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Contimia  la  bibliografía  de  D,  Andrés  Piquer, 


El  hijo  del  autor,  D.  Juan  Crisósto* 
mo  Píquer ,  asegura  que  el  discurso 
que  trabajó  8u  padre  sobre  la  enferme- 
dad de  Fernando  VI,  era  de  los  mejo- 
res 7  mas  selectos  manuscritos  que  ha- 
bían quedado  de  sus  manos  (Ob.  post. 
pag.  56).  Nada  sin  embargo  nos  dice 
sobre  el ,  sino  que  su  padre  asistió  al 
rey,  el  cual  murió  en  1.®  de  agosto  de 
1759 (id.).  Vean,  pues,  mis  lectores  el 
discurso  original  ^  otro  de  los  que  yo 
poseo,  desconocido  de  todos  los  histo* 
riadores,  y  aun  del  autor  de  las  obras 
postumas. 

Discurso  sobre  la  enfermedad  del 
rey  nuestro  señor  D.  Fernando  VI ^ 
(que  Dios  guarde).  ^^  Parte  primera. 
Historia  de  la  enfermedad ,  desde  su 
principio^  bastado  de  febrero  de  \  759. 
Por  D.  Andrés  Piquér ,  médico  de 
S.  M. 

Estuvo  el  rey  en  Aranjuez  el  año 
de  1758,  hasta  el  día  27  de  agosto,  en 
que  murió  su  esposa  la  reina  nuestra 
señora.  En  este  tiempo  estaba  S.  M. 
bueno,  y  gordo  al  parecer;  pero  había 
en  aquel   real  sitio  tantas  tercianas^ 


que  hasta  los  mas  robustos  no  pudie* 
ron  eximirse  de  ellas.  Muchos  de  los 
que  estuvieron  en  aquella  jornada  no 
las  tuvieron  entonces,  pero  les  vinie- 
ron después  cuando  mudaron  de  si- 
tuacion ,  según  parece  ,  porque  en  sus 
humores  llevarían  la  semilla ,  que 
aquel  sitio,  mal  sano  en  los  meses  del 
estío  y  del  otoño,  les  habría  comuni- 
cado. Nótese  con  particularidad  que 
las  tercianas  de  este  año  fueron  malig- 
nas, y  en  ellas  había  muchas  personas 
que  echaron  humor  negro,  como  yo  lo 
vi  en  una  criada  de  palacio  ;  y  el  me- 
dico de  las  jornadas  me  aseguró  ha- 
berlo observado  en  otras.  Aunque 
S.  M.  parecía  estar  bueno  y  todo  el 
tiempo  de  la  enfermedad  de  que  mu- 
rió la  reina  ,  que  fué  desde  el  día  20 
de  julio  ^  hasta  27  de  agosto ,  no  obs- 
tante esperimentaba  ya  cierta  repug- 
nancia á  hacer  las  cosas  regulares  de 
la  vida,  como  á  comer,  dormir  y  salir 
al  campo;  y  al  mismo  tiempo  le  suda- 
ba todas  las  noches  la  cabeza  copiosa- 
mente. El  temperamento  del  rey  es 
melancólico,  é  inclina  á  ese  humor  por 
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disposición  propia ;  de  modo^  que  aun 
estando  bueno  ,  suele  tener  unos  te- 
mores» que  solo  se  hallan  en  los  que 
son  poseídos  de  la  melancolia;  y  la  en- 
fermedad que  ya  padeció  S.  M.  años 
pasados ,  que  le  duró  trece  nneses  (asi 
se  dice)  muestra  bastantemente  que 
este  príncipe  abunda  de  sangre  me* 
iancólica.  Su  alimento  igual  de  mu- 
chos a&os  contribuye  á  esto  ,  porque 
todos  saben  que  usaba  mucha  carne^ 
en  especial  de  ternera  y  aves^  y  la  so- 
pa con  mucha  fuerza  de  sustancia^  sin 
ensalada,  ni  frntas,  ni  otra  cosa  que 
pudiese  hacer  fluida  la  sangre* 

Con  estas  disposiciones  ^  eoñsrmó  el 
rey  el  dia  7  de  setiembre  de  1758,  en 
el  palacio  de  Vi  lia  viciosa,  adonde  se 
trasladó  S.  M .  desde  Aranjuez*,  y  se- 
gún la  relación  de  los  médicos  que  en- 
tonces le  asistian ,  se  empezó  la  dolen- 
cia á  manifestar  con  temores  muy  vi- 
vos 9  en  que  temia  morirse  ó  ahogar- 
se,  ó  que  le  daria  un  accidente.  Junto 
con  esto  ,  hacia  algunas  oosas  que  pa- 
recían estravagantes ,  atribuidas  á  ge- 
niali«kid  ,  aunque  en  mi  concepto,  la 
enfismaedad   las   ocasionaba  ;  porque 
empezó  de  allí  á  algunos  dias  á  dejar 
el  despacho  de  los  negocios ,  dejó  de 
salir  a  la  caza,  no  se  dv^ó  cortar  el  pelo 
ni  la  barba  ,  y  á  este  modo  otras  cosi- 
llas  que  indicaban  ya  claramente  su 
dolencia.  Dormia  bien  ,  pero  siempre 
que  dispertaba,  eran  los  temores  y  me- 
lancolías mayores  que  antes,  y  con  es- 
te motivo  dejó  la  cama  y  se  pnso  en  una 
camilla  infeliz,  que  es  la  que  hoy  man« 
tiene.  Creyó  también  que  la  comida 
le  exasperaba,  porque  después  de  ella 
se  sentía  mas  agitado  de  las  melanco- 
lías; y  por  esto  estuvo  tomando  algún 
tiempo  solo  la  cena^  bien  queá  horas 
muy  intempestivas.  Después  se  quitó 
de  todo  punto  la  comida  sólida,  y  solo 
tomaba  caldo  de  tarde  en  tarde.  Solía 
entonces  hacer  anos  paseos  por  su  cuar- 
to tan  porfiados^  que  duraban  diez  y 
doce  horas,  y  poco  i  poco  se  iba  enfla- 
queciendo :  bajóle  á  una  pierna  una 
hinchazón  con  dolor  y  rubicundez^ 


que  le  obligó  á  dejar  los  paseos;  y  aun- 
que algunos  lo  atribuyeron  a  estarse 
S.  M.  tantas  horas  en  pie,  mas  natu- 
ral era  tenerlo  por  espulsion  del  hu- 
mor malo,  desde  las  partes  internas 
hasta  las  esternas.  Loque  he  referido 
hasta  aquí  ,  es  lo  que  con  sustancia  oi 
i  los  módicos  que  asistieron  á  S.  M • 
El  dia  25  de  noviembre  de  1758,  em- 
pecé yo  á  ver  a  S.  M . ,  y  lo  que  enton- 
ces observé  era  esto.  Padecía  unos  te- 
mores sumos,  creyendo  que  i  cada  mo- 
mento se  moria  ,  ya  porque  se  sentía 
ahogar,  ya  porque  le  destrozaban  in- 
teriormente, y  ya  porque  le  iba  á  dar 
OD  accidente.  Esto  lo  decía  y  repetía 
tantas  veces,  y  con  tal  vehemencia,  que 
eran  innumerables;  y  sin  que  ninguna 
suerte  de   persuasiones  ni  convenci- 
mientos alcanzasen  á  tenerle,  prorum- 
pía  sin  cesar  en  lo  mismo,  y  estaba  fi- 
jo y  adherente  á  estas  ideas  tristes  y 
melancólicas ,  sin  dar  lugar  á  que  se 
hablase  ni  tratase  de  otra  cosa.  Como 
el  rey  no  cesaba  de  decir  sus  melanco- 
lías, y  queria  que  precisamente  se  le 
respondiese  ¿  ellas,  no  pudiéndole  sa- 
tisfacer nada,  por  no   permitirlo  la 
fuerza  de  su  mal ,  sucedía  que  unas 
mismas  quejas  del  paciente  en  forma 
de  dudas,  ó  de  preguntas,  y  una  mis- 
ma respuesta  de  los  médicos  y  demás 
asistentes,  se  repetían  uniformemente 
por  horas  enteras ,  y  i  veces  por  todo 
el  dia  y  parte  de  la  noche  sin  cesar, 
cansándose  S.  M.  i  si  mismo  ,  y  sir- 
viendo de  tristeza  á  todos  el  verle  en 
este  estado;  á  veces  dejaba  los  temores 
que  acompañaban  á  estas  ideas,  y  en 
au  tugarse  enfurecía  con  vehemencia, 
airándose ,  hasta  el  punto  de  ejecutar 
cosas  muy  impropias  á  su  bondad,  y 
á  su  carácter.  Junto  con  esto  tenia 
aversión  á  las  gentes:  no  podía  tolerar 
que  nadie  durmiese,  comiese  ó  desean*' 
sase ;  ni  podia  acordarse  de  las  cosas, 
que  estando  sano  le  gustaban  sin  en- 
fadarse, porque  todo  le  desazonaba;  y 
en  conclusión  el  ánimo  y  las  acciones, 

3ue  á  él  pertenecían ,  estaban  en  todo 
istantísimas  del  estado  natural.  El 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


eaerpo   padecía   de   machos  modos^ 
porque  estaba  tan  flaco  j  estenuado» 
que  se  le  podían  contar  las  vértebras 
j  las  costillas»  jr  la  mayor  parte  de  la 
sosiancia  de  so  cuerpo  estaba  consu- 
mida. Los  ojos  los  tenia  encendidos  j 
también  los  párpados:  tacara  muy  des* 
hecha  i  inflamada;  esto  es,  rubicunda, 
el  pulso  hinchado,  es  decir,  alto,  con 
flatulencia  ,  duro  »  tardo ,  raro  ,  y  sin 
desigualdad.   Alguna    ves   le  venian 
temblores ,  y  estremecimientos  de  los 
brazosytodoel  cuerpo.  Las  orinas  eran 
de  UD  color  encendido^  aunque  no  con 
estremo.  La  cámara  estaba  detenida 
de  muchos  dias.  £1  sue5o,  ningún  dia 
dejó  de  tenerle  ,  aunque  en  varias  ho« 
ras  )  y  dormía  bastante  tiempo  ^  pero 
con  la  especialidad  que  siempre  estaba 
mas  agitado  de  las  ideas  melancólicas 
coando  acababa  de  dispertar  que  cuan- 
do iba  á  dormir.Todos  los  diastenia  au- 
mentos de  su  enfermedad  melancólica 
que  venian  á  ciertas  horas ,  y  por  lo 
oomun  empelaban  hacia  el  mediodía, 
y  duraban  mucho  tiempo.  En   ellos 
comenzaba  poco  á  poco  á  alterarse  la 
fantasía   y  lo  demás  que  le  acompa- 
fiaba.  Después  crecía  esto  hasta  cierto 
ponto,  unos  dias  mas,  otros  menos ,  y 
al  6n  aflojaban  los  temores  y  los  males, 
y  tomaba  el  sueño.  El  alimento  era 
tan,  poco  que  guardaba  una  rigurosa 
inedia,  porque  pasaba  los  dias,  y  á  ve- 
ces mas,  sin  tomar  nada  ,  y  el  espacio 
que  hubo  de  un  caldca  otroera  de  trein- 
ta y  seis  ó  cuarenta  horas.  Este  régimen 
duró  hasta  mas  de  la  mitad  de  enero,  de 
forma  que  pasaron  de  dos  meses  los 
que  hizo  esto  ;  siendo  asi  que  antes  de 
hallarme  yo  habia  mas  de  mes  y  me- 
dio que  se   alimentaba    muy    poco^ 
aunque  su  abstinencia  muy  grande  no 
era  tan  estremada  como  se  hizo  des- 
pués. Hacia  los  18  de  enero  empezó  á 
tomar  algo  mas  de  alimento ;  pero  se 
reducía  en  veinticuatro  horas  á  dos  cal- 
dosconsopaóconpanetela,y  una  jicara 
de  chocolate.  Esto  solo  duró  unos  dias, 
.   porque  á  6nes  de  enero  volvió  al  estilo 
de  tomar  un  caldo  en  veinticuatro  ho- 
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ras,,  y  unos  dias  chocolate  y  algún  dia 
sin  él.  Según  dictamen  de  todos  los 
médicos  estuvo  los  tres  primeros  dias 
sin  calentura  ,  aunque  en  todos  ellos  el 
pulso  se  hallaba  como  antes  he  dicho. 
Pero  hacia  la  mitad  de  diciembre,  se 
empezaron  á  observar  algunos  creci- 
mientos sensibles,  los  cuales  no  venian 
todos  los  dias  sino  de  cierto  á  cierto 
tiempo,  aunque  este  no  era  6jo.  A  los 
fines  de  diciembre  se  aumentaron  estas 
calenturas,  y  sos  crecimientos  se  acer- 
caban mas  los  unos  á  los  otros  *,  pero 
siempre  sin  orden  ni  correspondencia 
determinada  en  los  dias.  La  forma  de 
estas  calenturas  era  asi :  enfriábanse 
por  lo  común  las  manos  y  los^ies,  y  se 
retraía  el  pulso:  después  salia  este  con 
celeridad ,  frecuencia  y  disigualdad: 
el  calor  al  tacto,  se  aumentaba:  la  len- 
gua se  ponia  gorda  ,  seca  y  denegrida: 
los  labios  de  rojo  oscuro,  y  el  sem- 
blante del  mismo  color:  los  dientes 
con  rivetes  pegajosos,  que  llamamos 
bentores  circa  denles:  las  orinas  suma- 
mente encendidas,  crasas  y  de  un  rojo 
oscuro )  hacían  un  poso  pesado,  co- 
pioso y  desigual :  no  tenia  sed  ,  pero 
gustaba  de  enjuagarse,  y  lo  hacia  a  ve- 
ces con  una  porfía  tan  grande,  que  gas- 
taba en  ello  muchas  garrafillas  de  li- 
cor: duraban  estos  crecimientos  mu- 
chas horas,  y  unas  veces  llegaba  á  lim- 
piarse, y  otras  antes  de  lograrlo  comen- 
zaba otro  de  nuevo.  Hacia  los  10  ó  12 
de  enero  empezaron  á  aflojar  estas  ca- 
lenturas ,  y  volvieron  á  su  orden  pri- 
mitivo de  venir  de  tarde  en  tarde; 
bien  que  no  ha  habido  periodo  que 
haya  escedido  de  nueve  dias.  Las  ideas 
melancólicas  de  cada  punto  eran  ma- 
yores, y  algunas  veces  se  le  notaban 
movimientos  convulsivos  de  brazos  y 
piernas,  y  todo  el  cuerpo  ya  sin  priva- 
ción de  sentidos,  ya  también  con  al- 
guna masque  suspensión  de  ellos,  aun- 
que pasagera  y  fransitoria.  Eran  estos 
movimientos  distintos  de  los  temblo- 
res que  le  causaba  la  vehemencia  de 
sus  temores  melancólicos;  pues  con  la 
atenta  observación   era   fácil    distin- 
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gairlos  entre  sí.  Nunca^  ni  coq  los  cre- 
cimientos ni  sin  ellos  ha  tenido  su- 
dores  generales  de  todo  el  cuerpo  que 
merezcan  este  nombre ;  solo  los  ha  te- 
nido con  frecuencia  en  las  manos  j  los 
pieSy  los  cuales  muchas  veces  han  sido 
frios  y  han  venido  siempre  que  lasadic- 
ciooes  melancólicas  han  aumenta- 
do. Ventiseis  dias  estuvo  la  primera 
vez  sin  regir  el  cuerpo ,  y  habiendo 
obrado  el  dia  7  de  diciembre  cámara 
cocida,  pero  no  seca  ,  desde  entonces 
volvió  acerrarse  el  vientre,  j ha  estado 
treinta  y  seis  diaa sin  hacer  nada.  Des- 
pués que  ohró^  que  fué  el  dia  !22  deene* 
ro,  ha  habido  alternativas  que  aun  sub» 
sisten  ,  porque  pasan  dias  enteros  sin 
evacuar  nada  ,  y  después  suele  hacer 
por  tresócuatro  y^c^s  lo  que  estaba  de« 
tenido^  de  modo  que  hasta  aqui  no  ha 
obrado  con  esceso,  y  lo  que  ha  hecho  a 
sido  ventral ,  esto  es  ,  escremento  del 
vientre,  jra  menos  ya  mas  duro  ;  pero 
siempre  con  bastante  consistencia  para 
conocerse  que  era  cámara  natural.  Al 
presente  está  en  esta  linea  muy  regla- 
do. Desde  el  dia  8  de  febrero  hasta  el 
14  del  mismo  mes,  han  sido  las  calen* 
turas  activas  j  permanentes,  con  ere* 
cimientos  todos  los  dias.  El  dia  15  ya 
empezaron  á  ser  mayores,  y  el  17  era 
tan  poco  la  fiebre  ,  que  habia  dismi- 
nuido muchísimo  del  vigor  de  los  dias 
antecedentes.  Las  ideas  depravadas 
de  cada  dia  han  sido  mas,  y  no  se  re- 
fieren aqui  por  menor  las  particulari- 
dades estravagantes  de  todas  ellas ,  y 
de  las  operaciones  que  las  han  acom. 
panado,  porque  no  se  contempla  pre- 
ciso; pero  es  necesario  saber  que  nin- 
gún dia  ha  habido  (y  esto  sin  escep- 
cion)  desde  que  tengo  la  honra  de  es- 
tar á  los  pies  de  S.  M.  en  que  no  ha- 
yan existido  las  melancolías,  en  mas 
ó  menos  grado  sin  interrupción, guar-* 
dando  siempre  las  correspondencias 
antes  propuestas.  El  calor,  fuera  de 
ios  crecimientos  sobredichos ,  es  su- 
mamente templado,  inclinando  mas  á 
frescura  que  incendio.  El  pulso,  cuan- 
do no  hay  crecimiento  de  calentura. 


por  lo  común  está  sin  celeridad  ni 
frecuencia ,  antes  se  inclina  á  tardo  y 
raro,  bien  que  siempre  mantiene  al- 
guna dureza  como  la  ha  tenido  desde 
el  principio  que  yo  le  empecé  á  locar. 

Juicio  de  la  enfermedad. 

La  enfermedad  que  se  pinta  en  la 
historia  antecedente,  es  un  afeólo  me- 
lancólico-manía.  La  melancolía  y  la 
manía,  aunque  se  tratan  en  muchos  li- 
bros de  medicina  separadamente  ,  son 
una  misma  enfermedad  ,  y  solo  se  di- 
ferencian ,  según  los  varios  grados  de 
actividad  y  diversidad  de  afectos  del 
ánimo  que  en  ambas  concurren.  Hi- 
pócrates en  sus  aforismos  dice  asi:  Si 
el  miedo  y  la  tristeza  perseveran  mu- 
cha  tiempo  ,  es  señal  de  enfermedad 
melancólica  (1),  y  cualquiera  que  esté 
medianamente  versado  en  los  escritos 
de  este  principe  de  la  medicina  ,  sabe 
que  cuando  usó  de  la  voz  mama  ,  la 
tomó  muchas  veces  por  el  delirio  qae 
va  con  temor  y  tristeza  (2).  Alejandro 
Tralliano,  escritor  griego  del  siglo  V, 
ya  notó  que  estas  enfermedades  solo 
en  los  grados  de  fuerza  se  distin- 
guían (3)',  pero  Hoffman  últimamen- 
te ha  tratado  esto  de  propósito  ,  y  lo 
ha  demostrado  (4).  Cotejando  lo  qne 
de  la  melancolía  dicen  Hipócrates, 
Galeno ,  y  Areteo ,  con  lo  que  el  rey 
padece  se  verá  evidentemente  que  es- 
ta es  su  dominante  enfermedad.  Dice 
Areteo:  «A  mí  me  parece  que  la  me- 
lancolía es  el  principio,  y  una  parte  de 
la  manía.  Es  la  melancolía  una  aflic- 
ción del  ánimo,  que  está  siempre  fijo 
é  inherente  á  un  mismo  pensamiento 
y  sin  calentura  (5).»  Es  asi  que  S.  M. 


(L)  Hipp.  aphor.  Lib.  Seiit.  23. 

(2)  Véaüc    Foe5¡o   OElonom.     Verb. 
M«n¡ii,  pág.  396. 

(3)  A Icx.TralJ.  lib. l.cap.  17.  ptfg  163. 

(4)  Hcfl^rn.    Pathol.     njorb.   part.   4. 
cap.  8.  p¿g.  251. 

(5)  Arct.  Digtur.  Lib.  1.  cap.  5. 
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en  Claco  meaes  de  enfermedad ,  siem- 
pre ba  tenido  fija  y  adherente  la  ¡dea 
de  la  muerte  ,  con  indecible  angustia 
del  ánimo;  de  modo  que  nunca  ba 
permitido  que  en  su  presencia  se  ba« 
blaae  de  otra  cosa  que  de  esta  idea.  Y 
si  por  ventura  alguna  Tez  se  procura- 
ba con  maña  divertirle  en  otros  asun- 
tos^ al  momento  la  fuerza  del  mal  le 
dispertaba  este  pensamiento.  Los  ca* 
ractéres  de  esta  dolencia  los  pinta  asi 
Areteo:  «Elsta  enfermedad  suele  venir 
entre  los  35  y  50  años.  El  estio  y  el 
0I060  la  engendran :  la  primavera  la 
termina  :  andan  los  pacientes  pensati- 
vos y  tristes  j  con  el  ánimo  inquieto  y 
abatido^  sin  causa  ninguna,  y  éntrales 
la  calentura  sin  haber  motivo  compe«* 
lente.  Son  propensos  á  la  ira :  tienen 
moy  poco  ánimo  9  están  desvelados,  y 
ai  llegan  á  dormir ,  dispiertan  con  mas 
eoomocion.  Cuando  el  mal  va  en  au* 
mentó  se  llenan  de  miedos^  y  temores, 
y  si  hacen  alguna  cosa  llevados  de  fu- 
ror,  luego  se  arrepienten  de  ello.  Des* 
pues  aborrecen  á  los  hombres,  se  que- 
jan de  cosas  vanas,  miran  con  horror 
su  propia  vida,  y  apetecen  la  muerte. 
A  algunos  de  estos  la  mente  llega  á  tal 
punto  de  estupidez ,  que  viven  como 
si  fueran  fieras,  olvidándose  de  si  mis- 
mos y  de  su  propio  decoro.  Aunque 
sean  aptos  á  tomar  el  alimento,  con 
todo  se  estenúan  y  enflaquecen ,  por 
donde  el  vientre  anda  estítico,  sin 
echar  nada  ,  y  si  algo  arroja  es  seco, 
apelotonado,  y  de  color  negro.  La  ori- 
na es  poca,  cálida  y  picante.  Abundan 
de  muchísimo  flato»  Tienen  los  pul- 
sos pequeños,  tardos,  débiles  y 
frios  (1).  Si  el  humor  que  causa  este 
mal  se  apoderase  de  todo  el  cuerpo, 
de  modo  que  ocupe  los  sentidos,  la 
mente,  la  sangre,  la  cólera  y  los  ner- 
vios, entonces  es  incurable,  y  trae  y 
ocasiona  otros  males,  como  las  convul- 
siones, las  perlesías,  el  furor^  los  cua- 
les entonces  no  admiten  curación  (2). 

(1)  Arel,  de  Diutar.  lib.  i.  cap.  5. 

(2)  Arat.  de  Garat.  Diainr.  cap.  5. 


Algunos,  furiosos  de  enojo,  se  rasgan 
los  vestidos,  dañan  á  los  que  les  sirven, 
y  aun  á  si  mismos  y  á  cuantos  se  les 
ponen  delante.  Son ,  si  la  dolencia  es 
fuerte,  mas  ingeniosos  que  antes,  y 
tienen  los  sentidos  perspicacísimos*,  se 
vuelven  desconfiados  -,  se  enojan  sin 
motivo ;  se  entristecen  y  temcH  sin 
causa;  el  oido  le  tienen  vivísimo ;  to- 
man la  comida  y  voracidad  ;  en  algu- 
nos se  ponen  los  ojos  encendidos  y  en- 
sangrentados, y  no  tienen  reparo  á 
veces  de  exonerar  el  vientr^á  la  vista 
de  todos;  no  quieren  admitir  las  cou"» 
versaciones  del  trato  familiar,  y  si  se 
les  reprende  por  algo,  se  ponen  aira- 
dos y  furiosos;  andan  á  veces  un  largo 
espacio  ,  y  concluido  lo  vuelven  á  co* 
menzar  y  repetir  (3).  Es  cosa  bien  es- 
pecial, dice  Galeno,  que  estos  enfer- 
mos temen  mucho  la  muerte,  y  no 
obstante,  algunos  de  ellos  violenta- 
mente se  la  han  procurado  (4).  En 
Oliotho,  dice  Hipócrates,  que  Parme- 
nisco  padecía  grandes  melancolías,  y 
tenia  deseos  de  morir.  Dormía  bien,  y 
solo  alguna  vez  estaba  desvelado.  Aun- 
que le  diesen  de  beber,  no  quería  ha- 
cerlo muchas  veces,  ni  en  todo  el  día 
ni  en  la  noche;  pero  en  antojándosele 
cogia  el  jarro,  y  de  una  vez  se  bebía 
toda  el  agua.  La  orina  era  crasa  como 
la  de  los  animales  (5).i>  Quien  quiera 
que  vea  los  caracteres  que  aquí  se  han 
propuesto  del  afecto  melancólico-ma- 
niaco, según  los  principes  de  la  medi- 
cina, y  haya  observado  lo  que  padece 
el  rey,  hallará  tanta  conformidad  y 
semejanza  en  todo ,  que  no  le  quedará 
duda  en  que  esta  es  la  enfermedad  que 
S.  M.  padece» 

Parte  afecta. 

Sabido  es  entre  tos  médicos  que  el 


(3)     Aret*  deDiutur.  Hb.  1.  cap.  6. 
{i)     Gal.  3.  de  Loe.  effec.  cap.  7. 
(5)     Hipp.  5.  epid.  Test.  80.  Edición 
de  Valles,  ptfg.  267  y  268. 
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afecto  melancólico  puede  tener  sa 
principal  asiento  eD  Ioa  hipocondrios^ 
en  la  sangre  y  en  la  cabeza.  Pero  en  el 
rey  hay  señales  evidentes  de  estar  en 
la  cabeza  todo  el  fomento  de  la  enfer- 
medad. Cualquiera  parte  del  cuerpo, 
dice  Hipócrates ,  que  suda,  es  indicio 
que  en  ella  esta  la  dolencia  (1).  Asi  que 
el  sudor  de  la  cabeza  que  S.  M.  tuvo 
en  Aran  juez  ,  indicaba  que  esta  parte 
estaba  mala.  Nunca  los  ojos  los  he 
visto  sin  encendimiento-,  y  como  sus 
túnicas  son  propagación  de  las  del 
cerebro,  muestran  que  este  está  daña- 
do como  ellos.  Todos  los  males  de 
S.  M.  han  variado,  ya  aumentando, 
ya  disminuyendo ,  ya  ausentándose 
del  todoj  pero  lo  que  ha  permanecido 
invariablemente  desde  el  principio  de 
tan  larga  enfermedad  hasta  aqui ,  ha 
sido  la  descompostura  de  U  cabeza,  la 
cual  no  ha  concedido  todavía  la  mas 
mínima  tregua.  Siendo  las  acciones 
viciadas  el  indiciodel  daQode  la  parte 
que  las  produce,  la  constancia  eú  las 
acciones  animales  invertidas,  prueba 
que  el  mal  está  siempre  |)ermanente 
en  el  cerebro  de  donde  dimanan.  A 
los  que  padecen  estos  males,  dice  Cs'^ 
lio  jíurelianoj  se  les  hinchan  las  ve«> 
ñas  y  se  les  ponen  coloradas  las  megi« 
lias.  El  cuerpo  se  les  endurece,  y  tie* 
nen  una  fuerza  estraordinaria.  Pade<» 
cen  en  ellos  todas  las  partes  nerviosas; 
pero  la  mayor  parte  de  la  enfermedad 
está  en  la  cabeza  (2). 

Causa  de  la  enfermedad. 

La  causa  de  esta  enfermedad  es  sin 
duda  el  humor  atrábiliar  \  esto  es ,  el 
humor  ne^gro  maligno  fijado  en  la  ca-> 
beza.  La  disposición  propia,  el  tem- 
peramento, el  haber  padecido  este  mal 
otra  vez,  aunque  no  con  tanta  fuerza; 
las  pasiones  del  ánimo  en  la  enferme- 


(1)  Hipp.  4.  aphor.  sent.  38. 

(2)  Coel.  Aurel.   mprb.  Chronic.  lib. 
1,  cap.  5,  pág.  528. 


dad  de  la  reina  (que  esté  en  el  cielo)  y 
la  dieta  de  alimentos  crasísimos  ,  son 
poderosos  motivos  para  engendrar  es- 
te humor.  To  creo,  en  cuanto  á  la  cau* 
sa  de  este  mal,  que  aqui  nos  sucede  lo 
que  Galeno  trae  acerca  de  U/renitís, 
esto  es^  frenesí hectica\  porque  supo- 
ne que  en  ella  el  humor  bilioso  está 
empapado  en  el  celebro,  ni  mas  ni 
menos  que  la  tintura  penetra  las  be« 
bras  de  la  pana  que  se  tiñe  (3).  Puéde- 
se congeturar  que  el  humor  atrábiliar 
ha  ocupado  el  celebro  del  rey,  bincha* 
dos  sus  poros  como  una  e8|>on¡a  cuan- 
do se  llena  de  un  licor;  porque  si  fue- 
se superficial  no  tuviera  tanta  duración 
la  dolencia,  con  tanta  tenacidad  en  da* 
ñar  las  acciones  animales.  Este  humor, 
donde  quiera  que  se  halle  ,  se  agita  á 
ciertas  horas  ,  formando  periodos  de« 
terminados,  con  los  cuales  altera  nota- 
blemente á  los  enfermos.  Hipócrates 
habló  de  estos  periodos  en  las  epide- 
mias muchas  veces;  pero  quien  los  ha 
puesto  en  claro  de  modo  que  no  há 
dejado  duda  en  esto,  es  el  celebre  ita- 
liano Fracastorio  ,  tratando  de  las  re- 
peticiones de  las  enfermedades.  De  esto 
nacen  en  el  rey  los  crecimientos  de  su 
mal  melancólico ,  que  todos  loé  dias 
esperimenta  sin  faltar  nunca.  Sucede, 
pues,  que  por  ley  de  la  naturaleza,  se 
conmueve  este  humor  á  ciertas  horas, 
y  dura  su  agitación  por  determinado 
espacio  de  tiempo;  y  como  ocupa  el 
lugar  donde  el  alma  ejecuta  las  opera- 
ciones del  entendimiento^  por  eso  en- 
tonces las  pervierte  y  desordena.  Pasa- 
da esta  agitación  viene  el  sueño,  que 
es  el  descanso  que  la  naturaleza  ape- 
tece para  recobrar  los  espíritus  y  co- 
cer el  humor  malo,  y  le  lleg^  á  conse- 
guir cuando  el  ímpetu  del  humor  ya 
mitigado  no  estorva  el  sosiego  que  el 
sueño  induce.  Pero  como  el  airabilis 
es  humor  indómito  é  incúctil,  esto  es, 
incapaz  de  cocción  ,  lo  que  sucede  es 


(3)     Galen.  Comrncut.  isf  Hipp.  prs- 
dicl.  sccl.  1.  sent.  52;  pag*  50. 
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qae  con  la  acción  qae  la  natar»leza 
aplica  en  el  sueño  para  corregirle  y  se 
exaspera  mas,  jr  dispierla  por  esto  con 
mas  agitación.  A  este  propósito  decia 
Hipócrates  que  si  el  soeño  cogiese  los 
delirios  es  buena  señal ,  pero  si  causa 
mas  trabajos  es  indicio  de  muerte.  (1). 
Gorter»  «aplicando  estos  lugares ,  dice 
que  el  exasperarse  el  mal  de  la  cabeza 
con  el  sue&Q»  es  argamettto  de  ser  insu- 
perable la  calidad  del  humor  que  causa 
los  delirios.  El  bumor  atrabiüares  cá- 
lido y  seco,  y  de  su  naturaleza  espesí- 
simo; con  que  es  preciso  que  su  natu- 
raleza tan  nja  en  el  celebro  baya  íodu- 
cido  en  él  estas  afecciones ,  las  cuales 
tengan  mucha  permauepcia,  por  la  di- 
Ocultad  que  hay  en  vencer  un  humor 
tan  craso.  También  los  sudores  de  la 
cabeza  tan  copiosos  pueden  haber  con* 
tribuido  á  elto»  dejando  la  sangre  sin 
luirso»  y  disponiéndola  á  una  espesura 
invencible.  El  humor  atrabiliar  que 
reside  en  el  celebro^  unas  veces  esté  en 
«1  celebro  solitario^  es  decir^solo  tiene 
las  calidades  propuestas  ,  y  por  ellas 
dafta  la  potencia  animal :  otras  veces 
adquiere  putrefacción  y  acrimonia »  y 
Mlonces  produce  muy  malos  efectos. 
La  acrimonia  de  este  bumor  suele  ser 
de  especial  oatnraleza,  y  por  lo  común 
se  hace  de  aquella  clase  que  llamamos 
eseorhútíca\  de  modo  que  en  el  rey  sin 
violenca  se  puede  creer  que  esta  espe- 
cie de  putrefacción  y  acrimonia  atra- 
biliar escorbútica  es  la  que  domina^ 
aunque  no  parezca  estar  del  todo  des- 
cubierta. La  hinchazón  que  se  le  hizo 
en  la  pierna  con  manchas  moradas»  y 
el  color  de  la  lengua  y  de  los  labios 
que  están  cuasi  lívidos,  y  de  un  rojo 
oscuro  muchas  veces,  y  las  demás  co- 
sas que  S.  M.  padece  ,  hacen  pensar 
ue  la  acrimonia  de  su  humor  atrabi- 
iar  es  de  dicha  naturaleza.  Severino 
Eugaleoo,  que  en  asunto  de  escorbuto 


i 


puede  pasar  porautororiginal^y  fuera 
el  mejor  de  cuantos  han  escrito  de  esta 
enfermedad  ,  si  como  trató  del  coci- 
miento de  ella ,  hubiera  propuesto 
buena  curación ,  dice  que  si  alguno 
después  de  haber  usado  dieta  crasa, 
esto  es,  alimentos  crasos  por  largo 
tiempo,  se  hallase  poseído  de  alguna 
tristeza  permanente^  constantemente 
pronosticaba  ,  y  no  lo  erró ,  que  ven- 
dría á  padecer  la  afección  escorbú- 
tica (2).  Añade  Sennerto ,  que  trató 
bien  de  este  mal ,  que  en  los  sugetos 
dispuestos  á  padecerle,  la  larga  deten- 
ción en  parages  húmedos  y  mal  sanos 
por  muchas  aguas,  le  escitan  (3).  Con* 
que  habiendo  usado  el  rey  por  muchos 
afios  la  dieta  crasa  ó  crasísima,  y  dete- 
niféndose  mucho  tiempo  en  Aranjuez, 
pais  húmedo  y  espuesto  á  enfermeda- 
des,, con  la  tristeza  invencible  de  una 
enfermedad  tan  larga  y  fatal  como  la 
de  la  reina  su  esposa,  era  fácil  contra- 
jese allí  este  delirio:  y  esto  se  hará  mas 
creíble  considerando  su  temperamen- 
to melancólico  ,  y  las  cosas  que  antes 
he  propuesto,  como  antecedente  de  su 
larga  y  penosa  enfermedad.  El  no  ha- 
berse viciado  las  encías  no  hace  al  ca- 
SO9  porque  dice  bien  el  citado  Senner- 
to: «que  ya  esto  no  es  como  quiera  in- 
dicio de  afección  escorbútica  latente  ú 
ocultai  sino  déla  mas  descubierta:  ad- 
virtiendo que  suelen  padecer  algunos 
de  este  m^l  (4)>»  sin  que  las  encías  estén 
dañadas.»  Bobera  ve  en  sus  aforismos 
ya  trae  que  el  afecto  escorbútico  se 
halla  con  frecuencia  culos  sugetos  que 
viven  espuestos  á  la  melancolía ,  á  U 
manía  y  al  mal  hipocondriaco  (5).  De 
todo  esto  conduyó  que  la  causa  de  1^ 


(1)     Hipp.  2.  aphor.  sentat.  1.  et  2. 
HlST.  OE  LA  Mk>IC.  ISPk^Ohk. — ^TOMO  4.® 


(2)  Eugalen.  de  Scorbot.  pág.  3' 

(3)  Sennert.   prtfct.   Itb.  3.    part-  5. 
scct.  2.  CBp.  3.  ptfg.  5t4. 

(4)  Bohemv.  de  Cogoos.   en  cnraod. 
morb/apbor.  pág*  1150. 

(5)  SeDoert.  Loe.  cit.  cap.  4.  pi¡g.5l4. 
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enfermedad  del  rej  es  el  humor  atra- 
biliar^  DO  solitario,  sino  corrompido  y 
putrefacto,  y  con  acrimonia  de  índole 
escorbútica. 

EspUcacion  de  los  síntomas » 

Los  síntomas  que  acompañan  á  las 
enfermedades ,  unos  son  propios  de 
ellas»  j  otros  advenedizos.  Los  prime- 
ros son  inseparables  de  cada  dolencia , 
j  los  griegos  ios  llaman  patfiognomó" 
rucos:  los  otros  sobrevienen  por  cansas 
contingentes,  j  los  llaman  epiphenó~ 
menos.  Los  síntomas  propios  de  la  en- 
fermedad del  rey ,  son  los  que  hemos 
propuesto  en  las  descripciones  de  Are* 
teo,  Hipócrates  y  Galeno,  los  cuales 
se  reducen  á  la  descompostura  de  la 
mente ,  y  de  los  afectos  que  van  co« 
nexos  con  ella.  Los  advenedizos,  que 
los  latinos  llaman  acc¿¿;n¿ia  supervC'^ 
nientia,  son  la  estenuacion,  las  calen* 
turas  y  las  convulsiones.  La  estenua* 
cion  muy  grande  que  S.  M.  tiene, 
la  mayor  parte  nace  sin  duda  ninguna 
de  la  inedia  y  abstinencia  tan  rigu- 
rosa que  ha  tenido  cerca  de  tres  me- 
ses. La  prueba  es  evidente ,   porque 
antes  de  tener  calentura  (según  el  dic- 
tamen de  todos  los  médicos),  ya  estaba 
muy  estenoado;  y  entonces  no  se  po- 
día atribuir  tanta  flaqueza  á  otra  cau- 
sa ,  porque  visiblemente  se  observaba 
irse  deshaciendo  y  gastando  el  cuerpo, 
á  proporción  que  le  faltaba  el  alimen- 
to: conque  habiendo  después  prosegui- 
do esta  falta  con  mas  rigor,  es  preciso 
que  llegase  al  sumo  grado,  como  lo  ha 
hecho  la  estenuacion  comenzada.  Añá- 
dese á  esto  que  esta  enfermedad  de  su- 
Ío  suele  enflaquecer ,  porque  el  cele- 
ro  es  necesario  para  la  nutrición  ,  y 
estando  seco  por  el  humor  atrabiliar, 
no  deja  hacer  en  las  partes  nutrición 
perfecta ;  pero  es  de  creer  que  con  la 
inedia  se  haya  este  secado  con  estre- 
mo, y  no  hubiera  llegado  sin  ella  á  tan- 
to punto  la  flaqueza,  porque  al  humor 
melancólico  nada  le  suaviza  tanto  co- 
mo el  riego  del  alimento  proporciona* 


do  á  corregir  su  sequedad.  Cinco  me- 
ses de  enfermedad  y  dos  sin  salir  de  la 
cama  también  gastan  las  carnes^  en  es- 
pecial á  quien  apenas  tomaba  el  preci- 
so alimento  para  vivir;  conque  es  for- 
zoso que  por  estas  causas  cualquiera 
enfermo  venga  a  suma  estenuacion* 
Losmodemos,  por  lo  común  mas  adié* 
tos  á  razonar  que  i  obserrar ,  tratan 
poco  de  los  efectos  de  la  inedia  ;  pero 
los  antiguos  griegos,  diligentes  en  re- 
parar todas  las  cosas ,  traen  cuanto  en 
este  asunto  se  puede  desear.  Dice  Hi- 
pócrates en  los  aforismos:  «que  la  mu- 
cha abstinencia  de  comida  en  todas  las 
enfermedades  largases  perniciosa  (I).» 
En  otra  parte  dice:  «que  para  gastar 
las  humedades  superfluas  del  cuerpo, 
es  remedio  el  comer  poco  f!2).»  Con* 

!rue  es  preciso  que  siendo  larga  la  en- 
ermedad  del  rey,  y  mucha  la  priya- 
cion  del  alimento ,  sea  también  muy 
grande  la  sequedad  y  daños  que  ha 
inducido.  Dice  también  Hipócrates: 
«que  la  inedia  tiene  gran  fuerza  para 
sanar  unas  enfermedades ,  y  quitar  la 
vida  en  otras  (3)»;  y  refiriendo  los  da- 
ños que  cansa ,  dice  que  seca,  encien* 
de,  hace  la  lengua  amarga,  pone  el 
vientre  sumamente  estítico,  vuelve  e¿> 
lidas  y  rojas  las  orinas,  y  otras  cosas  á 
este  modo  que  hemos  visto  en  S.  M. 
en  el  tiempo  de  su  inedia  rigorosa  {AS. 
Galeno  trae  muchas  cosas  dignas  de 
saber  acerca  de  esto  *,  pero  sobre  el 
presente  asunto  dice ,  que  por  la  ine- 
dia suele  venir  el  marasmo ;  esto  es, 
la  suma  y  total  estenuacion  de  todo  el 
cuerpo,  por  lo  común  irreparable.  La 
dificultad  que  hay  después  de  una  ine- 
dia larga  en  recobrar  á  los  enfermos, 
la  trae  Hipócrates  en  el  libro  de  victus 
rationeinacutis(5).  Pero  si  ha  llegado 


(i)     Hipp.  1  aphor.  leut.  4. 

(2)  Hipp.  7.  aphor.  sent.  59. 

(3)  Hipp.  de  vetes,  medie,  lext.  124. 

(4)  Hipp.  de  vict.  ralion.  ¡n  acut.  se- 
cret.  2.  tezt.  24. 

(5)  Hipp.  de  vict.  ratioD.  in  acat. san- 
ta. 2.  texto  27  et  29. 
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i  ser  estremada  la  coDsnnoion,  suele  do 
tener  reoiedio,  como  Galeno  lo  asegura 
en  el  libro  de  las  sangrías»  contra  ErU' 
sisirato.  Lo  cierto  es  que  si  las  plan- 
tas ae  secan  con  estremo  porta  falta  de 
riego^  aunque  yenga  este  después,  sue- 
le llegar  tarde  ,  porque  las  partes  se* 
CM  ya  no  atraen  el  alimento )  y  esto 
aiismo  sucede  también  a  los  bombres 
si  han  dejado  de  regar  con  el  alimen* 
to  an  cuerpo..  No  sabe  i  ponto  fijo  un 
hombre  cuánto  puede  vifir  prirado 
de  todo  sustento.  Hipócrates  pone  sie- 
te dias,  y  dice  que  pasados  estos,  aun- 
que  coma  ,  no  le  sirve  para  restaurar- 
se (1) ,  antes  bien  por  tal  abstinencia 
se  muere.  Catorce  dias  pasaron  sin  co* 
mer  nada  los  ciento  setenta  compa&e- 
ros  que  san  Pablo  llevaba  en  su  naye- 
gacion,  sin  especial  daño  (2);  y  Lucas 
Tozai ,  comentando  el  jarte  Parva  ó 
medicinal  4)e  Galeno,  trae  raros  ejem- 
plos sobre  esto;  pero  como  quiera  que 
sea  en  cuanto  al  tiempo  ^  lo  cierto  es 
qoe  en  la  inedia  adquieren  los  humo- 
res putrefacción  ,  como  lo  demuestra 
muy  bien  VanswieteD(3)  ,  y  siempre 
k  ella  se    siguen  dos  indispensables 
efectos,  que  son  la  estenuacion  y  la  ca* 
leotora..  Algunos  enfermos  he  visto 

3ue  por  tumor  ó  estado  convulsivo 
el  esófago,  esto  es,  del  garguero,  han 
vomitado  y  echado  por  la  boca  y  por 
las  narices  cuanto  tomaban  ^  causán- 
doles esto  una  grande  y  penosa  inedia, 
por  no  poder  llegar  el  alimento  al  es- 
tómago. En  ellos  he  observado  haber 
venido  á  suma  estenuscion  ,  y  al  fio  á 
calenlnras ,  con  las  cuales  cosas  han 
perecido.  El  cuerpo  humano  continua- 
mente se  disipa  y  pierde  por  la  tras- 
piración: si  hay  calentnra  se  disipa 
mucho  mas,  y  entonces  las  sales  y 
azufres  de  sus  humores  se  aguzan  y  se 
hacen  muy  acres :  conque  es  preciso 


(1)  Hípp.  de  carníb.  cap.  8. 

(2)  Act.  aposto!.  Clip.  27.  vers.  33. 

(3)  Vaosw.  comen t.  ío  apbor.  586. 
Boherav,  tom.  2.  ptfg.  39. 


que  si  no  se  repara  con  el  alimento  la 
sustancia  que  se  ha  perdido,  de  cada 
día  se  hayan  de  consumir  mas.  Sábese 
también ,  que  el  cuerpo  humano  casi 
todo  es  humor,  de  manera  que  siendo    | 
de  una  mole  grande  ^  apenas  hay  una 
peque&isima  porción  de  sólido  que  no 
sea  disipable^  como  lo  demuestra  muy 
bien  Boberave  en   sus   Instituciones 
médicas.  Por  otra  parte,  este  copiosí- 
simo húmedo  de  que  se  compone  la 
vasta  magnitud  de  un  cuerpo  gordo  y 
pingüe,  inclina  de  suyo  á  la  putrefac- 
ción, á  distinción  de  las  plantas  que, 
consumiéndose  ,  se   disponen  á  fer- 
mentar. Conque    es  preciso   que  el 
húmedo  qoe  no  se  repara  con  el  ca- 
lor y  agitación  continua  ,  se  gaste  y 
disipe,  y  asi  se  enflaquezca  el  cuer- 
po ,  y  con  la  putrefacción  se  encien- 
da y  caiga  en  calenturas.  En  la  an- 
tigüedad hubo  médicos  que  tenían  en 
total  abstinencia  de  alimento  ¿  sus  en- 
fermos ,  como  los  metódicos  por  tres 
dias,  que  el  famoso  IKatriton  de  The* 
salo,  tantas  veces  rechazado  por  Gale- 
no. Asclepiades  los  tenia  seis  dias  sin 
sustentarlos  (4).  Hipócrates  hace  men^ 
cion  de  un  pródigo,  de  quien  dice  que 
con  la  abtinenda  ciertamente  les  qui- 
taba la  vida  (5).  Pero  todas  estas  ma- 
neras de  proceder  tan  vituperables  no 
se  pueden  comparar  con  la  estrafta  é 
irregularisima  inedia  del  rey,  la  cual 
no  es  de  estraflar  le  haya  acarreado  tan 
grande  y  tan  irreparable  estenuacion. 
La  calentura  que  el  rey  tiene  la  atri- 
buyo á  dos  causas;  la  una  es  la  inedia, 
como  queda  dicho ,  y  la  otra  el  fer- 
mento tercianario  oculto  que  contrajo 
en  Aranjuez.  Nadie  ignora  que  suelen 
las  tercianas  disfrazarse  bajo  la  apa- 
riencia de  otros  males,  como  son  dolo- 
res, delirios,  sudores  y  otros  achaques 
periódicos,  sin  que  se  manifiesten  por 
la  calentura.  Morton  estendió  tan  im- 
portante doctrina  con  buen  número  de 


(4)  Celt.  líb.  3.  cap.  4. 

(5)  Hipp.  6.  epid.  sect.  1.  vers.  277. 
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obMrraoionet  qoe  jaotó  en  ei  cap.  9 
de  Protei  formí  fehrís  intermitentis 
genio  ,  y  en  elUs  se  hallan  algunas  de 
delirios  tercianarios  sin  calentara.  Si« 
denham  tío  disfrazadas  las  intermi* 
lentes  bajo  la  forma  de  ona  verdadera 
apoplegia  (1).  El  mal  del  rey  i  los 
principios  tenia  no  día  peor  que  otro» 
y  ans  melancolías  guardaban  exacta 
correspondencia  tercianaria.  Después 
he  visto  que  todos  los  dias  tiene  S.  M* 
formal  crecimiento  melancólico  ,  aun 
cuando  en  el  pulso  no  se  descobra  la 
calentura.  Conque  es  natural  pensar 
que  el  fermento  tercianario,  oculto  en 
la  sangre  desde  Aranjuez  »  agitado  de 
la  inedia  y  de  la  continuación  de  tan 
larga  enfermedad ,  se   haya   movido 
dando  formales  calenturas.  Estuvo  et 
rey  los  tres  primeros  meses  de  su  en- 
fermedad sin  calentura,  según  el  dic* 
lamen  de  todos  los  médicos ,  y  no  es 
estrafio»  ya  porque  el  fermento  estaba 
oculto,  y  solo  se  descubría  con  el  afec- 
to metancóiico  perióflico,  ya  también 
porque  semejantes  afectos^  de  suyo  no 
traen  las  fiebres.  Hacia  la  mitad  de 
diciembre  vinieron  calenturas  mani* 
fiestas;  y  por  no  poder  fijar  el  orden  de 
sus  periodos ,  las  tengo  por  erráticas 
ó  vagas;  y  atendida  la  forma  y  carác- 
ter de  ellas  ,  entiendo  que  son  el  He« 
mílreteo.  Ninguna  cosa  es  mas  común 
en  la  medicina,  que  la  corresponden- 
cia que  tienen  las  enfermedades  ter- 
cianarias (llamo  asi   las  que  tienen 
períodos  mas  breves  ó  mas  largos,  á  la 
manera  de  intermitentes)  con  las  errá- 
ticas, mudándose  fácilmente  de  unas 
en  otras,  de  lo  cual  hay  muchos  y  pre- 
ciosos documentos  prácticos  en  los  pro- 
nósticos y  en  las  coscas  de  Hipócrates. 
Mucho  mas  sucede :  hacerse  errático 
el  fermento  tercianario,  cuando  del 
otcflo  pasa  al  invierno,  porque  la  irre- 

Sularidad  del  tiempo  influye  en  gran- 
e  manera  en  semejantes  alteraciones. 


(1)     SydeDham,  epíst.  raspóos.  1.  pá- 
giuá  387 . 


como  lo  vemos  frecuente  mente  eo  la 
práctica.  Del  Hemitreteo  no  dieron 
los  antiguos,  escepto  Hi|)óorates,  ideas 
bastante  claras.  Celso  y  Galeno  hablan 
mucho  de  esta  calentura;  pero  con  tal 
variedad,  que  no  se  pueden  combinar. 
Los  griegos  posteriores  no  dijeron  otra 
cosa  que  lo  que  hallaron  en  Galeno. 
Cerca  de  nuestros  tiemfK)s  trató  de  ella 
con  estenaion  y  exactitud  ,  el  cétebre 
profesor  dePádua,  Adriano  Spigelio; 
y  asi  por  lo  que  nos  enseña,  como  por 
lo  que  hemos  observado  atentamente 
en  nuestra  práctica  ,  hallamos  que  el 
Hemitreteo  casi  siempre  se  forma  de 
las  calenturas  intermitentes,  y  su  ma- 
nera muchas  veces  es  vaga  y  errante; 
dictamen  que  siguió»  primero  Senner- 
lo,  después  el  famoso  modeoés  Fran* 
cisco  Fortis  (2),  y  últimamente  el  sa- 
bio médico  Van&wieten,  en^us  co- 
mentos preciosos  á  Boherave  (3).   Las 
calenturas  que  á  los  principios  son  va- 
gas, andando  el  tiempo  y  prosiguien- 
do la  enfermedad,  se  fijan  y  se  hacen 
continuas  ó  semejantes  á  ellas.  Dice  la 
sentencia  coaca:   «las  calenturas  de 
naturaleza  tercianaria,  sí  siendo  vagas 
y  errantes  se  fijan  en  dias  iguales,  son 
muy  trabajosaa  (4). a  En  otra  parte  se 
halla  ei  precepto  práctico  de  que  es 
menester  no  emprender  la  curación 
de  las  calenturas  errantes  hasta  que  se 
fijen  (5).  He  dicho  que  se  hacen  seme- 
jantes á  las  continuas ,  porque  en  el 
tránsito  de  intermitentes  á  continuas, 
se  padecen  grandes  equivocaciones  por 
falta  de  atenta  observación.  Advierte 
esto  discretamente  Sidenham,  dicien» 
do  que  las  intermitentes  otoAales  pare- 
cen  continuas  sin  serlo,  y  que  sin  gran- 
de atención  no  es  fácil  conocer  su  m- 


(2)  Tort.  terapuét.  specinl.  )¡b.  S.cap. 
Ss  pag.  644. 

(3)  VaDSwit.  coment.  io  apbor.  Bo- 
herave, nuoi.  738.  tom.  2.  pag  403. 

(4)  Uipp.  CoaCA,  líb.  1.  sent.  37. 

(5)  Uipp.  devíct  ratioD  ia  acut  sect. 
4.  vers.  156. 
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lermisioo  (1).  Todo  eslo  ha  sucedido 
al  rey,  porque  las  calenturas  hau  sido 
elf¡UQ  tiempo  inconstantes,  después  se 
han  parecido  á  las  continuas»  j  última- 
mente se  han  hecho  remitentes  perió- 
dicas; de  modo  que  por  algunas  horas 
llegan  i  grande  diminución  >  y  dea* 
poes  con  frtode  los  estremos  y  retrac- 
ción del  pulso  i  tienen  crecimientos 
largos.  El  modo  como  hoy  las  tiene, 
es  puntualmente  como  el  que  escribe 
Hipócrates  en  los  que  estaban  mujres* 
tcnuados.  «Eran,  dice,  las  calenturas 
en  muchos  de  ellos  ,  acompañadas  de 
frialdad ,  continuas ,  bastante  vehe* 
mentes,  sin  llegar  á  perfecta  intermi-> 
sion,  y  en  la  forma  hemitreteas:  tenian 
■D  dia  mas  ligero,  otro  mas  fuerte» 
caminando  siempre  á  mayor  ▼ehemen- 
cía*  Había  sudores  en  ellas;  mas  no  era 
de  todo  el  cuerpo.  Los  estremos  se 
ponian  muy  frios ,  y  con  dificultad 
▼olyian  en  calor  (2).»  En  otra  parte 
dice;  «que  con  el  hemitreteo  andan 
siempre  males  fuertes  ,  que  es  calen- 
tura muy  fatal ,  y  que  los  estenusdos 
y  enflaquecidos  por  las  largas  enfer* 
medades  ,  adolecen  de  ella  (3).  a  La 
estenuacion  de  que  habla  aqui  Hipó* 
crates ,  no  es  la  de  los  tísicos  pulmo* 
nares,  sino  la  grande  flaqueza  y  con* 
suncion  del  cuerpo,  de  cualquiera  caá* 
sa  que  haya  venido.  Dicelo  Galeno  en 
el  comento;  y  nuestro  Valles  dice  asi: 
«En  este  lugar  se  habla  de  la  grande 
estenuacion,  de  donde  quiera  que  ella 
nasca;  pero  no  de  aquella  solamente 
que  Tiene  de  corrupción  de  los  pul- 
inone8(4).»  Siendo,  pues,  propio  de 
los  que  están  estennados  y  padecen 
largas  enfermedades ,  el  tener  el  he* 
mitre teo,  y  siendo  este  á  veces  en  su 
origen  tercianario  y  errático,  como  lo 


(i)     Sihenb.  observ.  medida,  sect.  1. 
cap.  5. 

(2)  Hípp.  epíd.  sect.  3.  text.  5. 

(3)  Hipp.  epid.  sect.  1.  texto  23. 

(4)  Valles  coment.  ío  epid.  Hipp.  lib. 
1.  sect.  3.  pag.  28. 


dejamos  probado,  viendo  que  en  el 
rey  concurren  todas  las  condiciones  de 
esta  calentura  ,  es  cosa  clara  que  esta 
es  la  que  está  padeciendo.  Confirmase, 
esto  es ,  con  las  observaciones  de  Spi- 
gelio,  el  cual  muestra  que  esta  calen- 
tura siempre  supone  el  fomento  en 
alguna  de  las  partes  internas  princi- 
pales del  cuerpo,  lo  cual  averiguó  con 
la  disección  anatómica  de  muchos  ca- 
dáveres que  perecían  por  la  mucha 
violencia  de  ella.  El  cerebro  del  rey 
está  lleno  de  humor  atrabiliar  ,  como 
lo  muestra  la  continuación  y  perpe- 
tuidad de  las  ideas  melancólicas.  Éste 
humor,  andando  el  tiempo,  se  corrom- 
pe, y  á  su  corrupción  se  sigue  la  ca- 
lentura que  antes  no  había.  Boherave 
en  sus  aforismos ,  prueba  muy  bien 
esto  mismo.  Hablando  de  las  calentu- 
ras que  se  padecen  en  los  afectos  es- 
corbúticos, dice:  «Que  son  varías,  cá- 
lidas, malignas,  y  de  todos  modos  in- 
termitentes, errantes,  periódicas,  con- 
tinuas, y  que  traen  la  atrofia,  esto  es, 
la  estenuacion  de  todo  el  cuerpo  (5).» 
Ta  mucho  antes  había  dicho  Euga- 
leño,  que  en  tales  dolencias  ^  son  las 
calenturas  sin  orden  de  los  períodos, 
intermitentes ,  continuas,  Vanswieten 
en  el  comento  dice :  «Que  no  solo  en 
el  escorbuto,  sino  también  en  la  me- 
lancolía ,  vienen  las  calenturas  de  la 
clase  propuesta  ;  bien  que  no  cuando 
comienza  la  enfermedad,  sino  cuando 
está  adelantada  la  dolencia  ,  cosa  que 
se  observa  comunmente  en  las  mas  de 
las  enfermedades  crónicas.»  Confir- 
mase todo  lo  dicho  ,  con  la  autoridad 
de  Sidenham  ,  el  cual  trae  una  manía 
como  afecto  de  las  tercianas  otoñales, 
diciendo  haber  observado,  «quedes* 
pues  de  estas ,  queda  en  algunos  en- 
fermos cierta  manía  muy  fuerte  y  di'» 
ficil  de  desarraigar  (6).»  Esta  obser- 


(5)  Boberav.   de  cognos.   et    curand. 
morb.  apbor.  1151,  oiÜm.  4. 

(6)  Sídeuham,  observ.  medie,  sect.  1. 
cap.  5. 
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▼acioD  es  de  mncho  peto  para  enten- 
der bieo  los  progresos  de  la  enferme- 
dad  del  rey,  y  la  faerza  del  fermento 
tercianario  otoñal  en  producirla  y  fo- 
mentarla. Concluyese  de  todo  lo  di- 
cho ,  que  siendo  el  humor  qae  causa 
la  enfermedad  del  rej,  de  naturaleza 
atrahíliar,  tercianario  ^  con  putrefac- 
ción y  acrimonia  escorbútica,  es  pre- 
ciso que  las  calenturas  participen  de 
las  propiedades  que  i  estas  afecciones 
corresponden.  ¿Acaso  se  podria  dudar 
si  la  calentura  de  S.  M«  es  hética, 
viéndole  tan  estenuado?  A  mí  me  pa- 
rece que  no ,  sin  embargo  de  estar 
atento  en  observar  basta  los  menores 
movimientos.  La  calentura  del  rey  no 
trae  consigo  color  acre ,  antes  mucha 
suavidad  :  no  tiene  aumentos  después 
del  alimento:  tiene  formales  creci- 
mientos 9  como  las  calenturas  accesio- 
nales :  no  hay  en  el  pulso  la  celeridad 
y  frecuencia  que  corresponde  i  los 
héticos :  el  cutis  no  está  seco  y  tieso, 
sino  rugoso,  ni  hay  cursos  coliguantes, 
ni  sudores  nocturnos:  conque  nada 
tiene  de  lo  que  es  preciso  para  ser  hé- 
tica. La  estenuacion  grande  es  una 
prueba  concluyente  de  esto  mismo, 
porque  se  esteouó  S*  M.  antes  de  te- 
ner calentura  9  y  en  los  héticos  la  es- 
tenuacion es  efecto  de  ella.  Añádese 
que  la  estenuacion  es  en  dos  maneras: 
una  comienza  por  las  partes  internas 
principales,  como  el  corazón ,  el  hí- 
gado y  otras  semejantes,  las  cuales  ad* 
Juiriendo  un  calor  estraño  con  seque- 
ad,  se  enflaquecen,  y  su  daño  por  la 
sangre  se  comunica  á  todo  el  cuerpo: 
otras  veces  se  empiezan  á  estenuar  las 
partes  esteriores,  que  llamamos  hábito 
del  cuerpo,  sin  que  el  daño  de  la  se- 
quedad llegue  a  las  interiores,  y  esta 
es  la  estenuacion  de  la  inedia»  Lo  que 
sucede  en  esta  es,  que  faltando  el  ali- 
mento, la  circulación  de  la  sangre  se 
hace  en  los  vasos ;  esto  es,  en  las  arte- 
rias y  venas  mayores,  y  falta  en  los 
vasos  mínimos  que  están  en  la  super- 
ficie, porque  hay  licor  suficiente  para 
que  circule  la  sangre,  llenando  los  va* 


sos  que  están  junto  á  las  entrañas;  pero 
no  lo  hay  para  llenar  la  capacidad  de 
todos  los  vasos  del  cuerpo ,  al  modo 
que  sucede  después  de  largas  y  copio- 
sas evacuaciones  de  sangre ,  en  que 
queda  la  porción  que  es  necesaria  para 
circular  en  lo  interior,  y  se  enfria  la 
superficie  por  no  llegar  á  ella  la  copia 
que  se  requiere  para  calentarla.  Los 
antiguos  esplicaban  la  estenuacion  de 
la  inedia ,  diciendo  que  el  poco  ali- 
mento del  cuerpo  le  tiraban  asi  el  co- 
razón y  demás  partes  principales,  por 
donde  las  esternas  quedaban  privadas 
de  él.  De  esto  se  deduce  que  en  la  ine- 
dia se  ha  de  secar  el  hábito  del  cuerpo 
por  falta  de  riego,  sin  que  haya  en  las 

E artes  internas  la  misma  sequedad  que 
ay  en  las  esternas.  Con  esto  se  en- 
tienden los  distintos  efectos  que  se  ob- 
servan en  los  estennadoa  por  betiquéz 
y  por  inedia,  pues  en  aquellos  hay  uo 
agente  preternatural,  activo,  acre,  se* 
co,  que  gasta  la  humedad  nativa  de 
las  entrañas  y  de  todo  el  cuerpo,  li- 
cuando y  derritiendo  la  sustancia  nu- 
tritiva de  él :  en  esta  no  hay  mas  que 
la  disipación  continua  que  padece  el 
hombre  ,  y  la  falta  de  su  reparación; 
de  modo  que  sin  sensible  detrimento  ni 
colicuación,  viene  á  consumirse  ni  mas 
ni  menos  que  los  viejos  que  mueren  de 
muerte  natural,  porque  les  falta  la  res- 
tauración del  húmedo  que  se  disipa. 
Esto  mismo  sucede  en  algunas  enfer- 
medades, en  que  ó  por  degenerar  al  ali- 
mento corrompiéndose,  como  sucede 
en  los  escorbúticos ,  ó  por  no  comuni- 
carse á  las  partes  como  en  los  lientéri- 
eos,  el  cuerpo  se  estenúa  en  grande  ma- 
nera, sin  que  haya  hetiquéz  ni  calentu- 
ra ninguna.  De  modo  que  un  médico 
antiquísimo  llamado  Fílipo»  de  quien 
varias  veces  hace  memoria  Galeno  Jla- 
maba  á  esta  suerte  de  estenuacion  «e- 
nectus  ex 'morbo  ,  como  si  dijese  que 
la  enfermedad  hace  en  tales  pacientes 
lo  mismo  que  en  los  viejos  ejecuta  la 
edad.  Una  de  las  enfermedades  que 
gaita  el  cuerpo  y  le  consume  ,  aun  to- 
mando alimento  y  sin  haber  calentura 
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es  el  afecto  melancólico-maDiático,  en 
especial  si  va  cod  acrimonia  escorbúti- 
ca. ¿Qué  será  privándose  casi  del  todo 
del  alimento  preciso?  Va nswie ten  ha- 
bla de  una  muger  melancólica  que  es« 
tuf  o  seis  semanas  sin  tomar  alimento^ 
y  murió  árida  y  estenuada  (1).  En 
Foresto  se  lee  la  observación  de  otro 
melancólico ,  que  por  no  tomar  ali- 
mento murió  estenuado ;  jr  en  mi 
práctica  he  visto  un  oidor  que  le  su- 
cedió lo  mismo.  Es  verdad  qne  el  pul- 
so ha  estado  duro  con  permanencia; 
pero  esto  no  significa  hetiquez,  j  lo 
que  es  mas  de  por  si  solo ,  ni  aun  in- 
dica calentura.  Es  menester  confesarle 
á  Galeno  gran  maestría  en  asunto  al 
conocimiento  del  pulso;  pero  hablan- 
do del  qne  está  duró  en  varias  partes, 
dice ,  no  solo  que  no  es  indicativo  de 
calentura,  sino  que  impugna  este  dic- 
tamen (2).  Puédese,  pues,  hacer  el 
pulso  duro,  por  la  sequedad  de  la  ar- 
teria ,  como  sucede  en  la  inedia  y  es- 
tenuacion  qne  dimana  de  ella.  La  con* 
▼nlsion  y  ílatniencia  pueden  hacer  lo 
mismo;  aquella  estirando ,  esta  esten- 
diendo las  Clínicas  de  la  arteria.  Todas 
estas  cansas  concurren  en  el  rey,  pues 
está  estenuado,  está  lleno  de  ílatuien- 
eia  que  sensiblemente  la  percibimos^ 
7  está  padeciendo  ona  enfermedad 
convulsoria.  He  visto  con  cuidado  á 
nuestro  Solano  de  Luque  en  su  £a- 
pis  Udus  ApoUnis ,  i  su  discípulo 
Don  Manuel  Gutiérrez  de  los  Rios 
en  su  Idioma  de  la  naturaleza^  al  in- 
glés Nihell  que  recopiló  á  estos  auto- 
res. Todos  ellos  tratan  con  estension 
de  los  pulsos,  pero  no  hallo  que  al  pul* 
ao  duro  le  tengan  por  indicativo  de 
ninguna  calentura  ,  mucho  menos  de 
la  hética.  Las  convulsiones  las  ha  pa- 
decido el  rey  varias  veces  en  el  curso 
de  esta  enfermedad  ,  y  me  atrevo  á 
asegurar  que  raro  es  el  dia,  que  según 


(1)  VaDswíeten  eomment.  ín  aphor. 
Bofa^rEv.  tiam.  1109.  pag.  508.  tom.  5. 

(2)  Galeno  difercnt.  febr.  lib.cap.  7. 


masó  menos  vehemencia,  no  se  las  ha- 
ya observado.  Ya  distinguimos  los  tem- 
blores que  tiene  por  los  afectos  del  áni- 
mo; de  las  convulsiones  (ó sean  movi- 
mientos convulsivos  como  se  usa  decir- 
lo ahora)  porque  en  el  temblor  la  par* 
te  se  mueve  con  movimiento  alterna- 
tivo hacia  abajo  por  su  peso  ,  y  hacia 
arriba  por  la  fuerza  vital,  obrando  es- 
tas dos  potencias  con  alternación.  En 
el  movimiento  convulsivo  el  miembro 
se  encoge  ,  retirándose  violentamente 
hacia  su  origen,  y  las  alternativas  vie- 
nen de  la  voluntad  que  intenta  mover 
á  sp  albedrío  la  parte ,  y  de  la  fuerza 
del  mal  qne  se  lo  estorba;  y  cuando  no 
es  violenta  ,  obran  alternativamente. 
El  príapismo  continuo  é  incesante  que 
S.  M.  padece,  es  argumento  evidente 
del  movimiento  convulsivo  de  la  parte 
donde  se  ejercita,  y  este  mal  siempre 
que  concurre,  arguye  y  prueba  enfer* 
medadesconvulsorias.  Hipócrates  dice, 
que  el  humor  melancólico,  entre  otros 
males ,  causa  convulsiones  y  manías 
(3).  También  dice,  que  los  melancó- 
licos se  hacen  epilépticos  en  cnanto  el 
humor  ocupa  el  cuerpo  ó  el  ánimo  (4). 
Galeno  advierte  muy  bien,  esplicando 
este  lugar,  que  no  todos  los  melancó- 
licos caen  en  alferecías,  sino  solo  aque- 
llos en  quien  la  melancolía  tiene  pu- 
trefacción maligna  con  acrimonia  (5). 
En  verdad  en  el  rey  muy  acre  el  hu- 
mor atrabiliar  y  pútrido ,  como  lo 
muestran  las  calenturas  y  demás  sín- 
tomas que  padece  ,  es  muy  regular  el 
que  tenga  convulsiones  epilépticas,  co- 
mo en  mi  dictamen,  por  dos  ó  tres  ve- 
ees  las  ha  tenido.  Es  asi  que  la  epilep- 
sia unas  veces  es  esquisíta  ,  otras  no: 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  unas  veces  es  per- 
fecta, otras  imperfecta.  En  aquellas, 
juntocon  las  convulsiones  de  los  miem- 
bros, hay  privación  absoluta  de  poten* 
cias  mentales :   en  esta  tal  vez  no  se 


(5)     Hípp*  lib.  6.  aphor.  sen!.  56» 

(4)  Hipp.  6.  epid.  sect.  8.  text.  49. 

(5)  Gal.  lib.  3.  de  loe.  afiect.  cap.  7. 
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priva  la  mente  oes  ligera  y  transitoria 
sa  priyacioo.  Esta  distinción  utilisima 
en  la  práctica»  es  propuesta  por  nuestro 
Valles  en  el  comento  á  la  historia  de 
Apeles  de  Larisa  ^  donde  sienta  que 
aunque  no  se  priven  las  potencias  in- 
ternas, si  hay  convulsiones  de  miein* 
bros  particulares,  son  en  ri^or,  no  es* 
quisitas  sino  imperfectas  alferecias(l). 
El  rey  ha  tenido  estos  movimientos 
convulsivos  varias  veces  ,  y  por  lo  co* 
man  sin  privación  de  la  mente  ;  pero 
en  alguna  ocasión  ha  tenido  también 
cierta  privación  transitoria  que  me  ha 

[>arecido  imperfecta  ó  no  esquisita  epi- 
epsía  melancólica.  Añádase  ¿estoque 
nunca  son  mas  familiares  ni  mas  tole* 
rabies  las  convulsiones  que  cuando  do* 
mina  en  el  humor  atrabiliar  la  acrimo* 
nía  escorbútica.  Todo  esto  sirve  para 
conocer  que  el  celebro  en  sa  magestad 
está  gravado  del  humor  melancólico, 
porque  debiendo  proceder  semejantes 
convulsiones  de  repleccion  con  acri- 
monia, no  cualquiera,  sino  de  tal  con- 
dición que  ocupe  los  nervios^cosa  cla- 
ra es,  que  la  presencia  de  estos  movi- 
mientos convulsivos ,  sea  prueba  de  la 
copia  de  hamor  vicioso  y  acre  qae 
llenan  las  partes  mas  considerables  del 
cerebro. 

Pronóstico. 

Es  error  el  pensar  que  no  pueda  un 
hombre  perecer  por  el  afecto  melan- 
cólico* maniático  ,  porque  dado  que 
este  mal,  siendo  solitario ,  esto  es,  de 
por  si  solo ,  no  sea  mortal ;  pero  lo  es 
muchas  veces  por  los  adherentes  que 
inevitablemente  se  le  allegan.  Si  el 
rey  no  tuviera  otra  cosa  que  vencer 
que  este  afecto  melancólico  ,  fuera 
larga  la  carrera  de  su  mal ,  porque  lo 
es  siempre  esta  enfermedad  ,  pero  la 
pasaria  con  6rmes  esperanzas  oe  salir 
bien  de  ella  ;  mas  como  en  S.  M.  no 


(1)     Valles  coiDinent.  in  lib.  5.  epid. 
text.  22.  pag.  239. 


es  solitaria  la  melancolía ,  sino  acom- 
pañada de  varios  adherentes  que  se  le 
juntan ,  de  ahí  nace  el  que  sea  enfer* 
medad  peligrosa.  La  circunstancia  de 
dispertar  después  de  un  largo  sueño, 
con  turbación  y  mayor  agitación  de 
la  mente,  arguñe  en  el  humor  atrabi- 
liario ana  acrimonia  maligna  y  no  su- 
jeta acoccion  ,  por  donde  es  señal  de 
ser  la  melancolía  peligrosa.  La  este- 
nuacion  grande  que  ha  contraído,  tam* 
bien  le  pone  en  gran  peligro  de  no  po- 
derse reparar.  Los  movimientos  con- 
vulsivos en  los  melancólicos,  prueban 
mucha  malicia  en  el  humor  de  la  enfer* 
medad,  y  suelen  al  fin  pararen  perfec- 
tase  incurables  alferecías.  Las  calentu- 
ras errantes  ó  vagas  nacidas  del  humor 
atrabiliar  fijado  en  el  celebro,  son  peli« 
grosas.  La  estitiquez  del  vientre  larga 
de  muchos  dias,  prueba  disposiciones* 
pasmódica  en  los  intestinos,  la  cual  no 
solo  es  por  si  dañosa,  sino  que  puede 
traer  después  la  atonía^  esto  es,  el  des* 
entono  de  las  partes,  pasandode  apre- 
tura ¿flojedad  peligrosísima.  Por  todos 
estos  motivos  se  debe  contemplar  en 
sumo  riesgo  la  vida  del  rey,  y  en  gran- 
de fuerza  su  penosa  enfermedad;  ma- 
yormente no  habiendo  permitido  ja- 
más que  á  tiempo  y  en  los  principios 
se  hiciesen  los  remedios  que  podian  ser 
á  propósito  para  contenerla.  La  poca 
esperanza  que  se  puede  tener,  consiste 
en  que  el  tiempo  de  la  primavera  ayu* 
da  á  desvanecer  este  mal ,  cuando  em* 
pezó  en  otoño:  que  la  naturaleza  toda* 
vía  conserva  un  buen  golpe  de  fuerzas 
vitales ;  y  que  la  falta  de  nutrición  no 
depende  de  causa  interna  inamovible, 
como  sucede  en  otras  enfermedades  de 
todo  punto  incurables.  No  puedo  omi- 
tir aqui  la  sospecha  que  tengo  de  aU 
gunos  días  á  esta  parte :  es  á  saber, 
que  el  afecto  melancólico- maniático 
del  rey,  iba  haciéndose  frenético  ha- 
bitual ,  porque  la  calidad  de  la  des<^ 
compostura  de  la  mente,  junta  con  las 
calenturas,  dan  muestras  de  ello.  De- 
cía Hipócrates,  que  si  los  melancó- 
licos llegan  ¿  tener  calenturas ,  se  ha- 
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ceD  freDeticos  (t);  y  Celio  Aureliaoe 
DO  distingue  entre  si  estas  dolencias 
sino  solo  por  las  calenturas  (2).  La 
freoetis  es  de  dos  maneras^  una  aguda 
y  otra  lenta,  que  Galeno  llamaba  Aec- 
tica,^\  rey  no  tendrá  la  primera,  pero 
está  espuesto á  la  segunda.  Hasta  aqu¡> 
todo  esto  para  en  temor  y  sospecha  que 
yo  tengo  de  que  suceda.  Haga  Dios 
que  no  se  confirme  »  porque  si  se  hi- 
ciese la  frenitis  béctica ,  el  caso  era 
irremediablemente  fatal.  Y  algunos 
de  estos  enfermos  van  á  morir  lenta- 
mente, cuando  mas  descuidados  esta- 
ban todos» 

Curación. 

En  la  curación,  en  la  parte  que  á  mi 
toca ,  siempre  he  tenido  la  idea  de 
corregir  el  humor  atrabiliar,  y  con- 
fortar la  cabeza  y  los  nentios.  Para 
esto  he  contemplado  que  era  preciso 
apartar  toda  suerte  de  medicamentos 
espirituosos,  acres  ^  fuertes  y  cálidos; 
j  por  el  contrario,  convenían  los  que 
ablandan,  suavizan  y  corrigen  la  es- 
pecial acrimonia  que  domina.  A  la  mi* 
tad  de  noviembre,  se  dispuso  por  con- 
sentimiento general  de  todos  los  mé- 
dicos de  S.  M.,  que  tomase  la  leche 
de  burra  con  el  jarabe  sceleterbico  de 
Foresto^  que  se  compone  de  codearía 
y  becabunga ,  pero  no  lo  tomó.  Des- 
pués se  dispusieron  unos  caldos  con 
galápago,  ranas,  ternera  y  víboras^ 
que  tampoco  los  quiso  tomar  mas  que 
ooa  vez.  Viendo  los  crecimientos  no- 
torios del  mal  melancólico  á  principios 
de  diciembre,  con  unánime  consenti- 
miento, se  dispuso  la  quina  en  el  elec* 
tuario  peruviano  epiléptico  de  Fuller, 
para  quitar  á  un  tiempo  los  aumentos 
sensibles  en  la  enfermedad,  y  confor- 


(1)  Hipp.  coac.  sent.  95.  líb.  i. 

(2)  Cel«  Aorei.  de  morb.  acat.  tib.  1. 
cap.  5,  pag.  19. 


tar  la  cabeza;  mas  no  hubo  forma  de 
tomar  sino  solo  la  primera  dosis,  que 
fué  de  dos  dragmas  de  electuario. 
Viendo,  pues,  una  estitiquez  tan  per- 
manente y  dañosa,  se  aconsejaron  por 
todas  ids  vías  posibles  las  lavativas,  pe- 
ro no  hubo  forma  jamás  de  venir  en 
ello.  Tratóse  de  exonerar  el  vientre,  y 
propose,  yo  primero ,  el  oso  largo  de 
los  emolientes,  como  la  malva,  lamer- 
curial  ,  la  flor  de  violeta;  y  cuando  ya 
se  hubiesen  facilitado  las  vias  y  pre- 
parado el  cuerpo ,  el  oso  del  mero  le- 
nitivo de  aquellos ,  cuya  virtud  no  se 
crea  esceder  de  la  primera  región;  pe- 
ro nada  de  esto  se  hizo.  Los  baños  á  la 
cabeza,  resolutivos,  blandos  y  confor- 
tantes ,  se  han  propuesto  muchas  ve- 
ces; pero  S.  M.  nada  de  esto  ha  que- 
rido hacer.  De  purgantes,  heméticoS) 
ni  otras  fuertes  evacuaciones,  no  se  ha 
hablado,  ya  porque  no  se  han  constde« 
rado  del  caso,  ya  porque  también  era 
imposible  sujetarse^.  M .  i  ellos*  El  eo* 
cimiento  blanco  de  Sidenham ,  y  el 
agua  con  el  nitro,  se  dispusieron  para 
templar  el  ardor  de  las  calenturas  nier- 
tes.  Ha  tomado  de  aquel  alguna  vez 
con  harto  trabajo  y  persuasiones;  pero 
de  esta  no  ha  probado  nada.  Yo  be  si- 
do de  dictamen  que  en  estos  últimos 
meses  se  le  diese  la  leche  de  burra,  co* 
mo  se  dispuso  en  el  mes  de  noviem- 
bre, pero  no  se  ha  hecho  porque  los 
demás  compañeros  no  lo  han  tenido 
por  conveniente.  Últimamente  se  ha 
aispuesto  una  jaletina  de  asta  de  cier- 
vo con  viboras  tiernas:  ha  tomado  una 
sola  vez;  no  sabemos  si  continuará. 
En  todo  este  tiempo  que  yo  asisto  á 
S.  M.>  ha  tenido  de  prevención  algu- 
nos cordiales  que  en  la  sustancia  ban 
sido  una  misma  cosa,  ó  han  tirado  á  lle- 
nar una  misma  indicación;  su  composi* 
cion  es  de  las  confecciones  de  Gentil, 
y  de  jacintos,  polvos  de  madre  de  per* 
la  y  del  marqués,  jarabe  de  borraja  y 
escorzonera,  con  agua  de  tila  y  de  ce- 
rezas :  de  estos  ha  tomado  alguna  vez 
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de  Urdeea  tarde.  No  hemos  amonto- 
nado mas  remedios^  asi  porque  los  me- 
lancólicos deben  tratarse  con  gran  sua- 
vidad y  blandura  ,  como  porque  el 
fárrago  de  medicamentos  es  mas  pro- 
pio de  curanderas  quede  médicos  que 
f>rocnran  conocer  é  imitará  la  natura- 
eza.  Lo  que  conviene  advertir  aqui 
es^  que  S.  M .  tan  renitente  ha  estado 
á  los  remedios  como  á  la  dieta;  de  mo- 
do que  nunca  se  ha  hecho  nada  con 
método  ,  ni  ha  tomado  las  cosas  mas 
qiie  una  ú  otra  vez,  y  luego  las  ha  re- 
chasado;  y  no  es  por  falta  de  ruegos, 
persuasiones  y  desengaños,  porque  sin 
faltar  al  decoro  de  su  real  persona ,  con 
verdad  y  claridad  se  le  ha  dicho  lo  que 
convenia  á  su  salud,  asi  en  el  f  égimeo 
de  los  alimentos,  como  de  las  medici- 
nas adecuadas ;  pero  no  se  ha  podido 
jamás  conseguir  que  se  sujetase  á  mé- 
todo ninguno,  ni  que  en  forma  hiciese 
de  lo  que  se  le  ha  prescrito.  No  hemos 
pensado  en  marciales ,  porque  en  un 
cuerpo  tan  árido  y  seco  fueran  daño- 
sos. Hemos  procurado  persuadir  el  uso 
de  los  vejetables  saponáceos^  como  la 
agrimonia,  becabunga,  fumaria,  pim- 
pinela ,  con  toda  suerte  de  cicoráceos 
mfundidos  en  el  $ueto  de  la  leche  ,  y 
animados  con  un  poco  de  cristal  de 
tártaro;  pero  S.  M.  no  ha  prestado 
oídos  á  estas  propuestas ;  antes  las  ha 
apartado  enteramente.  Villaviciosa  20 
de  febrero  de  1759. 

Discurso  sobre  la  enfermedad  del 
rey  D.  Fernando  VI.  =*  Parte  se- 
gunda. Continuación  de  la  historia  de 
su  enfermedad. 

En  la  primera  parte  de  este  discur- 
so dijimos  la  historia  déla  enfermedad 
del  rey  hasta  los  fines  de  febrero:  lo 
que  ha  sucedido  desde  entonces  hasta 
el  fin  de  ella  es  de  esta  manera.  La  des* 
compostura  de  la  mente  ha  ido  siem- 
pre á  mas,  de  modo  que  en  ella  ha  te* 
nido  furores  ,  iras  y  acciones  suma- 
mamente  destempladas.  Ha  tirado  á 
los  asistentes  los  vasos  ^  los  platos,  las 
tazas,  y  S.  M.  varias  veces  se  ha  gol- 
peado á  si  mismo  ^  y  se  ha  puesto  al 


cuello  con  ademanes  de  ahorcarse,  ya 
el  lienzo  que  podía  coger,  y  ya  la  ser- 
villeta que  tenia  sobre  la  cama.  Todas 
estas  cosas  iban  mezcladas  con  alterna* 
tivasde  miedos^  de  inquietudes,  de  so- 
siego, de  alborotos,  gritos,  decaden- 
cia, inacción  y  otras  cosas  á  este  modo; 
de  manera  qué  unos  ratos  dominaban 
unos  afectos,  otros  ratos  sus  contrarios, 
pero  siempre  las  ideas  de  la  mente 
eran  hijas  del  mal,  nunca  de  la  natu- 
raleza. Después  del  solsticio  del  es- 
tío, hubo  por  algunos  días  gritos  y  vo- 
ces estraordinarías  ^  y  al  empezar  la 
canícula  cesaron,  entrando  en  su  lugar 
la  indolencia  y  la  inacción.  Por  estos 
tiempos,  las  ideas  de  la  mente  ya  no 
tenían  objeto  fijo,  antes  bien  eran  va- 
gas, desordenadas  é  inconexas,  de  mo- 
do que  por  horas  enteras  hablaba^  sin 
que  ninguno  de  los  asistentes  pudiese 
atar  un  discurso^  y  á  veces  una  propo- 
sición bien  formada;  y  no  solo  erraba 
ya  en  los  juicios^  sino  también  alguna 
vez  en  las  operaciones  del  sentido  co- 
mún ,  ó  equivocando  los  sugetos  ó  el 
lugar  de  su  habitación,  ú  otras  cosas 
de  las  que  tiene  presentes;  bien  que 
esta  suerte  de  errores,  ni  eran  tan  per- 
manentes, ni  tan  frecuentes  como  loa 
otros.  Algunos  cortos  intervalos  se 
mezclaban  entre  estas  erradas  ideas^ 
pero  eran  de  tan  poca  duración^  que 
apenas  daban  lugar  á  conocerse,  y  lue- 
go volvía  á  sus  ideas  estrañas ,  con  la 
particularidad  de  que  estando  dispierto 
no  ha  cesado  de  hablar  ni  de  hostigar 
á  los  asistentes  á  que  hablasen,  y  nun«* 
ca  de  otra  cosa  que  de  las  ideas  domi- 
nantes que  su  enfermedad  le  sugería; 
de  donde  nacía  que  á  veces  las  tres  par- 
tes del  día  se  pasaban  en  continua  é  in- 
cesante conversación  de  cosas  erradas^ 
las  cuales  era  preciso  repetir  innume- 
rables veces,  y  no  contestándole  se  ir- 
ritaba con  estremOj  y  si  se  le  corregía 
su  error  venia  á  estraordinario  enfado 
y  desesperación.  Pedia  continuamen- 
te que  se  le  apuntase  aIgo>  porque  si  no 
le  apuntaban,  decía  que  no  tenía  pen- 
samientos, y  que  era  forzoso  morir  por 
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falta  de  ellos.  Nunca  permitió  que  se 
le  apuntasen  cosas  que  pudiesen  bor* 
rar  las  ideas  que  el  mal  le  ocasionaba; 
antes  bien  si  con  algún  arte  se  inten- 
taba distraerle,  como  se  procuró  mu* 
cbas  veces,  para  que  olvidase  sus  ima- 
ginaciones melancólicas ,  se  enfadaba 
con  estremo»  y  obligaba  a  los  que  te- 
nia presentes  á  que  le  repitiesen  sin  ce- 
sar  las  mismas  cosas  que  era  conve- 
niente olvidase.  Varias  veces  sucedió 
que  no  se  le  apuntaba  nada  por  no  ra- 
dica ríe  las  ideas  viciosas,  pero  era  en- 
tonces tanto  el  enfado  j  desconsuelo 
que  por  ello  habin  ,  que  prorumpió 
mochad  veces  en  voces  disonantes  j 
descompuestas  contra  los  que  se  resis- 
tían á  apuntarle  según  su  gusto  ;  y  lo 
que  es  mas,  se  conmovia  é  inquietaba 
estraordinariamente  sin  sosegarse,  has- 
ta que  se  le  escitaba  la  especie  de  sus 
propios  males.  Aunque  de  parte  de 
S.  M.  habia  violencia  que  le  llevaba  á 
esta  suerte  de  apuntaciones ,  pero  de 
parte  de  los  asistentes  se  procuraba 
evitarlas  cuanto  era  posible,  buscando 
varias  artes  y  mañas  respetuosas  para 
no  fomentar  tales  ideas ,  y  hacer  al 
mismo  tiempo  que  por  ello  no  se  en- 
fadase. Los  sueños  han  variado  mucho, 
porque  en  marzo  y  abril  tuvo  S.  M • 
algusopdres  fuertes  que  duraron  aU 
guoas  horas,  y  aunque  volvia  de  ellos 
con  bastante  espedicion;  pero  duró  por 
muchos  dias  una  alternativa  de  ideas 
agitadas  y  de  somnolencia,  de  modo 
que  esta  parecia  preparar  el  camino  á 
aquellas,  pues  estando  algunas  horas 
fomooliento,  con  pesadez,  salia  des- 
pués del  sueño  con  ideas  de  vehemen- 
-te  agitación.  Cerca  del  solsticio  del  es- 
tío, empezó  á  dominar  lo  destemplado 
de  la  mente  9  y  i  irse  perdiendo  los 
eoefiosde  tal  suerte^  que  bácia  los  fines 
de  julio  dormia  mal  y  muj  poco.  De- 
bese  notar  que  esta  alternativa  se  per- 
dió, superando  el  esceso  de  las  vigilias 
al  sueño,  cuando  S.  M.  empezó  á  to- 
mar copioso  alimento ,  como  después 
veremos.  Junto  con  estos  sueños  pesa- 
dos tenia  algunas  veces  convulsiones^ 


ya  de  las  partes  de  la  cara  con  transi- 
torias suspensiones  de  los  sentidos ,  ya 
de  los  brazos  y  piernas  que  daban  sub' 
sultuSy  esto  esj  saltos  repetidos  con  vio- 
lencia. Cesaron  también   las  convul- 
siones bácia  los  fines  de  abril,  en  cuyo 
tiempo  se  empezó  i  notar  muy  per- 
ceptible (pues  aunque  antes  ya  hubie- 
se algo  de  esto,  se  percibía  poco,  y  casi 
no  era  molesto)  un  movimiento  como 
el  de  palpitación  en  todo  el  circuito 
que  forman  las  costillas  falsas,  en  la 
cual  la  espiración  ,  esto  es  ,  el  movi- 
miento que  el  pecho  respirando  hace 
hacia  afuera,  se  repetía  dos,  tres  ó  mas 
veces  antes  de  empezar  nueva  inspira- 
ción ,  al  modo  que  sucede  en  la  risa 
fuerte,  que  en  especial  llamamos  cor- 
cajada.  También  se  notaba  que  en  es- 
ta acción  se  tiraban  las  últimas  costi- 
llas y  las  partes  a  ellas  conexas  desde  la 
izquierda  á  la  derecha;  de  modo  que 
este  no  era  un  movimiento  continuo 
ni  permanente ,  sino  alternativo  y  de 
repetición,  y  era  anos  ratos  mas  sensi- 
ble, y  otros  menos.  El  priapismo  que 
habia  sido  muy  molesto^  cesó  por  este 
tiempo  del  todo;  y  la  respiración  que 
habia  estado  enteramente  buena,  dea- 
de  entonces  empezó  á  ser  laboriosa, 
sintiendo  S.  M.  opresión  en  ella  y  fal- 
ta de  libertad,  con  cansancio  en  el  ha- 
blar ,  el  beber  y  en  cualquiera  otros 
movimientos   del   cuerpo.    También 
desde  entonces  se  empezó  á  observar 
un  silbo  en  la  garganta ,  que  los  grie- 
ps  llaman  ranchos,  y  los  latinos  sibi" 
s.  En  el  alimento  nunca  guardó  re- 
gularidad, ni  en  el  tiempo,  ni  en  la 
calidad  de  los  manjares,  ni  en  el  modo 
de  tomarlos;  porque  pedia  de  comer 
en  las  horas  que  se  le  antojaba;  comia 
los  alimentos  que  quería,  sin  sujetarse 
al  dictamen  de  nadie;  y  cuando  llega- 
ba el  caso  de  tomarlos,  lo  hacia  (usin- 
do  de  la  frase  hipocrática)  modo  ma^ 
maco.  Hacia  la  mitad  de  junio  se  re- 
dujo á  hacer  al  medio  dia  una  comida 
de  alimentos  sólido»,  con  mejor  orden 
que  antes  ,  pero  se  notó  que  los  dias 
primeros  que  hizo  esto,  dormia  y  pa- 
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recia  recobrar  algunas  fuerzas,  que  al- 
gunos lo  tuvieron  por  alivio*,  pero  los 
mas  cantos  conocieron  que  eran  con- 
suelos aparentes,  puesto  que  en  la  sus* 
taocia  ni  recobraba  las  fuerzas  ,  ni  se 
mitigaba  nada  la  actividad  del  mal. 
Solo  se  logró  con  este   alimento  que 
hubiese  mas  fuerzas  mecánicas,  y  que 
pasados  los  primeros  dias  ,  se  fuesen 
disminuyendo  las  horas  del  sueño ,  y 
se  aumentasen  las  voces  y  los  gritos. 
La  nutrición  desde  el  mes  de  enero  en 
que  empezó  a  tomar  ajgun  alimento, 
después  de  la  larga  y  tenaz  inedia^  fue 
siempre  mala  y  de  cada  dia  mas  im* 
perfecta.  En  lugar  de  convertirse  el 
alimento  en  sustancia  animal^  vivien- 
te y  saludable  ,  se  llenaba   de  tiempo 
en  tiempo  de  sueros  icorosos,  crudos, 
preternaturales,  que  causaban  abota- 
gamiento en  la  cara,  con  color  pálido, 
aplomado,  y  entumecimiento  en  todo 
el  hábito  del  cuerpo  ;  de  modo  que  á 
los  principios  de  abril  tenia  cachexia 
con  estén uacion,  y  andando  el  tiempo 
paró  en  verdadera  anasarca\  pues  ya 
el  rostro ,  los  párpados ,  las  manos,  el 
escroto,  loa  muslos,  los  pi^s,  los  lomos 
y  espaldas ,  estaban   bastantemente 
hinchados.  £1  vientre  ,  unas  veces  se 
entnmecia  ,  otras  se  deshinchaba,  y 
esta  misma  variedad  se  observaba  en 
la  hinchazón  délas  demás  partes;  pero 
á  principios  de  julio  se  hizo  tan  per- 
manente la  elevación  del  abdomen, 
que  aunque  algunos  días  variaba,  cons- 
tantemente se  mantuvo  con  la  forma 
que  se  observa  en  la  timpanitis.  Nun- 
ca ha  tenido  cursos;  antes  por  el  con* 
trario,  ha  inclinado  siempre  á  estiti- 
quez; de   modo  que  si  algunos  dias 
obraba,  pasaba  á  veces  dos  ó  tres  sin 
hacer  nada  ó  muy  poco,  y  el  escre* 
mentó  ha  sido  sólido  y  formado  en 
pelotones,  semejante  en  algunas  oca- 
siones al  de  las  cabras,  que  los  griegos 
llaman  shibalas ,  y  solo  alguna   vez 
apareció  algo  tierno  y  con  blandura; 
pero  nunca  fué  tal  que  tuviese  per» 
maneocia  ,  sin  diminución  ninguna 
en  lo  sustancial ,  hasta  la  entrada  de 


la  canícula,  en  cuyo  tiempo  se  acre«> 
centaron  las  calenturas ,  la  cabeza  se 
descompuso  mas  ,  la  palpitacioii  <lel 
diafragma  se  hizo  mas  fuerte  y  moles- 
ta, y  las  fuerzas  se  disminuyeron.  Des- 
de entonces  empezaron  á  aplacarse  los 
gritos  ,  se  disminuyeron  los  deseos  de 
apuntamientos:  faltó  el  apetitoá  la  co- 
mida ,  dominó  el  deseo  de  beber,  y  en 
todas  lascosas  se  observaba  una  especie 
de  inacción  que  podia  llamarse  indo- 
lencia. Los  sueños  entonces  eran  pocos 
é  inquietos:  los  sudores  muchos  y  mo- 
lestos algunas  noches  :  la  respiración 
mas  trabajosa,  y  la  inquietud  mas  mo* 
lesta.  Hacia   los  principios  de  agosto 
empezó  á  tener  oscura  la  locución,  de 
modo  que  la  hallaba  torpe  y  sin  clari- 
dad. Algunos  amagos  de  esto  había  pa- 
decido en  los  meses  pasados,  pero  fue- 
rqn  pasageros  y  de  poca  duración.  Los 
dias  5  y  6  de  agosto,  nadie  le  pudo  en- 
tender  sino  tal  cual  palabra  ;  de  modo 
que  el  habla  era  oscurisima  y  suma- 
mente embarazada.  El  dia  6  del  mis- 
roo  mes  á  las  nueve  y  cuarto  de  la  no- 
che, hizo  un  ruido  como  de  movimien- 
to impetuoso,  y  habiendo  acercado  la 
luz,  se  halló  á  S.  M .  con  una  perfecta 
alferecía.  Quedó  después  de  ella  sin 
habla,  pero  no  sin  sonido.  No  volvió 
perfectamente  en  si,  pues  se  mantuvo 
muy  azorado  toda  aquella  noche  y  la 
mañana  del  dia  siguiente.  En  la  tarde 
de  este  dia  le  volvió  á  repetir,  y  quedó 
de  esta  repetición  mas  azorado  que  de 
la  otra.  El  dia  siguiente,  miércoles  á  8 
de  agosto  ,  le  repitió  hacia  el  medio 
dia,  y  desde  entonces  ni  se  le  oyó  mas 
sonido  ni  locución  ,  estando  privado 
enteramente,  y  dando  solo  algunas  se- 
ñales dudosas  de  oir  algo.  El  dia  9  le 
repitió  dos  veces  en  el  dia  y  una  en  la 
noche;  de  modo  que  se  quedó  de  todo 
punto  privado  de  sentido  y  movimien- 
to como  I  o8,a  popí  éticos.  Esie  dia  por 
la  tarde  empezó  á  tener  un  fuerte  ron- 
quido; en  la  noche  se  le  añadió  el  es» 
tertor  ó   birvadero  del  pecho  ,  y  cre- 
ciendo estas  cosas  con  calor  activo  al 
tacto  y  con  pulsos  regulares,  pasó  has- 
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ta  las  Iret  de  la  mañana  del  dia  sigoiea- 
te.  A  esta  hora^  siendo  el  estertor  su- 
mo ,  la  respiración  fatiga disi oía  y  la 
cara  eoceodida,  empezó  á  ponerse  pe- 

Jaefloel  pulso»  j  aumentándose  su 
ecadeocia,  vino  este  principe  á  falle- 
cer á  las  cuatro  y  cuarto  de  la  mañana 
del  dia  10  de  agosto.  Desde  que  le  acó- 
metió  la  alferecía ,  ja  no  tuvo  mas 
advertencia.  El  caldo  y  el  cordial  ae  le 
daban  abriéndole  la  boca  y  tapándole 
las  narioes.  Alguna  vez  vomitó  estas 
cosas  asi  como  las  babia  tomado,  pero 
después  ya  no  sncedia  esto»  y  al  último 
no  podia  tomarlas  sin  peligro  y  temor 
de  que  se  sofocase*.  Nunca  se  ha  podi« 
do  lograr  qae  la  curación  que  teníamos 
proyectada ,  se  pusiese  por  obra ;  de 
donde  nace  que  no  bay  necesidad  de 
hacer  mención  de  los  remedios,  por- 
que  jamás  se  ha  sujetado  á  una  metó- 
dica y  bien  ordenada  curación.  Algu- 
nos cefálicos  y  absorventes  ha  tomado 
pocas  veces.  Los  caldos  recuperativos» 
los  medios  medicinales  y  otras  cosas 
de  esta  casta,  no  se  ba  podido  conse- 

J^nir  que  los  recibiese;  y  el  mal  andan- 
o  el  tiempo,  iba  de  tal  suerte  quitan- 
do las  fuerzas  lentamente  á  S.  M.,  que 
dado  que  hubiese  estado  dispuesto  á 
tomar  las  medicinas  ,  no  hubiéramos 
podido  ya  prescribir  otras  que  las  que 
tiran «á  confortar,  renutrir  y  aumentar 
la  vitalidad.  El  dia  11  de  junio  em- 
pezó á  tomar  la  leche  de  burra  de  dic* 
táraen  y  consentimiento  de  todos  los 
médicos,  y  continuó  su  uso  hasta  el  dia 
5  de  agosto,  en  que  la  dejó.  No  se  vio 
ep  este  tiempo  afecto  favorable  ni 
aversión  de  este  remedio ,  porque  ni 
sé  compuso  la  nutrición,  ni  se  enmen- 
daron las  calenturas;  pero  ni  tampoco 
le  relajó  el  vientre,  ni  se  le  corrompió 
el  estómago,  ni  le  produjo Tiou^eof, 
ni  ninguno  de  aquellos  afectos  que  se 
esperimentan  cuando  sienta  mal  esta 
medicina. 

Esplicacion  de  los  síntomas* 

Gomo  esta  grave  enfermedad  an- 


duvo de  cada  dia  creciendo,  hasta  que 
causó  el  último  estrago  ,  intento  mos- 
trar que  todas  las  cosas  que  en  ella  se 
observaron  ,  fueron  regulares  y  natu- 
rales, consecuencia  de  la  raiz  primiti- 
va de  este  mal.  Para  esto  es  menester 
volver  á  la  memoria  lo  que  dejamos 
sentado  en  la  primera  parte ;  es  á  sa- 
ber :  que  el  fomento  de  esta  dolencia 
residia  en  el  cerebro  y  en  todo  el  sis* 
tema  nervioso ,  lo  cual ,  ademas  de 
constar  por  las  pruebas  que  alli  diji«> 
mos ,  se  demuestra  también  por  la 
perpetuidad  y  continuación  de  la  re- 
gión de  la  mente,  la  cual  de  cada  dia 
ba  sido  mayor  y  sin  interpolaciones,  y 
esto  no  puede  suceder  sin  que  haya  en 
el  celebro  un  daño  fijo  y  permanente. 
Las  lesiones  que  se  bao  observado  en 
las  partes  inferiores,  han  sido  mas  ya-- 
riablesy  menos  duraderas;  y  pudien- 
do  estas  padecer  por  consentimiento 
del  celebro  dañado,  creo  que  la  infec- 
ción de  esta  parte  tan  principal  ,  co* 
muoicada  por  los  nervios  á  las  demás, 
ha  sido  el  motivo  de  que  en  estas  se 
observasen  también  especiales  sínto- 
mas, como  iremos  descubriendo  en  la 
serie ^de  este  discurso. 

Causó  admiración  á  muchos  el  ver 
que  el  rey  unos  dias  tuviese  mucha  ca« 
lentura,  otros  muy  poca,  ytalveznin* 
guna.  Unas  veces  le  venian  crecimien- 
tos que  le  duraban  por  algunos  dias  se* 
guidos,  y  otras  pasaba  sin  ellos.  En  al- 
gún tiempo  le  entraban  con  gran  frió 
de  los  estremos  ;  después  vinieron  sin 
esta  circunstancia.  En  conclusión,  nun- 
ca han  guardado  orden  ni  período  fijo, 
ni  han  tenido  constancia  en  el  modo 
ni  en  la  naturaleza,  ni  en  los  acciden- 
tes. Esto  que  era  objeto  de  novedad 
para  los  que  no  ejercitan  la  medicina, 
era  para  los  profesores  de  ella  cosa  muy 
conforme  al  orden  natural  de  la  en» 
fermedad,  porque  hay  en  las  dolencias 
melancólicas  una  suerte  de  calenturas 
que  los  médicos  antiguos,  por  la  irre- 
gularidad de  ellas,  llamaron  erráticas, 
inconstantes  y  vagas.  El  autor  de  las 
definiciones  médicas,  cercano  á  núes- 
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tros  tiempos^  de6ne  asi  esta  calentura. 
«Es  uoa  fiebre  ^  coyas  accesiones  no 
guardan  entre  si  proporción  ninguna ^ 
porque  ios  principios  de  los  crecimien- 
tos son  desordenados,  f  no  observan 
la  forma  de  ninguna  calentura  deter- 
minada, por  donde  ni  se  puede  llamar 
cnotidiana,  ni  terciana  y  ni  cuartana^ 
ni  se  puede  tampoco  decir  que  sea 
continua  *,  j  entre  las  causas  que  la 
pueden  producir  ,  es  una  de  las  mas 
señaladas,  la  corrupción  del  humor 
melancólico  en  alguna  parte  principal 
del  cuerpo  (I). 9  Aunque  semejantes 
calenturas  pueden  tener  so  asiento  en 
los  hipocondrios ,  pero  comonmente 
acompañan  á  las  enfermedades  de  la 
cabesa,  cuando  proceden  estas  del  bu* 
mor  melancólico.  Asi,  Balonio,  escri* 
tor  de  la  mayor  recomendación ,  trae 
dos  enfermos ,  en  qoe  se  observaron 
las  calenturas  erráticas  por  indisposi- 
ción del  cerebro.  T  siendo  asi  que  í 
este  autor  se  le  debe  aquella  distinción 
tan  útil  para  la  práctica  de  calenturas 
cefálicas,  lienosas ,  hepáticas  y  otras  i 
este  modo,  averiguando  la  naturaleza 
de  ellas  de  la  parte  donde  residen  y 
del  modo  con  que  la  afligen  ,  seutó  en 
una  de  las  observaciones  citadas  ,  que 
la  calentura  errática  de  aquel  enfermo 
era  propia  y  peculiar  de  la  cabeza  (2). 
Foresto  trae  también  observaciones  so* 
bre  las  calenturas  erráticas ,  y  después 
de  haber  manifestado  lo  vagoé  incon* 
tineote  de  ellas  en  todo  el  modo  de  pro- 
ceder, sienta  que  siempre  nacen  de 
abundancia  de    humor  melancólico, 
maligno  y  corrompido  (3).  Esto  qu« 
hemos  dicho  basta  para  quitar  la  ad» 
miración  que  á  muchos  causa  el  ver 
qoe  los  médicos  variasen  ,  diciendo 
unos  algunas  veces  que  el  rey  tenia  ca* 
lentura  en  aquel  dia,  y  otros  que  esta- 


(i)     Gorrens  dif.  med.  verb.  pag.  315. 

(2)  Balloo.  coDSÍl.  medie,  lib.  1.  con- 
sil.  i8.  pag.  27.  y  coDStl.  69.  ptg.  296. 

(3)  Forest.  observal.  lib.  3.  observa!. 
44.  y  45.  pag.  105.  y  sigoientes. 


ha  libre  de  ella:  porque  siendo  distin- 
tas las  horas  de  las  guardias  en  qoe 
asistian  á  S.  M.,  era  fácil  que  onos  le 
hallasen  con  crecimiento ,  otros  sin  él 
en  una  suerte  de  calenturas,  cuyo  ca- 
rácter es  la  inconstancia  y  la  instabi- 
lidad en  todo.  Estas  calenturas  cuando 
son  muy  permanentes  y  dimanan  de 
vicio  arraigado  en  parte  principal  del 
cuerpo  ,  son  no  solo  difíciles,  sino  casi 
imposibles  de  desarraigar.  Saben  los 
médicos  doctos ,  que  hay  dos  suertes 
de  calenturas,  errantes  y  vagas:  unas 
son  epidémicas,  qoe  en  ciertos  afios 
suelen  dominar ,  principalmente  en 
el  otofio,  las  cuales  tratadas  con  pru- 
dencia, ceden  á  los  remedios^  y  lo  mas 
que  en  ellas  sucede ,  es  convertirse  en 
cuartanas,  como  lo  dice  Hipócrates  en 
los  pronósticos.  Otras  son  las  que  di- 
manan del  daño  de  alguna  parte  prin* 
cipal  del  cuerpo ,  y  estas  son  largas  y 
peligrosísimas.  Asi  qoe  los  joiciosos 
médicos  de  Bresiau  dicen  con  mucho 
acierto:  «El  faltar  los  paroxismos, 
esto  es ,  los  crecimientos  en  los  dias 
acostumbrados,  según  la  naturaleza 
de  cada  calentura,  arguye  un  mal  dia* 
forme  y  monstruoso  (4).» 

Después  de  haber  padecido  S.  M. 
el  priapismo  por  algunos  meses,  y  ha- 
ber esperimentado  el  hipo  algunos 
dias,  se  empezó  ¿  observar  hacía  los 
principios  ae  abril  un  movimiento 
de  palpitación  en  todo  el  circuito  qoe 
forman  las  costillas  falsas,  y  se  tiraba 
alternativamente  toda  aquella  región 
hacia  la  parte  derecha,  oausando  aque- 
lla especie  de  respiración  laboriosa  qoe 
Hipócrates  llamaba  spirítus  qfendens. 
Este  movimiento  solo  cesaba  en  las  ho- 
ras del  sueño,  y  anduvo  siempre  en  au- 
mento, hasta  poco  tiempo  antes  de  mo« 
rir  en  qoe  cesó  del  todo.  Es  cosa  ave- 
riguada que  asi  como  la  cabeza  poede 
padecer  por  los  daños  de  las  partes  in- 
feriores, pueden  estas  tambiern  esperi- 
mentar  grandes  males  por  las  indispo- 


(4)    Hiat.  morb.  an.  1702.  pag.  375. 
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siciooes  de  la  cabeza.  Decía  mujr  bien 
Aberroes^  qoe  los  médicos  sabiao  majr 
poco  de  las  enfermedades  capitales  j 
coiiTolsorias  porque  SCO  soscaasasmujr 
abstractas  »  esto  es  ,  ocultas  y  difíciles 
decorar  (1).  Tomás  Willis,  qae  se 
dedicó  de  propósito  al  ezámeo  de  ellas  ^ 
dice  may  bien»  que  las  causas  morbo* 
sas  qoe  ocupan  el  celebro  ,  estendieo- 
dose  por  los  nervios  que  salen  de  él  y 
por  los  del  espioazo,  por  cierta  especie 
de  propagacioo  9  causan  afectos  con* 
¥ols¡vos  de  las  partes  inferiores  ^  y  en 
especial  propone  algunas  historias  de 
convulsiones  del  diafragma^  originadas 
de  enfermedad  arraigada  en  la  ca- 
beza (2).  Raimundo  viussens  ^  dili- 
gentisimo  averiguador  de  los  nervios, 
demuestra  que  la  iodisposicion  del  ce- 
rebro comnoica  da  a  las  partes  inferió* 
res^  suele  causar  afectos  espasmódicos 
en  ellas  (3).  Una  de  las  partes  inferio- 
res que  mayor  correspondencia  tiene 
con  el  cerebro  ^  es  el  septo  trasverso, 
|X>r  donde  las  enfermedades  de  este 
dañan  la  mente,  j  al  contrario,  las  in* 
disposiciones  del  cerebro  inducen  afec- 
tos espasmódicos  en  el  diafragma.  En* 
tre  las  partes  genitales  y  las  de  la  res- 
piración, bay  cierta  correspondencia; 
de  modo  que  las  enfermedades  de 
una  hacen  tránsito  á  las  otras.  En  el 
hipo  concurre  cierto  movimiento  con- 
vulsivo del  diafragma.  Guando  yo  vi, 
paes,  la  palpitación  que  el  septo  tras- 
verso le  sobrevino  al  rey,  entendí  dos 
cosas:  la  una  que  la  materia  morbosa 
se  propagaba  desde  el  cerebro  á  las 
partes  inferiores:  la  otra,  que  el  mis- 
mo bnmor  que  antes  por  varios  ner- 
vios causaba  el  priapismo  y  el  hipo,  se 


(1)  Et  selas  qaod  verba  medtcorom  in 
boc  accidente  oDÍversaliter  soot  propin- 
qoiora  nt  aíot  verba  medicoram  qaacn  ut 
siot  demostrativa.  Averr.  lib.  2.  cap.  33. 
pag.  22. 

(2)  Wíll.  pathol.  cerebrí.  cap.  1.  et 
5.  pag.  445.  et478. 

(5)  Yíeus.  Neurographis.  lib.  5.  pag. 
i90. 


fijó  después  en  el  septo  trasverso.  Todo 
esto  observado  atentamente,  me  pare- 
ció que  aumentaba  en  gran  manera  el 
peligro  del  enfermo,  y  volvía  de  todo 
punto  incurable  su  dolencia  por  tres 
motivos:  el  primero  porque  en  esta  me- 
tástasis ó  trasmisión  del  humor  del  cele- 
bro al  diafragma,  era  preciso  que  indu- 
jese,  como  lo  hizo,  la  freni lis  héctica :  el 
segundo  porque  la  palpitación  del  dia« 
fragma  necesariamente  trae  dificultad 
en  la  respiración,  y  en  su  consecuencia 
entumecimiento  en  el  vientre :  el  ter- 
cero porque  los  que  padecen  semejan- 
tes palpitaciones  mueren  convulsos. 
Cada  una  de  estas  cosas  si  se  hubiera 
da  tratar  con  todos  los  fundamentos 
del  arte  pedia  una  larga  disertación, 
pero  los  insinuaré  yo  aquí  con  la  bre- 
vedad qne  corresponde  á  una  consulta. 
Ninguno  ignora  que  las  enfermedades 
se  trasmutan  unas  en  otras.  Unas  ve- 
oes  con  beneficio,  otras  con  daño  de  los 
pacientes;  y  esta  doctrina  de  la  suce- 
sión de  las  dolencias,  es  nna  de  las  mas 
vitales  é  importantes  que  tienen  las 
medicinas.  Que  la  melancolía  pasa  á 
manía,  lo  hemos  demostrado  en  Upar- 
te primera.  Qne  la  frenitis  degenera 
en  afecto  maniático ,  lo  prueban  muy 
bien  Boherave  y  su  comentador  Vans- 
yrieten  (4).  Que  el  afecto  melancólico- 
maniaco  degenera  en  frenetis,  lo  pro- 
pone Hipócrates  en  varias  partes.  En 
el  Kbro  l.^de  las  enfermedades  dice: 
qne  los  frenéticos  son  muy  semejantes 
á  los  que  deliran  por  el  atrabilis,  por- 
que cuando  en  estos  se  corrompe  la 
sangre  con  la  hile  y  pituita^  se  ponen 
enfermos  y  delirantes  ,  y  algunos  de 
ellos  maniacos,  y  de  este  mismo  modo 
también  se  hacen  frenéticos  (5).  En  las 
epidemias^bay  la  historia  de  nna  mu- 
ger  melancólica  que  se  hizo  frenéti- 
ca (6).  En  las  predicciones  dice,  que 

(4)  Boberav.    aphor.  de  cogDOsc.  et 
curant.  morb.  $.  774. 

(5)  Hípp.  lib.  1.  de  Morb.  tmm.  28. 

(6)  Uipp.  Hb.  3.  epid.  sect.  2.  aegrot. 
11. 
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los  eofermot  delirantes  maniaeos  j  tré- 
mulos, se  hacen  frenéticos  (1).  En  las 
coBcas  sienta  la  observación,  que  si  los 
enfermos  tienen  delirios  maniacos 
fuertes ,  j  les  viene  la  calentura  con 
sudor,  se  hacen  frenéticos  (2).  Es  asi, 
qne  en  S.  M.  concurrieron  con  el 
tiempo  todas  estas  señales,  porque  so- 
lia  estar  con  grande  frecuencia  tré« 
mulo:  sudábale  la  cabeza ,  el  cuello  j 
las  manos,  j  i.  todo  esto  se  le  aftadian 
las  calenturas ;  todas  las  cuales  cosas 
prueban ,  que  el  afecto  melancólico* 
maniaco  degeneraba  en  frenético.  La 
calidad  del  delirio  manifestaba  esto 
mismo.  Hablando  Celso  de  esto,  dice: 
«La  frenetis  existe,  ya  cuando  el  des- 
vario empieza  á  ser  continuo,  ó  cuan- 
do ya  el  enfermo,  aunque  en  algunas 
cosas  hable  acertadamente  ,  con  todo 
admite  imágenes  y  representaciones 
vanas  de  lascosas;  y  es  la  frenetis  cum* 
plida,  cuando  la  mente  adhiere  á  estas 
imágenes.  Estos  enfermos  son  de  va- 
rios modos,  porque  unos  están  alegres, 
otros  tristes  ;  unos  hay  que  se  contie- 
nen y  deliran  murmullando  á  sus  ho- 
ras, otros  se  levantan  y  echan  violen- 
tamente las  roanos ,  haciendo  cosas  es* 
trafias  con  ellas:  aun  entre  estos  últi- 
mos hay  algunos  que  solo  desbarran  eo 
el  ímpetu  con  que  hacen  las  cosas: 
otros  usan  de  ciertas  mafias  engañado* 
ras ,  y  si  se  miran  las  artes  de  que  se 
valen,  buscando  las  ocasiones  para  da* 
ñar,  cualquiera  pensará  que  están  sa- 
nos ;  pero  es  fácil  conocer  que  no  lo 
están,  mirando  al  fin  el  modo  con  qae 
hacen  las  cosas....  Ni  hay  que  creer  á 
tales  enfermos  cuando  desean  verse 
libres  de  las  ataduras  con  que  se  les 
sujeta,  manifestando  para  esto  que  es- 
tán sanos,  auni^ne  entonces  hablen  en 
tono  de  compasión  y  con  apariencias 
de  prudencia,  porque  todas  estas  cosas 
son  artificios  engañosos  de  que  se  Talen 
los  frenéticos  (3).  La  circunstancia  de 

(1)  Hípp.  i.  Praadict.  sent.  34. 

(2)  Hipp.  iucoac.  lib.  1.  sent.  95. 

(3)  Ibid. 


haber  ocupado  el  mal  al  septo  trasver* 
so,  acaba  de  confirmar  el  tránsito  del 
afecto  melancólico  en  frenetis,  porque 
es  cosa  sabida  que  el  diafragma  en 
griego  se  llama  phren,  y  de  alli  viene 
el  nombre  de  frenitis.vE^to,  ademas 
de  que  se  puede  ver  en  Hipócrates,  en 
Aristóteles  y  Julio  Polux ,  lo  esplica 
con  bastante  distinción  Galeno  en  loa 
libros  de  los  lagares  dañados.  Era  tam* 
bien  común  en  los  antiguos ,  mirar  el 
septo  trasverso,  como  parte  necesaria 
en  el  hombre,  para  el  ejercicio  de  las 
sabidurías,  porque  la  voz  griega  phren, 
en  latin  suena  lo  mismo  qne  sapientia. 
Varían  entre  si  estos  autores ,  y  otros 
que  los  siguen,  en  esplicar  el  modo  con 
que  el  diafragma  contribuye  á  las  ope- 
raciones del  entendimiento  que  perte- 
necen á  la  sabiduría.  A  mi,  después 
de  haber  meditado  en  ello,  me  parece 
que  junto  al  septo  trasverso,  reside  la 
raiz  corpórea  de  los  apetitos  humanos, 
á  lo  qne  llamaban  los  antiguos  facul- 
tad irascible  y  concupiscible;  y  como 
la  moderación  de  estos  apetitos^  hace 
mucho  para  qne  el  hombre  se  gobier- 
ne en  las  acciones  con  sabiduría ,  de 
ahí  nace  la  influencia  que  el  diafragma 
tiene  en  el  ejercicio  de  ellas.  De  todo 
esto  se  deduce,  que  si  la  causa  de  la 
enfermedad ,  ya  sea  el  humor  melan- 
cólico adusto,  ya  la  sangre  inflamada 
ocupan  el  diafragma,  ha  de  ^er  en  el 
enfermo  mucha  agitación  de  pasiones 
violentas,  ya  de  miedo ,  ya  de  ira  ,  ya 
de  satisfacción  ,  ya  de  inquietud  del 
ánimo,  las  cuales  cosas  es  preciso  se  si- 
gan á  las  varias  ideas  que  hay  en  la 
mente;  y  si  está  dañada  y  lo  está  tam- 
bién el  septo  trasverso ,  ¿qué  confu- 
sión no  se  esperimentará  en  el  enfer- 
mo asi  en  las  operaciones  intelectuales 
como  en  las  pasiones?  De  esto  ha  na- 
cido el  que  Hipócrates  haya  tenido  el 
septo  trasverso  por  el  sitio  mas  princi- 
pal y  mas  común  de  las  frenesíes;  por 
donde  Próspero  Marciano,  que  es  uno 
de  los  mejores  intérpretes  que  ha  te- 
nido este  príncipe  de  la  medicina,  di- 
ce que  en  la  doctrina  de  Hipócrates  es 
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tan  camun  el  seguirse  la  freaetis  í  la 
ioflamacioo  del  septo  trasverso  ^  que 
parece  do  haber  conocido  este  otra 
causa  de  tal  enfermedad  sino  esta  (1). 
El  conjunto  de  las  señales  caracterís- 
ticas de  la  frenitis  cuando  está  el  cele- 
bro dañado  y  también  el  septo  tras- 
verso^ las  propone  Galeno  en  estos  tér- 
minos: «Anteceden  unas  veces  vigi- 
lias^ otras  veces  sueños  perturbados; 
de  modo  que  algunos  de  estos  enfer- 
mos dan  grandes  voces,  y  se  levantan 
con  estrépito  :  sucede  también  que  se 
olvidan  de  muchas  cosas;  y  siendo  de 
•njo  moderados ,  hablan  con  impeta 
y  temeridad.  Es  propiedad  de  todos 
ellos  el  beber  poco,  el  tener  la  respi- 
ración I  ara  y  grande^  y  los  pulsos  pe- 
queños y  nerviosos.  Cuando  ya  la  tre- 
netis  está  hecha  ^  se  le  ponen  los  ojos 
escuálidos\  esto  es,  sucios  y  secos,  co- 
mo de  quien  camina  al  sol  y  al  polvo> 
y  destilan  unas  lágrimas  muy  ardien* 
tes  9  y  se  les  ponen  encendidos  y  san* 
grientos,  y  les  caen  pequeñas  gotas  de 
sangre  de  las  narices  (2).»  En  los  en- 
fermos frenéticos  que  trae  Hipócrates 
en  las  epidemias,  se  halla  que  los  mas 
de  ellos  daban  grandes  gritos^  y  sí  ao-^ 
tes  eran  moderados,  después  se  vol- 
vían temerarios  é  insolentes.  Asi  se  vé 
en  la  historia  de  Apolonio,  en  el  ter- 
cer libro  de  las  epidemias;  en  la  criada 
de  Gañón,  en  el  cuarto,  y  en  la  muger 
de  Evalsiola  ,  en  el  séptimo.  Muchos 
de  estos  síntomas  se  suelen  encontrar 
en  la  melancolía  maniaca  ;  pero  cuan- 
do con  ellos  hay  calentura,  y  andando 
el  tiempo  llega  á  padecer  el  septo  tras- 
verso, no  queda  la  menor  duda  de  que 
el  afecto  maniaco  degenera  en  frené- 
tico. Hablando  de  este  caso  dice  Hipó- 
crates: aenla  frenetis  tienen  los  en- 


(1)  Martiaa  comment.  ¡o  lib.   3.  de 
mortí,  seiit.  99.  pag.  190. 

(2)  Gftl.  de   loccifet.  lib.  5.  cap.  4. 
cbarter.  tom.  7.  pag.  489. 


fermos  dolor  en  el  septo  trasverso ;  de 
modo  que  no  permiten  que  nadie  lle- 
gue con  las  manos  á  tocarle  :  tienen 
turbada  la  mente  ,  están  con  calentu* 
ra  ^  y  cuando  miran  fijan  tos  ojos, 
etc.  (3).  Los  que  han  tenido  el  honor 
de  asistir  al  rey ,  si  leen  estas  cosas  se 
les  volverá  á  la  memoria  con  mucha 
viveza  y  con  grande  lástima  todo  lo 
que  S.  M.  padecía,  y  conocieron  tam- 
bién que  el  afecto  melancólico  mania« 
co,  andando  el  tiempo  se  convirtip  en 
frenético.  Ocurre  luego  la  duda  :  ¿có- 
mo pudo  durar  tanto  esta  dolencia  des* 
de  que  se  hizo  frenetis?  Fácilmente: 
la  una  aguda  ,  esto  es,  vehemente  y 
acelerada  y  y  esta  no  la  tuvo  S.  M.  La 
otra  crónica,  á  la  cual  Galeno  llamaba 
la  héctica  9  y  en  ella  padecen  los  en- 
fermos la  descompostura  de  la  mente 
por  mucho  tiempo,  como  yo  lo  he  vis- 
to en  mi  práctica  dos  veces  antes  de 
esta.  Como  no  se  enseña  esto  por  lo 
común,  quiero  proponer  las  palabras 
de  Galeno,  que  son  muy  apreciables, 
porque  son  muy  ciertas.  «Siendo  asi 
que  la  frenitis  procede  de  labíle,  cuan- 
do esta  ocupa  el  celebro  suele  suce- 
der que  á  los  principios ,  cuando  solo 
es  superficial  su  presencia  ,  se  hacen 
delirios  tumultuosos;  pero  andando  el 
tiempo»  y  penetrando  este  humor  roas 
en  la  sustancia  del  celebro,  se  halla 
esta  parte  lo  mismo  que  la  lana^  que 
recibe  el  color  que  le  dan  los  tintore- 
ros; pues  asi  como  toda  ella ,  hasta  lo 
mas  intimo  de  sus  hebras  ,  está  pene- 
trada del  color  tan  perfectamente  co- 
mo sí  le  fuera  natural,  ni  mas  ni  me- 
nos el  celebro  está  todo  él  traspasado 
del  humor  bilioso,  y  cuando  esto  su** 
cede  padecen  los  enfermos  una  freni- 
tis héctica,  por  la' semejanza  que  tie- 
nen las  calenturas  que  asi  se  nombran, 
pues  asi  como  estas  á  los  principios 
con  dificultad  se  quitan,  y  después  de 
ningún  modo,  lo  mismo  sucede  con 

(3)     Hipp.  de  morb.  lib.  3.  roem.  9. 
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esta  suerte  de  frenetis.»  Dice,  pues, 
Hipócrates  muy  bien  ,  que  tales  de- 
lirios soD  verdaderamente  frenéti- 
cos ,  y  todos  los  que  lie  visto  pade- 
cer asi ,  tienen  el  pulso  lánguido, 
duro ,  denso  j  pequeño  (!)•»  Este  lu- 
gar de  Galeno  lo  esplica  Balonio  con 
la  solidez  que  acostumbra^  en  la  histo- 
ria de  un  mancebo  que  padecía  la  fre- 
nitis  j  de  que  estamos  tratando  ^  y  en 
quien  concurrieron  las  señales  que  ar* 
riba  hemos  propuesto  como  propias  de 
nuestro  asunto  (2).  La  otra  duda  que 
se  puede  escitar  aqui  es,  ¿como  puede 
hacerse  larga  la  frenitis  si  dimana  de 
inflamación,  que  siempre  es  en  enfer- 
medad breve?  Es  punto  que  debe  en- 
mendarse en  la  enseñanza  de  la  medi- 
cina que  se  da  á  la  juventud  ,  el  decir 
que  toda  frenitis  dimana  de  inflama- 
ción: y  también  lo  es  el  que  toda  in- 
flamación sea  enfermedad  aguda.  Es- 
tos puntos  los  he  tratado  yo  con  la  es* 
tensión  que  les  corresponde ,  en  mis 
comentos  á  las  obras  de  Hipócrates. 
Para  la  inteligencia  del  punto  presen- 
te basta  saber  que  muy  graves  auto- 
res, fundados  en  esperimentos  prácti- 
cos y  anatómicos,  han  probado  que  la 
frenitis  muchas  veces  no  dimana  de 
verdadera  inflamación  ,  con  solo  ver 
las  observaciones  que  Bonet  propone 
en  su  SepulcretOf  hay  bastante  para 
encontrar  muchos  autores  que  afirman 
esto,  i  los  cuales  puede  añadirse  núes* 
tro  insigne  español  Gómez  Pereira, 
que  asi  en  esto  como  en  otras  cosas,  ha 
abierto  el  camino  á  los  modernos  (3),' 
y  á  Pedro  Miguel  de  Heredia ,  que 
acérrimamente  defiende  esta  doctri- 
na (4).  Lo  que  yo  creo  es  lo  que  Mar- 


(1)  Gal.  commeot.  1.  io  lib.  1.  prae- 
dict.  Hlpp.  sent.  33.  cbar.  tomo  8.  pag. 
722. 

(2)  Bailón,  consil.  medie,  lib.  3.  coo- 
sil.  71.  tomo  3.  pag  339. 

(3)  Perey.  Nov.  medie,  tom.  2.  cap. 
49.  pag.  329.  y  síg. 

(4)  Httred.  de  morb.  acat.  disp«  i. 
eap.  1.  tom.  3.  pag.  2. 


ciano  dice  acerca  de  esto  (5)»  aue  es  lo 
mismo  que  pareció  bien  á  WilHs  (6); 
es  á  saber :  que  en  todas  las  enferme- 
dades del  celebro  que  traen  delirio 
continuo  y  permanente  ,  es  preciso 
que  haya  una  alteración  no  superfi- 
cial ,  sino  internada  en  los  jugos  que 
componen  el  propio  celebro,  y  la  sus*  * 
tancia  espirituosa  de  ellos ,  la  cual  al- 
teración siempre  es /logística,  es  decir, 
va  junta  con  calor  y  acrimonia  domi- 
nantes-, y  el  humor  que  ocupa  al  cele- 
bro y  le  daña,  ademas  de  las  condicio- 
nes propuestas  ,  debe  para  esto  tener 
cierta  y  especial  manera  de  corrup- 
cion ,  con  la  cual  se  aparta  del  estado 
sano ;  de  modo  que  daña  con  cons- 
tancia las  operaciones  de  la  mente* 
Esta  particular  corrupción  que  ad* 
quieren  los  humores  para  causar  el 
delirio,  soto  se  puede  conocer  por 
los  fenómenos  que  aparecen  en  las 
enfermedades  donde  domina  este  sín- 
toma ;  y  estas  varias  alteraciones 
que  reciben  los  humores  cuando  se 
corrompen,  son  la  cansa  de  la  variedad 
que  se  esperimenta  en  las  varias  suer- 
tes de  delirios.  En  cuanto  a  que  las  in- 
flamaciones deban  ser  enfermedades 
breves  9  como  comunmente  se  enseña 
en  las  escuelas  ,  basta  para  demostrar 
lo  contrario  el  considerar  que  toda  la 
antigüedad,  antes  de  Erasistrato  ^  lla- 
maba inflamación  la  enfermedad  de 
cualquiera  parte  donde  hubiese  calor 
y  acrimonia  preternaturales ,  y  la  es- 
plicaba  unas  veces  con  el  nombre  de 
flegmon,  y  otras  ^eJlogosis\  bien  que 
andando  los  tiempos,  con  la  primera 
vor  significaron  un  tumor  con  calor, 
dolor  y  rubicundez ,  y  con  la  segunda 
el  encendimiento  preternatural  de  los 
humores ,  aunque  no  hubiese  tu- 
mor (7).  No  se  requiere,  pues,  para  la 


(5)  Martiao.  commeot.  io  Hb.  3. Hipp. 
de  morb.  vers.  99.  pag.  189,  et  seq. 

(6)  Willis  patol.  cerebri.  part.  2.  cap. 
10.  tom.  2.  pag.  232. 

(7)  Véase  Gáleo,  commeot.  1 .  progoost. 
sent.  29.  cbart.  tom.  8.  pag.  612. 
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frenetit  qae  baja  tumor  en  el  celebro, 
porque  basta  que  este  esta  parte  pene* 
Irada  de  un  humor  ardiente ,  acre  y 
en  cierta  manera  corrompido.  Esta 
disposición  ílogística  de  los  humores 
para  la  frenetis,  la  reconocen  los  prin- 
cipales autores  de  la  medicina;  j  si  la 
corrupción  del  humor  es  muy  acre  y 
muy  activa,  hace  la  frenetis  aguda  \  y 
si  es  moderada  y  el  humor  es  craso  con 
alguna  inercia ,  es  decir,  con  espesura 
aguanosa  y  cruda ,  entonces  causa  la 
frenitis  habitual  ó  héctica.  El  afecto 
melancólico-maniaco,  si  es  muy  exal- 
tado, supone  humor  atrabiliar  que  le 
prodoce  con  las  condiciones  de  craso^ 
espeso ,  acre  y  cálido ,  lo  cual  consta 
por  las  observaciones  prácticas,  por  las 
-cuales  lo  ha  creido  asi  toda  la  antigüe* 
dad;  y  por  las  anatómicas,  por  las  cua- 
les se  han  gobernado  algunos  moder» 
nos  para  entenderlo  ,  como  consta  de 
los  aforismos  de  Boherave  (1),  y  de  la 
disertación  9.^  que  ha  publicado  ffa^ 
Uér  en  el  primer  tomo  de  sus  dispu- 
taciones patológicas  (2).  Si  sucede, 
pues,  que  el  humor  atrabiliar  se  cor- 
rooape  de  modo,  que  por  su  corrup- 
ción traiga  calentura,  entonces  el  afec- 
to melancólico* maniaco  se  convierte 
en  frenético,  porque  la  fiebre  que  de 
nuevo  sobreviene,  significa  que  el  hu- 
mor atrabiliar  ha  adquirido  corrupción 
flogística,  la  cual  ocupando  lo  interior 
del  celebro^  es  preciso  que  produzca 
la  frenitis  héctica. 

La  metastaais  ó  tránsito,  ó  por  me- 
jor decir  estension ,  que  la  causa  del 
mal  hizo  desde  la  cabeza  del  diafrag- 
ma, produjo  en  S.  M.  síntomas  gra- 
vísimos ,  como  fueron  la  palpitación 
del  hipocondrio,  y  la  dificultad  de  res- 
pirar que  á  ella  debe  seguirse.  Si  mi- 
ramos atentamente  las  historias  epi- 
démicas de  Hipócrates,  hallaremos  en 


ellas  muchos  enfermos  que  tuvieron 
la  palpitación  del  hipocondrio,  y  con 
ella  mucho  delirio  (3).  Por  donde  he 
hallado  ser  cierta  la  sentencia  de  los 
pronósticos  que  dice ,  que  los  que  tie- 
nen palpitación  junto  al  ombligo,  pa- 
decen perturbación  en  la  mente.  Con- 
siste estoen  que  semejante  palpitación 
regularmente  dimana  del  diafragma, 
el  cual  cuando  se  inflama  suele  agitar- 
se con  movimiento  espasmódico,  que 
por  su  alternativa  nos  representa  una 
palpitación,  de  la  cual  no  se  separa  el 
delirio.  De  Sileoodice  Hipócrates  que 
le  palpitó  el  hipocondrio  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  la  enfermedad  ;  y 
esplicando  esto  Galeno,  trae  que  su 
dolencia  fué  una  inflamación  del  dia* 
fragma  sin  tumor  en  él,  y  por  el  afec- 
to convulsivo  se  hacía  la  palpitación. 
Esplicando  nuestro  Valles  la  historia 
del  hijo  de  Eratolao  ,  que  entre  otros 
muchos  males  padecía  la  palpitación 
en  el  hipocondrio,  dice  que  muy  po- 
cos de  los  que  padecen  esta  suerte  de 
palpitaciones  llegan  á  sanar,  y  que  casi 
todos  vienen  á  grande  estenuacion  (4)^ 
Yo  me  he  quejado  muchas  veces  de 
que  los  autores  de  medicina  no  han 
tratado  dignamente  las  enfermedades 
del  septo  trasverso,  ni  suelen  discernir 
cumplidamente  las  inflamaciones  que 
en  él  se  hacen ,  aunque  son  muy  (re- 
cuentes, como  nota  muy  bien  Bobera* 
ve  (5).  Pero  Salías  Diverso,  escritor  de 
suma  utilidad,  trae  un  oapitulp  de  los 
tumores  del  diafragma,  y  en  él  pro- 
pone estas  palabras,  que  esplican  muy 
bien  lo  que  en  esta   parte    padeció 
nuestro  amabilísimo  monarca.  «Junto 
á  los  hipocondrios ,  ó  hablando  con 
mas  propiedad ,  hacia  la  situación  del 


(i)  Boherav.  aphor.  de  cogaos,  et  ca- 
raod.  morb.  sent.  1121. 

(2)  Haller  EKspot.  pathol.  toro.  1.  pag. 
146.  et  seq. 


(3)  Hipp.  1.  epidem.  aect.  3.  segrot. 
2.  lib.  3.  Epidem.  sect.  1.  «grot.  3.  et 
aect.  3.  «grot.  16.  Vil.  Epidem.  sect.  1. 
ffigrot.  4. 

(4)  Valjés  corom.  i  o  lib.  7.  epidem. 
Hipp.  text.  4.  pag.  380. 

(5)  Boherave  aphor.  908. 


28 


HISTORIA  DE  LA 


diafragma  y  aparece  una  palpitación  ó 
salto,  ó  como  dice  Hipócrates^  pulsa- 
ción; y  asi  como  el  aparecer  este  mo- 
vimiento indica  que  está  inflamado 
el  diafragma  ,  da  también  signiGca- 
cion  del  desvario  que  la  acompaña. 
A  estas  inflamaciones  suelen  sobre- 
venir convulsiones  ,  y  los  que  tie- 
nen inflamado  el  septo  trasverso,  son 
muy  espuestos  á  perderlas  :  y  en  este 
caso  el  pulso  siempre  es  duro  y  peque- 
ño, y  según  urge  la  necesidad  ,  acele- 
rado (1).»  La  dificultad  de  la  respira- 
ción que  suele  haber  en  todos  casos, 
es  la  que  llama  Hipócrates  spiritus 
qfendens,  la  cual  trae  en  los  aforismos 
como  significativa  de  convulsión  (2). 
Galeno  en  sus  libros  de  la  dificultad 
de  respirar,  trató  largamente  de  estas 
suertes  de  respiraciones ,  y  esplíca  las 
dos  maneras  de  respiración  convulsiva. 
La  una  en  que  se  hacen  dos  movimien* 
tos  juntos  hacia  afuera  como  en  el  so- 
llozo, según  se  vé  en  los  niños  que  llo- 
ran: la  otra  hacia  dentro^  como  en  la 
risa,  que  en  español  llamamos  carcaja- 
da. Esta  segunda  es  laque  tenia  S.M.; 
pues  al  tiempo  de  respirar  hacia  dos 
movimientos  hacia  adentro,  y  según  la 
doctrina  de  estos  príncipes  de  la  me- 
dicina, ciertamente  son  significativos 
de  convulsión  en  el  diafragma.  Todos 
estos  males  que  suceden  cuando  la  san- 
gre melancólica  inflama  al  septo  tras- 
verso, están  esplicados  en  esta  aprecia- 
ble  doctrina  de  Hipócrates:  «Que  cuan- 
do estas  partes  (habla  del  corazón  y 
diafragma)se  llenan  demasiadamente, 
entonces  hay  calenturas  con  friot,  a 
las  cuales  llaman  fiebres  erráticas  :  en 
ellas,  por  la  fuerte  inflamación,  delira 
el  enfermo*;  por  la  putrefacción  da 
grandes  voces ;  por  la  oscuridad  de  las 
potencias,  tiene  temores  y  miedos;  por 
la  opresión  que  padece  junto  al  cora- 


(i)  Pairos,  sal.  de  aíTecC.  particalar. 
cap.  8.  pag.  256. 

(2)  Hipp.  de  roorb.  virgin.  circe  fioem 
texto  40.  et  seq. 


zon,  se  sofoca ;  por  el  vicio  maligno 
que  hay  en  la  sangre,  el  ánimo  se  en- 
tristece, y  con  ansias  contrae  machos 
males:  ya  nombra  á  alguno  coa  es- 
panto, ya  manda  que  le  arrojen  en  un 
pozo,  ya  que  le  ahoguen  ,  como  que 
todas  estas  cosas  las  mira  por  muy 
aventajadas  y  útiles  ;  y  algunas  ^veces 
sin  imaginaciones  ilusorias,  tiene  gus- 
to en  quitarse  la  vida,  y  lo  apetece  co- 
mo un  gran  bien.»  ' 

Todo  este  conjunto  de  males  era 
preciso  que  indujese  tras  de  si  la  hi- 
dropesía. Ta  hemos  mostrado  en  la 
primera  parte  de  este  discurso,  que  la 
suma  estenuacion  del  rey  procedía  por 
U  mayor  parte  de  la  inedia;  mas  aqui 
es  menester  advertir  que  el  afecto  me- 
lancólico-maniaco es  de  suyo  tabificoy 
es  decir  ,  trae  á  los  que  le  padecen  á 
grande  estenuacion  y  enflaquecimien- 
to. Asi  dice  Vanswieten  haber  obser- 
vador alga  nos  que  padecían  este  mal, 
los  cuales  comiendo  muy  poco  enfla- 
qnecian,  como  es  regular,  y  otros  qtie 
se  enflaquecían  comiendo  mucho  (3). 
To  inclino  á  creer,  que  como  en  esta 
dolencia  la  cabeza  está  débil  y  llena 
de  humores  viciados,  sucede  aquella 
especie  de  tabe,  que  describe  Hipó- 
crates en  el  libro  de  locis  in  homine\ 
la  cual  se  hace  comunicándose  el  daño 
al  espinazo ,  y  embarazándose  de  este 
modo  la  nutrición.  Los  que  hayan 
visto  á  Pedro  Salió  Diverso  en  los  co- 
mentos que  hace  al  libro  de  Hipócra- 
tes de  morbis,  y  á  GuH termo  Fabri- 
cio  ,  que  trató  con  solidez  y  distinción 
esta  especie  de  tabe,  no  tienen  necesi» 
dad  de  que  yo  la  esplique,  pues  alli 
verán  que  es  propia  de  los  melancóli- 
cos, y  se  hace  por  fluxión  de  humor 
de  la.  cabeza  á  la  espinal  médula.  La 
hidropesía  que  tovo  el  rey^  era  en  los 
principios  la  anasarca^  que  quiere  de- 
cir colección  de  superfluidades  hú- 
medas entre  cuerpo  y  carne;  por  don- 


(3)     Yansw.  comment.  io  epbor.  Bo- 
ber.  sent.  19i.  tooi.  3.  pi«g.  474. 
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de  tenia  el  rostro  abotagado,  hincha- 
dos los  párpados^  y  entumecida  la  su- 
perGcie  del  cuerpo;  de  modo  que  jun- 
ta la  estenuacion  y  el  beDcbimiento, 
constituían  la  segunda  especie  de  tabe 
que  trae  Celso  (1).  Las  partes  de  nues- 
tro cuerpo  para  nutrirse,  es  preciso 
que  reciban  el  alimento^  y  con  la 
fuerza  vital  que  recibe  en  ellas,  le 
conmuten  y  conviertan  en  propia  sus- 
tancia ;  de  suerte  que  perdiendo  en 
esta  alteración  el  ser  de  alimento,  pasa 
al  ser  de  partes  vivientes.  Loa  humo- 
res que  hablan  de  alimentar  al  rey, 
llegaban  á  la  superficie  del  cuerpo; 
pero  estando  en  ella  débil  la  fuerza 
conmutativa  ,  que  los  antiguos  llama- 
ban facultad  de  cocer,  y  ademas  de 
esto  viciado  el   licor  de   los  nervios, 
como  ya  antes  hemos  dicho ,  que  es 
preciso  para  que  la  nutrición  sea  bue- 
na, sucedía  que  los  humores  nutrien- 
tes, en  logar  de  admitir  una  cocción 
laudable  ,  se  convertían  en  crudos  y 
aguanosos,  y  pOr  el  vicio  que  recibían 
de  los  nervios,  en  lugar  de  ser  balsá- 
micos y  suaves,  se  convertían  en  icoro* 
sos,  que  quiere  decir  en  superfluida- 
des aeres  y  corrompidas.  Espl ¡cando 
Boherave  la  distineion  que  hay  entre 
el  cuerpo  hinchado  y  bien  nptrido, 
dice  asi:  «la  diferencia  consiste  en  que 
cuando  es  mera  re  pie  xión  ,  restituye 
al  cuerpo  la  misma  mole  que  antes  te- 
nia ;  pero  no  es  tal  cual  se  requiere, 
sino  copia  de  humores  crudos  que  no 
se  pueden  convertir  en  naturaleza  hu- 
mana, por  donde  esta  llenura  no  repa- 
ra  las  funciones  del  cuerpo,  y  asi  que- 
da este  débil  y  lánguido,  y  el  agua  se 
estanca  en  los  vasos  mas  pepueQos.  De 
esto  se  debe  concluir  que  donde  faltan 
las  fuerzas,  aunque  se  haga  cuanto  se 
quiera ,  el  cuerpo  no  puede  nutrirse, 
y  todo  cuanto  se  toma  para  este  efec- 
tose  convierte  en  humores  crudos  (2) . » 


(1)  CeU.  de  medie,  líb.  3.  cap.  22. 

pag.  167. 

(2)  Boherav.  Pre  lecC.  academ.   num. 
437.  torn.  3.  pag.  634. 


Esto  mismo  lo  esplica  Galeno  de  esta 
manera:  «Los  humores  escrementicios 
provienen  en  gran  parte  por  la  debi- 
lidad de  la  fuerza  comutativa;  y  asi,  si 
sucediese  que  la  virtud  de  atraer  los 
humores  estuviese  fuerte,  y  la  de  co- 
cerlos se  hallase  débil  con  poca  fuerza, 
también  en  las  partes  para  arrojar  lo 
nocivo,  es  preciso  que  se  amontone 
gran  copia  de  superfluidades  en  las 
carnes,  y  según  fuese  la  muchedum- 
bre y  naturaleza  de  ellas,  es  asimismo 
preciso  que  sea  diverso  el  hábito  del 
cuerpo,  y  esté  ó  túmido  ó  hinchado 
como  con  aire ,  6  abotagado  como  en 
los  hidrópicos,  porque  aquella.especie 
de  hidropesía  que  se  llama  anasarca, 
se  engendra  de  esta  manera  (3).»  En 
verdad  que  si  no  se  miran  con  horror 
los  vocablos  áe  facultades  que  usa  Ga. 
leño,  y  se  atiende  á  la  sustancia  de  la 
doctrina,  se  hallará  también  esplícado 
el  asunto,  como  en  la  que  antes  hemos 
traido  de  Boherave,  Dimanaba,  pues, 
la  hidropesía  del  rey,  parte  de  la  de- 
bilidad de  la  naturaleza  que  no  podía 
convertir  los  alimentos  en  sustancia 
propia,  y  parte  de  la  corrupción  vicio- 
sa del  licor  de  los  nervios,  comunicada 
desde  la  cabeza  á  todo  el  cuerpo.  Nues- 
tro insigne  español  Lázaro  del  Soto, 
en  los  doctos  y  útilísimos  comentarios' 
qiíe  hizo  al  libro  de  Hipócrates  de  £o- 
ci^  ¿nomine, esplicando  la  hidropesía, 
que  este  príncipe  de  la  medicina  su- 
pone venir  de  fluxión  que  cae  de  la 
cabeza  á  la  médula  espinal,  dice  que 
esto  sucede  pocas  veces,  pero  que  en- 
tonces el  humor  viciado  de  la  fluxión 
se  mezcla  con  la  humedad  nutriente  de 
la  comida  y  bebida,  y  asi  la  nutrición 
se  hace  morbosa;  de  modo  que  el  há- 
bito del  cuerpo  se  entumece  y  se  llena 
de  aguanosidad  (4).  También  Balonio 
propone  la  observación  de  un  enfermo 
que  sospechó  haberse  hecho  hidrópi- 


(3)  Gal.  de  cauris simpt,  Hb.  3.  cap.l. 

(4)  Sotocomrnent.  ín  líb.  Hipp.  de  loe. 
¡u  bom.  test.  41.  pag.  29. 


30 


HISTORIA  DE  LA 


co  por  enfermedacl  de  la  cabeza  ,  acl« 
virtiendo  mojr  á  propósito  que  en  se- 
mejantes hidropesías ,  hay  siempre 
grande  mezcla  de  flato;  y  de  esto  di- 
mana que  unos  dias  estén  mas  hincha- 
dos los  pacientes^  otros  menos  ,  y  aun 
dentro  de  un  mismo  dia  haya  en  ellos 
esta  variedad  (1)  \  lo  cual  se  observa- 
ba puntualmente  en  el  rey,  y  daba 
motivo  cuando  se  desenlumecia  un 
poco  á  que  lo  tuviesen  por  mejoría  los 
que  no  saben  que  hablando  Hipócra- 
tes de  estos  enfermos  dice :  «en  un 
mismo  dia  está  el  paciente,  unas  veces 
mejor  y  otras  peor  (2).»  Como  la  fla- 
tulencia  se  mezcla  con  las  crudezas 
aguanosas,  y  constituye  una  hidrope- 
sia  anasarca  con  entumecimiento  del 
vientre,  al  modo  que  lo  padeció  S.  M. 
por  enfermedad  de  la  cabeza  y  los  ner- 
vios, lo esplica cumplidamente  Willis, 
que  trató  con  mucho  acierto  esta  ma- 
teria (3).  Este  aumento  de  males  en 
S.  M.  hacia  de  cada  dia  temer  mas  su 
muerte,  porque  argüían  grande  deca- 
dencia de  la  naturaleza,  y  mucho  pre- 
dominio de  la  enfermedad.  La  hidro- 
pesía, que  sobreviene  á  las  enferme- 
dades crónicas,  trae  grandes  molestias 
al  enfermo,  porque  le  reseca  el  vien- 
tre endureciéndole  los  escrementos,  lo 
cual  sucedió  á  S.  M .  hasta  su  fin.  Ade« 
mas  de  esto,  trae  calenturas ,  mucha 
sed,  algo  de  tos  y  pena  en  la  respira- 
ción, con  aversión  i  la  comida;  de  mo- 
do que  con  poca  que  tomen,  luego  se 
sienten  muy  llenos ,  las  cuales  cosas 
trae  Hipócrates  en  las  sentencias  coa- 
cas  (4),  y  fueron  en  el  rey  patentes  y 
peligrosas.  Esto  que  hemos  dicho,  pa- 
rece no  ser  conforme  al  aforismo  5.° 
del  libro  7.^,  en  el  cual  dice  Hipócra- 
tes, que  si  á  la  manía  sobreviene  hi- 


(i)     BalloD.  coDsíl.  medie.  Itb.  1.  con«- 
sil.  70.  tomo  2.  p»g.  299. 

(2)  Hipp.  de  morb.  lib.  2.  test.  69. 

(3)  Will.  pharmac.  rational.  part.  2. 
sect.  2.  cap.  4.  tom.  3.  pag.  143. 

(4)  Hipp.  in  coac.  seut.  481. 


dropesia  ,  es  bueno.  Confieso  que  si 
hubiera  visto  en  S.  M.  otras  disposi- 
ciones, su  hidropesía  no  me  hubiera 
hecho  temer  tanto^  pero  como  conocía 
yo  que  la  colección  de  humedades 
icorosas  con  flatulencia,  nacian  de  de- 
bilidad de  la  naturaleza  y  corrupción 
viciosa  del  licor  de  los  nervios,  se- 
gún antes  hemos  esplicado ,  mira- 
ba esto  como  un  producto  morbo- 
so, cuyo  producente  era  muy  arrai- 
gado é  inamovible,  y  por  esta  ra- 
zón peligrosísima:  bien  al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  algunos  melancólicos- 
maniacos,  en  los  cuales  por  la  natura- 
leza robusta  se  arroja  la  causa  del  mal 
desde  la  cabeza  á  las  partes  esteriores 
del  cuerpo,  formando  en  ellas  (esta  es 
la  inteligencia  del  aforismo)  una  lige- 
ra y  saludable  hidropesía. 

El  cúmulo  de  todas  estas  cosas  cons- 
piraba á  una  ruina  certísima.  Ya  he- 
mos mostrado  en  la  primera  parte  que 
S.  M.  no  solo  estaba  espuesto  á  las  cou- 
vulsioneS|  sino  que  algunas  veces  las 
padecía.  Después  con  la  continuación 
y  aumento  del  mal  iban  creciendo  los 
motivos  de  temerlas.  Últimamente  tu- 
vo su  funesto  fin,  con  perfectas  y  com- 
pletas alferecías.  Tenia  el  rey  alterna- 
tivas de  somnolencia  preternatural  y 
de  agitaciones  violentas  de  la  mcnte^ 
á  cuya  mezcla  llamaron  los  griegos 
tifo-mania  ,  que  suele  hallarse  en  los 
melancólicos  y  frenéticos.  Pedro  Mi- 
guel de  Heredia^que  trató  bien  de  es- 
te síntoma,  supone  originarse  del  hu- 
mor atrabiliario,  que  junto  á  la  pituita 
reside  en  el  celebro  (5);  y  cuando  es- 
to sucede^  suele  verificarse  la  senten- 
cia coaca,  que  dice:  hs  desvarios  con 
sopor,  amenazan  la  compulsión  (6). 
Los  humores  melancólicos ,  cuando  se 
agitan  y  hacen  decúbito  i  algunas 
partes ,  entre  otros  males  graves  que 


(5)  Haered.  de  morb.  acut.  disp.  4. 
cap.  1.  pag.  31. 

(6)  Hipp.  coac.  84. 
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producen  ,  traen  las  convulsiones  (1). 
La  palpitación  fuerte  del  diafragma, 
era  indicio  de  convulsión  venidera^ 
según  la  sentencia  hipocrática ,  que 
dice:  Los  que  están  comprendidos  en 
un  todo  de  la  palpitación»  ¿acaso  mué- 
ren  privados  de  voz  (2)?  T  siendo  mu* 
chos  los  enfermos  de  las  epidemias  que 
tUYÍeron  semejante  palpitación  ,  todos 
tuvieron  después  de  ellas  las  convul- 
siones. La  dificultad  de  la  respiración 
que  el  rey  padecía,  ya  hemos  mostra- 
do pertenecer  a  la  clase  de  aqnellas 
3ue  Hipócrates  llamaba  espíritus  offen» 
ens,  la  cual  siempre  es  indicio  de 
convulsión.  Finalmente,  la  torbacíon 
de  la  lengua  y  oscuridad  de  la  voz  que 
sobrevino  ¿  S.  M.^  de  modo  que  no 
podía  articular  las  palabras,  ni  podía- 
mos entenderle  los  asistentes,  era  no 
solo  señal  de  convulsión,  sino  también 
indicaba  estar  ya  próximo  el  acceso 
de  ella,  porque  el  estorbo  de  la  lengua 
sin  haber  enfermedad  ninguna  en  ella, 
indica  estar  dañados  los  nervios  que 
sirven  para  moverla;  y  este  daño  siem- 
pre acarrea  ó  perlesía  ó  convulsión,  y 
á  veces  las  dos  cosas.  Esto  es  tan  sabi- 
do en  la  medicina,  que  nadie  lo  duda, 
y  con  solo  ver  las  sentencias  coacas  de 
Hipócrates  y  el  comento  que  á  ellas 
hizoDureto^  basta  para  enterarse  cum- 
plidamente en  este  asunto,  una  vez 
que  fuese  S.  M.  acometido  de  la  alfe- 
recía, era  indispensable  morir  con  ella. 
Entonces^  dice  nuestro  Valles,  peligran 
de  morir  en  breve  los  melancólicos  si 
les  vienen  convulsiones  ó  se  hacen  apo- 
pléticos ,  porque  ocupa  el  cuerpo 
el  humor  que  antes  agitaba  el  áni- 
mo (3).  En  las  sentencias  coacas  deHí- 
pócrates,qne  es  mortal  la  alferecía  que 
sobreviene  a  los  hidrópicos  (4)  *,  y  en 
las  epidemias  trae  dos  historias  de  hi- 


(1)  Hípp.  lib.  6.  •phor.sent.  56. 

(2)  Hipp.  coac.  547. 

(3)  Valí,  comment.   in    lib.   epidem. 
Hipp.  test.  86.  pag.  269. 

(i)    Hipp.  coac.  454* 
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drópicos,  i  quienes  vino  privación  de 
voz,  tras  la  cual  dentro  de  poco  tiempo 
perecieron  (5).  De  los  remedios  no  ha- 
cemos aqui  mención  ,  porque  S.  M. 
nunca  se  dignó  de  tomarlos  ,  y  solo  se 
convino  en  la  leche  de  burra  que  tomó 
por  algunos  dias,  sin  que  esperimen- 
tase  en  ella  especial  beneficio  ni  tam- 
poco daño  alguno.  Pero  como  puede 
hacer  novedad  i  los  que  no  estén  vas- 
tamente instruidos  en  estas  cosas ,  el 
que  se  prescribiese  la  leche  en  una 
enfermedad  donde  había  tantas  com- 
plicaciones de  síntomas  como  hemos 
repuesto,  por  eso  voy  á  poner  aqui 
os  motivos  que  se  tuvieron  presentes 
para  su  propinación,  en  el  mismo  mo- 
do y  con  la  misma  formalidad  que  los 
dimos  por  escrito  al  Escmo.  Sr.  duque 
de  Béjar,  sumiller  de  corps  de  S.  M. 

Escelentisimo  señor. 

Habiéndose  ofrecido  algunas  dudas 
sobre  el  uso  de  la  leche  que  toma  por 
las  mañanas  el  rey  nuestro  señor  (que 
Dios  guarde),  desea  V.  E.  que  le  pre- 
sentemos con  brevedad  los  fundamen- 
tos del  arte  de  la  medicina  con  que 
hemos  resuelto  el  uso  de  ella.  SíV.E. 
pidiese  que  nosotros  hiciésemos  esto 
con  toda  la  estension  que  permite  esta 
materia  ,  haríamos  un  discurso  que 
comprendiese  lo  mas  selecto  que  se 
halla  en  los  mejores  autores  médicos 
sobre  este  asunto;  pero  como  no  quie- 
re V.  E.  una  disertación ,  sino  un  re- 
sumen de  las  razones  que  tenemos 
para  dar  á  S.  M.  la  leche ,  haremos 
brevemente  una  insinuación  compe- 
tente de  ellas. 

Ta  sabe  V.  E.  que  el  rey  de  un  tiem- 
po á  esta  parte  está  mas  gravado  de  su 
enfermedfad  que  hasta  aqui.  Las  me- 
lancolías son  mayores  ,  mas  continuas 
y  mas  molestas.  Las  calenturas  ,  des- 
pués de  ocho  meses  de  permanencia. 


(5)     Hípp.  lib.  7.  epidem.  lext.  21.  ti 
22. 
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son  mas  ¡acomodas  ahora  que  nonca. 
La  estenaacioD  es  en  sumo  grado  coa* 
siderable.  El  hábito  ó  superficie  del 
cuerpo  está  cubierto  de  sueros  ¡coro- 
sos que  le  entumecen.  El  Tieotre  ele- 
vado, la  cara  abotagada,  la  respiración 
laboriosa.  Por  las  narices  echó  prime- 
ro gotillas  de  sangre:  ahora  con  los  es- 
putos alguna  ves  sale  esta  mezclada, 
aunque  es  poca.  Tiene  una  palpita- 
ción ^  á  ratos  vehemente «  á  ratos  mas 
quieta  :  en  el  circmto  que  forman  las 
costillaiB  falsas,  viéndose  sensiblemente 
tirar  estas  partes  de  la  izquierda  á  la 
derecha.  Ademas  de  esto  hay  sueños 
por  lo  común  inquietos^  voces^  gr¡l0S) 
inquietudes  y  todo  género  de  moles- 
tias, que  ya  por  menor  hemos  infor- 
mado á  V.  E.,  y  no  hay  aqui  necesi- 
dad de  repetirlas.  La  atenta  observa- 
ción de  estos  males  y  la  consideración 
de  que  el  rey  no  se  puede  reducir  i  to- 
mar  remedio  ninguno  ,  nos  ha  hecho 
prescribir  la  leche  de  burra^  que  es  la 
única  cosa  que  recibe  con  gusto;  y  los 
motivos  por  donde  nos  gobernamos  a 
tomar  esta  resolución  ,  son  estos:  Lo 
primero,  porque  hay  en  S.  M.  una 
acrimonia  atrabiliar ,  alcalina  ó  cor- 
rompida, muy  semejante  i  la  que  el 
humor  melancólico  adquiere  en  los 
escorbúticos,  y  no  hay  correctivo  ge- 
nérico de  ella  tan  apropiado  como  la 
leche  de  burra.  Conocemos  muy  bien, 

Sue  si  junto  con  este  remedio  tomase 
.  M.  los  correctivos  de  la  especial  y 
determinada  acrimonia,  como  se  los 
tenemos  prescritos ,  seria  mas  seguro 
el  fruto  de  la  leehe  \  mas  esto  sabe 
V.  E.  muy  bien  que  no  se  puede  con- 
seguir. Lo  segundo,  porque  el  rey  está 
tábido,  es  decir ^  muy  estenuado,  y 
para  renutrirle,  ninguna  cosa  es  mas 
á  propósito  que  la  leche.  Añádese  que 
la  estenuacion  de  S.  M.,  por  la  mayor 
parte,  dimanó  déla  estremada  inedia, 
y  esta  enflaquece  colUquando,  esto  es, 
deshaciendo  las  carnes  y  la  gordura,  é 
introduciendo  cierta  corrupción  en  las 

E artes  sólidas ,  para  cuyos  daños  no 
ay  remedio    mas  á    propósito  que 


la  leche  de  burra.  Lo  tercero,  por- 
que cuando  ¡as  calenturas  son  muy 
porfiadas  ,   sin    ser    muy   vehemen- 
tes ,   arguyen  una  de  dos  causas ,  á 
saber  ;  ó  acrimonia  col¡cuat¡va  en  la 
sangre,  ó  daño  flogístico  en  alguna  de 
las  principales  partes  del  cuerpo,  y  ve- 
rosimilmente    ambas    cosas    hay    en 
S.  M. ,  pues  esto  se  coHge  de  la  per- 
manenc¡a  de  síntomas  en  el  sistema 
nervioso ,  y  aquella  se  deduoe  de  la 
contabescencia  y  proporciones  de  san- 
gre, aunque  nocas  ,  que  echa  por  las 
narices  y  en  los  esputos.  En  tales  ca- 
lenturas cuando  se  alargan  mucho,  no 
hay  remedio  que  ¡guale  al  de  la  leche, 
pues  que  ninguno  estorba  tanto  como 
él  la  corrupción  colicuativa  de  la  san- 
gre, y  corrige  la  disposición  ílogistica 
o  cálida  de  las  partes.  Cuando  los  en- 
fermos están  fatigados  de  largas  do' 
lencias,  y  hay  necesidad  de  corregir  lo 
acre  de  sus  humores ,  ninguna  cosa  es 
mas  adaptable  á  su  delicada  constitu- 
ción que  la  leche ,  porque  este  es  un 
licor  chilososo ,  con  partículas  espiri- 
tuosas de  la  sangre  y  suero  nervioso 
de  los  animales  ;  los  cuales  cuando  se 
alimentan  de  grama  y  otras  plantas  se- 
mejantes ,  como  la  burra  abunda  de 
jugos  saponáceos,  esto  es,  á  la  manera 
del  jabón,  muy  á  propósito  para  des- 
leir,  limpiar  y  deshacer  los  humores 
viciosos  que  están  pegados  á  las  entra- 
ñas; y  por  otra  parte  es  un  liquido  ya 
casi  semejante  á  la  naturaleza  animal, 
por  donde  el  estómago  del  que  la  to- 
ma, Uene  poco  que  trabajar  para  ac- 
tuarla. Si  nosotros  hubiéramos  de  ci- 
tar autores  á  Y.  E.   para  confirmar 
nuestro  pensamiento  fuera  cosa  mo- 
lesta, pero  muy  fácil  de  ejecutar,  por 
ser  esta  práctica  inconcusa ,  asi  en  la 
antigüedad  como  en  nuestros  tiempos, 
en  enfermedades  semejantes  á  la  que 
el  rey  padece  :  y  cuando  no  hubiese-» 
mos  visto  estos  en  las  mismas  fuentes 
originales ,  con  solo  leer  al  napolitano 
Santorelloque  trata  estensamente  este 
punto,  y  á  HoíTman  en  su  famosa  diser- 
tación de  Icxtis  asinini  pruBstantia^  ha** 
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bía  bastante  copia  cíe  aotoriilacles  con 
qoe  establecerle.  Una  cosa  nos  parece 
indispensable^  que  es  satisfacer  las  du- 
das que  contra  el  oso  de  la  leche  se 
toman  del  aforismo  de  Hipócrates,  por 
ser  mujr  grande  y  bien  establecida  la 
autoridad  de  este  príncipe  de  la  medi- 
cina. En  la  sentencia  64  de  la  sección 
5.%  dice  asi:  a  El  dar  la  leche  á  los 
que  padecen  dolores  de  cabeza»  es  ma- 
lo» y  también  a  los  que  tienen  calen- 
turas» como  asimismo  á  los  que  tienen 
elevados  los  bipocóudrioscon  ruido  en 
ellos^  y  a  los  sedientos.  No  es  buena  la 
leche  tampoco  para  los  que  hacen  cur- 
sos biliosos  en  las  calenturas  agudas,  ni 
a  los  que  han  padecido  flujo  copioso  de 
sangre  ;  pero  es  útil  y  conveniente  el 
darla  i  los  muy  estenoados»  si  no  tie- 
nen vehemente  calentura* Es  también 
provechosa  en  las  fiebres  largas  y  pe- 
queñas^ cuando  no  hay  loa  estorbos 
propuestos  arriba ;  y  es»  en  fin»  salu- 
dable á  los  que  se  enflaquecen  con  es- 
tremo »  por  cualquier  motivo  que 
sea.»  Bien  v¿  V.  E.  aqui  que  la  leche 
se  da  por  útil  á  los  que  tienen  grande 
esteouacion»  y  á  los  que  padecen  ca- 
lenturas largas  y  pequeñas;  y  este  es 
el  indicante  que  el  aforismo  propone 
para  darla  »  el  cual  se  halla  en  el  rey 
tan  de  bulto»  que  su  presencia  es  la 
que  á  todos  nos  da  mas  pena.  Los  con- 
tra-indicantes  que  esta  sentencia  trae» 
DO  se  hallan  en  S.  M .  En  toda  la  en- 
fermedad se  ha  quejado  de  dolor  de 
cabeza.  Ni  vale  decir  que  por  dolor  se 
deben  entender  las  enfermedades  ca- 
pitales» cualesquiera  que  sean»  ya  por- 
que la  voz  griega  del  texto  no  da  lugar 
á  que  se  entienda  otra  cosa  que  el  do- 
lor» ya  también  porque  con  esta  osten- 
sión fuera  facilísima  doctrina.  Aun 
entendida  de  los  dolores  de  cabeza  en 
general»  no  es  verdadera»  pues  ningún 
médico  si  es  práctico »  ha  dejado  de 
curar  algún  dolor  de  cabeza  con  la  le- 
che: conque  solo  en  ciertos  dolores  es 
mala  la  leche»  y  de  creer  es  que  sea  en 


los  que  nacen  de  humores  crudos  y 
pesados.  Cuando  dice  Hipócrates  que 
la  leche  es  mala  en  los  calenturientos» 
se  ha  de  entender  de  los  que  padecen 
calenturas  fuertes  y  agudas»  pues  que 
en  las  largas  y  pequeñas»  la  da  por 
buena.  Conque  sjeodo  la  calentura  del 
rey  larguísima  y  no  vehemente »  no 
está  comprendida  en  los  contra-indi- 
cantes de  la  leche.  En  cuanto  á  la  sed» 
que  contraviene  al  uso  de  la  leche»  es 
solo  la  que  nace  de  bumorea  coléricos 
y  corrompidos  en  el  estómago  \  mas 
no  de  la  que  se  escita  por  corrupción 
de  la  humedad  de  la  sangre  y  del 
cuerpo.  El  caso  es»  que  S.  M.  no  solo 
no  ha  tenido  sed  en  su  larga  enferme- 
dad» sino  formal  oposición  embeber;  y 
aun  ahora  solo  se  le  nota  una  sed  pa- 
sagera  que  se  satisface  muy  presto. 
Los  hipocondrios  que  estorban  la  le- 
che» son  aquellos  que  ,  ó  por  inflama- 
dos »  ó  por  contener  humores  ácidos 
fermentativos,  se  elevan  con  copias  de 
flatos.  En  el  rey  sucede  lo  contrario: 
se  eleva  el  vientre  por  el  afecto  espas- 
medico  de  las  fibras»  inseparable  de  la 
enfermedad  principal  que  oprime  á 
S.  M.»  y  compañero  de  toda  flatulen- 
cia  alcalina.  No  hemos  visto  en  S.  M. 
la  mas  mínima  nota  de  ácido  ni  de  fer« 
mentación,  y  lo  que  es  mas»  ni  de  re- 
güeldo ridoroso,  esto  es»  corrompido» 
ni  ansias»  ni  inclinación  á  vomitar^  ni 
peso  ó  gravamen  en  la  cabeza  después 
de  tomar  la  leche :  conque  no  hallamos 
en  los  hipocondrios  la  mas  mínima 
contradicción  para  darla.  Añádese  que 
el  vientre»  no  solo  no  está  relajado  con 
la  leche»  sino  que  se  ha  puesto  con  ella 
mas  firme  en  lo  que  cabe »  pues  el  es- 
cremento»  tomándola»  está  trabado  de 
buena  consistencia»  sin  fetidez  moles- 
ta^ sin  dolores  para  arrojarlo»  y  con 
las  condiciones  de  bien  trabajado  por 
la  naturaleza;  y  no  pudiera  ser  esto 
asi»  si  los  hipocondrios  estuviesen  mal 
dispuestos  para  el  uso  de  la  leche.  Mas 
demos  (lo  que  no  es  asi)  que  hubiese 
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en  S.  M»  algunos  de  los  contra-indi- 
cantes de  la  leche:  por  ventura  cuan- 
do  concurren  contra -indicantes  de  un 
remedio,  ¿no  ha  de  pensar  el  médico 
qué  es  lo  que  mas  le  urge^  6  qué  es  lo 
que  mas  necesidad  trae,  y  ocurrir  á  lo 
mas  urgente^  sin  perder  de  vista  lo  de* 
mas  para  corregirlo  como  pueda?  ¿No 
sucede  cada  dia  gastarse  la  leche  en  al- 
gunos estómagos,  y  porque  ios  médicos 
contemplan  necesidad  de  tomarla  ,  la 
dan  con  mezcla  de  agua  ,  de  azúcar, 
de  miel ,  de  polvos  absorventes,  j  de 
otros  defensivos  con  que  ocurren  á  la 
necesidad,  j  apartan  en  el  mejor  mo- 
do que  pueden  los  estorbos?  ¿No  es  la 
leche  uno  de  los  mejores  j  mas  pre- 
ciosos alimentos  del  hombre,  dado  por 
el  autor  de  la  naturaleza  para  mante- 
nerle en  el  tiempo  de  su  mas  delicada 
constitución  de  la  infancia?  Pues 
¿quién  puede  dudar  que  estando  S.  JVI. 
endeble,  tardó  en  tomar  los  manjares, 
disipado  por  falta  de  ellos ,  oprimido 
con  tantos  males  como  llevamos  es- 
puestos, no  se  ha  de  hallar  otro  reme- 
dio que  le  alimente,  le  nutra,  le  tem- 
ple, le  fortalezca  j  corrija  sus  malos 
humores,  como  la  leche?  La  inapeten- 
cia que  estos  últimos  dias  se  ha  notado 
en  o.  M .,  tan  lejos  está  de  ser  estorbo 
de  la  leche,  que  antes  bien  es  motivo 
poderoso  para  continuarla.  Sabe  Y.  E. 
muy  bien,  qoe  en  esta  larga  y  penosa 
dolencia  ha  nabido  varias  alternativas, 
en  que  la  enfermedad  ha  quitado  el 
apetito  por  cierto  tiempo,  y  la  natu- 
raleza lo  ha  recobrado  después.  Al 
presente  está  sucediendo  lo  mismo, 
pues  unos  dias  S.  M.  come  bien,  otros 
mal;  y  dado  que  se  empegase  en  no 
tomar  alimento  ninguno,  como  ha  so- 
lido hacerlo,  seria  la  leche  su  susten- 
táculo, porque  con  ella  siempre  logra* 
ria  el  mas  familiar  y  el  mas  precioso 
alimento.  Para  mayor  satisfacción  de 
V.  E.  en  este  asunto,  ademas  de  todo 
lo  dicho,  acordamos  á  V.  E.  que  en  el 
mes  de  noviembre  pasado,  los  doctores 
Suñol  y  Casal,  médicos  de  S.  M.,  jun- 
tamente con   nosotros^  firmaron  el 


dictamen  de  que  la  leche  de  burra  era 
el  mas  especial  remedio  de  su  enfer- 
medad ,  junto  con  el  jarabe  esceletir- 
bico  de  Foresto.  Los  médicos  de  Ña- 
póles ,  en  las  respuestas  que  dieron  i 
nuestras  consultas  ,  dijeron  lo  mismo 
por  la  mayor  parte.  Los  motivos  que 
en  aquel  tiempo  habia  para  deliberar 
este  remedio ,  subsisten  hoy  con  mas 
actividad.  Los  estorbos  ya  hemos  pro- 
bado que  no  los  hay  ahora  ,  como  m 
entonces:  conque  tiene  Y.  E. ,  ademas 
de  nuestro  dictamen ,  el  de  anos  mé- 
dicos de  tanta  esperiencia  y  consuma- 
da doctrina.  YilU viciosa  á  29  de  julio 
de  1759.— Dr.  Andrés  Piquer. 

Nota. 

Este  dictamen  fué  apoyado  y  fir- 
mado de  todos  los  médicos  que  tenian 
la  honra  de  asistir  al  rey;  y  para  ma- 
yor confirmación  de  él^  se  participó  á 
D.  José  SuQol  y  á  D.  Gaspar  Casal,  los 
cuales  le  aprobaron  en  lodo;  y  ojalá 
se  hubiese  S.  M.  dignado  de  tomar 
este  remedio  á  los  principios ,  junto 
con  lo  demás  que  entonces  se  le  pres- 
cribió: que  si  hubiera  hecho  esto,  y  no 
hubiera  guardado  tanta  inedia,  se  hu- 
biera podido  librar  de  su  enfermedad. 

Otra  nota. 

Se  debe  advertir,  que  este  papel  de 
la  enfermedad  del  rey  D.  Fernan- 
do, se  hizo  durante  ella ;  y  como  mu- 
rió S.  M.  en  10  de  agosto,  no  hay  mas 
noticia  de  lo  acaecido  hasta  ese  dia, 
que  unas  consultas  sueltas  que  D.  An- 
drés Piquer  enviaba  al  duque  de  Bé- 
jar,  las  cuales  podrán  servir  de  conti- 
nuación, y  son  las  siguientes: 

Escelentisimo  señor. 

En  la  consulta  de  hoy  se  ha  tratado 
lo  siguiente: 

Primeramente,  qué  juicio  se  ha  de 
hacer  de  la  hinchazón  del  rey.  Mi  pa- 
recer es  que  en  la  superficie  del  cuer- 
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po  tiene  ana  verdadera  anasarca,  por- 
qae  está  toda  ella  muj  entumecida, 
sin  qoe  obste  el  que  anos  dias  baya 
mas  entumecimiento  j  otros  menos, 
pues  que  esta  circunstancia  es  uno  de 
los  caracteres  distintivos  y  propios  de 
esta  enfermedad.  La  bincnazon  del 
vientre  es  una  timpanitis  ^  porque  es 
muy  grande  >  suena ,  y  bay  aquella 
abundancia  de  flatos  que  suele  hallar* 
se  en  este  mal,  Uen  que  aqui  creo  que 
hay  junto  con  la  flatulencia  alguna 
porción  de  sueros  korosos  embebidos, 
entre  los  tegumentos  comunes  y  los 
músculos  del  abdomen ,  de  la  misma 
calidad  que  los  que  se  hallan  en  el  há* 
hito  del  cuerpo. 

En  segundo  logar  se  pregunta,  qué 
concepto  ha  de  hacerse  de  la  torpeza 
de  la  lengua.  Es  mi  dictamen  que  su 
daño  consiste  en  convulsión  de  los  ner- 
vios que  sirven  para  formar  la  voz,  en 
cuanto  es  sonido  articulado ;  esto  es, 
on  efecto  propio  de  la.  enfermedad 
principal  de  S.  M.,  la  cual  es  convul- 
BÍ6ca,  y  ha  producido  convulsiones  de 
varias  partes;  y  siempre  nos  ha  hecho 
temer,  que  andando  en  aumento  las 
produjese  mayores  y  mas  peligrosas. 
La  decadencia  de  fuerzas  que  hay  en 
S.  M.»  es  una  sequela  ó  seguida  nece- 
saria de  lo  que  está  padeciendo ,  pues 
pasando  dias  y  tiempos  largos  sin  ali- 
vio ninguno ,  es  forzoso  que  decaigan 
mas  sus  facultades. 

Últimamente  se  ha  tratado  de  la 
continuación  de  la  leche ,  y  mi  juicio 
es  que  no  hay  contra-indicante  nuevo 
en  la  misma  enfermedad  para  dejarla; 

{>ero  considerando  que  ya  son  muchos 
os  dias  que  la  toma,  y  que  en  cual- 
quier remedio ,  por  apropiado  que 
sea ,  conviene  descansar ,  para  que  la 
naturaleza  de  este  modo  se  refocile, 
por  esto  el  suspenderla  por  unos  dias, 
¡o  tengo  por  cosa  acertada ,  estando  á 
la  observancia  entre  tanto ,  para  ver 
después  acerca  de  esto  lo  que  conven- 
ga practicarse.  Yiílaviciosa  5  de  agos- 
to de  1759. 


Escelentisimo  señor. 

Esta  noche  á  las  nueve  y  cuarto  se 
observó  en  el  rey  nuestro  señor  una 
novedad  en  estos  términos.  Hizo  S.  M. 
un  repentino  movimiento,  y  habiendo 
acercado  la  luz  á  verle ,  hallamos  á 
S.  M .  con  los  ojos  en  blanco,  con  mo- 
vimientos convulsivos  de  la  boca  y 
toda  la  cara  ,  con  el  sentido  entera* 
mente  perdido,  y  con  una  respiración 
aceleradísima:  ei  pulso  estaba  agitado, 
aunque  bien  perceptible.  Duraron  es- 
tos movimientos  por  medio  cuarto  de 
hora,  y  después  de  haber  cesado,  que- 
dó con  la  privación  de  potencias  y 
sentidos,  la  cual,  ahora  que  son  las  on- 
ce, todavía  permanece,  aunque  no  en 
tanto  grado  como  antes.  Habiendo 
sido  este  un  accidente  epiléptico,  del 
cual  hemos  temido  que  saliese ,  y  te- 
memos también  que  pueda  repetirle, 
según  el  estado  en  que  le  vemos,  he- 
mos dicho  que  se  le  diese  la  Santa  Un* 
cion ,  que  ha  recibido ,  y  al  mismo 
tiempo  hemos  acudido  á  socorrer  á 
S.  M.  con  los  remedios  cefálicos  y  es- 
pirituosos, que  ha  tomado  en  el  tiem- 
po de  su  accidente.  Para  precaverle 
en  lo  que  se  pueda  ,  nos  parece  que 
serán  a  propósito  los  mismos  medica- 
mentos capitales ,  mas  animados  que 
hasta  aqui ,  para  ver  si  espiritualizan- 
do á  S.  M.,  logramos  libertarle  de  tan 
peligroso  mal.  Villaviciosa  á  6deagos« 
to  de  1759. 

Escelentisimo  señar» 

La  novedad  que  el  rey  nuestro  se* 
ftor  ha  tenido  esta  tarde,  es  una  repe- 
tición del  accidente  epiléctieo  que  tuvo 
)a  noche  pasada*  El  modo  como  ha 
quedado;  estar  sin  habla  en  un  todo 
con  privación  de  potencias  internas*, 
y  con  solo  indicios  de  quedarle  algún 
ejercicio  de  los  sentidos,  haciendo  al- 
gunos movimientos  de  los  brazos  y  del 
cuerpo,  que  parecen  puramente  natu- 
rales, ó  como  ahora  dicen  ,  maquina- 
les. En  vista  de  esto ,  tememos  que  le 
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repitan  mas  estos  accidentes,  ó  qi^e 
después  de  ellos,  termiae  este  mal  en 
una  apoplegia  fatal.  Los  remedios  que 
juzgamos  a  propósito ,  son  los  que  se 
dispusieron  anoche ,  añadiéndoles  al- 
gún absorvente,  por  si  hay  algún  ácido 
en  el  estómago.  Las  friegas  ,  ventosas 
y  otra  casta  de  remedios  á  este  modo, 
son  aqui  ociosos  y  tal  vez  dañosos,  ya 
porque  con  ellos  se' consigue  en  lo  ge- 
neral poco  fruto,  ya  también  porque 
esta  S.  M .  tan  flaco  y  estenuado»  que 
no  servirían  de  otra  cosa  que  de  mar- 
tirizarle. Villavíciosa  7  de  agosto  de 
1759. 

Esce lentísimo  señor. 

La  novedad  que  el  rey  nuestro  señor 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  esta  tar- 
de, es  una  repetición  del  accidente 
epiléptico  que  tuvo  la  noche  antece- 
dente. El  modo  como  ha  quedado;  es- 
tar sin  habla  en  un  todo ,  con  priva- 
ción de  potencias  internas,  y  con  solo 
indicios  de  quedarle  algún  ejercicio 
de  los  sentidos,  haciendo  algunos  mo- 
vimientos de  los  bracos  y  del  cuerpo, 
que  parecen  puramente  naturales,  ó 
como  ahora  dicen ,  maquinales.  En 
vista  de  esto  tememos,  etc.  Esta  es  re* 
petición  de  la  anterior  carta,  y  por  eso 
se  omite  el  seguir  (1). 

Dictamen  del  tribunal  del  real  pro- 
to-medicato  sobre  la  inoculación  de  las 
viruelas. 


(1)  En  este  escalente  discurso  ,  digno 
de  toda  nuestra  atención  bajo  de  diferen- 
tes aspectos,  vemos  domioante  la  teoría 
del  hamorismo,  re¡nont«  en  aquella  época. 

Pero  Tamos  también  an  esceleote  coa- 
dro  gráfico  de  la  enfermedad  de  S.  M.»  en 
el  que  parece  estar  hablando  la  naturaleza. 

l?odo  él  es  un  testimonio  del  mal  papel 
que  representa  un  sistema  médico  al  lado 
de  la  descripción  de  las  enfermedades. 

Estos  dos  puntos  de  tanto  interés,  serán 
tratados  con  todo  el  que  inspiran  ,  en  mí 
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que  publicaré  después  de  tarmiuar  este 
tomo. 


El  autor  trató  de  probar  las  propo- 
siciones siguientes. 

.  1  .*  La  inoculación  de  las  ciruelas, 
aun  en  calidad  de  remedio  preservati^ 
vo  general  e  indistintamente  aplicad, 
aunque  sea  con  cualesquiera  preven^ 
clones j  en  el  estado  presente  no  con» 
viene  que  se  ejecute, 

a  Los  motivos  que  tenemos  para  es- 
ta resolución  son  los  siguientes:  lo  pri- 
mero, porque  el  daño  que  se  hace  con 
la  inoculación  es  cierto  ¿  indefectible, 

Eues  que  con  ella  cierta  e  indefecti- 
lemente  se  produce  una  enfermedad 
en  el  que  está  sano  ,  y  el  mal  que  se 
intenta  precaver  es  incieito  y  dudoso, 
y  por  lo  común  contingentísimo;  y 
ninguna  buena  razón  dicta  que  el 
hombre  se  procure  males  presentes 
con  el  fin  de  apartar  de  si  otros  mates, 
que  es  incierto  que  le  vengan  ,  y  es 
contingentísimo  que  con  tales  medios 
los  evite.  Lo  segundo,  porque  la  prác- 
tica de  la  inoculación  ,  como  remedio 
preservativo  general  e  indistintamen- 
te,  no  tiene  la  probabilidad  que  se  re« 
quiere  para  que  el  médico  la  acon- 
seje.» 

2.*  La  inoculación  de  las  ciruelas 
en  tiempo  de  epidemia  general ,  ma* 
ligna  Y  pestilente^  con  Jas  prevencio» 
nes  que  dicta  la  buena  medicina^  y  con 
consejo  y  asistencia  de  un  médico  pru  - 
dente,  puede  ser  remedio  precausiifo 
de  mucha  utilidad, 

«La  misma  naturaleza  nos  conduce 
a  esta  resolución  ,  porque  en  una  epi- 
demia de  viruelas  malignas^  universal 
y  pestilente  mueren,  no  solo  la  mayor 
parte  de  los  enfermos  sino  casi  todos; 
y  aquellos  poquísimos  que  entonces 
escapan  es,  ó  porque  en  ellos  las  virue- 
las fueron  benignas»  á  lo  menos  no  tan 
malignas  como  las  comunes,  ó  porque 
las  tuvieron  de  aquella  especie  que  los 
médicos  llamamos  discretas  y  el  vul- 
go locas.  Conque  si  hallásemos  el  mo- 
do de  hacer  que  todos  los  enfermos  ó 
la  mayor  parte  de  ellos  tuviesen  esta 
casta  de  viruelas  discretas  y  benignas, 
lograríamos  con  eso  que  sanasen  todos 


MEDICINA  ESPAIÍOLA, 


37 


ó  la  mayor  parte  de  ellos*  Y  coico  sea 
cierto  que  esta  benignidad  de  viruelas 
se  consigue  con  la  inoculación  »  como 
consta  por  los  esperimentosquedeella 
se  han  hecho,  segnn  autores  clásicos  y 
fidedignos  lo  refieren  j  por  eso  la  ino- 
culación en  tiempo  de  epidemia  ma* 
ligna  j  universal,  practicada  con  buen 
método,  puede  ser  muy  útil.» 

3.*  Los  libros  y  escritos  que  tra^ 
tan  de  la  inoculación  de  las  viruelas,, 
como  remedio  en  algunos  casos  útil, 
son  permitibles. 

Espone  las  razones  en  que  se  funda 
j  los  autores  mas  clásicos. 

Juicio  de  la  obra  intitulada  Embrio- 
logia  sacra. 

Se  reduce  á  presentar  un  análisis 
critico  de  la  obra  que  sobre  la  embrio- 
logía sagrada  publicó  el  canónigo  é  in- 
quisidor Cangiamila. 

Dictamen  del  tribunal  del  real  pro^ 

tomedicato  al  supremo  consejo  de  Cas» 

tilla,  sobre  un  plan  que  presentó  la 

universidad  de  Salamanca  para  la  re^ 

forma  del  estudio  de  la  medicina. 

El  autor  hace  ver  el  abandono  con 
que  se  miraba  el  estudio  de  la  medi- 
cina ,  7  la  mucha  importancia  que  se 
daba  á  la  filosofía  aristotélica  como 
ciencia  ausiliar  á  la  medicina.  Levan* 
tó  la  voz  para  desterrarla  de  la  enseñan- 
za médica  ,  proponiendo  eo  su  lugar 
la  lógica^  la  física  esperimental  y  geo- 
metría ^  como  las  cultivaban  los  mo- 
dernos^ y  no  como  la  conocían  los  pe- 
ripatéticos. Se  ha  calificado  á  Piquer 
de  haber  sido  el  defensor  y  propaga- 
dor de  la  medicina  de  Boherave  en 
España  y  especialmente  en  esta  uni- 
versidad de  Valencia*,  pero  el  siguien- 
te pasage  prueba  todo  lo  contrario. 

aPor  lo  que  toca  á  la  enseñanza  de 
la  medicina^ sacada  toda  de  Boherave, 
como  se  propone  en  el  proyecto ,  se 
ofrecen  los  siguientes  reparos.  La  me- 
dicina, como  es  física  del  hombre ,  una 
es  sistemática  y  otra  esperimental.  Asi 
como  esta  es  sana,  útil  y  verdadera , 
aquella  por  el  contrario  es  falsa,  arbi- 
traria y  dañosa.  La  medicina  que  en- 


seña Boherave  tiene  tanto  ó  mas  de 
sistemática  que  de  esperimental  ,  y 
hasta  en  los  aforismos  de  cognoscendis 
et  curandis  morbis ,  que  es  la  práctica, 
hay  mezcla  de  uno  y  otro  ;  lo  cual  es 
perjudicial  á  la  juventud ,  porque  se 
acostumbra  en  la  asistencia  de  los  en- 
fermos á  gobernarse  tanto  por  discur- 
sos imaginarios,  como  sólidas  observa- 
ciones. Es  verdad  que  Boherave  sigue 
el  mecanismo,  mas  este  es  un  verdade- 
ro sistema  como  los  otros,  y  hay  entre 
los  que  lo  adoptan  bastantes  discordias 
en  el  modo  de  seguirle  ;  lo  cual  ade- 
mas de  observarse  en  los  autores  que 
le  defienden  ,  patentemente  se  vé  en- 
tre Boherave  y  los  discípulos  que  le 
comentan  ;  pues  en  muchos  puntos 
principalísimos  andan  estos  opuestos 
entre  sí  y  con  el  maestro.  Otro  reparo 
nace  de  que  toda  la  medicina  de  Bo- 
herave es  moderna  ;  cuando  es  máxi- 
ma sentada  ,  que  de  los  antiguos  es 
preciso  tomar  todo  lo  bueno  con  que 
dieron  establecimiento  al  arte,  y  de  los 
modernos  lo  que  han  añadido  de  sóli- 
dOy  haciéndolo  servir  para  ilustración 
de  la  antigüedad)  de  modo  que  de  unos 
y  otros,  abandonando  eo  todos  lo  que 
sea  sistemático,  se  forme  un  cuerpo  de 
medicina  esperimental.  aSi  la  medici- 
na, dice  el  mismo  Boherave ,  mani- 
festase sus  fuerzas,  y  la  sociedad  de  los 
médicos  juntase  de  todos  ios  escritos 
todas  las  cosas  verdaderamente  útiles, 
reduciéndolas  á  aforismos  ,  se  baria 
ciertamente  un  cuerpo  de  medicina, 
con  que  cualquier  problema  se  podria 
resolver  con  certidumbre  igual  á  la  de 
cualquiera  ciencia  humana.»  Que  en 
los  antiguos  fundadores  de  las  artes 
hay  mucho  que  aprender  ,  no  puede 
negarlo  ninguno  que  esté  versado  en 
ellos.  Que  los  modernos  han  adelanta* 
do  algunas  cosas  que  pueden  ilustrar 
á  los  antiguos,  es  indubitable;  pereque 
hay  alguna  preocupación  á  favor  de  las 
cosas  nuevas  en  la  medicina,  lo  dice  el 
mismo  Boherave  en  estos  términos. 
«He  visto  no  de  paso  las  opiniones  de 
los  modernos  celebradas  con  hermosa 
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apariencia  ^  ja  sea  qae  se  consideren 
los  frutos  de  la  física  cultivada,  ó  ya  los 
efectos  de  las  artes  liberales  aplicadas 
á  promover  la  medicina.  El  ánimo  se 
deleitaba  con  la  aplicación  ¿estas  co* 
sas;  mas  entretanto  con  la  licencia  de 
fingir  ,  con  la  audacia  de  tomar  por 
cierto  lo  que  no  lo  es,  con  la  demasia* 
da  prisa  y  ambicioso  apresuramiento 
de  hacer  consumada  la  medicina ,  con 
el  menosprecio,  abatimiento  ó  igno* 
rancia  de  los  autores  antiguos,  la  cien- 
cia médica  me  parecia  con  todos  estos 
aparatos  haber  recibido  mas  daño  que 
provecho.»  Hablando  en  otra  parte 
que  la  medicina  debe  ser  puramente 
esperimental  para  ser  buena ,  debien* 
do  fundarse  solo  en  las  observaciones 
de  la  naturaleza,  concluye  asi.   «Esta 
ed  la  medicina  varonil  correspondiente 
á  la  sabiduría  de  los  antiguos,  la  cual 
ha  mucho  tiempo  que  ha  echado  á  per- 
der la  audaz  libertad  del  ingenio  apre« 
surado. »  Pudiera  este  parecer  confir- 
marse con  la  autoridad  de  muchos  y 
graves  escritores  que  desengañados  si* 
gíien  este  rumbo ;  pero  como  esto  no 
es  distracción  sino  un  simple  dictamen, 
basta  hacer  ver  que  según  el  modo  de 
pensar  del  mismo Boherave,  dado  que 
su  obra  sea  útil  á  los  proyectos  en  la 
medicina  ,  no  tiene  las  calidades  que 
se  requieren  para  tomarla  por  norma 
de  la  enseñanza  de  la  juventud  en  las 
escuelas.  Añádese  que  esto  lo  dice  él 
mismo  ,  advirtiendo  que  la  compuso 
para  sí,  y  tener  con  la  vista  de  ella  mas 
á  mano  lo  que  había  de  esplicar  á  los 
discípulos.  También  es  reparo  para  ad- 
mitir esta  obra  por  norma  de  la  ense- 
ñanza en  la  universidad,  la  suma  bre- 
vedad con  que  está  escrita  ;  pues  toda 
ella  apenas  contiene  treinta  pliegos  de 
letra  común  ,  y  repartida  en  cuatro 
años,  les  cabe  á  los  estudiantes  en  ca- 
da año  poco  mas  de  siete  pliegos ,  con 
los  cuales  en  el  dicho  tiempo  han  de 
quedar  instruidos  en  todas  las  partes 
que  encierra  la  vasta  estension  de  la 
medicina.  En  la  realidad  con  esto  se 
les  ahorra  á  los  cursantes  trabajo^  pero 


se  quedan  con  poca  instrucción.  Cono- 
ciendo y  confesando  Boherave  la  de- 
masiada brevedad  de  bns  instituciones, 
él  mismo  las  hizo  comentarios  bastan- 
te largos  con  el  nombre  de  PrcelectiO' 
fies  académicas'^  de  modo  que  las  ins- 
tituciones por  muy  breves  no  instru- 
yen bastante  ,  y  las  prelecciones  aña- 
didas á  ellas  hacen  un  cuerpo  de  cien- 
cia, que  en  mucho  tiempo  la  juventud 
no  lo  podría  aprender.» 

Dictamen  sobre  reforma  de  estu* 
dios  médicos  en  España  ,  presentado 
al  real  j- supremo  consejo  de  Castilla 
por  D,  Andrés  Piquer. 

Entre  las  proposiciones  que  sienta 
son  notables  las  siguientes: 

<cNi  hay  que  esperar  que  venga  á 
ser  floreciente  en  España  la  medicina, 
si  no  se  pone  el  mayor  cuidado  del 
mundo  en  la  elección  de  buenos  maes- 
tros, porque  siendo  ellos  no  mas  que 
medianos ,  /cómo  podrán  sacar  discí- 
pulos escelentes?  Ni  basta  que  on  mé- 
dico para  lograr  cátedra  defienda  en  un 
concursólas  conclusiones,  como  hoy 
se  usa,  y  que  lea  de  puntos  una  hora, 
porque  esto  también  lo  hacen  los  que 
saben  poco;  sino  ademas  de  esto  es  me- 
nester que  muestre  haber  estudiado  de 
raíz  los  escritores  griegos  y  latinos:  ha- 
ber visto  mas  que  medianamente  los 
árabes,  y  haberse  instruido  cumplida- 
mente en  lo  que  han  escrito  los  mas 
famosos  modernos ;  porque  ¿cómo  ha 
de  alcanzar  y  escoger  lo  mejor  de  un 
arte  el  que  ignora  los  progresos  que  en 
él  se  han  hecho? 

«En  las  universidades,  como  que  son 
matrices  de  la  primera  educación  pú- 
blica, hay  que  contemplar  los  discipn* 
los  que  han  de  aprender,  los  maestros 
que  han  de  enseñar,  y  la  doctrina  que 
se  ha  de  recibir.  Los  estudiantes  de 
medicina  han  de  saber  latín  decente- 
mente ,  y  hechas  de  esto  las  pruebas 
por  exámenes,  se  ha  de  negar  el  estu- 
dio de  esta  facultad  al  que  hablase  un 
latín  hórrido ,  feo  y  lleno  de  barba- 
rismos  y  solecismos.  Lo  cierto  es  que 
el  que  es  inculto  en  esta  lengua  ,  na- 
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biéndoU  estudiado  bastantes  años, 
muestra  ona  de  dos  cosas,  ó  que  do  se 
ba  a  plica  do  como  es  menester,  oque  es 
de  entendimiento  torpe;  j  es  cosa  es« 
trafagante  que  se  fie  la  salud  de  los 
hombres  á  quien  no  se  puede  fiar  un 
párrafo  de  lengua  latina*  Si  por  ven- 
tura se  sigue  de  esto  haber  pocos  mé» 
dicos,  eso  mismo  será  u»o  de  los  me* 
dios  de  hacer  floreciente  la  medicina, 
siendo  menos  inconveniente  que  ao 
enfermo  carezca  de  médico,  que  el  te- 
nerlo malo  y  mal  enseñado.  Debe  el 
estudiante  saber  también  filosofía  ,  no 
la  que  se  enseña  comunmente  en  las 
escuelas  que  llaman. aristotélica  j  es 
arábiga  ,  sino  la  que  comprende  una 
sana  lógica,  dna  metafísica  real  sin 
puras  abstracciones,  y  una  física  fun- 
dada en  la  esperiencia, 

«Con  sola  una  máxima  bien  obser- 
vada se  puede  todo  cumplir  exacta- 
mente. EÍstudien  bien  los  antiguos,  que 
son  las  fuentesoriginales  del  arte:  lean- 
se  con  atención  los  modernos  :  estrái- 
gase de  todos  lo  que  esté  fundado  en  la 
esperiencia  estaolecida  sobre  buenas 
observaciones,  j  asi  se  podrá  formar 
un  cuerpo  de  medicina  sólido,  firme  y 
perpetuamente  duradero;  de  modo 
que  la  posteridad  tomando  esto  por 
base  estable,  irá  añadiendo  lo  que  des- 
cubran  el  estudio  y  la  aplicación.  Lo 
que  no  tiene  duda  alguna  es,  que  el 
arte  ni  fondo  ni  creció  de  otra  mane- 
ra; y  todas  las  cosas  se  mantienen  y 
acrecientan  con  los  mismos  medios  con 
que  se  han  establecido.  Ta  hoy  en  to- 
da la  Europa ,  desengañados  los  médi- 
cos de  la  vanidad  de  los  sistemas  »  se 
eigne  la  medicina  esperimental  ,  y  se 
ven  venir  cada  dia  de  las  regiones  de 
afuera  escritos  útiles^  muy  diversos  de 
los  que  prevalecieron  en  los  años  pasa- 
dos. 

(cEI  hacer  floreciente  la  medica  en 
Madrid  se  puede  lograr  sin  ocasionar 
gastos  á  los  facultativos,  de  esta  mane« 
ra.  La  ley  11,  tit.  16,  lib.  3  de  la  Re- 
copilación ordena  ,  que  todo  médico 
que  de  afuera  venga  á  esta  corte  á  es- 


tablecerse, baya  de  pasar  por  nuevo 
examen  del  proto-medicato.  Amplian- 
do esta  ley  puede  mandarse ,  que  cual- 
quiera médico  que  intente  ejercitar  su 
arte  en  Madrid ,  ya  sea  que  venga  de 
fuera  á  establecerse ,  ó  ya  que  de  pri- 
mera intención  pretenda  quedarse 
aqui,  demás  de  los  prerequisitos  de  es- 
tudios, grados  y  aprobación  del  tribu- 
bnnal ,  que  se  necesitan  para  ejercer 
en  cualquiera  parte  del  reino,  baya  de 
defender  en  público  en  la  sala  del  pro* 
to*medÍGato  á  puertas  abiertas,  y  pre- 
cediendo avisos  públicos  por  las  esqui* 
naa,  un  acto  de  medicina, en  que  mues- 
tre que  ha  estudiado  lo  que  es  menes« 
ter  para  ser  médico  en  la  corte.  Este 
acto  debe  ser  una  lección  de  puntos  de 
media  hora  en  latín,  y  de  memoria,  so- 
bre uno  de  los  aforismos  de  Hipócra- 
tes, que  veinticuatro  horas  antes  haya 
elegido  de  los  que  le  cayeren  en  suer- 
te ,  y  después  responder  á  los  argu* 
mentes  y  réplicas  que  le  hiciesen  los 
que  estén  presentes  con  permiso  del 
tribunal  que  ha  de  presidir  este  acto. 
Concluida  la  función,  se  votará  á  puer- 
tas cerradas  por  los  proto-médicos  y 
examinadores ,  á  los  cuales  se  podrán 
añadir  tres  votos  de  tres  académicos 
de  la  real  academia  médica  matriten- 
se ,  señalados  para  esto  en  cada  acto 
por  el  presidente  del  tribunal  que  lo 
es  también  de  la  academia  ,  y  por  la 
pluralidad  de  votos  constará  si  se  ba 
jnsgado  hábil  ó  no  para  establecerse 
en  la  corte.  Los  cirujanos  para  residir 
en  Madrid  han  de  ser  precisamente 
latinos  ,  y  examinados  con  el  rigor  y 
diligencia  que  prescriben  las  leyes.  El 
boticario  que  quiera  poner  botica  en  la 
corte,  ha  de  hacer  constar  formalmen- 
te que  ha  estudiado  latín  en  estudio 
público,  y  demás  de  eso  que  está  ins- 
truido en  el  conocimiento  de  los  sim- 
ples y  compuestos  que  encierra  la 
farmacopea  matritense.  Asi  el  ciruja- 
no como  el  boticario,  han  de  mostrar 
su  saber  del  modo  propuesto  con  nne* 
vo  examen  del  proto-medicato  á  puer- 
tas abiertas  y  con  avisos  públicos,  co- 
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mo  se  ha  dicho  de  los  médicos^  y  para 
su  aprobación  deberán  tener  voto  los 
dos  examinadores  respectivos  de  cada 
una  de  estas  facultades.  Estos  actos  se 
han  de  hacer  sin  derechos,  salvo  los  de 
portero  j  secretario,  y  si  se  ponen  eo 
planta,  mirarán  muy  bien  los  faculta- 
tivos cómo  han  de  estudiar  para  poder 
vivir  en  Madrid.  Puede  también  con- 
tribuir mucho  á  estos  loables  fines  la 
real  academia  médica  ,  con  tal  que  se 
mejoren  sus  estatutos;  pues  habiéndo- 
se hecho  ha  muchos  años,  en  tiempo 
en  que  todavía  estaba  informe  su  esta- 
blecimiento, necesitan  de  gran  refor- 
ma. La  misma  academia  en  los  años 
pasados  pidió  á  V.  A.  la  enmienda  de 
algunos  estatutos  concernientes  á  su 
gobierno,  y  fue  aprobada;  pero  en  lo 
principal  han  quedado  de  manera  que 
no  son  á  propósito  para  los  fines  á  que 
se  enderezan.  Ninguna  sociedad  civil 
grande  ó  pequefia,  puede  subsistir  sin 
leyes  penales,  por  ser  la  inclinación 
del  hombre  propensa  á  pasar  fácil- 
mente del  trabajo  al  ocio.  Tampoco 
puede  permanecer  el  decoro  y  digni- 
dad de  un  cuerpo  ,  cuyos  individuos 
no  tengan  leyes  que  los  obliguen  á 
unir  sus  trabajos  sin  otra  mira  que  la 
del  bien  del  público.  En  las  mismas 
tareas  literarias,  que  son  el  principal 
objeto  de  la  academia,  hay  necesidad 
de  prescribir  reglas  para  que  sean 
siempre  útiles  ;  todas  las  cuales  cosas, 
asi  por  lo  que  se  practica  en  otras  aca- 
demias célebres  de  Europa,  como  por 
lo  que  en  esta  ha  enseñado  la  esperien- 
cia,  se  pueden  comprender  en  nuevos 
estatutos^  breves  ,  provechosos  y  con* 
venientes  á  los  fines  y  cuidados  de 
V.  A.  en  promover  la  mas  útil  y  mas 
necesaria  de  las  ciencias  esperimenta- 
les.  Sobre  todo  V.  A.  con  su  superior 
inteligencia,  resolverá  lo  mas  acertado 
y  conveniente  al  bien  público.» 

Oratío,  quam  de  medicinas  experi* 
mentalis  prcesiantia,  et  utilitate^  dixit 
in  acadenua  medica  matritensiDr.jin" 
dreas  Piquer ,   ccUhoUcce   majestatis 


á  cubículo  medicuSy  etc.,  düé  17  úpn- 
list  onno  1752. 

Trata  de  probar  las  ventajas  y  uti- 
lidades de  la  raedirina  esperimental; 
esto  es ,  del  empirismo  racional  m¿- 
dico, 

AndrecB  Piquerü  archiatri  de  hispa^ 
norum  medicina  instauranda.  Oratio 
adacademiam  medicam  matritensem. 

Prueba  que  en  España  ha  habido 
tantos  y  tan  buenos  médicos  como  eo 
cualquiera  otra  nación.  Asegura  que 
baria  uno  de  los  mayores  servicios  á  la 
España,  quien  sacase  nuestros  médicos 
antiguos  del  olvido  en  que  yacian. 

Andreas  Piquerü  archiatri  de  pro» 
curanda  peteris ,  et  nouce  medicina: 
conjunctione .  Oratio  ad  academiam 
medicam  matritensem. 

Prueba  que  la  mejor  medicina  seria 
la  reunión  de  observaciones  de  los  mé- 
dicos antiguos  con  las  de  los  moder- 
nos, y  hacer  de  todas  ellas  un  cuerpo 
de  doctrina  ecléctica. 

Injbrme  de  la  academia  médica 
matritense  al  consejo  sobre  censores 
de  libros.  Madrid  1770. 

«No  se  ha  de  permitir  la  introduc- 
ción ni  la  publicación  de  libro  nin*- 
guno,  cuya  doctrina  sea  opuesta  direc- 
ta ó  indirectamente  á  la  religión  cató- 
lica. 

ftNo  se  deben  permitir  los  libros 
que,  junto  con  las  verdades  católicas, 
mezclan  fábulas,  cuentos,  historias 
ridiculas,  supersticiones,  milagros  fal- 
sos ,  devociones  fingidas,  revelaciones 
ineptas,  profanaciones  de  las  divinas 
escrituras,  relaciones  apócrifas  de  los 
santos,  y  otras  cosas  á  este  modo. 

«Los  libros  que  tratan  del  derecho 
natural  y  de  gentes  deben  examinar- 
se con  gran  cuidado  y  diligencia,  para 
no  permitir  los  que  traen  máximas 
opuestas  á  la  religión  cristiana  ,  y  á  la 
buena  constitución  de  la  sociedad. 

«Aunque  la  verdad,  cualquiera  que 
sea,  es  un  bien,  no  basta  para  permi- 
tir un  libro  el  que  diga  verdad,  sino 
que  diga  verdades  útiles  á  los  lectores^ 
á  la  religión  y  al  Estado. 
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«En  tas  artes  j  ciencias  bamanas, 
quedando  salva  la  religión  y  el  esta- 
do^ conviene  permitir  ios  libros  regu- 
larmente escritos. 

«Los  libros  de  artes  humanas  que 
destrujen  ó  se  oponen  i  las  verdades 
fundamentales  de  las  ciencias,  no  de- 
ben  pf^milirse. 

«Los  libros  que  proponen  al  público 
cosas  manifiestamente  falsas  y  errores 
notorios,  no  deben  permitirse. 

Discurso  sobre  la  medicina  de  los 
árabes.  1770. 

Es  un  ligerisimo  compendio  de  la 
obra  de  Freind. 

Historia  morbi  ,  quo  defunctiis  est 
A,  P.  Fortunatas  á  Brixia «  ordinis 
minorum  Sancti  Francisci. 

Estando  este  celebre  escritor  en  Ma* 
drid  ,  fué  atacado  de  una  terrible  an- 
gina gangrenosa  ^  a  la  cual  sucumbió* 
Él  autor,  como  medico  de  cabecera^ 
fue  encargado  de  escribir  la  historia 
de  su  enfermedad  y  remitirla  i  Italia, 
cujo  gobierno  la  solicitó  del  nuestro. 
Lia  bisturia  es  la  siguiente: 

aR.  P.  Fortunatus  •  Brixia,  littera« 
rus  jam  vigiliis^  et  lucubrationibus  to- 
to  orbe  notissimis  longé  fttigatus,  tum 
deoiom  objecta  diluere  instituit ,  qu» 
circa  ejus  sistema  Jansenienum  orbi 
Iliterario  A uctor  diurnorum  Florenti- 
norum  comunicavit.  Gum  vero  nnlla 
interposita  mora ;  nuIHsqne  parcens 
laboribus  ,  suam  responsionem  For- 
tunatus coneinnaverit  ,  iode  debilita- 
tein^  et  aestum*,  et  vigilias  perpeli  co&* 
pit.  Peraclo  jam  opere,  dum  t)^ pises* 
Goderetur  sub  finem  Aprilis  corren- 
tia anni  post  magnam  insalatiooem, 
et  intempestivum  cor  por  is  exercitium 
rigDve  vehementissimo  corr^ptus  pri- 
tnuffi  ,  subinde  fortiter  incalesceos, 
febre  urentissima  molestari  coepit.  In* 
tereadolorapparuitin  faueibnsj  diffi- 
cilis  salivae  transitus ,  et  io  glutiendo 
labor,  ae  máxima  spiraodi  difficoltai 
cam  gennarom  robore  ,  'quse  omnia 
sob  ioitium  die  secundi  jam  aderánt. 


Staiim  secta  est  vena  bracbii,  et  san- 
guinis  fere  uncís  duodecim  extract», 
simulque  cataplasma  anodinom  exte* 
rius  jugulo  applicatum  est.  Remisse- 
ruiit  aliquantis  per  omnia,  sed  indo- 
tias  paruní  fidas  dedil  morbus ,  nam 
febris  denuo  maximom  caepit  incre- 
mentum,  et  lícet  jam  glutiendi  facili- 
tas esset ,  dolor  tamen  vigebat  máxi- 
me in  laringe  cum  voce  rauca,  et  res- 
pira tione  adeo  anhelosa  ,  ut  non  nisi 
erecta  cervice  seger  spiritom  trahere 
posset,  nollosque  tomar  in  dictis  par» 
tibus  insprciéntibos  apparebat.  In- 
terim  magnam  pitoitae  copiam  excrea* 
bat  síne  tossi ,  sed  et  excretio  nihil 
proficiebat.  Puluss  erat  duros ,  ciatos, 
et  non  tam  ad  vehementiam,  quam  ad 
apparentem  magnitudinen  inclinans: 
Iterum  secta  est  vena,  et  extractos 
sangois  sob  eadem  copia.  Dum  baeo 
•gebantor  iojici  coravimos  clisteres, 
et  gargarismata  ad  natoram  soaviter 
per  loca  conferentia,  et  in  hoc  morbo 
cnnsoeta  dooendam,  neqoe  jam  díffi- 
cíle  erat ,  ot  roedieameota  assoroeret 
temperantia  ,  et  leniter  resolveotia, 
adeoqiie  nitro  m  stibiatom  ,  beix>4rdi- 
com  animale ,  et  hojos  generis  míedi- 
camina  debitis  dosibus  somenda  doxi* 
mos,  sangoinemqoe  iterom  extraheo* 
dom  coravimos,  simulqoe  cataplas- 
mata  resolventia ,  et  roborantía  appo-» 
ni  jussimos  sed  omnia  incassom.  Ter- 
tio  die  omnia  exacérbala  sunt.  Soda- 
vil  per  totom  corpos,  respiratio  diffi- 
cilis^  in  faocibos  stertor  ^auxietas^  vi « 
gilia ,  facies  tristÍB ,  qoasí  plij^olbéa, 
excretio  pitoitae  eadem,  vox  clangosa, 
calor  febris  ¡mminotos,  nollos  dolor, 
polsos -lamen  freeoens  ,  demissos  ,  et 
vacóos,  alvos  libera.  .Noctem  moles- 
tissimé  tolil.  Die  qoarto  remissa  sunt 
aliqoantisper  omnia, .sed  iterom  exa- 
cérbalos morbus  segrooi  de  medio  sos- 
lulit.  Nonqoam  deiiravit.  Urio»  per 
totom  morbom^anoromsimiles.  Lín- 
gua  homida  alba  ^mocedioe  conspor* 
cata ,  molos  convolsivi  non  a|>paffoe- 
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ruDt^  ñeque  sitis  immodica.  Id  tamen 
observa  tu  dignum  sub  ídem  fe  re  tem- 
pus  auginas  laethales  epidemicse  esse 
grassatas  »  atque  adeo  nos  hunc  mor- 
bum  anginaní  malignain  ¡n  gangre- 
nam  transmutatam  judícavimus. 

Matriti  V.  Kalendas  Noveiubris  an* 
no  Dni.  MnccLiv.  —  Doctor  Andreas 
Piquerius.» 

Esta  carta  se  imprimió  en  la  colec- 
ción de  cartas  y  de  diplomas  que  pu* 
blicó  el  conde  noncalli  en  Brixia ,  año 
1755. 

FLORENCIO  DELGADO,  natu- 
ral  de  Serilla^  y  médico  de  la  misma. 

Escribió  los  tratados  siguientes: 

De  la  \firtud  de  los.  jabones  en  los 
mates  de  estómago,  y  en  cuáles  con^ 
vengan.  Sevilla  1772. 

Considera  á  los  jabones  y  sus  dife» 
rentes  preparados»  como  antídotos  de 
las  enfermedades  del  estómago  pro- 
ducidas por  los  ácidos. 

Si  alguna  vez  en  nuestro  pais  sean 
útiles  los  purgantes  en  el  principio  de 
las  calenturas  agudas ,  y  las  señales 
del  cuándo .  Id .  id . 

El  autor  asegura  que  esta  cuestión 
ha  sido  otra  de  las  mas  discutidas  de 
Espafia\  y  como  el  segundo  rapto  de 
Elena.  Añade  que  en  ninguna  parte 
de  Europa  fué  tan  ventilada  como  en 
España  j  y  que  era  ya  tal  la  confusión 
de  los  partidos^  que  no  se  sabia  á  cuál 
atenerse. 

Al  tratar  el  objeto  de  su  tema,  hace 
preceder  una  descripción  topográfico* 
médica  de  Sevilla.  (Muy  interesante). 

Pasa  en  seguida  á  examinar  su  cues- 
tión, y  la  divide  en  tres  partes. 

En  la  primera  asienta  que  los  medi- 
camentos purgantes  irritan  las  fibras 
nerviosas  del  estómago  é  intestinos» 
mas  ó  menos,  según  la  cantidad  de 
partículas  oleosas»  sulfurosas^  sapo- 
náceas y  resinosas. 

En  la  segunda  divide  las  calenturas 
en  dos  géneros ,  unas  con  aparato  ca- 
choquímico  en  las  primeras  vías»  pro- 
ducido por  materias  linfáticas»  y  otras 
en  las  que  está  aumentada  la  irritabi- 


lidad de  las  partes  sólidas^  y  en  que 
los  fluidos  por  otro  lado  tienden  á  la 
putrefacción.  Consecuente  á  estos  prin- 
cipios ,  asegura  que  el  uso  de  los  pur- 
gantes puede  ser  útil  en  las  primeras^ 
y  muy  perjudicial  en  las  segundas. 

En  la  tercera  refiere  los  señales  que 
indican  el  cuándo  se  han  de  aíihiDis- 
trar  dichos  remedios. 

Memoria  en  la  que  se  espone  lage- 
nuina  inteligencia  del  aforismo  5 1  del 
libro  6.°  de  Hipócrates,  Quicumque» 
etc. 

El  autor  después  de  recomendar  el 
estudio  bipocrático,  traduce  al  caste- 
llano el  aforismo  como  sigue.  aCna- 
lesquiera  sugetos  que  estando  sanos 
fuesen  súbitamente  acometidos  de  do-- 
lor  de  cabeza  perdiendo  al  punto  el 
habla  ,  y  sonándoles  el  pecho  con  es- 
tertor »  mueren  en  siete  dias  siao  les 
sobreviene  fiebre. 

El  autor  comenta  este  aforismo  apli- 
cando su  contesto  á  la  apoplegia  :  es- 
pone tres  especies  de  esta  afección  ^  ¿ 
saber :  la  sanguínea  »  serosa  y  nervio- 
sa »  y  dice  que  la  última  es  la  única  á 
que  puede  referirse  el  aforismo  del 
principe  de  los  médicos.  Sentados  es- 
tos principios  pasa  á  la  segunda  parte» 
y  prueba  que  el  término  de  los  siete 
dias  debe  entenderse,  que  los  enfer- 
mos mueren  dentro  de  los  siete  dias. 
Últimamente  trata  de  su  método  cu- 
rativo. 

De  la  virtud  de  los  baños  de  agua 
friapara  curar  los  maniacos,  Sevilla 
1774. 

Divide  su  escrito  en  dos  partes. 

En  la  1.*  trata  de  las  causas»  diag- 
nóstico y  diferencias  de  mania »  á  sa- 
ber: melancólica^  demoniaca j/renéti- 
ca,  hidrofobica^  etc.  Habla  del  asien- 
to de  estas  enfermedades. 

En  la  2.*  de  su  curación :  presenta 
un  gran  número  de  remedios  que  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  se  bao 
usado  para  la  curación  de  esta  enfer- 
medad. En  seguida  refiere  varias  ob- 
servaciones de  maniacos  curados  con 
los  baños  de  agua  fría. 
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De  las  enfermedades  que  puedan 
seguirse  de  resultas  de  la  inundación 
del  Guadalquivir.  Sevilla  1782,  en  8.'' 
EU  antor  pinta  en  an  tristísimo  cua- 
dro los  estragos  qne  hizo  la  riada  y  sa- 
lida de  madre  qne  hizo  dicho  rio  en 
1 .®  de  enero  de  1 782:  describe  las  Ha- 
bías y  temporales  qoe  la  precedieron 
desde  el  24  de  setiembre  del  mismo 
afio»  7  últimamente  llama  la  atención 
de  los  profesores  sobre  las  enferme- 
dades pestilenciales  qae  pueden  ser  su 
consecuencia  por  las  pasiones  de  áni- 
mo que  infaoden  ,  por  la  estancación 
de  las  aguas  ;  su  mal  olor ,  etc.  ,  etc. 
Comprueba  sus  asertos  con  otras  inun- 
daciones de  ríos ,  acaecidas  no  solo  en 
nuestra  Espafta  sino  también  en  otras 
naciones. 

Disertación  medica  sobre  los  me- 
diosdeaifocar  las  viruelas retropulsas^ 
(Id.  id.) 

El  autor  divide  este  escrito  en  dos 
partes. 

En  la  1/  presenta  todo  el  curso  de 
las  viruelas  desde  los  primeros  sinto* 
mas  de  su  invasión  hasta  su  termina* 
cien.  Se  hace  cargo  de  los  sistemas 
hasta  entonces  publicados. 

«Sobre  indagar  ,  dice  »  la  esencia  j 
atributos  de  esta  enfermedad ,  celebra 
la  laboriosidad  y  fatiga  con  que  se  han 
empeñado  en  descubrirla  tanto  sabio 
médico;  pero  después  de  haber  recono- 
cido lo  bello  de  todas  opiniones ,  se  ve 
precisado  á  confesar  que  nada  ha  visto 
que  satisfaga  las  muchas  dudas  que  con- 
tra cada  una  pueden  objetarse ,  nada 
demostrativo^  nada  sólido;  á  la  manera 
del  prudente  viagero»  que  cansado  y 
disipado  en  ver  y  reconocer  muchas 
regiones  j  países»  vuelve  i  su  casa  lle- 
no de  arrepentimiento  y  desengaño. 9 
Admite  un  veneno  varioloso  como 
agente  principal  de  la  dolencia:  espo- 
De  las  diferentes  causas  que  pueden 
producir  la  retropulsion  de  las  virne- 
las,  j  según  ellas  aplica  los  remedios 
oportunos  para  avocarlas  de  nuevo  á 
la  parte  que  abandonaron.  Cuando  ni 
los  sudorificos  y  ni  las  friegas ,  ni  otros 


estimulantes  bastan  á  llenar  la  indica- 
ción, propone  la  inoculación  con  el  vi- 
rus varioloso. 

«Pero  aun  nos  queda  un  medica- 
mento qne  en  mi  juicio  satisface  todo 
lo  que  se  puede  desear  en  el  asunto,  y 
que  si  la  esperiencia  de  otros  confirma 
el  pensamiento,  puede  con  razón  ob- 
tener el  nombre  de  especifico.  Consis- 
te este  en  introducir  en  la  sangre  la 
podre  ó  postillas  del  mismo  ó  de  otro 
enfermo  sin  escepcion  alguna  ,  ya  sea 
tomándolas  pulverizadas  por  la  boca, 
ya  sorbiéndolas  por  la  nariz  ,  ó  inger- 
tándolas  por  medio  de  la  camisa  de 
otro  virulento,  ó  de  acostarlo  con  él,  ó 
inoculándolas  del  modo  común  y  re- 
gular. Esta  que  parece  á  primera  vis- 
ta una  paradoja^  no  es  sino  un  dicta- 
men nacido  en  el  seno  de  un  sólido 
anagolismo y  repetidas  observaciones.» 
Lección  medico -legal  en  que  se  dan 
sefUUes  seguras  para  determinar  la 
impotencia  im/encible  de  aleuno  de  los 
consortes  en  los  casos  legales.  Sevilla 
1787.  ^ 

La  divide  en  dos  partes. 
En  la  1.*  trata  de  la  impotencia  y 
sus  causas. 

Eln  la  2.^  espone  las  señales  qne  en 
su  concepto  son  mas  seguras  para  de- 
terminar la  invencible,  primero  en  el 
hombre,  segundo  en  la  muger.  Este 
escrito  ofrece  bastante  interés. 

PEDRO  garcía  BRIOSO,  mé- 
dico honorario  de  cámara  de  S.  M.: 
fué  médico  en  Sevilla,  y  en  esta  pu- 
blicó los  escritos  siguientes. 

De  los  baños  de  aguajria  y  pura 
en  la  cabeza,  señalando  las  enferme '^ 
dades  en  que  deba  ejecutarse.  Se- 
villa 1772. 

Sobre  el  modo  de  declarar  ante  los 
jueces  {¡cerca  de  los  mordidos  por  un 
perro  rabioso.  1785. 

El  autor  hace  una  bellisioia  descrip- 
ción del  perro  en  lo  relativo  á  su  fide- 
lidad ,  cuando  no  está  atacado  de  esta 
enfermedad  ,  y  de  sn  traición  cuando 
está  rabioso.  Espone  las  señales  que 
ofrece  en  este  estado  ^  y  loa  del  hom- 
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bre  cuando  desgraciada 'Dente  h^  con- 
traído la  rabia.  Trata  de  probar  que 
el  virus  rabioso  escede  á  todos  los  co- 
nocidos en  la  actividad  de  su  contagio* 
Últimamente  propone  la  conducta  que 
deben  seguir  los  profesores,  cuando 
son  llamados  para  ilustrar  al  tribuii'l 
de  justicia  sobre  este  parti'^ular. 

Del  medio  de  evUcw  varios  errores 
en  medicina  persuadiéndolo  con  ohser* 
paciones  prácticas»  Id. 

El  autor  nos  presenta  una  bella  pin* 
tura  de  lo  que  es  la  medicina  en  el  si- 
guiente pasage. 

«La  medicina  no  es  ciertamente  un 
efecto  de   invención  humana  :    tiene 
sobre  su  práctica  algún  derecho  la  ra- 
zón, pero  tan  limitado^  que  no  siendo 
aasiliado  de  la  esperiencia  ,  cada  paso 
es  un  tropiesOy  y  cada  error  un  desen* 
gaño.  Su  origen  y  sus  obras  son  supe- 
riores á  las  fuerzas  del  hombre.  Los 
egipcios ,  griegos  y  romanos  tuvieron 
por  dioses  i  los  mas  antiguos  y  distin- 
guidos médicos:  su  idolatría  no  les  de- 
jaba ver  la  luz  de  la  verdad*,  y  ella  es^ 
que  Dios  crió  la  medicina ,  la  inspiró, 
la  reveló;  y  á  no  ser  asi,  vacilai^mus 
indecisos  aun  entre  mas  dudas,  confa- 
siooes  é  inceriidumbre,  qae  la  que  ro- 
dea y  abisma  una  facultad  tan  ardua 
y  difícil.  Subordinada  á  la  esperien- 
cia, se  burla  mil  veces  de  la  mas  fina 
razón;  y  el  mas  elevado  entendimien- 
to se  «ncuebtra  frecuentemente  en  la 
dura  necesidad  de  someterse  i  un  dic- 
tamen práctico  9  sin  alcanzar  el  por 
qué.  No  hay  ciencia  entre  las  natura- 
les» donde  menos  progresos  bagan  los 
raciocinios:   muchas  almas  grandes» 
aburridas  y  sofocadas»  se  han  dedicado 
á  otros  ramos  de  erudición ,  en  que 
han  sido  aventajados,  ínterin  el  tiem- 
po les  permitía  ejercer  la  noble  facul- 
tad con  algún  provecho.  Esta  obser- 
vación hizo  milord  Bacon  de  Bernia- 
mío;  y  ningún  sabio  debe  creer  pro- 
cede de  otro  principio,  sino  deque  las 
dificultades  que  ofrece,  solo  se  vencen 
á  fuerza  de  esperiencias.  Huyendo  de 
una  reprensible  ociosidad,  se  han  apli- 


cadoá  cultivar  otros  conocimientos.» 
Ofrece  en  prueba  de  su  aserción  un 
gran  número  de  observaciones  intere- 
santes; y  como  otros  tantos  buenos  re- 
sultados del  régimen  dulcificante,  nos 
dice: 

«En  este  año  diré  por  mayor  mi 
práctica,  hablando  de  fiebres  solamen* 
te,  pues  del  resto  de  otros  males  deberé 
hacerlo  otro  día :  cincuenta  y  mas  ca- 
lenturas morbilosas,  cincuenta  y  mas 
catarrales  regulares ,  diez  de  las  ma- 
lignas, veinte  erisipelatosas  de  todas 
graduaciones,  diez  hemorragias  por 
varias  vias,  diez  con  ronchas,  eflore- 
cencias  y  otras  erupciones  cutáneas,  y 
basta  doscientas  intermitentes,  be  cu- 
rado con  mi  régimen  dulce,  suave  y 
nada  oficioso,  tan  útil  y  efectivamen- 
te ,  que  solo  perecieron  dos  ,  y  esos, 
quizá  por  casualidad  ,  los  únicos  sauf 
grados.  Ni  purgué  á  alguno,  ni  salí  de 
la  dieta  tenue ,  agua  de  escorzonera, 
limonada  ó  leche  de  almendra  ,  agua 
de  poleo  algunas  veces  ,  y  otros  cáus- 
ticos, aunque  pocos.  To  vi  cuantas 
crisis quise^  al  cuarto  dia,  al  7,  11,  14, 
21,  28,  como  las  verá  el  que  me  imi- 
te, no  desarmando  la  naturaleza  ,  sino 
avivándola  con  los  ardides  y  medios 
del  arte. 

Uso  y  ohuso  de  las  sangrías,  (Id .) 
«Concluimos  el  estracto  de  esta  pie- 
za con  no  poco  sentimiento.  Las  doc- 
trinas sanas,  útiles  y  amenas,  no  cao- 
aan;  siempre  parecen  cortas:  hay  cier- 
ta virtud  fascinadora  en  las  cosas  bue- 
nas, ó  un  sello  de  divinidad  que  ad- 
mira y  encanta  y  traba   la  atención, 
dejándola  sin  libertad  para  distraerse 
á  otro  objeto.  Para  hacerse  dueño  per- 
petuo de  la  nuestra ,  ofrece  el  autor 
estampar  en  .otro  mayor  número  de 
observaciones  ,  descansando  ahora  con 
vindicarse  de  la  nota  en  que  lo  tienen 
muchos  ,  de  ser  rival  de  las  sangrías. 
Este  año  (dice)  he  ordenado  doscien- 
tas, y  he  impedido  hacer  cuatrocien- 
tas. De  lo  segundo  no  he  notado  con* 
aecuencia  alguna  mala;  de  lo  primero 
•í :  y  estoy  persuadido  á  que  se  debe 
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moderar  la  facilidad  con  que  entre 
nosotros  se  recorre  á  la  lanceta  para 
cualquier  accidentillo.  Si  mis  muchos 
años  de  ejercicio^  si  mi  práctica  racio- 
cinada*, si  el  testimonio  de  mis  discí- 
pulos j  la  felicidad  que  logro  en  mis 
enfermos,  no  son  documento  bastante 
para  imprimir  estos  deaenga&os^  no 
me  queda  otro  arbitrio.  Hablo  como 
esperimentado  *,  empecé  como  todos; 
apárteme  del  camino  trivial  ;  helo 
•prendido  con  la  observación ;  asi  lo 
comunico,  asi  lo  oonfiesOy  constituido 
en  la  edad  de  las  verdades,  y  casi  á  la 
▼isla  del  tribunal ,  en  que  cada  cual 
dará  puntual  razón  de  la  fidelidad  con 
que  habló,  j  de  la  exactitud  con  que 
desempeñó  su  respectiva  obligación.» 

Sobre  cuanto  contribuya  d  la  sa* 
bid  pública  la  regulación  física  de  los 
vestidos.  Sevilla  1774. 

El  autor  espone  la  historia  de  los 
veslidosque  usó  el  hombre  en  los  pri- 
meros  tiempos,  y  tas  causas  que  á  ello 
le  obligaron  á  ir  perfeccionando  y  au- 
mentando el  número  de  los  que  usó. 
En  seguida  trata  de  los  abusos  que  han 
introducido  las  gentes,  de  los  capri- 
chos de  las  modas ,  de  la  obcecación 
por  ellas^  y  últimamente  espone  algu- 
nas enfermedades  en  cojo  desarrollo 
han  tenido  influencia  los  abusos  en  el 
vestir. 

JOSEQÜER  Y  MARTÍNEZ.  Na- 
ció  en  Perpiñan  á  26  enero  de  1695. 
Fué  cirujano  de  S.  M. ,  consultor  de 
los  reales  ejércitos,  académico  del  ins- 
tituto de  Bolonia  ,  primer  profesor  de 
botánica  del  real  jardin  de  plantas  de 
Madrid.  Sirvió  en  las  guerras  de  Ita- 
lia, y  tanto  en  España  comoen  las  de- 
más partes  que  estuvo  se  dedicó  á  her- 
borizar. Fué  el  restaurador  de  la  bo- 
tánica en  España.  Murió  en  Madrid 
a   19  de  marzo  de  1764. 

Escribió. 

Flora  española  ó  historia  de  las 
plantas  de  España»  Madrid  1772,  aeia 
tomos  en  4.°  mayor. 

Ll  autor  murió  en  época  que  se  es- 


taba imprimiendo  el  tomo4.^,yS.M. 
mandó  que  se  continuase  la  obra^  de  lo 
cual  se  encargó  el  proto-mcdicato  ,  y 
que  no  se  concluyó  basta  1784. 

La  isagoge  ó  la  introdurcion  á  la 
materia  herbaria  de  Tournefort ,  con 
la  descripción  de  los  mas  célebres  mé- 
todos botánicos  y  el  paralelo  de  Tour- 
nefort y  de  Linneo  que  está  en  el  pri- 
mer tomo  ,  V  indica  á  tos  españoles  de 
la  injuriosa  nota  conque  este  último 
los  tachó « 

Disertación  físico-  botánica  sobre  la 
pasión  nefrítica  y  su  ^verdadero  espC'^ 
cifico  la  oba  ursi  ó  gayuva  Su  autor 
D.  José  Quer.  Madrid  l775, 

Linneo  honró  dedicándole  un  gé- 
nero de  planta  que  denotninó  el  de 
(¡ueria, 

VALENTÍN  G0NZALEZ;GEN- 

TENO   Ignciro  su  biografía. 

Escribió. 

De  las  señales  de  la  puogenia  en 
la  masa  de  ta  sangre  y  medios  de  co^ 
nocerfa  y  cohibirui   Sevilla  1772. 

Este  tratado  es  una  escelente  mono- 
grafía  sobre  la  calentura  por  absor- 
ción ()^t  pus. 

¿Por  qué  la  piedra  imán  es  reme  - 
dio  en  los  dolores,  y  si  hay  señal  pre^ 
cisa  para  la  aplicación  de  este  tópico 
j-no  de  otro?  Sevilla  1772. 

El  autor  se  propuso  esperimentar 
por  si  mismo  las  virtudes  medicinales 
de  esta  sustancia.  Después  de  hablar 
estensa  mente  de  su  virtud  atractiva  y 
directis^a  polar  ^  trata  de  la  medicinal» 
Desecha  la  opinión  de  Vanswieten  que 
dice  producir  sus  efectos  medicinales, 
atrayendo  las  partículas  infinitésimas 
de  hierro,  que  no  habiendo  tenido  lu- 
gar en  la  reposición  ,  quedaban  como 
aisladas  en  el  cuerpo  animal  :  admite 
la  virtud  anodina  en  el  imán  por  la 
emanación  de  los  principios  imanta- 
dos de  la  misma  sustancia.  En  cuanto 
al  segundo  estremo  y  si  hay  signo  que 
exija  la  aplicación  de  este  remedio  con 
preferencia  á  otro:  prueba  la  nega- 
tiva. 
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Del  mecanismo  que  observa  la  na^ 
turaleza  en  la  evacuación  de  los  ménS" 
truos.  Sevilla.  1774. 

El  autor  divide  su  escrito  en  cuatro 
partes. 

Ed  la  1.*  trata  de  probar  que  solo 
la  inuger  menstrua  ordenadamenle 
desde  la  pubertad j  es  decir»  desde  do<* 
ce  á  quince  años,  hasta  su  época  cri- 
tica. 

En  la  2.*,  que  la  sangre  menstrua 
es  de  la  misma  naturaleza  que  la  res- 
tante del  cuerpo:  hizo  muchos  esperi- 
mentos  para  confirmar  esta  verdad ,  j 
desecha  la  opinión  de  aquellos  que  la 
creiao  como  venenosa. 

En  la  3.^  afirma  que  la  causa  efi- 
ciente de  esta  evacuación,  no  es  la  plé- 
tora sanguínea,  ni  las  influencias  de  la 
luna. 

En  la  4.*  proeba  que  el  flujo  mens- 
truo proviene  de  las  estremidades  ar* 
teriosas  del  útero. 

Del  esceso  y  disminución  de  la  le^ 
che  en  tas  nutrices,  y  modo  de  reme-- 
diar  ambos  vicios,  oevilta  1774. 

Este  escrito  está  dividido  en  dos 
partes. 

Habla  el  autor  en  la  1.*,  de  lascan* 
sas  que  pueden  contribuir  y  en  reali- 
dad contribuyen  al  esceso  de  la  leche. 

En  la  2.*,  de  las  causas  que  pueden 
producir  la  ablactacion. 

Es  interesante  por  los  consejos  que 
da  á  las  madres  para  que  crien  a  sus 
hijos,  j  por  las  advertencias  que  hace 
para  que  no  sean  engañadas  de  mala 
fe  por  alguna  nodriza,  empeñada  en 
ocultar  la  mala  cualidad  ó  corta  canti- 
dad de  su  leche. 

Las  enfermedades  que  proceden  de 
pasión  de  animo,  no  son  curables  con 
remedios  materiales,  Sevilla  1774. 

El  autor  divide  su  escrito  en  dos 
partes. 

En  la  1.*  asigna  el  numero  de  las 
pasiones  del  alma  j  descifrando  sus 
efectos  j  el  mecanismo  con  que  se  eje- 
cutan. 

En  la  2.*  prueba  la  dificultad  de  la 


curación  con  medicinas.  persnadiendQ 
solo  como  ütil  la  filosófica. 

Este  escrito  ofrece  bastante  interés. 

De  las  enfermedades  simulables. 
Sevilla  1784. 

Este  escrito  es  muy  interesante:  ha. 
bla  de  la  mayor  parte  de  las  enferme* 
dades  que  pueden  fingirse:  espone  sas 
síntomas  ,  y  los  medios  de  distin- 
guirlas. 

MIGUEL  RÜIZ  TORNERO. 

Disertación  quirúrgica.  Del  método 
mas  seguro,  pronto  y  eficaz  de  ad^ 
ministrar  las  unciones.  Sevilla  1772, 
en  S.'* 

Trata  del  origen  del  venéreo,  y  de 
los  autores  que  han  escrito  sobre  este 
objeto.  Examina  la  nataralezadel  virus 
sifilítico:  propende  a  que  ejerce  su 
maléfico  influjo  sobre  los  sólidos.  Des- 
pués divide  su  escrito  en  tres  partes. 

En  la  1.*  habla  de  las  señales. 

En  la  2.^  establece  sus  grados,  es- 
pecies y  variedades. 

En  la  3.*  espone  el  método  curativo 
mas  conveniente. 

Entre  las  preparaciones  mercuria- 
les, da  la  preferencia  al  sublimado 
corrosivo  y  á  las  fricciones.  Reprueba 
el  método  de  administrarlas,  hasta  que 
produscan  el  babeo ,  de  la  cual  dice 
que  es  mayor  el  tormento  que  la  mis- 
ma enfermedad.  Prescribe  las  friccio- 
nes en  dias  intermedios,  proporcio- 
nando la  cantidad  de  mercurio  á  la 
época  del  año,  edad  del  sugeto,  inten« 
sidad  y  antigüedad  del  mal. 

Del  uso  de  los  deidos  vejetales  en 
las  úlceras  cacohetes.  Sevilla  1772, 
en  8.*» 

El  autor  tomó  ocasión  de  escribir 
este  tratadito,  de  varias  sentencias  que 
sobre  dichos  ácidos  se  leen  en  el  libro 
de  ukéribusde  Hipócrates. 
La  divide  en  dos  parles. 
En  la  1  .*  hace  ver  que  las  úlceras 
tenidas  por  cacohetes,  no  lo  son  en  el 
sentido  común.  La  divide  en  tres  gé- 
neros :  uno  cuando  la  úlcera  tiene  sn 
fomes  en  la  masa  común  de  los  líqui- 
dos: el  segundo  cuando  el  vicio  es  pu- 
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raraente  local;  j  en  el  tercero  aquellas 
que  8Ío  estar  sostenidas  por  vicio  ge- 
neral ó  local  inaDÍ6esto ,  se  hacen  sin 
embargo  rebeldes  al  método  mas  bien 
combinado. 

En  la  2«*  trata  de  la  natnraiesa,  es- 
pecies y  yariedades  de  las  ulceras  ea-* 
cohetes.  En  su  curación  elogia  los  áci- 
dos vejetales,  como  el  Tinagre  ,  zumo 
de  agrázy  de  naranjas^  limón  j  demás 
frutas^  ya  solos^  ya  asociados  con  otros 
remedios. 

FRANCISCO  RUBIO,  natnral  de 
San  Felipe  de  Játiva,  reino  de  Valen- 
cia. Estudióla  medicina  en  la  univer- 
sidad de  Valencia»  y  en  ella  recibió  el 
grado  de  Doctor.  Fué  médico  de  la 
real  familia. 

Escribió. 

Medicina  hipocrdtica  ó  arte  de  co^ 
nocer  y  curar  las  enfermedades  por 
reglas  de  observación  y  esperiencia. 
Su  autor  jD.  Francisco  Rubio.  Madrid 
1771  y  1774. 

Va  añadido  un  discurso  sobre  la  ¡no* 
cnlacion  de  las  viruelas;  y  el  modo  de 
conocer  cuándo  se  hallan  en  un  esta- 
do contagioso  los  hécticos  y  los  tísicos. 

Nota  apologética  que  hs  antiguos 
médicos  conocieron  la.  circulación  de  la 
sangre ,  jr  que  no  fué  descubrimiento 
de  Harbeo* 

Dictamen  sobre  la  inoculación  de 
las  viruelas^  escrita  en  el  año  pasado 
1768,  por  el  doctor  Francisco  Rubio 
1776. 

Según  este  método  se  inocularon  en 
la  serranía  de  Boitrago  doscientas  coa- 
renta  y  nueve  criaturas  sin  que  murie- 
se una  sola. 

GREGORIO  RODRÍGUEZ  ,  na- 
tnral  de  Madrid  :  estudió  la  medicina 
en  Alcalá  de  Henares,  según  él  mismo 
espresa  en  el  poema  intitulado: 

Lagrimas  de  las  musas  d  la  muerte 
del  señor  cardenal  el  infante  Z?.  Fer* 
nando  de  Austria.  Impreso  en  Madrid 
1642.  (tlombres  ilustres  de  Mad.  tom* 
a/'pág.  173. 

JOSÉ  ALBERTOS  Y  SANZ,  na- 
turál  de  Valencia ,  doctor  en  artes  y 


medicina,  catedrático  en  aquella  uni- 
versidad, examinador  perpetuo^  y  juez 
privativo  de  la  subdelegacion  del  pro- 
to*medicato  de  la  ciudad  y  reino. 

Estando  enfermo  de  resultas  de  un 
cólico  ocasionado  por  haber  comido 
un  pez  impregnado  de  cal,  escribió: 

Historia  exacta  de  la  estraña  en^ 

Jermedad  ocasionada  por  haber  co* 

mido  pescado  llamado  pajel,  impreg" 

nado  de  cal.  Su  autor  D.  José  Alber» 

tos.  Valencia  1776. 

Tuvo  la  desgracia  de  morir  de  este 
mismo  mal:  por  consiguiente,  su  obra 
debe  ser  un  buen  testimonio  de  la  esea* 
cia  de  esta  enfermedad. 

JOSÉ  GASCO  Y  NAVARRO,  na- 
tural de  Foyos,  reino  de  Valencia.  Es- 
tudió la  medicina  en  aquella  univer- 
sidad, y  tomó  el  grado  de  licencia • 
do  en  ella.  En  1743  fué  nombrado 
catedrático  de  anatomía^  médico  titu- 
lar de  la  ciudad  ,  de  la  junta  de  sani- 
dad y  examinador  de  la  subdelega- 
cion. Llegó  á  ser  decano  de  los  cate- 
dráticos^ y  murió  en  7  de  marzo  de 
1788.  ^  .  ^ 

Escribió. 

Historia  verdadera  de  la  enferme^ 
dad  del  señor  marqués  de  Wanmarck, 
capitán  general  del  reino  de  ¡^alenda  j 
y  demostración  de  los  errores  y  equi* 
vocaciones  de  otra  que  dio  al  público 
el  doctor  D.  Narciso  Peiri.  Valencia 
1777. 

JOSÉ  JUAN  ANTONIO  BALA- 
GUER  Y  OLIVER,  natural  de  Va- 
lencia, doctor  en  medicina  por  aque- 
lla universidad,  comisario  general  del 
claustro  de  medicina  de  la  misma,  so- 
cio de  la  academia  médica  matritense, 
primer  examinador  del  real  proto*me- 
dicato  en  la  subdelegacion  de  aquel 
reino. 

Escribió. 

Floresta  de  disertaciones  histórico' 
médicas,  químico^galénicas ,  médico^ 
practicas:  dos  tomos.  Valencia  1741. 

El  1.^  contiene  doce  disertaciones 
sobre  otras  tantas  enfermedades ;  y  el 
2.^,  que  salió  en  1743,  contiene  el 
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resto  de  los  qae  faltan  eo  el  1.^,  dis- 
tribuidos en  orden  á  las  tres  cavidades. 

Floresta  de  disertaciones  febriles, 
histórico-medicas y  químico- galénicas ¿  , 
metódicO'prdc ticas.  Valencia  1744. 

Esta  obrita  la  dedicó  ¿  D.  José  Cer^ 
bi^  proto-médico  de  S.  M. 

Disertación  físico  farmacéutica  so- 
bre un  qaid  pro  qno ,  del  que  murió 
una  religiosa  capuchina.  Dedicado  al 
tribufiAJ  del  proto-inedícato. 

FRANCISCO  SAMPONTS,  socio 
de  la  real  academia  ,  aiedico  práctico 
de  Barcelona  ,  de  la  de  ciencias  nata* 
rales  j  artes  de  la  misma  ^  y  de  la  de 
medicina  en  París, 

Escribió. 

Discurso  inaugural, que  con  motivo 
de  adoptarse  el  método  de  enseñanza 
llamado  techonogrdjico  en  la  escuela 
mecánica  de  la  real  junta  de  comercio 
de  Barcelona  dijo  2).  Francisco  Sam^ 
pontSy  catedrático  de  la  misma.  Barce- 
lona 1716. 

j4ndlisis  de  las  aguas  minerales  de 
Moneada  en  el  principado  de  Catalu- 
ña. 1792. 

Análisis  de  las  aguas  minerales  de 
Gava  en  el  mismo  principado  1792. 

Disertación  sobre  la  aplicación  y 
uso  de  una  nueva  máquina  para  agra- 
mar cáñamos  jr  linos ,  por  los  doctores 
Francisco  SaM  y  Campillo  y  señor 
Sampontsy  Roca,  socios  de  la  acade-^ 
mia  médico  práctica  de  Barcelona. 
Madrid  1784. 

Memoria  sobre  el  problema  por  la 
real  sociedad  de  medicina  de  París 
({indagar  cuáles  son  las  causas  de  la 
enfermedad  aptosa  ,  á  la  cual  están 
sujetos  los  niños ^  especialmente  cuan- 
do  se  reúnen  en  los  hospitales  desde  el 
primero  hasta  el  tercero  o  cuarto  mes 
de  su  nacimiento ,  sus  síntomas ,  su 
naturaleza  ,  su  preservativo  y  cura^ 
cion.Yi 

Fué  premiado  Samponts  con  cua- 
trocientas libras  tornesas,  de  las  caales 
cedió  generosamente  la  mitad  eo  be- 
ne6cio  de  los  niños  espósitos  de  París. 

Samponts  presentó  á  la  academia 


médica  de  Barcelona  varios  escritos,  y 
entre  ellos 

Observaciones  sobre  el  magnetismo 
animal »  en  las  que  prueba  que  este 
métoda  era  una  impostura  de  mesmer. 

Observaciones  de  un  muchacho  que 
tenia  el  abdomen  muy  abultado  y  dw' 
ro  como  una  piedra  ,  y  á  quien  curó 
con  el  uso  interno  del  agua  del  mar. 

El  plan  topográfico  de  Barcelona  y 
sus  alrededores  •  1786. 

Una  disertación  sobre  la  utilidad  de 
wi  nueiny  método  de  aplicar  las  fuer» 
zas  ^fivas  á  las  máquinas  de  pidanca. 

En  27  de  febrero  de  1792  leyó  en 
la  academia  de  medicina  de  Barcelona 

Un  discurso  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  enfermedad  conocida  ba-^ 
jo  el  nombre  de  fuego  de  Sanuinton. 
(T.  y  A.  pag.  584.) 

JOSÉ  IGNACIO  SAMPONTS, 
hermano  del  anterior,  fué  uno  de  los 
siete  socios  qae  fundaron  esta  acade- 
mia, de  la  cual  fué  su  secretario.  Di- 
cha academia  tuvo  principio  en  20  de 
julio  de  1770,  en  casa  de  este  médico. 

Escribió. 

Disertación  médico  práctica  en  la 
que  se  trata  de  las  muertes  aparentes 
de  los  recien  nacidos^  ahogados  por  la- 
zo^ anegados ,  sofocados  por  el  vapor 
del  carbón  y  del  vino  ,  pasmados  del 
frió,  tocados  del  rayo^  etc.^y  losme» 
dios  de  volverlos  a  la  vida*  Al  fin  de 
ella  se  da  la  esplic&cion  de  la  máquina 
fnmigatoria.  Barcelona  1777.  (T.  y 
A.*  pág.  586.) 

CARLOS  JOSÉ  ZAPATA. 

Escribió. 

Del  uso  y  abuso  de  la  sangría  en 
las  enfermedades  inflamatorias.  Se  - 
▼illa  1772. 

El  autor  confiesa  que  aunque  es 
cierto  que  la  sangría  administrada  con 
oportunidad,  es  el  mayor, el  mas  pron- 
to y  eficaz  remedio  de  las  inflamacio- 
nes ,  asegura  sin  embargo  que  no  es 
tan  fácil  elegir  la  oportunidad»  en 
cayo  caso  son  dañosísimas. 

Divide  su  tratado  en  tres  partes. 
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Ka  la  1.*  trata  de  los  efectos  princi- 
pales jf  accesorios  de  las  saogrias. 

En  la  2.*  establece  tres  géneros  de 
inflamaciones  ,  i  saber  :  universal, 
compuesta  y  particular,  compren- 
diendo en  Us  primeras  las  calenturas 
sinocos  ó  Sanguíneas;  en  las  segundas 
las  tópicas^  acompañadas  de  calentura 
ó  sin  ella. 

En  la  3.*  parte  impugna  á  YanheU 
mont  y  demás  contrarios  de  las  san- 
grías. 

Critica  seberamente  á  los  médicos 
que,  llevados  de  partidos,  unos,  dice, 
sangraban  en  todas  las  enfermedades, 
y  otros  dejaban  morir  i  los  enfermos 
en  un  piélago  de  sangre. 

De  las  virtudes  verdaderas  que  la 
química  puede  comunicar  a  la  medi" 
ciña,  Sevilla  1772. 

El  autor  trata  de  probar  que  no 
puede  estudiarse  bieo  ningoaa  de  las 
partes  de  las  ciencias  médicas,  sin  te- 
ner conocimientos  de  la  química.  Va 
recorriéndolas  sucesivamente ,  empe- 
saodo  por  la  anatomía,  y  continuando 
con  la  fisiología,  patología,  materia 
médica,  etc.  etc. 

«Se  el  uso  de  los  deidos  vejetales ,  es 
compatible  con  los  medicamentos  mer» 
curiales.  Sevilla  1784. 

El  autor  prueba  que  no  hay  incom- 
patibilidad  alguna  en  usar  simultá- 
neamente de  dichos  remedios.  Con- 
firma su  opinión  con  muchos  hechos 
prácticos^ 

JUAN  SIXTO  rodríguez. 

Escribió. 

Si  en  las  heridas  de  pequeño  forá'» 
men,  en  que  hay  necesiddd  de  estraer 
aloma  sangre ,  humor  ú  otra  cosa  en 
ellas  contenida,  convenga  hacerlo  con 
la  succión  por  la  boca  humana,  ó  si 
hajra  otro  medio  mas  fdci[  y  seguro 
para  conseguirlo* 

El  autor  ^sienta  que  la  succión  he- 
cha por  la  boca  humana,  no  es  el  me- 
dio mas  fácil  y  seguro  para  hacer  la 
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estraccion  ,  y  que  por  consiguiente 
debe  valerse  de  otros  medios. 

Espone  el  origen  de  la  succión  por 
la  boca  humana,  que  dice  ser:  primero 
los  psjlos,  hombres  empíricos  habi- 
tantes de  la  África^  en  la  provincia  de 
la  Libia:  segundo  los  alarsos  de  Italia, 
•descendieutes  de  la  hechicera  Circe^  y 
los  ophiogenes.  Habla  con  este  motivo 
de  los  saludadores  de  España  ,  que  se 
ganaban  la  vida  haciendo  creer  al  vul- 
oque  tenían  cierta  virtud  para  curar 
as  heridas  de  animales  rabiosos,  por 
la  succión  con  su  boca. 

Después  de  haber  probado  la  poca 
seguridad  y  certera  de  la  succión,  pre» 
fiere  las  incisiones ,  las  ventosas  y  las 
ligaduras. 

Sobre  las  cataratas  que  pueden 
operarse,  y  el  método  que  de  todos  los 
prácticos  hasta  hoy  debe  preferirse. 
Sevilla  1774. 

El  autor ,  después  de  referir  la  his- 
toria de  esta  operación ,  y  esponer  loa 
métodos  mas  recibidos,  se  decide  por 
la  depresión ,  cuyas  ventajas  prueba 
por  los  hechos  prácticos  propios  que 
presenta. 

JUAN  PEREIRA. 

Escribió. 

Del  origen t  comodidad  é  incomodi- 
dad perfudicial  á  la  salud  de  las  pelw 
cas  y  polvillos.  Sevilla  1788. 

Está  dividido  en  tres  partes. 

En  la  1.*  trata  del  origen  de  las  pe- 
lucas. 

En  la  2.*  las  considera  como  orna- 
mento destinado  á  preservar  la  cabeza 
de  las  alteraciones  atmosféricas;  y  bajo 
estos  dos  puntos  de  vista  las  considera 
ventajosas. 

En  la  3.*  reprueba  su  abuso,  miran- 
dolas  como  un  objeto  de  lujo  y  de 
moda. 

Del  método  y  remedios  de  revocar 
artificialmente  las  erupciones  cutd" 
neas  retropulsas  en  la  edad  pueril, 
Sevilla  1774. 

El  autor ,  confesando  que  aunque 
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en  la  edad  de  la  niñez  son  susceptibles 
de  desarrollarse  las  demás  enfermeda- 
des, sin  embargo  ,  admite  como  mas 
afectos  de  la  primera  edad»  las  erup- 
ciones cntáneas.  Esplicael  mecanismo 
de  su  formación  y  el  de  la  retropul- 
sion  :  supone  que  para  la  primera  se 
dirigen  las  fuerzas  del  centro  i  la  cir- 
cunferencia del  cuerpo,  y  lo  contrario 
en  la  retropnision.  Para  remediar  esta, 
propone  los  baños  generales  tibios,  y 
las  fricciones  i  la  periferia  hechas  de 
sustancias  estimulantes. 

Del  tarantismo:  prodigiosos  efectos 
del  veneno  de  la  tarántula,  y  maravi' 
llosa  utilidad  de  la  música. 

Divide  su  escrito  en  tres  partes. 

En  la  1  .*  espone  el  origen  ó  historia 
del  tarantismo. 

En  la  2  *  la  naturaleza  del  veneno 
de  la  tarántula. 

En  la  3/  la  curación  de  la  raaravi* 
llosa  eficacia  de  la  música ,  remedio 
según  el  autor  preferible  á  todos,  y 
único  en  particular. 

De  cuánta  utilidad  sea  la  obstinen-- 
cia  cibaria  para  conservar  la  salud  y 
curar  las  enfermedades,  Sevilla  1765. 

El  autor  hace  reflexiones  muj  filo- 
sóficas sobre  la  portentosa  sobriedad 
con  que  lograron  vivir  largamente 
muchos  antiguos  filósofos ,  como  Pla^ 
ton,  Zenon  ,  Sócrates,  Pitágoras,  etc. 
Confirma  esta  aserción  con  varias  au- 
toridades de  Hipócrates  y  otros  mé- 
dicos. En  seguida  espone  el  método 
que  ha  de  observarse  para  alimentar  á 
los  niños  desde  su  infancia ,  notando 
que  el  esceso  en  esta  parte  es  la  prin- 
cipal cansa  de  sus  enfermedades.  Pa- 
sando luego  á  las  demás  edades ,  ase- 
gura que  de  cuantas  dolencias  son 
imaginables,  de  tantas  puede  ser  causa 
productora  la  ingluvie.  Critica  á  aque- 
llos médicos  que,  siendo  demasiado 
condescendientes  con  sus  enfermos,  les 
toleran  el  comer  cuanto  se  les  antoja  y 
su  capricho  les  pide. 

El  autor  concluye  esponiendo  espe- 
cialmente algunas  enfermedades ,  en 
"»  las  cuales  sobre  todas,  pueda  tener  mas 


inconvenientes  el  uso  de  los  alimen- 
tos. 

JOSÉ  ALSINET,  natural  de  Va- 
lencia ,  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad,  y  en  ella  lomóla  borla  de 
doctor. 

En  el  año  1731  empezó  el  ejercido 
de  la  medicina  en  la  provincia  de  Es- 
tremadura,  y  la  ejerció  hasta  1754(pá- 
gina  19).  En  1755  estaba  en  la  ciudad 
de  Mérida,  cuando  fué  nombrado  mé- 
dico de  It  real  comitiva  de  Aranjuez, 
y  se  trasladó  á  este  real  sitio  (pág.  21). 
Últimamente  fué  nombrado  médico 
de  cámara  de  S.  M. 

Escribió. 

Nuevas  utilidades  de  la  quina ,  de- 
mostradas ,  confirmadas  y  añadtdtis 
por  el  doctor  D,  JoséAlsmet.  Se  ma- 
nifiesta el  modo  como  cada  uno  en  su 
casa  podrá  quitar  el  amargor  d  la 

2uina,  sin  perjuicio  de  su  virtud  Je  ^ 
rifuga.  Madrid  1774,  en  8/» 
Esta  übríta  es  una  de  las  mas  inte- 
resantes que  se  han  escrito  sobre  las 
intermitentes,  y  es  lástima  que  sea  tan 
desconocida  entre  nosotros. 

El  autor  protesta  bajo  de  juramen- 
to, que  siempre  estuvo  en  pueblos  en 
que  eran  endémicas  las  intermitentes, 
y  que  cuanto  escribía  era  la  pura  ver- 
dad, y  cuanto  habia  visto  por  sus  pro- 
pios ojos  (pág.  51). 

El  interés  que  ofrece  me  impone  el 
deber  de  darla  á  conocer  ¿mis  lec- 
tores ,  ofreciéndoles  las  principales 
ideas  que  contiene. 

«En  el  año  1731  empecé  mis  obser- 
vaciones y  el  aso  de  la  medicina  ,  po- 
niendo en  ejecución  lo  que  habia 
aprendido  de  mis  maestros  y  leido  en 
los  autores  mas  famosos  ,  acerca  del 
generoso  vegetal  febrífugo.  Usábale 
en  las  horas  libres  de  accesiones  y  cre- 
cimientos ,  como  lo  usaban  los  demás, 
Íyo  habia  aprendido.  Continuábale 
asta  que  faltaba  la  fiebre.  Proseguía 
según  la  moda ,  aconsejándole  una  ó 
dos  veces  cada  dia  por  una  semana  ,  y 
últimamente  insistía  en  que  mis  enfer* 
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moa  cotttíDiiasen  tomtodael  febrifaeio 
alleraadacnente  por  otra  semana,  á  fin 
de  precaver  ia  recaída.  La  intención 
era  buena^  pero  yo  observaba  ooa  dis- 
gusto qae  se  nsalograban  lodos  mis 
oficios  al  instante  que  los  enfermos  vo- 
luntariamente ó  por  casualidad  se  es* 
ponían  al  airé  frió  ó  al  sereno,  en  qae 
constipándose  recrudecía  la  es  usa  de  la 
fiebre,  j  recaían  efectivamente. 

«Hasta  el  abo  1735  segai  el  mismo 
rumbo,  sin  variaren  la  caraeion  de  las 
periódicas.  Ordenaba  k  quina  como 
los  demás  médicos.  Usaba  loa  purgan* 
tes  j  vomitivos  cuando  me  parectan 
del  caso.  Al  sangvar  en  estas  fiebres 
tuve  ,  j  aun  tengo  por  pecado  médico 
j  remedio  no  indicado  en  rason  de  ta- 
lca; mas  ai  venían  acompañadas  de  aU 
gana  circonstancia  que  requería  san* 
gria,  cesaba  el  escrapnlo,  y  la  dispo- 
lúa  como  jra  indicada. 

«Cuando  tenia    algunas  ocasiones 
oportunas,  procuraba  deshacerme  de 
ciertas    preocupaciones    que    podían 
(por  respeto)  embarazarme  la  libertad 
de  pensar  ,  dudar  j  resolver  por  mi 
mismo.  El  argumento  <{ue  me  hacia 
era  de  este  modo:  yo  soy  médico  como 
Hipócrates,  Ba^livío,  Hoffman,  Torti, 
Wanswieten..  £n   razón   de    médico 
convenimos.  Doy  que  esos  sefiores  han 
sido  y  son  mas  eruditos  y  mas  doctos; 
con  todo  yo  respecto  de  mis  enfermos 
les  aventajo:  veo  al  enfermo  que  curo, 
le  conosco,  sé  su  edad  y  su  temperie, 
advierto  la  estación  del  año  y  su  influ- 
jo ,  estoy  prevenido  del  conocimiento 
del  clima  y  del  modo  de  vivir  de  mi 
enfermo;  por  ultimo»  yo  tengo  presen* 
te  la  enfermedad,  y  la  estoy  viendoen 
cierto  modo ,  como  la  vería  cualquie- 
ra otro  médico  que  le  asistiera.  Decía* 
me  mas  en  estas  circunstancias:  es  ver* 
dad  que  los  referidos  autores  traen 
doctamente  la  curación  de  la  tal  en- 
fermedad;  pero  también  lo  es  que  eHos 
no  ven  las  particularidades  que  ocur* 
ren  como  las  veo  yo  »  para  dirigir  la 
curación  con  seguridad.  De  aquí  venia 
á  inferir  que  para  curar  á  mis  enfer- 


mos es  mas  ventajosa  mi  proporción; 
y  que  siendo  esto  ,  como  Jo  creo ,  me 
queda  i  salvo  la  libertad  de  hablar  én 
esta  parte>  como  autor  originario^  y  de 
omitir  el  traer  y  sacar  á  tan  graves  au* 
teres  para  apoyo  de  los  caprichos  y  es- 
fuerzo de  las  temas  que  se  estiman 
malamente  por  adorno  de  las  consultas^ 
y  á  los  enfermos  de  nada  aprove* 
chan. 

«Desembarazado  ya  de  la  preocu- 
pación, y  hecho  duefto  de  mi  libertad, 
empecé  i  comparar  mis  observacio- 
nes, especialmente  lasque  me  pareció 
tenían  conexión  con  el  sentir  de  Sy- 
denham  j  Mortón  ,  Torli  ,  Werlof, 
HoflTman  ,  el  Anónimo  holandés  y 
Wanswieten,  que  son  sin  duda  los  que 
con  mejor  conocimiento  han  hecho  uso 
de  la  quina. 

«Desde  el  afto  1735  hasta  fin  del  de 
17&4  ejercité  li  medicina  en  la  pro- 
vincia de  Estremadnra,  en  donde  soo 
endémicas  las  fiebres  periódicas.   He 
residido  en  lugares  de  todas  posiciones: 
traté  las  dichas  fiebres  con  el  mismo 
método ,  y  me  conoilié  una  general 
aceptación  en  todas  partes.  Proseguí 
asi  hasta  1740,  en  que  habiendo  conti- 
nuado los  vientos  solanos^  y  sido  la 
temperie  de  la  estación  seca  y  ardien- 
te »  como  lo  es  naturalmente  la  del 
país ,  pude  observar  que  todas  las  fie- 
bres.periódicas,  ya  fuesen  dobles  ,  ya 
sencillas,  entraban  acompañadas  desde 
luego  de  cursos  irritantes  y  violentí- 
simos vómitos.  EUta   advertencia  me 
obligó  á  variar  el  método,  respecto  de 
la  primera  toma  :  con  efecto  vine  en 
diferirla  hasta  que  calmaban  lus  mo- 
vimientos espasmódicos  y  se  templaba 
el  eretismo  de  las  fibras:  esto  se  logra* 
ha  con  la  aplicación  de  lienzos  mojados 
en  vinagre  y  agua  fríos  al  vientre  y  al 
estómago  ;  y  es  muy  digno  de  notar 
que  al   paso    que  iban   templándose 
aquéllos  síntomas,  y  los  enfermos  sen- 
tían menos  desasosiego  ^  los  lienzos  no 
se  enjugaban  nise  calentaban  tan  pron* 
to  como  en  el  principio,  lo  que  ya  me 
servia  de  señal  para  el  conocimiento 
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de  la  próxima  paz  j  aereDidad  del  es* 
-  tómago. 

«Eo  la  antigua  ciudad  de  Mérida, 
de  qae  tuve  el  honor  de  ser  pnin 
médico,  sueleo  ser  endémicas  las  fie- 
bres periódicas  de  todas  castas,  lasque 
he  curado  siempre  con  el  método  que 
acabo  de  referir,  de  lo  que  me  ha  re- 
sultado universal  estimación.  Era  co- 
nocido en  la  provincia  y  proclamado 
por  el  médico  de  las  tercianas.  Mi  re- 
medio ó  mi  método  fué  buscado  ma- 
chas veces  de  tierras  bien  distantes. 
Cuando  se  me  of recia n  casos  estraor- 
dínariosy  me  llenaban  de  gozo  porque 
me  eran  otras  tantas  ocasiones  de  ha* 
cer  ver  la  eficacia  de  la  quina  dada  con 
mi  método»  seguro  siempre  de  un  su* 
ceaout  plurimum  felicisimo. 

((A  principio  del  año  1755  fui  lla- 
mado desde  Metida  de  orden  del  rev^ 
por  el  escelentísimo  señor  D.  Ricardo 
Wal,  primer  secretario  de  estado,  pa« 
ra  que  con  el  carácter  de  médico  de  la 
real  familia,  asistiese  á  la  que  sirve  á 
S.  M.  en  este  sitio  de  Aranjuez.  E^ 
ciertamente  este  real  sitio,  por  arte  y 
por  naturaleza  el  mas  hermoso  de 
toda  la  España:  es  deliciosisimo;  pero 
en  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiem- 
bre es  poco  saludable»  La  lentitud  de 
las  aguas  del  Tajo  (j  mejor  dijera  la 
gravedad)  en  su  corriente ,  sus  exhala- 
ciones; las  cañerías  subterráneas,  que 
son  innumerables  ,  para  proveer  las 
fuentes  y  regar  los  jardines,  dan  motí* 
vo  á  que  el  sitio  se  esperimente  acha- 
coso en  los  referidos  meses,  á  que  ayu- 
da mucho  el  ser  dominado  del  aire  so* 
laño  y  estuosísimo  por  su  situación  en 
un  valle  hondo  y  angosto. 

«Guando  llegué  á  est^  sitio  ,  hallé 
multitud  de  recaídos  de  las  periódicas: 
los  mas  tenían  el  color  cetrino,  sin  ga- 
na de  comer,  el  vientre  abultado,  con 
dureza  en  el  bazo  y  vientre  inferior; 
muchos  soñolientos,  y  no  poc(^coa 
tiricia.  Estaban  bajo  de  la  dirección 
de  un  amigo  mió,  célebre  médico, 
jubilado  y  de  cámara  de  S.  M.,  el  que 
los  tratiBiba  cuidadosamente  con  lus  re« 


medioi  mas  escogidos  de  su  práctica, 
y  que  encomiendan  os  mas  clásicos 
autores. 

«Con  esta  prevención  procuré  exa- 
minar á  mis  enfermos  con  proligidad; 
y  hecho  cargo  de  la  abundancia  de  ma- 
teriales que  espontáneamente  se  ha- 
bían corrompido  en  el  estómago,  y  ae 
contenían  en  él  y  en  el  intestino  duo- 
deno (no  obstante  haberse  comunicado 
el  vicio  á  las  demaa  entrañas  y  al  todo) 
del  amargor  en  la  boca  ,  y  del  pesado 
dolor  de  cabeza,  no  me  detuve  en  prin* 
cipiar  la  curación  por  los  vomitivos» 
siempre  que  no  concurria  algún  moti« 
vo  de  suspenderlos.  Sucedióme  tan  fe* 
lizmente  esta  idea ,  que  en  la  accesión 
siguiente  me  hallé  en  estado  de  admi- 
nistrar á  muchos  la  quina  ,  seguo  mi 
método.  Mis  colonos  eran  distinguidos 
en  la  provincia  por  el  color  de  la  cara: 
era  carácter  de  los  habitantes  de  Aran* 
juez  el  mal  color,  el  mal  hábito,  la  ca- 
quexia; tanto,  que  cor ria como  prover» 
bio:  este  tiene  cara  de  Aranjuez,  para 
ponderación  de  algún  mal  hábito.  Yo 
he  podido  conseguir  anular  el  prover* 
bio.  Con  efecto  ,  hoy  ya  no  tiene  lu- 
gar. Ya  los  de  Aranjuez  tienen  muy 
razonable  color.  Ya  son  muy  pocos  loa 
grandes  que  se  ven  llevar  abultado  el 
vientre ,  y  se  oyen  quejarse  de  su  ti- 
rantez, comose  veían  y  oían  antes.  Ya 
los  pueblos  vecinos  no  conocen  por  el 
color  de  la  cara  á  los  del  real  sitio ,  ni 
pueden  señalarlos  con  el  dedo.» 

Descubrió  el  modo  de  privar  á  la 
quina  de  su  parte  amarga,  á  cuyo  des* 
cubrimiento  dio  el  nombre  de  non 
plus  ultra.  Refiere  el  modo  de  haberlo 
descubierto. 

«Aun  me  llevó  mas  adelante  micu< 
riosidad  en  esta  materia,  con  inimo  de 
bacer. ver  otro  naevo  plus  ultra.  Quise 
apurar  en  qué  consiste  la  virtud  cen- 
tral de  la  quina.  Inténtelo  de  varias 
maneras.  Busqué  sus  principios  de  mu- 
chos modos.  Hice  repetidos  esperí- 
mentos.  Gasté  mucho  tiempo  en  la  60> 
licitud  de  este  paso.  Ninguna  opera* 
cion   correspondía  á  mi  intento.  Ya 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


53 


realmente  habia  desesperado,  y  estaba 
cerca  de  resolverme  a  abandooar  el 
empeño »  cuando  una  rara  casualidad 
en  uno  de  mis  esperimentos  me  pre- 
sentó la  quina  en  unos  polvos  osearos^ 
destituidos  de  todo  lo  amargo.  Como 
yo  no  buscaba  tanto»  vine  á  creer  que 
esta  mudanza  im|K>sibilitaba  el  logro 
de  lo  que  preiendia.  Estuve  para  arro- 
jar aquellos  polvos  por  entonces  ;  mas 
a  poco  me  sentí  nu>vido  a  mudar  de 
dictamen  y  á  esperi mentarlos  en  la  pri« 
mera  ocasión.  Con  efecto,  se  me  ofre- 
cieron dos  enfermos  de  6ebres  perio* 
dicas,  Adininistréles  esta  quina  (negra 
y  no  amarga)  del  mismo  modo  que  la 
otra.  Fui  diligente  espectador  de  las 
horas  de  correspondencia  ,  y  con  gran 
gozo  vi  que  á  entrambos  les  faltó  la  ca- 
lentura. Continúala  en  otros  muchos 
dé  dobles  y  sencillas  ,  y  en  todos  ob- 
servé el  mismo  efecto.  En  vista  de  es- 
to me  atreví  a  publicar  que  la  virtud 
febrífuga  de  la  quina  no  consiste  en  sus 
parteciíias  amargas,  como  creen  todos 
ó  los  mas»  y  yo  también  lo  creía:  aho- 
ra repito  lo  misino  ,  y  lo  afirmo  con 
mas  certeza  ,  añadiendo  que  estoy 
pronto  á  demostrarlo  públicamente  y 
deshacer  la  duda, 

«Tampoco  consiste  la  virtud  de  la 
quina  en  sus  partículas  terreas  astrin- 
gentes» porque  he  visto  muchas  veces» 
y  todos  lo  habrán  observado»  que  obra 
con  mas  seguridad  cuando  mueve  al- 
gunos cursos  *,  y  aun  es  práctica  cor- 
riente de  los  buenos  médicos»  mezclar- 
la en  ciertas  ocasiones  algún  purgante: 
yo  suelo  mezclarla  uno  que  se  le  une 
íntimamente,  y  con  que  obra  mas  fá- 
cilmente que  con  el  ruibarbo.  De  este 
modo  las  partes  gruesas  de  la  quina» 
que  como  iniiti Íes  quedan  en  el  estó- 
mago» y  se  detienen  en  las  válvulas  d 
pliegues  de  los  intestinos»  son  arroja- 
das por  el  conducto  ordinario:  y  debo 
advertir  de  paso»  que  siempre  que  he 
usado  de  quina  reciente »  he  visto  en 
casi  todos  los  enfermos  moverse  el 
vientre»  una  vez  por  lo  menos  en  cada 
dosis.» 


Respecto  de  sus  ventajas,  es  muy 
notable  el  pasage  siguiente. 

«Tengo  sobre  mis  plus  ultras  con- 
trarios i  todos  los  mas  célebres  médi- 
cos de  la  Europa  *,  y  aunque  me  seria 
gustoso  acomodarme  á  sus  razones»  la 
antigua  y  constante  esperiencia  no  me 
lo  permite.  Yo  estoy  verdaderamente 
desengañado  en  esta  parte :  y  si  algu- 
no tomare  el  partido  de  la  increduli- 
dad »  allá  se  las  haya  con  su  partido. 
Créame  el  que  quisiere.  En  este  papel 
publico  lo  que  !ie  hallado  sobre  el 
asunto:  esto  es  acción  mia  \  el  que  le 
leyere»  créame  ó  no  me  crea  :  sin  em- 
bargo quiero  ser  en  esta  ocasión  fan- 
farrón en  obsequio  de  la  verdad  y  por 
la  utilidad  común.  Convido  generosa- 
mente á  todo  médico  civil»  á  que  se 
digne  ser  mi  huésped  por  ocho  dias; 
recibiréle  y  le  trataré  con  amorosa  ci- 
vilidad ;  no  le  disgustara  la  posada^  y 
yo  aseguro  hacerle  ver  loque  prometo 
en  esta  obra  ,  pues  en  este  sitio  siem- 
pre hay  oportunidad  de  esperimen- 
tarlo.» 

Modo  de  quitar  d  la  quina  su  amar" 
gor ,  sin  perjuicio  de  su  vü^ud  fehri^ 
fuga. 

«En  una  cazuela  vidriada  ó  cazo»  se 
echará  medio  cuartillo  de  vino  gene- 
roso tinto  ó  blanco;  se  pondrá  sobre  el 
fuego  manso  á  hervir  *,  apenas  levante 
el  hervor»  se  echarán  poco  á  poco  cua- 
tro onzas  de  la  quina  referida»  se  me- 
neará con  espátula  ó  cuchara  de  palo» 
cuidando  de  apartarla  de  las  orillas  con 
la  cuchara  á  6n  de  que  no  se  queme: 
si  se  observa  muy  espesa  la  masa  »  se 
le  añadirá  al  instante  mas  vino»  se  de- 
jará cocer  poco  á  poco,  hasta  que  que- 
de hecha  masa  de  un  elegante  color» 
con  lo  que  queda  hecho  y  dado  el  pri- 
mer paso. 

«La  quina  asi  preparada  es  ya  mu- 
cho mas  eficaz  que  la  cruda»  como  lo 
acreditará  la  esperiencia  »  que  admi- 
nistrada con  mi  método  ó  con  el  co- 
mún, sin  variar  la  cantidad  de  la  do- 
sis de  una  dragms  en  cada  toma»  se 
logrará  el  efecto  deseado.  Reflexicnese 
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la  poca  quina  que  consnmiratv  unos  y 
otros,  pues  la  masa  después  de  prepa- 
rada pesará  mas  de  diez  onzas,  que  re- 
partidas en  dragmas  ó  tomas  se  podrá 
regular  cuánta  quina  de  las  cuatro  on- 
zas toca  á  cada  dragma, 

«Estando  fría  la  masa  se  pondrá  en 
un  bote  de  hoja  de  lata  bien  apretada; 
cada  dos  ó  cuatro  días  se  visitará  j  sa* 
cara  sobre  un  papel  de  estraza,  se  ma- 
nejará desmenuzándola  entre  los  de- 
dos ,  dejándola  enjugar  si  estuviere 
mujr  humedecida,  y  hecho  se  volverá 
al  bote,  j  asi  se  procederá  hasta  que  á 
los  doce  ó  quince  dias  (en  verano  y  al- 
gunos mas  en  invierno)  ya  se  registra 
en  el  fondo  ó  en  los  ángulos  inctictos 
de  color  negro.  Sin  embargo  se  pro- 
sigue hasta  que  ya  toda  queda  oscura<. 
Los  que  la  quisieren  del  primer  color 
y  amarga  no  taparán  el  kole ,  pero  se 
secará  mas  pronto,  y  para  usarla  se  ha- 
rá hervir  d  humedecerla  en  la  lumbre 
con  dos  cucharadas  de  vino,  debiendo 
hacer  lo  mismo  con  la  negra  cuando 
esté  seca.  Pocos  dias  después  de  estar 
negra  es  cuando  ya  se  percibirá  sin 
amargo  y  de  un  gusto  insípida  \  cada 
uno  podrá  hacer  de  ella  el  uso  que  su 
médico  le  ordenare,  en  vino  ,  agua, 
polvos  y  pildoras ,  etc. ,  reservando  la 
que  le  queda  para  .entre  aQo,  hasta  que 
haga  otra  preparación  para  uso  nue- 
vo.» 

Nuevo  método  de  curar  los  flatos^ 
hipocondría^  vapores  y  ataques  Justé' 
ricos  de  las  mujeres  de  todos  estados 
y  en  todo  estado.  Madrid  1776  y  1 794. 

Esta  obra  es  un  estracto  de  la  que 
escribió  el  doctor  Pomme  sobre  va» 
pores.  (No  ofrece  mucho  interés). 

ANTONIO  CAPDEVILA  estudió 
la  medicina  en  la  universidad  de  Cer- 
vera:  ejei;ció  la  profesión  en  Madrid: 
fué  catedrático  de  matemáticas  en  la 
universidad  de  Valencia  :  socio  de  la 
academia  de  ciencias  de  Gotinga,  y  de 
la  imperial  Leopoldinocarolina. 

Fué  igualmente  el  corresponsal  de 
Alberto  de  Haller,  por  cuyo  conducto 


sabia  este  todas  las  obras  de  medicina 
y  cirugía  que  se  publicaban  en  Es- 
paña. 

Escribió. 

Teoremas  jr  problemas  para  exa- 
minar Y  saber  usar  cualesquieraaguas 
minerales,  Madrid  1755. 

Se  reduce  á  presentar  trescientos 
sesenta  y  ocho  teoremas ,'  en  los  que 
trata  del  modo  de  analisar  las  aguas 
minerales  ,  las  dolencias  en  que  pue- 
den ser  ventajosas  ó  dañosas,  y  muchos 
casos  prácticos.  Ofrece  bastante  in- 
terés en  esta  parte,  pero  muy  poco  eo 
la  analítica. 

Sí  es  cierta  la  relación  siguientci 
que  se  halla  al  final  de  las  obras  que 
escribió  el  autor,  fué  sin  duda  uno  de 
k)8  n»édicos  mas  ilustrados  de  su  siglo. 

índice  de  algunas  de  ios  obras ,  asi 
manuscritas  como  impresas,  del  autor. 

«Comisión  del*  supremo  y  real  con- 
sejo de  Castilla,  al  Sr.  D.  Diego  Mo- 
rales, consejero  del  real  de  órdenes,  y 
al  autor  para  definir  el  pleito  entre  la 
ciudad  y  gremio  de  carniceros  de  Va- 
lencia. 

Correcciones  de  los  nueve  tomos  en 
8".^  del  compendio  matemático  del  pa- 
dre Tosca. 

Traducción  castellana  del  tratado 
de  relojes  del  Sr.  Rivard,  francés. 

Del  mismo,  las  trigonometrías  rec- 
tilínea y  esférica. 

Un  nuevo  instrumento  para  medir 
tierras ,  dispuesto  empíricamente  por 
un  vecino  de  la  ciudad  de  Locena, 
perfeccionado  por  la  trigonometría 
rectilínea. 

Matemática  sagrada ,  con  la  cual  se 
comentan  ó  esplican  mas  versos  de  la 
Biblia,  que  con  la  que  publicó  el  muy 
ilustre  Sr.  D.  Gregorio  Mayans  y  Sis- 
car  (amigo  del  autor),  del  doctor  don 
J.  B.  Corachan, 

Matemática  legal  para  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo,  y  á  fin  de  que  no 
se  dejen  engañar  de  los  prácticos  igno- 
rantes ,  como  se  tiene  observado  por 
el  autor. 

Disertación  de  las  aguas  minerales 
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de  Marmolejo ,  y  de  una  enfermedad 
que  es  propia  de  los  andaluces  y  otras 

Erovincias  de  Espafia ,  de  la  cual  no 
a  escrito  nioguo  espa&ol ,  con  la  cri- 
tica de  los  autores  que  bao  tratado  de 
las  aguas  minerales  de  Espafta. 

Las  presentes  instituciones  sobre 
aguas  minerales. 

Disertación  de  la  despoblación  de 
España,  por  la  deaidia  é  ignorancia  de 
mucbísimos  médicos»  cirujanos,  boti* 
carios  y  visitadores  de  boticas* 

Coo9pecto  cronológico  de  los  escri- 
tores españoles  y  portugueses  que  han 
escritode  ciencias  naturales  hasta  1770a 
Da  noticia  de  mil  ciento  cuarenta  y 
nueve  autores.  Habrá  el  autor  omitido 
mochos ,  por  no  haberlos  hallado  en 
las  bibliotecas  de  Cssti lia  y  Aragón. 

Apuntaciones  para  la  historia  cri* 
tica  de  estos. 

Critica  de  los  enfermos  que  asistió 
el  autor  desde  6  de  noviembre  de 
1748,  hasta  14  de  marzo  de  1775,  ya 
hayan  muerto,  curado  ó  mal  curado. 

Crítica  de  los  hospitales  que  ha  vis* 
io  el  autor. 

Herborizaciones  empíricas  desde  el 
año  1766,  hasta  9  de  enero  de  1769. 

Traducción  de  la  filosofía  botánica 
del  célebre  Carlos  Linné  ó  Linneo. 

Del  mismo:  Los  géneros  de  las  plan- 
ta*. 

ídem  (siendo  Dios  servido):  Las  es- 
pecies de  las  plantas. 

Historia  de  los  jardines  de  Cádiz, 
Madrid  ^  y  del  de  D.  Antonio  Cap- 
devila. 

Nuevos  remedios  que  ha  puesto  en 
práctica  el  autor ,  deducidos  del  mé« 
todo  botánico  de  Linneo. 

Historia  diplomática  del  doctor  don 
Mariano  Seguer^  profesor  valenciano, 
maestro  del  autqr,  de  la  medicina  es* 
taliana, 

índice  alfabético  para  el  método  de 
estudiar  medicina  del  célebre  Bobe- 
ra ve,  añadido  por  el  barón  de  Hallen 
contiene  trescientos  escritores  para  la 
ifliipresion  de  Amsterdam  de  1751. 

Copia  de  los  originales  de  mas  de 


cuatrocientas  inscripciones  romanas, 
sacada  por  el  autor. 

Vida  de  D.  Pedro  Leonardo  Villa* 
cevallos,  caballero  de  la  ciudad  de 
Córdoba  ,  <:on  ocho  mapas  del  patio, 
que  tiene  cien  inscripciones  romanas, 
una  griega ,  la  mas  antigua  caste- 
llana, etc.,  con  muchos  fragmentos  de 
estatuas,  etc. 

Disertación  de  los  errores  de  la  EU* 
fiafta  sagrada  ,  del  padre  F.  Henrique 
Flores  »  probados  por  inscripciones  y 
medallas. 

Muchísimos  mapas  de  lo  que  es  dig^ 
no  de  enmienda  y  observable  por  un 
viagero. 

Historia  geográfica  de  los  reinos  de 
Córdoba  ,  Jaén  y  Murcia,  con  la  crí- 
tica de  ella  y  de  lasque  han  escrito  es- 
trangeros  y  españoles. 

Comentarios  á  las  leyes  de  la  uni- 
versidad de  Valencia. 

Carta  á  un  cura   del  obispado  de' 
Cartagena,  dándole  noticia  de  los  au- 
tores que  babia  de  estudiar  para  que 
fuese  útil  al  estado  eclesiástico  y  civil. 

Carta  al  doctor  D.  Gaspar  Pons, 
demostrándole  la  utilidad  de  lasmate» 
máticas  para  ser  grande  médico,  aun  • 
qne  no  son  menester  para  curar. 

Algunos  mapas  particulares  y  en* 
miendas  de  otros  mochos  años  ha  pu- 
blicados ,  y  uno  enviado  por  el  autor 
al  Escmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  y  otro 
de  la  ciudad  de  Chinchilla  al  supremo 
y  real  consejo»  etc. 

Mapas  topográficos  de  donde  ha  sido 
médico  el  autor,  para  curar  mejor. 

Observaciones  meteorológicas  para 
curar  mejor  los  enfermos. 

Del  modo  de  cultivar  y  criar,  ó  la- 
branza y  crianza  de  algunos  lugares  ó 
pueblos;  qué  frutos  produjeron,  pro- 
ducen y  podrían  producir,  si  los  la- 
bradores y  ganaderos  supieran  su  ofi- 
cio^ etc. 

Cómo  enseñaron  al  autor  en  Tar- 
raga, Cervera,  Valencia,  Salamanca, 
Barcelona, Grerona  y  Madrid,  y  loque 
le  babian  de  haber  enseñado. 

Colección  de  cartas  de  D.  Gregorio 
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Majans  y  Sisear;  R.  P.  F.  Martin 
Sarmiento;  D.  Andrés  Mayoral^  arzo- 
bispo de  Valencia  ;  el  Sr.  Pluer;  doc- 
tor D.  José  Fínestres  ,  el  mejor  juris- 
consulto  de  Europa,  y  los  Sres.  Schi- 
demburgy  Verger,  Visme,  Goessel, 
Hoppe,  barón  de  Haller,  Línneo,  Ber* 
gior  Mur  y  Schreiber  ,  Bayer,  médico 
del  emperador  de  Alemania  ,  etc.,  á 
Capdevila,  y  de  este  á  aquellos. 

Muchos  apuntamientos  para  escri- 
bir lo  que  España  do  tiene  en  punto 
de  ciencias  naturales ,  ó  si  lo  tiene  es 
muy  imperfecto. 

Noticia  de  algunas  pinturas,  de  las 
cuales  no  hacen  memoria  PalomÍDO  ni 
D.  Antonio  Pons. 

Disertación  de  la  inoculación  de  las 
viruelas,  y  de  la  que  hizo  el  autor  en 
Tovarrá,  en  mayo  de  1765. 

Muchas  de  estas  obras  están  impre- 
sas*, estas  las  tengo  aumentadas  y  cor- 
regidas^  las  otras  por  falta  de  libros  no 
están  impresas,  aunque  tengo  una  es- 
celeote  biblioteca,  pero  no  es  nume- 
rosa. 

Correcciones  á  ios  cuatro  tomos  de 
los  elementos  de  materias  de  D.  Juan 
Wendilingeo  ,  preceptor  que  fué  de 
los  serenisimos  principe  de  Asturias  é 
infante.  Impreso  en  Córdoba  1760, 
en  4.*^ 

Muchas  obras  que  omito,  cuyo  ín- 
dice juzgo  está  impreso  fuera  de  Es- 
pafia. 

Disertación  de  la  muerte  del  esce- 
lentisimo  é  ilustrísimo  señor  nuncio  de 
la  santidad  Clemente  XIII  ,  sucedida 
en  Madrid  por  febrero  de  1768,  etc. 

Tragedia  de  Diófenes. 

Medicina  y  cirugía  de  pobres ,  que 
contiene  los  remedios  mas  escogidos, 
fáciles  de  prepararse  y  de  poco  valor, 
para  las  enfermedades  interiores  y  es* 
teriores  del  cuerpo  humano,  escritoen 
francés  por  el  venerable  Hequet ,  mé- 
dico de  París  ,  añadiendo  el  autor  lo 
mejor  que  hay  en  los  médicos  griegos, 
latinos  ,  y  los  mejores  diesde  el  si- 
glo XVI  hasta  el  Sr.  D.  Antonio  de 
Ulloa,  gefe  de  escuadra  de  la  real  ar- 


mada ,  caballero  verdaderamente  doc- 
to y  erudito. 

Discurso  de  loserroresque  han  prac- 
ticado los  médicos,  cirujanos  y  asisten* 
tes  en  el  conocimiento,  pronóstico  y 
curación  de  la  enfermedad  ,  mientras 
estuvo  preñada  ,  de  parto  ,  y  después 
de  haber  parido  la  señora  Doña  Julia» 
na,  muger  de  D.  Juan  José  Lope2  Se- 
daño ,  caballero  pensionado  de  la  real 
y  distinguida  orden  de  Cirios  III,  acá- 
démico  de  la  real  academia  de  la  his- 
toria. 

Discurso  en  cual  se  demuestra  ma- 
temáticamente ser  falsas  las  proposi- 
ciones 3.*  y  4."  de  trigonometria  de  la 
página  30  del  ejercicio  de  matemáti- 
cas ,  que  se  presidió  por  D.  Antonio 
Rossel  Viciano^  profesor  real  de  mate» 
má ticas  del  real  colegio  de  San  Isidro 
los  días  13  y  15  de  julio  de  1775,  im- 
preso por  D.  Joaquín  Ibarra,  im- 
presor de  cámara  de  S*  M,  Contiene 
este  escrito  cuarenta  páginas. 

Carta  de  D.  Fr.  G.  L.  de  L.,  fecha 
en  mayo  de  1763,  dándole  el  autor  no- 
ticia de  mil  escritores  españoles,  de  los 
mas  doctos,  eruditos  y  mas  útiles  para 
la  sociedad  humana,  etc. 

No  he  tenido  ocasión  de  ver  ninguna 
de  estas  obras. 

MIGUEL  BARNADES  fué  mé- 
dico de  cámara  de  S.  M.,  y  primer 
catedrático  de  botánica  del  jardín  bo- 
tánico de  Madrid.  Murió  en  1765. 

Dejó  inédita  la  obra  siguiente,  la 
cual  se  publicó  diez  años  después  por 
un  sobrino  suyo,  del  mismo  nombre  y 
apellido,  y  á  espensas  del  marqués  de 
Torre  manzanal. 

Instrucción  sobre  lo  arriesgado  que 
es  en  ciertos  casos  enterrar  a  las  per- 
sonas, sin  constar  su  muerte  por  otras 
señales  mas  que  las  ifulgares\  jr  sobre 
los  medios  mas  convenientes  para  que 
vuelvan  en  si  los  anegado^ ,  ahogaiks 
con  lazo^  sojocados  por  humo  de  car'» 
bon,  vaho  de  mío,  vapor  de  pozos  ú 
otro  semejante  ;  pasmados  de  frio^ 
tocados  del  rayo,  y  las  criaturas  que 
nacen  amortecidas* 
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EI9U  ohtM  ••  de  las  meforce  qu«  «e 
ban  escrito  sobre  este  particular;  y  ya 
que  oo  me  et  posible  ufreoer  á  tnis 
lectores  un  estracto  de  sm  principales 
ideas ,  cual  jo  deseara »  me  coniento 
con  referir  el  iudice  de  las  inateriaa 
que  trata,  para  «|iie  se  teofa  Qoa  noti- 
cia al  meaos  del  alto  interés  que  ofré* 
c«Q  las  materias  qao en  ella  trata. 

«Noticia  preliminar  de  loa  fuñara* 
les  de  varías  naciones,  reepeeto  al  tra-*- 
tamiento  qae  ban  dado  y  dan  i  los 
cuerpos  tenidos  por  muertos,  y  al 
tiempo  que  ban  aguardado  yagoai'dan 
0n  darles  sepultura. 

Funerales  de  los  «titignos. 

Uso  de  los  egipcios. 

Costumbres  de  los  bebreoa* 

Costumbres  de  griegos  y  roauanos. 

Ritos  de  los  primitivos  cristianos. 

Foneralesde  loe  modernos. 

Usos  de  ios  mabometanoaj' griegos 
eecismáticoa. 

Usos  de  los  bárbaros. 

Ceremonias  de  los  babitantes  del 
Indostán,  chinos,  y  tonqoinenses. 

Demostración  de  lo  arriesgado  que 
ca  en  ciertos  «asas  abandonar  á  las  per- 
eonai  como  difuntas,  sin  oooetar  su 
muerte  por  otras  señales  mas  que  las 
vulgares. 

Pruebas  directas,  sacadas  de  la  fali- 
bilidad de  las  seftales  vulgares  de 
muerte. 

Falibilidsd  de  la  falta  de  pulso. 

Falibilidad  de  la  falta  de  re»pira<' 
cioii. 

Falibilidad  de  lá  falta  de  movimien- 
to y  sentido. 

Pruebas  de  analogía,  sacadas  de  re» 
vivisceociat  de  animales. 

Reviviscencias  espootáueas  ó  natu* 
rales  de  animales. 

Reviviscencias  casuales  ó  procura* 
das  en  animales. 

Historias  de  personas  que  han  vuel- 
to en  si ,  después  de  abandonadas, 
amortajadas,  llevadas  á  enterrar  ó  en* 
terradas. 


Eljem piares  de  personas  que  han 
vuelto  en  si  eo  casos  iadetertninados. 

Ejemplares  de  personas  que  han 
vueHo  en  sí  en  casos  de  acddentes  casi 
repentinos. 

Efemplares  cu  casos  de  peste,  virue* 
las  ¿  otra  epidemia^ 

Ejemplares  en  casos  de  enfermedad 
aguda. 

Ejemplares  en  casos  de  enfermedad 
crónica. 

Ejemplares  en  casos  de  accidentes 
ver 'ladera  mente  repentinos. 

Ejemplares  en  casos  de  síncope, 

Ejeniplares  en  casos  de  apoplegia^ 
letargo  o  semejante  accideo te  soporoso. 

Ejemplares  en  casos  de  histérico, 
alferecía  ú  otra  especie  de  convulsión  • 

Himplares  en  casoa  de  éxtasi  mor- 
boso y  de  catalepsi. 

Efemplares  en  caeos  deespanto^  ira 
y  domas  pasiones  de  ániucio. 
.    E^fetn piares  de  personas  que  han 
vuelto  en  sí  en  casos  de  muerte  vio* 
lenta  aparente. 

Personas  que  ban  vuelto  en  si  des- 
pués de  anegadas. 

.  Personas  que  han  vuelto  en  si  des- 
pués de  ahogadas  con  lazo. 

Personas  que  han  vuelto  en  si  des* 
pues  de  sofocadas  por  homo  de  car- 
bón ,  vaho  de  vino ,  vapor  de  pozos  ó 
de  otros  lugares  subterráneos. 

Personas  qae  han  vuelto  en  si  des- 
pués de  pasmadas  de  frió. 

Personas  que  han  vuelto  en  si  des- 
pués de  tocadas  del  rajo. 

Personas  que  han  vuelto  en  si  des- 
pués de  amortecidas  por  caida ,  golpe, 
herida  ó  semejante  violencia  estrema. 

Ejemplares  de  reviviscencias  de  pre- 
ñadas y  de  criaturas  recien  nacidas. 

Ejemplares  de  preñadas  que  ban 
vuelto  en  si  después  de  reputadas  y 
abandonadas  por  muertas. 

Ejemplares  de  criaturas  que  han 
vuelto  en  si  después  de  reputadas  por 
muertas  al  nacer. 

Historia  de  criaturas  nacidas  ó  re- 
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cien  nacidas  viVas»  después  de  dejadas 
por  muertas  en  el  f  ¡entre  de  sus  ma- 
dres difuntas. 

Historias  de  personas  abiertas  TiTaa 
creyéndolas  muertas. 

Ejemplares  de  personas  abiertas 
vivas  al  anatomizarlas  ,  juzgándolas 
muertas. 

Ejemplares  de  personas  abiertas  vi» 
vas  al  querer  embalsamarlas  ,  creyén- 
dolas muertas. 

Ejemplares  de  preñadas  abiertas  vi- 
vas al  querer  sacarlas  el  feto,  creyén- 
dolas muertas. 

Ejemplares  de  fetos  ,  erradamente 
despedazados  vivos  al  estraerlos  del 
útero,  creyéndolos  muertos* 

Historias  de  personas  erradamente 
enterradas  vivas »  y  miserablemente 
muertas  en  la  sepultura. 

Esposicion  de  los  ntedios  mas  opor- 
tunos para  remediar  el  abuso  de  aban- 
donar ,  abrir  y  enterrar  las  personas 
antes  de  constar  debidamente  que  es- 
tán difuntas. 

Necesidad  de  la  medicina  para  juz- 
gar de  los  estados  de  muerte ,  y  ha- 
cer volver  del  de  la  aparente  á  plena 
vida. 

Crisis  sobre  las  señales  distintivas  de 
muerte  y  de  vida. 

Señales  equivocas  de  muerte  verda- 
dera. 

El  color  preternatural  de  la  cara,  y 
de  lo  restante  del  cuerpo* 

La  falta  de  brillantez  en  las  ninas  de 
los  ojos. 

La  flojedad  y  el  aplanamiento  del 
globo  de  los  ojos. 

La  presencia  de  espuma  en  la  boca. 

La  frustrada  aplicación  de  esternu- 
ta torios  ,  vegiga torios  ,  cauterios,  etc. 

El  no  fluir  la  sangre  de  las  venas 
abiertas. 

La  absoluta  frialdad  de  la  superfi- 
cie del  cuerpo. 

Señales  equívocas  de  oculta  vida. 

El  calor  positivo  en  lo  esterior  del 
cuerpo. 

El  sudor  universal  ó  particular  aun- 
que caliente. 


El  fluir  la  sangre  espontáneamente 
ó  abriendo  las  Tenas. 

La  flexibilidad  universal  ó  particu- 
lar del  cuerpo. 

Señales  ciertas  y  características  de 
verdadera  muerte. 

La  sucesiva  y  nat«ral  tiesura  ó  ri- 
gidez de  todo  el  cuerpo»  es  señal  bas- 
tante cierta  de  verdadera  muerte.  * 

La  putrefACcion  incipiente  de  todo 
el  Cuerpo  »  es  señal  mas  cierta  de  ver- 
dadera muerte. 

Señales  ciertas  de  rida  encubierta. 

Instrucción  sobre  los  medios  mas 
convenientes  para  que  vuelvan  en  si 
las  personas  amortecidas. 

Remedios  generales  para  cualquiera 
falsas  apariencias  de  muerte. 

Remedios  mecáoioos. 

Remedios  farmacéuticos. 

Remedios  quirúrgicos. 

Instrucción  especial  para  los  casos 
mas  frecuentes  y  mas  remediables  de 
aparente  muerte. 

Método  para  escitar  á  los  anegados. 

Método  para  escitar  á  los  abogados 
con  lazo. 

Método  para  escitar  á  los  sofocados 
por  humo  de  carbón  ,  vaho  de  vino, 
vapor  de  pozos  ú  otro  semejante. 

Método  para  escitar  á  los  asombra- 
dos y  tocados  del  rayo. 

Método  para  escitar  á  los  pasmados 
de  frió. 

Método  para  escitar  á  las  criaturas 
que  nacen  amortecidas. n 

JOSÉ  AMAR  estudió  la  medi- 
cina en  Zaragoza  ;  fué  catedrático  de 
aforismos  en  la  misma,  colegial  de  San 
Cosme  y  San  Damián  ,  proto-médico 
del  reino  de  Navarra  ,  médico  de  cá* 
mará  de  S.  M.  j  presidente  del  real 
proto- medícate,  y  vice- presiden  te  de 
la  academia  de  medicina  de  Madrid. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Instrucción  curati\fa  de  las  virue  - 
Uis ,  dispuesta  para  hs  facultativos  y 
acomodada  para  todos,  Madrid  1774, 
en  4.** 

El  autor  se  propuso  al  escribir  esta 
obra  reunir  en  un  pequeño  volumen 
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todo  lo  mas  ioleresante  que  hasU  sa 
tiempo  se  había  escrito  sobre  las  virae* 
laa.  Efectivamente  presenta  toda  su 
historia  desde  su  orígeo  y  primeros  co- 
iioctmientos  de  ellas  en  Europa  h43ta 
sa  tiempo.  Presenta  el  verdadero  pun* 
to  de  vista  en  qoe  la  observaron  los 
árabes:  consigna  sos  principales  ideas^ 
laa  compara  con  las  de  los  mejores  aa- 
tores  qoe  después  de  loe  dichos  escri- 
bieron de  ellas  ,  con  especialidad  Sy- 
denbam.  Es  pone  sus  causas  ,  so  diag- 
nófiico  ,  pronóstico  y  curación.  Des- 
echa como  perjudicial  la  inoculación^ 
y  los  tópicos  que  con  objeto  de  hacer 
caer  las  postillas  ó  de  quitar  las  man- 
chas que  de  resultas  quedan  ,  estaban 
tan  en  boga  en  su  tiempo. 
Esta  obra  es  muy  interesante* 

Instrucción  curativa  de  las  calen^ 
turas ,  conocidas  {fulgarmente  con  el 
nombre  de  tabardillo.  Por  el  doctor 
José  Amar.  Madrid  1775. 

El  autor  se  propuso  en  esta  el  mis- 
mo objeto  que  en  la  anterior  :  reunir 
la  doctrina  de  aquellos  que  han  escri* 
to  sobre  esta  calentura  con  mas  espe- 
cialidad. Bajo  este  punto  de  vista  tiene 
algún  mérito  -,  pero  el  exagerado  liu* 
morismo  que  admite  para  esplicar  los 
varios  fenómenos  que  presenta  dicha 
enfermedad,  le  hace  perder  mucho  de 
su  valor. 

Considera  el  tabardillo  como  una 
calentura  pútrida  maligna  (pág  49), 
la  divide  en  efémera  y  sinocal  :  trata 
de  esplicar  la  esencia  de  su  malignidad 
y  de  su  putridez:  los  síntomas  genera- 
les que  la  acompañan;  los  accidentes 
qoe  de  sus  resultas  quedan,  y  última- 
mente su  curación. 

Esta  obra  pudiera  ser  todavía  muy 
útil,  reduciéndola  á  un  compendio  en 
qoe  solo  resultasen  las  observaciones 
prácticas^  y  dejando  las  cuestiones  teó- 
ricas, que  tienen  por  objeto  esplicar  la 
esencia  y  causa  inmediata  de  los  sín- 
tomas morbosos. 

Instrucción  curativa  jrpreservativa 
de  dolores  de  costado  jrpulmonias.  Por 


i 


el   doctor  Z).  José  Amar,  Madrid 
1777. 

-  Al  esponer  la  historia  de  esta  enfer- 
medad,  empieza  por  distinguir  e/rna/ 
de  lado,  del  mal  de  costado  ,  denomi- 
naciones con  que  se  habia  confundido 
la  pleuresía.  De  su  distinción  se  deja 
entender  que  por  dolor  de  lado  indica 
la  inflamación  de  los  músculos  inter- 
costales internos  y  estemos^  Ó  sea  la 
leurodinia  ;  y  por  dolor  de  costado 
a  verdadera  inflamación  de  la  pleura 
ó  sea  la  plenresia*  Subdivide  esta  en 
inflamatoria  y  linfática;  la  primera  va 
acompañada  de  dolor  pungitivo,  calen- 
tura, pulso  duro  y  frecuente^  tos  seca  y 
dificultad  de  respirar :  por  la  segunda 
faltan  algunos  síntomas^  y  se  confunde 
con  un  catarro  pulmonaL 

Antes  de  entrar  en  la  siotomatologie 
de  la  pleuresía ,  hace  una  descripción 
anatómica  de  las  partes  qoe  en  ella 
están  interesadas )  especialmente  dé  le 
pleura,  pulmones  y  mediastino*  He* 
fiere  los  síntomas  principales  y  cons- 
tantes de  la  pleuresía,  y  dedica  comen» 
tarios  para  esponerlos  con  mas  clari- 
dad. Respecto  á  so  curación,  en  nada 
se  aparta  de  los  consejos  de  Hipócra- 
tes: las  sangrías  abundantes  y  repeti- 
das en  los  tres  primeros  días  del  mal, 
son  para  el  autor  el  mejor  remedio 
para  curarle.  Deben  ausiliarse  ettas 
con  los  cocimientos  musilaginosos,  con 
los  tópicos  emolientes,  y  en  caso  ne- 
cesario con  porgantes  acídulos,  como 
el  rremor,  los  tamarindos,  etc. 

MANUEL  GUTIÉRREZ  DE  LOS 

Ríos.  (Art.  adicional).  (Véase  tomo 
3.*^,  pág.  270,  col.  2.'  y  siguientes). 

Escribió. 

Idioma  de  la  naturaleza ,  con  el 
cual  enseña  al  médico  cómo  hade  cu- 
rar coi\  acierto  los  morbos  agudos\ 
descubierto  por  el  doctor  /?.  Francis^ 
co  Solano  de  Luque^  en  su  libro  La.pÍ8 
Lydos  Apolinis;  compendiado,  aña* 
dido  é  ilustrado  por  D,  Manuel  Gu^ 
tierrez  de  los  Riús.  Madrid  1768. 

El  autor,  antes  de  empezar  á  tratar 
del  arte  pulsorio,  objeto  desnobra. 
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espon^.  algttocH)  preliminares  mu j  dig- 
nos de  la  consideración  de  losmédicoi. 
Abunda  en  la  idea  de  que  los  abtemas 
y  Uorías  en  medicina^  no  aprovechan 
ni  satisfacen  á  los  verdaderos  médicos; 
aque  la  íiloaofia  médica  esta  en  la  ca- 
ma de  los  enfermos;  qae  estos  son  los 
verdadera)*  libros  i  quienes  debe  con- 
sultarse,  y  que  ningún  enfermóse  cura 
por  lo  que.  dicen  estos;  que  en  la  cama 
de  los  enferiiMS  hay  siempre  un  duen- 
de, que  jatnás  ha  podido  ni  podrá  ser 
descubierto  por  «I  ergotismo  de  las  es» 
<mela«»  (pég.  28). 

Censura  también  a  aquellos  médicos 
sisteoBáticoa  que  traían  i  todos  loa  en- 
fermos de  un  mismo  modo:  igualmen- 
te i  aquellos  que^  tantas  cuantas  veces 
van  á  un  eulerm^o  >  otras  tantas  les 
mandan  .rcmedioa  nuev^o»,  sin  atender 
al  coran  de  la  enfermedad^  etc.  T  pa ra- 
que el  leetor  pueda  formar  una  idea 
meíor ,  espasdrenios  algunos  de  sus 
prcÁimioares. 

1.^  Los  médicos  que  con  opinión 
prevenida  asisten  i  sus  enfermos^  les 
causan  irremediables  daños. 

2.^  Será  dichoso  práctico  el  mé- 
dico que  observare  la  naturaleza ,  j 
conocerá  que  la  medicina  es  tan  cierta 
cerno  las  matemáticas. 

3.^  El  poco  reparo  que  hay  en 
mandar  sangrar  en  la  primera  visita, 
arguye  la  ignorancia  del  médico. 

4.*^  La  sangría  y  purga  sin  res<* 
Iriccion  »  destruyen  las  fuerzas  de  la 
naturaleza;  pero  con  algunas  limita- 
eiones  las  conserva. 

5.®  No  es  verdadero  médico  el  que 
solo  conoce  la  enfermedad  y  el  reme- 
dio, 9Í  ignora  la  ocasión  y  tiempo  que 
lo  ha  de  aplicar. 

6.^  Los  climas  diversos  no  mudan 
Us  naturalezas  ni  sus  acciones  >  y  asi, 
en  el  de  nuestra  Espina  sucederán  cri- 
ses^como  el  médico  conozca  el  idioma 
de  la  naturaleza  y  evite  el  fárrago  de 
los  remedios. 

7.^  La  saburra  de  pt imeras  vias, 
por  lo  regular  es  imaginaria. 

El  autor  se  entretiene  después  en 


comeiitai*  algunos  aforismos  de  Hipó- 
crates ,  relativos  á  sangrías  y  purgas: 
esplica  lo  que  debe  entenderse  por 
cocción ,  turgencia  y  urgencia  de  la 
materia. 

Desde  el  capitulo  9  empieza  á  tratar 
de  los  pulsos,  que  según  el  autor,  es  el 
idioma  con  que  la  naturaleza  revela  al 
médico  lo  que  ha  de  suceder  en  el 
curse  y  terminación  de  las  enferone*^ 
dades . 

A  continuación  trata  del  pulso  lia* 
madodicroto,  marteUno  óbispulsans, 
como  signo  cierto  de  flujo  de  narices. 

Del  pulso  intermiienie^  eonao  signo 
de  la  diarrea,  y  buena  termioacion  y 
como  de  la  muerte  segura. 

Délos  pulstís intermitente 9  mole  ó 
suave,  como  signo  de  vómitos. 

Del  pulso  unduoso  ó  inciduo^  cocno 
signo  del  sudor  crítico. 

En  el  capitulo  16  refiere  diez  y  seis 
casos,  y  una  multitud  de  testigos  que 
confirman  la  veracidad  de  sus  obser- 
vaciones. Entre  los  citados  hay  mu- 
chísimos profesores  de  medicina,  bien 
conocidos  eo  España  por  sus  talentos 
y  sus  escritos,  que  dicen: 

«En  vista  de  esto^  y  de  1^  fé  que  da- 
mos á  las  observaciones  hechas  por  el 
autor,  no  podemos  menos  de  decir  que 
esta  ciencia  de  los  pulsos ,  que  ha  te- 
nido en  España  tantos  y  tan  célt^bres 
partidarios,  ha  llegado  en  el  día  de 
hoy  á  mirarse  con  desprecio.  Parece 
que  los  médicos  del  dia  solo  tofoan  el 
pulso  por  rutina  y  de  costumbre,  sin 
que  sepamos  haya  eo  esta  época  un 
LuisdeLemus,  un  Solano, . un  Spa- 
karrosa,  etc.,  que  tanta  gloria  y  tantos 
bienes  de  fortuna  se  grangearon  por 
gozar  de  esta  habilidad. 

«No  se  crea  por  esto  que  estamos  ob- 
cecados por  los  antiguos  .  que  creian 
sus  observaciones  como  infalibles  y  tan 
seguras  como  un  relox  (valiéndonos  de 
su  misma  espresion);  pero  sí  quisié- 
ramos poner  la  cuestión  en  su  justo 
medio. 1^ 

Eo  el  libro  tercero  presenta  un  es- 
tracto  de  las  enfermedades  crónicas 
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traUclas  por  Solano  dt  Luqne ,  en  sa 
obra  del  origen  morboso. 

Trata  de  algunas  enfieraieclaftes  eró- 
meas,  j  de  los  remedios  que  extge  su 
curación.  Trata  eo  Seguida  de  algunas 
señales  con  que  la  naturaleza  se  ofrece 
al  médicKÍ,  enseñándole  el  camino  que 
ha  de  seguir  en  ia  curación  de  las  en- 
fermedades. 

La  obróla  de  Gutiérrez  de  losRios 
es  digna  de  toda  la  consideración  de 
ios  médicos,  y  de  ser  consultada  mas 
de  lo  que'eSy  porque  en  ella  encon'- 
trarán  observaciones  de  enfermedades 
bien  descritas  ,  los  pronósticos  que  se 
hicieron  de  ellas  por  el  polso^  y  el  re- 
saltado constante  que  dieron. 

D.  FRANCISCO  BRUNO  FER- 
NANDEZ, estudió  la  medicina  en  Al- 
oal¿  de  Henares  y  en  U  misma  tomó 
el  grado  de  lioenciado.  Estudió  la  teo- 
logía y  ambos  Derechos ,  y  fué  doctor 
eniosdici)ós  y  en  medicina.  Deseoso 
de  apreufler  la  práictica  de  la  medicina 
en  los  hospitales  militares  ,  marchó  á 
Aienania  (fol.  tí).  De  aquí  pasó  i  In- 
glaterra y  siguió  el  ejército  con  el  cé- 
lebre Moaró.  Desde  Inglaterra  fué  á 
Italia»  y  se  encontró  en  la  peste  de  ca- 
lenturas malignas  que  reinó  en  Mesi- 
na,  y  en  la  cual  fue  compañero  de  Lu- 
cas Tozzi  ,  y  aun  dice  «que  este  mé- 
dico se  aprorechó  de  una  receta  muy 
eficaz  que  él  habia  inventado  (fol.  47). 

Después  de  muchos  años  regresó  i 
España.  Fué  médico  titular  de  Pozue- 
lo del  Rey  y  de  Valdacaracete  (página 
8)  y  nonabrado  médico  de  entradas  del 
hospital  general  de  Madrid,  y  socio  de 
U  academia  medico  matritense.  Últi- 
mamente deseando  descansar  de  tantas 
fatigas  se  orrlenó  de  sacerdote  y  se  re- 
tiró al  claustro. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Tratado  de  las  ejHásmias  malignas ' 
jr  enfermedades  pcuticulares  de  los 
ejércitos,  con  adn^ertencias  d  sus  capi' 
tañes  generales,  ingenieros,  médicos  jr 
cirujanos.  Madrid  1776. 

Esta  obra  es  en  mi  concepto  una  de 
lasmeiorea  que  sobre  esta  materia  se 


escribieron  hasta  su  tiempo.  No  «rién- 
dome posible  presentar  un  estracto 
desús  principales  ideas  ,  cual  yo  qui- 
siera, haré  una  reseña  de  los  capítulos 
y  objeto  que  en  elfos  trata. 

I .°  Necesidad  que  tienen  los  esta- 
dos de  as^i%f€ur  el  ramo  de  la  medicina 
castrense. 

Presenta  una  estensa  relación  de  las 
epidemias  que  hubieran  devastado  los 
ejércitos  sin  el  ausilto  de  la  medicina 
mititar. 

2.*  Obligación  que  tiene  lamedi* 
ciña  d  conserffor  la  tropa. 

Prueba  los  eminentes  servicios  que 
presta  al  estado  la  tropa  ,  y  la  obliga* 
cion  de  compensarloe  cuidando  de  sos 
dolencias ,  y  como  esto  corresponda  á 
la  medicina  militar  ,  prueba  la  singu- 
lar obligación  de  los  médicos  en  pro- 
corarle  el  mejor  bieneslar. 

3.®  Del  estado  interior  de  la  tro- 
pa. 

Prueba  que  la  mejor  disciplina  del 
soldado  consiste  en  arreglar  las  horas 
del  trabajo  y  del  descanso. 

4  .^     Del  estado  esterior  de  la  tropa. 

Prueba  que  una  mala  é  intempeUi- 
va  espedicioo  militar  prodoce  al  esta- 
do un  estrago  muy  sobrado  para  que 
su  retraso  no  pueda  restaurarse  en  me- 
nos de  veinte  años. 

5.^  De  la  particular  malignidad 
de  las  dolencias  militares. 

Prueba  que  para  ejercer  dignamen- 
te la  medicina  militar  se  requieren  co- 
nocimientos especiales  de  las  enferme- 
dades castrenses ,  y  asegura  que  una 
epidemia  devasta  mas  pronto  un  ejér- 
cito que  las  batallas  mas  sangrientas. 

((Es  cosa  ,  dice^  de  compasión,  y  da 
mucha  lástima  el  ver  salir  un-  florido 
ejército  de  mozos  fuertes  y  robustos 
que  aguantan  con  bizarría  las  incomo- 
didades mas  laboriosas  de  la  campaña, 
y  después  de  haber  salido  con  felici- 
dad, y  libertado  gloriosamente  de  fun- 
ciones, donde  el  fuego  habrá  sido  el 
mas  activo»  mas  violentas  las  balas  ,  y 
mas  agudo  y  cruel  el  corte  de  las  es- 
padas, verse,  digo ,  diezmado  luego  ó 
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destruido  en  la  mayor  parte  si  no  queda 
desbaratado  euterainente^  aun  en  sus 
cuarteles  de  invierno  por  la  maligni- 
dad de  las  enfermedades  que  le  acó* 
mete  furiosamente  en  resulta  de  sus 
trabajos» 

«Juntándose  esta  particular  malig- 
nidad con  cualesquiera  de  las  dolen- 
cias del  ejército»  las  constituye  epíde* 
micas,  de  genio  tan  maligno  y  de  ca- 
rácter tan  perverso  j  que  de  ninguna 
manera  permiten  sujetarse  cou  el  mas 
arreglado  método  curativo  regular  y 
ordinario,  como  concordemente  con* 
testan  los  autores.» 

6.^  De  la  causa  procatdrtíca  y 
próxima  de  la  malignidad  particular. 

Opina  ser  la  corrupción  de  la  almos* 
fera  por  la  emanación  de  las  partes  pú- 
tridas sustancias  animales» 

7.^  De  los  constitutivos  físicos  de 
la  malignidad. 

Cree  que  estos  principios  malignos 
sean  las  sales  volátiles  emanadas  de  los 
cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos  con- 
vertidos por  el  aire  en  una  sal  alcalina 
acre  ó  ácida-vitriólica. 

En  los  8.^  9.**,  10,  1 1.  y  12  se  en- 
tretiene en  esponer  la  naturaleza  quí- 
mica de  este  agente  ácido-alcalino*  sos 
l^ycs,  y  su  modo  de  obrar  en  el  cuer- 
po. 

En  la  segunda  parte  ,  bajo  el  titulo 
de  práctica  cwatiua^  espone  loi  medi- 
camentos mas  ¡dóneos  para  desvirtuar 
el  poder  de  este  principio  maléfico, 
productor  de  las  enfermedades  malig- 
nas. 

En  la  página  45  describe  la  peste 
que  reinó  en  Mesina. 

«Los  médicos  después  de  haber  ten- 
tado varios  caminos,  sin  haber  dejado 
la  sangría ,  como  tengo  dicho  ,  por  fin 
se  aplicaron  á  dar  dos  tomas  de  salmue- 
ra de  carne  de  cerdo  ó  de  peces,  coma 
anchoas  ó  atún,  de  que  abunda  prodi- 
giosamente el  país,  mezclada  con  agua 
común  dulce  ,  y  un  poco  de  azuire^ 
cocido  al  tiempo  de  la  despumación. 
Suplieron  la  falta  de  la  salmuera  coa 
agua  del  mar  ,  alargada  con  la  dulce. 


y  cocida  con  un  poco  de  azufre.  Daban 
á  beber  vino  cocido  con  pocos  granos 
de  sal  y  azufre,  alternando  los  caldos. 
Con  cuyo  método  sudaban  grande- 
mente los  eátfermos,  y  mejoraban. 

«Advirtieron  que  el  vino  mencionado 
probaba  mejor  á  las  mugeres  que  á  los 
hombres,  por  cuyo  motivo  mezclaban 
salmuera  con  el  vino  para  los  hombres, 
y  al  tiempo  del  sudor  daban  á  beber 
abundantemente  cocimiento  largo  de 
avena  con  azúcar  y  vinagre,  con  cayo 
meto  lo  hípocrático  se  curó  la  mayor 
parte  de  los  enfermos  que  llegaron  á 
tiempo  oportuno. 

«Sin  embarcro,  me  persu«idoque  los 
remedios  no  hubieran  aprovechado, 
como  aprovecharon  ,  si  la  naturaleza 
no  hubiera  concurrido  con  su  provi- 
dencia. Pues  la  epidemia  empezó  en 
los  principios  del  verano.  Se  aumentó 
con  los  calores  eaniouUres.  Declinó  en 
el  otoño,  y  terminó  en  el  invierno. 
Lo  que  confirma  la  observación  si- 
guiente. 

«Procuraron  huir  el  peligro  algaoos 
nobles  y  poderosos  hombres  del  pais, 

Jue  habiendo  llegado  al  primer  cer- 
ón (por  providencia)  fueron  deposita- 
dos con  centinelas  de  vista  eo  una  casa 
de  campo,  sita  entre  medio  de  loados 
cordones,  y  me  proporcionaron  la  oca- 
sión de  presenciar  la  dolencia. 

«Empezaba  ^on  dolor  de  cabeza  al* 
go  vertiginoso,  que  se  aumentaba  al 
paso,  é  incremento  de  la  calentura  tan 
furiosamente  ,  que  llegaba  á  vértigo 
caliginoso,  con  perturbación  de  juicio. 
La  sed  era  grande.  La  lengua  árida,  y 
tan  escabrosa,  que  parecía  cubierta  de 
una  especie  de  escamilla  muy  áspera 
al  tacto.  Los  pulsos  frecuentes  y  des- 
iguales. El  calor  del  cutis  no  muy  ar- 
diente. La  orina  rubicunda  con  espu- 
ma. Mucha  inquietud.  Deyección  de 
fuerzas  ,  y  el  color  de  la  cara  pálido, 
con  el  blanco  de  los  ojos  algo  amari« 
lio.  ^ 

«Propiné  agua  de  limón  ad  gratam 
acciditatem  y  caldos,  al  temando  de  dos 
en  dos  horas.  Del  estado  de  la  calentó* 
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ra  hasta  la  erapcinn  del  «ador  ,  daba 
doa  Teees  en  el  día  on  haoatulo  de  vi* 
no  blanco  ,  con  una  cucharada  de  zn* 
mo  de  calendóla  ó  agenfo,  algunas  go- 
tas de  espíritu  de  sal  dulce,  y  doce  go- 
tasde  espirito  devinDalcaofor.'ido,  con 
un  poco  de  asnear  ,  interpolando  el 
agua  de  limón  con  los  caldos.  Snda* 
ban  copiosamente  con  mocho  alivio. 
Después  del  sudor  daba  á  beber  la  tin* 
tara  de  rosas  o  violeta  preparada  con 
espíritu  vitriolo  ó  de  azufre  adgratam 
accidkaiem  ,  con  un  poco  de  confec- 
ción de  fa cinto,  y  luego  proseguía  con 
vino  p  en  que  estaban  desleídos  algu- 
nos granos  de  sal  y  azufre.  En  la  pie* 
za  de  ios  enfermos  á  las  ventanas  de 
correspondencia  >  mandaba  poner  un 
brasero  de  lumbre,  con  no  oalderillo 
de  vinagre  y  azufre,  para  que  cocién- 
dose purificase  el  aire  que  respiraban 
los  enfermos.  / 

«Tan  acre  y  corrosivo  era  el  sudor, 
que  no  daba  lugar  á  quitarse  la  ropa 
interior  para  mudar  los  enfermos»  puea 
se  venia  i  la  mano  en  pedazos  por  don- 
de se  tiraba.  Por  cuyo  motivo  mandé 
qaemar  todo  lo  que  había  servido  para 
los  enfermos. 

f  Uno  de  ellos  curó  de  por  sí ,  poes 
bebió  de  una  vez  dos  botellas  de  vino 
blanco  que  estaba  preparado  con  sal, 
azofre  y  alcanfor,  con  que  se  embor- 
rachó muy  solemnemente.  Se  encon- 
tró tendido  en   el  suelo  ,  durmiendo 
may  profundamente.  Le  mandé  po- 
ner en  la  cama,  en  que  durmió  cerca 
de  veinte  horas  sin  despertar,  en  cuyo 
tiempo  advirtiendo  que  resudaba  ,  le 
mandé  tapar  á  cautela.  Cumplió  las 
treinta  y  cinco  horas  entre  durmiendo 
y  sudando  tan  copiosamente,  que  caló 
los  colchones.  Se  le  dio  un  caldo  con 
nn  poco  de  vino  para  restaurarle  ,  y 
dando  cuenta  de  si,  refirió  que  habién» 
cióse  sentido  que  le  acometia  el  dolor 
He  cabeza,  con  algún  vahído,  quiso  em* 
borracha rse  de  propósito  ,  con  el  re- 
medio del  vino  preparado,  y  que  esta- 
ba  muy  contento  de  haberlo  ejecuta- 
do ,  porque  se'  hallaba  bueno  entera- 


mente, y  sin  mal  ninguno,  como  lo  era 
con  efecto. 

«Animado  de  cuya  observación  ,  á 
los  que  vinieron  luego  les  daba  á  be- 
ber copiosamente  desde  el  principio  de 
la  primera  invasión,  añadiendo  á  cada 
caldo  una  cucharada  de  agua  de  asta 
de  ciervo,  cidrada  con  la  coarta  parte 
de  suco  reciente  de  cidra ,  de  que  abun- 
da prodigiosamente  el  pais  ,  en  cuyo 
defecto  substituía  el  de  limón, conque 
se  libertaban  pronto  por  sudor*» 

Enfermedades  particulares  propias 
de  los  ejércitos.  Id.  id. 

Reputa  como  enfermedades  propias 
del  soldado,  la  insolación  ,  la  apople- 
gia,  la  paraplegia,  perlesía ,  epilepsia^ 
convulsiones,  las  anginas  ,  toses,  ron- 
queras, pulmonías,  el  cólera  morbo, 
las  diarreas,  disenterias,  y  las  enfer- 
medades cutáneas. 

Dedica  capítulos  especiales  á  cada 
una  de  ellas :  espone  sus  síntomas  y 
eoracion. 

jídvertencias  d  los  capitanes  genC'^ 
rales,  ingenieros,  médicos  yr  cirujanos. 

1  .*  Prueba  que  el  punto  de  mayor 
importancia  en  el  ejército,  es  proveer- 
le de  médicos  y  cirujanos  bien  ins- 
truidos en  la  medicina  castrense. 

«Todo  el  esmero  de  los  señores  que 
disponen  y  mandan  i  un  ejército,  con* 
siste  en  ponerle  en  estado  de  ofender 
y  defenderse  bien  de  sus  enemigos,  A 
cuyo  fin  aplican  todo  su  esfuerzo  ,  di- 
ligencias y  conatos.  No  hay  enemigo 
mayor  que  semejante  especie  de  ma- 
lignidad; porque  puede  destruir  ente- 
ramente al  ejército  mas  poderoso ,  sin 
que  cueste  el  menor  trabajo  á  los  ene- 
migos. Esta  necesidad  interior  es  de 
mucha  importancia  ,  como  dije  >  y  la 
manifiesta  patentemente  la  desgracia 
que  padeció  nuestro  florido  ejército, 
acabando  de  salir  de  las  puertas  de  su 
casa,  en  la  última  espedicion  de  Portu* 

«Si  hay  punto  en  que  se  debe  aten- 
der poco  ó  nada  á  la  «conomia  del  los 
gastos,  es  este  el  mas  principal.  Pues 
con  poco  mas  que  puede  importar  la 
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asísleocia  de  méd  icos  ase  ota  do8«  se  ase* 
gura  muy  bien  el  importanle  caudal 
de  lín  ejército,  jaotaniente  coo  él  de 
las  preciosasvidasdelosaugetosy  per« 
soiiages  que  suelen  acompañarle.  Pre^ 
senció  las  guerras  de  Flandes  el  faino* 
so  Pryogle,  y  las  de  Hungría  el  céle^ 
bre  Barsntorfl*9  siacuya  asistencia  bu* 
bieran  perecido  los  floridos  ejércitos 
de  su  incumbencia^  como  nos  aseguran 
las  historias  de  las  epidemias  que  pan 
decierof). 

2.*  Propone  una  ambulancia  hos* 
pitalaria  para  cada  regimiento»  aña-» 
dieodo  un  ayudante  a  cada  cirujano 

(P¿g.95)- 

aEsta  providencia  de  multiplicidad 
de  hospitales »  con  el  aumento  de  los 
ayudantes  ,  p^^rece  estremada  á  algu«* 
nos  criticDS>  ya  por  los  gastos  qoe  se 
multiplican,  como  por  el  estorbo  que 
pueden  originar  en  ocasión  de  alguna 
marcUaesibrsada^  y  para  todos  losace* 
lerados  movimientos  que  se  pueden 
ofrecer  á  un  ejército  ,  cuya  dilación 
puiiiera  ocasionarle  algún  grave  per- 
juicio.» 

3.^     Para  cada  espedicion  dice: 

«Geoeraimeaté  hablando,  no  puede 
llevar  menos  que  an  pr oto- médico, un 
vice-proto-médico ,  seis  médicos  no^a- 
y  ores  con  otros  seis  ayudantes,  tam- 
biea  médicos  matriculados.» 

4  *  Refiere  lascircunstancias  topo* 
gráficas  que  deben  reunirse  en  un  cam- 
pamento  de  elección. 

En  la  5.",  6.*  y  7.%  propone  los 
medios  para  desinficionar  un  hospital 
ó  cuartel  por  medio  de  las  corrientes 
de  aire. 

En  la  8.°  propone  una  máquina  de 
ventilación  ideada  por  él. 

a  Por  fin  voy  á  proponer  la  que  prac- 
tiqué, cuya  idea  por  falta  de  ingenie- 
ros y  maquinistas ,  comuniqué  i  dos 
maestros  carreterros  que  babia  en  la 
vil!a.  Consistid  en  una  especie  de  tor» 
no  doble  con  loa  palos  y  telones  en  for- 
ma de  grandes  abanicos.  Tenia  dos  rue- 
das, una  encima  de  otra.  La  de  abajo 
era  grande  ó  imperial ,  y  la  de  arriba 


chica^  puestas  de  modo  que  ee  recibian 
por  una  cuerda  para  dar  las  vuekasy 
sacudir  el  aire  con  los  abanicos  ,  que 
estaban  afianzados  a  las  estremídades 
del  eje  de  la  rueda  chica  superior* 

«La  rueda  imperial  tenia  trea  cana* 
les;  dos  á  los  ladoa  y  uno  cu  el  miedlo. 
Con  este  se  gobernaba  la  chica  para  sa- 
cudir el  aire  superior  ,  y  coo  loa  de  los 
lados  se  daba  vueltas  á  dos  rodetes  ó 
garruchas  laterales,  á  las  estremidades 
de  coy  os  ejes  estaban  afiautados- otros 
abanicos  ,  que  con  la  contioaaciiMi  de 
sus  vueltas  producian  un  viento  artifi- 
cial, que  sacudía  y  refrescaba  el  aire 
de  la  atmósfera  inferior  y  superior  con 
violencia  OMsque  mediana. 

«La  máquina  es  n|uy  simple, de  po* 
GO  coste  ,  Qiisooacstorvo  y  de  mucho 
provecho  »  oo  solo  en  los  campamentos 
y  hospitales,  sino  también  en  tvdo  pa^ 
rage  húmedo,  caloroso  ,  bajo  ó  llano. 
Equos  palabra}SÍempre,doDdey  cuan- 
do se  necesita  renovar,  refrescar  y  ven* 
tilar  la  atmósfera. 

«Verdad  es  que  un  ejército  ocupa  y 
coge  mas  trecho  que  un  lugar.  Sin  em- 
bargo ,  multiplicando  las  máquinas  y 
mejorando  los  ingenieros  la  idea  que 
compuse  con  dos  maestros  carreteros, 
bien  se  puede  lograr  la  ventilación  ar* 
tificial  y  renovación  del  aire.  L&espre* 
sada  ú  otra  de  semejante  idea  puesta  al 
rededor  de  los  campamentos  y  en  los 
trechos  que  parecieran  mas  convenien- 
tes, conservará  los  ejércitos,  y  los  pre- 
servará de  tan  terrible  dolencia  ;  de 
manera  que  no  solo  servirá  para  la  in- 
tención curativa,  facilitando  las  cura- 
ciones é  impidiendo  el  progreso  de  las 
dolencias^  sino  también  para  la  presar* 
vativa.» 

Respecto  á  las  camas  de  los  soldados, 
son  de  mucho  interés  las  reflexiones 
que  hace. 

«Los  primeros  hombres  no  vivieron 
menos  que  los  presentes  por  falta  de 
cama  para  dormir  ó  por  falta  de  sillas 
para  sentarse.  Los  cuerpecitos  mas  tier- 
nos de  los  niños  mas  nobles  y  de  san- 
gre esclarecida,  duermen  muy  sosega- 
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damente  aun  eo  el  saelo.  Los  religio- 
sos capuchinos  y  mendicantes  descaí- 
sos  dnermen  encima  de  puras  tablas, 
con  una  teja  por  almohada ;  j  lo  que 
es  mas  notable ,  el  noble  j  delicado 
sexo  de  las  damas  religiosas  descalzas, 
duerme  encima  de  una  tarima ,  y  to- 
dos satisfacen  á  la  exigencia  de  la  na- 
turaleza^ sin  el  menor  perjuicio  de  sa 
salud.  Antes  bien»  cnanto  mas  estudia 
el  hombre  para  su  mayor  convenien* 
cia,  tanto  mas  recede  del  estado  nata« 
ral  \  motivo  por  que  algunas  conve- 
niencias eontribnyen  mas  á  enfermar 
que  á  viTÍr.  Los  animales,  que  viven 
conformes  á  la  simplicidad  de  su  ins- 
tinto natural^  enferman  menos^  y  vi- 
ven mas  largamente  que  los  que  están 
regalados  bajo  el  gobierno,  arreglo  y 
dirección  de  los  hombres. 

«Sobre  todo ,  la  mayor  .parte  de  los 
ejércitos  se  constituye  de  gente  del 
campo,  que  por  mucho  regalo  dormia 
tal  cual  ves  en  un  jergón  de  esparto, 
que  no  dejaba  de  hacerla  novedad,  por 
la  costumbre  que  tenia  de  dormir  con« 
tinuamente  vestida  en  el  campo  ó  en 
las  cuadras ,  para  cuidar  del  ganado 
propio  ó  de  sus  amos.  A  los  que  no  son 
de  esta  clase  (hablo  por  lo  común),  la 
capa  tal  vez  les  servirla  de  cama  y  cu- 
bierta, todo  en  una  pieza.  T  lomas  es* 
pecial  es,  que  unos  y  otros  perdona- 
rían de  muy  bnena  gana  á  la  cama  de 
paja,  para  escusarse  el  enredo  de  bus* 
caria  ,  llevarla ,  mudarla  á  menudo  y 
renovarla ,  para  obviar  los  inconve- 
nientes ya  espresados,  y  siempre  servi* 
rk  para  mayor  abundancia  de  forra- 
ge  a  la  caballería. 

«Se  evitan  los  inconvenientes  espre- 
aados,  y  se  logran  las  ventabas  y  bene- 
ficios mencionados,  con  el  encerado  fa- 
bricado sin  los  dichos  ingredientes  mi- 
les ó  semi-minerales ,  y  con  la  condi- 
ción que  manifiesto  en  gracia  de  los 
militares.  La  composición  es  muy  sim- 
ple>  poco  costoss,  y  nada  sospechosa, 
pues  se  compone  de  aceite  de  linaza. 


mezclado  con  legía  común  no  fuerte, 
cocidos  y  reducidos  á  justa  consisten- 
cia. Sale  un  encerado  muy  suave  y 
blando  ,  que  se  puede  estender  como 
el  barniz;  y  después  de  seco  el  lienzo  ó 
enero,  queda  encerado  juntamente  y 
embarnizado,  condicionado  de  ma- 
nera que  se  puede  doblar  sin  quebran- 
tarse por  la  suavidad,  y  de  tal  resisten- 
cia, que  si  se  llenaran  de  agua  un  par 
de  botas ,  aderezadas  con  la  referida 
mistura,  por  mas  tiempo  que  estuvie- 
sen con  ella,  nunca  se  penetrarían  ni 
se  calarían.  Mira  esta  composición  con 
mas  especialidad  que  las  otras ,  á  la 
economia  ,  por  el  menos  gasto  y  mas 
resistencia,  como  también  á  la  salud, 
por  la  espresada  simplicidad  de  los  in- 
gredientes que  la  constituyen. 

«Se  puede  cubrir  ó  encerrar  con 
ella  los  sombreros,  botas  ó  botines, 
tiendas,  y  cualesquiera  especie  de  ves- 
tido, con  tal  que  para  el  abrigo  del  frió 
se  forren  con  bayetas ,  y  para  el  calor 
con  lienzo ;  en  cuyo  modo  resistirán 
mas  y  serán  ligeros,  circunstancia  que 
se  debe  atender  muy  principalmente 
en  los  campamentos ;  pues  el  peso  de 
los  vestidos  y  de  las  armas,  con  el  con- 
junto de  los  demás  pertrechos  milita- 
res, estorban  notablemente  la  ligereza 
que  se  necesita  para  todas  sus  manio- 
bras.» 

Obsenfociones  nuevas  con  reflexio' 
nes  útiles,  que  propone  d  los  curiosos 
observadores  de  la  naturaleza^  en  dis- 
curso académico;  por  D*  Francisco 
Bruno  Fernandez,  presbítero,  doctor 
en  sagrada  teología ,  en  ambos  dere^ 
chos  y  en  medicina^  Madrid  1769- 

Entre  los  importantes  esperimentos 
que  hizo  sobre  la  fecundación  del  hue- 
vo, merece  referirse  el  siguiente. 

«Estando  por  médico  titular  del 
partido  de  la  villa  de  Pozuelo  del  Rey, 
y  luego  del  de  la  villa  de  Valdaracete, 
quise  poner  en  práctica  el  consejo  de 
Hipócrates  con  la  mayor  y  mas  exacta 
observancia  de  sus  monitos.  Eché  tres 
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gallinas  para  poder  facilitar  la  falta  de 
alg'un  buevoqae  podia  encontrar  güe- 
ro. A  cada  una  de  ellas  eché  diez  jr 
nueve  huevos  fecundados  de  gallo 
nuevo^  rubiO)  y  al  parecer  muy  arro- 
gante. En  otra  eché  algunos  de  gallina 
nueva,  que  aun  no  habia  tenido  gallo» 
y  otros  diez  y  nueve  puse  en  estiércol 
feraientado  y  digesto,  caliente  cuatro 
grados  mas  que  el  calor  del  cuerpo  hu- 
mano y  para  proporcionarlo  con  el  de 
las  aves,  que  suele  esceder  en  ocho 
grados  al  del  hombre;  pues  este  se  cal- 
cula en  noventa  y  ocho  grados,  y  el  de 
las  aves  llega  á  ciento  y  seis.  Dejo  de 
describir  el  modo  de  proporcionarlo, 
por  no  hacer  digresión  larga  ,  como 
también  porque  no  se  ignora  por  los 
sugetos  á  quienes  escribo. 

((Pasados  losdosdias  de  echadas,  to- 
mé uno  de  cada  una  de  las  cinco,  y  los 
encontré  igualmente  todos  sin  cosa  es- 
pecial ;  solo  que  en  el  centro  de  cada 
yema  habia  una  vejiguilla  del  tamaño 
como  un  ojo  regular  de  gallina  ,  llena 
de  licor  claro ,  en  cuyo  medio  estaba 
una  nubecilla ,  que  en  el  huevo  de  la 
gallina  nueva  era  mas  clara^  y  mas  os- 
cura en  ios  otros.  Al  tercer  dia  pare- 
cieron algunas  lineas  que  salian  del 
centro  de  la  nubecilla  con  un  punto 
visible  mas  elevado  en  medio  de  ella; 
y  en  la  de  la  nueva  no  se  percibia  sino 
la  misma  nube,  un  poco  mas  oscura  sí, 
pero  sin  alguna  delineacíon.  En  el 
cuarto  y  quinto  dia  se  observó  el  pun- 
to mas  elevado  con  tres  protuberan- 
cias, dos  al  lado  y  una  mayor  en  me- 
dio, y  las  líneas  de  debajo  de  él  iban 
cuasi  como  a  juntarse.  La  nubecilla 
del  huevo  no  fecundado ,  apareció 
como  un  ovillo  de  líneas,  que  perma* 
necio  siempre  lo  mismo  hasta  la  cor- 
rupción de  los  demás  huevos.  Al  sexto 
y  séptimo  dia,  en  las  tres  protuberan- 
cias se  observaron  tres  puntos  blancos, 
á  los  que  se  vio  luego  corresponder  los 
ojos  y  pico  de  la  cabeza  del  pollo.  Los 
demás  hilos  de  bajo  de  él,  delineaban 
la  espina  dorsal,  con  terminación  visi- 
ble á  las  estremidades.  En  el  octavó  y 


noveno,  se  observó  lo  mismo  mas  sen- 
siblemente, y  todo  de  una  especie  de 
fibras  blandas  y  tiernas,  lo  que  antes 
pareció  sustancia  mocosa.  En  el  dé- 
cimo y  onceno,  se  distinguian  el  cue- 
llo, la  pechuga,  los  aloncitos  y  las  pier- 
necitas:  las  fibras  coloreaban  algo.  En 
el  doce  y  trece,  todo  estaba  mas  sensi- 
ble, y  con  sensible  movimienio.  En  et 
catorce  y  quince,  se*  manifestaron  las 
patitas  distintamente  como  hilos  blan* 
eos,  que  acababan  con  puntos  oscuros. 
En  el  diez  y  seis  y  diez  y  siete,  se  co- 
nocieron las  tripillas.  En  el  diez  y 
ocho  y  diez  y  nueve,  todo  estaba  mas 
conocido,  apuntando  las  plumas  y  las 
tripillas  mas  grandes.  En  el  veinte  apa- 
reció el  (>ollo  todo  entero,  solo  que  es- 
taba abierto  en  la  parte  bajo  la  terni- 
lla de  la  pechuga  correspondiente  a  los 
intestinos.  En  el  dia  veintiuno  mas 
perfecto ,  con  la  punta  de  las  tripillas 
fuera ,  que  correspondía  á  la  parte  de 
en  medio  del  cascaron,  y  parecía  como 
pegado  á  él.  A  la  madrugada  del  dia 
veintidós,  la  punta  de  la  tripula  estaba 
ya  dentro  ,  y  aparecía  un  agugerillo 
bajo  la  ternilla  de  la  pechuga,  cómo 
una  especie  de  ombligo.  Al  medio  dia 
estaba  todo  cerrado;  á  la  noche  saqué 
uno  todo  entero  y  perfecto  ,  mojado 
como  de  sudor  :  al  rededor  del  casca- 
ron habia  un  licor  mas  que  ¡coroso  y 
fluido.  Los  demás  quedaron  á  la  galli- 
na para  sacarlos.  No  continué  las  ob- 
servaciones con  los  que  estaban  en  el 
estiércol  por  falta  de  tiempo,  que  se 
necesitaba  para  ir  proporcionando  el 
calor  á  correspondencia  del  que  se  per- 
día, enfriándose  el  estiércol,  lo  que  no 
me  permitían  mis  ocupaciones. 

«T  yo  puedo  asegurar  con  testigos 
abonados ,  haber  oído  piar  un  pollo, 
aun  estando  todavía  en  su  cascaron  en- 
tero, que  no  era  muy  gordo ,  y  fué  el 
último  á  salir;  de  lo  que  arguyo,  que 
las  gallinas  empiezan  á  sacar  áeX  pri- 
mero que  oyen  piar,  por  cuyo  moti- 
vo juzgo  que  dejan  enteros  los  que  soo 
güeros,  loque  confirma  la  observación 
siguiente. 
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«Sacaba  yo  algún  huevo  para  regis- 
trarle^ y  luego  cuando  lo  rompia  ob* 
servé  mas  de  una  vez,  que  la  gallioa  lo 
volvia  y  revolvía  bastantes  veces  antes 
de  echarse  en  él;  el  hecho  se  atribuía 
á  casualidad  ó  á  mayor  conveniencia 
de  la  gallina  para  sentarse  ,  y  no  era 
sino  misterio  de  la  naturaleza ,  como 
se '  descubrió.  Tizné  dos  huevos  de  la 
parte  donde  estaban  sentados,  y  loa 
repuse  con  el  tiznado  arriba  ,  cuidan- 
do si  la  gallina  los  volvia  ó  no.  Con 
efecto  volvió  tiznado  abajo*,  los  rom- 
pí inmediatamente  uno  á  uno,  y  en- 
contré en  ambos  ,  que  el  tiznado  cor- 
respondía al  espinazo  del  pollo ,  en 
cuyo  sitio  quedaba  con  la  cabeza  arri- 
ba, y  á  lo  contrario  con  la  cabeza  aba- 
jo. Admiré  los  prodigios  de  la  natura- 
leza, y  luego  me  acordé  de  la  doctrina 
de  Hipócrates,  que  hablando  del  sitio 
del  feto  en  el  útero ,  dice  que  la  ca- 
beza está  ¿  la  parte  superior  ,  los  bra- 
zos doblados  con  los  codos,  que  corres- 
ponden á  los  vacíos,  las  piernas  dobla^ 
das,  de  modo  que  los  pies  tocan  las 
nalgas^  los  ojos  encima  de  las  rodillas, 
y  las  narices  entremedio  de  ellas^  con 
caya  figura  esférica  ocupa  menos  lu- 
gar, para  su  mayor  conveniencia  y  me- 
nor molestia  de  la  madre.  Al  tiempo 
natural  del  parto,  se  vuelve  luego  con 
la  cabeza  abajo  para  facilitar  su  salida, 
como  sucede  á  todo  género  de  fruta  de 
alguna  gravedad,  que  estando  madura 
se  inclina  de  por  sí  hacia  la  tierra.» 

Todo  este  tratado  es  interesantí- 
simo. 

Instrucciones  para  el  bien  público 
y  común  ¡  de  la  conservación  y  aumen- 
to de  las  poblaciones,  y  de  las  circuns' 
tandas  mas  esenciales  para  sus  nue- 
vas  fundaciones.  Parte  primera.  Por 
D.  Francisco  Bruno  Fernandez,  Ma- 
drid 1769. 

Creo  de  tanto  interés  este  tratado^ 
que  tal  vez  no  me  arrepentiría  de  ase- 
gurar que  es  de  los  mejores  que  se  han 
escrito  hasta  últimos  del  siglo  XVUI, 
y  que  contiene  las  ideas  mas  principa- 
les de  los  publicados  en  nuestros  días. 


Para  que  mis  lectores  tengan  una 
idea,  les  presentaré  el  epígrafe  de  cada 
capitulo. 

Se  demuestra  el  derecho  natural  de 
la  conservación  de  cualquiera  cosa. 

En  este  se  esplica  del  modo  si- 
guiente. 

«Raciocinando  conmigo  mas  de  una 
vez,  advierto  y  admiro  la  multitud  de 
colegios  ,  academias  y  universidades 
que  desde  el  siglo  XVI  fe  han  erigido 
y  establecido  en  Europa.  Se  aprenden 
en  estos  todas  las  letras  humanas,  tddo 
género  de  ciencias  y  artes  liberales, 
que  sirven  ,  no  solo  para  el  adorno, 
sino  también  para  la  defensa  déla  vida 
civil ,  sin  omitir  las  instrucciones  para 
la  conservación  de  la  vida  natural  en 
particular;  pero  no  hallo  ni  una  cuya 
fundación  mire  de  propósito  á  la  ense- 
ñanza del  verdadero  arte,  y  modo  de 
defender  la  vida  humana,  respecto  a 
la  conservación  coman  y  aumento  de 
las  poblaciones.  Aunque  sus  particu- 
lares instituciones,  con  efecto  son  muy 
útiles,  sin  embargo  no  dejan  de  ser  im- 
perfectas, respecto  i  la  conservación 
de  la  pública  sociedad.  ¿Pues  de  qué 
sirven  las  instrucciones  e  instituciones 
para  las  artes ,  armas  y  ciencias ,  si 
por  defecto  del  beneficio  de  las  ins- 
trucciones de  la  conservación  pública, 
se  halla  inválido  el  soldado,  mal  sano 
el  consejero,  y  achacoso  el  artífice?  Se 
marchitarían  por  cierto  los  ejércitos 
mas  floridos,  y  asimismo  con  las  armas, 
perderían  todo  su  esplendor  las  ciuda- 
des mas  ilustres ;  lo  que  no  sucedería, 
si  hubiera  alguna  que  mirase  bien^ 
como  se  debe ,  á  la  subsistencia  del 
perfecto  estado  de  la  salud  de  los  pue- 
blos; antes  bien,  coh  el  beneficio  par- 
ticular, se  juntaría  el  del  público,  con 
el  aumento  y  conservación  de  las  po- 
blaciones ,  en  cuyo  estado  florecieran 
grandemente  las  artes,  ciencias  y  de- 
mas  facultades,  con  ventaja  indecible 
de  los  vasallos  y  de  sus  soberanos;  ade- 
mas que  necesitan  de  él  las  mismas 
universidades ,  colegios  y  academias 
para  so  mayor  subsistencia.» 
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De  la  vida  humana,  y  del  verdade- 
ro  estado  de  salud. 

Cómo  Y  con  qué  se  pervierte  el  buen 
estado  de  sabia, 

Esplicase  el  i^erdadero  proceder  de 
la  naturaleza,  en  la  primera  produC' 
cion  de  las  cosas. 

Naturaleza  /propiedades  del  aire* 

De  la  general  y  particular  atmós' 
/era. 

Causa  jr  propiedades  de  las  evapo* 
raciones  y  exhalaciones. 

De  la  alteración  y  corrupción  del 
aire  9  y  de  su  causa. 

Qué  es  viento ,  cómo  se  produce, 
qué  propiedades  tiene  y  qué  cualida'- 
des. 

Efectos  de  la  atmósfera. 

De  las  cireunstaucias  mas  necesa^ 
rías  para  fundación  de  poblaciones. 

Medios  para  precaver  y  remediar 
los  daños  que  causan  las  inundaciones. 

Del  agua  y  sus  calidades. 

De  lo  interior  de  las  ciudades,  y  có' 
mo  deben  construirse. 

De  la  limpieza  necesaria  en  lasciu^ 
dades ,  para  conservar  la  pureza  del 
aire. 

De  la  limpieza  que  se  necesita  en 
las  iglesias :  de  los  daños  que  causan 
algmos  entierros ,  y  dónde  deben  pO'* 
nerse  los  cementerios. 

De  la  necesidad  de  renovar  fre* 
cuentemente  el  aire  en  cualquieraco^ 
munidad. 

De  la  necesidad  de  renovar  fre» 
cuentemente  el  aire  en  los  hospUales, 
y  de  la  limpieza  en  ellos. 

Reflexiones  sobre  la  necesidad  y 
utilidades  de  estos  tres  géneros  de  hos' 
pítales. 

Remedios  paracoiregar  la  infección 
del  aire  de  los  hospitales ,  muebles  y 
vestidos. 

Modo  de  espurgar  todo  género  de 
malignidad  de  muebles  y  de  aposen^ 
tos. 

En  la  legonda  parte  se  traU: 

De  la  corrupción  del  aire  en  los 
campos. 

Modo  de  remediarla. 


Medios  para  precaverla. 

Del  cuidado  que  se  debe  tener  en 
las  c¿írceles  para  conservar  puro  el 
aire. 

En  las  casas. 

En  los  almacenes ,  para  conservar 
el  trigo  y  demás  simientes. 

En  casas  de  campo. 

En  los  campos  de  ejército,  y  de  las 
causas  de  las  dolencias  de  los  soldados 
en  el  campo, 

Remedios  para  curarlas.^ 

Medios  para  precamrlas. 

De  la  comida  y  bebida  de  los  sol' 
dados  ,  ocio ,  ejercicio  ,  limpieza  y 
aseo  respecto  a  la  conservación  de  su 
salud. 

£a  la  tercera  parte  se  trata: 

De  la  corrupción  del  aire  en  los  na* 
vios. 

Modo  de  remediarla. 

Medios  para  precaverla. 

Método  para  conservarlos. 

De  la  situación  y  estado  de  los  ma- 
rineros y  navegantes. 

De  la  comida  y  bebida. 

De  las  ciencias  regulares  de  tal 
estado,  y  en  particular  del  escorbuto. 

Remedios  para  curarlas. 

Medios  para  precaverlas. 

Modo  de  impedir  la  putrefacción 
del  agua  en  las  navegaciones  largas ^    I 
para  púb^ca  utilidad  y  beneficio  del 
comercio. 

El  juicio  de  Paris,  verdadero  des^^ 
engaño  del  agua.  Discurso  apologé' 
ticO'espargirico,  físico  -  médico  espe^^ 
rimental,  con  que  se  demuestra  con  la 
esencia  física  de  todos  reinos,  animal, 
vejetal  y  mineral,  la  de  los  morbos, 
para  acertar  con  provecho  el  método 
del  agua,  contra  el  sentir  de  los  que  la 
promueven  por  remedio  universal j  y 
de  los  que  la  niegan  ser  ella  remedio 
particular,  Madrid  1755. 

El  objeto  de  esta  obrita  es  probar 
qoe  si  bien  el  agoa  es  ud  remedio  efi- 
caz para  la  curación  de  algana  eo^r- 
medad ,  no  lo  es  para  todas.  Critica  a 
los  médicos  que^  apartándose  de  la 
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Beoda  trazada  por  los  mejores  médicos, 
esciujen  los  demás  medicamentos  de 
la  práctica,  sustituyéndoles  el  agua. 

Prueba  contra  ellos ,  la  utilidad  j 
ventajas  de  los  purgantes ,  de  las  san- 
grías j  de  los  demás  remedios.  Cen- 
sura amargamente  á  unos,  que  no  ad- 
mitiendo la  eficacia  del  agua  para  nin* 
guna  enfermedad,  abusaban  de  la  san< 
gria :  á  otros  por  el  contrario,  que  no 
reconociendo  eficacia  en  la  sangría, 
abusaban  del  agua,  prescribiéndola 
indistintamente  para  todos  los  males. 

De  unos  j  otros  dice ,  que  su  prac- 
tica seria  suficiente  para  matar  d  un 
mundo  y  no  curarle;  y  las  del  agua, 
para  sumergir  r  ahogar  un  mxmm,  y 
no  para  curarle. 

Este  autor  presenta  esta  cuestión 
bajo  el  verdadero  punto  de  vista,  y  es 
upo  de  los  que  mejor  han  tratado  de 
esta  materia. 

Disertación  Jisico^legal,  sobre  los 
sitios  jr  parages  que  se  han  de  desti^ 
nar  para  las  sepulturas.  Id. 

Propone  los  parages  secos ,  j  colo- 
cados a  la  parte  opuesta  de  la  que  do* 
minen  los  vientos.  (Interesante.) 

JAIME  MENOS  DE  LLENA.  Me 
es  desconocida  su  biografía:  solo  cons* 
ta  por  sus  obras ,  que  fué  primer  mé- 
dico de  los  ejércitos  en  la  espedicion 
contra  Argel. 

Escribió  diferentes  memorias. 

Un  catálogo  por  orden  alfabético 
de  todas  las  plantas  que  el  conde  Flo^ 
ridablanca  remitió  a  Barcelona  pa* 
ra  formar  el  jardín  botánico  • 

Asciende  su  número  á  527. 

Memoria  contra  el  uso  del  solimán 
corrosivo^  escrita  por  Pibrac^y  tra* 
ducida  por  el  autor.  Madrid  1776. 

Se  propone  manifestar  que  deben 
desterrarse  del  uso  de  la  medicina  ,  el 
sublimado  corrosivo  j  la  cicuta.  De- 
dica varios  capítulos,  para  referir  loa 
malos  efectos  que  una  j  otra  sustancia 
habían  producido  en  los  enfermos  á 
quienes  se  les  babia  aplicado. 

Memoria  phisicomédicoanatómica 
salubérrima,  suavique  indubitata  me* 


thodo,  exteris  palmam  anferens^  pro 
uretrcB  caruncuUs  debellandisin  lucem 
edita  á  Dr,  D,  Jaime  Menos  et  Llena» 
ídem  1781. 

At  tratar  del  origen  del  venéreo^ 
creyó  que  Adán  padeció  ja  de  dicha 
dolencia  (pág.  7,  not.  6.*). 

Aespecto  al  diagnóstico  j  curación 
de  las  escrecencias ,  no  ofrece  interés 
ni  novedad  cuanto  espone. 

Memoria  contra  la  inoculación^  so* 
cadade  las  dudas  y  disputas  entre  ¡os 
autores,  escitadas  acerca  la  utilidad  ó 
daños  causados  por  la  inoculación  de 
las  viruelas,  y  comprobada  por  el 
desengaño^  que  da  al  público  el  doctor 
D.  Jaime  Menos  y*  de  Llena.  Man* 
resa1785. 

Refiere  el  origen  de  la  inoculación 
i  los  georgianos ,  quienes  por  conser- 
var sus  hijas  hermosas,  las  inoculaban 
(pág.  3). 

El  autor  se  esfuerza  para  probar  las 
proposiciones  siguientes: 

1.*  Que  con  la  inoculación  mue- 
ren tantos  ó  mas  que  de  las  viruelas 
naturales. 

2.*  Que  son  falsos  los  fundamen* 
tos  en  que  se  apoja  la  opinión  de 
aquellos  que  reputaban  el  virus  vario- 
loso, engendrado  con  nuestros  tu- 
mores. 

3.*  Que  la  inoculación  bacia  mas 
comunes  jr  frecuentes  lasvirnelas  natu- 
rales, y  daba  origen  i  otras  epidemias. 

4.*  Que  los  inoculados  no  quedan 
asegurados  de  padecer  otras  viruelas. 

5.*  Que  traen  malísimas  resultas 
las  viruelas  inoculadas. 

Esta  memoria  sobre  la  inoculación, 
es  una  de  las  mas  preciosas  que  pue* 
den  escribirse  sobre  esta  materia. 

Memoria  apologética  á  la  carta  que 
escribió  D,  óil  Blas  á  D.  Blas  Gil, 
sobre  la  que  contra  la  inoculación  de 
las  viruelas  publicó  D.  Jaime  Menos. 
Madrid  1787. 

El  autor  escribió  esta  carta  en  npm- 
bre  del  doctor  Luciano  Poigdollers, 
médico  de  entradas  en  el  cuartel  ge- 
neral del  ejército. 


70 


HISTORU  DE  LA 


Trata  de  defender  U  doctrina  de 
Menos  contra  la  inoculación  de  las  vi« 
ruehs.  Ofrece  poquísimo  interés,  pues 
en  ella  parece  que  el  autor  trató  sola* 
mente  de  ridiculizar  al  doctor  Gil 
Blas. 

Memoria  de  ¡a  subordinación  que 
deben  cirujanos  y  boticarios  d  los  me- 
dicos  y  demostrada  por  la  naturaleza 
de  sus  facultades  para  desengaño  y 
utilidad  del  bien  público. 

Esta  memoria  es  un  tejido  de  ab- 
surdos. 

.  Memoria  ó  breve  descripción  de  las 
aguas  minerales  de  la  fuente  de  la 
villa  de  Espiaba  de  Francoli ,  en  el 
principcuio  de  Cataluña,  Madrid  1787. 

Ofrece  poquísimo  interés. 

Memoria  ó  brev^e  descripción  de  las 
aguas  minerales  de  la  fuente  grosa  y 
de  Gava^  en  el  principado  de  Cata-- 
luna;  por  el  doctor  D,  Jaime  Menos 
de  Llena,  Manresa  1790. 

Presenta  una  buena  descripción  to- 
pográfica ^  y  un  análisis  de  las  aguas, 
bastante  minucioso  y  exacto,  atendido 
el  tiempo  en  que  escribía.  Deduce  de 
que  son  malas  las  aguas^  por  el  mucho 
yeso  que  conteniao. 

También  describe  topográficamen- 
te la  fuente  de  Gaífa,  situada  en  San 
Pedro  de  Gasfa,  en  la  heredad  del  la- 
brador Amaty  á  tres  horas  de  Barce- 
lona, pasado  el  rio  de  Llobregat. 

El  análisis  que  nos  refiere^  está  he- 
cho con  conocimiento  y  exactitud. 
Asegura  que  la  virtud  de  sus  aguas  es 
poquísima,  y  apenas  contaba  alguno 
que  otro  caso  de  curación. 

Memoria  ó  breve  descripción  de  las 
aguas  ndnercdes  de  la  fuente  Picante 
de  S'  llario  Zacalm^  del  corregipnento 
de  F'ich,  en  el  principado  de  Cataluña, 
Manresa  1691. 

Describe  sus  circunstancias  topográ* 
6cas:  espone  el  análisis  químico «  y  al 
tratar  de  sus  virtudes  medicinales,  las 
cree  muy  eGcaces  para  los  cálculos  re- 
nales y  urinarios,  para  las  intermiten- 
tes inveteradas  y  las  obstrucciones  que 
de  ellas  resultan  ,  para  la  atonia  y  flo- 


jedad de  la  fibra  ,  en  los  afectos  hipo- 
condriacos é  histéricos;  mezclada  con 
la  leche  de  burra  ,  dice  ser  muy  pro- 
vechosa para  el  escorbuto,  y  de  prodi- 
giosos efectos  y  grandes  curaciones  pa- 
ra los  referidos  cálculos. 

Descripción  de  la  fuente  del  monte 
de  Moneada. 

La  cree  de  iguales  propiedades  á  la 
anterior. 

Memoria  que  en  forma  de  carta  cj- 
cribió  el  doctor  D,  Jaime  Menos  jr  de 
Llena ,  contra  el  discurso  miselaneo» 
apologético  bajo  el  título  de  fuente 
droga  ,  vindicada  por  el  bachiller, 
Torlosa  1791. 

No  ofrece  interés  alguno- 

ANTONIO  PÉREZ  DE  ESCO- 
BAR fué  médico  de  la  real  familia, 
examinador  del  proto-medicato,  aca- 
démico de  la  real  academia  de  Madrid. 

Escribió. 

Avisos  médicos,  populares  y  do^ 
mésticos,^^ Historia  de  todos  los  con* 
tagios:  preservación  jr  medios  de  lim* 
piar  las  casas,  ropas  y  muebles  sos' 
pechosos :  obra  útil  y  necesaria  d  los 
médicos ,  cirujanos  y  ayuntamientos 
de  los  pueblos.  Por  el  ¿octor  D,  An^  , 
tonio  Pérez  de  Escobar,  Madrid  1776^ 
eo  4.° 

Deseando  desterrar  la  perjudicial 
creencia  que  á  su  tiempo  se  tenia  ,  de 
que  la  calentura  hética  y  la  tisis  eran 
eminentemente  contagiosas,  y  el  mas 
perjudicial  uso  de  quemar  las  ropas, 
papeles,  y  aun  hasta  los  titulos  de  fa- 
milia que  hubiese  manejado  el  enfer- 
mo, se  propone  levantar  su  voz  para 
poner  en  claro  el  modo  de  desinfec- 
cionar ó  de  descontagiar  dichos  objetos 
sin  necesidad  de  inutilizarlos. 

Asegura  que  la  muerte  de  un  tísico 
era  la  perdición  de  una  familia  ,  por- 
que á  pretestodel  pretendido  contagio 
se  entrometían  en  las  casas  los  depen- 
dientes de  justicia,  y  á  veces  abusaban 
de  su  autoridad. 

Admite  sin  embargo  el  contagio  de 
esta  enfermedad  ,  y  para  demostrarlo 
mejor  confiesa  que  no  pudo  encontrar 
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medio  mag  fácil  para  dar  i  entender 
claramente  el  intrínseco  contagio  de  la 
tísica  ,  qae  con  el  ejemplo  ,  cotejo  y 
comparación  de  las  otras  especies  de 
contagio  (en  el  prólogo  pág.  3)« 

En  su  consecuencia  se  propuso  pre- 
sentar una  colección  de  todas  las  en- 
fermedades conocidas  basta  ahora  con 
el  nombre  de  contagiosas. 

Admite  un  contagio  especial  para 
cada  una  de  las  enfermedades  conta- 
giosas. Admite  tres  especies  de  conta- 
gio. 

«Primera,  cuando  el  contagio  en  su 
ser  natural  tiene  tanta  fuerza  y  estén* 
sien,  que  no  solo  se  comunica  por  con« 
tacto  inmediato  y  le  reciben  los  cuer- 
pos vivientes  que  están  cercanos^  sino 
que  se  pega  también  á  las  ropas  y 
muebles,  y  se  esparce  por  el  aire ,  re- 
sidiendo y  conservándose  por  algua 
tiempo  sin  desvanecerse»  asi  en  las  ro- 
pas y  muebles,  como  en  el  airé ;  de 
suerte  que  aun  trasportado  á  otros  pa- 
rages  distantes,  retiene  la  aptitud  para 
inflcionar  y  propagarse.  Este  modo  y 
medio  es  el  mas  general,  y  está  com- 
prendido en  las  escuelas  bajo  de  las  vo- 
ces per  contactum,  ad,  projiimum, 
per  Jbmitem,  per  aerem ,  et  ad  dis- 
tans*  La  segunda  es  cuando  el  conta- 
gio está  reducido  precisamente  á  co- 
municarse por  la  mas  íntima  acción  de 
un  inmediato  contacto.  La  tercera,  y 
es  la  mas  limitada,  cuando  el  contagio 
consiste  en  unos  particulares  y  deter- 
minados hálitos,  capaces  de  desvane- 
cerse y  perder  su  actividad  á  una  no 
larga  distancia,  y  solo  puede  inficionar 
a  los  que  están  para  recibirlos  pró- 
ximos ó  muy  cercanos. 

«A  la  primera  clase  corresponden 
la  peste  y  calenturas  pestilenciales,  las 
viruelas  y  sarampión.  Estas  enferme- 
dades se  comunican,  no  solo  á  los  cuer- 
pos inmediatos ,  sino  á  los  que  están 
apartados  por  medio  de  sus  efluvios 
viacosos  y  tenaces,  los  cuales,  ó  se  di- 
funden por  el  aire,  y  en  ¿I  son  lleva- 
dos como  en  una  silla  volante,  ó  se  de- 
jao  caer  á  manera  de  polvo,  y  se  pe- 


gan á  los  muebles,  ropas  y  vestidos  de 
los  entrantes  y  salientes,  y  por  estas 
tres  causas  se  siembra  generalmente  el 
contagio.  Esto  podrá  hacerse  mas  in- 
teligible con  el  siguiente  ejemplo.  Un 
grano  de  almizcle  difunde  su  fragan- 
cia en  una  sala;  no  solo  da  al  olfato  de 
los  circunstantes,  ofendiendo  la  cabeza 
de  algunos ,  y  promoviendo  el  histé- 
rico en  las  espuestas,  sino  que  también 
se  pega  á  las  paredes  ,  ropas  y  mue- 
bles, y  después  se  esparce  y  multipli- 
ca; y  en  todo  permanece  con  tal  adhe- 
rencia, que  donde  quiera  que  se  tras- 
laden, con  ellos  trasciende  el  olor,  pa- 
diendo  trasportarse  por  estos  medios 
de  casa  en  casa,  y  de  población  en  po- 
blación. Unos  papeles  encerrados  por 
algún  tiempo  en  alguno  de  los  escri- 
torios de  nuestros  ascendientes,  en  que 
acostumbraban  poner  almizcle,  de  tal 
suerte  se  impregnaban  de  su  olor,  que 
ellos  solos  bastaban  en  sacarlos  para 
contaminar  muchas  ropas  y  muebles, 
y  de  ellos  propagarse  el  olor  á  otras 
partes.  Consta  de  las  historias  anti- 
guas, que  en  el  Oriente  principió  una 
peste  por  tres  soldados  que  se  atrevie- 
ron á  violar  un  sepulcro  ,  los  cuales, 
irtficionados ,  fueron  causa  de  difun- 
dirla por  todo  el  ejercito  romano ,  y 
que  después  se  propagase  por  todas  las 
conocidas  partes  del  mundo. 

aA  la  segunda  clase  se  reducen  el 
mal  de  la  rabia  y  el  mal  venéreo,  cuyo 
contagio  se  comunica  por  el  mas  estre- 
cho ,  intimo  ,  fisjco  é  inmediato  con- 
tacto  del  cuerpo  sano  con  el  enfermo; 
á  la  manera  que  una  manzana  podrida 
corrompe  á  otra  ú  otras  con  que  se  jun- 
ta, un  melón  á  otro  melón,  y  un  huevo 
á  otro  huevo. 

Uvaque  conspecta  Uborum  ducit  ab 
uva, 

«La  tercera  clase  es  como  un  medio 
entre  las  dos  referidas,  y  á  ella  perte- 
nece la  lepra,  la  sarna,  la  disenteria  y 
la  calentura  maligna.  Estas  se  con- 
traen de  los  cuerpos  infectos  ,  no  por 
un  intimo  é  inmediato  contacto  ,  al 
modo  del  mal  de  la  rabia  y  venéreo. 
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ni  con  U  generalidad  de  la  peste  j  vi- 
ruelas, sino  mediante  nn  balitaoso  va- 
por recibido  en  la  camisa ^  ropas  ó  ves* 
tidos  cotidianos  del  leproso  y  sarnoso, 
ó  en  el  vaso  inmundo  donde  se  sentó 
el  disentérico,  ó  en  el  aliento  recibido 
por  trato  familiar  jr  muj  cercano  con 
el  enfermo  de  calentara  maligna.  Es* 
tas  tres  diferencias  son  bastantes  para 
dar  ¿  entender  j  comprenderse  la  di- 
ferente naturaleza ,  fuerza  j  ostensión 
de  un  seminio  contagioso  á  otro,  pues 
si  uno  es  glutinoso  j  tenas,  que  per- 
severa reunido  en  el  aire,  ropas  j  mue- 
bles sin  desvanecerse  por  algún  tiem- 
po, otro  es  ligero»  tenue  como  el  hn- 
mo,  y  fácil  de  disiparse  á  corta  distan- 
cia y  tiempo;  y  si  uno  es  capaz  de  in- 
ficionar á  larga  distancia  ,  otro  no  se 
comunica  sino  es  por  un  intimo  con» 
tacto;  con  lo  cual  se  declara,  que  unos 
contagios  deben  temerse  y  precaverse 
mucho  mas  que  otros ,  pues  con  mas 
seguridad  ,  menos  temores  y  precau- 
ciones ,  se  vive  entre  los  sarnosos  que 
entre  los  apestados »  no  solo  en  cuanto 
á  la  naturaleza  del  mal ,  sino  es  en 
cuanto  á  la  estensíon  del  contagio.» 

Habla  en  primer  lugar  de  la  peste: 
hace  preceder  á  su  descripción  una 
historia  sucinta  de  las  muchas  que  se 
han  padecido  en  España  y  en  otros 
países  (Interesante). 

Dedica  capítulos  especiales  ¿  espo- 
ner sus  causas ,  síntomas ,  d ¡agnóstico , 
pronóstico,  curación  y  preservación. 

Intercala  algunas  epidemias  pesti- 
lentes de  los  ganados  ,  de  los  perros  y 
de  algunas  aves  (Interesante). 

Después  de  esta  trata  de  las  vimelasi 
espone  su  primitivo  origen,  y  el  modo 
cómo  se  propagaba  casi  en  todos  los 
pueblos  del  mundo^  Cree  que  este  me- 
dio fue  el  contagio. 

Cuanto  espone  sobre  esta  enferme- 
dad consta  del  pasage  siguiente. 

«El  contagio  de  las  viruelas  es  de 
tal  eficacia,  que  una  sola  viruela  pres- 
ta materia  para  hacer  ocho  veces  la 
inoculación;  y  con  la  circunstancia 
muy  digna  de  notarse,  que  una  mí- 


nima partícula  de  podre,  produce  los 
mismos  efectos  que  una  porción  gran- 
de •  T  asi  está  observado,  que  aquellos 
que  no  han  padecido  viruelas  y  asisten 
á  muchos  virolentos,  de  donde  reciben 
mucha  copia  de  sus  vapores  y  efluvios, 
si  caen  en  ellas»  no  por  eso  son  mas  ni 
de  peor  condición  que  las  de  otros  que 
las  nan  contraído  de  una  mínima  aura 
que  recibieron  en  la  calle.  Comprué- 
base con  lo  que  sucede  con  aqueJIos 
que  ya  han  pasado  las  tímelas ,  pues 
resisten  impunemente,  aunque  hayan 
estado  en  medio  de  un  numeroso  con- 
curso de  virolentos. 

«Este  contagio  no  es  igualmente 
efectivo;  esto  es,  que  inmediatamente 
que  se  aplica  ó  adhiere,  causa  en  todos 
la  irritación,  los  dolores,  la  calentura 
y  la  inflamación,  que  ton  los  primerea 
efectos  y  el  aparato  para  la  erupción, 
sino  que  en  unos  obra  muy  luego,  en 
otros  tarda  mas  en  obrar  ,  y  en  otros 
se  ha  mantenido  tanto  tiempo  oculto, 
que  hasta  después  de  once  semanas  no 
ha  manifestado  sus  sensibles  efectos, 
según  está  esperimentado  por  los  ino- 
caladores. 

(iGonsta,  por  conclusión,  de  las  ob- 
servaciones y  esperimentos ,  que  las 
viruelas  consideradas  en  si,  no  recono- 
cen otro  principio  que  el  del  contagio: 
que  su  virulencia  es  casi  siempre  iner- 
te ó  ineficaz  contra  los  que  las  han  pa- 
decido, ó  carecen  de  una  disposición 
susceptible  de  ellas:  que  son  enferme- 
dad peculiar  del  género  humano:  que 
se  mantienen  igualmente  contagiosas 
que  en  sus  principios ,  sin  haber  per- 
dido en  diez  siglos  de  su  época  nada  de 
su  fuerza  y  vigor:  que  prenden  en 
cualquier  parte  del  cuerpo  que  se  apli- 
quen sus  semineos :  que  no  manifies- 
tan haberse  recibido  naturalmente, 
hasta  que  lo  dicen  sus  efectos;  que  es- 
tos primeramente  se  descubren  en  los 
licores  vitales,  y  después  por  la  erup- 
ción al  ámbito  del  cuerpo:  que  el  se« 
mineo  varioloso  de  unas  viruelas,  que 
eran  en  su. línea  discretas,  produce 
viruelas  confluentes  peligrosas,  y  este 
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taele  i  Teces  causar  las  que  son  benig- 
nas y  locaSf  por  razón  de  la  varia  dis- 
posición del  cnerpo  susceptible:  que 
el  seminen ,  finalmente^  virolento»  es 
de  naturaleza  estimulante  :  que  obra 
como  un  veneno  caliente,  turbando 
toda  la  economía  del  cuerpo:  que  en- 
ciende calentura :  que  inflama  é  irrita 
las  pariesen  donde  reside.  La  cura« 
cion,  por  lo  general »  consiste  en  algu- 
nas evacuaciones  de  sangre ,  en  la  ad- 
ministración de  los  refrigera ntesj  anti- 
flogísticos y  opiados,  con  el  aosilio  del 
refrigerio  y  renovación  del  aire,  ayu- 
dados de  la  obra  de  naturaleza,  por  ios 
medios  de  la  salivación  é  intumescen- 
cia de  cara  y  manos*,  teniéndose  de  or<* 
dinario  por  nocivos  los  medicamentos 
tleiifarmacos  calientes,  el  abrigar  y 
cerrar  el  cuarto  de  habitación ,  poner 
en  el  braseros ,  y  sujetar  mucho  á  los 
enfermos  i  estar  tendidos  en  la  cama, 
j  con  ropas  de  demasiado  abrigo  y 
peso. » 

Al  tratar  de  la  preservación,  refiere 
los  malos  sucesos  obtenidos  por  la  in- 
oculación; jr  anunció  que  tal  vez  se  des* 
cubriría  algún  remedio  que  neutrali- 
zara su  fuerza  ó  la  estiogoiera. 

«Consta  de  los  mismos  ingleses ,  á 
los  cuales  debemos  creer  cuando  tra- 
tan de  bienes  que  son  intereses  de  la 
sociedad*  En  sus  necrologías  se  han 
publicado  major  número  de  muertos 
de  viruelas,  desde  que  principiaron  á 
precaverlas  por  medio  de  la  inocula- 
ción. En  el  quinquenio  último  hasta 
el  año  pasado^  confiesan  haber  muerto 
de  viruelas,  solamente  en  Londres, 
once  mil  ciento  treinta  y  ocho.  Fuera 
de  todo  lo  dicho ,  las  viruelas  son  una 
enfermedad  epidémica,  que  conteni- 
das sus  semillas  en  el  aire,  vienen  atra- 
vesando por  inmensas  tierras  y  dilata- 
dos mares;  y  cuando  fuera  posible  es- 
tingoirse  en  este  reino,  volverian  á  ser 
trasportadas  de  otros  no  conocidos.  En 
todo  lo  cual  se  manifiesta^  qoe  cuando 
pueda  llegar  i  desvanecerse  el  conta- 


gio de  las  viruelas,  sucederá  por  unos 
medios  hasta  ahora  no  descubiertos.» 

Los  preceptos  principales  que  acon- 
seja para  preservarse  de  las  viruelas, 
son  los  siguientes: 

«Para  la  preservación  de  las  virue- 
las, no  se  comprende  otro  medio  mas 
seguro  que  el  natural.  El  que  no 
quiere  qnemarse  ó  chamuscarse ,  se 
pone  ¿distancia  del  fuego.  Mas  lejos 
eití  de  ahogarse  la  tropa  de  tierra,  que 
la  que  anda  por  el  mar.  Ninguno  cae 
en  males,  si  sabe  apartar  de  si  las  oca- 
siones de  enfermar.  El  ponerse  en  pe* 
ligro  es  esponerse.  No  se  encenderá  el 
arma  de  fuego  que  se  llama  granada, 
si  no  le  arriman  la  mecha.  De  temer  y 
saber  precaverse  mas  que  lo  que  se 
acostumbra  en  tiempo  de  viruelas,  se 
podrán  lograr  dos  grandes  beneficios: 
el  uno  era  no  multiplicarse  los  enfer- 
mos» y  el  otro  el  no  difundirse  y  ha- 
cerse  de  peor  condición  el  contagio  y 
las  enfermedades. 

«Asi  como  el  contagio  de  las  virue- 
las, aunque  contenga  mucha  copia  y 
vigor,  no  obra  en  sugeto  que  carece 
de  disposición  susceptible,  del  mismo 
modo  el  sugeto  dispuesto  está  libre  de 
caer  en  viruelas,  si  se  pone  á  salvo  del 
contagio.  Occasio  non  nocet,  nisi  prcB" 
dispositio  adsit ,  ti  prcedisposito  áh 
occasione  caves,  catees  á  morbo,  como 
se  dice  en  las  escuelas. 

«Quien  quiera  precaverse  de  pade- 
cer las  viruelas,  y  ser  uno  de  los  mu- 
chos que  han  pasado  por  todas  sus  eda- 
des sin  haberlas  tenido,  debe  en  cnan- 
to esté  de  su  parte ,  huir  de  los  viro- 
lentos y  de  los  que  tratan  con  ellos,  y 
apartarse  de  las  ocasiones  de  rozarse 
con  ninguno  de  los  que  frecuentan  sus 
casas  y  pasean  sus  calles.  Todo  enfer- 
mo de  viruelas,  desde  su  principio^  en 
el  aumento,  en  el  estado,  en  la  decli- 
nación y  en  el  fin  de  su  enfermedad, 
aun  después  de  pasadas  ocho  semanas, 
acreditado  con  observaciones,  despide 
vapores  virolentos  capaces  de  inficio- 
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nar.  Ninguna  cosa  es  mas  peligrosa^ 
que  el  ver  por  curiosidad  el  cuerpo 
presente  de  ¡os  cadáveres  que  han  fe- 
necido de  viruelas,  porque  arrojan  co* 
piosos  efluvios,  j  de  estos,  y  del  horror 
que  causan  por  su  aspecto  hecho  un 
carbón,  han  enfermado  muchos^  j  con 
estremo  peligro.  Siempre  debe  haber 
cuidado  en  precaverse,  pero  mas  gran- 
de en  tiempo  de  viruelas  epidémicas 
malicrnas.  Gomo  sus  miasmas  consisten 
en  un  humor  viscoso ,  craso  y  teoaz^ 
iucapaz  de  disolverse  en  auras,  se  eng- 
reda y  persevera  por  mucho  tiempo 
en  donde  se  deja  caer ;  por  lo  cual  se 
debe  huir  de  las  casas  donde  se  han 
padecido.  Estas  ,  el  cuarto  y  la  estan- 
cia donde  ha  habido  enfermos,  se  de- 
ben limpiar  y  barrer  escrupulosamen- 
te, pues  de  su  mayor  ó  menor  capaci- 
dad, aseo  ó  reclusión,  dimina  el  ma- 
yor ó  menor  cúmulo  de  efluvios  para 
inficionar  todo  un  pueblo.  La  negli- 
gencia es  la  causa  que  tiene  mucha 
parte  en  que  en  algunos  tiempos  crez- 
ca el  número  de  los  enfermos ,  y  se 
propague  inmensamente  el  contagio, 
con  mortal  perjuicio  de  los  niños.» 

En  tercer  lugar  habla  del  sareun^ 
pión.  Espone  su  sintomatologia,  y  res* 
pecto  á  su  curación  se  refiere  á  los  de 

las  viruelas. 

En  las  enfermedades  contagiosas  de 
la  segunda  clase  coloca  la  rabia. 

Prueba  que  la  denominación  de  hi- 
drofovia  no  es  verdadera,  porque  po- 
dia  muy  bien  haber  una  antipatía  ú 
horror  al  agua  sin  mal  de  rabia.  En  stt 
confirmación  refiere  dos  casos  muy  es- 
peciales de  un  sacerdote. 

« Vivia  en  esta  corte  un  capellán  del 
hospital  de  los  irlandeses  ,  no  solo  sin 
apetito^  pero  con  total  repugnancia  al 
agua.  Tanto  era  su  horror  y  miedo, 
que  pasando  una  noche  de  verano  por 
un  puesto  de  agua  de  nieve,  y  viendo 
que  un  mozo  se  acercó  y  bebió  cuatro 
ó  mas  vasos,  de  tal  suerte  se  horrorizó, 
que  como  si  él  ios  hubiese  tragado,  le 
sobrevino  un  grande  frió,  con  dolor  de 
estómago  y  tripas;  y  encogido,  aplica- 


das las  manos  al  vientre,  se  retiro  á  su 
casa,  se  metió  en  la  cama,  y  hasta  pa* 
sados  siete  dias  no  se  puso  bueno.  En 
otra  ocasión,  haciendo  ejercicios  en  un 
convento,  advirtió  que  detrás  de  la 
puerta  de  la  celda  habia  un  cántaro 
lleno  de  agua;  y  como  si  hubiera  visto 
un  dragón,  se  sorprendió  con  tal  estre- 
mecimiento,  que  se  le  siguió  caer  ma- 
lo con  calentura,  que  no  se  le  quitó  en 
algunos  dias,  pero  convaleció.» 

Espone  sus  síntomas,  diagnóstico^ 
pronóstico,  curación  y  preservación. 

El  nuü  venéreo  es  la  segunda  enfer* 
medad  de  esta  clase;  admite  un  conta- 
gio especial :  cree  que  de  todos  es  el 
mas  perjudicial  al  genero  humano,  y 
el  mas  estendido  por  el  universo;  por- 
que las  otras  enfermedades  contagio- 
sas reinan  en  circunstancias  especiales 
y  tiempos  determinados,  pero  el  gáli- 
co reina  sin  interrupción  en  casi  todas 
las  clases  de  la  sociedad. 

Cree  su  origen  americano  ,  y  tras- 
portado á  Europa  por  Cristóbal  Colón 
en  1492.  Espone  sus  especies  y  sínto- 
mas correspondientes  a  cada  una  de 
ellas,  su  curación  y  preservación. 

En  su  curación  propone  los  mercu- 
riales y  demás  remedios  conocidos:  pa- 
ra su  preservación  aconseja  losiguien* 
te: 

aNo  hay  preservativo  mayor  ni  mar 
seguro  de  los  peligros  de  la  sensuali- 
dad, como  la  fuga  de  la  ocasión,  y  asi 
loes  del  mal  venéreo  en  general.  Las 
armas  poderosas  contra  la  concupis- 
cencia, son  dos:  una  es  leer  diariamen- 
te un  artícolo  del  libro  intitulado: 
Estragos  de  la  lujuria,  y  sus  remedios^ 
obra  postuma  del  padre  Arbiol :  la 
otra  es  visitar  los  hospitales  una  vez  al 
mes,  y  asistir  á  la  cura  de  los  enfermos 
de  cirugía  afligidos  del  mal  venéreo, 
contemplando  de  espacio  sobre  sus  lar- 
gas, varias  y  crueles  enfermedades^ 
como  victima  de  la  ponzoña  de  la  vé* 
ñus.  Estos,  que  son  los  verdaderos  an- 
tídotos de  la  desenfrenada  liviandad, 
serán  sin  duda  grandes  remedios  de 
preservación.» 
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En  las  enférmedadef  de  la  tercera 
clase,  coloca  la  lepra  y  la  sarna.  E1síq« 
teresantisima  la  relación  que  nos  bace 
de  sa  origen  ,  propagación  en  Europa 
j  particttiarmeDle  en  España,  y  de  su 
curación. 

De  la  tinca. 

Divide  la  calentura  etica  en  dos  cía* 
ses  ,  i  saber:  tísica  purulenta  j  tísica 
no  purulenla  por  inanición  del  cuer* 
po.  A  la  primera  pertenece  la  tisis  pul* 
mona  I,  á  la  segunda  las  calenturas  béc- 
ticas  ó  consurotivas,  gástricas.  Aunque 
se  estendió  o:iucbo  en  su  diagnóstico  y 
curación,  nada  de  particular  nos  dice. 

Kn  seguida  habla  de  la  angina  gan* 
^renosa  y  del  catarro.  Refiere  las  epi- 
deoiias  de  estas  dos  enfermedades  que 
reinaron  en  Madrid  en  1728  ,  1734  y 
1767.  Entre  estas  merece  comignarsé 
la  que  ocurrió  en  un  colegio  de  niñas 
de  Madrid. 

«Es  notorio  el  caso  que  en  esta  cor- 
le sucedió  en  el  colegio  de  las  niñas 
Jknnadas  de  Moulerey.  Acometió  a 
ttaa  colegiala  un  hipo  clamoroso,  se- 
iDejaote  al  que  padece  una  gallina 
cuando  se  ahoga  con  la  comida:  dábale 
con  fuerza  y  con  frecuencia ,  y  estaba 
acompañado  de  dolor  en  el  pecho,  sus* 
piros»  angustia  y  palpitación  de  cora- 
zón. De  esta  fué  propagándose  hasta 
veinte  colegialas  de  diferente  edad  y 
complexión  \  y  en  tres  ó  cuatro  fué 
mayor  la  opresión  del  pecho  sin  sin* 
güito.» 

Últimamente  trata  de  la  disenteria. 

En  el  tratado  cuarto  espone  las  en- 
fermedades de  contagio  dudoso  y  os- 
curo. Elstas  son  :  el  escorbuto  ,  el  nud 
de  ojos ,  los  lamparones ,  el  asma ,  la 
gota  ,  la  emotisisy  y  la  alferecía. 

Dedica  el  quinto  tratado  á  investi- 
gar la  causa  y  propagación  déla  j[i6j¿e, 
de  las  ínruelas,  de  la  rabia,  del  mal  i^e^ 
néreOt  de  la  lepra,  y  sarna,  de  la  tisi'' 
ca ,  de  la  disenteria  y  de  la  gota. 

Fs  muy  interesante  la  parte  que  de^ 
dica  á  esponer  los  medios  y  maneras 


de  descontagiar  las  ropas,  muebles  y 
demás  útiles. 

Medicina  pdtría,  ó  elementos  de  la 
medicina  de  Madrid.  Por.  A.  P.  D, 
E.  {Antonio  Pérez  de  Escobar).  Ma- 
drid 1788,  en  4.° 

Dedicó  esta  obra  al  pueblo  de  Man- 
dria, porque  en  ella  se  proponía  espli* 
car  físicamente  la  región  de  Madrid, 
dar  noticias  de  su  historia  natural,  sus 
aires»  sus  aguas,  cielo,  suelo,  situación, 
complexión,  costumbres,  enfermeda- 
des y  medicina  de  sus  habitantes. 

Bajo  el  epígrafe  á  los  médicos,  hace 
preceder  un  interesante  articulo  sobre 
la  dignidad  de  la  medicina  y  deberes 
de  los  médicos.  (Interesante). 

Espone  en  seguida  en  un  corto  ar^ 
ticulo  la  situación  de  España  y  de  Cas* 
tilla  la  Nueva  como  introducción  á  la 
de  Madrid. 

Habiendo  procurado  en  el  curso  de 
este  obra  referir  con  la  mayor  estén- 
sion  posible  todos  los  escritos  sobre  to- 
pografías médicas  ,  que  desgraciada- 
mente son  muy  pocos  al  par  qae  muy 
ioteresantes,  referiré  lo  mas  principal 
que  se  encuentra  en  esta  obra.  No  hay 
otro  modo  de  conocer  mejor  el  estado 
de  la  civilización  y  estadística  médicas, 
que  comparando  las  mutaciones  sobre- 
venidas de  siglo  en  siglo. 

No  desconocerán  mis  lectores  alga* 
nos  escritos  que  de  nna  docena  de  años 
á  esta  parte  se  han  publicado  de  Ma^ 
drid,  y  nada  mas  natural  para  cono- 
cer si  estos  escritos  son  ó  no  originales 
que  copiando  los  datos  de  nuestro  mé* 
dico. 

«Madrid  tiene  su  sjtuacioo  sobre 
cuestas,  entre  las  cuales  hay  bajos  co- 
mo de  colinas.  Si  se  mira  al  buen 
Retiro,  se  conocerá  qne  es  una  cuesta 
distinta  de  la  del  convento  de  lasSale- 
sas^  que  hace  bafar  al  Prado  por  ana 
parte,  y  par  otra  á  la  calle  real  del  Bar* 
quillo.  Esta  es  diversa  de  la  del  con- 
vento de  Santa  Bárbara  á  la  puerta  del 
Sol:  otra  es  la  de  San  Ildefonso  á  la  ca« 
lie  del  Pez:  otra  la  de  ios  Afligidos  á 
Leganitos:  otra  la  de  San  Sebastian  i 
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Atocha  j  i  Larapies  ,  á  la  plaza  Ma- 
jor  >  j  de  esta  á  los  canoa  del  Peral, 
puerta  de  Toledo  ,  calle  de  SegOTÍa. 
Coesta  es  la  de  San  Gajetaooála  puer- 
ta de  Valencia  ,  la  de  las  Yislillas  de 
San  Francisco  del  Rio ,  la  del  Palacio 
nucTo  al  Parque.  En  vista  de  esta  si- 
tuación comparada  con  el  descenso  que 
hay  por  todas  partes  al  rio,  debe  decía* 
rarse  que  es  en  altos,  no  tanto  que  no 
diste  mucho  de  aquella  eminencia  en- 
cumbrada del  Puerto,  de  que  es  inse- 
parable la  frialdad  ,  pero  cuanto  es 
bastante  (estando  situado  ocho  leguas 
bajo  del  Guadarrama)  para  dominar 
roncho  espacio  de  tierra  que  le  circun- 
da. Asi  desde  Madrid  por  el  mediodía 
se  deja  ver  la  ciudad  de  Toledo ,  que 
dista  doce  leguas,  y  por  el  oriente  el 
término  de  la  de  Alcalá,  que  está  seis, 
por  el  poniente  el  real  sitio  de  San  Lo- 
renzo, que  está  siete.  La  positura  por 
todas  partes  está  abierta  al  aspecto  del 
sol,  y  al  universal  combate  de  los  vien- 
tos. 

«El  snelo  es  tierra  arenosa ,  rubia  y 
blanquecina  ,  llena  de  guigillas  por  la 
cortesa,  y  en  lo  mas  concentrado;  dia« 
riamente  se  vé  por  los  rompimientos 
que  se  hacen  en  los  pozos.  De  este  ter- 
reno hablan  los  naturalistas  con  Plinio, 
y  lo  reputan  entre  los  saludables.  ¡Si 
por  esta  razón  acaso  los  antiguos  lla- 
maron á  Madrid  terrenos  de  fuego! 
Dentro  de  sus  muros  á  doscientos  pasos 
de  ellos  se  han  construido  dos  fábricas 
de  salitre.  La  fecundidad  de  la  tierra 
virgen  y  la  de  los  edificios  deshechos, 
casualmente  han  producido  este  des- 
cubrimiento quevo.  Se  llega  á  Villa- 
felíche,  donde  se  hace  una  pólvora  de 
superior  calidad ,  pues  pasa  un  doble 
de  toesas,  respecto  á  las  que  en  otras 
partes  se  tienen  por  buenas. 

«Esta  villa  está  empedrada  de  puros 
7  finos  pedernsiles;  esto  ha  dado  moti- 
vo á  que  se  diga  que  el  soberano  tenia 
su  corte  fundada  sobre  fuego,  y  tam- 
bién con  hipérbole ,  que  su  real  pala- 
cio estaba  cimentado  sobre  diamantes. 
Por  U  verdad,  el  cerro  que  llaman  de 


San  Isidro  •  porque  en  %\  está  sita  una 
ermita  en  que  se  venera  al  santo  labra- 
dor, palron  de  la  villa,  produce  una 
cantera  de  piedras,  guijarros  de  varios 
tamafios ,  las  que  desconcertadas  ,  la- 
bradas y  pulidas  según  arte  ofrecen  on 
cristal  mineral  semejante  al  verdade- 
ro de  roca.  Algunos  son  blancos,  diá- 
fanos, otros  oscuros,  rubios  otros,  y  al- 
gunos amarillos  de  bastante  brillo.  En 
estos  afios  pasados  ha  llegado  á  tanto  la 
diligencia  y  curiosidad  de  coger  y  la» 
brar  piedras,  que  se  han  formado  mu* 
chos  aderezos  y  sortijas  para  las  seftoras 
de  corte ,  como  cosa  de  última  moda. 
También  se  han  enviado  fuera  del 
reino ,  para  que  se  adornen  con  nues- 
tras producciones. 

«A  una  legua  de  distancia,  se  halla 
el  grande  y  antiguo  monte  de  Encinas 
del  real  sitio  del  Prado,  de  mas  de  diez 
leguas  de  circunferencia  por  la  parte 
del  norte,  y  por  la  de  poniente  el  espe- 
so bosque  de  la  real  Casa  de  Campo, 
de  mas  de  dos  leguas  de  ámbito.  Den* 
tro  de  las  murallas  por  el  oriente,  ma- 
chos árboles,  arbustos,  plantas  y  flores 
de  jardines  en  el  real  sitio  del  Buen 
Retiro.  El  plantío  nuevo  del  Canal  as- 
ciende á  cerca  de  dos  millones  de  ár- 
boles de  varias  especies:  como  cien  mil 
serán  solamente  las  moreras.  Al  rede- 
dor de  la  villa,  por  la  parle  meridional 
y  poniente ..  se  han  plantado  nueva- 
mente dobles  filas  de  álamos:  en  el  ma- 
ravilloso paseo  del  Prado  hay  muchí- 
simos árboles*,  alli  mismo  está  el  deli- 
cioso jardín  Botánico,  de  todo  género 
de  plantas,  pasan  de  tres  mil  las  espe- 
cies, entre  indígenas  y  exóticas.  No 
son  tantas  en  número ,  pero  son  igual- 
mente peregrinas  las  que  se  crian  en 
el  jardín  nombrado  de  la  Priora,  per- 
teneciente á  la  botica  real.  Dentro  del 
recinto  de  este  pueblo  se  crian  y  fruc- 
tifican los  plantíos  de  olivas  y  vi&as  en 
la  huerta  de  los  padres  de  Atocha,  en 
la  del  Príncipe  Pió,  y  en  la  de  la  dn« 
quesa  de  Alva.  Varias  frutas,  verduras, 
legumbres,  que  producen  otras  tier- 
ras ,  son  igualmente  fruto  y  testimo- 
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DIO  de  lo  que  es  este  terreoo  en  coil- 
quier  peqaefio  jardin.  Por  esta  abre- 
viada DOticia,  qae  es  parte  de  la  histo- 
ria nalaral^se  puede  veoiren  coooci« 
miento  del  temperamento  y  ia  atmós- 
fera, que  se  diferencian  notablemen- 
te,  según  la  cantidad  y  calidad  de  eflu- 
vios de  la  traspiración  de  los  vegetales, 
por  lo  alto  ¿  bajo  de  la  situación,  y  por 
lo  húmedo  ó  seco  del  territorio. 

«Las  aguas  tienen  cuatro  caminos, 
su  nacimiento  está  cercano,  en  cuanto 
en  él  se  recogen  todas,  pero  dimanan 
j  vienen  de  la  montañas  de  Guadarra- 
ma por  cxmductos  subterráneos,  filtra- 
das entre  cascajo  y  arena,  de  que  cons- 
ta el  terreno*  Laa  fuentes  públicas  son 
como  treinta,  y  con  las  de  los  cooven- 
tos  y  otras  domésticas  ,  llegan  á  sete- 
cientas. El  agua  es  de  las  mas  limpias, 
puras ,  ligeras  y  cristalinas.  Está  ad- 
vertido que  en  tiempos  lluviosos  se  po- 
nen zarcas  por  alguoa  proporción  de 
tierra  gredosa  que  se  les  mezcU  ;  no 
es  tanto  por  los  caminos  de  Fuente 
Castellana  como  por  los  de  Amaniel; 
sin  embargo,  no  se  ha  notado  que  cau- 
se perjuicio  á  los  que  beben:  fácil men* 
te  se  clarifica,  poniendo  dentro  del 
cántaro  una  muñeca  llena  de  almen- 
dras dulces  quebrantadas.  Media  le-  , 
gua  corta  del  pueblo  hacía  oriente,  es- 
tá una  fuente  que  llaman  del  Berro; 
está  destinada  para  el  uso  solamente  de 
las  personas  reales,  porque  es  de  une 
ealidad  purísima  y  ventajosa  á  todas. 
A  una  legua  larga  por  el  poniente,  es- 
tá Humera,  que  tiene  una  fuente  que 
llaman  Somosaguas;  son  delicadísimas 
y  aperitivas ;  de  estas  usaba  Garios  II 
por  bebida  de  ordinario.  Dos  leguas 
al  oriente  de  la  ciudad  de  Alcalá  hay 
una  fuente  en  Corpa,  de  donde  se  traía 
para  los  señores  Felipe  III  y  IV.  En 
Vacía-Madrid,  dos  leguas  de  la  corte, 
se  halla  un  manantial  de  agua  medici- 
na! purgante;  es  amarga;  contiene  sal 
á  manera  del  de  Epson. 

a  El  rio ,  que  corre  con  un  medio 
circulo  de  poniente  á  mediodía ,  se 
llama  Manzanares,  porque  tiene  su  na- 


cimiento de  una  fuente  ¡unto  al  lugar 
de  este  nombre,  cinco  leguas  al  norte 
de  Madrid :  á  él  se  agregan  algunos 
arroyos  corrientes  de  las  sierras.  Todo 
es  menos  que  de  mediano  caudal  de 
agua  ,  escepto  en  los  temporales  de 
lluvias  continuas,  y  repentinas  liqui- 
daciones de  la  nieve,  que  mucha  parte 
del  año  mantienen  los  montes  Carpen- 
taños  y  su  falda.  La  agua  de  este  rio 
desciende  por  tierra  arenosa  y  guijar- 
ral, golpeada,  y  bañada  del  sol  en  to- 
dos sus  giros.  Las  legumbres  se  cuecen 
mejor  con  ella  que  con  otra  agua.  La 
cerveza  que  se  hace  de  ella,  se  conser- 
va vigorosa,  no  por  menos  tiempo  que 
la  que  se  hace  de  las  fuentes.  Las  ropas 
que  se  lavan  en  el  rio,  y  son  de  la  ma* 
yor  parte  del  pueblo,  se  limpian  con 
facilidad  á  menos  coste  de  jabón,  y  sa- 
len blanquísimas;  pruebas  de  examen, 
que  comprueban  la  bondad  de  las 
aguas. 

«La  salubridad  no  se  ha  de  juzgar 
por  la  balanza  del  mayor  ó  menor  pe- 
SO9  pues  las  hay  muy  leves,  harto  malas. 
Tampoco  por  la  mezcla  de  las  sales  y 
licores  químicos,  pues  es  investigación 
equivoca.  Las  condiciones  (después  de 
las  ya  referidas)  que  convencen  de  la 
calidad  de  las  aguas,  sean  de  rio,  llo- 
vedizas ó  de  fuente ,  consisten  en  que 
no  se  corrompan  prontamente,  que  be- 
bidas dejen  buen  paladar,  que  no  can- 
sen, hinchazón  ni  gravedad  en  el  estó- 
mago ni  hipocondrios;  en  fin ,  que  pa- 
sen por  la  orina  ,  y  que  no  engendren 
sábulos  en  los  ríñones  ni  vegiga. 

«Sin  embargo  de  que  cada  casa  tiene 
su  pozo,  y  que  en  cualquier  parage  se 
saca  agua,  y  en  algunos  á  pocos  golpes 
de  azadón  ,  superficialmente ,  en  bas- 
tante cantidad,  no  puedo  dejar  de  de- 
cir con  todo  eso,  que  este  terreno  es 
seco.  El  agua  de  los  pozos  por  algunos 
se  bebe  en  el  verano,  sin  que  haga  mal, 
particularmente  la  de  algunos,  aunque 
sean  hondos.  Se  hace  nsodeella  de  or- 
dinario para  el  ganado  mular,  y  demás 
servidumbres  caseras.  No  deja  de  ha- 
llarse agua  bien  superficial,  como  se  ha 
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descubierto  dentro  del  recinto  de  la 
villa ,  para  el  abasto  de  la  oficina  del 
Saladero,  y  en  las  inmediacíoDes  para 
surtir  las  primorosas  j  perennes  foen- 
tesde  Cibeles,  Neptuno,  con  tod.is  las 
demás  del  delicioso  paseo  del  Prado. 
Los  lavaderos  y  batios  establecidos  nue- 
vamente en  el  barrio  de  Lavapies^  es- 
tan  bien  provistos  de  aguas  recoa¡idas 
acorta  distancia^  sin  menoscabo  de  las 
fuentes ,  con  sobrante  para  la  subsis- 
tencia de  la  fábrica  de  salitre  que  está 
alli  cerca. 

«La  diferencia  de  las  regiones  se  to- 
ma principalmente  del  estado  y  sitúa- 
oioD  del  terreno.  Un  pueblo  entredós 
valles^  en  umbrías ,  cerca  de  prados 
aguanosos  ,  charcos  de  aguas  corrien- 
tes ó  estancadas,  cerrado  el  curso  de  los 
vientos,  y  renovación  de  aire ,  se  tiene 
por  enfermizo  ,  y  asi  sus  habitadores 
son  débiles j  tardos,  de  mal  color  y  vi- 
da corta;  por  el  contrarióse  estima  por 
saludable  el  que  se  aparta  de  la  posi- 
tura y  vecindad  espresada,  está  situado 
en  alto,  su  suelo  es  despejado,  y  abier- 
to por  todas  partes  al  aspecto  del  cielo^ 
á  la  ilustración  del  sol ,  al  combate  de 
los  vientos:  asi  consta  por  esperiencia, 
y  es  doctrina  de  los  sabios  de  la  geo- 
grafía  médica    Hipócrates  j  Galeno, 
sus  comentadores,  Cardano,  Adriano 
Alemán,  y  también  de  losárabes^  con 
Avicena.  Estas  máximas  observa  Vi- 
truvio  para  aconsejar  los  edificios  en 
alto  ,  sin  embargo  que  las  mas  veces 
atendió  únicamente  al  decoro  de  la  ar- 
quitectura: eüauto  mas  alto  es  el  ter- 
reno, es  tanto  mas  sutil  etéreo  el  aire» 
defecado  ,   puro  y  seco  ,  mayormente 
siendo  el  suelo  arenoso  y  con   aguas 
buenas,  Bravo  de  Sobremonte ,  que 
I    como  médico  de  S.  M.  residió  en  la 
corte  por  el  siglo  pasado,  dejó  escri- 
to que  el  terreno  y  aires,  es  saludable 
y  seco.  Si  acaso  por  todo  lo  espuesto, 
Madrid  en  otro  tiempo  se  llamó  ^u- 
rts,  voz  latina  ,  genitivo  de  Aura,  se- 
gún el  caleptno  de  Salas,  ¿que  significa 
airecil lo  suave  y  sutil?  Es  cierto  que 
respecto  al  promontorio  de  la  Fuen- 


fria  está  en  bajo;  pero  considerada  su 
situación  y  terreno  arenoso  ,  terroso, 
libre  al  levante,  mediodía  y  poniente, 
es  sin  duda  de  cuestas  altas,  despejado 
y  sin  esceso  de  humedades. 

«Todo  lo  que  hasta  aqui  hemos  da- 
do ¿entender  ddl  sitio,  terreno,  aguas, 
cielo  y  aire  de  esta  villa ^  es  como  un 
examen  de  su  estado  original ,  nativo 
rural;  resta  ahora  averiguar  y  esponer 
cuál  es  su  estado  posterior  contrapues- 
to. Madrid  es  un  caos  de  vapores  y  ex- 
halaciones, incomodidad  inescusable  á 
no  retirarse  los  hombres  á  la  cumbre 
del  monte,  para  hacer  una  vida  solita- 
ria y  la  mas  saludable.  Helmoncio,  y 
después  los  físicos  todos  ,  glosando  las 
palabras  de  la  Santa  Escritura^  con- 
vienen que  la  salubridad  por  la  pureza 
de  aires^  se  hallará  en  el  monte.  No  se 
sabe  que  tuviese  otro  objeto  aquel  ho- 
landés ,  de  quien  se  refiere  que  se  re- 
tiró á  lo  mas  alto  del  Cabo  de  Bneoa- 
esperanza ,  por  no  aguantar  vivir  en 
una  región  infestada  de  los  vapores  de 
la  atmósfera  urbana ,  y  conseguir  la 
longevidad  que  gozó. 

«El  aire  es  un  inmenso  fluido  al  con» 
torno  de  la  tierra  ;  en  él  se  depositan 
todas  las  mínimas  partecillas  ,  en  que 
cada  uno  de  los  entes  criados  por  leyes 
de  la  naturaleza  caduca  se  resuelve  de 
continuo^  en  la  forma  que  los  rios  ar- 
rastran una  infinita  variedad  de  mate- 
rias. Madrid  tiene  cerca  de  diez  mil 
casas  ;  en  la  atmósfera  ó  esfera  de  va- 
pores entra  todo  cuanto  nosotros  tras- 
piramos, evacuamos  ,  todo  cuanto  to- 
do animal  vivo  y  muerto,  sano  ó  cor-  , 
rompido  en  las  casas  y  por  las  calles, 
freza  y  exhala  cuanto  los  árboles,  las 
plantas,  la  tierra  y  minerales  ,  natural 
y  artificialmente  por  medio  del  fuego, 
en  los  hornos,  en  las  fraguas,  en  las 
chimeneas,  evaporan,  de  cuantos  eflu- 
vios están  perennemente  despidiendo 
los  hospitales,  los  cementerios ,  diez 
mil  letrinas ,  cinco  cárceles ,  oficinas 
del  Rastro,  Saladero,  muladares  y  de- 
más inmundicias.  Cada  nna  de  estas 
cosas,  son  como  unos  pequeños  torren- 
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tes  de  balites  ,  que  juntos  forman  un 
lago  de  vapores  que  nos  rodean,  den- 
tro del  cual  vivimos  metidos  y  de  con- 
tinuo tragando j  volviéndose,  como  las 
aguas  del  mar ,  adonde  salieron.  Mu- 
obos  de  esta  inGnidad  de  corpusculi* 
líos  9  están  siempre  volteando ,  otros 
bajan  en  forma  fluida^  entre  el  sereno, 
rocío^  escarcha,  niebla,  agua,  nieve  ó 
granizo^  y  asi  tornamos  á  sorberlos  en 
el  aire,  en  el  agua,  y  tragándolos  con 
las  verduras  y  legumbres  que  usamos. 

«En  Madrid  se  encuentran  catorce 
bospitales,  dos  grandes  generales  para 
bombresy  mugeres  de  cualquiera  coa- 
dicion  ^  país  j  enfermedad.  El  de  la 
corteen  el  Buen- suceso  para  criados 
del  rey;  el  de  San  Juan  de  Dios,  lla- 
mado de  Antón  Martin:  los  de  las  cua- 
tro naciones,  francesa ,  italiana  ,  esco- 
cesa é  irlandesa.  Uno  para  naturales 
de  1$  corona  de  Aragón  ,  otro  para  los 
de  Vizcaya.  Paira  los  eclesiásticos  na- 
turales de  esta  villa:  para  seculares^  lla- 
mado de  la  Latina :  para  terceros  de. 
San  Francisco  :  otro  en  la  casa  real  de 
Misericocdia:  i  que  pueden  añadirse 
las  enfermerías  de  cada  convento,  de 
los  muchos  que  tiene  este  pueblo,  con 
numerosos  individuos. 

«En  los  pequeños^  como  se  admiten 
pocos  enfermos,  y  estos  de  enfermeda- 
des breves,  pueden  ponerse  apartados, 
cada  uno  en  su  cancel  ó  pieza  separa- 
da, ó  en  una  para  todos,  quesea  espa- 
ciosa, alta  y  ancha*  Asi  es  fácil  lim- 
piar diariamente  las  piezas ,  abrir  las 
ventanas  para  la  correspondencia  de 
Ips  vientos  ,  y  que  se  renueve  y  puri- 
fique el  aire  de  la  enfermería.  ¡Ojalá 
pudieran  ser  todos  los  hospitales  como 
ios  particulares  ,  en  que  se  acumulan 
menos  exhalaciones,  y  hay  proporción 
de  que  se  corrijan  y  desvanezcan  fá- 
cilmente! Como  que  en  cada  parro- 
quia hubiese  caudales  suficientes  para 
asistir  y  socorrer  los  enfermos  dentro 
de  su  propia  casa,  especialmente  cuan* 
do  el  hombre  ó  la  muger  pueden  ser- 
virse de  hijos  ó  personas  abonadas. 

«En  los  generales  se  reciben  muchos 


enfermos  de  varias  enfermedades  :  no 
pueden  ponerse  sino  juntos,  mediando 
lineas  de  distancia:  son  los  mas  pobres^ 
llenos  de  miserias,  abundan  de  escro- 
tos, tienen  distintos  alimentos,  y  exha- 
lan varios  efluvios  :  estos ,  encendidos 
por  un  calor  animado,  y  fomentados 
por  una  llama  vital  con  movimiento  y 
frotación,  en  seguida  el  aire  ha  de  ser 
impuro»  grave  y  maleado:  los  que  por 
causa  de  una  dislocación ,  v.  gr«,  en 
una  pierna,  están  sujetos  á  mantenerse 
en  cama  por  algunos  meses  ,  sin  em- 
bargo de  que  sean  hombres  robustos  y 
de  sana  complexión,  vienen  a  padecer 
una  calentura  maligna  ó  lenta,  con  cá- 
maras, de  que  fenecen  estenuados,  si 
antes  no  se  echan  fuera  del  hospital. 
Los  que  están  á  curarse  de  heridas  de 
cabeza,  ó  no  sanan  ,  ó  tardan  mucho 
mas  que  los  que  del  propio  mal  son 
asistidos  en  su  casa. 

a  Con  todo  eso  es  notorio  á  todos, 
que  los  padres  de  la  Congregación  del 
venerable  Obregon,  instituida  para  la 
asistencia  de  los  pobres  enfermos,  qne 
otros  como  Agonizantes,  Médicos,  Ci- 
rujanos ,  Practicantes  de.  medicina  y 
cirugía,  etc.,  que  salen  á  la  calle  á  to- 
mar el  aire  libre  y  ventilado,  se  man- 
tienen sanos.  Que  los  caballeros  que 
componen  la  real  junta  de  hospitales, 
para  su  gobierna  y  subsistencia,  y 
hacen  guardias  diariamente  ,  visitan- 
do las  salas  de  los  enfermos  para  ssber 
de  ellos  si  están  bien  servidos  »  no  por 
eso  padecen  detrimento  en  su  salud. 
Qne  las  piadosas  hermandades  de  per* 
sonas  ilustres  y  delicadas  de  ambos 
sexos,  que  se  ocupan  eael  loable  ejer- 
cicio de  socorrer  los  enfermos  de  am- 
bos hospitales.  General  y  Pasión,  res- 
pectivamente en  hacer  las  camas,  mu* 
darles  ropa  ,  peinarlos,  limpiarles  la 
cabeza ,  y  darles  de  comer  todos  los 
dias  de  fiesta,  no  esperi montan  menos* 
cabo  en  su  salud ,  y  menos  descaecen 
en  la  fervorosa  práctica  por  recelo  á 
los  inalos  va|)ores«  De. estas  observacio- 
nes se  colige  ,  que  los  vapores  de  los 
hospitales,  tienen  su  esfera  y  limites. 
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los  caales  no  pasan  de  las  salas  de  los 
enfermos;  pero  estando  reunidos^  tie- 
nen mas  fuerza  y  son  sospechosos  i  los 
qae  de  dia  y  noche  se  esponen  i  reci- 
birlos. 

«Por  esta  razón  ^  en  ningún  parage 
es  mas  necesaria  la  ventilación  de  con- 
tinuo, abfiendo  con  frecuencia  las  cor- 
respoodencias  de  los  vientos  por  tres 
horas,  siquiera  en  tres  veces  al  dia,  evi- 
tando el  sumo  frió ,  vertiendo  los  es- 
crementos,  y  limpiando  las  piezas  á  me* 
nudo. De  esta  suerte  losenfermos  gozan 
del  refrigerio  saludable ,  las  salas  se 

Imrifican>  los  que  visitan  entran  j  sa- 
en^  están  libres  de  escrúpulos  y  ries* 
gos ,  ma  jormente  siendo  posible  que 
los  edificios  sean  anchos  y  altos  de  te- 
cho, jque  las  camas  estén  menos  jun- 
tas. De  lo  contrario  puede  engendrar- 
se un  contagio^  cujo  verdadero  carác- 
ter, como  saben  los  inteligentes,  cons- 
tituye on  nuevo  género  de  enferme- 
dad eminente  y  distinta,  de  lasque  son 
ordinarias  en  los  hospitales. 

«Las  cloacas  ,  que  son  otra  de  las 
providencias  necesarias  en  un  pueblo 
grande,  arrojan  siempre  exhalaciones 
hediondas,  especialmente  si  soplan  los 
vientos  de  ¿brego.  Las  pinturas,  los 
'  dorados  y  la  batería  de  cobres  se  em- 
pañan con  sus  efluvios.  Su  materia  no 
fiuede  ser  mas  corrompida,  ni  mas  ma«> 
a,  ni  el  lugar  mas  cerrado^  ni  atacado, 
ni  el  modo  mas  ejecutivo ,  pues  cada 
Y  griega  es  un  cañonazo.  Alguna  ob- 
servación da  motivo  á  dudar  si  sus  va- 
pores pueden  ser  origen  de  calenturas 
perniciosas  en  algunas  casas*  De  on 
enfermo  afecto  de  calentura  continua, 
refiere  Balonio,  que  habiéndose  san- 
grado muchas  veces,  en  cada  una  de 
ellas  aparecía  en  la  taza ,  ¿  las  dos  ho- 
rasj  una  multitud  de  gusanillos  como 
los  que  suele  haber  dentro  de  los  que- 
sos. Habiendo  cloacas,  es  indispensa- 
ble que  se  haga  limpieza  cuando  están 
llenas;  de  que  se  sigue  que  las  calles 
abundan  de  olor  intolerable  en  las  no- 
ches del  mes  de  junio,  julio,  agosto  y 
setiembre:   en  ios  mozos  ejecutores 


causa  asfixias  ,  y  algunos  quedan  cie- 
gos ,  según  las  observaciones  de  Ra- 
macini.  Si  continuase  el  proyecto  de 
las  minas  maestras,  por  donde  se  haga 
el  desagüe,  se  escusaria  esta  villa  del 
gasto  de  mas  de  treinta  mil  ducados 
cada  año,  y  de  aumentar  la  carga  de 
mantener  mas  número  de  ciegos  y 
mendigos, 

(( Las  cárceles,  que  son  cinco  y  están 
destinadas  por  oficio  de  justicia  para 
la  seguridad  y  pena  de  los  reos ,  sue- 
len á  veces  prestar  vapores  pernicio- 
sos. De  ellos,  según  algunas  historias, 
se  han  originado  calenturas  de  mala 
condición,  que  han  trascendido  al  ve- 
cindario y  á  todo  el  pueblo.  En  las  de 
Corte  y  Villa,  que  hay  multitud,  en- 
cierros, angustias^  miserias,  inmundi- 
cias, no  están  libres  del  pe)^igro  de  en- 
fermedades malignas.  Esta  prevención 
está  fundada  en  avisos  que  fa  esperiem 
cia  repetida  ha  hecho  manifiestos,  por 
lo  que  ha  sucedido  y  sucede  con  fre- 
cuencia en  los  presidios.  Por  esta  ra- 
zón en  los  hospicios  y  casas  de  mise-» 
ricordía  debe  haber  esmero  estrema- 
do en  la  limpieza  de  los  cuerpos  de  las 
habitaciones.  También  conviene  que 
estas  obras  pias  se  formen  con  ampli- 
tud, y  que  los  comestibles  sean  exen- 
tos de  vicio. 

«Las  caballerizas  de  las  casas  donde 
se  encierran  las  bestias,  detenido  el 
estiércol  y  paja  podrida  ,  con  sus  hu- 
millos, causan  dolores  de  cabeza,  y  al- 
guna vez  calenturas  malignas,  singu- 
larmente en  los  establos  de  caballos, 
a  los  mozos  que  porestará  su  cuidado, 
duermen  entre  ellos.  Los  basureros  y 
desperdicios  de  las  hortalizas  podridas 
ó  estadizas  en  las  plazas,  que  aunque 
por  buena  providencia  se  arrojan  fuera 
del  poblado  cada  semana ,  de  suyo  al 
removerlas  despiden  hálitos  de  podre* 
dumbre. 

crLas  oficinas  del  Rastro  y  Mata- 
dero, con  los  despojos  de  las  reses,  que 
pasan  de  nuevecientos  carneros  cada 
dia ^  de  treinta  vacas,  es  una  laguna  de 
malos  olores.  No  son  de  descartar  los 
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nmobos  tnilUres  iñ  cerdos  en  el  Sala* 
dero!  se  calcula  que  el  consomodel  to- 
ciño  pasa  de  nnevecientas  arrobas  ca« 
da  dia.  Las  fábricas  de  tañerías ,  CQr« 
tidos^  de  Telas  de  sevo  j  de  cuerdas  de 
gaiUrra  jotras  semejantes^ concarren 
a  aumentar  la  muchedumbre  de  va- 
pores. 

aEl  trigOy  el  mas  precioso  alimento 
del  hombre ,  cria  de  suyo  una  especie 
de  insectos»  los  cuales  (dice  nuestro 
Baroades  en  el  tratado  que  publioó  so* 
bre  vida  oculta)  por  so  delgadez  y  lar- 
gura tienen- nombre  de  anguilas^  en 
frase  de  Léureochto  de  Lobos,  por  pa- 
recerse en  lo  perjadiciales.  Estos  vi* 
chosson  tan  sutilísimos  que  no  se  dejan 
ver  en  el  grano  mohoso  ni  en  la  bari* 
na ,  solamente  se  distinguen  porque 
vuelven  luego  á  rebullirse  al  tiempo 
de  echar  agua  caliente  en  la  harina 
para  hacer  la  masa  y  ^1  pan;  por  el  ca- 
lor se  ven  mover  los  que  antes  por  ma- 
cho tiempo  estaban  desconocidos  y  sin 
señales  de  vivientes.  ¿Sí  acaso  estos  in- 
sectos tendrán  su  ovario  en  el  polvo  y 
humillos  del  trigo,  que  al  tiempo  de 
traspasarlo  y  cribarlo  por  conservarlo^ 
se  esparcen  por  los  graneros  y  fuera  de 
ellos  en  toda  la  atmósfera?  Por  la  ver- 
dad, están  reputados  por  átomos  daño- 
sos á  los  operarios  j  causando  en  ellos 
varias  enfermedades,  como  aparece 
de  Zaquias,  Lobera  y  Ramacini. 

«Seria  dilatarme  mucho  si  hubiese 
de  hablar  de  los  vapores  de  las  sepul- 
turas dentro  y  fuera  de  los  poblados; 
asi  me  remito  al  concepto  que  hanfor* 
mado  de  ellos  los  escritores  indiferon* 
tes,  dignos  de  toda  fé ,  en  los  cuales 
ha  prevalecido  mas  que  la  sutileaa  del 
raciocinio,  la  atenta  observación,  prác- 
tica yesperienci^.  La  cuota  de  los  ca- 
dáveres^ su  varia  y  debida  distribu- 
ción, la  hondura  de  las  sepulturas,  el 
terreno,  la  situación  contribuyen  mu* 
cho  á  hacer  mas  ó  menos  perceptible 
el  fetór,  y  á  que  los  efectos  sean  dis- 
tintos en  unos  pueblos  que  otros.  Los 


naturalistas  hablando  de  la  economía 
de  la  naturaleta,  dicen  que  es  solicita 
en  los  vivientes ,  y  próvida  hasta  en 
los  cadáveres  de  los  animales :  contra 
estos  ella  les  provee  de  multitud  de 
gusanos  para  devorarlos ,  y  en  des- 
campado dispone  que  acudan  al  pun- 
to moscas  ,  buitres ,  cuervos  ,  perros, 
sorras  y  lobos :  asi  no  se  da  lugar  á 
qne  los  vapores  sean  perjudiciales.  Asi- 
mismo vemos  que  es  discreta,  pues 
apenas  percibimos  el  fetór;  cuando 
volvemos  la  cabeza  nos  tapamos  las  na- 
rices^ escupimos,  gargageamos  y  hui- 
mos corriendo ,  por  no  darle  entrada 
y  desecharlo ;  en  suma ,  es  admirable, 
pues  toda  la  turba  de  exhalaciones  se 
descompone  y  disipa,  y  la  atmósfera  se 
puri&ca  si  sobreviene  P'aUdus  per  ven* 
tos  motus, 

«A<l  mismo  tiempo  que  esta  populo- 
sa villa  abunda  de  una  iodeBnida  va- 
riedad de  exhalaciones,  que  son  otros 
tantos  inqui linos  de  la  atmósfera  sos- 
pechosos á  la  salud,  la  Providencia  la 
ssministi'a  remedios  y  precauciones 
eficaces.  Somos  habitantes  de  una  re- 
gión, que  no  es  la  sublime  ni  la  ínfi- 
ma :  está  en  el  centro  de  España ,  y 
respecto  al  mar ,  se  halla  muy  eleva ^ 
da ,  pues  hacia  el  Mediterráneo  casi 
siempre  se  camina  debajo,  y  también 
hacia  el  Océano,  como  lo  demuestran 
las  aguas  de  Manzanares  y  de  Henares, 
que  se  incorporan  al  Tajo  y  desaguan 
en  Lisboa.  Nos  hallamos  en  una  región 
media  ,  con  cielo  clarísimo  de  oriente 
á  poniente,  bañada  del  sol,  y  espuesta 
or  todos  costados  á  la  entrada  y  sa- 
ida  de  los  vientos,  situación  á  propó- 
sito para  disolverse  exhalaciones  y  rec- 
tificarse el  aire. 

«El  conocimiento  de  los  vientos  es 
lo  mas  necesario  a  la  física  del  cuerpo 
humano,  y  es  lo  menos  adelentado.  Es 
imponderable  y  aun  increíble,  cuánto 
y  de  cuan  varias  maneras  influyen  en 
las  operaciones  naturales  sanas  y  en- 
fermas del  viviente  ;  asi  está  entendí- 
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do  por  los  escritores  de  todos  los  siglos. 
Es  historia  de  dificultoso  examen,  pero 
habiendo  hombres  de  superior  talento 
y  genio  ,  con  aplicación  á  este  ramo 
únicamente  ,  podria  llegar  el  caso  de 
establecerse  una  sólida  y  útil  instruc* 
cioo^  pasados  ranchos  años. 

aPor  vientos  no  se  entiende  otra  co* 
sa  que  el  aire  con  movimiento  ruido- 
so^ ó  el  movimiento  »  agitación  y  so- 
nido del  aire  de  una  á  otra  parte.  Los 
vientos  se  dividen  de  un  modo  por  los 
astrónomos,  de  otro  por  los  navegan- 
tes, de  otro  por  los  filósofos  ,  de  otro 
por  los  labradores  y  pastores,  y  de  otro 
por  los  médicos.  Cada' reino,  cada  pro- 
vincia ,  cada  villa  tiene  vientos  fami« 
liares.  Procuraré  denotar  los  de  este 
territorio ,  en  cuanto  pertenecen  á  qoi 
intento.  La  propiedad  general  de  los 
vientos,  es  ser  aire  conmovido:  cuan- 
do es  fuerte  é  impetuoso,  se  llama  hu« 
racán,  capaz  de  destruir  edificios  y 
arrancar  árboles.  Su  propiedad  espe- 
cifica, únicamente  consiste  en  aquella 
que  les  presta  y  comunica  la  especi- 
fica naturaleza  del  lugar  de  donde  na- 
cen ,  y  la  de  los  caminos  por  donde 
transitan:  asi,  cada  uno  goza  de  cuali- 
dades peculiares  y  determinados  efec- 
tos ,  de  que  depende  la  constitución 
particular  del  aire ,  y  la  de  la  muta- 
ción de  los  temporales. 

fcLa  división  que  paso  á  hacer  de  los 
vieLotos ,  está  sacada  de  la  observación 
de  otros  prácticos ,  y  se  aplica  á  esta 
región  por  la  razón  de  ser  mas  fre- 
cuentes, y  particularmente  diferencia- 
les. La  primera  comprende  los  cuatro 
vientos  cardinales  ,  que  son  oriente» 
poniente  ,  norte  y  mediodía.  La  se- 
gunda contiene  otros  cuatro,  que  lla- 
man colaterales ,  que  nacen  entre  los 
intermedios  de  los  cardinales.  De  está 
fundamental  división  resultan  cuatro 
géneros  de  vientos  para  instrucción  de 
los  médicos.  El  primero  se  dice  austral, 
que  sopla  de  mediodía  ¡unto  con  sus 
dos  colaterales,  que  vienen  de  aquella 
región,  como  el  Solano,  vendaval  de 
la  Mancha,  y  el  sudeste  ábrego  legíti- 


mo. Elstos  vienen  por  bajo  a  la  capa  de 
la  tierra  por  la  vanda  de  la  puerta  de 
Atocha  á  la  de  Segovia;  transitan  por 
provincias  descampadas  ,  calorosas  ó 
tibias,  y  de  pocas  aguas.  Estos  vientos 
llamo  australes,  porque  corresponden 
al  polo  del  mediodía.  Pocas  son  las 
regiones  que  los  observadores  no  de- 
claren que  son  destemplados  ó  calien- 
tes ;  entre  nosotros  podremos  decir 
que  son  calientes,  prope  summum ,  en 
el  estío  siempre,  y  húmedos  ó  lluvio- 
sos por  el  invierno.  Sus  efectos  en  lo 
inanimado,  es  perder  los  vinos  dentro 
de  las  cuevas,  descortezar  los  árboles, 
resecar  las  ho^as,  hacerlas  caer  antici- 
padamente ;  hasta  los  edificios  pade- 
cen. En  nuestros  cuerpos  es  per  i  men- 
tamos, que  cortan  las  fuerzas,  nos  po- 
nen lánguidos,  pesados,  nos  dan  gra- 
vedad en  la  cabeza,  y  con  entorpecí*- 
miento  de  sentidos.  Auster  plúmbeas 
vasalaxat,  et  vires  exoliit,..,  Docet 
fisica  espandi  á  calore  omnia ,  tensa 
relaxaría  Jluida  rarescere.  Influyen 
en  Hnc^  mal  humor,  en  otros  estrava- 
ga nejas,  esaltacion  decólera  con  furor. 
Prevarican  los  hombres ,  las  casa«  se 
llenan  de  discordias,  los  tribunales  de 
pleitos,  y  de  reos  las .  cárceles ,  como 
dice  Virgilio. 

«Asimismo  causan  espesitud  en  los 
fluidos  del  sistema  linfático  glandulo- 
80  con  infarto, y  obstrucciones  :  en  los 
nervios,  sean  canales  ,  según  algunos, 
que  contienen  un  líquido  sutilísimo^ 
mobilísimo,  etéreo,  eléctrico;  ó  sean, 
según  otros,  cordones  trémulos  elásti- 
cos, las  mas  veces  se  verifica  que  pa- 
dece su  virtud  innata,  ó  su  fuerza  mo- 
triz: la  sangre  se  pone  de  condición 
atrabiliaria;  algunas  veces  adquiere  ca- 
lor y  vicio  inflamatorio  ;  rara  vez  se 
observa  entre  nosotros  la  disolución 
^utredinosa  ó  la  podredumbre  humo- 
ral: sin  duda  es  porque  en  el  calor  de 
la  región  falta  la  especifica  propiedad, 
ó  los  grados  cualificados,  y  de  parte 
del  temperamento  de  los  habitantes, 
no  hay  la  mayor  disposición  á  la  de- 
generación pútrida  ,  como  se  concibe 
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entre  -otras  gentes  j  en  otros  logares. 

«Al  segando  género  pertenecen  los 
▼ientoe  del  polo  septentrional ,  cuales 
son  y  el  norte  cardinal»  el  nordeste, 
boreas^aquilon»  en  castellano  regañón, 
ea  on  colateral :  el  otro  es  el  argeste, 
en  castellano  viento  gallego  y  céGro. 
&tos  reinan  mucho  por  el  invierno; 
soplan  de  por  alto,  por  la  banda  de  la 
puerta  de  San  Vicente  a  la  de  Recolé* 
tos.  Son  fríos,  secos,  penetrantes,  vie- 
nen en  derechura  por  lassierras  6  mon* 
tes  Carpenlanos,  a  ocho  leguas  de  esta 
▼illa.  La  nieve  casi  siempre ,  ó  mucha 
parte  del  año ,  se  conserva  ¿  lo  menoa 
en  su  eümbre,  y  da  á  los  vientos  maa 
frialdad.  Tienen  virtud  para  inquie* 
tar  la  atmósfera,  disgregar  las  exhala- 
Clones,  corregir  los  vapores  turbios  y 
maleados,  y  pnri6car  el  aire.  Conser» 
van  por  mucho  tiempo  las  carnes  sin 
eorrupcion,  y  consumen  la  polilla  de 
las  ropas  de  lana.  En  los  cuerpos  es 
muy  cierto  que  producen  agilidad; 
pero  también  lo  es  que  son  causa  de 
muchos  males.  Stringit  solida  jiquilo, 
humores  compingk.,,.  Por  último,  los 
vientos  de  la  parte  del  septentrión,  son 
nuevo  motivo  para  que  los  cuerpos  de 
los  habitantes  tengan  mas  pronta  ten-^ 
dencia  á  la  resecación  y  á  la  adustioo. 

«El  tercero  de  los  vientos  es  el  fa- 
vonio: nuce  del  ocaso  equinoccial ;  no 
es  frecuente  ;  sopla  por  pocos  dias  en 
primavera  y  otoño.  En  esta  región  es 
paro,  fresco,  sano;  viene  de  las  sierras 
de  Avila,  y  suele  traer  aguas  serenas. 

ttEI  cuarto  se  llama  subsolano  del 
oriente  equinoccial;  es  templado,  llu- 
vioso alguna  vez;  viene  por  tierras  aU 
tas,  montuosas,  como  la  Alcarria  y  sier- 
ras  de  Cuenca. 

«Los  vientos  libres,  vagos ,  que  no 
tienen  sendero  fijo ,  forman  diferente 
clase.  Unos  de  ellos  son  casi  cotidia- 
nos redoblados ,  de  los  cu  ales  uno  se 
levanta  por  la  mañana,  y  otro  ¿  la  ho- 
ra de  ponerse  el  sol;  son  frecuentes  en 
primavera  y  otoño.  Otros  vientos  li- 
bres hay  redoblados  ,  sin  carrera  co- 
nocida, que  se  levantan  al  medio  dia 


y  á  la  media  noche  ,  particularmente 
después  de  los  solsticios  y  equinoccios. 
De  la  concurrencia  de  todos  estos  vien- 
tos ,  proviene  que  Madrid  sea  por  si 
ventoso  ,  como  afirma  Sobremonte,  y 
de  ello  tenemos  bastante  esperiencía. 
También  la  razón  lo  persuade,  porque 
siendo  situación  media  y  en  medio  de 
la  Península ,  los  vientos ,  como  otrob 
mochos  entes  del  universo,  por  cier- 
tas leyes  del  Supremo  Criador,  tienen 
la  propensión  del  movimiento  hacia  el 
centro  de  la  tierra.  En  estos  antece- 
dentes se  dejan  ver  los  motivos  por 
qué  en  Madrid  se  esperimentan  mu- 
taciones repentinas  y  días  revueltos. 

«El  último  género  de  vientos  es  el 
que  Hipócrates  y  Aristóteles  llaman 
etesias  ó  aniversarios.  Entre  los  anti- 
guos EUtrabon  y  Plinio,  dicen  que  pro* 
ceden  del  oriente,  i  ciertos  tiempos  de 
año  en  año,  por  la  canícula,  que  se  le» 
vantan  al  salir  el  sol,  y  cesan  cuando 
se  pone  y  por  toda  la  noche.  Nuestros* 
españoles  no  dudan  de  la  existencia  fi- 
sica  de  estos  vientos;  qae  subsisten; 
que  no  se  han  mnerto.ni  mudado  des- 
pués de  mas  de  veinte  siglos.  Añaden 
ue  duran  treinta  dias  ,  y  que  nacen 
el  costado  derecho  del  oriente  del 
solsticio. 

«Yo  teogo  observado  por  aniversa- 
rios puntúa  les,  unos  que  antes  del  equi^ 
noccío  vernal^  y  otros  antes  del  solsti- 
cio de  invierno,  aparecen  y  son  recios 
é  impetuosos ,  de  los  cuales  también 
hace  mención  Hipócrates.  En  conclu- 
sión poede  asegurar  y  repetir,  que  es- 
la  región  goza  de  toda  ventilación, que 
su  aire  es  elástico,  delgadísimo,  de  que. 
depende  que  se  caliente  y  enfrie  con 
facilidad  ,  á  la  manera  que  sucede  en 
las  aguas  mas  puras  :  que  el  cielo  es 
clarísimo,  por  cuya  razón  las  estrellas 
se  ven  por  las  noches  en  todo  su  es- 
plendor ,  y  por  el  dia  la  evaporación 
sensible  de  laa  tierras  de  campo  con  la 
fuerza  del  solólo  cual  no  se^  consigue 
i  lo  lejos  si  no  es  en  aire  que  sea  leve. 
Asimismo  es  preciso  confesar  que  su 
tamperamento  es  favoraíble. 
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«Del  emperador  Garlos  V  se  sabe 
que  estando  enfermo  por  mucho  tiem- 
po con  porfiadas  accesiones  de  cal  en- 
turas cuartanas  y  repentinamente  sanó 
en  los  primeros  días  de  residencia  en 
Madrid.  No  ha  sido  una  vez  sola^  ni  un 
solo  caballero  que  enfermando  enotros 
países,  se  puso  en  cura  en  Roma, 
París  j  Londres  ,  y  volviendo  á  Es- 
paña con  sus  males ,  en  esta  Tilla  se 
medicinaron  y  convalecieron  de  ellos. 
Federico  Hoffman  dice  :  ínter  loca 
peregrínationif  institutridas  gratía  sa* 
lutaria  Matritum  sita  gaudet  per  op^ 
portuno,  salubérrimo  aere^  atque  ear- 
cellerUissimis  oquis  perfrukur.  Contra 
esto  no  obsta  que  algunos  de  achaques 
habituales  salgan  de  la  corte  por  me- 
jorarse, pues  á  todo  viviente  conviene 
mudar  aires  por  conservar  su  salud  ;  j 
al  que  la  tiene  destruida  ó  menoscaba* 
da  espalriarse  de  donde  la  perdió:  por 
esta  razón  los  cuerpos  endebles  ó  va- 
letudinarios se  mejoran  mucho  salien- 
do por  primavera  j  otofio  a  pasearse 
por  los  pueblos  arrabales. 

a  Si  los  cuerpos  fuertes  como  los  de 
campo  j  ejercitados ,  con  dificultad 
resisten  á  las  grandes  7  repentinas  mo* 
taciones  del  temporal  sin  que  enfer* 
men,  menos  podrán  los  de  la  corte* 
En  los  temporales  australes,  húmedos, 
permanentes,  lluviosos,  los  niños  pa- 
decen moqueras,  toses,  cámaras  »  y  lo 
que  llaman  usagre  i  la  cabeza.  En  los 
adultos  se  observan  angidas  ,  calentu* 
ras  catarrales,  reumáticas  petechizan- 
tes.  En  los  cuerpos  húmedos  y  espon- 
josos, fluxiones  de  ojos,  infiltración  de 
glándulas  ,  paperas.  En  las  mugeres 
flujos  blancos  ,  y  las  que  están  preña- 
das adolecen  de  flatulencia  ,  pesadez, 
desgana  y  mal  preñado,  con  cursos  al- 
gunas veces;  en  fin^  á  ninguno  son  mas 
nocivos  que  á  los  que  adolecen  habi- 
tualmente  de  debilidad  de  cabeza  y 
nervios;  se  entorpecen  mucho  de  sen- 
tidos y  paran  en  parálisis,  precedien- 
do sueños  inquietos  ,  turbulentos  con 
pesadillas. 

«Guando  á  los  temporales  australes 


húmedos  ó  lluviosos  estables,  sobre- 
viene repentinamente  una  mudanza 
de  sus  diametrales  del  norte,  sean  se- 
cos ó  húmedos,  que  ambos  son  bien 
malos,  á  todos  son  perniciosos,  parti- 
cularmente á  los  que  adolecen  de  flu- 
xiones, destilaciones,  reumatismo^  ar- 
tritis ,  y  con  escesos  á  los  catarrosos, 
tusiculentos  y  afectos  de  pecho:  pocos 
son  los  que  se  libertan  de  romadizos 
á  lo  menos ,  dolores  de  muelas  y  flu- 
xiones de  ojos. 

uLos  vientos  frios  son  causa  de  mu- 
chos males  en  esta  región ,  tanto  por 
los  efectos  que  de  suyo  son  capaces  de 
producir  en  los  cuerpos,  cuanto  por- 
que alternan  con  frecuencia  con  los 
australes,  á  que  se  sigue  debilitarse  el 
tono  de  la  elasticidad  vital  9  acumular 
copia  de  serosidades,  y  acometer  dolo- 
res de  costado  y  pulmonías,  que  prin- 
cipian con  el  falso  título  de  constipa- 
ciones. 

«En  este  pais  se  observa  por  invier- 
no y  primavera  ciertas  constituciones 
de  tiempos,  en  que  varios  sugetos,  asi 
hombres  como  mugeres,  padecen  fla- 
tulencia ,  ansiedad  de  estómago,  vó- 
mitos, melancolía,  hipocondría,  histe- 
ricismo  ,  calenturas  y  afecciones  ver- 
minosas; del  mismo  modo  que  en  otras 
suceden  corizas ,  catarros  y  flujos  de 
vientre. 

«El  estudio  de  las  epidemias^  es  de* 
cir ,  de  las  enfermedades  que  son  co- 
nunes  en  un  reino,  en  una  provincia, 
ó  en  una  ciudad  ,  fue  principiado  por 
Hipócrates  ;  á  imitación  suya  ha  sido 
continuado  por  los  célebres  Sidenham, 
Balonio,  Ramacini,  Hnxam,  Lepech^ 
con  otros,  siguieron  las  reglas  de  aquel 
primer  maestro,  y  se  gobernaron  prin- 
cipalmente por  la  observación  de  los 
temporales,  entendieron  que  no  todas 
las  enfermedades  son  efectos  de  la  cons- 
titución actual,  sino  que  en  lo  general 
son  consecuencias  de  las  estaciones  an- 
tecedentes. Por  el  temperamento  del 
mes  de  julio ,  setiembre  y  fines  de  no- 
viembre, venían  en  conocimiento  de 
las  que  habian  de  suceder  en  el  año 
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siguiente;  mas  claro,  atendían  á  si  era 
caliente,  frió,  búmetlo  ó  seco ,  ó  com* 
puesto  de  calor  con  humedad  ó  seque- 
dad ,  ó  de  frío  con  lluvias  ó  nieves; 
también  á  la  analogía  ó  desemejanza 
de  una  estación  con  otra  en  el  espacio 
de  toda  su  carrera. 

aEo  Madrid  se  observan  las  enfer- 
medades que  son  propias  i  cada  un« 
de  las  edades.  Las  doncellas,  al  rede- 
dor de  loa  catorce  a&os,  se  ponen  des- 
coloridas, con  dolor  j  pulsación  de  ca- 
beza«  vientre  dolorido ,  perezosas  con 
apetito  á  beber.  Si  ban  empezado  los 
periodos  mensuales,  padecen  suspen- 
sión :  en  las  que  no  los  ban  conocido, 
se  retardan  j  dan  motivo  i  una  enfer- 
medad aguda,  por  un  efecto  de  revo- 
lución de  la  naturaleza.  Los  medios 
de  precaverse,  son  el  buen  régimen  en 
el  comer  y  beber,  hacer  continuo  j 
moderado  ejercicio,  abstenerse  de  cons- 
tiparse en  tiempo  frió  j  húmedo ,  de 
beber  á  deshora  agua  ,  especialmente 
fria,  de  cosas  de  leche  j  aceitunas.  Las 
mngeres  adultas  de  cuarenta  y  cinco 
aftos  a  ciaenenta ,  cuando  va  a  desapa- 
recer el  periodo  lunar,  padecen  dema- 
siado de  flatulencia,  ansiedad^  laxitud 
del  cuerpo,  angustia  de  animo,  ardo- 
res de  estómago  con  irritación  ,  bo- 
chornos a  la  cara  ,  por  último  caque- 
xia, hidropesía.  La  curación  depende 
de  hacer  en  los  principios ,  cuando  ha 
cesado,  una  ú  otra  sangría:  asi  se  pre- 
caven de  las  malas  resultas ,  particu- 
larmente si  procuran  traer  fluido  el 
yientre  por  medio  de  un  blando  laxan- 
te, cada  quince  dias,  j  huir  las  ocasio- 
nes de  constiparse. 

«La  gente  moza  es  propensa  á  tener 
fluxo  de  sangre  por  las  narices;  pade- 
cen toses  secas  y  continuadas  que  cau* 
san  esputos  de  sangre  ,  con  malas  re- 
sultas 9  particularmente  si  el  paciente 
es  de  genio  inquieto»  inclinado  a  jue- 
gos y  ejercicios  violentos  ,  y  abusa  del 
vino  generoso  y  licores.  En  este  caso 
no  son  bastantes  cien  ojos  para  mirar 
y  precaverse  de  sus  consecuencias ;  es 
conveniente  una  sangría  ú  otra  al  prin- 


cipio de  la  primavera  y  mutación  de 
las  estaciones.  Por  causa  de  la  afición 
al  uso  diario  de  bebidas  frias  ó  hela- 
das en  las  botellerías ,  y  aun  del  agua 
de  nieve  con  esceso,  se  ponen  como 
opilados,  descoloridos,  inapetentes, 
obstruidos  de  entrañas,  tardos  de  vien- 
tre, tosecilla  seca  ,  por  último  la  he- 
moptisis. En  cualquiera  edad  y  sexo> 
mudar  de  vestidos  antes  de  tiempo  eo 
la  primavera ,  anticipándose  á  poner 
los  delgados,  es  muy  espuesto ,  como 
el  tomar  aire  frió  después  de  estar  el 
cuerpo  caliente  de  un  l^rgo  paseo.  El 
Prado  es  en  todo  tiempo  delicioso  y 
fresco;  pero  pasado  el  calor  del  sol,  su 
atmósfera,  las  auras  de  las  fuentes,  la 
traspiración  de  las  plantas  y  arboledas 
después  de  anochecer ,  suele  causar 
ronqueras,  destilaciones  y  calenturas 
catarrales  ,  especialmente  si  sopla  un 
vientecillo  boreal.  Las  toses  convulsi- 
vas, y  otros  males  peligrosos  de  los  ni- 
fios  con  ama  de  teta  en  verdad,  no  -se 
cojen  mejor  en  otra  parte  que  al  sere- 
no del  Prado  y  al  de  los  balcones  de  la 
calle. 

«Entre  los  sugetos  que  pasan  de  se* 
senta  a&os,  se  compone  buen  número 
de  enfermos  ,  particularmente  si  son 
antojadizos  voluntarios^  si  no  se  reser- 
van de  los  malos  temporales,  ó  tienen  ¡ 
pereza  de  salir  de  casa  en  dias  y  ratos 
templados.  A  ellos  se  aplica  natural- 
mente ;  majar  sicitas  ,  uascula  nuni» 
ma  ,  plurima  impervia  rigent  vasa^ 
languescit  sanguinis  circuitus  ,  hinc  et 
coctio  debilior  ,  et  inertis  pituüce  acu-^ 
mulatio^  unde  mala  importuna,  et  im-^ 
medicabilia.  Destilaciones^  noches  in- 
cómodas, insomnios,  dificultad  de  res- 
pirar, prurito  porfiado  del  cuerpo  sin 
alivio,  y  la  molesta  estranguria,  son 
compañeros  de  la  edad. 

«Por  último  ocupan  no  poco  la  aten- 
cion  de  los  facultativos  algunos  suge- 
tos de  particular  complexión  :  se  ven 
hombres  y  mugeres  de  todas  edades, 
á  los  cuales  un  ruido  de  campanas, 
cualquiera  voz  estraordinaria  ,  la  ilu- 
minación, un  hacha  encendida,  un  pe- 
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![aeño  viento ,  un  olor,  eea  fragante  ó 
etido,  la  conversación ,  son  cosas  qae 
les  estremece  el  cuerpo  y  oprime  la 
respiración,  sintiendo  hacia  el  vientre 
unas  vivísimas  sensaciones,  y  esplicán- 
dose  como  si  le  despedazaran  las  en- 
trañas: en  las  mutaciones  de  ios  tem- 
porales ,  j  aun  antes  de  trocarse  los 
aires  ,  se  acongojan  de  tal  suerte,  que 
mueven  á  compasión.  Estos  fenómenos 
son  propios  en  quienes  por  nna  espe- 
cifica sintaxis  de  sus  nervios  ,  padecen 
debilidad,  movilidad,  ataxias.  Como  en 
estos  sngetos  domina  la  irritabilidad, 
hasta  de  los  remedios  se  ofenden  mu- 
cho. El  demasiado  calor,  el  esceso  de) 
frío,  en  los  baños  esperimentan  ansie- 
dad jr  convulsión ,  que  les  impide  el 
tomarlos  ;  las  cosas  agrias  ,  y  aun  las 
dulces,  suelen  hacerles  mal:  todo  con* 
duce  i  una  dificultad  de  curarse.  De 
todo  lo  cual  resulta,  que  en  semejan- 
tes constituciones  están  absolutamente 
prohibidos  ios  medicamentos  purgan- 
tes y  exagitantes:  las  infosioues  quina- 
das, los  blandos  marciales,  las  friccio- 
nes secas  y  las  compresas  del  cuerpo, 
Íf  en  algunos  los  ácidos  minerales,  son 
os  remedios  que  el  uso  y  la  esperien- 
cia  han  comprobado. 

«El  temperamento  de  la  región  y 
la  variedad  de  los  temporales,  son  dos 
causas  principales  de  las  enfermeda- 
des que  se  padecen  con  mas  frecuen- 
cia en  esta  villa.  Aquel  por  las  aveni* 
das  de  los  vientos  del  norte  y  medio- 
día, á  que  está  bien  descubierta  la  si- 
tuación; la  otra  por  la  alternativa  casi 
cotidiana  de  calor,  frialdad,  humedad 
y  sequedad,  a  que  se  sigue  quebran- 
tarse el  vigor  de  las  partes  firmes  (por 
esplicarme  en  un  modo  perceptible), 
á  la  manera  que  sucede  en  los  cuerpos 
elásticos^  en  virtud  de  una  continua 
compresión  y  relajación ,  y  por  consi- 
guiente que  las  (luidas  disminuyen  la 
crasis  y  puntos  de  coadunación.  Dees* 
tos  hombres,  con  respecto  á  la  región, 
habla  Hipócrates:  de  aere  et  iocis, 
aquisy  et  incolU\  los  llama  mansuetos, 
son  de  complexión  sangnineo*serosa. 


biliosa  ,  gráciles  ,  con   vasos  anchos* 

«El  género  de  vida  es  puro  regalo, 
usan  de  manjares  sustanciosos,  de  todas 
carnes  freseas  de  cuadrúpedos ,  carne- 
ro, vaca,  ternera  ,  corderos  ,  cabritos, 
conejos;  de  aves,  gallinas,  pollos,  per- 
dices, pavos,  chochas,  calandrias,  pa- 
lomas, pichones ,  codornices  ,  ánades; 
de  carnes  saladas,  tocino,  cecina,  cho- 
rizos, salchichón  ,  peces  de  mar  y  de 
rio  frescos,  merluza,  lenguado,  vesu- 
go,  pagel,  salmón  ,  congrio,  bonitalo, 
atún,  truchas,  barbos,  anguilas;  albu- 
res ,  cangrejos  ;  de  frutas  ,  camuesas, 
peras,  manzanas,  melocotones,  alberi- 
coques,  ciruelas,  guindas,  cerezas,  me* 
Iones,  Sandias,  naranjas,  cidras,  limo- 
nes, uvas,  pasas,  higos,  almendras, 
nueces,  avellanas.  Todos  son  frutos  de 
la  Península,  que  casi  siempre  en  todo 
tiempo  y  á  toda  hora  se  hallan  en  la 
plaza  Mayor,  ó  en  casa  de  sus  provee- 
dores :  verduras  ^  lechuga ,  escarola, 
borrajas,  acedera,  acelga,  remolacha, 
zanahoria,  rábano,  nabos,  chicoria, co* 
les,  calabaza;  legumbres  potageras, 
garbanzos,  arroz,  lentejas,  castañas. 

«Comen  bien  del  pan  que  á  la  vísta^ 
paladar  ,  sazón  y  sustancia,  es  una  de 
las  especies  mas  agradables  que  quisi 
no  se  hallará  en  otra  ciudad  de  Euro- 
pa; siete  mil  fanegas  de  pan  cocido  se 
consumen  cada  semana.  Muchos  hay 
que  son  aguados,  muchísimos  si  beben 
vino  es  COD  templanza;  el  clarete  de  la 
Mancha  es  el  mas  usual. 

«Los  generosos  de  Málaga  ,  Pedro 
Jiménez,  Jerez  y  Alicante  por  gusto, 
rara  vez.  Suelen  algunos  tomar  cho~ 
colate  por  mañana  y  tarde,  con  lo  cual 
se  sientan  á  la  mesa  cuatro  veces  al  dia. 
Confesamos  que  son  amantes  de  la 
templanza  ;  pero  también  de  la  vida 
sedentaria  y  cama  blanda.  Entre  los 
cortesanos ,  el  mayor  contrario  es  el 
tropel  y  combate  de  frecuentes  y  en- 
contradas perturbaciones  del  ánimo, 
siempre  espuestos  como  en  contraste 
á  revoluciones^  que  son  gran  parte  de 
sus  enfermedades. 

«La  vida  civil,  destiuos,  tareas  inen* 
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ules»  poco  ejercicio  de  cuerpo,  las  oca- 
siones de  los  convites  y  dirertimieDUM 
caseros,  con  la  variedad  de  temporales, 
conspiran  reiativaroenté  á  la  inercia 
d«  los  cuerpos;  por  lo  cual  los  oradri- 
denos  no  son  como  el  resto  de  los  cas- 
tellanos ,  trabajadores  de  campo :  se 
aproximan  si  á  aquellos  de  que  babla 
Hipócrates:  Quibus  corpus  hene  tranS" 
pirat  imbeciUores,  et  salubríores  exis* 
tunt,  Jacile  e^rotani,  citiusque  ad  sa- 
nitatem  restituntur. 

«Guando  sanos  usan  mucho  del  re- 
fresco, agua  simple,  de  nieve  ó  com- 
puesta de  limón  ,  naranja,  agraz,  fre- 
sa, oxicrato,  de  leche  de  burra,  cabras, 
TOcas,  ovejas,  deorchatas.  Guando  en- 
fermos esperimen  tan  notorio  bene6cio 
de  los  medicamentos  simples ,  suaves, 
templados  ,  demulcentes  ,  amargos 
blandos,  leves  aromáticos  de  laclase 
de  vegetales ,  compuestos  de  zumos, 
infusiones,  caldos  ,  decocciones  ;  sean 
de  leños  ó  cortezas  de  frutos,  semillas 
ó  raices,  hojas  y  flores. 

«De  treinta  años  en  adelante  son  de 
temperamento  cálido ,  ígneo  de  vien- 
tre y  entrañas ,  propensos  á  acumular 
sangre  adusta  de  una  parte,  asi  adole- 
cen de  carbuncos,  y  de  otra  á  la  efer- 
vescencia ,  al  orgasmo^  hemorragias, 
salpullidos,  erupciones  del  cutis.  Son 
de  fibra  seca,  sensible,  vibrátil  y  hacia 
el  bajo  vientre  sumamente  quegicosa 
irritable:  asi  lo  observaron  nuestros 
mayores  Valles,  Heredia  ,  Mercado, 
Sobreroonte,  Piquer  :  lo  aprendemos 
de  sus  escritos  9  y  lo  vemos  compro- 
bado con  nuestros  propios  esperimen- 
tos:  por  donde  estamos  impuestos  en 
el  carácter  físico  de  los  naturales^  en  el 
conocimiento  práctico  de  los  géneros 
y  especies  de  enfermedades  familia- 
res 9  y  de  los  remedios  adaptados  á  la 
complexión,  con  distinción  de  á  quie- 
nes, cuándo,  cuáles,  en  qué  forma,  do- 
sis, y  con  qué  método  se  han  de  admi- 
nistrar para  que  sean  saludables. 

a  A  este  pueblo  de  córte^  patria  co* 
muD,  suelen  venir  muchos  que  se  fin- 
jen  médicos  9  con  unas  noticias  super- 


ficiales  de  física,  química  y  anatomía; 
lo  aparentan  bien,  y  lo  hacen  creer  á 
los  vulgares*  En  dos  pliegos  de  papel 
cabe  toda  su  teoría,  y  con  otros  tres  de 
recetas  de  medicamentos  desusados, 
que  llaman  secretos  heroicos,  compo- 
nen un  cuadernillo  de  ciencia.  A  estos 
acuden  todos  los  que  se  hallan  en  pe- 
ligro de  enfermedad  ,  sea  aguda,  ó  de 
las  crónicas  dificultosas  y  prolonga- 
das.» 

En  la  segunda  parte  trata  de  las  en- 
fermedades á  que  está  mas  espuesto  el 
pueblo  de  Madrid.  Para  conocer  me- 
jor las  ideas  del  autor,  referiremos  al- 
gunas de  sus  principales. 

Melancolía* 

«Es  aqui  muy  digno  de  notar,  que 
son  propensos  á  la  melancolía ,  igoal- 
mente  hombres  y  mugeres^  en  la  edad 
de  treinta  años  hasta  sesenta;  y  tan 
ocasionados  y  espuestos  los  sugetos  de 
buena  edad,  robustos  de  tempera- 
mento sanguineo-seroso ,  hábito  cua- 
drado, carnoso  ,  obesos,  de  color  de 
rostro  sonrosado ,  como  son  las  perso- 
nas gráciles ,  macilentas ,  biliosas,  de 
vasos  contraidos,  densos,  con  color  del 
cutis  nada  blanco. 

«Sin  embargo  de  que  la  recreación 
de  un  trimestre  en  cualquiera  otra 
corte  ,  no  equivale  á  la  alegria  de  un 
dia  claro  de  Madrid,  remedio  de  toda 
melancolía,  con  todo  eso,  por  razón 
del  género  de  vida  de  los  naturales,  se 
escitan  fácilmente  al  humor  de  la  me- 
lancolía indigesto ,  con  intimidéz  y 
pervigilio:  en  unos  por  suspensión  de 
evacuaciones  de  sangre  ,  como  la  he- 
morroidad  en  Jos  hombres ,  y  en  el 
otro  sexo  las  menstruales  ,  ó  por  de- 
fecto de  las  que  á  cierto  tiempo  suelen 
hacerse  artincialmente :  en  otros  por 
el  continuo  estudio  ,  por  la  profunda 
especulación  sobre  materias  menta- 
les, la  comparación  de  espíritu,  el 
combate  de  cuidados  y  pasiones  de  áni« 
mo  por  demasiada  vehemencia  de  ima- 
ginación ,  por  la  vida  sedentaria  ,  por 
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uso  de  vinos  turbios  y  crasos^  y  por  el 
abuso  de  ios  secos  generosos,  j  tam- 
bién por  el  del  chocolate:  en  otros  por 
un  prematuro  dispendio  y  disipación 
consiguiente  á  la  vida  sensual  y  licen« 
ciosa,  entre  pcrvigiiios  continuos  :  en 
6n  y  en  toda  edad  ,  tanto  por  onania 
como  por  el  ocio  castizo  de  gente 
buena. 

ce  Los  enfermos  adolecen  de  inflación 
de  estómago  y  de  eruptos,  particular^» 
mente  por  las  tardes ,  una  vez  ácidos, 
otra  de  gusto  de  errumbre:  el  apetito 
es  vario,  unas  veces  natural^  otras  mi- 
norado, otras  toca  en  voraz:  el  vientre 
en  ocasiones  depone  mas  de  lo  que 
corresponde  á  los  alimentos  que  usa, 
las  mas  veces  se  olvida  de  su  oficio  por 
tres  dias,  y  cuando  se  mueve  ,  es  con 
mucba  dificultad,  con  escrelos  duros^ 
escibalosos  como  de  cabra.  Se  quejan 
de  ansiedad  de  estómago,  adonde  apli* 
can  la  mano  de  continuo :  acompaña 
dolor ,  que  suele  estenderse  por  el 
pecho  y  espaldas  y  costados.  Perciben 
velieaciones,  punzadas  a  manera  de 
pellizcos,  ó  de  hormigas  que  corren 
por  entre  las  carnes  ,  con  dolores  de 
brazos,  muslos  y  piernas :  los  vértigos 
son  familiares,  los  sueftos  turbulentos 
de  montes  negros ,  de  muertos,  ahor- 
cados y  cosas  semejantes.  El  ánimo  in- 
quieto con  volubilidad ,  quejándose 
de  un  sinnúmero  de  incomodidades, 
faltándoles  memoria  y  tiempo  para 
decir  lo  que  padecen.  Se  imaginan  tan 
lejos  de  sanar ,  que  se  enfadan  con  los 
que  les  consuelan  con  la  esperanza. 
Siempre  andan  buscando  con  quien 
consultar,  y  por  un  efecto  de  descon- 
fianza en  todo  mudan  médicos ,  y  de- 
sean nuevos  medicamentos.  A  unos 
aflige  la  conciencia  con  escrúpulos  ir- 
remisibles por  la  santa  inquisición, 
otros  se  figuran  favorecidos  de  visio- 
nes sobrenaturales.  Jamás  les  falta  el 
conato  de  estar  siempre  dentro  de  sí 
mismos,  solos,  en  una  silla  sentados,  ó 
paseándose  por  la  sala  de  una  otra  par- 
te inadvertidamente,  sintiendo  que  los 
amigos  ó  domésticos  estorben  su  dis- 


tracción.  Algunos  tienen  ojeriza  con  U 
casa,  con  la  estancia  de  su  habitación, 
hasta  con  su  consorte  e  hijos.  Por  úl- 
timo, están  sobresaltados  del  temor  de 
que  por  instantes  les  sobreviene  un 
accidente  mortal* 

«La  invasión  es  por  los  equinoccios; 
su  duración  de  cuatro  á  seis  meses  ,  se 
exaspera  en  los  crecientes  de  la  luna; 
se  termina  por  cursos  espontáneos,  se- 
rosos, biliosos,  por  pruritos  ó  erupcio- 
nes cutáneas ,  alguna  vez  si  sobrevie- 
nen hemorroides.  Repite  de  dos  á  tres 
años,  y  en  algunos  reiteradas  veces. 

«lEn  este  mal  oo  son  convenientes 
las  sangrías,  sino  es  cuando  procede  de 
plenitud  de  sangre  por  suspensión  de 
evacuaciones  acostumbradas;  fuera  de 
este  caso  jamáis  aprovechan  aunque 
sean  cortas ,  y  si  el  que  la  naturaleza 
se  exonere  espontáneamente  en  can  ti- 
dad  de  tres  onzas  por  hemorroides, 
sin  irritación,  y  en  tiempo  critico.  Los 
purgantes  y  los  narcóticos,  cada  cual 
en  su  línea,  son  tan  perjudiciales,  que 
por  su  administración  se  han  visto  caer 
los  enfermos  en  furor  repentino ,  con 
el  cual  se  han  arrojado  en  un  pozo  6 
por  un  balcón  á  la  calle.» 

Hemorroides. 

«Los  muchachos  y  mozos  en  Gas* 
tilla  ,  hasta  cierto  tiempo  se  crian  sa- 
nos, colorados,  jugosos,  esponjados^ 
con  carnes  suaves  y  vasos  anchos,  indi- 
cantea  de  una  complexión  abundante 
de  sangre ;  asi  son  propensos  al  flujo 
por  las  narices,  y  pasando  á  otra  edad» 
ae  muda  la  constitución  del  cuerpo ;  si 
tienen  empleo  de  vida  sedentaria  con 
mesa  de  regalo,  se  trueca  la  dirección , 
apareciendo  sangre  hemorroidal.  Tan 
exacta  es  la  naturaleza  en  cumplir  con 
el  negocio  de  las  secreciones,  que 
cuando  por  algún  obstáculo  no  puede 
exonerarse  del  peso  del  líquido  rojo, 
espone  el  cuerpo  á  otros  males.  Se  vé 
con  frecuencia  en  este  pais ,  que  la 
gente  moza  padece  del  hemotisis,  cu- 
rándose los  mas  de  los  enfermos,  so- 
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breviaiendo  aJoMrrattM  taogríettUs.i» 
Artritis  vaga. 


I 


Respecto  ¿  sa  caoM  00$  diee: 
«La  positura  de  MMlríd  es  austral 
aquiloaar,  i  vientos  solanos  suceden 
08  del  septentrioQ ,  coo  temporales 
varios  é  ¡ocoustantes^  mudáadose  re^ 
peot  ¡ñámente.» 

Respecto  i  su  curación  dice: 
«He  visto  sugetol  do  buena  edad» 
robustez  y  sanidad ,  que  cayendo  cotí 
dolores  j  calentura  en  una  i^erdadetfa 
nrtritis  aguda,  postrados  sin  poder  mo- 
ver brazos»  manos  ni  pierttas»  sanaron 
después  de  tres  semanas »  por  medio 
del  método  antes  indicado  de  copiosos 
dilnentes  ,  lavativas  continnaa »  pero 
aín  beberse  beelio  una  saii^ia^  ni  apli- 
cado sanguijuelas^  quedando  con  et  U« 
bre  manejo  de  brazos  j  pierna*»  7  lo 
que  es  mas  admirable^  sin  volver  á  re- 
caer en  el  mal.» 

Dolor  cólico  é 

Refiere  la  historia  de  esta  enfer- 
medad» observada  »  según  ¿I »  por  pri- 
mera vez  en  1572»  j  los  países  en  que 
es  endémica.  Respecto  al  de  Madrid 
dice  lo  siguiente: 

«Elntre  estas  diferencias  que  se  han 
hecho  j  se  observan  prácticamente» 
no  ha  de  confundirse  el  dolor  cólico, 
que  á  consecueocia  de  la  melancolía» 
hemorroides  j  artritis»  es  enfermedad 
endémica  en  Madrid.  La  historia  es 
como  se  sigue  :  empieza  con  dolor  en 
la  boca  superior  del  estómago,  náuseas 
y  vómitos  de  linfa  biliosa ,  eruginosa^ 
verdosa»  amarilla;  acompafia  inflama- 
ción con  dolores  de  los  hipocondrios 
hacia  las  costillas »  7  se  mudan  de  un 
lado  á  otro  por  las  espaldas :  alguna 
vez  están  Bjos.  El  enfermo  después  se 
queja  de  sed »  tiene  aborrecimiento  al 
oaldo:  hasta  el  cuarto  dia^  el  caldo»  el 
aceite»  el  agua,  todo  le  provoca  á  vó- 


mito: el  vientre  tiene  total  adstriccion» 
sin  espeler  ni  ano  flatos :  con  el  ali- 
mento se  exacerva  el  dolor  7  la  ansie- 
dad »  que  aflige  con  agudeza  todo  el 
vientre»  mas  hacia  el  ombligo^  lomos» 
duelen  las  ingles  7  los  muslos  de  las 
piernas :  el  pulso  se  contrae :  en  algu- 
nos-la  calentura  es  levísima  ó  oingnna, 
en  Otros  es  bien  patente. 

«La  inflamación  es  tensiva  al  prin- 
cipio» dolorosísima »  de  modo  que  no 
puede  sufrir  los  fomentos  redaños  »  ni 
el  mas  leve  contacto  sin  quejarse  mu- 
che;  la  ansiedad»  inquietud  7  pervigi- 
lio  son  continuos  %  las  orinas  ningunas 
¿  diminutas»  de  color  cristalino»  7  la 
lengua  enjuta.  De  siete  á  once  dias  el 
dolor  se  aplaca»  no  pocas  veces  desapa- 
rece del  todo  »  sin  tener  otra  evacua- 
ción que  la  de  -orínat  crasas  aumenta- 
das*» signen  ventosidbdies  que  arroja  con 
poca  dificultad  ;  por  último  hace  de 
vientre  espontáneamente  estraordina* 
ria  porción  de  cámara  natural,  efecto 
mas  bien  que  causa  del  mal.  Guando 
van  cediebdo  los  dolores  7  las  irrita- 
ciones» sobreviene  un  poco  de  calentu- 
ra mas  notable»  con  buen  pulso;  suele 
durar  mas  de  treinta  horas,  se  disuel- 
ve por  un  grande  sudor»  quedando  aun 
los  muslos  7  las  piernas  doloridas.  El 
resentimiento  de  las  tripas  no  se  qui- 
ta del  todo ,  ni  el  apetito  se  restitU7e 
á  su  estado  sanOw 

«El  paciente  suele  inflarse  después 
de  haber  comido:  tiene  ratos  de  sueño 
por  las  noches;  pero  son  cortos  7  desa- 
sosegados. Antes  de  cumplir  dos  sema* 
ñas  suele  volver  el  mal  con  los  propios 
síntomas »  7  en  algunos  repite  tercera 
vez  7  mas,  que  es  su  carácter. 

«El  método  de  curarse  por  los  mé« 
dicos  prudentes  7  espertes»  es  estable- 
ciendo una  dieta  tenue,  temperante  7 
emoliente :  los  remedios  miran  solo  á 
laxar  la  crispatura  7  espasmódica  con- 
tracción de  las  partes  sólidas»  apaci- 
guando los  dolores  con  el  uso  del  mal- 
vavisco» la  malva  7  sus  flores»  la  ave* 
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na,  la  simiente  de  linaza,  en  cocimien- 
to por  tisana  y  ó  con  pollo  en  forma  de 
caldo»  lavativas  de  lo  mismo ,  unturas 
emolientes  al  vientre»  paños  de  leche, 
redaftos,  pediluvios,  semicupios»  ba- 
ños generales  de  aj^ua  dulce  tibios.  El 
agua  simple  de  pollo»  la  agua  natural» 
Jas  emulsiones»  los  sueros»  el  aceite  de 
almendras  dulces  ó  de  linaza  »  recien* 
tes  por  espresion»  hacen  buenos  efec- 
tos tomados  interiormente;  pero  si  los 
resiste  el  enfermo  por  natural  repug- 
nancia ó  por  fastidio»  j  acompañan  con 
porfía  los  vómitos»  deben  omitirse^ 
por  evitar  una  pasión  iliaca. 

«No  se  administra  por  purgante  mas 
medicina  que  la  poción  angélica»  ó  U 
tisana  laxativa  de  la  farmacopea  de 
Madrid »  en  el  caso  que  esté  calmada 
mucho  la  irritación  de  las  membra- 
nas» ó  disminuida  la  espasmódica  cons* 
triccion  de  los  intestinos»  con  leves  do* 
lorcillos»  subsistiendo  la  inapetencia» 
amargura  de  boca  j  la  adstriccion  de 
vientre:  se  observa  que  por  medio  de 
este  medicamento»  se  revuelven  j  au- 
mentan los  dolores  con  ílatulencia» 
pero  cede  todo  después  mas  fácilmen- 
te. Comparados  los  enfermos  que  pa- 
decen el  cólico  en  esta  región  ,  es  uno 
en  razón  de  cuarenta  el  que  resulta  con 
parálisis  en  los  brazos ,  ó  con  estenua- 
cion  notable  del  hábito  del  cuerpo. 
Esto  se  esperimenta  en  los  que  pade- 
cen mucha  repetición  de  cólico»  y  to- 
man continuos  purgantes.» 

Espone  las  opiniones  de  varios  au- 
tores sobre  la  causa  determinante  del 
cólico  de  Madrid  ;  se  inclina  á  ser  las 
preparaciones  de  plomo. 

((Antes  que  este  naturalista  hiciese 
sus  viages,  ya  habia  yo  oido  de  gente 
anciana  del  mismo  territorio»  que  sa- 
bian  por  tradición  que  habia  minas  de 
plomo,  rio  arriba  de  Manzanares.  Esta 
noticia  me  dieron  por  escrito  en  una 
carta  que  sé  ha  traspapelado:  verdade- 
ramente» siendo  asi»  las  aguas  que  be- 
bemos ,  y  las  plantas  que  usamos  con 
las  carnes  de  que  nos  alimentamos» 
pueden  no  estar  libres  de  partecillas 


de  saturno.  En  las  memorias  nueva* 
mente  publicadas »  que  tratan  de  los 
frutos»  minas  y  comercio  de  la  pro- 
vincia de  Madrid»  se  leen  algunas  no- 
ticias pertenecientes  á  este  asunto.» 

Respecto  á  su  curación  dice: 

«El  plan  de  curación»  para  que  sea 
feliz,  debe  instituirse  por  la  adminis- 
tración de  remedios  di  fuentes»  demul- 
centes» emolientes,  oleosos»  en  bebida 
tibia  repetida»  en  fomentos»  en  lava- 
tivas frecuentes.  Los  láudanos  dilatan 
los  términos  del  mal :  en  la  vehemen- 
cia de  dolores»  el  anodino  mas  eficaz  y 
escelente  es  el  semicupio»  y  los  bafioa 
generales  de  agua  dulce  tibia.  La  die- 
ta debe  ser  tenue  en  el  principio»  des- 
pués analéptica»  instaurante  de  caldos 
con  sémola,  arroz  ó  fideos,  continuada 
en  cantidad  menos  que  mediocre :  de 
esta  forma  se  sigue  la  terminación, 
unas  veces  por  sudores »  en  otros  por 
orinas  copiosas»  en  otros  por  deposicio* 
nes  de  vientre.  Las  emulsiones  y  sue- 
ros » la  leche  dé  burra  al  fin»  llena  to- 
das las  indicaciones  y  produce  prodi- 
giosos efectos. 

«Por  ultimo»  el  cólico  de  que  se  tra- 
ta, tiene  mucha  analogía  con  los  dolo- 
res atroces  de  vientre  »  originados  por 
infarto  del  sistema  vasculoso  del  estó- 
mago y  sus  conexiones»  que  indican  el 
morbo  negro»  y  afligen  los  pacientes 
continua  ó  interpoladamente  por  lar- 
gas temporadas :  su  curación  por  la 
verdad»  no  es  otra  que  por  medio  de 
diluentes,  demulcentes  y  sedativos» 
absteniéndose  de  vomitorios»  purgan- 
tes, espirituosos  y  carminantes»  y  aun 
del  abuso  de  copiosas  tazas  de  agua 
caliente »  como  consta  de  las  observa- 
ciones de  Tisot  en  la  epístola  á  Zi- 
merm»  que  debe  leerse  muchas  veces. 

«Las  evacuaciones  de  sangre  son 
convenientes  cuando  hay  calentura» 
en  los  plectóricos»  en  los  mozos  y  tra- 
bajadores: también  el  blando  laxante 
compuesto  de  agua  de  pollo  »  maná  y 
aceite  dulce. 

«Años  hace  que  algunos  médicos  de 
esta  villa  usaban  en  los  cólicos  de  los 
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porgantes  activos  mexclados»  j  alter- 
Dados  con  los  opiados^  se  agradaron  de 
esto  mucho  los  menos  prácticos;  pero 
unos  y  otros  abandonaron  el  método 
por  falta  de  buenos  sucesos. 

cDe  la  electrización  ^  que  se  hacen 
grandes  elogios  en  los  escritos  estran- 
geros,  aqui^  en  medio  de  bastante  pro* 
porción  y  práctica  ^  estamos  aun  priva- 
dos  del  gusto  de  ver  sanado  un  solo 
paralitico.  ¿Si  acaso  será  inasequible, 
porque  a  la  continuación  de  electri- 
zarse los  perláticos  del  pais,  enferman 
peligrosamente  de  la  cabeza?» 

Apoplegia. 

Aunque  describe  muy  bien  esta  en- 
fermedad ,  no  presenta  razón  alguna 
para  hacer  ver  que  es  mas  frecuente 
en  Madrid. 

Tabes  hepática* 

«Los  cortesanos  tienen  machas  oca* 
«iones  de  hacer  muy  laxo  su  cuerpo, 
j  aumentar  el  volumen  del  hígado; 
como  habitar  salas  y  alcobas  abrigadas 
coo  tapices,  esteras,  alfombras,  pieles; 
ao  desviarse  de  la  chimenea ,  dormir 
en  cama  blanda,  usar  de  ropa  interior 
delgadísima  planchada,  y  deleitarse  en 
el  porte  de  vida  regalona  y  sedentaria. 
En  la  historia  se  hace  memoria  de  unos, 
cuyo  hígado  se  amplió  hasta  el  ombli* 
go;  de  otros  que  llegó  á  juntarse  con 
el  brazo,  y  de  otros  en  qae  una  buena 
parte  penetró  la  cavidad  vital. 

«Eu  las  gentes  de  letras,  que  no  son 
menos  que  los  que  pudo  tener  Atenas 
en  su  tiempo,  concurre  la  afición  al 
estudio,  que  al  paso  que  recrea  el  áni- 
mo, enerva  la  salud  del  cuerpo.  Por  la 
postura  de  estar  sobre  una  silla  encur* 
vados,  arrimados  al  bufete  ,  se  com« 
prime  la  región  del  vientre  y  tabla  del 
pecho.  Trabajando  de  día  y  noche  ás- 
peramente, la  cabeza  se  destempla;  de 
consiguiente  se  calienta  la  sangre  que 
desciende  por  las  venas.  En  fuerza  de 
la  vehemente  intensión  del  cerebro, 
destituidas  las  entrañas  del  ioflujo  de 


los  espíritus  que  animan  las  funciones 
de  cada  una ,  pierden  de  continuo  su 
vigor  y  calor  natural,  sustituye  el  que 
es  preternatural,  mayormente  si  á  esto 
se  a&ade,  que  llegando  la  hora  de  co- 
mer ,  inmediatamente  se  sientan  á  la 
mesa ,  y  abstraídos  comen  y  beben, 
como  se  acostumbra  en  los  convites, 
donde  hay  diversión  y  abundancia  de 
manjares:  estos  sugetos  y  los  de  ofici- 
na, fatigados  en  cuentas  y  formación 
de  papeles,  han  de  procurar  refrescar- 
se la  cabeza  antes  de  comer ,  descan- 
sando una  hora  después  de  su  despa- 
cho, ó  paseándose^  si  puede,  en  losdias 
que  estén  templados.  Aquellos  que 
por  un  talento  estraordioario  lo  ejer- 
citan mucho ,  pasando  largas  noches 
insomnes ;  también  los  que  están  sor- 
prendidos de  penas  continuas  y  muy 
graves ,  sean  hombres  ó  mugeres,  to- 
dos de  ordinario  son  achacosos  de  es« 
tómago  é  hígado.  Apenas  se  encoen* 
tran  en  el  cuerpo  humano,  consenti- 
miento mayor  ni  mas  admirable  que 
el  del  estómago  é  higado  con  la  cabeza. 
Es  esperieocia  constante,  los  que  por 
casualidad  han  sufrido  en  caida  ó  con 
instrumento  un  fuerte  golpe  en  la  ca- 
beza, en  seguida  tienen  vómitos  por- 
ráceos,  eruginosos»,  ictericia,  supura- 
ción ,  calentura  hepática  con  visos  de 
maligna. 

«Entre  los  vulgares  hay  la  costum* 
bre  de  juntarse  para  almuerzos  y  me- 
riendas abundantes  de  carnes  saladas^ 
picantes,  en  fiambre;  siempre  añaden 
vinos  generosos  y  licores.  En  ayunas 
toman  mistelas,  rosolis,  aguardiente, 
de  donde  contraen  obstrucciones  en- 
durecidas, y  recesaciones  de  las  entra- 
fias  y  de  los  órganos  de  la  digestión. 
El  consumo  de  aguardiente  puro  en 
uso  potable  costéador  por  losaficiona» 
dos,  no  baja  de  cincuenta  mil  arrobas 
cada  año,  y  en  algunos  asciende  á  se- 
senta mil.v 

Flujo  blanco.^ Ahorto.^^Hemias, 

Las  trata  bien,  pero  nada  de  parti- 
cular dice. 
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CaUntura  senUterciana. 

(xEo  Madrid^  qae  do  es  caliente 
como  la  Elstre madura,  ni  fresco  como 
Castilla  la  Vieja ,  ni  como  Aranjuez  y 
Alcalá  de  Henares,  caliente  y  húmedo, 
se  advierte  con  todo  eso ,  qae  es  fre-* 
coentisimoel  carácter  tercianario*  De* 
ben  tener  entendido  los  qae  ejercitan 
la  medicina  en  este  pais ,  qae  domina 
tanto,  que  son  muchas  las  enfero^eda* 
des  en  que  se  insinúa  é  implica*  Se 
presenta  con  las  calentaras  continnas 
continentes ,  sean  sanguíneas,  biliosas 
6  pituitosas,  con  las  inflamatorias,  se- 
rosas^ biliosas,  sean  perineumónicas^ 
laterables  ó  anginosas,  con  la  lúe  vené* 
rea  ,  con  las  afecciones  escorbúticas* 
Cuando  el  fermento  tercianario  se  jon* 
ta  con  la  fiebre  continua ,  el  dia  ter- 
cero es  mas  molesto,  majror  el  calor, 
la  sed ,  inquietud  y  dolor  de  cabeza: 
cuauclo  se  complica  con  afección  pul- 
mónica  ó  lateral ,  la  dificultad  de  res** 

turar  y  toser  secamente  se  aumenta  eo 
a  accesión ,  y  crece  el  dolor  del  lado* 
Es  digno  de  notar,  qae  luego  que  los 
enfermos  toman  una  libra  ó  libra  y 
media  de  tintura  de  quina,  sacada  en 
agua  de  cebada  y  y  bebiendo  suero  ó 
una  tisana  pectoral  encima,  se  corta  el 
periodo  accesional^  pero  subsiste  la  en- 
fermedad primitiva,  haciendo  su  car* 
rera  basta  terminar  por  escupidos,  por 
cursos  ó  sudor* 

«Todos  desearan  saber  cuáles  sean 
las  causas  físicas  .locales  en  este  terri* 
torio,  que  influyen  en  el  fermento  ter* 
cianario:  yo  no  me  atreveré  á  deter- 
minarlas ;  pero  hay  razones  bastantes 
para  dudar ,  si  consiste  en  los  vapores 
de  la  atmósfera ,  ó  en  un  ente  neutra- 
lizado en  la  evolución  ó  reunión  de 
ellos*  Si  porque  en  los  meses  de  febre- 
ro, marzo,  abril  y  mayo,  saliendo  el 
sol ,  el  calor  por  el  cuerpo  del  dia  es 
grande,  y  por  la  noche  es  demasiada 
la  frialdad.  Si  dependerá  del  tempe- 
ramento vario  de  la  región  de  Madrid. 
Si  provendrá  de  sa  positura ,  que  es 
austral,  cuyos  vientos  son  húmedos,  y 


E 


or  esta  cansa  se  muda  notablemente 
a  constitución  elemental  del  aire*  Por 
ninguna  cosa  padecen  mas  alteración 
los  vientos,  que  por  las  cualidades  de 
sus  veredas:  asi  el  aquilón  deja  de  ser 
frió,  si  camina  por  áreas  ardientes;  y 
el  favonio  es  insalobre,  si  transita  por 
tierras  turbias  y  maleadas.  Si  podrá 
contribair  el  Canal:  por  la  verdad  no 
contiene  mucha  agua ;  esta  es  de  las 
mansas,  detenidas  y  cenagosaa,  con 
pesca  de  anguilas  y  tencas ,  á  la  som- 
bra de  numerosas  arboledas,  en  terri- 
torio bajo,  libre  á  los  vientos  del  aus- 
tro ,  que  es  la  situación  mas  infame: 
ellos  entran  cruzando  la  población,  y 
con  ellos  vienen  las  exhalaciones  al 
centro.  Para  recibir  un  vecindario  va* 
pores  advenedizos,  corrompidos  ó  de 
mala  cualidad,  no  está  lejos,  dice 
Boerhave^  sino  dista  mas  de  treinta 
millas. 

«En  los  años  de  1784,  85,  86  y  87, 
se  ha  padecido  en  esta  corte  de  orien- 
te, por  el  sor  á  poniente,  una  terrible 
epidemia  de  tercianas  dobles,  conti- 
nnas, perniciosas  complicadas,  re^er- 
aivas ,  porfiadas ;  pudiera  decirse  unas 
calenturas  continuadas  con  periodos 

Jrue  han  seguido  una  carrera  de  en- 
ermedad  prolongada  de  cuarenta,  se* 
senta,  ochenta,  ciento  y  ciento  veinte 
dias,  de  la  cual  han  muerto  muchos 
por  falta  de  fuerzas:  otros  por  su  n>al 
régimen  ó  por  defectos  de  ansilio,  has* 
ta  que  la  real  munificencia  de  nuestro 
augusto  soberano ,  con  las  providen- 
cias del  magistrado ,  proporcionó  re- 
medios á  las  necesidades,  proveyendo 
del  socorro  de  alimentos  y  de  buena 
quina*» 

En  cuanto  á  su  curación  nos  dice: 
«Consta  de  esperiencia,  que  las  dos 
especies  de  semi-terciana  de  que  aqui 
se  habla  ,  rarísima  vez  se  vence  sin  el 
nso  de  la  quina  :  ella  es  su  verdadero 
especifico,  tan  seguro ,  como  es  en  las 
intermitentes  con   patente  apirexia: 

{>uede  el  enfermo  principiar  á  tomar- 
a  del  dia  seis  en  adelante,  6  luego  que 
se  manifiestan  sudores  copiosos:  en  los 
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euoB  de  orgencift  ó  de  corta  remisión, 

fmede  tomarse  deotro  de  la  carrera  de 
a  accesión ,  bebiendo  agua  de  limoa 
encima >  ó  de  una  tisana  hecha  con  es- 
corzonera^ tronchos  de  lechuga,  afia* 
didos  al  arrope  de  Saúco^  el  espíritu 
de  vitriolo  y  el  jarabe  de  limooes.  Las 
evacuaciones  de  sangre  ^  por  lo  gene- 
ral, son  perjudiciales;  y  por  esta  cau* 
se,  jr  por  la  de  la  repetición  de  pur- 
gantes, los  enfermos  recaen  muchas 
veces  con  patentes  tercianas  ó  cuarta* 
ñas,  convalecen  mal,  j  algunos  dege* 
neran  en  enfermedad  crónica.  La  raiz 
j  fermento  de  este  mal,  suele  conser* 
varse  en  el  cuerpo  hasta  la  primavera 
siguiente ,  en  que  de  levísima  causa 
vuelven  las  tercianas,  ó  se  padece  ana 
grave  enfermedad.» 

Calentura  catarral.^miCaUntura  ca» 
tarral  maligna» 

«Esta  enfermedad  es  frecuente:  ape« 
ñas  se  pasará  un  mes,  en  que  no  se  pa« 
dezca  por  uno  ú  otro  enfermo  en  cada 
barrio  de  esta  numerosa  población* 
Ningún  sugetoestá  preservado  deella; 
acomete  esparódicamente  a  los  robus- 
Ios  y  á  los  mal  humorados :  tan  insi- 
diosa suele  ser  cuando  es  de  la  clase  de 
inflamatorias ,  como  cuando  es  de  las 
pútridas,  á  la  manera  que  no  es  menos 
taimado  y  maligno  un  hombre  abul- 
tado, que  un  guillote  oscuro.  En  cons< 
tituciones  epidémicas  y  en  cualquier 
tiempo,  son  mas  espuestos  los  cuerpos 
de  complexión  sanguíneo  linfática,  de 
hábito  esponjado  y  obeso,  desde  la  pu- 
bertad hasta  los  cuarenta  y  cinco  a&os. 

«Los  enfermos  empiezan  con  horri« 
pilacióñes  vagas,  lasitud,  vértigos,  pe- 
sadez de  cabeza ,  pulso  mite  con  poca 
ó  ninguna  celeridad,  jr  orina  natural. 
Pasados  cuatro  dias,  las  horripilaciones 
son  mas  fijas,  se  quejan  de  dolores  de 
espalda  y  lomos,  crece  el  dolor  y  gra- 
vedad de  cabeza,  y  frente  con  tensión 
pungintiva  sobre  las  cejas ,  el  pulso  es 
desigual ,  toma  mas  velocidad,  por  la 
larde  se  hace  desordenado ,  acompaña 


alguna  tosecilla.  La  calentura  después 
se  muestra  continua  con  aumento  ir- 
regular á  diferentes  horas;  el  calor  al 
tacto  es  mordaz :  aparecen  estilas  de 
sangre  por  gotas  de  uno  de  los  forá- 
mines  de  la  nariz  :  la  lengua  es  blan- 
quecina ,  después  se  pone  reseca ,  ás- 
pera, oscura  o  negra,  desde  el  princi- 
pio del  mal  suele  haber  turbación  en 
el  sensorio  común,  y  afección  del  sis- 
tema nervioso,  con  sordera,  En  unos 
hay  pe  tequias,  en  otros  no  se  ven  has* 
la  la  segunda  semana  :  á  todos  es  co- 
mún el  temblor  de  manos,  la  retrac- 
ción de  la  lengua,  la  afonía,  el  subsul- 
to  tendinoso  ,  la  tumefacción  del  ros* 
tro,  el  decúbito  resopino,  la  rubicun- 
dez de  las  mejillas  j  las  narices  secas, 
el  delirio,  las  convulsiones,  y  las  lega- 
ñas  en  los  ángulos  de  los  ojos  :  de  las 
orinas  tenues  ó  muy  turbadas  perma- 
nentemente ,  con  otro  indicio  malo 
puede  sacarse  un  pronóstico  mas  fir- 
me que  de  muchos  buenos.  Por  el  vi- 
gor, igualdad  y  buen  orden  del  pulso, 
junto  con  orinas  hipostáticas  á  su  de- 
bido tiempo,  puede  esperarse  feliz  su- 
ceso. La  enfermedad  es  de  tres  sema- 
nas ó  mas;  su  común  terminación  es 
por  sudor ,  diarreas  ,  escupidos  junto 
con  abundosas  orinas ,  al  fin  dolores 
prolongados  en  las  piernas,  sino  es  que 
sobrevengan  parótidas ,  que  siempre 
son  de  major  peligro.» 

Para  su  curación  propone  los  esti- 
mulantes cardiacos  ,  y  sobre  todo  la 
aplicación  de  los  vegigatorios  desde  el 
octavo  dia  en  adelante  (pág.  218). 

Dedica  un  tratado  especial  á  la  en- 
tica  de  los  dios  críticos.  Los  admite. 
Parte  tercera.  Medicamentos, 
Al  hablar  de  la  sangría  nos  dice: 
«Según  la  complexión  de  los  espa- 
ñoles, propensos  por  naturaleza  á  he- 
morragias espontáneas,  y  en  el  tem- 
peramento de  los  madrileños  ardiente 
y  seco,  por  innumerables  observacio- 
nes y  pruebas  absolutas,  consta  asimis* 
mo  so  utilidad  en  los  habitantes  del 
país.  En  consecuencia  á  sus  buenos 
efectos^  es  un  ausilio  de  común  censen* 
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timíento  estimado  como  principal  en 
varios  y  diversos  males.  Al  paso  que 
es  cierto  esto,  es  ciertisimo  también 
que  hay  mucho  abuso.  La  sangría  en 
muchos  no  es  necesaria^  en  muchos  eá 
perjudicial.» 

En  seguida  trata  estensamente  de 
los  vomitivos  y  de  los  purgantes  »  del 
opioj  del  mercurio  ,  del  vino,  de  los 
ácidos  minerales  y  de  las  aguas. 

Trata  9  aunque  muy  superficial  men- 
te, de  las  aguas  minerales  del  Molar, 
de  Sacedon  ,  de  Solar  de  Cabras ,  de 
Puerto  Llano  y  de  Vodacafias» 

Últimamente  refiere  las  plantas  que 
nacen  espontáneamente  en  el  recinto 
de  una  legua  de  Madrid ,  distrubuidas 
según  el  sistema  sexual  de  Linneo. 
Asciende  su  número  á  mas  de  cuatro- 
cientas. 

PEDRO  BARRACHINA  Y  SA* 
BATER,  natural  de  Valencia  ,  estu- 
dió la  medicina  en  su  universidad,  y  en 
ella  tomó  el  grado  de  doctor.  Fue  ca* 
tedrático  de  medicina. 

Escribió. 

Theses  in  Cathedras  Hippocratis 
concursu  ab  ibio  propugnandainscho* 
la  Valentina.  Valencia  1777. 

Esta  obrita  es  una  monografía  his- 
tórica muy  erudita,  sobre  la  vida  ,  es- 
critos y  comentadores  de  Hipócrates. 

GASPAR  ROMEO  estudió  la  me- 
dicina  en  Zaragoza:  ejerció  la  medici* 
na  por  espacio  de  cuarenta  y  dos  años. 

Escribió. 

Medicines  compendium  teorico^prac* 
ticum  hippocr ático  galenicO'quimicum , 
tironibus  acomodatum,  ut  generalibus 
principiis  instructi  particularia  princi- 
pia calleant,  Gesaraugusl»  1776. 

Es  un  compendio  muy  breve  de 
anatotnía ,  de  fisiología  y  de  patología 
general  y  particular  ,  y  de  terapéuti- 
ca. Esta  obra  se  escribió  para  que  sir- 
viera de  texto  a  los  alumnos.  En  su 
tiempo  podría  tener  algutia  aceptación, 
en  el  nuestro  para  nada  sirve. 

FERNANDO  OXEA  estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Santia- 
go de  Galicia,  en  la  que  tomó  la  bor- 


la de  doctor.  Fué  médico  titular  de 
Betanzos  ^  y  últimamente  catedrático 
de  medicina. 

Escribió. 

Disertación  medica.  De  la  simpli* 
cidadjr  sencillez  con  que  se  debe  ejer» 
cer  la  medicina.  Escrita  jr  dedicada  d 
la  academia  medica  matritense.  San- 
tiago 1777. 

El  autor,  apoyado  en  el  dicho  de 
Baglivio:  natura  paucis  minimisque 
contenta  est ,  et  pede  lento  proceait^ 
se  lamenta  del  estado  de  abandono  en 
que  se  hallaban  los  estudios  médicos 
en  España.  En  seguida  trata  del  objeto 
de  su  obra,  reducido á  probar»  que  los 
remedios  fuertes  pocas  veces  aprove- 
chan: critica  a  los  médicos  polifarma- 
cos  ,  y  se  inclina  á  la  medicina  espec- 
tapte. 

Refiere  muchísimos  remedios  sen- 
cillos enseñados  por  loa  animales  (da- 
tos muy  curiosos),  y  entre  ellos  la  cu- 
ración de  un  eozstosi  que  padecía  un 
ciervo  que  tenia  ,  el  cual  iba  todos  ios 
días  á  una  fuente  sulfurosa  ,  metía  la 
pata  mala  en  el  agua,  y  luego  se  venia 
á  la  casa,  que  estaba  muy  distante  de 
la  fuente,  apoyado  solamente  en  la 
buena. 

Refiere  muchas  autoridades  de  mé«* 
dicos  célebres  qae  aconsejan  curar  con 
remedios  sencillos. 

Se  burla  de  loa  polifarmos  qoí mi- 
cos y  botánicos:  de  estos  dice  qne  son 
capaces  de  concluir  con  un  jardín. 

Lo  mismo  dice  de  las  evacuaciones, 
tales  como  sangrías  ,  vomitivos  ,  pur- 
gas, etc.,  etc.  ,  probando  que  deben 
escasearse  ,  y  que  cuando  no  pueda 
prescindirse  de  ellas,  que  se  hagan  con 
mucha  moderación.      ' 

Es  muy  interesante  la  lectura  de 
esta  obra. 

JOSÉ  DE  ORNOZ  YSORETA, 

profesor  de  cirugía  titular  de  la  villa 
de  los  Arcos  de  B'^rastegui ,  Mondra* 
gon  ,  Andoaiu,  Hermua ,  de  Santoña 
y  de  Ba Imaseda. 

Escribió. 

Compendio  de  cirugía  teórico  •jn'dc^ 
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ttco^anatomico,  con  un  método  de  au" 
siliar  d  las  mugeres  en  los  partos ,  asi 
naturales  como  preternaturales .  Pam- 
plona 1779. 

El  autor  trata  de  las  heridas ,  úlce- 
ras^ tumores «  dislocaciones  ,  fracturas 
y  demás  enfermedades  quirúrgicas. 
Antes  de  hablar  de  las  enfermedades 
de  una  parte,  hace  antes  una  descrip* 
cion  anatómica  de  ella. 

En  su  tiempo  sirvió  esta  obra  de 
texto^  j  fué  muy  apreciada  de  los  ci- 
rujanos. 

ANTONIO  MÁXIMO  BLASCO, 
natural  de  Alicante  :  estudió  la  medi- 
cina en  Valencia  y  la  ejerció  con  mu- 
cha celebridad  en  su  pais. 

Elscribió. 

Specimen  matericB  medicm  in  gra*- 
tiam  praxim  mchoantium.  Auctore 
Antonio  Blasco.  Valeotias  1779. 

Dedicó  esta  obrita  a  los  estudiantes 
de  medicina:  en  su  tiempo  corrió  con 
mucha  celebridad  ,  y  aun  se  daba  por 
texto  en  la  universidad  de  Valencia  en 
1820. 

Se  han  hecho  varias  ediciones  >  y  la 
mejor  de  ellas  es  la  última  de  1824, 
que  está  aumentada  por  el  autor. 

En  el  dia  ha  perdido  el  f^restigio, 
y  apenas  se  consulta  por  nadie. 

FRANCISCO  JABIER  CASCA- 

RON.  Desconoflsco  su  biografía. 

Escribió. 

Suplemento  d  las  instituciones  ^ftd* 
rúrgicas  de  D,  Lorenzo  Heicter ,  con 
los  nucifos  descubrimientos  que  fui  ha* 
hido  en  la  cirugía  en  estos  últimos 
años.  Madrid  i  782. 

El  autor  tomó  por  objeto  de  esta 
obra  las  alabanzas  demasiado  exagera- 
das que  se  hacian  de  las  ventajas  de  la 
sinfiseotomia  para  terminarlos  partos. 
Discurre  con  una  critica  muy  filosófi- 
ca^ probando  la  que  hay  en  conocer  la 
imposibilidad  de  terminar  el  parto  por 
otro  medio  que  por  la  incisión  de  los 
cartílagos  interpubianos.  Sin  embar- 
go cita  dos  operaciones  de  esta  natura- 
leza practicadas  felizmente  en  España: 
la  primera  en  Logro&o  en  1779  á  Ro- 


sa  San  Román  ,  por  D.  Juan  Delhu"> 
yar,  cirujano  de  dicha  ciudad,  y  otra 
en  Utrera  en  1780  en  Doña  María  de 
Avila,  por  D.  Antonio  Delgado  y  Me* 
neses.  En  esta  se  salvaron  madre  e  hi- 
jo, aunque  á  la  primera  le  quedó  una 
incontinencia  de  orina. 

Por  lo  demás  no  ofreee  un  interés 
particular,  y  por  otra  parte  el  autor  no 
hizo  mas  que  copiar  i  ciertos  ciruja- 
nos estrangeros,  en  cuyo  trabajo ,  co- 
mo el  mismo  confiesa,  puso  muy  poco 
de  suyo. 

FRANCISCO  PÜIG,  cirujano  ma- 
yor  de  los  ejércitos  de  S.  M. ,  vice- 
presidente y  primer  maestro  del  real 
colegio  de  cirugía  de  la  ciudad  de  Bar* 
celona. 

Escribió. 

Tratado  teóricO'prdctico  de  las  he- 
ridas de  armas  de  Juego,  que  da  d  luz 
D.  Francisco  Puig.  Barcelona  1782. 

En  esta  obrita  trata  el  autor  de  las 
generalidades  de  las  heridas ,  de  sus 
especies  y  diferencias ,  de  su  diagnós- 
tico, pronóstico  y  curación  :  de  los  ac- 
cidentes consecutivos  y  que  retardan 
su  curacian  :  de  las  heridas  contusas, 
y  de  las  penetrantes  de  cabeza,  pecho 
y  vientre. 

El  autor  desempeñó  bien  el  objeto 
relativo  á  todas  las  materias  que  trató. 

CRISTOVAL   MONTILLA   Y 
PUERTO. 

Escribió. 

Si  la  lepra  de  los  hebreos  sea  espe- 
cificamente  la  misma  que  la  de  núes* 
tros  tiempos  ^  y  si  tenga  ¡as  mismas 
proscripciones  y  penas  y  ó  cual  díferen- 
cia  haya  en  la  ley  de  gracia.  Sevilla 
1782,  en  8.^ 

El  autor  pretende  probar  que  la  le- 
pra de  los  judíos  es  diversa  de  la  que 
en  el  dia  se  padece,  y  que  ni  una  ni 
otra  deben  llevar  consigo  la  proscrip- 
ción y  la  pena.  Con  este  objeto  divide 
su  obra  en  dos  partes. 

En  la  1.^  supone  ser  una  duda  in*^ 
vencible  el  que  la  lepra  hebraica  sea 
específicamente  la  misma  que  la  de 
nuestros  tiempos.  Alega  en  confirma • 
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cioD  varios  textos  de  la  sagrada  Escri- 
tara  y  santos  padres. 

En  la  2.^  parte  prueba  que  taoto  la 
lepra  judaica  como  la  nuestra,  le}osde 
ser  miradas  con  piedad  y  beneficio^  de« 
bian  serlo  con  rigor  para  que  no  se 
propagase. 

Este  escrita  interesa  por  las  noti» 
cias  que  da  sobre  el  origen  y  propaga* 
cion  de  la  lepra* 

MANUEL  ANTONIO  RODRÍ- 
GUEZ DE  VERA. 

Escribió. 

Silos  bonos  generales  de  agua  ti- 
bia  puedan  con  seguridad  administrar^ 
se  a  tos  fmmotoicos  y  d  los  que  pode '^ 
cen  dificultad  de  respirar.  Sevilla 
1782. 

El  autor  admite  la  afirmativa ,  aien- 
do  el  agua  templada.  Elspoae  las  cau* 
telas  que  han  de  guardarse  para  dar  á 
lofthemotoicos  on  bafio  general:  lore^ 
prueba  cwinde  la  cantidad  de  sangre 
que  arrqael  enfermo  sea  muy  gran* 
de,  y  cuando  la  dificultad  de  respirar 
esté  906tenida  por  una  lesión  orgánica. 

En  qué  casos  y  sugetos  sea  prefe^ 
rible  laeqmtadon  al  ejercicio  dedpie, 
y  al  contrario. 

El  autor  habla  del  origen  de  la  gim* 
nástica}  délos  autores  que  mejor  han 
tratado  de  ella  *,  de  las  utilidades  que 
reporta^  y  últimamente  espone  las  en- 
fermedades en  que  conviene  mas  la 
equitación  ó  gimnástica  parva  que  el 
ejerercioá  píeóa<;tivo. 

DOMINGO  VIDAL. 

Escribió  las  obra*  siguientes. 

Cirugía  forense  ó  arte  de  hacer  las 
relaciones  aiurúrgico- legales  :  obra 
útil  d  los  médicos ,  cirujanos  jr  juris'^ 
peritos  asi  seculares  como  eclesidsti-' 
COS.  Barcelona  1783. 

Esta  obrita  mereció  alguna  estima- 
ción en  su  tiempo.  En  el  dia  es  inú« 
til,  porque  las  materias  de  que  trata 
en  compendio  ,  aunque  con  mucha 
maestria,  están  escritas  con  mas  esten- 
sion. 

Tratado  de  las  enfermedades  de 
ojos  ,  para  instrucción  de  los  alumnos 


del  real  colegio  de  cirugía  de  Barce^ 
lona.  Barcelona  1785. 

El  autor  divide  su  obra  en  siete  sec- 
ciones. 

En  la  1  .^  comprende  todas  las  en* 
fermedades  de  los  párpados. 

En  la  2.^  las  de  los  ángulos  de  los 
ojos. 

En  la  3.^  de  las  enfermedades  que 
tienen  su  asiento  entre  el  glovoy  los 
párpados. 

En  la  4.*  de  Jas  del  glovo  del  ojo» 

En  la  5.^  de  las  membranas. 

En  la  6.*  de  los  humores. 

En  la  7.^  de  los  nervios  óbticos. 

Eu  esU  obrita  se  baila  desempefiado 
el  objeto  que  se  propuso  el  autor  :  es 
un  escelente  tratado  que  reúne  todo  lo 
mefor  qtie  babian  escrito  basta  su 
lienapa  los  csra jaoos  oeuinCas  vas  cé- 
lebres. 

JOSÉ  MIGUEL  ROYO ,  natural 
de  Peñalva:  estudió  la  filosofía  y  me- 
dicina eo  la  universidad  de  Zaragoza* 
En  1 745  recibió  el  grado  de  doctor  en 
medicina  en  la  universidad  de  Cerve* 
ra^  el  cual  incorporó  en  la  de  Zarago- 
za en  2  de  setiembre  de  1745.  En  28 
del  mismo  fué  admitido  en  el  colegio 
de  médicos.  En  1755  fué  nombrado 
por  Fernando  VI  catedrático  de  la  pri* 
mera  de  curso  de  medicina  ,  en  cu  va 
gracia  le  confirmó  Garlos  III,  y  de  ella 
ascendió  á  la  de  prima  por  nombra- 
oriento  del  mismo  monarca.  En  1 78 1 
fué  nombrado  uno  de  los  cinco  indi- 
viduos componentes  la  junta  para  re- 
presentar á  o.  M.  sobre  los  medios  mas 
eficaces  de  restablecar  el  jardín  botá- 
nico y  laboratorio  químico  en  Zarago- 
za ^  jr  la  enseñanza  de  ambas  faculta- 
des. 

Escribió. 

Respuesta  d  la  pregunta  que  hacen 
los  socios  establecidos  en  Madrid  en  la 
congregación  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza:  ¿por  qué  siendo  el  regular 
jr  común  domicilio  de  las  lombrices  en 
el  canal  intestinal ,  producen  la  pica^ 
zon  en  las  narices? 

Contestación  d  la  pregunta  de  Don 
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Diep^  de  Torres:  ¿por  que  las  lombriz 
ees  4¡ue  residen  en  el  canal  üUestinal 
producen  picazón  en  las  narices,  y  no 
producen  el  dolor  cólico ,  hernias »  ni 
las  injíamacumes  de  los  intestinos? 

Contra-aviso  a  los  literatos  de  Es*' 
paña  sobre  el  aviso  de  Mr^  Tissot, 
profesor  de  medicina  de  Londres ,  jr 
traducido  al  español  por  D.  Alejandro 
Ortiz. 

Observación  práctica  sobre  la  cu-* 
ración  de  una  grave  hidropesía  de 
cierta  señora  de  Zaragoza* 

Disertación  sobre  el  origen  jrpro^ 
fff^sos  de  la  medicina,  primera  y  ser 
ganda  parte* 

Notas  criticas  sobre  el  estudio  de  la 
medicina* 

Un  cuerpo  de  instituciones  médicas 
convenientes  dios  estudiantes  y  cur^ 
santes  de  esta  facultad  en  universi^ 
dadesjr  estudios  generales. 

Disertación  hecha  por  encargo  de  la 
real  sociedad  económica  aragonesa, 
sobre  las  propiedades  y  virtudes  de 
las  affios  termales  de  Paracuellos  de 

Jiloca. 

Fragmentos  de  la  disertación  del 
agua  termal  de  Paracuellos  de  Jiloca, 
su  uso  y  esperiencias,  que  escribió  el 
doctor  D,  Juan  Antonio  Suiz. 

Observaciones  sobre  todo  género  de 
enfermedades,  y  advertencias  medici- 
nales, útiles  d  la  practica. 

No  he  visto  oingaoa  ele  estas  obras. 
(Véase  Latassa  ,  tom.  5.^  pág.  386). 

ANTONIO  CORBELLA,  médico, 
cirujano  del  oúmero  de  la  real  ar<- 
mada,  j  ez-teniente  proto- médico  de 
las  provincias  del  rio  de  la  Plata^  Pa* 
ragttay  y  Tacuman. 

Escribió. 

Disertación  médico  •quirúrgica,  en 
la  cual  se  tirata  de  icarias  cosas  útiles 
y  necesarias  que  es  preciso  tener  pre- 
sente al  tiempo  de  la  curación  de  fas 
enfermedades,  tanto  üiternas  como  es- 
ternas j  jr  del  escorbuto  jr  reumatis- 
mo. Msdrid  1794,  en  S."" 


Ed  el  prólogo  babla.  de  I*  necesidad 
de  reunir  el  estudio  de  la  medicina  y 
de  la  cirugía»  diciendo  que  las  dos  son 
una  misma,  j  sin  la  una  no  hay  la  otra 

El  autor  solo  toca  algunas  cuestiones 
relativas  á  la  6stotecta  y  patología^  que 
no  son  de  mérilo. alguno. 

El  articulo  de  escorbuto  es  bastante 
interesante ,  porque  describe  mocboi 
casos  que  le  ocurrieron  en  Ja  navega* 
cion  que  biso  á  les  Amérioas,  y  trató 
en  los  bospitaUa  militares  de  Monte* 
i,  Chile  y  Manila» 


JOSÉ  MASDEVALL>  natural  de 
la  villa  de  Figueras,  obispado  de  Ge- 
rona ,  estudio  la  medicina  en  la  oni« 
versidad  de  Gervera  >  y  en  ella  tomó 
el  srsdo  de  doctor  en  la  dicha  facul- 
tad. Fué  médico  de  cámara  con  ejerci- 
cio ,  inspector  general  de  epidemias 
del  principado  de  Gataltt&a  j  y  socio 
de  varias  academias  de  medicina  del 
reino.  (Torres  y  Amat,  pág.  407). 

El  doctor  D.  José  Antonio  Viader, 
dice  al  doctor  Masdevall  en  su  dedi- 
catoria. 

«El  complejo  de  relevantes  circuns- 
tancias que  concorreo  en  V.  S.  deben 
justamente  hacer  su  nombre  tan  cé- 
lebre y  glorioso  en  nuestra  E^pa&a, 
como  el  de  Bailón  y  Saovages  en  Fran* 
cia  ,  de  Sjdenham  en  Inglaterra,  de 
Van^swieten  y  Storck  en  Alemania, 
de  Hoflman  en  Prusia»  de  Boerahaave 
y  Suvammerdam  en  Holanda»  de  Tis* 
sot  en  Suiza  ,  de  Ramazíoi  en  Móde* 
na»  de  Malpigbi  en  Bolonia,  y  de  Ba- 
glivi  en  Roma;  cotejo  que  no  me  aeria 
difícil  acreditarla  no  deteojBrme  el  res- 
peto debido  a  la  modestia  de  V.  S.» 

Escribió. 

Relación  de  las  calenturas  pútridas 
que  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
padecido  en  el  principado  de  Cátala^ 
ña ,  Y  especialmente  de  la  que  reinó 
este  año  pasado  de  1783  en  la  ciudad 
de  Lérida ,  Llano  de  ürgel  y  otros 
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muchos  corregimientos  jr  partidos,  con 
él  método /mz,  pronto  jr  seeuro  de  cu- 
rar s&nejantes  enferrnedams,  1784-^*1 

1786. 

A  principios  del  afio  1783  se  de»* 
cubrió  en  la  ciodad  de  Lérida  ooa 
epidemia  de  cilentoras  pútridas ,  qae 
muy  luego  cundió  por  todo  el  llano  de 
Urgel )  Cunea  de  Barbera  ,  Campo  de 
Tarragona^  Segarra^  Maoresa,  Llau<- 
saoes,  SoUooa,  la  Seoile  Urgel,  Ig^a* 
lada  y  Piera  ,  Ytliafpanca  de  Panadés, 
Martoreil  y  otros  pueblos. 

Esta  epidemia  motivó  una  real  ór« 
den  nombrando  al  autor  para  que  pa- 
sase a  inspeccionarla,  y  dictar  las  pro- 
videncias mas  oportunas  para  reme«> 
díar  sus  estragos.  Asi  consta  de  la  car» 
ta  orden  espedida  en  18  de  mayo  del 
mismo  afto  por  el  conde  de  Florida 
Blanca,  que  dice  asi: 

«Como  de  algunos  afios  á  esta  par- 
se  se  esperimentan  las  epidemias  con 
bastante  freeuencia  y  estrago  en  toda 
la  estension  de  este  principado,  se  ha- 
ce preciso  que  V.  S.  forme  para  noti- 
cie del  rey,  una  relación  puntual  y 
reducida  de  las  causas ,  progresos  y 
efectos  de  ellas ,  y  principalmente  de 
la  última,  en  cuya  destrucción  ha  es- 
tado V.  S.  entendiendo*,  cuidando  en 
todo  caso  de  que  no  falte  nada  de  lo 
relativo  á  la  historia  del  contagio,  y 
demás  que  V.  S.  estime  conveniente 
para  precaverle.» 

Divide  su  obra  en  seis  capítulos. 

En  el  1.®  presenta  la  relación  de  las 
epidemias  de  calenturas  pútridas  y 
malignas  que  han  afligido  á  este  Prin- 
cipado de  Cataluña  ,  principalmente 
desde  el  afto  1764  hasta  el  de  1783. 

En  este  capitulo  espone  las  causas 
mas  principales  para  producir  las  epi- 
demias* Respectode  las  que  nos  ocupa 
dice: 

«Esta  cansa  la  encontraremos  lue- 
go, y  se  nos  hace  evidente  ,  si  consi- 
deramos que  en  la  guerra  que  tuvimos 
últimamente  contra  el  reino  de  Por- 
tugal ,  tanto  nuestras  tropas  como  las 
ansiliares  francesas,  sufrieron  muchí- 


simo ,  y  fueron  acometidas  en  dicho 
reino  por  unas  fuertes  y  muy  estendi- 
das epidemias  de  calenturas  pútridas 
y  malignas,  que  quitaron  la  vida  á  un 
crecido  número  de  ellas. 

«Las  tropas  francesas ,  al  salir  de 
Portugal,  se  retiraron  á  Cáceres,  y  es- 
tuvieron detenidas  aili  una  tempora- 
da :  en  esta  villa  y  desde  ella  se  es- 
tendió inmediatamente  una  mortífera 
epidemia  que  desoló  aquel  piis,  cau- 
sando los  mas  lamentables  estragos^ 
tanto  entre  los  soldados  y  gentes  del 
ejército,  como  entre  los  moradores  de 
ella.  Calmó  después  la  tempestad,  lo 
que  dio  lugar  á  que  el  resto  del  ejér- 
cito pudiese  encaminarse  á  Francia; 
pero  aquellas  tropas,  debilitadas  por 
las  enfermedades  pasadas ,  teniendo 
aun  dentro  de  la  masa  de  la  sangre 
muchos  principios  pútridos,  y  sus  ves* 
tidós  (principalmente  los  de  lana)  em* 
bebidoa  de  los  vapores  venenosos  y 
corrompidos  que  las  habian  inducido^ 
y  que  durante  ellas  y  la  convalecen- 
cia ,  por  el  sudor  y  la  traspiración  ha- 
bian salido  de  sus  cuerpos,  con  la  fa- 
tiga del  camino,  volvieron  a  enfermar. 
Al  llegar  á  este  principado ,  que  ftfé 
en  1764,  nos  llenaron  los  hospitales  de 
su  tránsito  de  las  mismas  enfermeda- 
des que  habian  padecido  en  Portugal; 
y  con  la  comunicación  que  tuvieron 
con  nuestros  paisanos  (habiendo  sido 
preciso  alojarlas  en  las  casas  de  los  par* 
ticulares),  dejaron  en  estas  aquel  va- 
por y  fermento  venenoso ,  que  desde 
luego  adquirió  la  fuerza  y  venenosi- 
dad necesaria  para  poder  comunicar  á 
estos  habitantes  los  mismos  males;  de 
modo  que  en  las  mas  de  las  poblacio- 
nes por  donde  transitaron,  se  propagó 
luego  una  epidemia  de  dichas  calen- 
turas ,  mas  o  menos  esteodida,  mas  ó 
menos  fuerte ,  según  la  disposición 
que  encontró  en  la  atmósfera  de  ellas 
y  en  sus  habitantes  ,  para  poder  pro- 
ducir tan  tristes  y  la  raen  tablea  efectos. 

«La  comunicación,  el  comercio,  la 
amistad  y  parentesco  de  las  gentes  de 
los  pueblos  del  tránsito  de  las  tropas 
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fraocesM  coo  Im  demás  por  donde  ao> 
traosiUrony  comapioó  tambieo  á  estos 
los  referidos  mates^  de  modo  que  fue* 
roo  tambieo  mochísimos  los  pueblos 
de  este  priocipado^  que  sin  haber  te* 
nido  comeroio  oi  trato  ooo  las  tropas 
francesas,  fueron  acometidos  de  las 
mismas  enfermedades  >  ó  bien  por  ias^ 
sobre  referidas  causas »  ó  bien  porque 
se  retireron  en  ellos  soldados  y  otros 
individuos  nacionales  que  las  habiaa 
pi^decidoen  Portugal. 
.  «Eran  en  tanto  grado  oootagiosas  jr 
malignas  las  tales  calenturas»  que  jo 
que  visité  las  tropas  francesas  en  el 
hospital  que  á  cuenta  del  rey  cristia*^ 
nísimo  se  plantificó  en  esta  villa  ,  es« 
perimeoté que.  los  enfermeros^  á  po* 
eos  dias  que  servían  ¿  los  enfermos 
contagiados  de  ellas»  caían  los  mas  con 
la  misma  enfermedad  ;  eujra  señal» 
como  lo  aseguran  los  mas  esperimen- 
tados  prácticos»  es  la  mayor  prueba  de 
ser  el  mal  muy  contagioso. 

«No  permiten  los  estrechos  limites 
de  esta  relación»  que  me  detenga  á  re* 
ferir  por  estenso  las  iiauchas  epidemias 
que  desde  el  aAo  de  1764»  hasta,  el  pa^ 
sadode  1783»  ha  sufrido  este  princi* 
pado;  y  de|ando  a  parte  las  que  se  es- 
perimentaron  inmediatamente  des- 
pués del  tránsito  de  las  tropas  france- 
sas, solo  hablaré  de  las  mas  intensas  y 
estendidas»  y  de  lasque  se  demostra- 
ron coo  todo  el  aparato  y  síntomas  de 
una  tremenda  malignidad»  como  fue- 
ron las  que  en  1768  y  1769  se  esperi- 
mentaron  en  la  villa  de  Tora»  corregí- 
miento  de  Gervera;  y  en  el  mismo  año 
de  1769  padeció  otra  muy  tremenda 
la  villa  de  San  Feliu  de  Goixols,  cor* 
regimiento  de  Gerona»  á  cuya  destruc*/ 
cioo  fui  enviado  por  el  Escmo.  señor 
conde  de  Kicla  ,  capitán  general  que 
era  entonces  de  este  principado. 

«EUi  1771  la  Manresana  y  sus  cer- 
canías padecieron  otra  epidemia  seme* 
jante.  En  1776  se  apoderó  otra  de  la 
ciudad  de  Gervera  ;  la  villa  de-Agra- 
mnn  y  Yillagrasa  esperimentaron  otra 
igoel  en  1781.  Otra  de  muy  maligna 


y  contagiosa  se  verificó  en  la  vHla  de 
Berduen  1782.  Y  la  dudad  de  Bala« 
guer  ha  visto  morir  muchos  de  sus  mas 
robustos  habilantes»  por  otra  semejan- 
te epidemia  qtee  apareció  en  ella  en 
todas  las  primaveras,  desde  el  año  de 
1781  hasU  el  pasado  de  1783.  En  to- 
das, estas  y  las  deuMs  epidemias  que  en 
el  citado  espacto  de  tiempo  ha  pade- 
cido este  priucípado  »  so  han  visto  las 
mismas  señales » caracteres »  síntomas 
y  accideniosc  en  tedas  ellas»  dietios  sin- 
tomas  se  ha  visto  ser  efecto  de  la  pu- 
trefacción de  la  raaaade  la  sangre  j  de 
nuestros  humores  mas  ó  menos  inten- 
sa» de  loque  sise  hubiesen  hecho  car- 
go los  médicos  que  las  trataron »  y  no 
hubieran  sido  tan  adictos  i  la  sangría 
y  al  método  antiflogístico»  hubieran  si- 
do indubitablemente  mas  felfees»  pues 
que  llena  su  cabeaa  de.  ideas  de  infla- 
mación» ardor  y  de  calenturas  inflama^ 
torias»  fusieroo  todasucoofiaBsaenla 
repetida  y  reiterada  sangría»  con  cuyas 
exorbitantes  evacuaciones  de  sangre» 
postraron  susenfiarmos»  sdquírió  mas* 
grados  de  venenosidad  y  fbersa  la  cor- 
rupcion  de  la  masa  de  la  sangre »  y 
fueron  mochísimos  los  que  por  haber 
sido  medicinados  por  semefanles  me» 
dios  perdieron  la  vida»  que  tengo  por 
muy  cierto  hubieran  conservado»  á  no 
haber  sido  asistidos  per  unos  médicoe 
de  este  jaex»  y  de  un  tan  errado  modo 
de  proceder^  que  en  lugar  de  asisthr  y 
ayudar  al  pobre  paciente»  se  ponen  de 
la  parte  del  mal  ,  matan  mas  enfer- 
mos que  la  misma  e|^deinia^  y  son 
unas  pestes  públicas  permitidas»  que 
aniquilany  destruyen  la  población  del 
catado, 

«De  todo  lo  referido  hasta  aquí  se 
infiere  con  evidencia  »  que  la  causa 
principal  que  ha  inducido  a  este  Prin- 
cipado tantos  daños  y  tantas  epide» 
mias,  ba  sido  el  tránsito  de  las  tropas 
francesss  por  él ,  retirándose  de  una 
guerra  y  de  una  campaña  tan  calami- 
tosa como  la  de  Portugal »  en  la  que 
perdimos  tantas  gentes  por  raaon  do 
dichas  epidemias  y  enfermedades.» 
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Capitulo  2,^  RelaeTOQ  de  U  epide-* 
mia  que  i  los^priompios  del  pasado 
a5o  de  1783  se  dejó  ver  eo  Lérida  ,  j. 
en  oirás  cUidadeSi  villas  j  poblaciones- 
del  Principada. 

Esinteresaate  la  narración  siguieo* 
te: 

«Yo  salí  ¿  mi  real  comisión  en  el 
mes  de  agosto»  é  informado  que  ia  en* 
fermedad  epidémica  eíercia  ios  roas 
fúnebres  estragos  en  la  ciudad  de  SoU 
sotia.  Seo  de  Urgel,  Cardona,  Manre-* 
sa»  San  Pado,  todoel  Llansanés  j  pne** 
blos  cercanos  á  estas  Tillas  j  eindades, 
me  encaminé  primeramente  á  estas 
poblaciones ,  s^gvi  después  á  Calaf  y 
parte  de  la^  Ssgarra<:  tomé  luego  el 
rumbo  por  parte  del  Llano  de  Urge!, 
y  después  de  haber  seguido  Tarias  po- 
blaciones de  este  territorio »  entré  en 
Lérida,  desde  cuya  ciudad  pasé  á  asis- 
tir los  enfermos  de  las  poblaciones  del 
Llano  de  Urgel,  conBnantescon  Ars* 
gon  por  la  parte  de  mediodía ,  como 
Aioaraz>  Soses,  Aitona,  Torres  de  Se- 
gre  y  oirás  diferentes.  Volví  otra  ves 
á  Lérida;  salí  después  para  Balagner^ 
Agramun  y  su  partido.  Artesa  de  Se* 
gre,  Valdomar  ,  Cabella  y  otras  dife- 
reolies  viÜM  de  aquel  partido,  desde 
donde  habiendo  ruelto  á  la  ciudad  de 
Balaguer ,  seguí  el  territorio  llamado 
Segriá,  y  las  mas  de  sus  ▼illas  y  pue- 
blos, como  Aifarrás,  Almenar,  Aguai- 
re  y  muchas  otras  que  dejo  de  nom- 
brar por  no  ser  difuso. 

«Volví  á  entrar  en  Lérida  ,  y  des* 
pues  de  hsber  Conferenciado  de  nuevo 
varios  asuntos  relativos  á  ia  estiocion 
y:  cursoiott  de  la  epidemia  con  aque- 
llos célebres  médicos,  emprendí  las  po* 
bUcSones  de  la  parte  baja  del  Llano  de 
TJrgel, como TorraGroes,  Jnneda,  las 
B<M*jai,  Arbeca  y  diferentes  otras  de 
este  partido ;  dejé  mi  nuevo  método 
curativo  encargado  á  los  médicos  de 
las  villas  del  partido  llamado  Gonca  de 
Berberá»  como  Esplugacaba,  Monas* 
terio  de  Peblet ,  Esplaga  de  Francolí 
y -.diferentes  otras,  hallando  aun  en  to- 
das ellas  un  número  crecido  de  enfer- 


mos.  Partí  de  allí  al  ca^ipo  de  Tarra^ 
gooa,  pasando  por  las  villas  déla  Sel- 
va, el  C|ibé,  el  Musté  y  Reus  ,  desde 
cuya  ultima  villa  dirigí  mi^viage  á  U 
de  Valls,  y  desdedía  pasé  ¿ladeSar- 
ralt  y  sus  inmediaciones  \  entré  otr» 
vez  en  Sagarra,y  me  detuVenna  tem- 
porada en  la  ciudad  de  Cervera.» 

En  el  capítulo  3.^  describe  los  sín- 
tomas y  accidentes  qneacompaftarov 
á  Iss  enfermedades  epidémicas. 

aEn  algunos  empezaba  la  caléútnra» 
por  un  frío  sensible ,  siguiéndose  un 
calor  intenso  que  se  disipaba  por  un 
sudor  escesivo,  que  disminuía  nota*' 
blemente  todos  los  sintomtts  ;  sobreve- 
nía después  otro  crecimiento  eoU'frio, 
y  mucho  calor  que  se  terminaba  por' 
los  mismos  sudores,  lo  que  duraba  de 
cinco  á  seis  dias,  entrando  cada  diá  el 
crecimiento  con  on  frío  menos  inten- 
so^ en  los  que  á  proporctoni  eran  lasre* 
misiones  y  los  sudores  menos  sénsi-' 
bles:  todo  con  un  notable  eanstíbcio  y 
mucha  postración  de  fuersas;  de  modo 
que  á  pocos  días  no  tenian  vigor  losen- 
termos  para  manejarse  ni  levantar  sns 
miembros;  se  quejaban  de  un 'dolor  in* 
tenso  en  el  espinazo  y  ríñones ,  y  de 
una  fuerte  opresión  en  la  boca  del  es- 
tómago, acompañada  con  unos  vómi- 
tos de  unas  aguas  amargas  y  amarillas. 
El  dolor  de  la  cabeza  era  muy  inten- 
so, la  sed  muy  considerable,  la  lengua 
se  cubria  de  un  lodo  blanquizco  y  al- 
go amarillo  ^  y  se  volvía  luego  seca  y 
de  color  de  granada,  el  pulso  era  opri- 
mido,  frecuente  y  duro,  las  orinas  en 
los  primeros  días  de  la  enfermedad, 
eran  claras  y  limpias  como  agua  de 
fuente,  pero  luego  se  turbaban  y  voU 
vian  encendidas ;  se  observaba  en  di- 
chos enfermos  mucha  dificultad  en 
respirar  ,  á  muchos  se  les  abultaba  el 
abdomen :  todos  estos  síntomas  iban 
en  aumento  cada  día,  y  sobre  el  mieve 
ó  el  diez  se  ponía  la  lengua  mas  seca, 
se  lesañadian  nuevos  síntomas,  el  blan«  - 
co  de  los  ojos  se  volvía  colorado,  se  en* 
tumécía  el  rostro,  sobrevenía  un  tem- 
blor en  las  maoos^  ó  bien  moviraien- 
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tot  coDTQlsifOSy  en  cnyo9  casos  sr  el  en- 
fermo llegaba  á  dormir ,  era  por  poeo 
tiempo,  pues  luego  le  dispertaban 
nnossueftos  pesados  y  fúnebres;  msen^ 
siblemeote  caia  en  nn  letargo;  perdis 
el  nso  de  su  rason  ^  j  annqoe  respon* 
diese  adecuadamente  á  afganas  pre* 
guntas^  pronunciaba  <le  tanto  en  tanto 
algunas  palabras  desconcertadas  y  sin 
la  menor  conexión. 

f(En  este  estado  estaba  el  paciente 
en  la  cama  echado  boca  arriba  ^  sin 
fnersat  y  como  un  pedazo  de  plomo, 
y  a  proporción  que  se  cargaba  la  ca« 
beza,  perdia  el  pulso  tu  TÍgor  y  fuer- 
za^ haciéndose  mas  frecuente.  Las  es* 
creciooes  del  vientre  y  de  las  orinas 
se  hacían  involuntariamicnte ,  sobre- 
▼enia  el  hípo>  se  yol? ian  las  estremi- 
dades  frías ,  el  rostro  cadavérico,  el 
cuerpo  despedia  un  hedor  pestífera, 
apenas  se  apercibía  el  pulso  ,  se  car- 

f[aba  luego  el  pecho  ,  y  moria  el .  en- 
érmo  en  el  catorce  de  su  enfermedad; 
otras  veces,  estos  ¿Himos  accidentes 
aobrevenian  mas  prontamente,  como 
del  siete  al  nueve,  en  el  que  también 
murieron  del  ctiismo  modo  muchos  en« 
fermos;  en  otras  ocasiones  fué  este 
mismo  curso  de  enfermedades  mas 
lento,  y  murieron  otros  diferentes  de»* 
de  el  diez  y  siete  al  veintiuno. 

«En  otres  ocasiones,  después  de  ha* 
ber  llegado  el  enfermo  á  la  agonía,  y 
á  padeqer  muchos  de  los  referidos  ac* 
cidentes,  hacia  la  naturaleza  sobre  el 
catorce,  diez  y  siete  ó  veintiuno,  un 
esfuerzo;  dispertaba  de  su  letargo;  li- 
diaba con  ventaja  contra  la  causa  det 
mal ;  conseguía  una  evacuación  cri^ 
tica,  con  ella  una  feliz  victoria,  y  que-' 
daba  asi  Vencida  la  enfermedad.  . 

«En  otros  casos  empezaba  la  calen^- 
tura  por  un  frió  menos  notable^  y  solo 
muchas  veces  por  unos  escalofríos,  con 
un  notable  cansancio  que  venia  inopi- 
nadamente: les  dolores  en  los  miem- 
bros y  articulaciones  eran  masó  me-' 
DOS  fuertes;  se  cargaba  la  cabeza  ,  la 
cual  luego  se  hallaba  pesada  sin  dolor 
consideriU>lc  ;  la  lengua  se  ponía  algo 


sucía;el  pulso  era  casi  natura);  ni  tam« 
poco  se  esperimentaban  en  estos  enfer* 
mos  los  sudores  y  remisiones  en  los 
crecimientos  que  de  los  primeros  ten- 
go descrito:  con  todo  ,  luego  sobreve** 
nian  loS  demás  accidentes  arriba  es* 
puestos,  á  los  quemn^as  veces  se  aña* 
dian  aun  otros  i  como  varias  manchas 
de  distinto  color  en  diferentes  partea 
del  hábito  del  cuerpo,  princi palméate 
en  el  pecho  ^  brazos  y  espinazo.  En 
otros  enfermos  en  lugar-de  estas  roan-- 
clias  sobrevenían  muchos  granillos»  se- 
mejantesá  la  semilla  del  mífo,  también . 
de  varios  y  distintos  colores ,  en  cuyae 
circunstancias  estaba  el  enfermo  por  lo 
regular  en  delirio,  se  volvía  sordo,  sin' 
fuerza  y  con  poco  movimiento,  se  en« 
tumeoían  las  glándulas  parotidaies, 
cuyos  tumores  unas  veces  supuraban, 
otras  se  resolvían:  y  de  esta  especie  de 
enfermos  murieron  muchos  al  catorce, 
al  diez  y  siete,  y  otros  al  veinte  y  vien* 
tiuoo. 

«No  era  siempre  este  mismo  el  mo- 
do con  que  entraba  la  enfermedad' 
epidémica  y  hacia  su  curso ,  pues  á 
muchísimos  sugetos  entró  de  un  modo 
muy  distinto,  empezando  i  hacerse' 
conocer  la  calentura  por  una  especie 
de  tristeza  y  melancolía,  que  hacia  mi* 
rar  al  paciente  con  lamas  grande  indi- 
ferencia todos  los  objetos  á  que  antes 
estaba  mas  inclinado  ,  quejándose  de 
una  fatiga  y  cansancio  semejante  al 
que  se  tiene  después  de  haber  hecho 
algún  violento  ejercicio;  de  unos  calo- 
res momentáneos  y  pasagerosj  que  de 
tanto  en  tanto  le  subían  á  la  cabeza,  y 
de  unos  ligeros  y  pasageros  fríos;  todo 
con  el  espíritu  muy  decaído^  y  el  carác- 
ter del  temor  y  de  la  pusilanimidad 
impreso  en  el  rostro.  Padecían  igual- 
mente semejantes  calenturientos  un 
dolor  obtuso  en  la  cabeaa ;  se  seguía 
después  un  fastidio  á  toda  especie  de 
alimento,  con  una  opresión  y  especie 
de  ligadura  en  la  boca  superior  del  es- 
tómago sin  sed  considerable;  á  cuyos 
accidentes  se  anadian  unas  faertes  ga- 
nas de  vomitar,  de  las  que  se  seguía 
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úoicaroeiite  algaoa  evacuadon  de  po- 
cas flemat  y  aguas  iasípidaa.  El  pulso 
oo  loa  primeros  días  era  natural,  sin 
enconlrarae  en  él  la  mas  naioima  fre« 
cueneia  morbosa ,  ni  calor  eatraordi- 
Darío. 

uLos  enfermos  en  estos  tiempos  j 
eircunstancias ,  niae  bailan  bien  para 
ouidar  do  sus  cosas  como  lo  hacían  en 
sana  salad ,  ni  malos  para  ponerse  en 
cama;  tenian  de  día  algunos  ratos  li- 
brea y  buenos,  pero  al  anochecer  to* 
dos  los  referidos  síntomas  aumentaban 
y  volt ian  cada  dia  con  mas  ?iolencia: 
la  pesadez  de  la  cabeía  se  hacia  cada  vez 
mas  fuerte,  se  les  anadian  unos  vahí- 
dos y  calores  en  la  cabeza  que  pertor^ 
babau  las  potencias  del  alma,  y  el  pul- 
so empezaba  á  hacerse  maa  frecuente^ 
maa  perturbado  y  mas  vario.  El  enfer- 
mo lo  pasaba  asi  muchas  veces  por  el 
espacio  de  siete  días;  pero  pasadoa  es» 
tos  era  tanta  la  debilidad  que  sentía, 
que  se  veia  obligado  á  hacer  cama  :  su 
rostro  era  muy  pálido  y  desfigurado*, 
era  mucha  la  agitación  y  la  inquietud 
que  sentía,  tales,  que  á  veces  le  priba- 
ban  el  sueño,  por  mas  indioacion  que 
tuviese  i  el;  y  aunque  algunas  pareció- 
ae  á  los  asistentes  que  dormia  profno« 
damente^  se  quejaba  de  no  haber  po- 
dido dormir  ni  un  solo  instante.  En  ea- 
toa  casos  el  pulso  empezaba  a  demos- 
trarae  débil  ,  desigual ,  profundo  y  á 
reces  intermitente,  y  á  poco  rato  igual, 
robusto  y  regulado,  y  después  con  los 
mismos  desórdenes  ,  desigualdades  ¿ 
intermitencias» 

«Observé  en  diferentes  enfermos, 
que  se  les  subía  prontamente  un  calor 
e  incendio  á  la  cabeza  y  al  rostro,  te- 
niendo entretanto  la  nariz  y  las  orejas 
.  friaa»  y  la  frente  cubierta  de  un  sudor 
viscoso  y  frío.  Otros  se  quejaban  de  un 
calor  é  incendio  en  la  cara  ,  al  mismo 
tiempo  que  los  brazos ,  oíanos^  pies  y 
piernaa ,  estaban  frias  como  un  már- 
mol* Todos  estos  síntomas  y  acciden- 
tes aumentaban  mucho  desde  la  en- 
trada al  segundo  septenario;  aentian 
entonces  un  ruido  continuo  en  las  ore- 


jas, que  incomodaba  mucho  á  estoa 
pacientes  \  empezaban  bien  presto  á 
quedarse  sordos  ,  aumentándose  oada 
día  mas  y  m^s  la  sordera ,  á  la  cual  se 
aeguia  el  delirio:  la  opresión,  la  lan- 

Suidéz  y  la  ansiedad,  crecían, cada  dia 
el  mismo  modo;  de  cuyas  resaltas 
sobrevenían  desmayos  por  poco  movi- 
miento que  hiciese  el. enfermo,  que- 
dando eo  estos  casos  por  lo  regular  laa 
orinas  como  agua  clara  ó  semejantes 
al  suero. 

<iLa  lengua  en  estos  casos  á  loa  prin- 
cipios se  hallaba  cubierta  de  una  mo- 
cosidad  blanquizca ,  otras  vecea  ania- 
rilla ,  fiero  a  proporción  que  la  en- 
fermedad adelantaba  se  ponía  seca,  in- 
flamada y  llena  de  bendiduraa  ,  y  al- 
gunas veces  la  vi  con  una  vegiga  ¿ 
ampolla  negra  en  su  punta,  cuya  cir- 
cunstancia indica  siempre  mucha  ma- 
lignidad. La  vi  también  algunas  ve- 
ces que  se  ponía  tan  trémula,  que  no 
podían  los  enfermos  sacarla  de  la  bo- 
ca: los  dientes  se  cubrían  de  un  lodo 
negro  y  pegajoso»  y  el  ouerpode  varias 
manchas  de  distintos  colores ,  ¿  bien 
se  observaban  en  diferentes  de  sus  par- 
tes unas  magulladuras  semejanteaa  las 
Í|ue  tienen  los  que  han  recibido  unos 
uertes  latigazos  en  su  persona. 

«Otros  enfermos,  en  el  instante  que 
les  entraba  la  enfermedad,  se  veían 
acometidos  de  una  calentura  vehe- 
mentísima con  delirio,  petequias  ¿ 
manchaa  de  distintos  colores,  esplica- 
das  arriba;  lengua  seca  y  negra:  de  es- 
ta casta  de  calenturientos,  vi  mochos 
en  la  villa  de  Igualada ,  que  en  efecto 
fué  la  población  eo  donde  encontré  la 
epidemia  con  mas  malignidad  y  con 
mas  pronta  disposición  al  gangrenis- 
mo^  y  una  Un  grande  disolución  pú- 
trida en  la  masa  de  la  sangre^  que  mas 
presto  debía  nombrarse  constitución 
do  calenturas  pestilenciales,  que  epi- 
demia de  calenturas  pútridas  y  malig- 
naa.  En  alguoos se  presentóla  epide- 
mia con  unos  dolores  laterales,  que  di* 
ferentes  médicos,  creyendo  qoo  ya  no 
era  la  misma  enfermedad  ,  quisieron 
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Iratar  a  esta  especie  de  enfermoacomo 
acometiclos  de  anoa  dolores  pleoríii* 
C09  inflamatorios  /  sangrando  una  j 
muchas  veces,  dejando  mi  método  an- 
ti«pntrido;  pero  los  miseros  enfermos 
)o  pagaron  en  fin  con  la  vida  ,  pues  la 
dolencia  era  la  misma,  j  solo  por  cier- 
ta disposición  de  la  atmósfera  se  aBa- 
dia  aquel  síntoma  del  dolor  sobre  las 
costillas  falsas,  que  bien  era  vagoy  am- 
bulante. Elstos  son  los  dolores  de  cos- 
tado 6  pleuresías  pútridaa  y  biliosas, 
en  lasque  siempre  sale  mal  el  método 
sanguinario^  j  se  curan  con  toda  feli- 
cidad con  mi  método  anti^^pútrido,  y 
con  el  mismo  que  es  tan  apropiado  y 
específico  para  las  calenturea  pútridas 
y  malignas.» 

En  cuanto  al  proeéitico  dice: 
«No  se  ba  de  formar  bueno  ó  malo 
por  una  sefial  sola,  sino  que  debe  ha- 
cerse  por  el  conjunto  de  todas  ellas, 
las  que  son  mee  ó  menos  peligrosas^ 
según  los  grados  majorca  ó  menores 
de  corrupción  de  la  masa  de  la  sangrer, 
la  que  se  conoce  por  los  síntomas  que 
las  acompafian.  Se  tiene  por  muj  ma^ 
la  sefial  en  dichas  calenturas  el  verlos 
enfermos  con  lengua  trémula ,  de  mo- 
do que  no  acierten  á  sacarla  de  la  bo- 
ca, por  masque  el  médico  asi  lo  pi- 
da. Si  el  enfermo  que  tiene  la  lengua 
seca  y  acribillada  dice  que  no  tiene 
sed,  supone  esto  lesión  del  cerebro ;  ▼ 

Et>r  consiguiente  es  muj  mala  sefial. 
os  movimientos  convulsivos  son  siem*' 
pre  un  pésimo  indicio  ,  y  principal- 
mente los  de  las  partes  de  la  cara,  co- 
mo igualmente  lo  son  los  tremores  del 
labio  inferior,  especialmente  si  van 
acompafiados  con  lengua  negra  ;  y  si 
los  enfermos  tienen  los  dientes  y  en- 
cías cubiertas  de  una  materia  del  mis- 
mo color.  Se  tiene  también  por  una 
mujr  mala  señal  ponerse  los  ojos  ensan- 
grentados; y  siempre  que  el  blanco  de 
ellos  se  esperimenta  encarnado  hace- 
mos muj  mal  pronóstico  del  enfermo: 
el  mismo  debe  formarse  siempre  que 
despiden  involuntariamente  muchas 
lágrimas.  Estos  síntomas  y  accidentea 


auponen  estar  muy  oprimiidos  y  Henos 
de  sangre  los  vasos  del  cerebro,  los 
que  comprimiendo  los  vasos  eserato- 
rios  de  los  ojos,  les  obligad  ¿  derramar 
aqueilaa  lágrimas  invokintariaa ;  y  el 
color  colorado  de  los  ojos  supone  una 
disolución  putridísima  de  la  masa  de 
la  sangre,  en  tanto  que  perdida  la  unio« 
que  han  de  tener  loa  glóbulos  que 
constituyen  la  parte  colorada  de  la  ma- 
sa de  la  sangre ,  entran  con  facilidad 
en  loa  vaaos  linf&ttooa. 

«Laa  manchaa  del  hábito  del  cuerpo 
son  siempre  efodode  la  disolución  pú* 
trida  de  la  masa  de  la  sangre  ,  de  las 
que  kacemoa  aiempre  un  mal  pronós- 
tico^ y  debe  este  agravarse  i  propor- 
ción que  son  mas  oscuraa  y  negras.  Un 
delirio  violento,  la  pérdida  de  la  vista, 
le  sordera  deade  el  principio  de  la  en- 
fermedad, vómitoa  y  curses  muy  fre- 
cuentes, difioultad  en  diglutir,  orinas 
crudas  como  agua  de  la  fuente ,  un 
pulso  débil,  ebatido,  desigual  é  inter- 
nittente,  flujo  disentérico,  el  hipo,  las 
estremidades  del  cuerpo  frias,  el  mirar 
mniy  atrevido,  la  vob  pronta,  el  sonido 
de  esta  seco  y  muy  agudo,  y  otroa  di- 
ferentes accidentes  semejantes  que  se 
hallan  con  mas  estension  descritos  en 
varios  libros  prácticos,  se  deben  siem- 
pre tener  por  muy  pésimas  sefiales, 
como  si  después  de  haber  ido  mucho 
del  cuerpo  el  paciente,  se  pone  el 
abdomen  tenso,  duro  y  abultado. 

«Deben  tenerse  por  sefiales  buenas 
las  orinas  crasas  y  perturbadas  en  el 
estado  de  la  enfermedad,  en  cuya  oca- 
sión si  el  pulso  toma  mas  fuerza  á  pro- 
porción que  se  da  vine  al  enfermo  con 
diminución  sensible  de  síntomas  yac- 
cidentes  ,  debemos  también  augurar 
bien  del  éxito  de  la  dolencia:  lo  mis- 
mo haremos  si  Is  sordera  sobreviene 
avanzada  la  enfermedad,  y  si  á  pro- 
porción  que  esta^aumenta  se  desvane- 
ce el  delirio.  Una  sefial  de  las  que  ha- 
cen pronosticar  con  alegría  de  los  en«> 
fermos,  es  el  ver  que  les  sobreviene  al 
rededor  de  los  labios  y  cerca  de  las  na- 
ricea una  espulsion  como  miliar,  y 
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mefanle  i  la  Mro«i  teniendo  U  misma 
fuerza  para  pronoiticar  bien  de  loa  en- 
fermos, el  que  eatoaempieceo  i  teoer 
ganas  de  comer  y  debiéndose  advertir 
«qui  qoe  como  con  mi  método  oueTO 
se  curan  dichas  calenturas  sin  llegar  i 
aa  estado^  y  en  muchos  menos  días  que 
con  los  métodos  conocidos  y  usados 
por  los  demás  médieosirarisima  vesse 
observan  en  ellas,  tratadas  por  aquel-, 
las  pésimas  seftales  que  las  acompafian 
coando  son  tratadas  y  curadas  por  es- 
tos; asi  que  tratándolas  con  mis  reme- 
dios, debe  en  general  hacerse  un  pro- 
DÓsticofavorablededichaa  calenturas.» 
Capítulo  5*°  Se  espone  el  método 
especifico ,  apropiado ,  seguro  y  fácil 
que  el  autor  ha  seguido  para  curar  y 
cortar  dichas  calentaras  epidémicas 
mucho  mejor  y  en  menos  tiempo  del 

3ue  se  ha  hecho  con  los  demás  meto* 
os  conocidos  desde  Hipócrates  basta 
ahora. 

«El  método  especifico^  seguro  para 
conseguir  una  curación  felis  de  eatas 
enfermedades  epidémicas  ,  /  de  coa* 
lesquiera  otras  calenturas  pútridas  y 
maligna} ,  sean  ó  no  epidémicas  o  es* 
porádicas  ,  llámenlas  como  quieran, 
ainocas  simples,  catarrosas,  sinoeas  pu- 
tres  ,  viliosas  ,  remitentes  ,  paludosas, 
de  países  pantanosos  y  muy  calorosos, 
pútridas^  patequíales,  miliares,  malig* 
ñas  ,  ardientes  ,  linfáticas,  inflamato* 
rias,  pestilenciales,  de  cárcel,  de  hos- 
pital ,  de  navios  y  otros  nombres,  gé- 
neros, especies  y  clases  que  han  des- 
crito y  delineado  los  médicos  hasta 
ahora  ,  con  las  que  han  confundido  y 
perturbado  las  cabesas  de  los  médicos 
jóvenes ,  es  el  que  voy  á  proponer,  y 
el  mismo  que  yo  he  puesto  en  prác«- 
.  tica  en  todas  las  ciudades  ^  cabezas  de 
partido,  villas  y  poblaciones  acometí- 
das  de  dicha  epidemia  ,  y  que  ha  li- 
bertado á  los  pacientes  con  toda  segu- 
ridad de  los  horrores  de  la  muerte.  En 
epidemias  semejantes  se  ha  usar  del 
modo  que  voy  á  esplicar. 

«Luego  que  el  médico  sea  llamado 
a  visitar  algún  enfermo  acometido  por 


alguna  de  estas  especies  de  calenturas, 
le  prescribirá  mi  mixtura  antimonial 
que  se  compone  del  modo  siguiente: 

JR    Aquas  viperince,  unte»  quinqué'^ 

aquoB  benedietce  Rolandi  (termino  cía- 

fiori)  í^iniemetici,  unte.  unam\  cremo* 

ris  tartarí  jmlverali ,  drac*  unam ;  et 

fiat  mixtura  ad  usum* 

aSe  advierte  que  para  componer 
dicha  raiirturaaotiinonial  se  puede  po- 
ner cualquiera  agua  destilada  de  las 
regulares  queeatán  en  uso,  y  que  igual* 
mente  en  lugar  del  crémor  tartarí  se 
puede  poner  la  misma  cantidad  de  sal 
policreste,  confección  de  jacintos^  al- 
kermes  incompleta  ú  otra  cosa  seme- 
jante. Esto  supuesto,  mandará  el  mé- 
<lico  propinar  á  au  enfermo  una  cu- 
cbaradita  de  la  mi:|ctura  ,  meneando 
primeramente  y  revolviendo  bien  la 
redoma  antes  de  sacar  la  pucbarada; 
Ja  que  se  mezclará  cop  una  media  jica- 
ra de  agua  natural ,  y  del  temple  que 
tiene  al  salir  del  pozo  ó  de  la  fuente, 
y  de  este  modo  se  la  tragará  el  enfer^ 
mo,  bebiendo  después  uovasito  ó  una 
pequeña  porción  de  la  misma  agua  nar 
toral.  Al  cabo  de  una  hora  y  media 
tomará  el  enfermo  una  taza  de  caldo 
ligero  y  sin  gordura ,  hecho  con  una 
porción  de  carne  regular  ,  ó  bien  de 
caldo  de  pan,  que  es  lo  que  vulgar- 
mente en  esta  provincia  se  llama  brou 
de  pa^  Al  cabo  de  otra  hora  y  media 
tomará  el  enfermo  otra  cucharada  de 
dicha  mixtura  antimonial ,  del  mismo 
modo  que  queda  arriba  efplicadoj y  asi 
sucesivamente  y  en  las  mismas  horas  y 
distancias  irá  continuando  el  enfermo 
en  tomar  caldo  y  mistura  antimonial 
por  el  espacio  de  cuatro  ó  cinco  dias, 
con  la  advertencia  que  al  segpndo  día 
y  en  adelante,  las  distancias  del  caldo 
á  la  mixtura  antimonial  serán  solo  de 
una  hora» 

«El  efecto  de  este  régimen  y  méto- 
do será  el  qoe  en  mochos  casos  y  en 
muchos  sugetos  la  primera  y  segunda 
cucharada  cauaaráo  á  veces  algún  li- 
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gero  vómito*  Eo  otras  ocasiooes  alga- 
nos  ligeros  corsos  con  afganas  iombri-» 
oes  y  de  qae  resultará  el  bailarse  lue- 
go muy  aliviacío  j  mejorado  el  enfer- 
mo. 

«Las  demás  cucharadas  ya  no  mo- 
verán dichas  evacaaciones  >  y  en  estos 
casos  ei  remedio^  por  lo  regalar,  solo 
eausa  una  mayor  traspiración  ó 'una 
mas  abundante  evacuación  de  orinas, 
¿  bien  insensiblemente  y  sin  causar 
evacuación  algaua  sensible^  por  su  vir- 
tud y  eficacia  específica,  va  destrayen* 
do  ios  principios  putrefactos  de  la  ma« 
sa  de  la  sangre,  depurándola  y  purifi- 
candóla  de  estos. 

«Si  el  enfermo  pasa  veinticuatro  ho« 
ras  sin  ir  del  cuerpo,  se  le  suministra- 
rá una  ayuda,  compuesta  con  agua  na- 
tural tibia  ,  miel ,  aceite  y  un  par  de 
cucharadas  de  un  vinagre  bueno  y  re- 
soltado de  un  buen  vino,  y  cnanto  mas 
espirituoso  mejor.  En  los  intermedios 
de  los  caldos  y  tomas  de  la  mixtura, 
beberá,  el  enfermo  cuanta  agua  quisie- 
re ;  pues  asi  como  al  médico  no  se  le 
ka  de  pedir  licencia  para  mear  bi  para 
ir  del  cuerpo,  tampoco  se  le  ha  de  pe* 
dir  para  beber.  El  agua  será  nalaral  ó 
bien  de  limón,  de  1»  que  tomará  cuan* 
te  quiera ,  sin  que  deba  temer  que  el 
limón  le  debilite  el  estómago  ó  se  lo 
estrague,  que  es  la  cantinela  de  los  mé* 
dicos  vulgares  de  frío  y  caliente. 

«En  muchísimos  casos  esperimen- 
tará  el  medico  que  vaya  poniendo  en 
práctica  este  método  ^  que  una  enfer- 
medad que  ha  empezado  con  los  mas 
tremendos,  fúnebres  y  peligrosos  sin- 
tomas  y  accidentes ,  y  que  por  conlii- 
guiente  hacia  formarle  un  pronóstico 
sumamente  peligroso  y  funesto,  pier- 
de su  furor  desde  los  primeros  días  en 
los  enfermos  en  quienes  se  puso  en 

{iráctica  dicho  método,  y  que  en  ade* 
ante  cont  i  uñándole  sigue  la  enferme- 
dad con  mucha  blandura  y  suavidad, 
ilesvaneciéndose  enteramente  la  ca- 
lentura sobre  el  séptimo,  ñopo  ó  el  un* 


décimo  día.  En  este  ca«o  pasará  el  mé* 
dico  á  put'gar  el  enfermo  con  una  on- 
za de  sal  de  Inglaterra ,  y  aun  mejor 
con  la  misma  cantidad  del  de  la  fueo* 
te  ó  lago  de  la  Higuera  de  nuestra  Pe« 
ninsula,  desleyéndola  en  un  vasito  de 
agua  natural,  la  qae  tomará  el  ebfer- 
mo-á  las  cinco  de  la  mañana.  A  las  sie* 
te  tomará  un  vaso  de  agua  natural  con 
na  esponjado:  una  hora  después  ana 
taza  de  caldo:  continuará  toda  la  ma- 
fiana  en  beber  agaa  natoral  coanta 
quiera;  y  tomará  al  medio  día  una  li» 
gera  comida  ,  qae  dirigirá  el  médico 
según  Stt  prudencia,  advirtiéndole  que 
los  primeros  alimentos  mejor  les  dige- 
rirá y  abrazará  la  natoraJeza  si  son 
verduras  cocidas  ó  frutas  blandas,  ja- 
vonosas  y  dulces  ,  que  cosa  de  carne. 

«Debe  también  el  médico  en  asun- 
to de  dieta  y  alimentos  tener  mny  pre- 
sente la  sabia  máxima  que  nos  dejó  es- 
tablecida el  venerable  anciano  Hipó- 
orates  ,  diciéndonos :  «que  mayores  y 
«mas  grandes  daftos  se  siguen  por  el 
«esceso  de  una  dieta  nimiamente  té- 
«nue,  qoe  por  escederse  en  tomar  mas 
«alimento  de  loque  corresponde:»  ba- 
jo cuya  regla,  aunque  continúe  la  ca* 
lentura,  siendo  esta  poca,  no  acciden- 
tada y  en  su  declinación^  podrá  el  mé« 
dico  conceder  á  sus  enfermos  algon  li- 
gero alimento,  como  un  medio  pocHIo 
de  chocolate, almendrada,  sémola,  ha- 
rina de  arroz  ,  alguna  sopa  Uniera,  on 
poco  de  vino  aikejo  y  muy  espirituoso, 
y  algunas  frutas  de  las  arriba  aconse- 
jadas, encaminándole  insensiblemente 
á  alimentos  de  carne  y  mas  sustancio- 
sos; con  cuyo  régimen  logrará  el  en- 
fermo una  feliz  convalecencia. 

«No  siempre  son  tan  felices  los  efeo* 
tos  que  se  consiguen  con  la  mixtora 
antimonial,  aunque  nunca  se  han  vis- 
to iguales  con  cuantos  remedios  nos 
han  comunicado  los  autores  médicos 
desde  Hipócrates  hasta  ahora;  antes  al 
contrario  son  muchísimos  los  casos  en 
qoe ,  con  haber  mi  mixtura  antimo- 
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nial  prodocido  ana  notable  rebaja  de 
calentura  y  accidentes^  vuelve  la  en- 
fermedad á  levantar  la  cabeza  ,  ame* 
nazando  destruir  la  máquina  humana 
con  síntomas  capitales^  á  los  que  se  si* 
guen»  sino  se  remedian ,  el  gangrenis- 
mOp  la  putrefacción  entera  de  la  masa 
de  la  sangre  ,  y  por  consiguiente  el 
perder  la  vida  el  enfermo. 

«Para  cortar  estos  daños  son  despre* 
ciableSy  ridículos,  insuficientes,  daño- 
sos j  pestilenciales  muchos  de  los  me- 
dios de  curación  >   establecidos  hasta 
ahora  por  los  autores  médicos;  y  en- 
tre otros  el  bárbaro  furor ,  la  hambre 
canina  y  la  sed  insaciable  de  derramar 
sangre  humana»  de  cuyo  homicida  mé- 
todo se  quejó  ya  habrá  cosa  de  dos  si-* 
glos  el  grande  Ballou  ,  sapientísimo 
médico  parisiense  ,  con  las  siguientes 
palabras:  camijicis  est,  ñon  autem  me* 
dici  ita  liberaUter ,  et  parva  de  causa 
sanguinem  mUtcre,  cum  sanguis  natU' 
ras  tkesaurus  sit,  et  amicus.  Lo  mismo 
digo  de  los  tan  celebrados  vegigato- 
rios^  con  los  caales  y  con  tan  repeti- 
das evacuaciones  de  sangre  no  solo  se 
martirizan  los  enfermos,  sino  que  tam« 
bien  se  ponen  los  médicos  de  parte  de 
la  enfermedad  ,  como  se  evidenciará 
mas  adelante  :  estos  tan  detestables  y 
bárbaros  medios  de  curación  acaban 
de  corromper  la  masa  de  la  sangre  ,  y 
se  envían  los  infelices  enfermos  al  otro 
mundo  ;  por  donde  tales  médicos  en 
lugar  de  ser  pastores  vigilantes  que 
conserven  el  rebaño,  son  lobos  carni* 
ceros  que  lo  destruyen  enteramente. 
Tened,  patricios  mios  «  muy  presente 
esta  tan  sabia  máxima  >  y  no  os  dejéis 
alucinar  por  las  falsas  máximas  de  es- 
ta casta  de  médicos,  y  con  toda  la  ve- 
hemencia de  mi  celo  os  advierto  con 
lassas^radas  palabras  del  cap.  7  v.  18 
del  Eclesiastés  :  noli  esse  stulcus ,  ne 
moríaris  in  tempore  non  tuo . 

<(Cs  la  sangría  casi  siempre  nociva 
en  las  enfermedades  epidémicas  ,  pú- 
tridas y  malignas :  solo  en  uno  ú  otro 
caso,  y  en  sugetos  muy  robustos  y  lle- 
nos de  sangre  rica  y  abundante,  puede 


el  médico ,  á  los  principios  de  la  en* 
fermedad  ,  prescribir  una  ó  dos  san- 
grías ,  y  aun  estas  no  conviene  sean 
grandes  ni  copiosas,  poes  en  la  sangre 
consiste  el  tesoro  de  nuestra  salud  y 
vida. 

(íAdvertidas  asi  las  gentes  del  hor-» 
ror  y  desprecio  con  que  deben  mirar 
los  nfkedios  de  curación  que  acabo  de 
vituperar,  pasaré  ahora  á  enseñarles  el 
medio  y  camino  seguro  de  libertarse 
en  pocos  dias  con  la  mayor  facilidad 
de  dichos  tremendos  síntomas  de  tan 
funesta   calentura    y  de   la   muerte* 
Siempre  que  el  médico  observe  de  cer- 
ca tan  funestos  síntomas,  y  prevea  con 
sa  esperiencia  que  se  va  á  cargar  la  ca* 
beza,  y  hacerse  en  ella  un  depósito  fa- 
tal ,  lo  qae  conocerá  principalmente 
en  los  ojos  ensangrentados,  avultado  y 
entumecido  el  rostro,  lengua,  que  des* 
pues  de  sucia,  empieza  á  secarse  y  po- 
nerse^ de  color  de  granada  ,  orinas  en- 
cendidas y  muy  perturbadas  ,  ó  bien 
crndas  y  como  agua  de  fuente ,  azor- 
rado, decaído  y  sin  fuerzas  el  pacien- 
te, ruido  en  las  orejas ,  y  por  fin  con 
las  señales  eziciales  y  fúnebres  que  se 
encuentran  descritas  en  diferentes  sa- 
bios y  prudentes  autores  médicos  ,  en 
este  caso  en  cualquier  dia  de  la  enfer* 
medad  que  se  halle  el  enfermo  sea  ó  no 
á  los  principios,  y  llamado  tarde  ó  tem- 
prano el  médico,  y  adelantada  ó  no  la 
enfermedad ,  y  aunque  sea  á  primera 
visita  ,  pondrá  luego  en  uso  mi  opiata 
antifebril  del  modo  y  forma  que  indi- 
caremos, la  que  se  compone  y  combi- 
na del  modo  siguiente: 

ü.  Salis  absinthy^  et  salís  ammo" 
niaci  optime  depuratiand  drac.  unam, 
tartarí  stibiati  (termino  clwiorij  tarta  • 
ri  emeticigran.  18.  triturentur  in  mor^^ 
torio  vitreo  ,  aut  marmóreo  per  koríe 
quadrantem ,  deinde  adde  ,  et  mises 
perfectissime  corticis  Peruviani  opti^ 
mi  et  pulverati  unte,  unám  ,  et  cum 
sufficienti  quantitate  surupí  de  ahsjrn^ 
tío  fiat  opiata  ad  usum» 
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aEo  cualquiera  de  los  casos  espoés- 
tog  y  siempre  qoe  el  médico  tenga  el 
meoor  motivo  por  lo  arriba  esplicado, 
de  recelar  y  temer  que  mi   mistura 
antimonial  no  será  soBciente  para  co- 
rar la  calentara  en  el  modo  feliz  que 
?[Qeda  prevenido,  hará  tomar  al  en- 
ermo  dicha  mi  opiata  antifebril  del 
modo  siguiente:  y  esto  sin  dejar  pasar 
mucho  tiempo  ni  esperar  que  el  en» 
fermo  esté  acometido  por  alguno  de 
Jos  fuertes  y  fúnebres  accidentes  arri- 
ba esplicadoSf  debiéndole  bastar  para 
ejecutarlo  asi  ^  el  que  sobre  el  tercero 
ó  cuarto  dia  continúe  la  calentura  j 
sus  crecimientos  con  alguna  fuerza, 
pnes  este  es  el  medio  seguro  de  cortar 
con  toda  seguridad  y  prontitud  la  en- 
fermedad. Se  pondrá  en  unagicara  una 
sexta  parte  de  la  opiata  ,  se  le  afiadirá 
una  cucharada  de  la  mixtura  antimo- 
nial, y  después  se  le  echarán  dos  ó  tres 
cucharadas  de  agua  natural ,  de  modo 
que  quede  todo  bien  desleido ,  lo  qoe 
de  este  modo  tomará  el  enfermo  ,  be- 
biendo luego  después  un  pequeño  Fa- 
so de  agua  natural  con  el  temple  qoe 
tíene  al  salir  del  pozo  ó  de  la  fuente, 
o  bien  si  el  tiempo  es  muy  caloroso, 
fría  con  un  poco  de  nieve,  principal- 
mente si  el  enfermo  está  acostumbra- 
do á  ello.  Una  hora  después  se  le  dará 
una  taza  de  caldo  ,  otra  hora  después 
mixtura  antimonial  y   opiata   antife* 
bril  en  la  misma  cantidad  y  del  mismo 
modo  que  queda  prevenido ;  y  asi  en 
las  mismas  distancias  continuará  el  en* 
fermo  en  tomar  caldo  y  dichos  reme- 
dios por  espacio  de  diferentes  dias  ,  y 
hasta  que  la  enfermedad  dé  muestras 
de  estar  vencida  á  la  eficacia  de  dicho 
método  curativo ;  continuando  con  el 
régimen  de  bebidas,  del  mismo  modo 
que  queda  prevenido  en  los  casos  que 
solo  se   toma  la  mixtura  antimonial; 
debiendo  igualmente  quedar  adverti- 
do el  médico,  que  como  en  muchos  de 
estos  casos  se  halla  el  enfermo  con  len- 
gua seca,  sucia,  y  muchas  veces  amo- 
ratada y  de  color  de  granada  ,  puede 
refrescarle  la  boca,  suavizársela  y  tem- 


plarle el  calor  y  sequedad  de  ella,  dán- 
dole de  tanto  en  tanto  y  muy  á  menu- 
do ,  alguna  cucharada  de  ios  granos 
limpios  de  granada  dulce  ,  de  los  que 
tendrá  el  enfermo  cerca  de  su  cama 
un  plato  prevenido,  siempre  que  la  es- 
tación del  año  lo  permita, 

«El  miamo  buen  efecto  y  el  mismo 
alivio  producirán  las  cerezas ,  el  nse- 
lon  de  agua,  fresas  y  cualesquiera  otras 
frutas  semejantes,  tiernas,  dulces  y  ja* 
▼onosas,  con  cuyo  zumoal  llegar  alea- 
tóm8go,se  templa  el  calor  de  él ,  y  se 
corrige  la  putrefacción  de  los  humo- 
res viliosos,  con  cu  JOS  medios,  sin  ha- 
bernos de  valer  de  los  purgantes  as- 
querosos de  que  acostumbran  valerse 
ios  médicos ,  se  consiguen  evacuacio- 
nes bastante  copiosas  ,  las  que  en  este 
caso  también  se  facilitan  por  medio  de 
las  sobredichas  ayudas,  y  se  sacude  con 
ellas  la  naturaleza  de  machos  humo- 
res corrompidos,  y  de  un  número  cre- 
cido de  lombrices  ,  con  un  notabilísi- 
mo alivio  y  consuelo  de  los  pacientes. 

«Por  lo  regular  al  cabo  de  cuatro 
dias  de  tomar  exactamente  el  enfer- 
mo dichos  remedios  del  modo  que  ten- 
go advertido ,  observará  el  médico  se- 
ñales ciertas  de  que  empieza  y^  la  na- 
turaleza á  señorear  y  dominar  la  cau- 
sa del  mal;  ios  ojos  se  vuelven  natura»  . 
les  ,  y  pierde  el  blanco  de  ellos  la  in- 
flamación ligera  que  se  les  observaba, 
y  que  es  siempre  en  estas  y  otras  en- 
fermedades una  malísima  señal:  la  ca* 
beza  está  mas  libre  ,  mas  contento  y 
mas  sosegado  el  paciente :  la  lengua 
húmeda  y  de  mejor  color  y  consisten- 
cia, empieza  á  ponerse  limpia:  las  ori- 
nas dan  unas  verdaderas  muestras  de 
cocción;  en  fin  empieza  ya  el  enfermo 
á  tener  algunas  ganas*  de  comer ,  las 
que  debe  el  médico  satisfacer,  del  mo- 
do espuesto  al  principio  de  este  capi- 
tulo. 

«Todos  los  alexi fármacos,  cordiales 
y  los  mas  de  los  remedios  de  que  acos- 
tumbran valerse  los  médicos  vulgares 
de  esta  provincia,  en  estos  casos  de  tan 
inminente  peligro,  son  insuficientes 
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para  sacar  el  enferroo  del  peligroso 
estado  en  qae  se  halla  ;  paes  los  mas 
son  ridiculos^  asquerosos >  inútiles ,  y 
lo  peor  de  todo  ranchos  de  ellos  pesti- 
Jenciales*.  por  loqne  aconsejo  á  los  mé- 
dicas que  los  dejen  en  las  boticas ,  y 
qae  queden  persuadidos ,  que  la  sola 
sagrada  áncora  para  poder  salirar  al  po* 
bre  enfermo  en  semejantes  aprietos 
aon  los  remedios  de  mi  método  prime- 
ro y  seguodo;  unidos  con  los  del  rae* 
todo  por  ayudas.  Aarisimo  será  el  caso 
en  que  no  salga  el  médico  glorioso, sa- 
biendo seguirle^  lo  que  es  facilísimo  y 
pide  poco  talento^  de  modo  que  cual- 
quier hombre  de  medianas  luces  ,  sin 
haber  estudiado  medicina ,  como  sepa 
leer  este  escrito^  hará  muchas  mas  cu- 
raciones felicísimas,  que  cuantos  mé- 
dicos se  le  presenten,  siguiendo  lo  que 
se  ha  escrito  hasta  ahora  en  asunto  de 
la  curación  de  Sjcmejantes  males, 

«Pensé  y  discurrí  también  que  uni- 
dos  asi  estos  sales  á  la  proporción  de 
diez  y  ocho  granos  de  tártaro  emético^ 
con  dos  dracmas  del  sal  ammoniaco,  y 
después  con  una  dracma  de  esta  sal  y 
otra  de  la  de  agenjos ,  y  una  onza  de 
quina,  quedarían  tan  atenuadas  y  di- 
vididas entre  si  las  partículas  reguli- 
naa  del  tártaro  emético,  que  ya  no  se- 
rian mas  eméticas  ni  purgantes  ,  an- 
tes al  contrario  sin  detenerse  mucho  en 
el  estómago,  se  mezclarían  luego  en  él 
con  sus  licores  digestivos  y  javonosos, 
y  no  solo  pasar ian  luego  á  la  masa  de 
la  sangre,  sino  que  también  llevarían 
á  esta  las  partes  mas  finas  ,  mas  balsa* 
micas  y  mas  medicamentosas  de  la 
quina,  y  junto  con  estas  llegarían  á  los 
vasos  mas  ocultos,  mas  capilares  y  mas 
menuditos,  en  donde  unas  y  otras  ejer- 
cerían y  dejarían  su  mayor  eficacia  y 
virtud,  sin  causar  vómito,  irritación, 
incendio  ni  accidente  alguno,  y  en  fin 
que  de  este  modo  se  curarían  especí- 
ficamente y  con  toda  seguridad  j  no 
solo  las  calenturas  continuas  y  remi- 
tentes, sino  también  las  intermitentes^ 
como  en  realidad  se  consigue  de  este 
modo  con  dichas  combinaciones  y  re- 


medioa.  A  la  verdad,  asi  como  los  mé* 
dioos  sabios  y  entendidos  que  cono- 
cieron mi  método  ,  le  pusieron  luego 
en  práctica,  y  le  siguen  constantemen- 
te en  la  curación  de  sus  enfermos,  asi- 
mismo los  mas  ignorantes  de  este  prin- 
cipado, los  mas  pedantes  y  ios  mas 
presumidos  de  entendidos  son  los  que 
mas  disparataron  contra  esta  combi- 
nación y  opiata  mía. 

«Si  esta  casta  de  médicos  se  aplica- 
ra como  debe  al  estudio  de  la  quími- 
ca ,  sin  cuya  ciencia  nadie  puede  ser 
buen  práctico  ,  conociera  que  los  diez 
y  ocho  granos  de  tártaro  emético  que 
entran  en  la  composición  de  mi  opia- 
ta, mezclados  y  triturados  durante  un 
cuarto  de  hora  con  las  demás  sales  ,  é 
incorporados  con  la  quina  ,  ya  no  son 
tártaro  emético,  pues  desde  esta  ope- 
ración perdieron  su  virtud  vomitiva  y 
porgante.» 

Tales  son  en  resumen  las  principa- 
lea  ideas  del  autor  sobre  la  naturale- 
za, causas  y  curación  de  dichas  calen- 
taras. 

Dictamen  del  mismo  doctor  D.  José 
Masdei^atly  dado  de  órdendelrejr,  so» 
bre  si  las  fabricas  de  algodón  y  seda 
son  perniciosas  ó  no  d  la  salud  pú* 
blica  de  las  ciudades  donde  están  es» 
tablecidas.  Figueras  1784. 

Prueba  que  estas  fábricas  no  son  da- 
ñosas ni  perjudiciales  á  la  salud  de  las 
ciudades. 

JUAN  SASTRE  Y  PÜIG  estudió 
la  medicina  en  la  universidad  de  Ger- 
vera ,  y  fué  médico  titular  de  la  villa 
de  Taradell,  en  el  principado  de  Ca- 
taluña. 

Escribió. 

Reflexiones  instructivo  "apologé  - 
ticas,  sobre  el  eficaz  y  seguro  método 
de  curar  las  calenturas  pútrideu  y 
malignas ^  inventado  por  el  ilustre  se^ 
ñor  !)•  José  Masdeifall,  médico  de  cd^ 
mará  de  S,  M,  Cervera  1787. 

Está  dedicada  al  mismo  Masdevall. 

Lo  único  interesante  que  se  encuen- 
tra en^  esta  obra  y  es  la  relación  si- 
guiente: 
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«Las  babieran  tratado  con  métodos 
pooo  desemejantes ,  pero  acertados,  y 
no  tendrían  qoe  llorar  tantas  yictiraas 
por  cansa  del  abuso  de  las  sangrías^ 
con  qne  machos  cirujanos  j  médicos 
incautos  devastaron  diferentes  villas  j 
lagares  de  aquella  provincia.  Díganlo 
las  epidemias  de  marso  del  año  1756; 
la  de  Louviers  de  ,1 773»  74  j  75^  la  de 
Saint-Leger  de  anginas  gangrenosas 
complicadas  con  tabardillo ;  la  de  pe- 
ripnenmonias  malignas  de  Nenbourg 
descrita  por  el  se&or  Margarie  ;  las  de 
la  primavera  y  otofiode  Aufeajr  des* 
pues  del  aQo  1773  ,  7  la  de  anginas 
malignas  de  1777.  Finalmente  la  de 
Herouville  con  las  de  los  años  13,  3 1, 
33^  57»  58  7  77  de  este  siglo  que  lio* 
raron  Roneo  y  Cberbourg,  y  nos  des- 
cribe *con  toda  exactitud  el  sapientísi- 
mo Lepecq.  Los  mismos  da&os  vieron 
de  las  sangrías  los  habitantes  de  Caen, 
Moulins,  la  Marche  y  Vire  en  sos  epi- 
demias de  los  a&os  1767,  76  y  77,  cu- 
biertas coa  la  máscara  de  garrotillos  j 
catar rQf«ü 

«Mochos  de  los  médicos  que  trata- 
ron estas  calenturas  viendo  que  ataca- 
ban la  pleura  ,  el  pulmón  ó  esófago, 
sobradamente  adictos  i  sus  sistemas  de 
inflamación,  acudieron  solamente  alas 
sangrías  y  método  antiflogístico,  hasta 
qoe  la  muma  mortandad  les  hizo,  aun* 
que  tarde,  conocer  el  error.  Sin  duda 
nabrian  sido  mas  felices  en  su  prácti- 
ca, si  depuesta  la  afición  á  los  sistemas, 
bnbiesen  aplicado  todos  sus  sentidos 
en  conocer  el  carácter  de  aquellas  ca- 
lenturas. Habrían  entonces  visto  que 
las  pleuresías,  catarros  y  anginas  con 
qne  se  disfrazan  no  pocas  veces  las  ca- 
lenturas pútridas  y  malignas  epidémi- 
cas ,  son  nacidas  del  mismo  vicio ,  que 
por  el  influjo  metereológico ,  por  al- 
gún accidente  ó  por  el  genio  de  la  epi- 
demia, esplica  su  furor  en  estas  partes. 
¿Y  bastará  esto  para  que  el  médico 
concluya  á  favor  de  las  sangrías?  ¿Por 
verse  ofendido  el  pulmón  ó  pleura,  se 
podrá  argüir  inflamación?  ¡Ah!  ¡ojalá 
no  lo  pensaran  asi  muchos  médicos  de 


noeslros  tiempos,  que  tal  vez  no  se  ha- 
brían hecho  tan  sensibles  los  estragos 
de  nuestras  epidemiasl 

«Buen  testimonio  del  funesto  efecto 
de  las  sangrías  en  estas  enfermedades, 
nos  da  también  la  epidemia  de  Ra- 
moulu  del  mes  de  julio  de  1772  hasta 
enero  de  1773,  en  que  asistió  el  señor 
Du-Pas.  Cuantos  se  sangraron  antes 
del  arribo  de  este  á  Aamoulu  ,  todos 
murieron;  oon  que  tomando  la  precao* 
cion-  sabia  de  no  sangrar ,  se  lograron 
felices  aciertos.  Asimismo  casi  todos 
los  que  se  sangraron  fueron  victimas  de 
la  crael  epidemia  de  calenturas  plea- 
ro-peripnenmóoicas  erisipelatosas  ma- 
lignas de  Epiechin  en  el  mes  de  abril 
7  mayo  de  1772.  Cuantos  trató  el  se- 
ñor Planchón  no  tuvieron  qoe  sufrir 
las  copiosas  evacuaciones  de  sangre, 
con  que  muchos  incautos  mataron  á 
tantos ,  7  asi  quedaron  satisfechos  los 
deseos  del  público  7  de  aquel  esclare- 
cido práctico  qoe  abandonó  el  método 
sanguinario. 

«Una  epidemia  cruel  de  calentaras 
malignas  complicadas  con  pleuresías, 
vio  la  villa  de  Berga  del  principado 
de  Cataluña  en  el  año  1 734 ,  en  la  que 
cuantos  se  sangraban,  |>eligraban  mu- 
cho. Asi  lo  esperimentó  mi  abuelo  el 
doctor  Ramón  Sastre,  que  permane* 
ció  por  algunos  dias  en  aquella  villa  á 
instancia  de  sus  vecinos,  para  acordar 
con  los  demás  médicos  un  remedio  ca- 
paz de  cortar  el  vuelo  á  tan  terrible 
enfermedad. 

«jT  qué  diremos  de  la  calentura 
maligna  que  en  el  año  1782  se  vio 
epidémica  en  Sanois  7  en  Saint-Leu 
con  visos  de  una  calentura^  catarral,  en 
la  que  las  sangrías  habían  aumentado 
su  violencia  antes  que  el  señor  Davan 
las  proscribiese?  Los  mismos  daños  7 
malas  resultas  causaron  las  sangrías  en 
la  epidemia  de  fiebres  malignas  ,  que 
con  la  ap^ariencia  de  inflamatorias  in- 
sultó á  los  habitantes  7  vecinos  de  Me- 
licocq  en  el  año  1781  antes  del  arribo 
de  Prefontaine.  No  fueron  menos  fu- 
nestas en  las  pleuresías  7  peripneu- 
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moDÍat  pútridas  que  vio  Stoll  en  Vie- 
oa  en  1776;  en  la  epidemia  de  ana  ca- 
lentura miliar  maligna  con  complica- 
ción de  pleuresías  pútridas  malignas 
de  Montpellier  que  describe  Sauva-" 
ges ;  en  la  epidemia  de  Pierrevet ;  en 
la  de  calenturas  con  un  dolor  de  costa* 
do  y  esputo  de  sangre  que  trató  el  se- 
ñor Magét  en  Bray  en  el  mes  de  fe- 
brero de  1781»  y  en  las  calenturas  pú- 
trido-malignas  que  se  observaron  epi- 
démicas en  París  en  el  mes  de  mayo 
de  1775. 

(í Todas  las  epidemias  insinuadas  nos 
dan  una  prueba  convincente  del  irre- 
parable dafto  que  cauaaron  las  san- 
grías» según  testimonio  de  esclareci- 
do^ prácticos  ;  y  por  esto  las  miraron 
con  horror  los  médicos  de  Lilla  én  las 
calenturas  pútrido-malignas  que  espe- 
rimentaron  en  el  mes  de  junio  de 
1775*,  el  señor  Baudry  en  una  epide- 
mia de  calenturas  pútridas  y  malignas 
de  lósanos  1773  y  74»  y  el  señor  Bau- 
mes  en  las  constituciones  epidémicas 
de  viruelas  y  de  peri pneumonías  com* 
pilcadas  con  la  calentura  maligna  que 
vio  en  Saiot-Gílles  en  Languedoc. 

üEi  célebre  Ramazzini  en  sus  cons- 
tituciones epidémicas^  dice:  que  está 
cierto  que  muchos  pleuriticos  murie- 
ron luego  y  á  no  pensar»  después  de 
habérseles  practicado  dos  ó  tres  san- 
grías. Casi  lo  mismo  observó  el  señor 
Uoudaille  en  Moux  y  sus  contornos, 
pues  los  que  fueron  sangrados  en  el 
primer  período  de  una  calentura  pleu- 
ro-pneumónica  maligna  epidémica» 
luego  contrajeron  una  flaqueza  mortal. 
No  aprovecharon  tampoco»  si  que  da- 
ñaron» las  sangrías  en  el  catarro  febril 
que  describe  Boekelio  ,  complicado 
con  la  calentura  pútrida»  ni  en  el  que 
describe  Stoll  del  año  1775»  y  junio 
de  76,  que  se  estendió  casi  por  toda  la 
Europa»  ni  en  el  que  vio  la  misma  en 
el  año  1580»  y  se  tuvo  por  una  enfer- 
medad nueva. 

&Ya  el  célebre  Pedro  Foresto »  en 
el  año  1557»  vio  unas  calenturas  ma- 
lignas epidémicas »  que  se  manifesta- 


ban á  manera  de  un  catarro  ó  fluxión 
de  pecho»  el  que  no  permitía  las  san- 
grías; asi  como  las  observó  de  nioguu 
provecho  en  los  catarros  enidémicos 
del  mes  de  junio  y  julio  del  Año  1 580^ 
y  no  menos  en  muchas  anginas  malig- 
nas y  pestíferas  con  sintonías  perip* 
neumónicos  »  que  vio  en  el  principio 
del  año  1517»  en  tiempo  de  Juan 
Tiengio»  médico. 

«Omito  la  calentura  maligna  pete- 
quial epidémica,  que  vio  el  señor  Don- 
blet  en  el  Hospicio  de  S.  Sulpiciode 
París-,  las  pútridas  malignas  que  rei- 
naron en  Diñan  de  Inglaterra  en  el 
año  de  1779,  y  refiere  Delalouette; 
las  que  vio  el  señor  Regnaul  en  los  ve* 
cinos  de  Annai  con  la  apariencia  de 
anginas  ;  y  otras  muchas  que  describe 
el  señor  AouK  des  Tillet^^  que  se  vie- 
ron en  Vinpel  en  el  año  1 782»  en  Erag- 
ny  eh  1781  »  y  en  Monteoerf  en  el 
mismo  año.  En  las  mas  de  las  epide- 
mias referidas»  las  calenturas  pútridas 
y  malignas  se  manifestaron  con  la  fal- 
sa apariencia  de  inflamacionea  de  pe- 
cho y  garganta»  y  sin  ember^O' proba- 
ron muy  mal  las  sangrías. 

«No  se  deje,  pues,  engañar  el  mé* 
dico  de  los  disfraces  con  que  se  cubren 
muy  frecuentemente  las  calenturas 
pútridas  y  malignas  »  ni  de  las  falsas 
apariencias  de  inflamación  con  que  se 
ocultan.  La  sangría  es  un  remedio  tan 
critico  en  estas  enfermedades ,  que 
acaba  las  mas  de  las  veces  con  la  vida 
del  enfermo.  Ella  alivia  y  afloja  por 
algún  rato,  con  que  da  á  entender  que 
ha  producido  algún  beneficio ,  lo  que 
engañó  al  sabio  Stoll»  según  confesión 
de  él  mismo  ,  quien  después  observó, 
y  nos  advierte  ,  que  sin  tardar  se  au- 
menta la  enfermedad  y  se  agravan  los 
sintonías*,  y  si  se  repite»  acelera  la  pu* 
trefaccion  y  malignidad,  como  lo  ob- 
servó Merténs  en  las  constituciones 
epidémicas  de  les  años  1768,  69  y  70» 
que  vio  en  el  hospital  de  Moscou»  del 
que  obtuvo  la  plaza  de  médico  por  seis 
años  antes  de  su  vuelta  á  Viena.» 

fcOe  aquí  se  vé  cuan  advertidos  de« 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


111 


ben  andar  los  prácticos  en  oo  dejarse 
CDgaf&ar  del  rubor  de  las  megillas  ,  oi 
del  alif  io,  sosiego  y  mejora  aparentes^ 
que  DO  pocas  veces  se  siguen  á  eslas 
evacuaciones:  el  alivio  es  pasagero  y 
moinentáoeo ,  y  burla  al  médico  in- 
caato  *  que  solo  por  sa  respeto  las  re- 
pite. Asegura  Stoll ,  que  en  todas  las 
calenturas  pútridas  y  malignas,  pleu- 
riticas  ó  peripneumónicas  que  vio,  si 
se  derramó  sangre ,  fué  un  ferós  y 
cruel  delirio  el  efecto  de  la  segunda^ 
y  las  mas  veces  de  la  primera  san- 
gría.» 

En  las  reflexiones  siguientes ,  trata 
de  probar  la  maravillosa  y  feliz  com- 
binacioíf  de  la  quina  con  el  tártaro 
emético,  au  eGcacía,  y  modo  de  admi« 
nistrarle.  Termina  presentando  algu- 
nos casos  prácticos  en  conCrmacion  de 
sus  asertos. 

JOSÉ  PASCUAL,  natural  de  Sa- 
llen t,  y  médico  de  la  ciudad  de  Yich. 

Escribió. 

Respuesta  critico  apologética  á  la 
historia  médico^prdctica  del  doctor 
Gaspar  Armeneol,  cirujano  de  F'ich, 
sobre  la  utilidad  de  la  música  para  los 
enfermos;  sobre  el  saludable  y  seguro 
método  de  hacer  les^antar  d  los  enfer* 
mosde  la  cama,  Barcelona  1783. 

(Véase  Torres  y  Amat,  pág.  48 1 .) 

DON  MANUEL  JOAQUÍN  OR- 
TIZ^  médico  títuUr  de  la  ville  de  OH- 
te^en  Navarra. 

Escribió  la  obrita  siguiente: 

Discurso  sobre  la  epidemia  de  Pam» 
piona»  Pamplona  1789. 

«Alterado  y  descompuesto  el  salu- 
dable clima  de  EspB&a  por  los  vapores 
mentiros  de  las  sepulturas  ,  como  he- 
mos insinuado,  y  por  las  causas  que 
acabamos  de  referir,  resultaron  varias 
j  perniciosas  epidemias  que  duraron 
mocbo  tiempo.  Varios  pueblos  de  la 
Península  sufrían  ya  este  azote  el  año 
1781.  Agramun  y  Vi'Iagrasa,  en  el 
principado  de  Cataluña  ,  debieron  al 
doctor  D.  José  Masdevall  la  curación 
de  su  epidemia* 


aDesde  principios  de  este  año,  dice 
el  doctor  Ortiz  (hablando  deNavarra), 
reinaban  los  vientos  del  norte;  no  llo^ 
via,  y  eran  muy  grandes  los  frios  y  loe 
hielos.  £1  poniente  empezaba  ¿soplar 
entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde,  y  por 
la  mañana  ya  no  corría  tal  viento  ;  lo 
que  duró  basta  fines  de  marzo.  El  le- 
vante ,  aunque  faltaba  muchas  veces, 
solía  soplar  también  sin  orden  y  muy 
fuerte.  Desde  mitad  de  febrero  hasta 
fines  de  marzo,  hubo  una  alternativa 
de  lluvias,  nieves  y  calor.  A  principios 
de  abril  sobrevinieron  algunas  aguas 
muy  frias ,  con  vientos  del  norte  muy 
fuertes  y  frios.  Luego  se  levantó  el 
austro  ó  aire  de  mediodía ,  caliente  y 
búmedo,  con  abundantes  y  templadas 
lluvias:  cesaron  eslss  poco  antes  de 
junio,  pero  soplaba  continuamente  el 
aire  de  mediodía,  que  era  caliente  y 
seco,  y  continuó  en  junio^  julio,  agosto 
y  setiembre.  A  principios  de  octubre 
sopló  el  norte  dos  dias,  y  luego  siguió 
el  de  mediodía ,  que  doró  hasta  con- 
cluir el  aflo  ,  comenzando  i  llovar  á 
fines  de  octubre.  Con  esta  vicisitud  de 
las  estaciones  se  alteró  la  atmósfera  de 
diferentes  maneras ,  y  resultó  la  epi- 
demia de  calenturas,  que  atacó  no  sola 
a  los  habitantes  de  Pamplona  ,  sino 
también  á  los  de  lli  ciudad  de  Oüte, 
Bericayü,  Andosella,  Mendavia,  Tu- 
dela,  villa  de  Puente  la  Reina  ,  Vi* 
daurreta  y  otros  pueblos.  Esta  epide- 
mia duró  en  Pamplona  desde  el  año 
refer«:do  hasta  el  de  1787.» 

MARCOS  ACOSTA. 

Escribió. 

De  la  orina  blanca^  y  método  para 
discernir  cuál  sea  el  contenido  que  la 
pone  tal,  y  que  indique  en  las  enfer- 
medades. Sevilla  1784. 

El  autor,  apoyado  en  algunas  máxi«> 
mas  de  Hipócrates  y  de  otros  médicos 
célebres,  recomienda  la  inspección  de 
las  orinas ,  como  medio  necesario  para 
el  diagnóstico  y  pronóstico  de  las  en- 
fermedades. 

En  seguida  divide  su  escrito  en  dos 
partes. 
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Ea  la  1.'  trata  de  la  nataraleza  j 
CDecanismo  de  la  secreción  de  la  orina, 
cayos  colores  atribuye  á  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  sales. 

En  la  2/  trata  de  la  ¡ndicacioo  de 
la  orina  blanca  en  las  enfermedades 
tanto  agudas  como  crónicas. 

Esta  memoria  es  de  bastante  interés, 
y  las  observaciones  que  ofrece  reiati- 
yamente  á  esta  2.''  parte,  son  muy  dig- 
nas de  la  consideración  de  un  médico 
práctico. 

AMBROSIO  MARÍA  LORITE. 

Escribió. 

De  las  utilidades  que  la  quimica 
puede  reportar  d  la  medicina,  Sevilla 
1784,  en  8.^ 

El  autor  divide  su  escrito  en  dos 
partes.    ^ 

Eü  la  1.'  manifiesta  las  utilidades 
que  la  quimica  reporta  á  la  medicina, 
considerando  al  hombre  en  estado  de 
salud. 

En  la  2.*  prueba  las  mismas  utili- 
dades, considerándolo  en  estado  en* 
fermo. 

E^  la  1.^  parte  estiende  el  autor  su 
consideración  á  los  diferentes  princi- 
pios de  que  se  compone  el  hombre^ 
ya  sólidos,  ya  líquidos,  como  la  san- 
gre¿  bilis,  etc. 

En  la  2.^  parte  trata  de  las  causas 
de  las  enfermedades,  para  cuyo  cono* 
cimiento  contribuye  la  quimica;  como 
V.  gr.,  la  atmósfera,  la  putrefacción  y 
los  venenos. 

CRISTÓBAL  CÜBILLAS  ,  mé- 
dico  y  vecino  de  la  ciudad  de  Cádiz. 

Escribió. 

Discurso  de  la  epidemia  gaditana, 
nombrada  la  piadosa ,  padecida  en  el 
año  pasado  de  1784. 

Lo  singular  de  esta  enfermedad 
merece  una  análisis  algo  estensa.  Em- 
pezaba esta  epidemia  con  una  calen- 
tura mas  ó  menos  alta :  duraba  un  dia 
natural  poco  mas  ó  menos:  en  algunos 
se  estendia  á  dos,  y  en  muy  pocos  lle- 
gaba basta  el  tercero;  pero  siempre  se 
conocía  en  la  malicia  del  pulso,  en  las 
producciones  del  paciente  y  disposi- 


ción natural ,  que  no  era  de  aqueliac 
calenturas  ardientes,  inflamatorias  ó 
pútridas ;  antes  bien ,  ó  terminando 
con  sudor,  ó  sin  él  insensiblemente  pa» 
sandoel  segundo^  tercero  ó  cuarto  dia, 
deseaban  los  enfermos  dejar  la  cama; 
lo  uno  porque  les  parecia  quedaban 
ya  libres  del  mal ,  lo  otro  porque  los 
dolores  generales  dorsales  y  articula- 
res, los  ponian  en  términos  de  fati- 
garse, atribuyéndolo  al  calor  de  la  ca- 
ma, y  00  á  la  naturaleza  del  mal,  sien* 
do  el  principal  síntoma  de  la  calen- 
tura el  dolor  grande  de  cabeza. 

Terminaba  regularmente  la  calen* 
tura  por  sudor;  y  si  después  de  pasada 
continuaban  los  sudores,  era  ¿I  mejor 
éxito  y  la  mas  fácil  terminación  del 
male  algunos  eran  atacados  primera- 
mente de  vómitos  y  demás  fatigas  in- 
dicantes de  una  cólica  ,  basta  que  to- 
maba cuerpo  la  calentura  ;  en  otros 
daba  principio  por  una  diarrea  linfá- 
tica j  serosa  y  copiosa  ,  indicando  casi 
una  especie  coliquativa;  y  en  otros  una 
flojedad  de  estómago  que  les  cansaba 
una  desazón  notable  ,  con  inapetencia 
á  todo  género  de  lalimento,  y  especial 
fastidio  al  beber. 

Pasada  la  calentura  de  uno,  dos  ó 
tres  dias  ^  cuando  los  enfermos  juzga- 
ban estar  ya  libres  de  su  mal ,  se  ha- 
llaban en  peor  situación,  pues  á  este 
tiempo  se  segaian  unas  indisposiciones 
tan  poco  perceptibles,  que  les  inco- 
modaban, sin  poder  esplícar  su  pade- 
cer. En  muchos  se  esperimentó  una 
hemorragia  de  narices,  y  en  algunos 
muy  copiosa  con  inflamación  á  los  ojos: 
á  otros  les  solia  sobrevenir,  pasados 
algunos  dias  de  calentura,  una  espul- 
sion  cutánea  y  rosácea,  que  casi  mere- 
cía el  nombre  de  escarlatina  :  y  por 
mas  diligencias  que  se  hacian  sobre  la 
observación  de  estos  síntomas,  ninguno 
de  ellos  guardaba  orden  regular,  como 
ni  tampoco  la  diarrea  espontánea,  que 
solia  acaecer  en  algunos  al  diez,  doce 
ó  catorce  mas  ó  menos  dias,  en  que  se 
hallaban  con  él  mayor  alivio ;  siendo 
bien  de  notar,  que  aunque  la  duraeion 
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de  U  calentara  era  tan  corta^  y  el  mal 
legitimo»  lo  que  se  llegaba  mas  á  pa« 
deeer  en  dicha  eúfermedad  ,  era  la 
daracioD  de  aquella  cierta  indisposi- 
ción ya  referida,  i  que  acompañaba  en 
muchos  una  fetidez  notable  en  su  tras* 
piracion,  y  tal,  que  fastidiaba  al  mis- 
roo  indÍTÍdno'9  como  asimismo  en  las 
disposiciones  fecales.  Finalmente  se 
veían  en  las  personas  atacadas  de  esta 
especie  de  mal,  algunos  fenómenos 
tan  raros,  que  (aunque  ridiculos)  mo- 
lestaban á  ios  enfermos ,  sin  merecer 
la  mayor  atención. 

«Mucho  dio  que  bacer  á  los  facul* 
tatifos  la  confusión  de  este  mal  tan 
▼erdadero,  como  malo  en  la  aparien- 
cia :  cada  uno  procuraba  el  desem- 
peño de  sn  obligación  ,  esmerándose 
en  atender  á  los  síntomas  con  que  se 
presentaba  ;  y  recelándose  de  que  en 
su  continnacfon  pudiera  tener  aumen- 
to, y  adquirir  el  grado  de  pestilente  ó 
maligno,  ponian  todos  los  medios  res* 
pectÍFOs  á  lo  que  mas  nrgta ,  no  des- 
preciando lo  que  juzgaban  de  menor 
cuidado.  En  la  confusión  del  primer 
ataque  de  calentura  ^  que  se  juzgaba 
ser  de  mucho  desorden  ó  malicia,  se 
▼alian  de  evacuaciones  de  sangre  :  si 
pdr  otra  parte  se  presentaban  las  in- 
disposiciones de  estómago  ya  signifi- 
cadas, unos  con  eméticos,  otros  usan- 
do de  purgantes;  y  en  fin,  de  los  sub- 
ácidos de  vinagre  y  frutas:  algunos  da- 
ban por  antidoto  la  quina,  y  también 
el  kermes  mineral ,  como  purificante 
y  disolvente,  siguiendo  ep  esta  confu- 
sión (que  era  muy  regular  en  los  prin* 
ci píos  de  semejante  mal),  hasta  que 
enterados  de  sus  progresos,  se  confor- 
maban generalmente,  curando  con  la 
mayor  dulzura,  suavidad  y  seguridad, 
y  permitiendo  á  los  pacientes  la  liber- 
tad de  usar  de  todas  las  frutas  que  daba 
la  estación ;  y  asi  el  melón  ,  la  sandia, 
la  ensalada,  las  uvas  y  otros  frutos  se- 
mejantes, eran  el  asilo  de  ellos:  con 
estoen  pocosdias recobraban  el  perdido 


apetito,  se  confortaban  sus  estómagos^ 
se  templaba  el  desenfreno  de  la  san- 
gre, y  los  que,  al  parecer,  se  hallaban 
en  una  estrema  debilidad  ,  lograron 
mas  perfección  y  robustez,  después  de 
pasado  su  accidente,  que  la  que  teniau 
antes. 

Esta  epidemia  ,  según  el  informe 
de  los  médicos  de  la  misma  ciudad  de 
Cádiz,  y  particularmente  de  nuestro 
autor,  fué  una  de  las  mas  particulares 
entre  todas  las  que  han  acaecido  hasta 
ahora ,  no  solo  por  los  síntomas  con 
que  se  manifestaba  ,  y  la  generalidad 
con  que  á  todos  comprendía  (pues  por 
observaciones  que  con  particular  es- 
mero hicieron  los  médicos,  se  conoció 
que  hasta  muchos  gatos  domésticos  y 
perros  falderos  fueron  comprendidos 
eñ  este  mal),  sino  porque  se  padeció 
con  la  felicidad  de  que  de  todos  cuan- 
tos fueron  com prendidos  en  ella  den- 
tro y  fuera  del  hospital,  á  ninguno  le 
costó  la  vida  ,  y  por  eso  le  dieron  ej 
nombre  de  la  piadosa. 

En  el  discurso  del  autor  ,  ademas 
de  lo  que  queda  referido ,  se  hallan 
varias  reflexiones  físicas  sobre  otras 
epidemias  acaecidas  anteriormente,  y 
sobre  las  causas  ó  principios  de  donde 
pudo  provenir  esta. 

JUAN   ANTONIO   PASCUAL, 

doctoren  medicina,  médico  titular  de 
la  villa  de  Belmente  y  de  Iniesla  en  la 
Mancha  ,  y  socio  de  la  real  academia 
médica  matritense. 

Escribió. 

Tratado  médico -práctico  del  gar^ 
rotulo  maligno  ulcerado,  ó  angina  ma- 
ligna, y  su  remedio  cierto ,  pronto  jr 
seguro,  confirmado  con  la  autoridad, 
observación  y  esperiencia.  Valencia, 
por  Benito  Monfort,  año  1784,  en  4.® 

«Según  este  autor,  se  siguen  mu- 
chas irremediables  fatalidades ,  por 
confundir  y  equivocar  con  las  llagas 
de  la  garganta  la  angina  maligna  ulce* 
rosa, ó  sea  garrolillo  maligno  ulcerado. 


HiST.  ne  LA  MzDiG.  espaI^ola. — Tomo  4.° 
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sobre  cuya  enfermedad  propone  las 
observaciones  que  ha  hecho  en  mas  de 
trescientos  enfermos  asistidos  por  sí, 
desde  el  aQo  1764  hasta  el  de  1771. 
Opina  que  las  causas  ocasionales  de 
esta  enfermedad  pueden  ser  muchas; 
pero  que  la  causa  eGciente  es  el  aire. 
Manifiesta  sus  señales^  según  loque  ha 
observado  en  los  enfermos  que  ha  asis- 
tido» y  declara  que  esta  enfermedad 
es  epidémica,  contagiosa,  exacté  per- 
aguda  y  peligrosísima  :  últimamente 
propone  el  remedio  específico  para 
curarla  con  facilidad ,  seguridad  y 
prontitud,  según  le  ha  enseñado  la  es- 
periencia.  Este  remedio  es  la  quina 
dada  en  polvo,  en  jarabe  ó  en  tintura, 
según  la  edad  y  constitución  del  en- 
fermo ;  y  con  este  motivo  inserta  un 
estracto  doctrinal  apologético  de  la 
quina»  en  comprobación  de  loque  ase- 
gura en  esta  obra.D 

(Villalba,  epid.,  tomo  2.^,  págind 
267). 

MANUEL  TRONCOSO,  doctor 
en  medicina,  médico  principal  de  los 
hospitales  del  Cardenal  y  de  la  Cari* 
dad  de  la  ciudad  de  Córdoba. 

«De  orden  del  Escmo.  Sr.  conde  de 
0-Reilly,  capitán  general  del  reino 
de  Andalucía  ,  se  pidió  dictamen  á 
D.  Manuel  Troncoso,  sobre  la  epide» 
mia  de  tercianas  que  se  padeció  en  este 
a&o  en  ella»  su  estado  actual,  causas  á 
que  se  atribuye ,  y  método  curativo 
que  se  ha  observado;  y  deseando  este 
profesor  dar  las  mas  exactas  noticias 
para  instrucción  de  la  suprema  ¡unta 
de  sanidad  ,  presentó  el  día  17  de  oc- 
tubre de  1785  un  individual  informe» 
cuyo  estracto  se  halla  en  el  memorial 
literario  del  mes  de  octubre  de  1785^ 
desde  la  pág,  189  hasta  la  de  195»  con 
este  titulo: 

Memoria  físico- médica  sobre  la 
epidemia  de  tercianas  que  en  este  pre- 
sente año  se  ha  padecido  en  la  ciudad 
dé  Córdoba. 

((Dice  que  de  la  irregularidad  de 
los  tiempos,  y  del  mal  uso  de  los  ali- 
mentos, provino  la  epidemia  de  ter- 


cianas en  dicha  ciudad ;  pero  añade» 
que  la  verdadera  causa  no  fueron  el 
frió  ni  el  calor,  ni  las  humedades,  ni 
las  lluvias  que  otros  años  eran  cansada 
las  enfermedades  en   Córdoba ,  sino 
que  en  su  dictamen   provenían  de  la 
pérdida  del  equilibrio  de  la  materia 
eléctrica  que  nos  circunda,  con  la  que 
en  nuestros  cuerpos  existe.  La  escasez 
de  la  materia  central  que  se  exhala  de 
la  tierra,  circunda  to<la  la  atmósfera» 
y  de  esto  resulta  lentitud  en  nuestros 
humores,  y  laxitud  en  sus  partes  con- 
tinentes; causas  inmediatas  ¿  producir 
fiebres  intermitentes,  su  conservación 
y  dureza  ,  y  en  los  líquidos  y  sólidos 
poca  resistencia  á  las  leyes  del  movi- 
miento. En  cuanto  á  la  curación,  loa 
qne  se  sangraban,  ó  morian  pronto»  ó 
resistian  demasiado  al  resta blecimien* 
tOj  y  estaban  mas  propensos  á  la  repe- 
tición tercianaria  ,  usando  solamente 
de  la  quina,  sin  otro  ausilio  en  los  ca- 
sos urgentes  de  sincope  ,  que  la  mez- 
cla de  vino  generoso,  agregándose  para 
la  perfecta  euracion,  vejigatorios,  clis» 
teres  de  agua  comnn  ó  de  emulsión  de 
simientes  frias »  la  sal  de  la  higuera» 
el  ruibárbaro,  tisana,  anticólico  laxan- 
te, unturas  aperitivas  de  zumos  de 
yerbas  en  forma  de  ungüento»  o  la  Je- 
che  de  perlas »  qne  se  recetaba  según 
las  circunstancias  de  los  enfermos.  Con 
este  método  curativo  logró  el  autor, 
según  consta  de  testimonios ,  que  de 
tres  mil  ciento  y  quince  enfermos  que 
entraron  en  los  espresados  hospitales 
desde  1.^  de  junio  hasta  14  de  octu- 
bre» solo  fallecieron  ciento  ocho ,  de 
cuyo  número  deben  rebajarse  unos 
trei.nta,  que  lle^faron  ya  en  las  últimas 
agonías ,  y  sin  facultades  para  tomar 
medicina.» 

(Villalha,  epid.y  tomo  2.^^  página 
270). 

JOSÉ  BORTJNDA. 

El  real  tribunal  del  proto-medicato 
de  Castilla  ,  en  21  de  setiembre  de 
1785,  publicó  en  nombre  del  autor 
un  informe,  cuyo  título  es: 

Schedula  monitoria. 
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«Este  papel  es  breve  j  claro,  7  está 
escrito  con  erudición,  soiiiJéz  v  acier- 
to;  (le  suerte^  dice  el  doctor  D.  Félix 
Ibafiez,  que  sus  decretales  máximas 
han  sido  y  serán  en  lo  sucesivo  el  único 
trrbanal  de  apelación  para  facilitar 
por  medio  de  su  grande  instraccion, 
el  conocimiento  y  cura  de  las  tercia- 
nas epidémico-mali^nas.  Encarga  el 
vomitivo  con  alguna  tisana  laxante, 
cuando  hay  infarto  en  las  primeras 
vías,  ó  tendencia  á  la  putrefacción  y 
cacoqnilia,  en  cuyo  caso  deben  pros- 
cribirse las  sangrías. » 

FRANCISCO  GIL  ,  cirujano  del 
real  monasterio  de  San  Lorenzo  y  su 
sitio  é  individuo  de  la  real  academifi 
de  Madrid. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Disertación  físico  •médica  ,  en  la 
cual  se  prescribe  un  método  seguro  de 
preservar  d  los  pueblos  de  viruelas 
hasta  lograr  la  completa  estincion  de 
ellas  en  todo  el  reino.  Madrid  1786. 

El  autor  se  propuso  deuiíostrar  la 
poca  seguridad  que  ofrecia  la  inocu* 
íacion  de  las  viruelas ,  para  atajar  ni 
remediar  sos  estragos.  Las  cree  pesti« 
lenciales  y  en  somo  grado  contagiosas. 
Espone  el  origeo  y  propagación  de  las 
viruelas  en  Europa.  Describe  su  his- 
toria patológica  con  tanta  exactitud, 
que  nada  absolutamente  deja  por  de* 
sear.  Pero  el  autor  con6esa  que  no  se 
propuso  describir  los  síntomas  ,  diag» 
nóstico  y  curación  de  las  viruelas»  sino 
el  hacer  ver  que  el  único  medio  de  es* 
tingoirlas  y  el  dé  evitar  su  propaga- 
ción es  el  aislamiento  de  los  variolosos, 
tratándolos  con  taolo  rigor,  en  cuanto 
á  su  comunicación  con  los  sanos,  como 
ú  fuesen  apestados. 

Apoya  su  doctrina  en  las  observacio- 
nes de  prácticos  célebres,  y  aun  las  so- 
yas propias. 

Propone  establecer  casas ,  hospede- 
rías, barracas  ó  cualesquiera  otros  edi- 
6cios  fuera  de  la  población  :  llevar  á 
ellos  los  primeros  variolosos ,  y  tener- 
los incomunicados  hasta  pasados  los 
cuarenta  días. 


No  cree  que  el  aire  sea  el  conduc- 
tor del  virus  varioloso,  y  si  el  contagio 
inmediato  de  las  personas.  En  5U  con- 
firmación refiere  muchos  casos  al  tenor 
del  siguiente. 

«Es  digno  de  referir  también  loque 
en  confirmación  de  esto  mismo  acaba 
de  suceder  en  unas  aldeas,  distantes 
de  aquí  dos  leguas,  y  colocadas  entre 
las  alturas  de  estas  sierran.  Viniendo 
de  Madrid  un  carretero,  entró á  comer 
en  las  Rozas,  en  una  casa  donde  an- 
daba un  muchacho  con  viruelas  aun 
no  bien  secas:  recibió  el  contagio  con 
este  motivo,  y  á  breves  días  de  haber 
llegado  á  su  lugar ,  llamado  Pegueri- 
nos,  se  esplicó  con  la  mismS  enferme- 
dad de  viruelas,  cuya  epidemia  no  pa*« 
decida  en  dicho  pueblo  en  el  discurso 
de  ios  veinte  años  anteriores ,  se  pro- 
pagó generalmente;  y  de  ciento  cua- 
renta y  dos  que  las  sufrieron  durante 
el  rigor  del  verano,  perecieron  trece. 
Desde  allí  pasó  la  epidemia  á  la  aldea 
llamada  Oyolahija,  en  el  mes  de  no- 
viembre de   1769,  y  de  veintiocho 
virolentos  que  hubo,  ninguno  murió. 
Lo  mismo  sucedió  el  año  antecedente 
en  otra  aldea  no  distante  de  la  última, 
con  veinticinco  virolentos  que  cayeroA 
en  la  misma  estación,  coando  las  hu- 
mildes chozas  (que  asi  se  pueden  lla- 
mar todas  sus  casas)  estaban  rodeadaí 
de  nieve  y  vientos  tan  furiosos  com< 
frios.  Esta  observación,  que  me  par^ 
ticipó  el  cirujano  de  Peguerinos,  hom» 
bre  de  toda  verdad  y  bien  ínstruid< 
en  su  profesión  ,  nos  demuestra  qo4 
siendo  una  misma  la  dolencia  ,   un< 
mismo  el  país,  y  la  asistencia  una  mis 
ma  ,  la  felicidad  de  no  morir  alguna 
de  los  cincuenta  y  tres  virolentos  d 
las  aldeas,  solo  debe  atribuirse  á  I 
ventilación  de  los  aires  frescos  que  lo 
graron,  debidos  á  la  distinta  estactoi 
de  tiempo  en  que  las  tuvieron,  res 
pecto  de  los  de  Peguerinos;  con  I 
que   queda   evidentemente    probad 
cuan  útil  y  ventajoso  sea  á  los  virolei 
tos  respirar  un  aire  fresco  y  renovadi 
coyo  privilegio  gozan  fácilmente  h 
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pobres ,  deben  procurársele  los  ricos, 
y  paeden  disfrutarle  todos  sin  riesgo 
en  las  ermitas  ó  casas  de  campo,  sin 
los  temores  vanos  de  que  les  pueda  ser 
mortal  la  ventilación  moderada  cuan- 
do hayan  de  ser  conducidos,  que  es  lo 
qoe  nos  propusimos  probar.» 

Se  propone  todas  las  objeciones  que 
pneden  hacerse  á  su  sistema  de  aisla- 
miento, j  contesta  á  ellas  con  razones 
muy  atendibles. 

Esta  obrita  es  una  de  las  mas  pre- 
ciosas é  interesantes  que  aun  hasta  el 
presente  se  han  escrito  sobre  esta  ma- 
teria. 

Reflexiones  sobre  la  utilidad ,  im* 
portancia  y  conveniencias  que  propo  « 
ne  D,  Francisco  Gil,  cu:erca  de  un 
método  seguro  para  preservar  d  los 
pueblos  de  viruelas,  (Id.). 

Se  propone  hacer  ver  los  males  que 
puede  acarrear  en  un  pueblo  la  epide- 
mia variolosa.  Sobre  todos  es  del  ma- 
yor interés  el  respectivo  a  las  mugeres 
hermosas.  Permitan cQe  mis  lectores 
les  presente  un  breve  trozo  de  este  dis- 
curso. 

«Por  poco  que  se  aplique  el  pueblo 
á  la  meditación  del  daño  ó  daños  que 
causa  la  epidemia  de  las  viruelas,  ven- 
drá  en  conocimiento  de  los  provechos 
que  resultan  de  su  eterna  abolición. 
La  hermosura  y  buen  parecer  de  ros- 
tro es  la  primera  ventaja  ;  aunque  á  la 
austeridad  de  un  genio  melancólico 
parezca  de  un  orden  muy  inferior,  y 
casi  de  ningún  mérito  la  hermosura; 
pero  el  espíritu  fílosóGco  halla  en  ella 
razones  sólidas  para  que  sea  estima- 
ble. Siendo  la  belleza  el  conjunto  na- 
tural de  la  regularidad,  orden»  pro- 
porción y  simetría ,  una  nación  que 
por  la  mayor  parte  tuviese  todas  sus 
gentes  hermosas,  lograría  un  principio 
feliz  de  sociedad  *,  porque  las  personas 
en  quienes  no  se  encuentran  defectos 
considerables  de  rostro,  atan  el  vínpu- 
lo  de  esta  con  mas  fuertes  nudos ,  y 
donde  hay  mas  agrado,  alli  se  reúnen 
mas  los  corazones.  Demás  de  esto ,  no 
solo  el  filósofo ,  pero  también  los  que 


se  llaman  ascéticos  ,  no  pueden  negar 
que  la  hermosura  es  un  don  precioso 
emanado  de  las  manos  de  un  Ser  su- 
premo, perfectisimo,  esencial  é  iofini- 
lamente  hermoso,  y  que  las  gentes 
hermosas  son  en  quienes  se  retrata  es- 
ta perfección  de  Dios.  Las  mugeres 
que  tanto  desean  cultivar  la  belleza  y 
poseerla  ,  tienen  razón  de  llorar  su 
pérdida  en  el  fuego  de  las  enferme- 
dades ó  en  la  nieve  de  los  años.  Sos 
atractivos  bien  reglados,  debían  cons- 
pirar i  hacer  amable  ,  y  al  mismo 
paso  útil  la  hermosura  á  la  felicidad 
de  la  patria,  dejándola  que  goce  de  los 
rendimientos,  obsequios  y  aun  adora- 
ciones civiles  del  amor  nupcial.  La 
hermosura  que  tuviese  otros  designios, 
debia  proscribirse  muy  lejos  de  los 
poblados.  Pero  supuesta  esta  conside- 
ración, no  otras  que  las  mugeres,  es- 
pecialmente las  jóvenes^  estaban  en  la 
suave  obligación  de  rogará  los  magis- 
trados ,  que  cuidasen  de  estinguir  el 
contagio  pernicioso  de  las  viruelas, 
porque  este  roba  al  mayor  número  de 
ios  niños  y  niñas  esa  amabilisima  her- 
mosura qué  los  hace  admisibles  ,  aun 
cuando  no  tienen  las  prendas  menta- 
les, con  noble  agrado  al  trato  común. 
Unos  pierden  los  ojos,  otros  se  «umen* 
tan  con  deformidad  los  labios,  otros 
quedan  con  las  narices  romas  ó  enco- 
gidas, y  todos  pierden  las  naturales 
f>roporciones,  y  esas  tiernas  lineas  de 
a  catícula  »  que  labran  y  ordenan  la 
simetría  de  la  estructura  del  rostro, 
adquiriendo  todo  el  horror  de  la  feal- 
dad, constituida  en  berriigas,  promi- 
nencias, desigualdades,  hoyos  asque- 
rosos, y  cicatrices  muy  deformes. 

«Una  cara  de  alguna  niña,  lacerada 
en  estos  términos,  se  espone  á  hacer 
un  matrimonio  malogrado  ,  ó  porque 
perdió  en  su  hermosura  un  hombre 
que  simbolizase  con  su  genio  y  cos- 
tumbres, ó  porque  aun  después  de 
contraído,  echa  tal  vez  menos  su  con- 
sorte aquel  primer  que  quizás  le  pa- 
rece necesario  en  la  unión  sacramen- 
tal de  dos  sugetos  de  diferente  sexo* 
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¡Oh!  ¡y  cuánta  parte  tiene  en  los  con« 
tratos  matrimoniales  la  vanidad  ó  el 
capricho  de  los  hombres ,  que  quisie* 
ran  siempre  fa'ermosas  ¿  sus  mitades 
preciosas.  Del  mismo  modo  un  rostro 
afeado  por  las  viruelas  ^  constituye  i 
una  niña  noble  menos  proporcionada 
para  entrar  por  vocación  i  la  claufura 
monástica »si  se  ha  de  seguir  la  máxima 
de  Sta,  Teresa^  qoe  deseaba  que  sus 
monjas  no  fuesen  feas,  para  que  la  ca« 
ridad  no  padeciese  la  mas  mínima  re« 
baja  en  el  disgusto  que  causa  la  defor- 
midad, y  mas  entre  tan  pocas  perso* 
ñas  que  se  han  de  estar  viendo  con 
demasiada  frecuencia.    Asi   mogeres 
feas  tienen  una  reala  saerte ,  quizá  la 
de  abandonarse  á  la  prostitución  por 
caminos  mas  vergonzosos,  especial* 
mente  en  países  adonde  tiene  sueltas 
las  riendas  la  policía,  y  da  con  el  disi« 
mulo  inicuas  franquezas  a  la  disolu* 
cion.  Quizá  este  fue  el  motivo  porque 
los  primeros  romanos  permitieron  á 
los  padres  el  que  espusiesen  á  sus  hijos 
monstruosos,  según  lo  refiere  Dionisio 
de  Alicarnaso.  Rómulo  impusoá  todos 
los  ciudadanos  la  necesidad  de  criar  y 
educar  á  todos  los  niños,  y  de  las  niñas 
á  las  majores;  pero  igualmente  con* 
sintió  la  crueldad  de  esponer  á  los  feos 
y  feas,  á  los  monstruosos  y  monstruo* 
sas ,  después  de  haberlos  manifestado 
á  cinco  de  sus  mas  próximos  vecinos. 
Véase  aqui  como  el  esterminio  de  las 
viruelas ,  acarrea  el  beneficio  de  la 
subsistencia  y  perpetuidad  general  de 
la  hermosura  ,  y  en  particular  de  la 
del  bello  sexo.  Veamos  ahora  cuánto 
aprovecha  á  la  hermosura  del  hombre. 
«Todo  filósofo  debe  llamar  herma» 
sura  masculina,  aquella  cuyos  miem- 
bros bien  proporcionados,  cooperan 
del  modo  mas  ventajoso  á  cumplir  y 
ejercer  todas  las  funciones  animales 
del  hombre.  Esta  herinosora  se  puede 
decir  esencial,  pues  que  la  utilidad  es 
su    principal  objeto   y   fundamento. 
Esta  utilidad  es  de  todo  el  estado,  por- 
que el  hombre  hermoso, en  el  sentido 
que  acabamos  de  esplicar,  es  apto  para 


la  agricultura,  propio  para  el  comer- 
CÍO)  acomodado  para  las  maniobras  de 
la  marina,  ágil  para  las  manufacturas, 
idóneo  para  la  fatiga  militar,  y  á  pro- 
pósito para  servir  á  la  república  de  to- 
dos modos.  Y  aun  la  carrera  de  las  le- 
tras necesita  de  este  genero  de  hom- 
bres hermosos,  que  puedan  vacar  en 
el  estudio  con  la  constancia  que  re- 
quiere la  profesión  de  la  literatura ,  y 
que  tengan  la  aptitud  de  servir  con 
decoro  al  altar  y  al  foro;  porque  /qné 
horrorosa  idea  no  dará  de  su  ridicula 
proporción  y  estructura  orgánica  un 
sacerdote  lleno  de  arrogas  sacrifican- 
do, y  un  juez  tuerto  y  cojo  distribu- 
yendo los  oráculos  del  depósito  legis" 
lativo,  con  una  fisonomía  que  siempre 
y  anticipadamente  da  onas  sentencias 
de  espanto?  Uno  y  otro  parecerían  ó 
contentibles  ó  formidables.  Las  virue- 
las, pues,  quitan  del  mundo  esta  her- 
mosura de  los  hombres,  volviéndolos 
con  sus  malísimas  crisis  ó  erupciones 
tumultuosas  y  erradas ,  cojos  ,  man- 
cos y  estropeados  en  los  miembros  mas 
necesarios  á  los  usos  de  la  vida  domés- 
tica y  civil.  En  este  caso-  era  cuando 
Licurgo  (si  hubiese  alguna  autoridad 
en  el  hombre  respecto  de  este  solo  ob- 
jeto para  dar  la  muerte  á  sus  semejan- 
tes), podría  mandar  con  mejor  apa- 
riencia de  necesidad  política  ,  que  se 
quitase  la  vida  á  estos  inútiles  y  mise- 
rables individuos  de  la  sociedad  que 
la  sirven  de  gravamen,  como  había  or- 
denado en  sus  leyes  que  estableció 
para  el  gobierno  de  la  Lacedemonia, 
un  decreto  de  muerte  contra  todos  los 
niños  que  naciesen  débiles  ó  conside- 
rablemente defectuosos  en  su  natural 
constitución.  Elsta  \ey  brutal,  en  estre- 
mo cruelísima  y  opuesta  á  la  humani- 
dad ^  estaba  fundada  en  la  naturaleza 
del  régimen  político  de  los  esparcia- 
tas; consislia  en  que  su  potencia  fuese 
formidable,  y  estuviese  por  eso  de- 

E endiente  de  la  formación  de  nn  pue- 
lo  duro,  aguerrido  y  feroz.  Otra  era 
la  política  de  Dios  descrita  en  las  san- 
tas escrituras,  que  prohibe  la  efusión 
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de  sangre  y  U  carnicería  humana.  Y 
el  Evangelio  demuestra  a  los  sabios  del 
paganismo  la  barbarie  de  sus  escesos^ 
autorizados  como  fundamento  de  su 
legislación,  porque  siendo  un  Dios  de 
mansedumbre  quien  le  estableció,  no 
dudó  prohibir  el  que  se  derramara  la 
sangre  de  estos  miserables ,  que  han 
sido  TÍctimas  de  los  contagios  y  enfer* 
medades.» 

El  sistema  de  aislamiento  de  los  va- 
riolosos propuesto  por  el  autor,  se  pu* 
60  en  práctica  en  la  América,  especial- 
mente en  Quito.  La  introducción  de 
esta  enfermedad  en  aquel  pais  fué  de- 
bida i  la  comunicación  de  los  espa- 
ñoles ,  según  asegura  en  el  siguiente 
pasaje. 

«Sean  los  que  fueren  los  corpús- 
culos tenues  y  pero  pestilentes  de  las 
viruelas  ,  nuestra  esperiencia  nos  está 
diciendo  que  estos  nos  vinieron  siem- 

t>re  de  E>spaña  y  de  otras  regiones  de 
a  Europa.  En  los  tiempos  anteriores, 
en  ^ue  el  ramo  de  comercio  activo  que 
hacia  esta  con  la  América ,  especial- 
mente á  sus  mares  del  Sur^  no  era  tan 
frecuente  ,  del  mismo  modo  era  mas 
rara  la  epidemia  de  viruelas.  Confor* 
me  la  negociación  europea  se  fué  au- 
mentando y  haciéndose  mas  común; 
también  las  viruelas  se  hicieron  mas 
familiares.  En  tiempo  de  los  que  \h^ 
méhan  galeones  que  venian  á  los  puer* 
tos  de  Cartagena,  Panamá,  Portovelo 
y  Callao ,  padecíamos  las  viruelas  de 
Teinte  en  veinte  años;  después  de  doce 
en  doce.  El  año  de  1751  incurri  en 
este  contagio  epidémico,  que  pareció 
no  ser  de  los  mas  malignos ;  pero  el 
año  de  1764  vi  otro  tan  pestilencial, 
que  desoló  las  bellas  esperanzas  de  tan- 
ta juventud  lozana  y  bien  constituida; 
y  entonces  perdi  un  hermano  de  los 
mejores  talentos  que  ha  producido  la 
naturaleza.  Desde  entonces  volvió  á 
los  dos  años  á  infestarse  esta  ciudad,  se 
destruyó  su  pestilencia  enteramente 
hasta  el  año  próximo  pasado  de  1783, 
en  que  siendo  general  el  contagio  con 
muerte  de  muchos  niños,  se  nos  ha 


vuelto  doméstica  ó  casi  endémica,  por- 
que no  se  aparta  hasta  hoy,  invadien- 
do ya  aqui ,  ya  alli,  en  los  barrios  de 
esta  ciudad,  como  también  en  los  pue- 
blos del  contorno  de  la  provincia.  Es 
el  caso,  que  los  navios  mercantes  pro« 
cedentes  de  Cádiz  ó  laCoruña;  llama- 
dos registros,  son  de  todos  los  años,  y 
de  muchas  veces  en  cada  un  año. 

«No  era  difícil  hacer  una  historia 
completa  de  las  viruelas,  y  desde  lue- 
go de  las  horrendas  visitas  que  ha  he- 
cho esta  epidemia  á  la  América  ,  y  i 
los  mas  de  sus  territorios  y  poblacio- 
nes. La  época  infeliz  de  su  venida, 
conBesa  D.  Francisco  Gil  ^  que  fué 
cuando  se  empezó  la  conquista  de  la 
América  septentrional ,  en  estos  tér- 
minos: «Desde  Europa  se  estendió 
esta  epidemia  á  las  Indias  Orientales, 
por  medio  del  comercio  de  los  holan- 
deses; y  á  la  América,  á  los  primeros 
pasos  de  su  conquista  ,  por  medio  de 
un  negro  esclavo  de  Panfilo  Narvaez, 
que  padeciendo  esta  dolencia  entre  los 
habitadores  de  Zempoala^  les  dejó  su 
semilla  en  perpetua  memoria  de  su 
feliz  arribo;  siendo  de  notar,  que  en 
cambio  de  este  pestilente  género ,  nos 
trasportó  el  mal  venéreo  Pedro  Mar- 

Sarit »  ;  y  es  cosa  muy  cierta  ,  que  el 
icho  negro  trajo  á  estas  tierras  la  en- 
fermedad mas  formidable  que  conoce 
la  humana  naturaleza.  Y  este  es  un 
hecho  atestiguado  por  nuestros  histo- 
riadores, y  por  Fonseca,  portugués  de 
nación;  y  no  es  tan  cierto  que  el  mal 
venéreo  haya  pasado  de  la  América  á 
la  Europa. 

«En  los  lugares  con  quienes  no  hay 
mayor  trato  ni  comunicación  ,  ó  que 
están  separados  con  algún  dilatado  in- 
termedio de  montañas,  como  son  aqui 
en  nuestra  provincia  las  reducciones 
de  Mayans  ,  todas  las  poblaciones  de 
las  riberas  de  Marañen  ,  el  pueblo  de 
Barbacoas,  las  costas  de  Esmeraldas  y 
Tumaco,  las  misiones  de  Socumbios, 
las  próximas  doctrinas  ó  curatos  de 
Miodo,  Gualea,  Santo  Domingo,  Co- 
caniguas^  etc.,  no  ha  entrado  la  virue- 
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U)  y  $i  alguna  vez  &e.ba  visto  qae  ha 
principiado  por  algún  individuo  su 
veneno,  han  buido  los  individuos  ha- 
bitadores de  los  citados  pueblos  á  lo 
mas  interior  de. las  altísíoias  j  espesas 
selvas  que  los  rodean ,  dejando  á  los 
contagiados  en  mano  de  la  epidemia, 
de  la  soledad  j  de  su  tristísima  suerte; 
de  donde  ha  sucedido  ,  con  especiali- 
dad en  las  misiones  del  Marañon,  que 
á  los  pobres  misioneros  en  casos  igua- 
les de  la  deserción  de  sus  feligreses, 
les  ha  sucedido  verse  en  la  necesidad 
de  perecer  de  hambre,  no  teniendo 
quien  les  dé  los  efectos  de  la  caza ,  de 
la  pesca  j  de  los  frutos  monteses;  es- 
pecie de  pensión  cuotidiana  con  que 
estos  6eles  ministran  los  alimentos  á 
sus  párrocos.» 

Por  estos  pasages  podrán  conocer 
mis  lectores  el  inUrés  que  ofrece  esta 
preciosa  obrita. 

FRANCISCO  PUENTE. 

Me  es  desconocida  su  biografía.. 

Escribió. 

Ars  Híppocratica^  vel  ffippocrates 
extractatus,  á  Francisco  Puente.  Cae- 
sar- Augustas  1 764,  en  4.** 

El  objeto  de  esta  obra  está  consig- 
nado por  el  mismo  autor  en  este  elo- 
cuente pasage. 

viNihilnovumsúb  SoUn  Omniasunt 
in  Circuitu  posita.  Omnia  ab  HippO'^ 
crate  sunt  dicta,  Revertendum  igitur 
est  ad  Hippocratem  Magnum  ,  veras 
Medicinas  fyntem,  tanquam  ad  Mare, 
unde  exeunt  opinionum  flumina  ,  ut 
íterum  Quant.  Maneat  igitur  Hippo- 
crates  ,  ut  jacet  ad  trutinandum, 
et  dispotandum  *,  sed  extractíGcetur, 
inundetur  ,  et  explicetur  ad  sanan- 
dum.  In  hoc  opere  nihil  novi  invenies^ 
sed  arlem  medica m  Hippocraticam, 
etcurativain,¡n  aphorisfnisfundatam. 
Vera  Medicina  in  prognosi,  et  curatio- 
ne  nititur.  Medicina  potius  est  Ars 
medicandi,quam  disputandi.In  apho- 
rismo  qui  est  oratio  selecta ,  non  ver- 
ba; sed  vera  praxis  capienda*  Non  in 
confusione  ,  sed  in  clarilate  ,  et  con- 
nexione  Ars  micat.  Non  ,  qui  plura^ 


sed  ,  qui  selectiora  scit ,  sapit.  Saepé, 

ÍU8B  natura  docet,  opinio  confundit. 
[ippocrales  naturas  vox,  tutius  á  se  ip- 
so  exponilur.  Superílua  ,  enigmática^ 
et  inconnexa:s¡nend^:  tutiora  connexa 
cum  natura,  et  Arte,  semper  amplec- 
tenda.  Doctrina  hujus  operis  mea  non 
est,  sed  Magni  Hippocratis.  Dúo  sunt 
libri  ,  primus  aphorismorum:  secun- 
das cnralionum. 

Sed  dices:  cur  andes  hoc  modo  Hip- 
pocratem interpretar!?  Audaciam  fa- 
teor  máxime  cum  non  doctor,  ñeque 
docttts;  imo  stupida  mente  praeditus: 
at  cupiiJitas  aperiendi  Tjronibus  ve- 
ram  praxim  Uippocraticam  cum  natu- 
ra, et  aphorismisconnexam,  valdeque 
expertam^  coegít  me  extractum  efíice- 
re ,  ut  si  forte  DD.  placuerit ,  saltim 
in  dies ,  minus  committentur  errores, 
et  misera  natura  medicamentis  ,  sea 
tormeot¡s,.magis  quam  morbis  obru- 
ta,  facilius  causis  morborum  domine- 
tur,  et  liberetur.  íterum  dices:  Non 
omnes  Libri  ín  Hippocratico  Vfolumi- 
ne  conlenti,  tanquam  legitimi  haben- 
tur.  De  aliquibus  dubium  est:  sed  ro- 
go: vel  doctrina  esl  bdna,  vel  non?  Si 
primum  ;  igitur  amplectenda.  Si  se- 
cumdum:  ergodetestanda.  Sunt  feré 
inOuitas  morborum  causas  ,  quas  qui- 
dem  varietas  forte  coegit  Magnum  se- 
nem^  vel  Discípulos,  et  Médicos  iliius 
sasculi  experta  ,  ita  scribere ,  ut  Cel- 
sus  dicat:  Medicina  non  d  ratione,  sed 
ab  experientia  inventa ^  et  post  expe* 
rientiam^qucesita  estratio^  et  post  ex- 
perimeotum  pericutosum  ,  dixit  Ma- 
gister,  judicium  díGcile.» 

Divide  su  obra  en  siete  secciones: 
habla  en  ellas  por  orden  alfabético  de 
todas  las  enfermedades  que  describió 
Hipócrates.  En  la  esposicion  de  cada 
una  reúne  todas  las  citas  que  sobre 
ella  hizo  el  médico  griego  en  sus  di- 
ferentes libros.  La  academia  médica 
de  Sevilla  dio  sobre  esta  obra  el  infor- 
me siguiente. 

((Este  hábil  profesor  nos  presenta 
en  su  obra  á  Hipócrates,  pero  tan  coor- 
dinado y  recogido  á  los  asuntos  que 
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trata,  que  facilita  ¿  todos  el  trabajo  de 
no  eocontrarlo  disperso  eo  muchos  lo- 
gares g  y  con  bello  orden  contrae  las 
doctrinas  y  enseñanza  que  se  solicita 
en  cada  enfernnedad  y  asunto  que  tra- 
ta; huye  de  todo  sistema  ,  y  aun  no  se 
atreve  á  proponer  idea  curativa  en  tas 
enfermedades  que  Hipócrates  la  omi- 
tió. Da  fuerza  a  la  observación  de  los 
faechoSy  con  la  corroboración  de  otros 
grandes  médicos  en  particulares  casos, 
y  manifiesta  bien  clarancente  que  sa* 
be  y  entiende  á  Hipócrates  so  genui- 
na  lengua  é  idioma.  Nada  se  advierte 
que  no  sea  sólido,  firme  y  recomenda- 
ble,  como  es  dictado  del  grande  Hípó« 
orates,  el  cual  reducido  y  coordinado 
con  el  método,  serie  y  distribución  de 
enfermedades  de  todas  tres  cavidades; 
como  asimismo  las  cutáneas  y  propias 
de  cada  sexo  ;  puede  ser  de  muchísi- 
ma  utilidad,  y  aun  eficaz  medio,  para 
qo6  los  lectores  se  aficionen  i  la  soli- 
dísima medicina  ,  desechando  imper- 
tinentes estudios,  que  sabidos  sirven 
poco  para  utilidad  del  género  huma- 
no, é  ignorados  no  hacen  falta  para 
adquirirse  el  médico  por  este  camino, 
el  mayor  esplendor  y  fama.» 

NARCISO  PEIRI.  Este  médico 
valenciano  se  propuso  hacer  un  com- 
pendio de  las  calenturas  del  doctor 
D.  Andrés  Piquer  ,  para  que  sirviese 
de  texto  á  los  estudiantes  de  la  oniver- 
sidad  de  Valencia. 

Escribió  una  obrita  titulada. 
Narcisus  Peyri,  De  febribus  ad  ty* 
roñes.  Yalentiae  1784. 

Nada  de  particular  ofrece;  solo  de- 
be decirse  que  es  uu  escelente  com- 
pendio de  calenturas,  y  que  en  su  tiem- 
po mereció  elogios,  como  lo  comprue- 
ban los  catedráticos  de  medicina  de 
aquella  universidad  que  dieron  la  cen- 
sura. 

BONIFACIO  GIMÉNEZ  Y  LO- 
RITE. 
Escribió. 

Instrucción 'médico 'le gal  sobre  la 
lepra,  para  servir  á  los  reales  hospi" 
tales  de  San  Lázaro, 


Este  escrito  es  una  preciosa  mono* 
grafía  de  la  historia  de  dicha  enfer- 
medad. Refiere  su  introducción  en 
Espafta  ,  la  instalación  del  hospital  de 
San  Lazare,  los  varios  decretos  que  los 
reyes  espidieron  para  la  curación  de 
dicho  mal. 

Trae  en  un  árbol  genealógico  ,  el 
origen  y  progresos  que  hizo  en  ciertas 
familias  de  Lebrija.  Es  muy  digno  de 
ser  consultado  por  todo  el  que  quiera 
instruirse  á  fondo  en  la  historia  gene- 
ral de  esta  enfermedad,  y  particular- 
mente en  nuestra  Península. 

Els  indudablemente  uno  de  los  me- 
jores tratados  que  se  han  escrito  sobre 
la  lepra. 

JUAN    MANUEL    ALVAREZ. 

médico  titular  de  la  villa  de  Constan- 
tina,  en  el  reino  de  Andalucía,  miem- 
bro de  la  real  sociedad  médica  matri- 
tense, de  las  de  Sevilla  y  Cádiz,  escri- 
bió una  disertación: 

Sobre  la  epidemia  de  las  fiebres 
periódicas  perniciosas  que  en  el  estío 
de  1785  (como  en  la  mayor  parte  de 
nuestra  Península)  se  esperimentó  en 
la  referida  villa  de  Constantina. 

La  cual  fué  leida  en  la  academia 
gaditana  el  dia  1.^  de  diciembre  del 
mismo  aOO}  mereciendo  la  aprobación 
de  todos ,  y  la  academia  con  general 
aplauso  le  recibió  por  so  socio  hono- 
rario. 

FRANCISCO  GONZÁLEZ  DE 
LEÓN. 

Escribió. 

Esposicion  del  texto  de  Hipócrates 
lib.  1-**  de  los  pronósticos  t  ver.  21: 
tiquee  larga,  violenta ^  multa  ,  ex  na- 
ribus  Jluxerint ,  aliquando  ad  compul- 
siones adducunt ,  venoí  sectio  solvit, 
Sevilla  1784. 

El  autor  traduce  el  texto  del  modo 
siguiente. 

Aquellas  cosas  prolongadas,  violen* 
tas  y  abundantes  que  fluyeren  por  las 
narices,  alguna  vez  ocasionan  convul> 
siones,  pero  la  sangría  las  cura. 

Consecuente  á  esta  traducción  el  au- 
tor divide  su  escrito  en  dos  partes ;  la 
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priiMf  a  paUl¿gÍ€a  y  U  «egiia4l<a  tora"- 
pétttica»  probando  que  la.pcifii«ra  sen* 
tencia  de  Hipócrates  es  absolutamente 
faka^  Qoino  no  sevarificpie  utia  opre- 
sión violenta  de  dicbaaesdreeianes^  j 
en  la  segunda  eapone  las.  ideas  mas 
juiciosas  para  la  curación'  de '  las  bef 
n^jorragiaaescesiyas  7  oso  de  sus  reme« 
dios ,  con  aquellas  cautelas  mas  bien 
fandadas  y  reflexivas. 

MARTIN  RODON  Y  BELL,  na^ 
tuffal  de  Gaftagena  j  doctor  én  me« 
dicioa,: 

Escribió..  > 

JlelíKian  de  Ims  ejúdmnias  que  han 
{afligido  a  la  ciudad  de  Cartagena-^  sus- 
causas  y  método  cúraiivo ,  por  Don 
Martin  Rodon  x  SelL  1 785 . 

£1  autor  habla  de  la. topografía  üsi- 
cD*oiédipa  de  Cartagena  ^  y  pneseista 
wia  relación  de  las  epidemias  que  reí» 
naron  en  dJeha  ciudad  desde  úlimMB^ 
del  siglo  XVII  hasta  1785. 

E)  autor  discurre  filosóficamente  so- 
bre las  causas  de  aquellas  ;  refiere  un 
gran  número  de  epidemias,  y  ios  mé- 
todos que  mas  aprovecharon. 

JOSÉ  VIADER  Y  PAIRACHS, 
medico. titular  de  Gerona,  socio  de  la 
aeademia  práctica  do<  Barcelona ,  te- 
nieote  inspector  general  deepidemiss 
para  el  corregimienla de  Gerona. 

Elscribió. 

Discurso  médico-amoral  de  la  foT'^ 
moción  del  Jeto  por  el  alma,  desde  su 
concepción  y  administración  de  su  báw 
tismo;  obra  útil  d  párrocos  y  médicos^ 
comadrones  y  parteras  •Gttou9i  1785, 
en  4.° 

£1  autor  signe  en  la  parte  teológica 
la  autoridad  de  Cangiamila,  Fetjoó  y^ 
padre  Rodríguez.  Esta  obrita,  ademas 
de  contener  en  compendio  las  doctri<* 
ñas  mas  recibidas  de  los  médicos  y 
teólogos,  contiene  muchas  ideas  fisio- 
lógicas y  médico-prácticas  propias  del 
autor.  Debe  consultarse  por  todo  el 
que  necesite  instruirse  en  esta  mate- 


ria ^óitenga  que  intervenir  en  ella  por 
razón  de  so  ministerio.    . 

Paira  que  tengan  miá  leetores  una 
idea  de  las  materias  que  trata  ,  véase 
el  indica  da  los  eapitulos. 

«Dictamen  couMín  sobre  la  anima- 
ciou  del  feta. 

Difícil  penetración. de  este  ponto. 

Varios,  pareceres; 
•  Sus )fa tales  resultas.* 

Motivos  particulares  de  escribir  esta 
obra. 

Concepción  y  sus  principios. 

Descripción  del  útero  9  tubas  falo- 
piabas  y  ovarios.  • 
•■  Sistema  de  ka  huevos. 
'  Destrípcion  de  su  fábrica^  origen 
de  la  placenta  y  secutidiiias. 
:  Esftablesimiento  de  la  animación. 

Vivificacioo  del  feto  en  la  eoacep- 
cion. 

Digresbn  sobre  la  mola  y  otras  de- 
formidades del  feto. 

Mecanismo  con  que  se  desenvuelve 
la  maquina  del  feto  desde  su  concep- 
ción. 

Animación  del  feto  por  la  sola  alma 
racional  desde  su  ooneepcion. 

Respuesta- á  la  autoridad  en  queso 
funda  la  opinión  común. 

Establecí  miento  del  baotismo  en 
cualquier  tiempo  eti  que  se  aborte. 

Propónense  varios  casos  en  que  se 
debe  conferir  el  bautismo  condicio- 
nal. 

Debe  bautizarse  bajo  condición  el 
feto,  que  por  falta  dé  sentido  y  movi- 
miento pareciere  muerto. 

El  que  fuere  imperfectamente  fi- 
gurado. 

£1  que  se  mantuviere  envuelto  con 
las  secundinas. 

El  que  permaneciere  dentro  el  vien- 
tre de  su  madre « 

El  que  saliere  encerrado  ó  bajo  la 
figura  de  huevo. 

El  que  estuviere  dentro  la  mola. 

El  que  naciere  vestido  de  otra  de- 
formidad. 
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El  que  naeiero  del  congreio  de  di« 
Tersa  especie. 

El  que  se  estrajere  del  alero  de  su 
madre  f)or  medio  de  la  operaeioo* 

Obligación  de  ios  magistrados  en 
promover  la  operación  cesárea. 

Condición  con  que  debe  bantÍBane 
el  £etOy  y  8usepaltttra.v 

NANUEL  IRAÑETA  Y  JAU- 
REGUI^  médico  de  los  hospitales  ge- 
neral y  Pasión  de  Madrid  j  de  la 
academia  médica  Matritense. 

Escribió. 

Tratado  del  taranudismo  ó  en/ir^ 
medad  originaria  del  veneno  de  la  ta-* 
rántula ,  según  ¡as  obsert^aciones  que 
hizo  en  los  hospitales  del  cuartel  de 
San  Roque.  Se  trata  de  paso  de  los 
efectos  ae  estos  animales  venenosos  y 
su  curación»  Madrid  1785. 

El  prólogo  es  digno  de  leerse  por 
las  noticias  tan  cariosas  que  da  de  los 
venenos. 

El  aotor  se  propaso  escribir  esta 
obrita  del  taran  talismo,  después  de  des* 
engañado  por  muchas  esperiencias  que 
liiso  j  obserTaciones  que  se  le  presen- 
taron.  Confiesa  qne  era  uno  de  los  que 
mas  negaban  los  efectos  de  la  morde- 
dura  de  tarántula  ,  pero  que  despoes 
fué  convencido^  y  en  descargo  de  su 
conciencia  publicaba  las  observacio- 
nes. En  efecto  refiere  seis  casos  de  pi- 
cadura por  la  tarántula.  El  método 
curativo  que  siguió  fueron  sangrías  ge- 
nerales ,  sudoríficos  y  atemperantes. 
Nada  habla  de  música  en  la  curación 
de  estos,  aunque  en  el  último  capitu- 
lo de  la  obra  se  inclina  á  que  puede 
ser  útil  en  algunos  casos* 

Esta  obrita  es  muy  curiosa  y  de  in- 
terés. 

DIEGO  VELASCO,  ayudante  oon- 
suUor  del  ejército  y  maestro  del  real 
colegio  de  cirugía  de  Barcelona. 

Escribió. 

Curso  teóricoprdctieo  de  operaciO' 
nes  de  cirugía ^  en  que  se  contienen  los 
mas  célebres  descubrimientos  modera 
nos.  Madrid  1780. 

El  autor  presenta  el  estado  en  que 


se  hallaba  la  cirugía  en  EspaAa  antes 
de  los  colegios  de  Cádií  y  de  Barce'* 
lona. 

«  No  ha  muchos  años  (dice)  que  pera 
el  ejercicio  de  esta  importantísima  «r- 
te,  generalmente  se  presentaban  hom« 
brea  sin  talento  ^  sin  educación  y  sin 
cultura.  Puestos  desde  el  principio  en 
la  humilde  condición  de  barberos;  des* 
tinados  á  los  mas  bajos  ministerios  de 
la  casa^  dirigidos  de  un  maestro  ,  que 
nacido  y  criado  en  su  tienda  ,  nunca 
supo  formarse  una  sana  idea  de  la  ciru- 
gia,  todo  el  froto  que  podian  esperar 
de  tales  servicios,  era  la  libertad  de 
poder  concurrir  á  los  hospitales ,  ó 
aoompaftar  algún  hábil  profesor  en  le 
asistencia  de  sus  enfermos. 

«Estas  eran  las  escuelas  de  cirugía, 
«que  por  nuestra  desgracia  llegaron  ¿ 
suceder  á  las  cátedras  que  fundaron 
nuestros  ilustradísimos  reyes  en  las 
mas  famosas  universidades  de  ElspaQa. 
Este  era  el  único  seminario  de  donde 
la  nación  habia  de  saoar  profesores 
que  se  encargasen  de  la  salud  de  los 
pueblos,  de  losejéreitos  y  de  las  arma- 
das; y  toda  la  esperanza  y  recurso  que 
prevenía  la  patria  á  las  mayores  y  mas 
inevitables  necesidades  del  público, 
era  un  cierto  número  de  hombres  sin 
estudio,  que  acompañando  su  grose** 
rísima  ignorancia  de  la  osadía  y  teme* 
ridad  que  le  son  propias,  esponian  en 
los  pueblos  la  vida  del  honrado  labra- 
dor y  la  suerte  de  su  inoceote  familia: 
en  las  armadas  y  ejércitos^  hacían  mas 
estrago  que  el  plomo  y  acero  de  los 
enemigos;  y  la  vide  de  los  valerosos 
defensores  de  la  patria,  que  pudo  sal- 
varse en  la  espantosa  confusión  de  los 
casuales  peligros  de  una  batalla  ,  no 
podía  escapar  de  los  fatales  golpes  de 
su. ignorante  conducta. 

«De  aqui  ha  resultado  la  necesidad, 
no  menos  perjudicial  á  la  nación  que 
indispensable,  de  haber  de  mendigar 
cirujanos  estrangeros  para  el  servicio 
de  la  marina  y  de  la  tropa,  ocupando 
estos  las  plazas  y  establecimientos  qoe 
debieran   premiar  el   mérito  de   los 
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nuestros.  De  aqoi  la  miseria  de  los  pne* 
bios  cortos ,  que  no  podiendo  lograr 
este  recurso ,  se  veían  en  la  precisión 
de  tener  por  médico  y  cirujano  ¿  un 
ignorante  barbero,  cuya  grosera  im* 
pericia  ,  ocasionando  la  borfandad  en 
las  familias  y  disminuíala  población. 
De  aqui  ^  en  fin ,  el  deshonor  d^  esta 
importantísima  arte,  que  por  la  oscura 
fortuna  de  los  muchos  que  sin  talento 
la  ejercian,  por  los  bajos  oficios  en  que 
se  ocupaban,  j  por  el  ningún  servicio 
importante  que  hacian  á  la  patria^ 
eran  el  objeto  jde  los  desprecios  de  to* 
dos.» 

El  autor  y  su  colaborador  D.  Fran- 
cisco Vi  lia  verde  se  proposieron  publi- 
car una  obra  que  estuviese  al  alcance 
de  todos  y  al  nivel  délos  conocí mien- 
tos  quirúrgicos  modernos.  Al  efeQ.to 
eligieron  lá  obra  de  L^Drau»  y  cmi* 
fiesan  que  esta  les  sirvió  de  modelo  pa- 
ra componer  la  suya. 

En  cuanto  al  orden  y  distribución 
de  materias^  nos  dicen  lo  siguiente: 

«En  cuanto  al  orden»  hemos  puesto 
de  nuestra  parte  cnanto  nos  ha  sido 
posible  para  ser  metódicos^  colocando 
cada  cosa  en  eri  logar  qoe  le  correspon- 
de; porque  habiendo  sido  estudian  tes^ 
tenemos  presente  el  trabajo  que  cues- 
ta retener  los  preámbulos  impertinen- 
tes»  que  oscurecen  los  ratona  mié  utos 
mas  selectos  en  la  mayor  parte  de  au- 
tores» y  la  facilidad  con  qoe  se  estudia 
y  se  hacen  comprender  aquellos  que 
eseriben  ó  hablan  con  método.  Por 
esto  eomeneamos  por  la  definición  de 
cada  enfermedad  :  damos  sus  diferen- 
cies, es  plicamos  so  naturaleza  y  causas 
productivas»  fondados  siempre  sobre 
la  estructura  mecánica  de  las  partes, 
y  algunos  conocimientos  de  la  física» 
para  demostrar  sus  efedtos.  De  aqui 
pasamos  á  las  se&ales  diagnósticas  y 
pronosticas  que  se  deducen  de  las  ob- 
servaciones» de  la  comparación  del  es- 
tado sano  con  el  preternatural^  y  del 
desarreglo  de  las  funciones.  Después 
proponemos  las  indicaciones  genera- 
les, sin  detenernos  en  la  esposicion  de 


los  remedios  que  las  satisfacen  ,  res- 
pecto que  esto  no  corresponde  sino  i 
ios  tratados  de  patología  y  terapéu- 
tica. 

«Finalmente,  se  termina  por  la  ope- 
ración »  que  es  el  objeto  de  este  tra- 
tado :  en  esto  hemos  puesto  el  mayor 
cuidado,  para  dirigir  a  los  principian- 
tes de  mo4lo  que  obvien  el  destruir  la 
armouia  inimitable  y  justa  consonan- 
cia que  es  necesario  conservar,  c«anto 
sea  posible,  entre  las  partes  sobre  quie- 
nes se  ctpera.  La  práctica  que  se  ptó* 
pone,  la  confirmamos  tácita  6  espresa- 
meote,  con  observaciones  irnevocables 
de  autores  fidedignos»  aftadiendo  al- 
gunas reflexiones,  parte  nuestras,  y 
parte  qoe  hemos  oido  á  nuestros  cé- 
lebres maestros.» 

Esta  obra  esli  dividida  eo  dea  par- 
tes. 

En  la  1.%  sobdividida  en  nueve  ca- 
pitulas, se  trata  respectivamente  de 
las  generalidades  de  las  operaciones; 
de  la  inflamación  ;  de  las  suturas ;  de 
las  hernias ;  de  las  hidropesías ;  de  ks 
enfermedades  de  los  testicnloa  ;  de  la 
del  miembro  viril;  de  las  del  ano  y  de 
las  de  la  vegiga. 

Dedica  la  2.*  parte  á  tratar  de  las 
operacicMQies  eo  particular. 

Entre  eltas  ocupan  el  primer  lugar 
la  punción  de  la  vegiga»  la  estirpacioo 
de  las  mamas,  el  empiema,  los  pólipos 
oassies,  la  catarata,  el  aneurisma  y  las 
amputaciones  de  los  miembros. 

Todas  estas  materias  están  tratsdas 
con  maestría^  eoo  exactitud  y  con  mé- 
todo. 

Las  obras  que  para  su  formación  tu* 
vieron  á  Is  vista»  y- en  numere  de  mas 
de  ciento ,  son  las  que  corrían  en  Em*- 
ropa  con  mas  aceptación.  Asi  es  qoe 
esta  obra  adquirió  mucha  celebridad, 
y  se  dio  por  texto  en  los  colegios  de 
cirugía. 

Aun  puede,  consultarse  con  mocho 
provecho. 

FRANCISCO  SALVA  Y  CAM- 
PILLO. Este  médico  es  seguramen- 
te otro  de  los  que  mas  han  nooradola 
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medicina  espafiola  del  siglo  que  nos 
ocupa.  Un  segundo  Piquer  ,  llegó  á 
adquirir  una  celebridad  europea.  Im« 
porta  y  pues^  que  le  dernos  á  conocer. 

Nació  en  Barcelona  á  12'de  ¡ufio  de 
1751  de  una  familia  niuy  ilustre  y  an- 
tigua. Cursó  en  el  cótegio  episcopal  de 
la  misma  ciudad  ;  gramática  ,  retórica 
y  iiiosofía.  Estudió  la  medicina' en  esta 
universíddad  de  Valencia  ,  con  tanto 
Bprorechaikiientoque  en  solos  tresaftos 
ganó  los  cuatro  ,  y  tomó  el  grado  de 
bachiller  de  medicina  en  la  universi- 
dad de  Huesca  en  1771,  y  el  de  doctor 
en  la  dc^Tolosa,  el  cual  incorporó  des* 
pues  en  la  de  Huesca. 

La  reputación  literaria  de  Salfá  no 
pttdo  contenerse  en  los  estrechos  limi- 
tes de  la  España.  Mereció  un  premio 
eo  1788  de  una  medalla  de  ciento  cin- 
cuenta libras  que  la  sociedad  de  París 
propuso^  y  otroén  1790  de  seiscientas 
libras ,  cuyo  problema  se  reducía  al 
influjo  de  los  purgantes  y  del  aire  fres- 
co en  los  diferentes  periodos  de  las  vi- 
ruelas inoculadas  y  de  la  aplicación  de 
estas  investigaciones  á  la  curación  de 
las  naturales.  En  1792  mereció  una 
mención  honorífica  de  la  misma  socie* 
dad^  otra  memoria  de  Salva  sobre  el 

f>rograma  siguiente:  ¿Hay  alguna  ana* 
ogia  entre  el  escorbuto  y  las  calentu- 
ras de  las  cárceles  de  Priñgle^  las  len- 
tas nerviosas  de  Hoxam  ó  la  de  losna» 
vios^  descritas  por  otros  autores?  Fué 
tan  intenso  su  amor  á  la  ciencia^.  espe« 
cialmente  k  la  clinica  ^  que  quiso  con- 
tribuir á  sus  progresos  aun  después  de 
muerto.  Legó  en  su  testamento  cator- 
ce mil  nuevccientos  treinta  y  tres  rea- 
les á  la  real  academia  de  medicina  de 
Barcelona  para  dos  premios  anuales  de 
treinta  pesos  al  autor  de  la  mejor  me^ 
moría  descriptiva'  de  una  epidemia 
ocurrida  en  EspaRa^  y  propuesta  por 
la  misma  academia.  Dejó  igualmente 
su  escogida  librería  que  constaba  de 
mil  quinientos  volúmenes  al  real  estu- 
dio de  medicina  clinica  de  Barcelona^ 
y  al  de  ciencias  naturales  y  artes^ 
sus  instrumentos  ^  máquinas  y  demás 


¿files  de  meteorología^  electricidad  y 
galvanismo. Últimamente  dejó  sumís- 
imo cuerpo  para  que  fuese  objeto  de 
una  autopsia ,  para  ilustración  de  la 
enfermedad  que  babia  muerto^  dejan- 
do también  una  suma  para  costear  las 
ropas  y  lo  que  fuese  necesario  para 
aquella  operación ,  mandando  que  des- 
pués de  hecha  esta  se  recogiese  el  ca- 
dáver ,  y  tal  como  quedase  se  llevara 
al  campo  santo  como  en  los  mas  infe- 
lices, concluyendo  su  última  voluntad 
diciendo:  «Gomo  he  hecho  mis  deli- 
cias de  estar  eo  vida  entre  muertos  y 
enfermos»  no  me  disgustará  su  compa- 
ñía después  de  muerto  y  ser  tratado 
como  uno  de  dios.» 

Murió  este  ilustre  y  benemérito  es- 
paftol  de  una  enfermedad  cerebral  en 
13  de  febrero  de  1828,  á  losseteota  y 
seis  afios  y  siete  meses  de  edad.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  como  deseaba,  y 
á  solicitud  de  algunos  amigos  su  cora*- 
son  se  colocó  en  una  urnita  eo  la  bi- 
blioteca y  entre  sus  amados  libros. 
Escribió. 

Proceso  tk  la  inoculación.  Barcelo* 
na  1777. 

Disertación  sobre  el  influjo  delcU» 
ma  en  la  variación  de '  tas  enfermedad 
des  Y  remedios. 

Disertación  sobre  los  saludables 
efectos  de  las  frutas. 

Carta  á  un  amigo  sobre  la  decanta- 
da éxtasis  de  la  muger  del  lugar  de 
Llerona, 

Sobre  la  aplicación  y  uso  de  una 
nueua  maquina  para  agramar  cáñamo 
y  lino. 

Carta  sobre  la  inoculación  de  las 
\nruelas  al  licenciado  D,  J^icente  Fer^ 
rer  Gonasi,  presbítero  y  profesor  pú* 
blico  de  filosofía  y  teología  en  Toledo* 
Carta  de  D.  Gil  Blas  á  D.  Blas 
Gil,  sobre  la  memoria  publicada  con^ 
tra  la  inoculación  por  el  doctor  Don 
Jaime  Menos,  Barcelona  1786* 

¿Es  licito  dejar  de  inocular  las  w- 
ruelas?  Diarios  de  Madrid. 

Respuesta  en  tres  cartas  al  papel 
intitulado:  naturaleza  y  utUidad  de  los 
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üntimoniales,  por  el  doctor  jímbrosio 
Lorite.  Id.  1790. 

De  analogía  ínter  scorbutiim  et 
quasdamjebres  certamen,  1794.  -t. 

Esta  memoria  fué  )a  pretniada  por 
la  sociedad  médiea  de  París  con  ciento 
cincuenta  libras  catalanas. 

Sobre  las  uttl&fades  y  daños  de  los 
purgantes  y  de  la  ventilación  de  las 
viruelas. 

También  fué  premiada  por  la  mis- 


ma. 


Topografía  del  real  hospicio  de  ntu  • 
geres  de  Barcelona  ,  y  epidemias  ob- 
sentadas  en  él  desde  17B7  7  1794. 

Discurso  inaugural  sobre  la  nece « 
sidad  de  reformar  los  nombres  de  las 
enfermedades  y  plan  para  hacerlo  4 
1805. 

Jlños  clínicos.  «K  Pensamientos  50* 
bre  el  arreglo  de'  la  ense  fianza  del  oT" 
te  de  curar.  1812««i«Sapleraentoá'et» 
ik  6¿fñ  1813. 

(Dignísimas  de  leerse  y  estudiarse). 

análisis  de  la  fiebre  amariila  ovó' 
mitomietO'  1821. 

El  ciudadano  lloren ,  aotor  del  pé«> 
same  ioserto  eoel  diario  barcelonés 
de  Braside  28  de  julio  de  1822. 

Nuevos  métodos  de  imitar  las  aguas 
sulfúreas  artificiales. 

Carta  sobre  la  utilidad  de  los  dia^ 
rios  metereológicos,  1817. 

(Torres  y  Amat,  diecioDario  de  es- 
critores de  Cataluña,  pág.  581). 

El  articulo,  bibliográflco  que  acabo 
de  presentar ,  tomado  del  ilnstrísimo 
i^or  Torres  j  Amat ,  no  nos  da  idea 
alguna  de  los  escritos  de  este  célebre 
médico,  y  yo  no  puedo»  sin  faltar  ¿  mi 
deber,  de  darle  un  poco  mas  de  estén* 
iion>  especialmente  en  los  escritos  que 
mas  contribuyeron  á  su  justa  celebri- 
dad. 

Epidemia  observada  en  el  real  hos» 
picio  de  Barcelona  en  1787. 

«Empezó  esta  epidemia  en  el  mea 
de  julio,  por  la  sala  de  las  viejas  y  tu- 
llidas; y  habiéndose  mudado  en  dicha 
sala  la  letrina  ,  como  diré  después, 
desapareció  en  el  mes  de  agosto.  A 


últimos  de  setiembre  pareció  espar- 
cirse por  otras  salas,  y  sucesivamentef 
se  fué  propagando  por  las  demás  de  la 
parte  del  Hospicio,  que  componía  an- 
tiguamente la  casa  llamada  de  la  ilft- 
sericordia.  El  mayor  numero  de  en- 
fermos fué  en  noviembre  y  diciembre^ 
y  después  disminuyó  insensiblemente, 
habiendo  sido  tan  universal ,  que  en- 
tre setecientas  y. tan  tas  muchachas  que 
hkbria  en  dicho  departamento,  apenas 
perdonó  a  ciento ,  ni  aun  tal  vez  á 
ochenta  ,  y  fbé  mas  común  en  las  de 
dies  y  seis  i  veinte  aftos  que  en  las  de- 
mss,  pues  de*  aquellas  apenas  escapó 
uoíi. 

«A  algunas  cogía  el  mal  después  de 
algunos  dias  de  hallarse  tristes,  pesa- 
das y  sió  ganas  de  comer;  pero  no  fal- 
taron varias  en  quienes  se  declaró  es« 
tandoel  dia  antes  perfectamente  bue- 
nas y  alegres.  El  ingreso  era  general- 
,mente  con  frió,  que  fué  en  otiuchas 
tan  fuerte  y  largo  como  el  de  una 
cuartana.  Si  tardaban  en  pedir  reme- 
dio, las  mas  tenian  calofríos  todas  las 
primeras  veinticuatro  horas ,  pasadas 
lar  cuales  les  daba  nuevamente  frío 
con  rigor;  pero  todo  esto  desapareció 
después  de  haberse  aplicado  remedios 
desde  principios.  Junto  con  el  frió, 
padecían  regularmente  vómitos  de  có- 
leras amargas ,   amarillas  y  verdes ,  ó 
tenian  bascas ,  ó  cierta  pesadez  en  la 
boca  del  estómago.  Muy  pocas  llega«> 
ron  á  desmayarse  al  declarárseles  la 
enfermedad.    El  síntoma  mas  común 
era  nn  fuerte  dolor  de  cabeza,  el  cual 
las  tenia  abatidas  y  postradas,  las  obli« 
gaba  á  dar  voces,  y  á  varias  no  les  de- 
faba  dormir  ni  de  dia  ni  de  noche.  Solo 
vi  una  en  quien  se  declaró  la  enfer*- 
medad ,  ó  que  tuvo  en  los  primeros 
dias  de  ella  un  estraordinario  y  fuerte 
sopor.  La  calentura  en  algunas  era 
muy  violenta  ,   en    otras  moderada; 
pulsaba,  pues,  la  arteria  de  ochenta  i 
ciento  y  veinte  veces  en  cada  minuto. 
En  pocas  llegué  ¿  contar  ciento  y 
treinta.   Los   pulsos  estaban    altos  jr 
duros  en  algunas  pocas,  en  otraa  no 
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había  dureza,  en  machas  se  hallaban 
oprimidos  y  sofocados  sin  estar  pletó- 
ricas,  y  estas  acostambraban  ¿  es* 
tar  abatidas  en  términos  de  necesitar 
quien  las  ayudase  á  levantarse  i  sus 
necesidades.  La  sed  correspondía  al 
grado  de  la  fiebre ^  pero  en  |reneral  ni 
era  escesifa  ni  insaciable.  La  lengua 
se  veía  cargada  en  la  mayor  parte; 
pero  no  dejó  de  verse  también  sola- 
mente ta pisada  de  una  mocosidad 
blanca  y  delgada,  y  se  fué  emporcan* 
do  después.  El  gusto  de  la  boca  era 
regularmente  amargo,  el  aliento  fé- 
tido. El  vientre  estaba  cerrado  en 
unas,  y  suelto  en  otras.  El  calor  de  la 
cutis  era  mordaz,  sin  sequedad  consi- 
derable. Algunas  que  tenían  el  pulso 
duro,  se  quejaban  de  fuerte  dolor  ha- 
cia las  costillas  falsas,  que  no  iba  acom- 
pa&ado  de  dificultad  considerable  de 
respirar. 

«Después  del  dia  3  de  noriembre, 
hubo  tos  en  varías,  dolor  al  espinazo  y 
á  la  parte  esterior  del  cuello,  y  en  al- 
gunas cierta  dificultad  al  tragar,  con 
poca  inflamación  del  tragadero.  No 
observé  crecimientos  sensibles  que  pu- 
diesen caracterizar  esta  fiebre  de  re- 
mitente. Eo  todas,  ó  bajo  la  calentura 
desde  los  primeros  remedios,  ó  se  au- 
mentó un  poco ,  manteniéndose  con 
igualdad  algunos  días  basta  la  termi- 
nación ,  ó  bien  después  de  haber  ba- 
jado tomaba  un  aumento  sensible  con 
delirio  pasagero  ó  azorra  miento,  len- 
gua seca  sin  estar  acortada ,  y  fuerte 
desasosiego.  Solía  cogerles  entonces 
fuerte  frió  y  rigor,  que  en  algunas  pa* 
recio  un  ingreso  de  terciana :  seguía 
en  breve  un  sudor  universal ,  con  lo 
que  terminaba  la  calentura  desde  el 
dia  cuarto  al  octavo  de  la  invasión, 
pues  fueron  muy  raras  las  que  ha- 
biendo sido  socorridas  desde  princi- 
pio ,  tardaron  mas  de  ocho  días  en 
limpiarse  de  fiebre.  Si  tardaban  mas 
se  enviaban  al  hospital ,  como  diré 
después. 

«El  mal  no  terminó  en  todas  por 
sudor  solo)  en  algunas  este  anduvo 


acompañado  de  diarrea,  y  en  otras  de 
hemorragia;  pero  estas  fueron  pocas, 
y  hubo  mas  en  quienes  pareció  la 
menstruación  con  bastante  alivio  y 
remisión  de  la  calentura ,  pnes  gene- 
ralmente no  fué  mala  yeñal  venirles 
esta  evacuación  de  sangre  al  tiempo 
del  aumento  de  la  fiebre  que  acom- 
pañó la  crisis  de  diferentes. 

«Después  de  haber  probado  asriba, 
que  la  calentura  del  Hospicio  era  la 
sinocha  pútrida  de  Sauvages ,  es  por 
demás  detenerse  en  demostrar  que  el 
origen  ó  la  causa  de  ella  estuvo  prin- 
cipalmente en  las  primeras  vías ,  pues 
aquellas  calenturas  no  reconocen  gene- 
raímente  «tra  cansa  ,  y  por  lo  mismo 
se  «uran  en  breves  dias  con  las  era- 
Cttaciones  de  vientre,  siempre  que  es- 
tas impidan  que  el  dafto  cunda  basta 
las  segundas.  Pero  lo  único  que  hay 
particular  en  mi  epidemia,  es  la  pron- 
titud con  que  debía  administrarse  en 
ella  el  vomitivo,  para  impedir  este 
tránsito  de  la  infección  hasta  las  se- 
gundas vias.  A  la  verdad  ,  si  comparo 
el  primer  método  que  aegui  eoi»el  se- 
gundo, casi  no  hallaré  otr«  fswnte  de 
la  que  pueda  derivar  la  diferencia  de 
los  sucesos  que  obtuve,  sino  de  ta  ma- 
yor prisa  que  me  di  en  administrar  el 
emético.» 

Epidemia  de  1794. 

«A  mediados  de  marso  de  94,  em- 
pezaron a  enfermar  varias  muchachas 
del  departamento  destinado  para  ellas 
en  este  real  Hospicio  ,  y  no  cogiendo 
en  el  hospital,  por  estar  sobrado  llena 
la  sala  de  mugeres,  tuvo  que  hacerse 
en  aquel  un  hospital  provisional.  La 
enfermedad  se  estendió  de  modo,  que 
a  últimos  de  abril  y  primeros  de  mayo 
llegamos  á  tener  hasta  setenta  enfer- 
mas entre  seiscientas  muchachas  que 
ocupaban  el  departamento.  Conforme 
picó  el  calor,  esto  es,  desde  úitiicos  de 
mayo  ,  menguó  el  número  de  enfer- 
mas, y  la  calentura  perdió  un  tanto  su 
fuerza,  hasta  quedar  estinguida  á  me- 
diados de  julio.  En  la  sala  de  las  viejas 
y  fatuas,  que  estaba  sobrecargada  de 
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gentes,  cuDdió  ma^  y  fue  mas  grave; 
y  trasportadas  al  hospital  las  que  pa- 
dteroo  caber  eo  él ,  varias  mucieroo. 
La  fiebre  reinó  especialmente  entre 
las  mncbachas  de  diez  i  catorce  años» 
perdonó  á  las  niñas»  y  apenas  se  ?ióen 
las  mayores  de  Teintícinco  aikos» 

«Las  mas  se  sentían  desasoDsdss  y 
desganadas  antes  de  acometerlas  la 
calentora;  á  otras  daba  como  de  repen- 
te» empezando  regnlarmente  con  frió 
y  vómito  de  cóleras  amarillas  y  verdes. 
Casi  todas  se  quejaban  de  fuerte  doler 
de  cabeza  que  las  tenia  aturdidas »  no 
la  podían  levantar  ,  y  estaban  azorra- 
das: quejábanse  muchas  de  congoja^y 
algo  de  pena  eo  la  boca  superior  del 
estómago:  esta  no  se  les  quitaba  hasta 
haber  vomitado  copiosamente  ,  ó  es» 
pontenea  ó  artificialmente^  y  en  algu* 
ñas  aunque  aflojaba  asi ,  con  todo  no 
acababa  de  perdonarlas  basta  baber 
echado  abundantes  cursos  amarillos* 
La  lengua  sucia  ,  amarga  y  húmeda, 
pocas  la  tuvieron  seca  eo  el  principio: 
la  sed  mucha  ,  la  calentura  bastante 
graduada;  pero  hubo  pocas  que  tuvie- 
sen mas  de  cien  pulsaciones  por  minu- 
te.  Los  pulsos  no  duros»  poco  levanta- 
dos eo  el  principio»  y  con  especialidad 
en  lasque  arrojaron  mochas  lombri- 
ces teretes  por  vómito  ó  cámaras^  á  cu- 
ya espulsíon  se  sígutn  en  cuatro  ó  seis 
la  caima  de  unos  dolores  de  barriga 
atroces »  del  delirio  furioso  en  dos  »  y 
fie  desmayos  en  cuatro.  No  se  veian 
remisiones  sensibles »  la  calentura  y 
sus  síntomas  bajaban  insensiblemente 
ríos  ó  tres  dias »  despnes  la  fiebre  to« 
maba  incremento  algunas  horas  »  les 
acometía  frió  j  rigor, echaban  á  sudar 
copiosamente»  y  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas  de  esto  quedaban  limpias 
de  fiebre ;  pero  la  lengua  subsistía 
puerca  y  amarga  »  hasta  haber  solici- 
tado evacuaciones  de  vientre.  Esto  se 
observó  con  especialidad  en  lo  fuerte 
de  la  epidemia,  de  modo  que  entonces 
se  necesitaron  mas  de  ocho  y  aun  de 
doce  dias  para  limpiársela  »  estinguir- 
les  la  sed»  quitar  la  amargor  de  boca» 


Ír  restablecerles  el  apetito ;  lo  que  en 
os  principios  y  fines  de  la  epidemia  se 
lograba  en  dos  ó  tres  dias»  no  durando 
entonces  el  mal  mas  de  ocho  en  las 
que  antes  del  ingreso  estaban  buenas^ 
o  no  tardaban  en  pedir  remedios. 

«Efectivamente  la  fiebre  de  las  que 
padecieron  descuido  en  esto  fué  mas 
grave»  duró  mas  dias»  los  síntomas  mas 
violentos  »  especialmente  el  azorra- 
miento»  que  llegó  a  ser  un  coma^vigil 
en  algunas»  otras  deliraban  tres  ó  cua- 
tro dias  :  viéronse  petequias  encarna* 
das»  y  también  moradas  en  varias  de 
estas»  y  á  ocho  ó  diez  de  la  sala  de  las 
fatuas  fué  preciso  triisportarlas  al  hos- 
pital» y  algunas  murieron  allá.  La  ter. 
minacion  de  estasen  las  que  se  queda- 
ron en  el  hospicio  fué  por  sudor»  pre- 
cedido también  de  fria  en  varias  »  asi 
como  en  las  que  estuvieron  menos  ma- 
las. Las  que  estaban  lisiadas  del  pecho 
padecían  alguna  caqnem  ú  otra  en- 
fermedad crónica»  enfermaron  gravé* 
mente»  y  muchas  de  ellas  murieron  en 
el  hospital  adonde  era  preciso  enviar- 
las, porque  su  enfermedad »  atendida 
la  complicación,  exigia  remedios  que 
no  podian  suministrarse  en  el  Hospi- 
cio» donde  estábamos  reducidos  á  los 
que  voy  á  decir. 

Curación^ 

«Luego  de  pedir  remedios  estas  en- 
fermas se  les  ordenaba  una  infusión  de 
borrajas  en  frío»  en  la  que  se  echaba 
ojimiel^  y  de  esta  bebían  á  pasto  hasta 
el  día  siguiente »  manteniéndose  con 
sustancia  de  pan  cada  cuatro  horas.  Al 
otro  dia  se  les  administraba  un  vomi- 
tivo de  uno  ó  dos  granos  de  tártaro 
emético  desleídos  en  una  tacita  de 
agua  tibia.  Si  el  vomitivo  no  les  movía 
el  vientre»  se  les  echaba  una  lavativa 
por  la  tarde.  Todoel  dia  siguiente  con- 
tinuaban la  infusión  de  borrajas  con 
ojimiel»  j  un  grano  de  tártaro  eméti- 
co en  cuatro  libras  de  ella,  y  de  esta 
bebían  á  pasto.  Al  dia  tercero  se  pur  • 
gabán  con  una  infusión  de  hojasdesen 
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ea  agua  fría  por  veinticuatro  boras,  á 
la  que  se  anadian  tres  onzas  de  miel; 
esta  era  la  purga  regular  :  en  este  día 
j  siguiente  bebian  abundancia  de  la 
tisana  con  el  ojimiel  j  tártaro  emético^ 
con  la  que  se  les  mantenía  el  vientre' 
corriente.  Muchas  no  neceaitaron  otro 
remedio,  pues  el  dia  coarto  o  quinto 
les  cogia  el  frió:  seguíase  el  sudor  j  j 
quedaban  libres  de  Gebre :  entonces  se 
les  concedian  sopas  ei>  el  caldo  al  me- 
dio dia  y  á  la  noche,  y  un  poco  de  vi** 
iu> :  tomaban  dos  dias  un  cocimiento 
atfiargo  mañana  j  tarde  ;  se  purgaban 
después  con  la  purga  arriba  dicha  ,  y 
quedaban  buenas.» 

Habiendo  propuesto  la  real  socie* 
dad  de  medicina  de  París  el  siguiente 
programa  :  Señálense  las  ventajas  y 
daños  que  pueden  resultar  de  los  pur* 
gantes f  y  de  esponer  á  los  sugetos  al 
oiré  fresco  en  los  diferentes  tiempos 
de  las  viruelas  inoculadas ,  jr  hasta 
qué  punto  el  resultado  de  las  investid 
gaciones  heekas  sobre  esto,  pueden 
aplicarse  d  la  curación  de  las  viruelas 
naturales,  9I  autor  escribió  la  siguieih* 
te;. 

Memoria  sobre  las  utilidades  y  da* 
ños  de  los  purgantes,  y  déla  ventila-» 
cion  de  las  viruelas. 

Esta  memoria  fué  premiada  por  di« 
cha  real  sociedad  de  París,  en  junta 
pública  el  año  1790. 

El  autor  divide  su  memoria  en  tres 
partes. 

En  la  1.*  trata  délas  utilidades  j 
da&os  que  pueden  acarrear  los  purgan» 
tea^n  los  diferentes  tiempos  de  las  vi** 
rucias  inoculadas. 

En  la  2.*^  las  ventajas  de  la  ven-* 
tilacion  de  los  inoculados  al  aire  li« 
bre. 

En  la  3.^  el  fruto  que  puede  sacarse 
de  esta  doctrina  para  la  curación  de  las 
viruelas  naturales. 

Respecto  de  la  1.*^  deduce  el  mismo 
autor  los  corolarios  siguientes. 

a  Es  imaginario  que  exista  en  nues- 
tro cuerpo  fermento  virolento,  jr  asi 
en  vano  ae  ordenan  purgantes  para  dis- 


minuirle, y  por  coasifftt  ¡ente  paraqu^ 
las  viruelas  resalten  discretas. 

«Una  gotita  de  humor  virolento 
basta  para  que  lodo  el  cuerpo  se  cu»* 
bra  de  granos  de  viruelas:  luego  se  re* 
piten  inútilmente  los  purgantes  antea 
de  estas  para  precaver  que  su  contagio 

[meda  reproducirse  por  falta  de  pábu- 
o,  y  se  consigan  viruelas  discretas. 
Porgando  repelidas  veces,  y  debilitan* 
do  el  enfermo,  se  siguen  postillas  aeuo-^ 
sas  y  de  mala  calidad ,  y  la  convale- 
cencia será  trabajosa,  y  auo  brotarán 
viruelas  que  abortan. 

«En  sugetos  sanps  pueden  á  veces 
inocularse  las  viruelas  sin  dar  de  ante- 
mano purgantes  ^  sin  embargo,  para 
mayor  seguridad,  y  para  que  no  pue- 
da resultar  daño  alguno  de  Ja  caeoqili- 
mía  de  las  primeras  viasy  conviene  pnr* 
gar  tigeraiu«iite  una  ó  dos  veoes  antes 
de  salir  las  viruelas  arlüieiales. 

«Según  las  circunstancias  se  echa 
roano  del  ruibarbo,  de  las  hojasdesen, 
de  loa  jarabes  purgantes,  de  la  magne- 
sia, y  auo  de  los  mercuriales. 

«No  es  cierto  que  los  purgantes  ace* 
lereu  el  curso  de  las  viruelas  pereso* 
sas,  y  cuando  lo  hiciesen  ,  pOr  esto  no 
han  de  resultar  mas  benignas. 

«Eu  los  sugetos  cacoquí  micos,  y  en 
los  desordenados  en  comer  ,  conviene 
repetir  mas  los  purgantes  antes  de  la 
fiebre  de  invasión  que  en  los  comple- 
tamente sanos*,  y  de  este  modoso  cou^ 
sigue  que  en  todo  el  discurso  de  las 
viruelas  no  se  sigan  ningunas  malas  re« 
suUas  por  el  mal  aparato  de  las  prime- 
ras vias,  y  de  ios  humores  viciados  que 
acudan  á  ellas  de  todo  el  cuerpo. 

«La  felicidad  de  los  ingleses,  que 
purgan  durante  la  calentura  de  erup- 
ción, autoriza  á  hacerloeotonces,  sieoí* 
pre  que  por  haberse  escedido  los  icio* 
cuiadosen  comer»  ó  por  haberse  omi- 
tido de  antemano  el  purgar  ,  ae  ad* 
vierta  un  mal  aparato  en  la  primera 
región.  Elsta  regla  es  de  mucha  impor- 
tancia en  algunas  epidemias  en  que 
son  necesarios  los  purgantes;  y  de  es- 
tos resultan  en  dicho  período  las  mis» 
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mas  utilidades  que  de  ordenarlos  an- 
tes de  la  calentura. 

«Esceptuando  las  circunstancias  del 
párrafo  anteceden  te ,  no  convienen  los 
purgantes  durante  la  fiebre  de  inva- 
sión^ para  que  no  la  aumenten.  En 
caso  de  deberse  aumentar^  se  logra 
mejor  con  eméticos.  Las  viruelas  no  se 
consiguen  discretas  purgando,  ni  es 
fácil  dirigir  la  podre  virolenta  bácia  el 
vientre. 

a  Duran  te  la  erupción  de  las  virue- 
las, los  purgantes  no  pueden  acarrear 
beneficio  alguno ,  si  no  queda  alguna 
alteración  en  las  primeras  vias,  por  la 
fiebre  y  síntomas  del  periodo  antece- 
dente y  y  en  los  mas  delicados  pueden 
perturbar  la  salida  de  los  granos. 

«Tampoco  son  de  provecho  alguno 
los  purgantes  durante  la  fiebre  supu- 
ratoria ,  j  aun  pueden  perturbarla 
inútilmente  alguna  vez,  siendo  asi  que 
en  cierto  modo  es  necesaria. 

«Después  de  secas  las  postillas,  j  i 
la  caída  de  las  mas  benignas,  los  pur- 
gantes repetidos  precaven  los  diviesos, 
y  otras  resultas  de  la  enfermedad. 
Cuanto  mas  ligeras  han  sido  tas  virue- 
las, menos  necesidad  haj  de  ellos. 

«En  las  viruelas  ingertas  mas  gra- 
veS)  en  que  se  enciende  nueva  calen- 
tura después  de  la  supuratoria,  los 
purgantes  pueden  perturbar  la  salida 
de  la  podre  por  el  cutis,  que  es  el  ca- 
mino real ,  y  aumentar  también  la 
corrupción  que  debe  contenerse. 

«Para  moderar  el  ímpetu  de  la  fie- 
bre tercera  de  las  viruelas,  aunque 
sea  pútrida ,  solo  aprovechan  los  pur- 
gantes cuando  se  nota  viciada  la  bilis. 

«En  este  cuarto  periodo,  los  pur- 
gantes evacúan  á  veces  la  podre  reab- 
sorbida, ó  los  humores  inficionados 
que  no  salen  por  haberse  suprimido  la 
salivación,  y  entonces  sacan  de  las  gar- 
ras de  la  muerte  á  los  enfermos. 

«Siempre  que  después  de  las  virue- 
las, quedan  en  los  lugares  de  la  inser- 
ción úlceras  sórdidas,  los  purgantes 


desvían  los  humores  de  aquella  parte, 
y  asi  facilitan  á  la  naturaleza  la  cica- 
trización. Sirven  también  para  deobs- 
truir  las  glándulas  entumecidas  de  re- 
sultas de  las  viruelas.» 

Sobre  la  2.*^  reasume  todas  sus  ideas 
en  los  siguientes: 

«Con  respirar  los  inoculados  el  aire 
libre,  antes  del  ingreso  de*  la  calentura 
eruptiva,  consiguen  el  disfrutar  de  un 
aire  puro ,  debidamente  elástico ,  y 
cual  se  requiere  para  que  se  produzca 
con  la  inspiración  el  calor  debido,  y 
salgan  los  hálitos  malos  con  la  espira- 
ción, y  asi  quede  el  cuerpo  bien  puri- 
ficado. Esta  esposicion  de  los  inocula- 
dos al  aire ,  manejada  intempestiva- 
mente ,  puede  causar  varios  males, 
desde  una  calentura  diaria  basta  una 
pleuresía  mortal. 

«A  los  inoculados  puestos  al  aire  li- 
bre se  les  modera  la  primera  fiebre, 
como  conviene,  se  calman  todos  sus 
síntomas,  se  precave  el  número  esce- 
sivo  de  granos,  la  erupción  se  retarda 
con  mucho  beneficio,  indirectamente 
se  dirige  á  la  periferia,  apartándola  de 
lo  interior,  se  impide  el  sueño  perju- 
dicial ,  y  se  procura  la  alegría  nece- 
saria. 

«De  la  siniestra  aplicación  de  aquel 
ausilio,  se  siguen  varios  daños*,  y  asi  se 
manifiesta  cuando  se  hade  usar  en  los 
inoculados  del  aire  frió ,  fresco  ó  algo 
oaliente ,  tanto  que  padezcan  viruelas 
sencillas,  ócomplicadasconpetequias, 
Ó  con  otra  enfermedad, 

«Las  utilidades  que  sacan  los  inocu- 
lados de  estar  al  aire  durante  la  erup- 
ción de  las  viruelas,  se  deducen  del 
número  110,  y  los  daños  se  infieren 
de  perturbarse  la  salida  de  los  granos, 
si  se  hace  intempestivamente  y  contra 
las  reglas  que  alli  se  dan. 

«Las  utilidades  que  en  el  tercer 
periodo  de  la  inoculación  resultan  del 
ausilio  sobredicho,  se  deducen  del  nú- 
mero 112,  y  déla  justa  calma  de  la 
calentura  de  supuración.  Los  daños 
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provieneD  de  la  perturbación  ¿e  esta, 
de  suprimirse  el  babeo,  de  los  desma- 
yos en  los  que  no  pueden  estar  de  pie^ 
Ír  de  la  corrugación  de  las  postillas  por 
a  debilidad  de  fuerzas.  En  suposición 
d^  sobrevenir  la  tercera  calentura, 
que  es  de  índole  pútrida  ,  puede  ser 
útil  el  aire  libre  para  calmarla.  En  las 
viruelas  discretas,  libres  los  inoculados 
de  las  dos  calenturas  dichas,  el  aire 
abierto  podrá  aprovechar  ó  da&ar  a  su 
supuración  ,  si  no  se  gobierna  con  las 
precauciones  apuntadas  en  el  numero 
118. 

«En  el  cuarto  periodo  de  la  inocu- 
lación, el  aire  libre  produce  á  los  ino- 
culados los  mismos  beneficios  que  á 
los  convalecientes  ;  pero  esponiendo- 
los  á  é\  intempestivamente  les  resul- 
tan hinchazones  ,  dolores  ,  y  los  de* 
mas  malea  que  alli  se  refieren.  En  el 
supuesto  de  continuar  la  fiebre  ter- 
cera, debe  usarse  del  aire  abierto^  se- 
gún las  leyes  prescritas  en  el  número 
120.» 

Consagra  la  3.*  parte  a  esponer  por 
mas  estenso  las  razones  en  que  apoyó 
el  dictamen  de  las  dos  primeras  >  y  a 
refutar  los  argumentos  que  contra  ellas 
pudieran  hacerse. 

Esta  memoria  es  digna  de  consul- 
tarse por  todo  aquel  que  quiera  escri- 
bir sobre  las  viruelas,  pues  a  las  razo- 
nes y  pruebas  que  alega  ,  añade  una 
erudición  tan  vasta  y  selecta  que  nada 
deja  por  desear. 

El  autor  fué  uno  de  los  partidarios 
mas  acérrimos  de  la  inoculación  de  las 
viruelas ,  y  ¿  sus  esfuerzos  se  debió  la 
reputación  y  acogida  que  por  último 
tuvo  en  España.  Espondremos  mas 
adelante  mayores  datos  históricos  so* 
breesta  práctica. 

Pensamientos  del  doctor  D.  Fran^ 
cisco  Salva  y  Campillo  y  sobre  el  arre» 
filo  de  la  enseñanza  del  arte  de  curar. 
Mallorca  1812. 

(Estos  fueron  publicados  por  Don 
Francisco  Sanponts). 

El  capítulo  1.^  bajo  el  epígrafe  ¿fe 


los/bndos  para  las  escuelas  médicas  y 
es  sumamente  interesante  y  digno  de 
una  meditación  muy  detenida. 

«Supóngase  que  la  población  de  Es- 
paña é  islas  adyacentes  ó  cercanas  sea 
de  diez  millones  de  habitantes.  Bus- 
cando el  núonero  de  profesores  ,  nece- 
sario para  cada  dos  mil  habitantes,  ba« 
liaremos  el  número  de  médicos  del 
reino.  Mr.  Villars,  médico  del  hospi- 
tal militar  de  Grenoble,.en  su  precio* 
sa  memoria  presentada  en  1790  á  la 
asamblea  nacional  ,  suponía  necesario 
un  médico  para  cada  2  mil  habitantes, 
fundado  en  que  de  cada  30  personas 
muera  una  anualmente,  y  un  enfermo 
por  10.  Según  esto  en  una  ciudad  de 
24  mil  personas  morirán  cada  año  800. 
Este  numero  multiplicado  por  10  da 
8  mil ,  el  cual  dividido  por  15  ,  pro- 
ducto de  los  365  días  del  año ,  dividi- 
dos por 24  días,  que  son  la  duración 
media  de  las  dolencias  ,  da  533  enfer-^ 
moa  por  dia  entre  24  mil  personas,  lo 
que  corresponde  á  uno  sobre4 5  de  estas» 

«La  tercera  parte  de  dichos  533  en- 
fermos (á  Greooble)  entra  en  el  hospi- 
tal. Entre  los  359  restantes  la  cuarta 
parte  es  de  males  quirúrgicos,  y  la  otra 
parte  está  en  convalecencia.  Los  178 
que  quedan,  distribuidos  para  8  médi- 
cos ,  los  obligarían  &  cuidar  22  cada 
uno.  Pero  los  males  graves  no  llegan  á 
la  cuarta  parte  de  los  dichos  ,  y  asi  la 
mitad  no  llama  médico;  por  consi- 
guiente cada  uno  de  estos  apenas  hará 
diez  visitas  al  dia. 

«La  cuarta  parte  de  los  males  qui- 
rúrgicos asciende  á  89  ,  y  los  de  enti- 
dad serán  la  mitad  ó  44.  Cuatro  ciru- 
janos pueden  asistir  á  40  enfermos ;  y 
asi  para  una  población  de  24  mil  per- 
sonas bastan  8  médicos  y  4  cirujanos. 
En  dichas  poblaciones  la  mortandad 
está  en  un  término  oiedio  entre  las 

(grandes  y  pequeñas  del  campo,  según 
os  registros  mortuorios.  Asi  los  pro- 
fesores referidos  deben  ser  en  mayor 
número  en  las  primeras  que  en  las  se- 
gundas. Las  objeciones  contra  este  cál- 
culo son  tan  débiles  que  Fourcroy  no 
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dejó  ele  adoptarle.  Luego  segua  el  cál- 
calo dicho  babrá  en  este  reino  cinco 
mil  inédicoa.  La  mortandad  multipli- 
cada por  34  y  suele  en  general  dar  la 
población  >  y  al  contrario  ,  de  suerte 
que  por  esta  regla  de  los  5  mil  médi- 
cos morirán  cerca  de  153  cada  año, 
pero  atendida  su  esposicion  á  coger 
males,  podré  decir  que  llegarán  á  160. 
En  consecuencia  todos  los  a&os  se  ha- 
bilitarán 160  para  repajrar  las  pérdidas. 
Si  en  toda  la  carrera  de  estudios  se  les 
exigen  150  duros,  lo  recogido  por  esta 
via  serán  24  mil  duros  al  año. 

ftEl  producto  de  un  periódico  que  se 
repartirá  entre  3  mil  médicos,  á  razón 
de  48  reales  al  año,  ascenderá  á  144  mil 
reales  ó  á  7200  pesos  duros.  Pagada  la 
impresión  y  el  trabajo  de  los  redacto- 
res bajarán  á  4  mil  para  las  escuelas. 

«La  ganancia  de  la  venta  de  Iqs  li- 
bros elementares  y  de  los  que  se  obli- 
garán á  tomar  á  los  graduados,  será  de 
500  duros  al  año,  porque  deben  darse 
al  precio  de  los  libreros.  Estas  tres 
partidas  24  mil,  4  mil  y  500 ,  com- 
ponen 28,500  pesos  duros  para  cos- 
tear la  enseñanza  de  la  medicina  ,  sa- 
cados de  la  misma  facultad. 

icNo  cuento  para  la  enseñam&a  lo 
que  se  sacará  de  los  grados ,  porque 
este  arbitrio  servirá  para  pagar  jubila- 
ciones^ y  á  los  examinadores  que  los 
conferirán,  los  cuales  no  serán  los  ca- 
tedráticos ó  maestros  actuales,  por  las 
razones  que  se  darán  mas  adelante. 
Contando  que  loa  grados  de  bachiller, 
de  licenciado  y  de  doctor  cuesten  50 
duros,  y  que  anualmente  sean  100  los 
que  los  tomen  todos  ,  anualmente  se- 
rán 5  mil  duros  para  los  sobredichos.» 

En  el  capitulo  2.°  prueba  la  mez- 
quindad de  honorarios  que  se  daba  á 
algunos  catedráticos. 

«Pero  si  á  mas  de  esta  contribución 
casual ,  el  gobierno  no  asegurase  á  los 
maestros  un  salario  módico,  pero  ca- 
pas de  libertarlos  de  la  necesidad,  po- 
dría temerse  que  los  baria  dependien- 
tes de  los  alumnos,  venales  y  traBcan- 
tes  en  la  cx>lacioQ  de  grados.  De  paso 


advertiré,  que  si  en  España  ha  habido 
catedrático  de  medicina  ,  cuya  dota- 
ción anual  no  pasaba  de  700  reales  de 
vellón  ,  no  debe  admirarse  la  venali- 
dad de  grados  de  cier4;as  universida- 
des.» 

No  menos  importante  es  el  capitulo 
4.^  en  que  trata  del  número  de  las  es- 
cuelas médicas  de  España. 

«Para  toda  España  é  islas  adyacen- 
tes bastan  tres  estudios  de  medicina 
bien  montados,  y  con  privilegios  ente- 
ramente iguales.  Los  que  escedan  de 
este  número,  serán  una  carga  inútil  y 
muy  pesada  para  la  nación,  porque 
son  muy  crecidos  los  gastos  que  ellos 
necesitan ,  si  quieren  montarse  bieo^ 
como  se  verá;  y  si  no  se  montan  bien, 
es  mejor  no  tenerlos,  y  d^jar  ir  á  cur- 
sar en  los  lugares  que  los  tengan  bue- 
nos. Tres  proponia  Cbaptal  para  toda 
la  Francia  en  1800,  á  saber:  Mootpe- 
ller,  París  y  Strasbourg;  y  después  del 
engrandecimiento  grande  del  imperio 
francés,  en  1804,  solo  se  han  añadido 
las  escuelas  de  Turin  y  Maguncia.  Los 
conocimientos,  reunidos  ala  paciencia 
y  maña  necesarios  para  enseñar  bien, 
se  hallan  en  pocos ;  y  asi ,  ha  de  irse 
con  mucho  tiento  en  multiplicar  los 
maestros,  por  no  emplear  los  inútiles. 
Me  dirán  que  el  número  de  facultati- 
vos será  muy  reducido^  porque  será 
demasiado  costoso  á  los  mas  tener  que 
hacer  viages  largos  para  llegar  á  las 
escuelas ,  y  superior  á  sus  fuerzas  la 
manutención  en  ellas.  Pero  si  las  cien- 
cias por  fprtona  son  de  pocos  ,  según 
han  dicho  los  mejores  estadistas,  y  en- 
carecido Feijoó  y  el  ilustrisímo  autor 
de  la  Industria  popular ,  pruébenme 
que  al  arte  de  curar  deba  facilitarse  el 
acceso,  por  mas  necesaria  que  sea. 

«Para  desengaño  de  los  incautos  ói- 
gase el  siguiente  pasage  de  Tissot ,  el 
cual  en  su  plan  de  estudios  médicos, 
después  de  haber  detestado  las  leyes 
prohibitivas  de  cursar  fuera  del  reino, 
dice:  «Estoy  tan  lejos  de  creer  la  uti- 
lidad de  tales  leyes,  que  si  debian  es- 
tablecerse algunas  sobre  el  lugar  de 
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los  estadios^  prohibiria  qne  los  mora- 
dores de  la  población  en  que  hubiese 
escuela  de  medicina  ,  pudieran  estu- 
diarla en  ella.  Esta  facilidad  de  estu- 
dios sin  gastos ,  sin  salir  del  pais,  sin 
molestia  ;  esta  confianza  de  hallar  en 
él  mas  patrocinio  en  los  exámenes  que 
en  otras  partes,  determinan  á  una  mu- 
cheduqibre  de  mozos  á  dedicarse  a  es- 
ta profesión,  sin  las  cualidades  necesa- 
rias para  ella;  las  calles  están  cubier- 
tas de  doctores,  j  los  enfermos  apenas 
encuentran  un  medico  bueno.  Debe 
entenderse  lo  mismo  para  las  otras 
ciencias:  es  preciso  guardarse  de  ha- 
cerlas poco  costosas,  porque  entonces 
las  universidades  se  llenan  de  mozos, 
que  deberian  labrar  los  campos  y  vi- 
fias.it  No  e»del  caso  que  haya  muchos 
médicos,  lo  que  importa  es  que  los  ha- 
ya buenos  moral  y  científicamente. 
Menos  malo  será  qne  la  gente  quede 
abandonada  i  las  fuerzas  de  la  natura- 
leza, que  muera  asesinada  por  igno- 
rantes, que  solo  por  una  feliz  casuali- 
dad podrán  dejar  de  dafiarla. 

«Fourcroy  advierte  muy  bien,  qne 
la  multiplicación  de  las  escuelas  no  sir* 
ve  sino  para  formar  semisábios,  y  ha- 
cer los  exámenes  tan  flojos,  que  se  re- 
ducen á  una  vana  y  ridicula  ceremo- 
nia. Supone  que  cuando  en  Francia 
habia  diez  y  ocho  ó  veinte  enseñanzas 
de  medicina  ,  á  lo  menos  catorce  ha- 
blan caído  en  la  disolución  ó  relajación 
sobredicha. 

«Los  inconvenientes  que  se  supo- 
nen en  las  grandes  poblaciones  para  la 
enseñanza  curativa,  ó  no  lo  son,  ó  tie- 
nen remedio  ;  pero  la  falta  de  enfer- 
mos y  cadáveres  no  le  tiene.  Con  efec- 
to, no  es  obstáculo,  el  que  la  manuten- 
ción para  los  alumnos  sea  mas  costosa 
en  ciudades  grandes  que  en  reducidas, 
porque  esta  baratura  no  sirve  sino 
para  facilitar  el  estudio  médico  á  gen- 
tes que ,  generalmente  hablando,  no 
deberian  emprenderle,  porque  no  pue- 
den gastar  lo  que  necesitan  para  salir 
hábiles  en  la  carrera  del  arte  de  curar, 
como  se  ha  dicho  y  probado  anterior- 


menteconel  dictamen  deTissot.  Tam* 
poco  es  obstáculo,  á  lo  menos  irreme- 
diable, el  que  en  las  grandes  poblaciO' 
nea  haya  mas  ocasiones  de  distracción 
que  en  las  pequeñas:  primero,  porque 
sobran  los  modos  de  obligar  á  los  alum- 
nos al  estudio:  segundo,  porque  ha  de 
esperarse  poco  provecho  de  los  que  so* 
lo  se  aplican  por  falta  de  diversión, 
cuando  los  holgazanes  y  desidiosos  la 
encuentran  en  todas  partes:  tercero, 
porque  de  las  universidades  estableci- 
das en  ciudades  populosas,  han  salido 
médicos  igualmente  esclarecidos  que 
de  las  de  pocos  vecinos  ,  y  diré  mas, 
sin  los  defectos  y  preocupaciones  que 
suelen  encontrarse  en  los  pueblos  de 
corto  número  de  gentes  ,  lo  que  no  es 
de  poca  importancia.» 

En  el  capitulo  6.®  propone  las  cá- 
tedras siguientes. 

«La  fisiología,  semeyotica  é  higie- 
ne, que  tratan  del  hombre  sano;  la  pa- 
tología, terapey  a  y  materia  médica, 
que  se  ocupan  del  hombre  enfermo,  y 
de  los  remedios  en  general  para  curar- 
le ;  de  los  afectos,  que  enseñan  el  co- 
nocimiento, pronóstico  y  curación  de 
las  enfermedades  particulares;  la  me- 
'  dicina  forense  y  la  historia  del  arte;  y 
últimamente  la  clínica,  que  aplica  los 
conocimientos  anteriores  con  las  sin- 
'  gularidadesy  complicaciones  que  ofre- 
cen los  enfermos  ,  rendidos  en  la  cama 
ó  en  disposición  de  entregarse  á  ella.» 

Propone  el  que  no  se  sujete  á  los 
cursantesá  estudiar  la  medicina  en  años 
determinados ,  porque  deben  hacerlo 
'  según  sus  talentos. 

«Aunque  mi  plan  dispone,  que  el 
curso  médico  sea  de  seis  años  ,  porque 
conozco  que  los  talentos  medianos  los 
necesitan  absolutamente  para  saber  lo 
preciso  para  empezar  á  visitar  ^  en  lo 
que  convienen  los  mejores  planes  de 
estudios,  con  todo,  disto  mucho  de 
creer  útil  hacer  esta  ley,  ni  la  de  obli- 
garles á  estudiar  en  las  escuelas  esta- 
blecidas. Esta  práctica  no  es  nueva  en 
España.  La  escuela  de  Valencia  en 
1770  conferia  grados  que  llama  titulo 
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sufficientus^  «in  tof«tar  ó  exigir  corsos 
á  los  laureandos.  Uno  de  mis  cóndi»- 
cípuloft  se  graduó  de  esta  maoera. 
Oigámoslas  razones  de  los  de  la  socie- 
dad  de  medicina  de  París,  qae  en  1 790 
dejabáoesU  libertad.  «Tenemos  ma- 
chas j  muy  poderosas  razones  para 
pensar^  que  la  ley  no  debe  determinar 
el  orden  ni  el  tiempo  de  los  estudios. 
Es  preciso  que  todo  padre  esté  autori- 
zado á  formar.médicoásu  hijo,  deca- 
yó privilegio  han  gosado  los  hijos  de 
los  doctores  médicos  de  París.  Es  ne- 
cesario que  la  casa  paterna  pueda  ser 
laesoaela  desde  la  cual  el  mozo  salga 
á  presentarse  á  los  exámenes.  Sobre 
todo  conviene  que  la  educación  de  los 
colegios  no  sea  eadusiva ,,  y  que  desde 
las  escuelas  particulares  puedan  pre- 
sentarse á  los  exámenes.  Es  muy  justo 
que  los  talentos  activos  no  deban  re- 
tardarse, ni  obligarlos  á  seguir  el  cur- 
so tardo  de  los  limitados  ,  y  que  cada 
cual  pueda  disfrutar  libremente  de  los 
dones  de  la  naturaleza.  ¿Y  cómo  se  ve* 
rifiearia  esto,  si  el  tiempo  y  el  lugar  de 
los  estudios  estuviese  fijado  por  la  ley? 
En  todo  caso  conviene  aconsejar  y  no 
mandar  sobre  esto.  No  prescribimos, 
pues,  las  épocas  ó  tiempos;  no  señala- 
mos los  maestros  ;  decimos  solo  que  si 
atendemos  á  los  talentos  regulares,  no 
sobran  seis  años  para  comprender  el 
estudio  médico  de  su  estension. 

«No  es  suficiente,  prosigue,  el  mo- 
do de  examinaren  varias  escuelas.  No 
hay  exámenes  hasta  el  fio  de  todo  el 
curso,  coando  ya  no  hay  medio  de  re* 
parar  el  tiempo  perdido.  El  estudian- 
te que  no  se  ha  aplicado  nada  ,  poco 
tiempo  antes  de  concluir  sus  estudios, 
lee  rápidamente  algunos  cuadernos  ó 
cartapacios ,  ó  algún  resumen  ó  com- 
pendio si  le  encuentra;  se  hace  dar  al- 
En  repaso  sobre  los  puntos  priocipa- 
>  por  algún  conferenciante  ;  apren- 
de algunas  definiciones  y  frasea;  hace 
venir  de  todas  partes  cartas  de  reco- 
mendación á  los  examinadores ,  y  se 
presenta  á  exámenes  con  la  certeza  de 
salir  mal,  según  muchos  confiesan. 


pero  con  la  confianza  de  ser  aprobado, 
como  diferentes  que  no  han  quedado 
mejor  que  ellos,  y  por  desgracia  no  son 
vanas  sus  esperanzas.  Dicen  los  exami- 
nadores que  le  aprueban  por  compa- 
sión: ha  perdido  su  mocedad,  ¿y  qué 
hará  el  infeliz?  Y  para  que  no  haya 
perdido  el  tiempo,  se  le  dice:  vete, 
que  te  damos  el  permiso  para  devas- 
tar tu  patria  y  asesinar  tus  conciuda- 
danos: para  otros  no  faltan  pretestos 
distintos. » 

Para  recibir  el  grado  de  licenciado 
propone  siete  exámenes  en  siete  dias 
consecutivos ,  sobre  determinado  nú- 
mero de  preguntas  propuestas  por  tos 
examinadores  y  sacadas  por  suerte, 
debiendo  contestar  á  ellas  por  escrito 
(pág.  39). 

Para  en  recibir  la  borla  de  doctor 
dic&asi: 

«A  los  cuatro  años  de  ser  licenciado, 
con  certificaeioq  jurada  del  cura  y 
ayuntamiento  del  pueblo  de  su  resi- 
dencia ,  sobre  la  vida  y  costumbres 
buenas,  y  del  cabal  ejercicio  de  su 
profesión,  podrá  el  sobredicho  admi- 
tirse á  exámenes  para  doctorarse.  Estos 
no  serán  de  pompa  ó  ceremonia,  sino 
mas  rigurosos  que  los  de  la  licencia- 
tura y  porque  aunque  sean  los  mismos 
que  los  de  esta  materialmente  ,  pero 
las  preguntas  serán  mas  difíciles^  y  en 
el  examen  del  primer  dia  se  añadirán 
treinta  y  cinco  preguntas  sobre  la  me- 
dicinaforense  é  liistoria  médica,  qui- 
tándose catorce  de  las  relativas  á  cien- 
cias ausiliares.  El  tiempo  de  este  exa- 
men será  de  dos  horas  y  media. 

«Debe  tenerse  presente,  que  se  exi- 
gen pruebas  de  un  profesor  que  tiene 
ya  catorce  años  de  estudios ,  con  ocho 
de  ejercicio  de  la  facultad,  y  asi  cor- 
responden ser  mas  completas.  Si  la 
borla  es  el  sumo  honor  de  la  escuela, 
¿cómo  puede  darse  á  los  cuatro  ó  á  los 
seis  años  de  haber  saludado  sus  um- 
brales el  pretendiente?  Con  haberle 
llamado  grado  de  pompa,  se  acabaron 
de  trastornar  las  ideas  que  debian  te- 
nerse de  él,  y  la  profusión  de  confe- 
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rirle^  por  no  decir  mas^  habia  acabado 
]ra  de  envilecerle. 

«En  cODsecuencia  ,  no  habrá  pom- 
pas ni  ceremonias  de  hojarasca,  ni  ora- 
ciones panegíricas  llenas  de  embostes 
en  la  colación  de  los  grados  ,  por  mi- 
rarse indignas  de  unas  escuelas  serias, 
formales  j  magestoosas  que  no  pier- 
den el  tiempo^  ni  hacen  gastar  el  di- 
nero en  fruslerias.  En  lugar  de  pane- 
giristas^ seria  mejor  tener  oradores  sa- 
grados que  antes  de  las  votaciones  re- 
cordasen los  daños  j  perjuicios  que 
pueden  seguirse  á  los  hombres  de  la 
nimia  indulgencia  ,  y  la  responsabili- 
dad que  por  ella  deben  los  examina- 
dores á  Dios  y  al  estado,  a 

Respecto  á  los  privilegios  concedí** 
dos  á  los  facultativos  dice: 

«El  licenciado  en  medicina  de  aU 
guna  de  las  tres  escuelas  referidas, 
tendrá  facultad  de  ejercerla  solo  en 
todos  los  pueblos  de  tercero  y  segundo 
orden  de  España,  y  en  los  de  primero 
bajo  la  tutela  de  un  doctorado,  del 
modo  espuesto  para  los  bachilleres.  En 
ninguno  de  los  dos  órdenes  dichos  de 
poblaciones ,  en  que  haya  un  doctor 
hasta  una  hora  cíe  distancia ,  podrá 
celebrarse  junta  alguna  por  los  bachi- 
lleres ni  licenciados,  sin  estar  presidi- 
da por  doctorado;  y  cuando  la  urgen- 
cia del  caso  no  diese  logar  á  convidar- 
le y  pedirle  hora  para  la  junta ,  podrá 
este  alcanzarse  los  honorarios  como  si 
hubiese  asistido,  pero  no,  si  dejase  de 
concurrir  por  colpa  suya.  Sin  estas 
precauciones  habría  mochas  juntas 
furtivas. 

«El  licenciado  debe  considerarse 
médico  capaz  de  enterarse  de  por  si 
de  todos  los  ramos  de  la  profesión; 
pero  que  por  no  haber  dado  pruebas 
autenticas  de  su  inteligeneia  j  el  go- 
bierno no  puede  reputarle  hábil  para 
desempeñarlos,  hasta  haberlas  mani- 
festado doctorándose. 

«El  doctor  en  medicina  tiene  cator- 
ce años  de  estudio  médico ,  con  ocho 
de  ejercicio  práctico  de  la  facultad; 
ha  sufrido  exámenes  sobre  todos  los 


ramos  de  ella  qae  podrán  encargár- 
sele: asi  ejercerá  libremente  en  todos 
los  puntos  de  la  monarquía.  No  podrá 
haber  junta  médica  sin  presidirla  un 
doctorado,  sino  en  el  caso  de  hallarse 
distante  mas  de  una  hora,  ó  no  poder 
concurrir  ninguno  de  eata  condecora- 
ción. En  caso  de  ooezistencia  de  doc- 
tores, licenciados  ó  bachillerea  ea  un 
pueblo,  los  cargos  de  sanidad,  de  me- 
dicina legal,  de  hospitales  y  otros  lu- 
crativos y  honoríficos,  se  conferirán  á 
los  doctores,  de  cualquiera  persona  ó 
cuerpo  que  sea  el  nombramiento.  Po- 
drán ellos  tener  en  sus  casas ,  en  cali- 
dadMe  alumnos  ó  pasantes^  un  bachi- 
ller ó  un  licenciado,  del  modoespli- 
cado  arriba,  y  con  la  obligación  de 
instruirlos  en  lo  que  deberían  apren- 
der solos.  Serán  libres  de  abrir  cursos 
gratuitos  ó  pagados  sobre  cualquier 
ramo ,  previa  la  licencia  del  gobierno 
para  juntar  los  discípulos.  Esceptúanse 
los  catedráticos  en  ejercicio,  de  poder 
enseñar  fuera  de  las  escuelas.  En  los 
concursos  no  podrán  admitirse  sino  los 
doctores. 

«Se  considerarán  pueblos  de  tercer 
orden,  aquellos  cuyoshonorariosanna* 
les  para  un  médico,  puedan  U'cgar 
desde  3  mil  hasta  7  mil  reales  vellón. 
Los  de  segundo  orden  serán  aquellos 
cuyos  honorarios  sean  desde  7  mil  has- 
ta 10  mil  reales.  Los  de  primer  orden 
desde  10  mil  reales  por  arriba.  Si  el 
pueblo  con  sus  alrededores,  no  puede 
estar  servido  con  un  médico  solo,  aun- 
que los  honorarios  lleguen  á  8  mil  road- 
les, podrá  tener  dos  bachilleres.  Esta 
no  es  regla  fija ,  que  por  ella  deba  ya 
arreglarse  este  punto,  porque  mochas 
circunstancias  pueden  hacerla  variar, 
atendiendo  á  la  baratura  de  viverea  ó 
al  alto  precio  del  pais ,  ó  á  otras  cir- 
cunstancias que  podrán  mediar.  Solo 
se  ha  echado  un  cálculo  prudencial, 
para  dar  á  entender  cómo  podrán  se- 
ñalarse las  clases  de  lospueolos  deque 
ae  ha  hablado.» 

En  el  capitulo  10  trata  de  la  elec- 
ción de  los  catedráticos :  propone  el 
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ooncaráo  por  opoticiones,  y  dice  asi: 

«Aunque  los  coocursoi  no  sean  me- 
dio infalible  de  qne  salgan  provistos 
los  mas  acreedores,  y  ano({ae  de  ellos 
se  hayan  visto  resaltar  moostrnosida- 
des,  con  todo,  este  tercer  medio  es  el 
menos  espnesto  a  equivocaciones,  in- 
trigase injusticias,  especialmente  si  se 
ejecutan  las  oposiciones  del  modo  qne 
apuntaré. 

«En  primer  lagar,  solo  podrán  ha- 
cer oposiciones  i  Tas  cátedras  de  las  es- 
cuelas de  medicina^  los  doctores  en 
esta  facultad  después  de  cuatro  afios 
de  doctorados,  ó  bien  después  de  ocho 
de  licenciatura,  si  han  tardado  masen 
tomarla  borla  de  lo  que  pudieron  ha- 
cerlo. 

«Verificada  vacante,  se  publieará  y 
convidará  á  los  concursos ,  presentan- 
do por  los  papeles  públicos  ana  cues- 
tión sobre  las  materias  que  deban  en- 
sefiar,  sorteada  entre  las  qne  propon* 
gan  los  jueces  del  concurso,  á  raaon  de 
tres  cada  uno.  A  los  tres  meses  de  la 
publicación ,  los  doctores  que  quieran 
concurrir,  enviarán  nn  discurso  en  la<- 
tin  sobre  ella,  escrito  de  mano  agena, 
y  con  el  nombre  cerrado  en  carpeta, 
cuyo  sobre  tenga  puesto  el  mismo  mo* 
te  que  la  disertación  ,  al  modo  que  se 
hace  con  los  relativos  á  premios.  Estas 
disertaciones  se  examinarán  por  los 
jueces  del  concurso  y  los  autores  de 
las  seis  mejores,  si  tienen  los  requisi- 
tos necesarios ,  serán  admitidos  á  la 
oposición.  Con  todo  no  se  publicarán 
los  nombres  de  los  autores  de  aque- 
llas hasta  que  avisados  por  los  papeles 
públicos,  de  haber  sido  juzgados  acree- 
dores de  concurrir  á  la  oposición ,  los 
que  enviaron  los  discursos  de  tal  y  tal 
mote  ,  al  cabo  de  nn  mes  acudan  por 
si  ó  por  procurador  á  hacer  al  secre- 
tario ostensión  de  los  documentos  que 
justifiquen  tener  las  circunstancias  ne« 
cosarias  del  doctorado,  y  fe  de  las  jus- 
ticias y  párroco,  de  buena  vida  y  cos- 
tumbres ,  de  no  ser  revoltosos  é  inso- 
ciales, y  aprobados  los  papeles,  firmar 
la  oposición.  Se  escasan  asi  gastos  de 


viages  inútiles,  y  bochornos  á  los  qne 
se  juzguen  poco  oportunos  para  el  in- 
tento. Por  este  motivo ,  en  habiendo 
seis  discursos  aprobados,  no  se  contará 
con  los  demas)  pero  si  babiese  mas  de 
seis,  entrarán  á  Henar  el  hueco  de  los 
que  no  quisiesen  ó  no  pudieren  hacer 
oposición ,  aunque  hubieren  enviado 
discurso  para  poder  coocurrir.  Las  seis 
disertaciones  aprobadas,  con  las  demás 
piezas  del  concurso,  se  imprimirán 
después  de  coocluido.  Los  que  se  cre- 
yeren agraviados  en  no  haberles  admi- 
tido á  el,  publicando  su  disertación, 
demostrarán  el  error  ó  la  injusticia  de 
los  censores,  en  caso  la  haya  hahido,  y 
estot,  guardando  la  enviada,  tienen  el 
documento  de  las  correcciones  o  me- 
joras que  hubiere  hecho  después  el 
quejoso. 

«Para  las  oposicionea  se  formarán 
trincas,  y  cada  uno  de  los  contrincan- 
tes censurará  dos  disertaciones  de  las 
enviadas  por  sus  competidores  de  la 
trinca.  La  censara  deberá  escribirse 
en  ocho  horas ,  á  puerta  cerrada  ,  es- 
ta ndo  solos,  ó  con  nn  amanuense  que 
no  sea  de  la  profesión,  sin  otros  libros 
que  un  diccionario  latino  y  español.  A 
los  autores  de  las  disertaciones  se  les 
pasarán  las  censuras  de  sus  competido- 
res, y  dentro  de  cuatro  horas  deberán 
responder  ácada  uno  de  ellos,  por  es- 
crito alargado ,  estando  solo  y  sin  li- 
bros, del  modoesplicado.  Con  las  cen- 
suras y  respuestas  no  será  difícil  cono- 
cer, si  compusieron  solos  ó  con  ayuda 
de  vecinos  las  disertaciones  que  envia- 
ron. Como  quiera ,  todos  los  papeles 
espresados  ,  con  las  corre<!pond ¡entes 
firmas  y  rúbricas,  se  archivarán,  y  el 
dia  qne  corresponda  leer  á  cada  oposi- 
tor, empezará  leyendo  su  disertación. 
El  contricante  leerá  después  su  censu- 
ra, y  aquel  la  respuesta  á  ella.  Con  el 
contrincante  segundo  se  proseguirá 
después  del  mismo  modo,  en  todos  los 
dias  de  los  concursos.  Se  archivarán 
después  nuevamente  estos  papeles  para 
imprimirse  á  su  tiempo  ,  como  queda 
establecido. 
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«Habiendo  dicho  arriba  ser  may 
distinto  el  saber  de  él  tener  don  de  en- 
señar ,  habrá  segunda  tentativa  de  los 
opositores^  dirigida  á  demostrar  cuál 
de  ellos  le  posee  con  mas  perfección. 
Se  echarán  suertes  sobre  los  capitnios 
ó  articolos  de  las  materias  relativas  á 
la  enseñanza  de  la  clase  que  se  dispu- 
ta ^  j  el  opositor  escogerá  entre  tres 
suertes  la  que  le  pareciere ,  j  después 
de  haberse  retirado  solo  un  par  de  ho- 
ras ,  hará  la  esplicacion  en  castellano 
que  durará  media  hora,  como  la  haria 
para  los  alumnos  en  la  clase.  Se  le  per- 
mitirá tener  una  ligera  apuntación  pa- 
ra ayudar  la  memoria.  Los  contrin- 
cantes pondrán  sus  reparos,  á  lo  mas 
por  el  tiempo  de  media  hora,  y  el 
lector  satisfará  brevemente  á  ellos* 
Una  délas  objeciones  mas  fuertes  con- 
tra este  será  si  supone  en  sus  alumnos 
mas  conocimientos  de  los  que  pueden 
suponerles  para  entenderle.  Todo  este 
ejercicio  será  en  castellano,  á  menos  de 
querer  el  contrincante  objetar  en  for- 
ma silogística ,  en  cuyo  caso  será  en 
latin  la  discusión  ó  el  argumento. 

«Si  las  lecciones  de  la  cátedra  va- 
cante exigiesen  demostración,  como 
las  de  las  ciencias  auxiliares,  la  de  ana- 
tomía, la  de  medicina  clínica,  deberán 
hacer  esta  demostración  los  opositores 
en  su  respectivo  dia:  bien  que  para  la 
última  se  sortearán  tres  enfermos  del 
hospital  y  para  que  sobre  aquel  de  ellos 
que  mejor  le  acomodare,  forme  su 
lección,  con  observación  y  reflexiones 
acomodadas  á  la  capacidad  de  los  alum- 
nos ,  según  se  ha  dicho  para  los  exá* 
menes  de  grados.» 

En  los  capítulos  restantes  trata  de 
la  reunión  de  la  medicina  y  cirugía. 

Es  lástima  que  el  autor  cuando  ase- 
gura ser  del  todo  convenientes  las  ra- 
zones que  tenia  para  demostrar  los  per- 
juicios que  resultaban  de  la  reunión  de 
la  medicina  y  cirugía,  prorumpiese  en 
calumnias  é  insultos  contra  los  autores 
de  la  reunión ,  que  eran  los  médico- 
cirujanos  de  cámara  de  S.  M. 

Parecería  increíble  á  no  verse  ,  que 


un  genio  tan  grande  como  el  del  au* 
tor,  se  valiese  de  estos  raciocinios  para 
probar  su  opinión.  ¡Cuánto  obceca  el 
espíritu  de  partido! 

Suplemento  d  los  pensamientos  so* 

hre  el  eureglo  de  la  enseñanza  del  ar^ 

te  de  curar.  Por  el  doctor  D.  Fran» 

•cisco  Salva   r   Campillo,  Barcelona 

1813. 

El  autor  confiesa  que  cuando  orde- 
nó sus  pensamientos  sobre  el  arreglo 
de' la  enseñanza  que  acabamos  de  ver, 
hacia  tres  años  que  ignoraba  lo  que 
se  escribía  en  Europa  acerca  del  asun- 
to ,  y  habiéndose  puesto  al  corriente 
por  los  datos  que  de  Francia  recibió 
en  noviembre  de  1812,  se  propaso 
publicarlos  no  solo  con  el  objeto  de 
darles  mas  estension,  sino  también  con 
el  de  contestar  ¿  las  impugnaciones 
que  contra  ellos  habían  publicado  los 
cirujanos  de  cámara  D.  Antonio  San- 
Germán  en  su  cirugía  vindicada,  Don 
Manuel  Rodríguez  en  su  c€trta  a  un 
militar  y  D.  Francisco  Junoy  en  otra 
carta  d  un  discípulo  sujro*       ^ 

Las  proposiciones  que  tmtóde  pro- 
bar son  las  siguientes: 

1.*  La  reunión  del  ejercicio  mé- 
dico y  quirúrgico  que  se  hizo  en  Es- 
paña en  1099  y  después  se  renovó  en 
1801,  no  es  útil. 

2.*  No  es  admisible  la  reunión  de 
que  disputamos,  hecha  con  la  obliga- 
ción de  ejercer  los  profesores,  primero 
algunos  años  de  cirugía  y  después  k 
medicina. 

3.*  El  ejercicio  de  la  medicina  no 
debe  reunirse  con  el  de  Ja  llamada  ci- 
rngiia  pequeña. 

4.^  No  conviene  reunir  el  ejerci- 
cio médico  con  el  de  la  cirugía  opera- 
toria, llamada  mayor. 

5.^  La  reunión  del  ejercicio  mé- 
dico y  quirúrgico  propuesta  por  el 
doctor  Vordoni ,  no  carece  de  incon- 
venientes. 

6.*  La  separación  de  la  medicina 
y  cirugía  en  el  modo  que  estaba  en 
España  antes  de  la  erección  de  los  co- 
legios de  enseñanza  quirúrgica,  no  tie- 


MEDICINA  ESPASrOLA. 


137 


oe  los  iaconveoieotes  que  bao  abulta- 
do los  cirujanos,  y  formando  una  cUse 
de  estos  propiamente  tales  al  modo  de 
Vordooi,  no  seria  mala  para  el  ade- 
lantamiento de  las  dos  profesiones. 

Colección  de  trozos  inéditos  ^  prín^ 
oipfdmmUe  á  la  supuesta  importación 
de  la  fiebre  amarilla  de  Cádiz  de 
1 800>  con  semilla  estraña. 

No  los  conozco.  • 

FRANCISCO  CANIVEL,  nació 
en  Barcelona  en  5  de  abril  de  1721. 
Elstudió  la  medicina  en  la  universidad 
de  CerTcra.  A  los  veinte  años  se  halla- 
ba en  disposición  de  seguir  los  ejérci- 
tos en  las  campañas  de  Italia,  y  en  ellos 
obtuvo  la  plaza  de  segundo  ayudante. 
Ascendido  á  primero  tuvo  á  su  cargo 
el  hospital  de  sangre  después  del  ata- 
que de  Montalvan;  y  á  la  edad  de  veín- 
iido»  años  se  encontraba  de  drujauo 
oíayor*  Concluida  la  guerra  fué  nom- 
brado cirujano  mayor  del  regimiento' 
de  Asturias. 

Cerciorado  D.Pedro  Virgilio  fun- 
dador del  colegio  de  Cádiz  ,  de  ios 
grandes  conocimientos  del  autor,  le 
nombró  bibliotecario  de  dicho  colegio 
en  20  de  setiembre  de  1 749,  cuyo  des- 
tino desempeñó  por  espacio  de  dnco* 
años,  en  cuyo  tiempo  se  consagró ^1 
estudio  de  los  autores  mas  clásicos. 

Destinado  á  la  real  armada  pasó  i 
Vera  -Cruz ,  en  cuyo  país  se  grangeó 
una  fama  inmortal  por  sus  acertadas' 
operaciones  quirúrgicas. 

Acompañó  al  escelen tísimo  señor 
D.  Andrés  Reggio  para  cuidar  .de  la* 
salud  de  la  princesa  de  Asturias  cnao« 
dó  vino  á  España. 

A  poco  tiempo,  en  8  de  febrero  de 
1769,  fué  nombrado  cirujano  mayor 
del  real  colegio  de  cirngia  de  Cádiz. 

Obtuvo  de  S.  M»  una  real  orden,  fe* 
cha  2  de  agosto  de  1771  ,  concediendo 
un  uniforme  especial  á  todos  los  ciru* 
ja  nos  de  la  armada  con  las  distinciones 
«le  sus  clases. 


Por  una  equivocación  involuntaria 
que  tuvo  en  la  propuesta  de  dos  ayu- 
dantes, fué  suspenso  del  empleo  en  27 
de  diciembre  de  1776  hasta  4  de  oc- 
tubre de  1779.  En  este  mismo  año  se 
embarcó  en  la  escuadra  de  D.  Luis  de 
Córdoba  en  la  guerra  contra  la  Ingla- 
terra. 

Canivel  arregló  los  hospitales  de 
Brest  y  los  puso  en  tal  perfección,  que 
al  visitarlos  el  conde  de  Aranda  mere- 
ció que  este  le  abracase  públicamente 
llamándole  sabio  amigo  ,  afortunado 
profesor  jr  digno  del  aprecio  del  mO' 
narca, 

A  su  vuelta  á  España  de  esta  espe- 
dicion,  volvió  á  ser  nombrado  vice-pre- 
sideote  del  colegio  de  Cádiz  (4  de  ene- 
ro de  1 780). 

Fué  comisionado  para  arreglar  una 
ordenanza  para  el  cuerpo  de  Cirugia 
militar. 

En  4  de  febrero  de  1 789  elevó  á 
S.  M.  una  solicitud  para  la  concesión 
y  establecimiento  del  monte  pió  mili- 
tar para  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
profesores  de  la  armada ,  la  cual  fué 
concedida  por  S.  M. 

Escribió  las  obras  siguientes. 
Tratado  de  las  heridas  de  armas  de 
Juego,  dispuesto  para  el  uso  de  los. 
alurimos  del  real  colegio  de  dtugia  de 
Ca££¿.  Cádiz  1789. 

«Los. avisos  y  consejos,  dice,  que 
ofrezco  para  instrucción  de  los  alum- 
nos de  este  real  colegio  en  este  tratado, 
son  el  fruto  de  mi  continuada  lectura 
en  los  autores  de  mas  nota  en  esta  ma- 
teria; tales  son :  Daza,  Pareo,  Ledra n, 
Lecat ,  Kavaton  y  otros :  sobre  las 
máiLÍmas  de  tan  buenos  maestros  be 
establecido  mi  práctica ,  que  desde  la 
clase  de  practicante  hasta  la  de  ciru- 
jano mayor ,  me  ha  ofrecido  un  dila- 
tado campo  de  meditaciones  y  hechos 
prácticos. 

«Los  sangrientos  teatros  en  donde 
me  he  ejercitado  desde  mis  tiernos 
años^  deben  decidir  del  mérito  de  mis 
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observaciones:  los  seis  aftos  qoe  dura- 
ron las  guerras  de  Italia  ,  fueron  otros 
tantos  de  continua  aplicación  en  curar 
las  beri4as  de  armas  de  fue^^o.  Las  ba- 
tallas de  Campo  Santo ,  Arsenal  en 
Piamonte  ,  Madona  del  Olmo^  junto 
Goni ,  ataque  de  M ontal?án  ,  batalla 
de  Plasencia  ,  otros  varios  sitios  y  re- 
friegas particulares ,  el  desembarco  j 
retirada  de  Argel ,  me  han  dado  oca- 
sión para  observar  los  buenos  consejos 
de  bs  prácticos  que  me  han  servido  de 
ñor  te  9  j  de  comprobarlos  con  el  feliz 
éxito  de  los  casos  que  se  me  han  pre- 
sentado.» 

Divide  su  tratado  en  tres  capítulos. 

Dedica  el  1.^  á  esponer  algunas  ge- 
neralidades de  las  heridas  de  armas  de 
mego :  describe  su  sintomatología, 
diagnóstico^  pronóstico  j  curación. 

En  el  %^  habla  de  las  heridas  con- 
tusas de  la  cabeza^  del  pecho,  abdó** 
men,  estremida-des  y  articulaciones. 

En  el  3.^  de  las  heridas,  en  particu* 
lar  de  la  cabeza,  pecho,  vientre  y  es- 
tremídades. 

De  todas  ellas  propone  su  síntoma - 
tologia ,  las  indicaciones  curativas  de 
cada  una^  el  método  de  curarlos,  y  un 
gran  número  de  hechos  prácticos  de 
propia  esperiencía. 

Esta  obra  fue  desconocida  del  señor 
Torres  y  Amat,  y  es  muy  digna  de 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  li- 
brería de  un  médico  militar. 

Tratado  de  uendages. 

Es  tan  conocido  este  libro  de  casi 
todos  los  cirujanos  españoles,  que  creo 
inútil  entretenerme  en  él.  Me  conten- 
taré con  decir  que  por  espacio  de  mu- 
chos años  se  ha  tenido  por  texto  en  los 
colegios  de  ciruc^íi  de  España. 

JUAN  GAMEZ  fué  médico  de  la 
real  familia,  examinador  del  proto- 
medicato  ,  profesor  público  de  anato- 
mía y  secretario  perpetuo  del  tribu- 
nal del  proto-medicato. 

Descubiertas  las  propiedades  de  las 
aguas  de  la  llamada  jiiente  amarga 
medicinal,  por  el  médico  D.  José  Beli- 
Ila^  fué  encargado  el  autor  de  orden 


de  S*  M .,  comunicada  porei  real  pro- 
to-medicato, para  analizar  estas  aguas 
y  hacer  observaciones  sobre  sus  pro- 
piedades medicinales. 

Asi  lo  ejecutó  publicando  U  obra 
siguiente. 

Ensayo  sobre  las  aguas  medicina'^ 
les  de  Áranjuez  ,  escrito  de  orden  de 
S.  M.  por  el  doctor  D.Juan  Gómez . 
Madr¡ít1771. 

El  autor  hace  preceder  un  tratado 
sobre  generalidades  de  las  aguas  mi- 
nerales y  las  sales  neutras  que  de  ellas 
se  estraen*  Refiere  los  veintiocho  es- 
perimentos  que  hizo  para  descubrir  la 
naturaleza  y  número  de^loa  minerali- 
zadores. 

Prueba  que  son  purgantes ;  y  res- 
pecto á  sus  propiedades  medicinales, 
dice? 

«Por  estas  virtudes  y  propiedades, 
las  aguas  de  Áranjuez  y  sus  sales  ueu- 
traa,  según  las  indicaciones  y  lae  ob- 
servaciones que  hemos  hecho,  convie- 
nen en  general:  Primero,  en  todas  las 
enfermedades  dimanadas  de  vicios  de 
primera  región.  Segundo,  en  la  abno* 
dancia  de  humores  crudos  glutinosos  y 
albuminosos.  Tercero ,  en  las  depra- 
vaciones de  la  cólera,  y  sucos  salivales 
de  estómago  é  intestinos.  Cuarto,  en 
las  enfermedades  crónicas  del  hígado, 
mesenterio,  bazo,  ríñones  ^  y  todas  las 
consecuencias  de  una  digestión  depra- 
vada, como  san  calenturas  intermiten- 
tea,  mesentéricas  simples,  cólicos  hu- 
morales ó  biliosos  degenerados,  dolo- 
res nefríticos  por  obstrucción  de  los 
conductos  renales  ,  dimanada  de  las 
materias  glutinosas  con  tierra  y  arena. 
Quinto,  en  los  gotosos  linfáticos  de  una 
vida  sedentaria ,  de  temperamentos 
obesos  y  glutinosos,  afectos  hipocon- 
dríacos é  histéricos  humorales.  Sexto, 
en  los  flatos,  ruptos,  borborigmos,  di- 
manados de  movimientos  espontáneos 
que  hacen  estricar  el  aire  ,  y  forman 
dolores  ventosos,  timpanitis,  etc.  Sép- 
timo ,  en  las  ictericias  rebeldes  por 
ob^ftrucciones  de  los  poros  biliarios  de 
la  sustancia  del  hígado,  ó  los  conduc- 
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tos  qoé  lleran  la  bilis  de  la  vejiga  de  la 
rólera  i  loa  ínteatinos,  qoe  son  loi  mas 
freco^otes.  Octaro^  Coatienao  igvaU 
mtote  en  las  hidropesías  recientes  sin 
dafto  de  las  entrañas,  asmas  InifDedaa, 
tobércalos  linfáticos^  hidátides  pulmo- 
nales,  tumores  ateromatoaos,  é  bidro^ 
pesias  del  pecho  cansadas  de  cmdesas 
y  disposiciones  caquécticas.  Nono,  en 
los  vahídos  simpáticos  por  vicio  de  pri- 
meras vias,  que  son  los  mas  frecoen- 
tea;  las  diarreas  serosaés  ocasionadas  de 
estas  disposiéiones ,  ó  de  la  traspira- 
ción detenida  por  las  cansaa  dichas. 
Décicno,  en  lassapresiones  menstrua- 
les «  que  Tienen  de  nn  principio  ca- 
quéctico ó  de  las  malas  digestiones,  j 
que  regularmente  ocasionan  la  esteri- 
lidad. Once,  en  las  úptalmias  simples 
aerosaa  ó  linfáticas;  en  loa  afectos  iom- 
bricosos  dé  cualesquiera  espeeie  qde 
sean;  y  finalmente ,  en  los  afectos  ca- 
quécticos y  dependientes  de  nn  gluti- 
noso espontáneo,  y  demás  enfermeda- 
des d«  que  hablaremos  particular- 
mente. 

«En  todos  estos  casos  obran  estas 
aguas,  y  su  sal  purgante,  desostrayen- 
do,  diluyendo,  disolviendo  los  humo*' 
res  crasos,  y  disponiéndolos  Ü  una  eva* 
cuacionepicrát¡ca;ó  haciéndolos  fluxi- 
bles,  dirigirlos  por  las  grandes  secre- 
eiones  de  orina,  vientre  ,  é  insensible 
traspiración  con  aquella  virtud  a peri^ 
tiva  que  le  es  natural ,  sin  molestia  ni 
riesgo  de  super-pur^ationes,  como  su* 
cede  con  la  mayor  parte  de  los  pur- 
gantes»  que  en  estos  casos  necesitarían 
tnuchas  precauciones  para  hacerlos 
obrar  metódicamente. 

«La  dosis  regular  de  esta  sal  de 
Aranjues ,  es:  de  media  dragma  hasta 
una,  como  aperitivo,  diurético,  diges- 
tivo, etc.  Aumentando  hasta  seis  drag- 
mas,  mueve  algunos  cursos  con  mucha 
benignidad,  y  se  puede  dar  hasta  una 
Onza  en  los  adultos,  desde  quince  bas- 
ta cincuenta  aftos.  Los  nifios  desde 
tres  á  siete  aftos,  se  porgan  con  media 
dragma;  y  desde  los  siete  hasta  quin- 
ce, se  puede  dar  desde  una  hasta  dos 


dra^mas  con  intención  de  purgar. 

(cEn  estas  edades  es  aperitiva  desde 
quince  granos  hasta  un  escrúpulo.  El 
agua  se  debe  dar  relativamente  á  estas 
cantidades,  teniendo  presente  que  cada 
libra  de  doce  onzas  de  agua,  contiene 
cinco  dragmas  y  media  de  sal,  y  por 
consecuencia,  la  dósis  regular  de  ella 
será  desde  catorce  onzas  hasta  veinte, 
y  res pectívamentedisminuyendo siem- 
pre que  se  quiera  tomar  como  diuré- 
tico, aperitivo,  etc.,  en  cuyos  casos  se 
mezcla  el  agua  mineral  con  otros  coci- 
mientos ó  con  agua  clara  ;  y  de  este 
mismo  modo  se  puede  usar  de  la  sal, 
diluyéndola  y  disolviéndola  en  estos 
Nqoidos,  ^ea  como  purgante  ó  aperi- 
tivo, procurando  en  esta  combinación 
imitar  la  naturaleza,  que  disuelve  cin- 
co dragmas  y  media  de  sal  en  doce  on- 
zas de  agna;  aunque  en  esto  pnede  el 
arte  variar  según  las  intenciones.» 

Esta  obra. ofrece  mucho  interés ,  y 
debe  consultarse. 

DIEGO  DE  VERA  Y  LIMÓN. 

Desconozco  su  biografía. 

Escribió. 

Si  la  tisis  provenida  de  úlcera  én  el 
iUgado  se  cofisidere  entre  las  contagio" 
sos.  Sevitla  1772. 

El  autor  aaccfora  que  la  tisis  produ- 
cida por  una  lilcera  del  bigado  no  es 
contagiosa,  como  lo  era  la  de  los  pul- 
mones. Por  consiguiente  dice  que  los 
afectos  de  ella  no  deben  ser  compren- 
didos en  la  orden  de  delaciones  de  jS 
de  octubre  de  1751  ,  ni  en  su  adición 
de  3  de  junio  y  25  de  julio  de  1752, 
aunque  mueran  los  enfermos  de  sus 
resultas. 

Del  modo  que  se  debe  practicar  en 
la  curación  de  los  dolores  reumáticos 
que  sobrevienen  d  las  calenturas  in» 
termitentes.  Sevilla  1789. 

El  autor  cree  que  porlas  evacoacio* 
nesque  comunmente  hay  en  las  ca« 
lenturas  intermitentes,  bien  de  orina, 
sudor ,  traspiración  insensible  ,  etc. 
los  jugos  animales  se  espesean  tnas  y 
mas ,  y  los  sólidos  se  debilitan  de  ello, 
resultando  depósitos  en  los  vasos  lin- 
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fáticos,  j  estos  irritados  por  la  acritad 
que  adquieren  los  liamores^  prodaceo 
el  dolor.  Consecuente  á  esta  teoría  di* 
ce  ser  los  dolores  reumáticos  fenóme- 
nos críticos  de  aquellas  ,  y  que  es  ne- 
cesario mucha  prudencia  de  parte  del 
profesor  para  no  reproducir  las  inter- 
mitentes, adoptando  medios  inoportu- 
nos para  la  curación  de  aquellos. 

Si  se  den  venenos  que  obren  á  de* 
terminado  tiempo.  Sevilla  1791. 

El  autor  admite  venenos  que  obran 
de  ana  manera  muy  lenta.  Refiere  al- 
gunos hechos  históricos  que  según  ¿I» 
prueban  la  verdad  de  su  aserto.  (Es 
interesante. 

De  los  errores  que  cometen  las  gen- 
tes  vulgares  en  la  curación  de  lo  que 
llaman  mal  de  madre,  padrejón  y  eS" 
paletillado,  perjuicios  que  producen  y 
modo  de  correarlos,  Sevilla  1791  • 

JUAN  BAUTISTA  MATONI. 

Desconozco  su  biografía. 

Escribid, 

Del  buen  uso  de  los  remedios  que 
deben  emplearse  para  la  feliz  denti,-' 
cionde  los  pdrbtdos.  Sevilla  1772. 

El  autor  trata  primeramente  de  la 
dentición  »  ó  sea  del  orden  que  la  na- 
turaleza sigue  en  ella:  en  seguida  ha- 
bla de  los  abusos  que  cometen  las  ma- 
dres y  nodrizas  de  dar  á  los  niños  cuer- 
pos duros  con  el  objeto  de  que  facili- 
ten la  salida  de  los  dientes.  Ultima* 
mente  de  los  remedios  que  deben  apli- 
carse para  facilitar  á  aquella  ,  reduci- 
dos á  los  atemperantes  y  emolientes. 

De  la  operación  cesárea,  determi* 
nando  los  casos  en  que  es  absoluta* 
mente  precisa.  Sevilla  1772»  en  8.** 

El  autor  diyide  su  escrito  en  dos 
partes. 

La  primera  se  reduce  á  manifestar 
el  error  en  qué4ian  estado  los  adver- 
sarios de  la  operación  cesárea  »  decla- 
rándola por  mortal  de  necesidad. 

En  la  segunda  espone  aquellos  en 
que  es  precisa  e  indispensable  su  eje- 
cución. Elspone  los  casos  de  necesidad 
de  operación  cesárea  ,  según  algunos 


autores,  y  son  los  siguientes.  1.®  la  ma- 
la conformaeion  de  los  huesos  de  la 
pelvis:  2.®  la  estrechez  insuperable  de 
la  vagina:  3.^  la  ruptura  de  la  matriz 
en  el  tiempo  de  los  dolores  del  parto: 
4.^  las  concepciones  ventrales:  5.**  la 
hernia  del  ¿tero:  6.^  el  escesiyo  volu- 
men del  feto:  7.^  su  hidropesía. 

El  autor  asiente  únicamente  al  1.^^ 
2.*»  y  3.*» 

Propone  algunos  de  los  otros  si^te 
casos  en  que  asistió,  y  en  los  cuales  li- 
bró de  la  vida  al  feto  y  á  la  madre  de 
la  operación.  Sin  embargo,  no  escluye 
los  demás  cuando  sus  circunstancias 
sean  tales  que  hagan  perder  la  espe- 
ranza de  un  parto  feliz,  terminado  por  ' 
las  solas  fuerzas  de  la  naturaleza. 

Del  uso  y  virtudes  de  las  unciones 
mercuriales  para  curar  los  mordidos 
de  perro  rabioso.  Sevilla  1774. 

El  autor  después  de  hablar  del  diag- 
nóstico y  pronóstico  de  esta  clase  de 
heridas  «  resuelve  que  las  fricciones 
mercuriales  ""deben  administrarse  en 
todos  tiempos  de  la  enfermedad^  pro- 
corando  evitar  la  salivación. 

De  las  precauciones  que  exige  la 
operación  de  estraer  las  secundinas 
después  del  parto ^  señalando  el  tiem^ 
po  y  modo  de  ejecutarla.  Sevilla  1 782. 

El  autor  trata  de  la  naturaleza  de 
las  secundidas:  en  seguida  espone  el 
mecanismo  j  tiempo  y  circunstancias 
que  reclaman  su  estraccion*  ó  al  con* 
trario  ,  el  abandonarlas  á  los  recursos 
de  la  naturaleza. 

Del  perjuicio  que  causan  los  sarcos- 
ticos  en  la  curación  de  las  heridas  con 
perdimiento  de  sustancia.  Sevilla  1774. 

El  autor  escluye  la  regeneración  de 
las  carnes  ,  y  de  consiguiente  no  ad- 
mite medicamentos  que  tengan  la  vir- 
tud de  reproducirlas.  Fundado  en  es- 
tos principios,  reprueba  absolutamen- 
te el  U30  de  los  escaróticos,  añadiendo 
que  la  naturaleza  basta  por  si  misma 
para  corar  dichas  heridas,  con  tal  que 
no  sea  im|>edida  en  su  curso. 

Cuando  y  de  qué  modo  se  ha  de  ha- 
cer, la  estraccion  del  Jeto  en  una  muj' 
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ger  que  murió  repentinamente*  Se- 
villa 1784. 

Con  eite  titulo  escribió  el  aotoruna 
eiceleDte  memoria.  Refiere  la  historia 
de  esta  operación^  y  los  decretos  tanto 
de  los  concilios  y  santos  padres  »  como 
de  los  reyes,  para  que  se  saque  la  oria« 
tora»  muerta  la  madre. 

El  autor  refiere  que  de  una  opera- 
ción cesárea  trae  origen  el  titulo  bien 
conocido  de  Ladrón  de  Guevarax  dice 
que  la  reina  Do&a  Urraca,  estando 
preñada»  fué  herida  en  el  útero,  muer- 
ta por  los  sarracenos ,  y  abandonada 
de  los  SUJO».  Que  en  este  estado ,  lle- 
gando el  célebre  Guevara  ^  advirtió 
que  por  la  herida  del  útero  salia  una 
mano  que  el  feto  habia  sacado  como 
pidiendo  socorro.  Entonces  el  magná- 
nimo caballero  dilató  la  herida  con  su 
espada,  estrajo  el  infante  que  crió 
ocultamente  ,  hasta  que  llegado  el 
tiempo  publicó  el  suceso,  y  lo  acla- 
maron por  principe.  Este  fué  D.  San* 
cho»  rey  de  Navarra. 

El  autor  dice  que  la  operación  debe 
hacerse  en  todo  tiempo  del  embaraso, 
y  tan  luego  como  conste  de  la  muerte 
de  la  madre.  En  seguida  espone  el 
mecanismo  de  la  operación. 

De  las  hernias  poco  vulgares  del  es* 
tómago,  sus  sefUdes  y  medios  de  suje* 
dan.  Sevilla  1791. 

Después  de  hablar  de  las  causas, 
diagnóstico ,  pronóstico  y  curación, 
presenta  seis  observaciones  de  esta  en* 
fermedad  ,  en  cuya  curación  empleó 
las  sangrías  generales,  los  tópicos  emo- 
lientes ,  y  últimamente  la  reducción, 
y  una  especie  de  braguero  de  media 
esfera . 

BERNARDO  DOMÍNGUEZ  RO- 
SAINS. 

Desconozco  su  biografía. 

Escribió. 

Del  pulso  en  las  fiebres  agudas  ^  ma* 
nifestando  lo  mas  útil  que  le  haya  en- 
señado  la  esperiencia^  Sevilla  1772. 

£1  autor  queriendo  seguir  el  méto- 
do de  Solano  de  Loque  relativamente 
a  los  pulsos  dicroto,  intermitente  é  üi" 


dduo,  dice  que  desde  el  afio  1760  se 
dedicó  á  observar  estas  tres  especies  de 
pulso;  y  que  después  de  doce  años  de 
una  observación  especial ,  y  de  la  que 
estracta  algunos  casos  que  pone  como 
prueba  de  sus  asertos  ,  concluye  que 
los  pulsos  dicroto  ,  intermitente  é  inci*' 
dúo  9  son  sefiales  fijos  de  las  crisis  que 
ellos  anuncian.  Recomienda  las  obras 
del  médico  de  Antequera  á  todos  los 
médicos  jóvenes  que  quieran  instruir- 
se en  el  arte  difícil  del  pronóstico  en 
las  enfermedades. 

Libro  en  que  se  espone  el  texto  de 
Hipócrates :  In  lateris  dolore  stilatio 
sanguinis  de  naribus  mala  etc.  Coc. 
sect.  2,  ver.  318.  Sevilla  1772. 

El  autor  habla  de  las  variedades 
del  mal  de  costado;  de  la  época  en  que 
se  desarrollan  ;  de  los  remedios  que 
mas  convienen  á  su  curación,  y  última- 
mente  del  estilicidio  de  narices  como 
una  señal  infausta  ,  y  que  debe  tener 
muy  presente  el  profesor  para  pronos- 
ticar en  los  males  de  costado  en  que  se 
presenta  dicho  fenómeno. 

Sobre  los  abusos  que  se  notan  en  la 
educación  de  los  niños.  Sevilla  1774. 

El  autor  empieza  su  asunto  desde 
la  preñez,  esponiendo  el  régimen  que 
han  de  observar  las  madres  durante 
dicho  estado :  nacido  el  niño,  aconseja 
la  limpieza,  y  que  debe  lavarse  bien: 
al  hablar  de  los  vestidos,  aconseja  sean 
sencillos  y  nada  oprimidos:  entre  los 
alimentos,  propone  la  leche  de  su  ma- 
dre como  el  único  y  especial.  Con* 
cluye  aconsejando  i  las  madres  el  que 
crien  á  sus  hijos,  encareciéndoles  este 
acto  como  el  beneficio  mas  grande  que 
puedan  hacerles  en  el  resto  de  su  vida. 

Sien  el  solo  reino  vejetal,  se  halle 
remedio  para  todas  las  enfermedades. 

El  autor  se  inclina  al  estremo  afir- 
mativo, aunque  no  por  eso  niega  que 
en  los  demás  reinos  se  hallen  igual- 
mente. Dice  que  los  antiguos  no  cono* 
cían  otros  remedios  para  sos  enferme- 
dades que  las  plantas  y  las  frutas ,  y 
por  consiguiente  que  en  el  dia  podría 
suceder  otro  tanto. 
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Goncloye  animando  á  todos  1 09  pro- 
fesores al  estadio  de  la  botánica  mé- 
dica. 

Del  escorbuto  alcalino  jr  su  citra<^ 
c/on.  Sevilla  1788. 

El  autor  entiende  por  escorbuto  al- 
oalioo  y  aquel  que  por  haber  degene«- 
rado  ha  contraido  un  carácter  cálido» 
y  como  cáustico  y  corrosivo»  Después 
trata  de  su  origen  si  fué  ó  no  conoci- 
do de  los  antiguos j  por  cuya  a6rmati<- 
va  se  decide:  habla  de  las  causas,  j  en 
su  descripción  se  leen  los  nombres  de 
escorbuto  ácido ,  muridtico  ,  vitríóUco 
y  alcalino  :  espone  estensamente  su 
diagnostico,  pronóstico  y  método  cu- 
rativo arreglado  á  las^ébusasque  le  ha- 
yan producido. 

De  la  necesidad  absoluta  que  har 
de  dar  d  los'  hospitales  y  corceles  oé 
Seviüa  nueva  estendon  y  vlantn, 
para  la  sakibrídadde  sus  atmosferas. 

La  divide  en  dos  partes. 

En  la  1  .^  se  concreta  á  esponer  los 
da&os  y  las  enfermedades  que  afecta* 
ban  á  los  enfermos  dé  los  hospitales, 
por  la  ptioa  estensron  y  ventilación  de 
estos  establecimientos. 

En  la  2.*  abraza  los  mismos  puntos 
con  relación  á  las  cárceles. 

Interesa  su  lectura. 

JAIME  BONELLS  ,  natural  de 
Barcelona.  Fué  medico  del  duque  de 
Alba,  socio  de  número  de  la  real  aca- 
demia de  Madrid  y  de  las  de  Barcelo- 
na y  Paris. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Discurso  immgural  sobre  la  utilidad 
y  necesidad  de  las  academias  de  medSf- 
ciña  práctica,  Barcelona  1789. 

Es  notable  el  pasage  siguiente. 

«Si  desde  los  siglos  mas  remotos  hu- 
biesen los  hombres  cultivado  la  histo^^ 
ria  natural  y  médica^  igualmente  que 
la  política  y  civil ;  si  cada  nación  ,  ai 
paso  que  ha  notado  en  sus  fastos  el  sis- 
tema y  vicisitudes  de  su  gobierno ,  los 
hechos  memorables ,  las  guerras  y  las 
conquistas  de  sus  pasados  ;  no  se  hu- 
biese olvidado  de  la  topografía  de  su 
pais ,  del  temperamento  y  fenómenos 


peculiares  de  cada  provincia ,  de  las 
revoluciones  meteorológicas  mas  no- 
'  tables  de  su  atmósfera  ,  de  la  sucesiva 
variedad  de  sus  estaciones^  y  de  lasen» 
fermedades  endémicas  y  epidémicas 
que  se  han  seguido  de  estas  causas :  si 
cada  pueblo  se  hubiese  dedicado  á  tra- 
bajar sus  anales  meteorológico-médi* 
eos ,  que  presentasen  bajo  un  mismo 
punto  de  vista  la  serie  de  ios  metéoros 
observados»  y  su  influjo  sobre  la  vida  y 
salud  de  sus  moradores ,  lograrían  es- 
tos una  felicidad  mas  sólida  que  la  glo- 
ria eon  que  han  pretendido  inmortali- 
zarse en  sus  anales  histórico -políticos. 
Los  funestos  estragos  que  eausan  con 
demasiada  frecuencia  lasepidemias^  ya 
en  estas,  ya  en  aquellas  provincias, 
pudieran  tal  vez  preveiiirse  ó  atajarse 
desde  los  principios  ,  si  se  conservase 
puntual  y  fielmente  la  historia  y  cura- 
ción de  las  que  han  precedido.  ¿Cuán- 
tos paises  famosos  en  la  antigüedad,  y 
casi  abandonados  en  el  dia  á  causa  de 
las  enfermedades  que  los  asolan  ,  se 
rerian  tal  vez  fácilmente  restituidos  á 
Su  antiguo  esplendor,  si  se  supiera  la 
historia  de  su  fatal  revolución ,  y  de 
las  causas  físicas  que  la  produjeron? 
Con  la  sola  reunión  de  los  anales  me* 
teorológtco- médicos  de  cada  pueblo, 
se  tendría  ya  la  historia  médica  de  to- 
dos los  tiempos  y  regiones  ,  y  por  este 
medio  se  hallaría  la  medicina  en  un 
grado  de  perfección ,  de  que  se  mira 
todavía  muy  distante. 

(cNo  tiene  duda  que  los  médicos^son 
los  que  principalmente  pueden  y  de- 
ben trabajar  la  historia  médica  de  los 
logares  donde  residen  ;  pero  aunque 
todos  tuviesen  capacidad  ,  instrucción 
y  tiempo  para  desempeñar  este  objeto, 
y  cada  cual  cumpliese  con  la  parte 
que  le  toca,  serian  poco  ¿tiles  sus  tra- 
bajos ,  mientras  no  se  coordinasen  y 
reuniesen  en  un  cuerpo  histórico,  que 
por  una  serie  no  interrumpida  de  ob- 
servaciones físicas ,  meteorológicas  y 
médicas,  presentase  un  mapa  general 
de  los  diferentes  rumbos  de  la  natura- 
leza eu  la  producción  de  las  enferme* 
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dades^  asi  generales  cOmo  propias  He 
UQ  lagar,  de  uu  partido,  de  una  pro- 
▼iocia  ó  de  un  reino. 

<cEl  hombre  de  mayor  talento  j 
aplicación,  ni  puede  por  sí  solo  obser« 
▼ar  todos  ios  fenómenos  de  la  natura* 
leza,  ni  menos  compararlos  entre  si  y 
averiguar  su  órden^  correspondencia^ 
influjo ,  fuerzas  y  efectos  \  por  esto 
todas  las  ciencias  que  se  perfeccionau 
con  la  observación ,  necesitan  ciilti<« 
varse  en  común;  que  es  decir,  no  pue- 
den hacer  grandes  progresos,  sino  por 
medio  de  una  comunicación  reciproca 
de  los  sabios  que  las  profesan  en  un 
mismo  pais,  y  de  un  comercio  litera- 
rio entre  los  físicos  que  las  cultivan  «n 
diferentes  partes  del  universo,  lenoso* 
lo  porque  necesitan  los  hombres,  co« 
mo  dice  el  mismo  Mr.  de  Fontenelle^ 
enriquecerse  los  Hinos  con  las  ideas  y 
descubrimientos  de  los  demás ,  sino 
también  porque  algunos  paises  tienen 
mayores  comodidades  y  ventajas  qne 
otros  para  ciertas  ciencias,  y  la  misma 
naturaleza  en  distintas  partes  del  munr* 
do  se  maniGesta  k  sus  habitadores  con 
diferentes  aspectos. » 

Prueba  completamente  losestremos 
indicados  en  el  epígrafe  de  su  discur* 
so.  (Interesante).  (Memorias  de  Bar« 
celona). 

Memoríaque  sobre  las  causas  de  las 
frecuentes  apoplegias  jr  muertes  re* 
pentinas  que  acaecen  en  Barcelona. 

No  he  tenido  ocasión  de  consultar 
esta  memoria.  (Véase  Torres  y  Amat, 
pág.  117)- 

Perjuicios  que  ocasionan  al  género 
humano  y  al  estado  las  madres  que 
rehusan  criar  d  sus  hijos  ,  y  medios 
para  contener  el  abuso  deponerlos  en 
ama.  Madrid  1786. 

A  pesar  de  que  antes  del  autor  han 
escrito  otros  muchos  autores  sobre  es- 
ta materia 9  la  obra  que  nos  ocupa  rea- 
sume todo  lo  mas  interesante.  Para  que 
mis  lectores  puedan  formar  una  idea 
de  las  mas  principales  que  contiene, 
vean  una  reseña  de  ellas  en  el  índice 
siguiente. 


«De  la  .obligación  que  tienen  las 
madres  de  criar  á  sus  hijos. 

Providencia  y  economía  especial  de 
la  naturaleza  acerca  de  la  leche. 

Precepto  natural  de  criar  las  madres 
á  sos  hijos,  deducido  de  esta  provi- 
dencia. 

Cuan  religiosamente  le  guardaron 
las  naciones  mas  antiguas. 

Las  mugeresmas  nobles  del  pueblo 
hebreo  criaron  á  sos  hijos. 

Lo  mismo  hicieron  las  matronas 
griegas  y  romanas  antes  de  la  deca- 
dencia de  aquellas  repúblicas. 

Entre  las  naciones  que  menos  han 
degenerado  de  la  primitiva  sencillez, 
apenas  se  conoce  el  abuso  de  poner  los 
niños  en  ama. 

Cuándo  se  introdujo  en  Grecia  y  en 
Roma  este  abuso. 

Los  germanos  no  le  conocían  aun 
mncho  después  de  la  venida  de  Cristo* 

La  eorrapeion  de  costumbres  ha  si- 
do en  todos  los  paises  el  origen  de  este 
abuso. 

Discorso  memorable  de  Favor  i  no  á 
una  madre  que  noqneria  que  su  hija 
criase. 

El  precepto  natural  de  criar  las  ma- 
dres á  sus  hijos,  corroborado  por  nues- 
tra religión  y  por  los  santos  padres. 

Parecer  de  los  mejores  filósofos,  mé- 
dicos, teólogos  y  jurisconsultos. 

Del  estado  noble  se  ha  propagado  el 
aboso  á  las  demás  clases. 

Los  padres  no  cumplen  con  la  obli- 
gación natural  de  criar  á  sus  hijo  solo 
con  darles  buenas  amas. 

Las  madres  no  pueden  disponer  á 
su  ^usto  de  la  leche  de  sus  pechos. 

Pretestos  especiosos  que  alegan  las 
madres  para  no  criar. 

Las  que  no  crian  se  marchitan  y 
envejecen  mas  pronto  que  las  que 
crian. 

Las  satisfacciones  que  lleva  consi- 
go el  criar  á  los  hijos  esceden  a  sus  in- 
comodidades. 

Fingida  ternura  de  algunas  ma- 
dres. 

Con  las  escnsts  que  fingen  las  ma« 
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geres  para  no  criar  »  nadie  se  engaña 
mas  que  ellas  mismas» 

Falsas  amigas  9  aduladores  é  igno- 
rantes que  apoyan  el  abuso  de  no 
criar. 

Virtuosas  madresque  saben  despre* 
ciar  el  imperio  de  la  moda. 

Felicidades  que  estas  madrease  pne* 
den  prometer. 

De  los  motivos  legítimos  qne  exi- 
men á  las  madres  de  la  obligación  de 
criar. 

Primer  rootiro :  la  falta  de  leche^  o 
su  mala  calidad. 

Condiciones  necesarias  para  decidir 
la  falta  de  leche. 

Cuan  difícil  es  que  la  leche  de  la 
madre  sea  mala  para  su  hijo. 

Motivo  segundo :  el  defecto  de  pe- 
zones^ su  desproporción  ó  enfermedad. 

Motivo  tercero :  enfermedades  cró- 
nicas y  por  razón  de  las  cnalés  ptiede 
resaltar  del  criar  algan  grave  dafto  á 
la  madre  o  al  hijo. 

Las  mugeres  débiles  y  enfermisas 
suelen  fortalecerse  criando* 

El  criar  cura  y  preserva  á  las  mu- 
geres de  muchas  dolencias. 

Cuanto  mas  delicada  es  la  madre, 
tanto  mas  riesgo  corre  en  dejar  dé 
criar. 

Las  enfermedades  agudas  no  suelen 
ser  mas  que  impedimentos  pasageros. 

Motivo  cuarto  y  último  :  si  la  mu- 
ger  mientras  cria  se  hace  embarazada. 

En  qué  casos  el  preñado  no  se  opo- 
ne al  criar. 

La  menstruación  no  perjudica  ab- 
solutamente á  la  leche. 

Caso  en  que  la  menstruación  puede 
ser  dañosa,  y  señales  para  conocerlo. 

Inconvenientes  de  la  preocupación 
contra  las  nutrices  que  menstrúan. 

De  los  males  á  que  esponen  las  ma- 
dres á  sus  hijos  dándoles  leche  estraña. 

Fatal  descuido  de  la  mayor  parte  de 
los  padres  en  la  elección  de  las  amas. 

Calidades  que  debe  tener  uoa  nu- 
triz para  ser  buena « 

Defectos  intrínsecos  a  toda  leche  de 
ama,  por  la  sola  razón  de  ser  estraña. 


Defecto  primero  *.  la  falta  de  calos- 
tros. 

Preocupación  vulgar  de  que  la  pri- 
mera leche  de  las  paridas  es  mala  para 
las  criaturas. 

Analogía  de  la  leche  de  la  madre 
con  el  jugo  de  que  se  ha  alimentadoel 
hijo  en  el  útero. 

Si  la  repentina  mutación  de  alimen- 
tos es  arriesgada  en  los  adultos,  macho 
mas  lo  es  en  los  recien  nacidos. 

Defecto  segundo:  la  falta  de  analo- 
gía de  la  leche  del  ama  con  la  natura- 
leza del  niño  que  se  le  da  á  criar. 

Defecto  tercero :  la  desproporción 
de  la  leché  del  ama  con  la  edad  y  fuer* 
zas  del  niño. 

Males  qae  se  siguen  de  esta  desproo 
porción. 

La  leche  de  la  propia  madre  aunque 
sea  de  inferior  calidad ,  es  preferible 
á  toda  leche  agena. 

Calidades  que  la  leche  conserva  de 
los  alimentos  de  que  se  forma. 

Alteración  de  la  leche  de  las  nodri^ 
z«a  que  crian  en  casa  de  los  niños,  por 
la  mutación  de  alimentos  y  falta  de 
ejercicio. 

Enfermedades  que  de  esta  altera- 
ción resulta  á  los  niñ05. 

Vicios  de  la  leche  de  las  amas  que 
crian  en  sus  casas ,  por  razón  de  los 
malos  alimentos  de  que  usan. 

Particulares  daños  que  ocasionan  á 
los  niños  la  leche  de  las  nutrices  que 
beben  mucho  vino  ,  aguardiente  ú 
otros  semejantes  licores. 

Vicios  que  puede  tener  la  leche  de 
ama  por  su  constitución  natural  ,  y 
males  que  por  esta  causa  acarreará  á 
nn  niño  eslraño. 

Enfermedades  que  se  pueden  co- 
municar de  las  nodrizas  á  los  niños  por 
medio  de  la  leche. 

Aunque  las  enfermedades  sean  co- 
munes á  las  amas  y  á  las  madres  ^  no 
corren  los  niños  el  mismo  riesgo  cria- 
dos por  estas  que  por  aquellas. 

Las  enfermedades  hereditarias  rara 
vez  se  corrigen  con  la  leche  de  ama, 
por  buena  que  sea. 
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Infinjo  de  lés  pasiones  en  U  leche. 

Las  pasiones  áe  las  notricessoo  mas 
▼iolentas  y  nocivas  para  los  niflos»  que 
no  las  (le  las  propias  madres. 

De  los  dafios  que  ocasiona  á  los  ni« 
ños  el  mal  proceder  de  las  amas. 

La  leche  de  la  madre  se  puede  en 
algún  modo  Suplir  con  otra  leche;  pero 
la  solicitud  materna  no  tiene  equÍYa* 
lente. 

Las  calidades  morales  que  se  re- 
quieren en  las  amas  son  mas  difíciles 
de  bailar  que  nná  buena  leche. 

Holgazanería  de  las  nodrisas  que 
crian  en  las  casas  de  los  niftos»  y  disen  • 
siones  que  ocasionan  en  perjuicio  de 
las  criaturas. 

InconveDÍentes  de  separar  las  amas 
de  sus  maridos. 

Condiciones  que  deben  tener  el  lu- 
gar y  U  casa  del  ama,  para  dejarle  lle- 
var el  niño  á  que  le  críe  en  el  lugar. 

Trato  que  dan  i  los  niños  las  nutri- 
ces puestas  en  sus  casas. 

Desrle  luego  les  dan  de  comer. 

Daños  de  las  malas  papillas  que  les 
hacen. 

Abuso  nociro  de  la  sopa  con  vino. 

Utilidades  y  daños  de  dar  i  los  ni- 
ños los  alimentos  mascados. 

Indiscreción  con  que  las  amas  dan 
de  mamar  á  los  niños. 

Las  nodrizas  ocupadas  en  sus  ha- 
ciendas, abandonan  á  las  criaturas  por 
mucho  tiempo :  fatales  coásecuendas 
de  este  abandono. 

Varias  causas  del  llanto  de  las  cria- 
turas, é  imprudencia  de  las  amas»  que 
todas  quieren  remediarlas  de  un  mis- 
mo modo. 

Enfermedades  que  padecen  los  ni- 
ños  por  el  descuido  de  las  nutrices  en 
limpiarlos. 

Ventajas  que  tienen  para  los  niños 
los  baños  de  agua  fresca. 

Descuido  y  precipitación  délas  amas 
en  envolver  y  fajar  los  niños. 

Naciones  que  dejan  á  los  niños  en 
entera  libertad. 


Cuan  ventajoso  seria  que  las  amas 
adoptasen  el  métoda  de  aquellas  na- 
ciones. 

Inconvenientes  inevitables  de  nues- 
tra envoltura. 

Un  sabio  filósofo  atribuye  a  las  amas 
la  fatal  invención  de  fajar  í  las  cria- 
turas. 

Daños  que  acarrea  á  los  niños  la  bar- 
baridad de  las  nodrizas,  que  cuando 
se  ausentan  los  dejan  colgados  de  los 
andadores. 

Funesta  invención  de  la  cotilla :  en 
vez  de  perfeccionar  el  cuerpo,  le  des- 
figura. 

Descuido  de  las  amas  en  dejar  los 
niños  solos,  ó  encargados  á  otras  cria- 
turas, 7  estragos  que  se  siguen  de  este 
descuido. 

Caldas,  golpes,  etc.,  que  llevan  los 
niños  en  poder  de  las  amas. 

Negligencia  con  que  los  llevan  en 
brazos. 

Fatal  uso  que  hacen  de  las  cunas. 

Daños  del  escesivo  abrigo  de  los  ni- 
ños. 

Perniciosas  consecuencias  de  la  cos- 
tumbre común  en  las  amas,  de  espan- 
tar y  aturdir  a  los  niños. 

Criaturas  que  las  nutrices  estropean 
por  el  mal  uso  que  hacen  de  los  anda- 
dores, polleras  y  carretones. 

Mejor  y  mas  presto  anrdan  los  niños 
dejados  en  libertad,  que  con  todos  es- 
tos artificios. 

Niños  ahogados  en  la  cama  de  las 
nutrices ,  por  la  costumbre  que  todas 
tienen  de  acostarlos  consigo. 

Disposiciones  de  algunos  sínodos,  j 
providencia  del  magistrado  de  Flo- 
rencia para  evitar  estos  infantici- 
dios. 

De  los  males  que  acarrea  i  las  ma- 
dres el  no  criar. 

Grandes  ventsjas  que  tiene  para  las 
museres  el  criar. 

Incomodidades  y  riesgos  del  sobre- 
parto en  las  mugeres  que  no  crian. 

La  calentura  láctea  es  el  primero  y 
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jasto  castigo  cÍ6  hs  madres  que  Diegan 
sa  leche  i  los  hijos. 

Estragos  que  caasa  la  leche  estan- 
cada en  el  cnerpo. 

Descomposición  de  la  leche  en  los 
pechos  »  j  degeneración  de  la  calen- 
tura láctea^en  pútrida,  maligna  ó  héc- 
tica  mortal. 

Accidentes  del  sudor  de  la  calentara 
láctea  suprimido. 

Riesgos  de  violentar  la  naturaleza 
con  sudoríficos. 

Lóquios  lácteos ,  sn  duración,  y  las 
fatales  consecnencias  que  tienen. 

La  leche  no  tiene  otra  salida  natu- 
ral sino  por  los  pechos:  cualquier  otro 
camino  está  lleno  de  tropiezos. 

Depósitos  lácteos  en  varias  partes 
del  cuerpo. 

Funestos  estragos  de  la  leche  depo- 
sitada en  la  cabeza  ,  en  el  pecho  ó  en 
el  vientre. 

Estragos  clandestÍDOs  de  la  leche 
confundida  con  los  humores. 

Los  depósitos  de  leche  en  las  partes 
esternas  ,  aunque  menos  funestos  que 
en  las  internas,  son  siempre  pertina- 
ces, sujetos  á  reincidencias  >  7  á  veces 
mortales. 

La  leche  depositada  en  los  pechos 
forma  tumores,  abcesos,  cirros  y  zara- 
tanes. 

En  la  piel  prodoce  pústulas ,  cos- 
tras, herpes,  sarnas,  lepras,  etc. 

En  los  músculos  y  articulaciones, 
dolores  reumáticos ,  y  artríticos  crue- 
les. 

Entre  las  membranas  del  vientre  hi- 
dropesías, tumores  disformes,  úlceras 
fistulosas,  etc. 

En  las  ingles  hinchazones  mons- 
truosas muy  dolorosas  y  rebeldes. 

Riesgos  de  las  precipitadas  decisio- 
nes de  que  una  parida  no  puede  criar 
por  falta  de  leche. 

No  son  tantas  como  parece  las  pari- 
das que  impunemente  sofocan  sn  le- 
che. 

El  criar  es  un  manantial  fecundo  de 
bienes  reales,  y  un  preservativo  seguro 
de  males  ciertos  e  inevitables,  siem- 


pre que  se  ataja  la  salida  de  la  leche. 

De  treinta  á  treinta  y  cinco  aftos^  es 
el  período  de  la  vida  en  que  mueren 
mas  mugeres  en  Suecia,  porque  no 
crian;  y  en  que  mueren  menos  en 
tierra  de  Avranches,  porque  crian. 

De  las  incomodidades  y  dolencias 
que  se  imputan  al  criar>  y  del  modo 
de  precaverlas. 

Ño  todos  los  males  que  padecen  laa 
mugeres  mientras  crian  ,  deben  atri- 
bairse  al  qriar. 

Las  mas  de  las  enfermedades  de  nu- 
trices que  ha  recopilado  Ramazzini, 
no  son  efecto  del  criar,  sino  de  los 
yerros  que  las  nutrices  cometen. 

Modo  de  precaver  los  males  de  los 
pechos,  segan  el  método  de  M.  Anel 
le  Rebours. 

La  costumbre  de  no  empezar  las 
paridas  á  criar  hasta  dos  ó  tres  días 
después  del  parto ,  es  el  origen  de  la 
mayor  parte  de  sus  males. 

Los  buenos  médicos  aconsejan  ya  á 
las  paridas,  que  comiencen  á  criar  á 
las  doce  horas  del  parto. 

La  muger,  luego  de  haber  parido, 
tiene  bastante  leche  en  los  pechos  para 
empezar  á  dar  de  mamar. 

El  modo  mas  seguro  de  evitar  todos 
los  inconvenientes^  es  que  la  parida  se 

[looga  el  niño  al  pecho  luego  que  esté 
avado  y  vestido. 

De  este  modo  la  madre  hace  al  hijo 
todo  el  bien  posible,  sin  que  ella  pa- 
dezca ningún  mal. 

Las  hembras  de  los  brutos,  que  na- 
turalmente siguen  este  método,  no 
conocen  los  males  de  pechos  que  pa- 
decen las  mugeres. 

Imprudencia  nociva  de  algunos  au- 
tores ,  que  indistintamente  aconsejan 
á  todas  las  preñadas,  que  formen  y 
preparen  sus  pezones  antes  del  parto. 

Caso  en  que  por  culpa  de  las  mis- 
mas mugeres  ,  es  necesaria  aquella 
preparación. 

Modo  de  preparar  los  pezones  en 
este  caso. 

El  dejar  llenar  demasiado  los  pe- 
chos, es  también  causa  de  la  escoria- 
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oion  de  los  pezones  daraate  la  crianza. 

Las  nutrices  tienen  en  su  mano  el 
precaver  la  mayor  parte  de  pelos  que 
vienen  de  causa  esterna. 

Las  mas  de  las  incomodidades  qoe 
se  imputan  al  criar^  no  losen  para  las 
buenas  madres. 

El  dar  de  mamar  de  noche »  no  es 
Un  incómodo  como  se  pondera. 

EX  criar  no  quita  á  las  auirioes  que 
hagan  sus  haciendas. 

Tampoco  les  impide  qne  se  divier- 
tan eon  moderación. 

.La  obligación  de  las  madres  de  su- 
jetar mientras  crian  toda  pasión  vio- 
lenta ,  no  es  incomodidad  del  criar^ 

{mes  todos  y  en  todos  tiempos  tenemos 
a  misma  obligación. 

De  los  males  politices  que  sufre  el 
estado  por  no  criar  las  madres  i  sas 
hijos. 

La  felicidad  del  estado  pende  prin» 
cipalmente  de  la  buena  educación  de 
sns  individuos* 

Mientras  las  madres  no  crien  ¿  sus 
hijos »  la  educación  física  y  moral  de 
los  niños  será  siempre  viciosa. 

El  no  criar  las  madres  i  sos  hijos, 
disminuye  notablemente  la  población* 

La  ponderada  fecundidad  de  .las 
madres  qne  no  crian  j  es  aparente  ó 
inútil  para  la  población. 

El  periodo  de  la  vida  en  que  mue- 
ren mas  criaturas,  es  dentro  de  los  dos 
primeros  afios  de  nacidas. 

Número  increible  de  niños  que 
pierde  el  estado  por  el  grande  abuso 
de  ponerlos  en  ama. 

Muchos  de  los  nifios  que  salen  con 
vida  de  las  amas,  los  pierde  el  estado 
(    de  dos  maneras. 

Degeneración  de  la  especie  hn* 
mana. 

El  no  criar  las  madres  i  sns  hijos, 
es  una  de  las  principales  causas  de  esta 
degeneración. 

Los  niños  criados  por  amas  son,  ge- 
neralmeote  hablando  ,  inferiores  en 
robustez,  gallardía  y  talento  á  los  qne 
han  mamado  la  leche  de  sus  madres. 

Los  padres  robustos  y  bien  forma- 


dos, engendran  por  lo  común  hijos  ga- 
llardos y  vigorosos. 

Las  madres  que  por  no  criar  estra- 
gan su  salud  ,  procrean  hijos  tan  dé- 
biles y  enfermos  como  ellas;  y  de  los 
hijos  se  propaga  la  debilidad  á  los  nie* 
tos. 

Por  medio  de  las  nodrizas  se  au- 
menta notablemente  la  propagación 
del  gálico. 

Por  cada  niño  qoe  se  pone  en  ama, 
suele  perder  el  estado  dos  ó  tres. 

El  abuso  de  poner  los  niños  en  ama 
aumenta  las  cargas  del  estado,  y  dis- 
minuye los  contribuyentes. 

Trueques  de  niños  en  poder  de  las 
amas»  y  sus  fatales  resultas. 

Los  perjuicios  qoe  las  mugeres  cau- 
san al  estado  por  no  criar  á  sus  hijos, 
solo  pueden  resarcirlos  volviendo  á  ser 
verdaderas  madres.  ^  • 

De  los  males  morales  con  que  infi- 
cionan la  sociedad  las  madres  que  n¡e> 
gan  sus  pechos  á  sus  hijos. 

La  educación  doméstica  es  la  pri- 
mera escuela  de  los  niños. 

Las  madres  aman  mas  a  los  hijos 
que  ellas  mismas  han  criado. 

Los  hijos  aman  y  respetan  masa  las 
madres  que  les  han  dado  su  leche. 

Los  niños  prefieren  las  amas  que  los 
crian  á  sos  propias  madres:  malas  con* 
secnenciss  de  esta  preferencia. 

Discurso  de  un  hijo  á  su  madre  ,  á 
imitación  del  que  hizo  á  la  suya  un 
joven  romano  de  la  familia  de  los 
Gracchos» 

Si  las  madres  quieren  que  sus  hijos 
sean  justos,  es  menester  que  primero 
lo  sean  ellas  con  los  hijos. 

El  no  criar  las  madres  á  sus  hijos, 
es  la  primera  causa  de  su  degeneración 

moral. 

En  las  familias  cuyas  madres  no 
crían  a  sus  hijos,  falta  el  respeto  filial, 
el  cariño  fraterno  y  el  verdadero  amor 
eonyugal. 

Felicidades  de  las  familias  cuyas 
madres  crian  á  sus  hijos. 

Desorden  de  las  familias  cuyas  ma- 
dres rehusan  criar  á  sus  hijos. 
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Las  madres  ijae  niegan  á  sus  hifos 
la  leche  de  sus  pechos,  baoen  moy  sos- 
pechosa la  conducta  de  su  vida* 

La  ociosidad  de  las  madres  que  no 
crian  i  sos  hijos  ,  es  un  fatal  ejemplo 
para  Us  hijas. 

Si  todas  las  madres  criasen  i  sus  hi« 
jos,  habria  mas  fidelidad  en  los  matri- 
monioSf  7  menos  célibes  disolutos  en 
la  sociedad* 

.  Nnnoa  se  reformarán  las  costum- 
bresy  mientras  no  se  reforme  el  abuso 
de  no  criar  las  madres  i  sus  hijos. 

Epilogo  de  todo  lo  dicho^  sacado  de 
un  sabio  filósofo  moderno* 

De  las  lejes  establecidas  en  varios 
reinos  para  atajar  el  abuso  de  poner 
loa  nifios  en  ama ,  y  de  las  providen- 
cias que  i  este  fin  se  podrían  tomar* 

Necesidad  de  leyes  y  penas  que  con* 
tengan  este  abuso. 

Ley  de  los  lacedemonios  y  de  los 
atenienses ,  para  reducir  las  madres  á 
criar  á  sus  hijos. 

Elscelente  policía  de  algunos  reyes 
de  la  India ,  para  precisar  las  madres 
mas  distinguidas  a  que  sean  nutrices 
de  sus  hijos. 

Ley  de  Julio  César  para  atajar  el 
celibato  licencioso  de  las  mugeres, 
aplicada  á  las  que  rehusan  criar  i  sus 
hijos* 

Ley  escheur  lia  na  contra  las  madrea 
que  faltan  á  la  obligación  materna. 

Ley  de  los  turcos  ,  para  estimular 
las  madres  i  que  crien  i  sus  hijos ,  y 
uso  que  de  esta  ley  se  podria  hacer* 

Ley  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio, 
scerca  de  la  obligación  que  tienen  las 
madres  de  criar  á  sus  hijos. 

Para  reducir  las  madres  al  cumpli- 
miento de  su  obligación »  podria  sin 
duda  mas  que  las  leyes,  si  el  criar  i  los 
hijos  se  acreditase  de  acción  de  moda; 
pero  este  crédito  solo  los  soberanos  se 
le  pueden  dar. 

Si  seria  menos  nocivo  á  los  niños 
alimentarlos  con  leche  de  animales  ó 
con  papillas,  que  hacerlos  criar  por 
amas  mercenarias. 

Autores  que  pretenden  que  todos 


los  ai5o6  deberían  criarse  ooo  leche  de 
brutos. 

La  primera  razón  en  que  se  fonda 
es ,  que  el  criar  las  mugeres  dismi- 
nuye, segUQ  ellos  dicen,  la  población* 

La  segunda  es ,  que  por  medio  de 
la  leche  de  muger  se  propagan  de  pa« 
dres  a  hijos  las  pasiones  y  los  vicios* 

Los  pueblos  que  crian  á  los  nifios 
con  leehe  de  animales ,  no  son  menos 
viciosos  que  los  demás* 

Es  cierto  que  el  temperamento  in- 
fluye en  las  pasiones;  pero  el  tempe- 
ramento del  ama  no  se  comunica  tan 
fácilmente  como  creen  por  la  leche  al 
niño  que  la  mama* 

La  educación  es  la  verdadera  leche 
de  las  costumbres. 

Si  las  pasiones  de  las  mugeres  pue- 
den comunicarse  á  los  nifkis  que  crian, 
también  se  les  podrán  comunicar  las 
de  las  bestias. 

La  última  razón  que  alegan  es,  que 
los  nifios  criados  por  brutos  serian  mas 
robustos,  y  no  contraerian  varias  en- 
fermedades desconocidas  entre  los  ani* 
males. 

EUta  razón  no  milita  contra  la  leche 
de  la  propia  madre. 

La  leche  de  los  brutos  tiene  tam- 
bién sus  alteraciones. 

Diferencia  esencial  entre  la  leche 
de  brutos  y  ia  de  muger. 

Diferencia  entre  varias  especies  de 
leche  de  animales. 

El  criar  todos  los  nifios  con  leche  de 
animales,  aumentaría  la  despoblación. 

En  qué  casos  vale  mas  criar  á  los 
nifios  con  leche  de  brutos,  que  poner- 
los en  ama* 

Menos  dafiosa  es  la  leche  de  bestias, 
que  la  de  la  mayor  parte  de  las  amas. 

Los  niños  mantenidos  con  leche  de 
brutos  y  gobernados  por  sus  mismas 
madres,  serian  mas  felices  que  criados 
y  gobernados  por  amas  venales. 

Esperimentos  que  lo  confirman. 

Vale  mas  criar  á  los  nifios  con  bue- 
nas papillas,  que  darles  malas  amas. 

Esperimentos  á  favor  de  este  método* 

Conclusión.» 
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L«  elociieiiois  ,  la  energía  dei  len- 
guage,  j  las  machas  observaciones  que 
DOsreBere^  dao  á  esta  obrka  un  valor 
inestimable.  Ella,  en  mi  concepto,  de- 
biera constituir  una  de  las  principales 
arras  qoe  habia  de  entregar  el  esposo 
á  SQ  esposa  el  dia  de  su  matrimonio, 
con  la  obligación  de  leerla  mochas  re« 
ees.  A  buen  seguro  que  nihabria  tan- 
tas madres  desnatural isadas  ni  tantos 
profesores  necios  y  aduladores  que  sin 
fundamento  asienten  ¿  las  sugestiones 
de  aquellas^  á  quienes  se  dirige  Mon  « 
tesquieu  cuando  dice :  el  empeño  de 
cortsen^ar  las  mugeres  su  hermosura, 
es  una  de  las  causas  de  la  corrupción 
del  género  humano. 

Curso  completo  de  anatomía  del 
cuerpo  humano.  Madrid  1796. 

Es  tan  conocida  de  todos  los  espa- 
ñoles esta  obra,  que  creo  inútil  entre« 
tenerme  en  formar  su  análisis. 

CASIMIRO  GÓMEZ  ORTEGA, 
estudió  la  cirugía  médica  como  colé- 

K'  1  pensionista  en  el  colegio  deCádis. 
ncluida  su  carrera  pasó  i  Bolonia^ 
en  cuya  universidad  tomó  la  borla  de 
doctor  en  medicina  y  cirugía.  La  aca- 
demia de  botánica  de  Florencia  le 
honró  con  el  título  de  socio  de  mérito. 
Regresado  á  Madrid,  se  estableció  de 
boticario  ,  j  en  su  casa  se  instaló  la 
academia  de  medicina,  según  defamo» 
dicho  mas  atrás,  y  fué  catedrático  de 
botánica  en  el  real  )ardiu  botánico  de 
Madrid. 

Este  profesor  hizo  eminentes  ser« 
vicios  á  la  ciencia  de  f;urar  j  y  con  es- 
pecialidad á  la  botánica:  publicó,  co- 
mo digimos  en  el  articulo  de  Francis- 
co Hernández  ,  médico  de  Felipe  V, 
sus  preciosos  manuscritos. 

Ademas  de  los  escritos  y  trabajos 
científicos  que  hemos  espuesto  en  otras 
partes, 

Escribió. 

Tratado  de  la  naturaleza  y  inrtu* 
des  de  la  cituta,  llamada  vulgarmente 
CAÑAEJAi  y  de  su  uso  en  la  cura^ 
don  de  los  esquirros ,  cimeros ,  cata^^ 


raias^  gata  y  otras  graves  eh/ermeda  *> 
das.  Madrid  1783. 

El  autor,  sin  negar  las  prodigiosas 
virtudes  que  Storck  atribuía  á  la  cicu- 
ta para  curar  dichas  dolencias,  se  pro» 
puso  probar  que  la  cicuta  de  nuestro 
pais  era  de  la  misma  especie  y  de  la 
misma  energía  que  la  ensayada  por 
Storck. 

Trae  en  su  confirmación  un  gran 
número  de  felices  curaciones  obteni- 
das por  nuestros  médicos  españoles, 
por  dicha  planta  cogida  en  nuestro 
suelo. 

BONIFACIO  JIMÉNEZ  DE  LO- 
RITE. 

Escribió. 

Patología  de  las  enfermedades  de 
los  encarcelados ,  señalando  sus  reme-> 
dios  proñldcticos  y  curativos.  Sevilla 
1774.     .  . 

Principia  el  autor  haciendo  un 
horroroso  retrato  de  las  cárceles  por 
su  inmundicia  ,  estreches  del  edifi- 
cio ,  escasee  de  luces  ,  malos  alimen- 
tos ,  etc.,  etc.  ,  que  puede  intimidar 
al  mas  intrépido,  y  escita  la  mas  tier- 
na compasión  hacia  los  desgraciados 
dejincuentes.  Considera  los  perjuicios 
de  una  atmósfera  corrompida  como  es 
la  de  las  cárceles ,  y  las  enfermedades 
que  suelen  acometerles. 

El  autor  propone  después  loa  me- 
dios para  remediar  tantos  males  y  con 
menos  dispendio.  Habla  de  las  calen* 
turas  de  las  cárceles  y  su  método  cura- 
tivo. Últimamente  se  dirige  suplican- 
do á  tos  tribunales  el  que  no  sean  mo- 
rosos en  despachar  las  causas  de  los  en- 
carcelados. 

Del  uso  de  las  cotillas  con  respecto 
d  la  salud  pública.  Sevilla  1784. 

£1  autor  las  considera  nlÜes  y  aun 
necesarias  para  comprimir  la  cavidad 
del  pecho ,  siempre  que  lo  verifiquen 
en  un  grado  moderado ,  y  reprueba 
solamente  el  que  ajusten  con  ellas  de- 
masiado el  pecho;  en  este  caso  asegura 
que  pueden  ser  muy  dañosas  á  la  sa- 
lud. 

Del  modo  con  que  Hipócrates  ad^ 
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ministro  la  leche,  y  si  es  adaptable  d 
nuestro  tiempo  jr  pais.  Id.  id. 

El  autor  espone  todas  las  enferme- 
dadesen  que  Hipócrates  usólas  leches, 
y  entre  estas  hace  relación  de  la  de 
burra^  perra,  cabra  ,  jegua^  muger, 
obeja  y  vaca. 

GASPAR  BALAGÜER  T  VI- 
GENTE  GRASET.  Estos  dos  profe- 
sores fueron  comisionados  para  obser- 
var una  epidemia  de  calenturas  ter» 
cianas  que  se  padeció  en  varios  pne> 
blos  de  Urgel  y  otros  del  principado 
de  Cataluña  en  el  año  1785. 

Terminada  su  comisión  publicaron 
el  siguien  escrito» 

Noticia  de  la  epidemia  de  tercianas 
que  se  padeció  en  iuirios  pueblos  ele  ür» 
gel.  Barcelona  1786. 

Esta  memoria  está  dividida  en  cin* 
cuenta  y  un  párrafos. 

Presenta  las  eausas  eficientes  de  es- 
ta epidemia;  las  de  su  desarrollo  y  pro- 
pagación de  unos  pueblos  a  otros  ;  las 
medidas  sanitarias  que  fué  preciso 
adoptar,  y  los  grandes  beneficios  que 
la  junta  suprema  de  sanidad  y  el  go-> 
bierno ,  hicieron  á  los  pueblos  man- 
dándoles socorros »  tanto  para  alimen- 
tarse como  remedios  para  curarse. 

Esta  memoria  ofrece  mucho  interés 
porque  revela  bastante  bien  cuánto 
influjo  tiene  en  la  destrucción  de  una 
epidemia  la  generosidad  de  un  gobier- 
no  celoso  de  la  salud  de  sus  pueblos, 

SANTIAGO  PUIG  nació  en  Ma- 
driden'1761  (pág.  112):  estudió  la 
medicina  en  Alcalá  de  Henares^  sien- 
do su  maestro  D.  Juan  Medaño  (pági* 
na  5).  Rebalidadose  estableció  en  Ma* 
drid  por  el  a&o  1758  (pág.  2^.  En  5  de 
agosto  de  1761  fué  acometido  de  unas 
terciana!  benignas  las  cuales  se  convir- 
tieron en  malignas  de  resultas  de  una 
sangría  que  se  le  hizo,  y  de  las  que  se 
libró  por  haber  tomado  dos  onzas  de 
quina  (pág.  113). 

De  aqui  tomó  mas  afición  al  estudio 
de  estas  calenturas  ,  y  escribió  la  obra 
siguiente. 

Compendio  instructivo  sobre  el  me- 


jor  método  de  curar  las  tercianas  jr 
cuartanas,  Madrid  1786. 

Esta  obrita  es  efectivamente  na 
buen  compendio  de  U  historia  de  di- 
chas dolencias.  Critica  á  aquellos  mé- 
dicos que  sin  parar  su  atención  en  la 
época  y  naturaleza  de  dichas  calentu- 
ras ¡  administraban  las  sangrías  ó  la 
quina  para  su  curación.  Prueba  que  el 
emético,  los  purgantes,  la  sangría  y  la 
quina  ^  competían  en  eficacia  cuando 
se  administraban  oportunamente ,  y 
que  ninguno  de  eetos  remedios  debia 
considerarse  como  esclusivo.  No  obs- 
tante confiesa  que  la  quina  obtendría 
siempre  mayores  resultados  en  igual- 
dad de  circunstanciss. 

ANTONIO  ASED  Y  L ATORRE 
nació  en  Zaragoza  en  1753.  Estudió 
en  esta  universidad  la  filosofía  y  en  la 
de  Henares  la  medicina.  Se  graduó  de 
doctor  en  ambas  facultades  en  las  dos 
universidades.  Fué  catedrático  y  de- 
mostrador del  gabinete  de  historia  na- 
tural desde  1786.  En  este  año  le  nom- 
bró  S.  M.  inspector  de  epidemias  del 
reino  de  Aragón  con  doce  mil  reales  de 
sueldo.  En  17921o  fué  también  de  loa 
hospitales  del  Zaragoza.  Murió  en  20 
de  abril  de  1794. 

Escribió. 

Memoria  instructiva  de  los  medios 
de  precaver  las  malas  resultas  de  un 
temporal  escesivamente  húmedo ,  co^ 
mo  se  ha  observado  desde  principio  de 
setiembre  de  1783  hasta  últimos  de 
abril  de  1784.  Zaragoza  1784. 

El  autor  describe  con  vivísimos  co- 
lores los  males  y  enfermedades  que 
produjo  dicho  temporal ,  y  el  influjo 
que  sobre  nuestra  salud  tienen  las  al- 
teraciones atmosféricas.  Es  interesan- 
te y  digno  de  ser  imitado  por  todos  los 
profesores. 

Historia  de  la  epidemia  ocurrida  en 
la  ciudad  de  Barbastroen  1784^  y  es' 
posición  del  nuevo  método  curativo  de 
D.  José  Masdevall  y  Terrades,  ac^ 
tual  médico  de  cámara  de  S,  M.,  útil 
para  toda  especie  de  calentura  pútri^ 
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da,  continua  ó  intermitente,  publicada 
de  orden  de  5.  M,  Zaragoza  1786. 

Noticia  de  las  aguas  minerales  del 
reino  de  Aragón,  jr  sus  análisis  y  aplu 
cacion  d  la  medicina,  compuesta  de 
orden  superior. 

El  caDÓoigo  LaUsa  dice  que  la  vio 
manuscrita^  y  qoe  en  ella  hablaba  de 
machas  fuentes  de  Aragón:  del  modo 
de  trasportarlas  sin  perder  de  sus  vir- 
tudes: de  advertencias  generales  para 
el  uso  de  las  aguas  minerales,  y  prácti- 
ca que  se  debe  guardar  durante  su  uso: 
del  modo  y  tiempo  de  bañarse ,  de  la 
dieta  que  se  debía  guardar  durante 
los  baños,  y  lo  mismo  del  sueño  y  vi- 
gilia. 

Elementos  políticos  médicos. 

(La  Tasa,  tom.  5.  pá^.   529). 

DOMINGO  garcía  FERNÁN- 
DEZ. 

No  conozco  su  biografía. 

Escribió. 

De  las  aguas  de  la  fuente  del  Rosal 
de  la  villa  de  Beteta.  Madrid  1 787. 

Esta  disertación  no  trata  mas  que 
del  análisis  que  hizo  de  dichas  aguas  y 
de  sus  mineralizadores. 

JUAN  PABLO  FORNER. 

No  conozco  su  biografía. 

Escribió. 

Noticia  de  las  aguas  minerales  de 
la  fuente  de  Solan  de  Cabras ,  en  la 
sierra  de  Cuenca.  Madrid  1787. 

Trata  de  la  topografía  fisica  de  la 
fuente  de  Solan  de  Cabras»  de  la  natu- 
raleza, del  análisis,  de  las  virtudes 
de  sus  aguas ^  modo  de  usarlas,  y 
enfermedades  en  que  convienen. 

MARTIN  SESE  Y  LACARTE, 
natural  de  Zaragoza  :  estudió  en  esta 
ciudad  la  medicina ,  y  tomó  la  borla 
de  doctor.  Pasó  á  Mégico,  y  fué  nom- 
brado director  del  ¡ardin  botánico,  ca- 
tedrático de  medicina ,  y  alcalde  exa- 
minador del  real  proto- medícate. 

Escribió. 

Discurso  inaugural  para  la  aper^* 
tura  del  real  estudio  de  botánica.  Me- 
gico  1788. 


Lo  divide  en  tres  partes. 

Eo  la  1.*  trata  de  la  antigüedad  de 
la  botánica. 

En  la  2.*  de  la  estimación  en  que 
debe  tenerse. 

En  la  3.*  de  su  utilidad  y  aplicación 
a  la  humanidad  ,  á  la  religión  y  al  es- 
tado. (Interesante). 

FRANaSCO  JABIER  CID  fué 
médico  de  la  real  sociedad  vasconga- 
da, académico  de  la  real  matritense, 
médico  titular  del  cabildo  de  Toledo 
V  del  arzobispado  de  la  misma. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Tararitismo  obsen^ado  en  España 
con  que  se  prueba  el  de  la  pulla,  du-- 
dado  de  algunos  y  tratado  ae  otros  de 
fabuloso,  y  memorias  para  escribir  la 
historia  del  insecto  llamado  tarántula, 
efectos  de  su  veneno  en  el  cuerpo  hu-» 
mano,  y  curación  por  la  música ,  con 
el  modo  de  obrar  ae  esta,  y  su  aplica^ 
cion  como  remedio  a  varias  enferme» 
dades.  Madrid  \7S7. 

Desde  mediados  del  siglo  XVIII  se 
discutió  con  mucha  porfia  la  opinión 
sobre  el  veneno  de  la  tarántula  y  sus 
efectos  en  el  cuerpo  humano,  ínterin 
Baglivio  en  Italia  agitaba  y  defendia 
esta  cuestión  con  tanto  calor  en  su  obra 
de  anatome  mor  su  et  affectibus  taran» 
tulce,en  España  se  ocupaban  también 
nuestros  médicos  en  resolver  este  in- 
teresante punto  de  medicina  práctica. 

Entre  las  producciones  españolas 
merece  ocupar  el  primer  lugar  la  que 
nosocopa.  El  autor  confiesa  que  no 
daba  enteramente  crédito  á  las  obser- 
vaciones de  Baglivio,  ni  tampoco  creía 
que  en  España  se  criasen  tales  tarán- 
tulas. 

Pero  habiéndose  publicado  en  la 
gaceta  de  Madrid  en  1779  y  1780, 
que  un  médico  había  curado  á  un 
mordido  por  la  tarántula  con  el  álcali 
volátil ,  ae  propuso  informarse  per- 
sonalmente de  dicho  médico,  y  de 
otro  sacerdote  que  aseguraba  igual  cu- 
ración (pág.  8  y  9). 

Reunidos  ya  todos  los  datos  que  pu- 
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do  haber,  dispuso  la  obra  en  la  forma 
siguiente. 

En  el  primer  tratado  habla  del  ía- 
rantismo,  esplíca  tu  etimología ,  su  orí- 
gen,  descubrimiento  j  sioooimia. 

Presenta  eo  dos  laminas  ocho  toca- 
tas propias  para  la  tarántula  ,  una  en 
música  para  biolin  y  flauta,  jr  otra  pa^ 
ra  guitarra. 

En  el  se^ndo  tratado  espone  la  his- 
toria del  insecto  llamado  tarántula: 
prueba  que  no  hay  tres  géneros  de  él, 
que  son  idénticos  los  de  Italia  i  los  que 
se  crian  en  España:  iguales  la  fuerza 
de  su  veneno  y  los  síntomas  que  pro- 
ducen, y  modo  de  curarlos  por  la  mú- 
sica especial. 

Lo  mas  interesante  de  esta  obra  son 
las  treinta  y  cinco  historias  de  otros 
tantos  mordidos  por  la  tarántula,  y  el 
medio  de  curar  por  la  música.  To  re- 
comiendo á  mis  lectores  la  lectura  de 
ellas,  ya  que  por  su  número  y  esten- 
sioQ  no  puedo  insertarlas  en  este  lu- 
gar. 

Filosq/ía  de  la  música. 

En  este  tratado  se  propone  el  autor 
demostrar  la  influencia  de  la  música  en 
la  curación  de  las  enfermedades  del 
sistema  nervioso.  Y  como  según  él  la 
dolencia  en  cuestión  reside  en  dicho 
sistema,  deduce  que  la  música  obra  es- 
pecialmente mejor  que  otro  remedio. 
(Es  muy  interesante  este  tratadito^. 

^rte  esfigmica  ó  semeyotica  pul* 
soria,  erieida  en  arte  por  medio  de  una 
cartilla  alfabética^  compuesta  de  cier- 
tos caracteres  con  los  que  la  naturale- 
za  habla  al  medico  manifestándole  sus 
designios  y  operaciones  ;  y  asimismo 
señalando  los  sentimientos  j'  enferme» 
dades  de  cada  uno  de  los  órganos  y 
partes  del  cuerpo  humano.  Obra  ne^ 
cesarla  á  todo  medico  que  desee  ser 
útil  ásus  enfermos t  y  dignamente  me* 
recer  el  honorífico  dictado  de  verdade- 
ro intérprete  de  la  naturaleza.  Por 
D.  Francisco  Javier  Cid.  Pamplona 
1803. 

Es  notable  el  consejo  que  da  á  los 
médicos  jóvenes. 


«Elscuchad ,  jóvenes  incautos.  El 
médico  que  como  maestro  n  otro  cual- 
quier papel  que  represente,  hable  con 
arrogancia  dogmática ,  despreciando 
la  venerable  antigüedad ,  ultrajando 
los  padres  de  la  medicina,  zahiriendo 
á  los  mas  célebres  autores  de  la  profe- 
sión, injuriando  á  cuantos  médicos  ha 
habido,  reduciendo  el  arte  de  curar  á 
pocos  medicamentos,  y  estos  exage- 
rarlos sobremanera  ,  ponderando  sus 
autores  favoritos,  y  corando  á  sus  en- 
fermos atropelladamente  ,  escudán- 
dose con  doctrinas  mal  entendidas  por 
autores  estrangeros,  como  si  el  tem- 
peramento de  los  españoles ,  su  cielo 
y  suelo>  no  se  diferenciasen  en  mucho 
de  los  de  aquellos  países ,  queriendo 
con  sus  discursos  persuadir  que  tiene 
en  su  mano  la  clava  de  Hércules ,  con 
que  vence  las  mas  gigantes  enferme- 
dades; que  es  indigno  del  nombre  de 
médico  el  que  al  primer  porrazo  de  su 
clava ,  no  sojuzga  la  enfermedad ,  por 
fuerte  que  sea ,  como  decia  Helmon- 
cio;  que  la  naturaleza  es  un  trasgo,  un 
duende,  un  fantasma;  que  no  es  sgeo- 
te  poderoso  en  las  curaciones,  atribu- 
yéndolas únicamente  á  su  práctica  her- 
cúlea y  de  porrazo ;  y  que  es  falso 
cuanto  se  supone  de  los  caracteres  que 
imprimen  en  el  pulso  significativos  de 
sus  designios  y  operaciones;  que  caca- 
rea la  felicidad  de  sus  curaciones,  re- 
firiendo para  esto  varios  cnentecitos 
que  fastidian,  óigase  con  desconfianza. 
Al  contrario,  escúchese  con  gusto  y 
atención,  por  el  aprovechamiento  que 
resultará,  al  médico  que,  lejos  de  ma- 
nifestar arrogancia ,  sea  todo  descon- 
fianza, humildad  y  desengaño,  inten- 
tando persuadir  cuan  atrasada  está  la 
medicina,  sin  embargo  de  lo  mucho 
que  se  ha  trabajado  para  adelantarla; 
cuan  poco  sabemos;  cuan  exageradas 
son  las  virtudes  de  algunos  medica- 
mentos ,  y  cuan  falsas  ó  supuestas  las 
deciros  muchísimos:  ¡cuan  sabia  y 
próvida  es  la  naturaleza  ,  que  sin  su 
dirección  y  ausilio,  daría  de  manoá 
la  medicina!  y  á  la  verdad  ,  ¿quién  la 
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litbia  de  ejercer  si  no  tuviéramos  ua 
compañero  médico  Un  profundamente 
sabio?  j  en  fia,  referir  en  lugar  de  las 
felices  curaciones  del  primeroj  desgra- 
ciaa  que  instruyen  j  desengañan  mas* 
(I  Ahora  bien :  estos  dos  médicos  e8«* 
tan  tocados  de  distintos  sentimientos* 
El  primero  con  sus  erradas  ideas ,  si 
llegani.  hacer  impresión  en  los  que  las 
oyen»  formará  en  ves  de  médicos  unos 
cbarlatapea^  habladores  de  por  vida, 
vanos  prometedores»  atolondrados  j 
temerarios,  que.  bajo  de  los  falsos  prin« 
cipios  que  tienen  adoptados ,  se  arro« 
jan  incautamente  á  administrar  loe 
mas  activos  medicamentos ,  creyendo 
residir  solo  én  ellos  virtud  para  corar 
enfermedades.  Con  el  segundo  todo 
tino,  circunspección  y  deseonfisnaa, 
se  harán  médicos  prudentes,  deteni*' 
dos,  sagaces,  observadores  y  cautos;  f 
aunque  su  doctrina  incline  mucho  á  la 
desconfianza  y  á  la  timidez ,  es  en  la 
medicina  menos  malo  este  estremo, 
que  el  opaesto  de  la  vana  confianza  y 
precipitación.  Mayor  peligro  hay  en 
'   disponer  un  medicamento  activo,  que 
ninguno.  Hay  dos  estremos  en  estoi 
unos  ejercen  la  medicina  que  llaman 
lieróíca^  hercúlea,  masculina,  activa, 
sin  contar  para  nada  con  la  naturaleza» 
fiados  solamente  en  la  actividad  y  efi* 
cacia  de  lo  especifico  de  sus  medica- 
mentos: biroS|  entregados  enteramen« 
te  á  ella  ,  ejercen  la  espectativa  ha- 
ciendo oficio  de  meros  espectadores, 
so  color  de  observadores.  Uno  y  otro 
es  malo.  Ocurren  casos  en  que  el  mé- 
dico debe  ser  pegaso,  cuando  en  otros 
debe  caminar  con  pasos  de  tortuca. 
La  prudencia  médica  servirá  de  regla. 
En  general ,  menos  perjudica  el  mé- 
todo de  la  observación  siguiendo  los 
pasos  a  la  naturaleza  ,  que  el  precipi* 
tado  de  cargará  los  enfermos,  á  Dios, 
y  á  ventura  con  la  metralla  de  toda 
especie  de  medicamentos. » 

El  autor  divide  su  obra  en  veinti* 
cinco  lecciones. 


En  la  1 .'  trata  de  la  naturaleza  del 

cuerpo  humano  y  sus  leyes. 

En  la  2.*  de  la  influencia  de  cada 
órgano  sobre  el  sistema  vascular  arte* 
rioso. 

En  la  3.'  esplica  el  modo  de  hacer 
les  observaciones,  y  la  deferencia  en- 
tre observación ,  esperi  mentó  y  espe- 
riencia. 

En  la  4.*  de  las  divisiones  del  cuer- 
po humano  con  respecto  á  la  doctrina 
esfigmica. 

En  la  6.*  divide  los  pulsos  natura- 
les con  respecto  á  las  edades ,  sexos, 
temperamentos  y  estaturas ,  asi  como 
también  de  las  mataciones  que  en  ellos 
se  observan  por  la  digestión^  pasiones 
de  alma  y  medicamentos. 

En  la  7.*  da  una  idea  de  la  calen- 
tura. 

En  la  8.*  habla  de  tos  pulsos  mor- 
bosos. 

Parte  tercera. 

En  la  12  espone  una  cartilla  pul- 
soria,  con  la  que  aprendan  los  médicos 
á  leer  en  el  misterioso  libro  de  la  na*' 
toraleza. 

En  la  13  espone  los  caracteres  ele* 
mentales  de  los  pulsos. 

En  la  15  habla  de  los  caracteres 
esenciales  que  hacen  en  su  alfabeto  de 
consonantes. 

En  segnida  habla  de  los  pulsos  or* 
gáoicos  capitales. 

En  la  l6e&pone  los  pulsos  orgánicos 
pectorales. 

En  la  17  los  pulsos  orgánicos  abdo- 
minales. 

En  la  18  y  19  los  caracteres  de  los 
pulsos  escretorxos. 

En  la  20  los  caracteres  subsida- 
rios. 

En  la  21  enseña  á  silabear  ,  formar 
dicciones  y  periodos ,  con  el  alfabeto 
que  usa  en  su  idioma  la  naturaleza. 

Esta  obra  es  la  n»as  filosófica  que  se 
ha  escrito  en  esta  materia*,  y  aunque 
el  autor  tomó  mucho  de  Bordean,  Joo« 
qnet  y  Solano ,  nadie  ha  presentado 
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ni  ba  desentrañado  mejor  la  teoria  de 
ios  pulsos. 

Su  método  se  redace  á  formar  una 
cartilla  de  los  pulsos.  Esplica  antes  la 
teoría  del  alfabeto*,  y  asi  como ,  dice^ 
bay  letras  vocales ,  consonantes ,  mu- 
das, etc. y  que  unas  espresan  por  si  so- 
laSy  otras  con  las  Tócales ,  asi  también 
los  pulsos.  Los  distingue  en  elementa^ 
les ,  esenciales  XI  or pánicos n  Los  e/e- 
mentales  corresponden  á  las  letras  vo- 
cales ;  los  esenciales  ú  orfeónicos  ¿las 
consonantes»  y  los  suhndarios  a  las 
virgulas  de  la  puotuacion. 

Seria  demasiado  estenso  ai  hubiera 
de  presentar  un  estracto  cual  se  me» 
rece  esta  obra.  La  be  leido  muchas 
veces,  y  siempre  con  admiración;  y  si 
se  estractára  de  ella  un  buen  compen- 
dio, se  baria  nu  beneficio  i  la  ciencia 
7  á  la  humanidad. 

El  autor  reúne  en  esta  obra  todas  las 
observaciones  mas  interesantes  que  se 
encuentran  en  los  escritos  de  Solano  de 
Luque,  de  Níhel^  de  Pedrosa  de  Bor» 
deau,  de  Gutiérrez  de  los  Rios,  de  Luis 
Roche  y  de  García  Hernández.  A  e8«- 
tas  añade  otras  machas  propias,  com- 
probadas como  dice  en  treinta  y  tres 
años  de  una  práctica  no  interrumpida. 
En  mí  concepto  es  una  de  las  obras 
mas  instructivas  que  se  han  escrito,  no 
solo  sobre  la  naturaleza  de  los  pulsos, 
sino  también  sobre  el  modo  y  circuns- 
tancias de  tomar  el  pulso,  al  cual  da  el 
titulo  de  arte  esfigmica. 

JOSÉ  RAMOS. 

Me  es  desconocida  su  biografía. 

Escribió. 

Si  supuesta  la  necesidad  de  la  am- 
putacion  de  un  miembro  sea  mas  se^ 
guro  practicarla  por  la  parte  ofendió 
da  en  algunos  casos.  Sevilla  1788. 

Ofrece  poco  interés. 

De  lafistula  del  año  señalando  los 
casos  en  que  la  simple  incisión  sea  pre» 
ferible  d  la  operación  completa.  Sevi- 
lla 1772. 

Este  escrito  es  una  escelente  mono- 
grafía de  la  fístula  del  ano.  Compren- 


de  su  naturaleza^  cansas,  diagnóstico  y 
cnracion  por  la  simple  incisión • 

JUAN  DE  DIOS  LÓPEZ ,  hijo 
de  Pedro  López ,  natural  de  la  villa 
Narvona,  y  de  Juana  González.  Nació 
en  Madrid  en  1 1  de  julio  de  1711 ,  j 
fué  bautizado  el  20  del  mismo  en  la 
parroquia  de  Santa  Cruz.  Estudió  en 
Alcalá  ,  y  llegó  á  ser  catedrático  pú- 
blico de  anatomía ,  cirujano  de  fa- 
milia de  la  casa  de  la  reina  ,  funda- 
dor de  la  real  academia  matritense  mé- 
dica y  del  colegio  de  profesores  ciru- 
janos de  Madrid  ,  primer  abundante 
de  cirujano  de  los  hospitales  generales 
de  Madrid  ,  académico  esperimental 
de  la  academia  proto^politana ,  y  ci- 
rujano mayor  del  hospital  real  de  la 
corte,  en  cuyo  destino  mnrió  en  3  de 
setiembre  de  1773,  y  fué  enterrado  en 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Ma* 
drid. 

Escribió. 

Compendio  anatómico  dividido  en 
cuatro  partes.  Madrid  1752. 

La  segunda  edición,  corregida  y  an« 
mentada  por  D.  Juan  Fernandez  del 
Valle  en  1818  ,  lleva  el  título  si* 
guíente: 

Compendio  anatómico  y  fisiológico 
que  trata  de  todas  las  partes  de  ana» 
tomia.  Madrid  1818,  2  tomos  8.^ 

Dedica  el  1  .^  á  tratar  de  la  osteolo- 
gía y  miologia  ^  y  el  2.®  á  describir  la 
esplanologia,  angiología  y  adenología. 
Esta  obrita  perdió  todo  su  mérito  á  la 
publicación  del  tratado  de  anatomía 
de  Lacaba. 

DOMINGO  VIDAL ,  natural  de 
Vilaller,  cerca  de  Tremp,  fué  cate- 
drático y  bibliotecario  del  colegio  de 
cirugía  de  Barcelona ,  cirujano  mayor 
del  colegio  de  Cádiz,  y  profesor  del 
mismo.  Ilustró  la  patología  quirúr- 
gica ,  la  cirugía  forense ,  el  diagnós- 
tico, y  tratamiento  de  varias  enfer- 
medades de  la  vista. 

Escribió. 

Tratado  patológico  teórico 'prac* 
tico  de  los  tumores  humorales.  Barce- 
lona 1782. 
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Esta  obrita  ie  reimprimió  cnatro 
veces,  siendo  la  última  en  1814. 
La  divide  en  dos  lomos. 
Eo  el  1 .®  espone  anas  generaiidadea 
sobre  la  patología  quirúrgica.  En  se- 
guida dedica  cuatro  secciones'  para 
tratar  particularmente :  en  la  t.*  del 
ílegmon  y  sns  especies;  en  la  2.'  de  los 
tumores  erisipelatosos*,  en  la  3.^  de  los 
enfisematosos,  y  en  la  4/  de  losescir- 
rosos.  Dedica  capítulos  especiales  para 
esponer  sus  causas,  síntomas,  diagnós* 
tico  diferencial ,  pronóstico,  curación 
y  operaciones  que  reclaman.^ 

En  el  2.**  tomo,  que  divide  eo  cuatro 
secciones,  espone  primeramente  unas 
generalidades  sobre  las  heridas  :  en  la 
1.*  sección  trata  de  las  contusiones  y 
heridas  contusas ;  en  la  2.^  de  las  he- 
ridas, en  particular  de  la  cara ,  cuello 
y  pecho;  eo  la  3.^  de  las  úlceras  sim- 
ples y  complicadas  ,  y  en  la  4.*  de  las 
úlceras  malignas.  Termina  este  tomo 
dando  algunas  advertencias  sobre  el 
modo  de  hacer  las  curas  en  las  enfer^ 
medades  quirúrgicas. 

Tratado  patqlóffco  teórico  y  -pr áu- 
lico de  las  heridas  jr  úlceras,  Barce- 
lona 1783. 

Cirugía  Jbrense ,  ó  arte  de  hacer 
los  informes  y  declaraciones  quirÚT' 
gicO' legales,  Barcelona  1783. 

Tratado  de  las  enfermedades  de  los 
ojos,  Barcelona  1785. 

En  la  dedicatoria  dice  asi: 
«Ala  buena  memoria  del  Sr.  D.  Pe* 
Jro  Virgilio  tarraconense  de  Villalon- 
ga,  varón  incomparable  ,  singular  or- 
namento de  la  patria ,  amado  de  los 
propios,  admirado  de  los  estrangeros, 
venerado  de  todos,  i  quien  tanto  debe 
la  salud  pública  ^  que  su  nombre  será 
perpetuo;  profesor  ernditisimo,  de 
eminente  ingenio,  juicio  acre,  suma 
perspicacia,  larga  esperiencia,  piadoso 
en  sus  costumbres ,  consolador  de  los 
pacientes,  fácil,  humanísimo;  funda- 
dor de  los  colegios  reales  de  cirugía  de 
Cádiz  y  Barcelona,  restaurador  y  vin- 
dicador en  ellos  de  la  verdadera  arte 
de  la  cirugía;  escogido  por  los  señores 


reyes  Fernando  VI  y  Garlos  III  para 
su  primer  cirujano.  D.  Domingo  Vi- 
dal, uno  de  los  discípulos  que  logróla 
enseñanza  de  tan  ilustre  maestro ,  en 
señal  de  gratitud,  dedica  y  ofrece  este 
tratado.» 

Divide  esta  obra  en  siete  secciones, 
comprendiendo  en  la  primera  todas 
las  enfermedades  de  los  párpados :  en 
la  segunda  las  de  los  ángulos  de  los 
ojos,  con  las  investigaciones  que  el  cé- 
lebre Percival  Pott  ha  escrito  acerca 
de  la  fístula  lacrimal :  la  tercera  trata 
de  las  enfermedades  que  ocurren  en- 
tre el  globo  y  los  párpados:  la  cuarta 
encierra  las  del  globo  del  ojo:  la  quin- 
ta las  de  las  membranas:  lá  sexta  las 
de  los  humores ,  esponiendo  las  re- 
flexiones que  el  espresado  Pott  ha  he* 
cho  sobre  la  catarata;  y  la  séptima  las 
de  loa  nervios  ópticos. 

Esta  obra  es  un  compendio  bien  he- 
cho de  las  principales  ideas  que  emi- 
tieron Jean  ,  Saint-Ives  ,  Boerhave, 
Guerin,  y  especialmente  Mr.  Deshais 
Gendron^  en  sus  respectivos  tratados 
sobre  las  enfermedades  de  ojos. 

JOSÉ  MÁRQUEZ  Y  GUTIÉR- 
REZ nacióen  la  villa  de  Caspe  en  1699. 
Estudió  la  medicina  9  y  en  1722  era 
médico  de  la  tilla  de  Albalate  de  Cin- 
ca  ,  de  donde  pasó  á  serlo  de  la  de 
Fresneda.  En  1738  recibió  en  la  uni- 
versidad de  Huesca  el  grado  de  doctor. 
En  22  de  junio  de  1740  fué  admitido 
en  el  colegio  de  médicos  de  Zaragoza. 
En  31  de  octubre  de  1749  tomó  pose- 
sión de  la  cátedra  segunda  de  curso^  la 
cual  repitió  en  1753  y  1757.  Murió 
en  este  destinoel  22  de  agosto  de  1790. 

Escribió. 

Disertatio  fisieo-mediea^  teórico^ 
practica  de  natura,  dijfferentüs,  prog^ 
nosi  et  curatíone  fehris  mesentericas 
cum  catharali  complicatas.  Zaragoza 
1747. 

DOMINGO  garcía  FERNAN- 
DEZ Y  JUAN  PABLO  FORNER. 

Publicaron. 

Noticia  de  las  aguas  minerales  de  la 
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fuente  de  Salan  de  Cabras  en  la  Sier»  fia  físico  médica  de  las  foentes  de  So- 

ra  de  Cuenca.  Madrid  1787.  lan  de  Cabras  y  de  la  de  Beteta^  j  el 

El  primero  de  estos  dos  profesores  segundo  practicó  el  análisis  de  las  di- 

tomó  i  su  cargo  describir  la  topogra-  chas. 


El  análbis  de  la  primera  es  el  signiente. 
Fluidos  elásticos  Seiscientas  libras. 

Pulg.  cúb. 

Acido  aéreo 576 

Aire  atmosférico / .   .  •     090 

ToUl 666 

Sustancias  Jijas. 


»- 


0«s.  Drag.  Bscr,  Grmnús, 

Sal  común.  •   ••• O  O  1  21 

Sal  marina  de  magnesia*  •   •  •   •  O  1  O  4  Vs* 

Nitro  de  magnesia O  O  2  16 

Vitriolo  de  magnesia O  2  2  23  Vs- 

Natro  vitriolado ,    .  O  1  2  20 

Sal  febrífuga  de  Silvio.   ....  O  O  1  20  2/^. 

Tártaro  vitriolado O  O  1  21 

Magnesia  aereada 0  12  O 

Tierra  caliza 1  3  O  23  ^2- 

Hierro  aereado O  O  1  5  ^j^. 

Arcilla. 0  0  0  6%. 

Tierra  silícea O  O  O  14 

Tolal 2  6  1  8  5/j2 


El  análisis  de  la  segunda  el  siguiente. 


Fluidos  elásticos.  Doscientas  lAras. 


^  P,  eúk.  Zin,  cúb. 

Acido  aereo 078  9+54/^^. 

Aire  atmosférico 011  6+1/^. 

Total 090  4+6/2^. 
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Sustancias  Jijas . 


Ont.  Omg.  Etcr.  Gnmti. 


O 

2 
1 
O 


Sal  marina  de  magnesia O      1 

Sal  coman O     O 

Sal  ele  Epson O     6 

Sal  de  Glaubero.  •••...•  1      2 

Selenita. 4 

Nitro  de  magnesia O 

Tierra  caliza  aereada 1 

Magnesia  aereada O 

Hierro  aereado, O 

Arcilla O 

Tierra  silicea O 

Total.     .  .    .  í 8     4     1 


1  1 

0  1 
5  1 

1  O 
O  1 
O  1 
O  O 


'A 


05 

13  %. 
08 

131/2. 
15 
15  1/2. 

07  65/^ 

10 
13 


00' 


^■•i 


22 


+"5/i 


800* 


Pueden  consultarse  con  provecho 
estas  dos  materias. 

FRANCISCO   JOSÉ    LEMOS, 

médico  y  cirujano,  y  major  del  regi- 
miento de  caballería  del  Algarbe* 

Escribió. 

Virtudes  medicinales  de  las  amas 
mineraks  de  la  VMovíeja  de  Nules, 
en  el  reino  de  Valencia.  Valencia 
1788. 

Hace  preceder  unas  generalidades 
sobre  las  aguas  minerales.  En  seguida 
habla  de  las  que  forman  el  objeto  de 
su  escrito :  expone  su  origen  j  naci- 
miento: trata  de  su  naturaleza^  de  sus 
virtudes  y  efectos  ,  de  los  accidentes 
que  suelen  presentarse  á  los  enfermos 
durante  su  uso  ,  de  las  enfermedades 
en  que  convienen ^  del  método  de  ad- 
ministrarlas ,  y  régimen  que  ha  de 
usarse  durante  su  uso :  todo  esto  es  de 
la  fuente  de  Calda. 

En  la  parte  segunda  trata  de  las 
aguas  del  pozo  de  la  calle  de  San  José: 
discurre  del  mismo  modo  que  en  la 
descripción  de  las  anteriores. 

Trae  también  una  noticia  de  las 
aguas  minerales  roas  corrientes  y  usua- 
les en  la  jurisdicción  de  la  capilania 
general  del  ejército  y  reino  de  Valen- 
cia, que  son  ocho,  á  saber:  las  de  Bn« 


sot,  las  de  Navajas,  de  Villavieja  de 
Núles,  las  de  Vellá,  las  de  Montane- 
jos,  las  de  Toga,  las  de  Beilús  y  las  de 
Cbulilla.  También  habla  de  las  del 
reino  de  Murcia  ,  y  son :  las  de  Ar- 
chena,  las  de  Alhama,  tas  de  Fortuna, 
las  de  Muía  y  las  de  Azaraque. 

De  unas  y  otras  trata  tan  superfi- 
cialmente ,  que  no  inspiran  ningún 
interés  las  noticias  que  aa. 

JOSÉ  ORTEGA  DE  TAMATO 
T  PADILLA,  fué  médico  titular  de 
Castro  Jeríz  (pág.  41)  y  de  Samasen 
(pág.  42),  de  Pradanos^  de  la  Ojeda 
(pág.  148),  de  Aguilar  del  Campo  (pá- 
gina 199),  y  últiman^ente  de  Madrid. 

Escribid. 

Discurso  médico  que  enseña  el  ver* 
dadero  método  de  curar  ^  sacado  de  los 
dictámenes  que  la  naturaleza,  cónsul" 
toda  por  el  pulso,  da  al  médico  para 
que,  según  su  acuerdo,  la  ausilie.  Ma- 
drid 1788. 

Después  de  tratar  de  las  especies  de 
pulso,  conforme  con  las  ideas  de  So- 
lano de  Luque,  de  Bordean,  de  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  y  de  otros  muchos 
Í[ue  escribieron  antes  que  él^  se  es- 
uerza  en  probar  que  el  médico  está 
obligado  en  conciencia  á  conocer  los 

[»ulsos,  para  poder  de  este  modo  ausi- 
iar  á  la  naturaleza  en  las  crisis. 
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Nos  presenta  muchas  observaciones 
fie  otras  tantas  enfermedades  graves 
curadas  por  él,  j  aun  bien  pronosti* 
cadas  por  solo  el  conocimiento  de  los 
pulsos. 

Esta  obra  está  escrita  con  un  len- 
guaje sumamente  oscuro  y  metafi- 
sico;  y  ciertamente  inspiraria  interés, 
si  se  estractáran  las  buenas  observacio- 
nes é  ideas  que  contiene. 

JUAN  ANTONIO  MONTES,  ci- 
rujano  de  familia »  y  del  real  hospital 
de  San  Carlos  de  Aranjuez. 

Escribió- 

Tratado  de  las  enfermedades  endé^ 
micas  y  epidémicas  y  contagiosas  de 
toda  especie  de  sanados  ;  sus  causas  y 
síntomas  y  medios  de  precaverlas  y 
cúratelas ,  con  razón  del  clima  ^  de  la 
calidad  y  situación  de  los  terrenos;  de 
la  naturaleza  y  alteraciones  del  aire; 
de  la  calidad  y  estado  de  los  pastos, 
abrevaderos,  costumbre  y  orden  que 
se  practica  en  la  guarda  pastoril  de  los 
ganados,  falta  de  socorros  especiales 
en  su  crianza  y  conservación,  y  del 
vicio  de  la  progenitura i  con  un  regla» 
mentó  para  impedir  el  progreso  de 
dichas  epidemias  y  contagios,  Madrid , 
en  la  imprenta  real,  afio  de  1789, 
en  4.® 

No  he  visto  esta  obra.  (Véase  Vi- 
llalba,  año^citado). 

FRANCISCO  VICTORINO  GÓ- 
MEZ. 

Ignoro  SQ  biografía. 

Escribió. 

De  la  úlcera  de  la  matriz  j  y  su 
mas  arreglado  método  curativo.  Se- 
villa 1789. 

El  autor  divide  so  escrito  en  tres 
secciones. 

En  la  1  .^  trata  anatómica  y  fisioló- 
gicamente  de  esta  entraña. 

En  la  2.*  de  las  causas,  diagnóstico, 
pronóstico  y  curación. 

En  la  3.'  de  las  úlceras  de  la  ma- 
triz. 

Si  a  la  cirugía,  para  satisfacer  ¿o- 
dos  los  casos  de  su  esfera»  le  falten  ó 
sobren  operaciones.  Sevilla  1789- 


Este  escrito  se  reduce  á  probar:  1 .® 
que  aun  hay  poco  conocido  de  laren- 
fermedades  y  sus  causas:  2.^  que  la 
poca  resolución  é  ingenio  de  los  pro- 
lesores,  hace  que  falten  operaciones  á 
la  cirugía:  3.^  que  ¿  esta  ciencia  le 
fallan  operaciones,  por  estar  escasa  de 
signos  en  varias  enfermedades. 

Propone  ya  la  decolacion  del  fémur, 
como  necesaria  en  algunas  heridas  con 
fractura  cominuta  de  dicho  hueso* 

FRANCISCO  PÜIG. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Plan  para  perfeccionar  los  estu^ 
dios  de  cirugía,  Mallorca  1790. 

Propone  sfsis  años  de  estudios. 

1.°  En  el  invierno  la  anatomía,  y 
en  el  verano  la  botánica  y  química. 

2.^  Se  perfeccionarán  eo  la  disec- 
ción de  los  cadáveres  con  destino  á  la 
fisiología  é  higiene. 

3.^  Patología,  terapéutica  y  ma» 
teria  médica.    / 

4.^  Los  afectos  quirúrgicos  mas 
recomendables,  tales  como  las  heridas 
de  armas  de  fuego  ,  enfermedades 
venéreas^  de  los  huesos  y  escrofoJosaSi 
y  algunas  nociones  de  los  vapores  me* 
fi ticos  y  de  la  rabia. 

5.^  Operaciones,  partos  y  venda - 
6.^     Clínica  quirúrgica. 

El  catálogo  de  anatomía  en  el  ve- 
rano ,  deberla  enseñar  la  cirugía  fo- 
rense y  criminal:  el  de  fisiología  en** 
señará  la  higiene :  el  de  afecciones 
quirúrgicas  enseñará  la  loxicología. 

SEBASTIAN  DE  ACUÑA  fué 
opositor  á  las  cátedras  de  filosofía  y 
medicina  de  la  universidad  de  Alculá^ 
y  doctor  en  ambos  derechos. 

Escribió. 

Disertaciones  sobre  el  orden  que 
los  médicos  deben  obsen^ar  en  las  jun- 
tas, para  evitar  discordias  y  conser» 
var  la  autoridad  y  prerogativa  de  que 
goza  cada  uno,  en  defensa  de  las  uni-^ 
versidades  de  España,  del  real  proto^ 
tnedicato  ,  de  los  médicos  de  cámara 
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de  S.  M.,  y  de  losde  su  real  familia. 
Madrid  1746,  en  4.° 

Lo  mas  ¡ateresaote  de  esta  obrita  es 
U  real  órdeo  siguiente. 

«Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios, 
rej  de  Castilla,  de  Leoo,  de  Aragón, 
de  las  Dos  Sicilí^s,  de  Jerusalém  ,  de 
Navarra,  de  Granada ,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia^  de  Mallorca,  de 
Sevilla ,  de  Cerdeña  ,  de  Córdoba,  de 
Córcega  ,  de  Murcia ,  de  Jaén;  señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc. 

«A  vos  el  presidente  de  la  nuestra 
audiencia  j  chancillería ,  que  reside 
en  la  ciudad  de  Granada,  y  demás  jue- 
ces ,  ministros  y  personas  á  quien  lo 
contenido  en  esta  nuestra  carta  tocare 
j  fuere  notificado,  salud  y  gracia.  Sa- 
bed ,  que  Matías  Bello  de  Taibo,  en 
nombre  del  doctor  D.  Francisco  Fer* 
naodez  Navarrete,  catedrático  de  pri- 
ma en  la  facultad  de  medicina  de  la 
universidad  de  esa  ciudad,  y  de  Don 
Juan  de  Avelloo  y  Andrade,  uno  y 
otro  médicos  honorarios  de  cámara  de 
nuestra  real  persona  ,  y  residentes  en 
esa  dicha  ciudad ,  nos  hizo  relación 
que  hallándose  sus  partes  gozando  del 
privilegio  y  merced  de  tales  médicos 
honorarios  de  cámara ,  en  virtud  del 
que  para  ello  se  les  habia  concedido 
por  nuestra  real  persona  :  era  asi,  que 
en  razón  de  su  observancia  ,  lugar  y 
preeminencia  que  les  era  debido  en 
las  juntas  y  concurrencias  de  médicos, 
se  les  habia  ocasionado  continuadas 
dudas  y  controversias  por  los  demás 
médicos  de  esa  ciudad  qjie  no  tenian 
semejante  honor;  á  cuya  petición  los 
señores  proto- médicos  proveyeron  y 
declararon  :  «Que  en  juntas  y  con* 
currencias  de  médicos,  deben  ser  pre- 
feridos y  presidir  los  médicos  de  cá- 
mara á  otros  cualesquier  médicos,  de 
cualesquier  graduación  ó  antigüedad 
que  sean,  aunque  sean  catedráticos;  y 
que  entre  dichos  médicos  de  cámara, 
debe  presidir  y  tener  el  lugar  primero 
el  mas  antiguo  de  ellos ;  y  que  des- 
pués de  los  médicos  de  cámara  en  di- 
chas ^ntas ,  deben  los  médicos  hono- 


rarios de  cámara  ser  preferidos,  y  pre- 
sidir á  otros  cualesquier  médicos,  aun- 
que sean  doctorados,  colegiales  ó  cate- 
dráticos ,  ó  de  la  antigüedad  que  se 
fuesen;  y  que  después  de  los  médicos 
dichos ,  asi  de  cámara  con  ejercicio, 
como  honorarios,  guardándose  entre 
estos  ^  cada  uno  en  su  clase  ,  su  anti- 
güedad, del  mismo  modo  en  las  dichas 
juntas  de  médicos  dpbe  presidir  el 
médico  de  familia  de  SS.  MM«,  guar- 
dando asimismo  el  orden  de  su  anti- 
güedad, como  todo  lo  dicho  consta  del 
auto  proveido  por  dichos  señores  pro - 
to-médicos,  hoy  dia  de  la  fecha  á  la 
referida  petición ,  á  que  me  remito. 
Y  para  que  conste  en  donde  convenga, 
de  pedimento  de  dicho  Matías  Bello 
de  Taibo,  y  de  mandato  de  dichos  se- 
ñores proto-médicos,  doy  el  presente 
en  Madrid  á  16  de  marzo  de  1725,  j 
lo  signé.  —  En  testimonio  de  verdad, 
José  de  Quesada. — Y  visto  por  los  del 
nuestro  consejo,  se  acordó  dar  esta 
nuestra  carta ,  por  la  cual  os  manda- 
mos que  siéndoos  mostrada  ,  veáis  el 
auto  proveido  por  el  real  proto-medi- 
cato,  espresado  en  el  testimonio  suso- 
inserto,  y  le  guardéis  y  hagáis  guar- 
dar, cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por 
todo,  según  y  como  en  él  se  contiene, 
sin  contravenirle,  permitir  ni  dar  lu- 
gar que  se  contravenga  en  manera  al- 
guna, á  cuyo  fio  daréis  las  órdenes  y 
providencias  que  tuviéredes  por  con- 
venientes, que  asi  es  nuestra  voluntad; 
j  mandamos  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced ,  y  de  treinta  mil  maravedís  para 
la  nuestra  cámara,  á  cualquier  escri- 
bano que  fuere  requerido  con  esta 
nuestra  carta,  la  notifique  á  quien  con- 
venga, y  de  ello  dé  testimonio.  Dada 

en  Madrid  á  17  de  abril  de  1725 

Juan  ,  obispo  de  Sigüenza.  —  D.  Al- 
varo de  Castilla.  — D.  Manuel  Anto- 
nio de  Acevedo.— D.  Alonso  Castella- 
nos y  la  Torre.  —  D.  Rodrigo  de  Ce- 
peda.—Yo  D.  Miguel  Fernandez  Mu- 
nilla,  secretario  del  rey  nuestro  señor, 
y  su  escribano  de  cámara,  la  hice  es- 
cribir por  su  mandato,  con  acuerdo 
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de  los  ele  sa  consejo ,  registrada  por  el 
chanciller  mayor  D.  Antonio  de  Ar« 
rieta. — D.  Antonio  de  Arriela. «-  Se- 
cretario, Munilla.» 

PEDRO  FERNANDEZ  DE  CAS- 
TILLA,  natural  de  Ubeda.  Fué  mé- 
dico titular  en  esta  ciudad,  y  socio  de 
la  real  sociedad  médico- química  de 
SeTÍlla. 

Escribid. 

Disertación  físico  -médica.  Descrip» 
don  y  declaración  de  la  epidemia  lla^ 
mada  INFLUENCIA  RUSA,  la 
piadosa  ,  y  vulgarmente  la  paatomi^ 
ma.  Cádiz  1789. 

El  autor  hace  preceder  á  la  descrip* 
cion  de  la  epidemia  un  diario  mujr 
minucioso  sobre  las  revoluciones  at- 
mosféricas de  los  años  1783  y  1784. 
Son  interesanteslos  pasages  siguientes. 

«Supuesto  lo  desigual  é  irregular 
del  año  1 783»  y  lo  que  va  de  este  de 
1784  hasta  el  mes  de  agosto ,  en  que 
con  fuertes  calores,  pocos  y  Tarios 
vientos,  dominando  los  de  mar  y  po- 
cos levantes,  se  empeao  a  observar 
desde  su  principio  fluxiones  altas,  es- 
coriaciones á  la  boca  y  fauces,  anginas 
y  reamas  con  fiebre  ó  sin  ella,  sin  pe- 
lipfro  con  prontas  crises,  y  felices  ter- 
minaciones por  sudor,  por  diarrea  ó 
por  vómito:  era  casi  general  la  mala 
disposición  en  los  cuerpos ,  como  ca- 
tarro'y  dolor  á  la  parte  anterior  de  la 
cabeza,  lasitud  ó  estado  neutro. 

((Mediado  dicho  mes  de  agosto  con 
notable  aumento  del  calor,  calmas  y 
algunas  neblinas,  con  levantes  inter- 
polados,  fuertes  y  de  poca  duración. 
Noté  frecuentes  fiebres ,  mas  en  las 
mugeres  y  niños,  que  en  los  hombres 
y  adultos.  Los  mas  se  quejaban  de  al- 
gún dolor,  como  reumático,  casi  todos 
en  la  cabeza  ;  habia  vómitos  sinceros, 
variegados,  cróceos,  cerúleos,  perrá- 
ceos;  diarreas,  como  cólicas  y  ligeras 
cóleras  morbos;  prontos  y  profusos  su* 
dores  ;  en  unos  lengua  alva  ,  viscosa, 
sin  sed;  en  otros  rubicunda  escarlatina. 


muy  limpia  eon  sed,  mas  ó  menos 
fuerte. 

«Los  mas  síntomas  relucían  en  las 
primeras  vias,  como  en  las  fiebres  me* 
sentéricas  de  primer  orden  ^  ó  en  las 
qne  notó  Lorenzo  Heister  en  su  Coni« 
pendió  medico.  Eran  continuas,  remi- 
tentes ,  intermitentes  ó  diarias ,  sin 
guardar  orden  ni  regular  periodo:  al- 
gunas desaparecían  en  pocos  dias  j 
aun  en  pocas  horas. 

((Ya  el  mes  anterior  habían  dicho  las 
Gacetas,  qne  en  Rusia  habia  intempe- 
rie, muchas  y  semejantes  enfermeda- 
des, de  que  muy  pocos  peligraban. 
Acá  las  terminaciones  son  prontas  y 
felices.  Las  cólicas,  los  vómitos  de  tan 
mal  carácter ,  los  largos  y  prontos  so- 
dores,  las  heoiorragias  poe  narices,  los 
(eoesmos  con  pintas  de  sangre  liber- 
tan los  enfermos,  si  el  raédieo,  por  te- 
mer  mal  éxito ,  no  se  opone  á  dichas 
evacuaciones  ó  se  atraviesa  con  los  re- 
medios mayores,  porque  le  obliga  á 
ello  el  enfermo  y  asistentes,  ó  pereque 
ignora  lo  particular  y  delicado  de  la 
epidemia. 

((El  método anti-flogistico^  los  blan- 
dos diaforéticos  ,  moderadas  sangrías 
en  los  pletóricos  inflamados  ó  compli* 
cados  con  otros  morbos  que  las  requie» 
ran  ;  la  dieta ,  el  recogimiento  y  con- 
tinua traspiración^  las  emulsiones,  los 
nitrados,  los  absorventes,  oleosos  é  in- 
volventes,  mutatis  mutandis^  libertan 
los  enfermos,  con  tal  que  no  se  opon- 
gao  á  evacuación  alguna,  que  con  cons- 
tancia de  las  fuerzas  aparece  ,  aunque 
parezca  sintomática  :  cualquiera  mé- 
todo cauteloso  con  pocos  remedios 
basta. 

(( Parece  que  la  naturaleza  y  el  tiem- 
po son  (como  en  otros  morbos)  quien 
hace  la  mayor  costa  en  esta  enferme- 
dad dé  tanta  amenaza  y  variedad.  En 
los  pocos  que  he  sangrado  (siempre 
parca  mano  y  con  cautela)  aparece  la 
sangre  sin  notable  vicio:  esto  mismo 
observan  los  que  sangran  mas:  rara 
crustro  alva,  poco  ó  ningún  suero, 
su  toxtura  crasa  ^  nigrigante ,  y  como 
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la  de  los  sanos,  robustos  y  efercitados. 
Es  lo  comiiD  en  toda  edad,  sexo  y  gra* 
do  de  enfermedad. 

aTa  en  fio  de  agosto^  con  mas  calor 
7  variedad  de  vientos  del  nordeste  al 
saeste  por  el  norte  j  ovaeste,  y  dnraa* 
do  poco  los  levantes,  aparecía  en  alga* 
nos  onm  pronta  escarlatina  ó  erupción 
Ddifiar  morbillosa  ,  alva  ó  rubia»  con 
6ebre  ósin  ella,  sin  guardar  el  orden, 
sitio  ni  figura  de  los  regulares  morbi-* 
líos  esporádicos,  estacionales  ó  de  otras 
epidemias,  libertando  en  pocos  dias  j 
sin  recidivas  ios  enfermos.  Los  traté 
como  trataba  la  enfermedad^  no  peli* 
gro  alguno,  antes  bien  parecía  la  me-* 
)or  crisis  ó  que  era  la  misma  ,  j  que 
con  dichos  exantemas  terminaba* 

«Al  principio  de  setiembre  se  es* 
pKcó  el  levante  ,  habiendo  precedido 
calmas  ,  vientos  flo^  j  mucho  calor* 
Caen  muchos  enfermos  de  la  epide- 
mia ;  son  muy  raros  los  morbos  espo- 
rádicos 6  estacionales ;  degeneran  en 
el  epidémico.  Las  erupciones  cutáneas 
son  mas  frecuentes;  varian  los  vientos 
como  el  mes  pasado,  con  aumento  del 
calor.  El  15  volvió  el  levante,  y  solo 
duró  veinticuatro  horas.  Con  cual- 
^iera  esceso  en  las  seis  cosas  no  na- 
turales se  esplica  la  enfermedad ,  mas 
ó  menos  violenta,  mas  sin  peligro.  Dios 
sea  alabado.  Se  dice  que  en  Sevilla 
eorren  tercianas  epidémicas  y  de  pe- 
ligro, por  cuyo  motivo  se  ha  venido  á 
San  Lúcar  de  Barrameda  el  señor  ar- 
zobispo. 

«Mediado  este  mes  de  setiembre  es 
la  enfermedad  del  mismo  carácter  y 
terminaciones :  en  muchos  se  hace 
crónica,  no  arriban  en  muchos  dias,  ni 
se  afirma  el  estómago.  Ea  preciso  re*^ 
purgfarlos  suavemente  muchas  veces. 
Siguen  los  morbilos  ó  ligera  escarla- 
tina, y  arriban  pronto  los  que  los  han 
pasado.  Desaparecen  sin  tostar  la  epi- 
dermis-, no  hay  descamación;  muy  ra- 
ro es  aquel  en  quien  sucede  el  segundo 
periodo  ó  recaída  infame,  y  de  mucho 


peíigro  9  en  que  se  hinchan  y  sofocan 
con  una  leucoficcmacia  y  morbos  de 
las  glándulas  mtos  enfermos.  Solo  re- 
caen^ por  mi  observación,  los  que  ha- 
cen escesos  en  la  comida,  bebida  ó  aire 
frió»  en  que  pierden  la  traspiración,  ó 
que  se  tratan  mal  en  la  invasión. 

«El  17  llovió  bien  ,  el  18  calma, 
toldado,  corrió  el  viento  la  aguja ,  co- 
mo mochos  dias  de  este  mes  y  del  pa- 
sado. El  19  también  Hovió ,  y  el  20 
mucho  con  los  vientos  al  sueste.  Estos 
dominaren  hasta  fin  del  mes  con  cela- 

§e»,  bochornos,  y  raro  dia  de  levante, 
igue  la  enfermedad  lo  mismo.  Otras 
epidemias  desaparecen  en  este  caso, 
he  visto  algunos;  mas  mucha»  cosas  de 
la  influencia  rasa  suceden  al  rebes,  no 
hay  aforismos  que  valgan,  ni  regla  fija. 
Se  dice  que  en  el  puerto  de  Santa  Ma* 
ría  y  otros  lagares  de  este  obispado,  se 
observa  una  plaga  de  ratas  y  ratones 
(también  de  caracoles) que  hacen  mu* 
cho  daño  á  las  viñas  y  huertas. 

«El  1  y  2  de  octubre  calmas,  el  3  le* 
vante.  Recaen  muchos  ligeramente; 
ye  caen  menos  porque  cayeron  loa 
mas.  Todo  el  que  viene  de  fuera  cae 
ó  recae.  La  epidemia  ó  plaga  de  ratas 
no  es  solo  en  estas  inmediaciones:  di- 
cea  de  Córdoba  que  el  17  de  setiem- 
bre, en  las  inmediaciones  del  puente» 
que  llaman  Campo  de  la  Verdad,  ama* 
necio  en  las  calles,  zaguanes  y  patios  y 
en  los  campos  inmediatos,  multitud  de 
ratones ,  unos  muertos ,  otros  mori- 
bundos y  como  atolondrados  ,  y  que 
los  sacaban  á  espuertas  las  gentes. 

«El  dia  4  de  este  mes  de  octubre 
calló  el  levante ;  vientos  varios ,  flojos 
con  celages  y  bochornos,  siempre  lla- 
mándose á  la  mar.  Los  convalecientes 
que  no  se  purgaron  ó  sacudieron  bien 
por  otras  evacuaciones,  recaen  ó  pade* 
cen  diarreas  variegadas,  con  tenesmo 
y  amenaza  de  disenteria.  Las  pústulas, 
como  escabiosas,  secas  ó  húmedas, 
molestan  á  otros.  Estos  productos  mor* 
bosos  siguen  el  éxito  feliz  de  la  enfer- 
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medad  ^  -  si  se  tratan  como  ella  coo 
blandos  remedios,  con  el  buen  ré« 
gimen ,  y  guardando  la  traspiración, 
amagan  j  no  dan. 

«La  noche  del  6  llovió  moderado; 
el  siguiente  dia  claro  y  Fresco ;  el  8  r 

9  llovió  bien.  Son  mas  frecuentes  los 
tenesmos  y  flujos  de  vientre,  y  ame- 
naza de  la  disentería.  Previne  por  es<» 
crito  al  escelentisimo  señor  goberna- 
dor conde  de  O- Reylli,  que  no  permi- 
tiera la  entrada  de  vino  de  esta  hoja, 
ni  que  ae  vendiera  hasta  el  enero  de 
1785,  si  no  ocurría  en  él  notable  en- 
fermedad. He  notado  que  los  remedios 
y  alimentos  del  reino  vegetal  son  mas 
útiles  y  mas  del  caso  que  los  del  reino 
animal  y  mineral.  A  todos  sienta  bien 
todo  lo  que  lleva  vinagre  ,  no  privo  á 
estos  enfermes  de  yerbas,  frutas  y  dó- 
ciles pescados;  todo  subácido  les  apro- 
vecha. 

«Hasta  fin  de  este  mes  vario  con 
lluvias,  nortes,  y  ya  fresco  el  tiempo, 
aeguia  la  mala  constitución  ,  aunque 
mas  moderada:  había  viruelas  volantes 
ó  anómalas  (vulgo  lechinas)  pústulas, 
varos  y  otros  virios  cutáneos,  sin  mas 
que  la  incomodidad.  En  San  Locar  de 
Barrameda  y  otros  logares,  se  observa 
la  plaga  de  ratas  y  ratones  ya  notada 
en  otros  lugares.  Los  pocos  morbos 
esporádicos  ó  estacionales  qoe  se  ob- 
servan, esplican  síntomas,  periodos  y 
la  venignidad  del  epidémico.  En  Ga- 
licia corren  mas  violentos  y  de  peligro 
que  en  Cádiz. » 

Epidemia  de  1788. 

Hace  preceder  otro  diario  de  obser- 
vaciones meteorológicas.  Define  la  en* 
fermedad  del  modo  siguiente. 

«Que  la  influencia  rusa  es  una  fiebre 
epidémica  (aparente  ó  no  aparente, 
como  en  las  fiebres  pestilentes),  inver- 
sa, catarral,  reumatismática,  de  ma- 
ligno carácter  en  sus  síntomas  y  ame- 
nazas, de  benigna  y  piadosa  índole  en 

10  que  produce :  es  un  proteo  ó  cama- 
león que  se  viste  de  diferentes  colores, 
y  oculta  simulando  diferentes  enfer- 
medades. De  aqui  sus  diferentes  nom« 


bres :  Enfermedad  piadosa  >  intempe» 
ríe ,  mala  constitución ,  influencia, 
pantomima, n 

Es  poniendo  su  origen  dice  haberlo 
sido  de  Kusia,  y  que  de  esta  se  propa- 
gó al  resto  de  la  Europa.  Prueba  que 
no  fué  contagiosa.  Dividió  la  enferme- 
dad en  tres  grados,  como  sigue: 

fíLci^f  grave  y  gravísimo»  El  let^ 
es  aquel  estado  neutro  de  que  nadie 
cuida  ni  hace  mocho  caso;  y  aunque 
no  merece  nombre  de  enfermedad,  es 
muy  de  notar,  para  poder  entender  y 
descifrar  muchos  fenómenos  de  ella. 
El  vulgo  cree  (¿y  quién  lo  iluminará?) 
que  lo  que  los  mas  cuerpos  sienten 
nace  de  lo  desigual  de  los  tiempos 
(también  se  creyó  en  Rusia,  donde  no 
faltará  vulgo,  aun  entre  los  facultati- 
vos), de  las  frutas,  de  un  catarro^  de 
hallarse  débiles  los  estómagos;  porque 
amarga  la  boca,  hay  diarreas,  vómito 
ó  inapetencia,  dolores  vagos,  etc. 

«El  segundo  grado  grave  sucede 
cuando  ya  la  enfermedad  aparece  con 
mucha  amenaza  y  síntomas  de  ella; 
mas  no  tiene  peligro  si  los  enfermos 
se  tratan  bien  y  obedecen  al  médico. 
El  tercero  es  de  grave  riesgo  ó  gravi*' 
simo,  Gracias  á  Dios  qoe  se  espTica  en 
pocos.  Si  coge  en  edad  avanzada  ó  con 
otra  complicación,  es  mortal.  Son  fie- 
bres malignas,  comatosas  ó  delirosas, 
coo  dolores  fugaces  ó  sin  sentir  nada 
el  enfermo;  con  sed  cismosa  que  des- 
aparece cuando  menos  se  esperaba; 
lengua  seca  ó  muy  viscosa  ;  sudores, 
vómitos  ó  diarreas  que  no  alivian^ 
como  en  el  segundo  grado;  subintran- 
cias  con  horripilaciones  y  tremores,  y 
con  otros  síntomas  del  sistema  nervoso: 
como  la  timpania  al  vientre  y  boca 
entreabierta:  signos  de  la  malignidad, 
del  gangrenismo  y  de  la  muerte.  Ni 
hay  que  descuidarse  en  sepultar  estos 
cadáveres;  á  las  cuatro  ó  seis  horas,  ya 
están  corrompidos  y  fetorosos^ 

«Aparecieron  en  esta  epidemia  (co- 
mo en  U  primera)  erupciones  morbi- 
llosas ,  y  crecieron  á  proporción  que 
creció  la  enfermedad.  Estos  morbilos. 
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erQpcion  miliar  o  leve ,  j  discreta  es- 
carlatina ,  eran  tan  raros  como  ella 
misma.  Prontos  sos  arrojos  y  termina- 
ciones ,  sin  guardar  el  orden  ni  tér- 
minos qoe  en  estos  tiempos  se  observa^ 
sin  terminar  por  descamación  ni  peli- 
grar los  enfermos.» 

Tratando  de  la  curación  dice  que 
en  el  primero  y  segundo  grado  basta- 
ban los  remedios  senciÜos,  entre  ellos 
las  tisanas  del  agenjo  marino  y  de  la 
caquexia.  Que  en  el  tercero  eran  inú- 
tiles basta  los  remedios  mas  enérgicos, 
7  que  pocos  ó  ninguno  de  esto^  enfer- 
mos vio  curarse  (pág.  75).  Propuso 
como  medio  preservativo  la  inocula- 
ción del  virus^  según  se  espresa  en  el 
siguiente  pasage. 

«A  no  ser  tan  benigna  la  enferme- 
dad en  el  primero  y  segundo  grado^ 
aunque  no  aparezcan,  se  debía  tentar 
en  elfos  un  remedio  que  ,  á  mi  ver,  se 
puede  y  debe  practicar  en  este  tercero 
y  mas  peligroso  grado;  esto  es,  inocu" 
lar  este  sarampión.  ¿Qué  dirán  de  este 
remedio  los  que  abominan  la  inocula- 
ción de  las  viruelas?  To  soy  uno  dé 
ellos,  como  lo  es  el  acérrimo  enemigo 
de  la  iDsercion,  nuestro  insigne  Anto- 
nio de  Haen,  y  defenderé  que  la  ino-» 
culacioo  del  sarampión  que  se  observa 
en  esta  epidemia ,  se  debe  practicar 
luego  que  en  ella  se  esplica  6  amenaza 
eate  tercer  grado. 

«Muchas  son  las  razones  de  con- 
gruencias ,  ninguna  hallo  de  aquellas 
que  hay  contra  la  inoculación  de  las 
viruelas.  Cuantas  alegan  á  su  favor  los 
inoculistas  se  pueden  alegar  para  la 
inoculación  de  este  sarampión  (digo 
de  este,  porque  en  otros  esporádicos, 
estacionales  ó  de  otras  epidemias,  pue- 
de  DO  ser  del  caso  ó  dañar  mucho).  La 
inoculación  de  las  viruelas  trata  de  ba« 
cer  enfermo  un  hombre  sano  solo  por 
precaverlo;  de  cuya  diligencia  se  pue- 
de morir,  como  alguno  que  otro  mue- 
re, que  tal  vez  no  tendría  la  enferme- 
dad ó  le  vendria  en  mejor  tiempo.  El 
que  se  preparan,  que  es  accidental  lo 
que  padecen,  y  sucede  mal,  etc.  Els 


conversación  6  cuento  de  camino  para 
forasteros  en  medicina. 

«La  inoculación  de  este  sarampión 
trata  de  libertar,  si  es  posible,  un 
hombre  enfermo  y  a  las  puertas  de  la 
muerte;  trata  de  pegarle  enfermedad^ 
que  luego  que  aparece  liberta  la  vida. 
Esta  es  uno  observación  practica,  que 
no  puede  destruir  nuestro  discurso  ni 
la  mas  escrupulosa  teórica:  ni  hay  que 
temer  el  aumento  de  su  contagio,como 
en  las  viruelas:  cuanto  mas  se  inocu- 
lan, mas  inocula  la  naturaleza  ,  y  por 
ciento  que  se  preservan  antes  de  tiem- 
po, las  pasan  mil  :  peligran  algunos, 
que  ó  no  peligrarían  en  adelante  ^  ó 
dado  y  no  concedido  que  habían  de 
peligrar ,  vivirían  mucho  tiempo  sin 
la  enfermedad. 

«E^te  tiempo  de  vida  es  vida:  el 
que  la  pierde  por  aumento  ó  compli- 
cación del  contagio  natural,  que  tenga 
paciencia.  Fué  accidental,  como  pre- 
tenden los  inoculistas  que  lo  sea  cuan- 
do se  les  muere  un  inoculado.  ¡Qué 
alucinación!  ¡qué  error!  Gomo  otros 
que  pasan  á  título  de  mirar  por  la  hu- 
manidad^ por  favorecer  y  conservar  la 
sociedad  con  el  aumento  de  sus  indi- 
viduos. Repito  que  será  tan  útil  á  la 
sociedad  inocular  el  sarampión  de  estas 
epidemias,  como  dañoso,  inútil  é  inhu- 
mano el  inocular  las  viruelas;  que  no 
hallo  en  esta  operación  el  daño  emer- 
gente que  resulta  en  ellas,  y  que  cuan- 
to favorable  se  ha  dicho  de  su  inser- 
ción (qmd  quid  sit  de  re),  se  puede 
decir  de  la  del  sarampión.» 

El  mundo  engañado  por  la  inocula^ 
cion  de  las  snruelas.  Por  D.  Pedro 
Fernandez  de  Castilla.  Cádiz  1789. 

Dedica  esta  obrita  á  la  ciudad  de 
Ubeda,  su  patria. 

Las  ideas  mas  notables  del  autor 
pueden  consignarse  en  las  proposicio- 
nes siguientes,  estractadas  por  él  mis* 

mo. 

(^Seís  autores  anti- inoculistas  bas- 
tan para  rebatir  y  satisfacer  cuanto 
haa  dicho  sesenta  inoculistas. 
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Ta  hoy  se  inocaU  meaos  j  faera  de 
los  pueblos. 

Con  el  ruido  7  especioso  titulo  de 
utilizar  el  género  humano»  está  eoga» 
Hado  el  mundo  por  la  inoculación. 

O  quitarles  a  las  viruelas  inoculadas 
la  nota  y  perversa  cualidad  de  conta- 
giosas »  o  no  inocular :  lo  primero  es 
imposible,  j  lo  segundo  tal  vez  lo 
será. 

La  práctica  moderna  está  tan  al  des- 
cubierto de  las  dificultades  j  argu- 
mentos como  la  antigua. 

Para  lograr  el  destierro  7  fin  de  las 
viruelas,  se  deben  tratar  como  se  trata 
la  peste,  en  los  pueblos  que  la  temen 
7  cautelan. 

Quien  mas  lo  estorva  7  puede  re- 
tardar es  la  inoculacionf. 

El  médico  que  por  curar  el  cuerpo 
usa  ó  aconseja  remedios  dañosos  al  al- 
ma, está  escomnlgado  por  el  concilio 
lateranense. 

Es  mas  fácil  cortar  7  destruir  el  con» 
tagiode  las  viruelas  que  el  de  la  peste. 

Ha7  pestes  inconmitatas  ,  viruelas 
tales  no  ha7  \  7  en  caso  de  haberlas  la 
naturaleza  no  inocula. 

Ha7  en  ella  específicos  contra  los 
contagios»  ocultos  hasta  ho7 ,  mas  no 
imposible  de  hallar.  Puede  perfeccio- 
narse la  medicina  por  un  artista  ,  un 
rústico  ó  simple  viejeznela. 

Se  debe  observar  7  no  despreciar 
uno  que  usaba  un  cabrero. 

Se  prueba  que  la  inoculación  ee  usu* 
ra  simulada,  mas  daftosaque  la  verda- 
dera usura. 

Se  declara  el  remedio  del  cabrero, 
su  seguridad  ,  virtudes  7  el  modo  de 
usarse. 

Es  mu7  verosimil  7  probable,  que 
los  contra-venenos  de  que  abunda  la 
naturaleza ,  se  ocultan  en  otros  vene» 
nos  muchas  veces. 

Ella  abunda  de  plantas  venenosas, 
como  lo  es  la  del  cabrero  ,  utilisimas 
al  hombre  si  sabe  la  dosis,  tiempo  7 
modo  de  usar  de  ellas. 

^  Se  nota  otro  especial  remedio,  tam- 
bién descubierto  por  cabreros.» 


Las  plantas  de  los  cabreros  áqoe 
alude  son  X^/iunnria  7  el  caladre* 

FRANCISCO  PONS  ,  natural  de 
Figueras  :  fué  médico  de  esta  ciudad, 
7  después  de  la  guerra  con  Francia 
en  1793  se  estableció  en  Barcelona, 
en  la  cual  llegó  á  ser  el  médico  de  mo- 
da. Fué  comisionado  para  pasar  á  la 
provincia  de  Languedoc,  7  estudiar  la 
epidemia  que  en  ella  reinaba  en  1782 
(pág.  52). 

Escribió. 

Memoria  practica  sobre  las  calen* 
turas  pútridas  del  Ampurdan.  Barce- 
lona 1790,  en  4.^ 

El  autor  remitió  ¿  la  sociedad  real 
de  París  un  ejemplar  de  su  obra;  7  del 
informe  que  de  ella  dio  dicha  socie- 
dad, se  hallan  dos  copias  en  el  enca- 
bezamiento de  esta  obra,  una  en  fran- 
cés 7  otra  en  castellano.  Esta  es  la  si- 
guiente. 

«La  sociedad  real  de  medicina  nos 
ha  encargado  de  darla  razón  de  una 
obra  escrita  en  castellano  con  el  titulo 
de  Memoria  práctica  sobre  las  calen'* 
turas  pútridas ,  su  autor  el  doctor 
Francisco  Pons,  médico  del  hospital 
de  Figueras,  villa  de  Cataluña,  en  Es- 
paña. 

«Elsta  obra  es  mas  práctica  que  teó- 
rica :  no  obstante  ^  el  doctor  Pons  da 
en  ella  una  teoría  sucinta  de  la  calen- 
tura en  general ,  7  de  la  pútrida  en 
particular.  Opina  que  la  sola  frecuen- 
cia preternatural  del  pulso  constita7e 
la  calentura;  por  consiguiente  admite 
fiebres  momentáneas,  nacidas  de  cau- 
sas accidentales  7  pasageras.  Presenta 
la  calentura  como  un  medio  del  que 
se  vale  la  naturaleza  para  hostigar  la 
cocción  7  escrecion  de  las  materias 
morbosas,  la  que  procuran  á  veces  ea- 
citar  los  facultativos  para  precaver  ó 
destruir  alguna  enfermedad. 

«Dejándose  de  toda  investigación 
sobre  la  esencia  7  el  carácter  de  aquella 
especie  de  corrupción  en  la  sangre, 
que  algunos  profesores  creen  acompa- 
ña á  las  calenturas  pútridas ,  confiesa 
su  ignorancia,  fundada  en.la  poca  cer* 
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teza  de  los  principios  establecidos  por 
ios  que  han  escrito  sobre  esta  materia. 

«Establece  qne  todas  las  calentaras 
pútridas  siempre  son  agudas,  y  las  di- 
vide en  beoignas,  cayos  accidentes  sop 
ligeros  y  sin  riesgo ,  j  en  malignas 
siempre  acompañadas  de  peligro  in* 
mínente.  Subdivídelas  en  remitentes, 
intermitentes,  cotidianas^  tercianas  y 
caer  lanas* 

«El  fin  de  este  medico  es  describir 
las  calentaras  qoe  son  epidéoiicas  en 
el  partido  que  habita  ,  qoe  es  el  Am» 
purdán,  territorio  vasto  de  Cataluña. 
Halla  ser  la  principal  causa  de  ellas  las 
variaciones  frecuentes  de  la  atmósfera 
en  el  verano,  y  el  tránsito  repentino 
del  calor  al  frió  en  otoño  ,  y  también 
las  exhalaciones  que  se  elevan  de  las 
agoas  embalsadas,  cuya  corrupción  se 
hace  mas  sensible  por  el  grande  nú« 
mero  de  insectos  que  caen  y  se  cor« 
rooipeu  en  ellas  durante  el  estio. 

«Las  6ebrea  que  reinan  en  el  Am« 
purdan  en  las  sobredichas  estaciones, 
son  principalmente  calenturas  pútri- 
das benignas  y  malignas ,  remitentes 
ó  inlermitentes,  cotidianas,  mas  á  me» 
nado  tercianas ,  a  veces  cuartanas,  y 
frecuentemente  fiebres  eruptivas,  mi- 
liares, erisípelativas,  coléricas  de  Tor- 
ti,  biliosas  y  colicustivas.  El  doctor 
Pone  establece  sus  especies  y  varieda- 
des; las  describe  con  exactitud;  da  una 
historia  bien  hecha  de  las  señales  pro- 
pias á  cada  una,  las  que  pueden  servir 
para  distinguirlas. 

«Pasa  al  método  curativo  ,  y  hace 
luego  algunas  reflexiones  sobre  los  di- 
fereotes  medios  generales,  empleados 
ordinariamente  en  la  curación  de  es- 
tas enfermedades.;  tales  son  los  emé- 
ticos ,  la  sangría,  los  vegigatorios,  los 
narcóticos  y  los  anti-pútridos.  Estas 
reflexiones  son  relativas  á  la  utilidad 
que  puede  prometerse  de  los  referidos 
naedios,  a  los  inconvenientes  que  pue- 
den ocasionar ,  y  por  consiguiente  á 
los  casos  en  que  deben  ó  no  adaptarse; 
son  sabias ,  juiciosas ,  y  parecen  ser 
fruto  de  ifna  larga  esperiencia* 


«El  doctor  Pons  pasa  por  fin  al  tra* 
lamiento  particular  de  cada  especie  de 
calentura.  Nosotros  no  le  seguiremos 
en  estos  detalles,  que  siendo  muy  lar- 
gos nos  entretendrían  sobrado  ,  y  nos 
ceñiremos  ¿  decir  que  este  médico  co- 
giendo con  mucha  inteligencia  el  ca- 
rácter diverso  de  cada  una  de  ellas, 
varia  su  práctica  y  sus  preceptos  de  un 
modo  conforme  á  los  deseos  de  la  natu- 
raleza y  al  genio  de  cada  enfermedad. 
No  prodiga  las  sangrías  sino  en  los  ca- 
sos en  que  es  cierto  y  dominante  el 
estadio  inflamatorio  de  la  sangre;  pres- 
cribe oportunamente  los  eméticos,  los 
que  administrados  desde  el  principie 
le  han  probado  ipuy  bien ;  se  sirve  de 
los  vegigatorios  con  las  precauciones 
relativas  al  calor  del  clima  y  al  tempe- 
ramento particular  de  los  enfermos; 
hace  ona  aplicación  jasta  de  los  anti- 
sépticos ,  é  indica  los  casos  y  tiempos 
en  qoe  pueden  ser  á  propósito. 

(cEI  doctor  Pons  da  muestras  de  ha* 
ber  leido  con  fruto  las  obras  de  los  me- 
jores autores  antiguos  y  modernos  que 
han  escrito  sobre  las  sobredichas  fie- 
bres, haber  meditado  sus  principios, 
.  y  haberlos  perfeccionado  con  una  prác* 
tica  larga  y  feliz. 

«Si  esta  obra  no  contiene  nada  une. 
vo,  se  halla  en  ella  una  reunión  exacta 
y  juiciosa  de  los  preceptos  mas  sabios, 
y  recibidos  generalmente  con  la  apli. 
cacion  acreditada  á  la  práctica.  Estos 
preceptos  están  poestos  con  claridad, 
precisión  y  método ,  y  siempre  con  el 
apoyo  de  una  esperieocia  consumada, 
que  el  autor  ha  adquirido  con  su  dila- 
tada práctica.  Nosotros  juzgamos  que 
la  real  sociedad  debe  concederle  su 
aprobación.  Louvre  á  5  de  mayo  de 
1789.  —  Firmada.  —  Andry.  —  Car- 
rero.» 

La  academia  médico-práctica  de 
Barcelona  dio  sobre  la  misma  el  dic- 
tamen siguiente. 

«Examinada  por  nosotros  con  toda 
madurez  y  reflexión  la  mencionada 
obra,  vemos  ser  l^ítima  la  análisis  de 
los  señores  Andrjr  y  Correré  ,  y  qoe 
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en  verdad  no  contiene  cosa  nuera,  co« 
ano  dicen  dichos  señores :  con  todo  se 
Te  en  ella  que  el  doctor  Pons,  i  imi- 
taciott  de  otros  escritores  prácticos,  ha 
sabido  conocer  la  falta  que  tenemos  en 
Gatalufia ',  corno  en  otras  provincias, 
de  escritores  patrios  que  den  una  exac- 
ta noticia  de  las  circunstancias  del  cli- 
ma y  terreno  donde  ejercen  el  arte  de 
curar  ,  de  las  variaciones  de  la  atmós- 
fera ,  y  de  las  causas  que  pueden  in- 
'fluir  en  las  enfermedades  dominantes 
en  cada  comarca. 

«Esto  solo  basta  para  darse  i  luz  la 
citada  memoria^  puespnede  que  áimi> 
tacion  del  doctor  Pons,  se  animen  al- 
gunos de  los  buenos  prácticos  obser- 
vadores que  cuidan  de  la  salud  de  los 
diferentes  suelos  de  este  principado, 
á  emprender  un  trabajo  tan  provecho- 
so á  la  salud  de  sus  habitantes.  De  los 
escritos  de  semejante  naturaleza,  re- 
sulta el  grande  beneficio^  que  luego  al 
empezar  la  práctica  los  médicos  jó- 
venes»  se  hallan  ya  en  estado  de  apro- 
vechar ,  como  al  cabo  de  diez  y  ocho 
años  de  mucho  estadio  y  desvelo»  se 
halla  en  doctor  Pons.  Esto  logrará  los 
que  empiecen  el  arte  de  curar  en  el 
suelo  mas  fértil  de  esta  provincia,  y  lo 
mismo  se  lograría  si  se  produgesen  se- 
mejantes obritas  en  los  deroas  parti- 
dos, como  es  de  desear  para  la  salud 
de  sus  habitadores. 

«Por  tanto  nos  parece  que  puede 
darse  al  público  la  precitada  memoria 
del  doctor  Pons,  no  solo  por  loque  va 
llena  de  razones  y  autoridades  sacadas 
de  los  mas  célebres  prácticos  ,  si  que 
también  por  lo  que  servirá  á  los  médi- 
cos principiantes  ,  dirigiéndoles  sobre 
una  buna  y  segura  práctica,  la  que  no 
puede  menos  de  redundar  en  beneG- 
cio  de  la  salud  de  nuestros  semejantes» 
que  es  el  único  y  principal  objeto  que 
deben  tener  todos  los  escritos  médicos. 
Barcelona  14  de  diciembre  de  1789.— 
Doctor  Benito  Goll. «Doctor  José  Es- 
teva y  Mas.» 

Deseríbe  la  calentura  miliar  como 
sigue. 


«Podrá  el  médico  recelar  la  erup- 
ción miliar»  si  siendo  el  enfermo  para 
quien  es  llamido,  de  fibra  floja  y  afe-» 
minada,  ha  sufrido  el  primer  día  algu« 
nos  calosfríos,  siguiéndose  la  calentura 
no  muy  graduada  con  pesadez  de  ca- 
beza» el  pulsomuy  retraído  con  algu- 
na dureza,  pero  no  de  aquellas  que  no- 
tamos en  inflamaciones  locales,  la  ori- 
na natural »  ninguna  sed  »  floja  la  len- 
gua y  nada  cargada,  alguna  postra<iion 
de  fuerzas,  y  el  sudor»  aunque  conti- 
nuo» no  muy  abundante. 

«Al  segundo  dia  todo  se  aumenta» 
y  van  atenuándose  las  orinas.  Al  ter- 
cero mas  ,  porque  esta  especie  de  ca- 
lenturas recurren  siempre  por  dias  im* 
pares ,  observándose  crecimientos  to- 
dos los  dias,  pero  mayor  un  dia  sí»  otro 
no.  Estos  no  principian  con  vómito» 
pero  si  con  alguna  congoja  y  apreta- 
dura precordial,  que  sigue  durante  el 
curso  de  la  enfermedad;  asi  Cómo  unos 
leves  sudores »  de  aquellos  que  Hipó- 
crates llama  suetamina. 

«Padecen  los  enfermos  deentresue- 
fios  ó  subdelirios  con  alguna  opresión 
de  corazón,  la  que  los  deja  tristes  todo 
el  dia^  causándoles  movimientos  invo- 
luntarios ,  que  en  lo  sucesivo  se  acre- 
ditan de  convulsivos.  Pasados  algunos 
dias  ,  como  del  séptimo  en  adelante» 
empiezan  i  sentir  una  comezón  por  el 
cuerpo»  en  especial  al  pecho  y  cuello, 
á  que  se  sigue  la  pronosticada  miliar. 

«Esta  debe  juzgarse  benigáa  »  si  á 
proporción  que  sale»  se  disminuyen 
los  accidentes;  pero  maligna  »  si  des- 
pués del  segundo  ó  tercer  dia  de  la 
erupción»  se  aumentan  los  síntomas  ¿ 
sobrevienen  accidentes  espasmódicos; 
toma  mayor  graduación  la  calentura 
con  el  pulso  cerrado ;  se  vuelven  roas 
acuosas  y  cuantiosas  las  orinas;  sobre- 
vienen entresueRos  espantosos  que  de^ 
jan  un  vehemente  dolor  de  cabeza ;  se 
hiocha  la  cara  con  algún  calor;  se  su- 
primen los  sudores;  se  bajan  las  posti- 
llas por  su  propio  peso ;  piden  conti- 
nuamente de  beber  los  enfermos  \  «e 
agitan  volviéndose  de  un  lado  á  otro 
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de  la  cama,  basta  llegar  i  delirar»  en 
cuyo  estado  empieza  el  vientre  á  sol- 
tarse eo  deposiciones  biliosas ,  crudas 
y  hediondas^  de  que  resulta  un  fatal 
pronóstico;  pero  si  en  medio  de  seine* 
jante  lamentable  estado  sobrevienen 
Diieyos  sudores»  que  por  lo  regular  son 
con  conferencia  y  tolerancia  del  pa« 
cíente  y  pronostican  estos  la  salida  de 
nuevas  postillas,  mayores  que  las  pri- 
meras^ que  calmando  los  accidentes» 
terminan  la  enfermedad  el  dia  14  ó 
21.» 

En  cnanto  i  su  curación  tiende  al 
método  de  Masdevall  ,  y  propone  el 
tártaro  emético  en  dosis  de  diez  y  ocho 
granos  por  onza  de  quina. 

AMBROSIO  GIMÉNEZ  DE  LO- 
RITE. 

No  conozco  su  biografía. 
'  Escribió. 

Del  uso  interno  y  esterna  del  al" 
cali  volátil  Jluido  en  los  males  de  ner^ 
vios.  SeyWlBL  1791. 

Poco  interesante. 

De  los  daños  que  puede  ocasionar  d 
la  salud  pública  la  tolerancia  de  aU 

Íunas  manufacturas  dentro  de  los  pue^ 
ibx.  Sevilla  1791. 

Demuestra  lo  dafiosas  que  son  á  las 
poblaciones  las  fábricas  de  adobes»  de 
pellegerias»  de  cáñamos  etc. 

JUAN  ESPALLAROSA»  natural 
de  Cádiz:  fué  médico  numerario  del 
hospital  real  de  dicba  ciudad. 

Tradujo  de  la  lengua  toscana  al  cas- 
tellano una 

Disertación  /isicO' médica ,  en  que 
con  la  razón,  autoridad  jr  esperiencia, 
se  demuestra  la  utilidad  y  ^CEuridad 
de  la  inoculación  de  las  viruelas.  Cá- 
diz 1767. 

Tradujo  también  del  italiano  al  la« 
tin  una  consulta  sobre  la  utilidad  de 
la  inoculación»  publicada  en  Milán  por 
Berti»  Veraci  j  Adami»  cuyo  titulo  es 
como  sigue. 

Consukatio  medico^moralis  vario ^-^ 
larum  inoculatiom  fa^ens.  Datum 
Gadibus  anno  1767.* 

Brújula  esjigmico'médica  ó  sea  di» 


sertorio  de  los  pulsos  para  conocer  las 
afecciones  generales  y  particulares 
del  cuerpo  humano  y  para  el  acierto 
de  la  práctica.  Por  el  doctor  D.  Juan 
Espallarosa, y  adornada  con  lasfigu» 
ras  espresivas  al  viifo  de  los  pulsos 
propios  de  cada  afección  y  órgano» 
Madrid  1787,  2  lom.  4.*» 

A  pesar  de  los  mucliisimos  tratados 
que  hasta  el  tiempo  del  autor  se  ha« 
bian  escrito  sobre  el  pulso»  según  aca- 
bamos de  ver  »  ninguno  dio  tanta  im- 
portancia y  valor  al  arte  de  pulsar  co- 
mo Espallarosa. 

Consagra  el  primer  tomo  á  presen- 
tar la  historia  del  descubrimiento  del 
pulso »  y  algunas  generalidades  como 
preliminares  para  conocer  la  diferen- 
cia de  los  pnlsos.  (Interesantísimo). 

En  el  segundo  tomo»  que  titula  se- 
gunda parte»  trata  de  los  pulsos  en  par- 
ticular. Siéndome  imposible  presen- 
tar un  estracto  de  las  máximas  y  pre- 
ceptos que  da  para  conocer  por  cada 
variedad  del  pulso  el  órgano  afecto» 
me  contento  con  hacer  una  ligera  re- 
seña de  todas  sos  variedades  represen- 
tadas en  estampas. 

En  la  1  •*  lámina  pone  veintidós  fi- 
guras» y  en  ellas  pinta  la  forma  de  ca«» 
da  arteria  en  los  pulsos  cefálicos  ó  ca- 

{ntales\  del  gutural ,  del  pectoral,  de 
os  nasales,  cíe  los  cutáneos,  del  nasal 
no  critico,  de  los  estomáticos,  del  he- 
pático,  de  los  espíemeos,  del  intestinal, 
del  ascitico,  de  los  uterinos,  del  disen* 
térico  cruento  y  del  hemorroidal  Jluen* 
te. 

En  la  lámina  2.*  representa  doce 
figuras  de  otras  tantas  variedades  de 
los  arriba  espresados  »  y  los  nombres 
de  los  enfermos  que  los  tuvieron. 

En  la  3.*  nos  ofrece  otros  doce»  y  la 
relación  de  la  enfermedad  respectiva. 

En  la  4.»»5.\6.%7/  y  8.' nos 
presenta  otras  doce  variedades  ,  refi- 
riéndose en  cada  una  á  enfermos  de- 
terminados en  sus  observaciones. 

Interesantísimas  son  seguramente  las 
observaciones  prácticas  que  nos  refie- 
re» y  los  pronósticos  tan  acertados  que 
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hizo  en  vista  del  pulso  que  tenían  los 
enfermos.  Cita  eo  sa  apojio  nn  gran 
mí  mero  de  testigos  ocolare^  y  de  escep* 
,cion.  Recomiendo  a  mis  lectores  lá 
atenta  lectura  de  esta  obra. 

MIGUEL  rodríguez,  medito 
de  la  real  familia,  7  discipalo  de  Don 
José  Gervi. 

Escribió, 

Disertatio  phisico*medica  de  usu  et 
abuso  sanguinis  misionis.  Habita  in 
regia  academiús  medica  matritensi  del 
1  .^  octobrís  ejusdem  academice  sodali. 
Matriti  1790. 

El  autor  ridiculiza  por  una  parte  á 
aquellos  médicos  que,  sin  tomarla  in^ 
dicacion  precisa  j  y  mas  bien  por  una 
costumbre,  sangraban  á  los  enfermos; 
y  por  otra  í  los  que  se  habian  decían 
rado  enemigos  de  la  sangría ,  que  la 
proscribian  en  todos  los  casos,  aunque 
hubiera  indicación  precisa  para  ha- 
cerla. 

Discurre  sobre  uno  y  otro  punto, 
dando  reglas  y  consejos  muy  juiciosos 
para  los  médicos  de  uno  y  otro  sis- 
tema ,  á  quienes  prueba  que  todo  es 
iodividual  en  medicina. 

SALVADOR  SOLIVA,  médico 

honorario  de  la  real  familia  ,  y  agre- 
gado al  jardin  botánico,  se  reunió  con 
D.  Joaquín  Rodríguez,  profesor  de 
cirugía,  muy  instruido  en  la  botánica, 
y  escribieron  una  obrita  sumamente 
interesante,  titulada: 

Observaciones  de  las  eficaces  \nrtu» 
des  nuevamente  descubiertas  ó  com^ 
-probadas  en  varias  plantas  ;  por  el 
doctor  D,  Salvador  Soliva  y  D.  Joa' 
quin  Rodríguez,  Madrid  1790,  tres 
tomos  en  8.^ 

Los  autores  se  quejan  de  que  ha* 
hiendo  mas  de  diez  mil  especies  de 
plantas  conocidas^  apenas  llegan  á  seis- 
cientas las  que  tienen  uso  en  la  medi- 
cina, y  aun  estas  vagamente  determi-' 
nadas  por  los  autores.  Se  propusieron 
en  esta  obra  tres  objetos. 

1.^  Fijar  la  virtud  y  uso  de  algu- 
nas plantas  recibidas  ya  en  la  medi- 


cina ,  particularmente  de  las  que  se 
crian  en  España. 

2.^  Averiguar  las  propiedades  roe* 
dicas  de  las  que  aun  no  están  en  uso, 
y  dando  la  preferencia  en  las  que  pro- 
duce nuestra  Península. 

3.^  Indagar  qué  plantas  indígenas 
podían  suplir  perlas  exóticas. 

Los  autores  describen  bastante  nú- 
mero de  plantas:  hablan  de  sus  virtu- 
des, las  cuales  confirman  con  cuatro^ 
seis  ó  mas  casos  prácticos.  Esta  obrita 
puede  consultarse  con  bastante  pro- 
vecho, 

MARCOS  JOSÉ  HIRADELZ  DE 
AGOSTA. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

De  las  enfermedades  que  libertan  d 
los  reos  de  la  tortura.  Sevilla  1791  • 

El  autor  espone  la  historia  de  esta 
clase  de  Castigos  i  se  decide  por  sus 
desventajas:  pinta  con  varios  colores 
los  padecimientos  que  sufren  los  infe- 
lices condenados;  y  creyendo  que  los 
que  deben  esperi mentar  esta  clase  de 
tormentos,  han  de  ser  jóvenes  y  per- 
fectamente sanos,  sostiene  que  las  en* 
fermedades  crónicas  y  la  vejez  son 
causas  para  librarlos  de  los  tormentos. 

LUIS  GÜARNERIO  Y  ALLA- 
VENA  estudió  la  medicina  en  Valen^ 
cía ,  en  ella  tomó  la  borla  de  doctor, 
fué  intérprete  de  lenguas ,  y  médico 
de  la  villa  de  Trillo  desde  1788. 

Escribió. 

Reflexiones  sobre  el  uso  interno  jr 
estemo  de  las  aguas  termales  de  Tri" 
Uo.  Madrid  1791. 

Esta  obrita  ha  corrido  ya  tanto  en- 
tre los  profesores  de  medicina ,  que  es 
inútil  presentar  un  estracto  de  ella. 
Baste  decir  que  es  la  mas  conocida  y 
consultada. 

MANUEL  MARTIN  LÓPEZ. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Disertación  medico -practica  en/a* 
w>r  de  los  mas  escelentes  remedios  lo- 
cales del  dolor  de  costado  ,  cuando  se 
ha  remitido  d  las  sangrías jr  demás  re- 
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medios  woifloskticosi  én  que  sédech^ 
ra  su  antigüedad ,  promeaades ,  efec^ 
tos,  indicación,  cautelas  jr  demás  re- 
quisitos  necesarios  para  su  acertado 
uso.  Madrid.  1793. 

Los  remedios  locales  qae  Uolo  elo* 
gia  son  Us  ventosas  sajadas  ó  con  sao* 
guijoelas  j  y  el  ▼egigaCorio  sobre  la 
parte  dolieate. 

A  la  verdad  qae  no  son  remedios 
nneTos^pues  Areteo  las  asó  j  reco- 
mendó ja  dicbos  remedios.  Sin  em« 
bargo  esta  obra  es  digna  de  oonsaltar- 
se  mucho. 

LEONARDO  GAU,  nataral  de 
Tarragona:  concluida  la  carrera  de  ci- 
rugía tomó  la  borla  de  doctor.  Sirvió 
en  el  ejército,  j  de  este  pasó  á  facal» 
tativo  de  la  primera  compaftia  espa* 
Oola  de  guardias  de  Corps.  Fué  ciru- 
jano de  cámara  de  5.  M. ,  individuo 
nato  de  la  junta  superior  gubernativa 
de  los  reales  colegios  deEspafta:  indi* 
vidno  de  la  real  sociedad  vascongada» 
de  la  academia  de  ciencias  naturales 
j  artes  de  Barcelona ,  jr  de  la  médica 
matritense. 

El  autor  fué  uno  de  loa  que  mas 
contribuyeron  i  la  reunión  dei  estadio 
de  medicina  y  cirugía. 

Escribió. 

Disertación  de  una  niña  que  nació 
viva  sin  cerebro ,  cerebelo  jr  médula 
oblónsada  ,  ilustrada  con  una  memO" 
ría  sobre  los  principios  de  animalidad, 
en  la  cual  se  dan  varías  razones  de  la 
posibilidad  de  este  y  otros  fenómenos 
de  la  máquina  animaU  Barcelona 
1786. 

Nuevas  indagaciones  acerca  de  las 
fracturas  de  la  rotula,  y  de  las  enfer- 
medades que  con  ella  tienen  relación, 
especialmente  la  trasi^rsal.  Madrid 
1795,  en  4.*  mayor. 

Tomó  motivo  para  hacer  sus  obser- 
vaciones sobre  las  fracturas  de  Iss  ro** 
tulas,  de  la  primera  que  padeció  S.  A. 
la  serenísima  señora  infanta  Dofia  Ma- 
ría Josefa,  y  en  ella  empesó  i  sospe- 


char el  modo  y  disposición  con  que 
se  fracturaba  dicho  hueso  en  las  vio- 
lentas contracciones  del  cuadríceps  fe- 
moral ,  solo  ó  unidas  sus  fuerzas  con 
las  de  los  otros  músculos  que  le  cir- 
cundan» 

Muchas  son  las  noticias  del  mayor 
interés  que  nos  presenta  el  autor.  Una 
Cfudicioo  muyselecta.de  los  principa- 
les cirujanos  que  hsn  escrito  sobre  la 
dicha  enfermedad  :  un  gran  número 
de  observaciones  propias :  un  profun- 
do conocimiento  en  la  anatomía :  pre- 
ciosos esperimentos  para  demostrar  de- 
finitivamente que  el  callo  es  un  cuer^^ 
po  orgánico:  esquisitas  indagaciones  en 
el  cadáver  para  patentizar  la  fuerza 
del  espresado  músculo  cuadríceps  fe^ 
moral:  una  firmeza  de  lengusge  y  de 
convicción  para  probar  que  no  todas 
las  fracturas  de  la  rotula  exigían  la 
aplicación  molesta  de  los  vendajes :  un 
genio  de  invención  para  escogitar  el 
mecanismo  de  unas  camas  y  sillas,  cu- 
ya posición  colócase  el  cuerpo.y  estre- 
mídad  del  enfermo  oportunamente 
para  la  reunión  de  los  fragmentos,  sin 
necesidad  absoluta  de  vendages  :  un 
diagnóstico  diferencial  exacto  para  co- 
nocer bien  las  fracturas  y  saberlas  disi- 
tinguir  de  las  otras  enfermedades  de 
la  rodilla,  tales  son  las  preciosas  cir- 
cunstancias que  hacen  recomendable 
esta  obra ,  que  indudablemente  es  la 
mejor  que  se  ha  escrito  hasta  el  día  so- 
bre esta  materia. 

Al  final  de  hi  obra  se  hallan  seis 
preciosas  laminas  eu  las  cuales  se  re« 
presentan  las  figuras  y  modelos  de  las 
camas  y  sillas  inventadas  por  el  autor, 
y  también  todos  los  útiles  eoneernien- 
tes  al  aparato  y  apositos  de  estas  frac- 
turas. 

Fué  impresa  esta  obra  á  espensas 
del  principe  de  la  Paz  D.  Manuel  Go- 
doy. 

Contestación  al  informe  inserto  en 
los  números  3.**  /  4.® ,  tomo  2.®,  jpwí- 
ginas  97  y  M5  de  las  décadas  médi^ 
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co'(¡uiriirgicas ,  ó  sea  justa  Tmdica* 
don  de  los  cultores  del  reglamento  del 
estudio  reunido  de  rhedicinajr  de  eirw 
gia.  Madrid  1822. 

Se  refiere  al  informe  que  ñ\6  al 
consejo  de  Castilla  el  claustro  de  eitft 
nniversidad  de  Valencia^  al  réglamen* 
to  ^ue  para  la  reanton  del  estudio  de 
la  medicina  j  círugia  formaron  el  pri- 
mer médico  de  cámara  D.  Francisco 
Martínez  Sobral ,  j  los  tres  cirujanos 
de  cámara  D.  Pedro  Custodio ,  Don 
Antonio  Gimbemat  y  el  autor. 

El  dlíuslro  de  Valencia  decía  en  su 
informe  (aflo  1799)  entre  otras  cosas: 

«¿Podremos  suponer  amor  á  U  hü« 
manidad ,  en  cjnien  tan  ligeramente 
espone  la  salud  pública?  ¿Podremos 
atribuir  instrucción  á  quien  no  la  exi- 
ge ,  para  constituir  desde  luego  un 
gran  número  de  médico-cirujanos? 
¿Podremos  esperar  adelantamientos 
científicos  de  unos  colegios,  cuyos  fun- 
dadores  tienen  tan  baja  idea  de  la  ins- 
trucción necesaria?  ¿Qué  podremos  es- 
perar sino  aquello  mismo  que  juzgan 
auficiente  para  conceder  el  ejercicio  de 
hjacuttaa  reunida?  A  saber  Toces 
técnicas  mal  entendidas,  nociones  su- 
|>erficial¡sima8«  j  mucha  presunción  j 
atrevimiento.  Que  á  esto  se  reduce  la 
ciencia  médica ,  si  no  de  todos,  de  casi 
todos  los  actuales  cirujanos  latinos. 

«El  perjuicio  referido  hiere  direc- 
tamente i  la  salud  pública  j  t\  crédito 
de  la  nación.» 

£1  autor  combatió  enérgicamente 
estas  ideas,  probando  las  ventajas  de 
la  reunión  del  estudio  de  la  medicina 
y  cirugía. 

MIGUEL  BALLESTEROS  FIEL, 
médico  titular  de  Buendia. 

Escribió. 

Examen  físico-  medico  quirúrgico 
de  las  aguas  termales  de  Buendia  y 
5ace¿fore.  Madrid  1788. 

Divide  este  escrito  en  dos  partes. 

En  la  1  .*  trata  en  capítulos  separad- 
dos,  del  sitio  y  origen  ne'  las  aguas,  da 
su  antigüedad,  de  las  causas  de  su  ca- 
lor, de  los  medios  mas  idóneos  para 


examinar  «u  naturaleza,  délos  mine* 
rales  que  la  componen,  de  las  virtnden 
medicinales  y  modo  de  osarlas,  del  si- 
tio» antigüedad,  descripción  y  descu- 
brimiento de  los  bafios  de  Sacedon. 

Dedicli  algunos  tratados  k  esponer 
las  enfermedades  en  que  conviene  su 
uso. 

Esta  obra  es  una  de  las  mejores  que 
se  han  escrito  sobre  esta  materia. 

ANTONIO  LUCAS  DE  MEN- 
DAL  Y  VILLALVA,  natural  de  Za- 
ragoza, fué  colegial  teólogo  del  insig- 
ne colegio  de  la  Purísima  Concepción 
de  la  nniversidad  de  Zaragoza,  primer 
demostrador  público  de  anatomía  del 
real  y  general  bospital  de  la  ciudad 
de  Valencia,  examinador  delegado,  y 
jaez  comisionado  del  real  proto-medi- 
cato ,  académico  díe  la  real  academia 
médica  de  Madrid,  médico  titular  que 
fué  de  la  ciudad  deGuadis,  con  apro- 
bación del  supremo  consejo,  de  su  real 
bospital ,  y  del  limo.  Sr.  deán  y  ca- 
bildo de  aquella  santa  iglesia  catedral, 
y  actual  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad 
de  Alcalá  la  Real. 

Escribió. 

Tratados  médicos.  Madrid  1793, 
en  4.** 

Esta  obra  comprende  dos  tomos. 

El  1.?  contiene  dos  tratados :  1.*  de 
de  las  inflamaciones  agudas  de  la  gar- 
ganta. Describe  con  mucha  perfección 
hs  anginas  inflamatorias,  gangrenosas 
y  oialignas.  Expone  de  cada  una  de 
ellas  en  capítulos  especiales  su  histo- 
ria, sos  causas,  diagnóstico,  pronósti- 
co, curación  y  preservación.  Es  sobre 
toidas  muy  interesante  la  descripción 
de  las  calenturas  malignas  que  obser- 
vó en  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real  des- 
de 1762  hasta  1764  (pág.  43). 

Entre  los  remedios  locales  que  co- 
mo mas  eflcaces  propone  para  la  cura- 
ción de  las  llagas  gangrenosas ,  lo  son 
€fl  ácido  sulfúrico  y  el  muniático,  des- 
leídos conyenientemente  en  miel  ro- 
sada. Presenta  muchas  curaciones  ob- 
tenidas por  ellos,  y  entre  ellas  es  la  si- 
guiente. 
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irLtegó  el  ctso  de  tratar  con  el  nue* 
wf>  método á  ona  muge^  de  diex  y  ocho 
añosV  7  de  temperamento  san^aitteo; 
miural  detla  ciiidad  de  Saota  Fe,  rei- 
no dé  Granada,  dundo  ta  vi&íté  la 
primera  vt%  ,  se  hallaba  en  el  coarto 
día  de  su  vehemente  garrotillo.  Las 
llagas  de  la  garganta  estaban  cabiier- 
tas  de  nnas  escarasmoy  darás»  de  oo* 
lor  oevlcientoj  y  se  estendian  deade  las 
fauces  hasta  la  mitad  del  paladar.  El 
fetor  que  exhalaba  de  ellas  era  insu- 
frible. Se  descobriá  en  el  cuello  al- 
gooa  hincbasonflegtnoneaa.  La  calen- 
tura  era  moderada»  pero  el  pulso  lán- 
guido y  desigual.  La  sed  esoesiva  ^  j 
suma  la  propensión  al  snefie.  Re8|>i« 
raba  y  pasaba  el  alimento  con  mooba 
dificaltad.  Como  la  encontré  con  las 
fuerEaS  abatidas  ,  me  abstuve  de  san* 
gtarla,  sin  embargo  de  que  no  se  ha- 
bla hecho  con  tiempo  esta  diligencia, 
y  dispuse  que  á  mi  presencia  la  tocase 
un  cirujano  las  llagas  con  el  espirít<| 
de  azufre  mezclado  con  una  poca  miel 
rosada,  y  que  gargarizase  con  el  cocí* 
n^lento  de  malvas  y  cebada,  anadien* 
do  el  nitro  y  arrope  de  moras.  Seré*' 
pitió  algunas  veces  esta  maniobra  ett 
el  espacio  de  dos  horas,  se  la  cayeron 
á  poco  rato  las  escaras ,  y  annqoe  se 
formaban  después  otras,  ya  eran  me- 
nos densas.  También  la  di  la  tintura 
de  la  quina  (  remedio  el  mas  selecto 
para  contener  la  gangrena,  y  corregir 
cualquiera  incipiente  corrupción  de 
partes  sólidas  ó  liquidas),  y  á  los  ocho 
dias  recobró  la  salud.» 

Al  final  inserta  un  fornnilario  de  las 
recetas  y  remedios  mas  eficaces  para 
la  curación  de  estas  anginas ,  según  le 
habia  acreditado  su  practica  de  vein- 
tiocho aftos. 

En  el  2.®  tratado  habla  de  las  fuer- 
zas que  tienen  la  naturaleza  y  el  arte 
para  curar  las  enfermedades. 

Su  objeto  es  probar,  que  aunque  la 

naturaleza  tenga  una  fuerza  medica- 

triz  muy  poderosa  en  la  curación  de 

'  las  enfermedades  ,  sin  embargo  hay 

algunas  en  que  no  puede  obtenerla  sin 


el  aosilio  de  la  medicina  ;  y  otras  en 
que  ni  aun  con  él  puede  curarlas. 

Sus  principales  máximas  están  re- 
dkicidas  á  las  siguientes: 

«Es  digno  de  reparó,  que  apenas 
hay  sistema  en  la  medicina  en  que  no 
se  mire  á  la  naturaleza  como  primer 
objeto  de  las  máximas  en  que  se  fun- 
da.. Ni  se  encuentra  quien  no<:onfiese 
abiertamente  que  sus  obras  tienen  mu* 
ebo  de  sublime,  y  que  tín  su  contem- 
plaeion  reflexa ,  ningún  progreso  puedo 
hacerse  en  el  arte  de  curar.  ¡Ojalá  que 
asi  se  considere  é  imitase  sin  preocn- 

[ pación!  entonces  serian  mas  los  ad^- 
antamientos  de  la  práctica,  ya  que  es- 
ta parte ,  aunque  es  la  mas  útil  de  ta 
ciencia  médica^  se  ha  procurado  cul- 
títar  muy  peco ,  habiéndose  enrique^ 
cido  opulentamente  la  química,  la  bo- 
tánica, la  anatomía  y  loa  sistemas  mas 
impertinentes  de  la  especulativa.  Ro«* 
berto  Boyle  hace  de  la  naturaleza  di^ 
tinguídos  elogios.  Llama  á  sns  obras, 
obras  de  inteligencia.  Afirma  qne  na- 
da hace  en  vano  y  ejecuta  lo  mejor:  no 
abunda  en  lo  sopérfluo  ni  falta  á  lo  ne« 
éesario :  sabe  conservarse  y  es  bnen 
médico  de  las  enfermedades.  Hipócra* 
tes  nos  diee:  «que  la  natnraleza  es  co- 
mo un  campo  ^  y  los  dogmas  de  tos 
preceptos  son  como  semillas.  Ettia  ayu- 
da en  todo  sin  que  la  eñsefien :  hace 
cuanto  es  menester  y  cura  las  enfer^ 
medades:  estimulada  por  alguna  fuer- 
za seftala  al  medicólo  que  debe  hacer, 
y  de  nada  sirve  lo  que  se  ejecuta  re- 
pugnándolo la  natura leza . » 

En  scf^uida  trata  del  verdadero  va- 
lor que  tienen  en  la  curación  de  las 
enfermedades  la  sangría  ,  las  purgas, 
los  vomitivos ,  y  las  crisis  espontaneas 
de  la  naturaleza.  (EiSte  tratado  es  dig- 
no de  consultarle). 

En  el  tomo  2.^  contiene  un  tratado 
físico •médic&  de  tos  baños  termales 
del  Alhama  db  Guadix ,  que  chora 
llaman  dt  Graena. 

Habla  en  este  de  la  topografía  fjsi- 
eo-médica  de  los  batios,  de  la  ntftpra- 
leza  de  sns  aguas,  de  su  análisis  y  es- 
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perimentos  que  eo  él  practico  >  de  las 
enfermedades  en  que  convienen  7  de 
las  en  qae  no  son  útiles. 

DIARIOS  DE  MADRID  DESDE 
1790  HASTA  1795. 

Por  los  años  de  1790  basU  el  de 
1795  empezó  á  discntirse  en  los  día* 
rios  politicos  ,  especialmente  en  el  de 
Madrid  y  la  cnestion  sobre  las  ventajas 
ó  perjuicios  de  la  inoculación  de  las 
viruelas.  Deseando  presentar  i  mis  lec- 
tores los  principales  escritos  sobre  uno 
7  otro  partido»  publicados  en  el  cita  • 
do  periódico ,  copiaré  los  trosos  de 
aquellos  que  ofrescan  mas  interés. 

En  el  aiario  de  Mtidrídde  8  de  eyie- 
ro  de  1790  se  lee  la  siguiente 

Carta  en  defensa  de  la  inoculación» 

«Aunque  todas  las  verdades  físicas 
son  interesantes  para  el  hombre  ^  las 
que  con  mas  particularidad  le  impor- 
ta conocer^  son  las  que  tíenen  aiffuu 
influjo  en  la  conservación  de  su  vida. 
Por  esto  los  profesores  de  la  ciencia  de 
curar  tienen  una  obligación  sagrada 
de  combatir  las  opiniones  que  pueden 
ser  funestas  para  la  naturaleza.  Anun* 
ciar  al  pueblo  la  utilidad  ó  el  dallo  que 
probablemente  resultará  á  sus  vidas 
adoptando  la  inoculación  de  las  virue- 
las«  es  presentarle  una  verdad  que  con- 
tribuye á  hacerle  feliz. 

«Sin  duda  se  propuso  este  objeto  el 
autor  de  la  carta  inserta  eo  el  Diario 
núm.  348  ,  deseando  persuadir  que  la 
inoculación  de  las  viruelas  no  precave 
de  sus  recaidas.  La  razón  en  que  se 
funda  su  opinión,  es  que  si  las  virue- 
las naturales  reinciden,  esto  es,  aco- 
meten á  un  mismo  sugeto  en  el  dis- 
curso de  su  vida  dos  y  mas  veces,  ino- 
culadas no  preservarán  del  peligro  de 
reincidir,  7  por  consiguiente  el  de  mo- 
rir un  sugeto  de  las  viruelas ,  aunque 
inoculadas.  Este  raciocinio  se  funda 
en  un  hecho  que  se  supone ,  pero  no 
se  prueba:  digo  que  no  se  prueba, 
porque  el  padecerse  actualmente  en 
el  lugar  de  Boros  viruelas  tan  malig- 


nas que  envian  á  muchos  al  descanso^ 
DO  es  una  demostración  de  que  baya 
viruelas  de  reincidencia ,  eomo  el  au- 
tor lo  ha  deducido  á  su  placer.  Ea, 
pues,  esta  una  suposición  arbitraria 
que  no  merece  perdón,  y  que  deosM- 
trando  la  falsedad  del  hecho,  nos  au- 
toriza para  declarar  errores  su  mal 
tranudo  raciocinio. 

«Los  hombres  que  sin  talento  y  aio 
instrucción  bastante ,  se  entrometen  á 
informar  al  público  en  materias  que 
tienen  una  relación  inmediata  cou  su 
felicidad,  deben  ser  mirados  como  loa 
tiranos  de  la  opinión^  que  procuran 
aumentar  el  horroroso  catálogo  de  las 
victimas  del  entusiasmo.  Para  que  el 
autor  de  la  carta  no  cometa  otra  vez 
por  ignorancia  un  delito  tan  enorme^ 

Suiero  ense&arle  las  siguientes  verda- 
es  que  han  sido  demostradas  con  in- 
numerables observaciones  y  esperi- 
mentos ,  de  suerte  que  consta  por  es- 
periencia. 

1.^  «Las  viruelas  verdaderas  se 
equivocan  fácilmente  con  otras  muchas 
erupciones  cutáneas,  que  constituyen 
otras  especies  de  viruelas  falsas^  apa- 
rentes o  bastardas. 

2.*  «El  hombre  no  padece  dos  ve- 
ces las  viruelas  verdaderas. 

3.*  «La  inoculación  bien  practi- 
cada y  en  sugeto  susceptible  de  la  in- 
fección variolosa,  comunica  viruelas 
verdaderas. 

4.*  «El  que  ha  recibido  de  la  na- 
turaleza una  disposición  ó  prerogativa 
que  le  exime  de  las  viruelas  naturales 
por  toda  la  vida^  no  adquirirá  las  arti- 
ficiales, aunque  se  le  inocule  mil  veces. 

5."  «El  que  habiendo  sido  inocu- 
lado con  método,  no  ha  recibido  las 
viruelas,  puede  estar  seguro  que  no  es 
susceptible  de  su  impresión,  y  no  ad- 
quirirá las  naturales ,  aunque  se  pre» 
senté  en  lugares  infectos. 

6.'  «La  inoculación  no  produce 
efecto  en  el  que  ha  tenido  ya  las  virue* 
las  naturales  ó  artificiales^  y  ai  que  no 
las  ha  tenido  y  es  susceptible  de  su 
impresión,  se  las  comunica^  y  con  ellas 
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reeibe  el  privilegio  de  no  adquirirlas 
otra  res. 

7«*  «Los  que  habiendo  sido  iooea* 
lados^  bao  muerto  duraiile  la  iofeceioo 
que  se  les  eonraoioó ,  eoosta  qne  ,  ó 
fueron  mal  preparados  ó  tratados  con 
mal  método ,  ó  fueron  ¡noculados  en 
tiempo  poco  favorable  por  la  estación, 
ó  por  actual  disposición  morbosa. 

8.*  «Admitiendo  en  el  proceso  de 
la  ínocnlacion  estos  acontecimientos, 
qne  reconocen  otra  cansa,  se  sabe  qne 
el  número  de  los  que  mueren  ,  es  al 
numero  de  los  inoculados  como  uno  á 
500,  7  en  los  de  viruelas  naturales,  el 
número  de  mnertos  es  al  de  los  que 
quedan  TÍ  vos  ^  pero  mellados,  como 
150  ¿500. 

«Por  último  >  sepa  el  antor  de  le 
carta ,  que  basta  boj  nadie  ba  mere* 
cido  las  diez  mil  pesetas  qne  M.  Gati 
depositó  en  Paris,  j  ofreció  en  premio 
i  quien  jnsti6ease  alguna  reincidencia 
después  de  una  inoculación  eCsctiva; 
esto  es ,  qne  baja  producido  los  sín- 
tomas de  tas  viruelas.  Entiendan  todos 
que  es  un  crimen  el  despreciar  el  me* 
nio  ottico  que  la  providencia  nos  ofre- 
ce psra  libertar  i  los  bombres  de  Us 
terribles  resultas  de  una  peste  fatal,  y 
que  es  una  acción  virtuosa  abrasar  con 
consuelo  un  don  del  cielo,  cual  es  le 
Ínocnlacion*  Por  loque  á  mi  toca  ase- 
guro ^  que  por  masque  griten  contra 
esta  operación  algunos  casuistas,  re* 
productores  ocultos  del  fatalismo ,  la 
adoraré  como  á  la  tabla  del  naufragio, 
j  esclamaré:  Tantum  religh  patuU 
suadere  mahmm.'^y.  J.» 

En  el  18, 19/^20ife  abrilde  1790, 
se  lee  otro  discurso  con  el  titulo  si* 
guiente. 

La  ittoculaciofh  de  las  viruelas  pues» 
taen  la  balanza  de  Esculapio,  Proble» 
ma  fisico*médÍGO.  Por  SALANO* 
VA. 

De  este  discurso  son  notables  les 
corolarios  siguientes  por  el  mismo  an* 
tor,  en  defensa  de  los  iooculadores* 

1  •*  «Que  el  riesgo  de  tener  vime* 
las  naturales,  es  como  3  a  4,  j  el  de 


t 


perecer  por  esta  enfermedad ,  comb 
uno  también  con  4:  la  inoculación,  so- 
bre no  aumentar  el  riesgo  primero, 
dismiouje  notable  j  felizmente  el  se- 
gundo ,  como  hallarse  las  victimas  de 
los  inoculados  solo  en  razón  de  uno  ¿ 
100 ,  j  baj  quien  afirme  que  de  uno 
¿  500* 

2.^  «Qne  la  ioocnlacion  puede 
practicarse  electivamente  sobre  indi- 
viduos sanos ,  de  buen  temperamento 

complezion;  en  vez  de  que  la  virne* 
a  natural  acomete  indistintamente  ¿ 
criaturas  robustas  j  sanas,  como  á  Iss 
acbacosas  j  enfermizas. 

3.^  «Qne  la  viruela  artificial  pue* 
de  sembrarse  en  la  estación  del  afto  que 
se  qniera,  cuando  la  natural  insulta  en 
cualquier  tiempo  á  voluntad  suja,  sea 
la  estación  contraria  ó  favorable. 

4.*  «Que  por  la  misma  tercera  ra- 
zón, es  muj  contingente  qne  las  virue- 
las nsturales  puedan  dar  á  los  niftos  al 
tiempo  del  destete ,  al  de  la  dentición 
j  al  de  la  pubertad,  en  que  ba  j  sumo 
riesgo ;  como  también  a  los  hombres 
adultos,  á  los  vie)os,  las  mugares  em- 
barazadas, las  recien  paridas  ^  etc., 
todo  lo  cual  se  evita  con  la  inocula- 
ción ,  siendo  electivos  los  tiempos,  las 
edades  j  las  constituciones. 

5.*  «Que  las  viruelas  naturales 
suelen  dejar  muj  malas  resoltas,  como 
son  bojos  ,  cavidades  y  costurones  en 
el  rostro,  privar  de  la  vista,  ú  ocasio- 
nar deformidades  j  berrogas  sobre  los 
párpados,  los  labios ,  las  narices  y  las 
orefss  (que  de  todo  haj  ejemplos); 
nada  de  lo  cual  proviene  de  las  artifi- 
ciales, porque  estas  ni  afean,  ni  caban, 
ni  surcan  la  piel ,  conservan  la  tez  de 
la  cara,  j  no  dejan  aquellas  prominen* 
das  tan  defectuosas  sobre  ninguna 
parte  de  sus  facciones. 

6/  «Qne  las  viruelas  naturales 
pueden  ser  confluentes,  que  son  las 
mas  malas,  y  que  su  confluencia  pue- 
de ser  simple ,  cristalina  ,  coherente^ 
escorbútica  ó  acartelada  (según  Hel- 
vecio); pero  lar  artificiales  jamás  son 
confloenteS|  sino  solo  discretas,  como 
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muchísimas  veces  lo  ha  notado  Gatn* 
per  (Amí  en  Rozier). 

7/  ((Qoe  los  que  por  on  vieU)  he* 
redtUrio  están  espuestos  á  contraer 
▼«roelas  uatorales  malignas  ,  por  me^ 
dio  de  la  ioocutacíon  se  logra  que  sean 
beoigaas  las  qoe  adquieran 4 

8.'  «Que  no  tenemos  prueba^  tes« 
titnonio  ni  documento  alguno  por  don- 
de nos  conste  que  esta  enfermedad  la 
conociesen  los  anttgtios  griegos  ni  ro<^ 
oanos^  pues  no  se  halla  noticia  de  elU 
en  Hipócrates  ^  Celso»  Galeno,  Celio 
AüreKatíO ,  Paulo  Egineta  ni  AretéO 
de  Capadocia  \  f  que  putísto  que  la 
primer  memoria  suya  nos  viene  de  los 
árabes»  al  nono  siglo  de  la  era  cristia* 
na,  que  es  cuando  Razis  la  díó  á  cono* 
cer»  podemos  tener  esperanza  algún 
dia  de  lograr  artificialmente  su  ester- 
minio.  Morbunt  hurte  (dice  Mead)  no- 
vumesse;  hoc  est,  antiquis  Meaicís\ 
tam  Grcacis »  qitan  romanis  ignotum 
extra  dubium  esse  videtur,..,  Éx  ara* 
bium  igitur  metHcorum  librís  petenda 
est  prima  marbi  kujus  notitiá,  Horum 
Jadíe  princeps  Razes  circa  annum 
cerm  cfirístianm  nonagentesimum ,  in* 
elamit, 

(íEstas,  pues,  t)cho  razones  en  (é^ót 
de  la  inoculación,  son  las  que  adoptan 
sussecuaces^  v.  gr.,  Timooi,  Pilarini, 
Kirckpatrik  ,  Tisot,  Condamioe,  Pe- 
tii,  Manetí  ,  Gatti ,  Zulati,  Gullen^ 
DimsdaU  Porta,  Espallarrosa,  Rubio, 
Salva,  Rubín  de  Celis  j  O-Scanlan.» 

Las  ocho  siguientes  son  de  los  an* 
tagonistas. 

«Hemos  escuchado  con  un  oído  á 
loe  prosélitos  de  la  inoculación,  y  e^ 
muy  fusto  que,  como  imparcial  jueK¿ 
cagamos  con  el  otro  á  sus  antagoliis** 
las*  Estos  también  oponen  contra  ella 
muchas  y  fuertes  razones»  que  no  per* 
añaden  menos;  pero  igualmente  ele-' 
giremos  otras  ocho  las  mas  eficaces^ 
para  qoe  el  alegado  de  ambas  partes^ 
no  pierda  aun  en  el  numero  el  debido 
equilibrio. 

1.*  «Que  Ja  inocttlaciim  escita  y 
propaga  el  conrtagiode  las  viruelas  na> 


torales,  comunicSUclo  el  mal ,  y  au- 
mentando en  la  atmósfera  los  miasmas 
vehenosos. 

2.^  iiQü^  cada  humano ,  tomadé 
en  particular,  tiene  total  dereicbo  á  la 
conser?acion  de  su  prop¡#  vida,  y  aun 
obligación  moral  dé  no  esponerse  ú 
peligro  de  perderla ,  por  causa  de  la 
inoculación. 

3.*  «Que  esta  práctica  es  repug- 
nante á  la  razón  natural  y  ál'^terecho 
de  gentes,  aunque  cuando  se  llegase  á 
verificar  que  uno  solo  muriese  ^ntre 
un  millón  (cuando  menos  Uno*  entre 
500).  La  vida  que  se  les  salva  á  mil 
ciudadanos,  no  justifica  la  muerte  de 
uño  solo;  niel  sacrificio  injusto  que  se 
hace  de  este ,  se  subsana  ni  discolpa 
con  el  triuníb  que  se  logra'  de  aque- 
llos. 

4.'  «Qoe  á  un  nifio  sano,  robusto 
y  bien  complcfxionado ,  es  temeridad 
el  darle  una  enfermedad  ficticia ,  sa* 
hiendo  por  o  na  parte  qae  no^s  impo* 
síble  que  miiera  de  ella,  y  atendiendo 
por  otra  que*  no  hay  seguridad  abso** 
Ittta  de  que  le  den  viruelas  naturales, 
pues  vanos  escapan  sin  ellaü,  y  él  ^me- 
de  ser  uno.  ^  ' 

*  5.*  «Que  no  se  puede  prob^dé 
un  lirrodo  constable  y  evidente,  el  que 
U  inoetfta^ion  preserve  de  %eber  viroe^ 
las  naturales ,  píKS  h^y  ejemplos  dé 
inoculados  que  las  han  vuelto  á  pa-* 
decer. 

'  6'.^  '  «Que  aunque  lo  comunísimo 
eS'^l  no- pasar  tnas  que  una  vez  las  vi* 
ruel#a  naturales t  no  fakan  sugetosqut 
las  han  sufrido  dos,  ^^  y  auA  mas  re- 
ces,  pues  si  ta  naturaleza  no  logra  en 
todos  precaverestas  recaidas»  ¿cómo  es 
persuasible  que  las  evite  la  indnsti^ia? 

7.*  «Que  duando  el  curso  y  las 
vicisitudes  de  las  eausas  frsicas,  traen 
como  epidémicas  las  viruelas  natura- 
les, no  tenemos  acción  para  quejarnos 
de  la  naturaleasa;  pero  la  tenemos  muy 
poderosa  para  querellarnos  del  arte, 
cuando  la  epidemia  provienede  ta  ino*- 
culaciion. 

8'.^     a(^ue  esta  práétioa  injusta  per- 
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nvito  uai>es|>8cla  en  la  mano  de  todos, 
y  que  asi  como  puede  dársela  á  url 
piadoso  é' Intel ¡geiate  Constantioo  ,  se 
U  pudde  ézt  á  un  inhomaDO  é  igno- 
rante Herodes. 

^(EitoSy  pues,  ocho  reparos  ,  son  los 
que  o|ionen  contra  la  inocalaeion  los 
Mviersarios  de  la  medicina  infusoria;  y 
cMitre  otros,  por  ejemplo,  Antonio 
Haen,  en  su  Ratío  medendi;  Gerardo 
Wanswieten ,  en  sa  comentario  á 
boerhave;  Febure  de  ViHebrune,  en 
sus  enfermedades  de  los  niños ;  Got- 
tlieb-^Selle ,  en  su  medicina  clínica; 
Daniel  Triller,  y  D.  Vicente  Ferrer 
Gorraie,  en  su  juicio  ó  dictamen  con- 
tra el  proeeso  de  la  inoculación.» 

La  recolección  del  autor  consta  del 
siguiente. 

«Ahora  bien:  si  en  la  balanza  de 
Esculapio  pesamos  despreocupada* 
mente  ambas  opiniones ,  poniendo  en 
un  platillo  las  primeras  j  en  otro  las 
segundas,  bailaremos  á  la  verdad,  que 
por  mucho  tiempo  está  yendo  j  vi- 
niendo el  fiel  sit)  fijatse.  No  hay  duda 
que  la  inoculación  salva  á  mas  indivi- 
duos que  la  naturaleza;  pero  tampoco 
Ma  hay  en  que  aquella  siembra  la  en- 
fermedad masque  esta  otra.  Certísimo 
es.que  la  inoculación  puede  practicar^ 
ae  en  el  tiempo,  la  edad,  la  persona  y 
«i  sexo  que  se  quiera;  pero  loes  igual, 
mente  que  no  precave  de  todo  punto 
las  reincidencias  y  recaídas  naturales 
con  que  se  destruye  esta  elección.  So- 
bre todo,  pongamos  este  ejemplo:  Yo, 
y  lo  mismo  puede  decir  de  si  cada  in- 
dividuo, no  tengo  positiva  y  absoluta 
certeza  de  tener  viruelas  naturales ,  y 
puedo  ser  uno  de  los  rarísimos  que 
perdonan ;  pero  la  tengo  absolnta  y 
positiva  de  padecerlas  artificiales,  si 
uso  de  la  inoculación,  y  puedo  ser  de 
los  499  qne  salvan,  el  uno  que  sacrifi- 
can. ¿Pues  por  qué  he  de  sujetarme  i, 
sufrir  un  ma!  cierto ,  en  que  espoogo 
mi  vida  á  ser  víctima  de  mi  elección, 
por  no; someterme  á  otro  dudoso,  en 

3ue  puede  ser  la  que  merezca  el  per- 
ón natttral?En  haciéndonos  esta  cuen^ 


ta ,  á  que  Dp  dejamos  de  estar  obliga  « 
dos ,  veremos  inclinarse  el  fiel  de  la 
balanza  algo  mas  del  platillo  de  la  cen- 
sura que  del  de  la  defensa.  Conven^ 
gamos  por  último  en  la  verdad  del 
caso.  De  parte  de  la  inoculacioii  ha- 
blan la  esperiencia  y  la  práctica  (¡gran^ 
des  maestras!),  y  de  parte  de  la  natu- 
raleza gritan  la  razón  y  la  justicia  (|po- 
derosos  testigos!)  Aquella  tiene  ei>  la 
física  su  abogado^  y  so  fiscal  en  la  m^ 
ral.  Esta  trueca  los  jueces  de  so  causa; 
pero  aunque  la  ciencia  de  los  hechos 
DO  sea  de  inflBrior  gerarquia  que  la  de 
las  costumbres,  do  es  bien  que  las  le- 
yes directoras  de  nuestras  potencias» 
se  somelan  á  las^regiascondoctricesde 
nuestros  sentidos.  Es  cuanto  me  ocurre 
espooer  en  orden  al  problema  de  la 
inocokcion.» 

En  el  diario  de  12  de  ma/o  de  1790, 
se  lee: 

Carta  sobre  ¡a  resolución  delpro* 
blema  de  la  inoculación. 

El  objeto  del  autor  es  probar  qoe  i 
pesar  de  lo  escrito  en  pro  y  en  contra 
de  la  iooculacion  ,  oada  se  había  ade- 
lantado. Asegura  qoe  el  virus  variólo* 
80  no  siempre  produce  las  viruelas,  si« 
DO  también  el  tabardillo  y  otras erup- 
ciooes  cutáneas;  por  consiguiente  que 
no  siempre  la. inoculación  evitará  el 
desarrollo  de  la  viruela. 

En  el  del  jueves  3  de  junio  de  1790, 
hay  una  carta  á  favor  de  la  inoculación 
firmada  por  el  marques  del  Socorro, 
que  dice  asi: 

«El  año  de  1766^  hallándome  de 
gobernador  y  capitán  general  de  las 
provincias  de  Caracas,  padecía  aquella 
capital  desde  el  de  64 ,  una  epidemia 
rigorosísima  de  viruelas,  tanto  que  de 
ellas  móriael  36  por  10O:  en  vista  de  . 
este  estrago,  hice  venir  de  la  isla  fran- 
cesa la  Martinica  ,  un  médico  francés 
acreditado  en  la  inoculación,  pero  vi- 
no enfermo  y  sin  poder  practicar 
aquel  remedio,  fué  preciso  que  se  reti- 
rase. Luego  llera  en  un  navio  del  co- 
mercio de  las  Canarias  D.  N.  Perdo- 
mo ,  médico  muy  bien  conceptuado  . 
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en  aquellas  isUs,  y  de  especial  cono- 
cimiento  eo  la  iaocolacíon.  Al  cuida» 
dodeestebice  hacer  nn  primer  en- 
sayo en  nueve  muchachos  de  cuatro  i 
nueve,  a&os :  el  segundo  en  doce  de 
nueve  i  diez  y  ocho  afios^  que  presen* 
taron  sus  padres  ó  amos;  y  el  tercero 
en  veintitrés  personas  de  diesy  ocho  a 
cuarenta,  y  todos  salieron  con  la  ma- 
yor felicidad:  vistos  estos  buenos  suce* 
sos  de  la  inoculación ,  la  permití  en  la 
provincia  por  mano  de  aquel  médico^ 
dando  principio  por  cuatro  de  mis  bi- 
jos;  en  efecto^  recibiéronla  hasta  cinco 
mil  personas,  y  con  tanta  dicha,  que 
no  se  que  muriese  otra  que  una  señora 
que  se  arriesgó  i  la  operación ,  ocuU 
tando  cierto  mal  que  padecía,  y  D.  N. 
Aponte,  que  se  biso  inocular  clandes- 
tioameote  por  un  cirujano  francés.  Se 
inocularon  inmediatamente  los  mar- 
queses del  Toro  y  toda  su  dilatada  fa« 
milia  con.  el  mas  felis  suceso:  el  maes- 
tre de  Campo  D.  Juan  Nicolás  de  Pon* 
te  y  su  muger ,  que  tendrían  sesenta 
años,  con  sus  hijos  y  esclavos  en  núme» 
rodé  veinticinco  personas:  se  inocula- 
ron tr^s  señoras  hermanas,  Dofta  Ma- 
ría, Doña  Luisa  y  Dofta  Josefa  Boli* 
bar,  de  edades  de  sesenta  y  ocho  á  se-r 
senta  y  cinco  afios ;  y  en  fin ,  el  buen 
suceso  general  dio  tanta  confianza  i 
aquel  numeroso  vecindario,  que  los 
que  para  evitar  el  contagio  de  viruela 
natural,  vivian  dispersos  en  el  campo, 
habian  vuelto  á  la  ciudad  ,  y  los  amos 
llevaban  la  inoculación  á  los  esclavos 
de  sus  haciendas,  y  ann  los  padres  po- 
bres inoculaban  por  si  mismos  á  sus 
hijos ,  todo  con  el  mas  feliz  suceso, 
cuando  dejé  aquel  mando  en  priocif 
píos  del  año  de  1771.  >=^  El  marqués 
del  Socorro.» 

En  los  del  miércoles  28  ,  29 ,  30  y 
31  dejuUoy  l.^'y 2rfe  agostode  1790, 
se  lee  otro  discorso 

Sobre  la  resolución  del  problema 
de  la  inoculación.  Por  D.  MATEO 
OSCALAN. 

En  el  del  lunes  6 ,  7,  8  ,  9  y  10  ^e 
setiembre  de  1790,  se  encuentra  un 


discurso  contra  la  inoculeeino  ^  eiiyo 
titulo  es: 

Mugidos  del  León  Ñemeo,  y  su  m* 
nancia  al  juego  de  la  veintiuna*  Por 
SALAN  O  FA. 

Este  discurso  contiene  veintidós  rn* 
gidos,  que  son  otros  tantos  argumen» 
tos  en  favor  y  contra  de  la  inoculación* 
Trata  de  probar ,  que  si  bien  la  inooa* 
lacion  considerada  en  general  produ- 
cía veptajas,  también  producía  malea. 
Qne  no  debia  dejarse  inocular  aquel 
que  eatuviese  perfectamente  sano. 

En  el  del  lunes  W  de  octubre  de 
1790,  hay  un  articulo  en  el  que  su 
autor  llama  la  atención  de  las  autorida- 
des para  que  se  adoptara  el  método  de 
D.  Francisco  Gil ^á  saber:  el  aislamien- 
to é  incomunicación  de  los  variolosos. 

Los  deoias  artículos  que  se  hallan 
en  el  diario  que  omito ,  son  trozos  de 
laa  diferentes  obras  que  hemos  dado  i 
conocer  ya  de  Gil  ^  Espallarosa ,  etc. 
y  de  otras  que  nos  ocuparán  tnuy 
pronto. 

JOSÉ  PINILLA  Y  VIZCAÍNO, 
catedrático  de  medicina  de  la  univer* 
aidad  de  Alcalá  de  Henares. 

Escribió. 

Carta  consultatoria  al  doctor  Den 
Timoteo  Oscalan  sobre  la  inoculación 
délas  viruelas,  Madrid  1793. 

Se  opone  á  la  inoculación  de  las  vi* 
roelas,  fundado  en  las  autoridadea  de 
los  teólogos.  No  ofrece  interés. 

JUAN  DE  DIOS  AYUDA.  Me  es 
desconocida  su  biografía.  Después  de 
revalidarse  de  médico  se  estableció  de 
titular  en  la  villa  de  Guadiz,  y  de  esta 
pasó  á  Graena  para  encargarse  de  la 
dirección  médica  de  estos  baños,  cuyo 
cargo  desempeñó  por  espacio  de  tres 
años. 

Al  hablar  de  las  generalidades  de 
las  aguas  medicinales,  se  inclina  á  creer 
que  es  mas  poderosa  la  observscion 
constante  de  sus  efectos  que  el  conoci- 
miento de  sus  mineralizadores.  Se  fun* 
da  en  que  si  bien  es  ¿til  y  ann  necesa* 
rio  conocer  el  número  y  cantidades  de 
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sos  eomp6Qtale$,  cr««  Unkidii  aer  qd  Divide  el segaodo  toihoen  éiete  tra- 

abaqrdo  el  coDOcioúeRto  tDÍiioi<ñ<iao  Udos. 

de  aquellos  para  poder  admioialrar  las  Eb  el  1.®  trata  de  las  generalidades 

aguas  mioerales  en  .deiermipadas  do-  de  las  aguas  mÍDerales:  las  distingue  en 

leocias.  en  nueve  clases^  i  saber:  aguas  acidn- 

Escribió.  las  frias^  acidulas  calientes^  salinas  sui- 

Examen  de  las  aguas  medicinóles  fúricaá^  salinas  nxuriáticas  ^  solfdreas 

de  mas  nombre  que  hay  en  tas  Anda*  simples,  sulfuradas  gaseosas ,  ferrugi- 

lucias,  Baeza  1793,  tres  tomoscnS.®  nosas  simples  ,  ferruginosas  acidulas 

En  (cl  primer  tomoiraia  de  las  aguas  j  ferruginosas  sulfúricas, 
minerales  de  Gi^eua »  de  Alicün  j  de  Subdivide  estas  nueve  clases  endos. 
Baza.  Dedica  á  cada  uoa  de  .ellas  un  .suaves  jfiíertes.  Dedica  capítulos  es- 
tratado elpecill.  peciaiea  á  tratar  de  sus  reapeotivas  vir- 

Divide  el  primer  tratado  en  odio  tüdes  medicinales ,  y  confesando  no 

capítulos.  tener  observaciones  propias  bastantes 

En  el  1.^  trata  de  Ja  aitnacion  tor  para  baUar  de  propia  autoridad ,  co- 

pográGca  «físico- médka' de  la  eiiadad  .pia  las  ideas  ñus  priocipales.que  sobre 

de  Goadix,  por  qué  dita  población  se  ellas  habían  emitido  los  escritores, 

halla  muy  cerca  de  los  baños.  En  el  tratado  segundo  habla  de  las 

Eq  fsl  2,^  d<p  ln  atílenidad  y  tempe-  aguas mineralesde  Aliseda»  .cuyo  nom- 

ramento  de  aquel  clima.  bredioe  tener  por  la  abundancia  de 

En  é[  3«^.de  l.a  baturaiezadel  terM-  alisos  que  se  crian  en  sus  alrededores. 

no,  y^os  produpcioQe^  de  los  trea  rei-  Asegura  ser  esta  fuente  muy  conocida 

nos.  (Interesante).  de  muy  antiguo ,  puesto  que  en  ella 

En  el  4.^  d.e  la  fábrica  de  los  baftos»  acabó  sus  dias  el  emperador  Alón- 
de  las  pocas  comodidades  que  ofrecía,  ao  VII,  en  21  de  agosto  del  afto  1 197. 
y  las  ventajas  qi^e  pudiera  ofrecer  caso  En  seguida  espooe  su  situación  topo- 
de  perfeccionar  ^u  obra*  .gráfica;  la  naturaleza  de  su  terreno; 

En.ctI  5*^  ^spone.las  observaciones  4m  producciones  del  reino  vegetal ;  el 

físicas  de  las  aguas  ,  sus  cualidades»  análisis  qnimieo ;  la  ñaturaleía  de  las 

numero  de  manantiales  y  aitnacion  de  aguas;  sus  virtudes ;  las  enfermedades 

cada  uno.  en  que  convienen  y  el  método  de  usar* 

En  el  6.®  del  análisis  qulí mico*  las. 

En  el  7.^  de  ka  Virtudes  mediei-  El  resultado  de  su  análisis  es  el  si* 

nales  y  enfermedades  en  que  aean  úti-  guíente» 
les. 

En  el  8.^  del  métodode  usarlas*  De  50  libras  de  agua* 

Todas  las  noticias  y  observaciones 

que  presenta  en  este  tratado  ^  si  se  ea-  Muriato  de  magnesia.     4  gran, 

oeptua  en  análisis  químico,  pueden  ser  Sulfato  de  idem.    .   .   16gr, 

muy  útiles  aun  en  el  dia^  y  consultarse  Sulfato  calizo ^  gr. 

eon  provecho.  Carbonato  calcáreo.  •     4gr. 

En  el  tratado  segundo.espone,  aun*  Id.  de  magnesia.    •  »     8  gr. 

que  eon  mucha  menos  esteosion ,  los  Id.  de  alumine.  •  •  •     2gr. 

mismos  estremos  de  las  aguas  de  Ali-  Id.  de  herró 1^gr« 

cún.  Siliza 1  gr. 

En  el  tratado  tercero  describe  los 

baños  de  Baza.  Trata  de  ellos  con  po-  En  el  tratado  tercero  habla  de  las 

ca  estension.  aguas  de  la  fuente  de  Marmólejo. 
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Dedica  artículos  especíales  á  tratar 
de  los  raismosestremos  que  en  la  ante» 
rior.  El  resultado  de  su  análisis  es  el 

siguiente. 

De  25  libras  de  agua. 


Nitrato  calcáreo.    .  .  •  •  • 
Muriato  de  magnesia,  .  •   . 
Sulfato  de  magnesia^  1  onaa 
Sulfato  calizo.  ....... 

Carbonato  de  magnesia  J  on. 

Id.  de  cal •  •  • 

Id.  de  hierro 

Siliza.. 


Las  enfermedades  en  que  tienen 
una  virtud  conocida  son  las  siguientes. 

«Primeramente  en  toda  cacochimia 
biliosa  ,  melancólica  é  hipocondriaca: 
en  las  ictericias  y  deroas  obstrucciones 
de  higado  ,  bazo  ,  páncreas,  ete.-,  y  lo 
propio  en  las  astricciones  del  vientre  é 

intestinos. 

«En  segundo  logar  las  recomienda 
para  los  dolores  cólicos  y  cardialgías 
crónicas  ,  vómitos  y  flatuleocias:  para 
los  vicios  de  digestión  en  que  sobre- 
vengan las  crudezas  acida  y  nidorosa, 
tanto  por  defecto  del  suco  gástrico, 
como  de  la  acción  concotrix ;  y  tam- 
bién en  la  inapetencia  anorexia  y  ma- 

laccia. 

«Asimismo  para  las  cuartanas,  ter- 
cianas, cotidianas  y  demás  calenturas 
pútridas,  periódicas  y  rebeldes:  en  las 
emicráneas,  asi  idiopáticas  como  sim- 
páticas; para  las  aptas  y  escoriaciones 
de  la  boca  y  gonorreas,  y  también  pa- 
ra los  afectos  artítricos ,  podrágicos  y 

escorbúticos. 

«No  las  recomiendan  menos  en  las 
epilepsias  y  parálisis  con  tal  de  que 
sean  recientes :  en  las  tisis  no  siendo 
del  pulmón;  y  en  los  vicios  escabiosos^ 
impeteginosos  y  herpéticos. 

«Lo  mismo  en  los  afectos  de  orina, 
provenidos  de  cálculos  y  arenas ,  tanto 
en  los  ríñones  como  en  los  uréteres  y 
vejiga,  carnosidades  y  viscosidades  del 
es6octer  y  uretra^  cuyas  materias  ate- 
núa, dilue  y  evacúa. 


«Mas  la  encarecen  todavía  para  las 
indisposiciones  propias  del  sexo  feme- 
nino; teniéndola  por  milagrosa  para  la 
clorosis  ,  supresión  y  flujo  inmódico 
mensual:  para  la  esterilidad  por  ari<- 
déz  y  resecación  uterina,  mordacidad 
ó  rapidez  de  los  líquidos;  y  páralos 
estilicidios  y  gonorreas  simples,  llama- 
das comunmente  flores  blancas.» 

£1  cuarto  tratado  habla  de  la  fuen* 
te  de  Ferreira  en  el  marquesado  de 
Zenete. 

Comprende  en  este  las  mismas  ma* 
terias  que  en  los  anteriores  ,  pero  con 
mucha  estension.  Los  datos  que  nos 
ofrece  son  muy  curiosos  y  hacen  su 
lectura  agradable. 

Los  mineralizadores  se  reducen: 

De  25  libras  de  agua. 

Muriato  de  magnesia.  •  .  •  16  gr. 

Id.  de  soda .  •  .  15  gr. 

Sulfato  de  magnesia. •  ,   •   .  23  gr. 

Id.  calcáreo 60  gr. 

Carbonato  de  magnesia.  .  .     8  gr. 

Id.  decaí 6  gr. 

Id.  de  hierro '•''Vag'- 

Siliza 11  gr. 

En  cnanto  á  sus  virtudes  medictoa- 
les  dice: 

«Asi  deberán  administrarse  á  los 
hipocondriacos  si  sus  dolores  de  estó- 
mago, inapetencia,  malas  digestionea^ 
vómitos ,  flatulencias  y  obstrucciones 
son  recientes  y  ligeras  ;  y  aun  cuando 
sean  fuertea  y  antiguas  si  su  estado  de 
debilidad  y  pobre  bumoracion  hacen 
sospechosas  las  otras  aguas  mas  acti- 
vas. 

«Lo  mismo  las  histéricas  en  sus  ca- 
quexias ,  viciados  apetitos ,  supresión, 
abundancia  y  desorden  de  las  reglas; 
en  los  afectos  de  rifiones  y  vejiga,  y  en 
todos  los  demás  casos  que  se  quiera 
fortalecer  los  sólidos  ,  é  íncindir  ,  di- 
luir y  evacuar  los  líquidos  ,  todo  con 
blandura  y  sin  estrépito.» 

En  el  tratado  quinto  habla  de  la 
fuente  de  las  Alpujarras.  Describe  y 
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eottmeralos  coareoU  j  dos  pueblos 
qoe  compoDeo  el  cooceío  de  Us  Alpu* 
jarras;  los  ríos  que  por  ellos  corren*,  la 
naturaleza  de  sus  aguas»  y  las  produc- 
ciones vegetales.  Trata  en  seguida  de 
la  fuente  de  Pórtnbus:  describe  la  to« 
pografía  física  de  este  pueblo:  eouaie* 
ralos  vegetales  que  en  él  se  crian:  es« 
pone  las  cualidades  físicas  de  las  aguas 
de  la  fuente.  (Interesante). 
Según  el  análisis  constan: 

De  SO  libras  de  aguas 

Muriato  de  Magnesia.  •  •  •  10  gr. 

Sulfato  de  idem 12  gr. 

Id.  de  cal •  •  •  10  gr. 

Carbonato  de  nugnesia.  •  .  7  gr. 

Id.  calilo. 5  gr. 

Id.  de  hierro 17i/2g''* 

Siliza*.  •.•••••••.  12  gr. 

Respecto  á  sus  virtudes  medicinales 
dice. 

«Asi  deberán  acudir  á  ella  con  las 
mas  bien  fundadas  esperanzas  los  que 
padezcan  afectos  de  pecho »  como  as- 
mas húmedas,  infartos  pituitosos,  pal* 
pitacion  de  corazón,  epilepsia ,  hidro- 
pesia  de  esta  cavidad  j  la  natural ,  si 
no  están  muy  adelantadas  j  las  entra- 
Aas  no  tienen  considerable  daño. 

«Lo  mismo  en  los  dolores  bsbitua- 
les  y  vómicas  de  Iss  entrañas  cbilopo- 
yéticas,  obstrucciones  ^  ictericias  y 
abotagamientos:  en  los  vicios  de  la  di* 
gestión  ,  como  inapetencia,  crudezas» 
vómitos»  ílatuleocias  » lombrices»  as* 
tricciones  y  diarreas,  con  lo  demás  que 
suele  ser  familiar  á  los  hipocondriacos. 

«También  hay  que  prometerse  mu- 
cho  en  las  calenturas  intermitentes» 
mesentericas»  sus  reliquias  de  obstruc* 
cion  y  lentillas  en  que  suelen  dege- 
nerar »  no  siendo  el  derretimiento^ 
consunción  y  sed  grandes. 

«No  se  sacará  menos  provecho  de 
ella  en  los  cirros  de  la  cavidad  natural 
que  suelen  aeguirse  ¿  iasespresadas  ca- 
lenturas, y  aun  cuando  vengan  de  otras 
causas,  y  se  hallen  en  distintas  partes» 


siempre  que  no  sean  muy  grandes  ni 
duros »  y  no  mani6esten  calor »  dolor^ 
ni  otra  señal  de  irritación. 

«Las  istéricas  encontrarán  también 
én  ella  el  remedio  de  sus  porfiados 
achaques,  cediendo  á  su  virtud  la  te- 
nacidad de  sus  detenidas  é  inmodera- 
das evacuaciones  con  los  vicios  de  clo- 
rosis» apetitos  estravagantes»  estilici- 
dios  uterinos ,  impotencia  de  concebir 
y  facilidad  de  abortar. 

«Noesperimentarán  menos  benefi- 
cio los  que  padecen  afectos  de  riñones 
y  vejiga»  pues  para  conseguir  la  espuU 
sion  de  las  viscosidades»  cálculos  y  are- 
nas» pocos  remedios  pueden  disputar- 
le la  eficacia. 

«Poco  menos  hay  que  prometerse 
cuando  se  quiera  cicatrizar  las  úlceras» 
fortalecer  los  sólidos  »  y  diluir  la  acri* 
monia  y  viscosidad  de  los  líquidos: 
por  eso  en  las  emicraneas »  vértigos» 
oftalmías  »  escoriacbnes  y  males  de 
convulsión  que  vengan  de  laxitud»  é 
infartos  glutinosos  ,  es  remedio  pode- 
rosísimo, a 

En  el  tratadoaezto  habla  de  la  fuen* 
te  de  Paterna. 

Su  análisis  es  como  sigue. 

De  50  libras  de  agiia* 

Muriato  de  magnesia.  •  .  10  gr. 

Sulfato  de  id 19  gr. 

Id.  de  calizo ^  g''- 

G^bonato  de  hierro.  •  .  16  gr. 

Id.  de  magnesia 20  gr. 

Tierra  siliza 12  g^* 

«Las  recomienda  en  las  malas  diges^ 
tiones»  vómitos »  astricciones  de  vien- 
tre» diarreas  y  demás  que  suelen  pa- 
decer los  hipocondriacos»  y  son  cansa- 
dos por  la  obstrucción^  debilidad  y 
laxitud  del  sólido»  como  por  la  visco* 
sidad  y  acritud  de  los  líquidos»  acre- 
ditará esta  agua  sos  buenos  efectos. 

«Lo  mismo  en  los  vicios  de  ríñones 
y  vejiga^  jaquecas,  vértigos»  oftalmías, 
y  escoriaciones  en  los  infartos  de  pe- 
cho» palpitación  de  corazón  y  epilesía; 
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en  las  saporaciones  de  la  ea? ¡dad  aa-« 
taral ,  ictericias^  caquexias  é  hidrope- 
sías incipientes,  si  la  sed  no  es  mucha^ 
j  las  entrañas  están  regulares.  i> 

En  ei  tratado  sexto  habla  de  las 
aguas  y  fuentes'de  Marbelki, 

Divide  el  tomo  tercero  en  siete  tra*' 
tados. 

En  el  primer  tratado  habla  de  los 
hs&os  de  Jaeñv  Examina  en  esta  los 
mismos  puntos  que  en  las  anteriores* 

Su  análisis  es  el  siguiente. 

De  25  libras  de  agua. 

Muriato  calcáreo 3  gr« 

Id.  de  soda •  •  .     8  gr. 

Sulfato  de  magnesia,  una  onza  10  gr^ 
Sulfato    calcáreo ,  una    onza     9  gr« 

Magnesia..   •  »  • •     9  gr« 

Alumine.  •.••..••••  7  gr. 
Silex 12  gr. 

«Sus  propiedades  medicinsles  ■  los 
que  padecen  males  de  nervios  >  como 
convulsión,  perlesía^  estupores^  tem- 
blores y  demás  que  van  acompañados 
de  tensión  y  rigidez ,  harán  muj  bien 
en  preferir  los  baños  de  Jaén  á  los  otros 
mas  calientes ,  y  que  se  celebran  por 
su  virtud  tónica  ó  confortante. 

«Lo  mismo  los  que  son  atacados  de 
dolores  reumáticos- y  artríticos,  sin  es- 
cluir  la  ceática  de  destilaciones  acres  y 
corrosivas^  aunque  sean  íbveteradas; 
como  todos  aquellos  que  ,  por  la  des- 
templanza de  sus  entrañas ,  acostum- 
bran llenarse  de  granos,  pústulas,  es- 
coriaciones ,  erisipelas  y  demás  que 
suelen  darse  á  conocer  vulgarmente 
con  el  nombre  de  fuego  del  hígado. 

«No  serán  menos  útiles  en  los  his- 
.téricos ,  clorosis  y  abotagamientos, 
desconcierto  de  las  regalas,  flores  blan- 
cas ,  esterilidad ,  males  de  ríñones  y 
vejiga ,  dolores  de  estómago  y  otros 
que  suelen  acompañar  al  afecto  hipo- 
condriaco, y  son  hijos  del  demasiado 
calor  y  destemplanza.» 

T  refiriéndose  á  D.  Serafín  Alcá« 


zar ,  médico  estabkoidoen  Jaén  diex 
j  seis  años,  aftade: 

«Ya  no  puede  V.  dudar  que  9on  el 
antidoto  de  las  enfermedades  mas  re» 
beldea^  que  burlando  las  especiosas  y 
decantadas  promesas  de  la  farmacia^ 
han  encontrado  su  esterminio  á  efecto 
del  baño  general  templado:  mucho 
menos  le  será  á  V.  novedad  el  que  le 
■segure  que  son  todas  las  que  conocen 
por  causa  la  irritabilidad  del  sistema 
nervioso,  aridez  de  fibra,  acritud  de 
humores ,  irregular  dirección  de  los 
espíritus  y  éxtases  linfáticas. 

«En  estas  últimas  se  hacen  mas  visi- 
bles sus  fuerzas  termales  (en  cualquier 
ferarquía  que  las  posean),  desenre- 
ando  paulatinamente  los  estanca- 
mientos, y  desalojando  las  sinobias«r* 
triticas  producidor-as  de  las  afecciones 
doloríficasdesu  nombre,  vulgarmente 
conocidas  por  reumatismo. 

«Asimismo  remedian  las  fluxiones 
rebeldes  y  habituales,  haciendo  variar 
la  dirección  del  humor  que  las  engen- 
dra, y  obrando  sobre  la  parte  recibi- 
dora como  un  blando  repercusivo  di- 
solvente.» 

En  el  segundo  tratado  habla  de  los 
baños  de  Almería  y  Alhamilla. 

Su  análisis  es  el  siguiente. 


De  25  Ubras  de 


agua, 


Muriato  calizo. ^S^* 

Id.  de  magnesia.   ....  3  gr. 

Id.  de  soda •  »  ^^  ff^* 

Sulfato  de  magnesia.  «  •  34  gr. 

Id.  calizo ^  gf • 

Tierra  de  magnesia..  .  .  3  gr. 

Id.  de  siliza.   ......  2  sfr. 

Respecto  á  sus  virtudes  medicina- 
les, se  refiere  á  una  disertación  manus- 
crita muy  preciosa  de  D.  Antonio 
Avellan  ,  médico  de  la  primera  nota 
en  Almería  ,  el  cual  murió  antes  de 
imprimir  su  disertación,  y  dice: 

«Que  el  uso  mas  frecuente  qne  se 
hace  de  estas  termas  es  en  baño,  y  en 
esta  forma  son  útilísimas  para  todas 
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las  ev&rmeclsdes  que  penden  de  ba- 
mores  crasos,  tenaces  y  Tapidos^  ó  sin 
.  conspicua  acritad,  detenidos  en  su  na- 
tnral  progresivo  morimiefito;  con  re» 
laciov  j  torpeta  ,  ó  entumeeioiiento 
de  las  partes  que  sufren  sn  pesadez^  ó 
consienten  con  las  que  originalmernle 
la  padecen» 

«De  estos  principios  nacen  las  per* 
lesias  babitiiales  mas  ó  menos  univer- 
sa les»  Ims  particnlares  torpezas  ó  estvi^ 
poreayloB^tremores,  y  las  congestiones 
edematosas; 

«Son  tapbien  muy  ¿tiles  en  dicha 
constitución  de  humores  »  dotados  de 
acrimonia,  detenidos  con  mas  ó  menos 
empefto'en  estas  ó  aquellas  sensibles 
partes,  de  que  nacen  los  reumáticos  j 
dolores  artríticos,  los  convolsitos  mo* 
▼imientosy  cootsacturas  ^  las  úlceras 
de  varias  castas,  las  eflorescencias  cuta* 
neas,  pruriginosas»  escabiosas,  herpe* 
ticas,  r  asi  otras,  las  optalmias  reoeU 
des  y  las  ulcerillas  de  los  párpados. 

«Ño  se  eseepttta  en  esta  acrimonia 
la  venérea  ,  porque  se  tiene  esperien» 
Claque muohos  galicados, sufriendo  la 
tortura  de  dolores  acerbos  por  la  no- 
che, y  otros  productos  ,  han  hallado 
con  su  uso  mucho  alivio, 

«Pero  se  esceptáan,  para  lograr  el 
beneficio  de  estos  baños,  la  acrimonia 
atrabiliosa»  la  escorbútica  j  cancrosa, 
la  agitación ,  liquacion  ,  exhalación  y 
perdida  de  suero  y  linfa  que  se  espe* 
ri menta  en  estos  baños :  es  mujr  per- 
judicial á  ios  que  se  hallan  infestados 
de  cualquiera  de  las  espresadas  acri* 
monias. 

«Son  también  provechosas  para  pri^ 
mover  las  providencias  menstruales 
detenidas  ,  para  corar  el  clorosis  y 
flúor  blanco,  caquexia  uterina ,  como 
no  estén  tan  adelantadas  estas  enfer- 
medades, que  se  hallen  dentro  de  U 
esfera  de  una  hidropesía,  ó  estén  acom- 
pañadas de  fiebre  lenta  con  estenua- 
cion  notable.  Por  la  roisma^virtod  con 
que  curan  estas  enfermedades,  han 
solido  fecundar  algunas  mugeres. 

«Se  usan  también,  aunque  raras 


veces,  en  bebida  :  unos  las  toman  con 
todo  el  calor  que  sacan  de  la  fuente,  y 
otros  pasados  algunos  minutos  de  ha- 
berla eslraido ,  para  que  se  temple  su 
oalor  eseesivo :  de  suerte  que  á  perso* 
ñas  de  temperamento  frió,  les  cuadra 
bien  el  uso  que  se  hace  de  estas  aguas, 
bebidas  inmediatamente  que  se  es* 
traen  de  la  fuente. 

«Pero  no  asi  á  las  que  gozan  de  tem- 
peramento ardiente ,  bilioso  ó  atrabi* 
lioso.  A  las  primeraa  mueven  la  orina 
en  abundancia  y  laxan  el  vientre,  y  i 
las  segundas  detienen  estas  evacnacio* 
nes,  los  gravan,  encrespan  y  llenan  de 
flatulencia,  y  pasando  su  influjo  al  gé* 
ñero  venoso,  concitan  movimientos  es- 
tuosos, producen  efervescencias  en  la 
sangre  ,  con  que  suelen  arrojarse  al 
ámbito  algunas  porciones  serosas,  y 
formarse  varias  manchas  ó  pintas,  mas 
ó  menos  rojas  y  prurientes. 

«Pero  si  se  beben  graduando  el  ca« 
lor  con  relación  á  las  constituciones  es- 
presadas, son  muy  convenientes  en  los 
afectos  hipocondriacos,  en. los  cólicos, 
cardialgías,  vómitos  y  diarreas  anti* 
guas,enla  inapetencia  y  otros  pro- 
ductos que  provienen  de  desentono  y 
debilidad  de  las  primeras  oficinas ,  y 
de  impurezas  de  varias  castas,  hospe- 
dadas y  corrompidas  en  ellas. 

«Aprovechan  en  el  litiasis  ó  afecto 
calculoso  de  los  ríñones ,  en  la  disuria 
y  estrang'uria ,  que  no  se  originan  de 
ulceraciones  rebeldes  ó  cálculo  de  la 
vejiga . 

«Penetran  estas  aguas  con  facilidad, 
y  son  conducidas  prontamente  hasta 
los  vasillos  mínimos  y  ductos  escreto- 
rios  de  las  visceras,  rompen  y  desatai;i 
los  humores  que  los  obstruyen ,  los 
absterguen  y  limpian  de  estas  estra- 
ñezas ,  facilitan  la  sucesiva  escrecion 
de  humores  impuros,  y  los  preservan 
de  ulteriores  concreciones. 

«Por  lo  cual  no  tengo  duda  que  en 
otros  muchos  males  que  penden  de 
inspisacioo,  crasicie  y  víscidés  de  hu- 
mores detenidos  en  esta  ó  aquella  en* 
traña ,  de  que  resultan  sus  opilaciones 
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j  congestiones  »  m^ria  muy  saludable 
su  uso. 

«Pero  como  son  tan  raros  los  enfer- 
mos que  se  acomodan  tS  consienten  en 
la  bebida  medicinal  de  estas  aguas, 
por  tanto  no  es  fácil  recoger  esperi- 
meotos  que  acreditasen  la  estension  de 
su  virtud ,  para  mitigar  ó  esterroinar 
mas  enfermedades  que  las  referidas.» 

En  el  tercer  tratado  habla  de  los 
baños  de  Albama» 

Son  interesantes  las  noticias  que  da 
sobre  la  topografía  ,  naturaleza  de  las 
aguas,  producciones  del  terreno  y  ob- 
servaciones. 

El  análisis  es  como  sigue: 

De  60  libras  de  agua* 

Muriato  de  magnesia  .  .  4  gr. 

Id.  de  soda •  30gr. 

Sulfato  de  magnesia.  •  •  20  gr. 

Id.  calizo»  ....••.  10  gr* 

Magnesia 15  gr. 

Siliza •  .  •  .  •  3  gr. 

Respecto  á  sus  virtudes  medicinales 
dice: 

«En  primer  lugar  son  remedio ,  de 
quien  se  puede  y  debe  esperar  mas 
que  de  todos  los  oficinales,  en  la  ím* 
becilidad  ,  temblor  y  estupor  de  los 
miembros^  en  la  lesión  de  memoria, 
sordera  ,  gota  serena  y  demás  flaque- 
zas, tanto  de  la  vista  como  de  los  otros 
sentidos  que  necesitan  se  de  vigor  y 
tono  á  sus  órganos* 

«Por  la  misma  razón  son  útiles  en 
la  esterilidad  ,  procedencia  uterina, 
propensión  á  los  abortos,  estilicidios 
seminales  y  de  orina,  aun  cuando  sean 
reliquias  de  la  lúe  venérea :  se  supone 
administrado  el  específico  antes. 

«Igual  virtud  tienen  para  los  afectos 
reumáticos ,  que  ciertamente  curan, 
sin  escluir  la  ceática;  y  aun  en  la  gota 
harán  muy  bien  los  que  los  empleen, 
fuera  del  tiempo  de  los  paroxismos,  y 
con  las  demás  cautelas  correspondien- 
tes, pues  cuando  no  otra  cosa ,  conse» 


goirán  que  los  ataques  do  menudeen 
ni  sean  tan  fuertes. 

«También  harán  mucho  provecho, 
en  las  destilaciones  catarrosas ,  jaque- 
cas y  optalmias  inveteradas,  en  las 
obstrucciones  é  infartois  que  suelen  re- 
sultar de  las  tercianas  y  cuartanas  re* 
beldes,  en  la  clorosis  y  caquexia,  como 
en  el  desconcierto  de  tas  reglas* 

«No  se  perderá  tampoco  el  tiempo 
tomándolos  para  los  vtcioecuCáneos, 
entrando  las  herpes,  en  laa  úlceras  en- 
vejecidas y  tumores  duros  ,  si  queda 
alguna  esperanza  de  que  puedan  re- 
solverse. 

«Tampoco  se  arrepentirán  de  an  uso 
los  que  padecen  perlesía,  alferecía,  as- 
ma húmeda  y  aun  anasarca;  pero  asi 
para  estas  como  para  los  malea  de  con- 
vulsión particularmente,  y  para  los 
demás  afectos  en  que  se  ha  dicho  pue- 
den aplicarse,  importa  no  perder  de 
vista  lo  que  se  en«af  gara  en  el  articulo 
siguiente.» 

En  el  cuarto  traiado  habla  de  los 
baños  de  Árdales* 

El  análisis  es  como  sigue: 

De  40  libras  de  agua. 

Muriato  de  magnesia  •  •  6  gr. 

Sulfato  de  la  misma.  .  •  10  gr. 

Id.  calizo 16  gi** 

Tierra  de  magnesia  •  •  •  16  gr. 

Siliza •  2  gr. 

Respecto  á  las  enfermedades  en  que 
conviene,  dice: 

«Por  esto  son  útiles  en  la  emicrá- 
nea,  optalmia^  llagas  de  la  boca  y  fau- 
ces^ tos,  ronquera  y  aun  esputos  san- 
guinolentos ,  con  tal  de  que  no  baya 
calentura  ni  rompimiento  de  vasos,  y 
solo  vengan  por  la  tenuidad ,  acritud, 
calor  y  rapidez  del  movimiento  aobre 
un  sólido  Aojo. 

«No  deben  ser  menos  eficaces  en  las 
hernias  ó  quebraduras,  si  son  recien- 
tes y  no  grandes,  en  las  debilidades  de 
los  sentidos,  temblores,  estupores  é 
imbecilidad  de.  los  miembroa,  y  aun 
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perlesías»  siempre  que  prevalesca  la 
resecación  y  ann  abandancia  de  ha- 
mores  leo ues  ó  crasos,  si  la  laxitud  del 
sólido  anda  acompañada  del  calor. 

aTambien  son  de  mucba estimación 
en  la  mania  ,  hipocondría  ,  reqnitisi 
dispepsia,  cardialgías  crónicas  y  malas 
digestiones ;  suponiendo  en  todas  que 
el  vicio  de  debilidad  moderada,  laxi- 
tud, tenuidad,  viscidézj  acrimonia  de 
sólidos  j  líquidos,  se  junta  con  el  calor 
sordo  j  resecación  • 

«Resuelven  poderosamente  las  es* 
tancaciones  de  los  humores ,  por  lo 
que  nada  tan  útil  en  las  escrófulas,  si- 
novias, ancbilosis ,  exóstosis ,  edemas, 
anasarca  j  aun  escirros,  si  la  mucha 
dureza  j  amagos  de  dolor  no  hacen 
temer  su  pronto  j  fácil  tránsito  al 
cáncer ,  suponiendo  que  las  otras  no 
estén  muy  avanzadas  con  estenuscion 
y  calentura* 

«Serán  muy  i  propósito  en  todos 
los  que  fácilmente  padecen  flojos  de 
sangre,  como  no  sea  el  hemorroidal 
periódico  de  los  liipooondriacos  si  es 
moderado ,  en  el  asma  ,  escorbuto  y 
afectos  de  riñónos  y  vejiga  ,  no  siendo 
la  lilcera  de  esta  ,  y  prevaleciendo  las 
repetidas  causas- de  calor,  laxitud^  acri* 
monia  y  debilidad  que  no  sea  suma. 

«Todavía  son  mas  recomendables 
para  los  males  de  las  mujeres ,  como 
histéricos,  clorosis,  falta  ,  abundancia 
y  desorden  de  sus  reglas,  esterilidad, 
fabos  conceptos,  propensión  á  los  abor* 
toe,  procidencia  uterina,  flores  blancas 
y  demás  estilicidios ;  siempre  sobre  el 
supuesto  de  laxitud  ,  debilidad ,  ca- 
lor, etc. 

«Otro  tanto  ha  de  tenerse  entendi- 
do en  los  reumatismos  crónicos,  ceáti- 
ca, gota,  si  no  amenaza  el  paroxismo 
y  demás  dolores ,  aun  cuando  vengan 
de  la  lúe  venérea  reciente  ó  no  muy 
radicada,  y  no  se  haya  rendido  al  rec- 
to uso  del  especifico.» 

El  tratado  quinto  describe  los  baños 
de  Casares. 

Su  análisis  es  como  sigue: 


De  25  libras  de  agua. 

Muriato  calizo   .  •  •  .  •  4  gr. 

Sulfato  de  maguesia,  •  >  7  gr. 

Id.  calcáreo. 10  gr. 

■  Tierra  de  magnesia  ...  5  gr. 

Id.  de  cal.  •.,.•••  2  gr. 

Id.  de  siliza.  ••••..  2  gr. 

Kespecto  á  las  enfermedades  en  que 
son  útiles,  dice: 

«Por  eso  serán  oportunas  en  las  des- 
templanzas ,  fluxiones  á  la  vista  y  pe- 
cho, debilidades  de  los  sentidos  y  de- 
mas  partes^  como  en  los  estupores, 
temblores  y  aun  perlesías,  si  andan 
acompañadas  de  aridez  y  calor. 

«También  aprovecharán  mucho  pa- 
ra los  reumatismos  crónicos,  sus  retro* 
pulsiones  y  resultas  en  las  partes  que 
atacaron,  resolviendo  los  infartos  y  es- 
tancaciones, y  restituyendo  el  debido 
tono  á  las  partes. 

«No  son  menos  recomendables  en 
la  raquitis,  escorbuto,  escrófulas^  sino- 
vias, anquilosis,  edemas,  úlceras,  lla- 
gas y  demás  vicios  cutáneos  ,  sin  es- 
cluir  la  lepra  que  no  se  halle  muy 
confirmada,  y  sean  ó  no  resultas  de  la 
lue  venérea,  que  no  han  cedido  á  la 
metódica  administración  de  su  espe« 
cifico. 

«Casi  otro  tanto  es  de  prometerse 
en  las  caquexias,  ictericias,  dolores  de 
estómago  antiguos,  malas  digestiones, 
y  en  los  achaques  del  sexo  femenino, 
sus  histéricos,  desconcierto  de  las  re- 
glas ,  esterilidad  ,  malos  conceptos  y 
preñados,  propensión  á  los  abortos, 
flores  blancas  y  otros  estilicidios. 

En  el  tratado  sexto  habla  de  los  ba- 
ños de  Manilba. 

En  el  tratado  séptimo  de  los  baños 
de  la  fuente  de  Piedra. 

Estos  dos  tratados  son  sumamente 
cortos,  y  lo  único  que  interesa  del  se* 
gundo  es  el  análisis. 

De  40  libras  de  agua. 

De  muriato  calizo.  •  •  .     6  gr. 
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Id.  de  soda 12  gr. 

Sulfato  de  magnesia.   .  •  10  gr. 

Id.  calizo 4  gr« 

Tierra  de  magnesia  •  •  •  14  gr. 
Arena 2  gr* 

Elogia  sas  Tirtudes  medicinales  pa- 
ra -el  mal  de  piedra  ^  de  coja  circatis- 
tancia  dice  haber  tomado  el  nombre. 
Pero  no  habla  de  esperiencia  propia. 

Esta  obra  ,  vuelvo  á  decir  ,  puede 
interesar  todavía  al  que  guste  ilustrar- 
se en  este  ramo. 

TOMAS  SAL  AZAR  ^  médico  de( 
Puerto  de  Santa  María. 

Escribió. 

Tratado  del  uso  de  la  quina.  Ma- 
drid 1791. 

Divide  su  obra  en  dos  libros. 

En  el  1.^  trata  del  uso  de  la  quina 
en  general. 

En  el  2.^  de  su  uso  en  particular* 

El  1.®  se  reduce  á  deseribir  el  ori- 
gen y  virtudes  de  la  quina,  su  análisis, 
y  algunas  fórmulas  de  las  maseBcaces. 

En  el  2.^  habla  del  uso  de  esta  sus-» 
tanda  en  las  intermitentes,  en  las  en- 
fermedades periódicas,  eula  peste,  en 
las  producidas  por  venenos  animales, 
en  la  apoplegia,  íscuria,  afecciones  so* 
porosas,  etc. 

Creemos  que  el  autor  baya  exage- 
rado algo  el  uso  j  virtudes  de  la  qui- 
na, especialmente  en  cierU*  dolencias, 
tales  como  las  calenturas  agudas  infla- 
matorias. Pero  si  tiene  este  defecto, 
ofrece  también  esta  obra  todo  cnanto 
es  digno  de  saberse  j  se  ha  escrito  so- 
bre esta  materia.  Refiere  casos  muy 
interesantes^  y  entre  ellos  es  de  notar 
la  intermitente  apopléctica  con  tipo 
septenario,  de  que  habla  en  la  (página 
278);  y  como  este  caso  encontrará  el 
lector  otros  muchos,  dignos  de  ser 
consultados. 

En  la  nota  al  párrafo  1790,  dice  que 
vio  siete  tarantismos:  describe  la  en- 
fermedad :  usó  de  la  música ,  aunque 
no  la  apropiada,  y  concluye  diciendo 
que  debía  imprimirse  la  tocata  de  la 


tarantela,  para  qne  cualquier  faculta«- 
tivo  padiera  ponerla  en  ejecacion. 

JUAN  FERNANDEZ  VALLE. 

Ignoro  so  biografía. 

Escribió. 

Tratado  completo  de  la  flebotomia, 
*  ú  operación  de  la  sangría*  Madrid 
1794. 

EiSta  obra  contiene  todo  lo  necesa» 
rio  que  debe  sabfer  ao  sangrador :  ella 
esplica  el  método  manual  de  todas  las 
operaciones  de  la  sangría  :  se  estiende 
también  á  enseñar  el  modo  de  aplicar 
las  sanguijuelas  y  ventóaas;  y  última- 
ro;ente  describe  Us  enfermedades  que 
pueden  emanar  de  la  sangría,  losacci- 
dentes  que  pueden  ocurrir  en  el  acto 
de  ella ,  y  la  aplicación  de  los  oeme« 
dios  oondttcetttes. 

JOSÉ  garcía  ,  natural  de  Sevi- 
lla. Sirvió  en  el  eiércilo  y  en  la  arma- 
da en  clase  de  cirujano  mayor. 

Escribió. 

Tratado  de  la  nueva  operación  de 
cirugia ,  la  sección  de  los  pubis  en  los 
partos  difíciles.  1 794. 

Su  objeto  es  probar  que  esta  opera« 
oion  evita  y  hace  las  vecet  de  la  ope- 
ración cesárea  *,  y  que  esta  es  infinita* 
mente  mas  arriesgada  que  la  priflOfora. 
Se  refiere  á  la  que  practicó  en  Logro* 
fio  en  1779  en  la  persona  de  Rosa  Sasi* 
Román,  D.  Juan  de  Luyar,y  en  Utre- 
ra en  1 780  en  María  de  Avila,  por  cu- 
yo medio  se  logró  salvar  la  madre  y  el 
hijo. 

Apesar  de  todos  estos  datos ,  está 
muy  lejos  de  probar  el  estremo  que  se 
propuso. 

PEDRO  VIDART. 

Me  es  desconocida  su  biografía. 

Escribió. 

El  discípulo  instruido  en  el  arte  de 
partear.  Madrid  1795,  en  8."^ 

Es  un    compendio  de  obstetricia 

[>uesto  en  diálogo  para  instrucción  de 
os  jóvenes  y  de  tas  comadres.  Esta 
obrita  llena  muy  bien  el  objeto  que  se 
propuso  el  autor. 
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Carta  respuesta  que  dio  el  autor  d 
un  amigo  que  le  pedía  su  dictamen  so  - 
bre  el  tratado  de  la  nueva  operación 
de  cirusia  de  taseccionde  lasunfisis de 
los  ptwis  en  los  partos  difíciles*  Escrí 
to  por  D.  Pedro  Josa  García.  Id.  ¡d. 

TraU  de  probar  que  la  siofiseoto* 
mia  y  colado  oa  es  inútil  es  perjudi- 
cial, j  que  DO  debe  preferirse  á  la  op0* 
ración  cesárea.  (Interesante). 

FÉLIX  IBAÑEZ,  médico  titular 
de  Hoete  j  de'PasIrana. 

Escribió. 

Tonosrqfia  hipoerdticat  ó  desvriv' 
cien  ae  la  epidemia  de  calenturas  m* 
termitentes,  tercianas  malicias,  con^ 
tinuo^remitentes,  perniciosas  compli^ 
cadas  ^  que  se  han  padecido  en  la  prO" 
ídncia  de  la  Alcarria ,  desde  el  año 
1784  hasta  1790  jr  1791.  Madrid 
1795. 

En  U  nomeoclatura  de  tercianas 
que  inserta,  las  distingue  eo  benignas 

ÍmaligoaSy  espúreas  v  verdaderas,  en 
ipocondriacas ,  histéricas,  escorbú- 
ticas, artritico-rettoiá ticas ,  caquéc* 
ticas,  pectorales,  petequiales,  escarla- 
tinas, inorbilosas,  variolosas,  pleuri- 
ticas,  frenéticas^  anginosas  ,  coléricas, 
cólicas,  eméticas,  ictéricas  ,  mésente- 
ricas,  verminosas^  venéreas,  atrabilia- 
res,  disentéricas,  cardialgicas,  sudori* 
ficas,  soporosas ,  álgidas ,  sincópales, 
lipirias,  nerviosas,  paraliticas,  terciana 
ciega,  ó  tercianas  cuartanas  j  tercia- 
nas quintanas. 

Parece  á  primera  vista  que  el  autor 
ba  clasiScado  demasiado  las  especies 
de  tercianas,  j  que  por  solo  un  sin- 
toma  dominante  les  impuso  el  nom- 
bre referido.  Asi  es  i  la  verdad  ,  pero 
la  lectura  de  las  historias  que  inserta, 

Íla  marcha  que  siguieron,  prueba 
asta  la  evidencia  que  las  tercianas,  ó 
se  complican  con  todos  los  síntomas  de 
las  entermedades,  ó  que  todas  estas 
pueden  tomar  el  carácter  intermi- 
tente. 
Esta  obrita  es  muy  interesante,  j 


digna  de  ser  consultada  en  el  ramo  de 
intermitentes, 

JUAN  NAVAS. 

No  oooosco  su  biografía. 

Escribió. 

Elementos  del  arte  de  partear. 

Esta  obra  es  una  de  las  mejores  pro« 
dueciones  españolas  sobre  este  ramo. 
Su  autor  reuuia  i  una  práctica  felis, 
una  critica  severa  y  una  erudición  Vas- 
tísima. Ed  sus  prolegómenos  trata  con 
el  mayor  criterio  el  origen  y  progresos 
de  la  obstrecticia  en  la  mayor  parte 
de  las  naciones  cultas  de  Europa,  y  de 
los  progresos  que  hizo  entre  los  grie- 
gos» romanos  y  árabes. 

Esta  obra  ha  tenido  mucha  acepta- 
ción en  Espa&a ,  y  por  largo  tiempo 
ba  servido  de  texto  cu  la  escuela  espe* 
cial  de  Madrid. 

Es  un  tratado  completo  de  partos, 
y  aun  creemos  que  merece  la  prefe- 
rencia á  otros  tratados  franceses ,  que 
con  gran  reputación  correo  en  manos 
de  los  profesores. 

FRANCISCO  ANTONIO  PE- 
LAEZ ,  cirujano  de  Madrid  y  den* 
tista  de  los  reales  hospitales» 

Escribió. 

Tratado  de  las  enfermedades  de  la 
hoca^  sobre  todas  las  partes  del  arte 
del  dentista.  Madrid  1/95. 

Trata  de  la  anatomía  y  fisiología  de 
los  dientes:  describe  las  enfermedades 
que  destruyen  sus  sustancias :  espone 
las  causas  internas  y  esternas  de  aque- 
llas. Últimamente  habla  de  los  reme- 
dios que  conviene  aplicar  á  cada  una 
de  las  dolencias  ,  y  espone  algunas 
fórmulas. 

FRANCISCO  JAVIER  BALMIS, 
ftatural  de  Valencia.  Estudió  en  esta 
universidad  la  medicina.  Terminada 
fué  nombrado  consultor  del  ejército 
y  destinado  á  la  armada.  Hizo  cua- 
tro viages  á  la  América  septentrio- 
nal ;  habitó  en  ellas  bastante  tiempo, 
y  promovióel  uso  del  agaíve  y  begonia^ 
plantas  de  aquel  pais.  Convencido  de 
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las  especiiles  virtudes  de  estss  dos  plan* 
tas  para  el  mal  venéreo » trajo  á  Espa- 
ña en  1792,  cien  arrobas  de  la  prime- 
ra y  treinta  de  la  segunda.  Presenta- 
das al  rej  con  recado  y  recomenda- 
ción espresa  del  arzobispo  de  Méjico, 
mandó  que  se  esperimentasen  de  nue- 
vo sos  virtudes*  Al  efecto  se  nombró 
de  real  orden  una  comisión  encargada 
de  hacer  sus  ensayos  en  las  salas  del 
hospital  general  de  Madrid  ,  la  cual 
empezó  sus  trabajos  en  20  de  julio  de 
1792. 

El  autor  tuvo  lá  desgracia  de  que 
loa  comtisíooados  estuvieran  desde  el 
principio  de  sus  observaciones  preve- 
nidos .contra  las  virtudes  de  aquilas 
plantas.  Cada  dia  recibía  mil  insultos 
de  sus  compañeros,  y  especialmente 
de  D.  Bartolomé  Pinera,  el  cual^  fal- 
tando al  decoro  y  á  lo  que  se  debe  á 
no  profesor  de  conocimientos,  de  hon- 
radez y  buena  f é  ,  cual  era  Balmis, 
empezó  un  día  en  la  sala  de  S.  Juan 
de  Dios  á  dar  voces  y  descompasados 
gritos,  diciendo:  ((fraude,  fraude;  en- 
gaño, engaño»;  pero  el  antor^  lleno  de 
moderación  y  de  sabiduría,  triunfó  de 
sus  contrarios,  presentando  los  hechos 
en  favor  de  dichas  plantas,  en  la  obri- 
ta  siguiente: 

Demostración  de  las  eficaces  virtu^ 
des  nuevamente  descubiertas  en  las 
raices  de  dos  plantas  de  la  Nueva  Es* 
paña ,  especies  de  agave  y  begonia^ 
para  Id  curación  del  mal  s^nereo  y  es* 
crof aloso.  Madrid  1794  y  1795. 

De  esta  obrita  consta  que  una  india 
última  de  su  familia  ^  y  en  la  cual  se 
habia  conservado  por  tradición  el  se- 
<sreto  de  la  eOcacia  de  dichas  raíces 
para  el  mal  v^enéreo,  lo  reveló  en  1790 
i  D.  Nicolás  Biana,  médico  de  aquella 
india.  Que  este  empezó  á  hacer  sus 
observaciones,  y  convencido  de  sus 
virtudes.,  hizo  conocedor  de  ellas  á 
•Balmis.  En  su  vista,  se  formó  una  jun- 
ta de  médicos  por  orden  del  gobierno 
megicano,  y  constadas  muy  bien  sus 
virtudes  anti-sifilítícas,  mandó  el  ar- 
zobispo de  Mégico  las  cantidades  arri- 


ba espresadas,  cuyo  portador  fué  Bal- 
mis.  Últimamente  presenta  este  todos 
los  hechos.,  que  prueban  ser  las  referi- 
das raices  un  poderoso  remedio  contra 
el  mal  venéreo. 

Introducción  para  la  conservación 
jr administración  de  la  vacuna,  jr  para 
el  establecimiento  de  juntas  que  cui^ 
den  de  ellas.  Madrid  1796. 

El  autor  condujo  la  vacuna  a  los 
dominios  americanos,  dirigió  la  ins- 
trucción de  establecimientos  y  juntas 
para  la  conservación  y  propagación  de 
aquella.  La  introdujo  en  las  islas  Ca- 
narias, en  Puerto  Rico,  isla  de  Cuba, 
en  las  provincias  de  Carracas  y  Gua- 
temala. La  importó  también  á  Filipi- 
nas., y  la  propagó  entre  los  ingleses., 
moros,  chinos  y  japones. 

Puede  asegurarse  que  Bslmis  y  sus 
compañeros  han  sido  los  médicos  que 
mas  servicios  han  hecho  í  la  humani- 
dad ,  y  que  mas  gloria  reportaron  al 
buen  nombre' español. 

A  la  verdad  que  es  necesario  estar 
dotado  de  una  alma  generosa  y  de  un 
sentimiento,  profundo  al  bien  de  la 
patria,  paca  arrostrar  los  inmensos  pe- 
ligros de  que  se  vierotf  rodeados  en  sus 
espediciones;  y  no  menos  por  los  ince- 
santes desvelos  para  trasportar  desde 
España  ai  nuevo  mundo  el  virus  pre- 
servativo de  la  viruela,  llevando  siem- 
pre niños  en  disposición  de  obtenerla 
de  brazo  á  brazo,  y  continuar  estas 
operaciones  por  espacio  de  tres  ó  cua- 
tro años  que  gastaron  en  recorrer  los 
países  ya  referidos. 

Tanto  honor  hace  es(^  empresa  á  la 
medicina  española ,  como  á  la  milicia 
el  descubrimiento  de  la  América  por 
Cristóbal  Colon. 

(Véase  ademas  i  Villalba ,  por  el 
año  1801). 

JOSÉ  IBERTI.  No  me  consta  dón- 
de hizo  sus  estudios  médicos.  Revali- 
dado en  medicina  ,  tomó  en  ella  la 
borla  de  doctor.  Salió  de  España  con 
el  objeto  de  recorrer  las  principales 
capitales  de  Europa ,  para  ilustrarse 
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en  laoieacia.  Efeclivafnenle,  pasó  y. 
r«tidi¿  por  algún  tiempo  en  Parta,. 
Lóndrea,  Roma  j  BoIoDÍa  :  eslavo  en' 
relacionea  con  los  primeroa  médiooa 
de  estas  capitales.  Vuello  ¿  EspaQa, 
faé  uno  de  los  qae  in^s  inflayeron  con 
D.  Manuel  de  Godoy,  principe  de  la 
Paz»  para  establecer  j  arreglar  el  es- 
tudio de  la  clínica  de  medicina  en  el 
hospital  general  de  Madrid.  Fué  el 
principal  redactor  de  las  Ordenanzas 
para  la  enseñanzade  la  medicina  prác- 
tica en  las  cátedras  nuevamente  esta^- 
bléddas  en  si  hospital  general  de  Ala* 
drid  4  coft  la  denominación  de  Estudio 
real  de  medicina  pnictica,  pubUcadits 
en.  1795*  Lo  fue  igualmente  de  las 
Ordenanzas  para,  el  gobierno  y  direc* 
don  det  real  colegio  de  medicina  de 
Madrid,  y  su  áidica  jr  suprema  juntay 
itnpresas  en  1 796. 

Los  grandes  conocimientos  que  re*' 
uaia  él  aqtór,  le  hicieron  digno  de  ser 
ttoo  de  los  dos  priuieros  catedraticost 
de  la  escuela  de  medicina  práctica  de 
Madrid.  Fué  aócio  numerario  de  la  * 
real  aoademia  médica  de  Madrid ,  del. 
ifiatitttto  médioo  de  París,  del  de  JBo«*. 
loDia ,  y  de  la  academia  de  medicioa 
de  Londres. 

El  grau  número  de  oiftos  abando*. 
nadoa  de  aüs  padrea  qoe  moriao  en 
Francia,  parte  sacrificados  al  lufode 
ka  madres,  que  por  conservar  su  her- 
mosura negaban  i  sus  hijos  cruelmen- 
te sus  pechos  *,  parte  que  la  miseria 
arrancaba  de  sus  madres  ,  obligadas  i 
trabajar  día  y  noche  en  los  talleres 
para  atender  i  su  subsistencia,  y  par- 
te, eo  fio,  nacidos  de  ilícito  comercio 
y  enviados  i  las  inclusas ,  obligó  á  la 
real  sociedad  de  Paria  á  oponerse  á  un 
estrago  tan  considerable,  y  para  ello 
publicó  el  siguiente  programa* 

«Cuáles  son  los  métodos  que  se  em-  ^ 
plean  para  el  alimento  artificial  de  los 
recien  nacidos :  las  esperiencias  que  el 
autor  hubiese  hecho  sobre  este  asunto, 
ó  de  que  hubiese  sido  testigo :  con  qué 
q:iedio8  se  nutrían  los  niños ,  tanto  en 
el  estado  de  salud  como  en  las  enfer- 


medades :  de  qué  carácter  eran  gene* 
raímente  ios  inalesque  los  atacaban:  i 
qué  numero  asceodia  la  mortandad*  é 
qué  causa  podría  atribuirse  ,  es  dcÁcir, 
si  era  producida  por  eralimento  arti- 
ficial, ó  por  otras  causas  est rafias,  como 
la  lúe  venérea,  etc.» 

Para  obtar  el  autor  al  eapresado  pre« 
mió,  escribió  una  obrita ,  la  cual  en- 
viada á  dicha  sociedad,  obtuvo  el  pri- 
mer premio  por  unanimidad  de  votos 
en  1789.  Esta  ae  puUicó  al  afio  si- 
guiente entre  las  memorias  de  la  so- 
ciedad, y  el  autor  después  en  1795, 
con  el  titulo  siguiente: 

Método  artificial  de  criar  a  los  m- 
ños  recien  nacidos  j  y  de  darles  una 
buena  educación  Jisicá.  Madrid  1795. 
El  autor  parte  del  príncipio,  ser 
mas  ventajoso  á  los  niftos  recien  naei- 
dos>  criarlos  por  un  método  artificial, 
que  entregarlos  á  utias  amas  de  leche 
mercenarias.  Presenta  todas  las  malas 
cualidades  que  tienen  estas  nodrizas, 
aun  aquellas  que  se  consideran  las  me* 
jures.  Nos  ofrece  un  sinnúmero  de  ca- 
sos de  otros  tantos  niños  criados  artifi- 
cialmente, ó  por  medio  de  csrbraS'  y 
aun  de  marranas.  (Interesa ntisimos).  * 
Su  método  consiste  eo  lactar  á  loa 
niños  con  leches  contenidas  en  bote- 
lias  ó  vegigas,  y  chupadas  por  medio 
de  espoojitas  ó  de  moñequitas. 

Da  mucha  importancia  á  las  clases 
de  leches,  y  es  sumamente  interesante 
el  análisis  que  de  ellaa  nos  presenta. 

«El  régimen  animal  engendra  una 
leche  tenue,  sin  queso,  algo  amarilla, 
acre,  de  un  olor  orinoso ,  casi  alcales- 
cente,  y  que  difícilmente  se  coagola: 
los  alimentoa  farinosos  la  espesan ,  los 
ácueos  la  adelgazan ,  el  oso  de  espt* 
ritus  ardientes  la  hacen  mas  coagula- 
ble ,  el  de  la  rubia  y  de  la  opuncia  la 
tiñe  de  encarnado ,  el  del  azafrán  de 
amarillo ,  la  genciana ,  el  tomillo ,  el 
ajo,  la  cebolla,  los  puerros,  etc.,  la  in^ 
funden  su  olor:  los  purgantes  que  to- 
ma la  nutriz ,  le  comunican  la  virtud 
catártica,  y  la  leche  de  animales  apa- 
centados con  yerbas  medicinales,  pro-* 
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doce  en  los  efiferniofl  loi  efectos  cor* 
respondientes  á  la  virtod  de  aquellas 
plantas. 

«La  buena  leche  de  muger  no  solo 
sírre  de  alimento  i  los  oi&os^  pero  aun 
de  medicina  ,  y  se  le  puede  comuni- 
car fácilmente  los  caracteres  medici- 
nales  que  se  desean ,  cuando  adolecen 
de  alffuna  enfermedad  ;  jT  no  solo  pa- 
rece útil  á  los  niños ,  mas  aun  á  los 
adultos  en  ciertas  enfermedades  acom* 
panadas  de  consunción^  marasmo,  etc. 
«Dice  Geoifrojr  en  su  higiene: 
IIUb  tibi  sunt  epulas  longo  cui  lan-- 

guida  morbo  ^ 
Plscera  et  amisso  velut  infans  ro- 
bore Corpus 
En  rt£t  oris  nonos,  non  iam  paUore 

gravatur 
Exanguis  Jaeies ,  sicca  non  ossa 

tumescuni 
VuítUf  instaúrala  pellis  pingueeUne 

splendet. 
«Las  faltas  en  el  régimen,  el  poco 
ejercicio,  el  aire  mal  sano  j  la  poca 
limpieza ,  producen  una  leche  mal 
elaborada,  fácil  á  acedarse,  y  á  ocasio- 
nar dolores  de  Tientre,  infartos  en  las 
glándulas  meseraicas  ,  doresas  en  el 
abdomen»  raquitis,  convulsiones,  erup- 
Clones  cutáneas,  etc.  La  cólera  dema- 
siada, el  alimento  de  carne  y  pescados 
salados,  etc«,  producen  cardialgías,  có« 
lieos,  erupciones  cutáneas,  calenturas 
agudas,  alferecías,  etc. 

«Dice  el  doctor  Bonells:  «La  leche 
de  una  muger  con  calentura  ardiente 
ó  pútrida,  suele  ponerse  disuelta  y 
amarilla,  adquiere  un  olor  orinoso, 
fétido,  alcalino,  y  un  sabor  salso  nau- 
seoso ;  puesta  en  digestión ,  en  vez  de 
acedarse  casi  se  alcaliza,  y  despide  un 
olor  de  queso  rancio,  de  íorma  que  los 
niftos  no  bien  la  catan,  cuando  la  des- 
echan con  horror.» 

«No  hay  especie  de  leche,  cuyos 
productos  Tarieo  mas  que  la  de  mu* 
geres.  A  cada  instante  del  dia ,  este 
fluido  muda  de  estado,  y  las  alteracio- 
nes que  padece  son  á  veces  tan  nota- 
bles, que  pasman  a  los  observadores 


mas  ejercitados:  ¿cuántas  veces  nos  ha 
acontecido  hallar  diferencia  en  núes* 
tros  resultados,  á  pesar  de  la  atención 
que  poníamos  en  obrar  al  mismo  tiem* 
po  sobre  dos  cantidades  de  leche  de 
la  misma  muger,  pero  sacadas  á  diver- 
sas horas? 

«Hemos  quedado  tan  admirados  las 
primeras  veces  »  que  hemos  recelado 
que  la  leche  que  nos  daban  estuviese 
aguada. 

«Para  evitar  esta  sospecha  tomamos 
la  resolución  de  no  obrar  sino  con  le- 
che de  muger  ordeftada  á  nuestra  vis- 
ta :  entonces  coocluimos  que  no  era 
del  resorte  de  la  química  determinar 
las  cualidades  positivas  de  cada  com- 
ponente de  la  leche  ,  capaz  de  formar 
un  término  de  comparación  invaria- 
ble ,  porque  no  era  posible  lograr  dos 
leches  de  muger  perfectamente  femé* 
jantes  entre  si. 

«El  agua  destilada  de  la  leche  de 
muger  está  sujeta  á  alterarse,  y  la  len- 
titud con  que  sucede  esta  alteración, 
parece  probar  que  los  cuerpos  que 
ocasionan  esta  alteración ,  son  en  me- 
nor cantidad  que  en  las  otras  leches. 
Parece  también  probable  que  hay  mu* 
geres  cuya  leche  es  mas  abundante  en 
principios  volátiles,  y  cuya  agua  des* 
tilada  se  acerca  mas  á  la  de  leche  de 
vacas* 

«La  crema  de  la  leche  de  muger 
parece  mas  abundante  que  la  de  va- 
cas, pero  difiere  eseocialmeote  en  su 
composición*  En  la  de  vacas,  la  parte 
mantecosa  está,  por  deeirlo  asi,  mez- 
clada con  la  parte  caseosa  y  el  snero« 
El  movimiento  solo  basta  para  hacer 
separar  la  manteca*  En  la  crema  de  la 
leche  de  mufi[er  sucede  lo  contrario» 
pues  no  solo  la  parte  caseosa  está  mez* 
ciada  con  la  manteca,  sino  que  está  de 
tal  modo  combinada ,  que  es  casi  im- 
posible separarla. 

«Parece  verosímil  que  la  roaoteea 
de  leche  de  muger  es  naturalmente 
menos  sólida  que  la  de  vacas ,  porque 
la  especie  de  crema  que  la  contiene, 
nunca  adquiere ,  mediante  la  percu- 
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ntfñ,  an  gradó  regniar  de  eoosnten- 
cia.  Acaso  la  tnanteea  de  la  leche  de 
niager  eaU  poco  dispuesta  a  concre- 
tarse; j  esto  nace  de  la  imposibilidad 
de  so  separación  ,  j  por  la  propiedad 
qoe  tiene  i  qoedarse  combinada  con 
la  materia  caseosa* 

«La  propiedad  de  la  leche  de  mu* 
get,  de  no  ser  siempre  coagolable  por 
los  ácidos ,  parece  qoe  depende  de  la 
pequeAa  cantidad  de  sastancia  caseosa 
qne  contiene,  y  de  estar  muy  desleída 
en  el  flaido.  Confirma  esta  aserción 
una  esperiencia  de  Sheele,  qne  prue- 
ba qoe  la  leche  de  Tacas  desleída  en 
dies  partes  de  agna ,  pierde  la  facili- 
dad  de  coagniarse. 

«Pürece  también  qne  la  parte  ca« 
seosa  es  poco  adberente  al  snero,  por- 
qne  el  solo  reposo  la  separa  en  gran 
parte  en  forma  de  moléculas  mnj 
tenues. 

«El  sabor  sacarino  es  otro  carácter 
que  difttngne  la  leche  de  muger;  pero 
no  se  debe  de  creer  qne  sea  producido 
por  nna  cantidad  de  azúcar  de  leche 
mas  considerable  qne  en  lis  otras  le- 
ehei.  Las  esperiencias  comparatirat 
prueban  qne  la  leche  de  mnger  con- 
tiene un  poco  mas  de  asnear  qoe  la  de 
▼acas;  pero  la  diferencia  no  es  grande, 
ó  acaso  está  mas  desenruelta  en  la  le- 
che de  mnger. 

«G>mo  laa  esperiencias  de  que  he* 
mos  dado  rasoo ,  no  se  habían  hecho 
con  tanta  estension  como  lo  hubié- 
ramos deseado»  por  la  dificultad  de 
procurarnos  leche  suficiente  de  mu- 
geres^  nos  quedaba  el  disgusto  de  no 
poderlaa  repetir  j  aun  tentar  otras 
nueras,  cuando  una  circunstancia  feliz 
faToreció  nuestros  deseos.  Veinte  amas 
que  hablan  parido  en  épocas  diversas, 
nos  dieron  los  medios  de  repetir  estas 
esperiencias;  y  se  observó  en  general, 
que  cuanto  mas  distaban  del  parto,  su 
leche  contenía  mas  materia  caseosa,  y 
se  coagulaba  con  los  ácidos ;  pero  el 
coágulo  era  siempre  viscoso,  y  no  ad- 
quiría nunca  la  consistencia  gelatinosa 
qne  se  observa  en  el  de  vacas. 


«La  crema  de  la  leche  de  mugeres, 
que  es  poco  abundante  cuando  la  leche 
es  nueva,  se  aumenta  á  medida  que  se 
aleja  de  la  época  del  parto. 

El  doctor  Bonels  me  ha  dado  Uu  oh' 
servacionts  comparativas  siguientesi 

«En  ¡noio  de  1787  se  colocaron  en 
vasos  anchos  de  cristal,  en  no  sótano 
en  Madrid,  veinticuatro  onzas  de  leche 
de  cabras,  de  ovejas,  de  vacas,  de  bur« 
ra  y  de  muger,  las  que  por  la  separa- 
ción espontánea  y  parte  artificial  de 
sa9  principios^  dieron: 
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«Situadas  en  el  mismo  parage  Igua- 
les proporciones  de  leche  de  una  pri- 
meriza muy  sana  qoe  criaba  á  su  hijo, 
y  de  leche  de  las  amas  de  la  Inclusa 
qoe  parecieron  mejores,  la  leche  de  la 
primeriza ,  á  los  quince  dias  apenas 
daba  sefiales  de  agria ;  pero  la  de  las 
amas  de  la  Inclosa  ,  estaba  á  los  tres 
dias  tan  corrompida,  que  fué  menes- 
ter arrojarla.» 
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Son  también  del  mayor  interés  los 
preceptos  higiénicos  que  dicta  para 
conservar  la  salud  de  los  recién  naci* 
dos  9  y  proporcionarles  un  perfecto 
desarrollo  físico ,  moral  é  intelectual. 

Esta  obrita  es  sumamente  preciosa, 
y  muy  digna  de  ser  continuamente 
consultada  por  los  comadrones^  coma* 
dres  y  padres  de  familia,. 

ANTONIO  LABEDAN,  cirujaiio 
de  ejército» 

Escribió. 

Tratado  de  los  usos ,  abusos ,  pro^ 
piedades  y  virtudes  del  tabaco,  café, 
té  jr  chocolate.  JVIadrid  1796, 

Este  autor  fue  muy  aBcionado  á  las 
plantas.  Tenia  ya  redactadas  muchas 
observacionea  >  con  objeto  de  impri- 
mirlas ;  pero  conGesa  que  un  médico 
antiguo»  suoMimente  instruido  en  esta 
misma  materia,  ¿  quien  conoció  en  uu 
pueblo  j  le  proporcionó  todas  las  me- 
jores obras  que  se  habían  escrito  en 
esta  materia,  y  que  no  hizo  mas  que 
copiar  y  redactar  lo  mejor  de  elUs. 

Bajo  este  punto  de  vista^  esta  obrita 
es  interesante  y  digna  de  ser  consul- 
tada» porque  trata  con  la  mayor  estén- 
sion  de  las  sustancias  espresadas  en  el 
titulo  de  la  obra. 

PEDRO  IBARROLA.  Ignoro  su 
biografía :  consta  qu«  fué  cirujano  ma- 
yor del  ejército  de  Navarra. 

Después  de  muchos  años  de  prác- 
tica, escribió: 

Memoria  sobre  las  heridas  de  or* 
mas  de  fuego.  1796. 

Su  principal  objeto  es  probar  la 
proposición  siguiente: 

Las  heridas  ocasionadas  con  armas 
de  Juego  son  por  si  inocentes  ,  y  por 
consiguiente  el  método  de  curarlas  ha 
de  ser  sencillo. 

El  autor  se  equivoca  cuando  ase- 
gura que  este  método  de  curar  las  he- 
ridas de  armas  de  fuego  ,  es  orÍ£Ínal 
invención  suya.  Ya  D.  Eugenio  de  la 
Peña,  catedrático  de  cirugía  en  el  co- 
legio de  San  Carlos  en  Madrid,  habia 
repetido  en  sus  lecciones  estas  máxi- 
mas. Tal  vez  el  autor  ,  recordándolas 


ó  siendo  discípulo  sayo  ,  podo.  OMuy. 
bien  ponerlas  en  práctica.  •    > 

Lo  cierto  si  es,  que  aun  cuando  di-^ 
cho  catedrático  dio  á  conocer  este  mé-t 
todo  de  curar,  y  acreditó  sus  ventajas 
en  su  clínica  9  no  eslaba  todavía  bien 
propagado  y  conocido  aun  de  los  prin-t 
cipales  cirujanos  del  ejército.  Ibarrola 
confiesa,  aque. nombrado  cirujaoo  del 
hospital  militar  de  Oyaczun,  Si3  ?¡ó  M. 
la  precisión  de  renaaciar  a  su  nuevo 
método,  por  no  ser  compatible  con  el 
establecido  por  sugefe  ó  cirujano  ma- 
yor.» 

Esta  memoria  es  digna  de  consuU 
tarse. 

PATRICIO  SÁNCHEZ  fué  mé- 
dicodel  monasterio  de  San  Millánde 
la  Cogulla,  y  últimamente  de  Ja  villa 
de  Agreda. 

Escribió. 

Advertencias  critico  médicas  al  pú^ 
blico  sobre  muchas  mdximus  de,  la 
medicina ,  comunmente  adoptadas  en 
perjuicio  de  su  salud.  Escritas  por  Don 
patricio  Sánchez.  YMhdolid  1797^ 

Es^e  autor  se  propuso  desterrar  lo^ 
medicamentos  que  corrían  con  mucha, 
celebridad»  y  de  los  cuales,  uops  eran 
infructuosos^  y  los  otros  perjudiciales 
á  la  salud. 

£)  capitulo  9  del  tomo  'i."",  trata  ¿& 
los  remedios  celebrados  \  tal  como  el 
pegado  de  los  tres  peces,  llamado  pe- 
gado de  los  capuchinos;  de  la  camuesa 
del  quercetano;  de  la  sangre  de  ñeU, 
moncioy  etc.  etc. 

Critica  con  mucha  razón  á  los  pro- 
fesores, que  dando  demasiado  crédito 
á  ciertas  recetas,  se  desvivían  por  hacer 
un  gran  aumento  de  ellas,  hasta  tener 
para  todos  los  males. 

Esta  obrita  es  muy  interesante,  y  el 
autor  desempeña  su  objeto  haciéndose 
superior  á  los  médicos  de  su  tiempo. 

JUAN  FERNANDEZ  DEL  VA- 
LLE. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió* 

Cirugía  forense  general  y  particw 
lai\  Madrid  1797,  dos  tomos  en  4.*^ 
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EsU  oBra  se  halla  diTidida  tn  dos 
tomos  y  cuatro  partes,  en  las  que  trata 
respectivamente  de  la  c\ruf¡\B  Jbrense 
ciiil  y  poUtíca,  mUkar,  canónica  jr 
criminaL 

Esta  es  sin  dispota  }a  mejor  y  mas 
oaeira  obra,  cpie  se  ha .  escrito  en  esta 
materia,  pues  aunque  hajr  mucho  es* 
crito  sobre  ella  por  profesores  de  mu* 
eho  mérito,  la  de  nuestro  autor  es  la 
que  debemos  preferir,  puesto  que  está 
art'eglada  mas  que  oingana  otra  á  las 
coatumbres  j  iejes  de  nuestro  pais. 

En  mi  concepto  debía  oontinuarsey 
como  fué,  texto  de  las  escuelas.  Es  in- 
teresantísima, y  debe  consultarse. 

AGUSTÍN  PELAEZ  estudió  la  ci- 
rttj^a  en  el  colegia  de  cirugía  de  San 
Garlos  de  Madrid ,  bajo  la  direecion 
de  Di  Antonio  Gimbernat.  Concluida 
so  earfera  sirvió  en  el  ejército ,  en  el 
enal  llegó  i  ser  cimjano  mayor. 

Escribió. 

Distrtaeion  acerca  del  verdadero 
oardcter  jr  método  curativo  de  las  he  ^ 
ridas  de  armas  de  Juego.  Madrid  1797^ 

El'  aotor  se  propuso  rebatir  las  ideas 
emitidas  por  D.  Pablo  Ibarrola  en  sa 
eitada  memoria.  Gonfieoe  en  que  las 
heridas  de  armas  de  fuego  deben  ser 
tratadas  con  remedios  sna?es  y  con  po- 
ca frecneneia,  es  decir,  levantándolos 
apositos  lo  mas  tarde  posible:,  pero  no 
conviene  con  Ibarrola  en  que  las  heri« 
das  de  armas  de  fuego  son  por  si  ino-» 
eeotes. 

jídi^ertendas  sobre  la  memoria  de 
D.  Pedro  Ibarrola.  (Id.  id.) 

En  este  escrito  comenta  con  mas  es* 
tensión  las  pruebas  qne  da  en  la  an- 
terior disertación. 

Reunidos  los  escritos  del  autor  con 
la  memoria  de  Ibarrola  ,  puede  for- 
marse una  preciosa  monografía  sobre 
las  heridas  de  armas  de  fuego. 

ANTONIO  FRANSERI ,  natural 
de  Valencia  :  nació  en  4  de  diciem- 
bre  de  1745.  Estudió  6losof¡a  y  me- 
dicioa  en  aquella  nniversidad  ,  y  en 
ella  tomó  el  grado  de  doctor  en  medif 


ciña.  Pasó  á  Madrid  y  fué  escribiente 
de  D.  Andrés  Piquer. 

En  1770  fué  socio  de  número  de 
la  academia  médica-  matritense,  de 
la  que  llegó  á  ser  varias  veces  so  pre- 
sidente: igualmente  fué  socio  corres- 
ponsal de  la  academia  de  emulación 
de  París,  de  la  de  Sevilla  ,  Barcelona, 
de  Cartagena  y  otras. 

Don  José  Gavaoil  les  le  dedicó  una 
planta  con  el  nombre  de  Franseria. 

En  1785  le  nombró  Garlos  III  mé- 
dico de  la  real  familia:  en  1789  Gar- 
los IV  examinador  perpétno  del  tribu* 
nal  del  proto-medicato. 

En  1803  le  nombró  Fernando  Vil 
su  médico  de  cámara  con  ejercicio,  é 
individuo  de  la  junta  suprema  de  sa- 
nidad,  Franseri  acompañó  a  S.  M.  í 
Bayona. 
Eiscribió. 

Memoria  sobre  una  dificultad  de 
respirar  que  manifiesta  el  influjo  de 
la  luna  en  el  cuerpo  humano.  Madrid 
1797. 

Observaciones  sobre  la  enfermedad 
llamada  chorea  Santi  Vit. 

Se  halla  en  el  tomo  6.^  de  los  ana« 
les  de  ciencias  naturales,  pág.  222. 

IGNAGIO  LAGABA  Y  VILA,  hi- 
)0  de  D.  Juan  y  de  Dofia  Eulalia;  na* 
ció  en  Barcelona  á  12  de  diciembre  de 
1745.  Estudió  la  cirugía  en  Gádis  ,  y 
recibió  los  primeros  grados  en  dicha 
facultad  en  24  de  setiembre  de  1767, 
á  los  veintidós  afios  de  edad.  Fné  ciru- 
jano del  regimiento  caballería  del  In» 
ifante.  En  4  de  juaio  de  1 789  fué  nom- 
brado catedrático  del  colegio  de  ciru- 
gía. Fué  comisionado  á  rarís  con  el 
objeto  de  instruirse  mas  en  la  facultad, 
en  donde  estuvo  dos  afios.  El  6  de  di- 
ciembre de  1797  fué  nombrado  ciru- 
jano de  cámara  por  los  méritos  con- 
traidos en  la  asistencia  de  la  serenísima 
infanta  Dofia  María  Amalia.  En  el 
mismo  dia  y  afio  fué  nombrado  ey a* 
minador  perpétno  de  número  del  tri- 
bunal del  proto-medicato,  por  lo  per- 
teneciente á  cirujanos  y  sangradores. 
El  13  de  mayo  de  1798  fué  nombra* 
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do  cirujano  de  cámara  con  ejercicio* 
En  1804  vocal  de  U  janU  saperior  de 
eirogía.  Conlribojó  mucho  i  la  per- 
fección del  gabinete  anatómico  de  San 
Carlos,  en  cuyo  cplegio  fué  director  j 
catedrático  de  anatomía.  Acompaftó  á 
loa  reyes  D.  Cártoi  IV  y  Doña  María 
Luisa  en  su  viage  i  Roma.  Murió  en 
esta  ciudad  el  19  de  noviembre  de 
1814  y  á  los  sesenta  y  ocho  afios  de 
edad. 

Escribió. 

Curso  completo  de  anaiomia  del 
cuerpo  humano  n 

Esta  obra  se  adoptó  por  teito,  y  aun 
se  sigue  en  el  colegio  de  San  Girlos. 

EL  DOCTOR  PASCUAL.  Bajo 
este  nombre  se  dio  á  conocer  en  la  cór^ 
te  y  en  casi  toda  la  EspaQa  un  médi<* 
co  ,  que  por  su  fino  tacto  en  tomar  el 
pulso  se  adquirió  tanta  celebridad  co* 
mo  Solano  de  Luque. 

El  doctor  Pascual  fa¿  perseguido 
por  los  principales  médicos  de  la  corte, 

Sntenes  no  podían  resistir  la  presencia 
el  médico  llamado  el  gran  pulsista» 
Un  catedrático  de  la  universidad  de 
Yalladolid,  eseribió  la  carta  siguiente 
á  D.  Patricio  Sanches  ,  médico  de 
Agreda ,  que  disfrutaba  mqcha  cele^ 
bridad  • 

«No  deje  V.  de  oomuoioarme  las 
proesas  que  haya  hecho  por  esa  tierra 
su  amigo  Pascual,  á  quien  no  oonoioo, 
ni  sé  cuáles  sean  los  fondos  de  su  doc^ 
trina  y  conocimientos.  En  Madrid  me 
dijeron  que  era  piquerista  ,  que  para 
mi  es  mala  recomendación  si  no  se  ha 
dedicado  á  mejores  autores.  También 
me  refirieron  el  pronóstico  ridiculo 
que  hÍEo  del  pretendido  embarazo  de 
la  Villadarias,  engaftándola  ó  enga« 
fiándose  el  vaticinador;  engaito  que 
llegó  hasta  los  oídos  de  la  reina  ,  que 
después  que  salió  agua  de  cerrajas^  di» 
cen  que  se  rió  mny  grandemente  de 
la  saudés  de  aquella  y  burla  del  im* 
postor.  Relata  refero •Ti^ 

El  doctor  Sánchez  contestó  al  cate« 
dráttco  D.  Félix  Martines  la  carta  si* 


goiente,  cuyo  contenido  es  del  mayor 
interés* 

Agreda  y  agosto  27  de  1 797. 

«Amigo  y  señor  D.  Félix :  He  veei 
bido  dos  de  Y.,  una  de  24  del  pasado» 
y  otra  de  10  del  corriente.  A  la  pri** 
mera  no  contesté ,  porque  me  pareció 
no  ser  necesario :  á  la  segunda  lo  eje* 
cuto,  dándole  las  debidas  gracias  por 
la  caridad  qne  hace  Y.  á  este  pobre  li« 
tigante,  y  por  la  paciencia  que  prac- 
tica  con  mis  cosaá. 

«En  cuanto  á  las  proezas  qne  Y. 
dice  de  Pascual  en  la  Esjígmica,  digo 
qne  es  un  hombre  á  quien  jamás  yo 
nabia  visto»  y  con  quien  ningún  mo* 
livo  tengo  de  pasión  ni  cosa  que  pue- 
da estorvar  la  mas  rígida  critioa  sobre 
sns  hechos»  que  son  los  siguientes.  Ha* 
hiendo  parecido  en  esta,  con  el  motivo 
que  en  mi  última  noticié  á  Y.,  mi 
eompaftero  D.  Agustín  YlgncMa  y  yo» 
deseosos  de  informarnos  por  nosotros 
mismos  de  lo  prodigioso  do  sus  cono* 
cimientos»  que  habíamos  oído»  y  nqn* 
ca  del  todo  creido»  solicitsmos  el  que 
pulsase  algunos  enfermos  de  enferme* 
dades  de  Tas  mss  eomplicadas  ,  lo  que 
con  facilidad  conseguimos ,  pues  él  { 
mismo  se  ofreció  á  todo  lo  que  nos 
ocurriese.  Llevárnosle»  pues»  por  pri- 
mera vez  á  ver  á  ana  muger  enferma 
de  largo  tiempo»  á  quien  (comu  á  to* 
dos  los  demás  de  quien  diré)  preveni- 
mos no  había  de  hablar  palabra  de  sos 
accidentes  hasta  ser  preguntada;  loque 
cumplió  y  cumplieron  los  demás  en* 
fermos  exactamente.  Pulsóla  en  efec- 
to »  y  sin  gastar  mas  tiempo  en  pre- 
guntas, ni  en  ver  la  lengua »  ni  hacer 
otras  inquisiciones  que  solemos  los  de- 
mas  médicos»  nos  dijo  qne  el  pulso  de 
aquella  enferma  era  dioroto»  compli- 
cado de  uterino  y  hemorroidal»  y  qne 
á  ciertos  períodos  padecerja  flujo  de 
sangre »  cuándo  por  una  vía  »  cuándo 
por  otra»  y  alguna  vez  por  ambss  i  nn 
tiempo;  y  como  mi  compañero  y  yo 
teníamos  comprobado  esto  mismo  por 
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relaeioD  de  la  paciente ,  iiot  sorpren* 
dio  basta  el  grado  de  la  mayor  admi'* 
ración.  A  poco  rato  biso  la  easaalidad 
qué  nos  encoatrásenios  i  un  bombre^ 
al  parecer  sano,  pero  que  te  me  qtie* 
¡aba  de  euándo  en  cuándo  de  varias 
iodíapoaicionea.  Hice  que  lo  pnitate 
por  curiosidad ,  y  sin  mas  diligencia 
ni  dilación  le  dijo  cuanto  padecía,  con 
tanta  puntualidad  y  menudencia,  que 
habiéndole  dicho  entre  otras  cosas^ 
que   padecia  frecuente  y  abundante 
flujo  de  oriua^  eonfesóqne  era  verdad, 
y  aue  la  noche  anterior  no  habia  dor- 
mido por  esta  causa.  A  vista  de  estos 
prodigios,  intentamos  introducirá  este 
grande  hombre  en  el  convento  de  la 
Fofísima  Concepción,  en  donde  se  pa« 
decen  tales  y  tantas  enfermedades,  que 
parece  que  los  autores  no  han  escrito 
de  mas  relativa  al  sexo.  Npseostó  difi< 
euitad  lograrlo  \  pero  por  fin  la  aba- 
desa p  con  permiso  de  so  prelado ,  nos 
lo  concedió,  y  á  consecuencia  entra-» 
mos  los  tres ,  aeonapafiados  ademas  de 
D.  Joaqnio  de  la  Pe&a,  cirujano  titU'*' 
lar  de  esta  villa,  hombre  completo  ea 
•o  profesión.  Hicimos  á  dicha  abadesa 
la  prevención  de  que  ninguna  enCer«* 
ma  habia  de  hablar  palabra  de  sus 
achaques*,  lo  que  se  eumplió  tan  exac- 
tamente como  si  hubiera  sido  un  s^rio 
precepto  de  <|bediencia.  Gastamos,  sin 
pérdida  de  un  momento ,  mas  de  dos 
horas  en  la  visita.  Fueron  examinadas 
diez  y  ocho^  y  en  todas  tuvo  tan  pre- 
cisos eooocimien  tos,  qué  llegó  á  deeir, 
oo  solo  el  flujo  hemorroidal  seroso,  eoñ 
esclnsion  de  humor  sanguíneo  que  pa- 
decían,  sino  que  á  una  dijo  que  era  de 
color  amarillo^  lo  que  confesó  llan^* 
mente ,  y  aftadió  que  asi  lo  habia  ob- 
servado cuidadosamente  en  el  lienzo 
que  la  servia  para  la  limpiesa.  Nú 
paró  en  esto  el  prodigio,  aíno  que  ha- 
biendo dos  entre  todas  que  padecían 
enfermedades  vergonzosas,  y  que  el 
recato  no  permitía  manifestarlas,  ad- 
virtió n  mi  eompaflero  se  quedase  con 


el  nombre  de  ellas  por  escrito,  porque 
tenia  que  decjr  algo  de  particular. 

«Sa  hizo  asi,  y  luego  que  hubo  oca* 
aion  nos  dijo  aparte,  que  la  una  pade- 
cia una  procidenoia  de  útero,  y  la  otra 
una  llaga  en  el  labio  izquierdo  de  la 
vulva,  aunque  muy  pequeña  y  de 
ninguq  cuidado.  La  primera  dijo  que 
era  cierto,  á  presencia  de  la  abadesa  y 
nuestra:  á  la  segunda  no  se  le  pudo 
preguntar  hasta  la  tarde,  por  no  atre- 
vernos á  ello(  pero  entonces  eon  re^ 
serva  se  le  precisó  á  responder,  y  *diJ9 
que  era  del  mismo  modo  cierto,  pero 
que  ignoraba  cómo  podía  saberse, 
siendo  asi  que  á  nadie ,  ni  aun  á  su 
prelada ,  lo  habia  jamá^  revrlado.  A 
vista  de  tan  inauditos  C(teoei míenlos, 
comenzamos  á  publicar  el  panegírico 
de  tan  estraordinario  hombre^  eon  el 
suceso  de  venir  de  ^a  esta  comarca 
perspnaa  de  todas  clases  á  desengaftar- 
ae  por  gi  misniaa.  Vinieron  algunos 
canónigos  y  otras  personas  de  modo, 
y  se  volvieron  tan  satiafeefaas  de  lo 
mucho  que  hablan  oido,  y  de  lo  mu* 
dio  mas  que  todos  y  eada  uno  esperi- 
mentaron  por  sus  respectivos  y  ocultos 
aehaques,qqe  se  deaha^ianen  alaban- 
zaa  del  médico  pnlsista.  Advierto,  eo 
rcsAnieo »  por  np  hacer  pesada  esta 
earta ,  que  su  estancia  en  esta  ha  sido 
en  das  temporadas  de  un  mes  poco 
mas  ó  menos,  «n  cuyo  tiempo  no  lo 
hemos  dejado  sino  el  tiempo  preciso. 
Los  enfermos  que  ha  pulsado  aon  sin 
numero.  A  muchos  pobres  en  el  za-» 
guan  á  oscuraa,  pero  siempre  con  prit 
morosos  aciertos^  de  lo  que  fio  solo 
podemos  iestifie^r  h»\e  un  solemne 
juramento  los  tres  profesores  4«  este 
villa,  «ino  tamfcie»  pitncbos  sacerdotes 
y  personas  eopdeeoradas ,  capaoes  df 
distingüÑr  io  falso  de  lo  verdadero,  lo 
aparento  de  lo  real,  y  lo  dudoso  de  lé 
cierto.  Pero  ai  todos  estos  testimonios 
no  bastan  á  convencer  á  algún  erítico 
escrupuloso  «de  dentro  ó  fuera  de  la 
profesión,  queda  d  recurso  de  que  se 
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llegue  í  la  corte  a  desengañarte  por  sí 
mismo;  y  si  no  quisiere  ejecutarlo  sino 
bajo  de  una  apuesta  digna  de  este  gé- 
nero de  trabajo,  mis  compañeros  j  jo 
le  diremos  quién  la  aceptará. 

«Resta  por  fín  de  este  asunto»  8atis<* 
facer  á  la  objeción  del  caso  que  V. 
menciona  de  la  Villadarias.  Me  parece 
que  los  médicos  madrideños,  sin  razón 
tachan  de  impostor  á  on  profesor  que 
profirió  su  sentir  según  su  dictamen, 
pues  cuando  mas  pudieran  llamarle 
Ignorante  en  este  caso,  j  precisamen- 
te babian  de  llamar  con  el  mismo 
nombre  i  los  hombres  mas  eminentes 
de  la  facultad,  pues  es  constante  que 
se  han  equivocado  en  tales  circunstan* 
cias^  como  se  puede  ver  en  los  prác- 
ticos, especialmente  en  las  observacio- 
nes numerosas  de  Skenkio,  Teófilo, 
Bonet  j  Paulo  Zaquias,  en  cujo  sentir 
no  ha/  señales  carácter ¡sticas  del  pre- 
ñado, y  si  muchas  que  juntas  consti* 
tuyen  una  certeza  moral ,  las  cuales 
no  faltaron  en  la  Villadarias ,  como  se 
deduce  de  haber  sido  del  mismo  sentir 
algunos  comadrones  y  otros  sugetos  de 
la  facultad  que  la  registraron,  y  la 
misma  reina,  que  por  su  propia  espe* 
riencia  tenia  un  voto  nada  desprecia- 
blcj  fué  del  mismo  parecer ,  lejos  de 
reirse ,  como  aseguran  los  contrarios* 
Todo  esto  me  consta  de  una  informa- 
ción en  nada  inferior  á  la  que  Y.  re- 
cibió en  la  corte  *,  pero  permitamos 
(no  concediéndolo)  que  este  fuese  un 
error  absoluto  de  D.  Manuel  Pascual; 
pregunto,  ¿habrá  hombre  de  buen 
juicio  y  de  sana  intención  ,  que  diga 
que  esto  es  bastante  para  despojarlo  de 
un  golpe,  del  mérito  de  un  sinnúmero 
de  aciertos  conseguidos  por  sola  la 
pertraccíon  del  pulso ,  por  cuyo  solo 
medio  no  se  ha  conocido,  ni  al  presen- 
te se  conoce  quien  los  baja  logrado? 
Seria  por  cierto  cosa  graciosa,  que  en* 
tre  muchos  tiradores  de  escopeta  in- 
capaces de  atinar  al  blanco,  hubiera 
uno  tan  diestro  que  acertase  de  cien 
veces  las  noventa  y  nueve,  y  solo  por- 
que erró  una,  aquellos  le  motejasen  j 


ridiculisasen,  pasando  ellos  plasa  de 
buenos  tiradores,  y  este  quedase  con- 
denado por  inútil. 

«Omito  la  cantinela  que  á  Y.  le  in- 
culcaron, de  ser  el  doctor  Pascual  pi- 
querista,  porque  esto,  para  los  hechos 
referidos  ,  es  del  todo  impertinente  y 
despreciable.  Si  á  mi  en  otras  circnns* 
tancias ,  se  me  pidiese  parecer  sobre 
este  punto,  lo  daria  gustoso.  Ya  dije  al 
principio  de  la  carta,  y  ahora  lo  repito 
y  suplico  con  las  mayores  veras,  se 
tenga  presente  que  no  tengo  motivo 
ni  interés  para  nada  de  cuanto  llevo 
dicho ,  sino  el  amor  á  la  verdad.  To 
fui  en  algún  tiempo  el  mas  incrédulo 
de  los  prodigios  del  doctor  Pascual^ 
como  consta  de  algunas  cartas  que 
tengo  escritas  en  respuesta  á  otras,  en 
que  se  me  aseguraban;  pero  llegó  el 
tiempo  en  que  me  es  preciso  ceder  á 
la  evidencia.  To  celebraré  que  todo 
sirva  ¿Y.  de  alegre  distracción,  que 
temple  la  austeridad  de  un  año  la  cá- 
tedra, y  que  mande  á  su  mas  amigo  y 
servidor  Q.  S.  M.  B.  —  Patricio  Sán- 
chez.— Sr.  D.  Félix  Martinei.» 

MARTIN  PERRERAS,  médico 
de  Badalona,  principado  de  Cataluña. 

Escribió. 

Reflexiones  sobre  la  curación  de  la 
hidrofobia.  Dos  respuestas  a  las  car^ 
tas  de  Pedro  Mauvens,  publicadas  en 
los  diarios  de  Barcelona.  1798. 

No  las  conozco.  (Véase  Torres  y 
Amat,  pág.  249). 

LUIS  PRATS,  natural  de  Barce- 
lona:  hizo  en  esta  ciudad  sus  estudios 
médicos,  y  llegó  á  ser  presidente  de 
la  real  academia  de  medicina  de  Bar- 
celona. 

E^icribió. 

Observación  de  una  enteritis  iliaco^ 
traumática  mortal  en  poco  mas  de 
treinta  horas,  Barcelona  1798. 

a  A  las  tres  de  la  tarde  vial  enfermo 
que  estaba  del  modo  siguiente:  la  cara 
pálida,  la  respiración  fatigada,  el  pul- 
so acelerado  y  algo  fuerte  » la  lengua 
natural ,  pero  con  bastante  sed,  en  los 
ilios  ó hijares  cercado  la  espina  supe- 
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rior  anterior  del  ilion  se  manifestaba 
una  contusión  semilunar,  siendo  la  iz- 
quierda algo  major  qae  la  derecha^  j 
casi  de  la  longitud  de  un  dedo.  En  di- 
chas partes  y  en  el  empeine,  que  esta- 
ban tirantes,  sentía  el  enfermo  algún 
dolor,  que  se  aumentaban  á  la  menor 
compresión:  quejábase  de  ulguna  pe- 
na en  el  estómago ,  babia  vomitado 
una  vez,  j  se  le  babia  soltado  la  orina 
nna  vez  sin  notarlo. 

«Sangría  del  brazo  ^  mixtura  anti- 
flogística del  rob  de  saúco  ,  aceite  de 
almendras  dulces  en  los  caldos  ,  coci-> 
miento  emoliente^linimento  de  la  mis- 
ma naturaleza,  y  continuación  del  re- 
dado ,  se  logro  bastante  cámara  li- 
quida. 

«A  la  ana  j  media  de  la  mañana 
encontré  al  enfermo  que  desde  antes 
de  las  once  estaba  en  una  continua  in- 
quietud j  grito  por  causa  de  un  vehe* 
mente  dolor  de  casi  todo  el  vientre, 
menos  en  los  ilios  y  empeine ,  en  que 
ni  sentía  dolor  ,  ni  había  tensión  ,  tos 
pulsos  pequeños  ^  débiles  y  mu/  fre- 
cuentes; la  cara  casi  cadavérica  ,  mu- 
cha sed  j  pero  húmeda  la  lengua  ;  el 
vómito  babia  repetido  una  ó  dos  ve- 
ces ;  los  brazos  tibios ,  con  sudor  de 
ellos  y  de  la  cabeza. 

«Prescribile  una  mixtura  levemente 
cardiaca. 

«Sin  provecho. 

«A  las  ocho  casi  ningún  dolor  en  el 
Tientre;  el  pulso  débil  y  tan  frecnen*- 
te,  que  no  podían  contarse  las  pulsa* 
ciones;  la  inquietud  era  grande^  la  ca^- 
ra  cadavérica;  el  vientre  suelto,  y  ori- 
naba sin  sentirlo. 

«A  las  cuatro  de  la  tarde  estaba  sin 
pulsos;  los  brazos  y  pies  fríos  como  un 
mármol ,  pero  el  pecho  estaba  muy 
caliente;  la  inquietud  continuaba  ,  la 
sed  era  grande  ;  el  vientre  suelto ;  los 
ojos  sin  el  esplendor  natural ,  y  como 
soñolientos  ;  sudor  frió  por  todo  el 
cuerpo.  Según  me  informaron  des- 
pués ,  á  las  seis  tuvo  algunos  movi- 
mientos convulsivos  en  la  pierna  iz- 
quierda; después  de  algún  rato  se  pu- 


so convulso  de  todo  el  cuerpo,  inclín 
nándose  á  un  lado  (seria  el  izquierdo), 
después  deliró  por  otro  rato,  perdió  el 
hibla,  y  murió á  las  siete  y  media.» 

BUENAVENTURA  CASALS.  es- 
tudíó  la  medicina  en  Barcelona. 

Escribió. 

Descripción  de  nua  enfermedad  pro- 
cedente de  la  tenia  ,  gusano  ,  llamado 
vulgarmente  el  solitario  ,  su  origen, 
efectos  jr  método  mas  seguro  para  ei- 
ierminarle.  Bircelona  1798. 

Después  de  describir  la  síntoma to- 
logia  de  esta  enfermedad ,  espone  su 
método  curativo  que  reduce á  los  pur- 
gantes, tales  como  el  mercurio  dulce, 
la  jilapa,  el  diagridio  y  el  cocimiento 
del  moral  con  algunas  gotas  del  elíxir 
propíetatis  de  Paracelso.  Asegura  que 
obtuvo  la  espulsioo  del  tenia  a  los  cua- 
tro dias.  Describe  últimamente  la  his- 
toria natural  del  tenia,  y  presenta  dos 
bellas  láminas. 

SIMEÓN  LLIGOÑA ,  médico  de 
la  TÍlIa  de  San  Feliu  de  Guixols. 

Escribió. 

Discurso  sobre  el  abuso  de  dar  la 
quina  en  las  calenturas,  (Id.  id.) 

Nada  nos  dice  de  particular.  Es  un 
estracto  de  Ijs  observaciones  de  Sy- 
denham  y  otros  autores. 

VICENTE  GRASSET  ,  catalán: 
me  son  desconocidas  sus  noticias  bio- 
gráficas. 

Escribió. 

Disertación  sobre  la  utilidad  de  los 
vomitivos  en  algunas  de  las  enferme'- 
dades  de  las  mugeres  preñadas.  Barce- 
lona 1798. 

El  autor  describe  una  epidemia  de 
calenturas  pútridas  que  remó  en  la  vi- 
lla de  Tremp.  Ella  empezó  por  un  jo- 
ven ,  y  en  el  espacio  de  muy  pocos 
días  se  propagó  á  toda  su  familia  ,  y 
de  esta  á  lo  restante  de  la  población. 
De  treinta  enfermos  que  trató  por  el 
método  de  Masdcvall,  solo  murió  uno. 
Pero  atacada  nna  muger  preñada  mu- 
rió. El  autor  tomó  origen  de  este  caso 
desgraciado  ;  y  habiendo  sido  invadi- 
das otras  muchas  también  embaraza- 
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das,  consiguió  buenos  j  prontos  efec- 
tos de  la  administración  de  los  vomi- 
tivos. 

PEDRO  DOMENECH  Y  AMA- 
TA j  estudió  la  medicina  en  Barcelo- 
na :  fué  médico  titular  de  la  villa  de 
Santa  Marta* 
Escribió. 

.  Observación  de  un  picado  por  la  ta» 
rdntula.  Barcelona  1798* 

«El  compañero  que  se  hallaba  i  su 
lado,  viendo  á  este  hombre  en  tan  fa- 
tal situación  ,  temió  se  le  muriese  en- 
tre sus  brazos  (según  lo  indicaban  sus 
congojas,  frialdad   universal  y  sudor 
abundante  j  glutinoso),  por  loque  ore- 
jó con  fundamento  que  antes  de  con- 
ducirle i  su  casa  exhalaria  el  último 
suspiró;  y  asi  sin  detenerse  tomó  la  re- 
solución de  atravesarle  sobre  un  asno 
y  llevarle  i  su  casa  con  mucha  priesa, 
como  lo  ejecutó ,  aunque  i  costa  de 
inmenso  trabajo  ,  mediante  no  tener 
aquel  hombre  acción  propia  de  su  par- 
te que  le  ajrudase,  de  modo  que  llegó 
á  las  tres  de  la  madrugada  del  mismo 
dia«  Llamároome  inmediatamente,  y 
á  su  vista  quedé  sorprendido  con  tan 
asombroso  conjunto  de  síntomas  que 
coDstituian  al  enfermo  en  el  estado  mas 
deplorable.    Hállele   completamente 
falto  de  fuerzas  ,  todo  frió  ,  sudando 
abundantisimamente  un  humor  bas- 
tante espeso,  craso  y  frió  ,  con  pulsos 
muy  pequeños,  y  á  veces  intermiten- 
tes, con  deliquios  y  fatigas  inesplica- 
bles,  voz  y  vista  turbadas,  triste  y  ver- 
tiginoso, el  color  del  rostro  de  un  mo« 
rado  oscuro  ,  y  siempre  mudando  de 
4Ítuacion,  con  ayes  lastimosos  y  lamen* 
tos  inconsolables  ,  profiriendo  que  se 
moria  por  instantes  ^  porque  le  abo- 
llaba una  opresión  de  pecho  y  de  co- 
razón que  no  podia  esplicar  sino  con  la 
eapresioD  de  sentir  como  una  faja  muy 
«pretada,  la  cual  se  esteodia  aJ  mismo 
tiempo  por  todo  el  vientre  ,  obligán- 
dole a  estar  siempre  doblado  sobre  él 
y  hecho  un  obillo  sin  permitirle  po- 
nerse en  pie  ;  porque  ademas  de  sen- 
tir VIVOS  dolores  en  todas  las  articula- 


ciones,  corbas,  tibias  y  calcañales,  so 
mayor  intensión  se  esplicaba  (como 
llevo  dicho)  en  las  plantas  de  los  pies 
hasta  la  punta  de  los  dedos  ,  viéndose 
por  esto  precisado  i  estárselos  compri- 
miendo siempre  con  sus  manos.  Al 
mismo  tiempo  se  quejaba  de  un  frió 
universal  tan  estrafio  ,  que  el  mas  pe- 
queño contacto  de  aire,  cual  puede  ser 
el  del  mes  de  julio  ,  le  hacia  exhalar 
los  mas  tristes  suspiros  ,  al  paso  que 
entonces  percibia  el  mas  intenso  frió, 
como  el  incendio  mayor  i  la  aplicación 
del  mas  remiso  calor  ;  pues  tan  luego 
como  su  muger  le  tocaba  con  las  ma- 
nos en  las  plantas  de  los  pies  para  dar- 
le algún  consuelo,  decía  sentir  un  fue- 
go en  el  lugar  que  aquellas  ocupaban. 
Las  orinas  ardientes»  muy  encendidas 
y  en  poca  cantidad.  Tenia  conatos  fal- 
sos de  regir  el  cuerpo ,  con  erecxioo 
involuntaria  del  pene.  £1  logar  de  la 
picadura  estaba  sin  tumefacción  ,  en 
su  color  natural  y  con  muy  poco  esco- 
zor, que  á  pocas  horas  desapareció  del 
todo,  presentándose  únicamente  á  la 
vista  cuatro  señales  ó  circuios  rojos^ 
poco  distantes  unos  de  otros»  á  la  ma- 
nera de  picaduras  de  abejas^  cada  uno 
en  el  lugar  donde  sofrió  las  dos  pun- 
zadas, y  correspondientes  en  distancia 
i  los  dos  rejones  de  que  están  dotadas 
las  bocas  de  las  tarántulas.  No  tenia 
sed,  aunque  sí  seca  la  boca  y  el  gosto 
amargo ,  con  algunos  echimosis  en 
piernas  y  pies.  Finalmente,  su  situa- 
ción indicaba  las  mas  prontu ,  fatales 
y  funestas  consecuencias.» 

Respecto  á  la  curación  por  la  mú- 
sica, dice  lo  siguiente: 

«Pero  á  fuerza  de  nuevas  y  mayo- 
res persuasiones,  le  pude  reducir  á  que 
tocara  la  guaracha  que  en  el  principio 
le  pedi«  para  cuyo  fin  habían  traído 
yé  la  vihuela.  Y  aunque  sin  alguna 
esperanza  de  $a  parte,  por  darme  gus- 
to lo  ejecutó  con  bastante  repugnan- 
cia :  cuando  al  primer  gol(>e  de  ella 
(hallándose  el  paciente  en  la  forma 
referida,  hecho  un  ovillo,  puesto  boca 
abajo^  y  causando  lástima  i  todos  con 
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BUS  Byes),  se  volvió  con  furiosa'  vio* 
Ifiíicia,  y  dando  una  media  vuelta  que* 
dó  sentado  y  encarado  con  el  tocador^ 
como  sorprendido  y  alegre,  oiedio 
sooriéodose,  moviendo  lacabeza^ma-» 
nos  y  cuerpo  al  -compás  de  los  golpes 
de  la  vihuela»  A  cuya  novedad»  lleno 
de  gozo  con  seméjate  vista  un  aficio- 
nado al  baile  que  se  bailaba  presente, 
preguntándole  si  le  gustaba  esta  10^ 
cata,  le  respondió  el  enfer4no  ^ve  mw' 
cho,  y  que  le  daban  impulsos  de  salir 
a  bailar.  Saltó  inmediatamente  este  á 
incitarle  con  su  baile;  loqoe  visto  por 
el  paciente,  sin  poderse  contener  mai 
(tirando  de  la  ropa  que  le  cutMría)  efe- 
cuto  lo  mismo;  f  el  que  aates  no  po- 
día estar  en  pie  ni  dar  un  paso,  prin- 
cipió i  bailar  tan  acordado  y  con  tan- 
ta perfección,  palmoteando  las  manos 
al  compás  del  golpe  áfi  los  pies,  que 
el  mismo  aficionado «  Áafavillado  de 
mudanza  tan  repentina  y  singular,  oo* 
mo  enagenado  en  la  oontemplacioo 
de  tan  raro  y  no  esperado  sueeso,  per- 
dia  algunos  golpes  xlel  43ompás«  lo  que 
jamás  esperimeotó  en  el  paciente, 
hasta  tanto  que^l  locador,  igualmen- 
te sorprendido  de  lo  mismo,  perdió  la 
regularidad  de  aquel  >  7  al  momento 
dio  en  tierra  el  enfermo,  quedándose 
como  asfictieo,  y  volviéndose  de  nise» 
yo  á  presentar  los  síntomas  anteceden- 
tes de  suspiros  ,  quejas ,  ahogo ,  con* 
tracciones^  frialdad  universal,  4:0a  dft- 
oíasiada  sensibilidad  al  frió  y  z\  calor, 
y  el  dolor  de  las  plantas  de  ios  piea; 
siendo  .asi  qae  durante  el  baile  esta* 
ban  todos  estos  síntomas  como  ligados 
y  suspensos. 

aEsta  novedad  divulgada  poír  el  pue* 
blo  convocó  la  mayor  (>arte  de  él  á  ser 
,  testigo  de  este  caso  que  tenían  por  so- 
puesto^  siendo  tanta  la  concurrencia, 
que  imposibilitó  la  corta  capaci()ad  de 
la  casa  la  continuación  del  remedio: 
por  cuyo  motivo  se  condujo  al  enfer- 
mo por  dos  sugetos  á  una  pieza  bas- 
tante capaz  de  otra  casa  inmediata. 
AUi ,  pues,  la  admiración  hizo  juntar 
todos  los  instrumentos  y  «aficionados 


que  el  pueblo  ofrecía  para  hacer  ma>» 
yor  lacousonancia,  y  ausiliar  coo  mas 
prontitud  al  que  loa  mas  ó  todos  joz^ 
gabán  por  imposible  que  viviera,  ha- 
biendo de  aquellos  dos  víolines,  varias 
vihuelas  y  un  salterio.  En  efecto,  des* 
de  las  seis  de  la  mañana  del  2  del  di^ 
cho  mes,  siguieron  sin  intermisión  de 
minutos  varias  tocadas  hasta  la  mafiana 
del  5á  la  misma  hora,  durante  el  cual 
tiempo  no  dejaron  de  sonar  ya  unos  ya 
otros,  y  ya  todos  ;  en  cnya  hora  (ha- 
biendo examinado  al  enfermo  con  el 
mayor  cuidado)  le  hallé  enteramente 
bueno  y  perfectamente  corado^ como 
él  mismo  me  lo  aseguró,  diciéndome: 
Que  desde  las  doce  poco  mas  de  la  nO' 
che  de  este  dia^^  y  que  a  su  parecer  la 
hora  en  que  le  picó  el  vicho,  se  hallaba 
bueno;  pues  á  aquella  hora  se  le  acabó 
de  quitar  el  hormigueo  y  temblor  del 

Í>ie  derecho  calentándosele  del  todo; 
ogrando  dormir  desde  entoncea  en 
jrarios  ratos  mas  de  tres  horas,  sin  etík-^ 
bargo  del  ruido  de  la  gente  y  de  los 
instrumentos ,  lo  que  antea  no  podía 
eonsegair»a 

Se  estiende  después  en  hacer  mii^ 
chas  y  oportunas  reflexiones  sobre  la 
eficacia  de  la  música  en  ciertas  dol^n* 
cías. 

JOSÉ  PASCUAL.  (Articulo  adi- 
cional, véase  pág.  111,  eol.  2**)^  M4* 
dieo  titular  de  Vich.  Este  profesor  en 
unión  oon  otro  pariente  suyo  D.  An^ 
tonio  Pascual ,  médico  igualmente  de 
dicha  ciudad  j  elevaron  á  la  admínia- 
Iracion  del  hospital  de  Vich  un  me* 
morial  sobre  la  colocación  de  un  ór^^ 
gano  -en  una  de  las  salas  del  hospital 
de  Fich. 

Entre  las  razones  que  esponen  son 
interesantes  las  siguientes. 

«Pero  no  hemos  avahado  aun  de 
apuntar  los  beneficios  de  tan  útU  esta- 
blecimiento. Los  enfermeros  y  asis- 
tentes, circuidos  como  están  continua- 
mente de  enfermos  y  peligros,  atemo- 
rizados, nuichas  ve€es  de  h  muerte^  en 
especial  en  tiempo  de  enfermedades 
epidémicas,  j  del  mucho  trabajo  en 
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asiftir  á  tantos  enfermos,  han  de  espe- 
rimentar  también  mucho  consuelo, 
distracción  y  animosidad  en  las  oca* 
siones  en  que  se  toqae  el  órgano «  que 
quitándoles  el  temor  ,  prevenga  la 
principal  causa  de  caer  en  el  mal.  Ello 
es  cierto  que  cuando  el  temor  del  mal 
j  de  la  muerte  multiplicaba  las  en* 
fermedades  y  las  muertes  en  la  peste 
de  Marsella  y  'Aries  ,  se  dispuso  con 
beneficio  que  en  ciertas  ocasiones  con- 
voyasen los  carros  de  viveres  y  medi- 
cinas otros  como  triunfales  de  música 
que  desvaneciesen  las  tristes  ideas  de 
todos ,  con  que  se  precipitaban  á  la 
muerte.  Y  asi  vemos  también  todos 
los  dias,  que  á  los  que  asisten  á  las  ca- 
sas de  entermos  si:i  temor  ni  miedo, 
apenas  se  les  pega  el  mal,  cuando  caen 
muchos  de  los  que  los  visitan  ó  asisten 
llenos  de  precaución  y  cautelas,  que 
son  los  indicios  de  su  temor. 

aSirve  también  mucho  para  todos 
el  continuo  movimiento  y  fuerte  i(n« 
pulso  del  aire  que  disparan  los  fuelles 
del  órgano,  con  que  se  renueva  y  lim- 
pia la  atmósfera  común  de  los  sanos  y 
enfermos  del  hospital ,  con  cuyo  pre^ 
servativo  ya  no  tendrá  que  temerse 
tanto  que  caigan  malos  ios  asistentes, 
y  recaigan  los  enfermos  no  solo  en  las 
enfermedades  comunes,  pero  ni  aun 
en  las  propias  del  hospital;  ño  pudiéo* 
dose  dudar  que  ni  los  sahumerios,  va- 
sos de  vinagre  ni  otros  aromáticos  po- 
drían de  un  golpe  corregir  la  infec- 
ción como  el  órgano  ,  que  sin  el  apa- 
rato de  los  otros  medios ,  con  el  cual 
se  amenaza  á  las  gentes ,  renueva  fre- 
cnentemente  y  limpia  el  aire  estan- 
cado, pesado,  cargado  de  exhalaciones 
malas,  como  es  el  común  que  circula 
entre  los  enfermos. 

«Ya  tiene  V.  quitado  con  esto  el 
horror  del  hospital :  ya  no  se  le  infa* 
mará  mas,  ni  le  llamarán  el  templo  de 
la  muerte,  ni  un  sumidero  que  se  ab- 
sorve  la  especie  humana :  será  sí  una 
casa  apetecible,  que  juntando  lo  útil 
con  lo  deleitable,  ha  recobrado  su  de- 
bido esplendor  y  utilidad  para  bien 


de  aquellos  nuestros  hermanos ,  los 
mas  infelices  y  necesitados  de  todos, 
qne  para  colmo  de  sus  males  juntaban 
la  enfermedad  con  la  indigencia,  sin 
remedio,  asistencias  ni  consuelo.  Asi 
se  atraerán  los  pobres  enfermos  á  su 
felicidad  ,  los  ricos  á  la  caridad ,  los 
asistentes  y  devotos  irán  sin  miedo, 
seguirán  con  gusto,  servirán  con  segu- 
ridad ,  y  todos  harán  un  mérito  para 
con  Dios,  on  obsequio  ai  prógimo,  y 
un  beneficio  singular  al  público. 

«Y  si  nuestros  débiles  conatos  y 
deseos  tienen  algún  lugar  á  la  sombra 
de  los  de  todos ,  nos  felicitaremos  con 
toda  el  alma  de  habernos  reunido  con 
los  que  hacen  bien  á  los  pobres  enfer- 
mos, cediendo  nuestra  gloria  al  sefior 
José  M ontafia  ,  labrador  de  Ceba  ,  a 
cuyoescclente  ingenio,  magnificencia 
y  caridad ,  se  debe  la  composición  del 
órgano ,  tan  oportunamente  acomo- 
dado á  todos  los  designios  que  se  in- 
tentan ^  que  ha  llenado  los  deseos  y  el 
gusto  con  admiración  aun  de  los  maes- 
tros, que  lo  son  de  todos  los  concer- 
nientes ramos  que  le  componen. 

«Reciba,  púas,  V.  en  este  don  sen- 
cillo las  primicias  y  maravillas  del  in- 
genio y  de  un  remedio^  y  quiera  Dios 
que  asi  como  con  el  órgano  que  hizo 
á  sus  espensas  el  venerable  padre  Pao- 
li,  y  presentó  á  la  administración  del 
hospital  de  la  Consolación  de  Roma, 
logró  el  espantar  con  este  tan  honesto 
concertado  divertimiento ,  el  fasti£o 
de  los  males  que  padecían  los  pobres 
enfermos  de  €iquel  hospital,  logre  V. 
con  sus  auspicios  y  ejemplos  infundir 
y  renovar  semejante  consuelo  en  todos 
los  enfermos  del  suyo,  grangeándose 
con  esto  el  renombre  y  realidad  de! 
de  Roma.» 

Discurso  sobre  el  saludable  y  se* 
guro  método  de  hacer  levantar  de  ¡a 
cama  á  los  calenturientos.  Barcelona 
1798. 

Está  dividido  en  tres  partes. 
En  la  1.*  (rata  de  probar  el  estremo 
de  su  discurso  por  razones  médicas. 
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En  la  2.*  por  autoridad  de  los  prin- 
•cipa les  méíJícos. 

En  la  3.*  por  esperieocia. 

Las  principales  ideaa  están  reducidas 
al  siguiente  estracto  del  misnio  autor. 

«T  supuesto  que  una  idea  tan  ge- 
neral de  nuestro  método^  no  podia 
concertar  todas  las  noticias  que  se  ha- 
llan dispersas  en  los  libros,  he  creído 
necesario  como  destilarlas  en  reglas 
que  formen  un  breve  compendio^  y 
mostrar  en  el  no  solo  las  máximas 
comunmente  recomendadas  de  los  au- 
tores^ sino  un  modo  fácil  y  trivial  do 
ponerlas  en  uso,  según  las  circunstan- 
cias y  enfermedades  ,  conforme  á  io 
resultado  de  las  observaciones  que 
mensoalroente  comunicó  á  la  real  aca- 
demia de  medicina  práctica  de  Barce- 
lona, 

1.*  ftPara  establecer  esta  práctica, 
importa  lo  primero  vencer  la  pereza, 
flojedad  y  una  cierta  preocupación  de 
debilidad  que  oponen  muchos  enfer- 
mos al  qut^rerles  levantar.  Para  esto 
es  muy  á  propósito  vestirles  toda  la 
ropa  de  su  ^orte  ,  estando  echados  ó 
incorporados  en  la  cama  ,  quitarles 
después  las  sábanas  de  encima  ,  espe- 
rando asi  un  rato  para  familiarizarlos 
con  el  aire  ambiente  y  levantarlos  des- 
pués* 

2.*  «Si  se  pasaron  algunos  dias  de 
enfermedad  antes  que  se  levantasen 
los  enfermos,  será  siempre  mayor  á 
proporción  la  molestia  y  dificultad  de 
tolerarlo  á  los  principios*,  pero  en  bre- 
ve se  convertirá  en  gusto  y  satisfac- 
ción para  en  adelante. 

3.*  aEl  tiempo  de  estar  levanta- 
dos  no  es  fijo;  pero  menos  de  cuatro  ó 
cinco  horas  cada  dia  no  entra  en  bene- 
ficio. 

4.^  «Ninguna  edad,  temperamen- 
to ni  estación  contraindica  el  levan- 
tarse*, pero  es  cierto  que  en  invierno 
se  tolera  mejor, 

5.*  «No  conviene  pasearse  los  ca- 
lenturientos levantados*,  sin  embargo, 
algunos  andan  por  casa,  pero  es  me- 
jor que  se  queden  sentados. 


6.*^  «El  abrigo  de  los  que  se  le- 
vantan^ será  poco  -mas  ó  menos  el  mis- 
mo que  acostumbraban  cuando  bue- 
nos, y  el  temple  del  ambiente  del 
cuarto,  el  que  no  sea  molesto  á  los  sa- 
nos ni  al  enfermo. 

7.*  «Los  tiempos  de  la  enferme- 
dad en  que  conviene  estar  levantado, 
son  todos  menos  el  de  la  declinación: 
el  del  aumento  universal  lo  pide  de 
preciso ;  en  el  particular  de  las  exa- 
cervaciooes  es  alivio,  y  en  el  interme- 
dio de  estas  remedio. 

8.*  «Las  enfermedades  de  los qoe 
se  levantan,  ni  son  tan  largas,  ni  se 
postran  en  ellas  tanto  los  enfermos. 

9.^  «Los  éxitos  son  mas  felices,  y 
los  accidentes  menos  gravas  en  igua- 
les circunstancias. 

10.  «Todas  las  molestias  de  la  en- 
fermedad son  mas  llevaderas^  menores 
las  ansias,  los  chicos  están  algo  placen- 
teros, y  es  en  todos  casi  seguro  el  sue- 
ño cuando  entran  en  la  carna. 

11.  «Los  anuncios  de  las  crisis 
también  son  menos  tumultuosas  ,  tal 
vez  por  haberse  quitado  con  esto  mu- 
chos embarazos  á  la  naturaleza,  oca- 
sionados del  calor,  vigilias^  etc.^  que 
la  perturban  siempre. 

12.  «Los  que  se  levantan  tienen 
menos  colorada  y  llena  la  cara,  el  calor 
y  sed  menores,  el  pulso,  aunque  á  ve- 
ces mas  frecuente  ,  menos  impetuoso 
y  fuerte,  y  todos  los  efectos  del  calor 
tan  pernicioso,  mas  remisos  y  sopor- 
tables.  ' 

13.  «Los  efectos  del  ímpetu  y  ar- 
rebato de  los  humores,  como  delirios, 
dolores  de  cabeza  ,  sopor  ,  convulsio- 
nes, etc.,  son  igualmente  mas  ligeros 
hasta  renacer  en  muchos  de  los  enfer- 
mos un  cierto  gusto  de  recrearse  con 
sus  amigos^  que  les  habia  quitado  la 
enfermedad  actual. 

14.  «Los  que  se  levantan  andan 
menos  restreñidos  de  vientre  ,  y  esto 
esde  mucha  importancia  porlocomun. 

15.  «Las  indicaciones  de  levan- 
tarse y  de  sangrar ,  tienen  á  menudo 
una  cierta  conexión  y  enlace. 
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16.  « Las  sangrías  no  procuran 
aqnel  baen  estado  que  tes  correspon- 
de, si  el  enfermo  después  de  sangrado 
se  queda  en  la  cama  mas  de  tres  ó  eua<* 
tro  horas. 

17.  ((Si  las  sangrías  ordenadas  se- 
gún ta  exigenciA  do  parecen  aprove- 
char y  como  se  esperaba,  no  se  logrará 
coa  repetirlas  lo  que  con  algunas  ho- 
ras de  estar  levantado  el  enfermo. 

18.  ((Las enfermedades  ardientes, 
biliosas  9  atrabiliares,  inflamatorias, 
pútridas  con  6ebre  aguda,  piden  que 
ios  enfermos  se  levanten  de  la  cama 
como  uno  de  los  principales  remedios. 

19.  «Las  fiebres  depuratorias,  por 
mas  que  sean  inflamatorias,  no  siem- 
pre ¿'pocas  veces cKÍgen  este  remedio. 

20.  ((Las  malignas  con  pulso  dé- 
bil, facilidad  á  desmayarse  Ion  enfer- 
mos ,  y  con  frió  molesto  á  los  pies, 
jamás  piden  este  ausilio. 

21.  «Si  se  complican  lombrices, 
se  levantan  los  enfermos  con  dificul- 
tad. 

22.  (K  Lo  mismo  les  sucede  duran- 
te las  náuseas  ó  vómitos;  pero  después 
toleran  bien  el  levantarse,  si  la  calen- 
tura lo  exige. 

23.  ((En  las  inflamaciones  del  hí- 
gado ú  otra  parte  del  vientre,  no  pue- 
den los  enfermos  estar  fuera  de  la 
cama. 

24.  «Los  que  padecen  calentura 
miliar,  si  antes  ó  después  de  la  salida 
de  las  postillas  tienen  desmayos  ú 
opresión,  no  pueden  estar  levantados, 
sino  deben  probarlo,  menos  de  ser 
aquellas  criticas ;  pero  por  lo  común 
deben  creerse  efecto  del  calor  de  la 
caina  ,  ó  del  mal  método  de  curarlas. 

25.  «La  malignidad  que  amenaza 
en  muchas  enfermedades,  y  el  peligro 
del  contagio,  es  sin  comparación  me- 
nos temible  levantándose  los  enfer- 
mos, que  dejándoles  en  la  cania. 

26.  (I Lo  niismu  sucede  en  las  gan- 
grenas secas  ó  escaras  gangrenosas  en 
el  ischion  ,  que  se  observan  en  la  ter- 
minación de  muchas  calenturas ,  en 
especial  de  otoQo  ;   por  cuyo  motivo 


tal  vez  los  que  adoptan  esta  práctica^ 
apenas  dan  noticia  de  este  accidente. 

27  •  «Dejando  la  cama  se  precaven 
ose  moderan  también  aquellos  sudo- 
res tan  molestos  como  perniciosos  que 
vienen  en  el  aumento  nniversal  de  las 
calenturas  graves,  y  que  tanto  temi(> 
Hipócrates. 

28.  «Pero  se  deben  esceptuar  los 
sudores  que  acompañan  las  enferme- 
dades de  las  paridas,  los  cuales  pideu 
sostenerse  ó  fomentarse  con  la  cama; 
igualmente  que  no  estorvarse  los  que 
vienen  en  las  calenturas  é  inflamacio- 
nes de  primavera. 

29.  «Los  que  padecen  pleuresía  ó 
pulmonía  á  mas  de  los  beneficios  co- 
munes, logran  con  levantarse  el  respi* 
rar  mejor ,  y  arrojar  mas  fácilmente 
las  flemas;  lo  que  es  de  grande  ventaja 
en  medio  de  las  angustias  que  los  opri- 
men, y  que  aumentará  la  postura  ho- 
rizontal del  cuerpo. , 

30.  «Los  que  no  pueden  estar  le- 
vantados tienen  un  competente  alivio 
estando  vestidos  encima  la  cama. 

31.  «Esta  práctica  ahorra  muchas 
medicinas,  como  lo  vemos  en  la  de 
Sidenhatn,  Haen.  etc.,  tal  vez  por  ser 
remedio  tan  universal  y  prineiípal  el 
levantarse  de  la  cama. 

«Esto  es  lo  que  ha  resultado  de  las 
observaciones  combinadas  de  los  acto- 
res y  mías  que  propuse  ofrecer  á  los 
médicos  jóvenes.  Si  no  he  llenado  mi 
obligación  y  sus  deseos,  se  lo  recom- 
pensarán con  ventajas  los  mismos  au- 
tores originales  que  he  citado.  Since- 
ramente quisiera  haber  sido  tan  feliz 
en  persuadirlo  como  en  practicarlo; 
pero  asi  como  no  siempre  los  sucesos 
corresponden  á  los  mejores  remedios, 
tampoco  los  provechos  mas  interesan- 
tes á  la  recomendación  mas  eficaz.» 

JOSÉ  COLL  Y  DORCA. 

No  conozco  su  víografia. 

Escribió. 

Reflexiones  sobre  una  mudez  afo- 
na-espasmódica,  Barcelona  1798. 

Ei  objeto  de  este  escrito  es  una  re- 
ligiosa que  perdió  la  locución  de  re- 


MEDiaNA  ESPAÑOLA. 


201 


saltas  d«  ao  ataque  convulsivo.  Este 
mal  se  propagó  á  otras  religiosas  que 
lo  cootrageron  de  haberlo  presencia- 
do. Para  confirmar  que  esta  dolencia 
es  contagiosa  por  imitación^  refiere  mo» 
chos  hechos  del  mayor  interés.  Dice: 
«Asi  socede  por  la  lejr  de  este  con- 
tagio^ que  bostezamos  cuando  vemos 
que  otro  bosteza.  Por  el  mismo  conta- 
gio sucedió  que  habiendo  en  el  hospi- 
tal de  Villamare^  en  la  nueva  Fran- 
cia, en  el  año  de  1698|  una  doncella 
atacada  de  uo  paroxismo  convulsivo 
muy  fuerte,  al  cabo  de  tres  dias  fue- 
ron embestidas  del  mismo  mal  cuatro 
diferentes  doncellas  que  se  hallaban 
por  motivo  de  otras  enfermedades  en 
la  misma  pieza  donde  fué  colocada 
aquella  enferma.  Mr.  Nicole  habla  de 
un  convento  en  donde  pasaba  una  cosa 
semejante ,  j  aun  mas  admirable  que 
la  referida.  Las  religiosas^  cuya  comu- 
nidad era  muy  numerosa»  caiin  todos 
los  dias  a  la  misma  hora  en  un  parozis* 
mo  histérico,  el  mas  singular  por  su 
naturaleza  y  universalidad,  pues  todas 
de  una  vez  se  hallaban  atacadas  del 
accidente  que  se  manifestaba  por  un 
aullido  general  que  se  oia  por  todo 
el  convento,  y  duraba  muchas  horas. 
La  historia  de  la  casa  de  caridad  de 
Hariem  ,  es  enteramente  semejante  á 
la  que  acabo  de  referir.  Una  doncella 
joven  de  esta  casa,  por  un  espanto  cayó 
en  unas  convulsiones  que  tenian  repe* 
ticion  periódica:  luego  padeció  el  mis- 
mo mal  la  que  la  asistía  ,  en  el  dia  si- 
gniente  otra,  y  sacesivamente  casi  to- 
das las  criadas  y  muchachas  de  la  so- 
bredicha casa.  Los  delirios  de  las  mu* 
geres  de  Milet  y  Lion  ,  que  cansadas 
o  fastidiadas  de  la  vida,  se  la  acababan 
dándose  una  muerte  violenta ,  fueron 
productos  de  la  misma  causa  que  las 
convulsiones  mencionadas.  En  el  año 
1 780,  en  la  parroquia  de  S.  Roque  de 
París,  se  observó  también  el  reierido 
contagio  de  convulsiones:  en  el  dia 
que  se  celebró  la  primera  comunión 


feneral  en  la  citada  parroquia  ,  acá» 
ada  la  procesión  que  se  suele  hacer 
en  tal  función  ,  y  habiendo  vuelto  ya 
á  entrar  en  la  iglesia  los  muchachos  y 
muchachas  j  y  restituidose  i  su  lugar 
una  de  las  muchachas  mencionadas^ 
cayó  en  convulsiones.  Elste  afecto  se 
propagó  con  tal  rapidez  á  las  otras» 
que  al  cabo  de  media  hora  ya  eran 
cincuenta  ó  sesenta  las  que  padecían 
el  mismo  accidente ,  que  consistía  en 
una  constricción  de  las  fauces,  hincha- 
zón en  el  estómago,  sofocación,  hipo  y 
movimientos  convulsivos  mas  ó  menos 
fuertes.  Algunas  recayeron  en  el  dis- 
curso de  la  semana;  pero  en  el  domin« 
go  siguiente ,  habiéndose  juntado  las 
mismas  en  la  casa  de  las  Damas  de 
Santa  Ana  ,  cuyo  instituto  es  la  ense» 
fianza  de  las  muchachas ,  hubo  una 
recaída  mas  general,  pues  doce  de  ellas 
padecieron  el  paroxismo;  y  segura- 
mente hubieran  caido  las  otras  ,  si  no 
se  hubiese  dado,  luego  la  providencia 
de  que  se  separasen  y  se  restituyesen 
cada  una  a  su  casa.» 

CAYETANO  LÓPEZ  VIZCAÍ- 
NO, médico  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza. 

Escribió. 

Jtégimen  de  las  uiruelas  naturales 
por  el  aire  libre.  Barcelona  1798. 

Describe  muy  bien  la  topografía  fí- 
sico médica  de  Santa  Cruz  de  la  Zar- 
za: las  epidemias  de  viruelas  que  en 
ella  reinaron  durante  su  permanencia 
de  médico.  Compara  el  curso  y  termi- 
nación de  ellas,  en  puntos  bien  venti- 
lados y  en  los  húmedos  y  pantanosos. 

Sus  ideas  principales  están  conteni- 
das en  el  siguiente  resumen. 

«Con  las  espresadas  ideas  comple- 
tan las  viruelas  de  reacción  aumentada 
sus  términos ;  y  sin  duda  toda  clase 
adelanta  mi|cho  tiempo  cuando  desde 
el  primer  dia  se  emprende  con  inten- 
sidad :  no  obstante  ,  he  de  continuar 
mi  relación ,  haciendo  separación  por 
sexos,  edades  y  épocas  que  obligaron 
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i  separarme  de  las  reglas  generales,  ó 
bien  modificándolas  ,  fornaando  antes 
un  coadro  de  mis  aserciones. 

1/  «La  dirección  de  las  Tiroelas 
es  decisivamente  mas  acertada  ,  to- 
mando la  imitación  del  modo  con  que 
la  naturaleza  las  cora  al  aire  libre,  j 
sin  los  artificios  de  los  sistemas. 

2/  «Que  el  aire  libre  es  sin  doda 
el  medio  mas  oportuno  j  principal,  de 
modo  qoe  á  so  defecto  nadie  le  reem- 
plaza; pero  él  reemplaza  el  defecto  de 
todos. 

3.*  «El  aire  libre  que  cada  indi« 
▼iduo  toma  sin  dafio  en  so  estado  sa- 
no» es  en  el  qae  debe  estarse  cuando 
padece  las  viruelas. 

4.*  (cPara  esta  regla  no  deben  ser 
pauta  los  delicados  cortesanos  de  una 
crianza  artificiosa^  sino  los  que  se  crian 
en  los  pueblos. 

5.*  «La  inoculación  j  la  infección 
común  no  piden  cláusulas  esclusivas 
para  la  aplicación  del  aire  libre. 

6.^  «La  fiebre  es  la  que  se  opone 
al  éxito  feliz  de  las  viruelas »  siempre 
que  esceda  ó  falte  en  reacción. 

7.*  «La  reacción  natural  es  la  ver- 
dadera fuerza  curadora ,  y  la  fiebre  la 
fuerza  que  inclina  i  la  destrucción. 

8.*  «Con  la  sola  reacción  natural 
se  perfecciona  la  incubación,  se  com- 
pleta la  erupción ,  se  perfecciona  la 
podre ,  y  termina  la  carrera  con  toda 
felicidad. 

9.*  «La  fuerza  y  vigor  del  cutis 
son  el  segundo  medio  con  que  se  debe 
contar  con  seguridad ,  y  so  laxitud  es 
eaosa  de  los  desórdenes ,  como  son  la 
anticipación ,  atraso  y  retroceso  de  los 
exantemas. 

10.  «Por  esto  los  sudores ,  purgas 
j  baftos  calientes  son  dañosos.  Los  ge- 
nerales al  temple  del  aireen  el  verano, 
son  útiles  hasta  completarse  la  erup- 
ción. 

1 1 .  «El  estreñimiento  se  debe  sos- 
teper  desde  el  tercer  dia  de  la  incuba- 
ción, hasta  pasado  el  catorce. 

12.  «El  estreñimiento  es  uno  de 
los  fenómenos  que  presenta  la  nata- 


raleza  cuando  camina  debidamente  en 
las  viruelas,  y  que  debe  seguir  el  arte. 

13.  «Debe  purgarse  al  catorce 
mas  ó  menos  pronto ,  según  las  pós- 
tulas de  la  cabeza  y  alto  pecho  tarden 
en  secarse. 

14.  «Los  eméticos  son  remedios 
enérgicos  en  las  viruelas  de  reacción 
disminuida,  en  los  retrocesos,  y  en  los 
niños  de  pecho. 

15.  «La  ventilación  no  se  opone  á 
la  curación  ,  coando  dominan  los  sín- 
tomas catarrosos,  ni  el  abatimiento  de 
reacción. 

16.  «Los  síntomas  catarrosos  se 
deben  sostener,  pues  mientras  subsis- 
tan ,  está  la  reacción  vigorosa,  y  con« 
tenida  la  inclinación  pútrida:  porten- 
to debe  el  arte  imitar  esta  máxima  en 
tiempo  de  calor,  poniendo  al  enfermo 
áque  adquiera  un  grado  de  catarro  en 
los  primeros  instantes  de  la  incuba* 
tion.r^ 

(Interesantísima). 

FRANCISCO  ESPADA,  médico 
de  Uldecona. 

Escribió. 

Noticia  de  una  epidemia  observada 
en  la  espreséuki  villa.  Barcelona  1798. 

Lo  fué  de  unas  calenturas  pútridas. 
Ofrece  poco  interés. 

FRANCISCO  SUÑER  ,  médico 
titular  de  la  villa  de  Rosas  en  Catalu- 
ña. ( 

Escribió. 

Descripción  de  ¡a  epidemia  que  se 
padeció  en  la  villa  de  Rosas  desde  el 
mes  de  agosto  de  1 789  hasta  el  mes  de 
mayo  de  1790,  y  su  método  curativo. 
Barcelona  1798. 

No  ofrece  mucho  interés. 

FRANCISCO  LLANSOL,  valen- 
eiaoo :  fué  médico  titular  de  la  villa 
de  Alcira  en  este  reino  de  Valencia. 

Elscribió. 

Dissertatio  de  epidemicafébrium  in* 
termittentium  constitutione  €snno  1784 
grassatite  in  algezirensi  oppido  {Un^ 
gua  vernácula  villa  Alcira)  in  iWen- 
tino  regno  adacademiam  medico-prac^ 
ticam  jSarcinonensem,  Auctore  D.  Z). 
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Francisco  LUmsol,  eoronato  die  39 
/ebruarüanni  1792.  Barcio.  1798. 

Empieza  descrifoiendo  las  conitita- 
ciooes  atmosféricas  que  precedieroo  á 
la  ¡DTasioo  de  tas  intermitentes.  La  re- 
lación que  de  ellas  hace  merece  con* 
signarse  no  solo  por  la  parte  gráfica 
medica,  sino  también  por  la  elocuen* 
cia  de  sn  leognage. 

ccOmoiara  astatam  bomines  adorie» 
bainr  base  lues^  sed  juvenes^  et  «tate 
consistentes  magis  qoam  senes,  rustic- 
óos potius  quam  orbaoos,  viros  etíam 
pins  qoam  fieminas,  atqoe  omnigenis 
tertianis  corripiebaotur  bujus  loci  in-* 
colas )  patiebantnr  nempe  simpiieeSy 
doplices  ,  tríplices  ,  Ínter  mi  ¿ten  tes 
subintrantes  ,  oontaonas  ,  exquisitas^, 
sed  potissimom  sporeas  benignas  >  et 
malignas,  tertianasetiamfebribusexr 
portes,  Teloti  simptomata  aliornm 
morborom,  vel  ut  morbos  alios  terti«- 
nario  modo  repetentes,  de  qoibns  la* 
tissiroé  Mortooos  de  protheiformi  fe* 
bris  intermittentis  genio.  Ita  á  me 
tune  iem^orís  obsérvala»,  cephalalgi- 
cao ,  convulsivae ,  partieularM  puta 
noiua  brachii ,  conTulsivao  generales, 
epilépticas.  Qoandoque  firigus  unios 
brachii,  vel  femoris  pariter  tertiano 
modo  invádeos,  et  nisi  peruviano  cor- 
tice,  nu  lio  modo  subigendom.  Fre« 
quentissimae  tamen  omnium^  quas  mi- 
hi  videro  licoiterantduplices  spureas, 
et  malignae.  Plurimae  initinm  soae  in« 
vasionis  ex  continua  desumpserant,  et 
quarto  die  in  intermitiente m  degene- 
rabant.  Sinocales  etiam,  quod  magis 
mirandum  »  nolla  remissionis  nota 
ooospicuae,  in  ipsas etiam  declinavere; 
atque  ut  magis  pateat  quousqoe  pre- 
domioiom  suum  exereeret  epidemia 
regnantis  vis,  et  índoles,  ipsa  etiam 
pleuritis  biliosa  ,  et  inilammatoria, 
nulla  sensibili  crisi ,  ut  in  »gro  quo- 
dam  observavi ,  decimocuarto  die  in 
legitimam  intermittentem  ternianam 
morbum  commutaverunt* 

((Sed  jam  necessarium  est  earum 
historian  retexere  ,  scilicet  earum, 
qua  freqaentiorea,  et  oiagis  aspecta- 
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bíles  eraot,  sporeamm  nempe  frigns 
parliom  eztremarum  ,  levi  horro* 
re  permiztum  qnandoque  lumborum 
cum  aliquali  gravativo  dobre  seoenam 
iocipiebat ,  quod  perdurare  sotebat 
per  tres,  vel  quatuor  horas;  sed  aote« 
qoam  aeger  incalesceret  ,  vómitos 
ederant  bíliosi,  nunc  virides,  plernm- 
oe  vero  flavi,  sive  pitnitosi;  aliquan» 
o  vomitoritio  cum  angustia  inefla- 
bilí.  Sitia  vehemeoftissima  omoes  pené 
aegros  delassabat,  atque  boe  simptoma 
asgre  adeo  molestum  erat,  ut  octoge- 
narb  vetula  atrabiliaria ,  qose  in  ar- 
dentissima  febre  coutiona  alia  á  me 
invissa,  potum  omnom  rennebat,nunc 
epidémica  constitutiooe  arrepta  tam 
inexplebili  siti  torquebatur,  ut  vix 
aatiari  potuerit;  cepbalea  per  omnem 
parozismt  decursnm  comitabatur»  lio- 
gna  alba,  sporca,  aliquantnlum  flava, 
in  quibnsdam  exquisita  tertianá  labo- 
rantíbus  siecissina  etiam.  Ouodecim 
horarum  spatio  plus  minusve  bisaimp* 
tomatibus  aeger  conflictabatur,  quibus 
transactis  sudore  admodum  copioso  ab 
bis  liberabatur. 

«Si  vero  levi  tantum  madore  paro* 
xismus  finem  suum  faceré t ,  ita  ut 
aegrotus  perfecté  á  febre  liber  non  re- 
maneret,  sed  calor  utut  levis,  atque 
anxietas  subsisteretj  citó  tertianá  in 
subintrantem,  et  ex  bao  in  cootinuam 
degenerabat ,  nisi  strenué  adverens 
hostem  cortice  peruviano  debcllaretur 
in  ipsius  adbuc  incnnabolis :  quod  si 
ob  morbi  celerem  malitiam,  vel  Me* 
dici  cunctationem,  vel  o^rotantis  re^ 
nuentiam  cortex  omissus  'foerit,  jam 
tota  scGsna  eral  de  febre  ardente  ^  de 
qua  aliqui  periere  ,  snpervenientibus 
parotidibus,  vel  sopore  detenti ;  quod 
si  á  taoto  malo  liberabantur, molestis, 
atque  recidivis  tertianis  poalmodom 
conflictabantor.  Adeo  cqrruptiva  erat 
diathesis  tertianaria,  tantaque  erat  in 
continuas  propénsio. 
«  aNotatum  est  etiam  lumbricos  fre* 
quenter  excerni  ab  bis,  qui  inter- 
mittentibus  istis  detinebantur ,  atque 
cum  verminatio   ista    sobóles  fuerit 
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morbi,  tune  popolariter  grassantia^  tu 
posterum  obsenrata  fuit  per  aliquoi 
aDD<la cseteris  morbis  conaociata,  íta  at 
quocumqae  alio  morbo  aager  torque* 
retor,  lambrioos  etiaoi  exeerneret.» 

Obtuvo  su  caracion  por  la  admioia- 
IracíoD  de  la  quina. 

Esta  memoria  fué  premiada  por  U 
academia  de  Barcelona, 

JUAN  TOVARES  ,  médico  de 
Puerto  UaDO. 

Escribió. 

Descripción  histórico' epidémica  ó 
memoria  de  las  calenturas  intermiten^ 
tes  observada  en  España  en  1786. 
Barcelona  1798. 

El  autor  espone  como  causas  de  ellas 
las  constituciones  atmosféricas  que  las 
precedieron  y  acompañaron.  Refiere 
su  sintomatologia^  sus  anomalías  y  sus 
terminaciones  y  método  curativo. 

Este  discurso  obtuvo  el  accésit  del 
premio  propuesto  por  la  academia  de 
Barcelona. 

LA  ACADEMIA  de  medicina  de 
Barcelona  propuso  un  premio  al  autor 
de  la  mefor  memoria  sobre  el  progra- 
ma siguiente. 

«Indagar  las  causas  generales  j  par- 
ticulares, ocasionales  y  predisponen- 
tes de  las  barretas,  enfermedad  de  los 
recien  nacidos,  llamada  en  Utin  tris* 
mus  nascentium,  indicar  sus  síntomas, 
y  seftalar  el  método  curatiyo  y  preser- 
vativo mas  seguro.» 

Entre  las  varias  disertaciones  que 
se  presentaron,  fué  premiada  la  si- 
guiente por 

FRANCISCO  PIGÜILLEM,  mé- 
dico  de  Puigcerdá. 

Escribió. 

Disertación  sobre  ei  programa  pro^ 
puesto  por  la  real  academia  meaico^ 
práctica  de  Barcelona  sobre  las  barre- 
tas. Premiada  por  la  misma  en  25  de 
febrero  de  1793.  Barcelona  1798. 

Divide  el  autor  su  discurso  en  siete 

eapitulos ,  en  los  cuales  trata  con  es- 

*  tensión  de  la  naturaleza ,  cansas  ,  sin- 

tomasy  diagnóstico  ,  pronóstico  y  cu- 


ración y  preservación  de  dicha  enfer- 
medad. 

La  descripción  de  las  barretas  es  la 
siguiente. 

«La  enfermedad  que  llamamos  bar- 
retas, es  una  especie  de  convulsión  tó- 
nica de  los  músculos  constrictores  de 
la  mandíbula  inferior,  que  acomete 
de  ordinario  desde  el  día  tercero  del 
nscimiento  hasta  el  nono  ó  duodécimo, 
siendo  muy  raro,  especialmente  en  la 
América,  que  sobrevenga  pasado  este 
término ,  aunque  no  faltan  observa* 
clones  que  prueban  lo  contrario.  Las 
primeras  seftales  que  la  anuncian  son 
una  especie  de  inquietud,  acompa* 
fiada  de  un  llanto  continuo ,  cuyo  so- 
nido no  es  tan  claro  como  el  ordina- 
rio. Al  tomar  los  niños  el  pezón  se  re- 
para que  maman  eoa  alguna  dificul- 
tad ,  y  le  abandonan  al  instante,  pues 
les  sobreviene  una  pequeña  tos,  con  la 
que  suelen  á  veces  echar  la  leche  por 
las  narices.  Introduciendo  el  dedo  den- 
tro de  la  boca^  se  halla  una  resisteneia 
eo  la  mandíbula  inferior,  k  respira- 
ción es  algo  pesada  y  acompañada  de 
gemíaos;  pero  la  deglución  aun  es  bas- 
tante libre.  A  poco  tiempo  la  mandí- 
bula inferior  se  pone  tiesa  y  firme  ^  y 
acercándose  á  la  superior,  queda  la 
boca  entreabierta  como  á  la  distancia 
de  dos  lineas  poco  mas  ó  menos  de  una 
encía  á  otra ,  no  pudiéndola  separar 
sin  un  peligro  muy  grande  de  rom- 
perla. Los  labios  estén  sin  movimien- 
to, y  la  lengua  le  va  perdiendo  á  me- 
dida que  el  mal  aumenta  ,  de  suerte 
que  ya  no  es  posible  el  llorar.  La  de- 
glución está  absolutamente  impedida. 
Tomando,  en  fin  ,  mayores  fuerzas  la 
enfermedad ,  el  espasmo  se  estiende  por 
los  músculos  del  cuello  y  del  espinazo, 
que  se  ponen  sumamente  rígidos.  La 
cabeza  queda  de  ordinario  derecha, 
mientras  que  el  resto  del  cuerpo,  in- 
clinándose anteriormente  ^  describe 
una  especie  de  medio  circulo ,  cuya 
concavidad  se  halla  cerca  las  vértebras 
dorsales ,  y  constituye  un  verdadero 
epistotonos.  El  músculo  csMidrado  del 
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Ubio  inferior  te  pone  Uo  duro  que 
parece  ser  de  madera  ^  los  parpados 
qvedao  abiertos ,  et  iris  io moble  ,  el 
vientre  abultado  ^  7  el  ombligo  bace 
una  prominencia  considerable,  los  cur- 
sos pooosy  las  orinas  copiosas  regular- 
mente, á  Yeces  ningunas.  El  pulso  dé* 
bily  y  la  respiración  eada  vez  mas  pe*> 
sada.  El  color  del  cutís,  principalmen- 
te  el  de  las  espaldas,  se  pone  amora- 
tado, quedando  aquellas  partes  entu- 
mecidas. A  yeces  participan  también 
las  estremidades ,  asi  superiores  como 
inferiores ,  del  espasmo  del  resto  del 
cuerpo ,  7  entonces  es  on  verdadero 
tétanos;  otras  solo  padecen  unos  mo» 
▼imientos  convulsivos,  7  otras  quedan 
flexibles,  como  si  no  tenian  parte  al- 
guna con  la  constricción  espasmódica 
de  todas  las  demás  partes. 

«Tal  es  la  descripción  histórica  de 
esta  cruel  enfermedad  ,  así  como  de 
ordinario  se  observa  la  que  i  veces  es 
acompañada  de  otros  síntomas  :  otras 
viene  con  menos  de  los  que  hasta  aqui 
se  han  indicado;  pero  su  carácter  dis- 
tintivo (ó  seftal  patognomónico)  es  la 
inmovilidad  de  la  mandíbula  inferior, 
CU70  síntoma  esprimió  mn7  bien  Are- 
teo  de  Capadocía  con  estas  palabras: 
Inferior  maxilla  superiori  adeo  con^^ 
nectiturj  ut  ñeque  *vectibus ,  ñeque  cu» 
neis  per  Jovem  diduci  queat.ia 

Para  su  curación  aconseja  los  revul- 
sivos 7  los  anti-espasmódicos. 

RAMÓN  BALLEáTER  ,  médico 
de  Palma  de  Mallorca.  Obtó  al  indi- 
cado premio  por  la  siguiente 

Memoria  en  que  se  indagan  las 
causas  generales,  particulares ,  pre^^ 
disponentes  y  ocasionales  de  las  bar» 
retas  con  los  síntomas  que  acompañan 
á  esta  enfermedad  ^  y  el  método  cu» 
rativo  Y  preservativo  de  ella*  Barce- 
lona 1/98. 

Presenta  la  sinonimia  de  esta  enferme- 
dad.  La  describe  del  modo  siguiente. 

«Nunca  embiste  de  golpe  ,  ni  es 
feroz  en  su  acometimiento,  pues  prin- 
cipia por  unos  llantos  amargos  7  con- 
tiauos  que  frustran  el  común  recurso 


de  acallarles  dándoles  el  pecho.  En- 
tonces los  ojos  del  afligido  infante  ma- 
niflestan  con  agitados  movimientos  su 
interior  tormento.  La  cara  se  le  pone 
pálida «  7  sí  concilla  algún  sueño  es 
breve  é  interrumpido.  Poco  á  poco  va 
tomando  fuerzas  el  enemigo^  hacien- 
do que  los  ojos  miren  bisojo,  7  se  mue- 
van con  movimientos  mas  descompa- 
sados ,  que  estendiéodose  por  los  pár- 
padoS'7  labios ,  causan  en  ellos  algún 
temblor.  Las  mandíbulas  quedan  cer- 
radas, de  modo  que  no  pueden  abrirse, 
por  artificiosas  que  se  bagan  las  dili- 
gencias, sin  esponerse  á  romperlas.  La 
boca  se  llena  de  espuma,  7  aunque  la 
deglución  no  es  tan  fácil ,  como  nota 
Saovages,  pero  no  es  tan  difícil  como 
creen  muchos ,  con  todo ,  el  mamar 
está  imposibilitado  á  causa  de  no  po- 
derse abrir  la  boca,  ni  haber  libre  mo- 
vimiento en  sus  músculos.  En  este  es- 
tado, el  desconsolado  infante  da  algu- 
nos saltos ;  el  vientre  se  pone  duro  7 
cerrado;  el  pulso,  que  en  los  primeros 
dias  no  se  descompone,  empieza  7a  á 
ponerse  desigual  7  acelerado :  enton- 
ces se  teme  la  muerte,  que  suele  veri- 
ficarse sobreviniendo  algún  insulto 
epiléptico,  apopléctico  ó  carótico^qne 
es  lo  mas  regular. 

«Este  es  el  retrato  mas  natural  7  la 
descripción  mas  exacta  de  las  barre- 
tas, que  cotejada  con  la  que  se  lee  en 
Saovagcts  7  Vogel,  hace  creer  que  es- 
tos autores  trataron  esta  enfermedad, 
ó  como  complicada  con  el  tétanos ,  ó 
como  síntoma  de  él ,  porque  los  sín- 
tomas que  refieren  en  su  historia,  in- 
dican ma7or  número  de  partes  aco- 
metidas del  mal  y  que  el  que  se  halla 
en  el  trismus  esencial  de  los  recien 
nacidos.  En  este  verdaderamente  las 
únicas  que  padecen  ,  7  en  que  se  fija 
peculiarmente  la  convulsión,  son  los 
músculos  del  labio  superior,  7  princi- 
palmente el  orbicular,  destinado  para 
juntar  7  corrugar  los  dos  labios;  el 
temporal  ó  crotafites ,  7  el  peterigoi- 
deo  inferior ,  cn70  uso  es  elevar  la 
mandíbula  inferior;  el  ancho  del  ene- 
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lio  ó  plalismokle  de  Galeno »  y  el  di- 
gastrio ,  que  sirven  para  apartar  la 
mandíbula  inferior  de  la  superior;  y  el 
primero  de  los  dos ,  que  se  propaga 
hasta  los  dos  músculos  de  la  frente,  es 
el  que  hace  todos  los  movimientos  de 
la  cara. 

<(De  esta  misma  lesión  participan 
los  nervios  del  ramo  maxillar  inferior, 
que  dimanando  del  quinto  par  cere* 
braly  baja  por  entre  los  dos  músculos 
peterigoideosá  la  mandíbula  inferior» 
desde  donde  formando  tres  ramos,  da 
el  primero  al  músculo  crotafítes,  y  los 
otros  dos,  pasando  por  la  parte  inferior 
del  mismo  músculo,  le  comunican 
muchas  fibras.  El  mismo  dafto  tam- 
bién recibe  el  primer  ramo  del  octavo 
par,  llamado  por  Winslow  simpático 
mediano,  pues  pasando  por  el  lado  del 
digástrico,  da  ramosa  la  lengua  jr  á 
los  músculos  faríngeos.  Considerada 
con  atención  la  sencilla  esposicion  del 
uso  de  estas  partes  y  su  colocación,  y 
reflexionando  sobre  la  simpática  co- 
municación que  tienen  con  otras  por 
medio  del  espresado  octavo  par ,  no 
seria  difícil  dar  individual  rason  de 
los  síntomas  que  quedan  señalados; 
pero  seria  un  trabajo  inútil  hablando 
con  la  academia.» 

Habla  estensa  mente  de  sus  eansas, 
síntomas,  diagnóstico,  pronóstico^  cu- 
ración y  preservación. 

El  método  curativo  consiste  en  los 
nervinos  yanti-espasmódicos. 

Esta  memoria  fué  premiada  con  el 
accésit. 

FELIPE  GURIEL  estudió  la  me- 
dicina en  Valladolid  j  fué  médico  ti- 
tular de  Ponferrada  y  de  otros  pue- 
blos. 

Escribió 

Tratadlo  compkto  de  tercianas,  Ma- 
drid 1799,  en  8.^ 

Trata  estensa mente  de  la  esencia  y 
división  de  las  cuartanas:  de  su  histo-* 
ria,  causas,  diagnóstico,  pronóstico  y 
curación  ,  y  productos  morbosos  que 
dejan  tras  si. 

Este  autor  fué  médico  titular  de 


muchos  pueblos  húmedos ,  rodeados 
de  aguas  y  pantanos;  tuvo  ocasión  de 
ver  muchas  cuartanas ,  y  asi  se  dedicó 
con  intensidad  á  su  estudio. 

Esta  obra  es  muy  importante,  pues 
ademas  de  contener  la  doctrina  de  loe 
principales  maestros  de  la  medicina, 
la  confirma  con  su  propia  esperiencia. 

LUIS  FERNANDO  TRESPA- 
LACIOS  Y  MIER. 

Escribió. 

Viage  d  hs  baños  de  Amedillo* 
1799. 

El  autor  de  esta  obrita  no  fué  mé- 
dico ,  pero  seguramente  es  una  de  las 
que  mejor  hablan  de  las  virtades  de 
las  aguas  de  Arnedillo.  Describió  en 
▼arias  cartas  el  viage  que  hizo  desde 
Madrid  i  Arnedillo :  la  situación  fisi- 
co-médica  de  la  fuente:  la  naturaleza  de 
sus  aguas  :  los  ensayos  analíticos  que 
hÍ20  en  ellas:  el  mejor  modo  de  usarlas, 
y  las  enfermedades  en  que  convienen. 

De  paso  tocó  las  muchas  incomodi- 
dades que  tenían  que  sufrir  los  bañan-» 
dos  por  el  descuido  y  negligencia  de 
los  habitantes  de  Arnedillo ,  y  propo- 
ne los  medios  de  aumentar  su  riqueza, 
proporcionando  mas  comodidades  k  los 
enfermos  que  acudían  ¿  tomar  sus 
aguas. 

Recomiendo  mucho  á  mis  lectores 
la  lectora  de  esta  obrita  ,  pues  en  ella 
encontrarán  datos  preciosos  y  poco  sa- 
bidos,  con  especialidad  en  las  cartas 
4.*)  5.^  y  6.*,  en  las  que  pinta  con  los 
mas  vivos  colores  la  inmoralidad  de 
un  pueblo  ambicioso. 

VICENTE  MITJ AVILA,  médico 
honorario  de  la  real  familia,  socio  pre- 
sidente de  la  academia  de  medicina 
práctica  de  Barcelona. 

Escribrió. 

Colección  de  fragmentos  relativos 
a  la  proporción  brownana  que  el  frió 
debilita^  recogidos  é  ilustrados  por  el 
doctor  D.  Fícente  Mitjavila,  Barcelo- 
na 1800. 

El  doctor  Mitjavila  defiende  la  doc- 
trina de  Bronm,  á  saber:  que  el  frío  es 
un  debilitante»  Se  objeta  y  contesta  á 
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cinco  argumentos  que  contra  ella  se 
hacen. 

1  .^  Los  vecinos  de  los  pueblos  sep- 
tentrionales son  mas  robustos  qué  los 
de  los  climas  calientes. 

2.^  Nosotros  mismos  nos  hallamos 
mas  robustos  en  invierno  que  en  ve* 
rano. 

3.^  El  frió  condensa  las  fibras  y 
las  hace  mas  robustas. 

4.°  El  frió  produce  las  enferme* 
dades  inflamatorias. 

5.®  Los  baños  fríos  son  útiles  en 
las  enfermedades  nacidas  de  debilidad. 

A  estos  cijico  argumentos  contesta 
el  autor,  ofreciendo  muchos  hechos  en 
contrario,  y  que  son  dignos  de  cónsul-. 
Urse  por  todo  el  que  quiera  ilustrarse 
á  fondo  en  esta  materia. 

AGUSTÍN  GINESTA,  catedrati- 
co  de  partos  j  enfermedades  de  mu- 
fltte$,  en  el  reil  colegio  de  cirugía  de 
Madrid. 

Escribió, 

El  conservador  de  los  niños ^  Ma- 
drid 1800. 

Esta  obrita  reúne  los  preceptos  que 
deben  observarse  para  impedir  la  es- 
cesiva  mortandad  de  los  niftos,  do  solo 
dando  los  consejos  j  prescribiendo  los 
remedios  mas  oportunos,  sino  destru- 
yendo las  máximas  perniciosas  intro- 
ducidas por  la  preocupación  en  la 
crianza  física  de  los  niños.  (Interesan- 
te). 

PEDRO  MARÍA  GONZÁLEZ  fué 
médico  cirujano  de  la  real  armada. 

Escribió. 

Disertación  médica  sobre  la  calen' 
tara  maligna  contagiosa  que  reinó  en 
Cádiz  el  año  de  1800:  medios  mas 
adecuados  para  preservarse  de  ella, 
y  de  otras  enfermedades  contagiosas 
y  pestilenciales ,  Cádiz  1800. 

«Se  han  observado  tres  especies  de 
calenturas^  dice  uno  de  nuestros  pe- 
riódicos (diario  de  Madrid) :  una  que 
acomete  con  aparatos  catarrales  de  idea 
maligna,  es  á  saber  :  dolor  fuerte  de 
cabeza,  particularmente  en  las  sienes, 
en    las  piernas  ^   muslos  y  cintura, 


acompañando  fatigas  de  estómago  en 
algunos.  Elsta  se  ha  curado  con  los 
temperantes  sob-ácidos,  como  agua  de 
limón  hecha  con  cocimiento  de  la  raíz 
de  escorzonera,  ó  aguas  cordiales,  a  fin 
de  promover  el  sudor  sin  irritar  al  en- 
fermo; el  oso  de  las  lavativas  con  agua 
y  vinagre ,  sinapismos  a  los  pies ,  la 
dieta  rigurosa  de  un  caldo  ligero. 

aSeguoda  especie  que  acomete  con 
estos  mismos  síntomas*,  pero  ademas  se 
presenta  la  calentura  mas  fuerte  en  los 
primeros  días ,  y  suele  venir  desde  el 
principio  vómito  mas  ó  menos  bilioso 
con  fatigas  en  el  estómago ,  congojas 
en  el  corazón  ^  delirio  en  muchos  ,  la 
lengua  en  algunos  blanca,  en  otros  con 
costra  amarilla  ó  flavescente:  en  estos 
la  curación  es  darles  al  principio  un 
purgante  suave,  y  el  uso  del  crémor  de 
tártaro  ,  frecuentes  lavativas  ,  paños 
mojados  en  vinagre  aguado  puestos  al 
estómago  y  vientre,  el  uso  abundante 
de  los  ácidos  vegetales.  Si  se  presenta 
el  vómito  negro  ó  atraviliario ,  como 
sucede  muchas  veces ,  del  tercero  al 
cuarto  dia  con  un  abatimiento  y  lan- 
guidez grande  ^  enfriándose  los  estre- 
mos,  debe  usarse  al  instante  la  quina 
ó  bien  en  sustancia,  ó  bien  en  conser- 
va ó  en  tintura;  pero  siempre  es  bue- 
no que  vaya  mezclada  con  los  ácidos 
ya  vegetales,  ya  minerales,  y  lo  mismo 
si  se  presenta  alguna  hemorragia  de 
sangre  por  narices,  boca  ó  cámara; 
paes  por  estos  aparatos  ha  hecho  la  ca- 
lentura grandes  estragos:  sueleo  po- 
nerse muchos  enfermos  de  esta  clase 
ictéricos  del  cuarto  al  séptimo,  y  otros 
mas  tarde. 

aHay  otra  especie  de  calentura  en 
la  epidemia  no  tan  común  como  la  an- 
terior que  se  presenta  desde  luego  con 
frió  grande,  la  calentura  por  el  mismo 
orden,  la  lengua  mas  seca,  su  ápice  en- 
cendido, mucho  calor,  mucha  inquie- 
tud con  aparatos  (aunque  aparentes  en 
mi  concepto)  inflamatorios.  A  estos  en- 
fermos algunos  médicos  los  han  san- 
grado ;  pero  se  han  visto  pocas  felici- 
dades de  las  sangrías;  se  debe  peñeren 


208 


HISTORIA  DE  LA 


practica  al  instante  el  aso  abundante 
de  los  refrescos  sub-ácidos  y  lavativas; 
j  si  la  calentura  sigue  haciendo  sus 
progresos ,  el  uso  de  la  quina  com- 
puesta) como  mejor  le  dictare  ai  fa- 
cultativo su  prudencia  y  conocimien-* 

tOD 

JOSÉ  QUERALTO,  fué  cirujano 
de  Cámara  de  S.  M. ,  director  de  la 
reunida  facultad  é  inspector  general 
de  epidemias  del  reino. 

Escribió. 

Medios  propuestos  por  Don  José 
Queraltó  para  que  el  pueblo  sepa  deS' 
infeccionar  y  precaverse  si  vuelve  d 
reproducirse  la  epidemia  que  le  ha 
consternado.  Los  publica  en  obsequio 
de  la  humanidad ,  revistos  por  su  an- 
tor,  un  amante  del  rey  y  de  la  patria. 
Sevilla  1800,  en  4.^' 

«Cualquiera  que  lea  este  corto  pa* 
peí  no  lo  creerá  digno  del  autor ,  de 
quien  se  esperan  mejores  produccio* 
nesrelativamente  á  la  epidemia  de  Se- 
Tilla:  mas  como  le  escribió  solamente 
para  el  pueblo  ,  está  escrito  en  estilo 
sencillo  ,  proporcionado  ¿  la  compre- 
hension  corta  de  quien  lo  ha  de  leer. 
En  ¿I  encomienda  que  baya  un  di- 
putado para  cada  barrio  de  Sevilla^ 
encargado  de  hacer  la  desinfección  de 
todas  las  casas  y  edificios  infectos ,  y 
que  se  haga  si  es  posible  en  todos  ios 
barrios  á  un  mismo  tiempo.  El  ácido 
sulfúrico  purificado,  el  azufre  en  pol- 
vo, el  nitro  puro,  y  la  sal  común  mo- 
lida son  los  simples  que  propone  para 
semejantes  casos  en  general;  y  la  man- 
ganesa  para  las  piezas  donde  no  baya 
pinturas,  metales  ni  dorados ,  sin  de- 
terminar la  cantidad  de  estas  materias, 
por  ser  imposible  :  aconseja  se  piquen 
y  blanqueen  las  paredes  de  los  cuar- 
tos donde  ha  habido  enfermos,  y  se 
laven  las  ropas ,  tablas ,  vidriado ,  etc. 
con  salmuera  ó  agua  del  mar,  después 
del  baño  de  vapor  purificativo.  Trae 
el  modo  de  purificarlo  todo ,  y  que  de 
no  hacerlo  resultará  el  retoño  del  con  - 
tagio  pestilencial  ,  celebrando  el  celo 
patriótico  de  Don  Jqan  Nepomoceno 


Gutiérrez  de  Rosas,  cora  de  almas  ,  y 
de  D.  Juan  dé  Villegas,  comisionado 
por  la  ciudad  ,  que  con  acuerdo  del 
médico  D.  Miguel  de  Rojas  lograron 
en  pocos  dias  el  descontagio  de  todo  el 
arrabal  por  medio  de  las  fumigaciones. 
El  autor  firmó  este  papel  eo  Sevilla  á 
14  de  diciembre  de  1800,  añadiendo 
Qu  suplemento  á  estas  instrucciones 
firmadas  á  4  de  febrero  de  1801,  y  di- 
rigidas á  la  M .  N.  y  M.  L.  ciudad  de 
Sevilla.» 

VIGENTE  ALFONSO  LLOREN- 
TE  y  catedrático  de  botánica  en  el  li* 
ceo  de  ciencias  valentino. 

Escribió. 

Systema  botdnicum  Linnasano  ano^ 
malitioum ,  sive  de  anomaüis  planta¥ 
rum,  quw  in  sjrstemate  lAnnasano  oh' 
servantur»  Auctore  F'incentio  Al^ 
phonso  Lorente.  Valencia  1800. 

Este  escrito  espone  todas  las  anoma* 
lías  de  las  especies  de  plantas  del  siste- 
ma de  Linneo ,  que  embarazan  á  los 
principiantes  en  el  estadio  de  la  botá- 
nica para  encontrar  las  clases,  ordenes 
y  generosa  que  pertenecen,  y  por  me- 
dio de  este  útil  trabajo  se  les  allana  el 
camino  y  facilita  el  hallazgo  de  lo  que 
desean.  Contiene  ademas  una  exacta 
descripción  del  carácter  genérico  del 
palmito  ó  Chamcerops  huanilis^  y  de  la 
palma  de  los  dátiles ,  ó  sea  Phcenix 
dactilífera,  que  necesitaban  ser  refor* 
roados  por  un  observador  diligente 
que  examinase  ambas  plantas  en  sus 
lugares  nativos. 

JUAN  NAVAL ,  médico  de  real 
familia. 

Escribió. 

Tratado  médico  ^quirúrgico  de  las 
enfermedades  de  la  via  de  la  orina^ 
en  el  que  se  manifiestan  los  mas  bellos 
y  mas  modernos  descubrimientos.  Ma* 
drid  1800,  dos  tom.  en  S."" 

Esta  obra  reúne  cuanto  se  ha  escri- 
to en  nuestros  dias  sobre  estas  enfer- 
medades, y  lo  que  se  ha  adelantado 
con  la  observación  médica ,  y  con  los 

f¡randes  ausilios  que  proporcionan  la 
¡sica  y  química  y  para  lo  cual  se  ha  te^ 
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nido  preaeDte  pira  ella  lo  mejor  qae  «e 
ha  escrito  en  Earopa. 

JUAN  ANTONIO  MONTES,  fué 
medico  de  la  real  familít  en  Aranjues, 
j  últimamente  cirujano  mayor  por 
S.  M.  del  real  boipital  de  San  Gárlof • 

Eicribió. 


Tratado  de  las  enfermedades  eit« 
demicas  Y  contagiosas  de  toda  especie 
de  ganados ;  sus  causas  j  síntomas  y 
medios  de  precaverlas  y  curarlas  por 
rebaños  y  piaras .  Madrid  1 800. 

Eo  esta  obra  se  da  racoo  del  clima, 
de  la  calidad  y  sitaacioo  de  los  terre* 
DOS  oatorales  y  alteraciones  del  aire: 
estado  de  los  pastos,  abreraderos,  eos* 
tombres  j  orden  en  qne  se  practica  en 
la  goarda  de  ganados :  falta  de  soeor« 
ros  especiales  en  sn  criania  y  cooser* 
▼ación:  tícío  de  la  progenitura ,  j  re* 
quisitos  que  han  de  tener  los  caballos 
padres  y  yeguas :  destete  de  potros: 

f>raderas  artificiales:  modo  de  socorrer 
os  ganados  en  la  mayor  penoria :  re* 
glamento  para  impedir  el  progreso  de 
dichas  epidemias,  con  observaciones  y 
disecciones  anatómicas ,  y  modo  de 
precayer  el  semioeo  de  la  langosta  ,  y 
de  precaver  en  sa  origen  sos  estragos. 
Acompañan  dos  planes  para  mas  lacil 
inteligencia  de  los  que  tengan  gana* 
doSj  y  de  los  mayorales  y  mariscales, 
á  quienes  es  casi  indispensable  esta 
obra ,  en  la  cual  se  tratan  con  estilo 
muy  sencillo  y  conciso  las  materias, 
que  abraza. 

DOCTOR  DAMIÁN  DE  COSME. 

Escribió* 

Medicina  fantástica  del  espititu  jr 
espejo  teórico^práctieo  en  que  se  mi* 
ron  las  enfermedades  de  la  niñez  has^ 
ta  la  decrepitud.  (Gaceta  de  Madrid 
de  19  de  Agosto  de  1800). 


Descripción  de  la  enfermedad  epi^ 
démica  que  tuvo  principio  en  la  ciu*- 
dad  de  Cádiz ,  su  origen  y  propaga^ 
ctbra,  (os  diferentes  síntomas  y  efec^ 
tos  del  mal,  y  métodos  adoptados  pa^ 
ra  su  curación,  según  las  observado^ 
^^SY  práctica  de  las  repetidas  juntas 
dejacuUativos  tenidas  en  dicha  ciudad\ 
y  de  orden  del  gobierno  se  anuncia  al 
público  para  su  instrucción ,  y  partid 
cularmenteparanoticiay  régimen  de 
io,Jacubaávos  demtáicma  y  ciruja, 
apn  de  que  cuando  en  alguno  de  sus 
enfermos  adviertan  dichos  síntomas  ó 
indicantes  den  cuenta  inmediatamente 
á  la  justicia  Y  junta  de  sanidad,  pa^ 
ra  que  trastaaando  el  enfermo  a  un 
edificio  apartado  del  pueblo  ,  se  le 
asista  alli  en  rigurosa  cuarentena,  pa'- 
ra  aue  no  pueda  comuniear  el  con^ 
tagio. 

«Una  de  las  partes  mas  importantes 
y  útiles  de  la  medicina  es  la  historia 
verdadera  y  exacta  de  las  epidemias: 
por  falta  de  observaciones  continuadas 
acerca  del  temple  de  las  estaciones  y 
las  alteraciones  que  dependen  de  ella, 
por  ignorancia  tal  ves  del  influjo  qne 
las  variaciones  estacionales  tienen  con 
respecto  i  las  enfermedades  epidemi* 
concón tagiosas,  y  por  dudasen  el  orí* 
gen  y  progresos  en  el  contagio  epide* 
mico,  se  ignora  mucho  de  la  naturale- 
za de  las  epidemias,  de  su  carrera,  re* 
peticiones  y  causas. 

«Por  eso  son  tan  útiles  las  observa* 
cienes  meteorológicas  para  los  adelan* 
tamientos  de  la  medicina ;  por  eso  es 
tan  esencial  el  conocimiento  del  suelo 
en  donde  se  ejercita,  y  eo  una  palabra, 
se  hace  indispensable  en  toda  historia 
epidémica  la  esposicion  topográfica, 
como  la  situación  ,  latitud  y  longitud 
del  pueblo,  estado  y  vicisitudes  que  han 
precedido  en  la  atmósfera ,  metéoros, 
.alteraciones  de  calor  y  frió ,  coostitu* 
ciones  del  aire,  naturaleza  de  los  mias* 
mas  pantanosos  y  pútridos  ,  virus  con* 
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tagiososoomoprocloctode  e\ló§,y  otras 
muchas  circunstancias  que  se  deben 
espooer  para  inferir  !as  causas  epidé- 
micas^ tanto  predisponentes  comoefir 
cientes ,  para  deducir  de  ellas  y. de 
los  síntomas  que  ocasionan  el  verda- 
dero diagnóstico^  que  conduciéndonos 
i  presagiar  con  certidumbre .  nos 
alumbra  también  para  el  método  cu- 
rativo. 

<c Sentados  estos  datos  ¿será  fácil 
acaso  él  hacer  con  una  metódica  proli- 
gídad  una  pintura  exacta  de  la  epide- 
mia desoladora  que  ha  afligido  áCádtz 
desde  primeros  de  agostor  ¿En  medio 
de  la  agitación  del  espíritu ,  que  no 
puede  prescindir  del  horroroso  espec- 
táculo que  le  presentan  tan  tristes  jr 
numerosas  victimas  de  este  azote ,  se 
hallará  un  profesor  con  toda  la  sereni- 
dad que  es  necesaria  para  disertar  me- 
tódicamente sobre  todos  los  puntos  que 
se  deben  ventilar?  Si  no  es  imposible^ 
será  por  lo  menos  muy  dificii;  pero  sin 
embargO;  en  medio  del  tropel  de  aten* 
Clones  que  me  cercan  ,  procurare  por 
obedecer  ,  hacer  una  sucinta  relación 
exacta  j  verídica  *,  pero  con  la  coaci* 
sion  á  que  me  debo  limitar,  cuya  cor- 
rección y  comento  dejaré  para  dias  mas 

felices. 

Historia  de  la  enfermedad.  Sabi* 
da  es  la  situación  de  Cádiz ;  conocido 
el  término  medio  de  sns  grados  de  ca- 
lor y  frió  en  estío  é  invierno;  nadie  ig- 
nora la  salubridad  de  su  clima  por  las 
alteraciones  de  vientos  nortes  y  sudoes- 
tes por  mañana  y  tarde,  escepto  en  al- 
gunas temporadas  de  vientos  variables 
del  este  y  sudoeste  \  y  deben  estar  to- 
dos convencidos  que  la  opulencia  y 
riqueza  grande  de  su  comercio  han  si- 
do el  mauaotial  de  su  prosperidad  y  el 
útíico  medio  de  su  subsistencia:  si  bajo 
estos  principios  disfrutaban  siempre 
los  habitantes  deCadiz  una  vida  lison- 
jera, no  asi  deépues  que  los  incidentes 
de  la  guerra  han  agotado  sus  recursos, 
han  disminnido  sos  fortunas,  y  de  ahi 
unas  pasiones  de  ánimo  lúgubres  y  vio- 
lentas, que  han  abatido  en  gran  ma- 


nera los  temperamentos:  un  invierno 
largo  y  húmedo  ,  prolongadas  las  llu- 
vias hasta  el  mes  de  mayo ,  siguiendo 
áesta  constitución  un  verano  calorosí- 
simo ,  tanto  que  á  mediados  de  julio 
ascendió  el  termómetro  á  los  85  gra- 
dos del  de  Farenheit,  sucedió  por  el  es- 
pacio de  cuarenta  dias  un  viento  este 
constante  y  recio  que  siendo  sumamen- 
te caliente  en  este  pais  ,  enardeció  á 
sus  habitantes  ,  que  sudando  copiosa- 
mente no  tenían  mas  consuelo  que  el 
tiempoen  que  estaban  en  el  baño  ;  á 
pesar  de  estás  circunstancias  no  se  es- 
perimentaban  á  principios  de  agosto 
mas  que  algunas  enfermedades  infla- 
matorias propiamente  estivales  ,  tal 
cual  angina^  pocas  fiebres  atdientes,  y 
raros  causones  biliosos:  después  del  8 
de  dicho,  mes  se  empezaron  á  mani- 
festar muchas  calenturas  sinocales  ^  ó 
de  corta  duración  ,  que  cedían  en  loa 
pletóricos  á  una  ligera  •  sangría  ,  y  en 
cuasi  á  todos  los  sub-ácidoa  y  atempe- 
rantes. 

«Desde  el  10  al  1 5  Je  dicho  mes  de 
agosto  empezaron  á  observarse  en  el 
barrio  de  Santa  María  ,  el  mas  al  este 
de  esta  ciudad^  varios sugetos  atacados 
de  una  fiebre  lenta  nerviosa,  con  suma 
postración  de  fuerzas,  yseñales  carao* 
teVisticas  de  putridez  y  malignidad:  de 
ahi  fué  propagándose  y  estendiéodose 
la  epidemia  de  estas  calenturasá  losde- 
mas  barrios  de  la  ciudad;  lo  que  pre- 
venido por  los  profesores  llamó  la  aten- 
ción del  magistrado  ,  y  consultó  con 
ellos  los  medios  de  precaver  la  comu- 
nicación á  los  sanos,  y  procurar  el  ma* 
yor  alivio  á  los  enfermos. 

aDesde  aqui  la  época  de  la  epide- 
mia: por  lo  dicho,  y  considerándose  la 
necesidad  de  atajar  los  progresos  de 
este  mal ,  que  no  todos  habían  obser- 
vado con  igualdad  de  síntomas,  se  co- 
municaron reciprocamente;  y  tanteen 
los  ya  invadidos  de  la  calentura,  como 
de  los  que  se  invadieron  en  lo  suce- 
sivo, se  puede  reunir  una  enumera- 
ción de  síntomas  que  precedían  y 
acompañaban  la  invasión  ,  según  la 
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coDsülacioo  del  nigeto,  j  U  oMjror  a 
menor  eoergM  de  las  cansa». 

Sintomas*  uLa  epidemia  reioao- 
te,:  de  oaturaleza  piilrídu*maligna»  se. 
ha  preteotadoGOD  los  síntomas figaíeo- 
tes:  esealofrios,  esperesos»  cargazón  de 
cabesa,  especialmente  en  las  sienes  y 
cóncavos  de  los  o|Os,  dolores  en  la  cin- 
tura j  huesos »  celeridad  en  el  pui^o, 
caldr  urente»  vómitos  biliosos  pajizos  ó 
verdes,  deyecciones  por  cámara  de  la 
misma  naturaleza  ,  lengua  crapulosa 
con  algunas  vetas  longitudinales,  en 
unos,  y  en  otros  seca  y  rasposa  :  gran, 
postración  Ae  fuerzas  en  muchos,  do- 
lores en  la  booa  superior  del  estómago 
en  los  OMs;  algunos  ó  muchos  de  estos 
síntomas  han  acometido  á  los  mas  y  y 
han  sido  comunes  ^  tanto  á  los  que  se 
han  restablecido  con  prontitud,  como 
á  los  que,  recrudeciéndose  la.  calen- 
tura, y  encontrando  poca  reacción  en, 
la  naturaleza,  se  han  malignado  al 
cuarto  ó  quinto  dia,  en  los  cuales  han 
sido  los  síntomas  mas  temibles^  á  sa- 
ber :  los  snbsullos  tendinosos ,  la  ena- 
genaeioo  de  agente ,  el  singulto,  los 
movimientos  convulsivos  ^  la  hemoc- 
regia  de  narices,  la  vomicion  sangui- 
nolenta por  la  boca,  la  melena,  deyec- 
ciooes  de  sangre ,  la  ictericia,  las  pe- 
tequias,  y  últimamente  el  vómito  atra- 
biliario, á  que  han  querido  llamar  vó- 
mito prieto,  semejante  al  queesendé** 
mico  en  ciertas  estaciones  del  año  en 
Ve  raer  uz.  Honduras,  etc. 

«De  la  variedad  de  dichos  síntomas 
en  diferentes  estados  de  la  enferrae- 
diid>  se  puede  deducir  algún  conoci- 
miento de  la  naturaleza  de  ella:. en 
efecto ,  no  hay  duda  que  en  algunos 
ha  tenido  los  caracteres  de  inflamato- 
ria, en  los  mas  de.  pútrida»  y  en  mon- 
chos de  maligna. 

aEintre  los  síntomas  de  mas  grave- 
dad se  ha  notado  el  del  vómito  atrabi* 
liario,  pues  acometiendo  improvisada* 
mente,  ya  al  tercero,  ya  al  cuarto  dia, 
ano  en  los  que  habiao  sido  invadidos 
con  bastante  reacción  en  la  naturaleza, 
se  observaba  degenerar  el  pulso  de 


ll«no  y  duro,  en  parvo  débil  y  recon- 
neotcado,  el  cutis  árido  con  calor  acre: 
si  al  principio  el  vómito  era  bilioso, 
pronta  se  tinturaba  de  un  color  escre» 
mentieio  fetidísimo,  que  imitaba  bas- 
tante á  UD  eótera-morbo. 

«Tal  vez  %a  este  estado  se  desvene*» 
cían  los  demás  siotoroas,  hasta  la  mis- 
ma fiebre,  y  se  verificaba  la  exacta  de* 
finicion  de  Hipócrates  de  la  calentura 
maligna.  Seguían  muy  luego  los  pre- 
cursores de  una  muerte  inevitable: 
tales  eran  |a:  postración,  frialdad  de 
losestremos,  caimiento  de  les  párpa- 
dos, vómito  de  color  de  café  variegado 
con  hebras,  anuncio  del  gangrenismo; 
y  últimamente  el  singulto  y  movi- 
mientos convulsivos^  que  degeneraban 
en  el  estado  letárgico  y  en  la  muerte. 

«En  los  que  se  tinturaban  de  ama- 
rillo, y  se  observaban  petequias  en  el 
cutis,  comoen  los  que  tenian  abun- 
dante efusión  de  sangre  por  narices  y 
ano,  y  que  constituian  el  tifus  hicte- 
roldes  y  el  petequial  de  Gullen ,  si  no 
les  sobrevenían  el  vómito  y  el  singul- 
to, no  han  sido  tan  irremediables. 

'  «Todas  las  señales  que  indicaban 
estos  síntomas  eran  de  una  disolución 
de  la  sangre,  y  de  una  postración  y 
ataque  del  principio  vital :  asi  se  han 
observado  en  la  inspección  de  muchos 
cadáveres  depósitos  biliosos  en  el  hí- 
gado, la  vejiga  de  la  hiél  cargada  y 
voluminosa ,  los  conductos  de  la  bilis 
obstruidos ,  el  canal  de  los  intestinos 
gangrenado  en  algunos,  y  en  otros 
flogoseado ,  ó  con  alguna  inflamación 
eritemática,  y  en  muchos  4as  entrañas 
del  bajo  vientre  lívidas,  y  con  erosión 
en  la  superficie  interior  del  ventri* 
culo. 

«Hasta  aqui  de  síntomas  de  esta  en- 
fermedad, y  de  las  señales  y  efectos 
que  han  manifestado  en  vida  y  en  la 
muerte. 

Pronóstico.  «Siendo  esta  la  parte 
mas  necesaria  de  la  medicina  para  la 
seguridad  del  facultativo  y  tranquili- 
dad del  paciente,  ¿quién  se  atrevería 
á  presagiar  bien,  aun  en  medio  de  loa 
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síntomas  aias  beniffnos?  Asi  es  que  co- 
nocida por  los  profesores  desde  luego 
la  Índole  falaz  j  traicionera  de  esta 
enfermedad,  todos  se  ban  prevenido 
con  tiempo  en  cnanto  á  los  socorros 
espirituales,  j  no  han  aguardados  ver 
frustradas  sus  esperansas  con  perjudi- 
ciales contemplaciones :  á  la  verdad, 
todos  han  convenido  con  Hipócrates, 
que  en  las  enfermedades  agudas  como 
estas,  no  se  dan  ciertas  predicciones 
de  salud  ó  muerte;  j  asi  ha  sido  pre* 
ciso,  como  aconseja  Graleno,  ser  canto, 
tímido  y  reservado. 

«De  los  que  se  libertaban  de  la  6e* 
bre  al  tercer  dia  sin  síntomas  de  vó- 
mito ó  singulto,  se  podia  asegurar  fa- 
vorablemente;  pero  en  viniendo  las 
exacerbaciones  al  cuarto  ó  al  quinto,  ó 
acompaftándose  de  dichos  síntomas,  j 
mas  de  la  postración  de  fuersas  7  frial- 
dad de  estremos,  el  esceso  de  malig- 
nidad del  fómes  del  contagio  acababa 
con  los  enfermos. 

Método  curativo.  «Desde  el  prin- 
cipio de  la  invasión  de  la  epidemia,  se 
practicaron  por  orden  del  magistrado^ 

Íf  con  consejo  de  los  facultativos,  todos 
os  medios  que  son  conducentes  j  po- 
sibles para  la  puriBcacion  de  la  atmós- 
fera: se  limpiaron  las  cloacas ;  se  or- 
denó el  entierro  de  los  cadáveres  os- 
tra muros  de  la  ciudad;  se  mandó  i  los 
vecinos  regasen  las  inmediaciones  de 
su  posesión  ,  ventilasen  sus  cuartos;  se 
hicieron  en  las  plazas  7  calles  huma- 
redas de  pino  verde,  riegos  7  sahume- 
rios en  las  casas  con  vinagre  7  7erbas 
aromáticas ,  peqneftas  esplosiones  de 
pólvora  en  varios  sitios ,  7  en  suma, 
cuanto  podia  contribuir  á  remover  del 
aire  las  malas  cuaüdades  insensibles 
que  estaban  dispuestas  en  ¿1  como  en 
un  menstruo:  se  dispuso  un  hospital  á 
distancia  de  la  ciudad,  para  la  guarni- 
ción 7  marinería  atacados  de  la  epi- 
demia, 7  creo  que  en  esta  parte  no  se 
omitió  diligencia  que  pudiese  contri- 
buir á  la  purificación  de  la  atmósfera. 
«Pero  á  pesar  de  estos  ausilios,  in- 
vadidos los  habitantes  con  los  síntomas 


referidos,  se  trataron  al  principio  con 
los  ligeros  diaforéticos,  los  nitrosos,  el 
crémor  ,  las  sales  neutras ,  los  ácidos 
vegetables,  enemas  7  subpedáneos:  si 
con  estos  cortos  ausilios  se  facilitaba  el 
sudor,  7  se  precipitaba  el  vientre  ,  se 
restablecían  al  tercer  dia  quedando  en 
apirexia;  v  con  un  suave  laxante  como 
la  pulpa  de  tamarindo ,  el  maná  ó  la 
sal  de  Glaubero,  administrándoles  des- 
pués la  quina  en  tintura  por  algunos 
diaSf  salían  con  bien :  estos  fueron  los 
primeros  en  quienes  los  síntomas  no 
se  graduaron  con  intensidad. 

«Aquellos  en  quienes  la  gravedad 
del  mal  se  indicaba  con  séllales  de  su* 
perior  gerarquia  ,  se  les  administraba 
el  vomitivo,  7a  el  tártaro  emético  di- 
suelto en  proporcionado  vehículo,  7^ 
la  mixtura  antimonial  del  señor  Mas- 
devall;  7  viendo  al  segundo  dia  el  in- 
cremento de  la  calentura  >  se  proeu* 
raba  cortar  la  tercera  exacerbación 
con  la  quina  en  sustancia ,  ó  la  opiata 
anti-febril  del  mismo  autor,  dándoles 
por  bebida  común  el  suero  con  el  ja- 
rabe de  borrajas  7  el  espíritu  de  nitro 
dulce,  facilitando  el  descargo  del  ca* 
nal  intestinal  con  enemas  de  la  pulpa 
dé  tamarindos  disuelta  en  el  cocimien* 
to  de  la  quina :  muchos  fueron  los  que 
lograron  el  alivio  con  este  método,  in- 
sistiendo en  él  con  tesón  7  constancia. 

«Pero  aun  á  pesar  de  tan  poderosos 
ausilios,  fué  en  algunos  tan  intensa  la 
semilla  del  contagio»  tan  radicadas  las 
causas  predisponentes,  7  en  tanto  gra- 
do  atacado  el  principio  vital,  que  unos 
al  tercer  día  7  otros  al  cuarto  ó  auinto, 
se  malignaban  de  conformidad ,  que 
en  menos  de  seis  horas  perdían  el  ca- 
lor natural,  se  enfriaban  los  estremos, 
7  sobreviniendo  el  vómito  atrabiliario 
7  el  singulto,  se  frustraba  la  adminis- 
tración de  la  quina  por  la  boca,  7  era 
necesario  recurrir  ál  uso  de  lavativas 
de  la  misma  sustancia,  con  el  vino 
emético  7  la  benedicta  laxatta. 

«Para  contener  el  vómito  7  calmar 
el  singulto,  se  ha  usado  en  muchos  el 
óleo  sáccharo  con  alcanfor  en  alta  dó* 
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8H;  j  lo  qae  se  ht  esper ¡mentado  uti- 
iitimo  para  desyaoecer  el  segundo,  ba 
sido  el  cnisfDO  óleo  sáecharo  con  el  zn* 
mo  de  limón. 

«A  aquellos  en  qoieoes  se  oooside* 
raban  demasiado  eretismo  j  onas  car- 
dialgías enormes ,  no  pudiendo  sufrir 
la  administracien  de  la  qoina  en  sus* 
tancia^  se  les  administraba  la  tintara 
de  la  misma  con  algnnos  granos  del 
estracto  del  opio  aqaoso. 

«A  los  acometidos  de  hematemesisy 
epistaxis  ¿  melena,  se  les  propinaba  el 
ácido  yitriólicoenel  competente  ▼ehi- 
cqId»  pero  con  frecneneia. 

«Si  amagaban  nn  estado  letárgico  ó 
comatoso  con  sama  inercia  en  elsóli- 
do,  á  pesar  de  la  disolución  qae  se  con- 
sideraba en  la  sangre,  se  aplicaban  los 
oáttsticoa  en  piernas  j  onca ,  los  que 
han  prodocido  buenos  efectos  en  estos 
casos. 

ttSi  desde  el  qointo  dia  se  manifes* 
taban  petequias^  las  conjuntivas  j  cu- 
tis amarillo,  acompañándole  una  diar- 
rea biliosa ,  se  secundaban  los  esfuer* 
ios  de  la  naturaleza  con  la  exhibición 
de  la  tisana  laxante  sin  el  sen,  ¿con  la 
solución  del  maná,  pulpa  de  tamarin* 
dos,  sal  de  Glanbero  en  agua,  ó  en  la 
tintura  de  quina  j  para  facilitar  las 
deyecciones  biliosas ;  y  viniendo  estas 
en  muchos  acompañadas  de  deliquios, 
se  les  daba  de  media  en  media  hora 
unas  cucharadas  de  una  poción  con  el 
gentil  cordial ,  el  agua  de  flor  de  tila, 
j  el  ¿tervitriólico;  jr  cuando  el  meteo* 
risrao  7  dolores  cólicos  eran  violentos, 
se  suavizaba  el  canal  grueso  intestinal 
con  algunos  enemas  demulcentes  j  al- 
gunos aceites  con  el  snodino. 

«Los  diferentes  remedios  anuncia** 
dos,  han  sido  los  de  mas  oso  del  mayor 
número  de  profesores  de  esta  ciudad, 
que  kan  acomodado  á  los  casos  y  cir- 
cunstancias, unas  veces  felizmente,  y 
otras  sin  suceso  por  la  gravedad  del 
ataque.  Debo  advertir,  que  aunque  los 
polos  en  que  ha  estribado  la  curación 
de  los  mas,  ban  sido  los  eméticos  sua- 
ves y  la  quina,  ha  habido  algunos  en- 


fermos en  quienes  los  vomitivos  han 
ocasionado  una  hiperemesis  por  su  es- 
cesiva  irritabilidad,  y  en  otros  la  qui- 
na en  sustancia  ha  producido  dolores 
cólicos  violentos,  por  lo  que  se  ha  to« 
mado  el  partido  de  sustituir  á  los  pri- 
meros los  suaves  eoopróticos  ó  laxan- 
tea  sub«ácidoS)  y  á  los  segundos  la  qui- 
na en  tintura  con  el  éter  vitriólico,  el 
opio  ó  el  licof  anodino,  etc. 

«A  los  que  precedido  un  vehemen« 
te  rigor  sobrevenían  convulsiones,  y 
luego  el  vómito  bilioso- porraceo  ,  se 
seguia  tal  vez  una  calentura  fuerte  quo 
intermitía  por  algún  tiempo;  y  aun- 
qoe  por  la  administración  del  especí- 
Dcose  cortaba  la  accesión,  sobrevenían 
dolores  cólicos,  lipotimias  y  as6zias, 
que  se  hacian  mortales  en  breve 
tiempo. 

«Por  último,  ha  sido  tanta  la  varie- 
dad de  aspecto  y  anomalías  que  ha 
presentado  la  actual  epidemia,  que  sin 
embargo  de  constituirla  por  de  natu^ 
raleza  pútrida  ó  maligna  biliosa ,  ha 
tenido  en  su  decurso  algunas  varieda- 
des en  muchos  que  han  hecho  cam- 
biar el  método ,  y  no  se  puede  decir 
ue  con  uno  solo  ha  sido  posible  aten- 
er á  todos  los  invadidos  de  esta  asóla- 
dora  plaga;  por  loque,  dejando  á  otros 
prácticos  de  mejor  tino  médico,  la  des** 
cripcion  exacta  de  tanta  variedad  de 
síntomas,  como  secuela  de  una  ó  mu- 
chas causas,  y  que  con  ingeniosas  teó* 
ricas  deduzcan  como  precisas  ilaciones 
de  ellas  los  síntomas  que  han  apare- 
cido: yo  me  contentaré  con  Celso,  no 
á  buscar  la  medicina  que  exige  el  ra- 
ciocinio, sino  después  de  hallar  la  me- 
dicina, veré  si  puedo  raciocinar  sobre 
la  naturaleza  de  la  enfermedad :  non 
post  raiionem  im^entam  medicina  quiB' 
renda  est,  sed  post  insfentam  medici'* 
nam  ratíonem  qucerendam. 

«En  consecuencia  ,  oprimido  del 
tiempo  y  de  mis  muchas  atenciones, 
voy  á  proponer  como  axiomas  ciertas 
proposiciones ,  que  siendo  consecuen- 
cias de  lo  observado,  podrán  presentar 
como  en  resumen  un  estracto  de  la 
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naturaleza  de  la  epidemia  7  de  sus 
causas^  precisa  secuela  de  sus  síntomas» 
y  urgencia  y  necesidad  de  remediar- 
los con  el  método  que  se  ba  observado 
y  seguido. 

Epilogo.  Primera  proposición.  Los 
miasmas  y  el  contagio  ^  asi  como  «i 
frió,  disminuyen  la  energía  del  sis- 
tema nervioso:  por  esto  obran  con  mas 
fuerza  cuando  el  sensorio  se  halla  en 
un  estado  de  debilidad »  y  se  resiste  á 
la  potencia  amortiguadora  de  estas 
causas  á  proporción  del  vigor  del  sis* 
tema  :  la  disposición  debilitada  de  los 
roas  de  estos  habitantes  por  las  pasio- 
nes del  ánimo  continuadas  ,  y  aun  en 
algunos  por  disipaciones»  acreditó  este 
principio. 

Segunda.  «Diferentes  estados  del 
cuerpo  disponen  á  la  acción  del  conta- 
^io :  siendo  este  séptico  obra  como 
fermento;  y  disponiendo  nuestros  hu- 
mores á  la  fermentación  pútrida»  esta 
disposición  hace  al  hombre  mas  pro* 
pensó  á  padecer  enfermedades  epidé- 
micas; por  eso  son  mas  comunes  y  fu- 
nestas en  los  hospitales »  navios»  cár- 
celesy  etc. 

Tercera.  (iLa  costumbre  paed« 
destruir  los  efectos  del  contagio :  por 
esta  razón  el  tifus  hicteroides»  6  la  fie* 
bre  amarilla  de  las  Indias  occidenta*- 
les»  tan  mortal  á  los  europeos»  rara  ves 
acomete  a  los  naturales^  y  esta  consi- 
deración me  conduce  á  una  digresión 
dudosa j  pero  importante. 

«El  haber  invadido  la  calentara  pú- 
trida maligna  á  una  sola  familia  de  un 
barrio  donde  mas  frecuentaban  los 
corsarios  y  marineros  estrangeros  y 
naturales»  el  haberse  propagado  de  alli 
á  todos  los  que  tenian  comunicacioD 
con  ellos»  y  de  los  de  dicho  barrio  co- 
municarse á  los  demás »  parece  da 
margen  a  creer  que  desde  su  princi- 
pio haya  sido  comunicado  por  conta- 
gio el  fómes  de  esta  epidemia ;  pero 
me  faltan  datos  positivos:  bien  que 
cuando  se  quiera  disuadir  con  la  espe- 
ciosa objeción  de  que  en  otras  ocasio- 
nes se  habrán  recibido  alganot  de  loa 


recien  convalecientes  de  la  fiebre  ama* 
rilla  de  la  Carolina  ó  Fiiadelfia  sin 
verificarse  estos  estragos»  pudiera  ser 
que  en  tai  caso  la  falta  de  caasas  pre*. 
disponentes  para  su  propagación»  ha- 
bría evitado  el  contagio. 

«A  la  verdad  se  ha  notado  por  un 
sabio  observador,  que  el  calor  y  coas*' 
titucioo  atmosférica  de  este  verano  ea 
Cádiz  ha  sido  semejante  á  la  que  anual- 
mente reina  en  las  Antillas;  y  r«firién« 
dome  á  lo  dicho,  se  evidencia  por  qué 
los  recien  llegados  de  aquellos  países 
no  han  sido  invadidos  por  estar '  acos- 
tumbrados á  esiacfonesaeroef  antes»  y 
si  los  domiciliados  en  este  país»  por 
una  razón  inversa  de  loque  sucede  en 
el  Canadá  y  otros  parages. 

Cuarta.  a  Enfermedades  que  al 
mismo  tiempo  acometen  á  varias  per- 
sonas» solo  las  pueden  producir  eausas 
comunes  á  todos  los  hombres;  serán* 
estas  el  aire  y  Tos  alimentos:  si  laham- 
bre  y  las  aguas »  asi  como  la  cualidad 
de  los  malos  mantenimientos »  baceo 
maehas  veces  á  las  epidemias  mas  moi^ 
tales  para  los  pobres  que  para  los  ricos, 
no  se  puede  decir  lo  mismo  de  la  epi- 
demia actual»  poes  igualmente  ha  sido 
funesta  á  unos  que  á  otros  ,  siendo  las 
demás  cosas  iguales :  luego  deberemos 
recurrir  á  las  cualidades  del  aire  ,  del 
que  siendo  las  sensibles  el  calor,  hu- 
medad, frialdad  y  sequedad»  y  las  in« 
sensibles  las  que  dependen  de  las  sus* 
tancias  disueltas  en  él»  y  que  quedan 
suspensas  en  forma  de  vapores»  serán 
estos  los  que  pueden  producir  en  varios 
sugetos  simultáneamente  unos  mismos 
efeotos»  que  eonocidos  con  el  nombre 
de  miasmas  y  contagios»  han  consti- 
tuido la  causa  eficiente  modificada  »  ó 
por  mejor  decir»  exaltada  por  la  varie- 
dad de  las  cualidades  sensibles  d^  la 
humedad  y  calor  productivas  de  la 
putrefacción. 

Quinta.  «  Aotóres  de  la  mejor  no- 
ta admiten  un  contagio  común  que 
sufre  algunas  variaciones »  ya  sea  de 
los  vapores  pantanosos»  ya  de  los  hu- 
manos. La  acción  de  estas  causas  se 
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pnede  «ameaUr  por  varias  circupa^ 
Uncías,  ya  increneoUindo  la  acrimo- 
nia de- la  cólera,  produoieodo  la  cólera 
morbo  ó  las  disenterias  contagiosas,  ja 
disponiendo  los  bamores  a  la  putres- 
cencia;  de  abi  la  disolacion»  las  pete* 

3oias>  ictericia ,  ó  las  varias  especies 
e  tifus  grave  ó  mi  te,  petequial  ó  hio« 
teroidcs,  ya  atacando  dÍÉreotamenle  el 
principio  vital,  cansando  la  segunda 
especie  de  lenlMi  nerviosa  ó  sinocus^  ya 
malignándose  con  |>rontiiud,  como  ha 
aacedidoá  mncbosen  Je  epidemia  que 
bas* sido  victimas.de  su  furor  por  la 
inípcesion  directa  del  gas  earbone» 
qne  volatilizándoae  de  .la  sangre  i  «aa« 
ñera  de  nn  golpe  eléctrico  »  ba  ofns- 
oado  la  vitalidad  enervandoi  1«  acción 
y  aeosihtlidad  en  el  origen  de  los.ner* 
viós. 

«Sexta. '  «El  docto  Piqíier  eiempee 
Im  •mirado  las  pasiones  del  alma  como 
canaia  poderosas  y  efieaoea de  las  calen* 
turas  f  asi  como  nosotros  aJ  aire  ,  y  tal 
vez  á  los«iraientos^  que  lad  pasiones 
vivas  lo  serán  ^  «o  se  pnede  negar»  en 
cnanto  acometen  eob  asombrosa  pron- 
titud á  los  nervios,  ^vdiéndose  dudar 
ai  ejercen  igualmente  en  >poder  en  el 
cerebro  ó  en  el  corason:  ée  abi  la  falta 
de  reacción  que  se  ba  observado  en 
algunos ,  y  que  graduándose,  por  un 
fómes  mas  sedativo,  como  desgracia- 
damente  se  ha  verificado  en  los  paises 
en  donde  han  reinado  las  calentu- 
ras pestilenciales  ^  han  ocasionado  hs 
muertes  repentinas :  por  fortuna  no 
hemos  esperimentado  tan  lastimosos 
efectos,  pues  en  ninguno  de  los  tnva* 
didós  se  han  observado  bnbones  pest^ 
lenciales,  carboneos  ó  antraces;  y  aun- 
que algunos  han  sufrido  tumores  fleg^ 
mooosos  con  terminación  gangrenosa^ 
en  otros  algunas  flictenas  de  la  misma 
especie,  y  en  varios  algunas  parótidas^ 
no  han  sido  de  la  clase  que  se  verifican 
en  iaa  pestes,  ni  de  los  tumoresque  nos 
describen  Ghicoioeau  en  la  de  Mar* 
selia,  y  Scbemoeluwitz  en  la  de  Mos* 
con. 

Séptima.   •  «Deduciéndose  de  lo  di» 


cbo,  qne  la  constitución  hiimedo^^ns^ 
tral  continuada,  seguida  de  una  varia- 
ción del  calor  eti  tanto  grado,  han  sido 
las  causas  mas  universales,  que  elevan- 
do y  actuando  las  cualidades  insensi- 
bles del  aire,  bao  atacado  los  nervios, 
ya  debilitados  por  las  causas  predispon 
nentes  de  las  ^pasiones  del  ánimo ^  no 
es  estreno  que  á  vista  de  los  síntomas 
arjriba  espresados  con  que  se  ha  mani- 
Castado  la  enfermedad ,  Ja  caracterice 
de  calentura  pútrido -maligna  epidé^ 
mica  :  que  si  al  principio  presentaron 
algunas  de  estas  calenturas  el  carácter 
desinocales,  pronto  degeneraron  en  el 
de  pútridas  y  nerviosas^  propagándose 
de  unos  á  otros,  y  haciéndose  contagio^ 
sas,  en  anos  por  la  causa  que  las  pro* 
dooia,  y  en  otros  por  los  efluvioade  los 
enfermos,  y  que  actuándose  <k>n  más 
imperio  en  loa  que  encontraba  debilr- 
tados^  ó  en  los  que  robustoa  en  lo  fi* 
tíoOf  se  hallaban  con  el  espiritn  sobre» 
cogido  de  terror  ó  rniedo^  se  maligna- 
ban con  prontitud,  jÉt  hacían  perni* 
ciosas  al  último  grado* 

^  aFinalmente,  supuesto  el  estado  de 
disolución  en  la  masa  de  la  sangre,  la 
exaltación  biliosa,  el  ataqueá  los  ner^* 
vios  y  la  inercia  del  sólido  vivo,  eran 
eonsecnentes  los  sintomas  de  cÚaolu^ 
cion  por  la  .epistaxis,'  hematemesis, 
melena,  petequias,  sudores  copiosos^ 
diarreas  serosas :  los  de  acrimonia  bi^ 
liosa  por  los  vómitos  bilioso porráceos, 
vitelinosy  atrabiliarios,  deyecciones 
de  la  misma  especie  é  ictericia  ,  y  lok 
nerviosos  por  las  oardialgias ,  postra* 
cion  de  fueraas,  enagenacioo  de  men- 
te, movimientos  convulsivos,  singulto, 
y  tal  vez  el  coma  y  el  letargo:  me  pa« 
rece,  pues,  oportuno  el  método  segui- 
do por  los  mas  de  los  profesores  de  esta 
ciudad,  según  los  diferentes  aconteci- 
mientos ,  ya  con  los  diaforéticos  sua» 
ves  al  principio,  y  con  los  snb-ácidos 
en  el  tiempo  de  la  reacción,  ya  con  los 
eméticos  y  suaves  laxantes,  insistiendo 
siempre  con  el  uso.  de  la  quina  para 
oponerse  á  la  putrefacción  y  tonizar 
el  sólido,  usando  los  oleosos  y  sedantes^ 
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como  el  éter  en  las  cardialgías  y  sio- 
g[altos,  j  los  estimaUntes  cáasticos  en 
las  as&xias  y  lipotimias  por  abati« 
miento. 

«La  práctica  ha  acreditado  ser  eitos 
los  remedios  mas  adecuados»  j  con  los 
qne  se  han  logrado  mejores  sucesos, 
restablecieodose.no  pocos  que  se  con* 
sideraban  á  orillas  del  sepnlcro:  se 
debe  confesar  en  honor  de  la  verdad, 
j  conveodrén  conmigo  los  demás  pro- 
fesores,  que  en  esta  epidemia  (aife* 
rente  á  cuantas  he  visto  en  Europa, 
Asia  y  América)  no  ha  sido  la  mortan* 
dad  á  proporción  de  sn  malignidad: 
asi  connesan  los  generosos  y  sensatos 
gaditanos,  que  si  sus  compatricios  han 
sufrido  una  epidemia  tan  lamentable, 
no  han  observado  en  las  concurrencias 
de  los  facultativos  aquella  contrarié* 
dad  de  opiniones  y  tenacidad  de  siste* 
mas  que  es  tan  común  eu  otros  paisest 
reciprocamente  se  han  comunicado 
sus  observaciones ;  han  consultado  la 
esperieocia  propia  con  la  agena  ;  han 
seguido  uniformidad  en  el  método 
curativo,  y  aosiliados  del  celo  y  e6ca-> 
cia  de  un  magistrado  siempre  vigilan* 
te;  han  sacriBcado  su  vida,  salud  y 
descanso,  como  es  de  sn  obligación, 
en  alivio  de  la  humanidad  afligida; 
hallándose  en  el  dia  con  la  lisonjera 
satisfacción  de  ver  casi  eslinguida  la 
epidemia,  tranquilos  los  moradores  de 
esta  ciudad,  respirando  gratitud  hacia 
los  que  se  han  desvelado  en  su  resta- 
blecimiento  y  conservación :  la  única 
y  mas  satisfactoria  recompensa  que 
puede  apetecer  el  que  espone  su  vida 
por  el  bien  común ,  después  del  in« 
comparable  consuelo  que  le  propor- 
ciooa  el  ver  restablecida  la  saina  de 
sns  semejantes,  y  el  haber  podido  con- 
tribuir en  parte  á  desempeñar  la  mas 
suprema  ley  que  le  inspira  la  natura- 
leza en  la  salud  de  la  patria.» 

El  escandaloso  abandono  en  que  de* 
jaron  las  autoridades  civiles  á  la  ciu- 
dad de  Sevilla  atacada  de  la  misma  en- 
fermedad qne  Gádis  ,  determinó  á 
S*  M«  espedir  la  real  orden  siguien- 


te, en  10  de  noviembre  de  1800. 

«En  la  epidemia  que  aflige  á  Sevilla 
se  han  ausentado  sin  permiso  alguno, 
ni  haberlo  solicitado  de  mi  real  per- 
sona, los  oidores  de  aquella  andiencie 
D.  Francisco  Tomás  Peres  de  los  Co- 
bos, D.  Antonio  Vicente  Yaftes,  Don 
José  Damián  de  Cuenca,  y  el  alcalde 
de  la  cuadra  D.  José  Maria  Galdiano 
y  Zalduendo,  quienes  olvidados  de  las 
obligaciones  de  su  emplo,  y  de  lo  que 
exigia  su  propio  honor,  no  solo  se  pro- 
pasaron á  esceso  tan  reprensible  como 
escandaloso,  sino  que  aun  cometieron 
el  de  escusarse  al  llamamiento  que  les 
hizo  el  regente,  manifestándoles  cuan 
desagradable  me  habia  sido  su  con- 
ducta. T  en  vista  de  todo,  al  mismo 
tiempo  que  tendré  particular  conside- 
ración de  los  que  han  permanecido 
arrostrando  los  peligros,  y  esponién- 
dose á  ser  victimas  del  contagio,  como 
lo  han  sido  algunos  de  sos  compañeros; 
he  resuelto  separarlos  de  sns  empleos, 
privándoles  de  que  puedan  venir  á  Ma* 
drid  y  mis  reales  sitios.» 

Esta  epidemia  fué  la  fiebre  amari* 
Ha  importada  á  España  por  la  corveta 
anglo-americana  el  Delfin,  proceden* 
te  de  la  Habana,  y  que  ancló  en  Cádiz 
el  6  de  julio  de  1800. 

El  número  de  muertos  que  de  ella 
resultaron  son  los  siguientes,  según  los 
datos  que  he  podido  recoger. 

Sevilla 14,685. 

Cádiz 10,986* 

Jerez  de  la  Frontera..  •  •  •  10,192. 
Isla  de  León..  •.•••,..  5,033. 

Pnerto  de  Santa  María..  •  #  3,693. 

San  Lucar  de  Barrameda*  .  2,303. 

Lebrija ,  2,100. 

Morón.   • •  1,854. 

Utrera 1,689. 

Puerto  Real.  •  •.*•••.  1,621« 

Chiclana 1,328. 

Rota 1,116. 

Las  Cabezas •  •  •  994. 

Alcalá  de  los  Gazules.  ...  817. 

Arcos 631. 

Carraca •  •  .  •  515. 
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Coria 450.  De  sÍDCope. 

Espeía 4<2.  De  cordis  palpítatione. 

Los  Palacios  y  Villafranca.   •         192.  Apendixad  palpiUlioDem  eordis. 

El  Arhal 180.  D«  dentíum  dolore. 

La  Carlota.   • 147.  De  vermibus. 

Medina  Sidonia.  •••«.,•         135.  De  pa^ione  hislerica. 

Paterna 86.  De  cholera  .morbo. 

Dos  Hermaaas 70.  De  hydrophrobia. 

Tribugera •    «   •  68.  De  angina. 

Bornoa 17,  De  hyp4*coiidr¡a. 

Mairena 9.  De  racbitide. 

Sara « 5.  De  paralisi. 

Estepa •  .  •  •  2.  De  gangrena,  et  aphaceUo  oteri. 

Viliamart¡n« 1*  De  fluore  albo. 

— — ■  De  epilepsia. 

Total.  ••••••  61>362.  De  eordis  Ireioore. 

De  tumoribas  flatuleotibiis» 

MANUEL  ABAD  (1)  ,  natoral  de  De  pleorilide  sangoioea. 

Barcelona  :  estudió  la  medicina  en  la  De  apoplexia. 

universidad  de  Cervera,  j  en  ella  tomó  De  hunnaai  corporis  affectibus* 

la  borla  de  doctor  en  medioioa.  Fué  De  aíTectibus caTilatifl  animalis. 

uno  de  los  grandes  amigos  que  en  los  De  capitis  dolore. 

últimos  años  de  su  vida  tuvo  D.  Ao*  De  Pbreoitide. 

drés  Piquer.  De  letargo  ,  caro  »  etc. 

Deió  inéditos  varios  escritos  de  me*  De  coogelatione,  sea  catalepsi. 
dicina,  cuyos  manuscritos^  jttotamen-       .    De  vertigine. 

te  con  los  de  Piquer,  pararon enlase-  De  apoplexia. 

lecta  biblioteca  de  D.  Ignacio  Luís  de  De  epilepsia. 

Lnzurriaga,  y  de  esta  á  la  mía.  De  melancolía* 

Escribió.  De  nostalgia. 

Opera  médica^  Diez  tomos  en  4.^  De  amore  insano, 

manuscritos  desde  1772  basta  1779.  De  noctambulatiooe* 

Vamos  a  dar  á  conocer  los  tratados  De  manía, 

principales  que  cada  uno  de  ellos  con-  De  hipocbondria. 

tiene.  De  hidrophrobia. 

El  primero  con  el  epígrafe  de  jíbad  De  paralisi. 

de  morbis  tiene  quinientas  setenta  y  De  incubone. 

dos  fojas  y  y  Us  materias  que  trata  son  De  combulsione. 

las  siguientes.  De  tremore. 

Aliqua  de  Oléis.  De  ophtalmia. 

De  pernionibus.  De  soffusione  sive  catharacta. 

De  erisipelate.  De  aurium  dolore. 

De  Chorea  Sancti  Yiti.  De  hemorragia. 

De  oeulí  cancro.  De  déntiun  nigredine^  etc. 

De  angina. 

"  '  De  catharro. 

(1)     Estos  manuscritos  han  llegado  á  mi  *^e  tOSSI. 

poder  despoasde  escritos  los  artículos  cor-  ^^  asthmate. 

respondientes  á  loa  años  qae  espresan.  De  pleuritido. 
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De  peripneumonia. 

De  sanguinia  mictu. 

De  hemopthisi. 

De  diabete. 

De  empiemate. 

De  urinas  incontinentia. 

De  pthisci ,  et  tabe. 

De  vermibuB. 

De  cordis  palpitatione. 

De  bemorrobidibos. 

De  sinchope. 

De  ani  procidentia. 

De  animi  deflectione. 

De  procidentia  uteri. 

De  pul  monis  vómica. 

De  immodicis  mensibus. 

De  imbecillitate  yentricali. 

De  cathameniorum  suppresione. 

De  coccioae  alimeatoram  Isesa. 

De  uteri  suíTocatione  etc. 

De  cardialgía. 

De  uteri  mola  etc. 

De  scorbato. 

De  partu  difficili. 

De  ▼eotricnli  doleré. 

De  secundinis  retentis* 

i      De  infla matione  ventricali. 

De  puerperis  purgamentia. 

De  appetentia  canina. 

De  mamice  seu  hernia. 

De  inapetencia. 

De  artbritide,  et  reumatismo. 

De  tiogulta. 

De  gonorrhea. 

De  vomita  assidao. 

De  erysipelate 

De  diarrhea. 

De  morbo  virgíneo. 

De  Ijenteria. 

De  cachezia. 

De  celiaca  pasaione. 

De  hemorragia  atería. 

De  djsenteria. 

De  lúe  venera. 

De  tenesmo. 

De  furore  uterino. 

De  dolore  cólico. 

De  variolis. 

De  dolore  yleo. 

De  morbillis. 

De  dolore  ventris,  et  intestioomm. 

De  aborta. 

De  inflamatione  hepatis. 

De  psora,  seabie^  aeu  zebel. 

De  obstruccione  hepatía. 

De  macie  ,  marasmode  ,  aive  atro- 

De  achirro  hepatis. 

phia. 

De  ictero. 

De  calculo  vesicae. 

De  hjdrope. 

De  vera  ,  et  falsa  cathameniorum 

Deinílammatione  lienia. 

supprsssione. 

De  h  y  drope  uteri. 

De  obstruccione  lienis. 

De  schirro  lienis. 

De  siti  praeternatnrali. 

De  suppressione  urinae. 

De  vigilia  praeternaturali. 

De  atranguria. 

De  constipatione  vera,  et  falsa. 

De  nephritide. 

De  infantum  morbis. 

De  dyarrhea. 

El  tomo  II  contiene  las  siguientes. 

De  disenteria. 

divididas  en  ochenta  y  nn  capítulos. 

De  infantum  macie. 

De  epilepsia. 

Explicatio  in  libris  omnibua  apho- 

De  motibus  convulsivis. 

rismorum  Hippocratis. 

De  difficili  dentitione. 

Liber  1  aphorisoitts  1 . 

De  aphtisi  sive  uiceribua  orts. 

Apborismus  2. 

De  lactis  coagulo  »  etc. 

Aphorismus  25. 

De  tussi  ferina. 

Apborismus  11  lib.  2. 

De  aliquorum  morbo  epilogo. 

Aphorismus  14  lib.  1. 

De  nimia  stomacbi  farragine,  ple- 

Prosequitur  tractatus  tertius  libri 

nitudioe^  visciditate  etc. 

tertii  morborum  cavitatis  naturalis. 

De  mulierum  gonorreha. 

De  renum  calculo. 

De  ebrietate. 
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De  yeciscse  ioflammatioDe. 

De  purgantium  uso^  abusos  otilíta- 
te,  et  danDO. 

El  tomo  III  contiene  trecientas 
cuarenta  páginas,  j  las  materias  si- 
guientes. 

Prólogos  ad  lectorem. 

Accidens  24  de  febre  maligna. 

Observatio  24  de  cholera  morbo. 

Observatio  25  de  dentiom  dolore. 

Observatio  26  de  sangoinis  spato. 

Adcidena  25  de  pnnctim  cessione. 

Aliqaa  notatu  digna  ex  plebeis. 

Accidens  27  de  praeterito  aborta. 

De  mola  nteri. 

Observatio  27  de  pretroselino, 

Obiervatio  28  de  pasione  histérica. 

Discursas  1  de  hemorragia. 

Díscarsos  2  de  cálcalo  renom  p  et 
vecisc». 

Discorsos  3  de  intermitente  paisa. 

Discursos  4  de  hidrope. 

Veritas  circa  febres. 

De  croctatione. 

Circunspectio  ad  médicos  attinens* 

Tertiana  ia  molíeribos  gravidis. 

Visio  horribilis ,  ex  qoodam  parto. 

De  morbis  aliqoibos  puerorom  tor- 
qoentibos. 

Adnotatio  de  Termibofl  tironibos 
otilis. 

Observatio  29  de  bistericis  aflectio* 
nibus. 

Observatio  30  de  febre  qoartana. 

Observatio  31  de  tosi  poerorom 
ferina. 

Observatio  32  de  gonorreha. 

Dobiom  circa  sangoinis  circolatio* 
nem. 

Observatio  33  de  delirio. 

Observatio  34  de  disrreha. 

Observatio 35  desalóte,  aot  morte. 

De  mediéis  male  loquentibos  alio- 
rom  medicorom. 

Dtscorsos  5  de  febribos  intermi* 
tentibos. 

Discorsos  6  an  antiqoior  sit  medi- 
cina qoam  jorisprodentia. 

Qoíd  médicos  faceré  debet ,  dum 
visitat  aegros. 

Advertentia  qoedam  circa  febres 


intermitientes  in  gravidís  ,  et  aliqua 
circa  falsos  médicos. 

De  morbis  qoibos,  homines  máxime 
moriontor. 

An  mulier  semen  habeat,  vel  an 
in  coito,  vel  in  coitos  tempore  semen 
emittat. 

Mulier  grávida  cor  virom  admittat 
etc. 

Qoomodo  medici  olcera  podendo* 
rom  corabontor. 

Qoomodo  medici  immiooent  lac- 
tem  in  feminis. 

Dobiom  circa  inlermittentes  fe* 
bres. 

Observatio  36  de  sodoriferis. 

Accidens  28  de  doloribos  post  par- 
tom. 

De  amore  insano. 

Gompositio  balsami  vite. 

Gompositio  balsami  solphoreo  tere- 
bint. 

Gompositio  rob.  samboci. 

De  medicorom  moribos. 

De  morbo  latherali,  sive  dolore  la- 
teris. 

Utrom  respiratio  sit  simplidter  ne- 
cessaria  ad  vitam. 

De  sigois  conceptionem  demons- 
trantibos. 

De  improdentia  aliqoarum  phar- 
macopolarum. 

Observalio  37  de  motibos  epilep« 
ticis. 

De  varietate  in  mediéis  existente. 

Gompositio  pol.  de  got.  Riverii. 

Qoid  agemdom  sit  in  morbis. 

De  rebos  mediéis  accidentibos. 

Discorsos  7  de  homoribos. 

Descriptio  certae  pilules. 

Adnotatio  ad  variólas. 

Aliqoa  circa  pilulam  citatam. 

De  lapide  divina ,  uso  et  dosi. 

De  morborum  soccessione. 

De  artoom  dolore  praecipué. 

Observatio  38  de  vermíbos  latis. 

De  fornicatione,  sive  concobito. 

Pro  sangoinis  spoto.  R.  R.  R.  (1) 


(1)    Lss  R.  indica  una  fdrnii»Is. 
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Pro  diabete,  R.  ex  Baglivio. 

De  gravibus  voluptattbus,  á  fanis 
hominíbus  laudatis. 

Pro  bemorroidíbus.  R. 

Profauc¡ucn,oris,etc.  a^ceribttS.R. 

Pro  catbaractis,  sive  suffasione.  R. 

Procapitis  dolore.  R. 

Pro  dentium  doleré.  R. 

Pro  pleuritide.  R.  R. 

Emolsio  expulsiva  variolaram.  R» 

De  febre  mesen  terica. 

Advertentiacirca  intermiUentes  fe- 
bres. 

Observatio  39  de  dolore  nephritico. 

De  constitutione  epidémica  50  ao. 

De  ffigrorum  sUtu  prope  mortem. 

De  límonum  accido. 

Pro  goriorreha.  R. 

De  stercoris  observandis, 

Observatio  40  de  hemorragia  oteri. 

Nota  circa  mercorii  unctionem. 

Pro  aflectione  hipocóndrica.  R. 

Pilulae  balsámicas  ,  roborantes  ,  si- 
mulqae,  sed  suavíter  laxantos  HoíT* 
manny. 

Elixir  balsamic.  ejusdem* 
Elixir  visceralis  ejasdem. 
Em piastra  pro  bubonibus. 
Ad  o  leerá  tergenda. 
Adexicandumyetsicatrisandmn.R* 
Balsamum  universale. 
Pilulae  universales. 
Pílulse  universales  pro  gonorreha. 
Zaccarum  raercuriale  vermifugofn. 
Emplattrum  pro  histérica  passione. 
De  methodo  breviter  noticia. 
Gompositio  pulveris  cepbalici  Mi- 
chselis. 

Observatio  41  de  gingivarum  ero- 
sione  dentium  dolore^  et  nigredine, 
mobilitateque. 

De  animalium  generatione. 
De  anima  rationali^  é  irrationale 
vegetativa,  etc. 

De  medicorutn  pacieutia,  in  aegris. 

Observatio  42  de  pulsu  in  tertianis. 

Nota  de  variolosis. 

Nota  ciroa  aphor.  21  iib.  prim. 

De  insania.  • 

De  diversitate  temperamentoruro. 

Difíicttltas  de  generatione* 


Sal  navigantium  D.  Donzelli. 
Pro  diabete  obtatissimum    reme- 
dium. 

Emplastrum  pro  diarreha. 

Eiiiplastrum  pro  matrice^et  hemor- 
roidibus. 

Lifiímentum  pro  verucis. 

Dt*  faciei  colore. 

De  pleuritícorum  accidentibus. 

Accidens  29  de  secundinis.  R.  R. 
R.  R.  etc. 

De  lívido  colore  in  aegris  observa- 
bili. 

Nota  pbarmaceutica. 

Remedium  pro  ictericia, 

Observatio  43  de  lateris  dolore. 

Accidens  30  de  febre  láctea,  etc. 

Accidens  31  de  doloribus  post  par- 
tum. 

Accidens  32  de  doloribus  ante  par* 
tom. 

Observatio  44  de  aliqoo  aecidenti 
pleuritico. 

Observatio  45  de  pulsu  in  febribus 
intermitentibus. 

Discursus  8,  contra  galenistas. 

Advertentia  de  anrium  tinnitnetc. 
in  pleurítidem. 

De  podagra  presertin  gallica. 

Pulvis  appetitum  exitana» 

Pro  pleuritide  remedium  laudabile. 

De  esu  in  nutricibus»  circa  etc. 

Advertentia  de  febribus  intermi- 
tentibus. 

De  mediéis  parum  in  libris  versatis. 

De  medica mentis  in  officina  ezis- 
tentibus. 

De  mulierum  ratiotinatione. 

Electuaríura  pro  morbo  gallico.  R. 

Pro  mulierum  sthomaco.  R. 

Pro  ciborum  inapetentia.  R. 

Pro  vomitus  enervatione.  R* 

Pro  cólico  dolore^ 

Electuarium  pro  dentium  encarna- 
tiene. 

Pro  secundinarum  expulsione. 
Pro  matricis  desopilatione. 
Pro  menstruorum  provocatione. 
Signa  hidropesías. 

Pro  oculorum  vitiis  in  infantibus 
variolarum  aegrotis. 
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De  ganitate  taenda. 

Carmen,  1  et  2  ele. 

Carmen.  3,  4,  5  et  6  etc. 

Carmeu.  7,  8,  9  et  iO  etc. 

Carmen  1 1. 

De  morbís  acatis,  longis»  etc. 

De  morbís  primee  ,  secondse ,  etc* 
regionis. 

Díscursus  9  de  paralisi. 

De  infnaione  antidropica* 

Compositio  pilularum  Alvetiicon* 
tra  satigninis  fluxum. 

Accidens  33  de  asthmate  conytil* 

SITO. 

Discorsus  10  de  apoplexia. 

De  porgatione  medicamentomm. 

Nota  de  cherefolii  sueco. 

De  purgante  incípído. 

Dabíam  de  gonorreha  aatiadifficile. 

Accidens  34  de  parto  próximo. 

Accidens  35  de  cardialgía. 

Cur  in  cordis  pal  pita tione,  aliqaan* 
do  pnUus  de  bilis  observa  t  ion  is. 

Cur  aliquando  io  cordis  palpita- 
tiotie  etc. 

Pro  vomito  corrigendo. 

Cnr  aqua  in  hidropicis  única  TÍ« 
ce  etc. 

Pro  infantam  epilepsia.  R. 

Polvis  aperitibas,  sanguinem  robo* 
rans,  etc. 

Pulvis  anti-plenríticas  pharmaco* 
pee  bat* 

Pulvis  Cornachiniy  sen  de  tribus. 

Pulvis  contra  vermes.  R.  R.  R. 

Modos cnrandi  pthiscim  justa  enaef- 
felianum. 

Queritior  amoris  sedes,  et  cansa. 

PüulaB  Mathasiy  alias  Stharki. 

Balsamum  specificum  ex  quada  etc. 

Pilulse  mea»  descriptionis  pro  cío- 
rosi  etc. 

Inquirilnr  variolarom  causa. 

Pilnls  mesB  pro  neoimia  mensium 
soppres^ione. 

Pilulae  pro  gonorreha  Lansonii. 

Sigoum  ex  espite  vnlnerato,  ejus- 
dem. 

Emulsio  ad  somnum  conciliandum. 

Confectio  advermes  fngandos. 

Adnotatio  de  asthmate  homorali. 


Mixtura  ad  asthma. 

Syrupus  pro  tusi  ruroruui  convul- 
siva. 

Extractum  pecthorale  D.  Triiler. 

Adnotatio  de  ¡choris  sígoiíicalione. 

Dubíum    de    febribus    inílamma- 
toriís. 

Dubíum  de  febribus  malignis. 

Siqna  frbris  malígnse»  et  curatio. 

Ulrum  conveniat  sanguinis  missio 
in  maligna  febre. 

Queritur  cur  dolor  in  epilepsia  ali- 
quan<lo  non  sit. 

De  latherali  dolore. 

Observatio    46    de    pulsu    duro- 
cum  etc. 

Pilulao  in  gonorreha  Blancardi. 

Dubium  de  aquarum  circulatiooe. 

Balsamum  Paracelsí. 

Pulveres  aoti-astmathici  roihi  usi* 
Uti. 

Purgatio  in  aliquibus  morbís  ridi* 
cula. 

De  lactis  contrariis,  ac  judiciis. 

Pulvis  et  pilulse  pro  asthmate  ha* 
mido. 

De  falsa  morborom   cognitione  á 
medicis. 

Pro  motibus  convulsivis  infanttim. 

Pro  lactis  coagulatione, 

Compositio  tincturae  martis  tartari- 
sata. 

Electnarium  balsamicum  maet.  des- 
crip. 

Compositio  guttae  anglicansB  che- 
phalicse. 

Jusculum  nutriens  ac  vulnerarium. 

Destilatum  ex  lacle,  ad  nutrien- 
dutn. 

Conserva ,  sive  confec.  anti-ptisica, 
ac  anti-scorbuUca. 

Conserva  ad  idem. 

Jusculum  nutritibusac  edulcorans 
pro  thisci  incipienti. 

Pulveres  asthmatici  io  cachecticis. 

Pro  colera  morbo  húmido  remedia. 

De  vomitu  asiduo,  sive  continuo* 

Utrum  medici  valeantfiliossuosetc. 
visitare. 

Decoctum  tamarindatum  ín  malig- 
nis febribus. 
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De  Tesics  calculo^  et  signis. 

De  sangoinis  spato. 

De  phrenitidis  signo. 

De  purga tione  in  aliqoibus  morbis. 

Confectio  in  morbis  mesenterii. 

Qaeritur  quomodo  pus  in  empie- 
maticis  per  urinam  sensibiliter  exeat, 

Queritur  ratio,  car  adhimveniatur 
patsatio  in  parte  inflammata  etc. 

Gompositio  diascordi  Fracattorii. 

Queritur ,  qnenam  sit  ratio ,  qaod 
ffigri  vigorosioresy  se  habeant  (preser- 
tim  in  acntis  morbis)  in  morbi  auc** 
menlo^  ac^  ejus  statu ,  qaam  in  decli- 
na tione,  dum  ad  eam  perveniat. 

Mixtura  pro  asthmate  húmido. 

De  abusu  resicantium  hnjusaevi. 

Ad  variólas  prognosticum. 

Gur  morbi  acuti,  tam  celeriter  ho- 
minem  enecant. 

Pilttlae  specificae  pro  febribus  ínter* 
mitentibus. 

Pilulae  alise  ad  eosdem  fines. 

De  sangninif  missionis  impedimen* 
tis. 

De  snccessn  quodam. 

Pro  variolis  proíluentibas ,  et  ali- 
quid. 

Pro  disenteria  remedium. 

Gompositio  aquae  theriacalis  crolii. 
Sen  spiritns  caropboratns  ejusdem« 

Nota  in  erisipelate,  et  remediis. 

Modus  administrandi  radicem  bi- 
pecacnanae. 

Pro  variolis  nota. 

Nota  in  morbis  acutis  de  auriuní 
tinnitu. 

Hydromel  in  tusi. 

Pro  gonorreha. 

Pro  vermibus. 

Ad  lac  augendnm. 

De  pleuritide  linphatica ,  aeu  ca- 
tharrali. 

Remedia  ad  pleuritidem. 

PJurima  remedia  pro  ocnlis. 

Boli  lazantes  etc. 

Pro  vomitu  assidno. 

Pro  pilorum  renaacentia ,  sive  de 
flnvio. 

Pro  clorosis  seu  febre  alba. 

PjIuIs  purgantes  in  gonorreba. 


Signa  ntriusqae  bilis. 

Gelatina  more  medico. 

Decoctum  pro  dentinm  mobilitate. 

Nota  pro  cólica  ex  Baglivio. 

Nota  é  duobus  remediis  ad  pleuri- 
tidem, cálculos,  incontosionibas^  coa- 
tarnm  fracturis  etc. 

Spiritns  ex  urina  Hirci. 

Spiritns  sanguinis  Hirci« 

Emplastrum  nervinnm  ez  aeadeai 
parte* 

Trochisci  ad  diabetem  ez  aeadem 
parte. 

Lioimenta  hemorroidalia  ei^  D« 
Gharraz. 

Potio  utUissima  pro  acrimonia  ori- 
nae. 

Parótidas  in  febribus  maligois. 

Gur  Bos  non  discorrít. 

Nota  de  nteri  mola. 

Potiones  útiles  in  febri  pethechiali. 

Queritur  ratio  ,  cur  aegrotus  solida 
vomebat ,  et  liquida  retinebat  \  alius 
vero  et  contra. 

Queritur:  cur  aliqni  aegri  melius 
se  babere  videantur  paulo  ante  mor- 
tem. 

Queritur  an  Hip.  cognoverit  mor* 
bum  gallicum^  totms  orbis  bodie  com- 
■aunem. 

Querijtur  cur  tanti  reperiantur  me* 
dicinae  doctores  pessimi  ,  curque  tan- 
ta de  doctoribus  mediéis  dicantur, 
tam  plebeii,  quam  Urbani. 

Gompositio  elixiris  tbericcalis  bel- 
vetíi. 

Remedium  pro  pilorum  defluvio. 

Queritur  quibus  in  morbis  con- 
gruant  vestimenta  subtilia^  ant  lanea. 

Gompositio  massae  pilularum  tar- 
tarear  Bontii. 

Potio  febrifugo>purgans,  prasertim 
in  intermittentibus  benignis. 

Queritur  quibus  in  morbis  congraat 
capillorum  ebultio. 

Nota  de  jusculo  purgationis  die. 

Exdgitatur  questío  an  dentur  hidra- 
goga,  flegmagoga,  etc. 

De  coDScriptis  meis  aliquid. 

De  errore  communi  in  languescen- 
tium  ybitationev 


MEDICINA  ESPAÑOLA, 


223 


De  morbis  capitis,  et  slooiachi,  cor 
DOD  semper  partibus  consentiant. 

Qaeritur:  dqih  id  tumoribas  liqui- 
da coQteoU  putrefiant ,  et  an  sangois 
io  putredinem  etíam  abire  posait.» 

¿/tomo /F"  contiene  loa  tratadoa 
aignientea. 

1.^  Conata  de  ciento  veiotiaeia  ho- 
jas j  yeiotinneve  capítulos ,  j  en  ellos 
trata  de  las  materias  siguientes* 

Tractatus  primas ,  et  unicus  de  /e* 

bríbus. 

De  esseutia  febris. 

De  difTerentiis  febrium  in  cotn* 
muoí. 

De  febribns  diariis. 

De  pntridis  febribns  ¡n  communi. 

De  febre  tertiana  exquisita  conti- 
nua. 

De  tertiana  exquÍMta  intennitenti. 

De  tertiana  notba  continua. 

De  tertiana  notba  intermitenti. 

De  febre  cuartana. 

De  quotidiana. 

De  febre  sjnocha  pútrida. 

De  febre  hectica. 

Tractatus  primas  de  affectíhus  eavi^ 
tatis  aaimaus» 

De  dolore  capitis. 

De  dolore  phrenitico. 

De  letargo. 

De  yertigine. 

De  epilepsia. 

De  melancolia. 

De  mania. 

De  paralisi. 

De  convulsione. 

De  optalmia. 

De  hemorragia. 

Tractatus  de  cavitatis  affectibas  vi-^ 

taUs* 
De  angina. 
De  catharro  et  tnssi. 
De  ásmate. 
De  pleoritide. 
De  peripneumonia. 


De  sanguiois  sputo. 

De  empiemate. 

De  thísi,  seo  thabe. 

De  palpitatione  cordis  in  sincope. 

Tractatus  tertius  de  affectíhus  cavi" 
tatis  naturalis. 

De  inbecillitate  yentris. 

De  dolore  yentris. 

De  infla  matione  yentris. 

De  apetentia  canina. 

De  cíbi  fastidio. 

De  singulto^  et  colera  morbo. 

De  diarreba. 

De  lienteria^  et  oeliaca  passione. 

De  tbenesmo,  et  disenteria. 

De  dolore  cólico  9  et  ileo. 

De  inflamatione  bepatia. 

De  bepatia  obatruccione. 

De  hictero. 

De  bidrope. 

De  supresione  urinse. 

De  ardore  uriñe. 

De  calculo  renum,  et  yesicae. 

De  sanguinis  míctu. 

De  diabete. 

De  lurobricis. 

De  fluzu  hemorroidibus. 

De  procidentia  uteri. 

De  immodicis  mensibus. 

De  suppresione  mensium. 

De  uteri  sníTocatiooe. 

De  partu  difficili^  de  secnndiois  re* 
tentis. 

De  mola  uteri. 

De  dolore  artrítico. 

De  morbo  gallico.» 

2.°  Un  tratado  de  definiciones  de 
fisiología  ,  de  medicina ,  de  cirugía  j 
de  materia  medica  (cuarenta  fojas). 

3.^  Loa  aforismos  de  Hipócrates^ 
en  latin. 

4 .®  Un  tratado  sobre  la  naturaleza 
y  diferencia  de  las  enfermedades,  en 
latin. 

5.°  Un  tratadode  Huromantia  vel 
urinarwn  doctrina. 

6.°    Un  formulario  de  recetas. 

7.°  \¡n  sistema  medico.  Comenta 
j  admite  el  sistema  del  mecanismo  de 
Boerhaye. 
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8.^  Un  tratado  muy  corto  de  fisio- 
logía. CuDsidera  el  saco  nenieo  como 
productor  de  las  sensaciones. 

El  tomo  V  comprende  trecientas 
setenta  y  seis  fojas  y  los  capítulos  si- 
guientes. 

«  Theses  médicince,  impressas. 

De  mecanismo  naturae  in  morbis 
perveram  anathomem  comprensibiii^ 
et  facile  explicabili. 

Generalis  morborum  mechanismas 
explicatur. 

Inquiruntur  causs  explicatos  mor* 
bos  raecbanicae  producentes. 

EjEpiícahtur  causas  morborum  par- 
tium  similarium  mechanic»  produ- 
centes. 

Explicantur  morbos  partium  orgá- 
nica rum  mecbaoicae  producentes. 

Explicantur  causae  morborum  in  so- 
luta unitate  mechanicse  producentes* 

Tractatus  phisico*anatbomicns  de 
nervis^eorumque  morbis,  per  anatho- 
men  dignoscendis. 

De  natura^  Índole,  et  composítione 
nervorum. 

Nerví  ex  fibrarum  fasciculis  com- 
pon untar. 

Totum  corpas  ex  nervis  componi* 
tur. 

Nervi  in  sensu  phisico  accepti,  diflTe- 
rtint  a  nervis  in  sensu  anathomico. 

Nervi  phisici  accepti  suot  veré 
nervi. 

Omnes  nervi  quocumqoe  modo  ac- 
cepti sunt  instrumenta  motus* 

IVf  otus  nervoram  tónicas  á  soperio- 
ribus  ad  inferiora ,  et  vice  versa  fit* 

Solvuntur  objectiones. 

De  distributione  nervorum. 

De  usu  nervorum. 

Materia  nutritíonis  talis  fit  ob  ac- 
quisitam  indolem  materise  incorpore 
primigeneae. 

Indolis  materias  primigenex  ad  no- 
tritionem  requisita  precípnae  consis- 
tit,  in  glutine  blando  particularis  so- 
lidas terreis  modícé  repleto. 

Gluten  nutritivum  inelementis  uni- 
versi,  diversom  est. 


Sanguis  animalium  glutine  abun- 
dat. 

Gluten  máxime  abondat  in  sncco 
nervorum. 

Gluten  nulriticium  plantarnm  ,  et 
animiiliura,  máxime  diflerant  in  sua 
constilutione. 

Natritio  fit  ex  alba  sanguinis  parte. 

Succus  nervorum  nutritilius  est. 

De  mota  locali  animalium. 

In  motu  muscoli  mutatur  paralelo- 
gramum. 

Ad  motum  musculi  cobcorrunt 
nervi. 

Ad  motum  mascoli  concanrit  saa- 
gais. 

Determinatio  musculi  ad  motum^ 
fit  per  ñervos. 

Determinatio  musculi  ad  motum 
involuntarium  ,  fit  per  ñervos. 

Determinatio  ad  motum  fit  per  fi- 
bras vibrationem. 

In  mota  musculi  nulla  fit,  fermen- 
tatio,  ñeque  efervescentia  io  moscolo. 

In  bac  bipotesci  commodé  omnia 
phenomena  ad  motum  reqnisita  ex- 
plicantur. 

De  sensibus  externis. 

Sensatio  fit  per  vibrationem  nervo- 
ram. 

Obiecta  sensibilia  in  ñervos  ope- 
rantur. 

Actus  visionis  fit  per  ñervos. 

Visio  mediaié  fit  in  tuniea  retina. 

Piura  explicantur  phenomena  ad 
visom  pertinentia. 

Auditio  fit  per  vibrationem  nervi 
auditorii. 

Prascipuum  organnm  olíactos,  snnt 
processus  mamillares. 

Papillas  nérveas  in  lingua  existentes, 
sunt  instrumenta  gustus. 

Prascipuum  instrumentam  tactus, 
est  fibra  teosa,  flexilis,  et  elástica. 

Apeodix  de  morbis  nervornm. 

Tractatus  de  simpthomatibus  ,  eo- 
rumque  causis  per  mecbanismum  ex- 
plicatis. 

Explicantur  simptbomata  oavitatis 
animalis. 

Convulsio. 
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Tremor. 

Epilepsia. 

Vértigo. 

Phrenitis. 

Vigilia. 

Lelargus. 

Gatha  lepáis» 

Coma. 
.   Apopiexia. 

Parálisis. 
.•  Melaneolia  ío  genere* 

A  fleclio  hipocondriaca « 

Melancolía  ex  capite  primario  pro* 
ducta. 

Causa  mebncolisD  hipocondciaeas. 

Explicantar  simptbomaU  oavitaüa 
tíUüs. 

Angina. 

Pleuritis. 

Peripneumonta. 

Plhisis. 

Empiema. 

Asthma* 

Synchops. 

Nota  aliquarum  curiositatnm. 

De  respiratione,  et  nitro  aereo. 

DeJJinitiones  morborian  ,  et  totius 
medicina. 

Afhorvsnd  ad  -praxim  medioam 
Abad. 

Sacrce  medicirue  thesses  et  pubUcce 
ad  Ucentiaturce  graditm  assequendum. 

Praslectio  aphoiismorumtdivim  se^ 
nisj  circa  aphorísmwn  24  iibrí  primi. 

'  Orath  ad  togatetn  lauréolam  asse- 
quendam^ 

Thema  de  medid  diffiitate^  ac  ex* 
cellentia. 

Gratise  quse  coociliaoda  adsunt  post 
pueri  oraCionem. 

Un  tratado  de  pulsos. 

Cuatrocientos  aforismos  pertene* 
cieotes  á  la  práctica  de  la  medicina,  y 
son  los  siguientes. 

«Saoitas ab óptimo sanguinis,  e t  suc* 
cornm  circuito  dependet. 

Apimum  quietum  ,  ac  hilarem  in 
corpore ,  sive  sano,  sive  segroto ,  esse 
opiimam. 


Qas  in. medicina  effjciuntor,'  pru- 
denler  fiaat,  et  finia  ese  respiciendus. 

Qucmadmodum  ex  uno  teste»  in  ju- 
re, nihil  recte  delerminatur,  ita  in  me- 
dicina anico  signa  oimis  noa  est  fiden* 
dum. 

Scroti  in  lofantibus  corrugatio,  bo- 
na,  non  item  in  morbis  diuturnis. 

Somno  aluntnr  infantes. 

Infantes  si  ásomoo  sepe  inter  tur- 
bantur  ,  inter dum  morbo  ,  et  macie 
corripinntur. 

Optimnm  ut  infantes  matres  sitas 
sngaot. 

Vinum,  acetarla,  frnotus  crudi,  sal* 
sa,  infum^ta,  ae  omnia  saecbaratay  in- 
fantibus  nocent. 

Infantes  ob  epilepsia  metnm  ,  non 
•nnt  terrefaciendi* 

Infantium  rissus  ante  mensem  ter* 
tium.eiapsom,  totus  epile'plici  pro- 
dromus  est. 

Caloris  mediocritas^nequesenaibus, 
negué  juniori  »tati  nocet. 

Vigor  in  juventute,  totius  sanilatts^ 
et  reliquse  vítae,  fuodamentum.est. 

Nocturno  tempore  ^  et  ¡ejuiio  stho* 
maeho  bibere»  nocet. 

Consuetudioi  multum  conceden* 
dum. 

Insuéti  post  pastum  se  animiis  ezec- 
citiis  temperen  t. 

.  In  aiterntro  latero  dormiré,  prsBS- 
lat ,  quain  supiíius  ,  aut  prorsns  de^ 
cumbere. 

Soranus  meridianus ,  non  plañe  est 
contemnendus. 

Vini  mediocris  nsus ,  senibus  sala» 
bcb. 

ínter  prsestantissima  alimenta ,  Lac 
est. 

Omnes  in  corpore  repentioae  muta* 
tiones,  nocent. 

Si  diaphoresis  in  corporibus  nostris 
non  rite  procedat,  sanguis  noster  ins- 
pisator  ,  et  yaletadinariis  sumus ,  vel 
aegrotamus. 

Regiones  paludosdescorbtttom  indu* 
cunt. 
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Ignif  aerem  pnrgat  ,  hÍDe  ezpeliit 
pestecEiy  malígnosque  morbos. 

Gam  cibis  maltuin  pañis  sumere» 
praestat. 

Gibi  multo  sale  volatili  poUentes, 
optimi. 

Gibi  cocii»  cradU  prseferendi. 

Sania  noo  purgare,  aot  veiiam  seca- 
re melius  ,  quia  Tiis  adibkis  non  raro 
io  morbos  incídunt. 

Doiís  mediocris  ,  in  medicamenlia 
propinaodisy  semper  largiore  praes* 
Ut. 

Qaod  paocis  fieri  potest,  multU  non 
est  teolandam. 

Qaod  única  vice  6eri  nequit,  itera» 
tis  ▼icibus  est  f<«cieiidum. 

Omota  sanguinis  circuitum  promo-* 
ventia  tam  segris^quam  Saois  profi- 
cua. 

Ex  daobus.malis  mínimum  eligen- 
dum. 

Sania  omoia  mediocriter  sumpta. 

^tas  non  ah  annis^  fted  á  viríbus  di- 
me  tienda. 

Macres  majorem  kabetit  saoguinis 
eopiam^  qoa  obesi. 

Gbirurgus  negros  molliter'  tractaos, 
aemper  non  est  vilipeiidendus. 

Menstrní  pellentia  ,  fetu  quoqne 
pellentia. 

Diurética  etiam  menstrua  pellunt. 

Omnia  iu  corpore  nostro,  ascidum 
domantia  ,  in  ómnibus  morbis  conve- 
nit. 

Omne»morbi  orinntur  ab  obstruc- 
tionibus^  et  humoribus  incrassatis. 

Flatus  diseutientia,  pituitam  etiam 
ezpellunt,  menstruaque  promovent. 

Omnia  cephalica  ,  sic  dicta  ,  etiam 
antarthritica,  et  sthomachica  sunt. 

Omne  ascidum  ab  alcbali  domatur. 

Omnes  morbi  oriuntur  abacido,  Tel 
viscido. 

Vesica,  vel  albns,si  plus  justo escrei 
menta  deponant,  diaphoresis  inmiau* 
ta  erít. 

In  larga  diaforesi ,  albus »  et  Tesica 
stricta  esse  solet. 

Qui  plus  mingunty  quam  bibunt, 
üs  diaphoresis  inminuta  est. 


Diarrea  cessat ,  promota  perspira- 
tione. 

Melius  est  paucis  med ica mentís  u ti, 
quim  nímiis. 

Bilis  ,  et  sanguinis  non  quantitate^ 
sed  qualilate  peccant. 

II  yeme  ,  el  estáte  albus  est  astricta 
magis  ,  quo  tempere  remedia  vebe- 
meiiter  operantia  non  sunt  sumenda. 

Pinguei  ascidonon  abundant. 

Valeludiiiarii  »  et  maciteoti  ascido 
abun  Janty  et  sanguiuem  crassum  ha- 
bent. 

Plilebotomia  sspius  iterata  ,  ad  hí« 
dropem  disponit,  ut  ét  tabem»  scorbu* 
tum  diuturum,  et  tándem  ad  mortem. 

Ut  medicatio  tuto  peragatur  ,  et 
prompte  ,  optimum  sí  medicus  sua 
medicamenta  praeparet. 

Quaelibet  regio  medicamenta  pro- 
fert  ,  maedendis  morbis  ,  qui  in  lilis 
producuntur. 

Medicatio  si  medicaraentis  aimpH- 
cibus  fieri  possit,  ad  composíta  noo  est 
confun^iendum. 

Qui  medicamenta  abhorrent ,  diffi- 
cilecurantur. 

Signa  ex  sola  urina  petita^  incerta. 

Álbum  strictam  habebtes,  non  raro 
veneri  plus  justo  indigent. 

Thabaci  soctus  ,  famem  protrahit. 

Membraáfrígore  intenso  constricta^ 
frigidís,  non  calidis,  sunt  disolrenda. 

FemínsB  aestatis  tempere  ,   si   per 

Tapimenta  lapidia,  nadis  pedibus  in- 

cedant,  menstruo  fluxu  nocet. 

Si  medicamenta  *bene  operentur» 
spes  est. 

Morbi  omnia  medicamenta  respuen» 
tes,  pthyalismo  sepe  «urantnr. 

In  declinatione  morbi ,  nemo  mo- 
ritur. 

Qui  ante  pnbertatem  cunuehi  facti, 
numquam  barbam  alunt. 

Urina,  breví  post  prandiuro  ,  aret 
caenam  ,  reddita,  non  ita  salva,  quam 
ea  f  quse  loogé  post  ea  mingitur  ,  oísi 
plurimum  potetetur. 

Femioae  delicatulae  ,  saepé  pluribos 
morbis,  obnoxas . 

Homines  plurima  piogaedíne  divi- 
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tes,  et  fortissim^  ▼identor,  cum  aegro- 
teot,  non  sioe  periculo  segrolanU 

Qoi  se  nimiom  medica  mentís  in- 
dolgeot^  iioo  san^nlur:  hiac  Celsta 
inqoit  p  quod  illi  qui  sanarí  voiaut^ 
•eopum  non  allinganl. 

Óptima ,  et  tutisaiii^aroedicamioa, 
per  sudationem  fiuiit. 

Posi  somnum,  si  morbus  ¡mminua* 
tur,  bonam. 

Cnm  segrí  ,  post  morbam  ,  iterum 
cibos  somere  cum  appetitu  incipiaoif 
bonom. 

MeliosestsBgram  reltDqaere,qaam 
eom  iiianíbas  verbis  protelare»  et  adn» 
lari,  et  non  sanare. 

Medicam  accenire^  melias  in  prii»- 
cipfo. 

PosI  ezer«ilta,  ambniattones,  etc.  ai 
qoia  Dtmmm  incalnerit  meUos  apiri- 
tam  vini,  aot  vini  hanstum  largiorenft 
samere»  qaam  serevisiam  frigidam.  . 

Spiritus  TÍni,  sitim  toilit^idcst  sol- 

vit. 

Morbi  diotnrni,  ex  morbis  pituUo* 
sis  orti,  repetito  emético  sanantur. 

Poeri  dam  laboraol  febri,  in  longi- 
todiDem  crescunt. 

Remedia  ,  qos  opem  attalerant» 
meliora  ,  qaam  ea ,  qosa  suot  pro* 
banda. 

Vasa  vuloerata^  qao*  maiora ,  eo 
periculoáiora. 

Omnia  vulnera »  ex  quibus  sangnis 
omiiis  profluit»  vel circuitos  sanguinis 
impediont  aut  retardante  lethalia. 

Panci  horarii  froctus,  pauci  quoque 
uerbi  9  nisi  aer  oorposculi  sangoinis 
crasin  inyertenttbas  abnhdet* 

Estates  férvidas  in  aotomno  pluri* 
mos  morbos  pariunt ,  aed  temperatse 
paucos. 

Quo  Hiems  frigidior,  eo  morbi  mi* 
nos  grassantor. 

Euros,  Gecias,  AfricuSf  pauoos  pro* 
docaot  morbos. 

Aqttilo,  Zephirus»  Auster,  plerum« 
que  morbos  pariunt. 

Circa  solstithim»  et  díes  sequinoctía^ 
les,  plorimi  morbi  noonunquam  re«- 
crudeacunt* 


Calore  ferbentes^et  siidore  maden- 
tes  est  lecto  surgentes,  seque  de  re- 
pente frígido  ddn  exponeotes»  pessi- 
mum,  et  $e|ié  U I  bale»  oisi  optime  vea* 
tibussint  muniti. 

Numquam  quis  in  morbam  incj* 
dity  si  mediocritatem  in  omni  re  sibi 
assnescat,  et  singuJis  diebus »  non  ol« 
bil  salís  voiatilis  ulaiur  :  hoc  faciendo 
seoectnlis  annos  numerabit. 

Usus  froctuam  horariorum  copio- 
sos, parit  disenteriam,  quartanam^  et 
saoguinem  ascido  abundantem. 

Morbi  altas  radícea  agentes,  non 
semper  medieaaaeotis  vebemeotibos 
expellnntur. 

Palati  oa  si  escidat ,  per  nares  lo- 
quentur. 

Tendioeabumorem  atillantes,  ferro 
candente  curantur, 

Pectoris  vulnera,  moltum  paria,  ot 
plorimum ,  eroolare  solent. 

Omné  aacidum ,  et  frigidam,  pec- 
tor¡  iaiimícam. 

Omnia  vulnera  ,  et  aloera ,  ab  aere 
defendenda. 

Quibos  in  corpore  mnltum  ascidi 
inest,  difficile  purganitur. 

Oestas^  et  tepbirsw ,  ulcera  fétida 
excitant. 

•  Tempas  Hiemale  ,  ot  ei  bóreas. 
Causa  excistunt  vulnera,  et  ulcera 
ssgre  sanari. 

To|>bí  non  curantur,  nisi  interdum 
pthialismo* 

Infantes  qui  sspé  brarbiis  eircom- 
feruntur,  rectius  iis ,  qui  semper  na* 
trícum  gremis  insident. 

IVfultus  ,  ei.  vehemens  infantíum 
ejulatus,  ffcile  hernism  parit* 

Experientia,  commodé  rationi  ooo« 
jungir. 

Qui  ingenióse  curare  vuU,  philoso* 
phus  orlbodoxus  sit  oportet. 

Sesqnipedalia  blaterantes  Acrana, 
et  libri  ooB  nimium  fideodi. 

Qui  purgatnr  ei  licitum,  non  nibil 
ambulare. 

Somnus ,  quies  ^  frigus ,  ciborum 
Msumptio»  catharsio  retardant. 

Débiles  aant  robora ndi. 
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üt  BpirUitt' siint ,  ita  quoque  Vi- 
res. 

Moschus  nuMi  femin^e  convenit/úi- 
si  castoreum  sit  admixtnm  :  similitsr 
aliqaando  in  nonnullis  se  habet  ciña- 
raooium,  et  omnia  dolerá. 

Ex  pharmacopuiis  nibíl  petefrdufcn; 
si  in  calina  habealun 

Medicamenta  debent  esse  grata^  «t 
taro  minori  guantiUte  ezbiberi  de- 
bent^ qoam  neri  possít* 

Qoi  sffipé  á  nimio  delinqmintQr^ 
dié  ne  maneant  jtíjuni. 

Prsegnantes  qusrto^et  séptimo  meo- 
se  porgare,  períeuiofiUm  est. 

Ultimo  mense  útero  habeotes  aepé 
mingont^  sed  aibuna  habent  adstric- 
tam,  cam  respirandi  difíicnltate* 

In  partu  difficiti ,  vomitiis^  et  ster- 
nutatoria,  maltum  prosunt. 

Sigoa  ingravidationis  sant  ventris 
intumesceatía,  animi  deliqnia. 

Si*  soire  velis  ,  num  fastiis  in  ntero 
adhuc  vivat ,  feroinse  nonnihü  vini 
malvatici  f  aut  muisi  sumat^  com  clor- 
mitum  ibit)  tañe  faetas  sese  mobe* 
bit. 

Quí  prima  Tice  difficile  pariont, 
postea  faoilias^  ut  plorimumj  enitun- 
tttr. 

Feminse  valetndinarise ,  non  raro 
facile  faetum  emittunt. 

Qiiod  gravidís  proGcuura  ,  aut  no* 
Ottum»  etíam  fastibos,  vel  nocet,  vel 
prodest. 

Qaod  gravidse  fastidiunt,  ant  appe- 
tant>  Ídem  plerumque  infantes^  ?el 
aversantur,  vel  delectant. 

Prsegnantes  se  caveant  oportet  a 
menstrua  pellentibus  >  et  pravis  aii* 
mentís. 

Histericis  passionibus  obnozíse,  aut 
et  bipocondriaeis ,  se  á  dulcibus  mo- 
deren tur,  oportet. 

Aromática^  et  spíritaosa  prsegnaa- 
tibus,  eammque  fetoi  Otilia. 

Motus  iosoluti^  ira^  terror,  etc.  fa- 
cile abortum  consitant. 

Vita  sedentaria ,  eaque  continua, 
partum  difGcilem  ssepé  reddnnt^  taoi 
quoad  faetum,  quam  secondinas. 


Coitas,  olenim  gerentibns,  ahud 
Doxius. 

Aqua  (examnio  nempe)  de  ftuxa, 
si  statim  non  sequatur  iWtus,  partom 
reddit  tardum. 

Venam  secare  grayídis,  ant  aWum 
•porgare -non  oportet. 

Ad  parluriendi  oixtts ,  feminae  ni- 
mia matorae,  non  sunt  solicitandae* 

Brevi  post  partum  mulier  conci«' 
pere  potest ,  qnamvis  menstrua  non 
apparuerint. 

Colostrum  recens  natis  non  noeet. 

In  femioarom  affacttbus  /  semper 
respiciendus  oteros. 

In  deliqaüs  pauea  medicamenta, 
quidem  danda,  sed  sepe  reiteranda. 

Auris  arteria  usta,  certum  diei  or 
adversos  odontalgia,  remediom. 

Gum  purga  tur,  ñeque  bibereopor- 
let ,  ñeque  edere,  antequam  pórgatío 
cessat. 

Febrim  quotidiam  sepe  coacomi- 
tantur  obstructiotíes. 

Quotidiana  febris  ooo  tam  facile 
proíligator,  ac  terttana  aire  per  se  sob 
sistat ,  sive  ab  aliis  morbis  dependaat. 

Quotidiana  facile  in  tertianam  mo^ 
tatur^  et  vice*  versa. 

H/emes  severse»  qoartanas  dio  per* 
severantes,  et  pertinaces  prodacoot: 
Benignae  verbo  et  contra. 

Ante  febris  adventum  sodare  eam* 
dem  pellit* 

Si  qoartana  longae  sit  dorationis  in 
scorbntum  alté  radicatum  mntatnr,et 
ioterdom  in  liydropera,  vel  tabem. 

Quartana  si  aoturonali  tempere  non 
cesset ,  per  totam  hyemem  ad  verem 
usque  grassatur;  et  si  tune  non  profli- 
gator,  adhuc  per  iotegrum  aonum 
perseverat. 

Sepius  reitérala  phiebotomia  viam 
magis  sternit  ad  febres,  et  scorbutum 
hunc  iilud  prebervium,  quod  si  cui 
semel  vena  fuerit  secta  ,  coactas  sit 
singulis  annis  reiterare. 

In  variolis,  et  febribus  cum  maco* 
lis  advenientibus,  vene  sectio  non  tan- 
tum  periculosa,  sed,  ^t  letífera. 

Sudorífera  in  febribus  óptima. 
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Letargo  si  adtint  febres  malignse» 
cooTulsiones ,  spasrtii ,  tremorea ,  ce* 
pfaalalgia,  furores,  ¡mi  ventris dolores^ 
stas  provecta,  el  toerbotlis  radicatai 
malaiD. 

Letargo»  cQan  sterfcore^  malom 
portenrlit. 

LetbargQS  ab  ebrietate»  vel  post 
sampta  narcoticay  yei  ab  exigua  capí- 
lis  lesione,  prsesectiin  alias  sano;  peri- 
culo  vacat. 

Post  letbargam,  parís  spotam:  bo- 
uutn.    ' 

Pulsas  celer ,  el  continaiis  febrim 
iodtcat. 

Quo  paerperae  serias  febre  corrí* 
piuntur  eo  mellas. 

In  pleurítide  intermíteos  febris, 
ítem  ín  febribns  malignis,  scorbuto, 
cordis  palpitatione,  senibosetc.  sepias 
adreniens,  non  kemper  pericaiosas^ 

Audieodi  difficttltas  ín  febriboscoop 
tinttisy  bona. 

In  febribus  ,  quasi  flecos  querere, 
et  oculos  rábidos  habere:  malum* 

Stertere  in  pleurítide,  empiemate^ 
hidrope  etc.  lethale»  t. 

Sputum  crueotam  in  febribus  ma* 
ligniSf  et  pleurítide:  bonum. 

lo  febribus  malignis,  sí  sitís  non  síC 
molesta,  malum  signum. 

Menstrua  ín  febribus  prsetermo- 
dum  fluentia,  ídque  ín  praegnantíbos^ 
sepe  abortum  praenuncíant ,  sed  ín 
▼ariolís,  vel  alias,  nisi  vires  satis  for* 
tes,  perículosa. 

Quo  vires  fortiores  *,  eo  febrís  ta» 
cíor. 

PoBt  corporís,  et  succomm  mag- 
nam  íncalescentíaot,  cereviscíam,  vel 
aquam  frigidam  ,  súbito,  et  largítur 
bibere,  sepe  pleurítidis  causa  est.  - 

Evacuatio  immodícn  ,  sepe  febrim 
inducit* 

Ante  febrís  accesum,  cibos  sumere, 
eam  auget  non  tantum ,  sed  párolis- 
mum  maturat. 

Abstinencia  á  cibis,  febres  pellit. 

Pústulas,  aat  erisipelatodem ,  sca- 
briciem  circa  labia  habere ,  non  raro 
febrem  depuJsam  pronuotiat. 


Accesos  febríam  tardícis  advenien- 
tes: bonum« 

Caro,  ejiMque  )us,  sepe  febres  au- 
gent. 

>    Vin^im,  vini  spiritus,  et  lac,  febrí* 
citan libus  non  nocet. 

Aqua  calida,  tioctura  thse ,  vel  sal- 
viae  largiter  sorpta  febricitantibus  pro- 
ficua. 

Singultus,  et  convulsiones  ín  febrí* 
bus  peiiculo  non  vacant;  sudor  frigi- 
dus  in  febribus :  letbiferum. 

Post  febreft  intermitentes  plures  se- 
nes, et  débiles  moriuntur,  quam  ja« 
DÍores,  et  fortes. 

Post  febres  ardentes  sepe  capíUí 
decidunty  et  cotioulam  exount. 

Exacto  puerperio,  non  raro  capitis 
pílí  decidunt. 

Urina  ín  febribus  nígra  ,  mortem 
prononciat. 

Variolis  laborantes,  se  incalido  loco 
•ervent,  oportet ,  vel  víts  discrimen 
íncurrunt. 

»Sitis  ímmodica ,  finís  est  purgatío- 
nis. 

-  Post    purgatíonem  ,    contultíones 
mortiflerum. 

Pnrgatío  jejuno  sthomacho  su* 
menda. 

Post  somptam  purgatíonem  non 
dormíendum  nisi  nimíum  purgetar. 

Enemata  semper  calido  inicienda. 

Pus  álbum  ín  alceríbus:  optimum. 

lo  morbis  bono  esse  animo,  curatio> 
nis  demídium» 

Post  sudatíonem,  horror  non  bo- 
nam. 

Goosaltum  magis  sudorífera  ves* 
pertino  tempere  sumere» 

Scabie  laborantes ,  seseque  ungen- 
tes,  motare  índucium  non  debent. 

Post  sudationem  intercula  non  mu- 
tanda»  nisi  prius  sudatio  plané  cessa- 
verit. 

ínter  sudaodum,  se  se  súbito  frigori 
non  est  exponendum. 

Morbí  beredítarii,  rarocnrantur. 

Soporoso  morbo  laborans  ,  sí  cum 
difficultate  evigilet,  malum. 

Letbargici,  intra  septimum  diem 
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rñoríantar ;  sed  si  sapera verínt,  foco 
lames  sunt* 

Apoplexise  io  seniboSi  ut  plurimum 
lettiiles. 

In  lethargo  tatnor  pone  sures  ,  vel 
pus  ex  suribus  paribu^^  aliisque  locis 
flueiis  cum  simpthoroatum  ievamine, 
boDum. 

Apopiectici  ¡otra  septem  dies  mo* 
rinntur  nisi  febri  corripiantur. 

Sí  apoplecticus  in  sudorem  incidat: 
maluin. 

Delirinm  io  conaate  vigili ,  codtuU 
tionem  parit. 

Febris  maligna  cum  letargo»  spas* 
muro  inducít^  ut  et  tremores,  convul- 
tionesy  cepbalalgiam,  delírium,  furo* 
re  etc. 

Vértigo  io  anterior!  capitis  part^ 
prdestat,  quatn  in  posteriore. 

Ab  apoplezia  demortui  ,  non  nist 
post  tertiucn  diem  sepeliendi. 

Apoplecticis,  si  accedat  stertor,  ac- 
tum  ut  plurimum. 

Si  paralisi,  febris  superfeniat:  bo- 
num. 

Lac  simul,  et  menstrua  in  praeg- 
nantibus  íluentia,  debile  ffietuon  indi* 
cant. 

Os  si  faetum  gerentibus  fr»ngatiir; 
raro  nisi  post  partum  sanatar. 

Morbl  intermitentes»  continuis  tu* 
tiores. 

In  dnbits  morbis  y  sndorifera  tu* 
tiora, 

Variolis  eyanescentibus»  non  rar¿ 
in  alus  partibus  ulcera  exoriuntar. 

Qui  bene  medicinam  faceré  wuh, 
optimuff  debet  esse  philosophus. 

Plurimi  morbi  diuturni ,  qui  vel 
.scórbutus estallé  radicatus»  vel  arthri- 
tis»  ssepé  non  nil  de  lúe  venérea  par* 
ticipant. 

Venérea  lúes  raro ,  nisi  mercuria* 
libus  sanatur. 

Parálisis  post  annum  affligens^  ra* 
rissimé  profligatur. 

Ustio  cum  moxa  dolores  le? at,  imo 
et  arthritim  sepe  sanat. 

In  apoplecticis  spama  circa  os'^  le- 
thale* 


In  peste  »  variolis »  febribos  cum 
maculisy  venae  sectio  vitanda,  quisppe 
mortem  plerumque  ioducit,  saed  su* 
doriferia  poiias  incistendum. 

Oainia  enemata  frigide  injecta^ 
muitum  .  nocénl ,  imo  morlecn  ips« 
accersunt. 

S  a  ngu  i  n  is  e  t  suocor  u  minea  iesen  t  íae» 
sudando  pelluntür. 

Nibil  sanguinem  ,  et  suecos  melias 
depurat»  quam  aqua»  et  álcali. 

Quae  feliciter  parta  ríre  voluot,  sa* 
nosque  infantes  habere,  se  se  ab  animi 
passionibns  effusis  abstineant^  aut  ni- 
mio ascido,  et  frigore:  bono  enim 
animo  est  non  nocet, 

Femins  lactantes ,  ascidis  utentes^ 
¡nfantibtts  nocent. 

Gapitís  dolor  ab  anguiculis,  raro 
aut  numque  sanatur. 

Cepfaalalgia  interdum  sanatar,  ji 
caput  aqoae  frigíd»  immergatur. 

Apoplexise  furor  supecveniens,  bo* 
nnm. 

Sudor  in  apoplecticis  malum  por* 
tenditr. 

Parálisis  cum  partium  frigore,  ma- 
lam,  et  contra  bonum. 

Post  apoplexiam  paralisia ,  raro  cu* 
ratar  sed  non  raro  itemm  io  'apople- 
xiam  mutatur. 

<  Tremores  post  paralisim  venientes, 
optimum. 

Si  oculus  in  ea  parte  ubi  parálisis 
est  tnínor  evadat,  spes  pauca  est. 

Súbito  terrore  paralisim  annoxam 
vidimus  curatam. 

AIvi  íloxus,  post  recens  indactam 
paralisim  :  bonnm* 

Parálisis  vero  bjemali  tempore  sa* 
natur,  sed  citins  sestate»  et  veré. 

Senes  raro  á  paralisi  curantur. 

Parálisis  io  cruribus ,  et  pedibus, 
tardius  curatur  ,  quam  in  partibus^ 
snperioribus. 

In  tabe ,  et  imminutione  membri 
paralitici ,  per  pauca  curationis  spes 
est. 

Vense  sectio  in  membro  paralitico 
instituta»  sepe  illud  mori  facit. 

Parálisis  in  parvis  laringis  nasculis. 
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et  oriioibas  iis»  qui  reipirttíooi  inserí- 
viuDt;  letholis. 

Cordis  parálisis  mortem  «ccersit. 

Postlargam  bemorragiam^síve  quo* 
vis  modoexcitatam^óonvulsioy  ut  pía* 
rimiiin  lethale. 

Gontuisío  póst  pbrenitim  lethalís. 

Convulsíocordis,  et  p^rtium  respis 
raliohi  ioservíentíom  ,  niorti  ioopi- 
natae  ansam  prsebet. 

EpilepsifiB  alíqjfiando  eessant ,  post 
nlríasqae  sexiia  pubertatem. 

Epilepaise  á  teDeris,  ad  25  aDoUm^ 
elrtiltenas  psiitens  ,  raro  curatioDem 
admittít. 

Quando  vértigo  recens  sit,  rar6ad« 
venieDS,  et  Don  iijsi  ab  exl^rnis  obiec- 
tis;  facile  carator:  astque  sepe  inva* 
dU ,  com  véhementia  ,  et  inveierata 
ait;  difficile  curatur  ;  imp  io  apople* 
xiam^  Tel  epilepsia m  quidem  moU- 
tor. 

Senes  a  Tertigine  rarius  curaoto'r^ 
qaam  júniores. 

A  pbrenitide  pauci  restitsantur» 

Gapitis  doleré  cam  febre  acuta,  et 
teoai»  pellucida  orina-,  malucn. 

Surditas  cam  sasorro  in  aare»  aem- 
per  specn  praebet. 

Sternntatio  in  partor ¡entibas,  apo* 
plecticis ,  alíisqae  acutis  morbis ;  bb* 
ñora. 

Gontinoa  sternutatia ,  nariom  be» 
Bvorragiam  consitat. 

Si  apoplecticus  á  sternuta torio  non 
aternotat ;  malam. 

Quando  in  odontalgia  mal»  iota* 
meftcantj  brebi  dolor  cessat. 

Odontalgia  saspé  curatar  asta  arte- 
ria auricolari. 

In  angina  periculuiB  est^  si  faciea 
intomcscat,  et  livescat. 

Si  astma  non  curetar  ^  in  hydro- 
pcm,  vel  tabem,  vei  in  ufrnmqae  mu- 
tatur,  quos  mors  in  seqnitor* 

Si  racbitis  ante  parto m  ,  vel  brevi 
post  adveníante  periculosissima,  et  noa 
raro  lethalís  eradit. 

Quoraehitis  citias  post  partum  ve- 
nial, eo  pericalosior. 

Qao  á  simptomatis  racbitis  magia 


gravatur^  nerape  qaando  parliam  ma- 
la con  forma  tio  modum  excedit ,  cum 
ingenli  raacie,  eodif6cilifis  curatar. 

Si  rAchitis  ante  5  á  nativitate  an« 
num,  non  caranlur  per  totam  yitam 
v^letadinaríi  evaduot. 

A  rachitide  claudí,  per  se  ante  5  et 
6  annam,  restituios  novi. 

.  Si  rathitidi  seabies ,  aat  praritus 
accedat,  curationis  spes  est. 
.  <2^i  ab  ünguiculis,  qaasi  scorbatici 
nati ,  restitutionis  spem  paucam  ha- 
beot;  et  curaJtí ,  facile  residivum  ^a- 
tiuntur. 

Qiii  scorbuto  valde  matabili  labo- 
milt  y  d|r6cile  corantiir,  et  non  nisi 
knto.  grada . 

Qui  luem  veneream»  et  simal  scor* 
biiticam  patiuotur,  sananiur  qoidein, 
sed  brevi  priatinom  malam  experian- 
tor. 

Scorbutascam  simpthomaiis  succi 
nervosij  et  ipsis  nervis  dif6cile  cara* 
tur. 

Femioae  á  acorbuto,  viris  difficilias 
curantur. 

Pebres  diuturnsd,  multom  ad  scor- 
bati  incrementam  contríbaant. 

Artritis  vaga  in  cervice,  pericalo 
non  vocat. 

Quando  angues  livescant  9  aut  ni- 
grescant  in  morbis  extreme  magois» 
sepe  mors  in  propinquis  est. 

Semperdabiumingravidis^etmera 
eonjectura  ^  num  filium  y  num  filia m 
sit  paritura. 

Quo  citius  in  pleuritide  craentum 
sputum  appareat,  eo  melius. 

Spotum  io  pleuritide  prastermo- 
dum  craentum-,  malam. 

Sputum  álbum  ,  viscidum ,  et  ro- 
tandum  io  pleuritide;  malam. 

Pleuritis  que  intra  quatuordecim 
dies  non  curatar,  at  plurimum  in  em- 
piema  transit. 

Recens  natoram  polmo  si  in  aqois 
demergatur  signora  est  non  respirasse, 
níii  arte  prius  fuissent  inflatua* 

Si  in  empiemate  caratio  nimis  Ion- 
ge  procras  tinetur ,  corrompuntur 
polaiooek,etcxtenaati  moriontur. 
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Primo  incipieas  ptbisis,  qaidem  cü- 
ratur,  sed  inveUraU  raro. 

Id  pthísi  si  sputum  fadUt,  facies  sit 
ílavi  colorís  ,  cuín  macie ,  et  viribus 
ezhautis,  léthale. 

Singultusinfebribudacatismalum. 

Intur  vomendum  si  ocaU  tubeant, 
et  singultus  superveniat :  nialofii. 

Purgantia  ab  ínvicem  gradibus  tan- 
tum  diíTerutit. 

Febris  cum  stbomachi  doleré,  ma- 
lutn. 

Hjrdrops  post  tabem,  vel  ioretera- 
tam  scorbutum,  raro  curationem  ad* 
mitit. 

Id  hydrope,  et  febríbns  se  planea 
pe  tu  abstinere  non  est  necésse ,  sed 
tioc  fieri  cuín  distiiictione  debet. 

Hy  dropi  i'neorruptis  visceribas^cer* 
te  sudatione,  et  calore  cura  tur. 

Passiones  (que  in  feminis  dicuntur 
htsteric»)  etiam  in  virís  observan- 
tur. 

Calculus  vesicae  membraois  adhas- 
reas,  ob  mbrtis  sequelam,  non  est  se-> 
candus. 

Urina  recens  reddita  ,  et  clara ,  si 

[costea  sabulum  rubrumdeponat^  vitrt 
ateribus  adfaerens,  certum  nepbtitidis 
signum  non  est. 

Longa  urinae  retentio,  postea  sepe 
denegatnoi  mictionem  inducit ,  et 
deinde  mortem. 

Intesttni  recti  procidentia,  saepe  res* 
tituilur ,  modo  nales  ex  improviso 
manu  extensa  verberes. 

A  fulmine  icti ,  ut  plurimnm  mo- 
riuntur. 

Si  vasa  magna  in  aliqua  per  sint 
usta,  compressa,  vel  dissecta,  non  raro 
sphacellus  sequitur. 

Viscerum  vulnera  periculosa. 

Si  cutis  comburatnr,  cui  pili  incres- 
cunt  calvicies  remanet. 

Ulcera  fistulosa  circa  tendines,  neiv 
voSy  vasa  sanguífera,  ossa^ cartilágines*, 
in  visceribus  quibusdam  ^  ut  vexica, 
intestinisy  hepate  ^  liene  etc*  raro  ca^ 
rantur. 

Vulnera,  et  ulcera  non  sanantur,  si 
os  subiectum  eorruptum  suottetsisaf 


nentur  postea  iterum  per  se  aperiun* 
tur. 

Omnia  nervorum  vulnera  sit  pericn- 
losa. 

Nervorum  vulnera  perieulosiora, 
qoan  tendinum. 

Sí  nervorum  vulneri  accedat  con- 
vnltio;  malüm. 

Appetitos  in  gravidis ,  non  est  ni* 
mium  cohibendus. 

A  rebus,  que  ab  usu  bumaoo  aliena 
sunt ;  aegri  súbito  non  erunt  extra»» 
hetidi. 

Qni  post  nimium  tabaci  st^tum;- 
vini  adusti ,  etc.  ,  copiosum  usum, 
segrotant;  iis  plaoé  denegari  non  opor- 
tet,  si  desiderent  nti. 

Qui  potui  spirituosoassueti  sunt^  et 
se  abstinere  volunt ,  senaim  desuei-* 
cant  y  alias  facile  in  morbos  tnci**^ 
dunt. 

Si  gangrena  non  statim  sistatur;  io 
sphacellum  motatur. 

Sphacellus,  cáncer,  et  caries  ab  ia* 
vicem  non  diflerunt,  nisí  a  diversa 
parte  lesa. 

Struma ,  scbirrns ,  callus ,  clavns,* 
ab  invicem  non  diíTernnt  nisi  in  parte 
diversa. 

Vulnera  intestinorum  majrora  non 
cohalescnnt. 

Si  mammarum  cáncer  costisadhe* 
reat,  non  est  secandns. 

Arthriticorum  articuli^  raro  sanan-* 
tnr. 

Podagricus  nunque  sanatur,  si  ma* 
la  victus  ranne  utatur. 

Scrophulee  tardé  sanantnr. 

Calculus  renum,  vel  veci^caB,  semel 
in  corpore  cretus ,  internis  medica- 
mentís,  ñeque  emolí  ¡tnr,  ñeque  com« 
minnitur,  licet  plerique  plurimuní 
inaniter  jactítantur. 

Quo  febris  magís  fervens  ,  eo  san- 
guinis  circulus  tardior, 

In  febrium  principio  vértigo,  et 
nrina  aquosa,  pellucidaque  ut  pluri- 
mum  in  delirium  incidunt. 

Si  albi  ílnxus  non  hrevi  sistatnr,  fa- 
cile in  disenteriam  mutatnr. 

Ju  febribus,  si  viscera  videantnr 
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pri ,  itífifoiaiaUonem  in  pArtÜMM  id* 

Bíliosi  qoi  dioantttr ,  et  bibm  evo-* 
fBUfil»  ««cido  f  cri  «biiadanl^ 

Si  aeger  cibo«  aboirr^kati,  ooD.est  ad 
attmciiduiii  solicítaaduB. 

Hjrdropieis^íjidveniat  baaíf^acUiiii 

'  Omnia  olea  pingóla ,  sacdíiali  íbw 
loiea. 

Medicina  non  est  copieetará,  at 
mnlti  éífitinnt^nÍHab  «rtemififíioran- 
tibué,  etmajoria  nomihía  aint>  <{uam 
rei:  veriua  quod  oiniaes.'morbi  oon 
cofenlar»  est  quia  p^ritaaoM  obilrue^ 
tiones^  et  soccoram  incrassationea  res* 
tíldi  nf  queast^  et  sogoí  inobedientes 
sint.  '  . .? 

'    ln'roorbis,graTÍbiis»  ai  ananus^ct 
pedes  frigeant:  malum*- 

Melios  nniemii  mediidomexéréiía- 
tom.aoeersire^qaam  decem  de  morbo 
altercantes. 

Gsi  añimiis  est  raedioina  uii»  aon 
abiiao  medieo^  atátim  ab  alio  est  eii«H 
dn^óivjquin  corpas  aamn  Gorrampetiir*. 

Mediens  ^deceaitéc •  ait  yeaCitus  , .  eft^ 
loqoela  sería,  modesta. 

•  '3i  inteatrai  reett  «asas  loag^  pro 
crastinetor,  gangrena  eoraípitor* 

Intestina  iaaorotom  deiabeniia;  et 
albas  adstricta»  brevi  si  non  restitnanf 
lor,  patieos  motitor. 

Intestina  aliave  Tiscera  >  post  in- 
flidiMii  miau»,  extra  soas  cavitates, 
propendpnlia ,  frigore,  deM»de  gan« 
grena^  et  tándem  sphaoello  corrí  pin  nr 
tiiv*         - 

Qai  artriticis  doloribns-afligi  ooar 
soeverant ,  rerem  y  et '  aoioauíafn 
timeant,  oporteat¿ 

Qai  á  cálenlo  secandos;  testetnento 
de  subsista  soa  dispooat  pcida,  deindé 
Deo  animam  oommendet. 

Molierea  aangoinem  et  Tentriculo 
▼órnenles,  aanantoe,  si  meoatroa  appa- 
reant. 

Fr^s,  et  asddum,  pectori  inimica  • 

Si  quis  pretur  modam  é  naríboa 


aatigiiioetii stillet^ei  ioopioato frígida 
cervici  aflundenda  ,  tune  contáttm 
6essaTÍt* 

lo  «riñe  b^po^tasi ,  pas  crassum, 
oeeloffi  000  estaigonm  ttlceria.reouin 
aot  ▼ecisc». 

Sangoinia  inictjli ,  vaa  «angiiifi/dnm 
renooi,  oretrnm,  reí  veciscse  >.  kaaei 
signi^alU'  '.  >  r  ■. 
.  Qni^posl  «ampia  Yeoena,  nrioam 
nígra.neddoot^Ja  vitas  diiorimino  ver» 
saotaa«    .-.  ,   •  :  •'*  ^: 

Signa  ex  sola  urina  petita.^  pUn/é 
inofirta. 

Proprié  laqueado  nqp  dentar  XfH 
br«»oóntinu»«    . 

Calcula tis  de  anno  climatérico^  .no** 
gis  adnumeranda.    #         ■    .  ..     ; 

£k  faciet'  Jineameatia  » .  p^siÍAiaei 
animi ,  ut  plorimum  cognoscaiitaC| 
prsesettim  tfí  ^)ils  convprsationem'  vi- 
demos.. 

^  luwUcinm  ex  plantarpmj^nre^  pía» 
né  incertum. 

Cbírpmantía  apilas  est  m<HnQnti. 

Metallornm  á  planetis  depomÍM^ 
tío»  et.eoroni;  ad  metalla  ¡simpatbíae, 
etiinflaenti^^ 'Obímerae  auoA* 

Si  febeos» a«tQiorMexereismoqaa* 
si  V0rbia  mowtandp^.api  alias  fugan - 
tur,  non  diabolo  ad  acriben dpm^  sed 
impressiooi^  qois  spáribouiHyet  sueco- 
rum  periodo  imprímuntnr. 
.  Curation^^  <[Q9;  per  fig^r^ /  lapidi- 
bus  prsetiosis  inscuiplas,, ^ri  conan- 
tur»  mera. est  supersiitio,  r- 

Vulnera  potios>per  sq,  qqam  á  ppU 
veresieapatico  eoraatur. 

Gollectio  berbarnm,  radicom  etc. 
aub  bufos ,  vel  hojas-  plaO^itas  signo, 
aot  hora,  valde  incerta. 

Viras  magnética  in.  bumapooor- 
pore,  nolla  nituntur  experientia ,  nisi 
inlur  alebali,  el  ascidum. 

MbrboruiD  trans  pUntalio ,  noUus, 
est  momenti. 

Hyeme  corpora  nostra,  «state  cali- 
diora. 

In  febribos  omoibas  sangpia  noster. 
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proprie  leqoendo,  firigidior^  quiicn  in 
saols. 

Quibas  intestina  sit  coarctata  ,  reí 
nimíam  infarota»  aive  quairi»  ét  otusa 
id  factttio^  excremeota  per  vomítuaQ 
ejiciant. 

Febres  ooa  indigentremedüt  re- 
frigerantibas. 

Purgantia  omnía  unios  sit  oper»* 
tionis,  erefléctns»  omniaque  gradibas 
tantrnu  abínvicem  diflerunt:  hinc  pa- 
rum  refert^  quodeuinque  purgansez* 
faibeator. 

Venae  sectio  in  paocis  casibiis  tao'- 
ttim  requif  ¡tur. 

ídem  est  ex  qna  vena  sanguis  mft'- 
tatur. 

ínter  parturiendom  ,  Mt  perinsBUta 
Iftceretar  non  est^  praeserttm  prinoni 
partu. 

Qttibus  capot  est  bapolatom  ,  tbI 
casa  ab  alto,  aut  alias  in  visibiliter  le- 
8um>  et  vomitus  accedat ,  signuf»  in- 
ternae  lesionis  est. 

Non  setnper  esepbaUlgia  trepano 
tellitar. 

Supra  suturas^  pi*«Meftíni  sagita- 
lem,  trepftottni  inátitftete,  absque  ne^ 
cessitat^,  süadendam  non  est. 

Si  apoplecCicos  statim  nod  letetnr; 
actum  erít. 

Apoplexift  obnoxia  i  abstineant  á 
nimio  pota.  '      ^ 

Apoplecticis  sr  á  phlebotomta ,  se 
melios  habéant,  servantur. 

Histérica  passio  in  praegnantibus,  et 
pnerperis,  periculosa. 

In  histericis  sternatationeov  ciere^ 
presta  t. 

Uteri  inflammationes,  pericolo  non 

yacant. 

'  Faettts  gestatur  noven»qaidem  men- 
sesy  sed  computatio  illa  experientiss 
quotidianse  -non  exacté  respóndete 
quam  sepissimé  reí  ante^  reí  post  illud 
tempus  enituntur. 

Qqí  ñiense  séptimo  pariontnr  ,  eni 
tendi  labores,  nimio  mota  concitante 
et  ol  plnrimam  rivi  >  io  locem  emlt- 
tuntur. 

Qai  octaro  meóse  reniunt,  ot  plo- 


rimom  mortni  sit,  quia  á  nimio  moto 
non  eníli  solent ,  sed  ob  fsetum  mor* 
tottm,  vel  imbpcillem. 

Faemin»  nimium  piogoescentes^ 
se|)é  non  conciptont. 

Abortos  non  raro  pericolosior^ 
quam  veros,  et  jnstos  partus. 

Nimia  locbia,  aiiquando  bydropem 
proflucont. 

Post  abortom  non  raro  vera  con- 
eeptio  seqoitor. 

Quibus  primos  partos  difficilis  foe* 

rit,  lis  non  raro  secundas  facilior  erit. 

Parturiendi  labores,  si  á  postiea  per 

reniaot ,  meiios ,  qoam  á  ventris  re- 

gione. 

Pericolosnm  admodom,  ti  qfíid  de 
secondinis  in  otero  remaneat. 

Variol»  byemali  tempere  perioulo- 
siores,  qoam  ssstate. 

Si  fluxus  albos,  et  menstraos  ore* 
bríos  sólito  adreniant,  et  long»  di 
durationis,  pericolosos. 

Si  fietus  supra  coxseea  colloortor, 
egridi  neqoil ,  sed  dexterrima  manos 
operation'e  in  locuoi  debitom,  restitoi 
debety  alias  parturieadi  conatos  oibil 
promorent. 

Menstruo  ex  saoguine  riscido,  ejus- 
qoe  deffeotu' orta,  diíficile  saoantor, 

Nec  opium  ,  neo  crocos  ex  medici* 
na  exhttlari  deben!. 

In  bisce  región ibiis  ,  f«r¿  omnea 
morbi  de  soorboto  participant» 

Quod  quartanse  febris  non  coretor 
est  á  me  d ¡coro m  imperitia ,  iel  ab 
aegrorum  inobedientia . 

Diescritici  in  nostris  regionibos  ooo 
observ4intor. 
Gotiaaetodioi  aliqoid  concedendom. 
Sani  omnes  assoeseere  debent. 
Corpóra-  impora  qoo>plus  notrire- 
ris,  eo  ímpóriora  eradunt. 

Paracentbesis  non  ínatitoeoda ,  nisi 
rires  adsint,  et  riaeera  iocolpabilia. 

Omnis  aqoa,  et  poa  unioa  rice  non 
est  depromendum. 

Qoamvis  cassarea  sectio  sit  perico* 
losa,  posibitis  tamen  est. 

Omne  qoe  odorem  spirat ,  partom 
tenoidm  est. 
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Omne  acre,  ainsruai ,  .ttftalmoif 
calore m  in  soccis  noslris  QOffiaíl'ijii. 

Gonjecluraeoptiinuiaaicdiottin»  «as- 
pé falluDt.» 

Unas  theses  de  ioorüim^dicma  para 
recibir  la  borla  dedoelor»habMÍaa-por 
él  en  la  uoíversidad  de  Cfirvera*  Lm 
propoaicioiieaqae  aenló  y  dfrCa«4í4GOa 
gran  apla^UMk^.tfoffi'lAfittguitfQUa..  . 

1  •  oGur  dtrperdiittf  aenaUs  in.||a- 
ralisi  ,  servato  mola  ,  Uiid  m  liiiafn, 
Inm  \(%  plorea  pariea. 

2.  Gur  dep«rfliiiir.  ol^oa^..  io  pa* 
raliai ,  intacto  atntu  ,  fain  ia  iiP9y  j<m 
io  plaríbuf,  partibua. 

3.  Gar  dcperdiiar  aeoa«i#  et  mo- 
tus  simol»  ▼«!  in  una ,  vel  hi  pturibua 
corporxs  pariíbos* 

4.  .  GarinfebriinfUiDmatOfiaetc. 
porgantia  medicanieota  prohivefentor. 

5.  CvivJn  iatcnakeDtibaa  febri- 
bos  prsscribitiir  eiDáticool  (ín  aiiquo- 
rom  senta)  adhuc  io  inüio  acoeai^ltis^ 
et  prsecribere  oequit  clister,  quia  etc. 

6.  Utrum  in  eristpelate  sangoiois 
missio  ;  aat  oaedicatío.eoiiTeftMt,  aut 
non. 

7.  Utrom  morbicorentorsingulis 
aoms  per  suss  oniversa lea-regolas. 

8.  Utrum  per  refloxom  Uquidi 
nervei  ad  cerebrum  seosos  fiat* 

9.  Utrum  excretiooca.  aimptho- 
maticae,  id  eat  in  morbi  pciociípio,  aiiit 
otiles* 

10..  Utrum  piiellÍ9,et  vetulia  mens- 
trua alíquando  fluxerint^  id^eafc  quee* 
nam  bujus  est  ratio.a 

Unas  theses  sobre  ¡a  vegetecion  jr 
generación  dé  las  plantas* 

El  tomo  f^/«Mili^ecieato.aeteÉKta 
foias^coyaafsialürif  aaoo  Ua.tígoleoteB. 

«Quid  sit  medicina. 

Prognostica  Hippoaratia  tobcapiu« 

lae  eboroeflft»  oom. 

Sigoa  morti  prosima.  • 

Flores  medioioaleaGor«el.  Gelii, 

iDsigoioresaliqood  seotentk»  selee* 
he  ex  aoretti,etGornelíi  Celsi  acriptie. 

Historia  accideotium  ,  si?e-  aimp* 
tbom. 

De  cholera  morba  • 


De  diarrbea. 

De  Syncbope,  et  Ijpothimia. 

De  QfCiphritide,  aeureoüm  iuflam. 

De  lumborom  dolore. 

De  nephitico  dolore. 

De  utraque  apoplexia« 

De  ventris  dolore.         ^ 

De  deüli^m  dolore* 

De  saoguinis  sputo. 

De  caau  ab  alto. 

De  ponctim  ccsione4 

De  capitis,  seo  faciei  Tubiero»  o  la« 
pide,  V.  gr.  ot  faciuot  (Maeri. 

De  eqaioi  fOiitioiio  ptdiaj. 

De  sangninis  floxu  per  uterom»  . 

De  Tcoeoo  ore  asumptii* 

De  pleoritidibos. 

De  epilepsia  pueltettoa. 

De  lochiornoi  fupfMHme* 

De  insoltis  bisterioit* 

De  epileptia« 

De  paralisí.     > 

Pe.aiiigoUil« 

t)e  colicQ  ddldr«. 

De  iU^  dolore. 

De  ebolef  a  aioa» 

De  aborto»    •>  . 

De  mensiom  aopresiione*. 

De  disenteria. 

De  febre  maligna  á  cpagulatioiie. 

De  febre  maligna  á  diaaoUAtioQfl» 

De  pretérito  abortu»< 

De  doloribus  proximi  partoa. 

Dedoloríboa  post  partom. 

De  astbmate  OQOvuUivo* 

De  gonorrbea. 

De  ramice  seu  hernia  # 

De  per  i  pneumonía  • 

De  cardialgía. 

De  febre  arde.oti,  exquisita.    * 

De  febre  ardeoti  aporca. 

De  tertiana  benigna. 

De  tertiana  pecoHioaa» 

De  qoartana  benigoa» 

De  qnartaoa  per nitioaa* . 

De  febre  ainochali  potrida.  ^ 

De  febre  sioochali  non  potrida* 

De  aemi-tertiana,  si^e  bemitreteos. 

De  febre  meseote«ica.oontÍDUa. 

De  febre  lipiria,  sen  iofUutoiatiaDe 
ioterna. 
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De  febre  heetica  ,  colKqüatiTa  ,  et 
calharriÜ. 

De  febre  lenta ,  vel  limphalilra. 

De  pthisi,  seu  tabe.    - 

De  asthraate  homido'. 

De  lienteria.  >  ' 

De  caliaca  paasione. 

De  hydrophrobia^  sea  rtbie. 

De  scorbuto. 

De  bipocondria.  <* 

De  íluore  albo.     • 

De  mania.  '  <     '   , 

De  melátioolia.    •'  1    "  ■ 

De  laclM  abiindiintiaf ,  "ejasqtie  coa- 
golo. :  -.  .  i 

De  vulnefibtt».         > 

De  an{*ÍDa. 

De  catharro  aaffooatÍTO.-: 

De  chorea  SaneCr  Vitr. 

De  utroqoe  cómate.  '^ 

De  combustione  io  eenere.     * 

De  oculorum  corobusiioDe. 

De  combuitione  á  pirio  palvere. 

De  corobostíone  á  folihÍDe. 

De  combuatioDe  ex  aqua  vita. 

De  congelatione,  oatalepsi;  étc/  ' 
.    De  coDvoltíoDe,  aive  spaamo. 

De  cordis  palpitatione. 

De  corpuleotía  DÍmia. 

De  diabete.  ' 

De  uriñe  aüppreasíone.  ' 

De  elephantiasi^  seu  lepra. 

De  empiemate. 

De  erisipela  te  in  commnni. 

De  erisipeláte  uteri. 

De  furore  uterino. 

De  hidrope. 

De  ictero. 

De  nriose  incontinentia. 

De  letargo,  et  caro. 

De  ioflammalionibos  particularibus 
intemia. 

De  infantutn  demacratiooe ,  aen 
macie,  atrophia. 

De  vomitu  aiaidoo. 

De  cancro. 

De  nóstulgia. 

De  phrenitide. 

De  pica,  aeu  malicia. 

De  ani  proeidentia* 

De  oteri  procidentia. 


/• 
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De  seabie. 

De  rafcliitide. 

De  artritide.- 

De  podagra. 

De^ehirro  utroque. 

De  audore  anglíco. 

De  tenesmo. 

Detorpore. 

De  tassibominam  utracpae. 

De  variolis,  et  morbttlia; 
<  -  De  Tertigine. 

De  vómica  pulmonía. 

De  nootambnlatione.  ' 
'  De  tuisi  puerorum  ferina. 

De  anrinm  dolore. 

De  a^thmate  sicco. 

De  pleuritide  artrítica. 

De  infantum  dentitione.  ' 

De  meaenterica  febre  infantum* 
*  De  iectia  deflectn. 
'  De  aphonia,  sen  mutoitate.* 
'  De  ophtalmia  utraq«e. 
. '  De  ca pitia  dolore. 

De  lombrícia. 

De  contoásionibaa.  • 
•  De  febre  ladea  poerperarom. 

De  gangrena. 

De  trewore. 

De  incubone. 

De  scrophnlia. 

De  aneuríamate« 

De  faerniam  uterf. 

De  íiuxu  hepático. 

De  paasione  histérica. 

De  incontinentia  urina. 

De  diaria  febre.  > 

De  catharro  aimpliei. 

De  latería  dolore. 

De  imbecillitftte  yentricnlt. 

De  apetentia  caiiiiia. 

De  ioflaniaiatíone  moatolorttm  ab- 
dominis.  ' 

De  teta  mortuo* 

De  partu  difficili  aatoralú 

De  mola  uteri.- 

De  hidrope  oteri. 

De  cólica  eonvolaiva. 

De  hidrope  pecthoria. 

De  sanguinis  mido. 

De  inapetentia» 

De  aurium  tiooito. 
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Dé  ieórdis  tremoref. 
De  catbaracta. 
-De  hemorrohfclibas. 
De  aphlhis^  seu  olceribos  ori§. 
Ds  8ÍDCópe« 
De  animi  defectione. ' 
Deebrietate.  Sea.de  ttigrospirila 
affectis  (scilicet  vino). 
De  parla  utroqoe. 
Dé  fébre  ephseiDer«  na  diam.)» 

Es^igno  dé  comignane'el  tratadi- 
to  signieote  que  copio  át  pñe  de  la  le- 
tra. '  '    .      '      • 
'   a]Oti!  Híppocrates  morUKfiai  'M'^ 
píeñtMéioitts  sempercuiítabo»  se  Mira*'' 
bilia  tua  lauAibo ;  sem-p^rque  aotenr 
lacrimaa  emittatn,  pro  sempiterna  taa* 
morle/acibfelicitate  igiturfaomo^  qui 
tantam   medidnadlaioeni  deditjjoa^ 
tameat;  laodari/vel  «t  laodetar ;  et- 
etíam  )dstaiii  est,  lacrimar!, velut  la« 
crimetor  ^  propter'  tmerab^lem  ejaa> 
6nenn;  nam  de  fragili  bao  vita;  passas 
fiift'in  sempitetoa  inorte*  Qnód  dig- 
nmnealyíit  omnesei  plaogamas.  Prog- 
noirtica  magni  Hippooratia, 
-  «P^rvenit  ad  dos^  qnod  com  Hippo-' 
cratea  morti  appropinqtiaret  *,  peroe*» 
pk;  nt  virtotee  iste  acriptse»  ponereo- 
tur  íd  capsa  ebornea:  et  poneretor  cap* 
aa  cam  eo  iki  aepaiero  aao ,  ne  aliliáis 
eam  detegeret*  GoM'ergo  Tolait'C»«( 
aar  vtdere  sepolcrooi  Htppocratis^  per* 
venit  ad  ipaam:  etaipexitipram.  Érat 
aatem  valdi  abiectam  paroepit  titgo 
ipsom  renovari»  et  fabrieari^  et  corpua 
e|oa  ai  integrom  inve&tretttr  defferri 
aibi.  Gnmqae  foderetor  sepalcmti^» 
ioventa  est  in  eo'fasac  capsa  ebúrnea  r 
etio  «a  iit»  virtutes  delata  est  erg» 
CsBsaari ,  qai  in  ea  aspieieos  Miadoa 
amico  soo^  et  fideli  tradidít.  ' 

1.  «Qoando  in  facie  infirmi  fae* 
rit  apostheraa,  coi  non  ínvettitor  tac- 
tos; et  foerit  manas  sinistra  posita^o-' 
per  pectos  soam:  acias  qaod  morietvr 
naque  ad  vigeasimvm  tertiatn  dieio; 
et  prsscipae  qoando  in^egritodinis  sosa 
prineiploy  palpat  saspé  nares  anas. 

2.  «Qaando  foerit  in-nlrisqaege*^ 


nibas  aposthema  magni^m;  cam  ielie* 
mentía  sitis:  scia^qnod  morieiur  ,  us«> 
qae  ad  oetavam  oiem :  et  praecipué 
qnaiidoin  aegritndinis*  so»  principio, 
sadaverit  sndore  multo.  >^ 

3.  «Qaando  fuerit  soper  venam, 
qas  est  saper  cervtcem',  qu»  generat 
sómnumi  postula  parva  super  ipsatn, 
sicüt  forma  polverís;  acias  qaod  infir- 
mas marietur  qoioqoageasimoaecoa- 
do  die ,  á  die  quo  infirmatus  est,  Et 
signum  est ,  qaod  fit  in  principio  su» 
^griludini^y  sitia  vehemens. 

4/  «Qaando  foerit  saper  liguana, 
postala  sicut  naarati  -,  "et  est  naurea^ 
quse  dicitar  musca  canina  9  aots  sicut 
grana  pentadactilli:  scias  quo<l  morie- 
Mr  in  die  illo:  et  signum  est,  qnod  de- 
siderat  in  principio  soas'^gritadinia, 
res  calidas  in  sais  oatoria. 

5.  «Qoando  foerit  super  aliqaem 
digitorom  pústula  oigra,  parva,  simi« 
lis  bordeo «  et  dolebit:  soias  qood  mo«* 
rietor  in  doobus  diebusab  ngritudine 
soa:  et  signam  est,  seu  erit,  quod  fuit 
in  ^eneratiooe  saa  ,  gravitas  corporis. 

6.  «Qaando  fuerit  in  poUioe  ma- 
nas sinistraa  pústula  parva,  simiiis  fa- 
vas  fosoi  •  vel  paltidi  colorís ,  qa»  non 
doletr  scias  qood  in  sexto  die  morieiur 
á  principio  sDgpitadinis  ascellavit  ascel- 
lacióoibos  multisj  valdé.  * 

•<  7.  «Qaando  in  digito  medio  sinia* 
tri  pedis  fuerit  pastóla,  cujas  color 
est,  sicut  tersionis  aurifícis:  scias  qood 
babeos  eam  morietur  duodécimo  die, 
á  principio  aagritudinis:  et  signum  eat, 
qood  desiderat  in  principio  aegritudi- 
nis,  res  babentes  acrimoniam  deside- 
rio  vebementi. 

8.  «Qaando  fuerint  ungoes  dígito* 
rumfosci^vel  pallioli  colorís,  infron* 
te  foerit  pústula  saoguinea:  scias  quod 
morieiur  in  secunda  die  ,  á  principio 
«gritudinis:  et  signum  est  illius,  quod 
erít  mult»  aternutationis,  in  principio 
inceplioni  so»  «gritudinis,  et  multa* 
rom  oscitationum. 

9.  «Qaando  faerit  in  pollicibos 
duorum  pedum  pruritos  vehemens,  et 
foerit  color  cerviois  foscas  valdé:  aciaa 
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qojod  morietur  qaioto  die  aegritodinisy 
ante  occasium  solts:  et  ftigaum  est» 
quod  xningit  io  priucipio  suse  aegrilU'^ 
dioiSy  orioaní  mulUm  exaberantein. 

10.  aQaaodo  fuerit  super  palpe* 
brain  infircní  tres  pustulae  -,  quaruní 
QDi  sit  BÍgra ;  el  alia  foscícoloris,  vel 
pallidi ;  el  alia  sttb  albedÍDÍ  declivis: 
acias  quod  habens  eain  morietur  vi- 
gessifnoseptimodie»  á  principio  asgri- 
tudinis;  ei  ainguoi  est,  quod  in  prin^ 
cipio  ecit  aputi  nsulti. 

1 1.  «Quando  fuerit  super  palpe- 
bram  unius  oculorum  pústula  sicut 
avellana  ,  levia ,  fusci  coloris :  scias 
quod  morietur  secunda  die,  suae  segrí* 
tudinís:  et  sigoum  est,  quod  in  prin- 
cipio sude  asgritudinis»  dormit  somouia 
multum»  et  grafem. 

12.  «Quando  fluit  ex  naribos  ¡o- 
firmisaoguis  trabens  kd  sub  albeni- 
rem»  et  ruíTeJinem,  et  apparet  in  ma- 
na ejus  dextra  pústula  alba,  qaae  non 
doiet :  scias  quod  morietur  tertia  die, 
á  principio  suae  asgritudinis:  et  sig* 
num  est,  quod  non  desiderat  cibum 
omnioo. 

13.  «Quando  apparevit  in  coxa 
infirmi  sinístra ,  rubedo  vehemens, 
quae  non  dolet:  scias  quod  morietur 
in  secunda  die  suae  aegritudiois:  et  sig« 
num  est,  quod  in  principio  ioceptio*» 
nis  suae  aegritudinis,  babuit  pruritum 
▼ehementem  »  et  desiderat  comedere 
olera. 

14.  «Quando  fuerit  post  aurem 
sinistram  ,  pústula  nigra :  scias  quod 
morietur  vigessima  octava  die  suae 
aegritudiois:  et  signum  est  quod  desi- 
derat potare  aquam  frigidam  deside- 
rio  vehementi. 

15.  (cEt  si  fuerit  dura,  gravis, 
alba  similis  grano  frumenti:  scias  quod 
morietur  vigessima  die  á  principio suse 
aegritudinis  in  illa  hora  in  qua  appa* 
ruerit  pústula  :  et  signum  est,  quod 
mingit  io  principio  suae  aegritudinis 
urinam  multam. 

16.  aQuando  fuerit  post  aurem 
dextr^m  pu«tula  rúbea  ,  ea  sioailis 
combustioni  ignis:  scias  quod  morie- 


tur séptima  die,  á  principio  suae  aegri- 
tudinis^ et  signum  est,  quod  vomit  in 
principio  aegritudiois  suae  yomitam 
multum. 

17.  «Quando  fuerit  snb  oiepto 
pústula  rúbea  in  magoitudine  fabae 
aegiptUcae:  scias  quod  morietur  quin* 
quagessimo  secundo  die,  ab  inceptio* 
ne  suae  aegritudinis :  et  signum  est 
quod  spuit  in  su»,  a^r.itudiois  prixici* 
pió  sputum  muitum. 

18.  «Quando  accidit  dolor  ati^ui 
in  prseputio  et  in  peilicula^  quae  coo*« 
perit  caput  virgae;  deinde  apparet  io 
cubito  pústula  fusci  colorís:  icia^quod 
morietur  quiQta  die  aegritudinis:  et 
signum  est  quod  desiderat  prioam  bi- 
bere,  in  inoefiAioii^  suas  a)gcitudiois« 

19.  «Quando  fuerit  sttper  latos 
dexirum  >  pústula  ,  non  dolens  fusci 
coloris :  scias  quod  morietur  nona  die 
aegritudiois,  ante  ortum  aolis :  et  sig- 
num est,t{tiod  io  aegritttdioe  sus  facit 
multas  oscitationes. 

20.  «Quando  fuerit  in  titilicp  si« 
nistro  pústula  fusci  ooloria,  io  anagui- 
tadine  citooii:  scias  quod  morieUir 
decimaquinta  die  sgritudinis:  et  sig- 
num est ,  quod  ácoidvt  in  inoeptione 
aegritttdinis  somous^  roalluá,  et  grik- 
vis. 

21 .  «Quando  fuerint  sUper  ealca- 
ueum  pustttiae  nignse  mulie^isciasqttod 
morietur  vigessima  seeoada.die  ssgri^ 
tudinis:  et  signum  est  quod  desiderat 
in  principio  aorem  frigídum,  et.cibos 
frígidos,  desiderio  veheineoli. 

22.  «Quando  fuerit  supra  pectus 
sinistrum  pústula  subalbida  :  soiae 
quod  morietur  quarta  die  aegritudinis: 
et  signum  est  quod  accidit  in  princi- 
pio aegritudinis,  pruritus  vefaemeot  io 
oculis:  et  non  sufficit  scalpe  oculos 
suos. 

23.  «Quaodo  fuerit  io  medio  ca<* 
pitis  pústula  nigra ,  sicut  oux  nigra 
lenis,  quae  noo  dolet:  soiaequod  morie- 
tur quarta  die ,  á  principio  aegritudi- 
ois: et  signum  est  quod  accidit  ei  in 

t>rincipio  aegritudinis,  desiderium  me- 
onum  et  exuberatio  orine. 
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•  24;  aQuaodo  mb  cerTÍce  fmerit 
postula  parra  et  in  palpelir'a  irifvriori 
octtii  siiiíatriy  pnsluiaekhin  alba:scias 
qood  morietur  undécima  die  aagrito- 
difíia  so»  7  et  sign«un  est,  quixl  accidil 
ei,  in  itioepUone  «{^ritudinis,  deside- 
rioiTi  dulciuiu  vehemens.» 

Un  tratado  con  el  epigrafe  de  FloS' 
culi,  seu  flores  medicinales  extrncti 
ex  libro  CorneUi  Celsi  medid  sapien^ 
tissimi. 

Son  en  númefo  de  sesenta.  (Intere- 
santísifbas). 

El  to&íQ  WII  contieoe  doacteniaa 
setenta  y  seis  foías,  j  varios  discursos 
de  fíiinlofi|[»a. 

El  VIH  contiene  ciento  treinta  y 
noeire  ft^aa.  Trata  en  capítnios  sepa- 
rados por  índice  «Ifabético»  de  las  rai- 
ces, hojas»  yerbas,  musgos,  flores,  fru- 
tos, semillas,  y  de  los  minerales  mas 
usados  en  la  medicina* 

En  los  dos  últimos  tomos  ,  apuntes 
particulares  para  su  gobierno  y  prác- 
tica médíosa 

Bien  estractsdos  pudiera  formarse 
un  tratado  muy  bueno,  como  guia  del 
médico-  práctico.  ■ 

LUIS  ALCAÑIS  (articulo  edicio- 
nal,  ▼éasetom.  I.*'  pá§r.  96). 
,  Ningún  bistpriadcr  de  la  medicina 
ni  bibliógrafo  ^  nos  ha  dado  todavía 
noticia*  de  la  producción  literaria  del 
médico  valenciano  LuísAlcañis.  Guan- 
do esoribi  su  articulo,  no  bice  mas  que 
copiar  algunas  noticias  vagas  é  insigni- 
ficantes que  referia  el  historiador  Es* 
coiano. 

Mucho  tiempo  después  que  yo  ha 
publicado  sn  historia  de  la  medicina 
española  del  siglo  XV  el  señor  Hernán* 
dez  MorejoH^  y  á  f e  que  nada  ha  aña- 
dido a  lo  que  yo  había  escrito. 

Estos  datos  prueban  evidentemente 
la  suma  rareza  de  la  obrita  que  sobre 
la  peste  imprimió  el  referido  Luis  Al» 
caftis,  y  habiendo  llegado  á  mi  poder 
hace  muy  pocos  dias ,  cr^ohacer  un 
servicio  k  la-  literatura  reitasprímién- 
dola. 


Está  escrita  en  lengua  lemosina; 
consta  de  trece  fojas  sin  foliar  ,  letra 
tortis  y  con  muchísimas  abreviaturas 
diriciles  de  entender. 

Su  contesto  es  el  siguiente. 

Jtegiment  preservatiu  e  curatiu  de 
la  pestilencia  ,  compost  per  mestre 
Luis  Alcanys  mestre  en  medecina» 

Jesús  michi  adjutor  in  ómnibus. 

Mirant  natura  bnmana  sotsmesa  a 
tanta  innumerables  perills  e  cassos 
mortals,  no  be  vist  de  totes  les  causes 
de  morir  nenguna  mestriita,  mes  agu* 
da  e  mes  cruel  que  aquesta  epidemia, 
que  axi  prestament  e  amagada  per  nos* 
tres.membres  principáis  devalla  segions 
que  per  diverses  experiencies  se  com- 
prova  ,  mortíGcant  les  obres  del  cor, 
cervell  e  fetge,en  tal  grau  que  lanima 
no  tenint  dispo&itio  complida  de  ins- 
trnjments  necessariament  lo  desem pa- 
ra. Laqual  U  bondat  divina  per  tan ts 
anya  permet  sens  que  no  som  ajudats 
de  nengon  remey  cert,  e  asó  causa  la 
specie  indeterminada  del  veri ,  e  la 
forma  de  nostre  vicios  viure.  Encara 
que  per  los  efectes  e  sentencies  de  tots 
los  doctors  de  medecina  se  liga  eser 
veri ,  e  axt  socorrera  ab  muHtplicatio 
de  cordials,  confortante,  darificants  e 
restaurants.  los  sperits  del  cor  e  pur- 
gant  aquell  humor  maligne  e  verinos, 
aiterant  de  verinosa  alteratio  los  bu- 
mora  del  corshumá,  per  hon  nosol  los 
cossos  humans  pastura  roas  altres  li- 
natges  e  natures  de  animáis  per  que 
desigos  socorrer  a  la  comuna  necessitat 
tant  com  me  ha  consentit  mon  enginy 
segons  que  deprench  de  aquesta  pre- 
sent  epidemia,  estime  segons  senteo* 
cia  delsastrolechs,metges  esenyals  ve-, 
nir  per  lo  cel;  e  segóos  se  iig  per  Tho- 
lomeu  que  si  nosaltres  no  podem  scnsar 
les  actions  ó  iníluxos  del  cel,  ab  regi- 
ment  e  bona  vida  podem  dispondré 
nostres  cossos,  en  tal  manera  que  tin- 
dran  resistencia  que  menys  o  no  gens 
rebran  aquelles  ,  e  asó  fará  nostre  re- 
giflRcnt    preservatiu ,   principalment 
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preservant  Unima  ab  contrictio  ,  oon- 
fessio  e  esmena  de  oostra  mala  vida, 
preoeot  aqoell  glorios  pa  deis  angelí^ 
so  es  lo  precios  cors  de  oostre  senyor 
Jesuchrist  dea  oostre ,  e  asóos  snplich 
se  fasa  eo  lo  principi  de  la  cura.  E 
apres  recorrer  el  orde  medecinal  'se-* 
gons  per  sos  propris  capitols  se  ligs^ 
deis  quals  aqoest  es  lo  primer. 

aVeoiot  a  la  part  preseryativa  la 
qual  está  en  la  bondad  del  ayre ,  en  la 
dispoiicio  de  les  viaodes»  e  del  beure, 
del  dormir  e  del  vetlarj  del  moviment 
edel  repos^  deis  accidenta  de  la  anima, 
de  la  replexio  e  del  buydament.  E 
perqué  layre  es  dotat  de  una  virtut 
celestial  per  la  qual  altera  los  cosos 
nostres,  e  tot  lo  que  eircunda.  Es  me- 
nester príraerament  se  parle  de  la  dis« 
posteio  elegiot  loch  ,  vila  o  ciutat  de 
bon'«yre,  honno  si  mujrren  ab  cómo- 
da habitaciOy  e  encara  alterada  ab  fom 
de  romer^  ginebre,  ambre,  xilo,  aloes, 
oiper^  estorachs,  e  aqüestes  coses  sem- 
blants  en  lo  i  vero;  en  lostio  ab  vina- 
gre, canjes  e  marta,  o  coses  que  alte- 
re la  malicia*  Eqoi  fogira  seguint  lo 
vulgar  vaga  seo  iunjn  ,  e  prest  hi  lo 
retorn  tant  tart  com  puxa.  E  sobre  tot 
guardes  de  comunicar  ab  gents  infec- 
tes, e  que  vioguen  de  loch  infecte,  com 
se  sia  vist  per  tal  occasio  moltes  ciutats 
e  viles  venir  en  gran  ruina  segóos  se 
comproba  per  largues  experiencies, 
scnsant  lo  que  los  doctors  largament 
deduexen,  del  ayre  com  de  una  de  lea 
coses  no  naturals.  E  perqué  no  reste 
indetermenat  quina  manera  de  loch  se 
elegirá,  es  ma  intencio  no  sien  mun- 
tanyes  ne  lochs  alts^  perqué  la  infectio 
stime  venir  per  lo  cel,  e  quant  raes  hi 
seriem  prop  tant  seriem  mes  disposts 
a  la  infectio  o  dans  del  iofluxos  celes* 
tials,  ni  locfas  margalenchs  perqué  lay« 
re  es  humit  e  dispost  apodridura^  sino 
lochs  migancers. 

Del  pa  e  del  vi, 

Veniot  a  les  víandes  lo  pa  sia  de  for- 
ment  net,  e  ben  pastat  e  quiti  de  segq 


e  mingancerament  cu  jt ,  peraue  si 
molt  se  cohia  tiddra  dispositio  de  en-* 
genrar  humors  cremades,  e  per  coo* 
seguent  seria  aparell  pera  la  pestilen* 
cia^  e  ques  menge  lo  primer  dia  qoes 
pastara,  o  lo  segon  si  sera  posible. 

De  les  cams. 

Les  caros  sien  de  molto  primal^  ten* 
dre  e  de  bona  pastura,  o  cabi'it  de  llet, 
vedella,  gal  línea,  capona  tendrás,  per* 
dius,  francolins,  colomins.  E  del  en- 
terior  de  aquests  animah  sois  de  les 
gallines  e  capona  meniareu  lo  fege ,  la 
overa  e  no  aldre.  Garn  de  poreh  fres* 
ca  o  salpresa  de  poch'  se  pot  medgar, 
special  del  saivage  perqte  es  jcarn  qne 
te  menyssQperfloitatse  tanteado  mea 
dige&tio. 

De  les  sabes, 

Salses  ab  les  quals  les  earns  se  pre* 
paren  o  per  corregir  alguna  malí* 
cia  delles  o  perqué  al  apetit  sien  mes 
agradables^  car  tant  com  son  mea  ac* 
ceptes  al  apetit  lo  ventreil  pus  fácil* 
ment  les  digereix.  Hi  pódense  prepa- 
rar absuch  de  lAagrána,  de  taronga, 
de  ponsir  o  de  agras , '  alauúa  poca  de 
canyella  o  sucre  ,  eaqiiivant  pebre, 
gingibre  ,  clavells  •,  per  la  gran  calor 
que  teñen.  Lo  safra  se  pot  praticar 
perqué  te  gran  cordialitat ,  e  propri 
per  aquest  temps ,  e  si  volreu  ¿iguna' 
salsa  blanca  de  ametlea,  aso  sera  en  vot* 
tra  electio.  Altres  mañerea  de  víandes 
axicom  amido,  sémola  ab  let  de.amet* 
les  e  sucre  e  una  poca  de  canyella  per- 
qué guarde  les  humors  que  nos  po<< 
drixquen.  Caldo  de  cinroos,  spioacha, 
hiedes,  borratges,  letugues ,  verdola- 
gues,  tot  sb  pot  mengar  pnix  que  sia 
de  térra  sana,  car  de  térra  infecta  per 
la  tendror  que  teñen,  facilment  ae  po- 
ríen  corrompre.  Caldo  de  naps,  caldo 
de  cois  poden  mengar  sois  per  lo  sguart 
que  teñen  de  clarificar  la  vista.  E  la 
carn  sia  tota  bollida  per  la  major 
part. 
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Del  formatge. 

Let  e  formatge  frefich  e  soUt  devea 
gqaivar  en  aqoest  tenis  infecte,  car  no 
sob  bo  iDOstra  la  experiencia «  m^ñ  en- 
cara ocomiieaipaa  tota  lascóla  noalra; 
encara  que  algntis  han  votgut  dir  que 
algUDS  formatgesse  porien  ezceptoar, 
com  de  Malkrca  e  de  altres  parts  bo- 
nea.  Pero  un  famos  doctor  nostre  dio, 
que  si  algu  feris  la  pestilencia  lo  dia 
que  mengas  formatge  ,  no  sois  lindria 
er  dificil  la  cora  mas  per  impossible. 
ab  tal  perill  no  conselle  a  neogu  ha 
experimente. 

Delspeixos. 


i 


Deis  peixos  perqué  la  sglesia  catoli* 
ca  molts  dies  nos  aparta  del  us  de  la 
carn^  axicom  la  qna  resma ,  los  quatre 
temps  e  altres  dejonis  manats  ,  sera 
menester  mes stendre  la  ploma  perqué 
son  coses  que  interesen  los  beneficis  de 
la  anima  ;  los  quals  en  tots  temps  se 
denen  mes  mirar  que  ios  deis  cors*  Qoe 
DO  sois  ios  doctora  cstiioHcbs  nos  amo* 
nesten  a  catboiica  e  devotament  viure 
mas  los  doctors  arabicbs  no  consellen 
que  fasém  pau  ab  nostre  Senyor  Deu, 
qui  sois  cura  totes  malalties.  E  exi  lo 
Asicholo  de  Fiorensa  no  ha  volgot 
oUidar  la  oraeio  del  glories  sanct  Se« 
hastia  ,  qui  moltes  proTÍocies  e  terres 
selig  ha^er  defensat  de  aquest  divinal 
flagel  ab  lo  continuar  aquesta  sancta 
ora  cío. 

Omnipotens  sempiterne  Deas ,  qui 
precibus  et  merytis  nuirtiris  tuisancti 
Sabastiani  quondeun  generalem  pes"- 
tem  hondnum  mortiferam  revocasti: 
tribus  quwsumus  ut  in  simili  peste  te 
fideliter  inuocantes ,  in  tua  misericor'' 
dia  confidunt:  ejus  precibus  et  meritis 
ab  ipsa  et  ab  omni  tribulatiane  ¿'&e- 
rentar.  Perdominum  nostrum  Jesun^ 
ChristumfiUum  tuum,  qui  tecum  uivit 
et  regnat  in  tmitate  Spiritus  Sancti 
Deus.  jímen. 


E  calle  moltes  devocions  particu- 
lars  perqué  scrich  a  catotichs,  los  quals 
per  son  costum  e  forma  de  benviure 
les  teñen  per  recordarles.  E  tornant  a 
nostre  preposit  sia  elet  peix  de  mar  ai 
sen  trobara  chic  ab  «cata  eom  nosal- 
tres  tenim  tot  peix  de  bolig  fugint,  to- 
ny ina  fresca,  anguiles  e  peix  destanys 
e  riberes  grosses  e  fangoses  ,  com  tin- 
guen proprietat  de  facilment  corrom- 
pres.  Encara  que  lo  ventrell  graciostt- 
ment  los  arce p te  ,  los  grossos  per  la 
TÍscositat  de  la  natura  son  moltdamp- 
nosos.  E  sobre  tot  sien  peixos  nove  lis, 
los  quals  los  peixcadors  per  sa  gran 
consuetut  coneixen.  Com  se  fa  en  les 
provincies  ben  regides,  com  Venecia, 
que  en  casen  deis  quatre  temps  de  lanjr 
los  peixcadors  teñen  peix  propri  per  a 
la  natura  de  aquell  temps,  tenint  ansia 
que  sien  prepara ts  ab  sal  e  aygua  ,  e 
sobre  tot  un  poch  roesoa  en  sal  perqué 
aquella  superfina  viscositat  sen  scorre- 
ga.  E  de  aygues  doices,  clares  ,  cor- 
rents  per  iochs  pedrosos  o  arenosos.  E 
les  riberes  encara  que  sien  bones  nos 
peixquen  prop  les  cinta  ts  ,  per  les  in- 
mundicies  quey  decorren.  E  lo  apa- 
rell  si  fer  se  pora  sia  en  brases.  E  sius 
sera  agradable  aquesta  pólvora  cance- 
la ,  gingebre  ,  clavells  e  safra  en  lo 
ivern,  en  lo  stiu  vinagre,  ans  es  ma  in- 
tenció  lo  vinagre  sia  comu  al  peix  axi 
en  lo  fvern  com  en  lo  stiu  per  la  pro- 
prietat que  te  de  remoure  la  viscositat 
del  peix:  tots  los  peixos  salatsson  con* 
traris,  e  per  la  agudea  sua  preparen  los 
humors  a  corrupcio  e  calor  estrany,  si 
per  gracia  de  apetit  nos  consenten.  E 
sobre  tot  nos  menge  pell  o  cuyro  de 
negun  peix.  E  la  part  mes  sana  segons 
alguns  es  la  quoha  ^  perqué  es  la  part 
mesexercitada. 

De  les  fruytes 

Veninta  les  frnytes  encara  que  me- 
dicinalment  per  auctoritat  del  Rassis, 
qui  recita  lo  pare  de  Balie  per  no  ha* 
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▼er  mengat  fray  la  fresca,  james  en* 
corregQe  en  malaltia  alguna  ,  ans  toU 
lotdíes  de  sa  vida  de  totes  malalties 
foDch  prescrvat.  Einort  son  pare  rom- 
puda  la  obügaciomeiijá  fruyta  fresca, 
e  axi  fe  brega  de  febres  poarides  e  de 
altres  febres,  per  hon  se  poria  scloure 
tot  lo  US  de  la  fruyta.  Pero  inirant  la 
abundancia 9  consuetut  e  diversitat  de 
tanta  fruyta  de  aquesta  indita  ciutat  e 
regne^  algnnes  ne  seriare  de  les  quals 
tindreu  libertat  segarament  poder 
ofiengar.  Com  son  aqoelles  qoe  en  bo- 
na  térras culleoy  e  naturaiment  se  ma- 
duren no  ab  artifici  ne  ab  oiultitut  de 
feín^com  sien  molt  aparellades  a  po- 
drirse; e  son  pomeSf  peres  ^  presechs, 
meionSy  albudeques,  nesples  madura» 
des  en  larbre,  castañes,  amelles,  ave- 
llanes 9  oUfes  verdes ,  perqué  teñen 
proprietat  de  confortar  lo  ventrell, 
bebent apresan  poch  de  vi  blanc  ame* 
rat^  encara  que  sia  parer  de  alguns  se 
den  beureaygua:  los  presechs  empero 
preparats  ab  vi  verme! I  e  apres  lo  past^ 
perqué  fan  devailar  la  vianda  al  sol 
del  ventreli,  e  millor  se  celebra  la  di- 
gestío.  Ela  qaantitat  qoe  sen  mengara 
sia  poca.  E  teñen  altre  esguart  que 
oorregezen  la  malicia  del  ale  ,  e  pro* 
vóquen  simplemeot  lo  dormir.  Les 
avellanes  torrades  ab  poca  sal ,  e  les 
BOUS  ab  una  figa  en  deju  ,  o  ans  del 
past  defencen  de  tota  ley  o  natura  de 
veri.  Godonys,  pomes,  peres  confitaes 
ab  sucre  e  mel  se  poden  segurament 
mengar.  Codonyal  de  mel  o  carn  de 
codooy  de  sucre  se  pot  mengar  e  apres 
lo  past. 

De  la  obsenumsa  del  menjar  e  del 

beure. 

Volent  segnír  lorde  damunt  ofTert, 
es  menester  se  diga  la  observa nsa  del 
mengar  e  del  beure,  e  no  sois  per  ale- 
var  la  set^  mas  perqué  la  vianda  mes 
perfeclament  se  puxa  digerir  e  facnl- 
ment  penetre  per  los  membres.  E  no 
bega  nengu  sino  presa  la  major  part 
de  la  refeclio,  esquivant  diversitat  de 


vins  en  hun  past  lo  que  beuren  sia  par- 
tit  en  moltes  vegades  e  no  tot  en  una, 
com  mol ts  practiquen  e  costumen  de 
beure  ,  car  quant  mes  son  les  vegadet 
pus  facilment  es  la  vianda  digesta, 
dezant  tots  vins  doisos^eom  mosquat, 
cuyt,  clarea,  ypocras,  vernacha,  maU 
vasia  e  semblants.  E  si  algu  per  coa- 
suetut  o  per  altra  via  ne  volia  pendre 
hun  poch  ab  una  torrada  sia  en  loprin* 
cipi  de  la  taula ,  car  apres  lo  past  per 
sa  suptilitat  farien  passar  la  vianda 
crua  ans  de  la  complida  digestio ,  enn 
cara  que  alguns  pratiquen  lo  contrari, 
lo  que  tota  medecina  reprova.  Car  si 
algu  tenia  lo  fetge  cait  tiraria  lo  fetge 
lo  vi  dolsy  e caosaria  o|>ilacions,  loque 
per  al  temps  seria  dampnos.  Per  hon 
se  conclou  en  lo  principi  se  pot  beore 
lo  vi  antich  puiz  tempradament  se 
bega  ,  e  en  la  fi  vi  de  plantes  e  flach. 
Lo  Rasis  en  tal  temps  tot  vi  squiva, 
loant  veure  lo  vinagre ,  pero  porias 
comportar  en  una  regio  molt  calda, .lo 
que  asi  no  tendría  locb ,  mas  puixse 
bega  ab  mesura  e  ab  les  retgles  da- 
munt scrites  es  lo  qoe  segurament  se 
pot  practicar  e  sens  perill. 

Del  vedar  e  del  dormir. 

E  scrit  lo  regiment  del  beure  e  vian- 
des,  seguir  se  ha  del  dormir  e  vetlar^ 
perqué  apres  lo  repos  de  les  potencies 
sensitives  la  fi  del  dormir  es  recloure 
lo  calor  a  totes  les  parts  interiora  per- 
qué millor  se  puxa  la  digestio  celebrar. 
E  degtt  no  dorma  si  dos  hores  no  serán 
passades  apres  lo  past,  e  aera  la  vianda 
devallada  al  fondo  del  ventrell;  aquest 
es  lo  temps  coma  quasi  a  totes  les  com- 
plezions,  e  aso  se  pot  fer  ab  han  poch 
de  exercici  temprat.  E  quant  vos  po« 
sareu  adormir  tindreu  lo  cap  alt  uo 

Eoch  e  sobre  lo  costat  dret,  e  apres  so- 
re  lo  squerre,  e  tornar  sobre  lo  dret^ 
e  azi  finar  lo  dormir,  car  aquesta  for- 
ma de  dormir  millor  porta  la  vianda 
al  fondo  del  ventrell  que  altra  nengu- 
na. E  nengu  nos  leve  si  lo  sol  no  sera 
ezit,  perqué  ks  vapora  mnltiplicsdes 


■• 


lyfEDICINA  ESPASrOLA. 


243 


69.  la  nit  éienr  resoltes.  Ealtrá  rabo  que 
delanatora  del  calores  sempre  mon- 
tar^ e  eoin  .lo  fetge  sia  da  valí  lo  ven* 
Irell ,  lo  calor  del  fetge  muDtant  con» 
forUnt  lo  calor  del  veotrell  liajuda 
adigerir,  segons  dos  moatra  la  espe- 
rieocia  de  qaalsevol  vexel  que  stígá 
sobre  .lo  foch  lo  que  do  faria  sobre  lo 
squerre.  Lo  spaj  del  dormir  potesser 
ée  sek  a  boíl;  faores^  e  lo  senyal  qoe  al 
despertar  doiis  acDlan  eo  lo  cors  e 
inembrcs  gravitat  «nengoda  e  qaant  se 
SMit  azi  awugat  leues  car  mes  temps 
dormir  aflaqaeix  loventrall,  e  es  caasa 
de  makiplicar  superfluiUU  fleoinati* 
qoca.  G  altres  daos  e  deaaca  lo  cor»  el 
refreda»  •  sia  de  nik  e  node  dia^  ear  lo 
dormir  de  día  ae  reprova  per  los  doo* 
lora  si  ia  no  si  observa  aotiga  confne- 
tnt  q<M  es  altra  na  tora.  E'lo  iít  de  bo- 
Dfr  lasM  e  ben  cobert.  E  si  posible  sera 
la  -euberta  leoyida  en  graDa  perqué  es 
eOB forme  a  ncÁtre  calor  natural. 

Qaant  vos  levaren  de  dormir  perqué 
lo  calor  se  verifique  es  menester  usar 
de  algún  lemprat  exercíci,  encara  que 
algUDS  parisibencbs  lo  coDdempnen^ 
empero  aso  se  enten  del  destemprat, 
perqué  tirant  molt  ajre  infecte  mes 
prest  se  poria  encorrer  la  pestHeDcía, 
o  la  sanitat  se  conserva  ab  mesura-  del 
moviment  e  del  repoa ;  axi  squivant 
joch  de  caoyes,  pilota  e  altres  exerci* 
cis  militars  que  molí  porien  npure. 
Car  diu  lo  Fulgenci  que  lo  exercici  es 
cooservacio  de  la  vida  humana  e  del 
calor  natural  lima,  de  lessuperfluitats 
censuro pcioy  esforzador  de  les  virtuts, 
guany  del  temps,  enemich  del  oci^  e 
goig  del  joventj  e  vellea.  Eaqnellsols 
se  abstiDga  del  exercici  qui  vol  fretu- 
rar  de  la  salut  e  abreugar  la  vida  ,  e 
qui  fer  lo  volra  fasal  ans  del  past ,  e 
apres  la  vianda  repose ,  e  poch  apres 
passege  aseguradamente  e  aso  quant  al 
exercici. 

Veoint  ais  accidents  de  la  anima 
«xaminant  quina  forsa  teñen  en  la  con- 
aervacío  de  la  sanitat  tots  los  doctors 
ho  testifiquen»  e  la  experiencia  ho  en- 
senya,  car  la  ira  ,  amor,  goig ,  lo  cors 


escalfen;  temor  j  tristor ,  angustia  ,  lo 
ref reden.  E  ciar  se  nwostra-de  mclts  qui 
per  ira  e  alires  accídens-  son  veoguts 
en  largues  malalties  e  altres  son  morts 
per  alegria  »  com  recita  lo  Putarqux» 
(Plutarco)  de  viris  illuatribus  en  la 
vida  de  camilla  de  aquella  dona  roma- 
na^ e  altres  oe  han  acooseguida  saoir 
tat  y  com  se  lig  de  aquel  cavalleros 
Daeh ,  que  quasi  consumpt  per  falta 
del  calor  natural,  hun  famos  metge  lo 
guarí  ab  recort  de  coses  passades  pro« 
vocantli  ira  tan  gran  que  enfortit  lo 
calor  natural  lo  guarí.  E  de  molts 
quartanariS)  special  de  bu  que  ere- 
mantse  la  casa  tement  ell  nos  cremas 
salta  per  una  finestra,  e  acá m pan t  del 
foch  guari  de  la  quartana.  E  perso  los 
dea  hom  fogiren  tots  tempse  mesen  tal 
com  aqoest,  ans  es  uecessari  procnrar'» 
se  delits  (deleites)  e  altres  pensaments 
agradables  coofortauts  lanimae  clarifi* 
eant  losperit  del  eor  com  los  aceideots 
de  la  aoima  sieo  de  aquelles  coses  que 
corrompen  la  salut  apartant  lo  pensa.^ 
ment  de  la  peste:  com  la  jrmaginacio 
porte  cas  alterant  lo  cors  propri  nostrc 
car  vos  mengant  ona  pruna  vecda  a  mi 
se  me  eamosen  les  dents,  boc  encara  per 
una  fort  jmaginaciose  paga  alterarlo 
eors  strany.  E  com  se  puxa  fer  >  non 
volt  dedubir  al  present ,  com  sia  de* 
termenada  sentencia  de  tota  nostra 
scola,  e  per  moltessperieociesaprovat. 
E  posant  fi  a  les  coses  no  naturals, 
parlaré  de  la  replexio  e  buydament, 
squivant  tota  plenitut  de  coses  que  fa* 
cilment  se  poxen  oorrompre,  e  lo  con* 
trari  preserva  lo  cors  de  tot  dan^  don 
degudament  se  reprenen  aquella  que 
atioU  se  humplen  com  sien  aparellats  a 
dans  irreparables  ne  vulla  tan  poch 
manjar  qoe  encorregnes  algún  defa* 
II  i  ment ,  e  de  dos  estrems  ans  es  de 
elegir  lo  molt  que  no  lo  menys :  com 
natura  humana  apoquida  del  temps  de 
sa  creacio  e  principi  per  la  térra  esser 
afiaquida  en  sa  virtut  no  produhint  les 
coses  tan  virtiioses  axi  resta  nostra  na* 
tura  aflaquida,  per  bon  nos  conve  mes 
menjar  que  molt  pocb :  e  axi  tenim 
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coses  portants  U  peste  »  e  coses  quens 
ne  ftpirten,  lesqoe  U  porten  soo  fain^ 
frayU»  fatiga  e  moltes  seraents  e  yents 
infectes;  les  qttens  ne  aparten  sa^oía, 
focb»  fuy ta  frícations  e  fluiz.  E  sobre 
tot  casco  sia  sollicit  procurarse  dega* 
des  botes  benefici  de  ventre,  e  si  sera 
pereosa  natnra  fasas  ab  algún  so pposi* 
torí  o  ab  aquesta  ajuda.  Recipe.  MaU 
V»  bletis  roercurialis  violarum  ana. 
manipulufu  j.  6at  decoctio  de  qua  ac- 
cipe,  libram  j.  in  quadisolvaturcasie* 
fistole  uncía,  j.  zucari  rubei  uncia  sé- 
mis^  oley  Tiolarutn  uncie.  jj.  salís  co« 
innois.  á, ).  Sia  fet  lo  crestiri  e  si  pos- 
sible  sera  prengas  en  deju,  e  fine  per- 
qué de  aquesta  materia  mes  abant  ne 
parlare. 

En  les  coses  damunt  dites  diligeut 
regiment  observar ,  la  principal  part 
de  la  preservatiode  la  peste  se  assegu- 
ra  car  lo  qoeus  fa  segurs  ab  la  divinal 
bondat  es  la  disposicio  del  cors  ,  la 
qua  I  se  aconsegueix  ab  la  observa  nsa 
de  les  coses  passades.  Pero  natura  hu- 
mana pronta  afallir  e  no  disposta  a 
negun  bon  orde  de  vida  poden t  errar 
en  tai  forma  de  viure,  he  vulgnt  ajns- 
tar  algnnes  medecines,  perqué  ab  lo 
hus  de  aqnellea  tinguen  doblada  la  de* 
fensa^scrivint  leamesapropriades  pera 
la  preservacio  de  aquesta  peste  o  de 
qualsevol  cansa  portant  la  peste  ^  azi 
simples  com  com postes  ,  de  les  quals 
se  lig  lo  effecte  esser  molt  verdader. 
E  primer  del  metridat  del  qual  loa 
antichs  philosofs  han  scrites  lahors 
¡numerables,  e  no  menysde  la  triaga^ 
lea  quals  han  portat  les  gents  en  ad- 
miracio  per  tants  senjraiats  efectes* 
Rahonant  primer  les  ezcelencies  e 
proprieta ts  de  les  pillóles  de  Rasis^  car 
es  sentenda  del  Ane  rortz  que  qui 
voldra  examinar  les  pillores  de  Rasis 
hi  trobara  maravilloses  proprietats.  E 
lo  Benroeine  en  lo  capítol  propri  de 
acever  diu,  qui  continuara  pendre  ace« 
ver  per  dies  continns  no  venra  en  lo 
seo  cors  e  membres  malaltia  qoe  no  sia 
fácil  de  guarir  e  preserva  de  prodri- 
diira«  La  mirra  diea  los  doctors  que 


no  sola  cossos  vius  preserva  de  corrop* 
ció,  mas  encara  los  morts^  segons  tes- 
tifica lo  benaventuratevangelislemos- 
seiiyer  S»nt  Joban  a  xix  capitols.  Fe- 
rens  mixtura  myrrbas  et  aloes  qoasi 
libras  centum  Lo  safra  james  altera 
los  hurnors  ,  mas  conserváis  segons  sa 
proporcio  e  caiítat  e  corregeix  la  po- 
dridura^  e  quanta  virtut  tinga,  en  ale- 
grar lo  cor  ,  coneix  ho  aqueil  qoi  res 
no  ignora»  de  les  quals «e  pendra  una 
en  deju  cascun  dia  ab  bun  poeh  de  vi 
vermell  apres.  E  los  qui  nou  poran 
pendre  continuaran  aquesta  altra:  ay- 
gua  ros,  dos  onses;  vi  blanc,  una  oosa; 
Voiermeni,  una  dracma;  e  aso  tot  més- 
ela t  e  te  be  o  en  lo  ivern  e  en  lo  stin 
fret.  L altra  es  lo  metridat,  de  la  qual 
Metriades  rey  de  Ponto ,  usantlo  per 
loncha  dies,  los  seus  membres  gmanya* 
ren  tal  disposicio  qoe  preñen t  osi  veri 
no  li  feo  nenguna  impressio  verinosa, 
segons  se  lig  en  les  hystories  deis  ro- 
mana, com  per  Pompeu  fos  assetgaten 
Lesbo.  E  tnoltes  altres  coses  se  porien 
scriure  de  aquesta  materia  qoe  lea  calle 
per  no  fatigar  los  legidors.  E  aso  ma- 
teix  obren  moltes  pedrés  insignides  e 
dotadea  de  les  mateixea  e  majórs  vir- 
tots,  azi  com  son  jacsints,  safirs,  gra- 
nats  e  altres,  les  quals  poreo  veure  en 
los  mateixos  tractats. 

Don  se  deu  crenre  qoe  algo  servant 
aquest  regiment  per  mol  que  conver- 
se en  lo  aire  pestilencial ,  se  pora  sans 
reservar  ab  lo  auxíHde  nostre  Senyor 
Den  Jheso  Crist,  prechs  e  intercessio 
de  la  gloriossima  verge  Maria  mare 
soa ,  e  del  benaventurat  Sanct  Sebas- 
tia  glories  mártir.  Pero  per  falta  de 
mala  goarda  e  per  divina  permisÍ0| 
alguna  encorren  en  la  febra  pestilen- 
cial, e  sera  mester  saber  la  cora  e  azis 
segaeix. 

Primerament  renovant  layre  de  la 
habitacio  bon  lo  malat  atara  ab  loa 
perfums  davantdits,  si  sera  ivern  e 
síes  stio  ab  les  coses  del  stio.  E  si  pos* 
aible  sera  sovent  modar  la  cambra  o  la 
casa  ab  coodicio  qoe  neogu  no  habite 
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eo  la  easa  qne  dése  ni  parara  lo  ma* 
Unt  de  dos  o  tre§  meses* 

SegooameDt  perqué  la  virtat  del, 
inaUlt  se  debilita  moit  a  eaasa  del  bu* 
mor  veranóse  mal  acostumatj  es  mes- 
ter  menge  poeb  e  sovent,  e  les  vian* 
des  de  fácil  digestio  e  de  molt  nociri- 
meot,  com  soo  polles»  perdios,  franco* 
lias ,  capons  tendres  e  alga  rovell  de 
oa  fresch,  e  cabrít  bollit  e  rostit,  e  aso 
alieral  ab  suc  de  agras  ^  vtagre  ,  sucb 
de  magraoes  albars  e  semblants  coses, 
perqae  la  malicia  del  ayre  pestilencial 
altera  tot  loques  pot  raeofar  ab  aqües- 
tes coses  se  repara  llet  de  ametles,  far« 
ro,  cojrtab  lo  caldo  de  la  polla  ;  e  si 
?olrea  algones  borratges  e  camaroges 
o  alkres  erbes ,  pero  es  mester  que  síeti 
oollídes  ezit  lo  sol  per  oaa  hora ,  per* 
qae.  les  Tapora  moltiplicades  en  la  nit 
sieo  resol  tes«  E  per  lo  sembla  o  t  bons 
broussolsity  piquat,  sucb  de  agras  des* 
titat,  segóos  les  dones  de  aquesta  ciu* 
tat  e  regoe  sabea  fer  com  sien  nH>U 
expértes.  Esi  pora  mastegar  sufBcient 
quantitat  diñe  e  sope ,  e  amiga  nit 
prenga  una  presa  de  solsit,  sino  pren- 
ga  los  solaits  o  broas  de  qoatre  en  qua* 
tre  bores ,  segóos  la  necessitat  de  la 
▼irtat* 

E  axi  com  sera  gaarit  lo  malait  si 
sera  dur  de  ventre  sia  ii  donada  aque»* 
ta  ajuda  feta  de  segó,  malves  e  fenoll^ 
mel  cojrtá  ,  miga  lima  e  ana  cullereta 
de  sal  comuna^  e  unaronsa  de  geripiga 
e  dos  onses  de  olí  coma.  E  apres  acón  • 
sell  del  metge  siy  sera  sia  sagnat  se« 
goos  la  pienitut  de  les  venes  e  la  gros- 
sea  e  rogor  de  la  orina,  e  si  no  te  for* 
ma  la  sagoia  ,  sia  porgat  de  aqüestes 
pillores  o  de  la  beveoda  o  del  que  mes 
amara:  de  les  pillores  pendra  nou  ami- 
ga nit;  si  vol  la  bevenda  pendra  la  de 
mati  a  les  sis  bores  e  no  dormirá  apres. 

Aecipe.  Masse  pillolaram  oocta* 
ram  ;  masse  pillularam  sine  quibos 
esse  nolo;  ana.  3.  semis  cam  aqoa  en- 
divie  6ant  pilóle  xi.  numero. 

fiecípe«  Medalle  cassiefistole  uo** 
cia  j.  eleroci  de  sueco  rosarum  3.  i  j, 
mellis  rosaticolati  uncia  semis  aqoa 


mercarialis  quod  sufficit ,  6at  potas 
tepidas  tradatur  in  aurora. 

Lo  cor  de  fora  sia  defensat  presa 
ttoa  cullereta  de  la  pólvora  intitulada 
del  epithima ,  e  x.  de  aygoa  ros»  e  x. 
de  aygua  bovina  e  tres  de  vinagre 
blanC)  e  (ot  mesclat  stebeaten  una  ca- 
soleta,  seray  posat  bun  drap  de  terse* 
nell  de  grana  sisen  trobara o  dorianda 
priaia  del  gran  de  la  ma,  e  posat  sobre 
lo  cor  davall  la  mamelía  squerre.  E 
com  aera  exit.tornat  arefrescar  e  exi 
continuaot  fiíis  sia  goarit ,  practicant 
losseguentscordíaisen  la  forma  qoes 
segueix. 

Primerameot  del  condit  cordial  o 
restauran  t ,  que  es  lo  segué  nt  tan  tes 
vegades  com  voMra  beure*  lin  sien  do- 
nades  primer  dos  o  tres  col  I  ere  les,  ab 
dos  culleretes  del  dejos  dit  julep  se* 
gueixse  lo  epítbima  ,  apres  lo  condit^ 
apres  lo  julep. 

Lo  epithima. 

Recipe.  Trosiscorum  de  camphora 
3.  i  j.  corallorum  omnium  sandalorom 
omniumana.3-  j.  grana  tinctorum  3.j. 
semis  cttri  mundali  3.  semis  spodii 
sorapulom  j.  misceantur  et  fiat  pulvis. 

Lo  eondit  cordial. 

Recipe.  Gorticis  citri  ccnditi  cum 
soccaro  conserve  buglose  ,  conserve 
rosarum  ana.  3.  i  j.  margaritarum  jac* 
cinloram  pulverizatornm  ana.  scrupu* 
lum  j.  pannorum  auri  numero  v.  fíat 
cooditum  coperiatur  aaro. 

Lo  julep. 

Recipe.  Siropi  ribes,  sirupi  limo- 
nnm,  sirupi  acelositatis  citri  ana.  un- 
cías iiij.  aque  rosarum  ,  aque  acetóse^ 
aqoa  scabiose  aoa  uncías  iij.  víni  ma* 
iorom  granatoruum  uncias  ij.  mis- 
ceantur et  fiat  julep  com  succaro  al- 
bissioet  aromatizetur  cum  boc  pul* 
veré. 

Recipe,  Pnlveris  diamargaritoois^ 
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pal?¡selectaár¡t  degemmis  anna,  3.  j. 
ligentar  in  panoo  Iídco. 

Ealguoes  vegades  pora  peodrenna 
lauleta  del  preí ent  letouari  ab  doa  ca«> 
lleretea  de  aygua  boYÍna. 

Lo  letouari. 

Recipe.  Sandalomm  oomiam  3.  j. 
margariUracn  saGroram  noa,  3.  semta 
oasium  de  oorde  cervi  numero  tres, 
Hmatttre  auri  scrupoluin.  ¡.  succari 
albissimi  dissolulí  in  aqua  rosacea  quod 
aafficít  fíat  eleclcuarium  io  tabulis  ad 
forma m  manus  Cristi  deanralum  ex 
una  parle. 

E  per  lo  semblanl  pora  pendre  de 
la  coofectio  cordial  tanta  cora  ana  ave- 
llana ab  trea  culleretea  de  aygua  bo- 
vina cuita  de  viu  blanch,  la  cual  es  la 
aeguent. 

La  confectio  cordial. 

Recipe.  Gonfeotionis  de  jaccinto 
5-  ij.  radiéis  tormentile  5*  Í«  pulvis 
diamargaritonia  3  •  í*  seminia  citfi 
mundati  grana  zv.  ligni  aloea  5* 
edoarie  ana  3  •  semis  iimalare  a{if  j, 
scrupolam  unuiu  \  sirici  crndi  3  • 
aemis  mnscii  granum  aemia  aacci 
pomoruoii  succi  baglose  depurado» 
rum  ana  uncia  semia  confectionis 
degemmis  3*)*  pannorum  auri  nu- 
mero quinqué  cum  airupo  acetositatis 
citri  Gat  confectio  in  modum  opiato 
fermentetur  lento  igne. 

E  si  lo  malait  conexereu  mea  desfa* 
Hit  ab  los  brous  li  donaren  daquesta 
pólvora  la  quarta  part  de  ttoa  culle* 
reta  dargent. 

La  pohora  per  al  brou. 

Recipe.  Margaritarum  subtiliter 
pulverizatorum  3  •  j*  «podii  scrupu* 
[uro  j.  succari  3  •  i*  fí*^  pul  vis. 

La  present  pólvora  es  de  tanta  effi« 
cacia  que  no  be  deliberat  oblidarla^  la 
qual  se  pot  donar  ab  vi  blanc,  e  es  la 
seguent. 

Preneu  diptamus^  tormén  tila  |  geu- 


aana  ,  de  casen  j.  3  •  ^^f^  P^'  de  tres 
grana  dordi,  e  aia  tot  polvorizat  e  do- 
nat  pea  de  dos  dinea  de  mati,  o  aques* 
ta  altra  medecina. 

Bolermini  polvorisat  j.  3*  ^Tg[ua 
ros  j.  onza;  vi  blanch  dos  culleretes^  e 
siali  donada  de  mati  o  a  la  hora  qae 
voldreu. 

Moltes  vegades  en  lea  febrea  peati*- 
lencials  hi  ha  cucha,  no  dupleu  donar* 
li  aquesta  ajuda:  aygua  de  gram ,  ay- 
gua de  camarroges  ,  de  casca  üij.  on- 
ses;  oli  de  ametles  amargues  duea  cu- 
ses^ maniega  uncia  semis^  aal  comuna 
miga  cu  lie  reta  ,  e  si  pora  pendre  lo 
crestiri,  prenga  aquesta  medecina  que 
te  lo  mateiz  sguart.  Preñen  lavor  de 
verdoiagues  ,  os  de  banya  de  oervo 
cremada»  de  caacu  j.  3*  lavor  de  Ale- 
xandria  ij.  3  •  s>&  ^^^  pólvora  edona* 
da  miga  cuMereta  de  sygua  de  verdo- 
iagues. 

E  de  asi  avant  se  segueixen  los  ea- 
pitóla  de  la  cura  de  bubons  o  vertolea 
o  antrechs  carvonolea  e  altres  pustulea 
o  exidures  malignes  en  qualaevulla 
part  del  cors  que  aia  so  es  axi  en  loa 
emunckoris  com  en  los  altrea  locha* 

Capítol  primer, 

E  com  en  les  febrea  peatilencials  ae 
acostomen  demostrar  babona  o  verto- 
lea aegons  noslre  lenguatgc,  valí  asn- 
madament  tractar  la  cura  de  aquella 
en  qualsevot  loch  que  aien  ,  axi  oom 
engonals »  exellea ,  darrere  lea  orelles. 
Será  la  intencio  del  cirurgia  sempre 
traare  la  materia  apart  defora  lanyant 
lo  veri  deis  membres  principáis  com 
cor,  fetge  e  cervell,  e  aso  caldegant  ab 
aaquets  fets  de  camamirla  ,  corona  de 
rey  o  masaoella  caldegant  sovent,  e 
apres  posat  un  empastre  fet  de  diaqui* 
Ion  coinu  o  de  armoniach  disolt  en 
viagrcy  e  ai  cara  sera  com  se  esdeve  aU 
guoes  vegades  qoes  madure  aeray  ap- 
plicat  aquest  empastre  o  aJtres»  segosa 
que  la  presencia  del  cirurgia  o  fulgu- 
ra, donant  alguna  ventosa  dos  ditsda- 
vall  la  vertola ,  e  lempastre  es  lo  ae« 
gaent. 
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Recipe.  Radicnm  díptáoii  aocUs  iij. 
racJicom  nasturci  uncía  j.  radicum 
ebuli  nncias  ij.  cocantur  in  aqua,  tant 
fin»  que  sien  amollides  e  picades  ab 
olí  de  camamirla  sia  fet  faxamenl  e 
aJQstat  buD  poch  de  levat  beo  agre  e 
aquest  empasUe  o  faxamenl  sia  poaat 
daniuot  la  vertolay  car  te  virtot  de 
traure  les  humiditats  verinosea  del 
profundo  \  e  roadur  sia  ubert  ab  foch 
o  lanceta,  no  sperant  complida  madu- 
rado car  avegadea  lo  veri  loma  al  cor. 
Eapres  sia  mundifical  comse  perlanf  • 
E  eqnesla  parí  de  cirnrgia  pasee  breu, 
car  oegn  no  pol  fugir  en  loch  hon  no 
sia  socorregut  de  algún  experl  cirur- 
gia.  E  per  tal  be  scril  coses  propries  e 
segures  poques  en  nobre  e  gr^nsen 
virlul ,  perqué  en  lo  principi  no  sti- 
guau  sens  socors. 

E  mes  avant  hi  aoostnroen  de  apa* 
reixer  antrechs  ,  carvoncies  e  altres 
postules  o  exidares  malignes,  lea.qnals 
ban  mealer  engíny  en  la  cora,  be  de- 
liberat.compendre  bun  capítol  breu, 
sois  per  dooar  compliment  ama  ofler* 
la.  E  si  per  ventura  aquestas .  coses  se 
mostraran  ana  de  la  febra  oom  se  es 
de?e,  tindreu  lo  maJaIt  aprop  de  sag- 
nía,  ajudes»  purgúese  oordials>  recor- 
rent  al  régimen!  passal  y  segons  queu 
conselle  en  la  febra  pestileooiaL  E  si 
U  exidura  sera  en  los  pUso  en  les  apát- 
ica, la  sagnia  se  fará  de  la  vena  me- 
diana delbras  dret  o  squerre^  e  si  eo 
lea^anqnes,  cuses  o  cames ,  de  lea  fe- 
nes  deis  garrona  de  la  aquella  mateíxa 
cama,  anqua  ocuxa>  e  ai  lo  locb  no  sera 
fose  ans  sera  doloros  e  molt  vermell, 
poreo  usar  de  aquesta  medecina.  Pre- 
neu  planUtge,  lentilleae  una  molla  de 
pa^  e  sia  boUit  en  aygua  e  sia  pical  ab 
unes  ful  les  de  squa?iosa ,  e  posa  I  da* 
munl  la  exidora  ,  e  si  alguna  durea  o 
poch  sentí ment  hi  haura  pren  magra* 
nes,  albars,  agres  dolces,  e  bollides  ab 
vinagre  sien  posadea  da  moni  lo  car- 
Toncle  o  postula.  E  ai  lo  carvoncle  o 
postula  no  tindra  molta  malicia  e  tar- 
dara la  digestio  o  madurament,  pen- 
dren, figuea  grasses  una  liura  e  bolli- 


dea  picades  ab  olí  de  liri  Taren  faixa- 
ment  e  tot  lo  restant  reme!  a  la  pre* 
sencia  o  discrecio  de  bon  cirurgia  ,  lo 
qual  vos  prech  cerquen  perqué  la  no- 
ticia de  aqüestes  coses  seria  quasi  im« 
possible  aconseguisseu  sens  gran  ex* 
pecienoia,  la  qual  no  poria  atenyer  ne 
menys  vosconsell  ho  fien  de  vostres 
disorecions  ,  que  moltes  errors  si  po* 
ríen  seguir.  E  axi  acabe  supplícacant 
la  misericordia  e  celsitut  de  nostre 
Senyor  Den  Jesu  Grisl  complidamenl 
nos  valla  baver  píetat,  no  sois  en  gua* 
rirnos  si  serem  mal  alta  ,  mas  defen* 
drens  no  siam  ferits  de  semblant  íla* 
gell,  no  miraol  nostres  offensese  pee* 
cats,  mas  nsant  ab  nosaltres  de  la  eter- 
na e  infinida  misericordia ,  ínterpo* 
sanl  hi  los  meritsde  la  sua  gloriosissi* 
ma  passio  e  precbs  de  la  humil  verge 
Maria  mare  sánela  sua  advocada  nos* 
Ira  y  e  del  venaventurat  mártir  Sanct 
Sebastia.  Losquals  per  nosira  defensa 
aoppliquen  aquella  inmensa  e  indivi- 
dua trinitat ,  que  guárdala  de  aquesl 
mal  desa  nos  done  la  gracia  ana  sánela, 
e  della  la  ana  eterna  gloria  e  benautu* 
ransa.  Amen. 

Loys  de  Alcanyis, 
minimus  medicornm. 

TOMAS  MONLEON  T  RAMI* 
RO,  natural  de  Granada:  nació  en  29 
de  enero  de  1695  :  estudió  la  filosofía 
en  el  colegio  de  la  compafiia  de  Jesús 
en  la  misma  ciudad  :  en  1710  se  gra- 
duó de  bachiller  ^  empegó  el  estudio 
de  la  medicina  >  y  en  1713  se  licenció 
en  el  proto-medicato,  y  tomó  la  bor* 
la  de  doctoren  1715:  en  1719  pasó  á 
Portugal,  y  obtuvo  licencia  para  prac* 
ticsr  la  medicina  en  dicho  pais :  en 
1 734  volvió  á  Espafia ,  y  mereció  ser 
nombrado  por  Felipe  V  médico  de  su 
real  familia:  en  1739  fué  nombrado 
por  S.  M.  para  acompafiar  desde  la 
raya  de  Francia  á  Madrid  á  Dofia  Loisa 
Isabel  de  Borbon:  en  1740  fué  nom- 
brado médico  de  cámara  honorario  de 
S.  M.:  en  1741  examinador  y  primer 
teniente  del  proto-medicato,  y  en  1743 
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médico   supernumerario  de    cámara 
de  S.  M. 

Escribió. 

Mcutuscrito.^^^Diario  medico -histó- 
rico practico  de  varias  obseruaciones 
médico^prdcticas  esperimentadas  por 
el  doctor  D.  Tomás  Francisco  Mon* 
león  Y  Bamiro^  médico  de  cámara 
con  ejercicio  de  los  reyes  D,  Felipe  V 
y  D,  Fernando  Fl\  un  tomo  en  lolio. 

Esta  obra  es  una  colección  de  histo* 
rias  medicas,  en  número  de  trescien- 
tas ,  recogidas  por  el  autor  desde  el 
afio  1713  hasta  1726. 

Manuscrito. «»  Diario  general  de 
lósanos  1745,  1746.  1747  y  1748, 
escrito  por  D.  T.  F.  Monleon  y  Ra^ 
miro:  un  tomo  en  folio. 

Es  una  colección  de  mas  de  qui- 
nientas historias  médicas,  relativas  i 
varías  enfermedades. 

Manuscrito.  -»  Diario  de  varias 
apuntaciones  de  sangrías ,  purgas  y 
otros  remedios  administrados  desde 
que  se  sintieron  enfermos ,  qué  movi- 
mientos hicieron  sus  dolencias,  y  de 
todo  lo  acaecido  en  ellas :  escrito  por 
el  doctor  D.  Tomas  Francisco  Mon-* 
león  y  Ramiro. 

Sorprenden  el  celo  j  la  constancia 
con  que  el  autor  presenta  todos  estos 
estremos*,  como  asimismo  los  vientos, 
lluvias  ,  heladas,  nublados  j  dias  se- 
renos que  hicieron  desde  el  aflo  1734 
hasta  fines  de  1744. 

Manuscrito .  ^m^ReUiciones  históricas 
y  observaciones  médico  -  prácticas  de 
uarias  enfermedades,  desde  1726  haS' 
ta  1734  d  que  asistió  á  Madrid^  por 
D.  T.  jP.  Monleon  y  Ramudo :  un 
tomo  en  folio. 

Contiene  doscientas  diez  y  nueve 
historias  de  otros  tantos  enfermos. 

Este  autor  es  recomendable  por  la 
exactitud  y  veracidad  con  que  presen- 
ta las  historias  de  las  enfermedades 
que  describe :  en  todas  ellas  resaltan 
la  probidad  jr  la  buena  fé:  refiere  loa 
casos  en  que  los  enfermos  se  le  des- 
graciaron, y  los  en  que  se  curaron.  No 
omite  circunstancia  alguna  de  las  que 


interesan  para  establecer  un  buen 
diagnóstico  y  pronóstico.  Refiere  can** 
dorosameote  los  remedios  que  le  apro* 
vecharon,  los  que  le  fueron  inútiles,  y 
los  perjudiciales.  (Interesantísimos). 

Entre  las  noticias  muy  curiosas  que 
refiere,  son  de  interés  las  siguientes. 

Médicos  conocidos  que  murieron  en 
Madrid  desde  1745  hasta  fines  de 
1748. 

D.  Juan  Ocboa,  natural  de  Alcalá^ 
murió  de  catarro  nasal. 

D.  Diego  Mateo  López  Zapata  (el 
Judío),  médico  de  Medinaceli,  murió 
a  las  once  de  la  noche  de  julio  de  1745. 
Aunque  fué  judío,  fué  aplaudido  de 
los  señores  grandes  y  pequefios  por  el 
mayor  médico  de  Espafta  :  era  moy 
sereno  para  las  enfermedades,  y  jamás 
se  alteraba ,  aunque  viese  algún  mal 
suceso  en  los  enfermos  (tomo  2«®,  pá- 
gina 60). 

D.  Miguel  de  Cazorla  ,  natural  de 
Cataluña,  murió  de  40  años,  dia  11  de 
marzo  de  1746,  de  apoplegta. 

D.  N.  Torrentí,  llamado  el  médico 
de  la  Churumbela,  natural  de  Valen- 
cia ,  murió  de  una  hematemests :  fué 
tan  pobre  que  murió  en  el  hospital 
general. 

D.  Vicente  Gilabert ,  de  73  a&oa, 
murió  á  15  de  marzo  de  1746,  de  mal 
de  costado :  se  enterró  en  S.  Sebastian 
el16. 

Doctor  Peralta,  médico  de  cámara, 
murió  de  un  despeño  que  quiso  curar 
con  agua  :  fué  castigado  por  Ja  ioqui* 
sicion  por  judio:  este  y  Zapata  fueron 
los  dos  médicos  mas  célebres  de  Ma- 
drid :  murió  en  14  de  setiembre  de 

1746,  y  se  enterró  en  el  convento  de 
los  Basilios  (pág.  139). 

D.  Alejandro  Martinez  de  Argan- 
doña  ,  murió  á  1 1  de  noviembre  de 

1747,  de  apoplegia*  Se  enterró  en 
S.  Sebastian* 

D.  José  Cervi,  médico  de  Felipe  V, 
y  de  su  esposa  Doña  Isabel  Farnesio, 
murió  á  las  diez  y  media  de  la  noche 
del  26  de  enero  de  1747:  ae  enterró 
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en  el  conTento  de  S.  Gerónimo.  Este 
méciico  fué  uno  de  los  mas  venerados 
de  los  palaciegos  en   tiempo  del  rey 
Felipe  V;  pero  desde  que  murió  este, 
salió  Cervi  de  palacio,  y  se  vio  al  ins- 
tante abandonado  de   los  aduladores 
palaciegos.  A  sa  entierro   asíjtieroa 
pocos  de  estos ;  pero  si  todos  los  rae* 
dicos  de  cámara ,  Ules  como  el  doctor 
Borbou,  Giviria,  Legu,  doctor  Alon- 
so, doctor  Ribera,  Canalón ,  Pazzi^ 
Segura^  doctor  Serena,  IVIonleoo,  Pa- 
lomino, Sevillano,  Cervino  y  Ochoa. 
Llevaron  el  cadáver  el  doctor  Borbon^ 
y  los  protomédicos  Gaviria,  etc.  (Id.) 
Lapis  philosophorum  sive  notabília 
de  lapide  philosophorum  á  doctore. 
Jl.  et  M,  (Manuscrito  tomo  4.^) 
No  ofrece  itíterés  alguno» 
De  propietatibus  mixtorum.  (Ma* 
nuscrito  tomo  4.'') 
No  ofrpce  interés. 
MANUEL    SORIANO.    Me  toa 
desconucidas  sus  circunstancias  bio- 
gráGcas. 

De  i  \  manuscrito. 

Pfdlosophie  corporís  humani  per 
principia  tam  antigua  quam  moderna, 
in  lucem  edita  á  D.  Presihitero  et  me* 
dico  Doct,  Emanuel  Soriano,  1692. 

Consta  este  manuscrito  de  ciento 
diez  y  nueve  fojas.  Está  dividido  en 
tres  partes. 

En  la  1.*  trata  de  las  propiedades 
de  los  cuerpos* 

En  la  2.*  de  los  temperamentos. 
En  la  3.*  de  fisiología. 
Ofrecen   interés    los    articalos  de 
marte  et  t^ita. 

Son  interesantísimas  las  secciones 
siguientes,  relativas  á  la  circulación  de 
la  sangre^  atendida  la  época  en  que 
escribió;  porque  si  bien  es  ciertOi  como 
hemos  visto  ya,  que  á  últimos  del  si* 
glo  XVI  estaba  ya ,  respecto  de  los 
médicos  españoles,  demostrada  la  cir- 
culación de  la  sangre ,  sin  embargo, 
las  ideas  del  autor  ponen  esto  fuera  de 
toda  duda.  Bien  quisiera  no  perder  ni 


una  sola  letra  del  manuscrito;  pero 
son  tantas  y  tan  difíciles  de  entender 
sus  abreviaturas,  queá  pesar  del  gran* 
de  estudio  que  he  hecho,  no  estoy  se- 
guro de  conseguirlo. 

«Sect.  A.-^De  motu  sanguinis  cir^ 
culari. 

«Quemadoiodum  vulgo  creditur 
omnia  (lumiiia  et  fontes  ex  marideri- 
▼ari  et  ad  ¡den  tándem  refluere;  sic 
sanguis  in  nostro  corpore  microscooio 
ex  corde  per  aterias  manat  de  stroo* 
tura  corporisambilu  etix  hoc  per  ven 
nas  ad  fontem  suam  cor  unde  fluerat 
reditur  qui  motus  circularis  á  mediéis 
dicitur  non  quia  circulum  mathema- 
tiam  desoríbit,  sed  quia  ad  eumdem 
locum  á  quo  dimanavit  mox  reditur 
et  circulum  redit. 

«Antiqui  rootum  sanguinis  admi* 
tebant  aed....  dicebant  sangnem  iu 
epate  generar!  et  ex  ipso  media  facul* 
tate  naturali  expultrice  ómnibus  cor- 
poris  partibus  comunicar!,  sicque  ma- 
tum  sang.invenisvocabantnaturalem 
et  in  arteriis  vitaleoí  causa  borum 
motuum  admitebant  esse  facultatem 
naturalem  in  venis  et  vitaiem  in  ar- 
teriis: finis  horum  motunm  erat  ut 
per  venas  corpori  nutrimentum  coinu* 
nic'aretnr,  per  arterias  vero  spiritus  et 
calor  vitalis  pro  vitalitate  servanda. 

«Ut  clarius  ioteligamus  antiquios 
advertiré  chilum  in  eorum  opinione 
accendere  per  venas  mesereaicas  et  ex 
epate  comunicare  ibiqne  in  sangninem 
verti  sanguis  ibi  generatnr.  Tenuor 
pars  corpori  fqrtur  per  venam  cavam 
ascendentem  et  deseendentem  exoep* 
toabdomine:  crasior  vero  et  roelan- 
cholieus  partibus  abdominis  ut  ex  eo 
Dutriaotur ,  comunicatnr  per  r^mum 
acendentem  cavae  pars  sanguinis  nu-» 
triendo  fertur :  pars  vero  ad  ventri- 
culum  dextrum  cordis  et  ex  hoc  per 
pulmones....  turo  per  cordis  criptam 
m  sinistrum  derivatur  et  in  hoc  spi* 
ritus  vitalis  generatnr  totiqoe  corpori 
per  arterias  comunicalur,  ex  quo  clare 


HlST.  DB  I.Á  MbuiO*  S6PAÍ90I.Á. — ToMO  4.® 


32 


250 


HISTORIA  DE  LA 


infertur  eferri  i  o  partes  corporis  per 
vias  clüplicís  generis  per  venas  Dempe 
et  arterias. 

(cHepata  ¡am  monumenta....  et  ab 
o6cio  sangQÍficationis  jam  dicere 
quiescente  in  corpe....  remanet,  san- 
guis  speciatim  generatnr  et  ex  ipso 
corde  ómnibus  partibus  corporis  comu- 
nicatar  per  arterias  ex  quibus  per  ve- 
nas cor  iterom  ingreditor  ,  ot  circu- 
larius  motas  perficiatur,  exqao  mani- 
festé convincitor  dari  sanguiGcatio- 
nem  quae  nihil  aliod  est  quam  motas 
sanguinis  á  corde  per  arterias  ad  par- 
tes et  ex  ipsis  per  venas  ad  cor,  ut 
diximas  de  fontibus  respecta  maris. 

«Motas  sangainis  circula ris  progre- 
sivas datar  qui  per  sistolera  ipsius  cor- 
dis  speciatim  et  arteriarum  sit  qua 
sístoles  seu  compresione  coráis  et  ar- 
teriarum  par ie tes  se  contraentes  san-' 
guem  contentum  expelunt  á  corde  ni^ 
mirutn  á  venis  in  arterias  ab  arteriis 
ad  partes  corporis  :  a  partibus  cor^ 
poris  in  venas  -,  á  venis  in  aurículas 
cordis\  ab  auriculis  in  ventrículos;  et 
ab  ipsis  iterum  in  arterias  ,  tamquam 
á  centro  humani  corporis  adcircunfe* 
rentiam,  et  á  circunferencia  ad  cen'^ 
trum, 

«Motos  hic  circalaris  dúplex enim: 
alias  in  locem  edito  de  quo  nunc;  al- 
ter  vero  in  fetu  de  quo  postea :  in  lu- 
cem  edito  sanguis  per  venam  cavam 
fertur  ad  auriculam  cordisdextram  ex 
hac  in  cordis  dextrum  ventriculum, 
et  ex  hoG  per  arteriam  palmonalem 
in  pulmones,  ex  pulsa  per  venam  pul- 
mcoalem  ad  auricalam  cordis  sÍDÍs« 
tram  ex  hac  in  ventriculum  cordis  si« 
DÍstrum:  et  tándem  corde  contracto 
per  arteriam  magnam  sanguis  expelí* 
tur  ad  omnes  corporis  partes,  et  ex  ip- 
sis per  venam  cavam  ad  cor  iterum 
redit. 

«Hujas  circalaris  motus  cordis,  arte- 
riarum et  venarum  quibus  contractis 
singuem  expelunt  ,  dilatatis  ipsum 
recípiunt  dum  comprimuntur  et  agus* 
tantur  sistole.,,.eÍiciuntet  sanguinem 
expelunt  dam  vero  dilatatantar  dias- 


tole  eficiunt  et  liquida  recípiunt  qui- 
bus duobus  motivus  permanet  circu- 
latio  et  vita:  ipsis  deficientibus  deficere 
sed  adverte  quod  licet  venarum  dias- 
toles  non  percipiator:  tamen  illogau- 
dent  venas:  sequitur  solum  ex  mota 
liquidorom  qui  feruntur,... 

«Cor  enim  est  speciale  et  prima- 
rium  organum  pro  motu  circulan 
sanguinis  ut  aperte  demostrat  ejus  fa- 
brica mire  et  artificióse constructa:  cor 
enim  est  pars  musculosa  sita  inter  dúos 
lóbulos  pulmonum  qui  dilatatione  et 
eom presione  sanguinem  ómnibus  par- 
tibus corporis  dispergitur:  ejus  figura 
piramidalis  cujus  superior  pars  lata  et 
dura  basis ,  inferior  vero  angustaque 
cuspis:  situs  cordis  in  medio  pectoris 
et  adnectitur  mediastino  et  diafrag- 
mati  nec  in  motivus  sais  viciatur  á 
sede  sua  ,  cor  etiam  liberum  enim  nt 
cómoda  astringi  et  dilatar!  queat. 

« Cordis  substantia  musculosa  et 
duabus  gaudet  magniscavitatibus  quae 
ordinario  vocantur  ventriculi  et  qua- 
tuor  aut  quinqué  aut  sex  coctearia  li- 
cuoris  solent  continere:  veotriculus 
dexter  laxior  et  capatior  recipitque 
sanguinem  ex  vena  cava  et  aurícula 
dextra  adque  in  arteriam  pulmonalem 
ad  pulmones  expelit :  sinister  vero 
longe  reductior  et  crasior,  sed  aogus- 
tior  sanguinemque  ex  vena  pulmonali 
in  et  aurícula  sinistra  recipit  et  in  ar- 
teriam magnam  seo  aortam  expelit. 
Tales  ventriculi  dividuntur  per  inter- 
mediam  partem  earneam  septo  cor- 
dis. 

«Vasa  cordis  prscipua  sont  arterias 
et  venae  coronarí»  qnas  cordis  propia 
substantia  distribuntur.*..  dude  arte- 
ria nempe  pulmonaliset  aorta  et  daae 
venas  scilicet  cava  et  pulmonalis  dex- 
trum ventriculum  ingreditur  vena  ca- 
va redens  sanguem  ex  corpore:  cor.... 
vero  et  ipsa  arteria  pulmonalis  et  per 
pulmones  diseminatur:  sinistrum  ven- 
triculum ingreditur  vena  pulmonalis 
quae  sanguem  in  cordis  ventrículo 
sinistro  copióse  afundit:  egreditnr 
vero  ex  ipso  arteria  magna  seo  orta 
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qaae  defert  sangainem  ex  ?entr¡cuIo 
sioistro  cordis  ad  oinnes  partes  per  to- 
tom  Corpus. 

«VeDS  et  arterias  valtalas  babent 
qaae  facilítant  ingresum  liquidi  et  re- 
gresan! impediunt:  cordis  sabstantia 
▼ere  muscularisex  maltiplici  varioqae 
ordíne  fibraruai  conflata  :  haber  quo- 
qoe  cor  ñervos  a  parí  vago  et  inter- 
costal i  con  ciatos :  seu  quaeDatn  sit  caa- 
sa  eficieos  motas  sístoles  et  diactoles 
aduc  niaaet  íd  dabio. 

«Motus  dilationis  ¡q  corde  pasivas 
datur ;  cooipresionis  vero  activas  io 
mota  compresioDis  saoguis....  tenaior 
et  fluidus  evadit,  et  ideo  ateoaatur  et 
spirituaiizatar :  io  diastole  sangois  so- 
lida recipítet  solida  se  habet  ot  ágeos 
pasivos^  io  sistole  ut  ágeos  activas. 

«Per  sperieotiam,  si  vas  aliqad  val- 
neratur  totas  á  corde  saogais  floit;  sed 
hoc  fieri  oon  potest  quio  sanguis  trao- 
seat  ex  arteriis  io  venas  ,  et  rursas  ex 
veois  io  arterias  2.°  deiode  si  ligatar 
veoa  cava  truncas  intumescit  peoes 
pactes  corporis  et  io  aritar  versas  cor: 
amplias  ligatos  ramas  venss  port»  io- 
tumescit  veoa  versas  Heo  et  mesen- 
terinm  j  quod  6eri  ooo  potest  si  ab 
epate  per  portam  io  dictas  partes  de- 
ferrelur .  Taodem  roboratur  arteria  «• . 
aperta  totas  á  corde  saogaiois  maoat.» 

Todos  estos  datos  prueban  clara- 
mente que  los  médicos  españoles  te* 
nian  ya  á  priocipios  del  siglo  XVII^  J 
alguoos  a&os  aotes  que  Harbeo,  por- 
menores mujr  exactos  sobre  la  circo - 
lacioQ  geoeral  de  la  saogre. 

Pathologicus  tractatus  galénico  mO" 
dernus  continens  morborwn  causas 
simptomata  et  eorum  diferentias* 

Este  tratadito  es  sumameote  corto 
y  de  poquísimo  ioteres. 

Tractatus  de  pulsibus  et  urinis. 

Puede  decirse  lo  mismo|que  del  ao- 
terior  tratado. 


Tractatus  de  remediorum  materia 
ex  fonte  farmacéutico,  quirúrgico  et 
dietético  desumptus. 

Divide  este  tratadito  en  cinco  sec- 
ciones. 

En  la  1  .*  trata  de  los  medicamen- 
tos que  tienen  la  propiedad  de  aumen- 
tar la  contracción  de  los  sólidos  j  la 
fluidez  de  los  líquidos. 

Eo  la  2.*  de  los  ali meatos  de  esta 
misma  propiedad. 

En  la  3."  de  los  eméticos. 

En  la  4/  de  los  purgantes. 

En  la  5.*  de  la  sangría. 

Tractatus  de  febribus. 

Las  ideas  que  emite  el  autor  son 
pura  meóte  galénicas.  En  los  medica- 
meotos  á  ellas  apropiadas,  admite  j  los 
clasifica  segao  las  cuatro  cualidades» 
secos ,  húmedos »  frios  j  calientes  en 
sus  cuatro  grados. 

Termina  toJos  sus  tratados  clicien* 
do: 

Et  faaec:  brevitate  snficiaot.  Uti- 
oam  cedant  in  gloriam  et  laadem  San- 
tissimsB  Trinitatis  Beat»  Mariae  Dolo* 
rum  Jesu  Cbristi  ejos  filii  et  S.  Spi* 
ritas.  -^  Amen.  —  1619.  —  Emaouel 
Soriano.-^Está  rubricado  (1). 


(i)  Los  ....  qna  be  pnesloao  algnoas 
par  US  del  texto  sobre  la  circolacioo  da  la 
sangrcy  corresponden  ú  palabras  qne  por 
sa  complicadísima  abreviatura  me  ha  sido 
imposible  entender.  Para  que  mi»  lectores 
teDgsD  idea  de  algunas,  basten  los  siguien* 
tes  epígrafes  da  las  secciones  3.*  y  5.*  De 
reUqrm,  (reliqaorttm),  hurum.  (homo* 
ram),  nallium,  (natursiium),  gerane,  (ge« 
neratione). — ínq,  (In  qaa),  corpris  (cor* 
poris),  parte  hures,  (humores),  gerantr. 
(generaotur). 

Esta  escritura  es  idéntica  eoo  la  deJ  si* 
glo  XVI  y  XVII,  y  da  no  mérito  especial 
al  manuscrito. 
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Hin  la  esposicion  del  siglo  anterior  hemos  presentado  la  historia  de  ia  lite* 
ratara  médica  española:  hicimos  una  reseña  de  las  cansas  qne  en  el  princi- 
pio del  siglo  hicieron  decaer  la  ciencia  y  y  las  que  en  sa  último  tercio  con* 
tribayeron  á  su  desarrollo  y  progresos. 

Pero  en  el  siglo  de  que  vamos  á  ocuparnos  y  no  podríamos  presentar  el 
estado  de  nuestra  literatura^  sin  fijar  antes  la  consideración  en  las  conti- 
nuas desgracias  y  revoluciones  que  han  ocurrido  en  este  desventurado  pais. 

Si  recordásemos  los  lamentables  trastornos  de  toda  especie  que  se  hansa* 
cedido  en  España  durante  la  época  que  vamos  6  recorrer  y  acaso  parecería 
que  la  España  habia  sido  abandonada  de  la  Providencia  á  snfrir  todos  los 
males  qne  arruinan  hasta  los  imperios  mas  florecientes. 

El  hambre^  la  miseria^  las  guerras^  la  peste  y  las  escisiones  políticas  in- 
teriores^ tales  han  sido  los  elementos  qne  han  dominado  nuestro  pais. 

Tranquila  apenas  la  España  de  las  guerras  qne  desde  últimos  del  siglo 
pasado  sostenía;  devorados  sus  pueblos  mas  ricos  y  comerciales  por  la  pes- 
te; amenazada  y  dominada  muy  luego  por  una  invasión  estrangera  tan  in- 
justa como  tiránica  y  el  pueblo  español  se  lanza  al  campo  del  honor  y  y  los 
médicos  mas  distinguidos  abandonan  sus  hogares  y  unos  para  asistir  á  los 
pueblos  apestados^  otros  para  huir  del  azote  de  sus  enemigos  y  y  otros  por 
fin  para  alistarse  en  los  ejércitos. 

Ved  aqui  otras  tantas  causas  capaces  de  anonadar  y  retraer  de  cualquiera 
empresa  literaria  y  aun  al  genio  mas  atrevido  y  emprendedor;  y  ved  tam- 
bién confirmada  la  sentencia  de  Tácito^  «de  que  en  el  pais  de  las  guerras 
no  pueden  vivir  las  ciencias.» 

No  incumbiendo  á  mí  objeto  presentar  la  historia  sucesiva  de  los  acon- 
tecimientos políticos  qne  se  han  sucedido  en  España  en  el  siglo  que  nos 
ocupa  y  solo  espondré  ligeramente  aquellos  que  hayan  influido  en  el  estado 
de  la  medicina. 

Para  ello  dividiré  este  siglo  en  tres  épocas. 

Primera.     Desde  1801  hasta  1823. 

Segunda.  Desde  el  llamamiento  de  D.  Pedro  Castelló  á  la  regía  cá- 
mara^ hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil. 

Tercera.     Desde  esta  hasta  el  presente. 
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Legislación  médica. 

Por  real  decreto  de  23  de  agosto  de 
1801  j  cédala  del  consejo  en  28  de  se* 
tiembre,  se  €8tin|«uió  la  janta  general 
de  la  facnltad  reunida  y  se  restableció^ 
el  Proto-medicato. 

En  esta  se  manda  separar  el  estadio 
de  lamedicioa  del  de  la  cirugía,  reu- 
nidos ja  por  el  mismo  rey  en  1799« 
El  estudio  de  esta  quedó  reducido  á 
los  colegios.  Se  crean  tres  ¡untas  su- 
periores de  medicina ,  cirugía  y  far- 
macia y  regidas  independientemente 
una  de  otra^  y  consideradas  con  igua- 
les fueros ,  honores  y  preeminencias. 

Por  otra  real  orden  de  1804  se  es- 
tiognió  el  Proto>medicat09  y  le  susti- 
tuyó una  junta  superior  de  medicina. 
Por  esta  se  quitó  dicho  tribunal  y  el 
derecho  de  juzgado  especial  que  oh* 
tenia. 

En  1809  se  publica  un  reglamento 
de  cirugía  militar.  El  cuerpo  de  ciru- 
gía castrense  se  componía  de  los  cin- 
co cirujanos  de  cámara,  de  un  ciruja- 
no mayor  del  ejército  >  dos  consulto- 
res, dos  Ídem  supernumerarios^  cien- 
to veinte  ayudantes  primeros,  reinti- 
ouatro  segundos  y  setenta  y  tres  cole- 
giales sestea  idos  a  espensas  del  erario, 
con  destino  preciso  al  ejercito. 

Durante  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía española  en  1812  se  publican 
algunas  reales  órdenes  tanto  en  las  se- 
siones de  aquellas  como  por  la  regen- 
cia del  reino ;  pero  unas  no  llegaron  á 
plantearse  y  otras  caducaron  disueltas 
aquellas. 

Las  cortes  de  la  monarquía  españo- 
la de  1820  tomaron  el  mas  vivo  inte- 
rés por  mejorar  el  estado  de  la  medi- 
cina y  de  sus  profesores.  Los  médicos 
diputados  D.  Matea Seoane,  D.  Fran» 
cisco  Pedratvez  y  D.  Mariano  La- 
gasca ,  son  dignos  del  reconocimiento 
y  gratitud  de  los  médicos  espa&oles,  y 
a  no  dudarlo  la  ciencia  de  curar  en  Es- 
paña habria  llegado  al  mas  alto  grado 
ele  perfección,  á  no  haberse  abolido  la 


Constitución  y  las  leyes  que  dictaron 
las  cortes. 

Veamos  los  mas  principales  respec» 
to  a  la  medicina. 

En  14  de  junio  de  1820  se  publicó 
un  real  decreto  para  el  arreglo  de  un 
proyecto  de  ley  orgánica  de  sanidad 
pública  pnra  la  monarquía  española. 

En  29  de  junio  de  1821  aprobaron 
las  cortes  ordinarias  un  reglamento 
de  estudios  médicos  dividido  en  cua- 
tro clases ,  a  saber :  estudios  indispen^ 
sables ,  neóesarios  ,  útiles  y  acceso» 
ríos. 

En  la  primera  clase  están  compren- 
didas: 1 .®  la  anatomía  particular  ó  des- 
criptiva  ;  2.^  las  disecciones;  3.^  la  fi- 
siología; 4.°  la  clínica  quirúrgica  ;  5.® 
la  clínica  médica  ;  6.^  la  obstetricia; 
7.^  lá  medicina  operatoria;  8.^  la  pe- 
queña cirugía  9.^  los  vendages.  Estos 
estudios,  añade,  forman  la  base  de  los 
conocimientos  médicos,  y  el  que  los  ig- 
nore no  debe  jamás  recibir  el  titulo  pa- 
ra ejercer  un  arte  que  no  puede  cono- 
cer. Cualquiera  indulgencia  en  este 
caso,  es  una  debilidad  homicida  que 
debe  reprimirse  con  la  mayor  seve- 
ridad. 

En  la  segunda;  1.^  la  clínica  de  las 
enfermedades  venéreas ;  2.^  la  de  las 
enfermedades  de  los  niños  ;  3.^  la  de 
las  enfermedades  de  las  mugeres ;  4.^ 
la  de  las  enfermedades  crónicas  esen- 
ciales; 5.^  la  farmacia;  6.^  la  química 
médica;  7.*  la  materia  médica  y  el  ar- 
te de  recetar  ;  8.^  la  higiene;  9.^  la 
anatomía  general ;  10  la  anatomía  pa- 
tológica  ;  1 1  la  medicina  legal;  12  la 
bibliografía  médica. 

En  la  tercera  ;  1.^  la  patología;  2.^ 
la  terapéutica  general ;  3.^  la  anato- 
mía y  fisiología  comparadas;  4.^  la 
clínica  veterinaria ;  5.^  la  nosología 
comparada;  6.^  la  historia  de  la  me- 
dicina; 7.^  la  metodología  médica. 

La  Dirección  general  celebró  una 
junta  en  29  de  setiembre  de  1821  pa- 
ra el  arreglo  y  distribución  de  la  en- 
señanza en  la  escuela  especial  de  me- 
dicina* Sos  componentes  fueron  los 
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catedráticos  de  medicina  D.  Pedro 
Castalio,  D.  Ramón  Trujillo»  D.  An- 
tonio Hernández  Morejon»  D.  Maria- 
no Lagasca  ,  D.  Juan  Gastelló  ^  Don 
Andrés  Alcon  ,  D.  Bernardino  Enti- 
llac,  D.  José  Villanova,  D.  Francisco 
García,  D.  Vicente  Soriano^  D.  Juan 
Mosacula,  D.  Juan  Francisco  Sánchez, 
D*  Ramón  Capdevila  ,  D.  Bonifacio 
Gutiérrez  ,  D.  José  Rives  j  D»  José 
León. 

Estos  catedráticos  convinieron  en 
encargarse  respectivamente  de  la  en* 
señanza  de  las  materias  contenidas  en 
el  reglamento  aprobado  por  las  cor- 
tes en  29  de  junio  ja  citado. 

En  1821  se  nombró  una  comisión 
de  salud  pública  y  se  formó  un  regla* 
mentó,  cuyas  bases  son  las  siguientes. 

En  la  primera  trata  del  objeto  de 
sanidad  pública  jr  de  la  autoridad  d 
quien  deoe  cometerse. 

En  la  segunda  parte  del  servicio 
de  sanidad  naval  ó  de  mar  9  y  eo  ella 
espone:  1.^,  las  reglas  para  esplo- 
rar diligentemente  todo  contagio  agu-- 
do  esterior  en  su  mismo  origen  :  2.®» 
los  medios  de  observar  y  perseguir  el 
contagio  esterior  en  la  travesía  de  las 
embarcaciones,  personas  y  efectos  en 
que  pueda  trasportarse:  3.^,  lasdispo* 
siciones  y  medidas  para  acometer  y 
destruir  todo  contagio  pestilencial  que 
puedan  conducir  los  buaues,  personas 
o  efectos^  á  su  llegada  a  loa  puertos  de 
la  Península:  4.^  las  precauciones  de 
policía  sanitaria  de  las  embarcaciones 
en  su  carga  y  habilitación  en  los  puer* 
tos  de  Espafia  ,  y  durante  su  navega- 
ción: 5.^  las  penas  contra  los  infracto^ 
res  del  servicio  sanitario  de  mar. 

En  la  tercera  parte ,  dedicada  al 
servicio  de  sanidad  de  tierra ,  espone 
la  comisión:  1.^  las  regias  para  inda-> 
gar  la  aparición  ó  existencia  de  toda 
enfermedad  pestilencial  en  las  pobla* 
ciones:  2.^  las  providencias  y  medidas 
para  aislar ,  contener  y  estinguir  el 
contagio  pestilencial  en  los  pueblos  ya 
contagiados,  y  para  impedir  su  pro- 
pagación á  los  sanos :  3.°  los  lazaretos 


de  observación  ,  curación  y  espurgo: 
4.^  las  regias  que  han  de  observarse 
en  el  establecimiento  y  vigilancia  de 
los  cordones  militares  de  los  pueblos 
contagiados :  5.°  el  espurgo  y  purifi- 
cación de  los  pueblos  contagiados:  6.^ 
las  precauciones  de  los  pueblos  sanos 
para  libertarse  del  contagio  de  los  in- 
festados: 7.^  los  gastos  y  fondos  de  sa- 
nidad ,  .su  recaudación  ,  inversión  y 
cuentas:  8.°  las  penas  contra  los  in- 
fractores del  servicio  de  sanidad  de 
tierra. 

La  cuarta  parte  está  consagrada  á  la 
higiene  pública,  ó  a  las  reglas  y  pre- 
cauciones de  policia  sanitaria;  y  en  ella 
espone  la  comisión:  1.^  los  objetos  de 
dicha  higiene  pública  y  su  primer  cui- 
dado: 2.^  la  policia  de  sanidad  urba- 
na: 3.^  la  policia  de  sanidad  rural:  4.° 
las  medidas  capaces  de  precaver  las 
enfermedades  endémicas  y  epidémi- 
cas, y  de  evitar  la  propagación  de  las 
contagiosas  regulares  ^  y  la  de  las  he- 
reditarias: 5.*^  las  reglas  politico-mé- 
dicas  para  el  ejercicio  del  arte  de  cu- 
rar: 6.^  las  precauciones  capaces  de 
impedir  la  comunicación  ,  propaga- 
ción y  reproducción  de  las  epizootias 
ó  epidemias  de  los  animales:  7»^  laau* 
toridad  de  los  ayuntamientos  en  la  po« 
l.icia  de  salubridad  de  los  pueblos  ,  y 
atribuciones  sobre  ellos  de  las  juntas 
municipales,  de  laa  provinciales,  y  de 
la  dirección  general  de  sanidad  públi- 
ca del  reino. 

En  1821  se  suprime  el  Proto-rae- 
dicato  y  se  crea  la  dirección  general 
de  estudios. 

En  13  de  abril  de  1821  6.  M.  se 
dignó  compensar  el  mérito  y  servicios 
de  los  profesores  que  sirvieron  en  la 
guerra  de  la  independencia. 

En  1822  se  manda  que  los  exáme- 
nes de  medicina ,  cirugía  y  farma- 
cia, no  se  bagan  en  las  juntas  superio- 
res de  cada  una,  sino  en  la  escuela  es- 
pecial por  sus  respectivos  catedráticos. 
■  En  19  de  enero  d^  1822  espidió  el 
gobierno  una  circular  sobre  el  mismo 
objeto. 
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En  13  de  diciembre  de  1822  de- 
cretan las  cortes  se  escita r a  al  gobier* 
no  para  qae  encargase  a  las  autorida- 
des de  Cádiz^  Barcelona  j  demás  pue- 
blos que  hubiesen  sufrido  la  Gebre 
amarilla,  que  consultasen  á  las  corpo* 
raciones  científicas  y  a  los  facultativos 
de  mas  nombradla,  acerca  de  la  exis^ 
tencia  ó  oo  existencia  del  contagio  de 
dicha  enfefmedad. 

Orden  encargando  al  gobierno  remita 
d  las  Cortes  cuantos  datos  jr  obser- 
vaciones hajran  podido  hacerse  en 
la  Península  acerca  de  la  fiebre  di^ 
cha  amarilla. 

ftEscmo.  Sr.:  Las  Cortes  estraordi- 
narias,  conformándose  con  lo  espues- 
to  por  la  comisión  de  salud  pública, 
sobre  las  memorias  presentadas  á  las 
mismas  por  el  Dr.  D.  Alonso  María  y 
por  Mr.  Devese,  aqnel  espaftol  j  este 
francés,  en  las  cuales  se  proponen  es- 
tos dos  acreditadoa  profesores  de  me- 
dicina probar  que  la  fiebre  amarilla  ó 
tifo  icterodes,  es  debido  y  comuni- 
cado á  los  habitantes  de  uno  ó  mas 
pueblos  por  causas  locales  que  se  des- 
envuelven en  ciertas  circunstancids,  y 
DO  llevado  de  una  parte  i  otra  en  bar- 
cos ,  personas  ó  efectos  comerciales  de 
este  ó  del  otro  género  que  es  lo  que 
se  ha  llamado  contagio;  se  han  servido 
resolver  que  sin  perjuicio  de  continuar 
tomándose  por  el  gobierno  todas  las 
precauciones  que  exige  la  prudencia^ 
como  se  han  tomado  basta  aqni ,  para 
evitar  la  introducción  y  propagación 
de  esta  terrible  enfermedad,  sea  ó  no 
contagiosa ,  y  entre  tanto  que  se  exa- 
mina, medita  y  presenta  á  la  delibe- 
ración del  congreso  el  reglamento  ge- 
neral de  sanidad  sobre  que  se  trabaja 
incesantemente ,  nos  remita  V.  E. 
cuantos  datos  y  observaciones  hayan 
podido  recogerse  en  la  Península  acer- 
ca de  la  fiebre  amarilla,  para  tenerlos 
presentes  en  la  formación  de  este  re- 
glamento general  de  sanidad  ;  y  que 
se  escite  al  gobierno,  como  lo  hace- 


mos, para  que  sin  pérdida  de  tiempo 
eocargue  y  recomiende  especialmen- 
te á  las  autoridades  superiores  de  Cá- 
diz y  Barcelona ,  y  demás  puntos  in- 
fectados donde  convenga,  que  ponién- 
dose de  acuerdo  con  las  academias  y 
escuelas  de  medicina  ,  comisionaudo  á 
los  profesores  mas  ilustrados  y  otras 
personas  de  distinguido  talento,  y  cui* 
dando  que  sean  en  igual  número,  si  es 
posible ,  de  los  de  opiniones  diversas 
en  punto  á  contagio,  procedan  á  ha- 
cer observaciones  y  esperimentos  di- 
rectos y  repetidos,  con  aquel  tino  y 
precaución  é  imparcialidad  que  es  de 
desear,  para  indagar  el  origen  exótico 
ó  local  de  la  fiebre  amarilla  ev  los  pue- 
blos que  por  desgracia  se  ha  manifes- 
tado hasta  el  dia  ó  se  desarrolle  en  lo 
sucesivo,  y  certificarse  de  on  modo 
positivo é  incontestable  si  se  comunica 
siempre  ó  alguna  vez  por  contacto  y 
roce  de  personas  o  efectos  usuales  y 
comerciales,  ó  si  no  se  propaga  en  sa* 
lieodo  las  personas  atacadas  del  foco 
de  infección ,  y  acampándose  en  bar- 
racas al  aire  libre  y  á  cierta  y  detenida 
distancia,  ó  en  saliendo  á  una  situación 
superior  al  nivel  de  los  sitios  infecta- 
dos, manifestando  cuánta  sea  la  dis- 
tancia de  las  costas  y  altura  sobre  er 
nivel  del  mar ,  á  que  asi  en  América 
como  en  Europa  nunca  ha  llegado  esta 
plaga  del  género  humano;  con  todo  lo 
demás  que  juzguen  digno  de  sus  sá*^ 
bias  esposiciones ,  y  pueda  redundar 
en  beneficio  de  nuestra  amada  patria 
y  de  la  humanidad.  De  aonerdo  de  las 
Cortes  lo  comunicamos  á  Y.  £.,  para 
que  ,  dando  cuenta  á  S.  M.,  se  sirva 
disponer  su  cumplimiento*  Dios  guar- 
de á  y.  E.  muchos  a&os.  Madrid  13 
de  diciembre  de  1821.  —  Joan  Pala- 
rea,  diputado  secretario. --«Lúeas  Ala- 
man,  diputado  secretario.— Sr.  secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Gobernación  de  la  Península.» 

El  estracto  de  las  noticias  remitidas 
al  gobierno  y  presentadas  á  las  córtt* s 
son  las  siguientes. 

Cádiz*     Una  junta  de  facultativos 
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reunida  por  orden  de  la  junta  de  sa- 
nidad ,  y  (eniendo  presentes  las  res- 
puestas de  todos  los  médicos  de  la  pro- 
vincia á  las  preguntas  que  sobre  esta 
materia  les  babia  hecho  el  gefe  polí- 
tico y  presenta  un  resumen  de  todas 
ellas,  opinando. 

1*^  Que  la  fiebre  amarilla  es  con- 
tagiosa. 

2.^     Que  es  esótica. 

3.^  Que  el  calor  y  otras  causas  me* 
teorológieas  influyen  sensiblemente 
en  su  desarrollo  j  propagación,  y  tam- 
bién en  la  reproducción  de  los  mias- 
mas que  constituyen  las  epidemias  in« 
terca  lares  y  pequeflas» 

4.®  Que  hasta  ahora  no  puede  se- 
ñalarse cuál  sea  la  distancia  ó  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  que  no  puede 
traspasar, 

5.^  Que  no  creen  haya  otro  modo 
de  salvar  de  este  mal  á  la  nación  que 
estableciendo  reglas  seguras  para  evi- 
tar la  entrada  del  germen. 

^  Cádiz,     La  sociedad  médico -qui- 
rúrgica opina. 

1 .®  Que  la  fiebre  amarilla  es  emi  • 
nentemente  contagiosa» 

2.°  Que  se  puede  comunicar  á  los 
sanos  por  contacto  mediato  é  inmedia- 
to de  ropas  ó  efectos ,  ó  introducién- 
dose en  la  atmósfera  particular  de  los 
que  la  padecen. 

3.°  Que  el  área  de  esta  se  halla  en 
razón  directa  de  la  renovación  y  tem- 
peratura que  se  proporciona  al  aire, 
pudiendo  suceder  que  si  por  cansas 
contrarias  se  sobrecarga  este  de  eflu- 
vios contagiosos,  llegue  i  estenderse  á 
treinta  ó  cuarenta  pasos  del  foco. 

4.°  Que  este  mal  es  un  contagio 
exótico  desconocido  en  estos  climas. 

5.®  Que  es  siempre  importado, 
algunas  veces  reproducido,  pero  nun- 
ca engendrado  en  los  paises  templa- 
dos de  Europa. 

Málaga.  Una  junta  de  facultati- 
vos nombrada  por  la  sanidad»  opina: 

^  1.**     Que  la  fiebre  amarilla  es  esen- 
cialmente contagiosa. 

2.**     Que  DO  es  atmosférica. 


3.0  Que  es  introducida  siempre 
de  fuera. 

4.^  Que  no  hay  otra  verdadera 
precaución,  que  huir  de  ella. 

La  junta  de  sanidad  afiade  por  si, 
que  cree  que  la  mayor  calamidad  que 
pudiera  sufrir  la  Península  seria  ad- 
mitir la  opinión  del  no  contagio. 

Menorca.  La  junta  superior  de 
sanidad  da  por  indudable  que  es  con- 
tagiosa. 

Coin  ,  provincia  de  Málaga,  El 
ayuntamiento  de  esta  villa,  en  un  in- 
forme interesante  ,  da  parte  al  gefe 
político  que  aunque  habían  muerto 
en  aquel  pueblo  varios  enfermos  de 
fiebre  amarilla,  venidos  allí  con  ella 
de  otras  partes,  nunca  se  ha  propaga- 
do en  él. 

Antequera.  (Los  médicos  de)  di- 
cen: 

1.^     Que  es  exótica. 

2.°  Que  puede  y  suele  pegarse  ad 
distasns  in  fome  y  por  contacto  físico» 
que  es  que  dicen  se  llama  contagio, 
cuya  opinión  siguen  afirmando  están 
prontos  á  probar  con  la  razón,  la  es* 
periencia  y  la  autoridad. 

Barcelona.  La  lista  adjunta  hará 
ver  los  facultativos  que  han  opinado 
en  Barcelona  por  el  contagio  y  por  el 
no  contagio. 

Relación  de  los  profesores  de  medi* 
ciña  Y  cirugía  que  pertenecen  á  varias 
corporaciones  de  aquellas  facultades 
en  Barcelona ,  y  de  los  de  la  misma 
clase  vocales  de  la  junta  superior  de 
sanidad,  que  han  dado  su  dictamen 
acerca  del  carácter  y  origen  de  lafie^ 
hre  amarilla  en  virtud  de  la  real  orden 
de  \9  de  enero  de  1822. 

Subdelegacion}de  medicina. 

Indisfiduos  que  opinan  por  el  no  con^' 

tagu>. 

D.  Francisco  Piguillem. 
D.  Ignacio  Porta. 
D.  José  Calveras. 
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Ex '  colegio  de  cirugia  médica. 

Indiidduos  que  opinan  por  el  contagio. 

D.  Aotonio  Saogerman. 
D.  Ignacio  Ametller. 
D.  José  Soler. 
D.  Jaao  Ribot. 
D.  Ramón  Fraa. 

ídem  por  el  no  contagio. 

D.  Antonio  Mayner, 
D.  Juan  Bautista  Boiz. 

Academia  nacional  de  meeScina, 

Indiinduos  que  opinan  por  el  contagio. 

D.  Juan  Francisco  Bahú 

D    Lorenzo  Grasaet. 

D.  Rafael  Stera. 

D.  Francisco  G>ioni« 

D.  Ramón  Merli. 

D.  Francisco  Casacuberta, 

D.  Salvador  Mas, 

D.  Rafael  Nadal. 

ídem  por  el  no  contagio. 

D.  Franciseo  Salva, 
D.  Manuel  Duran. 
D.  Ignacio  Porta. 
D.  Salvador  Capmanjr. 
D.  Vicente  Oller. 
D.  Mariano  Mir. 

Cuerpo  de  cirugía  militar, 

Inditñduos  que  opinan  por  el  contagio. 

D.  José  Manuel  de  CapdeviU. 

D.  José  Janmeandren. 

D.  Francisco  Sagas. 

D.  José  Pujol. 

D.  Carlos  Tigeac. 

D.  Ramón  Martin 

D.  Ramón  Nadal. 

D.  Pedro  Vieta. 

D.  Magín  Aiegret. 

D.  Luis  Ramón. 

D.  Melchor  Vázquez. 

D.  Jaime  Isern. 

D.  Pablo  Maneja. 

D.  José  Alcántara. 


D.  Ramón  Viones. 
D.  Domingo  Dalman. 
D,  Manuel  de  Águilas. 
D.  Miguel  Torra ts. 

Junta  superior  de  sanidad. 

D.  Ignacio  Carbó. 
D.  Pedro  Vieta. 

ídem  por  el  no  contagio. 

J).  Juan  López. 

Nerja ,  provincia  de  Málaga.  Don 
Juan  Ángel  Gómez  ,  médico  de  este 
pueblo,  remite  una  disertación  en  que 
procura  probar  que  la  fiebre  amarilla 
es  estacional  y  sus  causas  puramente 
locales. 

Cádiz.  (Dr.  D.  Alfonso  Maria, 
médico  de)  j  uno  de  los  mas  constan- 
tes defensores  del  no  contagio ,  ade- 
mas de  dos  memorias  remitidas  del' 
afio  anterior  contra  la  opioioü  del 
contagio,  remitió  otra  unida  con  las 
obras  del  doctor  Deveze  ,  médico  del 
Rey  de  Francia  j  uno  de  los  prime- 
ros que  opusieron  la  fuerza  del  racio* 
cinio,  de  la  analogía  y  de  la  esperten* 
eia  contra  esta  doctrina  universalmen- 
te  reconocida. 

Nota.  Este  mismo  doctor  De- 
veze dirigió  ¿  las  Cortes  una  esposi- 
eioo  pidiendo  se  hiciesen  esperimen- 
los  directos  y  repetidos  sobre  si  la 
fiebre  amarilla  eso  no  contagiosa  ;  y 
afirmando  que  nace  siempre  de  causas 
locales,  asi  como  las  demás  enferme- 
dades epidémicas,  y  se  propaga  de 
unos  en  otros  por  medio  de  la  atmós* 
fera  cuando  llega  i  cargarse  de  impu- 
rezas, y  nunca  por  el  contacto  de  las 
cosas  y  personas  fuera  de  loa  lugares 
infectados. 

Barcelona.  Reunidos  en  esta  ciu- 
dad los  doctores  Maclean,  Lassis,  Ro« 
chouz,  Sfiífauc,  Piguiltem,  Salva,  Du- 
ran (Manuel) ,  López  ,  Campmanj; 
Porta,  Cal  veras,  Maincr  y  Duran  (Ral- 
mundo),  ban  dirigido  al  congreso  uu 
mamfiesto  acerca  del  origen  jrpropa* 
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gacion  dé  la  calentura  que  ha  reinado 
en  Barcelona  en  1821 ,  opinando  que 
fué  indígena  ,  epidémica  y  no  conta- 
giosa; que  las  medidas  sanitarias  adop- 
tadas por  el  gobierno  fueron  precarias, 
del  todo  inútiles,  y  aun  perjudiciales, 
si  se  esceptua  la  de  emigración  -,  y  que 
si  eo  logar  de  permanecer  en  una  tor- 
pe  inacción,  esperando  saque  la  cabe  ^ 
za  un  contagio  invisible  é  imaginario , 
desconocido  en  su  esencia  é  incapaz 
de  poderse  demostrar  j  se  dirigiesen 
todas  las  providencias  con  tesón  y 
energía  á  remover  las  causas  locales, 
no  retofiará  la  enfermedad  jr  recobra- 
rá aquella  hermosa  capital  el  grado  de 
salubridad  que  en  otro  tiempo  disfru« 
tó^  renaciendo  en  ella  el  comercio  y  la 
industria. 

En  20  de  junio  de  1822  se  presen- 
tó i  las  cortes  una  solicitud  pidiendo 
autorización  para  hacer  ensayos  sobre 
la  no  existencia  del  contagio  de  la 
fiebre  amarilla.  Esta  foé  apoyada  por 
el  médico  diputado  D.  Mateo  Seoane 
y  formulada  eo  la  siguiente 

nProposicion.  —  Pido  a  las  Cortes 

Sae  en  atención  á  no  poderse  discutir 
código  sanitario  presentado  por  la 
comisión  de  salud  pública,  se  sirvan 
declarar  que  el  gobierno  ponga  inme- 
diatamente en  ejecución  el  decreto  de 
13  de  diciembre  último;  y  que  si  por 
desgracia  se  presentase  la  fieore  ama« 
rilla^  se  ejecuten  los  esperimentos  di- 
rectos y  repetidos  de  que  habla  este 
decreto,  presentando  su  resultado  i  las 
Cortes  al  principio  de  la  siguiente  le- 
gislatura.» 

«Comprendida  esta  proposición  en 
el  artículo  100  del  reglamento,  fué 
admitida  á  discusión  y  quedó  apro- 
bada. 

En  19  de  octubre  de  1822  empezó 
i  discutirse  el  proyecto  del  códico  sa- 
nitario, en  la  cual  tomaron  parle  los 
diputados  siguientes.  El  señor  Isturiz, 
Elste  reasumió  su  dictamen  diciendo. 

«Asi  qucj  aterrándome  por  una 
parte  las  penas  que  aqui  se  estableceü. 


contrarias  en  mi  sentir  al  benéfico  sis- 
tema que  nos  rige,  pues  no  parece 
sino  que  han  sido  escritas  con  la  plu- 
ma de  Dracon ;  atendiendo  por  otra 
parte  á  los  gastos  que  son  consiguien"- 
tes  para  mantener  los  empleados  que 
ha  de  haber;  y  por  último,  viendo 
que  han  de  ser  impracticables  estas 
medidas ,  yo  rogaría  a  los  se&ores  de 
la  comisión  que  retirasen  este  proyec- 
to de  ley,  que  si  bien  es  un  monu- 
mento ciertamente  de  su  celo ,  va  á 
producir  inmensos  males,  siu  ningún 
bien  de  los  que  se  proponen.» 

EU  señor  Pedralvez,  médico,  reba- 
tió las  ideas  del  seftor  Isturis,  proban- 
do con  muchos  hechos:  1.^  que  la  fie- 
bre amarilla  no  era  endémica:  2.^  no 
venia  ni  de  clima  ni  de  localidad:  3.^ 
ni  procedía  del  calor  ni  de  la  hume- 
dad: 4.^  ni  de  las  costas  ni  de  la  atmós- 
fera: 5.®  que  era  eminentemente  con- 
tagiosa: 6s°  que  ios  pueblos  que  se  ha- 
bían librado  de  ella  lo  habia  sido  por 
una  incomunicación  rigorosa:  7.°  que 
cuando  el  fin  es  necesario  ,  los  medios 
deben  proporcionarse  :  8.^  que  una 
pena  fuerte  evita  mas  el  crimen  que 
una  pena  suave. 

El  ministro  de  la  Gobernación  im- 
pugnó el  dictamen  y  la  creación  de  la 
junta  suprema  de  sanidad. 

Don  Mateo  Seoane  rebatió  victo- 
riosamente las  ideas  del  ministro,  de- 
fendiendo el  proyecto  de  la  comisión. 
El  señor  f^aldés  se  adhirió  á  las  ideas 
del  señor  Seoane.  Igualmente  el  señor 
Casas  fundado  en  el  principio  que  in 
dúbiis  tutior  pars  eligenda.  Los  seño- 
res Romero  y  Montesinos  discorda- 
ron de  los  médicos  en  algunos  puntos. 

Respecto  a  los  profesores  de  partido* 

En  18  de  diciembre  de  1822  se 
presentó  á  las  cortes  el  articulo  si- 
guiente que  fué  aprobado. 

«Deben  procurar  los  ayuntamien- 
tos que  haya  facultativo  ó  facultativos 
en  el  arte  de  curar  personas  y  anima- 
les y  según  las  circunstancias  de  cada 
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pueblo»  sefialando  á  los  médicos  y 
cirajanosla  dotacioD  competente,  á  lo 
meaos  para  la  asistencia  de  los  pobres, 
sin  perjuicio  de  que  si  los  fondos  pú« 
blieos  lo  pueden  sufrir,  se  estienda 
también  la  dotación  ¿  la  asistencia  de 
todos  los  demás  vecinos.  Los  faculta- 
tivos serán  acogidos  y  contratados  por 
el  ayuntamiento;  pero  si  sns  sueldos  ú 
honorarios  se  hubiesen  de  satisfacer 
por  iguales  ó  repartimiento  vecinal, 
solo  se  sujetará  á  este  pago  á  los  que 
quieran  servirse  de  los  facultativos  aco- 
gidos.» 

A  propuesta  del  Dr.  Seoane  se 
aprobaron  las  adiciones  siguientes. 

1.*  <iLa  obligación  impuesta  en 
el  articulo  anterior  á  los  ayuntamien* 
tos  de  dotar  de  los  fondos  públicos  los 
facultativos  necesarios  para  la  asisten* 
eia  de  los  pobres,  se  entenderá  única* 
mente  en  aquellos  pueblos  donde  los 
fondos  municipales  de  beneficencia  no 
bastasen  á  cubrir  dicha  dotación,  pues 
en  este  caso  deben  las  juntas  de  bene- 
ficencia señalar  de  sus  propios  fondos 
el  honorario  correspondiente  para  di-. 
cha  asistencia,  según  está  prescrito  en 
el  articulo  102  del  reglamento  general 
de  beneficencia. 

2.*  ((Donde  no  haya  fondos  mu- 
nicipales' de  beneficencia,  ni  tenga 
tampoco  el  pueblo  fondos  públicos 
bastantes  para  dotar  los  facultativos 
necesarios  á  la  asistencia  de  los  pobres, 
los  ayuntamientos  incluirán  en  el  pre* 
supuesto  anual  de  sus  gastos  el  honO'- 
rario  que  sea  únicamente  preciso  para 
esta  asistencia»  atemperándose  en  todo 
lo  demás  al  citado  articulo  102  del  re- 
glamento general  de  beneficencia.» 

Sanidad  militar. 

En  1 1  de  octubre  de  1822  el  mé- 
dico Seoane  hizo  á  las  cortes  la  propo- 
sición siguiente. 

«Pido  á  las  Cortes  que  debiendo  ha- 
cer parte  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito la  organización  del  servicio  de  sa- 
nidad militar ,  y  el  orden  de  ascensos 


los  facultativos  que  á  ella  se  desti* 
nen  ,  se  sirvan  determinar  que  la  co- 
misión de  guerra  proponga  esta  orga- 
nización y  orden  de  ascensos  como 
parte  de  la  ordenanza.» 

Aprobada  y  pasada  á  la  comisión  de 
guerra,  fueron  agregados  á  ella  el  au- 
tor de  la  proposición  y  los  señores 
Montesinos  y  Trojillo. 

La  comisión  presentó  el  dictamen 
sígnente: 

«La  comisión  de  guerra,  en  vista  de 
la  proposición  del  Sr.  Seoane ,  apro- 
bada por  las  Cortes  para  que  presen- 
tase un  proyecto  que  contuviese  las 
bases  de  la  organización  del  servicio 
desanidad  militar;  después  de  haber 
examinado  cuál  es  el  estado  actual  de 
este  servicio  y  las  mejoras  de  que  es 
susceptible  ^  presenta  á  la  aprobación 
de  las  Cortes  las  bases  que  siguen: 

Art.  1.®  El  servicio  de  sanidad 
militar  se  reducirá  á  las  clases  de  fa- 
cultativos siguientes: 

Medicina.  Primer  médico  de  los 
ejércitos.  Médico  mayor  de  ejército  en 
campaña.  Consultores.  Primeros  y  se- 
gundos ayudantes  de  medicina. 

Cirugía.  Primer  cirujano  de  los 
ejércitos.  Cirujano  mayor  de  ejército 
en  campaña.  Consultores.  Primeros  y 
segundos  ayudantes  de  cirugia. 

Farmacia.  Primer  boticario  de 
los  ejércitos.  Boticario  mayor  de  ejér- 
cito en  campaña*  Primeros  y  segun- 
dos ayudantes  de  farmacia. 

Art.  2.°  Los  reglamentos  parti- 
culares de  estos  cuerpos  determinarán 
el  número  de  individuos  de  que  ha  de 
constar  cada  uno,  tanto  en  paz  como 
en  guerra  ,  en  proporción  á  la  fuerza 
del  ejército  permanente. 

Art.  3.^  Los  mismos  reglamentos 
determinarán  también  las  obligacio* 
nes,  haberes  y  uniforme  de  las  diver- 
sas clases. 

Art.  4.°  Todos  los  facultativos  de- 
penderán ,  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  de  los  respectivos  gefes  de  su 
cuerpo ,  estando  en  todo  lo  demás  es* 
elusivamente  subordinados  á  los  ge* 
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IS 


ner«l68  ea  gefe,  de  división  y  de  bri* 
ada  p  i  los  gefes  de  estado  mayor  y  í 
08  oomandantes  de  los  distritos  mili- 
lares  i  qae  correspondan. 

Art.  5.®  Los  facultativos  militares 
gozarán  para  el  sefialamienlode  racio- 
nes» bagages,  alojamientos^  etc. ^  de  U 
consideración  debida  al  grado  de  la 
milicia  qae  corresponda  sncesiiramen* 
teacadd  clase»  principiando  los  se- 
gundos ayudantes  á  gozar  la  de  áU 
timos  tenientes. 

Art.  6.°  La  entrada  en  esta  clase 
de  cnerpos  facultattfos  militares  será 
por  oposición  rigurosa  ^  ascendiendo 
en  ellos  gradualmente ,  á  la  mitad  de 
las  plazas  por  antigüedad  y  á  la  mitad 
por  elección»  hecha  del.  modo  que  es- 
presarán  los  respectivos  reglamentos, 
quienes  se  conformarán  en  lo  posible 
en  este  punto  á  lo  que  prescribe  la 
ordenanza  para  las  clases  militares.  El 
método  con  que  deberá  hacerse  la  opo^ 
sicion  arriba  espresada ,  se  seAalará  en 
los  respectivos  reglamentos. 

Art.  7.^  El  articulo  anterior  no 
comprende  mas  que  é  los  ayudantes  y 
consultores,  pues  los  gefeg  de  los  tres 
cnerpos  serán  nombrados  por  el  go- 
bierno entre  los  facultativos  que  ha- 
yan prestado  mas  servicios  en  el  ejér- 
cito ó  en  los  hospitales  militares. 

Art.  8.^  Todos  los  profesores  que 
hayan  terminado  su  carrera  de  estu- 
dios y  adquirido  el  correspondiente 
título  conforme  á  las  leyes  j  serán  ad- 
mitidos í  hacer  la  oposición  de  que 
habla  el  articulo  6.^;  entendiéndose 
que  los  cirujanos  han  de  tener  el  de 
licenciado  en  cirugia  médica. 

El  dictamen  estaba  firmado  por  los 
sefiores  Seoane»  Infante,  Montesinos, 
Lillo  y  Blacke.» 

En  1.^  de  enero  de  1823  se  discu- 
tieron las  bases  anteriores  -,  y  las  in- 
justas pretensiones»  ó  mejor,  preocu- 
paciones con  que  la  impugnaron  los 
diputados  Santafe  ^  Ailíon ,  Becerra 
y  Homero »  dieron  lugar  á  los  brillan* 
tea  discursos  llenos  de  verdad,  de  fue- 
go y  de  ciencia  que  en  su  favor  hicie« 


ron  loa  médicos  diputados,  Seoane, 
Pedralves  y  Lagasca. 

Un  terrible  decreto  echó  á  bajo  tan* 
taay  tan  halagüefias  esperanzas.  A  este 
terribilísimo  decreto  siguió  la  espatria- 
oion  de  todos  los  médicos  que  figura- 
ron en  las  cortes. 

Hecha  ya  una  ligera  reseña  de  la 
legislación  médica  hasta  la  caida  de  la 
Constitución  »  pasaremos  á  hacerla 
igualmente  del  estado  de  los  diferen* 
tes  ramos  de  la  ciencia  en  esta  época. 

Zoología.  No  ha  habido  un  ramo 
mas  abandonado  y  desconocido  que  el 
de  la  zoología.  Este  estudio  tenido  en 
otros  paises,  mas  cultos  que  el  nues- 
tro» como  un  manantial  de  riquezas 
para  las  artes  y  la  medicina ,  ha  sido 
considerado  en  España  como  un  es* 
tudio  de  puro  lujo  y  de  pasatiempo 
para  entreter  á  curiosos  ó  empleados 
cesantes. 

El  gabinete  de  historia  natural  de 
Madrid»  recuerdo  de  nuestras  glorias 
y  de  nuestras  conquistas ,  ba  llegado 
a  convertirse  en  un  osario  ó  almacén 
de  objetos  que  debieran  estar  en  dese- 
cho» y  uo  ofrecen  interés  ni  inspiran 
gusto  al  estudio  de  la  naturaleza. 

A  la  entrada  en  dicho  gabinete  del 
catedrático  y  maestro  mió  D.  Tomas 
Villanova»  la  mayor  parte  de  las  colee* 
Clones  babian  ya  sufrido  todas  las  ave* 
rias  del  tiempo  por  falta  de  reposi- 
ción. A  su  celo  y  desinterés  debió  el 
gabinete  el  poseer  muchos  objetos  que 
aun  en  el  día  figuran. 

En  1837  decia  el  doctor  Villanova, 
que  en  quince  ó  mas  años  que  llevaba 
de  cátedra  ,  solo  habia  visto  asistir  á 
ella  empleados  cesantes  que  concur- 
rían para  entretener  el  tiempo. 

El  estudio  de  la  zoología  es  aun  y 
será  entre  los  españoles  de  puro  lujo^  y 
creo  que  pasará  este  siglo  sin  que  en 
España  se  le  haya  dado  toda  la  impor- 
tancia que  merece,  ni  reportado  de  él 
todos  los  beneficios  que  las  ciencias»  y 
con  especialidad  la  medicina  ,  debie- 
ran  obtener  de  su  apticacion. 

Botánica,     El  estudio  de  este  pre« 
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CÍO0O  ramo  de  la  medicitia  se  ba  culti- 
vado con  ardor  eo  Espafit.  Gomez^ 
Ortega,  Ruiz  j  Pavón»  los  Víllaoovas^ 
Llórente,  Gavanilles  y.Lagasca,  son 
nombres  bien  conocidos  en  Europa 
poraus  preciosos  trabajos  en  la  botá- 
nica. 

Química.  Nunca  llegó  á  ser  mas 
de  moda  que  en  este  siglo.  Varios  mé- 
dicos naciooalesy  estrangeros  trataron 
de  fundar  la  medicina  sobre  la  quími- 
ca. AI  paso  que  unos  hacian  verdade- 
ras aplicaciones  de  ella  á  1a  de  curar^ 
otros,  traspasando  los  limites  que  se- 
paran una  de  otra  ^  creyeron  adoptar 
Ja  nosología  á  la  clasifícacion  de  cier- 
tas sustancias  qui  micas,  Lopes  de  León 
entre  los  nuestros  y  Baomes  entre  los 
estrangeros.  EUte  medico  francés  tra- 
tó de  introducir  en  la  nosología  mé- 
dica una  clasificación  de  enfermeda- 
des ,  fundada  en  las  sustancias  que  k 
su  modo  de  ver  las  producían.  Asi  es 
que  admitió  seis  clases»  a  sabtir:  enfer- 
medades calorinenses  ,  oxigenénses, 
hidrogenenses ,  azotenses^/osforenses 
y  letopsias. 

Pero  coando  este  nuevo  sistema  pa- 
recía engrandecerse  y  absorver  la  aten- 
ción de  Tos  médicos»  que  sorprendidos 
no  habían  podido  examinarle  deteni- 
damente» nuestro  D.Francisco  Garbo* 
nelly  Bravo  patentiza  al  mundo  mé- 
dico las  nulidades  y  los  desvarios  de  su 
autor»  y  esclama.  ¡Sepúltese  para  siem- 
pre en  el  olvido  semejante  doctrina 
ridicula  é  imaginaria!  ¡Destiérrese  este 
engañoso  modo  de  filosofar!  {Journal 
de  med.  de  chirurg,  de  pharm.  recudí 
periodde  la  Societé.demed.  de  París, 
n.""  62  tom.  \2pag.230an.  1801.) 

Efectivamente»  nuestro  médico  ca- 
talán abrió  a  este  sistema  una  tumba 
en  la  que  muy  pronto  dio  para  no  vol- 
vel  a  resucitar  mas. 

Anatomía.  Ta  hemos  visto  que  i 
últimos  del  siglo  pasado  poblicaron  La 
Gaba  y  Borells  su  preciosísimo  tratado 
de  anatomía  que  nada  absolutamente 
dejaba  por  desear  ^  y  cuyo  mérito  no 


ba  perdido  mas  que  en  una  pequefia 
parte. 

Señalada  esta  obra  como  texto  en 
los  colegios  de  cirugía  se  cultivó  la 
Miatomia  en  estos  con  todo  esmero. 
Eo  estas  fuentes  han  bebido  los  mo- 
chos y  distinguidos  anatómicos  que 
honran  nuestra  España  »  y  los  tan  so^ 
bresalientes  discípulos  q««  han  dado. 

Fisiología,  Ha  sido  también  esta*^ 
diada  con  esmero  por  nuestros  médi- 
cos españoles.  López  de  Lecm  en  so 
fisiología  química  »  LuKorriaga  en  sus 
varias  disertaciones  dieron  a  conocer 
el  verdadero  estado  en  que  se  encon- 
traba esta  ciencia.  Sin  embargo,  es 
preciso  confesar  que  no  hay  en  E$paña 
escritas  sobre  esta  materia  tantas  obras 
como  en  los  otros  ramos.  Las  traduc-' 
ciónos  de  Damas»  Richerand »  y  otras 
han  llenado  este  vacío. 

Medicina,  Apenas  hay  ramo  de 
la  patología  qoe  no  haya  sido  objeto 
de  las  mas  profundas  meditaciones  de 
noestros  médicos.  Sobre  la  fiebre 
amarilla  solamente  se  han  pobiicado 
en  España  tantas  obras  de  mérito  como 
en  el  estrangero. 

Las  de  Arejula »  Lafuente  »  Santa 
María^  Romero  ^  F^elazquez,  Lagas^ 
ca.  Salamanca  y  otras  muchas  que 
daremos  á  conocer »  bastan  por  cuan- 
tas se  han  escrito  en  Francia  é  Ingla- 
terra. 

•  Cirugía.  El  estado  brillante  de  la 
cirugía  en  los  colegios  de  España  ha 
correspondido  dignamente  al  celo  é 
interés  con  que  los  distinguieron  los 
reyes.  Gimbernat,Gali»  San  Germán^ 
Villaverde  »  Ginesta»  La  Peña»  Rives 
y  otros  muchos  honran  la  cirugía  es- 
pañola del  siglo  XIX. 

Medicina  legal.  Esta  ciencia»  que 
poede  considerarse  como  el  comple- 
mento de  todos  iw  ramos  que  abra- 
za el  estudio  de  la  medicina  »  si  bien 
es  verdad  que  no  se  ha  cultivado  en 
España  como  los  demás  ramos »  no 
por  eso  dejó  de  mirarse  con  interés. 
Giertameote  es  el  ramo  sobre  el  que 
menos  se  ha  escrito;  pero  a  so  ver  han 
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suplido   laa   tradiciones   de    Foderé, 
Mahon,  Plenk  y  otras. 

Obstetricia,  Este  es  otro  de  los 
ramos  que  se  hao  estudiado  jr  practi- 
cado bien  en  España.  Siendo  otra  de 
las  asignaturas  consignadas  en  los  re- 
glamentos de  los  colegios  de  cirugía^ 
lo  ha  sido  también  en  la  que  los  cate- 
dráticos de  aquellos  nos  han  dejado 
preciosos  escritos  que  nada  dejan  por 
desear»  y  en  los  que  están  tratadas  to- 
das las  materias  con  acierto  j  cou' 
maestría.  A  su  tiempo  lo  veremos. 

Policía  médica.  En  30  de  n oviem- 
bre  de  1803,  singular  en  la  historia 
de  las  naciones  ,  se  verificó  en  Espaüa ' 
la  benéfica  espedicion  marítima  para 
conducir  la  vacuna  á  los  dominios  de 
Ultramar* 

Esta  espedicion,  aunque  bajo  la  di-* 
reccion  de  D.  Francisco  Balmis,  ciru- 
jano  honorario  de  cámara ,  fué  igual- 
mente encargada  á  otros  muchos  miem* 
bros  de  la  facultad,  asi  médicos  ,  para 
observar  la  marcha  y  progresos  irre- 
gulares que  pudieran  ocurrir  en  la  va« 
cuna,  por  las  variedades  atmosféricas 
de  los  diversos  climas  que  iban  i  tocar, 
como  de  cirujanos  para  practicic  la  va- 
cuna, llevando  á  bordo  veintidós  n¡<«> 
ños  que  no  habían  padecido  la  viruela 
para  inocularlos  uno  después  de  otro, 
durante  la  navegación,/  tener  el  fluí* 
do  vacuno  fresco  para  comunicarlo  de 
braso  á  brazo*,  los  que  estuvieron  bajo 
el  cuidado  de  la  directora  de  la  casa  de 
espósitos  de  la  Goru&a,  que  se  embar-* 
có  igualmente  con  algunas  nodrizas. 
El  30  de  noviembre  de  1803,  se  hizo 
la  espedicion  á  la  vela  del  puerto  de  la 
Coru&a,  y  el  primer  punto  donde  ar« 
ribo  fué  á  Canarias,  el  segundo  áPuer^ 
torea!  y  el  tercero  á  Caracas*  Cuando 
trató  de  salir  de  la  Guayra  ,  se  dividió, 
en  dos.  La  una  se  dirigió  hacia  el  coa- 
(inente  de  la  América  meridional,  ba« 
jo  el  cuidado  del  vice-director  Don 
Francisco  Salvani:  la  otra  dirigida  por 
Balmisy  se  hizo  á  la  vela  para  la  Hava* 
ne,  y  de  alli  á  Yucatán.  Aqui  volvió  á 
snbdividirse ,  y  el  profosor  D.  Fran« 


cisco  Pastor  salió  del  puerto  de  Giral 
para  el  de  Villahermosa ,  en  la  pro- 
vincia de  Tabasco ,  con  el  fin  de  pro- 
pagar la  vacuna  en  el  distrito  de  la 
Giudadreal,  de  Chispa,  continuando 
su  ruta  á  Guatemala  ,  y  recorriendo 
una  estension  de  cuatrocientas  leguas, 
por  caminos  ásperos  y  casi  intransita- 
bles, inclujreodo  en  esta  travesía  á 
Oxea.  El  resto  de  la  espedicion  que 
llegó  á  Yeracruz,  sin  haber  esper ¡men- 
tado el  menor  quebranto^  atravesó  to- 
<lo  el  vireinato  de  Nueva  Espaüa ,  y 
las  provincias  de  lo  interior ,  desde 
donde  debía  volver  á  Mégico. 

Después  de  haber  tenido  que  ven- 
cer algunas  dificultades,  pasó  esta  mis* 
ma  parte  de  espedicion  de  América  al 
Asía,  llevando  veintiséis  niáos  destina- 
dos á  ser  vacunados  de  Nueva  España» 
al  modo  que  los  que  salieron  de  la  Co- 
ruña  ,  y  dando  la  vela  en  Acapulco^ 
llegó  sin  contratiempo  particular  en 
dos  meses  y  días  de  navegación  á  Fili* 
pinas ,  último  término  que  se  habia 
propuesto;  pero  aprovechándose  de  al-^ 
guna  oportunidad^  pasó  mas  adelante, 
haciendo  conocer  este  preservativo  de 
la  viruela  en  el  vasto  Archipiélago  de 
las  islas  Vizajas,  Macao  y  Cantón;  es- 
timando en  mucho  los  individuos  de 
las  colonias  portuguesas,  y  no  pocos 
de  los  vasallos  del  imperio  de  la  Chi- 
na, el  recibo  del  fluido  vacuno  fresco^ 
y  en  toda  su  actividad ,  lo  que  no  h«« 
bian  podido  conseguir  por  medio  de 
los  navios  de  la  compañía  de  la  India, 
que  hacen  sus  viages  con  mucha  fre- 
cuencia y  prontitud;  pues  siempre  se 
observaba  ,  que  este  fluido  perdía  su 
eficacia  por  lo  largó  de  la  navegación, 
no  obstante  las  cautelas  tomadas  en  su 
remisión.  Desde  Macao ,  en  donde  se 
embarcó  para  Lisboa,  tocó  de  paso  en 
la  isla  de  Santa  Elena,  con  algún  friji- 
to,  llegando  felizmente  á  la  Peninsula 
el  15  de  Agosto  de  1806 ,  después  de 
haber  recorrido  la  América  septentrio- 
nal ,  basta  la  Sonora  y  Cinaloa ,  en  la 
costa  oriental  del  mar  de  la  California, 
y  alguna  parte  del  Asia.  La  otraespe- 
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dicion  destinada  al  Petvi,  naufragó  en 
nna  de  las  emboeaduraa  del  rio  de  la 
Magdalena;  pero  habiendo  aidosooor* 
rida  por  los  naturales»  magistrados  lo- 
cale8>  Y  gobernador  de  Cartagena  ,.eé 
saiv^aron  el  TÍce-^d ¡rector  ,  tres  indÍTi** 
dúos  de  la  facultad,  coo  los  niños,  y  la 
vacunación  se  estendió  con  buen  su<< 
ceso  en  este  puerto  y  proyincia.  Da 
Cartagena  se  dirigió ¿  Panamá,  y  to« 
mando  gentes  y  provisiones^  empren- 
dió la  larga  y  penosa  navegación  de  la 
costa  de  la  Magdalena  >  y  penetrando 
por  lo  interior  del  pais ,  se  dividieron 
los  facultativos  por  Us  ciudades  de 
Tenerife,  Mompox,  Ocana,  Socorro, 
San  Gil  y  Medellin  ,  hasta  el  valle  de 
Cuenta,  Pamplona,  Girón ^  Tanja, 
Veiez  y  otras  plazas  y  pueblos  hasta 
Santa  Fe ,  asegurando  el  Virey  q[ue 
en  estos  dilatados  distritos  fueron  va«- 
cunados  eiocuentamil  individuos,  sin 
que  en  tan  crecido  número  se  hubiese 
observado  ntnguue  consecuencia  des- 
favorable. Hacia  fines  de  marzo  de 
1805,  volvió  á  ponerse  en  roovhnien-' 
lo  la  espedicion  para  recorrer  otraa 
varias  poblaciones  del  vireinato ,  ai-^ 
toadas  á  lo  largo  del  camino  de  Popa^. 
yan,  Cuenca  y  Quito,  hasta  Lima. 

En  21  de  abril  de  1805  se  publicó 
nna  real  cédula  y  circular  del  .consejo 
para  la  conservación  del  (luido  vacunó, 
en  la  cual  se  proponen  las  medidas  si- 
guientes. 

«Que  en  todos  los  hospitales  de  las 
capitales  de  España,  se  destine  una 
sala  para  vacunar;  siendo  obligación  de 
los  cirujanos  ejecutar  gratuitamente  es- 
ta operación  á  cuantos  se  les  presenten 
en  los  dias  que  se  señalen  de  cada  se- 
mana, y  que  acordarán  con  loa  adrni* 
nistradores  ó  juntas  de  los  mismos  hos-* 
pítales;  debiendo  los  cirujanos  de  ellos 
llamar  á  los  médicos  tanto  para  decla- 
rar el  estado  de  los  que  deban  vacu- 
narse, como  para  cuidar  de  sas  pro- 
gresos y  síntpmas  que  puedan  sobre- 
venir. 

«Esta  regla  presenta  buenas  máxi- 
mas; pero  dice,  que  el  cirujano  vacn* 


ne  gratuitamente  á  cuantos  se.  le  pro- 
sentasen.  Efectivamente  se  oumpHe» 
ron.  estas  órdenes ,  y  no  solo  hicieron 
esto,  sino  que  convenidos  con  los  mé- 
dicos,'según  las  instrucciones  de  la 
real  junta  superior  gubernativa  de 
medicina,  con  los  administradores  y 
juntas. de  los  hospitales»  fijaron  sala  de 
vacuhacion ,  señalando  dias  determi* 
nados  en  la  semana,  que  fneron  anun* 
eiados  en. los  diarios  y  periódicos.  ¿Y 
qué  sucedió  á  poco?  que  á  pesar  denlos 
ruegos  y  exhortaciones,  solo  consiguie- 
ron vacunar,  un  corto  número  de  per- 
sonas, comparativamente  á  las  qne  se 
hallaban  sin  haber  padecido  la  virue- 
la^ y  por  mas  anuncios  en  los  diarios 
llegó  el  dia  en  que;ningano  cooonrríó. 
Elsto  pasó  en  Madrid^  y  si  en  nn  pue- 
blo el  mas  civilizado.se  vieron  infrncr 
tnosos  los  esfuerzos  de  los  facultativos 
¿qué  debia  esperarse  de  las  demos  ca*- 
pítales? 

«La  segunda  y  tercera  regla  versan 
sobre  el  orden  que  debe  llevarse  en  él 
asiento  de  los  vacunados,  su  diócesis, 
padres,  edad  ,  etc.,  de  que  dehieran 
instruir  á. los  capitanes  generales. 

«La  cuarta  previene:  que  los  vacu- 
nados se  presenten  en  ios  dias  que  les 
indiquen  los  facultativos,  en  la  misma 
sala  de  vacunación  ,  para  observar,  su 
curso  y  sna  efectos. 

«Por  la  regla  qointatse  obliga  i  los 
médicos  y  cirujanos  á  llevar  un  diario 
de  los  incidentes  y  anomalías  que  pue* 
dan  ocurrir  en  su  práctica,  dando. cada 
dos  meses  cuenta  al  capitán. general, 
para  que  lo  haga  saber  á  los  profesorea 
de  su  provincia  del  modo  mas  conve- 
niente, á  fin  de  qne  se  aprovechen  de 
estas  observaciones. 

«Por  la  regla  sexta  se  prohibe  á  los 
curanderos  practicar  la  vacunación, 
para  que  no  se  difunda  y  propague  la 
falsa  vacuna. 

•  «La  séptima  indica  los  medios  de 
recoger  y  guardar  el  fluido  vacuno, 
para  remitirlo  donde  sea  necesario. 

«Por  la. octava  se  previene,  que  si 
los  niños  que  llevaren  i  los  hospitales 


I 


264 


HISTOHIA  DE  LA 


para  ser  Tacoaados,  ó  sus  padres  ca- 
yesen en  alguna  enfermedad  ^  se  les 
asista  en  ellos^  siendo  pobres  gratuita- 
mente, dándoles  alimentos,  medicinas 
y  cuanto  necesiten  durante  sus  dolen- 
cias. 

«La  novena  amonesta  i  los  profeso* 
res,  de  que  den  cuenta  á  los  adminis-^ 
tradoresde  los  hospitales  de  las  faltas 
que  noten  en  los  sirvientes  >  si  no  tie* 
nen  prontos  todos  los  menesteres  para 
la  vacunación. 

«La  décima  se  reduce »  á  que  si  los 
primeros  cirujanos  de  los  hospitales  de 
las  capitales  no  pudiesen  racnnar,  lo 
deben  ejecutar  los  que  les  siguen;  re- 
comendando lo  mismo  que  queda  di- 
cho en  la  regla  quinta, 

«La  undécima  manda  á  los  capita- 
nes generales  de  las  provincias,  el  cui^ 
dado  de  poner  en  ejecución  la  practica 
de  la  vacuna  en  cada  uno  de  los  hos- 
pitales de  los  pueblos  de  su  distrito,  y 
de  fomentarla  á  beneficio  de  la  huma- 
nidad y  del  Estado. 

«La  duodécima  encarga  á  los  M. 
RR.  arzobispos  y  RR.  obispos ,  que 
exhorten  al  pueblo  i  recibir  este  ad- 
mirable preservativo. 

«Por  la  décima  tercia  se  encarga  asi" 
mismo  i  las  personas  pudientes ,  que 
lleven  á  los  hospitales  á  vacunar  á  sus 
hijos ,  dejen  las  limosnas  que  su  oari« 
dad  les  dicte  en  beneficio  de  estas  ca- 
sas de  piedad ,  y  sostener  los  gastos  de 
la  vacunación.» 

En  1814  ^e  publica  un  reglamento 
para  la  ordenación  de  la  práctica  de 
la  vacuna^  conservación  de  su  Jlwdo 
jr  estincion  de  la  viruela. 

Por  él  se  crean  reales  juntas  filan'' 
trópicas  españolas  de  vacunación  por 
comisiones  de  parroquias. 

Su  objeto  principal  era  de  que  en 
todos  los  puntos  de  la  monarquía  es* 
paño  la  quedasen  vacunados  los  par^ 
vuUtos  de  dos  meses  de  su  nacinuen" 
Co,  hasta  conseguir  acabar  con  el  con* 
tagio  de  la  viruela. 

Las  juntas  se  dividian  en  centrales^ 
una  con  el  titulo  de  supremaeu  la  cor- 


te; y  eñ  las  capitales  de  provincia  y  en 
subalternas  en  todas  las  ciudades  ,  vi- 
llas y  pUf  btos  del  reino^ 

Deberían  componerse  las  juntas  fi- 
lantrópicas de  las  primeras  autorida- 
des eclesiásticas  ^  civiles  y  militares, 
con  la  precisión  de  ser  natos  de  ellas 
los  profesores  de  medicina  y  cira- 

Biografías. 

JUAN  DÍAZ  SALGADO  fué  ca- 
tedrático de  medicina  en  la  universi- 
dad de  Valladolid  ,  y  médico  del  go- 
bernador y  cabildo  de  la  misma. 

Escribió. 

Sistema  físico 'médico'politico  de 
la  peste  ^  su  preser%)acion  y  curación^ 
para  el, uso  é  instrucción  de  las  dipu* 
taciones  de  sanidad  de  este  reino,  y 
conservación  de  la  salud  pública.  Ma- 
drid 1800  y  1801,en8.« 

Divide  su  obra  en  tres  libros. 

En  el  1  .^,  que  subdivide  en  cinco 
capítulos,  trata  del  origen,  definición, 
causas  y  señales  de  la  peste «  Entre  las 
causas  admite  unas  sobrenaturales  in- 
concebibles al  hombre :  entre  las  na- 


(i)  Una  de  las  principales  causas  para 
mirar  «1  gobiaroo  con  el  intarés  que  lo  hi* 
so  las  ventajas  de  la  vacuuiicioB  ,  fueron 
las  desgracias  ocnrridfts  en  la  real  familia, 
de  resultas  de  haber  entrado  en  palacio  las 
viruelas,  comuQÍcadaa  por  uoa  Señora  de 
la  servidumbre  real.  El  rey  D.  Fernan- 
do Yll  padeció  las  viruelas,  y  el  día  11  es» 
tuvo  en  tanto  riesgo ,  que  su  médico  Don 
Francisco  Martioea  Sobral  llegó  á  descon* 
fiar  de  so  curación.  £i  sentimiento  y  Jas 
angustias  que  este  médico  csperimeoté  da* 
rante  la  enfermedad  del  prfocípeí  le  acar- 
rearon tal  vez  la  muerte.  Locierto  es  que  le 
costó  nna  enfermedad,  y  aan  cuando  con- 
valeció ,  no  llegó  a'  verse  en  completa  sa* 
Ind.  Un  dia  saliendo  de  palacio,  dijo  á  su 
amigo  y  compañero  D.  Félix  Gonzalos,  ha- 
blando de  la  enfermedad  de  D.  Fernán* 
do  Vil :  nEl  enfermo  se  ha  salvada^  pero 
el  médico  ka  naufragado :  no  vMré  mucho 
tiempo. 9  Asi  se  verificó. 
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torales  admite  la  ccoprapcion  del  aire^ 
los  malos  alimentos  ^  el  contagio  j  la 
influencia  de  loi(  astros. 

En  el  2.^  libro  habla  de  las  medidas 
que  deben  adoptarse  para  precaTerse 
los  pueblos  de  peste.  Parte  del  princi- 
pio qae  los  tres  presecTatiros  mas  po- 
derosos de  ia  peste  son:  «el  oro,  el 
fnego  j  el  castigo:  oro  para  derra- 
marlo sin  miedo  ni  escasez  en  toda 
clase  de  remedios  y  providencias;  fue* 
^  para  quemar  aun  lo  mas  precioso  si 
se  sospecha  de  la  mas  leve  ó  dudosa 
infección ,  j  castigo  para  escarmentar 
con  el  mayor  rigor  el  mas  leve  indicio 
de  cnlpa^  porque  en  semejantjss  casos 
7  delitos  no  hay  perdón.» 

Propone  el  aislamiento  de  los  en- 
fermos; y  la  incomunicación  mas  ab- 
soluta oon  los  pueblos  apestados. 

Todo  este  tratado  es  un  reglamento 
sanitario,  en  el  que  propone  todo 
cuanto  debía  hacerse  en  un  pueblo 
antes  y  después  de  ser  atacado  de  pes- 
te. (Interesante). 

En  el  3.^  trata  de  la  curación  de  la 
peste.  Nada  nos  dice  de  nuevo ,  pues 
no  hace  mas  que  recopilar  los  princi- 
pales remedios  propuestos  por  ios  que 
escribieron  anteriormente. 

JOAQUÍN  VILLALVA,aragon¿s, 
estudió  la  medicina  y  cirugía  en  Zara- 
goza :  en  su  universidad  fué  catedrá« 
.tico  de  cirugía  médica  :  después  pri- 
mer ayudante  de  cirujano  mayor  de 
ejército:  de  este  destino  pasó  a  ser  ca* 
tedrático  de  fisiología. 

Escribió. 

Epidenúologia  española  ,  ó  historia 
cronológica  de  las  pestes  ^  contagios, 
epidemias  jr  epizootias. que  han  acae* 
cido  en  España  desde  la  venida  de  los 
cartagineses  hasta  el  año  1801;  con 
noticia  de  algunas  otras  enfermedades 
de  esta  especie  que  han  sufrido  los  es» 
pañoles  en  otros  reinos^  y  de  los  au' 
lores  nacionales  que  han  escrito  sobre 
esta  materia ,  asi  en  la  Península 


como  fuera  de  ella*  Madrid  1802,  dos 
tomos  en  4.® 

El  autor  se  propuso  dar  á  eonocer 
las  epidemias  que  se  habían  presen- 
tado en  España  desde  su  fundación 
hasta  el  año  en  que  escribía.  Para  con- 
seguir este  objeto,  se  aprovechó  de 
cuantas  noticias  dieron  sobre  esta  ma- 
teria el  cardenal  Gastaldi  en  su  tra- 
tado político -lega I  de  ai^ertenda  et 
prejliganda  peste,  y  el  historiador  de 
la  Provenza  J.  P.  Papón. 

Ademas  de  estas  noticias,  el  autor 
,da  otras  muchísimas  desconocidas  de 
aquellos  historiadores ,  y  tomadas  de 
las  obras  originales  de  nuestros  mé- 
.dicos  españoles. 

La  obra  de  Villalba  comprende  des- 
de el  año  1800  anteado  J.  C,  hasta 
1802  del  presente  siglo ,  en  que  se 
publicó. 

Muchísimas  é  interesantes  noticias 
nos  Qonsigna  en  su  preciosa  epidemio- 
logía ;  pero  es  preciso  confesar  que  en* 
tce  ellas  hay  algunas  tan  ridiculas, 
que  parece  imposible  pudieran  caver 
en  un  genio  tan  ilustrado  como  el 
suyo.  A  no  ser  que  digamos ,  haber 
hecho  mención  de  ellas  con  el  fin  solo 
de  dar  á  conocer  i  sus  lectores  la  in- 
fluencia que  tiene  en  el  pueblo  una 
preocupación  religiosa. 

El  autor  manifiesta  en  su  obra  ha- 
ber hecho  un  estudio  profundo  en  las 
obras  de  nuestros  médicos  españoles; 
y  es  verdaderamente  una  lástima  mu- 
riese a  otes  de  dar  al  público  «la  ^í^- 
toria  y  biblioteca  universal  de  la  me- 
dicina  española,  que  asegura  estar  ya 
censuraaaY  aprobada  por  dos  sugetos 
literatos  ae  la  cortéis  (pág.  6.*  del 
prólogo). 

Yo  reputo  la  Epidemiología  espa^ 
ñola  como  una  de  las  obras  que  mas 
honran  nuestra  literatura  médica. 

IGINIO  ANTONIO  LORENTE, 
médico  de  cámara  de  S«  M.,  fué  cate- 
drático de  química  del  real  estudio  de 
medicina  práctica  de  Madrid. 
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Escribió. 

Errores  médico^legales  cometidos 
por  el  ciudadano  Francisco  Manuel 
Foderé  en  su  obra  titulada-  Las  lejres 
ilustradas  por  las  ciencias  físicas ,  ó 
tratado  de  medicina  legal  y  de  higiene 
pública ,  y  defectos  notables  de  la 
traducción.  Madrid  1802,  cinco  cud*- 
derDOS  en  8.^ 

El  aolor  prueba  los  muchos  errores 
que  contiene  la  obra  de  Foderé  t  que 
esta  obra  no  es  aplicable  en  la  mayor 

fiarte  á  la  legislación  española  ,  y  que 
os  médicos  y  abogados  de  España  no 
necesitaban  los  conocimienlos  que  da- 
ba el  autor  francés,  puesto  que  su  obra 
no  era  mas  que  una  copia  de  los  auto- 
res clásicos  que  le  hablan  precedido,  y 
3ue  por  ser  bien  conocidos  eran  sabi- 
os de  los  tribunales  españoles.  (Inte- 
resantes). (Véase  la  Gaceta  de  Madrid 
de  1800,  pág.  316). 
MIGUEL  JOSECABANELLAS, 

doctoren  medicina  y  cirugía,  médico 
de  ejército ,'  y  sóciu  de  la  real  acade- 
mia médica  matritense,  y  de  la  de  Se- 
villa. 

Escribió  un  tratado  con  el  titulo  si- 
guiente: ^    ^ 

Ciencia  de  la  vida,  ó  discurso  fisio- 
lógico sobre  la  doctrina  browniana,  en 
que  se  esponen  clara ,  concisa  y^  sen* 
cillamente  las  causas  que  promoi^ieron, 
sostienen  y  deben  concluir  nuestra 
existencia.  Cartagena  1802. 

Para  que  mis  leclores  puedan  for- 
marse una  idea  de  las  que  el  autor  se 
propuso  defendiendo  ti  sistema  de 
Bk'own,  bastan  los  pasages  siguientes: 

«La  doctrina  médica  del  esclarecido 
Brown  se  tiene  por  infalible  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades,  porque  se 
funda  en  el  verdadero  conocimiento 
de  sus  causas  ,  cuya  oscuridad  queda 
ya  disipada  con  las  brillantes  luces  de 
su  sabiduría  admirable. 

(dPues  no  solo  confiesan  que  el  cá- 
lido innato  consliluye  esa  fuerza  admi- 
rable de  la  f  lealtad  que  nos  gobierna; 
que  da  movimiento  al  cuerpo*,  que  es 
el  único  que  lo  formó  en  su  mismo 


principio,  y  continuó  en  aumentarlo 
y  nutrirlo  ha^ta  la  muerte;  que  los 
qae  crecen  abundan  de  él,  y  los  ancia- 
nos le  tienen  en  corta  cantidad  ,  sino 
que  también  creen  que  es  inmortal,  y 
que  entiende ,  ve ,  oye  y  sabe  todo  lo 
presente  y  futuro. 

«¡Qué  pintura  puede  bacerse  mas 
exarta  de  la  incitabilidad!  ]De  ese  es- 
píritu nativo  que  es  la  base  fundamen- 
tal iie  todas  nuestras  operaciones  y  de 
nuestra  seufibilidad !  ¡De  ese  calor  mi- 
lagroso en  qtie  se  contiene  nuesti'a 
vida,  y  es  la  causa  de  nuestra  genera- 
ción, de  nuestro- aumento  ,  de  nuestra 
conservación,  dé  nueslro  movimiento, 
de  nuestra  robustez  y  de  nuestra  mis«* 
ma  muerte! 

«Parece,  pues,  que  no  queda  duda, 
que  el  cálido  innato  de  los  antiguos  J 
la  incitabilidad  del  doctor  Brown  sig- 
nifican una  misma  cosa,  y  que  este  úl- 
timo no  ha  hecho  mas  que  darle  toda 
la  ostensión  de  que  es  susceptible  en 
la  naturaleza  organizada.  En  efecto, 
aunque  Hipócrates  y  Galeno  en  los  lu- 
gares citados ,  confiesan  en  el  cálido 
innato  todas  las  propiedades  de  que 
goza  la  incitabilidad;  con  todo,  nunca 
llegaron  á- conocer  de  un  modo  tan 
científico  y  decisivo  como  nuestro  au- 
tor, la  razón  y  leyes  por  qué  las  ejer- 
cia,  y  de  consiguiente  no  nos  pudTcrón 
dejar  unas  nociones  tan  exactas  como 
las  que  encierra  la  presente  doctrina. s 
Al  final  de  la  obra  trata  de  repre- 
sentar la  incitabilidad  browniana  por 
medio  de  una  lámina  ,  en  que  quiere 
demostrar  las  leyes  de  progreso  del 
divino  incitamento  ,  desde  el  huevo 
hasta  la  eslincion  natural  de  la  vida. 

Ya  que  no  rae  es  posible  presentar 
á  mis  lectores  esta  lámina,  copiaré  los 
principales  fundamentos  de  ella  por 
su  esplicacion. 

«P.—Incitamento  general,  ó  llama 
vital  que  representa  el  vigor  de  la  vida 
en  el  principio  del  embrionado,  ó  pri- 
mer momento  de  nuestra  existencia. 

C  —  Incitamento  etc.  qoc  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  del 
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embirionado  g  y  principio  de  la  iofan* 


cía. 


.  M\,^,  Incitafneolp  etc.  qae  rqpre- 
seoU  el  ?¡gor  de  la  vida  en  el  fio  .de  U 
ii»fancia, 7 ^principio  de  la  puericia* 

N.  -*  Incitamento  etc.  que  repre- 
senta el  vigor  de  la  vida  en  el  fin.  de  la 
pnericia,  y  prÍDC¡pio  de  la  javeotud*. 
^E.  —  Icieitamento  etc.  que  repre* 
(eota  el  yígor  de  la  vida  en  el  fin  de  la 
íovetitod ,  y  principio  de  la  adolea** 
cencia* 

B.  ^—  Incitaoienlo  etc*  que  repre-^ 
asAta  el  vigor  de. la  vida  en  el  fin  dtt 
U  adolescf  ucia»  y  principio  de  U  viri- 
lidad ó  consistencia» 

J>.«— locilamentoetc.  que  repré- 
senla el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  ae  1% 
consistencia,  y  principio  de  la  vejez. 

iS.  -*-  Incitamento  etc»  que  repre* 
seata  el  vigor  de  la  vida  en  el  fin  de 
la  prÍAnera  parte  de  la  veje^,  y  prin- 
cipio de  la  segunda  ó  decrepitud. 
;  ^»  —  InciUmento  etc.  qoe  repre- 
s0nt%  el  vigor  de  la  vida  en  los  último^ 
periodos  de  la  decrepitud. 

'^.-^ Símbolo  de  la  muerte  natural 
que  sobreviene  por  falta  de  iocitabili* 
¿ftd.  y  estincioD  del  incitamento  ge« 
BoraU 

,  JP«— Iccitabilidad  central^cuya  )on* 
gitud  y  grosor  d^termina^  la  longe-*, 
V  ida  d  y  robustez  de  los  «eres  vivien* 
tea. 

Z.— Tubos  laterales  en  que  su  in- 
citabilidad aumenta  ó  disminuye -en 
rasKm  inferaa  del  vigor  del  incita men* 
Xo  genera  L 

O.  30.  50.  80.  —  Lineas  tiradat  al 
través  de  dichos  tubos  para  s^&i^lar  el 
espacio  que  corresponde  a  la  salud  y 
á  las  enferasiedades  de  robustos  y  de- 
bilidad. 

Q.  80.  *-  Estrenaos  de  loa  tubos  la* 
terales,  de  los  cuales  no|>oede  salir  la 
incitabilidad  sin  que  sonrevenga  una 
muerte  prenniatura. 

30.  50.-^£spacipdfl  estado  sano 
colocado  entre  el  esténico  y  el  aste* 
nieo. 

*.  — Centro  de  los  tubos  lateraiesi 


en  que  se  goaa  de  la  mas  perfecta  sa- 
lud. 

50.  70.  80.  -^Elspaoio  del  estaderas* 
teoico  ó  debilidad  directa* 

0.  10.  30.  r-  Espacio  del.  estado  car 
tenico  y  debilidad  indirecta. 
.   ^.«—Incitabilidad  lateral  que  se 
aumenta  ó  disminuye  en  rason  inver« 
sa  del;  vigor  del  incitamento  geper^l. 

P.  ^.«T- Longitud  de  la  incitabili- 
dad central^  de  que  depende  la  lon- 
gevidad de  lof  vivieqteSb 

Of  O.^Grpsor  de  la  misma  que  de* 
^ide  su  robnat^9(,» 

Si  bien  es  <:ierto  qw»  esta  obrita  no 
nflé  ofrece  y«  un  verdadero  iotereSj 
puede  servir,  de  muchísimo  al  que 
quiera  profuf^iaar  la  teoria  Brown. 

TOMAS  GARCÍA  SUELTO  na- 
eió  en  IVIadrId  el  29  de  diciembre  de 
1778.  Despnes  de  estudiar  Ua  huma- 
nidades estudio  la  filosofía  en  el  con- 
vento de  %wV^  Tomás  de  I^adrid^ 
Despeea  paaó  á  eatudiar  la  medicina 
i  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
Conociendo  la' importancia  de  la  me« 
dicina  griega >  estudió  esta  lengua  con 
el  gusto  de  leer  las  obras  de  Hipócra- 
tes y  de  Arei^  en  la  misinra  lengua  que 
fueron  eacritas  por  ellos.  Fué  colabo- 
rador del  semanario  erudito  de  cíen'^ 
cias,  artes  y  bellas  letras  de  la  ciudad 
de  Jlleald,' De$pne$  de  haber  recibido 
el  grado.de  bachiller  en  medicina  pa«» 
só  á  Madrid,  en  cuyo  establecimien- 
to de  clínica  médica  (nuevo en  aquella 
época)  fué  discipulo  de  Severo  López» 
ba)o  cuya  dirección  estudió  los  dos 
afios.  Concluida  su  carrera  fué  nom- 
brado médico  del  hospital  general  de 
Madrid.  Tradujo  al  castellano  el  tra- 
tado del  galvanismo  deHnmbold»  cu- 
ya traducción  bizo  que  el  galvanis- 
mo adquiriera  una  gran  celebridad  en 
España  para  la  curación  de  las  enfer- 
medadea.  En  1803  en  que  Severo  Lo* 
pes  fué  comisionado  por  el  rey  para 
fecorrer  diferentes  proviodas ,  con  el 
objeto  de  escoger  una  nodriza  para  la 
princesa  de  Astúriaa  que  ae  suponía 
embarasada»  le  acompañó  García  Suel* 
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to.  En  1804  tradajo  las  reflexiones  fi- 
siológicas de  Bichat  sobre  ^a  yida  j  la 
moerte.  En  1805  los  tres  volúmenes 
de  la  anatomía  de  Portal.  Trabaja 
también  en  el  diccionario  de  Ballano. 
Pasó  i  Francia^  j  á  poco  tiempo,  á 
propaesta  del  barón  de  Larrey,  enton- 
ces inspector  general  del  ejército,  le 
nombró  médico  ordinario  de  la  ar* 
mada  francesa.  En  1810  faé  elegido 
médico  de  la  jonta  municipal  de  sani- 
dad de  la  Francia.  En  1812  siguió  á 
la  espedicion  francesa  en  su  retirada 
de  Madrid  á  Valencia.  De  Valencia 

Íasó  á  Zaragoea.  En  1813  toItíó  á 
'rancia,  y  el  gobierno  francés  lo  n6m« 
bró  médico  director  del  hospital  mi- 
litar de  Attch,  y  después  del  de  M on«^ 
tauban »  en  el  cual  estovo  haÍBta  1815. 
En  1815  volvió  k  París.  En  1816  faé 
admitido  cómo  socio  de  la  facultad  de 
medicina.'  Fué  colaborador  de  la  Bi^ 
hKoteca  médica,  en  la  cual  escribió 
varios  artículos,  j  uno  sobre  la  histo- 
ria de  la  medicina  española.  Murió  el 
10  de  setiembre  de  1816,  á  los  38  a&os 
de  edad. 

ANTONIO  FERNANDEZ.  Me 
es  desconocida  su  biografía.  Fué  ciru- 
jano de  la  real  familia. 

Escribió. 

Observaciones  hechas  con  el  uso 
del  azogue ,  y  sus  preparaciones  en  la 
curación  de  las  calenturas  intermiten^ 
tes.  Madrid  1804,  en  8.'' 

El  autor  dice  que  después  de  haber 
estado  en  muchok  lugares  en  que  se 
padecían  endémicamente  las  tercianas, 
j  no  habiendo  encontrado  remedio  al* 
guno  seguro  para  curarlas,  se  propu- 
so hacer  observaciones  con  el  mercu- 
rio. Asegura  que  desde  luego  obtuvo 
con  él  buenos  resultados;  j continúan* 
do  se  los  proposo  al  médico  de  cimara 
D.  Mariano  Galinsoga  ^  como  inspec- 
tor de  remedios  e^/iecj/ícoj;  quien  con- 
vencido de  sus  prodigiosos  efectos, 
alcanzó  de  S.  M.  una  pensión  anual 
en  favor  del  autor.  Igual  convenci- 
miento tuvo  D.  Manuel  Baltasar  Bloo* 


do ,  médico  del  hospital  general  de 
Madrid. 

El  remedio   especifico  es  el  si- 
guiente. 

«Se  toman  partes  iguales  de  terben- 
tina  de  Venecia  ,  alcanfor ,  azogue  j 
magnesia  blanca :  se  pone  la  terventi- 
na  cób  el  azogue  en  un  mortero  de 
mármol  ó  vidrio,  y  se  agita  de  suerte 
que  los  glóbulos  del  azogue  sean  im- 
perceptibles. Eln  este  estado  «e  aftade 
el  alcanfor  ,  y  se  continua  agitando 
hasta  que  se  liquide.  Después  se  mez- 
cla la  magnesia,  j  todo  junto  se  incor- 
Eora  muy  bien.  Formada  esta  masa  se 
a  de  pesar  con  exactitud ,  y  de  cada 
dragma  se  harán  diez  y  ocho  pildo- 
ras. 

«El  método  de  administrarlas  i  loa 
enfermos  se  reduce  á  darles,  sin  otra 

t>reparacion ,  utía  de  dichas  pildoras  á 
as  cinco  de  la  mafianá  ,  y  otra  á  las 
siete  de  la  tarde ,  en  el  dia  no  eorros- 
pondiente  a  la  terciana ;  y  si  fuesen 
continuas ,  deberán  tomarse  una  á  U 
entrada  de  la  accesión,  y  otra  cuando 
hubiese  terminado,  observando  siem- 
pre no  dar  mayor  dosis  que  la  ya  indi- 
cada ,  pues  está  comprobado  que  mas 
cantidad,  en  vez  de  obrar  su  efecto  se 

f>recipita,  y  no  causa  la  operación  que 
e  es  propia  á.  este  especifico.  Si  por 
casualidad  no  se  cortase  la  fiebre  ter- 
cianaria con  las  dos  primeras  pildoras 
(como  suele  acontecer  en  loa  demasia- 
damente obstruidos),  se  repite  en  los 
mismos  términos  igual  cantidad  al  dia 
siguiente,  con  lo  que  se  asegura  mas 
la  curación  de  los  pacientes,  sin  que 
esta  medicina  produzca  otra  novedad 
en  ellos  que  una  deposición  de  humo- 
res escrementicioa ,  mas  ó  menos  co- 
piosa, según  lo  fuere  la  interior  dispo* 
sicion  de  la  naturaleza  de  los  enfer- 
mos.i» 

En  los  diarios  y  Gaceta  de  Madrid 
de  1 800  y  1 802,  se  encuentran  varios 
comunicados  en  favor  de  estas  pildo- 
ras. 

Reflexiones  sobre  las  calenturas 
remitentes  é  intermitentes.  Por  Don 
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Antonio  Fernandez ,  pensionado  por 
S.  M.  Madrid  1805,  en  8/ 

La  aceptación  qae  merecieron  laa 
pildoras  mercariales  del  autor  fué  ten* 
ta,  qae  mucbiaimof  caras  de  los  pue* 
blos  afeetos  á  tercianas  laa  prescribieo 
á  ios  enfermos  sin  contar  con  los  médi« 
COS.  Al  ganas  desgracias  qoe  sacedieron 
determinó  á  muchos  de  ellos  á  dirigir 
al  antor  noa  consalta  sobre  las  tres  du* 
das  siguientes, 

1/  Si  aprof  echaría  en  la  curación 
de  las  calenturas  remitentes,  aun  cuan* 
do  fueran  epidémicas.     >  ' 

2.*  Si  aprovecharían  á  los  tercia- 
narios j  cuartanarios ,  caeoquímicoa, 
hidrópicos  ó  de  otros  síntomas  que 
parecía  contrariar  el  uso  del  mercurio. 

3.*  Si  este  medicamento  impedi- 
ría el  uso  de  la  quina,  para  aplicarlp 
eo  las  tercianas  perniciosas  j  otras  de 
igual  naturaleza,  para  las  cuales  no  se 
había  demostrado  su  eficacia. 

Contesta  que  la  curación  de  las  di» 
chas  calenturas  solo  podia  ser  mane« 
jkda  por  profesores  inteligentes,  y  que 
cualquier  remedio,  por  especifico  que 
fuese  para  una  enfermedad^  era  nece* 
gario  saber  aprorechar  la  ocasión  para 
prescribirle  con  ventaja.  < 

Coloca  la  quina  en  primer  lagar, 
como  el  remedio  mas  eseelentC'  para 
laa  calenturas  intermitentes  pei^aicio* 
sas;  7  asegura  que  podría  aumentarse 
an  eficacia  j  añadiéndole  dos  granos  ó 
tnas  de  mercurio  dulce  por  dragma  de 
quina. 

Veamos  lo  que  dke  en  los  paaages 
siguientes. 

«No  por  esto  se  crea  qae,  como  jra 
previne  en  mis  observaciones,  estojr 
tan  preocupado  a  favor  del  mercurio, 
á  pesar  de  tanto  número  de  hechos  co* 
mo  presentamos  que  jusgue  ser  un  an- 
tídoto seguro  en  todes  los  casos  contra 
esta  ni  otra  enfermedad.  ¿Qaé  medi- 
camento se  halla  dotado  oe  tanta  vir- 
tud? Hemos  enzalzado  las  escelentes 
propiedades  del  emético  y  la  qoina: 
con  estos  medicamentos  curó  el  doc- 
tor Arejula  la  epidemia  de  calenturas 


biliosas  que  padeció  la  escuadra  surta 
en  la  bahia  de  Cádiz  el  aiko  de  93 ,  y 
otros  muchos  profesores  han  logrado 
ooo  los  mismos  la  curación  de  la  fie- 
bre amarilla.  El  doctor  D*  Francisco 
Ametller  nos  asegura  que  los  eméticos 
suaves  surtieron  Duenos  efectos  eo  la 
fiebre  amarilla  de  Cádiz  del  aftode 
1600»  el  doctor  González  que  la  des- 
cribe'^ dice  que  muchos  casos  benig- 
nos'se  superaron  con  el  uso  de  los 
eméticos ;  pero  que  sin  ellos  se  ven- 
cieron muchos  mas,  y  que  entre  todos 
los  graves  que  ha  visto,  no  puede  citar 
uno  solo  eo  que  el  emético  haya  sido 
de  utilidad  conocida,  y  si  muj  perju- 
dicial. El  doctor  Utallers  nos  dice, 
que  á  pesar  de  la  mucha  irritación  del 
estómago ,  acompañada  de  arcadas  y 
vómitos  viólenlos  procedentea  de  lra«> 
mores  biliosos  acres  que  indicaban  el 
emético ,  tuvo  que  abandonarlo  por 
haber  observado  ae  hallaba  dicha  en- 
traña irritada  v  estimulada  tanto  con 
la  acrimonia  de  la  bilis  putrescentCt 
que  el  emético  mas  suave  producía  un 
continuado  vómito :  que  resistiéndose 
después  á  los  anti-eméticos  mas  gran- 
des, terminaba  por  la  inflAaacion  y  el 
eafaoelo* 

«La  quina,  este  poderoso  especifico 
tan  nniversalmente  conocido ,  la  ve- 
mos con  frecuencia  sin  efecto  aplicada 
á  una  simple  terciana ,  que  ceae  á  un 
medicamento.de  menos  conocida  vir- 
tud. Administrada  en  Gibraltar  en 
polvo  por  Lafuente,  parece  no  queda 
duda  ser  el  antidoto  de  la  fiebre  ama- 
rilla. Administrada  en  la  misma  forma 
en  Cádiz  por  el  doctor  González  en  la 
epidemia  citada,  fué  perjudicial,  pro-  I 
moviendo  vómitos  y  diarreas  copiosas. 
En  Filadelfia ,  por  Rusch ,  el  año  de 
93  fué  un  veneno  si  estamos  á  sus  ob- 
servaciones; y  sin  embargo  de  haberla 
prescrito  con  el  vino  y  el  láudano,  nos 
dice  que  se  presentará  la  misma  fiebre 
en  otros  años  en  que  será  útil. 

«Lo  mismo  podrá  decirse  del  mer- 
curio: aislado,  sin  ausilio  alguno  nos 
presenta  niuchas  curaciones  de  calen- 
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taras  intermtientesr  serán  muchas  mas 
cuando  se  adecué  mejor  U  dosis,  ó  si 
le  acompaña  la  quinji  (queLCo  este  caso 
ya  se  ha  observado  basta  .en  mucha 
menos  cantidad  que  lá  ordinaria)  ó 
bien  los  amargos  de  la  genciana,  agen- 
jos  y  manzanilla  ,  usados  en  la  misma 
forma,  siendo  con  este  aosilio  un  equi« 
valente  de  la  quina.  Mas  sin  embargo, 
llegará  también  caso  en  que  por  una 
inesplicable  circunstancia  de  la  enfer<« 
medad  ó  disposición  del  sugeto  i  seao 
inútiles  crecidas  dosis  de  pildoras ,  j 
queJa  demasiada  irrítabilídad  de  otro 
DO  pueda  resistir  la  menor  porción. 

«Pero  si  atendemos  al  crecido  o¿m 
mero  de  observaciones  que  ya  tene- 
mos, sin  que  conste  de  un  aolo  hecho 
en  que  haya  sido  nooivo  á  los  muchos 
contra  «indicantes  del  «nüético  yde  la 
quina ^  indiferentes  ai  «lercurio,  y  á 
que  so  usó  no  embaraza  el.  de  otro 
cualquiera  medicamento ,  habremos 
de  confesar  que  el  reino  mineral  oos 
surte  de  on  febrífugo,  si  no 'preferi- 
ble absolutamente,  digno  de  competir 
por  las  circunstancies  refenrídaffconlos 
mejores  del  vejetal  hasta  ahora  cono- 
cidos, sin  mas  riesgo  ni  peligro  que  la 
salivación,  cuando  mas  pequeña  y  des* 
precial^te  incomodidad  respecto  del 
inmenso  beneficio  que  trae  i  la  salad 
pública.» 

Al  final  de  la  obra  estampa  once 
cartas  que  le  remitieron  otros  tantos 
inédioos  ,  dándole  noticia  de  los  bue- 
nos efectos  que  habian  producido  sus 
pildoras  en  sus  enfermos.  (Interesan* 
tes). 

(Véase   la  Gaceta  de   Madrid  de 

1800,  pág.  281  y  435). 

En  los  diarios  de  Madrid  del  9  y  10 
de  julio  de  1801,  se  publicó  de  orden 
de  S*  M .  una  fórmula  para  elaborar 
la  agua  carbónrco-alcanforada,  de  in* 
vención  del  autor. 

ANTONIO  CIBAT  ,  natural  de 
Barcelona  :  estudió  la  medicina  y  ci* 
rugía  en  el  colegio  de  dicha  eÍ4Ídad: 
tomó  la  borla  de  doctor  en  ambas  fa^ 
cultades:  fue  médico -cirujano  consol- 


r. 


tor:  aócio  de  varias  academias.  Tomó 
arte  con  los  franceses  en  la  guerra  de 
a  independencia  :  fué  médico  de  cá- 
mara de  José  I ,  cuyo  destino  le  gran- 
geó  muchos  pesares,  y  tuvo<]Ue  espa- 
triarse. Volvió  á  España  y  murió  en 
Madrid  en  1812. 

Escribió. 

Memoria  sobre  la  fiebre  amarilla. 
Baroelotia  1804. 

Se  propone  en  esta  dcRi^strar  la  na«> 
turaleza  de  la  fiebre  amarilla  ,  y  so- 
bre todo-dar  á  oOnooer  lea. medios  de 
evitar  su  reproducción.  (Interesa nte). 

Memorias /Uicas .  sobre  el  influjo 
del  gas  htíirógeno  eia  la  constitución 
del  nombre»  Barcelona  1805. 

Demuestra  que  el  gas  hidrógeno 
obra  en  la  constitución  del  hombre 
produciendo  en  él  todos  los  efectos  de 
un  agente  debilitante;  y  que á  este  gas 
erao'debidas  las  tercianas  y  demasca- 
lenturas  intermitentes  que  recaían  cn« 
démica mente  en  los  lugares  pant«íao- 
sos.  (Interesantísima). 

Memoria  sobre  los  efisctos  que  con* 
ea  el  oxigeno  del  aire  atmos/erico  en 
la  vida  Y  constitucitm  del  hombre. 
Barcelona  1805. 

Esta  memoria  es  ona  de  las  mas 
preciosas  que  se  han  escrito  sobre  esta 
materia*  Las  principales  ideas  del  au-r 
tor  están  consignadas  eo  este  pasage» 

a  De  todo  lo  dicho  resolta  que  es 
muy  variable  la  cantidad  de  oxigeno 
que  se  consume  por  respiración,  con 
respecto  á  los  oficios  y  ejercicios  á  que 
estamos  destinados^  y  qae  en  un  mis- 
mo hombre  no  es  igual  en  todas  Us 
horas  del  dia ;  y  sin  necesidad  de  cál- 
culos prolijos  podríamos  decir  el  que 
oonsnme  Pedro,  que  es  de  vida  seden- 
taria, el  que  Pablo,  jornalero  ¿  hom- 
bre de  trabajo  de  cuerpo  »  y  el  que 
Juan,  que  gasta  «Duchas  horas  en  sv 
bufete;  y  este  conocimiento  nos  pro- 
porcionaría el  poder  establecer  (sa- 
biendo lo  que  pierde  el  racional  por 
traspiración  cDitánea  y  pulmonar)  la 
ley  de  lo  que  debería  absumir  por  ali« 
mentos  ^  a  fin  de  que  no  eacediese  te 
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atmnido  i  lo  qué  pierde,  para  qlie  ie 
naaoluTÍese  en  eqailibrioy  salud  la 
.máquina  del  animal  organiza ife.  Por 
lo  qae  op  aera  por  demás  nelac  de  pe- 
eo,  h>  bueno  qae  fpera  llegar  a  descu- 
brir fieles  loedidoresó  reguladores  de 
los  resortes  de  la  di^festio»  j.iioiricióny 
que  haeen  taota  falla-  i  la  aaliiralesa 
nomeoa  ;  eon  los  cuates  (asi  como  el 
sbpremo.  eriador  ,  p<^¿ndolos  en  los 
de  la  respireeioo  y  tr^pifacion  »  confr- 
tii^yó^al  hombre  igualmente  á\A,  j 
capaz  para  sos  funoidoes  en  les  polos 
qaeen>et  Ecoador)!dtsmÍDairiamosiak 
aeoesidades  y  males  que  afligen  á  la 
hamaoidad;  y  haciendo  noesiros  se« 
mei«ttit«a  <aas  útiles  a  >sl  >mí&mos  y  al 
EUtadby  ieS'daríemoar  «IM<  rida  mu 
larga  y  míeoos.' penom«  Eat^mode-de 
disoosrir  no^  eatá  fundado  ea  meras 
conjeturas ,  y  quizás  parederá  á  alga* 
no»  uo  ser  otrecosaqusiiu-modo'de 
pensar  hipoCctioo,  o  osero  efecto  de 
uoa  imagínadon  «altada;  perosifijiÍQ 
SQ  atenoíon  en  lósesperimentoaen  que 
está  fondado»  verán  coo  eTÍdeacia  sev 
elk>s  puras^  y  úoioas  Terdades  estable* 
cidas  bafo  la  ley  de  vev^ó  creer.»  ^ 
.  Métnoria  sobre  el  problema  ¿pofs 
que  motives  4  causas  Jas  tercíanos^  se 
ffoia  he^io  tm  comunes  y  ff'atfcs  ftñ 
nuestra  Espcfña?  ¿Con  qué  .medias 
podrían  precaverse  jr  destruirseí  Ma* 
drid  1806-  .  ' 

.    Divide  está  obrita  en.  tres  conside» 
raciones* 

Ei>la  1/  recorre  las  causas. por  qué 
las  tercianas  sou  eodéraioae  en  £»• 
pa&a. 

En  la  2."  trata  d  e  probar  que  las 
tercianas  han  pasado  de  endémicas  a 
epidémicas :  1.^  por  el  descuido  coa 
quese  miran  las  causas  de  ser  endemia* 
cas:  2.^  por  el  abandono  y  malos  mé* 
todos  curativos  con  que  se  trataban. 

En  la  3.^  propone  los  medios  para 
precaver  á  los  pueblos  de  ellasy  curar* 
las  con  seguridad. 

Entre  los  primeros  coloca  la  dese<« 
cacion  de  las  lagunas  y  pantanos:  en* 
tre  los  segundos  la  administración  de 


una  buena  quina.  Sobre  ano  y  otro  se 
dirige  al  gobierno  haciéndole  ver  los 
maksqoe  causó  y  estaba  entonces  cau- 
sando la  negligencia  de  estos  reme- 
dios. (Interesantisíma). 

JOSÉ  PONCE  DE  LEÓN,  mé- 
dico titular  de  la  ciudad  de  Granada 
y  de  su  junta  provincial  de  sanidad^ 
socio  de  mérito  de  su  real  y  económi- 
ca »  fundador-  y  regente  de  la  acade- 
mia químico-botánica  de  Granada. 

Escribió. 
-  i  Fisiología  quimicá  del  cuerpo  hw 
mano.  Granada  1804. 

Esta  obra  fué  compuesta  por  tres 
sugetos  bien  conecidos  en.  la  literatu- 
ra médica^  á  aaber :  el  célebre  Four* 
croy  ,  D.  José  Bonell  y  el  autor*  La 
parte  química  ea  del  primero,  la  ana- 
tomía de  Bonells  y  del  autor  las  esplt* 
eacionea  fisiológicas^ 

Se.  divide  es  tres  secciones. 

1/  Trata,  de  les  principales  ele«- 
mentosque  no  se  bao  podido  descom- 
poner quimicameate^  como  la  lúa  ,  ej 
calórico  ,  hidrógeno  , .  oxigeno ,  aire, 
asufre,  cal,  hierro^ Establece  el  autor 
como  principio  de  la  vida  en  el  fluido 
eléctrico  ,  aegun  va  ea  el  gas  oxigeno 
compuesto  de  calórico  y  lurnuúco. 
Trata  ademas  del  aire  ^  del  agua  y  de 
su  iriflojo  en  la  máquina  animal.  Da 
una  idea.de  la  descomposición  de  tas 
SDStaiMsias  vejeta  les  en  lo  interior  de 
los  animales,  y  su  trasformacion  á  sus» 
tanctas  animales,  manifestando  en  qué 
concaisteesta  mudaoaa. 

2/  Ofrece  los  materiales  secan* 
darlos  ó  principios  de  segundo  orden, 
formados  de  la  composición  de  los  pri* 
meros  en  estado  fluido,  que  subdivíde 
en  tre^  clases  diferentes:  en  la  1.*  los 
que  sirvan,  para  nutrir,  aumentar  y 
conservar  los  sólidos:  en  la  2.'  los  pu- 
ramente escrementicios,  y  en  la  3.^  los 
que  participan  de  estas  dos  circuns- 
tancias^ ó  sea  alimento  escrement icios. 

Bajo  este  aspecto  trata  del  quilo,  de 
la  sangre,  de  la  bilis,  semen,  etc.  etc. 
Considera  la  sangre  como  la  fuente  y 
origen  de  todos  los  líquidos  de  la  má- 
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quiria,  como  el  manantial  de  la  notr  «- 
cioD  de  todos  los  sólidos^  como  el  agen- 
te animalizado  que  lleva  á  todas  par- 
tes j  comunica  a  todos  los  demás  ór* 
ganos  la  fuerza ,  la  acción  y  la  vida, 
cuyas  funciones  preside  y  distingue 
todos  temperamentos. 

3/  Comprende  ios  principios  de 
tercer  orden,  que  son  los  sólidos.  Ha- 
bla del  tegido  celular,  medular,  ner- 
vioso, muscular,  etc.  etc.  Esplica  sus 
acciones/  usos  en  la  economía  por  una 
teoría  singular.  Establece  los  princi- 
pios de  una  £siologia  sublime.  Da  la 
razón  de  los  hechos ,  de  las  funciones 
y  de  todos  los  fenómenos  de  la  má- 
quina. Establece  al  corazón  como  el 
Etimer  agente  y  resorte  de  la  vida, 
[abla  de  las  funciones,  que  divide  ea 
cuatro  clases:  en  la  1.^  comprende  las 
que  mantienen  la  máquina :  la  2.^  las 
que  la  constituyen  viniente:  eo  la  3.^ 
las  que  la  constituyen  animada ,  y  en 
la  4.*  la  que  perpetua  la  especie.  Tam* 
bien  trata  de  los  temperamentos. 
Parecería  que  el  autor  habrá  co^ 

Íiado  el  sistema  que  adoptó  el  célebre 
'onrcroy;  pero  no  es  así:  tenia  ya, 
como  dice,  su  obra  manuscrita  y  con«* 
duida  cuando  publicó  aquel  la  suya; 
aunque  confiesa  que  se  valió  de  ella 
para  corregir  ciertos  puntos  químicos 
mejor  demostrados  por  Fourcroy. 

Sí  Ponce  de  León  no  hubiese  hon* 
radola  literatura  medica  espa&ola  mas 
que  con  esta  obra ,  ella  bastaría  para 
darle  uno  de  los  lugares  mu  distinguí- 
dos  entre  los  españoles  del  siglo  XIX. 

Su  obra  de  fisiología  química  ins- 
pira el  mayor  interés :  su  lenguage 
puro  y  elocuente ,  sus  raciocinios  tan 
lógicos,  su  critica  tan  justa  ,  la  hacen 
muy  recomendable  y  dignísima  de 
ocupar  el  lugar  que  se  merece  en  la 
librería  de  un  médico  sabio  y  amante 
de  la  literatura  médica  española. 

Tópica  medica,  ó  lugares  comunes 
de  la  medicina;  por  D,  José  Ponce  de 
León.  Granada  1817. 

«La  medicina ,  asi  como  todas  las 
ciencias  esperimentales^  se  funda  en  la 


atenta  observación  de  los 

Eero  se  necesi taque  esta  observación  sea 
¡en  hecha,  exacta  y  circunstanciada, 
lo  que  no  siempre  se  verifica,  ni  siem- 
pre estamos  en  disposición  de  volver  á 
empezar  losesperimentos  por  nosotros 
mismos  para  evitar  el  engaño.  Ademas 
que  sino  salimos  de  la  rutina  de  los  es- 
perimentos ,  nunca  fundaremos  cien«> 
cía,  y  siempre  estaremos  preguntando 
á  la  naturaleza ,  sin  acabar  jamás  de 
oiría.  Debemos  yaiernos  de  las  espe* 
riencias  de  los  otros ,  y  hacerlas  tam* 
bien  por  nosotros  mismos;  pero  debe- 
mos distinguir  dos  tiempos  en  las  cien« 
cias.  Uno  de  analizar  su  objeto ,  des- 
cubrirlo, profundizarlo  y  examinarlo: 
otro  de  levantar  el  edificio,  establecer 
verdades  ^  fundar  máximas ,  deducir 
ilaciones,  y  hacer  progresos  encadena- 
dos  de.  verdad  en  verdady  de  oodocí- 
míentoen  conocimiento.  En  el  primer 
tiempo  se  juntan  los  materiales  que 
ofrecen  la .  observación  y  la  esperieu- 
oia.  En  el  segundóse  levanta  el  edifi- 
cio, y  se  ponen  las  columnas  ,  no  ha* 
hiendo  •  nada  seguro  si  no  estriba  so* 
bre  ellas.  La  tópica  descubre  esta  se* 
garidad  en  lo  que  se  duda  si  la  tiene. 
«Nadie  ha  tratado,  que  yo  sepa^  de 
tópica  en  la  medicina  yy  aunque  por 
la  afinidad  de  los  objetos  pudiera  ser* 
vir  en  parte  el  nuevo  órgano  de  Ba* 
con ,  falta  mucho  para  que  alcance  á 
toda  la  ostensión  del  objeto  de  esta 
facultad.  Las  fisiologías  de  estos  tíem* 
pos  abren  nna  puerta  bien  grande 
para  formarla;  pero  no  siendo  ellas  ni 
completas  ni  exactas ,  ni  bien  funda- 
mentadas ,  nos  dejan  solamente  en  los 
deseos.  Las  declamaciones  de  Pinel 
sobre  la  necesidad  de  analizar  las  en* 
fermedades ,  son  admirables  y  llenas 
de  entusiasmo;  pero  no  nos  da  en  par- 
te ninguna  regla  para  analizarlas.  Nin- 
guno ha  señalado   los  predicados  y 
atributos  que  han  de  servir  para  esta* 
blecer  los  géneros  y  las  especíea  de  Jas 
enfermedades;  ninguno  ha  dicho  el 
modo  de  buscar  estos  predicados;  nin- 
guno enseña  en  qué  consiste  la  esenoia 
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de  U  enfmrmedad  ,  ni  cuáles  son  sus 
propiedades  esenciales.  La  fisiología 
de  Dumas,  las  de  Rycberan  y  de  otros 
aatores,  los  rasgos  fisiológicos  de  Ali- 
ber  en  su  terapéutica  ,  los  conatos  de 
Gabanis  para  reformar  el  estudio  mé- 
dico, nos  dicen  la  necesidad  de  seguir 
la  naturaleza,  pero  no  la  descubren; 
la  necesidad  de  un  nuevo  leoguage 
médico,  pero  no  lo  pueden  establecer: 
la  necesidad  de  reducir  todos  los  fenó- 
menos i  las  leyes  vitales,  pero  nos  de* 
jan  i  oscuras  en  el  conocimiento  de 
estas  leyes. 

«La  tópica  de  la  medicina  debefun« 
darse  en  los  mismos  predicados  de  la 
naturalezai  observados  con  una  mu- 
danza atención ,  y  puestos  por  puntos 
de  apoyo  de  todas  sus  verdades.  Para 
esto  es  necesario  conocerlos  y  valerse 
de  todos  los  medios  de  conseguirlo. 
Las  ciencias  colaterales  que  le  dan  au- 
silioy  sirven  para  este  descubrimiento. 
Los  que  niegan  obstinadamente  la 
utilidad  de  este  uso  ,  no  conocen  que 
la  verdad  es  la  misma  donde  quiera 
que  se  halle.  ¿Si  las  ciencias  que  des* 
cubren  la  naturaleza  no  son  útiles  pa«> 
ra  descubrirla,  con  qué  medios  la  he- 
mos dé  descubrir?  Yo  me  valgo  de 
todas  eii  esta  obrita,  que  creo  es  la 
priniera  tópica  de  medicina  ,  y  deseo 
haber  acertado.  Sé  muy  bien  que  es* 
te  asunto  pedia  una  obra  de  mucha 
rnas  estension  -,  pero  habiéndola  bos- 
qoejado  en  mi  imaginación  ,  y  no  te- 
niendo logar  para  darle  todo  aquel 
desarrollo  que  le  pertenece ,  resolví 
tratarla  aforismáticamente  ,  y  como 
un  género  de  apuntaciones  que  pu- 
dieran servir  de  recurso  á  mi  memo- 
ria en  las  ocasiones  que  tuviera  nece- 
sidad de  acudir  á  ellas.  Asi  se  cumple 
el  nombre  de  tópica,  que  algunos  han 
esplicado  con  el  de  apuntaciones. 

aHe  tomado  las  principales  doctri- 
nas de  mis  obras,  remitiéndome  á  al- 
gunas que  todavía  no  han  visto  la  luz 
pública.  Me  he  tomado  esta  licencia^ 


porque  no  he  leido  ningún  autor  que 
me  satisfaga  en  la  esplicacion  de  los 
fenómenos  y  leyes  de  la  naturaleza,  y 
menos  que  hable  del  carácter  de  las 
enfermedades  ,  ni  del  orden  de  divi- 
sión de  los  puntos  que  propongo.  Son 
estos  unos  pensamientos  que  me  son 
particulares  ,  y  tienen  solamente  su 
origen  en  mis  escritos.  Aunque  pocos 
de  los  que  tratan  de  esto  han  visto  la 
luz  pública,  hay  algunos  años  que  es- 
toy dando  al  público  estos  pensamien- 
tos en  muchos  papeles  que  han  salido 
de  mi  mano,  como  disertaciones  sobre 
algunos  puntos  de  la  ciencia,  respues- 
tas i  consultas,  y  otros  de  esta  natu- 
raleza. He  tenido  cuidado  de  ver  eo 
este  tiempo,  si  hallaba  en  los  autores 
algún  bosquejo  de  este  modo  de  pen- 
sar, y  no  lo  he  visto  en  parte  alguna. 
Por  eso  digo  que  me  pertenecen  esclu* 
sivamente.  Pongo  los  mayores  esfuer- 
zos, tanto  eo  este  como  en  todos  mis 
escritos,  en  manifestar  el  error  do« 
minante  de  hacer  al  sistema  nervioso 
el  único  agente  y  potencia  absoluta 
de  la  máquina ;  mas  estando  persua- 
dido como  estoy  ,  de  que  esta  es  tina 
preocupación  que  destruye  las  princi- 
pales verdades  que  hay  conocidas ,  y 
estorva  los  progresos  de  la  facultad, 
ae  me  puede  disimular  este  empe&o^ 
y  no  tomar  partido  contra  mí  hasta 
pesar  las  razones  en  que  lo  fundo.» 

FRANCISCO  CARBONELL  Y 
BRABO,  nació  en  Barcelona  en  5  de 
octubre  de  1768.  Estudió  las  huma- 
nidades y  la  filosofía  en  el  seminario 
Tridentino  de  la  misma.  A  los  diez  y 
seis  años  defendió  anas  conclusiones 
generales  ,  y  fué  tal  el  mérito  que 
contrajo,  que  por  ellas  se  le  confirió  el 
grado  de  doctor  en  filosofía.  Estudió 
con  su  padre  la  farmacia  ;  poseído  en 
ella  miirchó  á  Madrid  con  el  objeto  de 
hacer  oposiciones  á  las  plazas  de  la 
real  botánica  ,  las  cuales  verificó  en 
1789,  dándose  á  conocer  por  la  pre- 
ciosa me/noria  que  com  poso  sobre  el 
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dlc€íU  ifoldtil.  Se  dedicó  despaes  al 
estadio  de  U  zoología  y  botánica  »  y 
fueron  tantos  sus  adelantos  que  a  los 
veintidós  aftos  de  edad  obtenía  ja  los 
títulos  de  botánico,  conferidos  por  los 
catedráticos  del  jardín  botánico,  el  co- 
legio de  farmacia  y  la  academia  me- 
dica matritense. 

En  1791  marchó  á  la  universidad  de 
Huesca  ,  y  en  ella  emnezó  el  estudio 
de  la  medicina.  En  1795  obtuvo  el 
grado  de  doctor.  En  este  mismo  año 
regresó  á  Barcelona  »  j  se  dedicó  con 
el  mayor  entusiasmo  á  la  anatomía  pa- 
tológica . 

No  contento  con  esta  enseñanza  pa- 
só á  Montpeller  y  se  alistó  en  ella  pa- 
ra seguir  el  estadio  de  la  medicina,  y 
la  continuó  por  tres  aftos ,  al  cabo  de 
Los  cuales  volvió  i  lomaren  dicha  uni« 
versidad  el  grado  de  doctor  en  24  de 
marzo  de  1801. 

Establecida  en  Barcelona  por  la  jun« 
ta  de  comercio  una  cátedra  de  química 
aplicada  d  las  artes ,  fue  nombrado 
por  S.  M.  para  catedrático.  El  autor 
inauguró  por  un  brillante  discurso  las 
ventajas  de  esta  cátedra;  pero  un  des- 
graciado incidente  puso  en  el  mayor 
riesgo  su  vida.  El  día  8  de  junio  de 
1805  9  destinado  para  confirmar  por 
medio  de  la  síntesis ,  el  teorema  de  la 
descomposición  del  agua  demostrado 
por  el  análisis. 

«Un  globo  volamSnoso  de  cristal 
muy  grueso  contenia  el  gas  hidrógeno, 
cuyo  chorro  encendido  al  salir  de  un 
tubo  guarnecido  de  llave  ,  debía  dar 
por  resultado  de  su  combustión  una 
cantidad  no  despreciable  de  agua.  Un 
ligero  descuido  cometido  involunta- 
riamente por  el  mozo  del  laboratorio^ 
é  ignorado  del  catedrático ,  propor- 
cionó la  entrada  de  una  cierta  canti- 
dad de  aire  en  el  globo,  y  al  inflamar- 
se el  hidrógeno ,  en  vez  de  arder  con 
tranquilidad ,  detonó  con  violencia^ 
redujo  el  globo  á  millares  de  fragmen- 
tos que  se  esparcieron  en  todas  direc- 
ciones, y  produjo  un  sacudimiento  tal, 
que  hubiera  hundido  la  bóveda  ó  der- 


ribado las  paredes  de  este  edificio,  si 
no  hubiese  sido  tan  sólido.  Difícil  es 
dar  una  idea  de  esta  desgraciada  ocut* 
rencia^en  la  que  salieron  heridos  leve* 
mente  algunos  discípulos  y  concnrren- 
tes,  y  de  mucha  gravedad  el  profesor, 
el  ayudante  y  el  mencionado  mozo. 
Garhonell  quedó  desfigurado,  perdió 
un  ojo,  y  corrió  gran  riesgo  de  su  vida: 
el  peón  tuvo  heridas  de  consideración 
por  mucho  tiempo,  y  el  ayudante  Don 
José  Rodríguez ,  después  de  haber 
perdido  un  ojo  en  el  mismo  acto,  y 
llegado  de  resultas  muy  próximo  á  la 
muerte  ,  quedó  con  una  vida  valetu- 
dinaria, y  sucumbió  por  último  á  una 
afección  de  pecho ,  consecuencia  de 
tan  terrible  accidente.» 

Restablecido Carbooell  continuó  sin 
embargo  en  la  ensefianza  de  esta  cáte- 
dra, desde  1808  hasta  1820. 

En  1836  fué  atacado  de  una  grave 
pulmonía ;  y  aunque  convaleció  de 
ella,  quedó  en  un  estado  de  debilidad 
tal,  que  iba  estinguiéndose  sensible- 
mente su  vida,  hasta  que  murió  en  15 
de  noviembre  de  1837 ,  á  la  edad  de 
69  aftos. 

Escribió. 

Memoria  sobre  el  uso  y  abuso  de 
la  aplicación  de  la  química  a  la  me*- 
dicina.  Montpeller.  Traducida  al  es^ 
pañol  por  D.  Antonio  Fillaseca  jr 
Auge.  Barcelona  1805. 

Ésta  fue  la  memoria  que  leyó  para 
recibir  la  borla  de  doctoren  la  uni- 
versidad de  Montpeller.  Antes  de  es- 
poner su  doctrina  merece  llamar  la 
atención  la  circunstancia  siguiente. 

«Tal  fué  el  arrojo  é  intrepidez  (asi 
puede  llamarse)  que  tuvo  el  autor  de 
presentar  esta  memoria  ó  disertación, 
por  tesis  ú  objeto  de  disputa  pública, 
y  con  obligación  de  soltar  todas  las  ob- 
jeciones que  le  fuesen  propuestas  en  el 
liceo  de  la  celebrada  escuela  de  medi* 
ciña  de  Montpeller,  por  los  profesores 
de  aquella ,  con  motivo  de  agregar  á 
ella  su  grado  de  doctor  en  medicina 
que  había  obtenido  en  la  real  nniver- 
sidad  de  Huesca ,  á  pesar  de  hallarse 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


275 


I 


entre  aquellos  sabios  profesores  uno  de 
los  mas  sublioies  ingenios  déla  medi- 
cina ,  el  doctor  Joan  Timoteo  Bau« 
meS|  autor  y  compositor  del  nuevo  sis- 
tema quimico-DOsológico,  que  él  iai-* 
pugna  principalmente  en  el  decurso 
de  la  memoria^  j  que  lomó  por  obje- 
fo  de  discusión,  á  tin  de  impugnarle. 
Debemos  ciertamente  gloriarnos  todos 
los  profesores  españoles ,  de  que  un 
profesor  nacional  haya  emprendido  y 
completado  la  impugnación  tan  me* 
recida  y  deseada  de  este  nuevo  siste* 
ma  químico-médico  ,  con  no  menos 
motivo  de  lo  que  ba  sido  celebrada  la 
impugnación  hecha  por  el  sabio  Gor- 
ter  contra  el  sistema  mecánico*m¿di<< 
co  ;  y  lo  que  es  mas ,  con  una  acción 
tan  gloriosa  como  ha  sido  á  la  frente 
de  su  autor  ,  en  medio  de  su  escuela, 
y  sujetándose  á  las  objeciones  de  los 
profesores  de  ella. 

«Con  tales  antecedentes  podia  6  me- 
jor debia  esperarse  que  el  profesor 
Baumesvindicase  su  opinión  tan  abier- 
tamente combatida   por  la  obra  del 
doctor  Carbonell ;  y  todos  los  que  tu- 
vimos noticia  de  estos  escritos,  no  du- 
dábamos de  que  esta  palestra  literaria 
se  prolongaría  mas  y  mas  con  alterna* 
tivas  respuestas  y  objeciones,  que  no 
podrian  menos  de  redundar  en  utili- 
dad de  la  instraccion  médica.  Pero 
nuestras  esperanzas  salieron  vanas»  no 
habiendo  sufrido  contradicción  algu- 
na la  doctrina  del   doctor  Carbonell, 
á  pesar  de  haber  sido  su  escrito  justa- 
mente celebrado  por  sólido  y  juicioso? 
y  lo  que  es  mas  singular,  que  el  doc- 
tor Bauraes  se  haya  desentendido  de 
ella  en  la  nueva  obra  que  ha  publica- 
do recientemente  con  el  titulo  de  Fon* 
demens  de  la  sciencie  méthodiqíie  des 
maladies,  siendo  ella  una  estension  de 
aquel  sistema  qoimico-médico  ,  que 
publicó  anteriormente  el  mismo  Bau- 
mes  con  el  titulo  de  Essaidun  syste- 
me  chimique  de  la  science  de  rhomme, 
combatido  tan  solamente  por  el  doctor 
Carbonell  en  la  presente  memoria.» 
Para  dar  una  idea  del  alto  concep- 


to que  mereció  la  memoria  de  Car- 
bonell ,  léase  la  nota  siguiente  tradu- 
Gfda  del  diario  de  medicina ,  cirugía  y 
farmacia  de  París. 

Journal  general  de  medicine  ,  de 
chirurgie  ,  de  pharmacie ,  efe.  ou  re- 
cueil périodique  déla societé de  mide* 
cine  de  París,  mun.  62,  tom.  12,  pag. 
230  an.  180t. 

De  Chenuce  ad  nteiUcinam  aplicatio" 
nis  usu  et  abusu  dísceptatio  ,  in 
Monspeliensi  schola  puhUcue  dispu' 
tationi  subjecta  d  Francisco  Ctxr* 
bonellj  pharmae,  prq/es.  philosoph, 
et  medie.  Doct.  MonspeL  an.  ix. 


«El  titulo  de  este  discurso  presenta 
á  primera  vista  una  discusión  estensa 
de  la  utilidad  de  las  varías  aplicacio- 
nes de  la  química  á  la  medicina,  y  de 
los  inconvenientes  que  resultarían  á 
esta  del  abnso  de  aquellas  aplicaciones; 
objeto  á  la  verdad  digno  de  ser  tratado 
con  toda  estension  en  el  seno  de  una 
de  las  mas  célebres  academias  de  me- 
dicina; pero  la  estension  que  se  ha  da* 
do  á  los  sistemas  6siológicos  y  patoló- 
S[icos  fundados  en  la  doctrina  qnimida, 
iia  llamado  principalmente  la  atención 
del  ciudadano  Carbonell :  él  no  pudo 
ver  sino  con  sumo  disgusto,  cuan  in- 
consideradamente se  contemplaba  el 
cuerpo  humano  sano  y  enfermo,  como 
un  mero  producto  ó  resultado  de  las 
combinaciones  químicas  ,  sin  atender 
al  particular  estado  de  la  vida  de  que 
gozan  los  cuerpos  orgánicos,  á  las  pro* 
piedades  peculiares  é  inherentes  á  loa 
mismos,  y  á  la  imposibilidad  de  obte- 
ner una  análisis  completa  y  exacta  de 
ellos;  lo  que  constituye  ciertamente 
una  diferencia  esencial  entre  los  cuer- 
pos animados  é  inanimados.  Penetra- 
do el  autor  de  tan  justos  sentimientos^ 
esclamó:  ^Sepúltese  para  siempre  en 
olindo  semejante  doctrina  ridicula  é 
imaginarial  \destierrese  este  engañoso 
modo  de  filosofarl 


i^nim 


276 


HISTORIA  DE  LA 


«Su  iliserUoion  está  dividida  en  dos 
parles :  en  la  primera  examina  el  au- 
tor las  diversas  funciones  del  hombre 
en  su  estado  Gsiológico;  recurre  é  iii* 
vestiga  las  esplicaciones  que  nos  dan 
de  ellas  los  autores  del  sistema  quí- 
mico*médico^  y  dando  el  lugar  que 
corresponde  a  los  descubrimientos  mo* 
demos,  admite  en  algunos  puntos  las 
nuevas  opiniones  de  aquellos  autores, 
al  paso  que  les  objeta  sus  correspon» 
dientes  dificultades  ;  si  por  una  parte 
le  parece  demostrada  la  combinación 
del  oxigeno  con  la  sangre ,  y  la  des- 
carbonizacion  de  este  liquido ;  si  por 
otro  lado  solo  admite  como  probable 
la  formación  del  agua ,  por  la  acción 
mutua  de  la  sangre  con  el  oxigeno  del 
aire  inspirado;  mira  al  mismo  tiempo 
la  imposibilidad  de  esplicar  qoimica- 
mente  la  influencia  de  las  pasiones  del 
animo  sobre  el  cuerpo ,  haciendo  ver 
que  los  trabajos  de  los  químicos  no 
han  logrado  demostrar  aun  la  presen- 
cia  del  álcali  como  causa  de  la  acción 
oenrosai  ni  que  sea  el  oxigeno  la  cau- 
sa de  la  irritabilidad  de  los  músculos. 
La  acción  de  aquellos  venenos  «  en  los 
cuales  no  se  encuentra  ninguna  de  es- 
tas sustancias «  ofrece  la  misma  difi- 
cuitad  que  resolver,  del  mismo  modo 
que  la  absorción  de  las  sustancias  de 
naturaleza  opuesta. 

«La  análisis  quimica,  según  el  dic- 
tamen del  doctor  Carbonell^está  muj 
distante  de  darnos  á  conocer  el  meca- 
nismo de  la  digestión,  de  las  escrecio- 
nes  y  de  la  generación  ;  habiendo  en- 
contrado aquella  análikis  unos  mismos 
principios  á  poca  diferencia  en  casi  to- 
das las  sustancias  animales.  La  varie- 
dad de  opiniones  sobre  un  mismo  fe- 
nómeno, hace  ver  el  poco  fundamen- 
to de  la  doctrina  quimico-fisiológica^ 
Y  demuestra  la  insuficiencia  de  esta 
doctrina,  viéndose  precisados  sus  au- 
tores á  recurrir  á  un  agente  particu- 
lar, para  esplicar  el  ejercicio  de  algu*- 
ñas  funciones;  este  agente  es  el  prin- 
cipio vital,  el  cual  modifica  de  tal 
suerte  las  combinaciones  químicas  que 


se  verifican  en  el  cuerpo  humano,  que 
nos  obliga  á  diferenciarlas  de  las  ope- 
raciones químicas  de  nuestros  labora- 
torios: el  autor  observa,  que  debe  pres- 
tarse mucha  atención  á  la  acción  de 
este  principio  en  casi  todas  las  funcio- 
nes del  cuerpo  humano;  y  que  el  mis- 
mo* juega  un  papel  interesante  en  la 
indagación  de  las  causas  morbíficas,  y 
en  el  examen  de  la  acción  de  los  re- 
medios: tanto  en  la  uoa  como  en   la 
otira  influye  mucho  el  principio  vital, 
sea  física  aquella  acción  ,  ó  sea  que 
obren   aquqllos  químicamente.  Pero 
saca  el  autor  sus  principales  pruebas 
de  la  misma  doctrina  de  los  nosologis- 
tas  químicos ,   para  demostrar  cuan 
errónea  es  la  clasificación  de  las  enfer* 
medades ,  propuesta  por  estos  mismos 
autores,  en  oxigenases,  calorineses, 
hidrogeneses ,  azoteneses  j'^osforonc' 
ses :  prueba  con  las  verdades  funda- 
mentales de  la  química,  la  falsedad  y 
poca  solidez  de  este  sistema;  y  hace 
ver  los  errores  del  mismo  sistema  ,  en 
sus  propuestas  divisiones:  combina- 
ciones supuestas ,  efectos  tomados  por 
causas,  enfermedades  muy   diversas 
confundidas  en    una  mism^  clase  j 
vice -versa;  en  fin,  variedad  y  contra- 
riedad de  opiniones,  nadase  escapó 
de  la  comprensión  del  autor.  La  dis- 
tinción ó  división  que  se  ha  hecho  de 
los  medicamentos,  consecuente  á  las 
ideas  químico-nosológicas  ,,  ha  pare- 
cido igualmente  defectuosa  al  doctor 
Carbonell ;  y  para  probar  los  defectos 
de  esta  distinción,  cita  al  mismo  doc- 
tor Baumes,  autor  muy  recomendable 
por  sus  varios  escrítos^ei  cual  hablan- 
do de  los  remedios  calorizantes,  con- 
fiesa que  la  clase  de  estos  casi  se  con- 
funde con  la  clase  de  los  remedios  oxi- 
genantes y  con  la  de  los  fosforizantes. 
«¿Pero  será  esto  suficiente  para  ma- 
nifestar con  toda  estension  los  abusos 
de  la  aplicación  de  la  química  á  la  me* 
dicina?  jBastará  hablar  tan  sucinta- 
mente de  la  feliz  aplicación   de  la 
química  al  estudio  de  la  anatomía,  de 
la  higiene  y  de  la  materia  médica?  No 
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obstante^  cooformándome  con  el  pa- 
recer riel  doctor  Garbonell  sobre  las 
imperfecciones  y  los  riesgos  de  la  no- 
sología y  terapéutica  que  solo  recono«* 
cen  por  base  á  la  ciencí»  química,  po- 
demos esperar  á  vista  de  incesantes 
trabajos  y  felices  descubrimientos  de 
loa  químicos  modernos,  que  podre- 
mos  sacar  de  ellos  algún  partido  para 
la  perfección  de  aquella  ciencia,  en  !a 
cual  se  verificarán  con  el  tiempo  (con- 
forme lo  dijo  el  venerable  anciano) 
muchos  descubrimientos  y  si  se  pre- 
senta algún  ingenio  sublime  é  instruid 
do  en  los  trabajos  de  sus  predecesores, 
que  ¿  imitación  de  estos,  haga  ulterio- 
res investigaciones. — Longo  post  tem* 
pare,  et  reliqua  mvenierUuP ,  si  quis 
aptas  est ,  et  inventa  noscens,  istis 
compulsas  qucerit....  de  vet.  Medie. ^^ 
J.  R.  D.» 

En  la  introducción  á  esta  memoria 
se  esplica  Garbonell  del  modo  8iguien« 
te. 

aAlterada  la  república  médica  por 
el  influjo  de  la  doctrina  química  »  y 
sujeta  por  él  a  continuas  vicisitudes, 
se  me  presenta  por  objeto  de  mi  dis- 
curso. En  efecto,  según  el  sistema  ad- 
mitido en  las  obras  de  algunos  escri- 
tores modernos,  y  según  la  doctrina 
que  propalan  en  sus  escuelas  algunos 
profesores,  se  intenta  probar  que  la 
estructura   orgánica  del  cuerpo  bu- 
mano  depende  de  la  particular  com- 
binación de  sus  elementos ,  sujeta  se- 
gún ellos  únicamente  á   la    afinidad 
química;  que  las  causas  de  las  funcio- 
nes que  se  ejecutan  efi  el  cuerpo  hu- 
mano, consisten  solamente  en  diferen- 
tes combinaciones  y  descomposiciones 
químicas;  que  el  estado  de  enferme- 
dad puede  esplicarse  muy  bien  por  el 
solo  esceso  ó  defecto  de  los  principios 
constitutivos  del  cuerpo  humano;  que 
los  medicamentos  aplicadosá  los  cuer- 
pos animados  ,  obran  solamente  cau- 
sando alguna  combinación  química, 
como  si  se  aplicaran  á  los  cuerpos  in- 
orgánicos ;  en   una    palabra ,  que  el 
hombre  considerado  en  su  estado  fi- 


siológico como  igualmente  en  sn esta- 
do patológico ,  está  sujeto  ¿  la  acción 
de  los  agentes  estemos  como  los  de- 
mas  cuerpos  inorgánicos,  y  que  la 
fuerza  de  aquella  acción  puede  redu* 
cirse  al  cálculo  de  la  afinidad  química, 
y  debe  comprenderse  bajo  sus  leyes  y 
teoría  •  Destiérrese  para  siempre  este 
absurdo  modo  de  filoso  far:  bórrese  se- 
mejante doctrina  ridicula  y  falsa\ 
sepúltese  en  olvido  este  inconsiderado 
sistema  de  aquellos  químicos.  Siga- 
mos la  verdadera  aplicación  de  la  quí- 
mica á  la  medicina ,  y  busquemos  el 
genuino  y  sólidofuodamento  de  seme- 
jante aplicación.» 

Divide  su  memoria  en  seis  seccio- 


nes. 


Enlal.*  espone  las  enfermedades 
oxigenenses  y  los  remedios  oxigenan- 
tes, según  Baumes.  Rebate  victoriosa* 
mente  las  razones  del  nosologista  fran- 
cés: entre  las  infinitas  pruebas,  son  las 
dos  siguientes. 

1."     «Los  esperimentos  qnimicos 
demuestran  que  en  todas  las  combi- 
naciones del  gas  oxigeno  hay  despren- 
dimiento  ó  separación  de    calórico, 
siendo  por  consiguiente  simultánea  la 
concurrencia  de  estos  dos  agentes  quí- 
micos: ahora  bien,  admitiendo  los  au- 
tores del  sistema  quimico-nosológico, 
una  acción  igualmente  morbosa  pro- 
ducida por  el  calórico  en  el  cuerpo  vi- 
viente ,  é  instituyendo   por  ella  otra 
clase  de  enfermedades,  ¿qué  motivos 
habrá  para  suponer  á  las  de  la  presen- 
te, principalmente  las  inflamatorias  y 
espasmódicas,  causadas  por  el  solo  in- 
flujo del  oxígeno  ,  y  suponer  nula  la 
acción  del  calórico?  ¿La  idea  de  la  in- 
flamación no  es  mas  análoga  á  la  ac- 
ción del  calórico ,  correspondiente  al 
flogiato  de  los  antiguos?  Se  ve,  pues, 
manifiesta  la  falta  de  fundamento  de 
aquella  clasificación;  de  donde  proce- 
de sin  duda  la  discordancia  de  los  au- 
tores químico  nosológicos  en  el  modo 
de  establecerla.» 

2.*     «Las  observaciones  exactas  de 
los  médicos  nos  aseguran  que  las  fie- 
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bres  inflamatorias  son  rauj  raras  en  la 
Rusia  y  Alemania  ,  al  paso  que  son 
mas  frecuentes  en  la  Italia  y  otros  paí- 
ses mas  calientes;  como  también  que 
CD  la  ciudad  de  Vietia  durante  el  año 
de  1797^  fueron  muy  comunes  las  en- 
fermedades inflamatorias  durante  el 
verano,  y  las  nerviosas  en  el  inyieroo 
inmediato:  ¿cómo^  pues  ,  podra  con- 
ciÜarse  con  estas  y  otras  semejantes 
observaciones  que  la  densidad  del  oxi- 
geno se  deba  mirar  como  causa  de  las 
enfermedades  inflamatorias? 

En  la  2.*  habla  de  las  enfermeda* 
des  calorinenses  y  remedios  calorizan- 
tes.  Demuestra  la  falsedad  de  la  teoría. 

En  la  3.*  de  las  enfermedades  bi- 
drogenenses  y  remedios  bidrogenan- 
tes. 

Ed  la  4/  de  las  enfermedades  azo- 
teoses  y  de  los  remedios  azotenantes. 

En  la  5.*  de  las  enfermedades  foa« 
forenses  y  remedios  fosforizantes.  En 
todas  ellas  se  objeta  las  razones  de 
Baumes  y  contesta  á  ellas. 

Redujo  toda  su  doctrina  á  las  seis 
proposiciones  siguientes,  que  presen- 
tó para  defenderlas. 

1."  «La  aplicación  de  la  doctrina 
de  la  química  i  la  anatomía  ,  es  muy 
útil  para  perfeccionar  el  estadio  de 
esta  parte  de  la  medicina. 

2.^  «La  doctrina  de  la  química  es 
muy  conducente  para  ilustrar  la  fisio- 
logía, y  el  estudio  de  aquella  es  indis- 
pensable para  perfeccionar  el  estudio 
de  esta;  pero  el  objeto  de  la  aplica- 
ción en  esta  parte  ,  debe  dirigirse  no 
á  indagar  las  causas  primordiales  de 
las  funciones  del  cuerpo  viviente,  sino 
i  determinar  la  perfección  de  los  ins- 
trumentos con  que  estas  se  ejecutan; 
conforme  el  sabio  Barlbez  opina  de  la 
aplicación  de  la  física  y  de  la  mecá- 
nica para  el  mismo  objeto. 

3.^  «rOebe  reputarse  por  ntilisima 
la  aplicación  del  estudio  de  la  química 
á  la  higiene.  A  la  verdad  ,  no  pueden 
dejar  de  ser  felicísimos  los  efectos  de 
semejante  aplicación  :  y  casi  todo  lo 
que  esta  parte  de  la  medicina  posee  de 


perfecto »  se  debe  á  los  trabajos  de  la 
química. 

4.^  «La  aplicación  de  la  doctrina 
química  á  la  nosología,  es  sumamente 
peligrosa  ;  y  con  facilidad  nos  puede 
inducir  en  error:  pues  no  teniendo  un 
exacto  conocimiento  del  número,  or- 
den y  naturaleza  de  los  principios  cons- 
titutivos del  animal  viviente,  y  estan- 
do ellos  sujetos  á  las  leyes  de  la  acción 
vital,  carecemos  de  sólido  fundamen- 
to para  poder  calcular  el  esceso  ó  de*- 
fecto  de  aquellos  principios  ,  y  para 
conocer  lasvarias  modificaciones  ó  alte- 
raciones de  los  mismos.  Por  consi- 
guiente, toda  nosología  química  es  de* 
fectuosa. 

5.^  «La  doctrina  terapéutica  esta- 
blecida sobre  el  nuevo  sistema  quími- 
co ,  es  del  todo  infundada :  pues  que 
los  remedios  no  pueden  obrar  por  lá 
acción  determinada  de  alguno  de  sus 
principios  componentes;  y  toda  la  ac- 
ción de  los  mismos  remedios  es  dirigi- 
da, y  en  gran  manera  modificada  por 
la  acción  del  principio  vital.  Por  con- 
siguiente la  terapéutica  química  es  vi* 
ciosa. 

6.*  Es  muy  cierto  que  la  química 
puede  recorrer  un  campo  dilatadísimo 
en  la  aplicación  de  su  doctrina  i  la  ma- 
teria médica ;  y  son  muy  importantes 
las  ulilidarles  que  nos  ofrece  semejan- 
te aplicación.  Este  es  un  punto  esen- 
cial en  donde  debe  apoyarse  la  doc- 
trina de  la  aplicación  química.  Recla- 
ma imperiosamente  el  estudio  de  esta 
aplicación ,  lo  mnebo  que  falta  averi- 
guar en  esta  parte  de  la  medicina  ;  y 
demuestran  esta  notoria  utilidad  ,  los 
felices  descubrimientos  que  se  han  con- 
seguido en  esta  parte.  Luego  la  apli- 
cación de  la  química  i  la  materia  mé- 
dica, es  muy  necesaria. 

Escolio. 

r(El  estudio  de  la  química  es  nece^ 
sario  para  los  progresos  de  la  medi- 
cina; sus  aplicaciones  oportunas  deben 
estimarse  por  muy  útiles;  pero  el  abu«* 
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10  de  eslas  aplicaciones  paede  ser  mujr 
pernicioso.» 

Los  catedráticos  que  tomaron  parte 
en  los  argumentos  fueron. 

Gaspar  Juan  Rene,  regente. 

Garlos  Luis  Dumas. 

Juan  María  Joaquin  Vigarous. 

Juan  Antonio  Chaptai. 

Juan  Guillermo  Verenqae. 

Antonio  Gooan. 

Juan  Nicolás  Berthe. 

Juan  Bautista  Timoteo  Baumes. 

Pedro  Lafabrie. 

Antonio  Luis  Montabre. 

Enrique  Fouquet. 

Victor  Broussonet. 

Juan  Poutignon. 

Andrés  Meian. 

Juan  Seneaux. 

Pablo  José  Bartbez. 

Augusto  Broussonet. 

Sobre  la  aplicación  de  la  química  a 
la  doctrina  médica  de  la  fiebre  amarí* 
Ua  *.  compuesta  bajo  el  mismo  objeto 
de  la  memoria  por  el  autor  de  ella  el 
Dr.  Z?.  Francisco  Carbonell  y  Bra^ 
vo.  (Id.  id.) 

El  autor  lleno  de  un  noble  orgullo 
se  dirige  en  la  introducción  al  doctor 
Baumes,  diciendo: 

«Algunos  profesores  modernos  mur 
adictos  á  la  nueva  doctrina  químico- 
médica,  al  tratar  de  la  fiebre  llamada 
amarilla,  recientemente  observada  en 
nuestra  Península ,  clasiGcan  esta  en* 
fermedad  por  los  principios  químicos: 
esponen  sus  causas  próximas  bajo  la 
misma  doctrina  ,  y  adoptan  un  plan 
curativo  consecuente  ó  arreglado  á 
aquellos  principios.  La  misma  discor- 
dancia que  se  observa  en  los  escritos 
de  los  n jsologistas  químicos  ,  prueba 
la  poca  solidez  de  aquella  doctrma.La 
opinión  de  Baumes  que  adopta  en  sa 
ensayo  del  sistema  químico,  colocan* 
do  aquella  enfermedad  en  la  clase  de 
las  azoteneses,  queda  bien  combatida 
con  la  doctrina  de  esta  disertación ,  á 
la  que  me  refiero.  Esta  refutación  con- 
serva su  pleno  vigor  contra  las  mismas 
nosológicas,  ampliadas  por  aquel 


autor  en  so  obra  últimamente  publi- 
cada con  el  titulo :  Fondemens  de  la 
Science  methodique  des  maladies ,  por 
ser  estas  ideas  conformes  á  las  de  su 
ensaco  químico ,  y  por  no  haber  eva- 
dido en  ella  la  fuerza  de  mis  objecio- 
nes. Sea  me  permitido  sobre  esto  una 
pequeña  digresión. 

«Luego  que  tuve  noticia  de  la  pu<* 
blicacion  de  esta  última  obra  del  pro- 
fesor Baumes,  enterado  de  su  plan,  en 
el  que  presenta  esta  obra  como  una 
continuación  de  su  ensayo  químico, 
crei  que  impugnaría  en  ella  la  doc- 
trina de  mi  discurso  ,  dirigida  á  com- 
batir el  fundamento  de  su  sistema.  En 
los  mas  de  los  pontos  he  observado  que 
omite  mis  objeciones;  en  otros  se  hace 
cargo  de  ellas ,  aunque  la  fuerza  de 
sus  soluciones  es  mny  incompleta;  pero 
esto  sin  hacer  relación  á  mi  doctrina 
en  parage  alguno^  al  paso  que  abun- 
dan en  su  obra  las  citas  de  varios  aa- 
tores,  la  opinión  de  los  cuales  se  halla 
recordada  en  pro  ó  en  contra  de  su 
sistema  químico.  El  público  impar- 
cial é  instruido  juzgará  de  la  fuerza  de 
mis  objeciones ,  y  de  la  perfección  ó 
imperfección  de  mi  doctrina;  aunque 
el  aprecio  que  ha  merecido  mi  trabajo 
á  los  mas  distinguidos  profesores,  le 
pone  ya  á  cubierto  de  la  sospecha  que 
este  procedimiento  de  aquel  autor  po* 
dria  inducirnos  de  su  poco  fondamen* 
to:  un  procedimiento  tal,  manifiesta 
abiertamente  la  idea  de  su  ejecución, 
cual  es  la  de  sepultar  en  eterno  olvido 
mi  escrito  crítico,  huyendo  todo  pun- 
to de  comparación.» 

En  seguida  rebate  poderosa  é  iocon- 
cusamente  la  opinión  de  Baumes  ,  de 
que  la  naturaleza  de  la  fiebre  amari- 
lla consistía  en  un  esceso  del  gas  hi* 
dro-car bono- sobre- azoetiza do.  Ase- 
gura que  se  proponía  combatir  esta 
teoría  por  razones  y  hechos  químicos, 
dejando  á  parte  las  infinitas  razones  y 
hechos  que  suministraban  la  fisiología, 
terapéutica  y  medicina.  (Interesnnti-* 
sima). 
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VICENTE  TERRERO,  cura  rec- 
tor de  las  iglesias  de  Ceuta  y  Algeci< 


ras. 


Escribió. 

Discurso  sobre  el  carácter  y  cura* 
don  práctica  de  la  fiebre  amarilla^ 
compuesto  por  un  profesor  dfi  medici- 
na de  Cádiz  ,  dado  d  luz  por  D.  fál- 
cente Terrero  ,  cura  rector  de  Ceuta 
y  jilgeciras.  Cádiz  1805. 

El  editor  de  esta  obrita  ,  que  lo  fué 
nn  cura  párroco,  dice  que  llevado  del 
bieu  de  la  humanidad  publicaba  esta 
obrita  que  había  llegado  á  sus  manos. 
No  revela  el  autor,  aunque  hace  mu- 
chos, elogios  de  su  buena  práctica  y 
conocimientos  médicos. 

E^te  tratadito  es  interesante  :  habla 
del  carácter ,  diagnóstico  ,  pronóstico 
y  curación  de  U  fíebre  amarilla:  prue- 
ba la  ineficacia  y  lo  falaz  de  los  análi- 
sis químicos  que  se  hicieron  de  los 
humores  de  los  apestados  para  conocer 
su  naturaleza.  Proscribe  ios  cáusticos 
acres  y  las  sangrías:  elogia  los  sudorí- 
ficos y  los  tónicos  :  últimamente  pro- 
pone losmediosde  preservación. 

JOSÉ   GARRIGA   Y   BÜACH, 

natural  de  la  villa  de  San  Pedre  Pes- 
cador ,  corregimiento  y  obispado  de 
Gerona.  Después  de  graduado  de  far- 
macéutico, pasó  á  la  universidad  de 
Montpeller,  en  la  que  estudió  la  me- 
dicina y  cirugía.  Fué  gefe  de  clínica. 
Se  dedicó  con  esmero  á  la  química  ba- 
jo la  dirección  de  los  célebres  Chaptal 
y  Vireoque,  y  fué  uno  de  los  oposito- 
res á  la  plaza  de  gefe  y  preparador 
del  laboratorio  químico^  en  la  cual  si 
no  llevó  la  plaza  ,  obtuvo  un  honor 
distinguido  de  parte  de  los  gefes.  Ga- 
nó en  concurso  público  el  primer  pre- 
mio de  física  en  la  escuela  central:  re- 
cibió en  dicha  universidad  los  grados 
de  licenciado  y  doctor  en  medicina. 
En  1801  fué  nombrado  secretario  de 
la  comisión  venida  á  Espa&a  para  ob* 
servar  la  peste  de  Andalucía.  En  1804 
y  1805  estando  en  París  dio  á  luz  dos 
tomos  de  un  curso  de  química  general 
aplicada  á  las  artes  -,  obra  de  mucho 


mérito  j  la  primera  de  su  clase  en  Es- 
paña. No  la  terminó  por  circunstan*- 
ciaspoJiticas.Nola  he  visto.  (T.  y  A., 
pag  276). 

SANTIAGO  GARCÍA  nació  en  la 
ciudad  de  Soria  en  27  de  mayo  del 
año  de  1753,  siendo  sus  padres  el  ar- 
quitecto D.  Manuel  García  y  Doña 
Bárbara  Maria  Tejerizo.  Estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Valen- 
cia, y  comenzó  á  ejercerla  en  la  pro- 
vincia de  Rioja  el  año  77  ,  donde  con 
motivo  de  una  fiebre  continua  que  por 
el  mes  de  enero  de  82  atacó  á  los  ni- 
ños de  pecho  en  la  villa  de  San  Asen- 
sio,  y  de  los  prodigiosos  efectos  que  la 
sangría  produjo  en  todos  ellos,  com- 
puso una  memoria  sobre  este  caso  prác- 
tico  que  presentó  el  año  94  á  la  real 
academia  médica  de  Madrid  cuando 
fué  admitido  por  uno  dé  sus  indivi- 
duos de  número.  El  año  84  obtuvo 
por  oposición  plaza  de  médico  de  los 
reales  hospitales  de  la  corte.  Em- 
pleó seis  años  en  el  estudio  de  estas 
ciencias,  y  el  público  fué  buen  testigo 
de  su  celosa  aplicación  á  ellas  ,  y  del 
lucimiento  con  que  desempeñó  varios 
respectivos  ejercicios  ,  como  igual- 
mente de  su  tino  práctico  en  el  ma- 
nejo de  los  enfermos  ,  fruto  de  su  la- 
boriosidad infatigable  ,  y  de  su  amor 
á  la  observación. 

La  cirugía  en  España  debe  á  Don 
Santiago  el  importante  servicio  de  ha- 
ber puesto  en  castellano  las  obras  del 
inmortal  Bell.  No  fué  menos  bien 
recibida  su  traducción  del  tratado  de 
úlceras  de  las  piernas  por  Underwood, 
el  de  la  ofiuUmía  por  Ware  ,  el  de 
las  en/ermedoiks  periódicas  por  Fede* 
rico  Medicus,  el  de  las  enfermedades 
de  los  huesos  por  Boyer,  y  la  potólo* 
gia  estema  de  Aubín,  trabajos  todos 
que  son  honroso  testimonio  de  una 
bien  empleada  laboriosidad. 

Habiendo  sido  nombrado  D.  San* 
tiago  médico  de  la  real  inclusa  de  Ma- 
drid el  año  1790,  emprendió  nuevas 
tareas  literarias  encaminadas  al  noble- 
afán  de  llenar  los  deberes  médicos  en 
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un  establecimiento  coya  decadencia 
nacía  sobre  todo  de  que  la  medicina^ 
primera  base  de  sa  prosperidad ,  no 
podia  hacer  en  él  una  justa  aplicación 
de  sus  luces.  La  atenta  reflexión  wbxe 
las  causas  (¡sicas  que  mbtivaban  la  es* 
caudalosa  mortandad  de  los  inocentes 
espósitoSf  y  la  de  los  poderosos  medios 
con  que  el  arte  podia  atajarla  ,  le  dio 
suficientes  materiales  para  formar  el 
reglamento  fisico^médico  que  trabajó 
i  propuesta  del  se&or  protector  de  la 
casa»  y  que  aprobada  por  el  real  tri- 
bunal del  proto- medica to,  publicó  el 
año  94  con  el  titulo  de:  Breve  instruC' 
don  sobre  el  modo  de  conservar  los 
niños  espositos» 

Pero  como  sea  difícil  suprimir  abu- 
sos que  los  a&os  pretenden  legitimar 
con  obstinación  y  y  la  ciega  costumbre 
resiste  abiertamente  toda  mudanza,  el 
deplorable  estado  en  que,  i  pesar  del 
esfuerzo  de  algunos,  continuaba  la  in« 
clusa  de  Madrid  el  año  de  1797,  obli- 
gó á  la  superioridad  á  poner  este  asilo 
de  la  inocencia   menesterosa  bajo  el 
coitlado  de  la  real  junta  de  señoras  de 
honor  y  mérito,  de  cuyo  celo  y  carita* 
tiva   asistencia  esperaba  su  mejora* 
miento.  Noticiosa  esta  de  los  conoci- 
mientos prácticos  de  D.  Santiago ,  le 
encargó  la  dirección  facultativa  del 
establecimiento,  i  cuyo  fio  ia  ilustró 
sobre  los  abusos  médicos  que  embara- 
zaban la  prosperidad  de  la  casa,  y  los 
medios  que  debia  oponer  un  celo  sa- 
bio y  vigoroso.  Para  dar  después  ma- 
yor ostensión  y  seguridad  a  sus  ideas, 
leyó  cuantas  obras  pudo  haber  á  las 
manos  relativas  al  objeto,  consultó  á 
▼arios  profesores ,  y  verificó  por  dU 
limo  ensayos  dirigidos  i  la  investiga- 
ción de  los  medios  artificiales  de  ca- 
bras, papillas,  etc,  que  pudiesen  su- 
plir mas  bien  la  falta  del  alimento  na- 
tural de  la  leche  de  moger ,  objeto 
trabajoso  y  delicado,  pereque  ha  me- 
recido siempre  la  atención  de  las  na- 
ciones por  sa  indisputable  necesidad 


en  todas  laS  inclusas  grandes,  donde  es 
tan  frecuente  por  desgracia  la  escasez 
de  buenas  amas,  la  estraccion  siniestra 
de  los  niños ,  número  escesivo  ^  ó  un 
particular  estado  morboso  de  estos. 
Lleno  D.  Santiago  de  los  conocimien- 
tos prácticos  que  sobre  la  dirección 
fisico- médica  de  tales  casas  le  había 
dado  su  incesante  estudio,  su  continua 
asistencia,  la  esperiencia  de  algunos 
profesores  y  la  suya  propia  ,  fundada 
en  fieles  y  exactas  observaciones  por 
espacio  de  quince  aftos^  formó  sus  /lu- 
tituciones  sobre  la  crianza  fisioa  de 
los  niños  espósitos,  que  escribió  el  año 
1805,  y  aprobó  la  real  academia  mé- 
dica de  Madrid ,  con  quien  Tentiló  el 
autor  varios  puntos  sobre  la  esiension 
que  podia  dar  á  su  obra  para  hacerla 
ütil  y  ventajosa  en  todas  las  inclusas 
del  reino.  De  este  modo  ansilió  Don 
Santiago  las  benéficas  miras  de  la  real 
junta  de  señorea* 

La  convulsión  habitual  que  D.  Ssn- 
tiago  padecia  por  espacio  de  siete 
años ,  no  le  permitió  la  prosecución 
de  loa  trabajos  que  sobre  la  sangría 
y  las  tercianas  tenia  comenzados, 
ni  dar  la  última  mano  á  un  ensa^ 
yo  histórico 'Cfitioo  sobre  el  antiguo 
uso  interno  de  varios  medicamentos, 
tales  son  el  beleño,  la  cicuta,  las  can-> 
táridas,  etc.,  y  cuyo  método  de  admi- 
nistracion  considerarán  hoy  algunos 
como  nuevo.  Sin  embargo  ,  dejó  en 
estado  de  publicarse  su  traducción 
de  la  obra  de  Dobson  sobre  el  aire 
fijOj  la  del  Curso  teórico^práctico  de 
cíinica  estema  del  célebre  Desault,  y 
la  del  Curso  de  partos  y  de  enferme* 
dades  de  mugeres  embarazadas  y  ni* 
ños  reden  nacidos,  de  Antonio  Petii, 
publicada  por  los  ciudadanos  Baigne- 
res  y  Parral. 

Paso  en  silencio  algtinos  discursos 
que  leyó  en  varios  ejercicios  literarios, 
entre  ellos  el  que  computo  sobre  las 
enfermedades  Cutáneas »  materia  que 
le  tocó  por  suerte  en  su  oposición  á  la 
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cátedra  de  diniet  de  esta  corte  el  año 
1795»  T  que  hizo  cod  el  lacimiento 
qne  foe  notorio.  Pero  do  debo  omi- 
tir la  colección  qoe  dejó  de  machas 
▼oces  castellanas  ^  propias  algunas  de 
ellas  de  la  medicina  j  cirugía^  de  qne 
carece  nuestro  diccionario  de  la  len- 
gua, y  que  ha  entresacado  de  autores 
españoles  antiguos,  á  cuya  lectura  ha« 
bia  sido  siempre  justamente  afecto,  y 
emprendió  con  este  fin  de  nuevo  los 
últimos  años  de  su  vida,  cuando  confi- 
nado en  casa  por  sus  achaques  habi* 
tuales,  no  podía  emplearse  ya  en  tra» 
bajos  de  meditación.  Podemos  confe« 
sar  que  su  incansable  afición  a  saber 
DO  le  dejaba  estar  ocioso,  y  que  pri- 
mero se  rindieron  en  él  las  fuerzas, 
que  la  aplicación  y  la  constancia  en  el 
estudio ;  hasta  que  por  nltiino  tocó  el 
término  inevitable  de  la  muerte  el  dia 
3  de  diciembre  de  1812,  a  consecuen- 
cia de  un  cólico  espasmódico-convuU 
sivo,  que  acabó  en  breve  con  su  ya 
apurada  naturaleza.  Falleció  á  loscin* 
cuenta  y  nueve  años  y  siete  meses  de 
edad ,  y  su  pérdida  fué  generalmente 
sentida. 

Escribió. 

Instituciones  sobre  la  crianza  fisi^ 
ca  de  los  niños  espósitos,  obra  intere-^ 
sante  d  toda  madre  celosa  de  la  con^ 
servacion  de  sus  hijos.  Madrid  1805. 

En  la  introducción  se  esplica  asi: 

«La  esperieocia  de  quince  años  es 
quien  me  ha  manifestado  esta  verdad, 
poniéndome  á  la  vista  un  conjunto  de 
circunstancias  que  son  peculiares  á  los  - 
espósitos,  y  que  rara  vez  tienen  lugar 
en  los  niños  de  casas  particulares.  Ta- 
les son  las  varias  tentativas  que  hacen 
no  pocas  de  sus  madres  para  desalo- 
jarlos sin  tiempo  de  la  habitación ,  a 
que  tienen  derecho  por  espacio  de 
nueve  meses :  los  diferentes  artificios 
de  que  se  valen  algunas  de  ellas  para 
ocultar  su  debilidad  ó  desorden :  los 
partos  anticipados  y  violentos:  el  apre- 
suramiento con  que  generalmente  pro- 
ceden casi  todas,  llegado  este  tiempo: 
la  aceleración  con  que  en  tales  lances 


se  corta  y  liga  el  Ombligo  á  los  niños, 
si  es  que  no  se  desprecia  lo  uno  y  lo 
otro  ,  ó  se  hace  la  ligadura  mas  floja 
ó  mas  apretada  que  lo  necesario ,  ó  á 
menor  distancia ,  óen  sitio  en  que  no 
debe  hacerse  :  la  omisión  en  limpiar- 
los, reconocer  sus  defectos  y  corregir- 
los: laprivacion  del  calor  de  la  madre, 
tan  conveniente  sobre  todo  en  tiempo 
frió  :  la  de  la  primera  leche  ó  calos- 
tros, antes  que  lleguen  á  viciarse :  la 
repentina  esposicion  al  aire  atmosfé- 
rico, que  no  sin  mucho  riesgo  podrá 
resistir  la  delicadísima  superficie  del 
cuerpo  de  un  niño  que  acaba  de  na- 
cer :  la  escesiva  compresión  con  que 
van  fajados  unos ,  y  la  inmoderada  li- 
bertad de  miembros  con  que  llegan 
otros:  la  velocidad  con  que  se  les  con- 
duce á  las  inclusas,  si  es  que  no  se  les 
deja  en  la  puerta  de  la  calle:  la  preci- 
pitación con  que  á  veces  se  les  arroja 
en  el  pesebre  ^  y  la  detención  que  en 
él  sufren  por  no  avisar  al  dejarlos :  el 
desabrigo  con  qne  se  les  lleva  de  or- 
dinario, aun  en  lo  mas  riguroso  del 
invierno:  las  leches  tan  desproporcio- 
nadas que  encuentran  comunmente 
para  su  mantenimiento  en  tales  casas, 
cuyo  menor  vicio  es  el  de  la  escasez  y 
serosidad:  los  vicios  morbosos  heredi- 
tarios, congénitos  y  adquiridos:  el  po- 
co amor,  la  ninguna  noción  de  crian- 
za (¡sica,  el  mucho  descuido,  la  suma 
pobreza,  y  las  arraigadas  preocupación 
nes  que  generalmente  reinan  en  la  ma- 
yor  parte  de  las  amas,  a  quienes  por 
necesidad,  según  el  sistema  común  de 
las  inclusas,  es  menester  confiar  fuera 
de  ellas  su  lactancia :  el  fin  siniestro 
con  qne  muchas  los  sacan  ,  bien  sea 
para  descargar  pechos  emponzoñados 
ó  para  llamar  leches  ,  con  lo  que  en 
tanto  incurren  en  una  debilidad  fre- 
cuente mortal,  ó  en  un  vicio  de  estó- 
mago productivo  de  no  pocos  y  gra- 
ves males:  losencanijamientos  tan  fre- 
cuentes en  los  espósitos  por  causas  que 
son  bien  obias,  y  aun  mejores  para  ca* 
liadas  :  finalmente  la  costumbre  de- 
testable de  introducirse  las  mugeres  á 
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carar  sus  dolencias,  lio  consultir  á  los 
médicos  hasta  estar  en  el  mayor  apuro. 
«Todo  este  cúmalo  de  circanstan* 
das,  propias^  digámoslo  asi,  de  los  es* 
pósitos ,  j  aan  cada  una  de  por  si ,  es 
majr  sonciente  para  acabar  con  toda 
esta  ciase  de  niños ,  sin  qae  lo  paeda 
evitar  por  si  solo  el  celo  mas  estrema- 
do ,  ni  las  rentas  mas  pingües ,  ni  la 
asistencia  mas  prolija  (annqae  todas 
estas  cosas  sean  indispensables  para  sa 
eonserradon)  á  no  contar  principal- 
mente con  las  laces  de  la  medicina. 
Sola  esta  es  capaz  de  disponer  un  me* 
todo  exacto  que  abrece  los  medios  mas 
convenientes  para  corregir  el  mayor 
número  de  las  diferentes  causas  que 
se  han  indicado.  Ella  sola  es  la  que 
puede  remediar  los  defectos  con  que 
nacen,  socorrer  á  tiempo  las  debilida- 
des que  padecen,  acomodarles  la  espe* 
cié  y  cantidad  de  alimento  mas  con- 
veniente á  su  situación,  y  suplir  de  es* 
ta  suerte  la  escasas  de  buenas  amas. 
A  la  medicina  toca  conocer  y  curar 
sus  males  propios,  establecer  conve- 
nientemente la  equitativa  separación 
entre  sanos  y  enfermos,  elegir  biienas 
nutrices,  y  disponer  los  preceptos  mas 
justos,  tocante  á  la  vestidura,  mudan- 
za de  leche ,  destete ,  y  otras  cosas  de 
esta  especia.» 

El  autor  divide  su  obra  en  doce  ca- 
pítulos. 

«En  el  primero  se  trata  del  sitio  y 
disposición  que  debe  tener  toda  casa 
inclusa  de  una  población  crecida  :  en 
el  segundo,  del  número  de  facultati- 
vos, sus  obligaciones^  y  las  de  los  asis- 
tentes  :  en  el  tercero  ,  de  la  elección 
de  las  nutrices,  su  numero  y  gobierno: 
en  el  cuarto ,  de  las  cosas  necesarias  á 
la  conservación  de  la  salud  de  los  ni- 
ftos,  que  llaman  los  médicos  no  natu- 
rales: en  el  quinto,  de  la  precisión  de 
criar  arti6cialmente  algunos  niños  en 
toda  inclusa :  en  el  sexto ,  de  la  vesti  • 
dura  de  los  niños:  en  el  séptimo  de  las 
especies  de  niños  que  entran  en  una 
inclusa  grande,  del  e^ado  en  que  lle- 
gan á  ella,  y  de  las  salas  á  qué  debe- 


rán destinarse:  en  el  octavo,  de  lo  que 
se  debe  hacer  con  los  niños  al  entrar 
en  la  inclusa  :  en  el  nono ,  de  lo  que 
debe' hacerse  con  los  niños  mientras 
están  en  la  casa :  en  el  décimo ,  de  lo 

Iue  debe  practicarse  para  seguridad 
e  los  niños  cuando  salen  de  la  casa» 
y  mientras  están  fuera  de  ella  :  en  el 
undécimo  ,  del  uso  de  los  baños  y  la- 
vatorios del  cuerpo  en  la  infancia  \  y 
en  el  duodécimo  y  último,  de  la  puri- 
ficación de  las  ropas  y  salas.» 

Al  esponer  los  defectos  que  gene- 
ralmente tienen  todas  las  amas  de  le- 
che, es  notable  cuanto  espone. 

«Las  amas,  dice,  que  crian  los  hi- 
jos de  las  demás  señoras ,  ordinaria- 
mente son  de  menos  suerte  y  calidad 
que  las  que  se  eligen  para  criar  los  hi- 
jos de  los  reyes;  y  al  paso  que  es  me- 
nor la  autoridad  y  premio  que  consi- 
guen las  amas  criando,  á  ese  mismo  se 
hallan  menos  buenas  y  de  peores  con- 
diciones. Lo  primero  en  la  corte  por 
la  gran  confusión,  es  imposible  hacer 
suficiente  examen  los  médicos  de  los 
señores,  de  la  salud  ,  vida  y  costum- 
bres de  tales  mugeres....  de  ordinario 
son  forasteras ,  mugeres  de  hombres 
perdidos,  é  ignórase  las  plazas  que  han 
ocupado  de  tabernas,  etc.  Mucnas  ve- 
ces los  maridos  que  las  acompañan,  no 
lo  son  sino  amigos  suyos,  que  después 
de  haberlas  traído  en  malos  tratos ,  se 
vienen  á  vivir  á  la  corte ,  donde  todo 
se  oculta. 

«Unas  traen  niños  lucidos  presta- 
dos, para  que  se  vea  cuan  bien  ha 
prestado  su  leche ;  y  siendo  primeri- 
zas, fingen  que  han  parido  aos  ó  tres 
veces,  y  que  están  vivos  todos  sus  hijos. 
«Otras,  que  han  parido  mas  veces 
que  era  menester,  niegan  el  haber  pa- 
rido mas  de  dos  ó  tres  veces,  haciendo 
la  cuenta  solo  con  los  que  han  de  pa- 
recer vivos.  Si  se  acierta  á  saber  que 
se  le  han  muerto  algunos  hijos  crián- 
dolos  ,  afirman  que  se  los  mataron  de 

mal  de  ojo.  En  resolución,  todas  traen 
estudiado  su  papel  para  responder  á 

los  médicos.  ••  Todas  dicen  qtie  no  tie- 
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neo  meies  mientras  Griaa;  que  no  be- 
ben vino;  que  no  han  teqido  eo  su  vi- 
da noial  alguno  de  cuidado  ellas  ni  soa 
maridos. 

«Otras  remanecen  preñadas^,  y  soo 
tan  pocoescropulosaSy  que  siiitiéodose 
Goo  este  impedimento,  no  reparan  en 
malar  con  su  mala  leche  un  hijo  de  ua 
gran  señor.    ^ 

«Otras  poco  á  poco  fingen  un  dolor 
de  estómago,  y  para  su  remedio  piden 
UD  trago  de  vino ,  dando  á  entender 
que  les  sabe  mal ,  y  que  se  fuerzan  á 
Deberlo,  porque  no  hallao  alivio  con 
otra  cosa.  Estas  tales  suelen  ser  borra« 
chas ,  y  tienen  en  sus  arcas  ó  debajo 
de  sus  camas  jarros  ó  botas  de  vinoj 
que  les  traen  sus  maridillos  ó  amigos; 
y  por  si  acaso  les  huele  la  boca  á  vino, 
están  prevenidas  del  achaque  del  dolor 
de  estómago. 

«Otras,  sintiéndose  con  poca  leche, 

Eara  que  no  lloren  de  noche  los  niños 
ambrientos^  los  ahitan  con  pan  mas- 
cado, y  les  dan  á  beber  mucho  para 
que  orinen  mucho*,  y  para  que  conste 
mas  á  las  señoras  que  no  están  Caltas 
de  leche,  suelen  mojar  los  paños  y  en- 
volturas con  su  misma  orina  ,  y  hacen 
alarde  de  ella,  significando  que  ha  ma- 
mado mucho  el  niño,  pues  ha  orinado 
tanto. 

«Si  los  médicos  les  visitan  la  leche, 
como  no  la  tienen  ni  pueden  darla  es« 
primiendo  los  pesones  de  los  pechos, 
fingense  turbadas  ,  y  que  se  les  huye 
la  leche  en  descubriendo  .los  pechos 
(como  son  tan  honestas),  dicen  que 
aeaba  de  mamar  dos  pechos  el  niño. 

«Otras,  si  los  niños  andan  estriñi» 
dos ,  temerosas  de  que  se  ha  de  atri- 
buir esta  sequedad  de  vientre  á  su  le- 
che gruesa,  á  sus  solas  les  dan  agua  de 
sen,  ó  de  mechoacan  ó  de  jalapa,  ó  les 
echan  en  la  boca  polvos  de  estos  me- 
dicamentos cuando  están  mamando» 
para  que  los  traguen  con  la  leche ,  y 
traen  purgados  á  los  niños ,  cosa  de 
harto  peligro  y  cuidado. 

«Otras,  si  los  niños  están  descolori- 
dos, tienen  mucho  cuidado  de  arrebo- 


Ilarlos....  ó  si  no  refregándoles  las  me* 
gillas  con  polvos  rubificantes. 

«Otras  les  acuden  los  meses,  y  por 
no  perder  su  plaza  están  prevenidas 
de  paños,  adonde  reciben  la  purga- 
ción, sin  que  en  su  camisa  se  muestre 
mancha  alguna  de  sangre  que  descn* 
bra  su  engaño» 

a  Cuantos  sean  los  enredos,  embos- 
tes,  discordias  y  malos  ejemplos  que 
causan  las  amas  en  las  casas  donde 
crian  (como  son  de  ordinario  mugeres 
de  pocas  obligaciones)-,  digalo  el  co- 
mún refrán  castellano:  Amas  son  lia* 
mas,...  Unas  son  insufribles  por  ne* 
cias ,  de  mal  entendimiento  y  peor 
discurso,  cortas  de  razones,  que  es  ne* 
cesarlo  vivir  con  el  las  con  mucho  tien* 
to,  porque  se  enojan  de  cualquiera 
niñería....  Otras  son  grandes  hablado* 
ras,  mentirosas  y  entremetidas.  Otras 
sucias,  asquerosas^ que  les  huele  mal 
el  sudor, ó  la  boca,  ó  los  pies. «..  Otras 
grandes  comedoras,  que  como  son  po«r 
bres  y  han  vivido  siempre  hambrien- 
tas y  en  viendo  ocasiones  de  hartarse 
no  las  pierden,  y  estas  tales  andan 
siempre  azedas  de  estómago* 

«Otras  no  quieren  comer  lo  que 
importa,  sino  golosinas  y  malos  ali- 
mentos, que  no  falta  quien  se  los  dé  á 
escondidas.  Unas  tienen  el  sueño  tan 
pesado,  que  suelen  ahogar  á  los  niños, 
poniéndoles  el  brazo  encima  del  ros- 
tro*. ••  Otras  tienen  tan  poco  sueño  jr 
tanta  inquietud,  que  con  ellas  se  des« 
velan  los  niños.» 

Espone  las  cualidades  que  deben-te* 
ner  las  nodrizas  para  ser  buenas. 

Al  fin  de  la  obra  presenta  unas  ta- 
blas en  que  espresa  tas  especies  de  ni- 
ños, sus  alimentos  y  cantidades  de  es- 
tos, y  las  horas  que  deben  tomarlos. 

Esta  obrita  aunque  escrita  después 
de  la  de  Godoj  ,  de  Iberti  y  de  Bo* 
nells,  es  de  sumo  interés  y  muy  digna 
de  ser  estudiada. 

Memoria  sobre  la  nulidad  del  con-- 
tagio  de  la  tisis ,  en  la  que  se  prueba 
con  razones^  autoridades  y  esperien^ 
cias  que  la  tisis  no  es  enfermedad  con^ 
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tagiosa.  Obra  postuma  de  D,  Santia^ 
go  García,  medico  de  la  real  inclusa* 
Madrid  1814. 

Esta  obriU  foé  pablioada  por  su  hí« 
joD.  Dooato,  actual  catedrático  de 
mineralogía  del  museo  de  ciencias  na- 
turóles  de  Madrid «  siigeto  bien  cono- 
cido tanto  en  España  comoeo  el  estrao- 
gero  por  sus  grandes  conocimientos  en 
la  dicha  ciencia,  7  de  qoieo  puede  joa- 
taniente  decirse  que  heredó  con  los 
bienes  los  talentos  de  su  padre. 

D.  Santiago  García  ,  penetrado  de 
loa  infinitos  males  j  perjuicios  qoe 
oansaba  en  España  la  preocupación  de 
que  la  tisk  era  contagiosa  ,  levantó 
eoérgicamente  sa  voa  contra  ella  ;  j 
aun  caando  por  de  pronto  no  fueron 
sos  ideas  bien  recibidas  de  todos  ,  no 
tardó  en  ver  realisados  sos  deseos  de 
oponerse  á  malea  tan  terribles. 

Es  notable  el  pasage  siguiente. 

«Pero  no  solo  aprorecha  á  los  tisi- 
oos-la  impugnación  del  pretendidocon* 
tagiOf  sino  que /ea  también  de  la  ma- 
yor utilidad  á  sus  herederos  y  al  esta- 
do en  ceaeraL  Es  sensible  ciertamen- 
te qoe  la  preocupación  sobre  este  pun- 
tO'haya  llegada  al  estremo  de  qoe  el 
foego  consuma  cosas  útiles  y  de  anmo 
vaior>  que  pudieran  aprovecharse  sin 
días  recelo  que  el  que  hay  en  el  uso 
de  aquello  qoe  haya  servido  v.  gr.  en 
una  viruela,  en  nn  tabardillo,  y  haya 
sufrido  una  purificación  esmerada,  co« 
mo  se  practica  en  todos  los  casos  de 
conocido  contagio.  No  puedo  recordar 
sin  dolor  la  quema  del  año  1781  en 
solo  el  hospital  general  de  esta  córte^ 
y  la  del  año  siguiente  de  85  ,  en  las 
cuales  pasó  de  mil  arrobas  de  lana  las 
que  consumió  el  fuego «  de  modo  que 
con  el  aditamento  de  sábanas,  mantas, 
etc.  es  un  censo  perpetuo  para  tales 
establecimientos.  Ni  ea  de  menos  con- 
sideración lo  que  por  esta  canu  se 
pierde  en  las  casas  particulares  ,  por- 
que como  la  tisis  es  una  enfermedad 
tan  frecnente ,  sobre  todo  en  las  po^ 
blaciones  grandes  ,  se  inutilizan  infi- 
niUs  cosas,  cuyo  intrínseco  valor  pu« 


diera  libertará  muchas familiaa-de los 
horrores  de  la  indigencia  ,  siendo  con 
todo  bastante  reparable  que  la  codicia 
reserve  el  oro  ,  la  plata  ,  las  piedras 
preciosas,  y  todo  dije  de  valor,  con  to- 
do de  ser  muy  posible  qne  los  enfer- 
mos hayan  manejado  estos  efectos  po** 
eos  días  antea  y  aun  horas  antes  de 
morir  ,  cargándolos  por  consiguiente 
de  varios  efluvloa  á  pesar  de  su  sólida 
y  compacta  masa,  qoe  puede  ser  óbi- 
ce para  la  interior  penetración  ,  pero 
no  para  su  estertor  adhesión,  y  de  ios 
coales  sin  embargo  nadie  creo  se  re- 
serva, ni  sé  qoe  se  baya  arrepentido; 
prueba  de  lo  mucho  que  puede  la- 
imaginadon  para  cambiar  las  ideas,  y 
ver  las  cosas  de  distinto  modo  qoe  son 
en  si,  qoe  es  lo  que  puntoalmente  su- 
cedió á  on  amigo  mió  y  boen  profesor, 
qoe  de  acérrimo  partidario  del  conta- 
gio vino  á  ser  so  enemigo  declarado 
en  fuerza  de  la  ilustración  que  le  fací* 
litó  su  amor  al  estudio;  por  manera 
que  gastó  sin  recelo  el  sombrero  de  un 
caballero  tísico ,  lo  que  nos  sirvió  al- 
gunas veces  para  reflexionar  sobre  la 
vulgar  preocupación. 

«Es  para  mi  evidente  qoe  si  se  hu- 
biera meditado  con  filosofía  esta  ma- 
teria, y  la  preocopacion  y  el  terror  pá- 
nico no  hobiesen  dictado  sus  débiles 
consejos,  no  hubieran  muerto  tantos 
enfermos  á  manos  del  abandono ,  ni 
perecido  tantos  efectos  preciosos  en  las 
hogueras  y  enterramientos  con  per- 
juicio de  las  familias  y  descrédito  de 
la  profesión  ;  en  fin,  se  hubiera  visto 
qoe  solo  puede  alegarse  en  favor  de  la 
opinión  popular ,  el  que  hay  familias 
en  cuyos  individuos  se  manifiesta  esta 
enfermedad  por  la  disposición  orgáni- 
ca que  adquirieron  de  los  padres  en  la 
generación.» 

Gomo  se  proposo  probar  la  nolidad 
del  contagio  de  la  tisis  por  razones, 
por  autoridades  y  por  esperiencias, 
divide  so  obrita  en  tres  secciones ,  en 
las  coalea  demoestra  hasta  la  convic- 
ción el  estremo  que  para  ello  se  pro- 
poso. 
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El  autor  asegara  qae  desde  qae 
compaso  la  obra  basta  1811  babia  de« 
caido  ja  la  opinión  del  contagio  de  la 
tisis  entre  ios  profesores  del  remo  (pá« 
gina  91):  cita  en  sn  abono  a  sus  com- 
pañeros y  amigos  D.  Bartolomé  Pi&e-^ 
ra  7  D.  Ramón  López  Mateos  ,  autor 
de  la  filosofía  de  la  legislación. 

Habiendo  propuesto  la  academia 
de  medicina  de  Madrid  en  1 1  de  se- 
tiembre  de  1798  un  premio  al  autor 
de  la  mejor  memoria  sobre  las  espe^ 
cies  de  tisis  que  los  hijos  heredan  de 
sus  padres,^ las  preocupaciones  me* 
dicas  políticas  que  deben  adoptarse 
para  atajar  la  propagación  heretUta^ 
riade  la  tisis,  el  autor  optó  al  premio 
por  una  memoria  cuyo  epígrafe  om» 
nium  societatum  nulla  prmstantior ,  j 
asegura  que  en  ella  hablaba  con  mas 
ostensión  de  las  causas  médicO''politi'' 
cas  (pág.  135  de  memorias  sobre  la 
nulidad  del  contagio). 

No  conozco  esta  producción. 

TADEO  DE  LA  FUENTE  fué 
médico  consultor  en  gefe  de  los  ejér- 
citos^ pensionado  por  S«  M.,  inspec- 
tor de  la  salud  pública  en  el  Campo 
de  Gibraltar.  De  este  célebre  médico 
dice  Romero  j  Velazquez  lo  siguiente. 

«¡Cuan  grande  y  magestnoso  no  se 
representa  en  nuestra  memoria  el  mé- 
dico en  gefe  del  tercer  ejército  Don 
Tadeo  Lafuente  y  cuando  recordamos 
su  precipitada  marcha  desde  la  ciu- 
dad de  Lorca  á  esta  capital  y  su  laza- 
reto, adonde  la  humanidad  afligida 
esperaba  sus  consuelos!  Entra  este  hé* 
roe  en  aquellas  mansiones  del  dolor  y 
afonía  y  y  como  un  tierno  padre  ^  afli- 
gido y  diligente  a  vista  de  los  males 
ue  acongojan  á  sus  hijos ,  se  olvida 
e  si  mismo»  y  se  entrega  todo  al  bien 
de  sus  semejantes.  Intentando  por  to- 
das partes  sofocar  á  la  hidra  en  sus  pri- 
meros asaltos»  no  atiende  al  golpe  que 
á  él  le  amaga ,  con  el  que  nos  priva 
del  hombre  mas  benéfico  de  nuestra 
época.  Muere  Lafuente ,  pero  dispu- 
tando á  la  furia  las  victimas ,  las  pre- 
ciosas vidas  de  sus  hermanos.  Desde 
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el  lecho  donde  le  postra  el  mal ,  j\e 
circundan  las  sombras  de  la  muerte, 
consuela  y  esfuerza  á  los  que  aun  pue- 
den salvarse.  Su  muerte  le  es  mas  do- 
lorosa  en  cuanto  prevé  lo  que  la  hu- 
manidad se  ha  de  resentir  de  ella.  Se 
duele »  en  fin ,  de  no  haber  podido 
demostrar  lo  bastante  la  utilidad  de 
su  plan  para  que  todos  lo  abrazaran;  y 
no  le  queda  otro  consuelo  que  el  verse 
rodeado  de  discípulos  instruidos  y  que 
aprovechados  de  sus  lecciones  seguirán 
sus  pasos.  ¿No  será  digno  este  español 
de  que  le  comparemos  al  médico  de 
Goos ,  á  quien  solo  el  amor  al  bien  de 
la  humanidad  le  condujo  á  remotos 
climas?  Lafuente  no  es  un  Asclepia- 
des ,  que  en  la  mayor  opulencia  de 
Roma,  se  aprovecha  del  atraso  en  que 
se  hallaban  las  ciencias  para  elegir  una 
que  le  pueda  ser  de  macho  lucro ,  ni 
menos»  como  el  médico  de  Pérgamo» 
adula  á  Marco  Aurelio  y  á  Lucio  Ve- 
ro ,  para  que  le  colmen  de  favores ;  y 
ostentando  por  todas  partes  su  erudi- 
ción y  tino  en  el  pronostico »  humilla 
y  destruye  á  sus  comprofesores....; 
pero  abandona  á  todos  y  hoye  cobar- 
de cuando  un  contagio  devora  á  Roma. 
Lafuente  se  separa  de  los  generales 
del  ejército ,  les  elogia  á  su  inmediato 
para  que  le  confien  sus  cargos»  y  él 
apartándose  del  brillo  de  los  que  man- 
dan »  se  precipita  al  sitio  donde  mas 
[padece  la  humanidad»  y  toda  an  gloria 
a  cifra  en  consolarla,  d 

Escribió. 

Observaciones  justificadas  y  ded^ 
sivas  y  sobre  que  la  fiebre  amarilla 
pierde  dentro  de  una  choza  toda  su 
Juerza  contagiante  y  y  sobre  que  se 
precave  y  se  cura  también  de  un  mo" 
do  hasta  ahora  infalible »  con  la  quina 
tomada  por  un  método  absolutamente 
nuevo  Y  distinto  del  que  se  ha  usado 
comunmente.  Madrid  1805. 

En  el  prólogo  dice  el  autort 

«Por  fruto  de  mis  desvelos  y  obser- 
vaciones durante  la  última  comisión 
de  inspector  de  la  salud  pública  del 
distrito  de  este  Campo  de  Gibraltar» 
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oon  qae  me  honró  el  Escmo.  Sr«  Don 
Francisco  Javier  de  GasUflos,  coman» 
dente  general  del  mismo ,  en  el  mes 
de  octobre  próximo  pasado  de  1804, 
debo  presentar  ante  todas  cosas  dos 
descubrimientos  de  la  major  impor« 
tancia ,  dignos  i  mi  jaicio  de  elevarse 
á  noticia  de  la  superioridad,  y  de  que 
se  les  dé  toda  la  publicidad  y  propa- 
gación imaginables :  1  «^  La  fiebre 
amarilla,  que  ha  acometido  una  parte 
de  este  pueblo  de  los  Barrios  desde 

Erincipios  del  referido  octubre  hasta 
w  de  enero,  perdió  absolutamente 
toda  su  fuerza  contagiante,  coando 
desde  primeros  de  noviembre  se  tras* 
ladaron  sus  enfermos  al  aire  puro  y 
libre  del  campo  i  las  chozas  peque- 
fias,  distantes  una  de  otra  diez  y  ocho 
varas  por  todas  partes ,  y  en  cada  una 
de  las  cuales  ha  habitado  por  lo  común 
un  solo  paciente  y  con  el  numero  de 
interesados  que  ha  querido  llevar  en 
sa  compafiia ,  para  que  le  asistiesen  a 
mayor  abundamiento ,  y  le  consola- 
seo  :  2.®  Esta  misma  fiebre  no  solo  no 
ha  atacado  al  que  aun  estando  en  me« 
dio  de  su  incendio  se  ha  cautelado  con 
tomar  media  onza  de  quina  diaria  ó 
casi  diariamente,  sino  que  dentro  y 
fuera  de  poblado  se  ha  curado  y  so- 
focado en  su  origen  del  modo  mas  es- 
traordinario  y  asombroso,  y  con  la 
misma  seguridad  con  que  se  cura  una 
terciana ,  en  ciento  y  cuatro  enfermos 
de  ciento  y  cinco  que  han  tomado  la 
quina  >  de  un  modo  enteramente  nue- 
TO  y  distinto  en  todas  sus  partes,  del 
que  se  ha  usado  hasta  aqui.» 

Describe  el  origen  y  progresos  de  la 
fiebre  amarilla  en  la  villa  Jos  Barrios. 
Asegura  fué  importada  por  unos  sol- 
dados naturales  del  mismo ,  en  1 1  de 
eetiembre  de  1804,  de  los  cuales  mu- 
rió uno  a  los  dos  dias  de  su  llegada ,  y 
en  los  dias  siguientes  hasta  seis. 

Presenta  un  plano  de  las  casas  y 
plazas  en  que  fueron  alojados,  y  la  su- 
cesión de  los  que  fueron  muriendo  en 
ellas. 

Al  describir  las  buenas  cualidades 


que  una  choza  tiene  sobre  las  demás 
habitaciones,  dice  asi: 

«Una  pobre  choza  prodoce  infali- 
blemente todos  estos  grandes  benefi- 
cios, aun  cuando  no  tenga  ventana  al- 
guna ,  y  aun  cuando  se  cierre  exacta- 
mente su  puerta.  La  renovación  del 
aire  se  hace  allí  por  ai  misma  de  un 
modo  constante,  perpetuo,  nunca  in- 
terrumpido ,  y  bien  diverso  del  que 
puede  efectuarse  nunca  en  el  mejor 
de  todos  los  edificios.  Cada  uno  de  los 
innumerables  poros  que  la  componen 
ea  una  puerta  perpetuamente  anierta 
para  las  espulsiones  y  renovaciones  so- 
bredichas ,  que  se  ejecutan  incesante- 
mente en  una  choza  del  modo  mas 
constante ,  mas  suave  y  mas  tranquilo 
en  virtud  de  las  leyes  de  la  circulación 
del  aire. 

«Un  cuarto  en  que  duerma  una  no- 
che una  sola  persona,  aunque  sea  sana, 
ofende  por  la  mañana  el  olfato  de 
quien ,  antes  de  ventilarlo ,  abra  su 
puerta  deade  afuera  repentinamente; 
y  el  humo  y  el  olor  de  un  simple  ci- 
garro se  conservan  mucho,  tiempo  y 
con  mucha  facilidad  dentro  de  un 
aposento  de  mampoatería ;  pero  ni  un 
solo  instante  permanece  dentro  de  una 
choza  el  mal  olor  de  los  escrementos 
mas  hediondos ,  y  ni  puede  detenerse 
alli  una  peqnefia  parte  de  la  nube  de 
humo  que  torme  una  gran  porción  de 
leña  que  se  encienda.  El  olor  del  azu- 
fre que  se  quemó  en  el  momento  en 
que  iba  i  ocupar  la  que  habité  en  este 
lazareto,  cuando  estuve  indispuesto, 
no  doró  un  instante  mas  de  tiempo 
que  el  que  la  combustión  gastó  en 
nacerse.» 

•  El  autor  sienta  las  proposiciones 
siguientes: 

1  .^  «La  fiebre  amarilla  pierde  toda 
su  fuerza  contagiante  dentro  de  una 
choza. 

%^  «Media  onza  de  quina  tomada 
diaria  ó  casi  diariamente  en  una  ó  dos 
tomas  por  la  mañana,  precave  seguri- 
simamente  la  fiebre  amarilla,  aunque 
se  ande  en  medio  de  su  contagio.— 
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Seis  ú  ocbo  onzas  de  este  mismo  reme- 
dio la  curan  y  sufocan  en  dos  dias  ó 
tres  9  y  en  su  propio  origen  ,  de  un 
modo  que  hasta  ahora  puede  llamarse 
infalible  y  ooo  tal  que  se  observen  dos 
condiciones  absolutamente  indispen- 
sables :  primera  ,  que  se  ha  de  consu- 
mir y  retener  en  el  estómago  toda  la 
referida  cantidad  de  quina  en  el  pre- 
ciso término  de  las  primeras  cuarenta 
y  oeho  ó  cincuenta  horas  del  mal ;  y 
la  segunda  ,  que  se  ha  de  empezar  á 
tomarla  con  tanta  inmediación  al  pri- 
mer instante  de  su  acometimiento^ 
como  fuere  posible  ;  y  sobre  todo  no 
perdiendo  arriba  de  las  seis  ú  ocho 
horas  primeras  del  mismo  para  co- 
mensarla. 

«Con  efecto ,  es  ya  asunto  entera- 
mente decidido  el  que  la  quina  dada 
como  se  debe «  es  el  verdadero,  el  se- 
gurísimo »  y  el  casi  infalible  especifi- 
co de  la  fiebre  amarilla,  y  que  no  hay 
un  solo  método  curativo  de  cuantos  se 
han  escogitado  hasta  el  presente,  tan- 
to de  parte  de  los  naoicmales  como  de 
los  estrangeros  (por  lo  menos  en  cuan- 
to alcanza  mi  noticia)  que  pueda  dis- 
!»utar  é  la  quina  esta  ventaja  incaicu* 
able. 

3.^  «Nadie  de  cuantos  hablan  y 
escriben  en  contrario  ,  ha  dado  ni  ha 
visto  dar  jamás  la  quina  contra  la  fie- 
bre amarilla,  sino  que  sea  tarde  y  po^ 
ca ,  tarde  y  mal ,  tarde  y  débilmente^ 
nadie  la  ha  viito  dar  en  los  términos 
precisos  é  indispensables  en  que  debe 
darse;  y  nadie  puede  producir  por 
consiguiente  argumento  alguno  que 
merezca  la  pena  de  escucharse.  Yo  por 
lo  menos  estoy  persuadido  de  que  esto 
ha  pasado  de  la  miáma  manera  que  lo 
estoy  diciendo ;  y  para  en  el  caso  de 
que  viva  equivocado,  convido á  todo 
el  que  quisiere  ejecutarlo  á  que  pro* 
duzca  cuantas  pruebas  en  contrario  le 
fuesen  imaginables,  con  solóla  condi- 
ción de  que  las  presente ,  como  pre- 
sento yo  las  mias ,  bien  justificadas. 

4.^  «La  cantinela  y  frases  ordina- 
rias de  que  se  ha  dado  la  quina  en  la 


fiebre  amarilla,  de  que  ^e  ha  dado  en 
abundancia ,  de  que  se  ha  dado  en  los 
principios ,  no  son  el  lenguage  de  la 
exactitud  y  de  la  precisión ,  que  son 
indispensables  en  el  asunto  de  que  se 
trata. 

5.*  «iVb  es  la  guiña  sola  la  que 
produce  estas  curaciones  admirables^ 
es  j  primero ,  su  cantidad  *,  segundo  p  el 
instante  Jbrzoso  en  que  debe  comen* 
zarse\  y  tercero ^  el  momento  preciso 
en  que  se  debe  concluir  de  tomarla^ 
Con  una  sola  que  fake  de  estas  con* 
diciofies,  podemos  hacer  cuenta  que  no 
se  ha  tiecno  nada^n 

Historia  de  la  Jiehre  amarilla  que 
ha  padecido  una  parte  de  la  población 
de  los  Barrios ,  en  los  meses  de  octU" 
bre,  noviembre  y  diciembre,  por  Don 
TcLdeo  Lafuente. 

Interesa  la  descripción  que  hace  de 
los  dos  periodos  de  la  enfermedad. 

Carácter  genérico. 

«Una  especie  de  efémera  ó  calen- 
tura de  dos  ó  tres  dias ,  y  de  tan  poctf 
monta  al  primer  aspecto,  que  í  unos 
enfermos  les  parecia  no  tener  otra  co» 
sa  que  un  resfriado ,  y  á  otros  que  un 
empacho ,  es  lo  que  ha  formado  co- 
munmente la  primera  paite  de  este 
mal  terrible,  y  á  la  cual  hemos  llama- 
do primer  penWo ,  ó  periodo  febril. 
Un  sudor  muy  copioso^  empezado  muy 
pronto ,  y  {>rolongado  por  dos  ó  tres 
diaSj  ha  disipado  algunas  veces  esta 
fiebre  y  sus  crueles  resultas;  pero  esto 
no  ha  sido  muy  general ;  y  antes  ,  al 
contrario. 

«La  desaparición  total  de  la  referi- 
da calentura  y  de  casi  todos  sus  sínto- 
mas, verificada  hacia  el  dia  tercero, 
con  poco  sudof  y  ordinariamente  sin 
ninguno,  aparentando  una  mejoría  fa- 
laz, pero  empezando  desde  luego  ,  y 
siguiéndose  después  otros  síntomas  pé- 
simos, nerviosos  y  disolutivos,  sin  ce- 
leridad en  el  pulso  y  sin  calor  esterno, 
han  formado  la  segunda  y  mas  terri- 
ble parte  del  mal,  y  á  la  cual  hemos 
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llamado  periodo  segundo ,  período  Ü* 
foideo,  o  periodo  maligno* 

«Los  aiotoioas  mas  notables  ,  gene» 
rales  y  comunes  del  primer  período, 
j  que  mas  bien  pueden  conducir  á  su 
diagnóstico  ,  han  sido,  mientras  no  ha 
refrescado  mucho  el  tiempo,  los  ca- 
losfríos ,  el  pulso  acelerado ,  lleno  j 
aun  á  Feces  algo  duro,  el  calor  ester* 
no  maa  fuerte ,  pero  poco  mas  que  el 
del  estado  sano,  el  semblante  encen- 
dido, los  ojos  cacgados  y  brillantes, 
latidos  i  \^%  sienes,  dolor  fuerte  de  ca- 
beza ,  dolor  de  cintura ,  laxitudes  j 
dolores  generales  de  los  miembros, 
que  los  enfermos  suelea  esplicar ,  di- 
ciendo que  les  duelen  todos  los  hue- 
sos ;  desaaon  eu  algunos  á  la  boca  del 
estómago,  y  lengua  limpia  en  su  pun- 
ta y  bordes,  pero  listada  comunmen- 
te en  su  medio  con  una  ó  dos  fajas  lon- 
gitudinales y  oscuras, 

aLos  síntomas  y  circunstancias  mas 
generales  del  segundo  periodo  han  si- 
do» una  calma  y  meioria  pérfida  y 
traidora  ,  verificada  al  fin  del  segun- 
do »  al  tercero  ó  al  cuarto  dia  del  mal, 
que  consistia  principalmente  en  la  au« 
sencia  de  casi  todos  los  dolores  ante- 
dichos ,  y  de  la  calentura  *,  pero  de- 
jando menos  calor  que  el  natural  en 
las  carnes ,  mas  debilidad  de  la  cor- 
respondiente en. el  pecho,  y  sobre  to- 
do un  retoque  constante  al  estómsgo, 
esplicado  con  fatigas»  náuseas ,  y  aun 
vómitos,  que  al  mismo  tiempo  que 
servia  para  que  los  enfermos  se  per- 
suadiesen y  dijesen  que  estaban  ya 
buenos ,  y  solo  les  quedaba  un  poco 
de  empacho ,  avisaba  á  los  espertos  el 
principio  de  la  catástrofe  en  que  iba 
entrando  el  paciente^  y  que  se  confir- 
maba después  con  vómitos  biliosos  y 
aun  negros,  tal  vez  diarreas  de  la  mis- 
oía  especie ,  postraciones  sumas »  mas 
bien  de  las  fuerzas  vitales  que  de  las 
animales  »  flojos  de  sangre  por  varias 
vias ,  tericias  decididas  en  algunos  (no 
mas)  durante  la  vida ,  particularmeu- 


te  en  ojos,  cuello  y  pecho»  y  sobre  to- 
do tericias  constantemente  declaradas 
en  todos  los  cadáveres ,  cuyo  mayor 
número  estaba  sembrado  al  iiúacno 
tiempo  de  manchas  graneles  moradas 
por  varias  partes>  y  cuando  menos  por 
las  espaldas. 

«La  duración  total  de  entrambos  pe* 
tiodos  en  los  casos  funestos,  no  pasa  be. 
por  lo  común  al  principio  de  octubre 
de  los  dias  cuarto  ,  quinto  ó  sexto: 
el  contagio  era  entonces  mas  activo, 
los  síntomas  mas  violento»;  pero  la 
aproximación  y  entrada  del  invierno 
fué  degradando,  confundiendo  y  al- 
terando todo ,  hasta  que  ya  el  primer 
periodo  se  vio  prolongarse  en  algunos 
enfermo»  basta  el  dia  cuarto,  qumto  ó 
aun  sexto;  y  algunos  fallecimientos 
no  se  verificaron  besta  los  dias.S ,  9, 
10,13014. 

«Describiremotí  mas.  circunstancia- 
damente losaíotQmas  de  uno  y  otro  pe- 
ríodo,* asi  eocDO  la»  anomalías  y  de- 
gradaciones que.  ba  producido  la  es- 
taeion. 

Descripción  del  primer  periodo. 

«El  primer  periodo  ha  comenzado 
por  lo  común  con  calosfríos,  acompa- 
fiados  tal  c^al  vez  de  algún  vaidoó 
desmayo ;  alguno  que  otro  enfermo 
ha  tenido  en  lugar  de  calosfríos  uu 
temblor  precedido  de  una  ligera  hor- 
ripilación ;  otros  han  notado  solamen- 
te un  estupor  ú  acorchamiento  de  al- 
guno ó  algunos  de  sos  miembros;  otros 
se  han  sentido  calosfriados  alternati- 
vamente todo  el  primero  y  aun  parte 
del  segundo  dia;  otros  (aunque  pocos» 
y  esto  precisamente  desde  fines  de  no- 
viembre ,  en  que  ya  refrescó  mucho 
el  tiempo)  no  han  percibido  calosfrío 
alguno,  ó  si  le  han  notado»  ha  sido  li- 
gerisimoy  muy  dudoso;  y  finalmente, 
en  otros  se  ha  observado  un  calosfrío 
eu  el  primer  dia  ,  en  seguida  una  fie- 
bre muy  ligera,  que  ha  cesado  al  cabo 
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de  pocas  horas  para  repetir  como  una 
iotermiteote,  con  otro  nuevo  calosfrío 
al  día  inmediato^  j  continuar  después 
su  carrera  no  interrompida  por  espa- 
cio de  las  cuarenta  j  ocho  ó  sesenta  j 
dos  horas  sobredichas.  Mientras  du- 
raba el  frió  estaba  el  rostro  pálido  j 
desencajado ;  pero  luego  se  ponía  en- 
cendido, ó  cuando  menos  como  natu- 
ral. El  pulso  se  presentaba  entonces 
lleno,  algunas  veces  subduro,  j  por  lo 
común  acelerado  ,  aunque  no  ha  fal- 
tado algún  ejemplar  de  pulso  tardo: 
el  calor  (aunque  leve)  era  algo  majror 
que  el  del  estado  sano  ;  padecían  los 
enfermos  dolor  fuerte  de  cabeza ,  la- 
tido en  las  carótidas  j  arterias  de  laa 
sienes :  tenían  algunos  mucha  dificul- 
tad para  levantar  la  cabeza  de  la  al- 
mohada; seotian  laxitud  ó  cansancio 
general  de  todo  el  cuerpo;  dolores  ge- 
nerales en  los  miembros ,  y  señalada- 
mente en  las  rodillas,  piernas,  espal- 
das, nalgas,  j  mas  comunmente  en  la 
cintura :  renovábanse  los  dolores  j 
achaques  antiguos  en  la  misma  forma 
que  acostumbraban  sufrirlos  los  pa- 
cientes ;  circunstancia  que  no  ha  pro- 
ducido pequeño  número  de  victimas 
por  la  casi  invencible  persuasión  en 
que  ha  puesto  á  muchos  ^  de  que  no 
tenían  otro  mal  que  sus  achaques  or« 
dinarios:  estaban  frecuentemente  so- 
ñolientos, especialmente  en  el  primer 
dia ,  del  cual  j  no  obstante  ^  desperta- 
ban con  facilidad  los  enfermos  siendo 
llamados ;  pero  ha  sido  mucho  mas  fre- 
cuente la  vigilia  ,  cuando  menos  des- 
de el  dia  segundo ,  j  aun  la  continua 
inquietud  j  agitación:  los  ojos  estaban 
cargados  y  brillantes ;  comunmente, 
aunque  no  siempre  j  soportaban  mal 
la  luz :  algunas  veces  se  presentaban 
estriados^ó  un  poco  enramados  en  san- 
gre  por  la  repleción  sanguínea  de  los 
vasos  linfáticos  que  serpentean  en  la 
túnica  adnata;  otras  se  notaban  toda- 
vía mas  ensangrentados,  lo  que  fué 
siempre  mala  señal.  Los  labios  esta« 
ban  por  lo  común  muj  encendidos,  jr 
algunas  veces  amoratados^  especial- 


mente en  los  muj  robustos.  La  len- 

f[ua  en  muchos  estaba  enteramente 
impia  y  encendida ;  en  otros  blanca 
y  con  una  lista  ó  faja  ancha  en  medio 
de  su  dirección  longitudinal ,  que  por 
lo  común  tenia  un  color  pardo ,  aun- 
que no  ha  faltado  enfermo  en  quien 
desde  el  segundo  día  se  ha  presentado 
dicha  lista  enteramente  negra  y  cos- 
trosa :  en  otros  enfermos  ha  estado 
también  blanca  la  superficie  de  la  len« 
gua  ,  pero  entrecortada  con  dos  listas 
ó  fajas  oscuras,  mas  estrechas  v  longi- 
tudinales, que  presentaban  dividida 
la  referida  superncie  en  cinco  diver- 
saa  listas ,  tres  blancas  y  dos  oscuras, 
colocadas  alternativamente:  en  otros 
parecía  estar  cubierta  toda  la  superfi- 
cie de  la  lengua  con  una  capita  blanca 
muy  delgada ,  que  en  razón  de  su  tras- 
parencia y  porosidad ,  no  solo  dejaba 
traslucir  muy  encarnada  la  parte  que 
cubría  de  la  misma ,  sino  que  se  pre- 
sentaba como  sembrada  de  estrellítas 
ó  puntos  encendidos ,  á  todas  las  cua- 
les variedades  ha  acompañado  siempre 
la  circunstancia  de  verse  casi  constan- 
temente limpia  y  encendida  la  lengua 
en  su  punta  y  bordes,  habiendo  sido 
este  el  síntoma  del  primer  periodo, 
que  ha  guardado  mayor  uniformidad 
y  constancia.  Alguno  que  otro  enfer- 
mo ha  tenido  el  apetito  enteramente 
natural ,  y  aun  mas  avivado  el  primer 
dia :  la  sed  ha  sido  comunmente  nin- 
guna, ó  moderada,  aunque  se  han  vis- 
to hasta  cuatro  casos  de  enfermos  que 
han  tenido  sed  desde  el  principio,  y 
aun  el  uno  fué  desgraciado.  Raro  ha 
sido  el  que  ha  vomitado  espontánea- 
mente en  los  dos  días  primeros ;  pero 
se  han  visto  algunas  náuseas^  y  ha  si- 
do muy  común  cierto  dolorcito  ¿  an- 
gustia á  la  boca  del  estómago ,  y  que 
les  hacia  creer   y  repetir  á  los  en- 
fermos que  únicamente  estaban  em- 
pachados ,  y  que  ha  servido  también 
de  motivo  para  que  algunos  observa- 
dores advirtiesen  que  los  enfermos  ,  á 
quienes  entraba  el  mal  por  empacho, 
salían  peor  librados  que  los  que  empe- 
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nbtn  por  rerfriado.  El  Tieiitre  esUba 
por  lo  eoman  estreñido*  En  algooos 
la  rot|tf  ración  era  acelerada ;  en  otroi 
embargada  j  con  sospiroa.  Las  orinas 
no  se  bao  observado  bsstanteoienle; 
paro  las  qne  se  han  visto»  han  sido  por 
lo  Gonan  claras  j  ahondantes  en  el 
primer  dia,  y  oías  encendidas  en  el  se* 
guodo  j  tercero ,  en  el  cual  algunas 
parecían  ensangrentadas.  La  sangre 
en  le  laia  era  de  nn  color  hermoso^  y 
no  presentaba  snero  alguno.  Se  ha  ob- 
servado algnna  vez  la  sordera »  que  ha 
sido  siempre  mas  propia  del  periodo 
segundo  que  del  primero*  Haj  algu- 
nos casos  de  haberse  empezado  ¿  po- 
ner amarillea  los  ofos  ya  desde  el  se- 
gundo dia  en  adelante ;  pero  no  han 
aido  muy  comunes  estos  ejemplares; 
asi  como  también  han  sido  poco  fre- 
cuentes y  no  copiosas  las  hemorragias 
en  este  periodo;  yantes  por  el  con« 
trario»  estos  dos  síntomas  han  sido 
también  casi  siempre  peonlisres  al  pe- 
riodo segundo  y  aunque  no  ha  dejado 
lie  verse  alguna  moger  ^  en  quien  el 
prinaer  periodo  de  la  fiebre  y  una 
oienstruaeion  no  correspondiente  han 
eomenzado  á  un  mismo  tiempo. 

Ctids  éel primer  periodo,  y  por  con* 

sigttienie  de  todo  el  mal,  ó  trán* 

sito  al  periodo  segundo. 

«En  algunos  enfermos  se  ha  disipa- 
do su  mal  pronta  y  enteramente  coa 
andores  muy  abundantes^  prolonga- 
dos desde  el  principio  hasta  el  dia  ter* 
eero  y  cuarto ,  y  solo  les  ha  quedado 
debilidad  é  inapetencia,  Pero  para 
aer  verdaderamente  criticos  estos  su- 
dores ,  se  necesita  qne  sean  muy  pro- 
fosos: lo  mas  común  ha  sido  sudar 
poco  ó  nada  los  enfermos,  no  lograr 
por  consiguiente  aquella  fortuna ,  y 
desaparecer  la  calentura  y  sus  sinto- 
Dias  al  segundo ,  tercero  o  cuarto  dia, 
ain  evacuaciones  criticas ,  para  pasnr 
loe  pacientes  á  sufrir  la  catástrofe  del 
segundo  periodo.  Solo  nn  enfermo 
fe  ha  visto  perecer  en  el  periodo  pri- 


mero ,  y  este  ha  sido  un  gotoso  ,  que 
los  dias  anteriores  había  sufrido  nn 
ataque  de  su  enfermedad  habitual. 

Descripción  del  segundo  periodo* 

«El  segundo  periodo  principiaba, 
como  se  ha  dicho,  por  una  calma  y 
mejoría  pérfida,  qne  consistía  en  oooU 
tarse  ó  desaparecer  la  calentura  al  fin 
del  día  segundo,  al  tercero  ó  cuarto 
del  mal  (ó  mas  tarde  cuando  ya  había 
refrescado  mucho  el  tiempo) ,  y  sen- 
tirse ios  enfermos  enteramente  ali? ia« 
dos  de  todas  sus  incomodidades  ante- 
riores, pues  apenas  les  quedaba  dolor 
de  cabeza :  no  percibían  ,  6  percibían 
muy  poco ,  todoa  los  demss:  se  enoon* 
traban  frescos ,  despejados ,  y  en  dis* 
posición  de  dejar  la  cama  ,  ó  cuando 
menos  de  creerse  capaces  de  dejarla 
muy  prontamente ;  y  solo  se  sentían 
algo  aébiles,  y  se  quejaban  de  aquella 
ansiedad  ó  fatiga  a  la  boca  del  estóma- 
go, que,  como  se  lleva  dicho,  les  obli- 
gaba á  figurarse  que  estaban  todavía 
empachados ,  y  les  promovía  algunas 
náuseas  ó  aun  vómitos.  No  podía ,  sin 
embargo,  alucinarse  con  esto  el  fa- 
cultativo esperimentado,  pues  con  so- 
lo ver  que  el  sobredicho  retoque  del 
estómago  acompañaba  la  circunstancia 
de  haber  desaparecido  U  calentura 
sensible,  sin  evacuación  alguna  que 
se  pudiese  llamar  critica ,  y  dejando 
alguna  falta  de  color  natural  en  las 
carnes  ,  y  un  pulso  demasiadamente 
peqoefio,  tenia  lo  suficiente  para  per- 
suadirse que  estaba  ya  el  enfermo  en 
el  tránsito  del  primero  al  segundo  pe- 
riodo de  este  mal ,  tan  pérfido  como 
terrible,  y  que  comensaba  á  correr 
una  carrera  rápida  j  que  tal  vez  debía 
conducirlo  al  sepulcro  en  el  dia  cuar- 
to ,  quinto  ó  sesto ,  y  que  solo  en  los 
tiempos  muy  frescos  llegó  á  estender- 
se basta  el  octavo^  décimo,  duodécimo, 
ó  decimocuarto.  Con  efecto ,  do  tar- 
daba en  desvanecerse  aquella  sereni- 
dad pérfida  y  falaz  ,  y  se  iban  agre- 
gando unos  ú  otros  de  los  siguientes 
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síntomas:  aameotábase  mas  y  mas  su* 
cesivamenle  la  falta  de  calor  en  las 
carnes:  iba  poniéndose  el '()ttlso  cada 
vez  Rías  tardo  9  y  tan  débil ,  qne  des- 
aparecía al  oías  peqaeQo  movimieuto» 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  la 
acción  de  incorporarse  en  la  cama:  era 
grande  también  algunas  veces  el  aba- 
timiento y  postración  de  las  fuerzas 
animales^  pero  no  tanto  ni  tan  gene- 
ral como  la  de  las  vitales;  porque  se 
bao  visto  algunos  enfermos  que  en 
medio  del  segundo  período ,  y  aun  en 
la  víspera  de  su  fallecimiento  ^  se  han 
creído  casi  buenos  ,  y  han  podido  in- 
corporarse en  la  cama  con  valentía , 
contestar  á  lo  que  se  les  preguntaba 
como  si  no  tuvieran  cosa  alguna ,  leer 
y  repastr  volunlariamente  algunas 
cuentas  f  vestirse ,  pasearse^  eatar  aso* 
mados  i  las  ventanas ,  salir  de  casa^ 
caminar  largo  trecho  sin  apoyo  algu- 
no^ ir  á  quejarse  al  magistrado  de  que 
se  hubiese  tomado  con  ellos  alguna 
providencia  de  sanidad  ,  presentarse 
en  pie  á  las  listas  y  visitas  domicilia* 
rias  en  ademan  de  estar  comiendo  ó 
tocando  la  guitarra,  conservarse  levan- 
tados, y  aun  morirse  envueltos  en  sos 
capas.  Grecia  la  fatiga  del  estómago, 
y  las  náuseas  se  conmutaban  en  vómi- 
tos ,  con  solo  tomar  alimentos  ó  medi» 
ciñas.  Habia  también  vómitos  espon- 
táneos y  pertinaces  9  que  por  el  pron- 
to aliviaban  al  enfermo  sus  fatigas,  y 
que  alguna  que  otra  ve£  ban  sido  pi- 
tuitosos; pero  por  lo  común  eran  bi- 
liosos ,  amarillos,  verdes,  oscuros,  de 
color  de  chocolate  ,  sin  haber  tomado 
esta  bebida «  de  un  color  tirante  al  de 
caoba ,  y  aun  absolutamente  negros. 
En  unos  veinte  casos  de  estos  últimos, 
que  se  han  podido  observar  bien ,  y 
que  todos ,  menos  uno ,  han  sido  fu- 
nestos, se  ha  visto  algunas  veces  que  el 
material  arrojado  era  enteramente  pa* 
recido  al  café  preparado  para  beberse, 
que  estuviese  muy  cargado  y  hermo- 
so, pero  revuelto;  otras  ha  estado  me- 
nos vivo  y  reluciente  el  color  negro 
del  líquido  principal  del  vómito,  y  su 


especie  de  polvo  ó  sedimiento  se  pre- 
sentaba también  como  en  grumilos 
pequeños,  que  no  solo  adherían  fácil- 
mente á  las  paredes  de  la  vasija  ,  ¡cui- 
tando á  unas  bolitas  muy  pequeñas  de 
polvo  negro  ,  que  no  estuviesen  toda- 
vía penetradas  del  fluido  en  que  na- 
daban ,  sino  que  también  flotaban  eu 
el  ioterior  del  líquido^  á  manera  de 
unos  co pitos  ó  flequillos  parecidos  en 
su  construcción  á  la  lama  qoe  suele 
flotar  dentro  de  las  agoas  de  los  estan« 
ques,  ó  á  unas  borras  ó  asientos  de 
aceite  (pero  negros)  qoe  allí  se  hubie- 
sen introducido  :  otras  veces  ban  sido 
enteramente  semejantes  estos  vómitos 
á  on  cisco  ó  carbón  bien  molido  y  di- 
suelto en  agua  ;  otras  á  ooa  tinta  muy 
negra ,  revuelta  y  espesa ,  que  dejaba 
sobre  la  ropa  el  mismo  color  qne  pu- 
diera dejar  la  tinta  ordinaria ;  y  otras 
han  sido  negros  ;  pero  mezclados  con 
sangre.  La  lengua  ha  estado  tan  varia 
en  el  segundo  periodo  como  en  el  pri- 
mero; pero  generalmente  se  ha  puesto 
felposa  ^costrosa,  negra,  árida  y  como 
despellejada  á  trechos  en  su  centro; 
mas  esto  ha  sido  conservando  siempre 
la  disposidoD  de  listas  ó  fajas ,  y  la 
limpieza  de  punta  y  bordes  de  que  se 
habló  al  principio  :  en  otras  ocasiones 
se  ha  visto  enteramente  limpia  ,  en- 
cendida y  árida;  en  otras  igualmente 
limpia  ,  y  encendida;  pero  de  tal  ma- 
nera húmeda  ,  qne  parecía  recién  tin- 
turada y  bañada  en  saugre  ;  otras  tan 
limpia  y  encendida  como  las  antece- 
dentes por  su  mayor  parte ,  pero  cos- 
trosa y  negra  en  el  medio ;  siendo  de 
advertir  que  estas  tres  especies  de  leo* 
gua  ,  señaladamente  las  dos  últimas, 
han  sido  casi  siempre  precursoras  ó 
compañeras  de  hemorragias  por  la 
boca.  El  semblante ,  por  lo  común,  se 
advertía  cada  vez  mas  pálido  ^  desen- 
cajado, y  aun  amoratado,  como  el  cue- 
llo» pecho,  y  los  estremos.  En  los  que 
habían  de  desgraciarse,  se  presentaban 
cada  día  mas  ensangrentados  los  ojos, 
aunque  no  estuviesen  ictéricos  ;  y  en 
este  caso  se  dejaba  ver  su  blanco  de  tal 
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niñera  cáido  7  trifUi/que  sólo  por  el 
•émblimta  ó  limpie  aspcicC»  de  sas  ofos 
jr  de  ia  cara,  se  podia 'adivinar  mochas 
veces  coántos  diaa  llevábala  de  pade* 
oer  el  enfermo  ^  y  sa  neyor  ó  menor 
proximidad  á  la  muerte ,  por  manque 
procurase  lisonjearse,  ú  ocoiUry  des* 
ogarar  su  mal,  como  ba  sido  muy  (re* 
cuente  por  liuir  de  toda  providenóit 
do  sanidad  y  per  otras  oansas.  En  mu- 
chos enfermos  ba  empegado  á  adveiw 
trrse  ya  la  terkia  desde  el  dia  tercero 
del  mal,  en  o)os  /cuello ,  y  pecbos  \  y 
auo  ba  bebido  alguno»  autiqoe  muy 
raro,  en  quien  se  ba  podido  distinf(ttir 
ya  desde  el  dia  segundo ;  pero  en  el 
foayor  numeró  ba  tardado  basta  el 
cuarto ,  qttinlo ,  ó  «esto ,  y  en  otros  no 
se  ba  deseobierto  por  manera  alguna 
durante  la  vida,  anni|Qe  en  general  se 
han  teñido  oompletaoBcnte  todos  los 
cadáveres ,  á  las  pocas  horas  de  su  fa- 
llecimiento. Las  tericnas  00  han  sido 
aiempre  oaortales;  y  antes^  por  el  cea» 
trarioy  se  han  restablecido  algunos  en* 
fermos  que  al  cuarto  dia  estaban  ya 
muy  ictéricos ,  y  se  han  conservado 
después  por  mucho  tiempo  en  teraoieii» 
te  teftidos  como  la  cera  amarilla  en  to^ 
do  el  cuerpo ,  y  -presentando  el  blanco 
de  sus  ofos  de  un^amarillo  anaraofado» 
oíoy  subido  y  muy  bemioso.  Se  han 
visto  algunas  manchas  lívidas  en  la 
frente ,  hacia  Us  parótidas ,  en  el  coe* 
lio  ó  en  el  pecho,  durante  la  vida;  pe- 
ro han  sido  muy  raras,  y  solo  se  bao 
observado  con  frecuencia  las  peteqoias 
ó  pintas  ya  purpúreas,  ya  moradas,  ya 
negras.  Algunos  jóvenes  se  han  cu- 
bierto de  una  especie  de  escarlatina, 
sella  la  da  mente  en  la  cara  y  brazos, 
desde  el  dia  quinto  en  adelante ;  pero 
este  síntoma  ba  sido  poco  comon  y 
nada  favorable  en  este  período,  aun- 
que por  otra  parte  se  ha  achacado  de 
ver  también  ,  y  sin  el  menor  riesgo^ 
en  la  convalecencia  de  algunos  enfer- 
mos. La  respiración  en  varios  ba  esta- 
do embargada  y  llena  de  suspiros.  Al- 
guna que  otro  enfermo  ha  tenido  sed; 
pero  lo  común  ha  sido  no  tener  nin- 


guna, y  aun  repugnare!  agua,  sin  eni- 
bargo  de  que  la  apetecían  fría  ,  si  se 
les  brindaba.  Algunos  enfermos,  di- 
jeron tener  gana  de  comer  unos  días 
si  y  otros  no  de  este  segando  periodo: 
unos  tuvieron  casi  siempre  estrefiido 
el  vientre  ,  y  padecieron  mucho  de 
flatulencies  ;  pero  lo  ordinario  ha  sido 
observarse  diarreas  muy  fétidas,  par- 
tieoiarmente  en  los  que  han  ftllecido^ 
y  ser  de  la  misma  índole  que  la  de  los 
vómitos.  Las  orinas  no  han  podido 
examinarse  tampoco  con  exactitud  en 
el'seguodo  periodo ;  pero  no  han  de- 
jado de  verse  bastantes  que,  al  mismo 
tiempo  que  eran  escasas,  estaban  muy 
encendidas  y  sanguinolentas.  La  sU" 
presión  (ó  detención  alta)  de  orina  se 
ba  observado  muchas  veces  desde  el 
día  cuarto  ó  quinto  en  adelante  ,  y  ha 
sido  mortal  constantemente ;  pero  es 
menester  no  confundirla  con  la  refen- 
dah  (ódeteneion  baja),  que  se  ha  vis- 
to con  frecuencia  en  el  primer  perío- 
do ,  cuando  se  ba  sofocado  el  mal  con 
la  quina  tomada'  prontísima  y  abon- 
dantísimamente,  como  se  tiene  dicho; 
y  cuya  retención  ha  cedido  al  instante 
que  se  han  dado  frotes  de  aceite  en  el 
empeine.  Aunqne  no  han  dejado  de 
verse  algunas  hemorragias  ó  flujos  de 
sangre  pequeños  desde  el  dia  tercero, 
solo  han  sido  copiosos  y  frecuentes  des- 
de el  dia  cuarto  ó  quinto  en  adelante 
por  narices,  encías,  boca,  intestinos,  y 
partes  genitales  de  entrambos  sexos; 
siendo  muy  eomun  el  repetirse  con  an- 
ticipación los  menstruos  en  las  muge- 
res,  que  hasta  allí  los  habían  tenido  ar- 
reglados, empezar  i  tener  esta  evacua- 
ción por  la  prinMra  vez  las  jóvenes  que 
jamás  la  habían  tenido;  ó  volver  á  las 
mogeres  que  por  su  edad  ú  otros  acha- 
ques habian  [dejado  ya  de  esperímen- 
tarla :  se  han  visto  también  tres  he- 
morragias por  los  ojos  ,  que  han  sido 
funestas,  y  á  las  cuales  ha  precedido 
el  presentarse  estos  muy  ensangren- 
tados y  aun  legañosos  en  los  días  an- 
teriores; pero  ninguna  se  ba  visto  por 
los  oídos  ni  por  los  poros  de  la  piel. 
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El  hipo  DO  ha  lido  muy  comoo  ;  pero 
ha  habido  bastantes  casos  de  este  sin- 
tonía ,  de  ios  caales  solo  dos  han  deja» 
do  de  desgraciarse.  La  sordera  se  ha 
visto  alguna  vez  aun  dentro  del  pri- 
mer periodo  >  como  se  tiene  dicho; 
pero  ordinariamente  no  ha  aparecido 
hasta  el  dia  quinto ,  esto  es ,  bien  enr 
trado  ya  el  periodo  segundo  9  y  ha  si* 
do  de  mal  agüero :  tampoco  ha  sido 
buena  señal  la  dificultad  de  tragar  que 
han  tenido  también  muchos  enfer- 
mos 9  por  lo  común  desde  el  diaquin  • 
to.  Las  negruras  ó  tentares  sobre  los 
dientes  se  hsn  visto  alguna  vez  desde 
el  dia  tercero;  pero  han  sido  mas  no* 
tableSf  cuanto  mas  agravados  se  halla- 
ban los  enfermos ,  o  mas  próximos  á  la 
muerte :  también  han  sudado  por  la 
cara,  cuello  y  pecho  algunos  pacien- 
tes, cuando  se  acercaban  á  su  falleci- 
miento* Si  los  enfermos  han  conser- 
vado algún  calor  en  sus  carnes ,  han 
dado  alguna  esperanza  de  restablecer* 
se  á  pesar  de  la  gravedad  de  sus  sín- 
tomas ;  pero  porTo  común  ha  ido  su- 
cesivamente aisminuyendo  el  calor  es- 
temo,  tanto  ^  que  algunos  llegaban  á 
parecer  helados ;  á  cuya  circunstancia 
se  ha  agregado  en  otros  una  humedad 
pegajosa  en  la  cutis ,  que  al  tiempo  de 
pulsarlos  adheria  tenazmente  á  los  de- 
dos. La  mente  ha  estado  muchas  ve- 
ces tan  despejada  como  se  dijo  arriba, 
tratando  de  las  fuerzas  animales ;  pero 
no  ha  sido  por  lo  común  tanta  la  pre- 
sencia de  ánimo  de  los  enfermos ,  que 
dejasen  de  contestar  y  obrar  equivoca^ 
da  mente  ,  sobre  todo  cuando  pregun- 
tados cómo  se  hallaban,  respondían 
que  les  iba  muy  bien  5  á  pesar  de  que 
tenían  fuertes  motivos  para  persuadir» 
se  lo  contrario ;  y  cuando ,  después  de 
haber  sacado  la  Lengua  ,  porque  asi  se 
les  mandaba,  no  se  acordaban  de  vol- 
verla á  introducir  en  la  boca ,  á  no  ser 
que  fuesen  advertidos  espresamente 
para  ello,  ú  obligados  ¿  contestar  i 
otras  preguntas.  No  ha  habido  mu- 
chos casos  de  convulsión ;  pero  siem- 


pre ha  sido  precursora  de  la  muerte. 
Se  ha  observado  en  algunos  el  sopor 
ó  el  letargo :  en  otros  un  comavigil; 
en  un  crecido  número  el  delirio ;  y 
aunque  ninguno  se  ha  advertido  que 
propiamente  se  pueda  llamar  frené- 
tico ,  no  han  dejado  de  verse  inquie- 
tudes y  agitaciones  frecuentísimas  y 
estraordinarias ;  y  se  ha  notado  par- 
ticularmente en  cinco  de  los  enfer- 
mos que  tuvieron  vómito  negro,  que 
por  mas  de  doce  ó  quince  horas  an- 
tes de  su  fallecimiento,  estuvieron 
dando  sin  cesar ,  gritos  fuertísimos,  y 
como  si  fueran  aullidos^  ejccutadoe 
con  un  sonido  de  vos  enteramente  es- 
traordinario,  y  espantándose  y  asus- 
tándose al  momentu  que  se  les  apro- 
ximaba cualquiera ;  pero^  por  el  con- 
trario ,  el  mavpr  numero  de  los  que 
han  fallecido  ha  sido  con  tal  quietud 
y  calma  y  que  muchas  horas  antes  de 
morir,  estaban  ya  sin  habla  y  como 
muertos.  Todas  las  embarasadat,  que 
no  han  disipado  el  mal  en  el  primer 
periodo,  han  abortado  hacia  el  dia 
cuarto ,  para  morir  al  quinto  ó  sesto; 
y  parece  que  las  paridas  han  sido  muy 
propensas  á  complicarse ;  respecto  de 
que  han  fallecido  ejecutivamente  con 
tericia  y  fuertes  hemorragias  uterinas; 
y  falleció  alguna  que  otra  ,  que  parió 
felizmente  y  y  que  sin  estar  antes  en- 
ferma ,  tampoco  había  dado  idea  de 
haber  sufriao  después  del  parto  el 
primer  período  de  esta  fiebre.» 

En  seguida  inserta  un  gran  número 
de  documentos  sobre  las  providencias 
que  tomaron  las  autoridades,  y  las  que 
les  dictaron  los  médicos.  (Interesan- 
tes). 

Al  final  de  la  obra  presenta  un  <fia- 
rio  de  observaciones  desde  el  11  de  se- 
tiembre de  1804  hasta  31  de  enero  d« 
1805.  Contiene  279  enfermos,  una 
sucinta  narración  de  so  enfermedad, 
la  cantidad  de  quina  que  tomaron  se- 
gún el  método  del  autor ,  y  su  resnl* 
tado. 

El  resumen  de  todo  es  el  siguiente: 
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Carados  iiinie* 
diaUmente  pa* 
ra«l  día  terce* 
ro  ó  el  coar- 
to ,  sin  que  pa- 
sase el  mal  á  sa 
segQndo  perio* 
dOf  ó  cuando 
mas  le  tocase 
moj  ligera* 
méate.  Muertos, 

Enfermos  que  han  tomado  quina  en 
abundancia ,  esto  es ,  desde  seis  onsas 
para  arriba  hasta  diez  y  seis  ó  mas,  en 
término  de  cuarenta  j  ocho  ó  cincuenta 
horas»  empezando  entre  la  primera  jl 
octava  del  acometimiento  >  j  aun  al- 
gunas onzas  mas  en  los  dias  siguientes. 

Id.  empezando  entre  la  octava  hora 
y  la  duodécima. •••••••• •••••8. < 

Id.  empezando  entre  la  duodécima  j 
▼igésimacuarta  ••«••••••. 3 

Curados^  pe- 
ro sufriendo  mas 
ó  menos  fuer- 
temente el  se- 
gundo periodo, 
o  las  circunstan- 
cias del  mah 

Enfermos  que  han  tomado  quina  con  \ 

abundancia,  pero  empezando  desde  el> 13 7. 

segundo  dia. • •••• «••••) 

Id.  empezando  desde  el  dia  tareero 
ó  cuarto •.... 8.f.« 9. 

Enfermos  que  han  tomado  mojr  poca 
ó  casi  ninguna  quina,  y  aun  esta  comun- 
mente tarae,  éntrelos  cuales  se  incluye  j 
también  uno  que  la  tomó  en  abundan-I 

cia  desde  el  principio;  pero  la  vomitó). .«...17 .«..26. 

toda  absolutamente ,  y  falleció  sin  quef 
se  supiese  entonces  esta  circunstancia,' 
para  remediarla  como  en  otros  con  la 
mixtura  .••••... •*. 

Enfermos  que  se  han  tratado  con) 
otros  métodos ,  ó  tal  vez  con  ninguno,  >        ^  ^7 

sin  tomar  quina  alguna,  ó  cuando  masí *     * 

algo  de  sutintura... ••••••••«•«•;     • ...... 

167 112. 


—Bobadilla.— 


'Gotoso  que  fa- 
lleció i  las  cua- 
renta horas  de 
la  invasión, 
launque  tomó 
[cinco  onzas  de 
quina. 
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Entre  estos  279  enfermos  hay  algo- 
nos  que  tomaron  10 ,  12  >  14  ,  j  hasta 
16  onzas  de  quina  en  setenta  y  dos 
horas.  (Es  muy  interesante). 

El  autor  ,  á  pesar  de  la  infalibilidad 
de  su  especi6co,  murió  de  la  fiebre 
amarilla. 

JUAN  MANUEL  AREJULA, 
doctor  en  medicina  y  cirugía,  médico 
honorario  de  cá  mar  a  de  S.  M.,. ins- 
pector de  epidemias,  y  comisionado 
por  la  suprema  junta  de  sanidad  para 
dirigir  la  curación  de  las  epidemias  de 
las  Andalucías. 

Escribió. 

Breve  descripción  de  la  fiebre  ama* 
rilla  padecida  en  Cádiz  en  1800,  en 
Medina- Sidonia  en  1801,  en  Malaga 
en  1803,  y  en  Alicante  en  1804.  Ma- 
drid 1806. 

El  autor,  como  ono  de  los  prelimi- 
nares mas  interesantes  de  su  obra, 
presenta  un  magnífico  plano  de  la  ciu- 
dad de  Málaga,  anotando  con  *  las  ca- 
sas ,  calles  y  barrios  en  que  tuvo  ori- 
gen la  epidemia. 

Al  tratar  de  la  naturaleza  de  la  epi* 
demia ,  establece  las  proposiciones  si- 
guientes: 

1.^  «Que  la  epidemia ,  contagio  y 
peste  $oa  distintas  entre  si. 

2.'^  «Que  la  epidemia  es  una  enfer- 
medad que  ataca  á.mocbos  á  la  vez,  y 
nace  de  una  causa  común  y  estraordi- 
naria  al  pais. 

«Puede  ó  no  ser  contagiosa. 

3.*  «La  peste  es  una  calentura  ac- 
tivísima ,  siempre  muy  contagiosa, 
muy  mortífera  ,  que  afecta  á  muchas 
personas  á  la  par, acompañada  de  suma 
y  prontísima  debilidad  ,  y  de  bubo* 
nesj  antraces,  etc. 

«Conviene  en  ser  ambas  una  enfer- 
medad común  á  un  pueblo,  provincia, 
reino  ó  mas;  y  se  diferencian,  porque 
en  la  epidemia  sanan  regularmente 
mas  que  mueren:  no  se  ve  de  ordina- 
rio la  salida  de  pernieiosos  tumores 
sintomáticos-,  puede  ofrecer  ó  no  peli- 


gro, ser  ó  DO  contagiosa  y  de  mas  ó 
menos  duración. 

«En  la  peste  al  contrario ,  mueren 
muchos  mas  que  sanan  *,  se  observan  á 
menudo  los  carbunclos,  etc.;  es  siem- 
pre de  muchísimo  riesgo  ,  precisa- 
mente contagiosa  y  de  muy  corta  du- 
ración. 

4/  «El  contagio  es  la  propagación 
de  una  enfermedad  por  los  efluvios 
que  pasan  de  un  cuerpo  enfermo  á  uno 
sano,  ocasionando  á  este  en  nu  todo  el 
mismo  mal  que  afligía  al  primero. 

«El  contagio  se  efectúa ,  aegun  mi 
modo  de  ver ,  por  la  impresión  que 
hacen  los.  efluvios  del  infectado  sobre 
el  sistema  nervioso,  y  no  por  la  mez- 
cla de  estos  con  nuestros  humores. 

5.*^  «Yo  distingo  lo9  contagios  de 
los  miasmas. 

«Los  co9}tagfos  son  las  partecíllas 
invisibles,  arrojadas  precisamente  del 
cuerpo  del  hombre,  y  que  mezcladas 
con  el  aire  ó  pegadas  á  otro  cuerpo, 
son  capaces  de  inducir  el  mismo  mal 
que  padecía  el  que  las  escretó. 

«Los  miasmas  son  las  partículas  in- 
visibles que  se  elevan  de  los  lugares 
pantanosos,  y  que  pueden  inducir  ca- 
lenturas intermitentes  ó  remitentes  no 
conté  giosaa. 

«En  una  palabra  ,  los  contagios  WQn 
los  priocipios.per  te  aecientes  ál  animal, 
y  los  miasmas  á  los  vegetales. 

6*^..  «Y  .finalmente  ^  el  oontoffo 
puede  existir  sin  icpiáhmia,  y  esta  sin 
aquel:  puede  también, encontrarse  sin 
peste ;  pero  esta  m  puede  menos  de 
ser  contagiosa  y  epidémica ,  ni  el  con- 
tagio ser  general  sin  sier  epidémico; 
mientras  que  la  epidemia  ,  repito, 
puede  ser  generalísima  sin  ser  cuola«* 
giosa.» 

Consagra  una  gran  parte  de  su  obra 
á  presentar  las  .observacionei  meteo- 
rológicas. 

Son  muy  interesantes  loa  capítulos 
siguientes: 

El  2.^  en  que  clasifica  la  enferme- 
dad epidémica  que  reinó  en  Cádiz  en 
1800,  en  Medina-Sidonia  en  1801,  en 
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Málaga  eD  1803^  7  en  otros  paeblos 
de  la  Andalucía  en  1804.  (Interesan* 
tisimo). 

Prueba  croe  esta  enfermedad  fué  el 
tifo  icteroaes  de  Sauvages  y  Gullen» 
ó  la  continua  pútrida  icterodes  caroU^ 
nensis  de  Macbride,  ó  una  complica- 
ción del  eludes  é  icterodes  de  Vogel 

ig.  153). 

El  3.^  en  qne  hace  la  sucinta  his- 
toria de  la  enfermedad  contagiosa  ó 
fiebre  amaríUa  en  Cádiz ,  desde  1800 
hasta  1804. 

Interesan  mnchisimo  los  pasages 
siguientes. 

Progresos  de  la  calentura  amarilla, 
orden  jr  término  de  su  duración» 

«Guando  ano  ha  visto  machos  en* 
fermos  de  la  fiebre  amarilla ,  y  entra 
en  un  sitio  donde  los  hay,  ya  se  hallen 
estos  infelices  solos »  ó  ya  mezclados 
con  otros  de  diversas  enfermedades, 
al  punto  los  conoce  el  médico  práctico 
en  ella  por  la  sola  vista,  por  las  sefla* 
les  conmemorativas,  por  el  tacto  y  por 
los  accidentes  que  los  acompañan. 

aPor  la  vista  observa  un  semblante 
marchito  y  como  demudado  \  el  este* 
rior  del  cutis  de  un  color  amarillento» 
tirando  al  obscuro  é  indefinible  ^  los 
ojos  y  el  rostro  encendidos^  la  posición 
que  tienen  en  la  cama  es  tal ,  que  su 
cuerpo  y  cabeza  descansan  en  ella  co* 
a>o  el  que  está  enteramente  rendido; 
no  gusta  el  paciente  de  menearse,  y  si 
se  le  obliga  á  hablar,  lo  hace  de  mala 
gana  y  como  el  que  se  halla  muy  cansa- 
do; no  se  le  ve  escupir  ni  sonarse  aun* 
que  le  acompa&e  uno  an  grf  n  rato;  la 
orina  está  comunmente  regalar  en  to- 
das sus  partes  ó  "como  en  el  estado  de 
salud. 

«Por  las  señales  anannésticas  ó  pre- 
guntas que  el  médico  hace  al  doliente, 
fe  cerciora  aquel  que  le  acometieron 
de  repente  los  escalofríos  ó  frió  fuerte 
sin  señal  alguna  que  se  lo  indicara  ni 


indisposición  qne  se  lo  hiciera  temer, 
y  que  le  duraron  mas  ó  menos  tiem- 
po, como  sucede  en  las  calenturas  in  * 
termitentes  y  continuas;  que  le  acom- 
pañaba dolor  de  cabeza  mas  ó  menos 
recio  en  la  frente  y  sienes ,  y  no  en 
otra  parte  de  ella;  también  en  el  hae-. 
co  de  los  ojos,  cintura,  estremidades, 
y  generalmente  en  todo  el  caerpo, 
sin  faltar  el  mismo  dolor,  ó  una  sensa- 
ción molesta  éola  boca  del  estómago, 
á  lo  que  acompañaban  algunas  veces 
las  nauseas  y  vómitos  biliosos,  sin  de- 
seos de  beber  ordinariamente. 

«Conoce  el  facultativo /lor  el  tacto 
que  la  calentura  unas  veces  se  presenta 
tan  poca,  que  se  duda  si  la  hay;  otras 
se  percibe  regular,  y  en  algunas  oca- 
siones, parece  qne  está  alta ,  lo  que 
efectivamente  sucede  asi:  si  se  com- 

Íirime  la  boca  del  estómago,  se  quejan 
os  pacientes  de  una  sensación  incómo- 
da y  dolorosa^  y  su  cutis  se  encuentra 
de  ordinario  seco  y  varias  otras  veces 
sudoso. 

«Por  los  accidentes  viene  el  profe* 
sor  en  conocimiento  de  esta  fiebre,  y 
hasta  que  se  observan  suelen  muchos 
no  conocerla:  por  ellos,  mas  que  por 
otras  señales,  caracterizan  y  determi- 
nan estos  con  entereza  la  enfermedad: 
son  también  la  única  prueba  decisiva 
por  donde  se.  puede  convencer  al  co- 
man de  las  gentes  de  que  se  encuen- 
tran rodeados  de  semejante  peligro,  y 
que  es  cierto  se  padece  la  fiebre  ama- 
rilla ,  pues  siempre  se  presentan  antes 
de  morir  alguno  ó  muchos  de  los  acci- 
dentes siguientes:  la  sangre  por  las 
narices,  encías,  boca,  ojos,oidos,  y  en 
abundancia  por  la  vagina;  los  vómitos 
y  cursos  oscuros  ó  negros,  la  ictericia, 
el  dolor  fuertísimo  del  cardias  ó  boca 
superior  del  estómago ,  el  delirio,  la 
estraordinaria  inquietud  ,  la  respira- 
ción anhelosa,  la  convulsión,  el  sumo 
frió  ó  frió  marmóreo  de  las  estremida- 
des,  el  hipo,  las  manchas  rojas  ó  ne- 
gras por  el  cuerpo,  el  color  de  plomo 
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de  ia  periferia^  el  pulso  que  apenas  se 
siente,  la  retención  ó  supresión  de 
orina,  las  hinchazones  ulcerosas  en  el 
escroto  y  pene  en  los  hombres,  y  la 
gangrena  en  las  partes  pudendas  de  la 
muger;  bien  que  estas  incomodidades 
en  las  partes  genitales  de  uno  y  otro 
u^o,  /principalmente  en  el  hombre, 
han  sido  anuncio  de  una  crisis  favo* 
rable. 

üEl  orden  jr  término  de  su  duración 
es  vario ;  y  aunque  oo  puedo  asignar 
uno  6jo,  el  mas  común  es  el  de  incre- 
mentarse la  calentura  á  las  doce  del 
dia,  acometa  á  la  hora  que  se  quiera, 
siendo  lo  común  invadir  por  la  noche, 
empezar  a  bajar  á  las  seis,  ocho,  diez, 
catorce  ó  mas  horas,  encontrándose 
mejor  los  enfermos  desde  la  madruga- 
da hasta  las  diez  del  dia*,  alguna,  aun- 
que rara  vez,  preceden  al  nuevo  re- 
cargo el  sudor,  los  escalofríos,  pero  sin 
intermitir  la  calentura,  y  haciendo  la 
miren  algunos  médicos  como  una  ter» 
ciana:  asi  suelen  pasar  los  dolientes  las 
primeras  veinticuatro  horas ,  en  las 
que  duermen  regularmente  poco ,  al 
cabo  de  las  cuales  ó  al  entrar  en  el 
segundo  dia  ,  el  color  enceadido  del 
rostro  baja  algo»  el  dolor  de  espaldas  y 
estreroidades.ó  no  existe  ó  es  muy  po- 
co,  y  los  enfermos  se  consideran  casi 
buenos  ó  libres  de  su  mal.  El  médico 
que  no  sabe  esta  marcha  de  la  enfer* 
medad,  la  desprecia ,  y  suele  no  vol- 
ver á  ver  al  enfermo,  que  lo  conside- 
ra libre  al  tercero  dia:  en  este  le  gusta 
la  cama  al  doliente ;  y  aunque  cree  se 
halla  cansado  de  estar  en  ella  ,  no  la 
aborrece  *,  á  esta  época  ya  el  calor  en- 
cendido del  rostro  ha  desaparecido,  y 
queda  el  amarillo  ú  oscuriento:  su 

Ítulso  baja  conocidamente  ,  la  falta  de 
uerzas  es  mas  sensible,  y  se  encuen- 
tra muy  bien  acostado  ,  al  cuarto  dia 
todo  lo  relacionado  en  el  tercero  es 
mas  notable ;  suele  venir  el  vómito  ó 
los  cursos  oscuros ,  la  ictericia  ,  etc.: 
en  el  quinto  entra  el  desasosiego  ,  el 
negarse  á  tomar  el  alimento  y  medici- 
nas^ ó  hacerlo  de  mala  gana  y  con  pe- 


reza; el  pulso  se  halla  mas  decaído,  y 
la  sangre  por  las  encias  ú  otras  vias  se 
mani6esta:  en  el  sexto  suelen  desarre- 
glarse las  funciones  anímales  ó  vitales, 
viene  el  frió  marmóreo  de  las  estre- 
midades,  la  indiferencia  á  todo,  el  hi- 
pOy  se  sienten  las  punzadas  enormes  en 
el  vientre  ,  el  pulso  baja  én  propor- 
ción, la  supresión  de  orina  y  semejan- 
tes se  man¡6estan  ,  y  mueren  los  pa- 
cientes al  entrar  en  el  séptimo:  este 
es  el  orden  regular  de  los  que  perecen. 
Sucede  también  que  mueren  a  las 
treinta  y  seis  horas  de  su  acometimien* 
lo,  á  los  dos,  tres,  cuatro  y  seis  diasde 
la  invasión,  y  algunos  á  los  nueve,  on- 
ce y  trece :  raro  pasa  de  esta  época, 
aunque  tengo  ejemplos  de  algunos. 

«Cuando  la  fiebre  se  termina  feliz- 
mente ,  después  del  emético  suelen 
empezar  á  sudar,  y  quedan  libres  de 
aquella  con  solo  esta  escresion  á  los 
tres,  cuatro  ó  cinco  dias  de  enferme- 
dad: esto  fué  muy  común  en  Cádiz  y 
demás  pueblos  en  el  afio  de  1800;  pero 
después  ha  sido  raro  por  desgracia.» 

Define  la  fiebre  amarilla. 

«La  fiebre  amarilla  es  una  calentU" 
ra  per  aguda,  contasiosa ,  aue  invade 
de  repente  con  escalofríos  o  frió,  do^ 
lor  de  cabeza  precisamente  hacia  la 
frente  y  sienes ,  de  lomos  ^  desazón  in'^ 
cómoda  y  ó  dolor  en  la  boca  superior  del 
estómago  ,  particularmente  si  se  com* 
prime  esta  parte ^  gran  postración  de 
fuerzas,  sequedad  ae  narices,  y  falta 
de  saliva  para  poder  escupir, 

«No  siempre  eran  invadidos  igual- 
mente los  sugetos  á  quienes  acometía 
la  calentura  amarilla  ;  los  síntomas, 
pues,  con  que  se  presentaban  ordina- 
riamente los  enfermos,  unas  veces  eran 
regulares,  y  otras  irregulares 6  ano ^ 
malos,  distinción  que  es  muy  esencial 
en  la  práctica  para  deducir  el  pronós- 
tico, y  arreglar  con  acierto  la  cura* 
cion. 

Serie  de  signos  regulares. 

«Han  sido  siempre  acometidos  loa 
enfermos  como  de  repente ,  y  sin  la 
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menor  sospecha  ni  prelodio  que  les 
aDOBCMse  un  mal  prolíimo. 

«Aunque'  en  todas  las  épocas  del 
dia  y  de  la  noche  observé  que  invadU 
á  los  diferentes  sugetos  la  calentura 
amarilla,  era  mor  raro  el  que  acome- 
tiese desde  las  cuatro  ó  cinco  de  la  ma- 
ftaoa  hasta  el  medio  dia  ;  y  muy  co* 
oran- el  que  atacara  esta  enfermedad  á 
la  media  noche  ó  muy  de  madrugada « 

«Enmsaba  esta,  repito»  con  esca« 
lof ríos  o  frío ,  dolor  grava  tiro  de  ca« 
besa  hacia  la  frente  y  sienes,  también 
en  todo  el  cuerpo,  y  en  particular  en 
losioroos  ó  cintura^  estremidades  $u« 
perioresé  inferiores,  parte  superior  de 
los  Ofos ,  con  dificultad  de  moverlos 
hacia  arriba  ,  lasitudes  ,  sequedad  de 
narices,  ninguna  gana  de  escupir,  aun- 
que la  lengua  se  notara  húmeda  y  po- 
co sucia  en  general ,  aumento  de  crá'^ 
pula  cada  dia,  color  subictérico,  espe- 
cialmente desde  el  tercero  el  rostro  se 
marchita  y  demuestra  como  abatido; 
el  color  blanco  celeste  de  la  córnea 
opaca  cambia  en  un  rojo  decidido  y 
amarillento,  que  á  ios  poco  cautos  les 
hace  creer  es  un  principio  de  oftalmía, 
y  que  reina  en  semejantes  enfermos 
vn'a  diátesis  inflamatoria  ;  desean  co** 
locarse  en  la  cama  de  modo  que  des* 
canse  bien  el  cuerpo,  y  su  posición  in- 
dica su  poca  agilidad  ;  se  desmayan  y 
caen  cuando  se  incorporan  ó  ponen  de* 
pies;  el  pulso  está  febril  y  se  toca  ó 
forzadamente  fuerte  ,  ó  manifestando 
la  falta  de  acción  del  corazón  y  su  dé* 
bil  poder,  para  empujar  la  sangre  has« 
ta  la  circunferencia  del  cuerpo:  abor- 
recen las  sustancias  animales,  les  acomr 
pafla  la  inapetencia,  muchas  veces  v¿* 
naitos ,  pocas  diarrea,  y  en  tal  cual 
ocasión,  ambas  evacuaciones  á  un  mis* 
mo  tiempo  *,  y  siempre  ó  casi  siempre 
masó  menos  náuseas  y  sensación  dolo- 
rosa  en  el  cardiax  ó  boca  superior  del 
estómago,  sudor  ¿  orina  todo  bilioso, 
remisión  de  los  síntomas  espresados, 
y  de  la  calentura,  con  el  sudor  ó  sin  él, 
a4as  veinticuatro  horas;  exhacerbacion 
ni  siguiente  dia,  y  remisión  ó  apirexi^ 


aparente  al  tercero ;  algunas  veces  al 
cuarto,  quinto  y  séptimo,  aunque  ra- 
ras, con  cuyos  sintomas  casi  nunca  se 
turbaban  las  funciones  animales  ,  á 
menos  que  no  creciera  mucho  la  ca- 
lentura; pero  siempre  quedaba  al  ter- 
minarse esta  la  debilidad  é  inapeten- 
cia, que  fueron  roas  ó  menos  constan- 
tes, aun  después  de  terminado  el  mal. 

Serie  de  signos  irregulares  ó  anómalos. 

((Frío  fuerte  ó  rigor,  dolor  grava- 
tivo de  cabeza  y  ojos,  hinchazón,  aba- 
timiento» y  rubicundez  grandísima  en 
ellos;  movimiento  febril  moderado  sin 
orden  ni  período  ^  y  algunas  veces  el 
pulso  muy  alto  ó  apírexia  en  aparien- 
cia ;  calor  natural ,  lengua  temblona, 
seca,  con  una  lista  oscura  en  su  medio, 
ó  varias  de  color  amarillo  subido,  la- 
situdes estremadas;  teniendo  tal  pe- 
reza los  pacientes  para  moverse,  que 
muchas  veces  era  preciso  repetirles 
que  sacasen  la  mano  para  tomarles  el 
pulso,  y  la  acercaban  arrastrándola;  se 
observaban  los  conatos  ai  vómito,  el 
peso  ó  fatiga  hacia  el  higado,  dolor  en 
el  cardiax^  y  ardor  fortísimo  en  él, 
desmayos,  mutación  de  color  en  plurn* 
baceo ,  frialdad  de  estremos  superio- 
res é  inferiores ,  vómitos  continuos  ó 
interceptados ,  primero  biliosos  j  des- 
pués atrabiliarios  ó  amurcáceos»  ó  des- 
de el  primero   prietos ;  deposiciones 
ventrales  de  la  misma  especie  pareci- 
das al  carbón  molido,  ó  mas  bien  al 
humor  negro  de  los  chocos;  desasosie- 
go en  la  camü»  meneándose  continua- 
mente de  un  lado  á  otro;  y  también  la 
cabeza,  cuerpo  y  estremidades ,  atra- 
vesándose en  aquella  ó  no  ^udieodo 
parar  en  ella  ,  y  levantándose  ;  habla 
balbuciente,  pereza  al  responder,  ron» 
quera,  dolor  fuerte  en  la  garganta  que 
no  les  permitía  tragar,  ó  lo  hacían  con 
mucha  dificultad  ,  sordera ,  manchas 
rojas  ó  negras ,  especialmente  en  la^ 
partes  que  sufrían  alguna  compresión» 
ictericia  j  arrojo  de  sangre  negra  por 
la  boca ,  narices  ^  ano ,  ojos  y  aun  por 
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los  oidof ;  hipo»  frialdad  entera  de  es« 
tremor,  convalsioo,  labios  oegros  y  la 
muerte. 

«La  estenaacion  casi  repentina  del 
enfermo  observada  por  may  pocos»  el 
color  rojo  oscuro  de  la  lengua  seme* 
jante  al  que  acaba  de  beber  vino  tinto, 
ó  el  color  sublivido  de  esta  ,  con  poca 
saliva  j  pegajosa;  grandes  ojeras  y  os* 
curas  ,  la  supresión  de  orina,  y  fuerte 
irritación  en  la  uretra  ,  particular*' 
mente  hacia  el  glande,  que  obligaba 
á  ios  enfermos  k  cogerse  el  pene  como 
los  que  padecen  de  piedra  ,  fueron 
siempre  cada  uno  de  ellos  una  seftai 
mortal. 

«No  todos  «stos síntomas  se  presen* 
tan  á  la  vez  ni  á  una  misma  época  del 
mal;  en  algnnossobrevenian  á  las  vein- 
ticuatro horas  de  la  invasión;  en  otros 
á  los  dos  dias »  á  los  einco  ,  y  aun  á  los 
siete  :  unos  tenian  delirio  inquieto  y 
casi  furioso,  que  era  menester  sujetar- 
los; otros  el  coma  vigil;  y  unos  teroe* 
ros  conservaban  la  firraeia  en  su  men- 
te hasta  la  muerte :  muchos  nada  ?o- 
mitaban  ai  deponían;  pero  se  mante* 
nian  con  mucha  frialdad  de  estremos, 
y  muy  trabajosa  la  respiración.  Eo 
tres  de  mis  enfermos  vi  en  1800»  y  no 
después»  carbunclos ,  y  murieron  dos 
de  ellos ;  en  algunos,  tumores  grandes 
en  diferentes  partes  del  cuerpo ,  que 
terminaban  por  supuración  ó  gangre* 
oa  con  la  mayor  rapidéx  ;  en  muchos 
apareoieron  las  parótidas ,  que  se  re- 
solvieron ó  supuraron  sin  da  fio  del  pa« 
cieote;  pero  noté  que  en  estos  «e  pro* 
longaba  mucho  la  debilidad  y  caiea« 
tura,  convaleciendo  siempre  al  cabo 
de  largo  tiempo.  He  visto  eo  otros 
manchas  negras  en  diferentes  parages 
del  cuerpo,  y  unoá  quien  se  le  puso 
todo  el  lado  derecho  del  tronco»  com- 
prendiendo la  cadera  y  parte  superior 
del  muslo  del  mismo  lado,  de  color  de 
vino  tinto,  y  murió  pasados  varios 
dias;  habiendo  precedido  unas  cinco 
horas  antes  de  su  fallecimiento  un  iu* 
tenso  dolor  en  el  hígado»  de  cuya  vis- 
cera habia  padecido  siempre. 


«Fué  muy  común  en  1300 ,  y  la 
miraba  como  muy  favorable»  la  erup* 
cion  cutánea »  conocida  vulgarmente 
con  el  nombre  de  sarpullido^  y  pare» 
cida  mucho  al  e^tmtema  mUiar. 

«Estas  son  generalmente  las  señales 
diagnósticas  que  me  ha  enseñado  la 

[práctica  se  notaban  en  los  enfermos  de 
a  epidemia :  voy  i  espooer  las  que 
juntas  pueden  mirarse  como  caracte- 
rísticas del  mal »  y  que  acompañaban 
constantemente  á  nuestra  fiebre  ama- 
rilla. 

Signo  patonomómco  y  caraeteristico 

de  la  fiebre  amarilla  que  ha  reinado 

estos  últimos  años  en  las  Anda* 

lucias. 

«He  puesto  tanto  mas  cuidado  eu 
observar  los  signos  diagnósticos »  que 
forman  reunidos  el  palooomóoico  do 
este  terrible  mal »  cuanto  que  no  he 
leído  autor  alguno  sobre  esta  materia, 
que  nos  haya  descrito  de  un  modo  cía* 
ro  y  convincente  esta  calentura^  para 
caracterizarla  con  certeza  desde  su  pri* 
mer  acometimiento. 

«En  cuanto  he  andado  »  sío  esoep» 
tuar  ni  un  solo  pueblo  de  ios  epide- 
miados »  el  epíteto  de  sospechoso  con 
el  que  significaban  los  médicos  que  no 
ubian  loque  padecia  su  enfermo,  ó  si 
era  ó  no  W  fiebre  amarilla,  no  se  des* 
pegaba  de  sus  labios.  Esta  palabra» 
que  es  incalculable  el  daño  que  ha  he« 
cho»  deberá  ya  borrarse  y  desterrarse 
para  siempre  del  lenguage  de  los  mé- 
dicos. Debemos  afirmativamente  y  sin 
ambigüedad  alguna  sustituir  á  esta,  y 
decir  decididamente  es  ó  no  la  fiebre 
amarilla  la  que  ha  atacado  al  paciente, 
que  conocerá  cualquiera  por  la  defi« 
nicion  que  he  dado  de  ella  »  ó  por  loa 
signos  siguientes»  que  juntos^  vnelvo  á 
decir»  forman  el  univoco  de  la  enfer- 
medad. 

«Todo  enfermo  que  cae  con  iayís- 
bre  amarilla  le  acompañan  ¿  la  vez 
desde  su  acometimiento  los  síotomaa 
que  voy  á  esponer.  Sienten  de  r^peo- 
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te  etetl^kfrios  ¿  fría  faerte,  coosUqtef 
mente  dolor  de  cabéu»  j  predMineii* 
te  hacia  la  freo  te  y  sienes;  también  en 
los  lomos  ó  cintMra  »  7  ctsi  no  la  i  te  eo 
las  llanas  de  loamASlos»  rodillas  y  paor« 
torrilUs:  inapetencia^  sensacioo^  ó  do* 
lor  mas  ó>  menos  claro  eá  la  boca  sn- 
perior  del  estóiÉago,  el  que  se  bace 
mes  netable  si  se  comprime  esta  par* 
te^  postración  grande  de  faersas  *,  no 
propenden  jamás  estos  desgraciados  i 
sanarse  ni  escapir,  á  cansa  qoé  ni.  tie* 
nen  saliva  para  ello »  ni  humedad  en 
las  oaríces;  el  rostro  se  marchita»  des- 
6giira  jT  pone  encendido;  el  biáncode 
be  ojos  rofo^  j  muy  comnn  la  perife* 
ria  del  coerpo  amarillenta :  todas  estas 
sefkales  juntas  solo  se  encuentran  en 
naestra  calentura,  y  no  en  otra  enfer* 
medad»  por  lai  que  no  podremos  con- 
fuadirla  con  ninguna  otra  afecciott 
morbosa :  no  me  canso  de  repetir  es<« 
tas  seftales ,  porque  son  eseocialisimaa 
para  que  decidan  los  médicos  cob  6r*. 
meza  y  ceooeimiento» 

«Debo  advertir  que  en  general  loa 
enfermos  se  han  presentadoen  Málaga 
estos  dos  ¿Itimos  afios,  y  en  los  demás 
pneblos  en  que  he  estada  en  1604» 
con  mas. abatimiento  de  fueczas  que 
los  vi  en  1601  en  Medina-»Sidonia  ,  y 
en  1800  en  Cádiz ;  y  no  observé  en 
aquellas  partes  finalisara  la  calentura 
con  el  sudor  continuado  en  los  dos  ó 
tres  primeros  dias»  y  tan  solo  he  nota- 
do esta  terminación  en  varios  después 
de  haber  tomado  nn  emético  suave 
antimonial,  ayudándoles  siempre  con 
la  tintura  aguosa  de  la  quina  simple  d 
etereadSa  para  mantener  las  fuerzas.» 
Respecto  al  pronostico  dice: 
«En  general  esta  calentura  siempre 
es  terrible  »  y  la  debemos  repntar  de 
mucho  peligro ,  aun  cuando  se  pre* 
senté  con  las  mejores  apariencias;  pues 
los  síntomas»  que  indispensablemente 
la  acompaftan^  manifiestan  el  riesgo 

2ne  amenaza ,  lo  cual  nos  dejó  escrito 
lipóerates^  y  han  observado  ser  cier- 
to lodos  los  médicos  que  le  han  suce- 
dido» entee  ellos  Celso ,  que  diccTis- 


mitus  sincerce  püuitcB^  vel  bilis  perif^ 
cuiosus'j  pejor  si  virtáis  aut  niger. 

«La  falta  de  proporción  entre  las 
diferentes  secreciones  de  nuestro  cuer* 
po  comparada  coo  el  estado  de  salud» 
la  tnoobereooia  de  los  síntomas  »  y  el 
akropellamienio  de  estos  en  nuestra 
calentura  »  es  cada  una  de  estas  cosas 
una  prueba  clarísima  del  desorden  y 
confusión  con  que  obran  todas  nues- 
tras funciones»  ó  del  peligro  inminen- 
te en  que  se  halla  onestre  máquina, 

«Observábamos  por  ejemplo  en  los 
enfermos  de  nuertra  calentura  una 
abundancia  de  bilis  »  que  rebosando 
por  la  boca»  precipitándose  por  elori« 
ncio»  y  no  cabiendo  en  el  sistema  de  la 

Cta»  tenia  que  difundirse  por  todos 
vasos  de  nuestra  máquina,  y  mez« 
darse  con  los  diferentes  humores  de 
nuestro  cuerpo,  á  tal  punto  que  la  en* 
eontrábamos  dominante  »  y  tiftendo 
todas  nuestras  partes»  mientras  que  las 
narices  estaban  secas»  y  en  la  boca  fal* 
taha  constantemente  saliva  para  escu- 
pir ;  eo  medio  de  esta  nobilísima  falta 
de  equilibrio  entre  las  secreciones»  la 
orina  se  encontraba  casi  siempre  re- 
gular en  cantidad»  cualidad  y  princi-* 
pios.  ¿Y  es  posible  que  á  presencia  de 
estos  síntomas  creyera  el  médico  que 
tenia  el  enfermo  un  ligero  constipado» 
y  mas  cuando  veia  que  no  podia  este 
permaoeoer  en  pie  »  ni  retener  en  su 
estómago  una  tacita  de  caldo»  y  que  le 
daban  comunmente  desmayos  si  pre^ 
tendía  iocorporarse?  ¡  Pues  no  solo  el 
profesor»  mas  el  mismo  paciente  y  los 
asistentes  estaban  consentidos  en  lo 
mismol 

«El  dolor  de  los  lomos  en  una  afec- 
ción nerviosa  indica  »  según  el  respe- 
table viejo»  ó  disposición  inflamatoria 
de  la  espina  ó  hemorragia,  lo  que  he- 
mos corroborado  con  la  práctica  ;  por 
tanto»  toda  calentura  á  que  acompafia 
el  dolor  de  espaldas  es  muy  peligrosa. 

«Es  mas  de  temer  si  al  dolor  de  los 
lomos  ó  cintura  se  agrega  el  del  car- 
diax  ú  orificio  superior  del  estómago» 
y  los  vómitos  aquosos»  y  es  todavía 
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mayor  el  peligro  si  se  cambian  esíof 
en  negros  \  j  como  (segan  los  textos 
citados  de  Hipócrates  y  Celso)  todo 
elio  y  aon  mas  se  encuentra  en  nues- 
tra fiebre  atnarilla^  y  sabemos  que  loa 
vómitos  y  evacuaciones  negras  son  ma* 
lisimaSy  y  mas  si  concurren  otros  sín<*^ 
tomas  respetables,  como  el  dolor  de 
cabeza,  gran  debilidad^  etc.^  que  no 
desamparan  á  nuestra  calentura ;  por 
tanto ,  el  pronóstico  que  debemos  ha** 
cer  de  ella ,  repito,  es  muy  dudoso  y 

triste. 

•  «Los  signos  de  la  enfermedad  ve« 
nian  algunas  veces  tan  disfrasadoa  y 
solapados,  que  apenas  se  presentaba  un 
ligero  (rio,  cuando  aparecía  la  sangre 
de  narices,  el'VÓmito  oscuro,  etc.;  de 
modo  que  podemos  decir  empesaban 
estos  enfermos  con  los  síntomas  que 
sobrevenida  á  otros  para  espirar. 

«Acootecia  también  en  nuestra  cavi- 
len tura  que  no  podía  uno  guiarse  por 
los  sintomaa  que  relucían  á  primera 
vista  para  Ja  administración  de  los  re* 
medios  ,  ni  servirse  de  la  analogía, 
respecto  á  otras  enfermedades,  para 
mandar  eatos:  era  raeneeter  pesar  bien 
todas  las  circunstancias  ,  é  informarse 
completamente  de  lóqae  tenia  el  pa- 
ciente, sin  lo  cual  ere  sorprendido  el 
médico»  y  podía  desgraeiarse  el  enfer« 
moc  nada  nay  mas  regular,  siguiendo 
la  práctica  coman,  i  preaenota  de  onos 
ojos  encendidos,  un  pabe  tirante  y 
duro,  ó  algo  lleno,  con  eargeson  de 
cabeza ,  que  mandar  sangrar ;  y  esta 
práctica  ha  tenido  que  abandonarla 
todo  buen  médico  en  España,  porque 
sus  malos  efectos  le  han  sido  tan  maní* 
fiestos,que  no  le  han  permitido  dudar 
del  daño  que  han  causado  semejantes 
evacuaciones. 

((Por  otra  parte  ¿qué  cosa  mas  re-f 
guiar  que  dar  un  emético  á  presencia 
de  la  náusea  y  continua  evacuación  de 
la  bilis  por  la  boca?  Pues  la  práctica 
me  ha  ensefiado  que  si  se  administra* 
ba  en  el  segundo  periodo ,  ya  pasadas 
las  veinticuatro  primeras  horas  del 
acometimiento  del  mal  ó  en  su  princir 


pto¿  si  el  vómito'éra  oscuro,  ó  estaban 
muy  decaídas  las  fuerzas  del  enfermo^ 
solían  peligrar  los  atacados  de  diche 
ealeiltmra;  y  de  aqui  nació  la  incerti* 
dumbre  de  los  médicos  sobre  dar  ó  no 
el  emético. 

«Todo  lo  dicho  hasta  aquí  hace  ver 
que  el  pronóstico  de  la  calentura  ama^ 
rilla  debe  formarse  siempre  con  ma« 
cho  cuidado,  y  jamás  prometemos  fe* 
licidad,  hfísta  que  hayan  pasado  tres  ó 
euatm  di«a  de  tin  alivio  continuado; 
pero  ain  embargo  hay  señales ,  por  las 
euaies  nos  podemos  lisoogear  que  §e 
restablecerá  el  enfermo ,  y  otras  que 
DOS  ponen  en  el  caso  de  anunciar  wa 
muerte  casi  infalible;  sobre  lo  que  voy 
á  esponer  con  verdad  lo  que  he  visto 
y  me  ha  enseñado  la  práctica. 

«El  sttgeto  á  quien  le  acometía  el 
mal  con  escalofríos  regulares  ,  mode« 
radoa  dolor  de  cabeza  y  cintura ,  an» 
siedades  y  vómitos  no  estremadoa, 
pulse  regalar  ómoderada  calentura, y 
tal  cual  disposición  para  moverse^  res- 
pondiendo ordenada  y  arregladamen- 
te,  sanaban  por  lo  regular,  y  au  cura- 
ción era  como  cierta  ai  á  las  veinticua- 
tro, cuarenta  y  ocho  horas  ó  antea  em« 
pecaba  on  sudor  moderado,  queae- 
sostenía  tal  treinta  ó  mas  horas,  desva- 
neciéndose con  él  los  dolores,  pero  sin 
decaer  el  pulso,  ni  tarbarse  conocida- 
mente ninguna  de  las  funciones  ani» 
males  ni  vítales ;  mas  si  pasado  el  se* 
gando  dia  se  incrementaba  la  calen* 
turad  alguno  de  sns  síntomas,  nos  po* 
nía  en  mucho  cuidado  eata  motacion 
que  seguía  al  sudor. 

«En  general  los  que  eran  atacados 
con  sintonías  regulares  ,  tenían  unas 
ventajas  muy  enormes,  á  los  que  en  su 
invasión  se  manifestaban  los  signos  ir- 
regulares  ó  anómalos. 

«No  han  peligrado  mocho  los  pro» 
vectos,  y  bastantes  de  ellos  se  han  li« 
bertado  de  la  epidemia. 

«Los  recien  nacidos  y  de  moT  cor- 
ta edad  no  eran  aeometidoa  fácílaaeti- 
te  de  la  caleoturf ,  y  se  salvaban  coiii- 
pacativameote  mucho  mejor  qae  los 
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pnbertsidos ,  debiendo  inferirse  por 
precisión  de  lo  dicho,  que  en  láseda*- 
ae§  estremas  escapaban  muchos  mas 
pacientes  que  en  las  medias  y  vigoro- 
sas,  como  se  confirmará  por  los  planes 
necrológicos  que  acompañan. 

«Los  de  cutis  blanco  ,  suave «  poco 
beliudo»  y  mas  si  les  acompañaba  un 
carácter  dulce  ^  han  escapado  mejor 
que  los  que  mostraban  un  aspecto 
opuesto  a)  mencionado. 

«Las  señoras  mugares  se  han  liber- 
tado mucho  mas  fácilmente  que  los 
hombres;  j  de  aquellas  las  muj  obe- 
sas peligraron  mas.  No  conocí  ni  uoa^ 
que  atacada  de  la  epidemia  no  tuviese 
la  menstruación^  ó  se  señalase  en  san- 
gre :  este  anuncio,  que  era  mny  satis- 
factorio para  las  viejas,  j  hacian  sus 
dengues  para  noticiárnoslo ,  le  servia 
al  médico  para  presagiar  tristemente 
de  ellas. 

«Peligraron  las  mas  de  las  que  pa- 
rieron o  abortaron  mientras  reinó  la 
epidemia  ,  y  por  precisión  murieron 
comparativamente  mas  de  estas. 

«A  las  embarazadas ,  á  quienes  les 
administré  el  emético^  que  fué  á  cuan> 
tas  vi  en  el  principio  de  su  acometi- 
miento, todas  so  curaron,  sin  acordar* 
me  hubiese  malparido  ni  perecido  nin« 
guna. 

«Entre  los  jóvenes  de  dies  á  doce 
años  de  edad  ,  murió  mucho  mayor 
numero  de  hembras  (proporcional- 
mente  á  las  otras  edades)  que  de  mu- 
chachos :  la  razón  de  esto  U  saco  de 
que  las  niñas,  á  la  edad  mencionada, 
tienen  mas  adelantada  su  naturaleza, 
tocan  ó  rayan  ,  y  mas  en  un  pais  cáli- 
do, cerca  de  la  preciosa  y  deleitable 
edad  de  la  pubertad:  época  en  que  mas 
movido  y  sensible  el  fino  sistema  ner- 
vioso femenino  ,  ha  empezndo  á  des- 
envolver todos  los  órganos  de  la  gene- 
ración, ó  que  han  de  servir  para  fo- 
mentar su  reproducción. 

«He  observado  generalmente  que 
ha  ejercido  su  mayor  rigor  esta  ca- 
lentura en  los  pubertadosy  adultos  mas 
robustos^  en  los  muy  cubiertos  de  be- 


llo, y  de  color  oscuro  y  prieto. 

«En  los  muy  pusilánimes  y  sobre- 
cogidos de  miedo  era  nuestra  calen- 
tura cuando  les  acometia  las  mas  ve- 
ces mortal. 

«Los'que  se  han  criado  y  nacido  en 
estos  países  calientes  han  tenido  en  ge- 
neral una  grandísima  ventaja  sobre 
lea  que  habian  vivido  y  venido  de  paí- 
ses trios,  pues  el  peligro  de  los  ataca- 
dos de  esta  calentura  es  en  razón  di- 
recta de  su  proximidad  al  norte  ^  lo 
que  es  un  hecho. 

«Los  achacosos,  sigilados  del  mal 
venéreo ,  y  los  que  abusaban  mucho 
de  la  venus,  casi  todos  perecieron:  me 
cercioré  por  tanto ,  que  fué  una  época 
infeliz  para  los  recien  casados  y  jóve- 
nes aficionados  y  entregados  al  bello 
sexo. 

«Cualquiera  arrojo  general  aue  so- 
breviniera al  cutis  era  favorable  :  la 
erupción  cutánea  conocida  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  sarpullido,  y  pa- 
recida mucho  al  exantema  miliar ,  era 
un  signo  positivo  de  la  buena  termi- 
nación de  nuestra  fiebre. 

«El  que  á  las  pocas  horas  de  haber 
caído  enfermo  empezaba  á  sudar  con 
mocha  abundancia,  aumentándosele 
la  fatiga  del  cardiax  ,  y  notándosele 
algún  desasosiego,  moría  ordinaria- 
mente. 

«Si  después  de  un  sudor  grande  ó 
escesivo  se  quedaba  de  pronto  fresco 
el  epidemiado ,  creyéndose  ya  bueno^ 
pero  sin  una  agilidad  que  le  satisfa- 
ciera ,  y  con  algún  ligero  escalofrío, 
solía  venir  el  vómito  negro ,  y  á  las 
veinticuatro  ó  treinta  horas  la  muerte: 
esta  era  aun  mas  segura  si  acompañaba 
á  lo  dicho  un  deslumbramiento,  que 
sentía  de  cuando  en  cuando  ó  de  con- 
tinuo el  doliente* 

«En  cualquiera  época  de  la  calen- 
tura que  se  manifestara  la  ictericia, 
era  una  señal  indiferente;  pero  sí  apa- 
recía después  del  sexto  día  era  buena. 

«Algunas  veces  se  manifestaba  el 
color  amarillo  en  toda  la  periferia  del 
cuerpo^  poco  antes  de  morir  los  en- 
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(etmoB,  y  en  oo  pocas  ocasiones  des* 
pues  de  haber  espirado. 

«He  mirado  siempre  peligroso  el 
que  acomeliera  la  calentora  con  rigor 
ó  frió  muy  fuerte,  y  mas  si  le  acom- 
pasaba mucha  robicoodésen  losojos^ 
grande  dolor  de  cintura  »  jr  la  seque- 
dad de  la  ienffaa  con  ona  lista  oscora 
en  su  medio,  o  machas  de  color  naran- 
jado. Este  aspecto  de  lengaa  en  el  aco« 
metimiento  de  la  fiebre  era  un  indi* 
cío  muy  malo. 

«El  ningún  frió  ¿  apenas  algnna 
horripilación,  qae  dudaba  el  paciente 
de  ella  al  tiempo  del  acometimiento 
del  mal ,  son  malísimos  precursores. 
Los  escalofrios  regulares  y  duraderos 
presaG;iaban  mejor  como  se  ha  dicho* 

«El  dolor  fuerte  en  el  cardias  ó  bo- 
ca superior  del  estómago  era  un  mal 
precursor,  y  mas  si  se  le  asociaban  las 
náuseas  y  vómitos  biliosos  á  oscnroe 
continuados,  ó  laacTacnaciones  de  esta 
última  especie* 

l[Los  enfermos  que  se  sentían  pun- 
zadas fuertes,  y  les  obligaba  i  dar  gri- 
tos, negándose  á  tomar  el  alimento  y 
medicinas  por  no  estaren  su  cabal  jui- 
cio, morían  indudablemente. 

«Observe  que  los  cocineros  raro  es* 
capó;  y  que  era  una  desventaja  el  ha- 
ber estado  en  aquella  época  al  rede- 
dor del  fuego. 

«El  vómito  oe^ro»  que  sobrevenía 
á  los  tres  ó  mas  días  de  la  calentura, 
era  un  malísimo  indicio,  y  so  llevaba 
bastantes  pacientes  ;  sin  embargo  han 
escapado  muchos  oon  este  síntoma ,  y 
restablecidose  luego  perfectamente. 

«El  vómito  oscuro  cuanto  masa  los 
principios  de  la  calentura  aparecía  era 
tanto  peor;  mas  para  pronosticar  con 
acierto,  era  menester  hacer  atención 
al  pulso  y  fuerzas  del  epidemiado. 

«Guando  el  vómito  prieto  era  muy 
copioso  en  cada  vea  que  vomitaba  el 
enfermo  ,  regularmente  era  mortal; 
pero  si  se  podia  detener,  curaban  mu- 
chos. 

«El  verdadero  flujo  de  aangre  por 


la  boca  se  llevaba  muy  en  breve  a  los 
que  lo  padecían. 

«El  arrojo  de  sangre  por  el  ano,  bo- 
ca, narices ,  oidoa  y  ojos  denotó  siem- 
pre peligro  en  los  pacientes,  pues  su- 
ponía grandísima  disolución  en  la  ma- 
sa de  la  sangre  ,  y  mas  cuando  salia 
por  estos  dos  últimos  órganos:  yo  nun- 
ca la  vi;  debió  ser  muy  raro. 

«El  filtrarse  la  sangre  por  Usencias, 
sin  salir  por  otra  parte  del  cuerpo,  ha 
sido  para  mi  una  sefial ,  que  me  daba 
muchas  esperanzas  de  que  se  termi- 
naría en  bien  la  enfermedad,  y  mas  si 
aparecía  después  del  quinto  ó  sexto 
dia. 

«Guando  pasaban  dos  diaa  de  este 
arrojo,  y  el  enfermo,  aunque  impertí- 
nentisimo  y  tardo  en  responder,  no 
perdía  el  sentido,  lo  miraba  como 
foera  de  riesgo. 

«La  lengua  húmeda,  limpia,  deco* 
lor^McurOy  ó  semejante  á  la  vista  al 
que  queda  cuando  se  acaba  de  beber 
vino  tinto ,  con  poquísima  acción  ea 
ella ,  y  á  la  cual  se  pegaba  el  dedo 
eotnosí  estuviera  untada  con  almidoUi 
era  siempre  una  señal  mortal. 

«La  mutación  del  color  del  enfer- 
mo en  aplomado  fué  constantemente 
mortal,  y  lo  vi  con  particularidad  este 
afio  de  1804. 

«Eran  muy  malas  señales  las  man* 
chas  grandes ,  negras  ó  rojas  que  ae 
percibían  á  diferentes  sugetos  en  va- 
rias partes  del  cuerpo:  lo  eran  igual- 
mente las  pequeñas ,  y  peores  si  eran 
desiguales  en  forma  y  tamaño* 

«De  los  que  por  desgracia  tuvieron 
carbunclos,  que  fueron  tres  de  mis  en- 
fermos el  año  de  1800,  dos  murieron, 
y  uno  sanó. 

«Gon  las  parótidaa  se  salvaban  ordi^ 
nariamente  íosenfermos,  aunque  muy 
lentamente,  y  su  convalecencia  era 
muy  dilatada  y  penosa :  esta  suerte 
corrió,  entre  mochos  otros,  el  Escmo. 
Sr.  D.  José  Estacheria^  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  de  S.  M. 

«Un  signo»  muy  poco  notado  de  los 
médicos  j  siempre  mortal ,  era  la  es- 
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tenmcioD  repviüjna  qaa  sobrevenía 
i  alguDOSSQgeios.  Observe  mas  de  una 
vez  COD  admiración  mia  ^  en  tal  cual 
^üeroiqque  de  la  noche  i  la  cnaDana, 
ó  vice^-vcr^a,  se  eofl^tqüecia  ,  se  derre* 
tía  (permitasenie  esta  espresion) ,  y  se 
al>^orvia  sa  f^ordura  ^  que  deponía  coii 
loa  escreineotos^  casi  siempre  negros: 
lo  Doté  «B  los  obesos  y  flojos. 

II  Algunas  enfermedades  habituales, 
coiiO  dolor  «efrí  tico  I  continuo  einba* 
razo  en  la  respiración  con  arrojo  de  al- 
gunos esputos  sanguinolentos)  ó  el  ha* 
ber  procedido  el  echar  esta  del  pecho 
por  la  boca,  me  servían  para  prOBOstí* 
car  la  muerte  á  los  sugetosque  eofer* 
mabau ,  y  habían  tenido  ó  padecido 
semejantes  enfermedades. 

«La  retención  de  la  orina  era  un 
síntoma  malo  >^anoque  no  siempre 
mortal. 

KJamáa  he  observado  la  iocontinen* 
cia  de  orina  en  ninguno  de  los  enfer- 
mos de  los  varios  pueblos  en  que  he 
estado.  La  retención  la  he  visto  mu- 
chas veces,  y  mas  la  insecreeion  ó  sn- 
presión,  que  be  dicho  era  mortal. 

«La  diminución  notable  de  orina 
en  los  enfermoa'era  ana  mala  seftal^jr 
peor  si  la  poce  era  de  color  oscuro:  ea* 
to  último  lo  noté  en  un  oorto  oúmeira 
de  sogetos  hipocondriacos. 

«El  pulsOj  que  después  del  acometi- 
miento de  la  fiebre  se  tocaba  igtul, 
sostenido  y  manifiesto,  aunqoe  febril, 
era  un  indicante  que  prometía  el  res- 
tablecimiento del  enfermo. 

«El  pulso  débil  y  desigual  era  malo^ 

Í  mortal  si  le  acompañaba  la  pertiir** 
ación  de  la  mdnie* 
'  «El  pulso  contraído  y  vibrante  en 
la  invasión  de  la  ealentura ,  era  malo» 
«Los  que  apenas  sentian  frió  al  caer- 
con  la  calentura ,  y  decían  se  metían 
por  mera  precaucionen  la  cama,  pero 
sin  ganas  de  levantarse  en  aquel  mo- 
mento, y  con  el  dolor  de  cabesa,  cin- 
tura, etc.,  todo  leve  según  ellos,  regu* 
larmente  no  se  volvían  á  levantar. 


«Aunque  el  hipo  en  esta  calentura 
es  por  te  común  una  señal  mortal,  es 
preciso  que  el  médico  ponga  cuidado 
al  estado  del  pulso  para  predecir  sobre 
el  éxito  del  paciente,  pues  si  este  se 
halla  con  feeczas,  y  se  le  mantienen 
calientes  las  eslremídades  inferiores, 
se  puede  aguardar  que  sanana  el  do- 
liente ;  pero  sí. el  polso está  bajo,  la 
cabeza  débil  y  las  estremidades  fres- 
quitas,  hallo  pocos  recursos  en  la  me- 
dicina que  puedan  impedir  la  mina  de 
tales  infelices:  yo  he  visto  sugctos  con 
hipo,  y  desde  luego  he  asegurado  que 
probablemente  curarían  ,  porque  en- 
contré en  ellos  el  pulso  y  disposición 
del  cuerpo  que  daban  indicios  de  al- 
g«oa  resisleeoia,  y  efectivamente  cu- 
raron; entre  muchos  de  ellos  un  so- 
brino político  del  consultor  D.  Anto- 
nio Molina,  y  nn  irlandés,  nombrado 
D*  Joan  Macdermot:  i  este  le  dnró  el 
singulto  (hipo)  diez  y  ocho  días;  al 
primevo  de  ocho  á  diez:  los  he* visto 
de  once  y  díe«5  y  siete,  y  curarse. 

«Del  hipo  que  dura  mas  de  eua- 
renta  horas ,  puede  esperarse  mucho; 
y  no  hay  que  abandonar  estos  enfer- 
mos f  ni  omitir  medicina  alguna  por 
deicnnfianza. 

«El  trastorno  de  las  potencias  inte- 
lectuales siempre  fué  mortal,  á  menos 
que  ño  se  hubiese  reducido  aquel  á 
un  delirio  ligero. 

«El  delirio  con  inquietud  y  movi* 
mientes  involuntarios  del  globo  del 
ojo  siempre  fué  mortal. 

«Todo  el  que  se  negaba  absoluta- 
mente á  tomar  la  medicina  y  alimento 
moffia. 

«La  frialdad  marmórea  de  las  estre* 
midades  fué  siempre  sefkal  de  nna 
muerte  próxima. 

«La  dificultad  en  la  respiración 
siempre  la  tuve  por  un  signo  muy  pe- 
ligroso; y  si  ¿  esta  se  juntaba  alguna 
señal  que  indícase  la  menor  retención 
de  flema. en  los  órganos  vitales, era  ca- 
si siempre  ó  siempre  mortal. 


HiST«  oi  jsk  Meoic.  iaFAfloi.A.— Tono  4.^ 
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«Toda  lesioo  coDoeida  de  coalqtiie- 
ra  eotraña  era  muy  de  temer  en  nues- 
tra calentara,  y  su  terroinacioü  era  or«> 
dinariftmente  trágica,  pero  sin  eséep- 
cion. 

«Si  después  del  vómito oegro  ó  al- 
gún otro  síntoma  muy  sospechoso  so- 
breTenia.  una  calentura  alta  con  bás- 
tan  te  color ,  era  ordinariamente  para 
llevarse  mas  pronto  los  pacientes:  nun- 
ca vi  una  bttent  resolta  de  la  presen* 
cía  de  eUa. 

.  aA  toéo^enfermo  que  no  sé  le  podia 
faaoer  estar  acosttfdo*  regularmente  en 
la  cama^  y  que  se  atravesaba  tú  ella, 
se  le  podía  pronosticar-  la  muerte  sin 
miedo  de  equÍTOCsrse. 

«Cuando  i  cualquiera  persona  que 
debia  tener  rubor ,  le  era  indiferente 
que  lé  vieran  ó  no  sos  partes  sexuales, 
aunque  respondiera  acorde  ^  pero  con' 
aÜguna  pereea,  le  sobrevenía  infalible* 
ibente  la  muerte» 

«El  que  se  metia  en  cama,  y  pro* 
curaba  disculparse  con  el  facultativo 
de  ello  creyéndose  sin  caliehtura ,  y 

[lersuaéieDdo  á  los  qmt  entraban  i  ver-' 
O' que  nada  tenia,  sin  preguntarle  es-^ 
tos  cosa  alguna  sobre  el  particular,  lo 
caracterizaba  de  delirante,  y  le  prede- 
cía su  muerte  pronta  y  casi  infalible. 

«En  las  grandes  resecaciones,  la  fal- 
ta total  y  repentina  de  sed  rae  servia 
para  anunciar  la  muerte ,  pues  era  se- 
ñal de  gangrena  interior. 

«Si  á  los  que  tenian  la  fiebre  ama- 
rilla les  sobrevenía  dolor  i  la  uretra, 
tal  que  les  obligaba  i  agarrarse  y  ti* 
rarse  involuntariamente  el  pene  con 
desasosegó,  y  con  delirio  ó  sm  el,  mo- 
rían pronto  con  mocha  inquietud  y 
dolor. 

«Si  sobrevenía  al  epidemiado  la 
convulsión  con  el  hipo  ó  sin  él,  en 
cualquier  período  y  tiempo  del  mal 
moría. 

«Si  se  contraían  los  músculos  del 
vientre  ,  y  se  cerraban  los  esfinteres,- 
6in  poder  obrar  ni  orinar  el  contagia- 
do^ la  muerte  era  cierta. 


«E3  rechinamiento  de  los  dientes 
era  nnaseftal  mortal. 

«La  calentura  amarilla  se  padece 
ordinariamente  en  e^te  suelo  una  sola 
rez  en  la  vida,  lo  qiJifé  ei  muy  esencial 
tenga  presente  en  la  priictica  tanto  el 
profesor  médico  para  formar  sn  pro- 
nóstico y  arreglar  su  curación ,  como 
el  particular  que  la  hubiese  pasado, 
para  qtte  convencidds  ambos  de  esta 
verdad,  se  presenten  sih  miedo  ni  re- 
celó i  cuidar  de  sus  semejantes  a^igi* 
dos  de  esta  detestable  enfermedad. 

«Yo  tenia  advertido  a  los  médicos 
nke  avisasen  si  sabían  cala  alguno  se- 
gunda vez  con  la  calentura  amarilla: 
iliie  dieron  efectivamente  patte  de  dos 
sugetos  ;  y  habiéndolos  examinado 
bien  ,  y  hechas  las  reflexionen  conve- 
ilietites  i  los  profesor^»  se  cercioraron 
que  no  era  la  reinante,  pero  que  ha* 
bia  tomado  alguna  tintura  de  ella,  co- 
mo sucede  en  toda  epidemia.  Uno  de 
los  médicos  de  Málaga,  que  la  pasó  en 
1800  j  se  creyó  atacado  este  año  de 
1804:  le  hice  un  parangón  de  los  sín- 
tomas que  le  acompañaban,  y  de  los 
de  la  verdadera  amarilla  >  y  se  disua- 
dió; lo  que  es  conveniente  saber^  pues 
nada  aterra  tanto  cuando  reina  dicha 
enfermedad  cotno  el  oir  decir  epide^ 
mia ,  fiebre  amariUa.  ^ 

Respecto  á  la  curación  dice: 

«En  el  pritkier  caso ,  (íuando  llama 
el  doliente  muy  al  principio,  jr  los  sin' 
tomas  son  regulares ,  si  la  agilidad  y 
fuerzas  se  encuentran  moderadas  ^  se 
deja  pasar  el  frió  ;'y  finalizado  este,  y 
entrada  bien  la  calentura,  annque  sea 
i  las  tres,  cinco,  seis  ó  mas  horas  del 
acometimiento^  se  le  puede  hacer  to- 
mar (si  no  hay  contraindicación)  un 
emético  antimonial ,  compuesto'  de 
ff'ono  y  medio  del  tártaro  emético 
(tartarite  de  potasa  antimoniado)^  y 
ooho  granos  del  crémor  de  tártaro 
(tartarite  acidulo  de  potasa)  disueltos 
en  ocho  onzas  de*  agua  destilada;  y  le 
hago  dar  al  enfermo  dos  cucharadas 
cada  seis  minutos,  hasta  que  tenga  ga- 
ñas tle  vomitar;  en  cnyo  caso  se  le  au- 
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filia  con  el  •gim  tibia  para  ^e  vomite 
moderadaiDeoAe,  y  aa  4e  deja  detoan» 
aar.  Eale  Tomitívo  puede  darae  sia 
-Qiaidado  aivnipae  qme  oonciirtaii  laa 
GÍrcnoatanoias  eapretadaa  en  ei  peinoi- 
pió  de  eate  párrafo,  jr  la  leogaaise  ba- 
ile húmeda. 

«No  puedeüDO»  siii- verlo,  >figtteaeie 
la  cantidad  de  bamor  bilioso  que  cue- 
len arrojar  algniM»  atacados  de  Ja  ficf- 
breamarilh;  pe^o  sirva,  entre  «otros 
míttchos,  dc/c  jdmplo  el  médioo  de  Má- 
:lafa.D»  José  Meodoaa^  quien  lieiió  en 
1803  siete  .bfaaoasasottpideraS'de  <imi 
bomor  bilioso  porraceo  y  amarfUeoiOy 
«in  haJ^er  •toma4o  «para  ansiliar  el  v¿» 
.mito  mas  que  dosivasos  rcfpialaces.de 
agua  caliente.  Toiao^slombrabs  awtS|S 
i  dar  el  lártarojemétíso  coa  el  crémor 
-mas  dilnidoen  agaa»  y*mM$'4fe  larde 
en  larde, oomo  de  ouarloaii  cnartO'de 
hora  ;  pero  noté  que  de  este  t«odo«e 
precipitaba  el  vientre  mocho,  j  noae 
eooaegnia  una  traspiración  sensible  tal 
como  se  deseaba. 

«Si  el  emético  proraneve  nn  jodor 
suave  jr  constante ,  debe  mantenerse 
este;  pero  sin  «defar  de  administrar 
cada  dos  ó  trea  boras.  un  pocilio  de  ana 
Jbaena  tintara  de  qoiaa  carada  j  mes- 
dada  con  el  éter  sulfúrico;  v.  gr.,|í 
eada  libra,  de  aquella  una  draema.de 
éter,  con  cuyo  ausilio  y  «oo  tao  favo** 
•  rabies  circnaslaacias  suelen  no  aece* 
sitar  mas ,  y  salvacse  los  eafermoa; 
pero  si  se  neiaseo  laa  fuerzas  algo  aba- 
tidas ,  aeré  precbo  usar  de  lai^ina'Cti 
sustancia,  o  de  su  estractoen  el  orden 
y  forma  que  voy  á  esponer ;  puede 
uarse  también  desde  luego,  y  es  lo 
mejor;  peromuebesla  repognau  tan« 
tOy  que  no  es  posible  hacérsela  lomar. 

«Luego  que  cesa  el  efecto  del  emé«> 
tico  convieoe  darle  al  enfermo  una  ta- 
sa de  buen  caldo  y  uaa  copita  de  vino, 
ai  lo  desea ,  el  mejor  es  el  que  le  guste 
: mas;  y  ¿la  lyora  una  draema  de  quiba 
dcslcida  en  medio  pocilio  de  agua,  y 
les  acmisejo  que  tomen  siempre  sobre 
la  quina  una  cepilla  de  vino  con  m^ 
dia  vizoocho  ó  sin  él;  á  la  hora  y  n^« 


dta  mando  se  le  dé  etfa  .tac^  de  caldo, 
y  ¿  igual  distanoia  de  tíempQ  cuatro 
lesor^ípalos  de  la  quÁua  >  continuando 
eftte  régítnen  de  caldo,  y  quina  ,  ó  lo 
que  ea  igual  eada  tres  JUMra«  :tema  un 
•oaldu  y  en  les  intermedios  quii^»  que 
es  también  cada  l;res  horas;  con  la  ad- 
vertencia de  que  en  cftde  toma  de.qui* 
na  voy  aumentando  un  escrúpulo  del 
polvo,  h^sta  llegar  á  dds.dracmst.  Se- 
«ia  buenedaitleal  ernCeemo.lMSÍa  me- 
dia OBsa  jdel  poli^  de  esta  cetteza 
«amarga  ea  cada  tama  ;  pero  rara  vez 
-puede  .llevar  su  estómago  mas  de  las 
idosdraonus,  y.aun4kfaa  caotidad  con 
dificultad.  Yo  encuentro  mejor  menú* 
dear  UB>iomas.de  quina,  que  dar. mu- 
cha dp  una  vez ,  como  dos  dracmas 
cada  dos  horas.  Este  orden  debe  con- 
tinuarse dos,  tres  ómasdias,  según 
iVea  el  médico  los  efectos  del  remedio 
j  estado  del  paciente ;  y  cuando  este 
no  puede  retener  la  qaina  en  sustan- 
cia, lo  que  sucede  i  menudo,  se  em- 
plea el  estracto  en  proporción. 

«Son  mochos  los  que  no  llevan  bien 
la  quina ,  y  la  vomitan :  en  este  caso 
yo  le  añado  dos  dracmas  del  jarabe  de 
meconio  al  polvo  de  esta  corteza  des- 
leída en  agua,  y  se  repite  dos ,  tres  ó 
mas  veces,  hasta  que  permanece  este 
remedio  en  el  estómago  sin  volverlo. 
Sobre  la  cantidad  de  opio  mas  ó  me- 
nos grande ,  y  mas  ó  menos  veces  re- 
petido solo  ó  mezclado  con  el  éter  sul- 
fúrico ,  debe  decidir  en  cada  caso  la 
prudencia  y  tino  del  profesor:  la  regla 
'general  es  dar  el  opio  hasta  que  el  es- 
tómago del  enfermo  retenga  la  quina; 
{>ero  cuidando  con  demaaiarse,  porque 
as  mas  veces  costará  la  vida  al  pa« 
cíente. 

«Guando  ni  á  beneficio  del  opio 
pueden  los  epidemiados  llevar  la  qui- 
na en  sustaucia ,  se  le  manda  su  tin- 
tura siempre  asociada  al  éter  sulfúrico 
I  en  la  cantidad  de  draema  de  este  por 
libra  de  aquel)a :  puede  echarse  mu- 
cho mas  éter  ai  se  quiere  y  parece  con- 
veniente; y  se  le  hace  tomar  un  po- 
cilio de  este  medicamento  cada  hora  ó 
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cada  dos  horas  ,  y  caldo  en  los  inter- 
medios; pero  e o  caso  que  le  incomode 
al  doliente  tomar  cada  hora  ,  ya  la 
quina  en  tintura  ,  ya  el  caldo  ,  se  le 
permitirá  beba  esta  sustancia  de  cua* 
tro  ea  cuatro  horas;  j  si  fuese  menes- 
ter la  tintura  de  la  quina ^  ó  su  estrac- 
tOj  cada  tres  horas  eu  la  forma  asig- 
nada. 

aSi  las  remisiones  son  regulares,  y 
se  obserran  de  veinticuatro  «n  veinti- 
cuatro horas,  como  acontece  comun- 
mente^ conviene  menudear  las  toma* 
de  la  quina  en  el  tiempo  de  la  remi- 
siiOn ,  y  io  mismo  debe  entenderse  si 
en  lugar  del  polvo  empleamos  con 
precisión  la  tintura  ó  su  estracto. 

«Es  también  muy  conveniente  para 
no  incomodar  y  fastidiar  á  los  enfer« 
mos  con  la  repetición  de  quina  y  cal- 
do^ emplear  este  caliente  en  lugar  del 
agua  común  para  desleir  la  quina  j  y 
de  modo  que  lo  pueda  beber  seguido 
el  paciente  :.cqn  la  advertencia  ,  que 
ademas  del  alivio  que  le  procuramos 
al  enfermo  ahorrándole  el  que  beba 
cada  instante,  el  calor  que  le  presta  al 
estómago  la  sustancia  mezclada  con  la 
quina,  da  Grmeza  á  esta  entraña  y  vi- 
gor para  retener  mejor  la  medicina  y 
alimento:  si  fastidiare  al  enfermo  el 
olor  del  caldo  se  le  echará  en  lo  que 
va  á  beber  un  poco  de  agrio  de  limón; 
del  polvo  de  canela  ó  su  agua;  vino  ó 
aquella  sustancia  que  adapte  mejor  á 
la  idea  del  que  lo  ha  de  tomar. 

«He  acostumbrado  (y  he  repetido 
todosestos  años)  aechar  en  cada  toma 
de  quina  que  daba  á  los  contagiados 
diez,  doce,  quince  ó  mas  gotas  del  áci- 
do sulfúrico,  según  meparecia;  y  tam- 
bién coando  se  incrementaba  y  alzaba 
raochb  la  calentura  suspendia  la  qpui- 
na  por  seis  ú  ocho  horas  ,  y  les  hacía 
tomar  á  mis  enfermos  un  pocilio  de 
su  tintura  muj  agria,  que  la  ponia  asi 
con  el  ácido  snlfíirico  ;  pero  si  he  de 
decir  la  verdad,  yo  no  he  visto  con  es* 
tO'ácido  los  efectos  tan  ventajosos  que 
nos  cuenta  el  médico  alemán  Reich,  y 


que  dicen  haber  observado  algunos 
otros  médicos  españoles, 

«Sulo  en  un  caso  de  vómito  negro 
vi  los  buenos  efectos  de  este  ácido  mi- 
neral; pero  como  daba  al  mismo  tiem« 
po  á  mi  enfermo  la  tintura  de  la  qui- 
na con  su  estracto,  el  opio  y  el  éter ,  no 
pude  decididamente  atribuir  á  aquel 
las  ventajas  y  mejoría  que  tuvo  el  en- 
fermo, aunque  me  persuado  que  se  le 
debió  á  él  en  la  mayor  parte  el  pronto 
alivio  y  restablecimiento  del  paciente* 

«Algunos  enfermos  no  tienen  sed: 
otros  la  demuestran  muy  grande;  pero 
asi  que  empiezan  á  beber  les  fastidia 
ordinariamente  el  liquido;  de  manera 
que  se  puede  deoir  es  una  sed  gutuval 
y  na  real  la  que  padecen. 

aPor  bebida  usual  acostumbro  «nao- 
darles  ttna.agua  acidulada  coa  el  cré- 
mor de  tártaro,  y  endulzada  con  la 
miel  rosada  ó  azúcar,  á  la  que  le  añado 
un  poco- de* éter  vitriólico  ;  v.  gr.,  un 
escrúpulo  de  crémor  basta  para  acida** 
lar  bien  dos  libras  de  agua,  y  con  seis 
dracmas  ó  una  onza  de  la  miel  rosada 
adquiere  buen  gusto,  á  cuya  cantidad 
le  añado  cuatro  escrúpulos  del  éter 
mencionado :  es  de  todas  las  bebidas 
á  pasto  la  que  me.  ha  parecido  mejor, 
por  la  facilidad  y  prontitud  en  hacer** 
la,  por  su  buen  paladar  y  bellos  efec^ 
tos;  pero  cono  no  todos  suelen  gustar 
de  la  misma  cosa  ,  y  conviene  cuando 
paneee  indifereote  consultar  el  pala- 
dar djel  enfermo,  se  te  puede  conceder 
á  este  ana  onza. del  oximiel  simple  en 
dos  libras  de  agua,  o  una  limonada  co- 
cida, ó  el  agua  con  -la  pulpa  de  tama- 
rindos, ácido  sulfúrico  y  semejantes. 

«Gomo  en  esta  calentura  se  dismí^ 
nuyen  muchn  las  fuerzas  activas  ó  del 
sistema  nervioso ,  y  todas  las  funcio- 
nes están  perezosas,  conviene  disper- 
tar estas  en  general,  y  cuidar  con  par- 
ticularidad de  que  las  naturales  no  se 
atrasen  enaus  respectivos  niinisterios; 
pues  en  esta  cavidad  es  en  donde  mas 
se  retiene  la  bilis  ,  loque  es  menester 
evitar ,  para  lo  cual  be  empleado  el 
agua  de  la  mar  ^bia  en  lavativas :  re* 


MEDICINA  ESPASrOLA. 


309 


medio  heroico  en  estos  cnos »  pues 
aviya  la  accioo  de  los  intestinos  y  vis« 
ceras  del  abdomen :  no  permite  qae 
se  detenga»  las^oiaterias  en  el  canal 
intestinal;  y  so  aocioín  ^  promoviendo 
«1  movíoiieoto  peristáUioe  >  se  opone 
for8osament^'ai  anti peristáltico. a 

Adeoias  empleaba  las  lavativas  de 
agua  de  mar,  j  ios  rcvolsivos  aplica^ 
dos  á  Useslremídades. 

«En  el  segundo  easo/einívufo  la  en^  ^ 
trada  eonlos  signos  regulares  ,  jr  avU 
san  al  JacuUíUiyo  pasado  el  primer 
€Ua  ,  ya  no  es  tiempo  •  de  administrar 
«I  emético ,  y  seria  perjudícíalísimo  si 
se  le  diese  al  paciente  ;  es. menester 
empezar  desde  luego  á  mandar  la  qui* 
na  en  sastaocísy  mezclada  siempre  coa 
^gan  otro  medicamento  que  estimu- 
le y  eraeoe  algo  el  canalinlestinal  si 
está  pereaoso  el  vientre;  si  no  pudiese 
•el  enfermo  llevar  la  quina  en  polfvo, 
suplirá  su  estracto  ó  la  tintura  ;  pero 
yo  siempre  lapreiiero  en  sustancia  ba* 
jo  la  forma  que  mas  le  acomoda  al  en* 
fermo ;  y  el  modo  que  he  tenido  de 
administrarla  generalmente  es  el  si* 
Igoiente* 

«Reeeto una  oosadel  pehrofino de 
la  quina ,  y  dos  dracmas  del  crémor 
detártavo;  ruando,  dividir  ceda  cosa 
•separada  en  seis  pa# tes  iguales,  y  que 
se  ponga  en  otros*  tantos- papeles,  y 
bago  se  le  dé  al  pacieote  cada  hora  ¿ 
•dos  horas,  según  le  lo  consienta  su  es- 
tómago^ un  papel  de  los  polvos  de  qui- 
na y  otro  de  crémor  desleídos  en  me- 
dio pocilio  de  agua  ,  observando  que^ 
sí  le  mueven  demasiado  el  vientre,  es 
preciso  quitarle  el  crémor  y  continuar 
ooo  la  quina  sola;  y  si  lasevaeuacio* 
nes  son  muchas  y  no  se  contienen  ,  se 
le  afiadett  dos  dracmas  del  jaraiie  de 
meconio  á  cada  toma  de  quina  ,  hasta 
que  se  moderan  las  evacuaciones :  en 
logar  del  crémor  puede  emplearse  en 
oa^tidad  de  dos  dracmas  en  cada  loma 
la  sal  admirable  de  Glaubero  de  U 
bigoera>  y  mejor  ^ue  todas  el  fosfa- 
te de  natrón,  como  se  espresa  en>  el 
coarto  cuso. 


«Cuando  el  estómago  está  eonoci- 
damenle  endeble  y  hay  propensión 
grande  al  vómito ,  prcGero  empezar 
por  la  tintura  cargada- de  la  quina, 
mezclando  á  cada  libra  de  esta  una 
dracma  de  su  estrado,  y  otra  del  éter 
sulfúrico;  y  si  continúan  los  vómitos 
afiado  el  opio ,  eomo  he  dicho  varias 
veqes;  pero  sin  olvidar  las  lavativas  del 
agua  salada,  ó  con  el  vino  emético  si 
el  vientre  estuviere  perezoso,  con  el 
fin  siempre  de  promover  el  movimien- 
to peristáltico,  y  procurar  alguna  eva- 
cuación biliosa  por  el  orificio  ;  lo  que 
conseguido  deberán  suspenderse  las 
lavativas,  y  continuar  la  tintura  con 
su  estracto  y  el  éter,  dando  un  pocilio 
de  elU  cada  hora. 

«Es  menester  usar  la  bebida  para 
pasto,  conforme  be  dicho  antes,  y 
•plioar  los  sinapismos  k  las  plantas  de 
los  pies,  panlorrillas,  etc.,  según  le 
parezca  al  médico  debe  estimular  mas 
ó  menos;  y  eci  una  palabra,  se  Seguirá 
en  todas  sus  partes  el  método  insinua- 
do en  el  primer  caso»  si  sobrevinieren 
los  vómitos^  etc.  éte^. 

«Si  los  dolores  de  los  lomos  y  estre- 
midades  incomodasen ,  con  una  un- 
tura derbálsamo  anodino  tibio  suelen 
desaparecer. 

«En  el  tercer  ceso^ciianc/o  elprofe^ 
sorve  al  pecieHte  desde  el  principio, 
y  se  presentía  este  con  los  síntomas 
irreguUu'es^f  conviene,  guardando  la 
misma  proporción  que  en  el  primero, 
mandarle  un  emético  oleoso  conípues' 
lo  de  dos  onzas  de  oximiel  escilítico,é 
igual  cantidad  de  aceite  de  almen- 
dras dulces  reciente;  advirtiendo  á  los 
•sisteotes  batan  y  mezclen  bien  estas 
dos  sustj^ncias  para  dar  al  paciente  un 
par  de  cucharadas  cada  diez  ó  doce 
minutos,  teniendo  prevenida  el  agua 
tibia  para  hacerla  beber  en  cantidad 
al  enfermo  luego  que  sienta  conatos 
al'vómlto;  pero  con  la  advertencia  que 
no  se  debe  por  motivo  alguno  fatigar 
al  contagiado,  pues  las  resultas  de  se- 
mejante proceder  podrian  ser  funestas: 
luego  que  descansa  el  paciente  con- 
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viene  darle  su  calilo  ,  y  en  seguida  el 
polvo  de  quioa  ó  su  tintura^  eco  el  es- 
trado de  la  misma  j  el  élec,  seguo  se 
ha  dicho  ea  el  segando  caso. 

aLa  regla  general  para  dar  el  emé« 
tico  muy  ea  ios  principios  de  las  ca« 
lenturas  es  que  conviene  este  si  la 
lengua  está  húmeda^  y  que  es  per  ju*> 
diciai  si  se  encuentra  seca.)  precepto 
que  también  me  ha  servido  eo  núes* 
tra  calentura  ;  pero  mi  primera  aten-* 
dioa«ra  calcular  la  disposición  del  eOf 
fermo :  cuando  le  hallaba  á  este  con 
agilidad  le  daba  el  emético  á  presént- 
ela de  una  lengua  aeca;  j  si  encontra'^ 
ba  las  fuersas  muy  decaidas,  la  quina 
ó  su  tintura»  como  he  dicho  varias  ve* 
ees,  eran  los  remedios  de  eaperanu; 
puedo  asegurar  que  habiendo  hecho 
atención  alo  que  acabo  de  decir^  nuiíp 
ca  ncke  arrepentí  de  haber  empleado 
el  emético  oleoso  con  la  moderacioii 
que  insiuuo  ^principalmente  si  relu- 
cían en  los  enfermos  las  fuerzas^  y  lo 
tomaba  muy  en  el  principio  de  la  iur 
vasion. 

«En  el  cuarto  caso^  cuando  los  en- 
/ermos  son  acometidos  con  señales 
anómalas,  y  se  hallan  en  el  segundo 
dia^  cuando  llega  a  verlos  el  profesor 
se  hace  todo  lo  mismo  que  en  el  ter- 
cer casOj  á  escepcion  del  emético  oleo- 
so, que  ya  no  tiene  lugar  \  pero  se  le 
puede  añadir  á  cada  toma  de  la  tin- 
tura de  la  quina  un  escrúpulodel  vino 
de  tartarí  te  de  potasa  antioiooiado 
(vino  emético) ,  ó  como  queda  dicho 
dracma  y  media  del  sulfate  de  natrón 
(sal  admirable  de  GUubero)>  ó  del 
sulfate  de  magnesia  (sal  de  la  higuera)» 
y  sobre  todas  el  fosfate  de  natrón ,  si 
es  la  voluntad  del  médico  que  se  le 
mueva  el  vientre  á  su  enfermo  ^  en 
consecuencia  de  lo  que  note  en  su  ca- 
lenturiento ',  pero  si  esto  le  induce  i 
vómito  es  preciso  suspenderlo^  y  que 
suplan  las  lavativas  estimulantes,  que 
prefiero  casi  siempre  á  los  purgantes 
mencionados,  y  á  cualquiera  otro» . 

«No  es  raro  el  que  los  enfermos  se 
nieguen  á  tomar  los  remedios,  ó  qiie 


no  Je  los  consienta  el  estómago:  en  ta* 
les  casos  es  preciso  valerse  del  opio, 
como  queda  insinuado;  pero  hay  oca- 
siones que  este  .mismo  se  vuelve  eme- 
lioo,  ai  se  puede  hablar  casi*)  en  tan  tria- 
tea  oircttostaücías  un  buen  sinapiamo 
sobre  la  boca  del  estómago,  y  «1  spli- 
oacle  las  medicinas  ea  lavalivw  con 
poco  vehículo  y  apropiado  ea  ilosia 
triplicada  ó  cuadruplicada  de  lo  que 
se  propMua  «l.firofeaor  ladmiuistrarle 
por  la  boca  ,  es  el  partido  inaa  obvio 
que  podeaios  tomar  para  tentar  luego 
ai  puede  recibir  y  retener  aIgo«u  es-» 
lómago  -,  yo  acostumbro  ,.  ettaocLo  no 
toma  alimento  elepidemiaslo,  á  poner 
en  las  lavativas  una  buena  saatancia 
en  logac  de  otro  líquido. 

«EU  USO' de  la.cerveBa  en  los  conva- 
lecientes he  dicho  fué  un  escelente 
remedio  en  anestros  epidemíadoa  de 
Cádis,  y  la  mandé  ea  Málaga  á  alga» 
nos  con  tanto  fruto  como  teaia  coa- 
fianza en  este  liquiéo  amargo  y  medio 
fermentado. 

«Se  neceaita  an  somo  caidado  para 
administrar  el  opio  pasada  la  enferme- 
dad ,  y  solo  deberá  prescribirse  por 
una  mano  muy  maestra  ea  caso  nece- 
sario. 

«Estos  son  ea  general  loseasos  que 
ae  me  han  presentado  en  esta  epide- 
mia y  remedios  que  he  empleado, 
pues  los  caaos  particulares ,  accidentes 
y  complicaciones  que  suelea  sobreve- 
nir se  socorreu  por  loa  medios  ordiaa*- 
rios. 

Señales  positivas  de  acabarse  la  /íe- 
hre  amarilla  tn  nuestra  Península; 
tiempo  que  dura ,  en  el  que  se  coma- 
;i¿aa  mas  fáciknente ,  jr  estación  en 
que  invade ,  jr  precisamente  se 
concluye. 

«La  terminación  de  aueatre  calen- 
tura reinante  en  intermitente  ^  como 
ae  efectuaba  ea  algunos  sugetos  moy 
en  la  deeliaacioa  de  la. epidemia ,  era 
un  presagio  de  que  iba  á  terminar 
brevemente  ¡a  enfermedad  ;  y  ilie,ba 
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servido  todoslos  alto»,  como  tambíeit 
U  venida  al  pueblo  de  gerriooés  y 
otros  ToláÜles,  para  predecir  y  Mega« 
rar  á  i«  taperioridad  el  gran  anvio  que 
esperiraentábamoa,  y  lasegáridadqne» 
teiiia  de  qae  finalizaría  pronta  j  total- 
mente la  epidemia :  etto  que  ?i  deade 
el  primer  año  de  1800,  lo  he  obser^ 
vado  constantemente  basta  el  próximo 
pasada  de  f  804,  y  es  um  regla  que  nO 
falta  iamis. 

«He  visto  siempre  que  la  cnlentura 
amrariUa  es  mas^centagiosa  en  el  estío 
que  en  el  oto&o»  ó  qiie  faaee  m«ft  pro*- 
^resos  en  aquella  estación  que  en  esta, 
y  que  su  duración  es  como  de  cte«i' 
dias  desde  sá  primer  acometimiento 
basta  sa  terminación;  siendo 4;Smbietf 
cierto  que  desde  su  principio  k  sa  esr 
fado ,  media  mas  tiempo  qde  e)  que 
pasa  desde  este  á  su  terminación^  h» 
q[ae  cualquiera  eoncebirá  debe  ser  a^i. 

(I He  pnblieado,  y  repito  como  un» 
regla  general  cierta  é  infalible;,  que 
U 'Calentara  amaríHa  tiene  su  poder, 
y  se  ve  en  nueslras  Andakicías  dekde 
que  el  sol  empieza  á  bajar^  ^astá  que 
llega  á  su  major  descenso;  y  que  des- 
de que  nace  este  brillante  astro  hasta 
que  llega  á  sii  major  altura  ;  no  hay 
que  temer  la  éspresada  calentura:  en 
una  palabrar^  mientras  el  sol  viene  faá* 
oia  nuestro  hemisferio  y  ei'eeen  los 
dias»  estamos  segaros  de  que  nO'Hos- 
acometerá  la  calentura  que  nos ba  ater- 
rada estos  años  pasados;  pero  desde' 
áe  dicho  astro  comienza  á  retirarse 
e  nosotros^  y  mientras  se  aparta  po- 
demos temerla  ,  y  mas  si  observamos 
un  año  muy  estáril,  si  reinan  los  vien- 
tos moy  secos  y  calorosos  pbr  muchos 
dias  continuados»  y  si  no  aparecen  en 
los  animales,  sujetos  a  este  mal»  enfer* 
medades  cutáneas^  y  un  rostro  despe**' 
jado  y  claro;  pero  si  se  observa  lo  con- 
trario á  esto>  nada  b^y  que  ten>er. 

«Sucede  que  pasados  pocos  dias  del 
de  la  natiTidad  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo» ó  bien  antes  de.  decrecer  los 
dias  por  mayo  ó  principios  de  junio» 
se  suele  aparecer  alguno  con  esta  ca« 
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lentura  por  haber  quedado  conlagia'do 
(según  mi  opinión)  el  afio  anterior  si 
se  padeció  dicha  fiebre:  yia  sea  por  es- 
to o  por  coalquier  otra  cMisa'qbe'  pro- 
venga^ no  hay  qoe  temerla  nii  sílboro* 
tarae;  porque  si  es  en  el  frio^ellade-^ 
be  acabarse  porsimisaMt  y>sin-tras«^ 
cetider  k  otro-  alguno^ 7  st  previene  en 
la  primavera  ;  bestavdea  elgb»  es  en 
raTOSueete  »  y  la  esperiencia  me  ha 
enseftado que  nose  propaga  entonces; 
sin  embargo ,  la  prodenow  evige  se 
tenga  algún  cuidado  desde  mayo  ó  ju- 
nio 9  y  en  particular  si  Im  nviuaavera 
es  muy  oalomsa  ^  y  aeompana .  la  este- 
rilidad de  los*  campos,  etc.»  • 

Son  del  mayor  interés  las  cuestiones 
slguienles: 

¿La  fiebre  epidémica  de  1800^  vino 
de  afuera? 

¿Quién  le  introdujo?     > 

¿Cómo  se  comunicó?        - 
'  A  hi  primera  oontesta  afirmativa^-' 
mente. 

A  la  segunda  qne  la  corbeta  améri- 
eana  llamada  El  Ve^in* 

A  la  tercera  no  contesta  «firmative 
ni  negativamente. 

En  el  articulo  2.^  habla  del  origen 
de  la*  epidemia  de  Medtna-SIdonia  en 
1801. 

En  el  articulo  3."*  de  la  de  Málage 
en  1803. 

Asegura  qué  el  origen  de  la  énf er¿ 
medad  se  debió  k  una  polacra  bátáva 
llamada  el  Joven  Nicolás  y  que  ancló 
en  el  puerto  el  14  ó  15  de  juíio»  y  de 
la  cual  esportó  un  contrabandista  Wbí^ 
mado  Feliz  Mu&ez  (alias  "Fura  (h  li- 
pe),  unas  ropas  ^e  introdujo  en  la 
ciudad,  el  cual  f  ne  el  primer  enfermo 
y  murió  de  la  epidemia^. 

En  el  articulo  4.^  habla  de  la  epi-< 
demia  de  Mcitaga  en  1804.    ' 

En  el  articulo  5.^  trata  de  la  epide- 
mia de  Antequera  en  1804. 

Describe  el  origen  y  progresos  de 
esta  epidemia.  (Interesante).  . 

En  el  artículos.*'  de  la  epidemia 
de  la  villa  de  la  Rambla. ' 

En  el  7.^  de  ia  ciudad  de  Montilla. 
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En  el  8.^  de  la  de  Espejo. 

En  el  d.""  de  la  de  Vera. 

En  el  10  de  la  de  Rood». 

En  el  11  de  la  de  Alicantie» 

En  todos  est,08  espone  con  una  pro« 
ligidad  que  aaoinbra  ,  el  sugeto  por 
quiep  empezó  U  epidemia  y  losen 
que  se  fué  presentando  en  los  di  as  sur 
cesivos..  (Interesantisimo). 

El  autor  se  grangfcó  una  celebridad 
tan  grande  que  las  juntas  de  sanidad 
de  Dinania.rca  y  Francia  le  dirigieron 
las  consultas  siguientes. 

La  primera  es  la  aiguente. 

1  •*  ¿De  dónde  se  reproduce  el  ve* 
nenoó  infección  de  Idi^ebre amarilla? 

2/  ¿Procede  de  la  eapdsicion  de 
cosas  inucionadas  en  otro  tiempo,  f 
qufe.no  se  destruyeron? 

3.*     ¿Y  de  cuáles? 

4/     ¿A  qué  se  pega  mas  ó  meóos? 

5.*  ¿La  enfermedad  es  epidémica , 
como  en  otro  tiempo  las  viruelas,  que 
nadie  podía  prever  ni  destruir?. 

6.^  ¿No  pudiera  pegarse  ó  haberse 
pegado  un  mi^aitia  del  aire  i  los  fru- 
tos pegajosos»  que  recibiremos  la  pri- 
mavera que  viene,  como  pasas,  uvas, 
pasas  de  Corinto,  etc.? 

7/  ¿Destruye  el  vino  con  segurU 
dad  toda  la  infección  de  la  enferme- 
dad que  se  le  pudiera  haber  mezclado? 

8/  ¿En  qué  grado  es  peligrosa  su 
embaladura  y  las  de  otras  mercancías 
que  no  son  sospechosas? 

9.*  ¿Cuándo  es  posible  la  infec- 
ción de  las  personas  en  ios  pueblos  in* 
festados? 

10.  ¿T  cuándo  se  halla  la  infec- 
ción verdaderamente  en  ellos? 

11.  ¿Cuánto  tiempo  es  suseepti- 
ble  la  infección  de  comunicarse  á  las 
personas. 

12.  ¿Cuándo  pueden  los  conva* 
lecientes  trabajar  alguna  cosa? 

13.  ¿Qué  precauciones  se  han  to- 
mado en  los  pueblos  inficionados? 

14.  ¿Y  cómo  se  ha  procedido  con 
los  efectos  de  los  contagiados?» 

Contesta  á  ellas  satisfactoriamente. 
La  segunda,  Francia ,  le  dirigió  un 


memorándum  sobre  las  siguientes. 

1  .*  ((¿La  enfermedad  que  ha  rei- 
nado en  Málaga  se  asemeja  ó  parece  i 
alguna  otra  enfermedad  ya  conoeida. 
en  el  país? 

.  2.^  ¿Tiene  signos  propios  y  escla- 
sivos  «  ella  misma?  ¿Y  cuáles  son  es- 
tos? 

3'^  Si  no  es  una  enfermedad  sui 
generis,  ¿i  qué  otro  género  de  enfer- 
medad conocida  puede  reducirse? 

4.*'.  ¿Son  acometidos  igualmente 
de  dicha  enfermedad  todos  los  indivi- 
duos, sin  distinción  de  edad,  se¥0, 
temperamento,  lugar  de  su  nacimien- 
to y  de  su  color? 

5.*  ¿Afecta  ella  particularmente 
algún  sistema  de  óranos ,  algún  ór- 
gano en  particular  >  ó  se  estiende  su. 
acción  á  toda  la  organización  en  ge- 
neral? 

6.^  ¿Cuáles  son  las  circunstancias 
favorables  ó  adversas  para  predecir  el 
buen  d  mal  éxito  de  la  enfermedad? 

7.*  ¿Qué  fenómenos  se  observan 
en  la  inspección  de  los  cadáveres? 

8.*  ¿A  aué  causas  se  atribuye  la 
enfermedadr 

9.*     ¿Cómo  se  propaga  esta? 

10.  ¿Cuál  es  la  curación,  y  cuáles 
las  precauciones  generales  y  particu- 
lares que  conviene  observar?» 

El  autor  contestó  remitiéndose  i 
lo  espuesto  en  esta  obra. 

Termina  m  obra  por  seis  grandes 
tablas  en  las  que  espone  detalladamen- 
te  los  estados  necrológicos  de  la  epi- 
demia en  los  pueblos  <{ue  quedan  re- 
feridos. 

Por  lo  espuesto  basta  aqui  ae  pene- 
trarán mis  lectores  de  que  la  obra  de 
nuestro  Arejula  es  superior  á  cuantas 
se  han  escrito  en  Europa  sobre  la  6e- 
bre  amarilla. 

■ 

Memoria  en  que  se  manifiesta  el 
modo  y  ocasiones  de  emplear  los  va- 
rios  gases  para  descontagiar  los  lu* 
gares  epidemiados,  y  purificar  la  at^^ 
mósfera  de  los  miasmas  püiridos  y 
pestUentes'j  por  D.  Juan  ManMlAre* 
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jula.  Sevilla  1800,  Málaga  1803;Cór- 
doba  1804,  Málaga  1806. 

El  autor  emitió  antes  que  Smith  y 
Morrean,  el  uso  y  ventajas  de  la  des* 
infección  pútrida  por  medio  de  los 
ácidos  minerales. 

Inventó  antes  que  Smith  la  inge- 
niosa lámpara  que  lleva  su  nombre^ 
para  mantener  por  mucho  tiempo  por 
medio  del  espíritu  de  vino  un  mismo 
grado  de  temperatura  ;  asegurando 
que  la  suya  era  mucho  mas  perfecta  y 
cómoda  que  la  de  Smith. 

Dice  que  nadie  habia  escrito  ni  he* 
cho  mención  antes  que  del  sencilli- 
aimo  y  muy  ¿til  método  del  gas  ácido 
sulfúrico,  el  cual  proponía  como  otro 
de  los  mejores  desinfectantes. 

Discurso  sobre  la  necesidad  de  la 
(fumica  en  la  teoría  jr  práctica  de  la 
medicina.  Cádiz  1795,  Madrid  1806. 

En  este  discurso  sienta  las  bases  eo 

Ic|Qe  habia  de  fundar  después  la  me- 
moria siguiente: 
Memoria  sobre  la  clasificaoion  de 
los  gases* 

DIEGO  SERRANO^  médico  de 
cámara  honorario  de  S.  M.>  vice-pre- 
sidente  de  la  real  academia  de  medi- 
ciña  práctica  de  Cartagena ,  y  primer 
médico  del  hospital  militar  de  la 
misma. 

Escribió. 

deflexiones  medicas  en  favor  del 
método  curativo  de  lañebre  amarilla^ 
inventado  por  D.  Tadeo  La/iiente, 
con  la  quina,  tomada  de  un  nuevo  mo^ 
do  y  distinto  del  que  se  ha  usado  co^ 
munmente^y  medios  dé  precaverse  de 
dicha  fiebre.  Cartagena  1812. 

El  autor  parte  del  principio  deque 
la  fiebre  amarilla  es  una  terciana  per- 
nidiosa,  idéntica  en  un  todo  con  ella*,  de 
aqui  deduce,  que  asi  como  la  primera  se 
cura  con  la  quina  ,  también  debia  su» 
ceder  lo  mismo  en  la  segunda.  Des- 
cribe en  seguida  los  tres  periodos  de 
la  fiebre. 

^.Periodo  primero :  en  este  periodo 


se  observa  que  al  desarrollo  de)  estí- 
mulo deletero^  que  produce  la  fiebre 
amarilla^  se  siguen  siempre  calosfríos, 
pulso  lleno  y  frecuente  ,  y  por  lo  re- 
gular algo  duro  ,  y  calor  no  escede  el 
grado  102  del  termómetro  de  Fare« 
neir,  la  respiración  es  pequeña  ,  la  len- 
gua está  húmeda  ,  áspera  >  blanca  ,  y 
parda  en  el  centro.  Hacia  el  segundo 
dia  ,  la  sed  es  moderada ,  ios  hipocon- 
drios no  están  duros  ni  tensos :  conti- 
núa esta  calentura  por  espacio  de  dos 
dias  sin  remisión  ^  cesando  al  dia  ter* 
cero  por  un  sudor  ligero. 

viPeriodo  segundo  :  en  este  el  pulso 
es  mas  blando ,  mas  tardo  ^  y  casi  im- 
perceptible ;  el  calor  dista  muy  poco 
del  natural ,  sintiendo  á  veces  los  en- 
fermos frio^  la  ictericia »  el  vómito^  y 
la  agitación  se  aumentan :  la  cara  ,  el 
pecho,  y  las  estremidades  se  ponen 
libidas;  la  respiración  lenta;  la  lengua 
limpia,  y  roja;  los  vómitos  se  aumen- 
tan á  veces  de  modo ,  que  los  enfer- 
mos nada  pueden  retener  en  el  estó- 
mago -,  arrojando  unas  veces  sangre,  y 
otras  una  bilis  negra  y  corrompida: 
hay  vigilia  ,  inquietud  ,  y  delirio  ;  el 
pulso  se  disminuye,  y  laoftalmia  cre- 
ce sin  dolor.  La  ictericia  no  se  descu- 
bre muchas  veces  en  este  periodo  mas 
que. en  los  ojos,  pero  poco  antes  de 
morir  se  estiende  por  el  rostro ,  pecho 
y  cuello.  Estas  partes  suelen  cubrirse 
de  manchas  negras  ó  rojas.  En  las  mu- 
geres  se  adelanta  la  evacuación  mens- 
trua, y  se  hace  mas  copiosa:  la  sangre 
se  disuelve  en  tales  términos,  que  sale 
libremente  por  casi  todos  los  emucto- 
rios:  los  enfermos  unas  veces  están  es- 
treñidos, y  otras  tienen  diarrea,  arro- 
jando con  dolor  unas  materias  negras, 
líquidas  ó  espesas ;  las  cuales ,  siendo 
moderadas,  alivian,  las  orinasen  los 
ictericios  son  copiosas  ,  y  de  color  de 
asafran,  y  sin  color  en  los  demás.  Este 
período  dura  siete  ú  ocho  dias. 

ínPeriodo  tercero:  cuando  en  este  se 
disminuye  la  actividad  de  lossintomas. 
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y  Us  faociones  se  recobran  algvn  Un- 
to,  podrán  formarse  algunas  esperan- 
zas ;  pero  si  por  el  contrario  aquellos 
se  hacen  mas  intensos ,  y  estas  se  des- 
arreglan mas  y  mas  9  la  muerte  será 
casi  inevitable,  y  no  dudaremos  de  ella 
cuando  el  rostro  está  poco  animado, 
y  de  un  color  aplomado ,  la  cara  y 
cuello  cubiertos  de  manchas  negras, 
la  respiración  anelosa,  el  sudor  copioso 
en  la  cara ,  cuello  y  pecho,  la  efusión 
de  sangre  por  narices  ,  boca  y  oídos, 
la  deglución  impedida,  el  hipo,  las 
convulsiones,  el  sopor,  ó  el  delirio  con- 
tinuo ^  y  últimamente  la  pérdida  del 
pulso  y  voz ,  doce  horas  antes  de  U 
muerte,  ponen  fin  á  esta  espantosa  tra* 
gedia:  siendo  muy  caliente  U  estación, 
rara  vez  pasa  del  día  tres  esta  funesta 
dolencia.» 

fiespecto  á  su  diagnóstico,  dice: 
«Es  indubitable  que  puede  compa* 
rarse  muy  bien  este  terrible  y  desoía* 
dor  mal  con  una  terciana  perniciosa, 
especialmente  cuando  la  indicada  fie- 
bre amarilla  se  presenta  bajo  de  la  for- 
ma tifoidea  ^  o  de  un  tifus  icterodes 
(que  por  lo  general  acostumbra  inva- 
dir asi  á  los  mas),  y  los  arrebata  en  la 
accesión  del  dia  tercero,  habiendo  si- 
do la  del  dia  anterior  muy  llevadera, 
y  sin  la  mayor  agravación  de  síntomas, 
á  imitación  de  lo  que  sucede  en  una 
terciana  perniciosa:  bien  poco  cuidado 
suele  dar  por  lo  común  lo  que  se  lla- 
ma primera  accesión  de  la  fiebre  ama- 
rilla, que  consiste  en  una  calentura  de 
an  par  de  dias  tan  solamente  en  el 
tiempo  de  calores,  y  que-se  conoce  con 
el  nombre  de  periodo  primero,  pero 
bien  terrible  es  la  accesión  sin  fiebre 
aparente  ,  que  debe  empezar  desde  el 
dia  tercero  en  adelante,  y  que  consti- 
tuye el  periodo  segundo:  á  la  manera, 
pues,  que  el  buen  facultativo,  que 
cuida  de  un  enfermo  que  adolece  de 
tercianas  perniciosas,  no  aguardará 
para  prescribir  la  quina  á  que  se  pre- 
sente la  accesión  del  dia  tercero ,  que 
podria  arrebatar  al  paciente,  sino  que 
aprovechará  todos  los  instantes  para 


propinarla  en  la  mayor  cantidad  que 
sea  posible,  por  el  método  que  se  lla- 
ma de  cura  coacta ,  ó  curación  forza- 
da de  premura  ;  asi  igualmente  ha  de 
conducirse  el  facultativo  que  empren- 
da la  curación  de  la  fiebre  amarilla, 
con  el  método  indicado  de  la  quina, 
si  quiere  asegurarse  el  buen  éxito  de 
su  singular  eficacia  para  este  gravísimo 
padecer. 

«En  vista  de  todo  lo  hasta  aqui  di- 
cho, ¿podrá  tenerse  valor  para  empe- 
zarse á  dar  la  quina  hasta  el  dia  según* 
do,  tercero  ó  cuarto  (como  se  ha  acoe- 
tumbrido  hasta  hoy  en  la  cnracion  de 
esta  fiebre) ,  en  que  ya  se  puede  mi- 
rar como  mcortofr/e  por  el  arte  esta 
especie  de  gangrena  general,  y  que  es 
preciso  que  corra  el  enfermo  todo  el 
riesgo  que  le  está  aparejado  en  aquella 
borrasca?  ¿Cómo  no  acudiremos  in- 
mediatamente á  quitar ,  por  decirlo 
asi ,  de  la  mano  de  esta  fiera  destruc- 
tora el  puñal  con  que  debe  habernos 
llenado  de  heridas  para  el  dia  tercero, 
sino  que  aguardaremos  tranquilamen- 
te á  que  las  tenga  efectuadas  todas 
para  probar  después  si  podremos  6  no 
curarlas?  ¿i  con  qué  armas  mas  pode- 
rosas que  la  quina  podrá  obtenerse  la 
salvación  de  este  funesto  término  su- 
ministrada en  la  forma  dicha,  y  acom- 
pañada de  los  ácidos  arriba  espresa- 
dos |>or  las  razones  que  quedan  insi* 
nuadas? 

«En  conoinsion,  debo  asegurar  pro- 
bablemente que  la  quina  dada  en  la 
espresada  cantidad  de  seis  á  ocho  on- 
zas, cura  y  sofoca  en  los  dos  6  tres  dias 
primeros  de  esta  terrible  fiebre,  tan 
tremendo  y  espantoso  mal  de  un  mo- 
do que  puede  llamarse  infalible ,  con 
tal  que  se  observen  dos  condiciones 
absolutamente  indispensables,  y  qae 
se  deducen  por  consecuencia  legítima 
de  los  antecedentes  arriba  dichos  ;á 
saber:  primera  ,  que  se  ha  de  consu- 
mir y  retener  en  el  estómago  la  men- 
cionada cantidad  de  quina  en  el  pre- 
ciso término  de  las  cuarenta  y  ocho 
horas  primeras  de  este  padecer,  y  se- 
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gunda  que  se  ba  de  empezar  i  toniar- 
li  con  tanta  inmediacioo  al  primer 
instante  del  acometimiento  del  mal, 
como  faere  posible,  sin  perder  arriba 
de  las  seis  ii  ocho  horas  primeras  de 
dicha  fiebre  para  comenzar  a  usarla.» 

JOSÉ  MENDOZA  fué  médico  tí- 
talar  j  regidor  constitucional  de  la 
ciudad  de  Málaga. 

Estando  comisionado  en  Córdoba 
para  la  inspección  y  curación  de  la 
epidemia»  por  el  gobernador  del  con- 
sejo»  se  le  mandó  formase  una  memo- 
ria sobre  dicha  enfermedad ,  y  su  mé- 
todo curativo.  El  corto  espacio  de 
ocho  dias  que  para  evacuar  esta  comi- 
sión se  le  dio  y  no  fué  bastante  ,  como 
confiesa  ,  para  escribir  una  memoria, 
digna  del  interés  que  ofrecía.  Asi  es, 
que  la  mandada  por  el  consejo  no  era 
capaz  para  dar  una  cabal  idea  de  los 
estremos  que  ofrecía . 

En  el  otoQo  de  1805  llegaron  á  Córdo- 
ba tres  médicos  franceses,  á  saber:  De* 
jenelles,  Vailly  y  Dumeríl ,  comisio- 
nados por  su  gobierno  para  observar 
dicha  enfermedad ;  pero  no  habiendo 
todavia  compuesto  la  obra  referida, 
solo  les  dio  el  borrador  de  la  que  man- 
dó al  consejo.  En  1806  hizo  lo  mismo 
con  M.  Felope,  médico  del  príncipe 
de  Gales*,  y  con  M.  Petersen,  médico 
alemán,  al  servicio  del  emperador  de 
Rusia;  peroá  este  último,  con  espe- 
cialidad ,  le  obsequió  con  una  copia 
del  trabajo  que  ja  tenia  concluido ,  y 
que  después  publicó  con  el  siguiente 
titulo: 

Historia  de  las  epidemias  padeció» 
das  en  Málaga  en  los  años  1803  y 
1804.  Málaga  1813,  S.^" 

Hace  preceder  á  su  historia  una  des- 
cripción topográficO'fisico-médica  de 
Málaga.  Al  hablar  de  su  origen  y  pro* 
pagacion ,  prueba  que  el  primer  en- 
fermo fué  un  tal  Miguel  Verdura  ,  el 
cual  entró  con  otros  dos  compañeros  á 
calafatear  en  la  fragata  Providencia, 
fondeada  en  aquel  puerto  el  9  de  ju- 
lio >  procedente  de  Montevideo. 

«El  origen ,  dice ,  no  hay  duda  fué 


un  sngeto  que  clandestinamente  mu- 
rió en  casa  de  Cristóbal  Verdura  ,  pa- 
dre de  Miguel ,  el  25  de  agosto ;  ni 
menos  queda  duda  que  el  Miguel  con- 
tagió á  los  otros  en  la  embarcación 
donde  trabajaban  ,  pues  cuando  fué  á 
ella  se  sentia  ya  malo,  y  por  súplicas 
de  los  otros  no  se  vino  á  tierra  ,  y  que- 
dó con  ellos;  teniendo  los  tres  al  me- 
dio dia  que  dejar  el  trabajo  y  desem- 
barcarse ,  no  podiendo  sufrir  el  dolor 
de  cabeza  y  calentura  ,  de  que  repen- 
tinamente fueron  acometidos. 

«El  primer  enfermo  Miguel  Verdu- 
ra no  llamó  al  médico  basta  algunos 
dias  después  de  su  invasión ;  y  como 
la  enfermedad  hizo  un  curso  rápido, 
DO  dejó  al  facultativo,  que  era  D.  Fran- 
cisco del  Pino ,  lugar  mas  que  para 
ser  testigo  de  su  muerte  ;  mas  como 
inmediatamente  se  preseútaron  en  la 
misma  casa  hasta  otros  tres  enfermos 
mas ,  citó  á  junta  á  tos  médicos  Don 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  D.  Anto- 
nio Rodríguez ,  y  D.  José  Mamely,  y 
unánimes  convinieron  en  que  la  en- 
fermedad era  la  misma  que  se  habia 
sufrido  en  Cádiz  en  los  afios  de  1800. 
En  esta  época  habia  y«  en  Málaga  mas 
de  cuatrocientos  enfermos  de  esta  fie- 
bre. 

«En  seguida  de  la  muerte  de  María 
y  Antonio  Verdura ,  la  enfermedad 
pasó  á  la  casa  de  enfrente  á  un  zapate- 
ro, y  á  otras  dos  casas  á  la  calle  de 
San  Pedro,  contigua  á  la  de  los  calle- 
jones donde  vivia  Verdura,  siendo 
una  de  ellas  la  del  teniente  cura  Don 
José  Parra  ,  que  se  dice  confesó  al  in- 
dividuo que  murió  en  casa  de  Verdu- 
ra el  25  de  agosto ,  el  que  falleció  el 
21  de  setiembre ,  y  el  29  un  sobrino, 
una  sobrina  y  una  hermana  de  dicho 
teniente.  El  2  de  octubre  murió  en  el 
centro  de  la  ciudad  el  médico  Buzón, 
que  asistió  á  esta  familia  y  al  incógnito 
dicho,  y  el  3  el  sacristán  Andrés  de 
Hoz,  que  dicen  le  enterró  sigilosa- 
mente en  la  iglesia  de  San  Pedro  ^  y 
su  muger  Antonia  Poyatos. 

«A  principios  de  octubre ,  ya  que 
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el  rumor  de  epidemia  era  general,  las 
gentes  emigraban  por  ciento»,  j  todo» 
los  pantos  del  pueblo  estaban  conta- 
giados CQsl  mas ,  cual  menos  :  aun:[ae 
era  tarde  para  todo  ,  trató  el  goberna- 
dor de  tomar  seria»  providencias,  y  lo 
que  no  hizo  con  tiempo  cuando  pudo 
haber  salvado  al  pueblo  ,  quiso  hacer- 
lo entonces;  j  esto  hubiera  si^o  disi- 
mulable,  si  sus  providencias  hubiesen 
sido  dictadas  por  la  sagacidad  y  la 
prudencia;  mas  en  todas  no  relucia 
mas  que  el  sello  de  la  ignorancia  ,  del 
capricho  y  del  despotismo,  como  se 
verá  en  seguida.  El  3  de  octubre  esta- 
bleció un  cementerio  en  la  playa  de 
San  Andrés,  donde  fueron  llevados 
aquel  mismo  dia  á  la  una  de  la  mañana 
ocho  cadáveres  (algunos  de  tres  dias) 
que  había  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
y  dos  casas  contiguas  ;  esto  que  debió 
hacerse  de  noche,  continuó  practicán- 
dose de  dia  por  algunos,  quedando 
siempre  el  carro  en  la  plazuela  de  San 
Pedro.  Esta  providencia  consternó  mu- 
cho  los  ánimos ,  por  ser  las  calles  mas 
públicas  del  barrio  aquellas  por  donde 
pasaron  los  cadáveres ,  y  ser  en  la  hora 
ae  comer.  Lo  que  mas  demostraba  el 
capricho  y  la  ignoraocia  ,  fué  el  haber 
traído  en  el  mismo  dia  3  al  espresado 
barrio  cuatro  cañones  violentos ,  los 
que  disparaban  en  medio  de  las  calles, 
que  las  mas  son  bien  estrechas  ,  para 
puriGcar  asi  la  atmósfera,  por  haberse 
encaprichado  en  que  era  un  vicio  de 
esta  el  que  producia  y  sostenia  el  mal; 
siendo  tal  su  obstinación,  que  á  pesar 
de  los  perniciosos  efectos  que  produ- 
cían en  las  casas  y  ánimos  de  los  enfer- 
mos ,  que  ignoraban  los  mas  lo  que 
era  j  y  de  las  reconvenciones  que  se  le 
hicieron  ,  sostuvo  el  cañoneo  por  ma- 
ñana y  tarde  en  el  barrio  por  cuatro  ó 
seis  dias;  mandólos  enseguida  retirar, 
y  que  fuesen  sustituidos  por  las  que- 
mas en  reguero  de  pólvora  y  azufre 
en  las  calles  y  casas  contagiadas^  lle- 
nándolas asi  de  gases  inútiles  y  perju- 
diciales á  la  respiración,  y  consumien- 
do el  aire  vital,  tan  necesario  para  esta. 


«Viendo  que  eran  ya  muchos  los 
pantos  atacados  y  contagiados  ,  y  que 
perecían  infinitos  sin  socorro,  se  es- 
tableció un  lazareto  ú  hospital  provi- 
sional en  el  mismo  barrio,  donde  eran 
llevados  los  infelices  que  carecían  en 
sus  casas  de  los  recursos  necesarios; 
pero  montado  en  tal  pie  de  desorden, 
que  á  los  tres  dias  de  su  establecimien- 
to, aun  no  habia  en  él  una  lavativa 
para  poner  una  enema.  En  él  se  aglo- 
meraron infinidad  de  enfermos  de  to- 
da clase ,  siendo  tal  el  desorden  de  al- 
gunos alcaldes  de  barrio,  que  estaban 
encargados  en  recoger  lodos  los  enfer» 
mos  de  su  demarcación ,  y  conducir- 
los al  lazareto  ,  que  hasta  una  parida, 
porque  estaba  en  cama  ,  fué  llevada  í 
él ;  de  donde  se  originó  que  este  esta- 
blecimiento ,  que  debió  ser  un  asilo 
de  la  humanidad  paciente,  fué  para 
el  vulgo  un  sitio  de  horror  y  terror 
pánico  ,  en  tan  alto  punto  ,  que  mu- 
chos infelices  temiendo  ser  llevados  i 
él )  ocultaban  su  enfermedad  ,  mu- 
riendo los  massin  auiilios  corporales 
ni  espirituales,  víctimas  de  su  fanatis* 
mo  ,  y  estupidez  criminal  del  magis- 
trado. 

«La  enfermedad  siguió  con  tesón 
hasta  el  7  de  diciembre,  que  se  pre- 
sentó un  viento  N.  bastante  frió,  á  be* 
neficio  del  cual  fué  cediendo ,  estando 
del  todo  disipada  el  20 ;  por  lo  que  in- 
mediatamente  se  fumigó  el  pueblo, 
todo  con  el  gas  ácido  mur ¡ático  oxi- 
genado ,  según  el  método  de  Gui- 
tón Morveau,  propuesto  por  Are- 
jula. 

Epidemia  de  1804.  «Hasta  24  de 
junio  no  hubo  novedad  en  la  salud  pú- 
blica ;  mas  en  la  noche  de  este  dia  ,  á 
consecuencia  de  varios  escesos  ,  caye- 
ron enfermos  D.  Antonio  Raíz  y  un 
primo  suyo  en  casa  de  D.  F.  Merxar, 
calle  de  Pozos  dulces,  los  que  murie- 
ron á  los  siete  dias  con  la  misma  é 
idéntica  enfermedad  del  año  anterior. 
A  los  dos  dias  en  la  casa  contigua ,  un 
carpintero  se  presentó  con  los  mismos 
síntomas ,  y  murió  á  los  nueye  dias. 
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estando  jra  enCeriDas  aa  madre  y  uoa 
berraana. 

«Al  mismo  tiempo  en  el  estremo 
opuesto  de  la  misma  calle  ^  se  observó 
otro  enfermo  que  pereció  á  los  siete 
diaSy  propagándose  en  la  misma  casa 
a  otros  seis  ó  siete  individuos «  de  los 
que  murieron  cinco.  A  los  seis  dias 
del  primer  enfermo  eu  esta  casa,  fué 
acometido  en  la  de  enfrente  un  cuña- 
do de  D.  Antonio  Monterroso ,  el  que 
falleció  al  quinto  dia:  en  seguida  se 
estendió  por  toda  la  calle  «  por  lo  que 
emigraron  de  aquel  sitio  muqbos  que 
perecieron  en  diferentes  pantos  de  la 
población ,  como  veremos  en  seguida. 

kEI  gobernador  que  entonces  man* 
daba  esta  plaza  acababa  de  llegar  y  y 
su  casa  confinaba  por  la  ei palda  con 
las  de  Pozos  dulces ,  y  cuidadoso  coa 
los  rumores  de  epidemia  que  con  pre- 
cipitación corrían  por  el  pueblo,  y 
por  las  emigraciones  aceleradas  que  se 
observaban,  quiso  informarse  del  esc- 
udo de  la  pública  salud  ,  y  para  ello 
citó  á  todos  los  profesores  de  medicina 
y  cirugía  para  que  asistiesen  á  su  casa 
á  las  diez  de  la  nocbe  del  16  de  julio, 
encargándoles  el  mas  escrupuloso  si- 
gilo. Juntot  todos  trató  de  indagar  la 
esencia  de  la  enfermedad,  í  lo  que 
contestó  D.  Miguel  Fernandez  ,  que 
fué  el  primero  que  asistió  á  los  prime- 
ros  enfermos  de  casa  de  Meracar ,  que 
lo  que  habian  tenido  aquellos  y  tenían 
otros  varios  sugetos  de  aquel  sitio,  era 
la  misma  é  idéntica  enfermedad  del 
año  anterior ,  lo  qoe  contradijo »  ase- 
gurando con  tono  magistral  y  decisi- 
vo, que  lo  que  aqui  habia  no  podia 
ser  mas  que  lo  mismo  que  habia  en  to- 
da Elspafia  ,  y  que  ¿i  habia  observado 
en  su  viage  desde  Giudad-Rodrigo,  ca'-^ 
Unturas  pútridas  estacionales:  se  le 
hicieron  diversas  reflexiones ,  instán- 
dole sobre  que  se  incomunicase  aque- 
lla calle  ,  y  que  se  tratase  como  un  si- 
tio contagioso;  todo  fué  inútil. 

^Ajines  de  julio  fué  acometido  de 
la  enfermedad  el  gobernador,  4}ue  pe* 
recio ,  jr  toda  su  familia,  librándose 


solo  dos  individuos^  Desde  esta  época 
ya  no  reinaba  mas  que  la  confusión  en 
Málaga  ,  el  terror  pánico,  y  pavor  á  la 
muerte  que  ejercía  su  tirano  poder  en 
sus  infelices  habitantes  ,  se  dejaba  ver 
en  todos  los  aspectos.  Las  emigracio* 
nes  precipitadas  y  escesivas,  mayor- 
mente de  lá  gente  pudiente  ,  ponian 
al  pobre  que  no  podia  efectuarla  ,  en 
doble  consier nación ;  pues  no  tan  solo 
veía  agotados  iodos  los  recursos  para 
su  subsistencia  por  estar  cerrados  los 
talleres  y  cortado  el  comercio ,  si  no 
es  frustrado  también  el  de  la  mendici- 
dad ,  viendo  á  los  que  podían  socor* 
rerle  huir  con  precipitación  del  teatro 
de  trágicas  escenas ,  donde  quedaban 
é  representarlas  tal  vez  mas  horro* 
rosas.» 

Al  hablar  del  contagio  de  esta  se- 
gunda epidemia  ,  lo  atribuye  al  ger- 
men nuevamente  desarrollado  del  afto 
anterior. 

Dedica  unarticulo  especial  para  pro- 
bar el  contagio  de  la  enfermedad.  (In- 
teresante). 

Al  esponer  el  diagnóstico,  la  divide 
en  tres  períodos. 

«Lo  primero  que  aparece  es  un  re<* 
pentino  calofrío ,  y  en  algunos  calor  y 
frió ;  en  seguida  fiebre,  pulso  alto,  do« 
lor  fuerte  de  cabeza  hacia  el  coronal, 
con  golpes  en  las  sienes,  y  opresión  al 
rededor  de  ella,  como  si  estuviese  ata- 
da con  una  faja,  cargazón  en  las  órbí* 
tas,  encendimiento  de  ojos,  dificultad 
al  moverlos,  y  brillantez  no  natural 
en  ellos;  sequedad  de  narices,  dolo- 
res en  las  inmediaciones  de  las  articu- 
laciones, y  en  la  región  lumbar,  má- 
xime al  moverse  ;  opresión,  congoja  y 
dolor  al  tacto,  en  el  epigástrico;  náu- 
sea ,  vómito  bilioso  ,  lengua  húmeda, 
y  blailca  rara  vez ,  con  faja  oscura  en 
el  centro ,  y  en  muy  poco  delirio  ;  la 
orina  en  este  primer  período  es  aguo- 
sa ;  la  sed  se  presenta  en  los  mas ,  y 
suele  no  dejar  de  ser  común,  el  no  ha- 
berla aun  coando  los  pacientes  tengan 
la  lengua  seca.  A  las*  veinticuatro  no- 
ras  de  la  invasión  suele  aparecer  un 
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corto  sudor  ^  y  siempre  una  remisioii 
que  termina  ea  una  apirezia  cerca  de 
las  cuarenta  y  ocho :  esta  apirexia  dura 
mas  ó  menos  tiempo,  j  constituye  el 
intermedio  del  primero  al  segundo  pe- 
riodo* Suele  ser  común  el  anticiparse 
dichos  períodos  9  y  formar  la  enfer- 
medad un  curso  en  cuatro  ó  cinco  días, 
y  aun  en  veinticuatro  horas  y  menos. 

«La  presencia  del  segundo  periodo 
se  advierte  en  la  exacerbación ,  con 
calosfríos  las  mas  veces  ,  de  la  fiebre; 
postración  general  de  fuerzas,  carga- 
zón de  cabeza,  atolondramiento,  y 
peso  en  ella,  máxime  al  moverla,  rui-* 
do  en  su  interior  ,  susurro  de  oídos; 
sordera,  los  ojos  se  descargan  algún 
tanto ,  y  en  muchos  no  se  observa  si 
no  es  una  faja  de  calor  algo  flavo,  que 
atraviesa  el  ojo  de  ángulo  á  ángulo,  la 
lengua  principia  á  pardearse ,  aunque 
húmeda  ^  ó  subsiste  limpia ,  mas  en- 
cendida y  seca,  entrecortándose  en  su 
longitud  9  y  no  pocas  veces  en  su  lati- 
tud ,  dolor  y  ardor  en  la  boca  del  es- 
tómago, sed^  apretamiento  de  gar- 
ganta, fuertes  acedías,  y  eruptos 
agrios,  preludios  las  mas  veees  del  vó« 
mito  atrabiliario^  náuseas  continuas, 
hastio  á  toda  sustancia  animal,  vómito 
continuo  de  cuanto  se  toma ,  el  que 
termina  en  el  mnrcáceoó  negro  bacía 
el  quinto  día  \  epistasis  las  mas  veces 
por  la  nariz  derecha,  deyecciones  os- 
curas y  fetidísimas,  hipo  molestísimo, 
borborismos ,  mareos,  desmayos,  ori- 
na encendida  ó  flava  ^  con  sedimento 
oscuro  en  el  centro,  algo  suspenso,  re- 
tención y  supresión  de  ella  ,  y  una  re^ 
misión  hacia  el  sexto  dia,  que  es  el  in- 
termedio del  segundo  al  tercero  pe- 
ríodo* He  observado  también  no  pocas 
veces  ser  el  vómito  tan  copioso  y  con 
tan  fuertes  desmayos,  que  el  enfermo 
ha  fallecido  sin  salir  del  segundo  pe« 
riodo. 

(cEl  tercero  se  presenta  con  grande 
y  repentino  aumento  de  síntomas,  la 
debilidad  y  postración  crecen ,  el  pul- 
so se  abate  hasta  desfallecer  ,  é  inter- 
mite algunas  veces,  la  imaginación  se 


perturba  ,  el  susurro  de  oídos  se  au- 
menta ,  el  encendido  de  la  annata  pasa 
a  flavo  oscuro,  aparece  la  ictericia, 
las  petequias ,  mayormente  sobre  ios 
párpados,  manchas  rojas  y  cárdenas 
en  varios  puntos  del  cuerpo,  úlceras 
gangrenosas  en  las  partes  pudendas; 
la  lengua  se  ennegrece,  y  agrietea, 
principia  á  infiltrarse  la  sangre  perlas 
encías  y  ojos  (el  sudor  sanguíneo  cita- 
do por  algunos ,  no  lo  he  observado), 
se  presentan  copiosos  flujos  sanguíneos 
por  las  narices ,  labios ,  lengua ,  vul- 
va ,  ano ,  etc. ,  etc* ,  se  gradúa  el 
vómito  atrabiliario,  y  degenera  en 
cruento  por  la  diabrosis  producida  en 
le  membrana  felposa  del  estómago, 
por  la  bilis  atra,  el  que  termina  las 
mas  veces  en  la  muerte ,  dando  fuer- 
tes aullidos  el  paciente ,  y  con  una  an* 
siedad ,  qite  le  obliga  á  saltar  de  la  ca- 
ma )  revolcarse  sobre  el  pavimento ,  y 
aun  á  irse  á  la  calle ,  dando  peligrosas 
caídas ,  sobreviene  la  frialdad  de  es- 
tremos ,  los  tremores  convulsivos ,  el 
eomavigil,  pervigilio,  delirio  bajo, 
susttito  de  tendones ,  y  convulsión 
atroz  ;  se  abate  la  cornea  trasparente, 
se  ponen  flaxidos  los  músculos  de  la 
cara  ,  y  esta  de  un  color  cárdeno ,  á  lo 
que  se  sigue  un  letargo,  que  á  las  ocho 
ó  diez  horas  termina  con  la  muerte.» 

Cree  que  la  naturaleza  del  miasma 
epidémico  es  alcalina,  esto  es,  un 
principio  carbono  "hidroso  sobre -axoñ' 
tizado  •  hecho  gas  por  el  calórico  (pá- 
gina  71). 

En  la  curación ,  dice: 

«Lo  primero  que  debe  hacer  el  mé- 
dico es  posesionarse  de  una  tranquili- 
dad de  espíritu  grande ,  y  adornar  su 
semblante  de  una  alegría,  que  aun- 
que aparente,  induzca  confianza  en 
los  enfermos,  y  no  con  un  aspecto  té- 
trico y  lleno  de  horror  y  miedo ,  de- 
mostrando este  último  en  sus  acciones 
aumentarles  su  temor  y  aprensión,  ha- 
ciéndoles caminar  á  la  desesperación  y 
absoluta  desconfianza ;  pues  en  vez  de 
curarlos ,  no  se  logrará  otra  cosa  que 
acelerarles  su  trágico  fin.  Deben  los 
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médicos  COD  sus  converf  aciooet  reno- 
var ó  hacer  renacer  en  sus  pacientes 
la  alegría  de  espirita  ,  manifestando* 
les  de  bulto,  que  aunque  su  enferme** 
dad  es  peligrosa,  si  ciegamente  siguen 
Stt  dictamen  ,  prestándose  dóciles  i  los 
ausilios  del  arte  de  curar,  conseguiráa 
la  restauración  de  su  primitiva  salud; 
para  poder  de  este  modo  recoger  y  sa« 
tisfacer  las  indicaciones  que  son:  cuan« 
do  la  enfermedad  es  lo  local  aun,  des* 
alojar  el  miasma,  sacudiendo  las  pri- 
meras vias  para  que  se  descarten  de 
los  jugos  degenerados,  por  vómito  o 
curso  ,  promover  en  seguida  un  cons« 
tante  sudor  ,  por  si  se  ban  hecho  algu- 
ñas  absorciones,  y  corroborar  para  es- 
tinguir  la  debilidad  que  se  sigoe.  Si 
la  enfermedad  se  ha  hecho  general^ 
mas  no  ha  terminado  aun  en  la  debi- 
lidad indirecta,  la  de  evacuar  para 
disminuir  el  incitamento,  usando  coa 
preferencia  de  los  evacuantes  de  pri- 
meras vias  ,  pues  á  mas  de  disminuir 
el  incitamento  j  por  evacuar ,  arrojan 
fuera  de  nuestro  cuerpo  una  cantidad 
de  humores  degenerados  abundantes 
del  principio  carbonoJudroso ,  sobre" 
azoetizado  >  y  en  seguida  los  tónicos 
sudoríficos;  y  si  la  enfermedad  ha  lie* 
gado  a  su  último  grado,  manifestan* 
dose  la  debilidad  mixta  ,  la  de  corro* 
borar  y  escitar  con  todos  los  estimu- 
lantes permanentes  y  difusibles. 

«Este  es  el  plan  de  la  teoría  que  de 
esta  enfermedad  tengo  formado ,  y  la 
esperiencia  me  ha  acreditado  ser  utilL- 
simo^  y  es  el  mismo  que  desde  los  pri« 
meros  enfermos  han  usado  los  mas  de 
los  facultativos.» 

Cree  muy  útiles  las  preparaciones 
mercuriales  (pÁg.  98),  los  ácidos  mi- 
nerales (pág.  100),  los  vegetales  (pa- 
gina 101)  ,  los  baños  frios  en  sugetos 
robustos  (pág.  102),  el  aceite  común 
en  fricciones.  Sobre  todos  da  la  pre* 
ferencia  á  la  quina.  Propuso  la  vacu- 
nación (pág*  1i2). 

FÉLIX  GONZÁLEZ ,  médico  de 
cámara  de  S.  M.  C. ,  vocal  nato  de  la 


r^al  y  sopreooia  junta  gubernativa  de 
medicina;  . 

Escribió. 

Discurso  médícO'poUtico  sobre  el 
abandono  en  que  se  halla  la  práctica 
4e  la  vacuna j  y  los  medios  que  pudié" 
ramos  emplear  en  España  para  ha^ 
certa  permanente  hasta  la  estincion 
del  contagio  de  la  viruela.  Madrid 
1814. 

Esta  obrita  es  upa  de  las  mas  pre- 
ciosas que  se  han  escrito  sobre  la  im- 
portancia de  la  vacunación. 

Sus  principales  ideas  son  las  si- 
guientes: 

.  «Primera.  Siendo  constante  que  la 
viruela  es  enfermedad  contagiosa,  pe- 
culiar del  género  humano,  y  familiar 
en  Espaua,  destrozando  y  acabando 
con  sa  población  ,  es  igualmente  pre- 
ciso por  cuantos  medios  dicta  la  recta 
ra^n ,  destruir  ó  neutralizar  este  vi- 
rus ,  que  se  propaga  y  comunica  de 
unos  á  otros. 

.  «Segunda.  Siendo  asimismo  cyerto 
por  la  esperiencia  propia  ,  y  el  testi- 
monio general  de  todas  las  naciones 
civilizadas,  que  el  preservativo  de  la 
viruela  es  el  fluido  vacuno^  debemos 
hacer  uso  de  ¿1,  para  poner  á  salvo  las 
vidas  de  todos  los  subditos  de  la  Mo- 
narquía. 

«Tercera.  Gomónos  haya  acredi- 
tado también  la  esperiencia  la  debili- 
dad de  los  medios^  que  hasta  ahora 
hemos  empleado  para  conseguir  este 
fin,  nos  vemos  precisados  á  crear  jun- 
tas y  comisiones  filantrópicas  de  vacu- 
nación en  todas  las  ciudades  ,  villas  y 
pueblos  de  España,  compuestas  de  sus 
autoridades,,  vecinos^  curas  párrocos^ 
y  facultativos.» 

Fue  el  que  mas  empeQo  tomó  para 
que  se  creasen  juntas  filantrópicas  de 
vacunación  en  España,  Sus  bases  son 
las  siguientes: 

«Las  juntas  filantrópicas  de  vacuna- 
ción, no  serán  otra  cosa,  que  unas  cor* 
poracioues  compuestas  de  las  prime- 
ras autoridades  militares ,  civiles  y 
eclesiásticas  ^  en  unión  de  los  vecinos 


320 


HISTORIA  DE  LA 


que  voluntariamente  quieran  suscri- 
birse^  con  la  precisa  obligación  de  ser 
individuos  natos  de  ellas  ,  los  sefiores 
curas  párrocos  y  los  profesores  de  me- 
dicina y  cirapfía.  Se  denominarán: 
reales  juntas  filantrópicas  españoléis 
de  vacunación.  Estas  reales  juntas  se 
dividirán  en  superiores  6  centrales, 
una  de  la  corte  en  calidad  de  suprema, 
y  las  otras  en  las  capitales  de  las  pro- 
vincias de  España  *,  y  en  subalternas 
ó  particulares  ,  en  todas  las  ciudades^ 
villas  y  pueblos  del  reino. 

«Para  que  la  practica  de  la  vaeiüna- 
cion  se  perpetúe  y  es  necesario  que  asi 
en  las  capitales  como  en  las  ciudades 
que  tengan  mas  de  una  parroquia»  se 
creen  comisiones  parroquiales  com- 
puestas de  los  individuos  que  formen 
tas  juntas )  repartiéndose  los  cargos 
entre  ios  mismos  vecinos,  según  estén 
avecindados  en  las  parroquias  <}onde 
vivan,  para  que  no  les  sirva  de  la  me- 
nor estorsion. 

ttLas  comisiones  parroquiales ,  que 
tendrán  por  presidente  al  señor  cura 
párroco,  é  individuos  natoa  á  los  mé- 
dicos y  cirujanos  avecindados  en  ellas^ 
tendrán  dos  horas  diarias  destinadas, 
sin  esclusion  de  los  dias  festivos,  para 
practicar  la  vacunación  ;  y  para  que 
con  un  celo  eBcáz  asi  se  verifique  ,  el 
señor  cura  pasará  semanalmente  á  la 
comisión  ,  una  nota  de  los  bautizados 
por  el  orden  que  se  dirá  despa«^s ,  y  si 
en  el  término  de  dos  meses  no  han  líe- 
vado  algunos  padres  morosos  ¿  vacu- 
nar sus  hijos,  pasará  una  comisión  es- 
pecial á  sus  mismas  casas ,  con  el  mé- 
dico y  cirujano  de  guardia  ,  para  que 
no  se  preteste  la  menor  escusa  ,  y  si 
el  primero  declara ,  que  el  niño  6  ni- 
ños no  tienen  impedimento  que  se 
oponga  á  la  vacunación ,  obtenido  el 
bene|^ácito  de  los  padres  se  ejecutará; 
pero  en  el  caso  que  estuviesen  con  al- 
gún particular  afecto,  calentara  ó  ac- 
cidente, quedará  el  médico  encargado 
de  estar  á  la  observación,  para  indicar 
el  tiempo,  de  que  restablecidos,  que- 
den vacunados. 


«Las  comisiones  parroquiales,  pasa- 
rán una  noticia  individual  cada  dos 
meses  á  las  juntas  provinciales  centra- 
les, de  los  nacidos,  vacunados,  historia 
de  sus  acontecimientos^  anomalías ,  y 
demás  que  considerasen  digno  de  aten- 
eion,  la  que  deberán  pasar  inmediata- 
mente á  la  junta  suprema  central  de 
la  corte  ^  y  esta  al  gobierno  de  la  fa- 
cultad de  medicina,  para  que  espues- 
to su  dictamen,  con  relación  á  los  pro- 
gresos ó  mejora^  que  pueda  tener  la 
práctica  de  la  vacunación  ,  puede  la 
misma  junta  suprema  de  vacunación, 
instruir  en  todas  sus  partes  á  S.  M ., 
por  el  conducto  del  primer  secretario 
de  Estado,  para  que  se  sepa  que  Es- 
paña es  la  primera  nación  de  Europa, 
que  cierra  la  puerta  al  devastador 
contagio  de  la  viruela. 

«Para  aclarar  mas  esta  materia  ,  no 
•era  fuera  del  caso  dar  un  reglamento, 
por  el  que  vengamos  en  conocimiento 
del  modo  que  esto  pudiera  verificarse, 
y  de  las  mejoras  o  correcciones  que 
pudieran  hacerse,  para  que  resultaran 
ios  saludables  fines  que  nos  propone- 
mos.» 

ñeslamento  para  la  ordenación  de 
la  practica  de  la  vacuna,  conservación 
de  su  fluido,  y  estincion  de  la  viruela, 
Madrid  1814. 

Este  reglamento  fué  aprobado. 
(Véase  policia  medica,) 

JOSÉ  MANUEL  V ALDES ,  pro- 
fesor de  medicina  y  cirugía  en  la  ciu- 
dad de  Lima. 

Escribió. 

Disertaciones  medico^quirúrgicas, 
sobre  varios  puntos  importantes ,  por 
D  José  Manuel  raides.  Madrid  1815. 

Son  tres  disertaciones. 

1  .*  Sobre  la  eficacia  del  bálsamo 
de  Copaiva  en  las  convulsiones  de  los 
niños  ^ 

2.*  Sobre  el  cráneo  uterino  que 
se  padece  en  Lima, 

3.*  Sobre  una  epidemia  que  se 
padeció  en  Lima. 

En  este  tratado  habla  de  la  topogra- 
fía físico- médica  de  dicha  ciudad. 
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GALLARDO  ,  profesor  de  medicina 
j  ciragia>cirujano  éfi  cámara  de  S.M. 
j  proto- médico  de  Guatemala. 

Escribió. 

Memoria  sobre -una  invenoion  fddl 
Y  sencilla  para  estraer  las  criaturas 
clavadas  en  el  paso ,  sin  riesgo  de  su 
vida »  ni  ofensa  de  la  madre  ,  y  para 
estraer  la  cabeza  que. ha  quedado  en 
el  útero  »  separada  del  cuerpo,.  Bar» 
c<bIod8  1816. 

El  autor ,  después  de  hablar  ligera* 
mente  de  la  historia  del  fórceps,  y  es* 
poner  sus  ventajas  ¿  inconvenientes» 
fMTopooe ,  para  suplirlo,  ana  varita  de 
baltena^^de  tres  palmos  poco  menos  de 
kwga,  y  dos  lineas  de  ancha.  Con  ooa 
ó  dos  de  estas  varitas,  forma  unas  asas 
dentro  de  las  cuales  coloca  la  cabesa 
del  feto  ,  á  la  manera  que  se  colocan 
lae  ramas  del  forseps. 

Alega  muchos  casol  felices  obteni* 
dos  por  este  medio  cuando  no  bastaron 
toa  torce  ns 

IGNAcio  DE  JAÜREGÜI,  pri- 
Oler  médico  de  oámaca» 

Escribió. 

Diario  de  la  preñez  y  parto  de  la 
reina  nuestra  setiora ,  escrito  por  su 
primer  médico  de  cámara,  y  pública* 
do  por  orden  de  SS*  MM.  Madrid 
1817. 

Refiere  la  llegada  de  S.  M.  á  Ma- 
drid desde  el  rio  Janeiro  en  28  de  se* 
tiembre.  En  3  de  octubre  empeió 
S.  M.  á  tener  vómitos,  y  algunas  otras 
señales  de  embaraao  que  continuaron. 
En  17  de  febrero  dio  parte  por  escri- 
to á  S.  M.  el  rey  ,  de  que  su  augusta 
esposa  estaba  embarazada. 

Eu  seguida  describe  todas  las  afec- 
ciones que  durante  el  embarato  pa- 
deció S.  M.  basta  el  21  de  agosto  á 
las  dos  y  27  minutos,  en  que  dio  á  lux 
una  ni&a. 

En  un  articulo  sobre  la  lactancia, 
refiere  un  gran  número  de  reinas  que 
lactarOD  á  sus  pechos  \  y  termina  di- 


ciendo que  S.  M* ,  despreciando  insi- 
nuaciones y  preocupaciones ,  dio  de 
mamar  por  primera  vez  á  su  hija  á  las 
dos  horas  de  haber  parido. 

JUAN  BAUTISTA  BUENO. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Sobre  las  ikfecciones  meteoroUgi* 
cas  del  iierano  y  otoño  próximo  1817, 
considerándolas  como  causa  del  saram- 
pión, obserxfoda  en  el  invierno  del  prC" 
fente\8\7. 

El  autor  descuibe  estensaroente  las 
constiluciones  atmosféricas  que  prece- 
dieron al  sarampión  y  viruelas  que  se 
observaron  en  Sevilla  en  el  a&o  1817. 

Prueba  que  el  médico  debe  poner 
toda  su  atención  para  observar  bien 
las  mutaciones  atmosféricas,  para  ele- 
gir después  el  tratamiento  mas  oportu- 
no en  la  curación  de  las  enfermedades 
que  traigan  su  origen  de  aquellas. 
(Els  interesante.) 

MANUEL  AMATA  Y  DELGA- 
DO, fué  médico  de  la  villa  de  Cá- 
ceres. 

Escribió. 

Tratado  de  las  acfixias  ó  muertes 
aparentes ,  en  que  se  manifiestan  los 
riesgos  que  suelen  seguirse  á  los  en- 
tierros  precipitados ,  socorros  que  se 
deben  usar  con  los  primeros  y  medios 
de  evitar  los  segundos.  Madrid  1818, 

El  autor ,  después  de  describir  los 
fenómenos  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
trata  de  los  signos  distintivos  de  la 
muerte  real  y  aparente:  refuta  los. sis- 
temas de  Winslou ,  Brusbier,  y  mon* 
sieur  Luis:  describe  todas  las  clases  de 
acfixia,  con  relación  á  sus  productores: 
propone  los  medios  para  curarla. 

Esta  obrita  jamás  se  consultará  de» 
masiado:  el  autor,  ademas  de  una  vas^ 
ta  y  selecta  erudición  ,  confirma  con 
muchos  casos  propios  la  verdad  de  su 
doctrina. 

Es  dignísimo  de  ser  consultado, 
porque  ademas  intercala  algunas  cues- 
tiones  médicO'-teolc^icas  de  mucho 
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interés:  Ul  es  entre  otras  si  es  arre^^la» 
do  en  conciencia  ,  hacer  la  brócente-* 
mía  en  an  ahogado....  Se  decide  por 
la  afirmativa. 

RAMÓN  ROMERO  Y  VELAZ- 
QUEZ,  médico  titatar  de  Murcia,  vo- 
cal  consultor  de  la  junta  superior  de 
sanidad  de  ta  ntisma,  médico  de  «aca- 
bildo, socio  ifütimo  de  la  real  acade* 
mia  médico  pfáctica  de  BBrcel<yoa. 

Escribió;       •     • .  » 

Memoria  que  sobre  el  contagio  de 
la  fiebre  amárUla  esdmdió  y  presentó 
á  la  real  academia  médico^prdetióa  de 
Barcelona.  Premiada  con  una  meda-^ 
lia  de  oro  por  la  propia  acadendai 
Barcelona  1819.    ' 

-  La  academia  médioo^practíca  de 
Barcelona  ,  propuso  y  publicó  en  b»s 
periódicos  deU  Península  an  premio 
de  una  medalla  de  oro^  al  autor  de  U 
mejor  memoria,  á  saber:  Si  fkbe  con'* 
servarse  ,  moderarse  , '  ó  tenerse  por 
infundada  la  opinión  de  que  la  fiebre 
amarilla  es  de-  Suyo  contagiosa. 

El  autor  hace  preceder  á  la  esposi* 
clon  de  su  historia  una  descripción  to- 
pográfica muy  circunstanciada  de  ia 
villa  de  Jumilla.  (Interesaute.) 

En  el  2.^  articulo  espone  los  aeoi* 
dentes  notables  que  ocurrieron  en  los 
años  próximos  a  k>sde  la  fiebre  amari- 
lia.  Éstos  fneron  los  sueesos  de  la  guer* 
ra  ,  y  la  inundación  de.  la  villa  por 
2400  enfermos  del  tifus  castrense  que 
desde  Tudela  i  Cuenca^  y  de  esta  ar- 
ribaron á  Jumilla.  Es  interesante  «1 
pasage  siguiente: 

«Numerosos  carros  sin  tieodas,  ni 
opojo  donde  reclinarse  ^  oonduciau 
apiñados  unos  esqueletos  espirantes^ 
i  quienes  el  hambre  »  miseria  ,  des- 
nudez., nieve  y  todo  acelereban  su 
ruina ,  y  embargaban  sus  últimos  sus- 
piros. Muy  pronto  se  llenan  las  salas 
del  pequeño  hospital  del  pueblo ,  y 
hasta  tanto  que  se  faciliten  otros  edi- 
ficios ,  es  preciso  descargarlos  en  las 
calles  y  plazae ,  y  dejaiJos  espuestos  al 
rigor  de  la  estación ;  pero  estos  com- 
pasivos vecinos  no  permiten  por.  un 


itiomenlo  el  desamparo  de  la  afligida 
faaoiaoidail^  Todos  ^ '  todfSs  i  porfía  se 
arrojan  i  los  mas  necesitados  y  morí» 
bundos  ,  los  reciben  eo  sus  brazos,  loa 
conducen  á  sus  casas  ,  donde  Jos  abri- 
gan ,  los  aJimentafi,  y  colocan  en  el 
sitio  mas  cómodo  para-  su  alivio.  To» 
dos  abandonan  sus  tareas,  y  se  ocupan 
solo  en  la  asistencia  de  sus'  enfermos^ 
Pero  un  númféro  de  2^400  llenan'  las 
easas  ,  apuran  los  recursos  ,  y  falta  ca* 
ma  y  cubierta  hasta  para  los  masaeo*» 
modados  vecinos  ,  entre .  quienes  ya 
cundia  el  pestífero  mal  ^^  ocasionando 
terribles  estragos.  En  este 'apuro  uno^ 
parten  á  traer  atocha  para  que  sirva 
de  cama;  y  otros  van  á  conducir  algu*- 
nos  centenares  de  soldados  enfermosa 
los  pueblos  vecinos ,'  pero  estos  se  nie- 
gan ,  y  es  forzoso  ,  ó  Wverlos  á  Jumi- 
lla ^li  obligarlos  i  ia  fuerza  i  utí  do-» 
ber  tan  sagrado-  EiStes momentos  faa^ 
roo  losan»- amargos  par» este  pueblo^ 
que  inmortalizó  su  «ombre  sacrifiean- 
do  400  de  sus  individuos,  lo^  ma»ea*^ 
bezas  dé  casas  y  padres  de  numerosas 
familias  que  las^defaron  en  ana  dolo* 
rosa  horfandad  por  preferir  el  bien 
ageno  al  suyo  propio*  Al  soldado  no 
le  faltó  cama  ni  aÜOMnto^  ocMnosuce* 
dio  cooel  vecino,  y  asi  resoltó  que  no 
pasaron  de  doscientos,  y  cincuenta  los 
que  perecieron  de  estos.  Yo  no  me  ha- 
llé en  lo  fuerte  de  esta  epidemia,  pero 
pude  aun  prestar  mis  consuelos  á  los 
que  la  sufrieron  en  su  declinación,  y 
tuve  logar  de  conocer  muy   bien  al 
tifus  castrense ,  qoe  desde  la  retirada 
de  Tudela  se  empezó  a  escitar  en  núes* 
tro  ejército ,  y  pueblos  donde  bobo 
roce  con  los  enfermos,  óoontinua  per^ 
mahenciaen  sus  habitaciones  sin  ven- 
tilación ni  aseo,  'circunstancias  que 
unidas  con  el  frió  escesivK),  favorecen 
sobremanera  los  progresos  de  esta  pla- 
ga. ¡Quién  podrá  acordarse  del  1809, 
sin  que  vierta  lagrinlas  amargas  por 
ia  perdida  dé  so  dulce  esposo  ,  amado 
padre,  tierno  hijo,  ó  fiel  amigo! 
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¡gen  delúoatmgio  «n  JumiUa,jr 
causas  de  su  propagatdon. 

-  •     ■  ■ 

:  \aA  mediados  de  agottoiel  pueblo  se 
CQosteroó  al  oir  la  noticia  de  que  la 
Capital  estaba  aospeohosa  de  eeolagio 
d^  la  fiebre  a^iiiarilU :  t|üe  loa  oiedicoe 
4i9tiaban  diseordea,  el  gobteruo  iudeci* 
jQ^  y  el  pueblo  dividido 'eo  opioioaes 
qoe  seguía»  seigun  los  intereses  que 
cada  uno  se. preponía  V  Cea  este  iBOti-" 
?^uoo4  exageraban)  otros  dismjauian; 
los  medrosos  emigraron  ^  y  kia  iocré* 
dttlos  se  bioieroo  teioneralries :  aq«i  Ue« 
^aron  alguuos  i  quiénes  se  recibie^oil 
sin  reparo «  pero  muy  Juego  se  toma** 
ron  medidas  preeaoloriis;,  vioudoqoé 
las  sospechas  daban  iadseios  de  reali-* 
ded*  La  capital  (Murcia),  que  teuiaqúe 
atenderá  tf  nlo$<ebietdSyá  losqoe  por  las 
circunstanciasséleadaba  masimportaa^ 
ci^<que  al  contagio,  quedó  embargada 
ao  eieito  «9^46  ,i.y> privada  de  Ja  aten* 
cinu  que  se  mereoe  una  plaga  » que  eu 
silencio  ocasiona    mas  dsños  que  un 
e|ereito  de  foragídos.  El  agolpamiento 
de  tropas  á  la  capital,  la  ñecestded 
imperiosa  de  socorrerlas ,  los  pedidos 
contiouOa  de  nuestro  ejercito ,  la  diii* 
cnlled  de  satisfacerlos ,. la  iueertidnm** 
bre  ,  confusión  ,  ofuscsraiento  en  qoe 
puso  ai  gobierno  la  dirergcncia  de 
opiniones  de  los  prafesores ,  la  media* 
oioo  de  los  prpliombres  que  presumen 
de  sabios  en  todas  materias ,  y  la  grita 
de  los  que  se  proponían  opuestos  re- 
soltados, verifioiiidose  el  mal  ,  todo 
contribuyó  para  quitar  la  tranquilidad 
al  gobierno,  embargar  la  libertad  para 
disponer  lo  conveniente,  y  evitar  que 
se  fijase  un  plan  que  preoavieve  la  pro«- 
pegacion  de  una  plaga  que  apenas  se 
dejó  sentir  en  la  capital,  cosndo  ya 
sos  chispas  prendian  en  los'  pueblos 
inmediatos.  Las  tropas  se  cruzaban  li- 
bremente de  unos  pueblos  á  otros.  Los 
medrosos  adelantaban  sus  jornadas  se- 
gún se  imaginaban  el  peligro.  La  jun- 
te de  gobierno  salió  de  la  capital  con 
una  gr*Q  comitiva  ,  y  fijó  su  residen^ 
cia  en  Jumilla.  Este  pueblo  le  exigió 


al  llegar  i  sus  puertas  que^eclarase  su 
estado  de  8;alud,  y  se  lisegoró  que  venia 
Ubre  de  toda  sospeofaa  de  :in£rQCÍon,  y 
sin  otra  diligencia  pasó  con .  todo  su 
acompeAamiento ,  y  un^  o  omero  esce- 
sitro  desagregados.  Este  golpe  que  no 
pudieron  evitar  mis  reálexiones  m^ 
alarmó  subremaaera  ,  ymébiao  con-^ 
cebtr  la  firme  idea  que  íbamos  i  su* 
frir  el  contagio*.  Los  psrtes  de  k  capi^ 
tal  eran  tristes,  el  ines  de  agosto^ fina- 
ba,  y  aun  se  recibían  restos  de  equí- 
pagesde  Isa  autoridades,  criadosóem'» 
pléados.  Laadmintstraoioo general A^ 
la  provincia-,  tcaeciena  y  demás  ofici- 
nas de  la  real  hi(cienda^  empleadosdel 
resguardo  Hegaroná  nuestras  ^nettss 
i  fines  de 'agosto;  procedentes  de  la 
▼illa  de  Fortuna,  y  ütrea  del  de  Giesai 
y  aunque-en  uno  y  otro  pueUu  había 
picado  ya  el  contagio,  y  se  trató  por 
tan  justss  causas  de  prohibirln-la  en* 
trada,  y  ubKgarlus  á  una  cuarentena 
de  observacino  ,  aVfirt  no  ^. rea  liso,,  y 
pasaron  daatroain  preña  ucion  alguna  i 
«En  est^  época  muuifesté  de  paiaM 
bra  á  Iss  autoridades 'mi  determiba** 
eíonde  abandonar  él  pueblo.  Hice  ver 
i  todos  el  inmediato  pélifeo  en  que 
DOS  habíamos  constituido,  abriendo 
las  puertas  «I  contagio,  y  que  si  per- 
manecia  entre  ellos,  ers  necesario  «dar^ 
se  priesa  á  formar  laaaritode  enfer- 
mería y  observ^eion  ,  oosno  e£Dcliwi' 
mente  se  empezó   á    formar    de^de 
aquella  hora  en  una  esplanada  delicid« 
sa  ,  inmediata  á  dos  pequeras  fuentes 
de  agua  viva,  y  proveyéndolo- do 'io* 
dos  los  demss  requisitos  que  pudieran 
ofrecerse.   •      «. 

«No  terminaron  con  estos  abusos  los 
fundamento»  qoe  bacian  ten»er  la  in-* 
troduccion  del  contagio:  la  Providen- 
cia qneria  librarnos'  de  la  asoladora 
plaga  qoe  hacia  gemir  á  la  capital  y 
demás  pueblos,  que  fueron  infesta- 
dos al  primer  roce  con  un  conta- 
gio. Un  artillero  procedente  de  Car* 
tagena,  que  sufrís  la  fiebre  amarilla, 
apestó  en  Mnrcia  á  casi  todos  los  que 
se  acercaron  á  el ,  y  de  aquellos  can* 
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dio  ¿todos  los  deniit;  de  ella  salió  oo 
gitaoo  coa  el  mal ,  y  coatagió  á  yilla<* 
nuera  ,  de  donde  se  estendió  por  todo 
el  valle ;  paro  á  Jumilla.  a  laca»  con- 
tagiados de  todas  partes*  Ano  .no  se 
hablan  colocado  en  sos  casas  los  em* 
pleados  de  U  real  hacienda  «  caando 
se  presentó  una  división  de  cinco  mil 
hombres  de  infantería ,  con  el  nombre 
de  espedicionaria  ,  áxjuien  éneo  trán- 
sito por  los  pueblos  contagiados  del 
Mediodía  de  la  proviiscia ,  le  acometió 
la  fiebre  9  y  venia  sembrando  loscam* 
pos  y  los  pueblos  de  enfermos  y  cadá^ 
veces:  al  llegará  Jtuiiilla  se  trató  de 
in^pedirle  el   paso ;   pero  la  fuerza, 
siempre  abusando  de  su  pode^,  proce* 
dio  arbitrariamente  e  penetran  á  pesar 
nuestro  en  el  pueblo  ,  pero  antes  de 
amanecer  9  conociendo  elios  mismos 
el  daño  (|ue  nos  ocasionaba  ju  estancia 
entre  noisotroSy  salieron  fuera  »  .7  á 
breve  espacio  hicieron  ^\Ia  para  oír 
misa  á  campo  abietto.  Se  recogieron 
con  la  mayor  precaución  eo  el  lasare- 
tolos  enfermes  que  dejaron  abando- 
nados en  las  calles  y'egidos:  se  dio 
sepultura  á  ios  cadáveres  que  resulta- 
ron en  aifuella  noche :  se  fumigaron, 
ventilaron  y  asearon  todas  las. casas 
donde  entraron  ó  hicieron  parada  en 
la  misma. 

<iNo  sucedió  lo  mismo  con  Esteban 
Molina ,  natural  del  pueblo ,  y  de  ofi« 
ció  tejedor,  que  fué  atacado  el  dia  13 
de  setiembre ,  con  todo  el  aparato  de 
síntomas  con  que  se  deja  conocer  bien 
pronto  la  fiebre  amarilla*  Creo  que 
este  fué  el  primer. vecino  de  Jumilla 
contagiado ;  mi  gran  prevención  para 
esperar  el  mal,  y  la  energía  de  los  sín- 
tomas deesteenfernio>  hizo  que  cono- 
ciese eo  el  desde  la  primera  visita  la 
fiebre  amarillee  Di  parte  á  la  junta  de 
sanidad  desde  la  primera  novedad,  se 
incomunicó  coa  el  mayor  rigor  la  ca- 
sa ,  hice  la  historia  de  la  enferdad  se- 
gún la  apuntación  exacta  que  llevaba 
en  mi  diario,  y  de  ella  resultó  el  con- 
junto de  síntomas  y  circunstancias, 
que  confirman  los  caracteres  de  la  fie- 


4>reamarina,  conservando  también  en 
su  cadáver  las  manchas  pajizas,  lívidas 
y  demás  señales  que  no  dejan  que  du- 
dar.-Se  le  dio  sepultura  sin  pompa  fu- 
neral en  un  cementerio  bastante  "se- 
parado del  pueblo,  y  se  condujo  á  toda 
su  familia  al  Uvareto  de  obserraeioo, 
donde   permanecieron  sin   la   menor 
novedad,  ni  tampoco  se  notó  cosa  par- 
ticular en  los  vecinos  rnmediatos.  Es- 
tas prudentes  medidaa  f nerón  tan  vio« 
lentas  para  casi  todo  el  poeblo,  que 
desde  aquel  momento  nadie  qneria'ya 
que  se  le  ha  biaie  de- sospechas  de  con* 
tagio,  ni  de  sus  riesgos.  La  prohibí- 
eion  de   ver  al  enfermo  los  parien- 
tes y  amigos;  la  estreccion  del  cadáver 
sin  el  ceremonial  acostumbrado ,  y  el 
aislamiento  rigoroso  de  todos  ios  que 
se  rosaron  con- el  enfermo ,  exaspera- 
ron de  tal  modo  ios  ánimos,  que  hssta 
los  mas  prudentes^  jarparecersen« 
satos,  manifestaban  su  desagrado,  een« 
suraodo  mi  conducta ,  y  la  de  la  junta 
con  poco  decoro. 

«Sucedió  una  calma  de  muy  pocos 
dias,  en  los  que  ño  ocurrió  la  menor 
novedad  ,  bien  es  cierto  que  en  ligeras 
indisposiciones  todos  se  guardaban  de 
llamar  á  los  facultativos  ,  y  en  peHi- 
cnlac  á  mí ,  á  quien  miraban  ya  con 
ceño,  coorirtiendoenodioel  singulae 
afecto  con  que  me  liabian  distinguid 
do»  desconfiando dc< mi  probidad  ^  pin^ 
táttdome  desnudo  de  los  sentimientos 
de  humanidad  y  honor.  No  era  el  ím- 
petu  de  un  pueblo  atolondrado  ,  que 
átn  premeditación  ni  sistema  pasa  rá- 
pidamente de  la  benevolencia  á  la  exe- 
cración de  nn  infundado  odio,  sino 
que  la  envidia  ,  pasión  vil  que  devora 
á  los  débil  es*  j  habla  roído  en  silencio 
por  algún  tiempo  el  corazón  de  cuatro 
miserables,  dignos  de  compasión  y 
lástima,  y  entonces  respiraban  cre- 
yendo que  era  llegada  la  suya  para 
consumar  su   ruina  ,    poniendo   por 
obra  para  alucinar  al  pueblo  todo  gé- 
nero de  maquinacienes ,  que  yo  mira^ 
ha  con  el  mayor  dolor  ,  atendiendo 
que  directamente  se  dirigían  á  entor- 
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pecer  las  saludables  medidas  de  pre*» 
caución,  sin  las  cuales  todos  íbamos 
a  quedar  confadidos  con  el  contagio  f 
la  muerte.  No  quedó  medio  de  los 
que  dicta  la  prudencia  ,  la  caridad^  j 
el  amo^  á  la  humanidad ,  que  no  pu- 
siese por  obra  para  hacerles  ver  que 
ye  los  amaba  mas  que  á  mi  propia 
existencia ;  pero  la  malicia  obraba  tam- 
bién de  acuerdo  con  la  ignorancia  ,  y 
hablan  de  tal  modo  ganado  i  los  mas^ 
que  les  hicieron  permanecer  duros,  en 
su  error ,  y  hacerte  sordos  á  mi  ternu- 
ra ^  á  mis  lágrimas  ,y  i  otras  mayores 
demostraciones  /  sacríBcíos ',  y  lejos 
de  convencerlos  escité  en  ellos  la  au- 
dacia y  él  furor^  y  asestaron  contra  mi 
pef*sona  en  tales  términos ,  que  tengo 
por  mas  proiMgio  el  haberme  liberta^ 
do  de  las  manos  de  algunos  alucinados  i 
que  del  contagio  que  me  ha  respetado 
en  los  dos  eiños. 

«Pero  cuando  el  enfermo  se  agra- 
vaba 6  no  podían  ocultarlo  por  oía^ 
tiempo»  avisaban  á  la  fuerza,  llenos  di^ 
tecRor  y  disgusto  por  jas  precauciones 
que  tomaban  ,  asi  fué  que  para  «I  se  -. 
gundo  enfermo»  me  llamaron  puando 
ya  estaba  espirando»  pero  con  seQale$ 
convincentes  de  la  fiebre  amarilla. 
Elste  también  era  tejedor»  llamado  Bar* 
tolomé  Ballester;  y  su  enfermedad  le 
acoró  en  pocos  dias..  Se  practicaron 
con  su  cadáver  y  familia  las  mismas 
precauciones  que  con  el  primero »  y 
tampoco  resultó  novedad  en  los  que  le 
habian  asistido.  El  tercer  enfermo  á 
quien  asistí  fué  á  la  muger  de  D*  N. 
de  Arce  »  emigrado  de  su  pais»  y  con 
un  corto  sueldo  sobre  la  tesorería  de 
esta  provincia  y  con  la  que  se  vino  des* 
de  la  capital  á  esta  villa.  Esta  señora 
era  muy  achacosa^  y  se  echaba  de  ver 
que  sus  desgracias  y  delicadeza  la  ha- 
blan traído  á  un  estado  valetudinario» 
ó  de  suma  endeblez»  y  la  poca  altera- 
ción que  ocasionó  en  su  máquina  la 
fiebre »  me  confió  hasta  muy  eul;rada 
en  peligro»  de  que  no  padecia  el  con- 
tagio »  y  si  un  ataque  histérico  »  pero 
salí  de  mi  error  con  sorpresa  pocas  ho* 


ras  antes  de  que  espirara  »  que  fué 
cuando  se  presentaron  síntomas  deci- 
sivos de  su  mal.  T  supe  también  que 
esta  señora  había  dado  á  Esteban  Mo- 
lina Una  tela  de  cáñamo  ó  lino»  y  que 
estándola  tegiendo  le  acometió  la  ca« 
lentura^  con  este  motivo  averigüé  tam- 
bién que  Bartolomé  Ballester  tenia 
Otra  puesta  en  el  telar »  cuando  en- 
fermó »  de  otra  señora  también  pro- 
cedente de  Murcia,  y  que  ambas  telas 
las  tenían  dadas  sus  dueños  en  Mur- 
cia á  otros  tejedores»  de  quienes  las 
r/ecogíeron  sin  fabricar  á  su  salida:  es- 
ta esposícion  se  me  hizo  por  las  seño- 
ras con  bastante  sencillez  y  candor,  y 
la  confirmaron  las  viudas  de  los  teje- 
dores. El  cuarto  enfermo  que  murió^ 
fué  la  muger  de  un  comerciante  de  cac^ 
ga  de  lienzos  y  muselinas ,  que  vivia 
al  lado  de  la  casa  de  Arce^  y  a  la  mu- 
ger siguió  el  marido»  á  los  cuales  asis* 
tió  otro  facultativo »  pero  sus  cadáve- 
res al  reconocerlos  dieron  todas  las  se*^ 
nales  de  la  enfermedad  qoe  empezaba 
á  reinar.  Varios  otros  enfermos  ocur- 
rieron en  el  pueblo  naturales  y  foras- 
teros »  á  quienes  como  no  asistí ,  no  sé 
si  se  desgraciaron  »  ni  puedo  asegurar 
las  dolencias  que  sufrieron.  El  cuarto 
enfermo  que  yo  visité»  y  murió  tam- 
bién »,fué  una  criada  del  vice-presi* 
dente  de  la  junta  superior  de  gobier- 
no de  la  provincia  ,  contagiada  por 
otra  que  enfermó  en  la  misma  casa; 
y  por  todas  aquellas  inmediacionea 
fueron  resultando  enfermps  y  cadáve- 
res» que  habian  pasado  su  mal  en  si- 
lencio» manteniendo  roce  y  comuni- 
cación abierta  con  todo  el  pueblo, 

((Entonces  fué  preciso  dar  parte  al 
gobierno»  previniéndole  cuan  grande 
riesgo  corría  de  permanecer  por  mas 
tiempo  en  un  pueblo»  en  el  que  re- 
sultaban á  cada  instante  enfermos  nue- 
vos y  muertes  impensadas.  El  6  de 
octubre  salió  de  Jumilla  la  junta  de 

Sobierno » todas  las  oficinas  de  la  real 
acienda  de  la  provincia  ,  empleados 
en  el  resguardo  emigrados  á  sueldo  de 
nuestra  provincia. ,  y  demás  estrados 
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que  tepian  negocios  pendientes  en  ios 
▼arios  ramos  de  autoridad  que  existían 
aqui.    Recorrí  en   la    madrugada    de 
aquel  dia  las  casas  de  las  personas  sen- 
satas, que  presumí  atenderían  a  mié 
consejos »  y  se  aprovecharían  de  ellos, 
y  les  hice  ver  que  para  librarse  del  pe- 
ligro que  aflígia  al   pueblo ,  no  había 
ya  otro  remedio  que  la  fuga  pronta  á 
sus  casas  de  campo.  La  mayor  parte 
ó  todos  se  aprovecharon  de  mí  dicta- 
men, y  evitaron  el  peligro.  Quedó  t\ 
pueblo  sumamente  aliviado  de  gentes; 
salieron  todos  los  forasteros »  y  de  Ids 
naturales    casi    todos    los    pudientes; 
Aquel  mismo  dia  se  mandó  por  la  jun* 
ta  de  sanidad  cerrar  Us  escuelas  ,  la- 
bores ,  aula  de  latinidad-,  y  prohibió 
las  ¡untas  ó  reuniones  sobre  cualquier 
objeto,  que  pudiesen  fomentar  el  con* 
tagio.  Se  avisó  k  los  pueblos  liniitro** 
fes  el  verdadero  estado  en  que  nos  ha- 
llábamos, para   que  se  guardasen  de 
nosotros;    providencia   que    no    tuvo 
presente  ni  la  capital  ni  otro  pueblo, 
sinoJumilla.  En  fin,  se  negó  pasa- 
porte a  todo  el  que  lo  pedia  para  fue- 
ra de  la  jurisdicción.  Con  la  salida  ge*- 
neral  de  las  autoridades  ,  agregados,  y 
vecinos  pudientes  y  estavieron  ocupa- 
dos los  braceros  ,  arrieros  y  carreteros 
un  par  de  días ;  pero  luego  que  se  res- 
tituyeron  al   pueblo  y  quedaron  sin 
ocupación ,   una   porción   crecida   da 
jornaleros  censuraban  con  palabras  in- 
juriosas las  determinaciones  de  la  jun- 
ta ,  í  los  cuales  se  les  hizo  creer  que 
yo  era  el  que  proponía  tan  perjudi- 
ciales providencias ,  que  embargaban 
el  curso  de  sus  ocupaciones  con  que' 
ganaban  el  sustento  de  sus  familias, 
que  im pedia  los  ausilios  necesarios  á 
los  enfermos,  prohibiendo  la  entrada 
délos  parientes  y  amigos,  á  quienes 
á  la  pérdida  de  sus  deudos  se  les  agre- 
gaba el  desconsuelo  de  no  permitirles' 
las  últimas  demostraciones  de  afecto. 
Estas  reflexiones  se  estimaron  por  muy 
justas,  y  aun  se  confirieron  desde  un 
lugar  sagrado.  No  esperaban  aquellas 
miserables  gentes  para  tomar  satisfac- 


ción de  so  mal  fundado  agravio^  sino 
que  alguna  persona  de  carácter  aten- 
diese á  éus  quejas  para  romper  el  or- 
den ,  atrepellar  los  deberes  de  la  auto- 
ridad ,  y  armarse  contra  mi ,  y  vengajr 
su  incitada  cólera.  E«  la  madrugada 
del  dia  8  venia  yoá  Cíballodel  lazare- 
to, y  al' entrar  en  el  pueblo  advertí 
agitadas  las  gentes  y  mirarme  con  sor- 
presa ,  basta  que  una  seftora  se  ¿fefer- 
minó  á  decirme  que  huyera  ,  que  iban 
d  matarme.  Como  de  milagro  me  li- 
berté de  las  manos  de  los  amotinados, 
que  con  toda  iolei>cion  me  esperaban 
para  ejecutarlo  t  pero  el  gobierno  y  al- 
gunos hombres  buenos  los  distrajeron, 
mientras  otros  me  ocultaban  en  la  cas» 
del  señor  alcalde  mayor,  donde  per* 
maneci  por  tres  dios  encerrado.  Los 
incomunicados  del  lazareto  ,>  al  punto 
que  supieron  el  alboroto  del  pueblo 
atrepelláronlas  guardias,  y  se  vinie- 
ron a  sus  casas.  Unos  y  otrds  hicieron 
mil  correrías  por  el  pueblo  ,  confun- 
diéndose los  san6s  con  los  contagiados, 
entrando  en  las  "c^szu  de  los  enfermos, 
y  agolpándose  al  rededor  de  la  canda 
del  moribundo  inundado  de  sangre  y 
de  horror.  Llegó  á  tal  estremo  su  lo- 
cura ,  que  hacían  alarde  de  abrazar  los 
enfermos,  con  lo  que  tragaban  direc- 
tamente el  wrus  po£ofioso.  Con  este 
atentado  se  aumentaron  los  enfermos 
y  cadáveres  ,  á  par  de  los  insultos  y 
violencias.  La  junta  se  consternó,  y  no 
tuvo  valor  para  satisfacer  la  justicia 
cual  correspondía  en  circunstancias  tan 
criticas,  aunque  podía  disponer  para 
hacerse  obedecer  de  tas  dos  secciones 
de  yeguas  de  guerrillas  que  se  halla- 
ban en  el  término  ,  y  su  comandante 
D.  Francisco  Javier  Cia  estaba  muy 
dispuesto  para  ausiliar  al  gobierno,  co- 
mo repetidas  veces  se  ofreció.  ¡Qué  de 
males  se  dejaron  sentir  en  tan  cortos 
momentos!  La  autoridad  atropellada, 
y  falta  de  energia  para  hacerse  respe- 
tar. La  ignorancia,  envuelta  en  una 
superstición  ciega  ,  confundía  los  de- 
lirios de  su  imaginación  y  desacatos 
con  las  preces  y  sagrados  ritos.  La  ma- 
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lioift  aprefltrabfl  sus  iotrij^a»,  con  las 
qae  gaoó  el  corazón  de  algooof  minia- 
iros  del  Seftor ,  pooo  prevenidoa  para 
coDoeer  al  hombre,  j  creyéndose  siem- 
pre autorizados  para  decir  lo  qoe  les 
sugiriese  un  indiscreto  celo,  ocupan 
la  cátedra  sagrada ,  no  para  anunciar 
la  paz  y  respeto  d  la  autoridad  que 
mandaba  el  aislamiento ,  sino  para  ani** 
morios  bajo  el  pretesto  de  ejercer  la 
caridad  y  a  que  visitaren  y  ocultaren  a 
los  enfermos  9  tropezando ^  al  practi- 
car esta  piedad  mal  entendida  ,  con  el 
precipicio  y  la  muerte.  Los  Tooales  de 
la  jonta  de  sanidad  ,  unos  qoeriati  el 
rigor  para  que  fuese  obedecida  y  res- 
petada- la  autoridad;  otros,  embar^- 
dos  del  temor  9  presagiaban. mas  temi* 
bles  hiales  si  se  usaba  déla  fuerza.  Ca* 
si  todos  quieren  ponerse  í  cubierto  del 
mal »  prestando  mil  negocios  para  se- 
pararse del  pueblo.  Los  párrocos  ocu* 
pedos  dia  y  noehe  en  su  ministerio  al 
lado  de  los  enfermos  y.  moribandos. 
Los  jueces  atendiendo  á- otros  varios 
cargos  de  su  empleo.  Los  pudientes, 
guardando  au  persona  y  la  de  su  Fami* 
lia ,  daban  lugar  á  que  tomase  asiento 
en  la  junta ,  y  desempeñase  sus  fun^ 
ciones  el  que  calculaba  al^^un  interés 
en  aquel  ejercicio ,  pero  sin  esponer 
sü  vida  ,  porqoe  ya  procuran  ponerse 
distantes  del  peligro  ,  subiéndose  al 
castillo,  y  dejando  al  pueblo  lachando 
con  su  error  y  con  el  mal^  que  se  apro- 
vechaba bien  á  «u  placer  de  todos  es- 
tos desórdenes ,  y^  sacrificaba  inocen- 
tes rictimas  dispuestas  á  sucumbir  por 
el  estado  en  qoe  las  había  constituido 
el  temor^  la  hambre,  y  el  desamparo, 
¡Qué  dias  de  loto  y  desolación!  La  afli- 
gida viuda  clamaba  porque  le  separa- 
sen de  su  vista  el  cadáver  desfigurado 
de  au  difunto  esposo,  que  tres  dias  ha- 
cia que  había  espirado,  y  no  encontra- 
ba quien  le  diese  sepultura.  Ls  don- 
cella había  quedado  huérfana,  y  libre 
ya  del  mal ,  pero  falta  de  fuerzas  y 
postrada  en  la  cama ,  muere  desfalle- 
cida porque  no  babia  quieo  le  sumi- 
nistrase'los  alimentos.  ¡Venerable  sa« 


cérdolé  D.  Pedro  Bernal  Molina ,  tú 
que  resistes  á  las  furias  del  mal,  cuán- 
tas, veces  antes  de  administrar  al  en- 
feroM  el  angosto  Sacramento ,  tuviste 
qoeajmdarme  á  levantarlo,  y  darle 
aTgun  alimento  qoe  le  prestase  foer- 
zaa  para  recibir  la  Sagrada  Eocaris- 
iia! 

«Antes  de  trasladarse  la  junta  alcas- 
ttilo ,  y  que  se  ausentasen  ót\  pueblo 
todos  tos  sogetos  de  carácter  y  probi- 
dad ,  clamaban  ya  muchos  porque  yo 
saliese  á  visitar;  pero  otros  aun  per* 
nia necia n  pro6riendo  contra  mí  crue- 
les amenazas,  sin  embargo  de  hallarse 
todos  les  enfermos  sin  asistencia  de 
médico^  por  haber  sido  acometido  del 
mal  el  otro  profesor  ,  que  espiró  á  los 
tres'dias.  Eo  este  compromiso  deter- 
minó la  junta  qoe  saliese  acompañado 
de  *do8  religiosos  sacerdotes  por  las 
calles  contagiadas ,  y  que  visitara  á  los 
que  al  tránsito  me  llamasen  volunta- 
riamente. Hice  mi  salida  en  medio  de 
estos  reverendos  padres  ,  á  quienes 
tambteo  insultaron  de  palabra  y  con 
amenazas  ,  tanto  ,  que  llegaron  á  te- 
nier ;  y  solo  me  acompañaron  por  tres 
dias,  y  entonces  lo  hizo  el  Sr.  D.  Joa- 
qaiin  Giménez,  cura  párroco  de  la  ció* 
dad  de  Almansa  :  este  respetable  y 
prudentes  acerdole,  logró  con  su  repre- 
sentación y  juiciosas  reflexiones  desar- 
mar á  los  alucinados,  y  hacerles  cono* 
cer  su  error,  para  lo  que  no  contribu- 
yó menos  la  muerte  inesperada  de  un 
charlatán,  que  ,  porque  tenia  embau- 
cado al  pueblo  con  sus  coras  prodi- 
giosas de-  otras  dolencias  ,  quiso  tam- 
bién en  esta  alucinarles,  introducién- 
dose á  cometer  atentados,  que  no  to- 
leró entre  los  musulmanes  Haaron  al 
Raschid.  Este  circun foráneo^  mas  atre- 
vido que  Aimar  ,  pero  falto  de  la  po- 
lítica, que  favoreció  tanto  la  ignoran- 
cia de  Cagliostro,  vé  que  la  fantasma- 
goría no  sostiene  por  mas  tiempo  su 
opinión  ,  y  que  es  forzoso  con  hechos 
patentes  que  afectan  los  sentidos,  sos- 
tener lo  qoe  no  pudieron  las  palabras 
misteriosas  ó  ambiguas.  Para  lo  cual 
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Swrra  un  enfermo  de  la  fiebre ,  lo 
eva  d  su  casa,  y  se  empeña  en  curara 
lo ,  y  hacer  ver  el  nittgan  riesgo  que 
pue€¡e  ocasionar  el  roce  y  comunica- 
don  de  los  que  padecen  tal  tnferme' 
dad.  Pero  muy  al  contrario  le  salió 
su  empeño  ,  porque  el  enfermo  ma- 
nó ,  el  se  contagió ,  y  todos  los  de  su 
casa ,  de  donde  salieron  siete  cadáver 
res  ,  pagando  su  inocente  familia  un 
atentado  temerario  que  no  pudo  ei^itat 
con  sus  Siálicas  y  llantos.  Corrido  el 
pueblo  con  el  ^nesto  resultado  del 
espericneatOy  oía níf esto  su  arrepeoti*» 
mieoto  en  seguir  i  un  prevaricador» 
i}ue  por  Oponerse  á  mis  determinacio- 
nes conducía  á  los  infelices  i  su  ruina. 
Confieso^  que  lejos  de  irritarme  contra 
este  miserable  ignorante  ,•  y  todos  sus 
secuaces  9  me  afligía  su  obstinación, 
previendo  las  desgraciadas  conseciieo'* 
cías  que  habían  de  seguirse.  Mi  con- 
ducta con  él  y  los  demás  comprobó, 
cuanto  fué  posible »  mis  sentimientos. 
Los  asistí  con  particular  atención  ,  les 
procuré  i  los  necesitados  los  socorros 
mas  cumplidos ,  los  consolé  basta  el 
último  trance,  y  entonces  no  pudiendo 
resistirse  á  tantas  demostraciones  de 
afecto,  inundados  de  lágrimas  se  arro- 
jaron algunos  i  quererme  besar  los 
pies. 

«Observé  que  el  contagio  se  esten- 
día por  el  centro  del  pueblo,  forman- 
do un  cuadro  perfecto ,  que  compren* 
dia  las  cuatro  calles  que  bajan  rectas 
del  Norte  al  Sur,  cortando  las  de  Le- 
vante i  Poniente.  Este  distrito  lo  ocu- 
pó casi  todo  la  junta  y  su  comitiva;  en 
el  que  siempre  hubo  mas  concurso,  y 
de  donde  no  pudieron  salir  muchos 
por  resultar  uno  ó  mas  enfermos  en 
cada  casa  al  tiempo  de  quererlo  veri- 
ficar. Los  que  fueron  acometidos  del 
mal  viviendo  en  otros  puntos  distantes 
de  estas  calles,  fué  porque  tuvieron 
roce  ó  entrada  en  ellas :  de  suerte  que 
el  que  se  aisló  á  una  distancia  de  vein- 
te pasos  de  las  casa^  contagiadas,  vivió 
libre  en  todo  el  discurso  de  la  epide- 
mia de  ambos  aiios.  Vimos  al  contagio 


caminar  en  tieinpo  de  calilla^  forman- 
do círculos  perfectos,  y  cuando oorria 
un  viento  suave  ,  adelantaba  conside- 
rablemente por  la  parte  opuesta.  Do 
modo  que  anunciábamos  i  muchos  el 
peligro  que  les  amenasaba,  j  si  no  ae 
precavían  pronto,  les  acoosetia  el  mal. 
Cuando  en  una  familia  que  se  habia 
aislado  en  el  pueblo  i  bastante  distan- 
cía  del  contagio  resultaba  un  enfermo, 
repito  ,  que  hacia  las  majrores  inquisi* 
Clones  por  encontrar  el  origen,  y  síem* 
pre  lo  hallé  ,  unas  veces  porque  de  los 
sanos  se  introdujo  uno  en  la  casa  de  los 
contagiados ,  y  estos  fueron  los  mas, 
de  los  que  pudiera  citar  muchas  casas; 
otros  que  viviendo  en  una  calle  por 
donde  cundía  el  contagio ,  se  muda- 
roo  á  otra  á  pesar  de  estar  prohibido, 
y  llevaron  sos  personas  ó  muebles  el 
oontagío  \  hubo  casos  en  qne  este  fué 
trasmitido  por  personas  que  no  sufrie* 
ron  el  mal.  Estas  observaciones  son  leu 
que  dan  mas  luz ,  /  las  que  prueban 
hasta  la  evidehciaser  lafieore  amarilla 
un  contagio  especifico ,  como  la  peste, 
las  viruelas  ,  el  sarampión ,  jr  no  una 
enfermedad  endémica  que  se  propaga 
por  infección*  La  hija  de  D.  AndrésN. 
sé  encontraba  al  principio  del  conta- 
gio del  año  1 1  depositada  para  casar- 
se ,  en  una  calle  y  casa  muy  distante 
de  las  contagiadas ;  ningún  enfermo 
habia  en  las  inmediaciones;  ella  no 
salía  á  la  calle  porque  se  lo  im pedia  su 
estado  ;  los  dueños  de  la  casa,  que  eran 
marido  y  muger  jr  una  bija,  me  cons- 
ta que  se  guardaban  con  estremo ,  y 
evitaban  toda  comunicación  ;  mas  á 
pesar  de  estas  precauciones,  la  novia 
resultó  contagiada.  No  se  puede  decir 
que  yo  le  comunícase  el  contagio  al  ir 
a  visitarla  ,  aunque  para  el  caso  era  lo 
mismo,  porque  cuando  yo  la  vi  por 
primera  vez ,  estaba  ya  en  el  segnndo 
periodo,  y  muy  próxima  á  morir.  El 
novio  vivía  en  la  calle  que  primero  se 
contagió ,  y  los  padres  estaban  con  la 
enfermedad ,  él  y  una  hermana  los 
asistían ,  pero  de  noche  cuando  todo 
estaba  en  silencio ,  sobornaba  el  novio 
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lotgttardas»  j  salía  á  hablar  eoo  la 
novia  por  uüa  Teotana  pequeña  j  baja 
qoe  caía  á  la  calle.  A  eata  )óveD  le  re- 
aoltó  la  fiebre  á  las  dos  ó  tres  oochea 
de  la  que  murió  »  y  el  novio  nuoca 
tttvo  novedad.  Esta  relación  oie  la  hí<- 
10  la  íóven  despaes  de  mil  instancias 
j  súplicas ,  pero  al  fio  lo  declaró  asi 
próxima  ya  á  fallecer. 

«Un  N.  Galipienso,  de  ejercicio 
jornalero  »  se  determinó  con  otros  dos 
raas  á  ejercer  el  oficio  de  sepulturero^ 
pero  su  muger  llevó  tan  á  mal  U  de« 
terminacion de  su  marido,  que  se  se- 
paró de  él  con  áoimo  resuelto  de  cor» 
tar  toda  relación»  como  efectivamente 
lo  hizo  f  permaneciendo  una  porción 
de  tiempo  sin  querer  saber  de  él.  Mas 
viendo  que  se  conservaba  sin  novedad 
en  aquel  ejercicio  ,  y  que  hacia  mu- 
cho dinero ,  trató  de  agasajarlo  y  de 
atraerlo  á  su  casa  ^  y  á  pesar  de  que 
tenían  los  enterradores  dos  guardaa  de 
vista  para  que  cuando  entrasen  en  el 
pueblo  se  dirigiesen  derechamente  á 
Us  casas  de  donde  habían  de  estraer 
ios  cadáveres,  conducirlos  al  cemente- 
rio,  y  luego  qoe  concluyesen  el  enter« 
ramiento»  permanecer  en  una  casita 
al  lado  de  aquel,  sin  poder  tener  roce 
ni  comunicación  con  nadie ^  Gali pien- 
so sobornaba  á  las  guardas ,  y  se  iba 
•de  noche  á  dormir  con  su  muger,  que 
vivia  en  lo  mas  separado  del  pueblo 
en  calle  sana  ,  y  muy  distante  de  las 
contagiadas ,  pero  á  muy  pocos  días 
resultó  la  muger  con  el  contagio»  que 
le  llevó  su  marido  sin  haber  tenido  él 
novedad  antes  ni  después  en  ambos 
«flos. 

«Los  naturales  respiraban  una  que 
otra  vez  por  el  influjo  de  los  astros, 
esperando  que  si  al  cuarto  de  lona  no 
había  calmado  el  contagio,  que  lo  faa« 
ria  al  plenilunio,  etc.,  pero  fueron  es- 
peranaasvanas^  porque  el  mal  no  cam- 
bió de  aspecto  ínterin  no  varió  el  es- 
lado  atmosférico ,  que  fué  á  mediados 
de  noviembre ,  en  cuyos  días  cayeron 


abundantes  lluvias,  que  inundaron  los 
campos,  y  refrescaron  muy  bien  la  at- 
mósfera.  Este  acaecimiento  ocasionó 
una  variación  muy  notable  en  los  en- 
fermos y  en  el  contagio.  Casi  todos 
los  que  sufrían  el  mal ,  perecieron  en 
estos  dias;  aun  aquellos  que  se  prome- 
tían segura  la  victoria.  Fué  asombrosa 
la  impresión  ^  la  cual  trastornó  hasta 
los  mas  levemente  atacados,  y  los  con- 
dujo como  tumultuariamente  al  sepul* 
ero.  Pero  lo  que  fué  tan  funesto  para 
los  contagiados ,  fué  feliz  é  inocente 
para  los  sanos ,  que  rodeaban  á  los  en- 
fermos ,  porque  ni  uno  solo  se  conta- 
gió en  los  dias  de  lluvia,  ni  en  los  tres 
ó  cuatro  posteriores  que  permaneció 
el  termómetro  de  Reamur  desde  los 
ocho  hasta  los  doce  grados  sobre  cero. 
De  modo ,  que  por  la  horrorosa  mor- 
tandad de  unos ,.  y  por  la  incontagia- 
bilidad  de  los  otros,  se  redujo  ¿  tan 
corto  el  número  de  los  enfermos,  que 
en  24  de  noviembre,  llegué  ¿  quedar- 
me  con  solo  el  numero  de  nueve. 

«D.  Francisco  Javier  Cia  ,  no  dudó 
un  momento  en  seguir  mis  consejos, 
y  campar  con  toda  su  tropa  en  el  si- 
tio qoe  le  señalé,  qué  fué  el  mas  con- 
veniente para  lograr  ventilación  cons- 
tante, y  otras  comodidades  igualmen- 
te útiles  para  el  soldado ,  como  para 
los  caballos.  Luego  que  estuvieron 
fuera  se  dividió  la  tropa  en  tres  de- 
partamentos ,  de  sanos  ,  de  sospecho- 
sos ,  y  de  contagiados.  Un  oficial  que 
retardó  la  salida  confiado  en  las  pro- 
mesas del  qoe  ofrecía  curar  ¿  todos; 
y  unos  cuantos  soldados  que  desde  su 
principio  fueron  atacados  de  muerte, 
fueron  los  únicos  qoe  de  esta  clase  ar- 
rebató la  fiebre.  líespues  que  salieron 
ai  campo  no  se  verificó  que  se  conta- 
giara un  solo  soldado,  ni  de  los  que  se 
destinaron  para  la  asistencia  de  los  en- 
fermos que  habia  siete  ú  ocho,  y  man* 
tenia  con  ellos  un  continuo  rqce  ,  ni 
de  los  que  entraban  al  pueblo  á  sacar 
las  raciones,  que  regularmente  se  de* 
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teoian  mas  de  lo  necesario ,  y  no  se 
precavían  lo  oonTeniente.  Pero  cuida* 
ban  de  hacer  sas  entradas  al  pueblo  en 
el  lleno  del  dia ,  y  el  gefe  velaba  sO'* 
bre  manera  para  que  de  noche  no  sé 
estraviase  del  campamento  ningún 
soldado  con  el  fin  de  entrar  en  el  pue- 
blo. 

«El  general  Freiré  tuvo  que  hacer 
en  esta  ¿poca  un  moví  miento  con  la 
caballería  y  que  teníamos  en  la  parte 
del  Mediodía  y  Poniente  de  la  provin- 
cia hacia  la  opuesta  ,  para  lo  cual  fué 
necesario  que  se  le  reuniesen  algunas 
partidasque  había  en  los  pueblos  donde 
ja  empezaba  á  picar  el  contagio.  Has- 
ta llegar  á  Jumilla  no  se  le  incorpora- 
ron todas  las  tropas  por  la  brevedad 
de  su  mareha.  Salió  de  este  pueblo 
para  la  ciudad  de  Almansa  con  la  mis* 
ma  premura ,  pero  al  otro  dia  supi* 
mos  que  había  quedado  enfermo  en  su 
alojamiento  y  casa  de  D.  Francisco 
Au&on^el  capellán  de  la  sección  de 
dragones  de  guerrillas  O.   Francisco 
León  Piaarro,  y  que  su  ruta  no  había 
sido  la  misma  que  la  de  la  división, 
sino  que  venia  á  reunirse  en  este  pue- 
blo ,  procedente  de  los  de  Totana  y 
Cieza  ,  donde  se  padecía  el  contagio. 
Con  este  aviso,  que  era  bien  fundado, 
se  congregó  la  junta ,  llamó  al  médico 

ane  había  empezado  i  visitar  al  cape- 
an ,  para  que  dijera  lo  que  había  ob- 
servado en  su  enfermedad.  El  médico 
contestó  con  la  honradez  é  ingenuidad 
que  le  caracterizan :  que  él  no  había 
notado  mas  que  una  calentura  ligera 
con  alguna  perturbación  de  estómago; 
pero  como  no  había  tratado  enfermos 
de  la  fiebre  amarilla  ,  no  podia  decir 
si  lo  que  el  capellán  paoecia  era  la 
misma  enfermedad.  También  para 
asegurarse  la  junta  de  la  verdadera 
procedencia  del  capellán ,  determinó 
oír  al  patrón  donde  estaba  alojado ,  y 
en  su  consecuencia  proceder  á  las  me- 
didas de  precaución ,  evitando  el  es- 
trépito y  trastorno  que  pudiera  llamar 
la  atención  del  público  ,  y  esponer  i 
la  junta  y  demás  que  hubiesen  con- 


currido i  prestarle  lacea  i  los  senti- 
mientos anteriores:  el  patrón  compa- 
reció á  la  junta  ,  i  quien  no  pudo  dar 
luces  sobre  el  particular :  y  lejos  de 
oir  con  docilidad  y  aprovecharse  de 
los  consejos  que  se  le  daban  para  que 
coadyuvase  á  las  precauciones  que  se 
pensaban  tomar ,    llevó  muy  i  mal 
cuanto  se  le  propuso ;  y  como  desen- 
tendiéndose de  tan  justas  disposicio- 
nes se  fué  i  su  casa  ,  y  obligó  al  cape- 
llán á  que  se  vistiera  y  que  se  presen* 
tase  i  la  junta  ,  y  le  hiciese  ver  que  sa 
dolencia  no  era  mas  que  un  leve  que- 
branto de  sa  precipitada  marcha.  La 
¡unta  estaba  discotiendo  sobre  las  pro- 
videncias que  serian  ncas  convenientes 
para  conciliar  con  seguridad  de  la  sa- 
lud pública  con  la  tranquilidad  del 
pueblo,  cuando  vimos  (y  yo  particu** 
lar  mente  con  sorpresa)  entrar  al  cape» 
lian  ,  a  quien  ,  aunqoe  jo  no  eonocia, 
lo  distingoi  por  traer  en  su  rostro  la 
viva  imagen  del  contagio^  y  no  dodé 
en  decir ;  aquel  que  entra  es  el  cape^ 
lian  y  y  tiene  la  fiebre  amarilla ;  él 
entró  preguntando  por  el  médico  de 
la  junta  ,  para  hacerle  ver  que  no  te- 
nia la  enfermedad  que  se  le  atribaia; 
pero  yo  le  contesté  antes  que  acabase 
de  hablar,  que  estaba  conta^ado^  que 
se  fuese  derecho  á  su  alojamiento  ^  ¿s- 
terin  la  junta  resolvía  las  protdden" 
cias  que  debían  tomarse^  Pero  él  se 
aprovechó  de  las  discusiones  imperti- 
nentes de  la  junta  que  le  facilitaron  so 
huida  adonde  no  supimos ,  cuando  se 
trató  de  incomunicar  la  casa  y  calle 
de  su  alojamiento.  Entonces  se  le  hizo 
saber  al  patrón  el  riesgo  en  que  se  en- 
contraba él  y  toda  su  familia»  y  la  ne- 
cesidad que  había  de  poner  en  venti- 
lación toda  la  ropa  y  demás  efectos 
suceptibles  de  contagio  que  había  asa- 
do el  capellán ,  y  últimamente  ,  que 
debían  salir  todos  para  an  lazareto  de 
observación,  pero  que  confiando  la 
junta  en  su  probidad  j  honradez ,  y 
suponiéndolo  bien  penetrado  del  pe- 
ligro en  que  se  encontraba  ,  esperaba 
que  bajo  palabra  dehonorse  incomuni« 
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earit  «n  tu  o$m  de  campo,  oondaciria  i 
ella  todos  los  efectos  capaces  de  ser  coa- 
tagiados,  qae  liabia  osado  el  capellao, 
los  coalea  veotilaria  fassta  so  purifica»' 
cioo^y  eo  fin»  que  cooipliria  con  todo 
lo  detnas  qae  se  le  previniese ,  porque 
en  ello  se  cifraba  su  bien  y  el  del  pú- 
blico. 

«La  condoeta  de  la  junta  en  esta 
ocasión  la  tendrán  todos  por  dema- 
siado floja  y  condescendiente  ,  y  mas 
si  añadimos  que  Auñon  no  se  penetro 
del  riesgo ,  ni  dio  muestras  de  obe*- 
4)ecer ;  pero  tales  eran  sus  circunstan- 
cias y  sus  relaciones....  y  que  todos  te«> 
mían  al  pueblo  si  se  mandaba  al  laza- 
reto, no  á  Au&on  ,  sino  al  vecino  de 
menos  infla  jo.  Salió,  si ,  para  su  casa 
de  campo,  sin  llevar  la  ropa  y  demás 
efectos  de  que  usó  el  capellán^  y  se  le 
previno;  y  sin  tomar  la  mas  ligera  pre- 
caución, de  lasque  con  tanto  encareci- 
miento se  le  aconsejaron.  Cuando  al 
hombre  no  le  mueven  loa  sentimien- 
tos de  honor ,  de  humanidad  y  reli- 
gión^ no  hay  mas  arbitrio  para  hacer- 
le entrar  en  el  deber  de  sus  obliga- 
ciones ^  que  el  castigo  severo  con  que 
se  le  hace  obedecer  al  esclavo ,  ó  se 
domestica  nna  fiera.  La  condescenden- 
cia para  con  estos  es  un  crimen »  la 
persuasión  no  produce  sino  insultos  i 
quien  trata  de  convencerlos,  y  la  com- 
pssion  qoe  se  usa  con  ellos  luego  que 
la  conocen,  se  aprorechan  de  ella  pa- 
ra deslizarse  y  cometer  mayores  deli- 
tos. .Gima  bajo  el  peso  de  la  ley  el  que 
no  la  respeta,  como  el  asesino  ó  preva- 
ricador qoe  la  quebranta. 

«Habrian  pasado  tres  días  después 
de  esta  ocurrencia  ,  cuando  se  esten- 
dió ana  voz  de  que  el  enemigo  hacia 
movimiento  con  dirección  i  este  pue- 
blo. Todos  se  consternaron ,  y  los  mas 
abandonaron  desde  aquel  momento 
sus  casas,  retirándose  á  los  campos 
para  evitar  los  insultos  y  tropelías  del 
enemigo ;  pero  D.  Frsocisco  Auikui, 
para  manifestar  su  modo  de  pensar, 
sigue  el  partido  contrario^  se  viene 
al  pnebb ,  se  entra  en  so  caaa  y  y  dea- 


cansa  muy  tranquilo  en  ella ,  despre- 
ciando al  abrigo  de  la  confusión  y 
trastorno  de  los  demás  las  órdenes  de 
la  junta ,  y  el  riesgo  que  le  previno 
tenia  tan  inmediato  ,  si  no  se  precavía 
siguiendo  sus  mandatos.  Con  tan  poca 
consideración  miraba  i  todos  ^  que  tu- 
vo valor  para  decirme  aquel  mismo 
dia  que  me  encontró  en  la  calle :  no  se 
acerque    V.  d  mi ,  qtte  estoy  eonta-^ 
giado.  Yo,  lejos  de  incomodarme,  con 
la  mayor  dulzura  traté  de  hacerle  ver 
los  sentimientos  que  animaban  á  la 
junta  de  sanidad  ,  que  no  eran  otros 
qoe  los  de  conservar  la  salod  de  todos 
sin  comprometer  la  tranquilidad  pú- 
blica ,  y  ¿1  á  muy  poca  costa  podia 
contribuir  á  ello  j  exigiéndolo  su  pro- 
pia conservación.  Con  estas  y  otras  re« 
flexiones  crei  haberlo  conrencido;  pe- 
ro al  dia  siguiente  nos  encontramos 
en  casa  de  no  pariente  suyo  j  y  que- 
riendo yo  tomar  asiento  á  su  lado ,  se 
levantócon  ligereza  y  ms  I  humor,  y  re- 
pitió :  que  no  me  acercase  d  él,  por'' 
que  estaba  contagiado*  EUitonces  no 
pude  contenerme,  y  le  dije  en  el  mis- 
mo tono  que  él  me  hablaba :  pues^ 
amigo,  V.  tomad  burlas  mis  conse^ 
jos  ,  y*  tratado  insultarme  ;  mire  V. 
que  le  ha  de  pesar ,  y  muy  pronto\ 
porque  el  contapo  va  d  empezar  por 
la  casa  de  V*  Esta  predicción ,  que 
se  fundaba  en  el  resultado  que  debían 
producir  casi  infaliblemente  las  cau- 
aas  físicas  que  habiao  antecedido ,  fué 
oida  por  los  qoe  se  hallaban  presentes, 
como  si  fuese  un  funesto  agüero  que 
saliera  de  la  boca  de  Cumea ,  quien 
me  háblese  concedido  el  castigo  que 
y  pudiera  desear  para  estas  gentes  en 
venganza  de  mis  agravios.  Los  presti- 
gios, temor  y  encono,  se  acrecentaron 
al  dia  siguiente  ,  que  fué  el  29  de 
agosto,,  cuando .á  las  cinco  de  la  tarde 
invadió  casi  á  un  mismo  tiempo  la  ca- 
lentura amarilla  á  D.  Francisco  Au- 
nan, su  mugery  criada.  Al  oir  tal  no- 
ticia desfalleció  mi  espíritu ,  y  un  su- 
dor frió  cubrió  todo  mi  cuerpo.  Sen- 
tí en  el  alma  haber  sido  fácil  en  ha- 
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blar  en  aquel  tono  á  geotes  tan  osea- 
ras^ igoorantes  y  maliciosas.  Se  me 
representaron  en  aquel  momento  el 
cúmolu  de  desgracias  pasadas,  y  pre- 
veía por  el  aparato  de  circnnstaocias^ 
males  mas  aciagos  qae  estos:  Auñon 
postrado  en  cama  ,  sofriendo  el  rigor 
del  mal ,  no  se  vé  tan  angustiado  por 
él  como  por  el  anuncio  fatal  que  en 
el  dia  antes  habia  herido  sus  oidos,  y 
aun  le  resonaban  en  torno.  En  medio 
de  sus  angustias  y  aozobras  resuelve 
que  me  llamen  á  mi  antes  que  á  su 
médico.  Confieso  que  me  resistí  hasta 
el  tercer  llamamiento,  en  el  cual  in- 
tervino uno  de  ios  jueces,  y  hermano 
político ,  á  quien  manifesté  las  ocur- 
rencias y  contestaciones  algún  tanto 
•desagradables  que  habían  mediado, 
-pero  el  juez,  prescindiendo  de  todo^ 
y  como  suplicando,  me  hizo  que  pasar- 
se á  visitar  á  sus  hermanos,  pidiéndo- 
me también  que  á  él  fuese  el  primero 
á  quien  noticiase  el  verdadero  estado 
en  que  los  hallaba,  para  salvar  al  pue- 
blo ,  sofocando  el  mal  en  su  origen ,  y 
socorriendo  en  cuanto  fuere  posible  á 
los  enfermos. 

«Pasé  i  visitar  á  Anfión  y  su  fami- 
lia, y  hallé  á  los  tres  enfermos  con  to- 
dos los  señales  que  indican  la  fiebre 
amarilla.  Di  parte  í  su  hermano,  y  en 
seguida  al  otro  alcalde,  y  al  momento 
me  mandó  convocar  á  junta  de  sani- 
dad.» 

Yo  pudiera  aun  copiar  otros  mu- 
chos pasages  de  no  menor  interés  que 
estos;  pero  los  omito  por  no  hacer  este 
artículo  mas  estenso  (1). 

Descripción  de  la  fiebre  amarilla. 

«A  nosotros  nos  ha  parecido,  en 
vista  de  las  modificaciones  con  que  se 
ha  presentado  la  enfermedad ,  dividir 


(i)  Recomiendo  ¿  mis  lectores  una  y 
mil  veces  la  relacioo  de  este  célebre  mé* 
dico,  porqoe  ella  presenta  los  graves  pe- 
ligros que  el  médico  corre ,  en  casos  de 
epidemias. 


en  tres  clases  los  enfermos  que  hemos 
visitado  de  ella. 

1.^  «La  de  los  enfermos  i  quienes 
acometía  la  fiebre  con  tal  violencia, 
que  ni  la  naturaleza  mas  robusta  y 
próvida,  ni  los  esfuerzos  del  arte  me- 
jor combinados ,  han  podido  contra^ 
restarla,  y  en  pocos  instantes  los  ha 
arrebatado »  dejando  sus  cadáveres 
horrendos  y  desfigurados. 

2.^  «La  de  enfermen  atacados  con 
una  fuerza  proporcionada  á  la  resis- 
tencia del  individuo,  para  sostener 
una  locha  de  siete  ó  mas  dias  ,  en  cu- 
yo tiempo  la  naturaleza  se  hallaba  en 
disposición  de  recibir ,  y  aprovecharse 
de  los  socorros  bien  dirigidos  por  el 
arte. 

3.*  «A  los  enfermos  de  esta  dase, 
trataba  el  mal  con  tal  benignidad,  que 
algunos  continuabanen  sus  tareas;  otros 
guardaban  cama  solo  por  precaución; 
otros  nsaban  de  específicos  que  cun- 
den siempre  en  tales  casos  ;  algunos 
no  se  apartaban  de  su  método  ento- 
nante ó  refrescante,  según  habían  vi- 
vido ,  ó  se  figuraban  que  se  debia  tra- 
tar este  mal.  Pero  todos  salieron  bien, 
porque  nunca  estuvieron  de  peligro. 

«La  invasión  i  los  de  la  1.^  clase» 
era  por  lo  regular  atacándoles  un  frió 
muy  fuerte  que  los  sorprendía  y  em- 
bargaban todos  sus  miembros  ,  produ- 
ciendo un  encortamiento  ,  rigidez,  ó 
mas  bien  espasmo  general  con  dolores 
i  la  espina  y  demás  articulaciones ;  á 
continuación  seguía  la  ansiedad  pre- 
cordial, cardialgía  agudísima,  vómitos 
de  lo  que  anteriormente  habían  comi- 
do, y  de  lombrices  (si  las  tenían);  des- 
pués mocosidades  teñidas  de  bilis  des- 
de el  estado  natural  hasta  el  mas  tras- 
tornado 9  de  sangre  también,  desde 
un  color  rojo  encendido,  hasta  el  ne« 
gro  mas  alterado ,  y  aun  cuando  no 
quedase  material  alguno  en  el  estoma  • 
go  qae  arrojar ,  continuaban  las  arca- 
das con  fuertes  conatos,  aumentándo- 
se cnanto  era  posible  en  la  resistencia 
del  enfermo  el  dolor  y  el  desasosiego, 
j  después  angustias  mortales ,  lipoti» 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


333 


«Elias,  sudores  fríos,  rigidez  estremada 
en  todos  los  miembros^  pulso  muj 
contraído  ^  débil  7  designa  I ,  respira- 
ción anhelosa,  y  entrecortada  con  sus* 
piros  j  ayes  profandos.  El  vientre  es* 
pasiBodizado ,  j  sosteniendo  basta  el 
fin  ana  astricción  absotata,  ó  alternan* 
do  con  soltura  y  deposiciones  tenes* 
mosas.  El  sistema  uropoyético  snfrió 
en  estos  casos  iguales  alteraciones, 
muchas  veces  á  las  primeras  horripila- 
ciones se  aumentaba  esta  secreción  es- 
traordinariamente ,  ó  se  suprimía  en 
la  parte  alta  ,  ó  había  hasta  el  punto 
de  espirar  una  retención  completa. 
Era  tal  el  espasmo  de  todo  el  canal  in- 
testinal ,  y  la  exaltación  de  la  sensibi* 
lidad  de  la  boca  del  estómago  tan  con«- 
siderable,  que  i  presencia  de  cualquier 
estimulo,  fuese  de  la  naturaleza  que 
quisiera,  se  reproducían  con  una  furia 
indecible  los  vómitos^  los  dolores,  an* 
gostias  y  tormentos  mas  ponderabies. 
Ni  las  friegas  fuertes,  sinapismos,  ve- 

5[igatortos  ni  ventosas  disminuían  el 
rio ,  estimulaban  la  piel,  ni  causaban 
la  mas  ligera  alteración.  Embargadas 
de  este  modo  todas  las  funciones  del 
cuerpo,  privadas  de  poder  prestar 
ateücion  (digámoslo  así)  á  los  mayores 
estímulos ,  tanto  internos  como  ester- 
.DOS,  quedaba  el  mal  triunfante,  sacri- 
.ficaodo  en  poquísimas  horas  i  los  que 
de  este  modo  acometía:  los  cuales  eran 
bien  notados  aun  después  de  su  falle- 
cimiento ,  por  la  mayor  deformidad 
de  so  cuerpo,  y  por  el  estado  en  que 
quedaban  al  tiempo  de  espirar.  Unos 
•travesados  en  la  cama,  otros  tendidos 
boca  abajo  sobre  una  mesa  ó  sillas, 
otros  tirados  al  suelo  con  el  cuerpo  en- 
corvado hacia  adelante ,  y  algunas  ve- 
ees  también  hacia  atrás.  En  el  acto  de 
espirar  ó  poco  antes,  solían  presentar- 
se en  estos  enfermos  los  flojos  de  san- 
gre mas  fuertes  y  copiosos  que  pueden 
imaginarse.  Pero  en  ningunos  otros 
enfermos  (y  particularmente  en  las 
se5oras  que  estaban  en  cinta)  no  bobo 
paas  aparato  de  síntomas  que  un  gran 
.espasmo,  mucha  ansiedad^  y  empezar 


á  arrojar  sangre  con  una  furia  tal,  que 
parecía  que  á  la  fuerza  del  espasmo 
todos  los  vasos  sanguíneos  quedaban 
esprimidos,  como  cuando  entre  las  ma- 
nos se  comprime  fuertemente  una  es- 
ponja empapada  en  agua.  En  otros  de 
estos  de  la  1  .^  clase  no  se  presentaron 
mas  síntomas  que  una  agudísima  car- 
dialgia,  que  no  cedió  á  ningún  plan 
curativo ,  antes  desentendiéndose  el 
mal  de  todos  los  esfuerzos  del  arte, 
hacía  con  la  mayor  rapidez  sus  pro- 
gresos ,  trayendo  al  rostro  las  señales 
mortales,  á  saber:  cara  hipocrática, 
sudores  fríos,  astricción  de  vientre, 
vómitos  incesantes  de  cuanto  tomaban, 
también  de  bilis  y  sangre  alteradas  de 
mil  modos,  á  iosque  se  seguía  la  muer- 
te con  horrorosas  angustias. 

«Los  de  la  2.*  clase  solían  sentirse 
predispuestos  Jos  ó  tres  días  antes,  no- 
tando lasitud  ,  displicencia  ,  fastidio  6 
incomodidad  sin  causa  manifiesta; 
otros  en  medio  de  sus  distracciones ,  ó 
después  de  un  esceso  en  comida  ,  be- 
bida ,  insolación  ,  pasión  deprimente 
ó  exaltada  fueron  acometidos.  En  mu- 
chos de  estos  siguió  el  mal  con  el  dis- 
fraz de  la  causa  predisponente ,  ó  sa- 
cando la  cabeza  los  males  habituales  ó 
adquiridos.  Esta  vana  apariencia  los 
consolaba  ,  j  ponía  muy  distantes  de 
pensar  que  su  dolencia  fuese  la  rei- 
nante. Adictos  tenazmente  á  aquellas 
Tanas  confianzas,  resistían  con  tesón  y 
enfado  todo  remedio  que  de  común  se 
usaba  para  Iosque  principiaban  ó  sen- 
tía el  mal ,  el  cual  se  daba  bien  pronto 
á  conocer  por  la  calentura  fuerte  que 
se  desenvolvía  con  lossintomassiguien- 
tes,á  saber:  mayor  quebranto  de  cuer- 
po, dolores  en  la  espina  y  artículacio- 
nes,  á  veces  tan  fuertes,  que  prorum- 
pian  en  llanto ,  exhalando  profundos 
suspiros,  el  pulso  en  unos  algo  lleno  j 
tardo ,  en  otros  mas  fuerte  y  veloz  que 
en  el  estado  natural ,  el  rostro  encen- 
dido, y  á  veces  todo  el  cuerpo  como 
en  la  escarlata ,  el  calor  era  también 
parcial  ó  general ,  como  el  color  ,  do- 
lor fuerte  en  la  parte  anterior  de  la 
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cabeza  ,  y  particularmente  en  el  es- 
pacio de  una  pulgada  sobre  las  órbi- 
tas. El  semblante  de  ao  aspecto  parti- 
cular ,  los  ojos  centellantes  huyendo 
de  la  luz  y  aun  de  quien  los  miraba, 
agitados  siempre  y  protuberantes  ,  j 
sobrecargados  de  sangre  todos  los  va- 
sos de  la  esclerótica  ,  los  músculos  de 
la  cara  agitados,  con  movimientos  im- 
propios» la  respiración  frecuente  y  an- 
helosa y  una  sonrisa  simulada  »  y  un 
sumo  interés  de  parte  del  enfermo  eo 
disimular  su  agitación  y  dolencia»  co- 
mo el  que  quiere  ocultar  un  rapto  de 
ira.  Tal  es  el  coDJuoto  de  cosas  que 
presenta  el  semblante  de  los  contagia- 
dos de  la  fiebre  amarilla  en  su  primer 
Eeríodo.  £1  aspecto  de  la  lengua  tam^ 
ien  es  particular :  figurémonos  á  esta 
muy  limpia  y  encarnada  ,  pero  que 
en  este  estado  la  cubre  una  capa  mu- 
cosa casi  trasparente »  que  no  llega  i 
los  bordes  ni  ápice ,  y  que  por  el  cenr 
tro  deja  también  un  espacio  de  cuatro 
líneas  descubierto  >  y  entonces  vere- 
mos que  el  centro  con  los  bordes  for- 
man tres  fajas  encarnadas »  y  que  en- 
tre ellas  quedan  dos  blancas  con  ua 
trasparente  encarnado.  El  estómago 
que  se  sintió  como  astiado  desde  su 
principio  9  y  mas  en  los  que  se  esce- 
dieron en  comida  ó  bebida »  esplica  su 
trastorno  por  vómitos  de  los  últimos 
alimentos » lombrices  en  algunos»  mu* 
cosidades  blancas  y  limpias,  y  después 
teñidas  de  bilis  verde  ó  amarilla.  El 
vientre  condolido »  cerrado  ^  ó  con  de- 
posiciones flatulentas  tenesmosas  y  te* 
fiidas  por  la  bilis »  según  todas  sus  va- 
riaciones* La  orina  aumentada  en  los 
primeros  instantes^  y  sin  color»  y  es- 
casa ,  turbia  ó  de  un  encarnado  fuer- 
te »  ó  enteramente  retenida  con  dolor 
de  angustia  en  el  hipogastrio.  Este 
periodo  duraba  veinticuatro »  treinta 
ó  cuarenta  y  ocho  horas »  con  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  síntomas. 

Elsegimdo  periodo  se  distinguía  por 
una  cesación  de  la  acción  aumentada  del 
corazón »  contentada  por  la  retracción 
y  falta  de  velocidad  en  el  pulso  ^  por 


la  palidez  ó  espasmo  de  la  piel ,  el  co- 
lor ictérico  que  asomaba  por  los  ojoa 
y  cundía  por  el  pecho »  vientre  y  lo- 
mos ,  por  el  color  de  la  lengua  que 
tomaba  diferente  aspecto.  1.°  Laadoa 
fajas  blancas  se  cubrian  de  pajizo»  los 
bordes  mas  encarnados  y  el  centro  se«> 
co»  tostado»  negro^  otras  veces  apare- 
cía toda  limpia  ó  ensangrentada; otraa 
con  una  costra  negra  que  cubría  tam- 
bién los  dientes.  Los  vómitos  y  depo- 
siciones también  eran  varios,  mucosos» 
claros»  verdes,  bsjos»  subidos»  pardos» 
de  sangre  encarnada »  negra ,  corrom- 
pida »  y  agria  »  y  i  veces  coo  tal  acri* 
mooia,  que  escoriaba  las  fauces,  el  do*- 
lor  del  estomagóse  hacia  mas  intenso» 
con  una  sensación  como  de  un  fuego 
voraz»  el  vientre  sufría  igual  alteración 
y  trastorno  en  las  deposiciones»  las 
orinas  escasas ,  encendidas,  negras  ,  ¿ 
retenidas.  En  otros  »  después  del  pri- 
mer periodo»  quedaban  como  sospen» 
aas  todas  las  anteriores  borrascas^,  y  solo 
permanecía  la  incomodidad  del  estó- 
mago con  el  dolor  agudo  y  los  vómi- 
tos: en  otros  una  diarrea  pertinaz »  en 
otros  una  retracción  de  pulsos  grande, 
sudores  frios  del  rostro »  cuello  y  pe- 
cho» eran  el  preludio  de  un  flojo  de 
sangre  mortal.  El  tercer  período  en- 
traba en  los  que  habían  de  morir» 
cusndo  la  debilidad  y  demás  síntomas 
se  prolongaban  hasta  el  estremo.  Las 
hemorragias  ya  no  eran  producidas 
por  el  espasmo  y  sacudidas  violentas» 
sino  por  una  relajación  tal  que  se  es- 
curría por  los  poros  la  sangre  »  á  las 
cuales  se  agrregaban  las  peteqnías  ó 
manchas  cárdenas»  la  frialdad  parcial 
ó  general ,  el  semblante  hi|)ocrático» 
el  olor  cadavérico,  la  lengua  trémula» 
la  respiración  anhelosa,  los  ojos  ensan-* 
grentados  ú  opacos»  el  temblor»  la  con- 
vulsión» el  delirio,  y  demás  síntomas 
comunes  que  aparecen  por  lo  general 
en  los  enfermos  que  mueren  de  afec- 
tos febriles. 

«Cuando  la  enfermedad  había  de 
terminar  en  la  salud  ,  el  tercer  perioi- 
do  se  conocía  por  el  vigor  del  pulso. 
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laharaedad  geoeral  de  la  piel  con  al- 

5an  color  aumentado,  la  traDquilidad 
el  estomago  j  vientre  para  recibir 
los  alimentos,  j  retenerlos  hasta  sa 
completa  elavoracíon  ,  por  el  buen 
aspecto  de  la  lengua  húmeda  y  limpia, 
retpiracion  que  se  acercaba  al  estado 
natural  etc.,  etc.  El  restablecimiento 
venia  tarde»  en  cuyo  tiempo  quedaban 
muy  espuestos  los  enfermos  á  perecer 

E»or  el  meoor  esceso  ó  incomodidad. 
SI  cadáver  quedaba  rígido  con  man-* 
chas  variegadas  de  cárdeno  y  amari* 
lio,  los  órganos  sensuales  entumecidos 
y  arrojando  sangre,  y  todo  el  cuerpo 
desfigurado.  Los  de  una  cutis  tierna  y 
blanca  aparecian  mas  horrorosos. 

«En  los  enfermos  de  la  2.'*  clase  se 
emplearon  varios  medicamentos ,  loa 
generales  desde  los  primeros  instantes 
eran  los  frotes  de  aceite  y  aguardiente, 

Eor  espina,  miembros,  y  en  seguida 
ebidas  aromáticas,  teiformes,  ó  largo 
aso  de  limonadas  calientes,  cuidando 
de  escitar  por  lavativas  lazantes  la  sol- 
tara del  vientre.  Si  por  este  medio  se 
conseguiao  sudores  generales  y  cons- 
tantes por  dos  ó  mas  días ,  con  la  sol- 
tura del  vientre  de  dos  deposiciones 
por  dia  ,  el  enfermo  quedaba  libre  de 
todo  riesgo.  Pero  si  el  sudor  era.de 
angustias,  el  vientre  no  correspon«* 
dia,  las  ráfagas  continuaban  con  es- 
cal  osf  ríos,  angustias,  desasosiego,  ma- 
yor inquietud  en  el  estómago ,  por  loa 
vómitos  y  lo  fuerte  de  la  cardialgía^ 
se  echaba  mano  de  la  quina  en  polvo 
con  agua  de  limón  fria,  ó  con  bebida 
calmante,  y  esteriormente  sinapismos, 
Tegigatorios,  y  aun  ventosas  en  varios 
pantos^  si  por  medio  de  estos  estímu- 
los, y  losausilios  que  en  el  pronto  ocur- 
rían se  conseguia  que  el  enfermo  de- 
tuviese dos ,  tres ,  o  mas  onzas  de  qui- 
na sin  demasiada  incomodidad  en  el 
estómago  y  vientre  ,  con  semblante 
sereno ,  pulios  levantados,  y  piel  ca- 
liente húmeda  ,  el  enfermo  salia  del 
riesgo  sin  correr  los  tres  periodos;  pe- 
ro si  el  estómago  se  negaba  ¿  recibir 
la  quina  administrada  bajo  de  todas 


formas ,  si  el  vientre  arrojaba  humo- 
res varios  con  fuertes  dolores  y  espas- 
mos ,  si  el  semblante  mudaba  á  cada 
instante  de  aspecto,  la  lengua  tomaba 
todas  las  variaciones  dichas,  la  respi- 
ración se  ofendía  demasiado,  y  los  pul- 
sos estaban  del  todo  trastornados ,  el 
enfermo  moría  ,  sin  que  fueran  bas- 
tantes á  contener  los  progresos  del  mal 
las  dosis  altas  de  opio,  los  estímulos 
mas  fuertes  á  la  piel ,  ni  todos  los  de- 
mas  esfuerzos  de  que  se  han  valido  los 
prácticos  en  tales  apuros.  Alguno  que 
otro  ha  salido  de  estos  desahuciados, 
pero  los  medios  de  que  nos  hemos  va- 
lido ,  no  han  podido  hacer  nada  en 
otros ,  para  poderlos  acreditar  en  to- 
dos los  casos.  Solo  dos  vi  con  las  glán- 
dulas parótidas  infartadas  ;  dos  seño- 
ras con  un  punto  gangrenoso  en  los 
pechos,  y  á  otro  también  se  le  gangre* 
nó  la  planta  del  pie  ,  los  dos  primeros 
murieron  :  el  agua  muy  fría  de  nieve 
calmó  mochas  veces  los  vómitos  y  do- 
lor del  estómago ,  y  dio  logar  á  que 
tolerase  la  quina. 

«Los  de  la  3.*  clase,  como  llevamos 
dicho,  curaron   todos,  usando   cada 
uoo  de  su  método  particular,  fuera  de 
aquellos  que  se  empeñaron  en  morir 
á  fuerza  de  disparates.  Algunos  de  esta 
clase  fueron  acometidos  con  un  apa- 
rato mujr  estrepitoso ,  pero  todo  se 
desvanecía  felizmente  cuando  se  pre- 
sentaba un  sudor  general  abundante  y 
sostenido  por  dos  ó  mas  días.  La  difi- 
cultad, á  mi  entender,  mas  grande 
que  ofrece  esta  enfermedad  para  su 
curación ,  es  sin  duda  alguna  la  que 
ocurre  á  mitad  del  primer  período. 
Porque  a  mochísimos  se  presentaba  el 
sudor  en  esta  época  ,  bien  escitado  por 
el  arte  ó  promovido  por  la  naturaleza, 
mas  no  en  todos  continuaba  hasta  des- 
vanecer el  mal ,  sino  que  en  medio  de 
la  tranquilidad  que  infundía  la  buena 
opinión  que  se  tenia  fundada  de  él, 
empezaban  á  levantarse  los  síntomas 
nerviosos,  y  de  repente  variaban  la 
escena.  Advertido  yo  de  estas  ocur- 
rencias, cuidaba  mucho  de  observar 
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81  ea  estos  instantes  ocurruo  algnnos 
de  los  sintonías  nerviosos ,  y  al  mo- 
mento ponía  eu  práctica  un  método 
activo  de  quina,  calmantes,  estimu- 
lantes estemos ,  j  lavativas  laxantes, 
y  pude  contener  el  mal  aspecto  que 
tomaba  la  enfermedad.» 

Reflexiones. 

«A  los  enfermos  de  fiebre  amarilla 
se  les  pone  el  rostro  tan  particular  e 
idéntico  en  todos  ,  que  no  sé  lo  que  de- 
bamos admirar  mas ,  si  la  modifica- 
ción tan  singular  que  los  distingue  de 
los  demás  enfermos,  ó  la  semejanza 
tan  propia  en  todos  ellos.  La  constan- 
cia del  dolor  su pra- orbitario  aun  en 
los  levemente  atacados  -,  el  dolor  y  an- 
siedad en  la  boca  del  estómago,  con 
vómitos,  deposiciones  biliosas  y  sao- 
guineas  de  varios  colores  ',  la  amarillez 
que  empieza  por  los  ojos  ,  y  cunde  por 
el  cuello,  pecho,  vientre  y  miem- 
bros; la  calentura  con  estos  y  algunos 
otros  seQales  muy  particulares  en  el 
pulso,  la  respiración  y  la  lengua,  jun- 
to con  las  remisiones  que  demarcan 
los  tres  periodos  tan  distintos  entre  sí, 
que  no  dice  ninguno  relación  con  el 
otro ;  la  predilección  de  la  edad  adul- 
ta y  robusta ,  mas  bien  que  la  de  los 
delicados  ,  achaooM>s,  ó  del  bello  sexo; 
las  señales  uniformes  de  los  cadáveres 
cubiertos  de  manchas  abigarradas  de 
cárdeno  y  amarillo,  con  las  partes  pu- 
dendas entumecidas  ,  ó  vertiendo  san- 
gre ;  los  miembros  con  cierta  rigidez 
y  aptitud  que  no  es  común  en  los  de- 
mas  cadáveres ;  el  carácter  moral  idén- 
tico en  todos ,  y  sostenido  hasta  sus 
últimos  alientos. 

«La  idea  que  todos  conciben  desde 
el  principio  de  su  mal ,  de  que  lo  que 
ellos  padecen  no  es  la  fiebre  amarilla, 
y  el  cuidado  que  ponen  de  guardarse 
unos  de  otros ;  hace  conocer  al  obser- 
vador la  constancia  de  la  naturaleza 
en  el  procedimiento  de  sus  funciones. 
Cuando  en  una  casa  caían  muchos  en- 
fermos ,  sobre  alegar  todos  por  la  cau- 


sa de  su  mal  pretestos  frivolos ,  nin- 
guno quería  estar  á  par  del  otro,  y  mu* 
cho  menos  en  la  habitación  que  había 
servido  á  un  enfermo ,  aunque  no  hu- 
biese fallecido.   El  padre  huia  de   la 
habitación  del  hijo,  la  esposa  de  la  del 
marido ,  porque  decían  ,  que  lo  que 
aquellos  habían  padecido  era  la  epide- 
mia ,  y  se  les  podia  pegar  ;  no  tenien- 
do ellos  otra  novedad  que  un  simple 
resfriado j  una  pequeña  indigestión,  ó 
una  ligera  incomodidad  en  el  espíritu, 
por  una  pasión  de  ánimo.  Lo  que  se 
cuenta  de  algunos  que  paseando  por  la 
calle  cayeron  muertos  ,  es  positivo.  Yo 
pudiera  citar  muchos  casos.  Pero  no  lo 
es,  que  no  se  notase  en  ellos  alteración 
alguna.   Todo  al  contrario.  Por  mas 
novedades  que  les  ocurriesen  á  algu- 
nos ,  no  decaía  su  espíritu ;  ni  su  ima^ 
ginacion  variaba  de  aquel  fuerte  em- 
peño que  habían  tomado ,  de  que  no 
tenían  el  contagio,  y  mucho  menos 
que  pudieran  estar  de  algún  riesgo. 
Yo  los  vi  instantes  antes  de  espirar,  an- 
dar por  las  calles  con  todas  las  señales 
que  anuncian  una  muerte  próxima,  y 
porque  les  aconsejé  que  se  fuesen  á  re* 
coger  á  su  casa  ,  advirtiéndoles  el  peli- 
gro en  que  se  hallaban,  me  acrimina- 
ron sus  gentes  diciendo^  que  el  sosto 
que  yo  les  había  dado ,  era  la  causa  de 
su  muerte  tan  intempestiva.  Cuantos 
sufrieron  toda  la  carrera  del  mal,  ves* 
tidos  ,  y  algún  rato  no  mas  reclinados 
en  un  colchón  puesto  detrás  de  la  puer* 
ta  de  la  calle,  pero  al  venir  el  médico 
ú  otra  persona  ,  se  ocultaban  ó  disi- 
mulaban cuanto  era  posible  su  indis- 
posición. Oíros  bajo  de  un  emparrado 
ó  en  otro  cualquier  lugar  poco  menos 
que  espuesto  á  la  intemperie,  pasaron 
su  mal ,  con  tal  que  estuviesen  distan- 
tes de  donde  habia  habido  otro  enfer- 
mo. Hubo  matrimonio,  que  sobre  ha- 
berse querido  en  estremo ,  se  guarda- 
ron con  tal  tesón  el  ano  del  otro>  que 
basta  mucho  tiempo  después  de  haber 
convalecido»  no  se  les  pudo  reunir  en 
una  misma  pieza  ,  ni  menos  conseguir 
que  comiesen  juntos.  El  afán  de  que- 
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rersa  catar  ^  los.qae  resultaron  tiudoa^ 
aotes  de  convalecer ;  j  los  solteros  <]ue 
iamás  lo  habían  pensado,  ¿podía  ser 
Qira  la  causa  que  les  iodujese  á  discur- 
rir asi  9  que  el  íoíluio  de  la  enferme- 
dad? ¿Cuántos  hubo  que  no  tuvieron 
pacieoeia  para  que  se  acabase  la  epi* 
demia.,  7  en  ella  se  casaron  y  volvie- 
ron á  enviudar?» 
I        Al  final  presenta  una  copia  de  los 
partes  y  oficios  que  dirigió  al  ayunta- 
oaiento  y.  ¡unta  de  sanidad  desde  el 
primer  enfermo  de  la  fiebre  amarilla. 
Mis  lectores  han  podido  formar  una 
idea  bien  cabal  de  la  critica  sitnscioo 
de  uu  médico  honrado  en  un  pueblo 
que  empiesa  á  contagiarse :  los  pocos 
n»iramieotos  que  por  su  celo  y  veraci- 
dad  se  le  tienen  ;  las  arbitrariedades, 
lau  mas  veees  injustas,  de  este  mismo 
paeblo ;  y  en  fin ,  los  estragos  que  ha- 
ce upa  epidemia  en  él ,  como  en  cas- 
tigo de  su  ignominia  y  de  su  crueldad. 

JOAQUÍN  SÁNCHEZ  RECIEN- 
TE. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Ubro  en  que  se  resuelve  si  canvie^ 
ne  en  las  hidropesías  abdominales  y 
erHjuisiadas  la  operación  de  la  para^ 
centesis  luego  que  empiece  d  mani/es» 
tarse  la  colección  de  aguas  ,  determi* 
nando  las  circunstancias  en  que  deba 
ejecutarse.  Sevilla  1819. 

El  autor  espone  las  causas  y  diag- 
nóstico de  la  ascitis  abdominal  y  en- 
quistada,  y  resuelve  que  la  paracen- 
tesis ejecutada  en  el  principio  de  la 
ascitis  no  seria  un  remedio  tan  deses- 
perado é  inútil  como  comunmente  su- 
cede  cuando  se  echa  mano  de  la  ope- 
ración después  de  spurados  los  demás 
remedios. 

JOSÉ  CANSINO. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

De  la  educación  oficiosa»  física  y  mo" 
ral  en  la  ninéz,  considerada  como  una 


de  las  principales  causas  de  una  vejez 
y  muerte  prematura.  Sevilla. 

Et  autor  distingue  la  crianza  de  la 
educación.  La  primera  es  la  esteosion 
de  la  sanidad  ,  robostéa  y  acrecenta- 
miento; y  la  segunda  es  el  arreglo  de 
la  razón  y  de  las  pasiones.  Partiendo 
de  estos  principios  espone  los  precep- 
tos higiénicos  que  deben  observarse 
para  perfeccionar  una  y  otra.  Ha- 
bla contra  las  preocupaciones  que 
reinan  sobre  una  y  otra. 

Es  interesante. 

JAIME  ARDEVOL  T  CABRER 
nació  en  1775  en  Viliela-Alta,  y  fué 
médico  de  Reus.  En  5  de  agosto  de  1800 
se  graduó  de  doctor  en  la  universidad 
de  Mompeller>  presentando  la  teses 
con  este  título. 

Disertatíon  económico •quimico*me* 
dicale  sur  la  vigne  ^  le  vin  ,  et  queU 
ques  ioUres  de  ses  produits  apliques  d 
la  medecine  et  aux  aris.  1 8 19. 

En  esta  disertación  se  habla  por 
primera  vez  en  Europa  de  la  estrac- 
cioo  del  alcohol  del  vmo  en  la  prime- 
ra destilación. 

A  principios  de  este  siglo  publicó. 

Historia  de  Reus  relativa  a  la  par^ 
tefisica  y  comercial. 

Otra  con  el  titulo: 

Apuntes  sobre  lacardite  intertro^' 
picalj  vulsm  fiebre  amarilla^  con  indi-' 
cacion  de  tos  principales  incidentes  que 
precedieron  la  epidemia  de  Gibraltar 
ci»  1828. 

Acompañan  i  esta  obrita  noticias 
importantes  acerca  de  la  geografía 
física  de  Espa&a  con  una  serie  de  afo* 
rismos  para  ilustrar  al  práctico  en  el 
diagnóstico  y  pronóstico  de  dicha  do- 
lencia. Dice  que  la  naturaleza  de  este 
mal  consiste  en  un  gas  que  envenena 
la  aangre,  produciendo  una  inflama- 
ción especial  del  corazón.  El  autor 
observó  esta  calentura  en  América  y 
en  Europa. 

Dejó  inédito  otro  escrito  con  el  ti- 
tulo: 
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Paralelo  entre  el  emperador  NapO' 
león  y  el  ex ^ emperador  D.  Pedro  de 
Portugal^  duque  de  Braganza. 

Murió  en  Barcelona  en  4  de  abril 
de  1835.  Véase  el  diario  de  dicha  cia* 
dad  de  4  de  mayo  de  1835.  (Torres  y 
Amat,  pá^.  47). 

FRANCISCO  SANTOS  DOMIN- 
GUEZ. 

Ignoro  su  biografía. 
Escribió. 

De  la  imaginación  y  su  influjo  sO" 
bre  algunas  enfermedades,  Sevilla 
1819. 

£1  autor  se  propone  averiguar  el 
modo  de  obrar  »  y  el  mecanismo  con 
que  se  desenvuelve  en  lo  físico  del 
hombre  para  deducir  los  desórdenes 
que  causa  en  su  economía  vital.  Dis- 
curre muy  filosóficamente  sobre  estos 
estremos;  pinta  con  los  mas  vivos  co- 
lores los  efectos  de  las  pasiones  vio- 
lentas y  las  enfermedades  que  soo  su 
resultado. 

En  este  escrito  resaltan  los  pasages 
siguientes. 

«Tiene  un  imperio  decidido  la  ima- 
ginación, y  es  entre  ellas  tan  vario  el 
juego  de  esta  facultad,  por  su  energía^ 
por  su  constancia.,  por  su  fugacidad  j 
mil  otras  razones,  que  se  podía  creer 
fuesen  facultades  diferentes  las  que 
intervenían  en  casos  tan  apartados. 
Donde  quiera  que  se  descubra  la  ac- 
ción de  la  imaginación,  se  le  verá  li- 
Í[ada  i  las  dos  lunciones  generales  de 
a  percepción  y  sensación.  Relativa- 
mente a  la  primera ,  es  maravillosa  la 
asociación  de  la  imaginación  al  ejerci- 
cio de  los  sentidos,  y  estraordinarias  é 
increíbles  las  modificaciones  que  en 
él  induce  $  y  sin  embargo  de  ser  un 
hecho  tan  común  y  constante ,  es  casi 
desconocido  por  el  imperio  despótico 
del  hábito ,  y  esclarecido  solo  por  la 
análisis  mas  severa. 

(cSi  los  objetos  no  nos  son  favorables 
ni  están  grabados  en  el  centro  cere- 
bral, las  imágenes  se  mezclan  con  las 
apariencias  esleriores  de  mil  maneras, 
en  razón  del  conocimiento  que  se  to- 


ma entonces  del  objeto,  y  del  influjo 
que  en  el  ha  tenido  la  imaginación. 
Todos  estos  efectos ,  y  los  juicios,  re- 
cuerdos y  demás  que  se  les  asocian, 
dan  á  la  percepción  su  forma  actual 
bien  diversa  de  los  primeros  ensayos 
de  los  sentidos,  y  lentamente  variada 
por  el  hábito  que  facilita  los  mismos 
movimientos,  los  juicios,  IdS  asocia- 
ciones, hasta  confundir  en  una  sola  im- 
presión  que  aparece  natural  e  indivi- 
sible, la  que  es  compuesta  de  muchas 
otras  ,  que  reúne  y  enlaza  el  ejercicio 
amaestrado  de  varios  sentidos,  el  ansi- 
lio  que  mutuamente  se  prestan ,  y  el 
poder  de  la  imaginación.  Esta  es  una 
de  las  fuentes  del  saber  humano;  pero 
también  lo  es  de  sus  mas  incorregibles 
errores.  La  imaginación  en  su  común 
modo  de  obrar,  impelida  por  la  acción 
de  los  sentidos  estemos,  se  rehace  des- 
pués sobre  ellos,  mezclando  sus  pro- 
ductos con  los  de  aquellos,  se  asemeja 
á  un  espejo  desij^ual  y  móvil ,  propio 
para  trasformar  los  rayos  que  recibe, 
y  desfigurar  los  objetos  que  en  él  se 
retratan,  trasmitiéndoles  su  condición 
viciosa. 

«Seria  increíble,  si  la  esperiencia 
no  lo  demostrase ,  que  una  impulsión 
interna  pudiese  dar  ser  á  objetos  que 
jamás  han  tenido  una  existencia  ver- 
dadera ,  y  que  sea  tal  su  poder ,  que 
estas  ilusiones  hagan  desaparecer  las 
impresiones  efectivas.  Asi  los  produc- 
tos fantásticos  se  apoderan  del  órgano 
del  pensamiento  con  preferencia  á  las 
realidades.  Cuantos  juicios  y  senti- 
mientos resultan  de  estos  enga&os,  tie- 
nen á  veces  tal  firmeza,  que  nada  pue- 
de contrarrestarlos.  El  visionario  dis- 
curre sobre  personages  que  no  existen 
sino  en  su  imaginación :  cree  verlos  á 
señaladas  distancias,  y  moverse  en  de- 
terminadas direcciones.  Cual  se  es* 
tima  de  un  vidrio  tan  delicado ,  que 
teme  romperse  al  mas  leve  toque. 
Aunque  esta  facultad  representativa 
obre  tantas  veces  por  un  desorden 
morboso  del  centro  de  las  sensaciones, 
otras  muchas  mas  lo  hace  por  una  dis- 
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poftieioD  Dalaral,  yaou  pOr  cierta  pro- 
vocacioQ  Toiuntariadesu  fuerza  pode« 
rosa.  De  esta  manera  un  hombre  en 
sa  gabinete,  hace  esfuerzos  por  figa* 
rarse  los  horrorosos  acón tecimieo  tos 
de  una  batalla  sangrienta ,  hastd  repre- 
sentárselos con  tai  espresioo ,  que  in- 
flamada  su  imagioa42ioo ,  se  trasporta 
en  medio  de  los  combates ,  ve  correr 
torrentes  de  sangre»  y  oye  el  triste  ge« 
cnido  de  los  moribundos.  Eo  este  caso, 
no  solo  es  inocente  la  exaltación  de  la 
fantasía )  sino  que  es  la  fuente  fecunda 
que  ha  dado  origen  y  adelantamientos 
a  las  artes.  Hay  sin  embargo  ciertas 
disposiciones  momentáneas  del  cere* 
bro  que  producen  ideaé  desarregla- 
das j  que  después  se  mezclan  con  las 
impresiones  de  los  sentidos^  les  dan  su 
tinta  y  realce,  y  las  van  des6gurando 
*'poco  ¿  poco  basta  dar  en  el  error  y  la 
llnsion.  ¡Cuántos  fuícios,  cuántas  re- 
flexiones están  viciadas  babitnalmente 
por  este  principio  vulgar  de  la  imagi- 
oacion!  To  creo  que  sobre  este  funda- 
mento ruinoso  están  cimentadas  mu- 
chas máximas  que  nos  hemos  formado 
reglas  generales ,  deducidas  de  nues- 
tros conocimientos  y  muchos  sistemas 
efímeros. 

«¿Y  cuántas  y  cuan  incontestables 
pruebas  de  esta  reciproca  influencia 
no  ofrecen  fuera  de  estas,  otras  pasio- 
nes que  nos  tiranizan  ?  Los  tormentos 
de  una  ambición  desmesurada ,  Jos 
terrores  vanos  de  k  superstición ,  la 
sed  inestinguible  de  la  avaricia,  la  agi« 
taoion  de  una  vida  toda  artificial ,  la 
astuta  ocultación  de  un  crimen  enten* 
dido,  la  inquieta  y  penosa  fatiga  de 
conseguir  singularidad  ,  se  fundan  en 
ciertas  perspectivas  ideales ,  que  la 
ioiaginacioo  no  cesa  de  contemplar; 
I  pero  esta  contención  del  cerebro  escita 
simpáticamente  la  acción  de  los  cen- 
tros sensibles  con  quienes  está  en  re- 
lación ,  turba  el  orden  natural  de  sus 
fancioBCS,  y  determina  un  estado  dura« 
ble  de  irritación ,  de  espasmo  y  de 
congestión,  Y  aun  no  terminan  aqui 
los  fatales  efectos  de  este  mecanismo 


marifHIoso.  Estas  mismas  disposición 
nes  orgánicas  que  ha  acarreado  la  ima- 
ginación habitual  meo  te  laboriosa,  to- 
mando la  razón  de  causas,  influyen 
eficazmente  sobre  la  facultad  del  pen- 
samiento, y  le  dan  una  determinada 
dirección,  un  carácter  uniforme  á  to- 
dos sus  productos.  Asi  la  alteración  de 
la  orgaoizacion  imprime  su  sello  á  las 
ideas,  y  le  dan  un  giro  y  condición 
especifica  que  corresponde  á  sus  reac- 
ciones internas.  ¿Y  nacerá  de  este  prin- 
cipio la  tenacidad  ,  la  inalterabilidad 
de  las  ideas  que  se  ligan  fuertemente 
á  toda  pasión  dominante?  Parece  sin 
duda  que  un  mecanismo  interior  de  la 
organizscion,  que  lejos  de  gastarse  ad« 
quiere  fuerza  con  el  tiempo,  sostiene 
esta  porfiada  obstinación.  Pero  ¡qué 
variedad  de  la  imaginación  se  observa 
en  las  distintas  épocas  de  la  vida,  en 
las  diferentes  eatacinnes,  en  cada  hora 
de  un  mismo  dia  \  Esta  potencia  tan 
fecunda  en  la  juventud  ,  principio  de 
las  mejores  producciones  del  espíritu 
humano,  y  de  las  grandes  obras  que 
hoy  admira  el  mundo ,  se  marchita 
temprano,  y  muere  primero  que  las 
demás,  y  mucho  antes  de  la  vejez. 
¡Qué  de  pasos  rápidos  no  da  de  unos  á 
otros  objetos  ligados  en  ella  por  cone- 
xiones indiscernibles!  ¡Qué  de  inclina- 
clones  de  ideas  temerarias  no  se  apo- 
deran de  esta  potencia  ciega,  que  per- 
sisten reluchando  contra  la  voluntad, 
y  ocupando  el  lugar  de  aquellas  eos* 
tumbres  que  con  el  tiempo  se  han  be* 
cho  habituales! 

«He  manifestado,  pues,  las  fuerzas 
á  que  se  liga  la  iraaq|inacioo,  cómo  de* 
pende  de  la  sensibilidad,  y  cómo  io- 
fluf  e  en  las  percepciones;  cuál  sea  su 
unión  con  las  sensaciones ;  cuál  su  po- 
der para  trasformar  los  objetos,  y  cuál 
su  función  én  las  determinaciones  ori- 
ginadas inmediatamente  de  los  senti- 
dos, ó  de  una  impulsión  interna  del 
cerebro;  cómo  se  encadena  á  las  pasio- 
nes y  á  los  fantasmas,  y  cómo  exalte 
por  si  misma  y  por  la  alteración  de  la 
organización.  He  puesto,  en  fin,  las 
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bases,  los  fundamentos  para  deducir 
en  adelante  su  imperio  sobre  un  gé« 
aero  de  males  harto  frecuente  j  acia- 
go para  los  mortales.» 

A]?0  1820. 

En  este  año  se  empegaron  á  publi- 
car por  D.  Manuel  Hurtado  de  Men- 
doza«  las  décadas  médico -quirúrgicas. 
Aunque  el  objeto  que  el  autor  9e  pro» 
puso  fué  dar  á  conocer  á  España  el  sis- 
tema de  Broussais,  según  confiesa ,  sin 
embargo,  en  esta  época  era  el  único 
periódico  científico  que  se  publicaba 
en  Espa&a,  y  en  él  se  encuentran  no- 
ticias j  estractos  de  muchas  obras  in- 
teresantes. Me  valdré  de  él  en  la  espo« 
sicioo  de  las  que  no  han  llegado  á  mis 
manos. 

En  este  mismo  año  empezó  á  pu- 
blicarse en  Cádiz  un  periódico  de  me- 
dicina  y  cirugía,  bajo  la  dirección  del 
doctor  Laso. 

En  1821  empieza  ¿  publicarse  en 
Madrid  la  traducción  del  Diccionario 
de  medicina,  en  treinta  volúmenes* 
LORENZO  LARIO. 
Ignoro  su  biografía. 
E<(cribió. 

Memoria  sobre  la  separación  total 
de  una  porción  del  dedo  Índice,  y  su 
pronta  y  eficaz  curación.  Madrid 
1820. 

El  autor,  no  pudiendo  adaptar  bien 
la  parte  separada  por  la  desigualdad 
que  ofrecían  los  estremos  huesosos, 
cortó  con  las  tenazas  incisivas  los 
pertenecientes  á  la  articulación,  y  so- 
breponiendo después  la  parte  separa- 
da ,  la  sajetócon  tiras  de  emplastro 
aglutinante  j  un  aposito  correspon- 
diente, se  obtuvo  la  reunión  j  curó  de 
la  herida. 

Esta  observación  no  fué  creída  de 
todos  >  y  á  la  verdad  que  es  necesario 
casi  violentarse  para  asistir  á  ella. 

MANUEL  RODRÍGUEZ  Y  CA- 
RAMANA,  médico  del  hospital  mi- 
litar de  Mahon.  Desde  aqui  pasó  a  ser 
vice-director  del  cuerpo  de  médico-^ 


cirujanos  del  ejército,  en  el  distrito  de 
Galicia.  En  1836  fué  nombrado  ins- 
pector del  ramo  de  cirugía.  Pasó  á 
Madrid,  y  á  poco  tiempo  de  este  des- 
tino murió. 

Escribió. 

Carta  polémica  dirigida  desde  Ma* 
hon  al  refractor  del  Diario  comple- 
mentario del  diccionario  de  las  cien- 
cias médicas  en  París ,  en  refutación 
de  un  articulo  del  espresado  dicciana" 
rio.  Barcelona  1820. 

En  este  escrito  se  propuso  defender 
a  los  médicos  espa Boles  de  las  infa- 
mantes notas  que  contra  ellos  se  pu- 
blicaron en  el  citado  diccionario.  Este 
escrito  hace  honor  al  autor  y  i  la  me- 
dicina espaflola. 

FRANCISCO  PEDRALVEZ.mé- 
dico  de  cámara  honorario  de  S.  M., 
diputado  á  cortes  en  las  del  año  20. 

Este  médico  ,  celoso  del  bien  y  de 
la  ciencia  que  profesaba,  siendo  dipu* 
tado  á  cortes  elevó  al  congreso  una 

Esposicion  del  mérito  y  premio  de 
¡a  medicina  comparado  con  el  de  las 
demos  ciencias  y  otros  ramos  del  es* 
tado  en  el  año  1820.  Madrid  1820. 

El  autor  presenta  la  multitud  de  es* 
tndios  que  ha  de  hacer  el  médico  para 
adquirir  el  titulo  de  tal.  «Su  ejercicio» 
dice,  sublima  el  carácter  del  hombre, 
elevándole  al  máximum  de  la  humani- 
dad por  sumas  que  pide  de  ilustración 
y  de  beneficencia.  Su  saber  es  solo  pa- 
ra el  bien  de  los  demás ,  ?  su  trabajo 
mira  tan  solo  el  consuelo  del  prógimo. 

«r¿Y  será  posible  que  unos  indivi- 
duos tan  beneméritos  y  consagrados  ai 
primero  de  los  objetos  por  su  impor- 
tancia, al  mas  arduo  por  sus  dificulta- 
des y  privaciones^  al  mas  triste  por  sus 
escenas  y  resultados,  se  hallen  pos- 
puestos y  abatidos  en  Espafia  ,  en  el 
siglo  XIX  que  se  jacta  de  ilustración 
y  humanidad?  La  humanidad  y  la 
ilustración  de  toda  Europa  brilla  se- 
fialadamente  en  Ifs  médicos,  como  es 
de  ver  en  sus  obras.  Asi  también  las 
naciones  mas  adelantadas  los  colocan 
en  los  primeros  puestos  del  Estado. 
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Los  ministerios ,  los  consejos ,  las  ór* 
denes  distingoidas  los  alraen  á  su  se- 
no. Las  grandes  cruces,  las  dignidades 
supremas,  los  títulos  de  barón  del  im- 
perio j  otras  condecoraciones ,  se  les 
ofrecen  para  que  las  honren  en  admi* 
tirlas.s 

Es  notable  el  paralelo  siguiente  que 
hace  entre  el  médico  j  el  militar. 

rNo  obstante ,  por  una  irreflexión 
muy  estrafta  entre  personas  de  algún 
discernimiento  ,  un  ayudante  militar 
se  cree  con  superioridad  para  mandar 
sobre  un  médico.  ¿En  qué  se  funda 
este  error  tan  craso  como  envejecido? 
En  que  la  milicia  ,  responden  ,  es  la 
ciase  predilecta  del  Estado ,  pues  es- 
pone su  vida  en  sa  defensa.  Está  bien: 
pero  sin  ir  mas  adelante «  pregunto: 
¿quién  la  espone  mas,  el  militar  ó  el 
médico?  Aquel  solo  en  los  ataques, 

J[ue  duran  poco:  este  en  todas  las  en- 
iermedades,  que  son  de  todos  los  tiem* 
pos.  Aquel  solo  en  determinadas  épo- 
cas y  precisas  horas :  este  en  todos  los 
momentos  de  su  vida,  de  día  y  de  no- 
che. Aquel  solo  con  los  enemigos  de  la 
patria,  y  por  consiguiente  suyos :  este 
tanto  con  sus  enemigos  como  con  sus 
amigos ,  pues  para  él  son  hermanos 
todos  los  hombres.  Aquel  tiene  me- 
dios indefinidos  de  ofensa  y  defensa: 
este  arrostra  indefenso  y  generoso  el 
evidente  peligro  propio,  para  aliviar 
el  ageoo.  B<iste  para  confirmación,  de* 
cirque  el  militar  mas  valiente  y  agner- 
rido  tiembla  al  declararse  una  epide- 
mia ,  y  se  estremece  á  la  sola  voz  de 
contagio.  En  ese  campo  de  batalla  na- 
tural, brilla  esclusi va  mente  la  heroica 
serenidad  del  médico,  acompañado 
solo  de  sus  luces  y  filantropía.» 
Loes  también  el  siguiente. 
aPerola  mayor  y  mas  rara  disonan- 
cia civil  es  la  que  se  nota  cotejando  los 
premios  ó  ascensos  de  las  de  roas  car- 
reras, con  los  de  la  medicina.  Parece 
que  la  recompensa  fija  ó  sigue  á  lo 
menos  con  una  cierta  exactitud,  la  ra- 
zón inversa  de  la  utilidad,  del  trabajo 
y  del  mérito.  Un  rentista  puede  aspi- 


rar i  ser  intendente ,  consejero  y  mi- 
nistro, con  destinos  intermedios  muy 
lucrativos  y  nada  penosos.  El  militar 
tiene  su  noble  carrera  abierta  desde 
soldado  i  capitán  general ,  con  cruces 
y  encomiendas.  El  letrado  tiende  á  la 
magistratura  y  á  los  consejos ,  sin  es- 
cluir  otros  cargos  de  la  primera  digni- 
dad. El  teólogo  nada  en  un  mar  de 
beneficios ,  prevendas ,  rentas  y  mi- 
tras, que  le  levantan  y  distinguen  de 
entre  los  demás  hombres,  tanto  en  re- 
presentación como  en  riquezas.  Solo 
el  médico,  el  pobre  médico  ,  circuns- 
crito en  el  triste  circulo  de  mil  afanes 
y  disgustos  perpetuos,  no  puede  salir 
de  un  mezquino  haber  desabrido  y 
precario. 

«Parece  inconcebible  esta  despro- 
porción en  estos  tiempos ;  pero  no  lo 
es  menos  el  que  cuando  se  multipli- 
caban al  infinito  las  direcciones  gene- 
rales, superintendencias,  tribunales, 
consejos  superiores,  y  otras  oficinas  de 
gran  lujo  y  dispendio  para  los  objetos 
menos  útiles  y  quizás  frivolos,  i  nadie 
se  le  ocurriese  la  creación  de  lo  mas 
obvio  é  indispensable  ,  como  la  de  un 
supremo  consejo  médico  de  salud  oií- 
hlica.  Correos,  hacienda,  minas,  mo- 
neda, órdenes  ,  lotería  llamó  la  aten- 
ción de  muchísimos,  sin  que  ni  uno 
siquiera  pensase  en  que  antes  que  todo 
es  la  salud  de  los  pueblos,  n 

TOMAS  LÓPEZ,  profesor  de  ci- 
rugía, fué  discípulo  del  célebre  Ast- 
ley  Cooper. 

Escribió. 

De  la  fisiología  de  la  7h>z  y  delha* 
hla. 

<iLa  voz  (dice)  es,  hablando  propia* 
mente ,  un  sonido  formado  por  la  es- 
piración en  la  laringe ,  que  es  un  ór- 
gano el  mas  preciosamente  construido^ 
fijado  sobre  la  parte  superior  de  la 
traquearteris,  como  un  chapitel  sobre 
una  columna. 

«El  habla  es  una  modificación  sin- 
gular de  la  voz  ,  compuesta  de  la  for- 
mación de  los  sonidos  de  las  letras  por 
la  espiración  del  aire  por  la  boca  y 
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narices,  y  aasiliado  bastante  por  la 
lengua «  la  cual  aplicada  y  tocando  á 
las  partes  inmediatas  al  paladar  y  los 
dientes  en  particular,  y  por  la  diversa 
acción  de  los  labios  ,  modifica  el  aire 
de  un  modo  particular.  La  diferencia 
entre  la  voz  y  el  habla  es  muy  evi- 
dente. La  primera  se  produce  en  la 
laringe,  y  la  otra  por  el  singular  me* 
canismo  de  los  órganos  que  acabamos 
de  insinuar.  La  voz  es  común  á  los 
animales  irracionales  y  al  hombre, 
aun  inmediatamente  después  de  na- 
cer*, pero  el  habla  es  efecto  de  la  cul- 
tura ,  del  uso  de  la  razón ,  y  es  por 
consiguiente  como  ella  el  privilegio 
del  hombre  que  le  distingue  del  resto 
de  la  creación  animal.  Para  los  anima* 
les  irracionales ,  el  instinto  natural 
basta  \  pero  el  hombre  destituido  de 
este  y  otros  arbitrios  para  sostener  su 
existencia  independientemente » goza 
la  prerogativa  de  la  razón  y  del  len- 
guage  ;  y  siguiendo  por  estos  medios 
su  destino  social,  puede  formar  y  ma- 
nifestar sus  ideas,  y  comunicar  sus  ne« 
cesidades  por  los  maravillosos  órganos 
del  habla.» 

PEDRO  DOMINGO  medico  titu- 
lar  de  Almúnia ,  en  el  reino  de  Ara- 
gón. 

Escribió. 

Memoria  sobre  las  aguas  mmerales 
de  Fontellasn 

Cita  algunos  hechos  prácticos  sobre 
la  eficacia  de  dichas  aguas  en  las  hi- 
dropesías. 

RAFAEL  GAGERES,  profesor  de 
medicina  ,  individuo  del  real  colegio 
de  médicos  de  Madrid  ,  y  licenciado 
en  cirugia  por  el  colegio  de  San  Garlos. 

Escribió. 

Esposicion  métrica  f  sucinta  y  exac- 
ta de  todos  los  músculos  del  cuerpo  lui' 
mano,  ó  sea  la  miologia  recopilada  y 
yuesta  en  verso  castellano,  Madrid 
1821. 

«Esta  pequeña  y  agradable  produc- 
ción, absolutamente  original  en  nues- 
tro idioma ,  está  dividida  en  dos  sec- 
ciones: la  primera  contiene  en  veinti- 


dós regiones  el  núrnero  ,  nombre,  ai« 
tuacion  ,  inserción  ,  usos  y  orden  coa 
que  en  la  disección  se  ve  colocado  todo 
el  sistema  muscular  esterno ,  grueso 
voluntario  y  locomotor.  T  en  seguida 
se  halla  todo  lo  perteneciente  al  siste- 
ma muscular  involuntario  y  mizto« 
dertinado  á  mover  los  órganos  inter- 
nos. 

«Ya  en  1684,  el  célebre  Carlos  Spo- 
nio,  médico  del  rey  de  Francia,  pene- 
trado de  las  dificultades  que  ofrece  el 
aprender  y  retener  en  la  memoria  las 
dilatadas  descripciones  de  los  múscu- 
los, según  se  hallan  esparcidas  en  los 
autores,  se  propuso  aliviar  á  losalum* 
nos  de  anatomía,  dando  á  luz  una  mio- 
logia en  verso  latino  que  aprendían  de 
memoria  cuantos  se  dedicaban  al  su- 
blime y  difícil  ejercicio  de  curar*,  y 
este  mismo  convencimiento  ha  deter- 
minado al  médico  español  á  poner  el 
sistema  muscular  en  el  referido  <;slilo, 
sin  faltar  al  estado  de  perfección  á  que 
se  halla  elevada  esta  piedra  funda- 
mental ,  por  los  luminosos  progresos 
que  se  han  hecho  en  la  anatomía  des» 
pues  de  ciento  treinta  y  siete  años.» 

ANTONIO  REIG,  natural  de  Va- 
lencia  :  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad',  fué  medido  en  Socuella* 
nos,  y  académico  de  número  de  la 
médico-quirúrgica  de  esta  capital. 

Escribió. 

Historia  de  la  calentura  que  se  pa* 
decía  en  diclia  imilla  en  1820. 

Las  principales  ideas  son  las  siguien- 
tes. 

Núm.  1.0  A  A  principios  de  marco, 
y  después  de  haber  reinado  alternati- 
vamente los  vientos  de  oriente  (aqui 
llaman  solano)  y  poniente  (llámanse 
ábregos)  bastante  impetuosos  ,  empe- 
zaron á  presentarse  anginas  que  ata- 
caban con  preferencia  i  los  mejor  co- 
midos y  mas  robustos,  cediendo  sin 
dificultad  á  las  repetidas  sangrías,  be- 
bidas diaforético-ateroperantes  y  ri- 
gorosa dieta. 

Núm.  2.°  «Siguióse  asi  hasta  últi- 
mos del  mismo  mes ,  en  que  algunos 
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•iloltos de  Ift  clase  mús  misera  i^sin* 
tieron  invadidos  de  ftierte  frk>^  á  qcte 
socedla  mn  terrible  pirexia  aootnpa* 
fiada  de  dolor  en  el  gaSbtfte ',  mucha 
sed,  lengua  secay  colís  árído^  t ientre 
estreñido  y  orina  rabicunda. 

«La  inspección  de  la  garganta  pre* 
sentaba  algunas  llagas  de  la  magnitud 
de  lentejas  y  color  ceniciento,  siendo 
el  de  lo  restante  que  se  descubría  muy 
(Hcuro. 

«Asi  seguían  hasta  el  dia  tercero  i 
cuarto,  en  que  se  tefiia  todo  el  cuerpo 
de  color  encarnado,  aumentándose  en* 
tonces  la  dificultad  de  tragar  hasta  ha- 
cerse imposible  ,  la  suciedad  y  seque- 
dad de  la  lengua  ,  y  sobreviniendo  el 
delirio,  dificultad  en  la  respiración,  jr 
una  pegajosa  coriza,  con  orinas  claras? 
morían  los  mas  antes  del  dia  siete. 

Núm,  3.^  «Ctfsi  al  mismo  tiempo 
empezaron  á  desarrollarse  generaU 
mente,  y  sin  perdonar  edad  ,  sexo  ni 
clase,  calenturas  que  comenzaban  con 
frió  mas  ó  menos  intenso,  vómitos  en 
muy  pocos,  siguiendo  la  calentura  eon 
dolor  fuert^de  cabeza  ó  vientre,  difi« 
cuitad  al  tragar  ,  poca  sed,  pulso  fre* 
cuente  nada  duro,  lengua  seca  y  Km- 
pía,  orinas  cuasi  naturales  y  cámara 
retenida. 

«Háeia  el  mismo  dia  que  los  del  nú* 
mero  anterior  adauirian  el  color  en* 
carnado  en  todo  el  cuerpo,  siguiendo 
los  síntomas  antedichos,  pero  particu- 
larizándose la  lengua  ,  que  sin  ensu- 
ciarse ni  perder  su  natural  color  ,  se* 
ponía  tan  reluciente  como  si  la  hnbi^ 
ran' barnizado. 

«Los  mas  de  estos  se  libertaban  en 
el  primer  setenario  á  beneficio  de  un 
sudor  general  y  prolongado  hasta  dos 
diasen  algunos»,  cuyo  éxito  lo  anuncia* 
ba  dolores  vehementes  en  lasmufiecas, 
que  empezaban  del  dia  cuarto  al 
quinto. 

Núm.4.''  «Otros  á  pesar  de  los 
dolores  ,  y  trascurriendo  este  periodo 
sin  el  sudor,  seguían  con  cutis  árido  y 
demás  síntomas  referidos liasta  el  on- 
ce, catorce  6  diez  y  siete  en  que  se  lic- 


uaban de  ilaguitas  la  boca  y  labios,  y 
les  caia  y  renovaba  toda  la  epidermis, 

Núm.  5.^  «También  hubo  bas- 
tantes que  sin  ser  invadidos  de  calen- 
tura padecían  una  ligera  angina ,  do- 
lores de  cabeza,  vientre  y  lomos,  é  in* 
flamaciones  de  ojos. 

ti  Terapéutica.  En  el  núm.  I.^que- 
da  en  mi  sentir  bastante  insinuado  el 
método  qne  adopté. 

«En  los  principios  de  la  dolencia  de 
los  de  los  números  2.**  ^  3.®  y  4.^  me 
decidí  en  muy  pocos  ,  y  solo  á  los  que 
no  tenian  infarto  en  la  garganta  ,  por 
la  administración  del  emético,  por  el 
miedo  de  que  con  los  esfuerzos  del  v¿« 
mito  se  aumentase  el  daño  local. 
*  «A  los  del  núm.  2.*,  y  en  el  prin- 
cipio cuando  la  reacción  era  grande, 
les  mandaba  beber  á  pasto  un  coci- 
miento atemperante, siguiendo  luego 
en  las  diferentes  épocas  del  mal  con 
cocimientos  anti-séptico-difusivos,  si- 
napismos ,  y  aun  vegigatorios  en  el 
cuello  y  otros  pontos;»  y  gárgaras  com- 
puestas de  la  quina,  mirra  y  ácido  sul- 
ftírico;  con  cuyo  método  se  libertaron 
muchos,  y  algunos  de  ellos  con  admi- 
ración mía. 

«Los  del  núm.  3.^  se  curaban  todos 
con  el  uso  de  una  infusión  de  las  fio- 
res  de  malva  ó  de  borraja,  en  que  man- 
daba disolver  algunos  granos  del  tar- 
trite  antimonial  de  potasa,  y  mandán- 
doles usar  con  frecuencia  de  gárgaras 
qne  acomodaba  al  estado  de  la  gar- 
ganta. 

«Los  del  núm,  4.^  se  libertaban  co- 
mo los  anteriores  ,  añadiéndoles  los 
polvos  de  opio  é  hipecacuana  á  los  muy 
atacados  de  dolores,  y  remisos  en  la 
traspiración  • 

«La  mayor  parte  de  los  del  núme- 
ro 5.^  se  curaban  con  la  asistencia  de 
mí  compañero  el  profesor  de  cirugía 
^á  quien  los  encargaba. 

¿Nos  vamos  ó  nos  quedamos?  Con* 
testación  á  la  pregunta  que  en  el  dia 
sirve  de  introducción  d  todas  las  con» 
versaciones ;  con  una  ligera  reseña 
para  que  todos  puedan  conocer  lacO" 


Ma^Uta 
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lerina,  ¿primer  periodo  del  colera^  su 
curación^  preservativos  para  evitar  lo , 
Y  cotdlogo  de  los  medicamentos  que 
deben  tenerse  prevenidos  para  casos 
graves^  y  uso  delJacuUativo.  Valen- 
cia 1834,  en  8.° 

LA  REAL  SOCIEDAD  DE  ME- 
DIGINA  DE  CÁDIZ  escribió  el  si- 
guíente 

Dictamen  sobre  la  enfermedad  de 
fiebre  amarilla  observada  en  el  bar» 
rio '  de  Santa  O'uz  en  el  año  pasado 
1819.  Madrid  1820. 

Primer  periodo* 

«Por  lo  general  la  enfermedad  in- 
vade de  repente  sin  advertir  loa  en • 
ferinos  síntomas  algunos  precursores, 
j  sin  las  lasitudes  y  inapetencias,  tor- 
peza muscular  ,  ni  seQal  alguna  de 
aquellas  que  frecuentemente  se  notan 
en  la  invasión  de  otras  enfermedades 
agudas,  anuncian  el  mal  á  los  sugetos 
i  quienes  sorprende  en  medio  de  U 
salud  mas  robusta:  principia  por  do- 
lores que  se  dejan  s^nlir  con  especia* 
lidad  en  la  región  lumbar^  muslos,  ro< 
dillas  j  piernas;  por  cefalalgia  frontal 
ja  aguda  ya  gravativa  y  ca|os-frios: 
desde  esle  momento  couiienzan  á  des- 
arrollarse los  síntomas  febriles ;  la  ca* 
lentura  se  aumenta  progresivamente, 
el  calor  es  urente  y  no  proporcionado 
i  la  frecuencia  del  pulso  que  se  pre- 
senta dilatado,  frecuente  y  poco  re- 
sistente á  la  compresión;  la  respiración 
es  profunda  ,  suspirosa  y  acompañada 
de  cierta  ansiedad  y  opresión  precor- 
dial. Obsérvanse  los  ojos  mas  ó  menos 
enrogecidos>  brillantes  y  sin  poder  su* 
frir  la  impresión  de  la  luz;  el  rostro  y 
labios  encendidos;  la  lengua  húmeda, 
cubierta  de  una  costra  amarillo-blan- 
quecina, y  en  sus  bordes  y  ápice  lim- 
pia y  encendida  ^  sabor  amargo ,  náu- 
seas ,  ardor  y  ansiedad  en  la  región 
epigástrica;  con  muchos  vómitos  bi- 
liosos, astricción  de  vientre,  las  orinas 
son  claras^  trasparentes  ^  y  con  un  co- 
lor mas  bajo  que  el  natural ,  vértigos 


soñolencia ,  contestación  tarda»  temor 
de  su  muerte  futura* 

«Con  estos  síntomas  ó  los  mas  de 
ellos  continúan  estos  enfermos  los  tres 
primeros  días ,  duración  del  primer 
periodo  sin  alteración  particular  ni 
aun  en  la  calentura,  cuyas  remisiones 
apenas  se  hacen  sensibles.  Los  pacien- 
tes recobran  su  perdida  salud  comun- 
mente en  los  días  tercero  ,  quinto  ó 
séptimo,  si  por  los  benéficos  esfuerzos 
de  la  naturaleza  ó  por  las  saludables 
aplicaciones  del  arte,  se  logran  pro- 
mover felices  evacuaciones   por    los 
emuoctorioa  de  cámara  ó  el  sudor  que 
alivien  y  rebajen  los  síntomas  que  afli- 
gen á  los  enfermos,  espeliendo  los  pro* 
ductos  de  la  morbosa  alteración  que 
sofrieron  sus  visceras  y  funciones.  Es- 
tas evacuaciones  se  manifiestan  reves- 
tidas del  carácter  de  cocción  que  les 
corresponde  ,  exhalando  los  sudores 
una  fetidez  incapaz  de  equivocarse 
con  los  hálitos  que  se  desprenden  del 
sudor  de  cualquier  otro  enfermo  ,  y 
siendo  la  diarrea  de  ooa-bediondéz  in- 
tolerable ,  de  color  amarillo ,  alguna 
vez  verde ,  y  á  ocasiones  del  natural 
de  los  escrementos.  Observadas  Jas 
orinas  en  estos  uMMnenlos  de  crisis.se 
notan  de  un  color  azafranado  bajo  ,  y 
cargadas  de  cierto  humor,  que  aunque 
DO  forme  sedimento,  las  enturbia  no- 
tablemente privándolas  de  su  traspa- 
rencia y  diafanidad.  Si  desgraciada- 
mente no  se  ha  logrado  el  alivio  ó  por 
dejar  de  presentarse  las  evacuaciones 
indicadas  ó  porque  ellas  bien  sean  mo- 
vidas por  el  arte  ,  bien  porque  la  na- 
turaleza no  ha  proporcionado  el  resta- 
blecimiento de  la  salud  al  enfermo, 
sobreviene    entonces    una  engañosa 
calma  de  benignidad  que  conduce  á 
los  enfermos  á  la  gravedad  en  medio 
de  las  lísongeras  esperanzas  de  liber- 
tarse con  prontitud  ;  se  creen  en  una 
total  salud  y  seguros  de  sa  completa 
curación,  piden  á  sus  asistentes  de  co- 
mer ,  se  incorporan  en  la  cama  y  se 
comportan  como  si  estuvieran  sanos. 
Durante  este  pérfido  y  aparente  «lí- 
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vio»  qoepor  lo  regalar  dará  todo  el 
día  caario,  se  noUo  loa  ojoa  sub-iGiéri-. 
coa,  ¡nerdieodo  algo  del  enrogecimien- 
to  qoft  antea  tavieroo»  el  color  del  roa» 
tro  ae  altora  propooieodo  ala  palidez, 
el  palto  es  natural,  el  color  á  v^oea 
menor  que  ea  el  catado  aano,  y  laaori-* 
naatobea  regalarmentc  de  color; sin 
eaabargo  del  alivio  en  que  elloa  ae 
careen  cierta  irregularidad  en  aua  ac*^ 
cionea  y  conteatacionea ,  nMiii6eatan 
un  ligero  deaórden  en  sua  fuocionea 
intelectoales,  propio  del  carácter  oía» 
Ugno  de  eata  eafercnedad,  aai  és  como 
plácidamente  aon  condacidoa  al  ae<- 
gondo  periodo  en  el  que  aiempre  ae 
deaenvuelven  aintomaa  funeatoa  que 
«rrebatan  mil  viotiauís  al  aepalcro,  ó 

Jiiie  comprometen  loa  diaa  de  loa  ea«^ 
ermoa. 

Segundo  periodo. 

«Ea  de  observación  conatante  ,  fru- 
to de  la  dilatada  eaperieneia  en  el  tra- 
ta miento  de  eatoa  enfermoa,  que  aegun 
el  aistema  que  el  miaama  ataca,  ya  aea 
primitivamente»  ya  por  coaaentimien* 
U>  efecto  de  loa  Iraalornoa  causados  so« 
bre  el  sistema  gástrico  por  la  accioo 
deletérea  del  germen  del.  mal,  ae  pro- 
ducto sintomaa  variadoa  y  diatintoa 
qae  ae  de^an  percibir  denotando  dlver- 
aoa  aspectos  á  medida  que  fija  aa  ac« 
cion  con  preferencia  sobre  el  alaterna 
gáatrico  8anguíi>eo  ó  nervioso,  división 
qoe  existiendo  en  la  misma  naturale- 
za 9  necesitamos  seguir  para  esplicar 
COD  claridad  los  siatomas  propios  de 
an  periodo  con  relación  á  cada  uno  de 
eatoa  trea  diveraoa  aspectos  \  sin  que 
por  esto  intentemos  probar  que  la. 
afección  de  cada  uno  de  estos  sinto- 
inaa  sea  enteramente  aislada  ,  y  que 
a  la  vez  no  padazcan  todos. 

«Si  por  la  virtud  mortífera  del  miaa» 
ma  contagioso  ae  afecta  perfectamen- 
te el  sistema  gástrico ,  desde  el  mo- 
mento se  presenta  la  propensión  al  vó-. 
mito  de  las  austanciaa  alimenticias  y 


medicamentosaa  acompa&ada  de  an- 
siedad, ardor  y  dolor  mas  ó  menos  vi- 
vo en  ía  región  epigástrica  que  se  gra- 
dúan con  la  impreaioo  de  los  ácidos  y 
medicinas  salinaa  ;  aparecen  sucesiva- 
mente los  vómitos  ya  biliosos ,  ya  de 
las  dintiotas  sustancias  recibidaa  en  el 
eatóma^:  ae  gradúan  estos  sintomaa, 
crece  la  ansiedad^  el  ardor  y  fatiga  del 
cardias,  los  enfermeaae  agitan,  aobre- 
viene  el  hipo,  lé  sed  es  grande  ,  aun- 
que el  eatómago  reaiate  el  uso  de  las 
bebidas  acuosas,  la  lengua  ae  pone  se- 
ca, encendida  en  aa  ápice  y  márgenea^ 
á  veoes  con  ana  lista  negra  en  aa  een- 
tro  ó  apioouda  ó  totalmente  negra ,  á 
cuyos  a  internas  no  tardan  en  aeguirae 
loa  vómitos  atrabiliarios  mas  ó  menos 
brillantes  ó  de  color  de  chocolate  oca* 
fé,  muchoa  deponen  materiales  oscu- 
ros interpolados  con  deyecciones  sau- 
guíneas ;  el  abdomen  ae  retrae  adqui- 
riendo tensión  y  dureza ,  la  orina  ae 
suprime  ó  es  mas  ó  menoaoscnra,  de- 
licio bajo  y  alguna  vez  audaz,  en  ma- 
chos sordera  ^  sensibilidad  esquisita 
en  el  cardias  ,  qoe  espresan  con  hayea 
y  queíidos  lastimosos  y  con  las  violen- 
tas é  irregulares  posiciones  qué  cons- 
tantemente toman  ;  la  respiración  es 
angustiosa  y  acompasada  de  sollozos,' 
el  pulso  débil  y  acelerado^  y  los  estre- 
mos  frios;  la  convuUion,  los  ayeades- 
oompasadoa,  la  agitación  continua,  en 
la  cual  llevan  las  manos  sin  cesar  á  los 
precordios  y  epigastrio,  la  retracción 
de  los  o|os  y  la  ictericia  mas  ó  menos 
intensa  ,  son  los  síntomas  precursores 
de  la  muerte  qoe  pone  fin  á  tan  hor- 
rorosa escena,  por  lo  regular  entre  los 
dias  quinto  y  séptimo. 

«Guando  padece  el  sistema  sangai* 
neo  con  preferencia,  entonces  la  remi- 
sión del  tercero  al  quinto  dia  no  es  tan 
notable,  y  asi  suele  continuar  la  calen* 
tura  en  el  miamo  grado ,  manifestán- 
dose mas  sns  remisiones  en  los  dias  si* 
guientes  en  los  qoe  se  percibe  calor- 
acre  y  mordicante ,  pulso  >  por  lo  co« 
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mon  poco  resistente  ,  al^o  dilatado, 
frecoente,  y  con  algana  vibración  en 
sos  poUaciones  »  ojos  proininenU»  en* 
rojecidos  y  teñidos  ligeramente  de 
amarillo,  lengoa  samamente  encendi- 
da, liúireda,  hinciíada  y  con  las  papi- 
las abultadas:  la  ansiedad,  el  ardor,  y 
dolor  al  cardias  y  demás  sintomas  gás- 
tricos y^  designados  no  son  tan  inten- 
sos, aunque  suele  acontecer  en  algunos 
el  vómito  negro  y  I  as  deyecciones  san* 
guineas  y  atrabiliarias  ;  aparecen  las 
orinas  enoenJidas  ,  sanguinolentas  ó 
asafranadas  ú  oscuras  ,  pero  no  se  en- 
cuentran tan  cargadas  como  en  el  as- 
pecto anterior :  progresando  el  mal,  y 
dorante  so  carrera,  sobreviene  la  des* 
gregacion  y  disolución  de  la  sangre, 
carácter  de  este  aspecto  ,  que  denotan 
las  hemorragias,  por  nariz, encías, len- 
gua, ano  y  vulva  ,  los  lentores  de  los 
dientes  y  las  patequias  y  equimosis: 
acompañan  á  estos  síntomas  los  tem* 
blores  de  la  lengua  y  miembros,  el  de* 
lirio,  la  sordera,  la  soñolencia  ,  suma 
postración  ,  y  en  los  mas  la  ictericia: 
cuando  la  enfermedad  se  presenta  de 
este  modo  se  prolongan  (K)r  lo  común 
sus  periodos  ,  aparece  el  mal  menos 
agudo,  y  continúan  los  enfermos  has- 
ta el  catorce,  dies  y  siete  ó  veintiuno, 
librándose  muchos  de  ellos  aun  con  la 
continuación  de  aquellas  mismas  eva- 
coaciones  que  á  otros  les  hacen  morir' 
antes  de  llegar  á  este  termino  avanza- 
do >  con  la  diferencia  que  en  algunos 
se  observa  la  inquietud  y  sintomas 
alarmantes  del  primer  aspecto,  mu- 
riendo otros  con  el  abatimiento  y  sin«» 
tomas  que  son  propios  de  las  fiebres 
adinámicas. 

Cuando  el  principio  vital  se  halla 
oprimido,  aparecen  los  síntomas  atá- 
icicos  que  se  dejan  conocer  por  un  pul- 
so peqoeño,  serrátil  y  contraído,  suma 
frialdad  ,  aridez  del  cntis,  postración 
de  fuerzas,  fisonomía  alterada,  abati- 
miento, color  plúmbeo,  megillas cal- 
das, ojos  tristes  y  empañados  ,  delirio 
taciturno,  respuestas  muy  tardas,  in- 
sensibilidad é  indiferencia  á  su  estado 


r. 


de  malignidad,  soñolencia  ,  que  algu- 
nas veces  pasa  á  una  afección  comato- 
sa, respiración  tarda,  suspirosa,  acom- 

añada    de  ansiedad   de    precordios; 

engua  muy  poco  diversa  del  estado 
natural,  alguna  vez  cubierta  de  algo** 
na  ligera  costra  blanca  6  amarilla,  as- 
tricción de  vientre  ,  orinas  naturales, 
sus  periodos  corren  con  rapidez  me- 
riendo generalmente  al  quinto,  séptt« 
mo  y  noveno,  y  algunas  veces  á  las  po* 
cas  horas  de  ser  invadidos  :  regular- 
mente se  observan  d:esde  el  principio 
los  síntomas  atávicos  sin  pasar  por  los 
que  se  notaron  constituyentes  del  pri-> 
mer  periodo  :  cuando  se  prolonga  de 
esta  manera  la  enfermedad  •estendién» 
dose  hasta  el  catorce ,  diez  y  siete  ó 
veintiuno  hay  esperanzas  de  que  Sé 
restituya  el  enfermo  á  la  salud* 

jínomalias. 

«Sin  dejar  de  ser  producida  esta  en- 
fermedad por  el  mismo  miasma^  como 
lo  denotan  los  sintomas  de  invasión 
con  que  se  presenta,  en  algunas  Veces 
tan  benigna  que  afecta  el  carácter  de 
una  efámera  simple  ó  protracta,  re- 
vistiéndose en  algunos  ele  los  sintomas 
propios  de  una  sinocal.  Kn  estos  en- 
fermos observamos  muchas  veces  los 
ojos  naturales  y  la  lengua  limpia  ¿le- 
vemente teñida  de  blanco  ó  amarillo. 
Alguna  vez,  aunque  rara,  se  presenta 
la  calentura  siguiendo  el  tipo  de  las 
intermitentes.  Obsérvanse  algunos  en* 
fermos  que  corren  los  distintos  perío- 
dos de  este  mal  con  tan  increible  ra- 
pidez que  casi  desde  los  primeros  mo- 
mentos presentan  al  médico  los  sinto- 
mas mas  abonados  del  fin  del  segundo 
período  ,  á  coya  violencia  perecen  es- 
tos desgraciados.  En  algún  otro  caso 
particular  se  advirtió  la  lengua  desde 
el  principio  cargada  de  ona  costra 
blanquecina  sin  estar  el  ápice  y  bor- 
des encendidos,  sosteniéndose  de  esta 
forma  á  pesar  de  haber  observado  vó- 
mitos atrabiliarios.  Se  han  visto  en  al- 
gunos enfermaos  astricciones  de  vieu- 
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tre  Un  pertinaces  que  ni  los  purgantes 
eméticos  ^  ni  los  enemas  eslimu (antes 
pnctieron  Tenoer^  y  sanaron  sin  eva- 
coacíon  sensible ,  y  sin  sufrir  los  sin« 
totnas  grávesele  esta  enfermedad •  Al- 
gún otro  se  ba  visto  con  dolor  y  ardor 
grande  al  epigastrio  seguido  de  vómi- 
to negro  ,  permaneciendo  los  ojos  sin 
alteración  particular,  y  la  lengoa  liin* 
pía.  No  han  sido  tan  generales  las  pe* 
tequias  en  esta  constitución  como  se 
debería  esperar  de  las  grandes  des- 
gvegaoíoiies  bumorales  que  padeció « 
roo  loe  enfermos. 

Pronostico. 

«La  ciencia  del  pronóstico  que  da 
nnnarácter  maravilloso  al  benéfico  ar- 
le;que  profesamos,  y  por  la  cual  obli- 
gamos i  la  nataralasn  a  revelarnos  se* 
eretos  que  solo  le  es  dado  al  médico 
conocer;  que  nos  señalan  el  término 
de  noestroa  males  ,  y  por  los  cuales 
anunciamoa  á  los  enfermos  la  salud  ó 
la  muerte  ,  la  benignidad  y  los  sínto* 
masque  han  de  salvarlos,  que  han  de 
peolongar  sus  males  ó  conducirlos  á  la 
incorabilidad  ó  la  muerte  ^eata  cien- 
eiaqne  necesita  de  profundo^  conoci- 
mientos y  de  aquellos  esquisitos  dotes 
que  constituyen  el  genio  médico ,  la 
empleamos  con  certeza  en  unas  enfer* 
medades ,  al  paso  que  difícilmente 
anunciamios  los  sucesos  de  otras,  y  mas 
de  la  presente  en  que  una  multitud  de 
circunstancias  estrañas  ,  de  síntomas 
diversos,  de  anomalías ,  de  aspectos 
eagafiosoB  y  malignos  se  presentan  al 
observador,  y  en  donde  no  cabe  deci- 
sión segura  ,  ni  pronuncio  cierto ,  i 
pesar  de  tan  graves  rasones  ,  la  comi- 
sión propondrá  en  términos  concisos  y 
aforísticamente  sus  principales  obser- 
raciones sobre  el  éxito  funesto ófeiiz 
de  la  enfermedad  en  cuestión  ,  sobre 
algunos  síntomas  que  la  predicen,  so* 
breel  influjo  en  fin  de  mil  circunstan- 
cias y  a  anejase  la  constitución  del  hom- 
bre^ ya  inherentes  á  su  estado  social^ 
en  euya  esposicion  se  tratará  primero 


de  la  influencia  de  los  sexos ,  del  cli- 
ma, pasiones,  etc.  en  la  predicción  de 
esta  cnferinedad  ,  proponiendo  des- 
pués algunos  aforismos  sobre  sus  di- 
versos síntomas. 

«Influjo  de  las  edades.  Los  adultos 
padecen  la  enfermedad  con  mayor  in- 
tensidad y  malicia  que  los  nifiíos  y  vie- 
jos. 

(clnflujo  de  los  sexos.  Los  varones 
tienen  síntomas  mas  vehementes  ,  y 
perecen  en  mayor  número. 

«Influjo  del  clima.  Los  naturales  de 
los  países  fríos  que  se  encuentran  en 
uno  cálido  en  que  se  declara  el  con- 
tagio ,  ó  los  recien  venidos,  son  victi- 
mas de  la  enfermedad  en  mayor  nú- 
mero que  los  habitantes  del  propio 
pais. 

«Influjo  de  los  temperamentos.  Los 
atlélicos  sanguíneos  y  biliosos  sufren 
con  mas  fuerza  la  enfermedad  que  los 
que  gozan  de  temperamentos  flemáti- 
cos y  apagados. 

«Influjo  de  las  pasiones  de  ánimo. 
El  terror,  el  miedo,  la  tristeza  ,  y  to- 
das las  pasiones  deprimentes  predis- 
ponen de  un  modo  singular  para  con- 
traer y  sufrir  el  mal  con  la  mayor  ve- 
liemeneia;  al  contrario  de  los  alegres 
y  que  desprecian  la  enfermedad. 

«Inflofo  del  temple  atmosférico*  El 
calor  indmiablemente  exaspera  lossio* 
tomas  y  escita  la  actividad  del  conta* 
gio.  Asi  lo  hemos  observado  en  la  ac* 
tual  constitución  en  la  que  se  agrava- 
ron y  multiplicaron  los  enfermos, 
cuando  el  termómetro  ascendió  de 
veinte  á  veintitrés  grados  de  calor,  y 
se  mejoraron  y  disminuyeron  en  los 
dias  fi  ioa  y  jluviosos. 

«Influjo  del  género  de  vida.  Del 
abuso  de  las  bebidas  espirituosas  y  las 
disipaciones  de  todas  clases  predispo- 
nentes para  que  la  enfermedad  sobre* 
venida  con  malignidad. 

Otras  observaciones  que  sirven  para 
el  pronóstico. 

«Le  enfermedad  es  de  tal  earácter 
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que  caando  los  enfermos  pasao  del  día 
séptimo,  dao  motilo  de  esperanza,  U 
qae  se  aumenta  si  llegan  al  noveno, 
j  mucho  mas  al  once>  como  ae  ha  ob-* 
servado  en  varios  enfermos  de  esta  cío.* 
dad,  7  con  bastante  generalidad  en  el 
lazareto  de  Jesús  de  Amat. 

«Suele  presentarse  la  hemorragia  y 
epistasis  como  críticas  en  el  primer 
período  de  la  enfermedad. 

«Los  sudores  j  la  diarrea  biliosa  de 
color  amarillo  ó  verde  abundantes  jr 
movidos  por  la  naturaleza,  ó  escitados 
por  el  arte  ,  han  sido  generalmente 
¿liles. 

aLaa  parótidas  se  han  visto  en  al- 
gún caso  como  terminación  feliz  de 
esta  enfermedad. 

«La  supresión  de  orina  es  signo 
mortal. 

«La  ictericia  ea  de  mal  presagio  por 
lo  común  ante»  del  séptimo. 

«El  vómito  negro  y  las  deyeccionea 
de  la  misma  idea  son  evacuaciones  fu* 
nestas ,  aunque  alguna  vez  se  notaron 
criticas  al  cuarto  día. 

«Las  grandes  disoluciones  de  sangre 
por  boca,  ano,  nariz,  vulva  y  tráquea, 
han  sido  de  mal  agüero,  mortales  cuan* 
do  la  ictericia  les  ha  acompañado. 

«Guando  «I  vómito  negro 
nen  delirio»,  oonvulsiones ,  suma  an- 
siedad é  ictericia,  el  enfermo  pe- 
rece. • 

«Desenvuélveme  loa  eintomas  deea- 
ta  enfermedad  en  laa  embarazadas  con 
suma  malignidad. 

Curación  del  primer  periodo. 

«Sin  embargo  de  que  se  han  anun- 
ciado como  útiles  métodos  generales 
para  el  tratamiento  de  esta  gravísima 
enfermedad,  preconizándolos  con  des* 
medidas  alabanzas,  laobservacion  cons- 
tante y  de  casos  muy  repetidos  ha  he- 
cho conocer  que  á  mas  de  ser  insufi- 
cientes han  sido  en  muchas  ocasiones 
sumamente  periudiciales:  tal  es  la  ad- 
ministración del  aceite  interiormente, 
pues  aunque  en  algún  caso  pudiera 


tener  lugar,  no  con  la  generalidadqne 
se  preacribe. 

«La  comisión  ha  confiado  siempre 
en  la  pronta  preacripcion,  en  el  prin- 
cipio del  emético  antimonial  dado  en 
dosis  proporcionadas  á  U  edad  y  cons- 
titución del  paciente ,  y  en  aquellos 
casos  en  que  la  presencia  de  los  sínto- 
mas del  segundo  período  se  con(rain« 
dican,  con  cuyo  remedio  no  solo  aear» 
rejan  grandes  porcionea  de  bilis  ama- 
rilla ,  y  las  mas  veees  verde ,  sino  que 
se  promueven  ■  ba  evaeuacieiies  por 
cámara  y  sudor;  y  de  este  modo  giub^ 
pumos  en  parte  con  la  primera  indi- 
cación de  espeler  el  miasma  productor 
de  esta  enfermedad.  Si  en  alguna  oca- 
sión se  presenta  muy  á  loa  principios 
la  aridez  de  la  lengua  y  la  suma  sensi- 
bilidad y  el  ardor  del  cardias ,  usamos 
en  este,  caso  del  crémor,  aceite  de  re- 
ciña, maná  ó  tamarindos.  Con  igual 
indicación  oontinuames  el  uso  de.las 
disolnciooes  del  crémor  y  dé  los^de- 
mas  emolientes  y  atemperantes  fre- 
cuentemente repetidas  por  la  duración 
de  todo  el  primer  período.  Untába«* 
moa  con  repetieion  laa  coyunturas  con 
el  aceite  y  vino  blanco  mezclados^  y 
calientes,  aplicábamos  sinapismos  í 
las  plantas  de  los  pies  ,  y  apositos  al 
vientre  de  vinagre  aguado.  A  pesar 
del  carácter  esencialmente  maligno  de 
esta  enfermedad  que  resiste  el  uso  de 
las  sangrías  se  ha  administrado  este' re- 
medio por  algunos  profesores  muy  al 
principio  de  este  mal ,  y  cuando  se 
presentaban  el  hábito  atletico  del  sn- 
geto,  la  dureza  y  magnitud  del  pulso^ 
la  continuidad  de  la  calentura  ,  el  en- 
cendimiento de  las  orinas  acompaia- 
das  de  disuria  y  demás  síntomas  que 
indican  esoesiva  reacción  cuyos  casos 
han  sido  muy  poco  numerosos.  La 
dieta  debe  ser  tenue,  delgada  y  com- 
guosta  de  caldos  que  no  estén  cargados 
de  grasa. 

Curación  del  segundo  periodo. 

«En  los  principios  de  este  periodo. 
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jeoaoáosoiMrevieneii  IO0  sintomit  gas* 
tríeos  y  presentándose  la  ansiedad  p  el 
ardor  7  vómitos  atraviliarios,  ordena- 
mos en  este  caso  oortas  y  repetidas  do* 
sis  de  tintara  aonoss  de  quina  muy  car- 
gada ó  del  cocimiento  antiséptico  de 
k  Hispana:  ponemos  al  enfermo  al  uso 
del  agua  levemente  acidulada  con  el 
áoido  solfárico;  y  continuamos  las  la«- 
lEatÍTas  ja  del  agua  de  vinagre  ,  ya  de 
M  cocimiento  muy  cargado  de  quina, 
ó  ya  de  la  misma  sustancia  dilatada  en 
agua  y  vinagre.  St  el  estómago  no  re- 
cibe snstancia  alguna  medicamentosa 
o  alimenticia  arrojando  por  vómito 
cnanto  se  administra  al  enfermo  ,  da» 
mos  entonces  el  estracto  de  qnina  en 
forma  de  pildoras ,  y  antes  de  la  pro* 
pinaoion  de  la  medicina  y  alimento, 
algcmas  cucharadas  de  ona  mistura 
eompoesta  del  agua  de  yerba  buena, 
el  licor  anodino  de  HoíTman  ó  el  éter 
sulñirico  con  algunas  gotas  del  lauda- 
no  liquido  de  Sydenam,  y  el  jarabe  de 
corteza  de  cidra  ó  claveles :  si  aun  el 
vómito  se  sostiene  aplicamos  un  sina- 
pismo al  epigastrio  y  en  los  casos  des- 
esperados un  vegigatorio  en  la  misma 
región:  las  cremas  de  arroc^  pan  y  al- 
mendras.son  el  alimento  de  los  enfer* 
mos  en  tan  graves  circunstancias,  tan- 
to por  la  repugnancia  que  oponen  al 
caldo  como  por  lo  mucho  qae  cate  les 
escita  el  vómito. 

«Cuando  se  presentan  los  sintomss 
de  disolución  en  la  sangre  en  las  eva- 
cuaciones por  la  nariz,  boca,  y  por  los 
poros  de  la  lengua,  por  la  cámara,  por 
la  orina  y  vulva,  á  loque  suelen  acom» 
pafiar  pctequias  y  equimosis;  se  ha 
usado  de  la  quina  en  sustancia  unida 
con  la  serpentaria  de  Virgínea  de  los 
ácidos  minerales  dilatados  en  agua  de 
nieve,  de  pa&os  Trios  de  agua  y  vina- 
gre á  todo  el  abdomen  ,  y  aun  de  los 
baflos  generales  compuestos  de  agua, 
vinagre ,  y  alguna  vez  de  alumbre, 
aplicando  tópicos  de  la  misma  natura- 
leza y  temple  á  la  frente  para  coibir 
la  epistasis  usando  también  de  colato* 


ríos  semejantes  para  las  disoluciones 
por  la  boca. 

«Cuando  predomina  el  estado  ner- 
vioso la  quina  en  sustancia,  la  serpen* 
taria  virgioiana ,  alcanfor  y  bebidas 
etéreas  completan  en  tan  infeliz  esta* 
do  la  materia  médica  correspondiente 
al  uso  interno;  no  olvidando  usar  es- 
tero amenté  frotaciones  secas  y  aun  es- 
pirituosas, cáusticos  volantes  ó  fijos ,  y 
por  último  caldos  vigorosos  y  anima- 
dos con  alguna  pequeña  cantidad  de 
vino  generoso. 

«La  combaiecencia  de  esta  perni- 
ciosa enfermedad  necesita  de  grandes 
atenciones  y  cuidados  por  parte  del 
médico  principalmente  en  cuanto  al 
uso  de  sustancias  alimenticias ,  para 
cuya  administración  debe  tener  pre- 
sente el  estado  general  de  debilidad, 
y  particularmente  la  impresión  que 
aun  resta  en  el  estómago,  sitio  ó  resi- 
dencia principal  de  la  causa  de  la  en- 
fermedad.» 

BLAS  LLANOS.  En  18(Mera  mé- 
dico titular  de  Molina  de  Aragón:  se 
estableció  después  en  Madrid:  fué  aca- 
démico de  número  de  la  médico-qui- 
rúrgica de  Castilla  la  Nueva. 

Escribió. 

Sobre  el  ecniagio  de  la  tisis.  Ma- 
drid 1820. 

El  aut<ir  fué  encargado  por  la  aca- 
demia de  medifeiea  para  darle  un  in- 
forme instructivo  sobre  esta  materia. 

Divide  su  escrito  en  tres  partes. 

En  la  1.^  trata  de  los  autores  que 
tácita  ó  espresamente  declaran  la  nu- 
lidad del  contagio. 

En  la  2.^  de  los  que  le  ponen  en 
duda. 

En  la  3.*  de  los  que  lo  creyeron  y 
defendieron. 

Este  escrito  ofrece  mncho  interés 
por  la  sana  critica  y  erudición  que 
contiene.  Su  autor  tuvo  la  satisfacción 
de  que  la  academia  médica  matritense 
hiciera  un  grande  elogio  de  su  trabajo. 

Observaciones  medico- políticas  so* 
bre  la  estimación ,  vicios  y  defectos 
que  han  tenido  y  tienen  las  pro/esio" 
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nes  y  profesores  del  arte  de  curar  en 
España.  Madrid  1819. 

Eile  escrito  lleno  de  ener^via  y  de 
verdad  ,  se  reduce  i  combatir  las  cos*- 
latnbres  y  estilos  qae  se  han  seguido 
en  los  pueblos  de  nombrar  y  despedir 
por  si  y  ante  sí  ¿  los  profesores.  Hace 
ver  las  ventajas  que  se  seguirían  de  que 
un  gobierno  facultativo  proveye«e  por 
medio  de  oposiciones  ó  exí menea  los 
partidos ,  para  que  de  este  modo  pu-» 
diera  sujetarse  á  los  profesores  á  una 
justa  disciplina. 

Memoria  sobre  la  reforma  de  la 
calentura  puerperal,  IMadrid  1821. 

La  academia  de  medicina  de  Ma- 
drid emitió  el  informe  siguiente  sobr« 
esta  memoria. 

.  «Este  escrito  que  ha  llamado  parti- 
cularmente nuestra  atención»  por  apa* 
recer  en  él  de  un  modo  nuevo  j  cual 
es  en  si ,  el  conocimiento  y  curación 
de  la  enfermedad  designada  en  el  nom» 
bre  de  calentura  puerperal;  enferme^ 
dad  que  por  mas  de  veinte  siglos  ha- 
bia  subsistido  entre  la  incertidumbre 
y  las  preocupaciones^  merece  ser  leído 
por  todos  los  qoe  profesan  el  arte  de 
curar^  a  quienes  le  debemos  recomen- 
dar^ asegurando:  1.®,  que  el  autor  no 
fiolo  se  complace  en  descorrer  el  velo 
de  los  errores,  y  en  rebatirlos  con  la 
evidencia  del  raciocinio,  la  certeza  de 
las  observaciones  y  la  verdadera  espe^ 
rieocia,  sino  en  que  no  se  separan  tus 
conceptos  del  examen  analítico  v  con- 
templativo de  los  fenómenos  fisioló- 
gicos y  patológicos :  2.^ ,  que  hace 
ver  clara  y  distintamente^como  la  de- 
nominación que  habían  dado  los  anti- 
guos á  la  supuesta  calentura  puerpe- 
ral, es  infundada  y  viciosa,  y  que  de- 
be sustituirse  la  de  peritonitis  puer.^ 
peral,  por  ser  la  que  desciende  de  la 
parte  que  padece  ,  y  del  genio  y  ca* 
rácter  del  mal:  3.®,  que  manifiesta 
como  la  predisposición  de  las  mugeres 
recien  paridas  á  padecer  la  flemasia 
del  peritoneo ,  es  evidente  y  demos- 
tratiTa :  4.^,  que  al  mismo  tiempj  de 
desvanecer  las  dos  causas  que  se  ha  * 


bian  atribuido  í  esa  enfermedad  (me* 
tástasis  de  la  leche  y  supresión  de  lo« 
quios)»  establece  su  verdadera  eliolo* 
gía  general  y  particular  :  5.^, quedes* 
pues  de  describirla  con  toda  exdctitud, 
espone  su  plan  de  curación,  insinúan- 
do  las  épocas  en  que  deben  prescri^ 
birse  los  remedios  mas  .preconizados, 
sin  separarse  de  las  indieaciones  ¿  in« 
dicados:  6.%  que  describe  y  propone 
metódicamente  los  medios  curativos 
contra  las  complicacioiies  mas  frecuen- 
tes que  se  observan  en  la  práctioat 
7.^,  que  hace  mención  de  sus  síntomas 
mas  urgentes  y  parlictilares,  indican* 
do  sus  remedios;  y  en  fio^que  presen* 
ta  de  un  modo  tan  preciso  y  exacto  las 
dos  historias  de  peritonitis  puerperal 
que  ha  observado  y  curado  en  Madrid, 
qoe  pueden  servir  de  noroaa  á  loa  jó* 
venesque  se  dediquen  a  la  ilustre  oar» 
rera  del  arte  de  curar.» 

D.  FRANCISCO  SALVA,  DON 
JUAN  FRANCISCO  BAHY,  DON 
ANTONIO  VILASECA  Y  D-  RA- 
FAEL NODAL,  individuos  de  la  acá? 
demia  de  medicina  práctica  de  Barce* 
lona,  publicaron  una 

Circular  del  plan  metódico  p  com* 
pendioso  parajfbrmar  la  topografía 
de  alguna  población.  Madrid  1o21. 

Es  demasiado  interesante  para  que 
dejemos  de  espoaer  al  menos  sos  prin* 
cipa  les  bases. 

Matemdticoi» 

Geografía.  Buscar  la  meridiana,  y 
los  grados  de  longitud  y  latitud  en  que 
e|ts  situada  la  población. 

Astronomía.  La  mayor  y  menor 
elevación  del  sol  en  el  horizonte  del 
pueblo,  horas  de  salir  y  ponerse  en  di* 
ferentea  meses  y  lunaciones. 

Geometría.  La  figura  de  la  pobla* 
cion,  sus  confronlaoiones  y  distanett 
de  las  ciudades  mas  conocidas,  direc- 
ción y  capacidad  de  sus  edificios,  pía* 
zas  y  calles  mas  principales,  decÜTO 
y  anchura  de  los  al  báñales,  posos,  des* 
aguaderos,  canales,  rios,  etc. 
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Trígtmtmtetria*  Medirla  eleracíon 
de  1o8  rtiotil«s,  y  so  tlnUiícia  de  la  po« 
blaeioh.  Esplioar  lo^  collados  pordon^ 
de  entran  los  cientos.  Boacar  la  eleira- 
cioii  en  que  estáif»  las  minas  de  que 
Tienen  las  aguasr  que  se  beban  ;  sos 
confrontaciones  jr- la  elevación  particn- 
lar  de  la  población  sobre  el  nivel  del 
mar. 

La  medida  dé  las  alturas  se  eonsi- 
||[Qe  también  medíante  el  barómetro, 
siguiendo  para  ello  las  reglas  de  M.  de 
Luc. 

Cálculo/^  número  de  vechios ,  el 
de  naétdos,  oseados  y  muertos  en  eada 
mesy  afto;  el  número  de  estés  én  die« 
aftos,  loando  la  vida  media  de  tos  ha« 
bilautes  de  la  población.  Deducir  el 
inflküjo  de  las  estaciones  y  meses  énJas 
concepciones  jr  muerte. 

\HiseorianatttraL 

Zoohgla.  Relación  de  los  animales 
de  labor»  acarreo,  domésticos  y  salva* 
ges,  la  de  las  aves  domésticas  y  libres^ 
asi  como  la  de  los  insectos  ,  y  demás 
animales  qoe  habitan  en  el  pais.  De* 
terminar  entre  estos  cuáles  sesn  los 
venenosos^  y  sus  antídotos  tanto  psrá 
su  estermitiio,  cuanto  para  la  otracion 
de  sos  mordedurss.  Describir  las  en« 
fermedades  deque  por  lo  común  ado* 
lexcan,  su  contagio  hacia  losbtrosani* 
males,  y  hacia  los  hombres,  y  dar  no* 
ticia  del  dafto  mayor  ó  menor  qoe  oca- 
sionen en  los  sembrados/ viftas^  semi* 
llas>  etc. 

Botánica, 

Relación  descriptiva  Je  los'arbolee> 
arbustos  y  plantas  del  pais^  con  espe^ 
cial  nota  de  las  que  habitan- las  dife^ 
rentes  alturas  de  lae  montañas  vecinas, 
para  designar  metódica  frente  los  va* 
rios  climas  por  escala.  Descifrar  las 
plantas  que  crecen  en  los  llanos,  ense^ 
cano,  en  pantanosf  en  rios ,  arroyos  ú 
orillas  del  mar,  sin  olvidar  la  posición 
respectiva  á  los  cuatro  pontoe  cardi- 


nales. Esponer  éon  particularidad  los 
comestibles,  los  de  virlod  medicatriz 
y  venenases  con  sos  nombres  tégnicos, 
sin  descuidar  las  que  tengan  como  ta« 
les  los  habitantes  del  país  ,  con  ios 
nombres  vulgares  que  estos  Us  den,  y 
los  délos  en  que  fundan  sus  vir ludes; 
Lití$  vicios  ó  morbos  mas  comtiVYes  de 
que  adolezcan  los  vejetales' de  la  po» 
blacion,  con  su  modo  de  corregir l6s¿ 
Las  cansas  mas  principales  del  des» 
perdtcio  de  sus  cosechas* .  *  '^' 

Miheralogüt, 


>  j 


aRelseion  descriptiva  de  los  mine- 
rales del  pais,  con  sus  usos  y  efectos, 
la  de  las  tierras  con  sus ctl pasó  lechos^ 
la  de  los  montes  y  tierras  de  labor  éon 
el  estado^  mas  ó  menos  esptresto  á  tét^' 
remotos  y  volcanizdciones,  y  con  nol^ 
especial  de  los  restos  de  los  enimales 

ó  vejetaM x|ue  se  encaentren. 

'I  • 

Física  ptneumdtioa  y  química*    * 

«Análisis  de  los  aires,  de  las  a^nes, 
de  los  vinos*  y  de  los  ve  jétales  cómese 
tibies  y  medicinales.  Eicimeu  de  la 
atmósfera  de  la  población  comparada 
con  la  del  campo ,  y  la  de  estecen  la 
de  los  pantanos  y  charcos,  si  los  bnf 
biese. 

Meteorología.    •  ^ 

w  i 

i 

«Los  grados  de  frío  y  calor  estre* 
mes  y-medíos  en  cada  mes  y:  en  dife- 
rentes boras  del  die-,  estoes,  á  la  ma* 
ftana,  al  medio  día  y  a  la  noche.  Las 
variaciones  del  barómetro  en  el  mis* 
mo  tiempo.  Los  grados  de  humedad 
y  sequedad  qoe  denote  el  higrómetro* 
La  cantidad  de  lluvia  y  de  evapora* 
eion.  La^electrícidad  de  la  atmósfera. 
La  fuerza  y  doracion  de  los  vientos 
cada  mes,  y  los-  tiempos  en  qve'soo 
iBas  frecuentes  unos  que  otros.  La  re» 
lacioñ  de  los  demás  metéoros,  como 
rayDs,  auroras  boreales,  ele,  con  las 
variaciones  de  la  declinación  de  la 
aguja  magnética. 
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Medicina* 

«El  color  y  estatura  mas  común  ea 
los  habitantes  del  pais^  bu  robustez* 
tono  de  voz  t  inclinacioDes ,  modo  de 
vestir  9  ya  los  adultos ,  ya  los  niños^ 
ejercicios  y  ocupaciones  de  ambos 
sexos.  Progresos  de  la  civilización,  agri* 
cultura »  industria  y  comercio  ,  y  su 
particular  influjo  en  la  salud  ó  enfer- 
medades de  los  habitantes.  Elstado  de 
la  vacunación.  Tiempo  de  pubertad 
en  los  hombres »  y  las  edades  en  que 
empiezau  y  acaban  de  pagar  la  pen- 
sión lunar  las  mugeres. 

..«Detalle  de  los  medios  que  diiban 
emplearse  para  hacer  el  pais  mas  sa- 
ludable. Las  enfermedades  mas  co- 
munes y  dominantes  de  la  población 
con  sus  causas^  y  método  curativo.  En 
que  estaciones  del  año,  en  qué  eda- 
des >  y  en  que  sexos  se  observan  prin- 
cipalmente. Los  vicios  morbosos  espe« 
cifícos  y  crónicos  de  los  habitantes, 
con  la  observación  de  si  su  germen  es 
hereditario  entre  el  mayor  ó  menor 
número  de  las  familias.  Relación  cir- 
cunstanciada de  los  hospicios ,  hospi- 
taleSy  cárceles,  cementerios  y  demás 
lugares  de  infección  ,  con  los  medios 
que  pudiesen  adoptarse  para  sus  me- 
joras. 

«Barcelona  10  de  julio  de  1821.— <- 
Francisco  Salva.  — -  Juan  Francisco 
Bjhi.  —  Antonio  Vüaseca.  —  Rafael 
Nadal.» 

AGUSTÍN  JUAN  POVEDA,  mi. 
dico  titular  de  Mazarron. 

Escribió  en  verso  un  tratadito  tita- 
lado  La  hidrofovia. 

Tiene  por  epígrafe ,  si  la  morde'* 
dura  de  los  animales,  mata  la  imagina» 
cion^  remata. 

Carta  a  D.  Juan  Serrano »  en  que 
se  cuenta  la  historia  de  la  enfermeaaá 
y  muerte  de  un  rabioso. 

((El  imperio  de  la  imaginación  es 
poderoso  para  producir  y  curar  alguna 
vez  las  afecciones  espasmódieas.  Pioel, 
nosografía  filosófica,  clase  coarta,  nú- 
mero 32.» 


«El  dia  29  de  setiembre  pas¿acom- 
panado  del  cirujano  D.  Pablo  Zamora 
á  reconocer  (por  disposición  de  la  au- 
toridad superior  de  esta  villa»  y  i  falta 
de  facultativo  aprobado)  la  enferme- 
dad que  padecía  el  ciudadano  Antonio 
Moreno,  de  estado  casado,  de  55  años 
de  edad  ,  de  ejercicio  arriero »  y  á  las 
veces  peón  de  alarife»  de  temperamen- 
to bilioso»  sanguíneo,  irritable »  y  uno 
de  los  oínco  racionales  que  fueron 
mordidos  por  un  lobo  en  7  de  junio  de 
este  año,  en  el  camino  de  Valencia  que 
media  desde  la  venta  del  Rey  hasta  la 
villa  de  Faente  la  Higuera.  Viéndose 
acometido  este  valeroso  Maxarronero 
por  dicho  lobo»  lanzóle  una  piedra  con 
tal  acierto,  aue  logró  tenderlo  en  tier* 
ra,  de  la  cual  se  levantó  la  fiera  mucho 
mas  embravecida,  y  abalanzándose  á 
su  adversario»  hizo  presa  del  dedo  pul- 
gar de  su  mano  izquierda,  sin  permi- 
tir soltarle  (i  pesar  de  los  golpes  que 
le  daba  en  la  cabeza  con  el  pufto  de  la 
mano  derecha)  basta  que  le  dispararon 
un  escopetazo,  por  cuyo  medio  quedó 
muerto  ¿  sus  pies;  y  el  dedo  prendido 
solo  á  siete  lineas  d€  los  tegumentos 
que  unen  la  articulación  del  primer 
falange  al  eorrespondiente  hueso  del 
metacarpo.  A  continuación  pasó  Mo- 
reno á  la  ciudad  de  Játiva ,  donde  á 
pesar  de  haber  suplicado  le  acabasen 
de  amputar  el  dedo  (que  le  quedó  des* 
pues  inservible)^  reunieron  facultati- 
vamente sus  partes  separadas  y  en  es* 
tado  casi  de  cicatrización,  regresó  á  su 
casa  cumplidos  los  diez  y  seis  dias  de 
su  desgraciado  viage.  Aunque  las  car- 
nes de  la  herida  se  hallaban  reunidas, 
se  presentó  el  paciente  con  una  úlcera 
saniosa  y  sórdida  j  que  quedó  entera- 
mente curada  con  los  anstiios  regula** 
res  que  le  prestó  el  referido  Zamora  a 
los  cuarenta  y  cinco  dias  de  esta  ocur- 
rencia. Satisfecho  el  mordido  con  ha- 
ber visto  muerto  i  sus  pies  al  lobo,  y 
sobre  todo  lleno  de  confianza  en  las 
supersticiosas  ideas  que  inspiran  los 
saludadores,  vivía  el  infeliz»  en  lo  que 
cabe ,  tranquilo  y  ocupado  en  procu* 
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rar  i  $u  dilatada  familia  la  precisa 
anbaistencia ,  hasta  el  16  del  mismo 
mes ,  qoe  ud  imprudente  arriero  le 
participó  la  intempestiva  noticia  de 
que  ya  hahian  falíecido  rabiando  las 
cuatro  personas  que  fueron  mordidas 
en  el  mismo  dia  que  él  por  el  lobo  de 
la  venta  del  Rey* 

«Sorprendióle  ccMito  era  mny  con- 
siguiente esta  funesta  noticia  en  tales 
téf  minos ,  que  como  suele  decirse  ya 
no  volvió  a  echar  mas  luz^  pues  desde 
luego  quedó  triste,  pensativo,  inape- 
tente, con  inquietud  continua,  parti« 
cularmente  de  noche,  cajos  suefios  se 
veian  interrumpidos  con  violentas  agi- 
taciones  espantadizas  y  rechinamiento 
de  dientes,  hasta  el  dia  26,  que  to- 
mando por  grados  mayor  incremento 
estos  síntomas,  regresó  á  su  casa  desde 
el  campo  en  la  noche  del  28,  tratando 
de  persuadir  á  todos  se  había  tragado 
una  sanguijuela,   la  que  suponía  se 
hallaba  prendida  en  el  guarguero,  so^ 
licitando  con  las  ansias  mas  vivas  se  la 
estrajesen,  pues  de  lo  contrario  mori- 
ría  irremiaiblemente.    Por  quejarse 
ademas  en  aquella  noche  de  una  sen- 
sación desagradable  eu  el  brazo  del 
dedo  heridu,  la  cnal  se  estendia  hasta 
la  nuca ,  le  aplicó  dicho  cirujano  un 
sinapismo  á  la  parte  afecta,  y  por  be« 
bida  un  ligero  calmante,  con  lo  cual 
al  parecer  se  sosegó  de  esta  afección, 
pero  sia  reconciliar  el  snefto  un  solo 
minuto  en  aquella  noche  ni  en  las  dos 
anteriores;  no  siéndole  tampoco  posi* 
ble  tragar  uu  bocado  de  alimento ,  ni 
menos  el  beber  liquido  alguno,  á  pe- 
sar de  hallarse  hambriento  y  muy  se- 
dientOy  ocultando  por  último  aun  á  so 
propia  moger ,  su  interior  convenci- 
miento de  hallarse  tocado  de  la  rabia. 
A  la  tal  estraña  preocupación  debe 
añadirse  la  prevención  que  tuvo  para 
alucinar  á  su  familia  y  dbimular  el 
erave  mal  que  le  aquejaba,  reducida 
a  tener  á  su  lado  una  íebrilla  donde 
esputaba^  y  otra  entre  las  piernas  lle« 


na  de  agua ,  por  cuya  inmediata  su- 
perficie pasaba  de  cuando  en  cuando 
la  boca  ,  con  el  fin  ,  según  decía ,  de 
que  su  vapor  atrajese  la  sanguijuela; 
pero  según  declaración  de  su  rouger^ 
siempre   que  repetía  estas  gestiones 
cerraba  los  ojos  fuertemente,  y  jamás 
fijó  en  el  agua  su  espantadiza  vista« 
Tal  era  el  estado  en  qoe  por  primera 
vez  le  vi  á  las  nueve  de  la  mañana  del 
aigttiente  dia ,  ó  sea  29.de  setiembre, 
acompañándole  ademas  una  propen- 
sión violenta  al  vómito ,  con  el  fin  de 
desprender  la  que  se  figuraba  sangui* 
)uela,  no  siendo  otra  cosa  que  el  cons- 
treñimiento de  las  fauces ,  propio  de 
semejantes  accidentes  espasmódicos, 
arrojando  en  las  incesantes  arcadas  re- 
petidos esputos  blancos  y  espumosos, 
parecidos  á  la  saliva ;   los  ojos  muy 
abiertos  y  espaotadizos  como  los  de  un 
loco,  el  pulso  igual,  abatido  y  convut* 
so  con  estraordinaria  sed ,  suma  in^ 
quietud,  pero  en  su  cabal  juicio,  tan- 
to que  me  dio  relación  exacta  de  lo 
ocurrido  en  los  tres  días  anteriores. 
Aunque  no  me  quedó  la  menor  duda 
de  que  su  enfermedad  era  la  misma 
que  describen  casi  todos  los  clásicos 
autores  de  medicina  con  el  terrible 
uombre  de  rabia  ^  pedí  un  vaso  de 
agua ,  y  no  hube  apenas  acabado  de 
pronunciarla ,  cuando  saltó  como  un 
frenético  de  la  cama  resuelto  á  mar-* 
charse  á  la  calle ,  diciendo  no  se  tra- 
tase de  que  la  bebiese  ,  porque  serla 
acorarle  en  el  acto.  Aquiétele  renun- 
ciando por  mi  parte  áesta  prueba  in- 
cierta, y  luego  que  le  volvi  al  lecho 
asiéndole  de  un  brazo,  me  separé  del 
enfermo  para  ir  á  dar  parte  á  la  auto- 
ridad competente  del  estado  induda- 
ble de  hidrofobia  en  que  se  hallaba,  á 
fin  de  que  se  tomasen  las'  precauciones 
de  estilo,  etc.  etc. 

«Volví  á  las  doce  de  la  misma  ma- 
ñana, y  ya  me  le  encontré  delirante, 
sujeto  con  una  cadena  ,  llena  la  habi- 
tación de  los  vecinos  de  esta  villa,  que 
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llevados  de  la  curiosidad  acudían  a  ver 
y  consolarle  de  su  desgracia^  y  ana 
bailándose  algunos  dispuestos  i  tirarle 
un  tiro  oual  si  fuera  un  perro  en  caso 
que  se  escapase.  ^Serian  los  temores  á 
estofl  preparativos  alarmantes  los  que 
obligarían  á  Moreno  á  disimular  el 
espantoso  accidente  que  padecía?... 
Lo  cierto  es  que  fué  acrecentándose 
aa  delirio  y  convulsiones  por  grados 
basta  las  seis  de  la  tarde^  que  con  unos 
ligeros  movimientos^  análogos  á  los  de 
la  risa  sardónica,  espiró  esta  desgra* 
ciada  victima  del  descuido  con  que  se 
han  dejado  multiplicar  en  nuestros 
dias  los  lobos  y  demás  animales  dañi- 
nos.» 

ALFONSO  DE  MARÍA,  profe- 
sor de  medicina  y  cirugía. 

Escribió. 

Memoria  sobre  la  epidemia  de  An* 
daluciael  año  1800  a/  1819.  Madrid 
1821. 

Prueba  el  autor: 

1.^  Que  es  difícil  fijar  época  ó 
edad  á  la  fiebre  amarilla,  y  que  existe 
desde  tiempo  inmemorial  en  nuestra 
Península. 

2.°  Qde  no  es  contagiosa  ó  pega- 
}0sa  ni  importable,  y  ademas  pronos- 
tica ó  predice  las  repetieiones  ó  vuel-* 
tas  de  esta  enfermedad. 

Las  tres  cuartas  parles  de  este  inte- 
resante escrito,  están  destinadas  á  U 
descripción  y  curación  de  esta  enfer- 
medad. 

Cualquiera  que  lea  esta  memoria 
con  la  debida  atención,  encontrará  en 
ella  muchos  bechos  y  muy  interesan- 
tes, tanto  para  los  profesores  del  arte 
de  curar ,  como  para  todos  los  que  se 
hallen  interesados  en  conocer  el  ver- 
dadero carácter  de  esta  enfermedad.» 

El  contagio  discutido  é  impotencia 
de  las  sanidades,  (Id.) 

En  este  papel  prueba  el  doctor  AU 
fonso  de  María: 

1.®  Que  la  calentara  amarilla  no 
consiste  en  una. fiebre  pestilencial  de 
condición  específicamente  pegajosa, 
sino  de  otra  clase. 


2.^  Que  son  inútiles  y  aun  peli- 
grosas las  medidas  de  «anidad  que  se 
han  adoptado  hasta  aqui. 

JOSÉ  ANTONIO ,  médico  de  la 
villa  de  Vícálvaro,  provincia  de  Ma- 
drid. 

Escribió. 

Observaciones  medico-prácticas  so- 
bre  la  snrtud  febrífuga  del  arsenito  de 
potasa  para  curar  las  calenturas  in" 
termitentes . 

Refiere  algunos  casos  de  calenturas 
intermitentes  curadas  por  las  prepa- 
raciones del  arsénico. 

SOCIEDAD  MEDICA  DE  CA- 
DIZ. 

Conociendo  esta  sociedad  lo  necesa- 
rio é  interesante  que  es  al  médico  for- 
mar la  topografía  físico-médica  de  los 
pueblos,  propuso  la  siguiente 

Clave  que  facilita  la  descripción 
topográfico-medica  de  un^pais  cuaU 
quiera ,  con  arreglo  d  la  cual  han  de 
trabajarla  los  corresponsales  de  la 
sociedad  medico'^uirúrgica  de  Cádiz, 

De  la  situación  geográfica  delpais. 

Articulo  1  .^  Situación  del  pait  en 
el  globo^  determinada  según  el  meri- 
diano de  Cádiz;  sa  posición  segnn  los 
vientos  cardinales. 

Art.  2.''  Estado  habitual  de  la  at« 
mósfera,  tanto  en  razón  de  su  puresa 
y  temperatura,  como  en  los  demás  fe- 
nómenos meteorológicos.  Vientos  rei- 
nantes; sus  cualidades. 

De  hs  seres  del  reiao  mineral» 

Art.  1.^  Naturaleza  del  terreno; 
planicie  ó  montañas  que  le  rodean: 
naturaleza  y  altura  de  estas. 

Art.  2.^  Número  de  arroyos, 
rios,  fuentes  y  aguas  minerales:  aná- 
lisis de  todas  ellas  y  esposicion  de  sus 
virtudes  medicinales. 

Art.  3.^  Modo  de  corregir  las  ma- 
las cualidades  de  las  insalubres. 
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De  los  seres  del  reino  vegetal. 

Art.  1.^  N¿ mero  7 clasificación  de 
los  individuos  de  este  reino  según  el 
sistema  de  Linneo. 

Art.  2.^  Enumeración  de  los  que 
son  de  roas  frecuente  cnltivo  j  mos 
domésticos. 

Art.  3.°  Designar  prolijamente 
los  que  son  novicios  ó  venenosos. 

De  los  seres  del  reino  animal. 

Art.  I.**  Noticia  délos  insectos  y 
reptiles;  j  razón  del  daño  que  ocasio* 
nan  en  los  sembrados,  semillas»  etc. 

Art.  2.®  Determinar  los  veneno* 
sos  j  sos  antídotos,  tanto  para  sn  es** 
terminio  ,  cuanto  para  la  curaeton  de 
sos  mordeduras, 

Art.  3.^  Noticia  de  los  animalee 
que  sirven  de  alimento  común ,  y  de 
los  de  lujo  ó  comidad* 

Art.  4.^  Descripción  de  las  enfer^ 
medades  de  unos  y  otros. 

De  la  industria^  economía  local, 

Art.  1.^  Número  de  plazas  y  ea* 
lies  con  la  dirección  de  estas  y  la  ele- 
vación de  sos  edificios  ,  esponiendo 
también  loa  paseos. 

Art.  2.°  Estado  de  los  bospitalea, 
hospicios  y  demás  casas  de  beneficen* 
cia,  sin  omitir  la  posición  y  forma  de 
los  cementerios. 

Art.  3.^  Estado  de  la  agricnltora, 
de  las  artes  y  de  las  fábricas. 

Del  hombre  en  salud. 


Art.  1 .®  Constitución  física  y  mo- 
ral de  los  habitantes. 

Art.  2.°  Costumbres  del  pais  y 
método  general  de  vida. 

Art.  3.®  Alimentos  de  on  oso  mas 
general  y  de  sus  condimentos. 

Art.  4.^  Progresos  de  la  civiliza- 
ción. 

Art.  S.*'     Cálculo  de  la  población. 


Del  hombre  enfermo. 


Art.  1.^  De  las  enfermedades  en- 
démicas con  la  asignación  de  las  cao- 
sasqoe  las  producen. 

Art.  2.^    De  su  método  curativo. 

Art.  3.^  Médicos  que  pueden  em- 
plearse para  bacer  el  pais  mas  salu- 
dable. 

Art.  4.**     Estado  de  la  vacunación. 

Art.  5.^     Cálculo  necrológico. 

JOSÉ  MENDOZA. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Observaciones  sobre  el  uso  terapéu- 
tico  del  cianuro  de  mercurio  en  los 
afectos  venéreos.  Madrid  1821. 

El  autor  asegora  qoe  de  los  buenos 
efectos  que  obtuvo  en  centenares  de 
enfermos ,  no  titoveaba  en  asegurar: 

1.^  Que  la  mayor  dosis  en  que  de- 
be darse  el  prusiate  dé  mercurio  en 
estas  partes  meridionales  en  sugetos 
bastante  robustos  ,  es  la  de  medio  es- 
crúpulo en  una  libra  de  agua  desti- 
lada. 

2.^  Que  la  menor  dosis  en  las  mu- 
Cfcres  jóvenes  y  muy  sensibles ,  si  le 
lian  de  observar  efectos  prontos  y  se- 
gurosy  es  la  de  ocho  granos  en  la  mis- 
ma libra  graduando  el  láadano,  segan 
la  constitocioo  particular  del  pacten- 
te^  pero  sin  que  ni  baje  de  una  dracma 
ni  esceda  de  dos» 

3*^  Que  si  no  se  le  asocia  el  láu- 
dano líquido ,  aun  á  la  dosis  mas  baja 
produce  la  náusea  y  el  vómito. 

4.^  Que  la  cncnarada  de  la  diso- 
lución qoe  debe  tomarse  por  mañana 
y  tarde,  ba  de  ser  siempre  diluida  en 
medio  cuartillo  de  una  tisana  de  zar- 
za^ cebada  ,  escorzonera  ó  agrimonia. 

5.^  Que  en  todo  sugeto  la  cucha- 
rada de  por  la  ma&ana  produce  vómito 
si  se  toma  en  ayunas;  por  lo  coal  acos- 
tumbro darla  á  las  tres  horas  de  ba* 
berse  desayunado. 

6.°  Que  este  remedio  no  «taca  al 
pecho,  aun  cuando  la  dosis  sea  alta. 

7.®     Que  cuando  la  dosis  e^  esce- 


J 


356 


HISTORIA  DE  LA 


8¡va  ó  el  sugeto  may  sensible ,  el  qae 
se  afecta  es  el  sisUma  nervioso,  pre- 
sentándose las  I  i  poli  cnas,  las  ansieda- 
des y  las  convoisiones. 

8.**  Que  siempre  produce  la  sali- 
vación. 

9.^  Qae  obra  directamente  sobre 
los  sistemas  capilar  y  huesoso »  puesto 
que  calma  á  veces  repentinamente  el 
dolor  de  los  esostosis,  y  los  hace  des- 
aparecer*)» 

serafín  SOLA- 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Algunas  ideas  sobre  la  bensficen" 
cia  en  general,  y  en  particular  sobre 
los  hospitales, 

«La  ciencia  y  la  filantropía  no  pue- 
den desconocerse  en  este  trabajo.» 
(Décad.y  tomo  4.%  pág.  331). 

JOSÉ  VENTURA  PASTOR,  ci- 
rujano  del  hospital  general  y  Pasión 
de  esta  corte. 

Escribió. 

Tratado  de  la  algebra ,  en  que  se 
esplican  todas  las  enfermedades  de  los 
huesos  como  son  fracturas  t  dislocado* 
nes  y  otros  síntomas  particulares, 
ilustrado  con  la  espUcacion  de  muchos 
casos  prácticos  jr  veintinueve  laminas 
finas  que  presentan  con  propiedad  y 
exactitud  el  modo  de  disponer  toda 
clase  de  operaciones.  Madrid  1822, 
en  4.* 

Esta  obra  llena  todo  el  objeto  que 
el  autor  se  propuso  en  todas  las  mate- 
rias que  trata,  y  puede  consultarse  con 
mucha  ntílidad.  Las  láminas  tienen 
mucho  mérito ,  y  esplican  bien  al  vivo 
las  operaciones  que  representan. 

ANÓNIMO. 

Higiene  militar,  ó  arte  de  conser^ 
var  la  salud  del  soldado  en  todas  sus 
situaciones  en  mar  y  tierra,  como  son 
guarniciones,  acantonamientos,  cam^ 
pamentos,  marchas,  embargos,  Aoí- 
pitaleSy  prisiones,  etc»,  tanto  en  tienu 
po  de  paz  como  durante  la  guerra  jr 


sus  resultas;  con  reglas  importantes 
para  la  buena  política  de  los  ejércitos* 
Por  D.  L.  A.  P.  y  D.  F.  F.  Ma- 
drid 1822,  en  8.0 

El  autor  divide  esta  obra  en  cuatro 
partes. 

En  la  primera  contemplando  al  sol* 
dado  bajo  tres  puntos  de  vista  genera- 
les ,  antes ,  durante  y  después  de  la 
guerra  ^  destina  la  primera  parte 
de  esta  obra  á  dar  una  idea  sucinta 
de  los  preceptos  sobre  la  salud  del 
hombre  en  general  ,  para  aplicarlos  a 
la  conservación  del  guerrero  en  parti- 
cnUr. 

En  la  segunda  trata  desde  luego 
de  los  militares  de  diferentes  armas, 
contiene  preceptos  sobre  los  diversos 
objetos  que  interesan  á  la  salud  del 
soldado  en  general  ,  y  que  son  relati* 
vos  á  su  vestuario ,  á  su  alimento  ,  al 
aire,  á  las  guarniciones  y  cuarteles  de 
invierno,  á  los  ejercicios  ,  á  las  cos- 
tumbres y  á  la  disciplina.  Su  princi- 
pal objeto  es  la  salud  de  las  tropas  en 
tiempo  de  paz. 

En  la  tercera  parte,  cuyo  fin  espe- 
cial es  la  salud  de  las  tropas  en  tiem- 
po de  goerra  ,  las  sigue  desde  el  mo- 
mento en  que  la  guerra  comienza,  has- 
ta la  paz,  en  todas  sus  posiciones,  indi- 
cando los  peligros  de  cada  una ,  y  en- 
señando á  evitar  ó  á  modificar  todo  lo 
3ue  puede  perjudicar  el  vigor  del  sol- 
ado ó  debilitar  so  valor.  Conside- 
ra los  militares  heridos  ó  enfermos 
en  hospitales  ,  su  situación ,  admi- 
nistración, abastecimientos,  modos  de 
trasportes  mas  análogos  a  su  alivio. 
Hace  mención  de  las  diferentes  pro- 
visiones de  boca  de  que  deben  es- 
tar abastecidos  los  ejércitos,  y  princi- 
palmente del  modo  de  componerlas  y 
repartirlas  en  caso  necesario,  indican- 
do también  el  uso  de  muchos  medios 
propuestos  por  diversos  autores  en  los 
momentos  de  escasez. 

La  cuarta  y  última  parte  trata  de 
las  resultas  de  la  guerra,  y  de  los  me- 
dios mas  eficaces  para  precaverlas,  co« 
mo  para  reparar  las  pérdidas  que  ha« 
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brá  ocasionado ,  fiaalizaDclo  con  una 
noticia  sucinta  de  varios  autores  anti- 
^aos  y  modernos  que  han  escrito  so* 
bre  la  higiene,  y  que  pueden  cónsul* 
tar  los  que  deseen  saber  mas  en  la 
materia. 

JUAN  MONTES. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió* 

Historia  de  la  calentura  amarilla 
del  puerto  de  Pasajes  en  1823. 

Describe  el  autor  la  topografía  fí« 
sico-médíca  de  Pasages »  origen  de  la 
enfermedad,  su  no  contagio  fuera  del 
foco  de  infección  ^  y  las  reglas  bigié* 
nicas  que  deben  observarse,  Unto  por 
los  particulares  como  por  las  autor  ida- 
des.  (Interesante). 

JUAN  LLACAYO ,  médico  del 
hospital  general  de  Santa  Cruz  de 
Barcelona,  y  taquígrafo  de  las  Cortes. 

Escribió. 

Opúsculo  sobre  la  filosofía  médica^ 
la  peste  y  la  fiebre  amarilla. 

Él  autor  mira  la  ^ebre  amarilla 
como  una  ataxia  en  un  grado  emi- 
nente. 

Las  divide  en  tres  especies. 

1.*  Fiebre  amarilla  nervo^este* 
nica  en  el  primer  periodo,  y  nertfo» 
asténica  en  los  demás. 

2.*  Fiebre  amarilla  nervo^asté^ 
nica  en  todos  los  grados. 

3.'  Fiebre  amarilla  ñervo -asté» 
nica  complicada  con  otras  calenturas 
á  otras  enfermedades. 

Con  arreglo  á  esta  clasificación, 
prescribe  el  método  anti*flogistico  en 
el  primer  período  de  la  primera  espe- 
cie ,  y  el  tónico  escitante  en  todos  los 
demás. 

EUGENIO  FRANCISCO  AR- 
RUTI. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió. 

Tratado  de  la  calentura  amarilla  ^ 
que  desde  últimos  de  agosto  de  1823 
hasta  octubre  del  mismo  ,  reinó  en  la 


banda  de  San  Juan  de  la  villa  de  Pa^ 
sages. 

Prueba  que  esta  calentura  fué  im- 
portada por  el  bergantin  Denostiano, 
que  vino  de  la  Habana  y  ancló  en  di- 
cho punto.  Los  propagadores  del  mal 
lo  fueron  unos  negros  que  trajo  dicba 
embarcación. 

IGNACIO  MARÍA    RUIZ  LU- 

ZURRIAGA,  nació  en  Villaro,  pro- 
vincia de  Vizcaya  ,  en  31  de  julio  de 
1736.  Su  padre  D.  Santiago  fué  un 
médico  célebre.  Después  de  conclui- 
da su  primera  educación,  lo  dedicó  su 
Iiadre  al  estudio  de  la  latinidad  y  de 
as  lenguas  griega,  francesa,  inglesa  é 
italiana.  Pasó  á  la  universidad  de  Ver* 
gara,  en  la  que  estudió  las  humanida- 
des, lógica,  matemáticas  ,  física  espe- 
rimental  y  química  con  el  célebre 
Proust. 

Conociendo  su  padre  los  progresos 

!rue  su  hijo  hacia  ^  ya  por  si,  ya  porin- 
ormes  del  conde  de  Peñaflorida  ,  que 
le  escribió  diciendo:  «ebtos  son  los  jó- 
venes que  yo  busco  para  cimentar  la 
gloria  española»,  determinó  aplicarlo 
al  estudio  de  la  medicina. 

Con  este  objeto  pasó  á  París  en  1780, 
en  cuya  universidad  tuvo  por  maestros 
á  Macquer  y  Fourcroy  en  química:  i 
Jussieu  en  la  botánica:  á  Dawenton  y 
Machi  en  la  historia  natural ;  á  Saba- 
tier  ,  Süe ,  Portal ,  Desseaux  y  Aodri 
en  la  anatomía  teórica  y  práctica  ;  á 
Langloies,  Levis,  Chopart  y  Dessault 
en  la  fisiología  é  higiene  ;  á  Solzer, 
Portal,  Raulin  y  Fabre  en  la  patología 
y  terapéutica  ,  á  Le-Tennenr ,  Lassus 
Dessault  y  Becquet  en  las  institucio- 
nes médicas  y  quirúrgicas. 

Se  dedicó  á  la  cirugía  práctica,  ope- 
raciones y  enfermedades  de  ojos:  tam* 
poco  se  descuidó  en  la  doctrina  hipo- 
crática,  pues  tuvo  por  maestro  á  Bos- 
quillon ,  el  eual  estaba  encargado  de 
este  curso. 

Adornado  Luzurriaga  de  todos  es- 
tos conocimientos^  y  en  medio  de  tan 
penosas  tareas,  escribió  en  1784  una 
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memoria  química  sobre  la  descampo '^ 
sicion  del  aire  atmosférico  por  el  pío» 
mo:  la  cual  mereció  ser  impresa  j  elo- 
giada  eD  el  diario  de  física  de  Rozier. 

GoDclaidos  cuatro  años  de  estadios 
ea  París,  pasó  á  Londres^  jr  desde  esta 
capital  pasó  i  Edimburgo  con  el  ob- 
jeto de  estudiar  la  clÍDÍca  con  el  céle- 
bre Gullen.  Terminada  su  carrera  des- 
empeñó con  el  mayor  lucimiento  los 
actos  necesarios  para  obtener  los  gra- 
dos de  maestro  en  artes  ,  de  bachiller 
y  licenciado  en  medicina.  Para  el  gra« 
do  de  doctor  publicó  una  disertación 
latiua  con  este  titulo:  Tentamen  fne^ 
dicum  inaugúrale  de  reciproca  atque 
mutua  sistematis  sanguinei  et  nervosi 
aetíone  \  la  cual  sostuvo  j  defendió 
eonel  major  lucimiento. 

Volvió  á  Londres,  donde  siguió  la 
práctica  con  ios  doctores  Saunder^ 
Tholston  y  Blair,  Hunter,  Pott  f 
Varren. 

Desde  Inglaterra  regresó  ¿  España, 
pasando  antes  y  visitando  la  universi* 
dad  de  Montpeller  ,  en  cuya  ciudad 
estuvo  bastante  tiempo,  que  ocupó  en 
examinar  el  método  de  enseñanza  que 
en  ella  se  seguia.  Desde  Montpeller 
vino  i  Bilbao.  A  poco  tiempo  fué  nom- 
brado por  la  sociedad  patriótica  vas- 
congada de  amigos  del  pais ,  catedrá- 
tico de  ciencias  naturales,  cuyo  nom** 
bramiento  desestimó  con  la  mayor 
gratitud  y  respeto. 

Marchó  á  Madrid,  y  como  no  pedia 
ejercer  la  profesión  en  España  sin  nue* 
vo  examen  en  el  proto-medtcato,  es- 
tudió dos  años  de  práctica  con  D.  Fran* 
cisco  Sobral.  Concluidos  y  obtenida 
la  licenciatura,  compuso  una  diserta^ 
cion  sobre  la  respiración  y  la  sangre, 
consideradas  como  origen  y  primer 
principio  de  la  vitalidad  de  los  anima-» 
les»  Esta  producción  se  insertó  en  las 
actas  de  la  academia  de  medicina. 

El  doctor  LuKuriaga,  viendo  la  jus- 
ta celebridad  que  gozaba  en  la  corle, 
se  estableció  en  ella,  pudiendo  decirse 
que  empezó  por  donde  otros  médicos 
solían  concluir. 


Escribió. 

Aviso  al  público  sobre  los  abusos 
perjudiciales  d  su  salud,  dispuesto  de 
óraen  superior. 

Ensayo  sobre  la  conservación  de  la 
salud  de  los  marineros  en  sus  diversas 
situaciones» 

Higiene  médica. 

Diferentes  producciones  para  el 
desempeño  de  los  vastos  ramos  de  sa^ 
nidad  y  salubridad  pública. 

Sobre  la  hospitalidad  domicilia'- 
ria. 

Proyecto  sobre  las  reformas  que 
reclaman  los  hospitales ,  con  muchos 
documentos  sobre  el  mismo  objeto* 

Una  colección  de  trabajos  relativos 
d  la  beneficencia,  como  hospicios  de 
matemidiMd,  inclusas  ó  ccuas  de  espó» 
sito,  que  comprenden  muchos  tomos. 

Informe  imparcial  sobre  lavacuna, 
preservativo  de  las  viruelas ,  descu^ 
bierto  por  el  doctor  Eduardo  Geneer. 

Tratado  sobre  la  raquitis* 

Disertación  sobre  la  mama. 

Método  curatiifo  de  la  demencia, 
arreglado  d  la  practica  de  varios  cé^ 
lebres  médicos  ingleses* 

Tratado  de  las  calenturas  caree  • 
larias. 

Varios  informes  y  notas  sobre  la 
fiebre  amarilla. 

Un  trabajo  interesante  muy  esten'^ 
so  y  sobre  los  diferentes  remedios  que 
nos  han  venido  de  América  y  ^sia. 
'  Bosquejo  sobre  el  plan  para  la  or- 
ganizacion  de  las  escuelas  de  medi* 
ciña,  cif*ugíajfar*macia  y  veterinaria, 
y  la  erección  de  los  colegios  y  acá" 
demias  de  estas  cuatro  profesiones* 

Plan  de  estudios  para  la  juventud 
española  que  se  dedica  al  ejercicio  de 
la  ciencia  saludable. 

Informe  dado  al  Escmo.  Sr*  pri^ 
mer  secretario  de  Estado  sobre  el 
proyecto  de  las  ordenanzas  de  la  cli* 
nica  de  Madrtd,  formado  el  año  1817. 

Informe  dado  al  gobierno  6n  1821 , 
sobre  el  estado  y  organización  de  las 
escuelas  veterinarias  de  la  monarquía 
española. 
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Mario  á  las  sers  de  la  mañana  del 
22  de  abril  de  1822. 

(D.  Francisco  Fabrá,  elogio  histó- 
rico del  antor.  Madrid  1822). 

RAMÓN  TRUJILLO,  doctor  en 
medicina  j  cirugía;  fué  médico  de  los 
hospitales  general  y  de  la  Pasión  de 
Madrid  ^  j  últimamente  catedrático 
del  colegio  de  San  Garlos  del  mismo» 
en  cuyo  destino  murió* 

Escribió. 

Discurso  en  que  se  recomienda  la 
reunión  de  los  conocimientos  médicos 
Y  quirúrgicos  en  los  profesores  delar^ 
te  de  curar.  Madrid  1b20. 

Tradujo. 

El  tratado  de  las  hernias  de  Rich* 
ter.  Madrid  1808. 

El  de  heridas,  por  el  mismo» 

ANO  1823. 

Instalada  la  Constitución  de  la  mo« 
narquia  española  ^  la  mayor  parte  de 
los  médicos  españoles  adoptaron  sus 
principios  ¿  y  se  decidieron  i  ellos  con 
mas  ó  menos  entusiasmo.  Apenas  po* 
dra  sacarse  otra  clase  del  pueblo  espa*- 
fiol,  en  que  más  adictos  tuviera  la 
Constitución.  Pero  ¡cuan  mal  se  portó 
con  ellos  la  Diosa  de  las  libertades  pa* 
trias!  Tal  vez  fué  para  ellos  una  ma* 
drastra. 

En  vano  los  Sres.  D.  Mateo  Seoane 
y  D.  José  Pedralves,  diputados  á  Cor- 
tes en  aquella  época  ,  levantaban  su 
enérgica  voz  en  el  Congreso^  para  que 
los  padres  de  la  patria  mirasen  con  in- 
terés la  ciencia  de  curar  »  y  sus  profe- 
sores. En  vano  publicaban  á  la  faz  del 
mundo,  que  mientras  se  engrande- 
clan  otras  clases,  la  medicina  no  mere* 
cia  lamas  mínima  consideración. 

En  prueba  de  esta  verdad ,  recor- 
demos algunos  de  los  pasages  mas  in- 
teresantes de  una  esposicion  que  los 
dichos  médicos  elevaron  al  Congreso. 
(Véase  el  articulo  de  Pedralvez  y  de 
Seoane.) 

Aun  cuando  durante  los  tres  años 
de  Congreso  nacional ,  se  trató  de  re- 


formar el  estudio  de  la  enseñanza  ,  y 
mejorar  la  suerte  de  los  profesores,  su 
corta  duración  vino  ¿  anular ,  no  solo 
lo  poco  que  se  hizo  en  su  pro ,  sino 
hasta  la  esperanza. 

Abolida  la  ConstitucioD  en  1823 ,  y 
mal  aconsejado  nuestro  monarca  Don 
Fernando  VII  de  algunos  profesores 
que  se  proclamaron  adictos  y  como 
únicos  defensores  de  su  real  persona  y 
derechos ,  la  mayor  parte  de  los  mé- 
dicos españoles  que  se  decidieron  por 
ella  fueron  victimas  de  las  pasiones  ba- 
jas y  criminales  de  sus  mismos  com- 
profesores. Volveremos  i  tocar  este 
punto. 

Los  médicos  de  primera  nota  que 
ocupaban  dignamente  las  cátedras  mas 
interesantes ,  fueron  eliminados  de 
ellas ,  sin  otro  motivo  que  el  imputar- 
les de  haber  sido  constitucionales.  El 
colegio  de  medicina  y  cirugía  de  San 
Carlos;  el  estudio  de  la  medicina  clí- 
nica de  Madrid ;  y  á  su  tenor  todas  las 
universidades  del  reino ,  vieron  salir 
¿  sus  dignos  y  beneméritos  catedráti- 
cos, y  ocupar  sus  sillas  sugetos  que  ni 
aun  para  discípulos  suyos  servían. 

A  esta  fatalidad  siguieron  muy  lue- 
go otras  muchas ,  que  vinieron  á  dar 
en  el  suelo  con  la  ciencia. 

¡La  ley  de  las  puri6caciones...!!  ;la 
inhabilitación  de  obtener  cátedras  los 
que  hubiesen  servido  en  las  filas  de  la 
milicia  nacional ;  la  esclusiva  prefe- 
rencia que  para  todos  los  destinos  te- 
nían los  que  probaban  haber  sido  in-  • 
constitucionales!!!  ¡El  decreto  cerra  n-  . 
do  las  universidades  del  reino!!!  Pero 
corramos  un  velo.  Contentémonos  con 
decir  que  solo  Dios  sabe  qué  hubiera 
sido  de  la  medicina  y  de  sus  profeso- 
res en  España. 

DIEGO  CONEJO  Y  QÜIROS, 
profesor  de  la  armada  en  el  departa- 
mento de  Cartagena. 

Escribió. 

Memoria  sobre  las  causas  de  la 
jiehre  amarilla,  y  falsedad  de  su  pro-- 
pagacion  por  contacto  y  miasmas. 
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Presentada   a    las    Cortes,    Madrid 
1823. 

«Este  profesor  que  y  desde  el  prin* 
cipío  de  su  destino  en  la  marina  na- 
cional, dirigió  su  atención  hacia  la  fie- 
bre aoiarilUy  después  de  haber  estado 
en  varios  puntos  de  Aooérica  y  diri- 
gido ios  hospitales  destinados  para  las 
escuadras  de  Aristizabal  en  Puerto- 
Cabello,  en  los  Dardaoelos  y  en  Gons* 
tantinopla;  después  de  haber  confe- 
renciado cOo  muchos  facultativos  tan 
prácticos  como  instruidos ,  y  después 
de  haber  asistido  i  las  epidemias  de 
Cartagena  en  los  aftoa  1803^  1804^ 
1810,  1811  y  1812,  se  propone  dis- 
cutir en  la  memoria  que  estractamos^ 
las  cuestiones  siguientes ,  propuestas 
en  1805  de  orden  de  S.  M.  el  rey  dd 
Prusia ,  por  la  universidad  de  Berlin^ 
como  objeto  de  un  gran  premio: 

1.^  Si  la  fiebre  amarüla  es  la 
misma  en  todos  los  países, 

2/  Si  se  engendra  en  el  mismo 
país  ó  viene  de  afuera. 

3/  Si  en  este  caso  se  comunica 
por  contacto  o  miasmas  introducidos 
en  géneros,  muebles ,  etc* 

4/  Cktdnto  tiempo  pueden  existir 
dichos  miasmas  en  estado  de  producir 
el  contagio, 

5.*     Si  la  química  tiene  medios  ó 
facultades  para  destruir  dichos  nUaS" 
mas. 

Primera  cuestión* 

«Después  de  haber  el  autor  sentado 
por  i^TXíxcxpio  que  la  fiebre  amarilla  es 
la  misma  en  todos  los  paises^  prueba  su 
posición  apoyándose  en  lo  que  tienen 
dicho  Hipócrates  ,  HoflVnann,  Merca- 
de ,  Valles  ^  Gómez  Pereira ,  Vans- 
wieten,  Senesto,  Monró^  Quesney, 
y  observa  que  la  aparición  de  un  sín- 
toma con  preferencia  á  otro  (lo  que 
sucede  frecuentemente  en  esta  enfer- 
medad) hizo  que  se  designara  con  dis- 
tintos nombres,  y  dice  que  ella  se  dis- 
fraza de  varios  modos,  pero  que  es 
siempre  la  misma  en  su  esencia.  Asi 
es  que  en  el  siglo  xiv  se  llamó  fiebre 


petequial  por  estar  acompañada  de  esta 
erupción  cutánea ,  y  que  Monró  la 
consideró  compuesta  de  la  biliosa  y  de 
la  castrense  ,  la  que  trató  en  los  Paises» 
Bajos  en  los  años  de  17^3 ,  47 ,  60,  61 
y  64.  Quesney  la  consideró  también 
compuesta  de  la  colicuativa  pútrida 
humoral ,  de  la  espasmódica ,  y  de  la 
gangrenosa:  lo  mismo  se  observó  en 
la  peste  de  la  Provenza  de  1721  y  22. 
Por  esta  razón  varían  los  síntomas  con 
respecto  al  tepfiperamento,  sexo,  edad, 
clima ,  etc.,  sobresaliendo  en  unos  un 
síntoma ,  otros  en  otros ,  siendo  una 
misma  la  fiebre. 

«También  se  la  dieron  varios  nom- 
bres según  el  sitio  en  que  se  preten- 
dió residir  la  causa.  Luis  de  Toro  lia» 
mó  á  la  de  1571  sinoco -biliosa,  Ques- 
ney según  cree  que  reside  en  las  pri- 
meras vias  ó  en  la  sangre ,  ya  la  de- 
signa con  el  nombre  de  estercorosa, 
y  de  colicuativa  por  coagulación  ,  ó 
por  disolución,  de  la  que  hace  otras 
especies.  Tomás  Bartolino  llamó  ama- 
rilla ,  por  el  color  del  cutis ,  á  la  que 
se  manifestó  en  el  ejército  que  acam- 
paba sobre  Hungría  en  1566;  otros 
la  apellidaron  castrense,  y  otros  Hun^ 
gdrica  ,  etc.  De  la  misma  naturaleza 
es  la  del  bubón  ,  aunque  vulgarmente 
se  crea  distinta  ^  concluyendo  el  autor 
con  Monró  que  ella  Yaria  en  los  sínto- 
mas, pero  que  es  una  misma  en  todos 
los  paises ,  habiéndolo  así  acreditado 
en  su  práctica. 

Segunda  cuestión, 

«Dice  el  St.  Conejo^  que  la  fiebre 
amarilla  se  engendra  en  el  mismo  pais; 
advierte  con  Hipócrates  que  hay  en- 
fermedades propias  en  cada  estación, 
y  que  la  mayor  parte  de  estas  depen- 
den de  la  calidad  del  aire^  y  de. sus 
varias  alteraciones  que  adquiere  por  el 
calor ,  frialdad ,  sequedad ,  etc.,  y  que 
de  consiguiente  l¿  causa  general  de  las 
epidemias  consiste  en  las  estaciones  in- 
vertidas y  en  las  variaciones  de  la  at- 
mósfera. Bsjo  este  supuesto  quiere  que 
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9I.  medito,  coaotea  la  tiferanomia  para 
determioar  la  influeiicif  qne  iieoea 
loa  Mtroa  aobre  la  atynóiiera  ,  j  dadn- 
cir  da  8U8  altacaciooaa  lap  cauau ,  pe* 
riodoa  y  difereociaa  de  iaa  anferoaedap 
dea,  Aaegura  qoe  del  m¡am#  modo 
que  ae  deaarrollaaei|feraiedada0€OD« 
tagioaaa  ó  epidéanioaa  ea  ciertoa  aDÍ« 
malea  ain  qoe  ae  paeda  aoapecbar  qm 
lea  hayaa  Yeoido  de  afeara»  aai  padeoo 
el  hombre  laa  epidemial»  y. la  aiiayor 
parte  de  ana  doleociaa,  porque  la  caa^ 
aa  depende  de  la  vaciacion  de  la  at- 
mósfera. 

«De  acuerdo  con  Monró  preleode 
el  autor  eaplicar  Gsiológicamente  el 
modo  de  obrar  del  esceaivo  calor  sobre! 
la  máquioa  animal ,  pervirtieodacaai 
todaa.  laa  fopcionea,  partioiilarmante 
la  secrecioo,  traapiracioo,  círcolacioo, 
dij^stioo ,  y  prpduciendo  deaórdenea 
hasta,  eo  laa  mismaa  Tisoeraa;  y  dice 
qoe  <cel  eioesivo  calor  en  loa  paragea 
númedoa  y  panUnoaoa»  partícnlar- 
meote  ai  aQ>fnpañan  laa  pasionea  de 
áoimo^  carestía  ,  y  maloa  aliuientoaf 
^OD  lM:4}ausaa  ocasionales  qoe  pone» 
IMB  movimiento  la. causa  eaencial.que 
exiate  en  nosotros  npÁsgioa^  dando- lu- 
gar ¿  la.  fiebre  ajSB^rilla »  y  á  loaí afeo- 
loa  ait4aeoa,  coiné  ja  lepra,»  ; 
.;,  «Eata  caosia  predisponente  'conaiate 
en  un  haipor  qoe  Fraoaatorio  dieejütr 
la.MDgre ,  Nu&ea  la  bUia  corrosiva  ;  y 
qoot  este  iiumor  exista  en  aosotroala 
acredita  de  que  el  que  la  padeció  uéa 
vea  9  no  vuelve  á  padecerla. 

«La  fiebre  amarilla^  dice,  se  en- 
gendra tan.to  á  bordo  como  en  tierra 
cuando  couourreo  laa  causas  indi- 
cadaa.  Prueba  su  propeaicion  con 
variaa  observaciones  propiaa,  entf^  laa 
Qual^a  merece  aer  cooaiderada  la  ai- 
guiente.  En  junio  de  1793  salió  de 
Cádiz  la  eacoadra  de  Aristízabal :  el 
autor  iba  á  bordo  del  navio  San  Lo- 
renzo, carenado  de  nuevo  con  made- 
xaa  detenidas  en  po^os  de  aguaa  cor- 
compidaa:  diebo  navio  escoltaba  el 


convoy  9  y  luego  que  pasó  el  trópicu, 
por  cauaa  de  lluvias  aobrevenidas  al 
ealor  preexistente »  por  cauaa  de  una 
tripulacioB  de  ochocientaa  plasaa,y 
del  agua  entrada  eo  el  entrepuente, 
aedeaarrolló  la  fiebre  sin  que- se  baya 
comunicado  a  loa  demaa  buquea.  Casi 
lo  miamo  observó  en  1776  con  el  navio 
Ángel ,  recien  heebo  con  maderas  en- 
oharcadaa ,  y  con  la  fragata  Astrea:  de 
todo  lo  que  infiere  que  la  fiebre  ama* 
rilla  ae  engendra  en  cualquier  parage 
aai  terrestre  como  marítimo ,  en  que 
ae  reúnen  laa  causea  indicadaa. 

Tareera  cuestión. 

'  «Asegura  que  la  fiebre  amarilla  no 
ae  comunica  por  contacto,  ni  por 
miasmaa,'y  que  para  probar  cata  pro- 
posición ea  necesario  valerae  de  la 
obaervacion ,  y  no  de  pompoaaa  teo- 
rtaa.  Monró  atribuye  el  no»  haber 
vuelto  la  epidemia  en  su  ejército  dea- 
de  el  1743  hasta  el  1747  á  la  intem- 
perie aobrevenida  en  la  mutación  dol 
campamento,  alelándole  de  loa  lu- 
garea  maritimoa.  Dirigido  por  este 
sistema  el  autor ,  hallándose  en  Puer- 
to<>Gabello  en  1794,  y  sufriendo 
la  fiebne  so  eaenadra,  biab  embar- 
car IlDis  enfermos  que  estaban  en  tier- 
ra, y  aaiieron  al  mar,  consiguien- 
do reatablecer  de  cate  modo ,  en  quiu* 
ce  dias ,  la  salud  de  la  escuadra.  Trae 
nna  roultitod  de  observacionea  de  cata 
naturaleza,  de  laa  coalea  estraeiare- 
moa  laa  mas  principales.  En  1781  en- 
tró en  Cádiz  una  fragata  francesa  con 
nn  convoy  crecido ,  y  muchos  enfer*' 
moa  procedentes  del  Gukrioo  y  y  tuvo 
libre  comunicación  ain  propagar  el 
oontagio. 

«En  1783  ancló  en  Cádiz  la  escua- 
dra de  Solano  proeedente  de  la  Haba^ 
na ;  aus  tropea  quedaron  caai  lodaa  en* 
lerradaa  en  lea  islaa  por  la  fiebre;  traía 
algunoa  enfermos;  la  comunicaciou 
fué  libre  antea  miamo  de  fondear ,  y 
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DO  se  propagó  k'  eti£i^aiedad¿  Cita 
muchos  egemplos  dt  sojetos  que  se 
hallaron  varias  Teces  en  las  epidemias 
sin  haberla  padecido.  Tampoco  la  fie^ 
bre  amarilla  se  oomunica  por  la  lac-- 
tacion.  La  muger  de  Antonio  Gar6ía> 
contagiada,  dio  de  mamaria^ su  hijo 
hasta  verse  en  el  major  peligra:  ct 
niño  fué  dado*  á  una  ama  ,  la  que  sé 
manifestó  contagiada^  y  volvió  la  ai8<^ 
dre  a  recoger  su  niño  ,  quien  pcl'ma-^ 
necio  sin  novedad  en  la  epidemia  que 
reinóen  Cartagena  en  18K)^  11  y  12. 
«En  estas  epidemias,  luego  que  se 
sospechaba  su  desarrollo ,  los  vecinos 
que  teniao  algunos  posibles  abando- 
naban la  ciudad  ;  la  tropa  se  retiraba 
i  varios  almacenes  fuera  de  la  ciudad; 
amcbos  salian  ya  inficionados  ^  jr  no 
comunicáronla  enfermedad ,- novelo 
al  crecido  numero  de  personas  que 
vivían  reunidas  dentro  de  tus  mismas 
casas,  pero  ni  aun  á  los  que  las  asistie- 
ron. En  1810  un  alférez  del  5.^  regi- 
miento de  n>ar¡na  fué  atacado  de  la 
fiebre  amarilla;  salió  al  campo;  los  in- 
dividuos de  su  compañía  j  sus*  amigos 
1^  visitaron;  sus  patrones  j  vecinos  no 
abandonaron  sus  casas;  los  asistentes  y 
su  familia  no  se  quitaban  del  lado  del 
enfermo  hasta  que  murió  >  y^oiogoná 
de  tantas  personas  fué  contagiada. 
(Un  soldado  del  mismo  se  sintió  con 
la  fiebre,  7  por  solo  el  temor  del  lasa- 
reto  ,  callaba  haciendo  fuerzas  de  fla- 
queza entre  sus  compañeros  que<juu- 
tos  se  acuartelaban  en  un  almaceni 
después  de  cuatro  dias  no  pudo  ocul- 
tar la  enfermedad,  y  en  brazos  fué  e6«¿ 
traido  del  cuartel  y  colocado  debajo  de 
oo  olivo  contiguo,  donde  falleeió  á  los 
dos  dias ,  sin  que  ninguno  de  mas  de 
doscientos  hombres  que  se  rozaron  con 
él  fuese  contagiado.)  De  estas  obser- 
vaciones y  muchísimas  otras  que  el 
autor  pudiera  notir ,  deduce  que  la 
fiebre  amarilla  no  se  comunica  ni  por 
contacto  ni  por  lactación ;  concia  jen- 
do  que  si  se  hubiese  atendido  al  roce 
Íf  comunicación  por  mar  y  tierra  en 
08  años  de  1803,  4,  9, 10, 11  y  12, 


Cartagena  sotti  hfkbiera  sido'  bástante 
para  contagiar  á  toda  la  Europa, 

«Viéndolos  contágioilistas  que  iban 
á  perder  el  pleito  de  i^fesoltai  dé  las 
dl>servacione8  de  América,  ptoo  de-^ 
seosos  de  apoyar  con  algua  pretesto 
su  opinión  para  CObtínuar  eo  el  goce 
de  los  productos  de  esta  ,  recuHri^oii 
éti  é\  siglo  xiz  a  los^miasniajsi ;  pero  co- 
mo no  esplieánsu  figura;  tamaño,  co- 
lor, oi^  naloralézti(>  se>  puede  decir  que 
son  enios  iaragiasi^iotf  como  los  átomos 
d^Gássendi.  Para  probar  la  falsedad 
de  la  existencia  de  estos  miasmas ,  co* 
mo  Cansa  délas  epidewia^ pestilencia- 
les ,  tiO  hay  roas  qne'Mhar  una  ojeada 
sobre  los  cohtrabandos.  Estos  existie- 
ron siempre;  y  muy  rarbs  fieces se  les 
ha  atribuido  la.  manifestación  de  las 
epidemias.  En  el  siglo  zviii  cuando 
las  juntas  de  sanidad  miraban  todo 
con  el  mayor  desprecio,  los  contra- 
bandos eran  muy  frecuentes ,  y  los 
pretendidos  miasmas  no  aparecieron. 
En  1 780  la  guerra  proporcionaba  la 
entrada  y  salida  en  Gibraltar  y  en 
otros  puntos  á  los  buques  procedentes 
de  Tetuan ,  Tánger ,  etc. ;  se  entraba 
y  sesalia  con  tanta  franqueza,  como 
si  no  hubiesen  existido  tales  juntas  de 
sanidad.  Las  escuadras  con  los  convo- 

{res  fondearon  en  Cádiz  con  la  mayor 
ibertad  llenando  de  géneros  á  toda 
la  España  sin  esponerlos  á  la  ventila- 
eion «  y  los  pretendidos  miasmas  éslu» 
vieron  en  quietud.  Se  objetará  que 
los  género»  se  ventüaron  en  el  interior 
de  España ;  pero  luego  que  se  desem- 
baroarou  debían  tener  los  miasmas, 
si  los  bobo ,  toda  su  fuerza ,  y  desple- 
garla al  menos  en  los  pueblos  litorales. 
aLa  desigualdad  en  el  cobro  de  los 
derechos ,  la  variación  de  las  leyes  sa^ 
nitarias  en  los  distintos  puertos,  la  in- 
observancia de  los  existentes,  la  crea- 
ción momentánea  dealgunos  particu- 
lares, la  infracción  continua  del  re- 
glamento de  1771  %  tanto  en  el  aran- 
cel como  en  la  parte  'sanitaria ,  la  fal- 
ta de  formalidad  en  las  cuarentenas,  y 
ventilación  de  los  géneros,  prueban 
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rim  W'U  ttotéatde  1»  ttuteooia'dél 
coatagio^  f  ^^^  todas  Jas  inedidM  f 
precaiicionea'lomliffal8'{>or  las  j^iWiUS 
de^4kbidad  son  dicUdas  por^laMiyor 
¿'  «aeoof  néoesfdad-^e  aáear'^álaeroi 
(jáiíati  sácra]famids  quid  nún  mórtaUa 
peefora  cogisJ/    *  ,  ^' 

«Asi  ai-  <me  anñosaa^ se  cobra  con 
iiib»el|méad>cMie  cu'  Cartaffeiia.  afil 
Palanvoa  jdn4iDlaiiiante'>de  Rosaa^  en 
San  Feliú'>  BaiJeelooa^  Tárra^gotia^  Ali- 
oaate,  masy  menoaque^^a  a^uellosí 
dé  nrodo  qoe  tal  rete  no  hay  ¡un  puerto 
ea^toda  la  Peokiattiay  qnk  esté  cMfor^^ 
me  para  los  derechos  de  euArenfeM 
eoB  oth)«  En  Catalulla  se  renlilaii  los 
géoevos  antis^dedar  práctica  á  las  tri* 
pulaejooea;  en>  Cartagena  se  ponen  en 
vantílseion  deíspúés  de  veinte  días  de 
c«at«alcuia«  tCMntos  perjaioios  ireittl'^ 
tan  da  estas:  aísfofnlidades  al  comercie 
y  al  erario  público  úaa  pret^to'de  la 
iirtroduGciondelos  miasmas! 
i  «Los  géneros  scogidoi  por  ébntra- 
Imndo  nesnfrian  cuarentena  en  eist« 
gloixrui ;  perb  en*  el  .presente  es  tan 
figurosa  qne  oracbas  veces  apenas  hay 
para  los  gastos  de  sanidad./aBsta^efi- 
cacia  de  las  jantás9.dice  el  Sf.  Conejo, 
¿á  «quién  ha  libertado  de  la  fiebre  «ima)* 
rilla  en  esta  cindad  (Cartagena)  y  en 
las  demás  qáe  lapadeoietOA^?  á  nadieí 
¿Cómo  esT-que  no  han  impedido  la  en^^ 
trada  délos  niiasmaa  que  suponen  tan 
pestilencialea?  £1  ceolrabandofué  y 
es  frecaente  en  estie  reino,  ¿y  ^  qué 
imnca  se  propagó  el  contagio  por  es* 
te?  ¿acaso  losmiásntas  se  han  aoméai 
tfcaaa  m^jor^  es  decir,  que  no  eídsteo 
uniendo este^modo  de  pensaran  el'Al 
loé  americaaoé?»  En  Mégieo;  Jatsrpe^ 
flbracaa^  Puerto^Cabelloy  etc. ,  te<<- 
man  entrar  en  Veraeruc  en  tos  tiem^ 
pos  de  la  epidemia  ;  pero  reciben  los 
géneros  almacenadoa  aili ,  y  lo  que  es 
mas ,  los  miamoa  pasageros  para  cu- 
rarles, y  anaequipages,  porque  sabeftt 
que  la  fiebre  pestilencial  procede  de 
la  estación  y  del  terreno,  y  no  del  con  * 
tacto  ni  miasmas»  Esla  ea  la  razón  por* 


L 


quier  ae  aAejó'-M  )fiabiteijde  Cartagena 
de^  el  1812:  no  aneedíó  lo  mismo  ea 
Cédia'y- Sevilla  ^  i  pesar  de  Ia.^aade 
vigilaneiarde  las  juntaa-aaniiarias^es*- 
pecialiíieiiteJen  le8.aiñoa4B  1817^  1B> 
19  y  "20.  ^Eú  estos  «fieiéipos»  se  tomarán 
todaaUs  medida  y  [iaeifaucionés^lias- 
la  obligar' á« Uña  segunda-cuarentena 
de  observacito  ,  a  lós  que  veolao  de 
acabarlaim  Mabon;  y  ¿ofwlaa  b¿nsido 
los  resaltados  en  C¿di«,y  en  Jéréz,  en 
doiide  se  manifestó  lá  fiebre' amarilla 
ei)  el  afto  de  i  1820?  y  jüMir  qué  ba  -aido 
benigna  y  pooo-epidemicar  sin  dnda, 
porque  lB>ilDtemp^rie  de '^k' estación 
ha'sfdo  itienor.  ' 

y  «Nobtribaya  Gartaj^darátiascua^ 
rentelMs  de  obserraoioo'eliüUerse  su^ 
traidora  la  í^bre  desde  eraño  181% 
puei  inedia»te  ellas  le*  sufrió* en -los 
afVfe'ri^re6;'eonla>si  no  4a»  hubiera  ha* 
bido; siebdael  mefor  det¡easo  qoeae 
ksignan -cuatro,  cinco  y  pobo  cUaa  i 
los>boqnes>de  corta  navegacion^y  do* 
ce /quince  ó  veinte  á  les  procedentes 
de  Afri<$a/  Levante  y  Ñor  le  ^- mié  ni^ 
tras  se  someten  a  una  rigorosa  cnaren* 
tena- los  que  vienentde  Aoiérica'^  oilya 
navegaqion-  de  ciiicuenta ,-  sesentaié 
Mas  dias  ya-cíimple  <ina  cuarentena  y 
media  al: menor,  y  po^  consiguiente 
Bé  les  debiera  abreviar  ó  dispensar.  A 
pesar  dé  tantaa  contradicdiooea  y  coo^ 
fusiojiea/ y  de  la -persuasio»  de  po* 
dei'se  desarrollar  ni  fiebre  en  todas 

{>artas,  losfcontagiooistas  claman  por 
ae^eUMrente^s ;  importándoles  peoo 
el  comercio  ^  la  humanidad  y  la  ridi* 
culéz  de  su  sistema ,  con  tal  que  pue- 
dan satisfacer  sus  deseos  ^  aummodo 
vemantnumeni.  ¿Qué  habría  sido  de  la 
frafrata  jístrea  y  del  navio  Ángel  en 
1777?'2qaé'de  laescuadra  dcBorja  en 
1793 ,  8l|a9f untas  de  sanidad  bubie* 
iran  sido  tan-  escrupulosas  é  inhuma^ 
fias  4sema  fae  del  siglo  zix?  pocos  ha« 
brianquedado para  cobtarlo» 

•«tEn<181&se  mavifestóen  lospne- 
Moa  marítimos  del  corr^imiento  de 
Oénma ,  Escala  y  Torrnella ,  una  fie- 
bre^ terrible  ,  que  k»  facultativos  11a- 
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laadof  a  consulta  declararon  ser  epi** 
démica,  obserTando  todos  los  sínto* 
mas  de  la  amarilla ,  y  proposieroa  la 
fumigación  sin  recurrir  ¿  la  iacomU'* 
oicacioo  sugerida  por  algunos  de  ellos. 
Jfada  se  cumplió  por  la  ¡odoleoeia  j 
miseria  de  aquellas  gentes.:  siguió  el 
comercio  por  mar  y  tierra  ,  y  no  se 
propagó  ni  á  los  traficantes.,  ni  á  Uft 
casas  de  campo  y  puebloá  inmediatos; 
el  frió  la  estioguio. 

«Por  lo  que  hace  i  la  lepra ,  ks^ 
mos  Tiato  que  esta  enfermedad  pnn 
cede  de  la  misma  causa  ,  y  es  de  la 
misna  oaturalesa  que  la  fiebre  ama* 
rilla ,  pero  es  menos  frecuente.  Se  t$r 
tablecieróii hospitales  para  lalepra, j 
por  DO  hsbíer  sido  establecido  elipri-* 
mero  en  Palenciaen  la  .iglesia  de  San 
Lásaro  el  siglo  zi ,  se  llamaron  los  bos* 
pítales  lazaretos  t  los  leprosos  lazan^ 
nos,  y  la  lepra  mal  de  S.  Lázaro.  La 
lepra  desapareció  como  epidémica  y 
contagiosa  9  y  ha  quedado  esporádica: 
y  ¿cual  es  la  causa  por  qué  ahora  no 
es  contagiosa  ni  epidémica?  es  neeesa* 
rio  atribuirlo  á  .  la  disposición  de  las 
estaciones,  asi  como  cuando  la  fiebre 
amarilla  acomete  á  pocos  en  particu* 
lar ;  por  lo  que  el  ¿r.  Conejo  afirma 
con  Monró  «que  la  fiebre  amarilla  no 
es  contagiosa  ,  y  que  si  se  ha  propa* 
gado  á  muchos  á  un  mismo  tiempo, 
es  porque  las  causas  han  sido  muy  ac* 
tivas  en  proporción  al  terreno  y  dia* 
posición  de  los  sugetos,  obrando  sobre 
muchos  á  un  mismo  tiempo  y  cansan* 
do  iea  ellos  la  fiebre.» 

Cuarta  cuestión* 

«La  Tariacion  en  el  modo  de  pen- 
sar'de  los  partidarios  de  los  miasmas 
€ontsgio80S  acerca  del  tiempo  que  es* 
tos  permanecen  en  loa  cuerpos  inani- 
mados en  estado  de  producir  el  .conta- 
gio, patentiza  la  arbitrariedad  y  nin* 
gun  tunda  mentó  que  tienen.  En  Gons- 
tantinopla  se  pone  todo  cuidado  en 
evitar  el  roce  sin  temer  percibir  los 
miasmas,  y  lo  qué  es  mas,  ▼endién«' 


dose  las  ropas  dé  los  muertos  en  plata 
di^stínada,  y  rozándose  con  loa  que 
vienen  de  Egipto ,  Alcfandria ,  y  Es* 
miroa,  y  no  obstante,,  cuando  varia  la 
estación  finaliza  la  epidemia.  Dicen 
los  miasmístas  qué  loa  miasmas  son  la 
causa  de  que  se  renueve  tsn  freeoen- 
temeote  la  peste  en  Conslantinopla; 
perQ  es  preciso  tener  présenle  que  en 
esta  ciudad  existen  lan  camas  locales 
como  en  las  demás  que  van-espuestas, 
y  ellas  son  muy  evidentes.  Eata  capi* 
tal  se  halla  en  un  terreno  marítimo, 
húmedo,  pantanoso;  el  calor  eaiescesi* 
vo ;  hay  mucho  desorden  en  el  género 
de  vida  ;  el  rabadán  lo  usan  en  el  es* 
tio  y  su  modo  de  cumplimiento  au* 
menta  con  la  abstineneia,  Us  causas  su* 
sodichas.  En  Malta ,  adonde  llegaron^ 
dftce  el  autor«  en  1 784  á  bajar  los enfer<* 
mos  y  hacer  la  cuarentena  que  duró 
cuarenta  y  oebo  disa^  la  junta  de  sa- 
nidad ,  que  observaba  una  cierta  dis* 
tancia  en  el  reconocioiieoto  de  los  en- 
fermos, sujetó  basto  las  alfombrase 
ochenta  dias  de  ventilación,  como 
tiempo  preciso  para  destruir  los  mias- 
mas. En  Cartagena  fondeó  en  1820  un 
buque  procedente  de  Genova;  los  gé« 
ñeros  eran  ingleses,. sin  saber  el  tiem* 
po  que  estuvieron  almacenados,  dónde 
pe  fabricaron,  ni  dónde  tuvieron  prin» 
cipio  los  miasmasvsin  embargo,  se  dea- 
tinaron  los  géneros  á  solos  veinte  dias 
de. ventilación  para  matar  á  los  mias- 
mas. Estos  hechos,  y  muchísimos  otros 
que  se  podrían  citar  ,  prueban  que  la 
vida  de  los  miasmas  consiste  en. la  at* 
bitrariedad  de  sus  defensores. 

ttLos  cordones  por  tierra  y  la  inco- 
Iftunicacion  por  mar ,  son  de  ningún 
provecho. para  evitar  el  roce  con  ios 
miasmas;  Ips  marineros  y  los  soldadios 
desiertan ;  contiiiuaoiente  se  que br ano- 
tan los  cordones :  muchos  por  su  inte- 
rés ,  otros  por  amistad ,  y  todos  favo- 
recidos de ,  una  noche  oscura  ^  y  por 
sendas  desconocidas,  entcan  y  salen 
del  lugar  inéomunicado  sin'  resultado 
funesto.  De  donde  se  deduce^  que  por 
Jos  cordones  no  se.  impide  la  comuni*» 
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otelon;  por  «líos  9  al  ooolrario»  se  aa« 
meotala  earcatia ,  malos  alimentoi  y 
miseria  i  r  muchas  veces  permaoeeen 
por  Uirotilidtd  de  loa  empleados  de  sa- 
aidad;  Ehi  1811  la  átreilia^  los  malos 
alimento»  y  las  pasiones  de  ánimOy  fue- 
roB  causa  de  que  se  maoifasUse  la  Se*" 
Jkre  amarilla  á  na  mismo  tiempo  en 
todo  el  reino  de  Murcia.  Cartagena' 
pasoioordon  i  Mureia » esta  á  Cartage- 
na ^  y.asi S0  fi&effoh  aoordando  lospne* 
bloe  unos  á  otros.  Mnrcia  pidió  facnl- 
kaiivos  y  aaisilios  á  Cartagena ,  y  se  so* 
corrían,  reeiprocamente  los  pueblos» 
non  lo  qne  la  comnniea!¿¡ov  era  libre» 
y  se  quebrantaban  los  cordoner;  pero 
olios  permanecían,  por  la-  utilidad  de 
sus  empleados^  P0r  lo.  qóe  asegura  el 
Sr.  Goneío»  que  si  tales  empleados  y 
juntas  de  sanidad  que  tanto  aparentan 
intucesarse  en  beneficióle  la  humani- 
dad^ hiciesen. con  nobie  patriotismo 
el  generoso  desprendimiento  de  sus 
crecidas  dietas ,  seria  opinión  general 
que  los  cordones  son  inútiles ,  los  la* 
aaretos  inhumanos ,  las  cuarentenas 
peiríudiciales^  y  la  existencia  de  los 
miasmas  imaginaria.  ¿Qué  rason  hay 
para  creer  qne  los  miasmas  respetan- 
do á  los  empleados  y  i  las  bayonetas, 
no  se  atreven  i  salir  de  los  limites  que 
se  les  prefija  por  los  cordones?  (¡Oh 
curas  homimun!  ¡oh  quantum  est  in 
rebus  inaru!) 

«Los  barcos  detenidos  durante  la 
epidemia  perecen  sufriendo  perjuicios 
considerables»  lo  que  se  podía  evitar» 
porque  si  el  barco  que  viene  al  puerto 
no  se  le  adoHte  ^  no  hay  motivo  para 
no  permitir  al  que  esta  en  el  puerto, 
de  aalir  para  hacer  la  cuarentena  en 
otro  parage. 

Quinta  cuestión. 

«Si  atendemos  á  la  causa  primaria 
de  las  enfermedades »  como  es  justo» 
eoníesaremos  con  Hipócrates  ser  la.  va- 
riación de  las  estaciones  ».y  por  consi* 
guíente  U  química  no  tiene  facultades 


para  destruir  los  miasmas »  ó  mejor  la 
fiebre  amarilla. 

«El  Sr.  Cabanillas  en  1804  se  pro« 
puso  cortar  el  contagio  en  Cartagena 
con  el  lazareto  y  la  fumigación  :  esta 
era  general  en  el  lasareto  y  en  toda  la 
eiudad.  La  casa  del  gobernador  era  la 
mas  atendida »  y  sin  embargo  murie- 
ron él  y  todos  sus  criados.  El  briga* 
dier  de  marina  Casoni  tomó  mayor 
precaución »  y  se  encerró  en  su  casa» 
calafateó  las  puertas  y  ventanas,  usan- 
do de  luz  artificial  y  continua  fumi- 
gación. El  resultado  fué  que  todos  mu- 
rieron »  y  la  fiebre  se  hizo  general  en 
la  ciudad.  No  contento  con  este  pri- 
mer ensayo  Cabanillas »  se  encerró  en 
al  hospital  de  Antigooes  para  reiterar 
sttsesperimentos;  pero  habiendo  hecho 
eate  ensayo  al  principio  de  la  primave- 
ra de  1805  que  no  hubo  contagio,  na- 
da >  pudo  resultar  de  él.  En  la  epide- 
mia que  reinó  en 'Cartagena  en  1810> 
se  tomaron  las  mismas'  precauciones 
que  eo  1804»  y  viéndose  ioútiles  esas 
medidas»  se  desistió  de  ellas»  curándo- 
se cada  uno  en  su  casa»  y  evitándose  de 
esta  manera  los  males  producidos  por 
la  disimulación  y  ocultación  de  los  en- 
fermos por  miedo  de  entrar  en  el  la- 
zareto* 

«En  1811  se  imprimió  por  orden 
de  la  junta  superior  de  sanidad  de  Va* 
lencia  un  discurso  del  Sr.  Cabanilfas» 

Íse  circuló  á  las  juntas  subalternas, 
os  puntos  principales  de  este  discur- 
so se  reducen  á  que  se  corta  el  conta- 
gio en  doce  dias  mediante  evitar  el 
roce »  y  destruir  los  miasmas  por  me- 
dio de  la  ventilación  y  de  4a  fumiga- 
cidn.  Da  las  precauciones  que  se  han 
de  observar  para  la  ejecución  de  su 
método.  Entre  otras  hay  las  de  inter- 
ceptar la  comunicación  de  un  cuartel 
cbn  otro »  de  obligar  á  los  vecinos  de 
los  lados  y  de  enfrente  de  una  casa 
contagiada  á  mudar  de  habitación  »  de 
usar  continuamente  del  vinagre  al 
acercarse  al  enfermo»  de  cerrar  las 
iglesias }  otras  precauciones  son  relati- 
vas i  la  ventilación  »  á  lavar  los  mué- 
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blea  coiPi  vinagre « y  al  epticcro  de  loa 
cadáveres  envaeltosenjsáhaoaa  empa-r 
peídas  también  en  vinagre»  de  manera 
que  vinagre  por  arriba,  vinagre  por 
abajo,  todo  es  vinagre*  AGrma  el  se- 
ñor .Gabfoillas,  que  estas  precaucio-»» 
oes  son  suficientes  para  cortar  el  con<^ 
tagio  mas  intenso )  pero  no  observa  las 
objeciones  que  ae  k  paedea  hacer :  ¿I 
dice  que  se  corta  eo  doce  .dias  el  con* 
tagio  y:  en  la  inteligencia.de  que  loa 
aiiasn:|S9  »xÍ9teu  cinco  diaaen  el  cter- 
po  bamaoo  en  estado  de  engendrar  el 
contagio,  7  siete  dias  se  necesitan  «para 
^  periodo  de  la  enfermedad;  Este  8á« 
piiesto.basta  parabaoer  eterna  la  fie^ 
bre  amarjUa  ;  ¿no. haj  quien  la  apa* 
rezca  ¿loa  seis ,  ocho  ó  mas  dias  de  1» 
operación?  j  en  este,  caso  ¿loa  doee 
dias4e  la  operación  general,  serán  sii« 
Gcientes  parAel  último  acometido?  y- 
en  el  periodo  de  este  ¿no.  habrá  otr¿ 
acometidos?:  por  otra  parte  el  Sr^  Ca«« 
banillas  ea  el  único  hasta.ahora  qae>ha^ 
ya  prefijado  siete  dias  de  periodo  á  la 
fiebre  amarilla:  ¿no  se  la  ha  visto  tras- 
corrir  once,  catorce,  diez  y  siete, 
veinte  y  uno,  y  mas  diaa?  y  en  ese  ca- 
so ¿de  qué  sirve  el  limite  de  doce  dias? 
Por  ponsiguiente  j  él  metododel  Sr.  Ga« 
banillas,  estribando  en  principios  er^ 
roneos,  y  en  fiingnn  hecno  comproba- 
do ,  no  merece  aquella  consideración 
UÉ  seria  de  desear;  por  lo  mismo  na- 
^ie  lo  adoptó. 

«Finalizada  la  epidemia  de  1610, 
estableció  Murcia  la  fumigación  á  to- 
dos los  que  aalian  de  Gartageba ;  Car- 
tagena para  precaverse  estableció. la 
fumigación  á  todo  forastero ;  pero  la 
fiebre  se  desentendió  de  tal  cuidado, 
volvió  al  a&o  siguiente  ^  y  se  liizo  ge- 
neral en  todo  el  ireino.  De  todo  lo  di- 
cho se  infiere  que  la  química  no  tiene 
facultades  para  precaver  ni  cortar  la 
enfermedad.  En  efecto,  si  sus  pane- 
giristas tuviesen  als;una  seguridad, 
quilacian  ó  disminuirían  los  tiempos 
de  cuarentena,  fiindoloá  fumigación 
repetida ;  luego  se  conoce  que  la  fu- 
migación no  tiene  virtud,  y  los  tiem- 
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pea  de  cnarentena  aon  arUlnurios.  Por 
ejenf>io  ,  cuando  las  jnotat>  de  sani- 
dad lo  tienen  por  oonvenieete  ».dan  á 
la  fumigación  toda  Ja  fiierza  y  viirtad 
que  Íes-acomoda*  Loa  géneroa  fránee» 
ses  é  ingleses  que  dé .  Poimbca;  ó  Oi- 
braltar  llegan  á  Cataki&a  por  tierra, 
no  eatáji  sujetos  á  fumigación  ni  cna«t 
rentena;  |>or  el  contrario,  si  vienetf 
por  mar  ,  aunque. hay  ia  misaim(dÍ8- 
taneia^ue  que  por  tiesr*,  aiifiren  €ua** 
renteña  y  fnmigaéion$  siendo  :de«d^ 
mirar  ijue  4Miandó  son  sacaa  de  oófta- 
g>o'  ¿algodón  se  fumigan  «n  masa, 
queda  ndo.ain  famigacion  los  interio- 
res* De-ealú  idisposioiones  resultan  las 
Irtibas :  al  nomléroiq  ,<  la  facilidad  paife 
el  cMtrahandn ,  losifieriaioios  al  erav 
riofHkblibo^iy  W  idécadeoci»  4e  la  ma^ 
Vine»  1-       •'»  V       •     '.  .i .  ' 

:  «El  navio  J^sia  fondéó:en  Cádts^en 
1319'  prooedebte  de  k^ Habana:  loe 
enfermos  eran  pboos;  dos  habían  muer* 
tQ  en  la  nevegacion  sin. ser  de  la  fiebre 
amarilla*  La  (unta  de  «anidad  no  dio 
eredito  ala  relación*  de  loa  físicos,  y 
elnavíoaalió  para  Mahon;  álosdiee 
y  seis  diaa  de  la  cnarentena  cayó  malo 
nn  cabo  de  brigada ,  y  murió;  el  nro^ 
fesor  de  abordo  hizo  relación  en  el  pri^ 
mer  dia  que  la  enfermedad  no  era  la 
fiebre  amarilla ,  y  dijo  que  en  prneba 
de  eso  ningún  otro  enfermarla:  no 
obstante ,  se  aumentó  la  cuarentena 
de  cuarenta  dias-  maa ,  y  por  ¿Itimo, 
no  habiendo  ya  enfermo  alguno  ae  hi* 
zo  la  fumigación ,  y  se  lleno  la  bodega 
de  agua  para  ahogar  á  los  miaamaa  hi- 
potéticos. Este  y  mncboa  otros  e|em» 
píos  prueban  demasiado  la  arliitrarie- 
dad,  y  por  consiguiente  nulidad  de 
las  cuarentenas* 

P/i0caac<úpie^* 

«Láa  preeaaciones  aeran  en  razón 
directa  de  las  causas  que  engendran 
la  fiebre  amarilla.  Se  cuidará  &  evitar 
la  carestía ,  malos  alimentoa  y  y  el  con» 
aumo  de  las  barinaa  y  trigos  venidos 
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por  mar  ;  áio  qíie  preceda  matis  ía  ven'^ 
tiUcion. 

«Se  debe  prohibir  dormir  a  la  e9* 
posición  del  reknte  y  sectoo  de  la  ma« 
liana ,  como  acostumbra  general iriente 
lo  trOpa  j  gente  pobres  <E$ta  causa  es 
tan  poderosa-,  que  determinó  Montón 
en  vista  de  (los»  (machos  que  caiab  en^ 
fermos ,  i  obljip^  á  la  tropa  qnci  salía 
de  Doc^e  por  viverea ,  pasando  entra 
pantanos  j  lagañas  v  á  que  practicase 
esla  opérafcion  de  dia^  disponiendo  qoe 
se  qnettiasen  plantas  olorosas  por  la 
roadrtigada  pera  deshacer  la  boreal 
Lo'^nismo  sncedió  con  el  navio  S*  11^ 
de/bmo,  de  la  escuadr»  de  Mazarré^ 
do j  que  llegó  á  Cartagena  en  1785 
procedente  de  Argel.  Diariamente 
amanecían  seis  á  siete  enfermos:  oon«* 
sultadópor  el  generai  el  Sr«  «Conejo^ 
diapttiK)  que  la  tripulación  que  dormía 
aobre  cubierta^  y  con  la  portería  abier- 
ta,  se  recogiese  temprano,,  se  cerrase 
la  porteria ,  y  no  se  abriese  sino  des« 
pues' de  bab^r  salido  el  sol  *,  observán- 
dose en  adelante  pasar  quince  diaaain 
haber  enfermos;  lo  que  acredita  el  po-» 
der  qoe  tiene  el  relente  y  borea  de  la 
aiaf&ana  en  loa  países  maritíroos »  hú^ 
medosy  pantanosos,  para  engendrarla 
fiebre. 

«Se  pondrá  la  mayor  vigilancia  en 
la  venül^cion ,  «seo  y  limpieza ,  evi« 
tando  se  echen  á  la  calle>  aguas  esta* 
dieas  y  corrompidas ;  se  dará  salida  á 
las  aguas  encharcadas  en  pantanos, 
acequias  ó  lagunas.  Buen  ejemplo  te- 
nemos con  las  aguas  que  se  eorrom* 
pian  en- el  A'mpurdam  de  resultas  de 
ía  cosecha  del  arroz ,  y  las  enüerme- 
dades  que  se  seguian  ;  por  lo  que  el 
gobierno  se  vio  precisado  i  prohibir 
la  siembra  ^  tal  grano..  En  él  reino 
ét  Gaitacas  se  vé  despoblada  Valencia 
desde  que  seeatancaron  las  aguas  para 
las  fábricas  del  arroz. 

«La  ventilación  y  el  aseo  en  los  hos- 

{átales  son  de  la  primera  importancia; 
os  colchones  han  de  ser  de  paja,  por* 
■que  la  lana  detiene  las  partículas  y 
gases  exhalantes  de  las  evacuaciones. 


::•  «Guando  se  manifiestan  epidémica* 
áiente  calenturas  ernptiVas^  como  es-* 
carlatina ,  yiruela^.,  sarampión  ,  etc.^ 
eñ  la  primaTcra^  estío,  y)priocipió  dé 
doAo,  particaUrmén te  cuando  aoom-i 
paábn  algunas  fiebres  gásfrlcas ,-  ó  bl« 
lio^s  ardientes,  coyos-sintomas  tienen 
mucha  analogía  con  la  amanilla,  se  ha* 
rá  Jsll¡r«del  puebloá  los  forasteaos,  po* 
bres  y  mendigos,  sin  dej:drse  arrastrar 
por  consideraciones  particulares,  ó  por 
el  miedo  de  quoae  propa'gofe  el  conta* 
gio  á  otros  pueblos. 
-'•«Guando  se  sospecha  la  fiebre  ama* 
rillá  ,  se  deberá  obligar  átelirdeJa 
población  á  todos  los  que  no  la  han  pa« 
decido. 

•  «Se  permitirán  reuniones  y  diver** 
siones  públicas  fuera  de  la  población 
y  sitios  ventilados ,  evitando  por  este 
medio  las  pasiones  de  ánimo  que  tan* 
lo  influjo  tienen  para  engendrar  la  fie* 
bre ,  y  hacerla  del  mayor  peligro*  Se 
ha  visto  morir  un  religioso  solo  por 
haberle  dicho  chasqueando  que  su  vi* 
da  era  en  un  grande  riesgo,  y  ya  po« 
día  preparar  su  alma. 

•  «En  todo  tiempo  serán  útilísimos 
los  baQos  del  mar ,  precaviendo  con  el 
parecer  de  Monró  de  que  se  tomen 
antes  de  salir  el  sol ,  o  después  de 
puesto.» 

Me  he  entretenido  algo  en  esta 
obra  9  porque  ella  contiene  todas  las 
ideas  mas  principales  de  los  no  conta* 
gistes. 

•  IHotámen  del  profesor  de  medicina 
jr cirugía^  etc.  D*  Diego  Conejo  jr 
Qtarós ,  por  el  que  prueba :  1  .^  qué 
ia  fiebre  amarilla  no  es  contagiosa: 
2.  que  se  ha  engendrado,  se  engen^ 
dra  y  se  engendrará  en  nuestro  pais: 
3.^  que  las  juntas  de  sanidad ,  con  la 
iH>z  de  salud  pública  ,  componen  un 
tribunal  igual  al  de  la  difunta  inquisi* 
cion  con  Ja  voz  de  religión. 

El  autor  se  esfuerza  en  hacer  ver 
el  poco  valor  y  fé  que  debe  darse  al 
escrito  del  Sr.  Cabanillas,  publica- 
do en  Valencia  en  1811;  al  del 
Sr.  D.  Tomás    Lanuza ,  publicado 
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en  Alicante  en  el  mismo  ftfio;  al 
suplemento  del  diario  constitnoional 
de  Barcelona  del  2  de  diciembre  de 
1821,  pablicado  por  los  médicos  de 
la  comisión  de  Cartagena  D.  José 
Ranee,  D.  José  Farió »  D.  Sebastian 
Fiorit  y  D.  Manuel  Navas ;  j  sobre 
todo  al  suplemento  del  mismo  dia- 
rio constitucional  de  Barcelona  del  8 
de  febrero  último ,  publicado  por  Don 
José  Enrió. 

FERNANDO  GIMÉNEZ ,  dircc- 
tor  del  cuerpo  de  médico-cirujanos  de 
la  armada ,  y  médico  en  gefe  del  de- 
partamento de  Cartagena ,  escribió 
una  memoria  titulada: 

El  Hercules  gaditano  ,  estemúna^ 
dar  de  la  fiebre  amarilla  y  de  su  con" 
tagiojr  miasmas,  Madrid  1823. 

En  este  trabajo  prueba  el  autor, 
tanto  por  la  historia  como  por  los 
hechos,  que  desde  la  mas  rembta 
antigüedad  se  ha  conocido  el  origen 
de  las  epidemias,  .sus  causas  y  ter<^ 
minacion;  que  las  que  aparecen  en 
épocas  constantes ,  y  desaparecen  en 
igual  periodo ,' como  se  observa  oon 
las  de  fiebre  amari|la,  son  efecto  de 
las  estaciones  y  op  de  un  imaginario 
contagio  importado  de  lejanas  tierras» 
y  que  por  consiguiente  los  médicos 
que  desconocieron  esta  enfermedad 
como  contagiosa,  por  no  existir  jamás 
como  tal  y  la  conocieron  muy  bien  d> 
mo  esporádica  y  epidémica ,  según  lo 
prueban  los  verdaderos  escritos  de  Hi« 
pócrates ,  por  los  cuales  se  iré  que  no 
es  una  enfermedad  nueva  ,  y  que  en- 
tonces reinó  del  mismo  modo  que  rei- 
na ahora  en  España ,  sin  ser  jamás  con- 
tagiosa ^  ni  existir  miasmas  que  pue- 
dan producirla. 

FRANCISCO  SAMARTIN,mér 
dico  titular  de  la  villa  de  Fortuna^  en 
el  reino  de  Murcia. 

Escribió. 

Sobre  la  situación ,  naturaleza ,  y 
virtudes  medicinales  de  los  baños  ae 
Fortuna.  Madrid  1823. 

«Media  legua  distan  estos  bafios  de 
la  villa  <)e  Fortunfi  entre  N.  y  E.,  j 


cinco  déla  ciudad  de  Murcia  ,  su  ca- 
pital. Están  situados  en  las  faldas  de. 
los  montes  que  llaman  de  Santa  Ma- 
ría de  los  baftos :  su  cordillera  se  es- 
tiende algunas  legaas  de  O.  á  E.  y  en 
las  inmediaciones  de  loa  bafios  están 
pelados  y  sin  mas  árboles  y  arbustos 
que  algunos  romeros,  tomillos,  saba- 
nas, baladres....  El  terreno  es  llano  y* 
suave  de  E.  á  O.  por  lo  que  llegan  to- 
da clase  de  carruages  a  los  mismos 
bafios.  Las  cercanías  y  oafifrdas  que 
riegan  estas  agnas ,  están  plantadla  de 
olivos ,  higueras ,  y  otros  frutales ,  y 
producen  buenos  trigos,  cebadas,  bar* 
rillas,  alfarlas....  cuya  frondosidad  y 
lo  cómodo  del  piso  para  pasearse, hace 
mayores  las  distracciones  de  los  con- 
currentes, á  lo  que  no  contribuye  poco 
la  vista  pintoresca  qn$  ofreeeo  los  in- 
finitos pueblos  y  caseríos  situados  en 
las  márgenes  deliciosas  del  Segure 
basta  sn  desembocadura  en  el  Medi- 
terráneo» 

«No  he  podido  encontrar  noticias 
que  seftalen  el  tiempo  .en  que  se  des<* 
cubrieron  estos  bfños :  solo  unas  ins- 
cripciones halladas  en  los  mismos  ha- 
cen congeturar  eran  ya<  conocidos  en 
la  época  de  la  dominación  arábiga. 

«La  hospedería  se  compone  de  vein» 
tiseis  casitas,  unas  de  un  dormitorio  y 
otras  de  dos,  ermita^  easahóspital  para 
los  pobres  de  solemnidad  ,  y  un  gran 
parador  eon'sus  eorrcapondieotes  culí^ 
aras. 

«Ademas  de  dos  balsas  que  hay» 
una  en  el  mismo  nacimiento  del  agua» 
y  otra  contigua  a  esta  ,  hay  otro  de- 
partamento con  cinoo  pilas  espaciosas 
y  muy  cómodas,  construidas  en  1816, 
y  en  la  que  se  gradúa  el  calor  del  agüe 
según  lo  requieren  las  enfermedades 
y  circunstancias  de  los  dolientes  que 
hacen  nsodeeste  gran  remedio*  Siem^ 
pre  han  sido  de  alguna  concurrencia 
estes  bsAos,  pero  desde  que  el  públi« 
co  ha  sabido  que  el  caler  de  sos  aguas 
se  puede  graduar  según  las  necesida- 
des de  cada  individuo,  es  cuando  son 
mas  frecuentados.  Asi  es  que  en  la 
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temporada  de  otofto  del  a&o  último,  j- 
eo  la  que  llevamos  de  primavera  del 
de  la  fecha  ,  cootiuaamente  bao  esta»* 
do  ocupadas  las  mencioDadas  veinti- 
seiscaaaSy  habiendo  en  las  mas  de  ellas 
dos  y  tres  familias  juntas^  esperando 
otras  en  sus  propios  carraages  vacan- 
tes de  habitaciooea^  recibiendo  conti- 
nuamente avisos  de  este  y  de  aquel 
pueblo,  pidiendo  cuartos,  para  no  es* 

Eonerse  á  tener  que  vivir  bajo  la  som- 
ra  de  las  oliveras  ó  bajo  el  techo  de 
sa  earrnage. 

•  «En  vista  de  estas  necesidades  es- 
pero que  el  eobierno  municipal,  i  cu- 
yos fondos  de  propios  pertenecen  es- 
tps  baftos ,  trate  de  aumentar  el  nú* 
mero  de  habitaciones  y  de  reparar  al- 
gunos defectos  que  noto  en  el  dia  en 
este  establecimiento* 

«En  las  temporadas  de  baftos  hay 
nna  tienda  en  la  que  se  venden  todos 
los  articules  de  primera  necesidad ,  se 
mata  buen  carnero,  y  acuden  gentes 
á  vender  pollos,  gallinas,  perdices^  co- 
nejos, huevos,  frutas  y  hortalizas. 

«Las  aguas  de  estos  baftos  son  cris* 
talinas  y  limpias;  no  se  alteran  aunque 
se  guarden  por  mucho  tiempo,  efecto 
de  no  traer  cuerpos  estrafios  interpues- 
tos )  ni  causan  sensación  alguna  en  el 
órgano  del  olfato  ni  en  el  paladar  ^  en 
el  mismo  surtidor ,  pero  luego  que  se 
enfrian  se  siente  bastante  salobre  ,  y 
esto  solo  basta  para  anunciarnos  la 
existencia  de  algunas  sales  y  tierras  en 
disolución  ,  como  asiiqismo  nos  lo  in- 
dica su  gravedad  específica  mayor  que 
la  del  agua  destilada,  carácter  suficien- 
te para  deducir  según  Bergman,  The- 
nart  y  otros  varios  químicos,  la  canti- 
dad de  las  sales  contenidas. 

«El  caudal  de  estas  aguas  es  poco 
mas  de  media  hila,  pero  igual  en  toda 
estación,  sin  que  la  alteren  las  lluvias. 

<cA  pesar  de  querer  suponer  que  es* 
tas  aguas  contienen  hierro,  no  deposi- 
tan en  sus  lechos  ocres  ú  oxides  ferru- 
ginosos,  ni  las  yarias  operacbnes  que 


he  practicado  para  su  examen,  me  han 
indicado  contener  la  menor  cantidad 
de  este  metal. 

«La  alta  temperatura  de  estas  aguas 
en  su  nacimiento  eleva  el  termómetro 
de  Reauranr  de  los  cuarenta  y  dos  y 
medio  a  los  cuarenta  y  tres  grados  so- 
bre cero,  cuyo  calor  es  constante  é 
igual  á  toda  hora  y  en  toda  estación, 
sm  padecer  alteración  alguna  por  las 
variaciones  de  la  atmósfera. 

«No  es  fácil  averiguar  la  cansa  de 
este  calórico  que  las  constituye  ter- 
males)  sin  embargo,  podrá  atribuirse 
con  mucha  probabilidad  á  la  combina* 
cion  de  algunos  cuerpos  en  las  cerca* 
nías  de  estas  aguas ,  cuyos  resultados 
no  tengan  tanta  capacidad  para  con* 
tener  el  calórico  como  sus  componen* 
tes ,  y  que  por  lo  mismo  le  dejen  es* 
capar ,  a  imitación  de  lo  que  sucede 
onando  combinamos  ácido  sulfúrico  y 
agua.  Pudiera  también  deber  su  ori- 
gen al  incendio  subterráneo  de  algún 
fósil ,  ó  á  algún  volcan  en  ignición, 
cuyo  carácter  esté  á  mucha  distancia 
del  sitio  de  estos  baftos. 

«Tienen  también  estas  aguasen  di- 
solución un  fluido  elástico ,  cual  es  el 
aire  atmosférico.  Al  momento  que  se 
pone  en  ellas  el  óxido  verde  de  hierro 
pasa  á  óxido  rojo  ó  peróxido ,  por  el 
contacto  del  oxigeno  como  uno  de  los 
factores  del  aire  atmosférico. 

«Últimamente ,  según  los  resultados 
que  me  han  dado  las  varias  operacio- 
nes practicadas  para  el  eximen  de  las 
aguas  en  cuestión ,  deben  colocarse  en 
la  clase  de  salinas  termales,  cuyos 
componentes  ó  factores,  ademas  del 
mencionado  fluido  elástico,  son  el  mu- 
riato  de  magnesia  ,  sulfato  de  cal  ó  de 
selenita  >  y  el  muriato  de  sosa» 

«La  virtud  medicinal  de  estas  aguas, 
según  lo  tengo  observado  en  ios  eofer* 
mos  que  han  concorrido  á  hacer  uso 
de  ellas  desde  que  el  gobierno  me  tras* 
lado  á  este  destino ,  es  grande  y  esten« 
sivo  á  varias  enfermedades  crónicas. 
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Son  bastantes  ios  emiplégicos^  para- 
plégicoa  y  paralíticos  con  afonía  que 
han  acudido  á  estas  aguas  ^  entre  estos 
cinco  afónicos  ó  sin  habla  tan  remata- 
dos ,  que  no  pude  entender  nada  de  lo 
que  querían  decirme  ;  y  á  los  seis  ba- 
ños consiguieron  hablar  con  bastante 
claridad:  de  los  demás ,  todos  han  sa- 
lido de  aqui  con  bastante  alivio ,  es- 
cepto  dos  septuagenarios. 

«Son  muchos  los  que  vienen  con 
dolores  reumáticos,  y  muchos  de  ellos 
baldados  de  pies  y  manos,  y  para  esto 
está  demostrado  d  posteríori  por  mu- 
chas curaciones^  que  estas  aguas  se  pue- 
den mirar  como  especiGco. 

«Asimismo  parece  que  la  naturale- 
za ha  destinado  estas  aguas  para  las 
mas  obstinadas  enfermedades  de  la 
vista :  no  se  presenta  enfermo  con  of- 
talmía rebelde^  ciegos^  semiciegos  por 
metástasis  del  virus  varioloso^  por  des- 
tilaciones acres  ú  otra  acrimonia  par- 
ticular ,  que  hayan  dejado  de  tener 
mucho  alivio,  y  otros  curados  entera- 
mente. 

«Se  han  curado  dos  asmáticos^  otro 
con  edema  considerable  en  los  pies^ 
piernas  y  mitad  de  los  muslos ,  resis- 
tiéndose al  mismo  tiempo  en  la  cabi- 
dad  del  pecho ,  que  según  el  modo  de 
padecer  de  este  paciente  indicaba  un 
principio  de  hidropesía  en  esta  cavi- 
dad. También  se  ha  curado  otro  suge- 
to  de  24  años  de  edad ,  al  que  gradué 
en  el  primer  grado  de  tisis  pulmonal. 

«Producen  efectos  maravillosos  en 
las  afecciones  histéricas ,  en  los  hipo- 
condriacos^ en  las  malas  digestiones» 
en  las  obstrucciones  del  bajo  vientre, 
en  las  tercianas  y  cuartanas  rebeldes  é 
inveteradas ,  en  las  supresiones  y  re- 
tenciones de  las  evacuaciones  mens- 
truales mugeriles,  en  la  supresión  de 
orina  y  debilidad  de  este  sistema. 

«Finalmente^  sos  efectos  son  sin- 
gulares en  las  edemas  erisipelatosas, 
en  las  grandes  hiochasones,  ya  naci- 
das de  golpes ,  de  rotura  de  huesos,  ó 
de  otro  cualquier  humor  \  son  bastan- 
tes los  anquilosis  en  las  rodillas  que 


han  curado,  como  también  las  úlceras 
antiguas  endurecidas ,  y  de  mat  aspec- 
to. En  el  otoño  último  vino  á  estos  ba- 
ños un  caballero  de  64  años,  que  pa- 
decía mucho  há  de  gota :  este  buen  se* 
ñor  ha  hecho  tiso  de  otros  baños  sin 
alivio;  pero  desde  que  usó  de  estas 
aguas,  no  ha  tenido  ataque  alguno 
fuerte ,  ni  ba  hecho  cama  en  todo  este 

invierno. 

«No  puedo  hablarle  á  V.  positiva- 
mente de  todos  los  buenos  efectos  que 
causan  estas  aguas,  ni  cómo  suelen  ter* 
minar  ciertas  enfermedades  ;  porque 
unos  se  marchan  asi  que  sienten  un 
poco  de  alivio  en  sus  males,  otros 
quieren  fijar  sn  curación  en  nuere  ba- 
ños, otros  quieren  tomar  el  novenario 
que  dicen  ^  en  cinco  ó  seis  dias ,  sin 
mas  razón  que  otros  lo  han  hecho  asi; 
estos  y  otros  desórdenes  ó  falta  de  mé- 
todo ,  quita  mucho  á  la  virtud  benéfi- 
ca de  estas  aeuas.i» 

JOSÉ  MARÍA  TÜRLAN,  fué 
cirujano  mayor  de  los  reales  ejércitos, 
cirujano  de  cámara  con  ejercicio  de 
S.  M.,  y  director  déla  junta  suprema 
gubernativa  de  medicina  y  cirugía. 

Escribió. 

Oración  inaugural  que  en  la  aner'- 
tura  del  curso  de  estudios  del  real  CO" 
legio  de  cirugía  medica  de  San  Carlos 
de  esta  corte  le  jó  D.  J.M.  T.  Ma- 
dríd  1824. 

Esta  memoria ,  que  es  la  primera 

Íue  se  leyó  después  de  la  oaiaa  de  la 
lonstitucion  y  de  la  espnision  de  los 
catedráticos  constitucionales,  revela 
algún  tanto  el  encono  que  contra  ellos 
se  tenia. 
-  En  la  introducción  dice  asi: 

«Al  ver  abiertas  felizmente  las  puer- 
tas de  este  templo  de  Esculapio  en  el 
dia  1.®  de  octubre  de  1824,  y  el  cua- 
renta y  uno  de  su  instalación,  después 
de  disipada  la  horrorosa  tempestaa  po- 
lítica que  trastornó  esta  vasta  y  des- 
graciada monarquía ,  un  dulce  placef 
y  una  interior  conmoción  me  animan 
y  vivifican.  Esa  tempestad^ cuyos  mo- 
vimientos tumultuarios  conmovieron 
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los  padficDt  templos  de  MioerTa  ,  do 
perdonó  á  este  real  establecicnientode 
la  ciencia  de  corar  que  corda  precipí* 
tado  á  su  ruina  cual  nave  sin  timon^ 
sin  masteleros ,  sin  jarcia  y  sin  pilotos 
capaces  de  querer  evitar  su  escollo ,  si 
«na.,,  pero  cubramos  con  una  losa  de 
pórfido  en  el  sepulcro  del  olvido  lieni* 
pos  tan  aciagos  ,  j  bagamos  escribir 
sobre  esa  puerta  el  lema  mismo  que 
«1  gran  marqués  de  Pombal^  ministro 
de  estado  de  S.  M.  F«  ,  reedificada 
Lisboa  después  del  espantoso  terremo* 
to  que  en  el  siglo  pasado  la  babia  re- 
ducido á  ruinas  ,  biso  esculpir  en  el 
obelisco  que  con  este  motivo  erigió  eñ 
la  plaza  átl  Roció:  postjiua  resurgo.i^ 

El  autor  se  propuso  demostrar  los 
tres  puntos  siguientes. 

1  .^  La  sublime  dignidad  y  noble- 
sa  de  este  ramo  de  la  ciencia  de  cu- 
rar^ llamado  cimgia  médica^  su  cono* 
cida  utilidad  y  los  beneficios  sensibles 
que  reporta  á  la  humanidad  doliente* 

2.*  La  necesidad  de  que  el  ctrn* 
pino  médico  estudie  y  posea  toda  la 
parte  científica  de  este  arte  de  curar 
•para  desempeñar  el  proceder  opera* 
torio, 

3.^  Esponer  la  conducta  moral, 
política  y  religiosa  del  cirujano  médi* 
co,  para  ganar  la  confianza  y  la  opi- 
nión de  los  pueblos, 

AÑO  1827. 

Diosque  velaba  por  la  medicina^ 
quiso  que  el  mismo  D.  Fernando  YII, 
que  hasta  entonces  babia  vivido  ob- 
cecado y  seducido  por  sus  malos  con- 
sejeros ,  quiso ,  repito  ,  que  la  ciencia 
de  curar  y  sus  dignos  profesores  abru- 
mados ya  bajo  el  peso  de  tantos  infor* 
tuoios  vinieran  á  ocupar  el  alto  desti- 
no que  se  les  debía. 

Moribundo  ya  D.  Fernando  VII» 
desesperados  ya  ios  directores  de  su 
larga  y  mortal  enfermedad,  es  llama- 
do á  su  real  cámara  el  antiguo  y  bien 
acreditado  catedrático  del  colegio  de 
San  Garlos  de  Madrid  D.  Pedro  G^is- 


telló,  otro  de  los  qué  fueron  separados 
injustamente. 

El  ángel  de  la  salud  conduce  á  este 
digno  catedrático  á  la  real  estancia^ 
en  que  yacía  moribundo  ya  un  rey 
cuya  vida  tantas  lágrimas  y  sangre 
habia  costado  al  noble  y  virtuoso  pue- 
blo esptfíiol.  Examina  su  enfermedad; 
conoce  su  causa  ;  sabe  apreciar  en  su 
)usto  valor  toda  su  influencia:  recono- 
oe  la  posibilidad  de  curar  i  su  rey;  asi 
lo  pronostica  ;  intenta  con  sus  reme- 
dios embotar  el  filo  de  la  terrible  gua* 
daña,  y  tiene  la  singular  satisfacción 
de  volver  á  la  vida  un  rey,  á  quien  ya 
la  España  lloraba  por  muerto. 

Don  Pedro  Castelló  obtiene  la  glo- 
ria de  una  curación  que  nadie  le  dis- 
putó. El  mismo  rey  se  echa  en  sus  bra- 
zos; deposita  en  él  toda  su  confianza; 
ve  en  su  persona  ,  un  amigo ,  un  mé» 
dico,  un  salvador,  y  le  hace  arbitro 
de  todo  su  poder. 

Pero  las  glorias  de  D.  Pedro  Caste- 
lló no  quedaron  vinculadas  en  esta 
envidiable  posición. 

El  rey  le  restituye  á  su  cátedra;  pe- 
ro  su  médico,  lleno  de  honradez  y  de 
compaflerismo  renuncia  para  si  el'des- 
tinoqoe  se  le  ofrecía;  pero  pideá  S.  M. 
por  sus  compañeros  de  infortunios. 

El  rey  accede  á  tan  honrosa  peti- 
ción, y  los  catedráticos  espulsos  vuel- 
ven á  ocupar  sus  cátedras  con  gran 
satisfacción  de  los  discípulos  y  de  los 
hombres  sensatos  de  Madrid. 

A  su  influjo  con  el  monarca  se  de- 
bió la  abolición  del  real  decreto  en  que 
se  mandaba  no  poder  obtar  á  cátedras 
ni  destino  público  los  médicos  que 
hubiesen  sido  milicianos  nacionales. 

A  él  se  debió  también  la  abolición 
de  las  leyes  de  purificaciones ,  y  con- 
tra su  poder  se  estrellaron  todas  las 
maquinaciones  de  aquel  fatal  tribu- 
nal ,  como  se  vio  en  la  causa  del 
catedrático  del  colegio  de  San  Garlos 
D.  Juan  Mosácula,  que  habiendo  sali- 
do ímpuriflcado  por  tercera  vez»  el 
mismo  rey  firmó  su  purificación  y  re- 
habilitación para   ocupar  su  cátedra. 
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en  la  coal  fué  ínniediata mente  re« 
puesto. 

Si  todot  estos  beneficios  no  basta- 
sen para  bacer  gloriosa  é  inmortal  la 
memoria  de  D.  Pedro  Gastelló  seria 
bastante  ese  grandioso  monumento  de 
la  calle  de  Atocha,  ese  colosal  y  mag^ 
nifico  edificio  del  colegio  de  San  Gar- 
los, qae  compite  en  magnificencia  coa 
ios  primeros  de  Europa.  Este  edjficio 
indudablemente  no  existíria  sin  el  io* 
flujo  y  poder  del  escelenlisimo  setkor 
D.  Pedro  Gastelló  sobre  el  monarca. 

Sibajr  un  médico  en  Espafia  á  quien 
pueda  referirse  el  sacrosanto  lema  de 
Jesucristo: 

Non  omnis  moriar  in  etemum. 

es  precisamente  al  salvador  de  la  vida 
de  Fernando  VII  (Q.  E.  P.  D.) 

No  están  espuestos  todavía  los  be- 
neficios de  este  célebre  y  honrado  mé« 
dico :  á  él  se  deben  las  mejoras  y  los 
progresos  que  han  hecho  en  Espatka  la 
ciencia  de  curar  desde  su  ascenso  á  la 
real  cámara,  y  los  honores  con  que  se 
han  distinguido  á  los  profesores. 

En  1827  se  forma  bajo  su  dirección 
on  reglamento  pax^a  el  régimen  cien* 
tífico,  económico  é  interior  de  los  rea^ 
les  colegios  de  medicina  jr  de  cirugia, 
'  y  para  el  gobierno  de  los  profesores 
que  ejerzan  estas  partes  de  la  ciencia 
de  curar  en  todo  el  reino,  yí probado 
por  S.M.  y  publicado.  Madrid  1827. 

Su  objeto  principal  está  consignado 
en  el  preámbulo. 

«El  rey  nuestro  señor  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  16  del  corriente 
el  real  decreto  que  sigue. 

«Estando  plenamente  convencido 
de  las  grandes  ventajas  que  se  seguirán 
á  jnis  vasallos ,  cuya  felicidad  procuro 
por  todos  medios ,  de  que  un  mismo 
augeto  desempeñe  por  si  solo  la  medi« 
ciña  y  cirugía,  sin  cuyos  estudios  reu- 
nidos no  pueden  formarse  perfectos 
profesores,  respecto  de  que  la  ciencia 
de  curar  es  única  en  su  objeto,  idén- 
tica en  su  estudio ,  inseparable  en  la 


práctica,  nscida  en  la  misma  época  y 
dividida  únicamente  por  raxones  de 
conveniencia  particular^  la  solacapas^ 
juntamente  con  la  ambición,  de  man- 
tenerla separada;  y  constándome  tam« 
bien  que  esta  medida  ,  á  mas  de  estar 
arreglada  á  rason,  á  economía  y  á  jus- 
ticia es  conforme  con  la  opinión  de  los 
mas  sensatos  y  cébres  profeaores  na- 
cionaleay  estrangeros,  hallándose  por 
otra  parte  comprobada  con  el  ventajo- 
so resultado  que  ha  producido  en  las 
escuelas  mas  acreditadas  de  Europa; 
be  resuelto  que  en  mis  reales  colegios 
de  cirugia^médica ,  que  en  lo  sucesive 
se  denominaran  de  medicina  jr  cirugía, 
se  enseñe  la  medicina  en  todas  sus  par- 
tes ,  para  que  los  que  emprendan  la 
carrera  de  la  ciencia  de  curar  puedan 
adquirir  toda  la  instrucción  necesaria 

Eara  llenar  con  acierto  todos  los  de- 
eres  que  se  les  imponen ;  sin  que  por 
esto  se  altere  la  enseñanza  de  la  medi- 
cina que  señala  el  pian  general  de  es- 
tudios para  las  Universidades,  en  don- 
de podrán  cursar  los  que  quieran  dedí- 
carse  esclnsivamente  á  la  medicina  in* 
terna.  T  convencido  ademas  deque 
es  imposible  que  los  pequeños  pueblos 
y  aldeas  pnedan  matenner  on  médico- 
cirujano  ,  ni  aun  on  médico  puro ,  y 
qoe  por  tanto  se  hace  necesario  haya 
otra  clase  de  facultativos  llamados  ci- 
rujanos-sangradores, que  no  necesitan- 
do gastar  tanto  tiempo  en  los  estadios 
preliminares,  ni  en  los  de  la  profesión, 
como  aquellos,  puedan  asistir  con  uti- 
lidad á  los  enfermos  de  los  insinuados 
pueblos  en  las  enfermedades  mas  co- 
munes de  que  se  hará  mención  en  sus 
títulos,  y  aun  en  otras,  siendo  el  caso 
urgente  y  perentorio,  al  efecto  de  con- 
ciliar ambos  estremos  en  beneficio  de 
mis  pueblos,  he  tenido  á  bien  mandar 
formar  y  qoe  se  observe  el  siguiente 
reglamento.» 

En  1829  formó  un  reglamento  ge^ 
neral  para  el  gobierno  y  régimen/a* 
cultativo  del  cuerpo  de  médwo-ciruja* 
nos  del  ejército.  Aprobado  por  S.  M . 
y  publicado  en  1829. 
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S.  M»  en  el  prólogo  dice  »si: 

«Y  cerciorado  al  núamo  tiempo,  de 
qoe  la  beoemériU  clase  de  f«cnUati« 
Fos  de  ejéreilo,  it  pesar  del  reglameolo 
del20  de  jalio  de  1805,  y  de  las  orde- 
naosas  de  hospitales  militares ,  no  solo 
carecía  de  la  debida  organisacion ,  sí- 
do  de  on  código  especial  qae  seguir 
eo  toda  SQ  carrera  y  actos  de  serYÍcio 
qae  esta  los  ofreciese  >  previene  en  el 
párrafo  8. "^  del  capítulo  1.®  del  cita- 
do reglameoto  general  de  1827  «que 
para  el  régimen  en  lo  sucesivo  del  ra« 
mo  de  profesores  castrenses  ,  me  pre» 
sentase  la  real  ¡anta  saperior  gnberna* 
tiva  de  medicina  y  ciragia  el  que  de« 
bia  observarse ,  por  si  Yo  tuviese  a 
bien  aprobarle  ,  á  fin  de  proporcionae 
á  mis  tropas  el  mejor  servicio  en  este 
panto.» 

«Desempeftsdo  a  mi  sati$(aoeion  por 
la  espresada  junta  tan  delicado  é  im« 
portante  encargo ,  y  cuanto  reclama- 
ban la  armonía  qae  debía  haber  hasta 
cierto  panto  entre  los  ramos  militares 
y  civiles  de  la  profesión»  y  la  necesi- 
dad argentisima  de  proveer  al  eiercito 
de  facultativos  idóneoe  9  de  asegurar 
para  ello  premios»  considetaciones»  as- 
censos ,  retiros»  y  una  dependencia  ó 
subordinación  honorífica  y  natural;  de 
Tariar  enteramente  el  régimen  obser- 
rado  hasta  ahora  para  la  admisión  de 
los  facultativos  castrenses ,  y  de  mar- 
car su  género  de  servicio  práctico, 
sus  actos  de  instrucción  y  demás»  para 
fijar  de  una  vez  el  sistema  que  haya 
de  regir  en  el  ejército  y  en  los  hospi- 
tales en  qoe  se  curen  militares » tanto 
en  tiem^H)  de  paz  como  en  el  de  guer^ 
ra»  he  venido  en  crear  un  cuerpo  lla- 
mado de  méJico -cirujanos  militares, 
el  cual  quiero  se  gobierne  en  adelante 
sola  y  esclusívameote  por  este  regla- 
mento que  comprende  todo  lo  concer- 
niente á  los  facultativos  y  autoridades, 
ó  personas  particulares  con  quienes 
necesiten  estos  tener  relación.» 

Eo  1831  formó  otro  re^'omento  ge* 
neral  para  el  reamen  literario  e  inte» 
rior  de  las  reales  academias  dé  medi» 


ciña  r  cirugía  del  reino;  aprobado  por 
S.  AÍ.  y  publicado  en  1831* 

Las  academias  recibieron  un  nuevo 
ser;,  se  las  consideró  como  unas  corpo- 
raciones científicas,  ó  por  mejor  decir 
como  unas  autoridades  ;  empezaron  á 
representar  el  papel  que  debían  :  sus 
individuos  fueron  distinguidos  con  un 
uniforme  especial  y  con  el  fuero  de 
palacio* 

£ñ  otro  reglamento  especial  se  crean 
directores  de  bafios»  se  marcan  los  ho- 
nores y  atribuciones  de  los  profesores; 
se  les  pone  i  cubierto  de  las  persecu- 
eiones  de  las  autoridades  y  aun  de  los 
mismos  pueblos;  y  se  les  da  en  fin  une 
importancia  á  los  directores  de  los  ba- 
ños pue  jamas  tuvieron. 

Todas  estas  ventajas  y  distinciones 
que  han  recibido  los  profesores  de  la 
ciencia  de  curar  son  debidas  al  poder 
del  escelentisímo  señor  D.  Pedro  Gas- 
Ulló. 

PASCUAL  MORA»  natural  de  Va- 
lencia »  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad.  Concluida  sa  carrera  fué 
comisionado  para  la  asistencia  de  las 
calenturas  epidémicas  que  se  padecie- 
ron en  ella  por  el  año  1 784. 

En  1790  asistió  en  una  enfermedad 
epidémica  en  las  riberas  del  rio  Jalón. 

Por  real  orden  de  15  de  abril  de 
1794  9  fué  nombrado  médico  de  nú- 
OMro  con  destino  ¿  los  hospitales  del 
ejército  del  Rosellon »  y  sueldo  de  80 
escudos  mensuales.  A  consecuencia 
principió  á  servir  en  los  de  Gerona» 
asistiendo  simultáneamente  á  díferen* 
les  de  aquel  ejército  »  y  al  general  de 
las  tropas  de  S.  M.  F. »  para  el  qoe 
señaladamente  fué  pedido  por  su  pri- 
mer físico »  y  en  todos  manifestó  su 
pericia.  Pasó  de  aqui  al  de  Binólas» 
donde  asistió  a  varios  de  soldados  es- 

Ckñoles  y  al  de  oficiales  emigrados 
anceses»  é  hizo  de  médico-consultor 
en  defecto. del  propietario.  Seguida- 
meale  al  de  Santa  Coloma  de  Parnés» 
y  de  este  at  de  Mataco»  y  últimamen- 
te al  de  Malgrat »  en  que  permaneció 
basta  la  cteclnsion  de  la  guerra  y  es- 
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ilación  de  los  hospitales  de  campaña^ 
distinguiendoae  en  todos  ellos  por  sa 
aplicación»  honrada  conducta  y  prác- 
ticos €Onocia>ientos ;  en  cuya  recom* 
pensa ,  j  por  real  orden  de  12  de  fe- 
brero de  1797,  se  dignó  S.  M.  el  se** 
ñor  D.  Garlos  IV »  concederle  el  oso 
de  aoiforme  de  su  referida  clase  con 
fuero  militar. 

En  1798  fué  electo  al  de  varios  oh** 
jetos  de  historia  natural  en  los  Pirineos 
de  Aragón»  para  la  formación  del  noe« 
vo  Diccionario  de  geograffia  de  la  acá» 
demia  de  la  historia.  Con  este  motivo 
escribió  una  Flora  de  las  plantas  de 
eqnellos  puntos^  con  una  noticie  de  sos 
fractiBcaciones^  aguas  minerales»  mi- 
neralizaciones»  petriBcaciones » indos« 
tria^  usos  j'  costumbres  del  país  ,  que 
con  otro  menuscrito  del  uso  y  aboso 
de  la  sangría  remitió  al  comisionado 
principal  de  la  referida  academia  »  y 
por  estas  obras  mereció  se  le  insertase 
en  la  enciclopedia  de  escritores  arago- 
neses. 

Por  otra  de  22  de  agosto  de  1800» 
fué  nombrado  nuevamente  médico  de 
número  con  el  mismo  sueldo  y  destino 
al  ejército  de  Estremadora »  en  el  que 
inmediatamente  se  presentó ,  pasando 
sin  demora  con  el  proto-médico  del 
mismo»  médico  de  cámara  de  S.  M.» 
é  inspector  de  aquella  provincia  á  so 
reconocimiento»  con  motivo  de  la  epi* 
demia  de  Andalucía»  y  al  establecí* 
miento  de  los  hospitales  de  catnpafia» 
lo  que  realizado  se  trasladó  á  Badajoz. 
En  esta  plaza  se  encargo  del  hospital 
militar  del  Castillo»  donde  visitó  dife- 
rentes salas  de  soldados »  como  tam* 
bien  la  de  caballeros  oficiales.  Se  le 
trasladó  de  este  establecimiento  al  del 
Hospicio»  en  qoe  se  ocupó  en  iguales 
cuidados  hasta  so  estincion »  y  verifi* 
cada  regresó  al  mencionado  del  Gas- 
tillo»  donde  continuó  su  servicio  hasta 
fin  de  diciembre  de  1801 »  en  que  se 
suprimieron  todos  los  de  campaña. 

En  20  de  octubre  de  1807  volvió  ¿ 
ser  destinado  de  real  orden  en  la  refe- 
rida clase  al  ejército  de  Castilla  la  Vie- 


ja :  en  so  vista  se  presentó  en  Vallado- 
lid  »  de  donde  pasó  a  Valencia  de  Al- 
cántara »«n  Estremadura  $  y  de  esta  ¿ 
BadaíÓK  con  el  cargo  de  habilitado»  en 
cuyo  punto  se  encargó  de  orden  supe* 
rior  de  la  asistencia  de  los  oficiales 
franceses;  y  hallándose  en  el  Portugal 
cuando  el  glorioso  levantamiento  de 
la  nación,  se  fugó  atropellando  incon^ 
venientes  y  respetos»  y  presentándose 
en  Badajoz  se  le  comisionó  por  aque- 
lla: junta  superior  para  el  arreglo  de 
hospitales. 

La  misma  en  30  de  agosto  de  180B, 
le  condecoró  oon  los  honores  de  con* 
snltor  y  opoton  á  la  primera  vacante» 
en  reconocimiento  de  sus  distinguidos 
méritos  y  dilatados  servicios.  Ocurrió 
esta  por  dimisión  del  efectivo  D.  Do- 
mingo Tapia »  y  previo  informe  del 
intendente,  foé  nombrado  tal  consul- 
tor efectivo  por  la  seceion  de  hacienda 
con  fecha  6  de  octubre  »  y  aprobado 
pbr  la  junta  soperioren  17  del  mismo» 
con  solo  el  soeldo  de  médico  de  nú* 
mero»  en  atención  á  laa  criticas  cir- 
cunstancias; pero  S.  M.  la  junta  cen- 
tral »  considerando  qoe  esta  gracia  no 
habia  sido  aprobada  en  tiempo  cpor- 
tuno »  paes  hablan  cesado  las  atribo* 
eiones  de  aquella  jonta  tres  dias  antes» 
anrobó  solamente  Ids  honores  de  está 
eiase.  E^ta  real  resolución  no  se  comu- 
nicó» y  de  consiguiente  continuó  des- 
empeñando las  fonciones  de  tal  con- 
sultor efectivo»  y  en  1.^  de  octubrede 
1808»  á  la  salida  del  ejército  para  Bur- 
gos »  quedó  de  orden  superior  en  Ba* 
dajoz»  á  caosa  de  la  habilitación  y  mo- 
cho numero  de  enfermos»  y  fué  desti** 
nado  al  hospital  del  Castillo  para  ao* 
sillar  á  su  médico  D.  Domingo  Tapia. 
En  enero  de  1809  se  le  encargó  el  de 
caballeros  oficiales  de  San  Franeisco» 
sirviendo  á  un  mismo  tiempo  y  visi- 
tando otras  cnatro  salas»  entre  ellss  la 
de  unciones»  en  cuyo  improbo  trabajo 
siguió  hasta  3  de  junio  del  mismo  año, 
que  convencido  el  proto- médico  ser 
incompatible  con  sus  fuerzas  físicas» 
dejó  solo  á  su  cargo  la  espresada  sala 
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de  caballeros  oCoiales  qae  le  corres- 
pondia  por  sa  destino.  Se  le  comisiooó 
asimismo  para  la  asistencia  j  cnracion 
de  los  enfermos  de  las  reales  cárceles 
qae  tenían  á  la  ciadad  en  conflicto^ 
recelándose  de  contagio^  mas  le  disipó 
é  hiao  de  gefe  de  los  hospitales  de  cam« 
paña  en  las  variaa  ansenoias.  del  proto« 
médico  con  motivo  de  sos  comisiones 
al  PortngaL 

Por  real  orden  de  5  de  diciembre 
de  1809,  pasó  de  Badajos  al  coartel 
general  del  ejército  de  operaciones^  e 
inmediatamente  se  poso  i  so- cargo  la 
hospitalidad  de  Llerena,  la  primera  y 
mas  importante  del  miamo «  y  en  fe* 
brero  de  1810  salió  con  ella  para  el 
partido  de  la  Serena^  á  caosa  de  la  in- 
rasión  de  las  Andalucías  per  los  fran- 
ceses, en  qoe  quedó  cortada  la  comu^ 
nicacion*  con  Badajoz.  En  tao  criticas 
eírcanatancias  repartió  los  enfermos 
ea  distintos  pantos,  de  acuerdo  con 
la  junta  de  armamento  de  aqoel  par-* 
tido,  y  recorriéndolos  incesantemente 
en  medio  de  privacionesy  prestó  todos 
los  socorros  a  la  humanidad  doliente. 
Para  salir  de  tanto  ahogo^  pasó  en  28 
de  abril  ¿  Badajos  con  pliegos  mny 
importantes  para  el  marqoés  de  U 
Romana,  cruzando  por  enmediode  las 
falanges  enemigas »  y  en  15  de  mayo 
regresó  con  las  instroccionea  oportu*» 
nms  para  reunir  y  trasladar  á  Llerena 
las  reliquias  de  dicha  hospitalidad ,  y 
formar  una  relación  de  todo  lo  ocur* 
rido.  Guando  estaba  para  ultimar  esta 
comisión  ^  toro  la  fatalsuerte  de  qoe 
entrando  los  enemigos  por  sorpresa  el 
29  de  junio,  fué  hecho  prisionero  con 
todos  sus  individuos ,  de  cuyo  poder  á 
moy  breve  se  evadió,  y  emprendien* 
do  su  marcha  á  pie  para  Badajoz,  pues 
le  quitaron  su  bagage  con  todo  cuanto 
tenia ,  se  presentó  en  esta  plaza  el  16 
de  julio ,  arrostrando  trabajos  y  peli** 
gros  despoes  de  un  rodeo  de  treinta 
leguas.  A  6nes  del  mismo  fué  desti- 
nado á  la  hospitalidad  de  Olivencia, 
donde  asistió  á  las  salas  de  caballeros 
oficiales  y  soldados  hasta  17  de  setiem- 


bre,  que  de  orden  superior  se  trasladó 
á  Badajoz. 

Posteriormente  regresó  á  la  referida 
plaza  de  Olivencia  por  disposición  del 
proto* médico  de  26  del  mismo  mes^ 
donde  sufrió  el  sitio  que  le  pusieron 
los  franceses  en  enero  de  1810  ,  cor* 
riendo  el  mayor  riesgo,  principalmen- 
te á  su  rendición,  en  qoe  perdió  tam^ 
bien  su  poco  eqnipage.  En  esta  oca- 
sión fué  coando  tributó  importanti^ 
simos  servicios  á  la  patria,  pues  siendo 
el  tínico  médico  que  queídó  para  la 
asistencia  de  los  prisioneros  españoles^ 
se  condujo  de  modo  que  jamás  quiso 
dar  una  alta ,  aun  cuándo  los  conocie- 
se en  estado  para  ello  ,  para  evitar  los 
horrores  y  estragos,  qoe  con  estos  in* 
felices  se  practicaban  en  las  marchas: 
cooperó  asimismo  á  la  f oga  de  mochos 
oficiales  y  soldados,  facilitándoles  me* 
dios  al  intento,  y  desechó  siempre  las 
vents  josas  proposiciones  que  por  traer- 
le  á  sn  partido  le  hacia  el  intruso,  en 
cuya  tan  loable  ocupación  ^  en  la  que 
estuvo  espuesto  á  ser  fusilado,  por  ha- 
ber sido  delatado  al  mariscal  Soolt, 
subsistió  hasta  qne  dicha  plaza  sufrió 
el  segondo  sitio  por  los  ingleses,  é  in- 
corporado en  el  ejército  español ,  se 
bailó  en  la  acción  de  la  Alboera  en  16 
de  mayo  de  1811. 

Pocos  dias  después  salió  coo  el  coar- 
tel general  del  quinto  ejército  para  el 
Portugal;  y  habiéndosele  nombrado 
por  el  general  en  gefe,  médico  del 
mismo  en  4  de  julio  para  su  asistencia, 
demás  generales  y  gefes  de  todos  ra- 
mos qoe  le  segoian ,  subsistió  en  él 
llenando  las  atribociones  de  tan  hon- 
roso cargo  hasta  enero  de  1812,  qoe 
de  orden  superior  pasó  destinado  al 
tereer  ejército.  A  su  presentación  en 
este ,  se  le  encargó  la  hospitalidad  de 
Murcia,  que  estaba  en  el  convento  de 
San  Agustin.  Seguidamente,  y  en  5 
de  setiembre,  la  de  Lietor ^  en  ia  que 
existiendo  á  su  arribo  algunos  enfer* 
moa  de  calentura  amarilla,  á  beneficio 
de  sos  acertadas  disposiciones  aisló  el 
mal,  y  precavió  el  contagio  j  tanto  en 
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la  población  como  en  el  recinto  del 
hospital.  En  noviembre  se  eocargó  de 
la  hospitalidad  general  de  Alearás, 
que  sirvió  hasta  mitad  de  diciembre 
qae  se  restitoyó  á  la  de  Lietor,  y  á  úl* 
timos  del  mismo  pasó  al  cuartel  gene« 
ral  de  Murcia,  estingniendo  al  paso  los 
hospitales  provisionales  de  tránsito  de 
Ellin,  Ciezar  j  Molina. 

Se  reunió  á  él  en  enero  de  1813,  y 
desde  luego  se  puso  á  su  cuidado  el 
hospital  de  San  Agnstin.  Desde  este 
destino  pasó  á  encargarse  de  la  hospi* 
talidad  de  Orifauela,  cuya  ¡unta  desa* 
nidad  le  nombró  su  socio  en  2  de  abril, 
encargándole  todas  las  comisiones  de 
mayor  delicadeza  ,  que  desempeñó  á 
toda  satisfacción  de  sus  vocales.  En  ju* 
nio  pasó  á  la  ciudad  de  Valencia ,  en 
la  que  se  encargó  de  su  hospitalidad, 
y  desde  alli  fué  en  comisión  al  cuartel 
general  que  se  hallaba  en  Vínaróz,  con 
motivo  de  las  enfermedades  que  ocar* 
rieron  en  los  bloqueos  de  Peñiseola  y 
Tortosa ,  y  desempeñada  esta  regresó 
á  Valencia.  Poco  tiempo  después  tuvo 
que  volver  a  encargarse  del  cuartel 
general,  que  siguió  basta  su  regreso  á 
Valencia^  y  en  octubre  pasó  á  enear** 
garse  de  la  hospitalidad  de  Castellón 
de  la  Plana,  en  la  que  permaneció  has» 
ta  snestincion  en  julio  de  1814.  Desde 
esta  ¿poca  continaó  nuevamente  sa 
mérito  en  el  de  Valencia,  desempe* 
fiando  las  funciones  de  gefe  interino 
de  aquel  ejército,  y  todas  las  comisio* 
nes  mas  importantes  que  le  cometió 
su  general ,  hasta  26  ae  setiembre  de 
1815 ,  en  que  consecuente  á  real  or- 
den ,  pasó  de  consultor  efectivo  al  de 
observación  de  la  izquierda.  Sirvió  en 
este  desde  aquella  fecha  hasta  su  diso* 
Ittcioo  y  total  estincion  de  sus  hospi- 
tales, cumpliendo  con  las  funciones 
de  sa  destino  en  el  cuartel  general  de 
Tolosa  y  demás  hospitalidades,  y  des- 
empeñó varias  comisiones  que  se  le 
confiaron  con  mucho  acierto,  desple- 
gando siempre  durante  la  guerra  los 
conocimientos  de  que  por  su  larga  es- 
periencia  se  hallaba  adornado  ^  con* 


sultando  siempre  las  ventaja»  y  asis- 
tencia del  soldado,  y  mereciéndose  por 
esto  y  mas  cualidades  que  reúne ,  el 
mas  distinguido  aprecio  y  considera- 
ción de  todos  los  gefes. 

Después  de  su  último  destino  mili- 
tar fueá  la  corte,  y  la  junta  de  damas 
de  honor  y  mérito ,  en  atención  á  los 
buenos  informes  que  tuvieron  del  pri- 
mer  médico  de  S.  M.  y  otros  faculta- 
tivos de  la  primera  distinción ,  de  su 
suficiencia  y  buena  conducta^  le  hon- 
raron con  la  plaza  de  médico  de  la  real 
Inclusa  y  colegio  de  la  Paz. 

(Estracto  de  la  relación  de  méritos^ 
autorizado  por  el  consejo  de  Casti- 
lla). 

En  este  mismo  destino  le  conocí  en 
Madrid  en  1824,  me  honró  con  su 
amistad,  y  fui  testigo  del  vivo  interés 
que  se  tomó  por  la  ciencia :  le  veia 
ocupado  diariamente  en  la  formación 
de  su  obra ;  y  á  pesar  de  sus  buenos 
servicios  y  grandes  méritos ,  fué  on 
desgraciado,  pues  cuando  murió,  ape- 
nas dejó  para  el  entierro. 

Escribió. 

El  hombre  en  la  primera  épooa  de 
su  vida,  ó  reflexiones  y  observación^ 
nes  acerca  de  la  pubertad,  generación, 
preñez,  parto,  crianza  Jisica,  educa- 
cion  moral  yr  enfermedades  de  ¡os  m- 
flos.  Madrid  1827. 

Esta  es  una  de  las  mejores  obras  que 
se  han  escrito  en  este  siglo ,  incompa- 
rablemente superior  á  la  de  Gapuron 
y  oíros.  No  sé  por  qué  esta  obra  ha 
desmerecido  entre  nosotros,  pues  hay 
pocas ,  ó  por  mejor  decir  ninguna  es-> 
cuela  que  la  ha  adoptado  para  la  en* 
señanza  de  este  ramo.  Creo  que  la 
causa  de  este  menosprecio  es  el  haber 
sido  parto  de  un  genio  español ,  y  no 
habernos  venido  por  conduelo  estran- 
gero.  Los  lectores  encontrarán  en  ella 
una  doctrina  muy  pura  ,  una  vasta 
erudición»  y  en  fin » todo  cuanto  pue- 
dan desear  para  conseguir  una  iastruc* 
cion  completa  en  este  ramo. 

Apuntaciones  acerca  de  los  hospi» 
tales  de  campaña;  por  D.  Pascual 
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Mora,  medico  M  cuartel  general  del 
quinto  ejército.  Valencia  181 1. 

Es  un  reglamento  gubernativo  para 
establecer  Tos  hospitales  eo  campaña. 
(Interesante). 

BALTASAR  VIGUERA ,  profe- 
sor  de  medtcioa  eoí  Madrid. 

Escribió. 

Lafisiolo^iay  patología  de  la  mu^ 
ger  ó  sea  historia  (uialUica  de  sú  cons^ 
Utucionjisica  jr  moral»  de  sus  atribu'^ 
Clones  y  fenómenos  sexuales  y  de  to» 
ilas  sus  enfermedades.  Madrid  1827, 
en  4.^ 

It^  obra  qae  dos  ocupa  es  ioduda* 
blemepte  otra  de  las  muchas  que  hon« 
rau  la  literatura  médica  española  del 

siglo  IIY. 

Para  dar  ¿  conocer  su  importancia, 
nada  mejor  que  trascribir  lo  que  el 
autor  nos  dice: 

«Desde  que  empece,  pues,  a  practi- 
car la  medicina  ,  f  che  de  ver  el  gran 
vacio  que  habla  en  todas  las  obras  ele- 
mentales que  pq^e  haber  i  la  mano, 
sobre  un  considerable  núyapiero  de  afee* 
ciones  de  la  muger  \  y  sobre  todo  la 
ninguna  conformidad  ^o  las  bases  fi- 
siológicas y  patológicas  que  me  habiao 
becho  concebir  algunos  hechos.  En 
rano  pedia  noticias  de  otratf  en  que 
este  sexo  hubiese  sido  tratado  con  mas 
exactos  pormenores*  Todas  pareciao 
aparejadas  de  un  mismo  trage»  con  so* 
la  alguna  varie^Jad  de  adorno9,.que  sin 
formar  ilnsioQ  chocaban  lo  mas  i  me* 
Dudo  con  las  ideas  prácticas  que  jo 
me  habia  trazado*. 

«Estaba  jro.bien  convencido  por  aU 
guaos  acoatecimi^ntos  ordinarios  j  es- 
tira ordinarios,  y  mocho  mas  por  loque 
arrojan  de  si  las  historias  de  aquellas 
afecciones  en  que  lá  moral  de  la  mti* 
ger  se  eleva  sobre  si  misma,  y  aun  so* 
bre  todo  lo  creíble  \  que  este  sexo  re* 
clamaba  con  plena  justicia  una  nueva 
leoría  que  tuviese  por  ba$e  las  irrita* 
ciones  espontáneas  de  sus  especiales 
órganos ,  consideradas  tanto  fisiológi'* 


oa  como  patológica  mente  \  pues  aun- 
que se  hahia  hablado  mocho  de  esta 
propiedad  ,  $e  la  trataba  como  si^e 
desconociese,  ó  mas  bien. en  el  becho 
solo  se  trataba  de  graduarla  y  exss()e* 
ra.rla,  según  espondré  .mas  por  menor 
en  sus  respectivos  lugares. 

«Asi  que  cediendo  al  inquieto  ira* 
pulso  de  mis  indagacioiKS  sobre  estt 
objeto,  me  babia  casi  esciusivamente 
consagrado  al  estudio  de  la  naturales 
de  la  muger  comparada  con  la  del 
hombre.  La  seguía  ,  pues  ^  el;  aliqance 
en  5US  costumbres,  carácter  é  inclinar 
ciones,  eo  todos  sus  estados  y  coodir 
ciooes;  en  sus  feoómepos  y. funciones; 
eo  fin  eii  so  salud  y  enfermedad  ;  y  el 
resoltado  fué  un  tan  inmc^nio  cátalo* 
go  de  apuntes ,  notas,  observaciones  é 
Eistorjas»  que  no  solo  me  radicaron  en 
la  idea  de  los  nuf^vos  principios  que  he 
insinuado  respecto.de  la>  muger,  si 
también  de  su  natural  aplijB^cion  á  lo 
fisiológico  y  patológico  del)  hombre, 
que  antes  me  habian  parecido  iocon-t 
cebibles  bajo  muchos  respetos»    . 

«Voy  ahora  a.  poner  en  claro  los 
sñotivos  y  funda m.enlos  sobre  qpe  se 
ban  apoyado  mis  ideas  »  para  decidir* 
me  á  ofrecer  á  lá  /critica  de  mis  eom* 

{irofesores  las  bases  di^  uoa  mas  senci* 
la  y  natural  fi^iiologia  ^y^  patologia, 
aplicable  por  necesiciikd:  física  á  amr 
bos  septos  ,.  é  independiente  de  los  ca- 
prichoso ingeníosidades-que  hasta  ahoi» 
ra  no  han  hecho  msas  qne  obstruir  los 
caminos  de  la  recta*  obseriracion ,  y 
mantener  divididas  dos  .  partes  que 
deben  marchar  con  absoluta  depen- 
dencia. Para  esto,  no  puedo  menos  de 
aoticiparme  á  tributar,  el  mas  justo 
bomensge  ¿  nuestro  aabio  doctor  N.e¡« 
ra  ,  que  irradió,  la  primera  luz  ó  que 
trazó  el  primero  la  mas  hermosa  y 
fecunda  senda  para  hacer  caminar  el 
juicio  con  rectitud,  ó  sea  para  edificar 
nn  nnevo  alcázar  a  la  ciencia  médica 
sobre  las  ruinas  de  los  ya  construidos. 
Por  deducción,  po6s>  de  on  discorso 
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que  le  frtnqtifee  sobre  Us  afecciones 
febriles,  esplicaba  en  sus  lecciones  clí* 
nicas ,  que  todos  los  males  emanaban 
respectivamente  det  mas,  del  menos» 
ó  del  modo  de  acción  de  nn  órgano  ó 
sistema.  Una  idea  tan  nueva  como  lu- 
minosa hubiera  hecho ^in  duda  lamas 
brillante  fortuna^  si  hubiese  salido  de 
booa  de  algún  iraspirioaico  ;  pero  co- 
nlo  tuvo  la  desgracia  de  ser  española» 
arrastró  tras  si  la  desventara  y  ningún 
mérito  se  hiao  de  ella. 
•  «De  todas  maneras  yo  sujeté  desde 
luego  mis  meditaciones  prácticas  con 
el  mas  ejritico  detenimiento  á  esta  doc« 
trina  neíriana  ,  y  constantemente  la 
encontré  conforme  con  los  hechos.  Al 
mismo  tiempo  no  separaba  mi  vista 
de  las  observaciones  anatómicas  de  los 
infatigables  M orgagni»  Lietaud,  Bon- 
net,  etc.»  y  de  ellastuve  mas  que  su** 
ficientes  motivos  ptara  deducitr  la  io* 
oontrastabte  realidad  de  las  bases  que 
habia  yo  concebido  y  que  en  seguida 
habia  ilustrado  en  sus  lecciones  mi 
mas  benemérito  que  afortunado  con* 
eóleea^  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  to- 
das las  enfermedades  agudas  ó  cróni<^ 
cas  de  amhds  sexos  tienen  su  primitivo 
ó  radical  origen  en  el  desorden  de  las 
propiedades  vitales  de  uu  órgano  ó  vi^ 
cera  cualquiera.  Las  segui  el  alcance 
en  la  cabecera-  de  los  pacientes »  y  ja* 
más  encontraba  motivos  que  la  der-» 
mintiesen»  á  pesar  de  no  haberse  aun 
cultivado  con  exacta  distinción  el  len-* 
guage  ó  U  variedad  de  espresion,  cou 
que  cada  parte  esplica  sus  sensaciones 
o  molestias. 

«Asi  que  agitada  mi  imaginación 
con  nna  perspectiva  tan  lisongera^  no 
fui  dueño  de  reprimir  el  impulso  que 
me  escitaba  á  traspasarlas  al  papelea 
pesar  de  la  desconuanza  que  me  arre- 
draba de  poder  llevarlo  á  cabo.  Supe- 
ré no  obstante  todos  los  obstáculos^  y 
trabajé  una  memoria  en  latin  con  el 
lema  de  Febris  essentialis  chimet'a  est: 
omnes  enim  morhi  afeotiones  sunt.  En 
ella  probaba  con  numerosos  hechos  la 
conformidad  práctica  de  estos  princi- 


pios» ó  sea  que  todas' Us  enfermedades 
no  son  en  su  nacimiento  é  invasión» 
mas  que  un  eeceso  de  acción »  ó  ana 
sobreescitacion  patológica  ée  las  pro- 
piedades fisiológicas  de  los  tegidos  de 
un  órgano  ó  viscera ;  que  la  mayor  ó 
menor  intensión  de  sus  aparatos »  es 
relativa  á  la  mayor  ó  menor  entidad 
de  la  parte  sobreirritada,  é  igualmen- 
te á  la  mayor  ó  menor  fecundidad  de 
sus  simpatías;  que  la  diferente  calidad 
de  las  causas  determinantes»  con  espe- 
cialidad las  ponzoñas»  las  acrimonias 
retropulsas  y  los  miasmas  atmosféricos» 
pueden  desarrollar  y  desarrollan  en 
efecto  aparatos  especiales  de  toda  gra- 
vedad »  aun  en  las  afecciones  comun- 
mente poco  temibles;  que  la  marcha 
trazada  por  los  prácticos  á  cada  enfer- 
medad se  desmeotiria  constantemen- 
te» si  no  se  desatendiese  este  esceso  de 
acción»  que  de  cualquier  manera  que 
se  gradúe  »  y  sea  cnaJ  fuere  el  tipo  y 
aspecto  con  que  se  desenvuelva»  no 
cesa  de  ser  el  mismo  hasta  su  sedación» 
ó  hasta  la  desorganización  ó  paraliza- 
ción del  órgano  ó  viscera  de  los  sufri- 
mientos; que  al  monstruoso  abuso  que 
se  hace  de  loa  escitantes  de  todas  cla- 
ses y  condiciones»  y  no á  la  índole  de 
las  afecciones»  deben  referirse  lo  mas  á 
menudo  las  descripciones  del  mayor 
número  de  las  calenturas  llamadas 
esenciales»  pues  que  con  otro  phti 
opuesto  terminarían  quizá  fnuy  pron» 
to»  ó  por  lo  menos  sin  la  sucesión  de 
los  aparatos  con  que  se  ha  pincelado 
su  cuadro;  y  finalmente  que  la  no* 
menclatura  ó  diccionario  de  la  ciencia 
médica  reclama  una  absoluta  refor- 
ma^ ó  mas  bien  una  nueva  fundición. 
«Tales  fueron  las  bases  que  estam- 

Sé  en  esta  memoria  ,  como  emanadas 
e  unos  principios  sencillos  y  eviden- 
tes para  mi  juicio.  Mi  intención  fué 
¡Iresentarla  á  la  academia  ;  pero  pare- 
ciéndome  el  proyecto  demasiado  atre* 
vidOj  menos  por  el  trastorno  que  era 
consiguiente  de  todos  los  principios 
recibidos  ,  que  por  tener  que  chocar 
de  frente  con  las  ideas  en  boga;  deter- 
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mioé  confiar  mi  bbmíor  «  nii  «ntind 
^mimel  malogrado  Lotnríaga ,  pira 
qaelO'ezaiiiiDase  Jr  tne  dig^ñe  su  aeo^ 
tírcootoda  veacnra^  imparcialidad» 
Diaé  antea  había  jo  coocurrido  ¿  ana 
|iiota  con.  dóa  médicos, de  José  Ñapo- 
leo»/ en -la  cnai  taire  precífion  dees* 
poner  mia  princtpiot  coa  ana  energía 
e  que  no  pudieooo  resistine.  Afecte* 
dos  ambos  de  la  nofedad  de  mi'  ien* 
gUage,  y  mnoho'maa  de  la  no  espejar 
úá  mejoriárdo'Mr.-GerMrd)  qae  tiabíá 
sido  el  objeto  de  noestra  disensión  ^  se 
dirigieron  á  mi  referido  conceiegia^ 
manifestándole  con  grande  elogio  su 
admiración  y  sorpresa  á  mi  nueva  teo 
ría*. El  demasiado  candor  de  este  siibio 
|>rofesor,  le  precipitó  hasta  la  conifiao> 
sa  de  hablarles  de  mi  bori'ader  que  «lo 
había  enn  leidodel  todo^  j  de  ceder  á 
lofddseos  qne  le  manifestaron  <le  Ter* 
le*  El  hecho  fné^  qne? borlaron  con 
aparentes  escosaa  cuanlaa  diligenoías 
se  hicieron  pereque  se  me  devolTiese^ 
y  desaparecieron  con  ¿1« 

«Inquieto,  pnes^  de  ver  perdido  ei 
froto  del  trabajo',  que  por  eepaeio  de 
dos  aQoa  había  eetlpleadoenexaminar 
centenares  de  observactonea  de  loare* 
feridos  anatómicos;  en  comparar  las 
bialorías  de  ks. enfermedades  de  todas 
clases,  con  las  afecciones  de  los  dife- 
rentes órganos  ó  visceras  que  se  habien 
encontrado  viciadas,  y  en  hacer  lea 
coofeoientea  aplicaciooes  de  las  que 
yo  tenia  deacritaa  en  mia  apontea,  con 
otros  infinitos  pormenores  qne  eeria 
largo  bosquejar ;  incomodado,  repito, 
de  mis  malhadadas  vigilias,  renodcié 
á  la  reprodoccion  de  la  misma  naemo* 
ria,  i  peaar  de  las  instancias  del  bur- 
lado Lttznriaga  ;  pero  no  renuncié  á 
le  mayor  ilostracion  de  mis  adoptados 
principios,  que  me  servian  constante- 
mente de  guia  ,  con  especialidad  en 
los  pacientes  qne  podía  yo  manejar 
con  toda  libertad,  poea  que  me  había 
propuesto  por  regla  de  mi  conducta, 
el  reservar  con  cuidado  toda  au  nove- 
dad hasta  mejor  tiempo,  y  solo  apli- 
carles con  aisleda  referencia  á  los  ca- 


sos en  cuestión  ehsnd«  se^  tf atase  de 
jontae,  para^evitar  eó'  lo  posible  el 
choeer'y  desconvenir  con  los  demás 
profesores,  k>  qne  me.  atrajo  elgénos 
disgustos,  y  algdná  vescon  mengua 
de  mi' reputación  i   - 

«Entre  tanto  mia  idees  haciaA  ceda 
diá  nuevos  progresos^  tanto  que  ya  no 
era  todas  las  veces  duefto  deeotitejder- 
tas.  Esto  fué  cabalmeoleJoqne  diócd 
primer  impulaO' áiesta  obrer^ólmés 
bien  lo  quenve^  determinó  á  aplicar 
tnis  principies  i 'la  raedíoiea  de  Ja  mai« 
gér,  segon  tenia  meditados  Scf  oele- 
hró,  poes,  ona  junta«con;>trcto  profeao- 
ras  de  buen  conceptopaira  una se&ora 
)ófen  y  de  bellexonstitucion^  qoie  há<« 
«im  cinco dias. había  parido  fisliameoley 
y  dos  que  estaba  afligida  oen  ona  dier^ 
rea  torminoaa  febril, que  oofib  Ucreian 
síntoma  de  la  imagibada  calentura 
puerperal  >  y  otros  kepellidabaa  láe- 
tea,  porque  aunqoe  en  Ids  oursoa  nada 
se  veiade  esté Jioor ^  se faabia'desarrb- 
Uado  en  medio  de  los  esfuecsos  tfXe 
determinan  so  prodoecion.  lioa  lóquíós 
habiam  cesado,  pero  las  mannaas  no  se 
la  habían  marchitado.'  No  obstante^ 
se  edameba  ao  imaginada  debilidad 
como  la  base  de  todas  las  indicaciones: 
quiere  dédr.^.que  sobre  M  plan  de 
Dooket,  no  se  perdonaba  escitante  al* 
gnno  hasta .  tos  alóohólicos  opiados; 
pare  refrenar  la  diarrea  y  antibiperse 
á  la  disgregación  pútrida  que  ya  veían 
venir  á  pasos  largos»         . 

«En  este  eatremo<traté  de  hacer  ver 
que  todo  lo  que  aparecía  en  la  pacien- 
te estaba  en  rason  inversa  ide  mi.dictá- 
naen,  y  por  consiguiente,  qoe  yo  éo 
podía  concebir  cómo  en  ona  afección 
ocasionada  por  esceso  de  acción  ,  ó  sea 
por  ona  moy  graduada  sobreescítacion 
flegmasiaca  intestinal,  podían  estar  in- 
dicados los  esoitantea  s  todo  al  contra- 
rio, añadí :  mis  observaciones  me  han 
puesto  en  el  caso  de  ver  la  mavcha  de 
este  padecimiento  bajo  otro  aspecto; 
es  decir,  que  solo  con  un  plan  opoestp 
se  la  podía  salvar.  Hable^  pues ,  de  la 
imprescindible  necesidad  de  una  eva- 
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caacion  por  medio  de  dies  y  ocho  sao- 
gaijaeUs^  aplicadas  eotre   la   regioD 

Sástrica  y  umbilical,  qoe  era  el  panto 
e  la  mayor  sensacioo ;  de  proscribir 
del  iodo  el  oso  de  los  caldos  y  vino 
qoe  se  la  ordenaban  ¿  muy  cortos  in- 
terésalos; de  so«peiider  las  demás  dro- 
Ifas  qoe  i  cada  momento  se  la  hacían 
tragar  para  contener  la  frecuencia  de 
las  deposiciones  y  so  generación  \  y 
finalmenteooncltti  \ qoe  por  to«U> ali* 
mentó  y  medicamento ,  yo  no  la  or- 
denaria  mas  que  el  cocimiento  blanco 
gomoso  en  cortas  dosis  ,  acomodadas 
con  prudencia  á  la  inestíoguíble  sed 
que  la  molestaba. 

«No  se  convinieron  con  mi  dictar 
oien»  y  aun  pusieron  en  ridicoloá  mis 
espaldas  loa  mismos  principios  que 
habían  de  elogiar  despoea.  El  hecho 
foé ,  que  viendo  so  esposo ,  qoe  por 
momentos  se  incrementaban  los  su- 
frimientos de  so  consorte  ,  y  dedu- 
ciendo de  esto  el  perpiício  ó  inutilidad 
del  plan  establecida^  mandó  al  coma- 
drón en  la  noche  del  tercer  dia  qoe  la 
aplicase  las  sanguijuelas  en  el  sitio  que 
yohabia  sefialado»  y  ademas  que  pre* 
parase  el  cocimiento  gomoso,  pues  ya 
no  quería  que  tomara  otra  medicina 

S[ue  la  ordenada  por  mí.  El  resultado 
ué  feli»:  cesó  la  diarrea  ,  y  se  resta- 
blecieron los  loquios.  Al  cuarto  dia  de 
este  plan  se  hallaba  sin  calentura  ,  y 
tan  aliviada  ,  que  pidió  encarecida- 
mente se  la  permitiese  algún  alimento^ 
pues  se  sentía  con  mas  hambre  que 
debilidad. 

«La  meditación  de  este  caso  ocurrí* 
db  á  la  tista  de  profesores  de  bien  me- 
recida  reputación  ^  concluí  por  per- 
suadirme «qoe  ya  no  debia  mantener 
en  el  silencio  mis  nuevos  principios. 
Asi  es  que  en  seguida  empecé  por  po- 
ner en  orden  mis  apuntes ,  entresa- 
cando de  ellos  lo  qoe  correspondía  ala 
moger,  no  solo  considerada  en  so  es- 
tado patológico  ,  si  también  en  sus 
particnlaridades  6siológicas  \  es  decir, 
eo  los  fenómenos  ó  fases  de  su  físico  y 
moifal ,  asi  como  en  sus  costombres  é 


¡oclinactones.  Tambieo  ,  para  satisfa- 
cer en  lo  posible  á  tan  tamafio  objeto^ 
DO  be  perdonado  f»tiga  alguna  ya  pa- 
ra ilustrar  sus  diferentes  materias  con 
mochas  observaciones  de  los  mejores 
escritores  antiguos  y  modernos,  y  con 
las  decisiones  mas  autorizadas  de  la 
medicina  legal;  ya  para  amenizarlas  y 
hacerlas  agradables  con  muchos  j 
Oportunos  pasages  de  los  historiadores 
y  Blósufos  antiguos,  de  los  doctores  de 
la  iglesia,  de  los  jurisconsultos,  de  los 
poetas,  y  aon  también  de  los  mitolo- 
gistas, 

«Tal  es  la  muy  socíota  idea  qoe  me 
es  posible  ofrecer  del  todo  de  esta 
obra,  y  tal  es,  sin  innovación  algona, 
loque  escribía  el  afto  19  al  20,  con  el 
ob|eU)  de  darlo  inmediatamente  á  la 
prensa;  pero  los  sncesos  políticos  de 
aqoella  época,  las  atribuciones  de  en- 
tidad agenasde  mi  profesión  con  que 
me  vi  sobrecargado ,  y  acootecimien^ 
tos  personales  qoe  constan  por  poto- 
riedad  en  esta  corte  ,  todo  se  reonió 
pa^a  absorvermeel  tiempo,  y  qoitar  á 
mi  imaginación  la  libertad  de  obrar. 
A  esto  contríboyó  tambieo  el  haber 
llegado  ¿  mis  manos  en  la  misma  épo- 
ca, el  examen  de  las  doctrinas  médicas 
del  célebre  Broossais,  coya  lectora, 
igualmente  que  la  de  su  tratado  de  las 
flegmasías ,  me  hizo  recordar ,  no  sin 
sentimiento,  mi  malhadado  borrador, 
por  haber  visto  con  suma  sorpresa  que 
ios  principios  fundamentales  de  so 
nueva  teoría,  teoian  tal  conformidad 
con  losqoe  yo  habia  hecho  derivar  de 
mis  indagaciones,  como  si  nos  los  hu- 
biéramos mütoamente  comunicado. 
Es  iboy  posible  que  la  observación  ba- 
ya sugerido  ¿  este  escritor  las  mismas 
bases  que  inspiré  y  adoptó  nuestro 
doctor  Neira  ,  y  que  en  consecuencia 
haya  erigido  sobre  ellas  el  monumen- 
to de  la  mas  saludable  revolución  mé- 
dica que  han  conocido  Jos  siglos;  pero 
es- mas  fácil  persuadirse  que  mí  ma- 
nuscrito le  ha  quizá  servido  de  texto, 
pues  que  vierte  con  frecuencia  mu- 
chas de  las  espresiones  que  me  habían 


\ 


MEDIONA  ESPAÑOLA. 


381 


ocarrido  entooces  ptra  expresar  mis 
i4eas.  Por  esta  razón  no  me  es  dado 
tributarle  la  gloria  de  la  invención  de 
estas  nuevas  bases  \  si  bien  que  en 
cácnbiono  puedo  menos  de  tributarle 
toda  mi  veneracioo^y  de  confesar  coo 
ingenuidad  que  no  me  creo  capaz  del 
¿raen,  solidez  é  iniaD  coo  que  ha  sa- 
bido construir  sobre  ellas  el  templo 
de  so  inmortal  doctrina  ,  ni  del  im« 
pulso  irresistible  con  que  ha  comba* 
tido  las  demás,  y  atraídose  la  admira«' 
cion,  igualmente  tpe  la  emulación  de 
los  principales* corifeos  .de  la  ciencia 
nieclica.  No  es,  pues,  dudable  que 
las  verdades  de  sadoetrina  fisiológica, 
{  son  sos  propias  palabras  ,  están  de  tal 
manera  encadenadas  entre  si,  y  son 
tan  necesarias  las  unas  á  las  otras,  que 
si  ana  es  separada  de  so  logar ,  las 
otras  pierdan  mocho  de  so  evidencia, 
pues  que  so  sucesión  llenare  tal  ma* 
nera  el  cuadro  de  la  ciencia  ,  que  no 
deja. lugar  alguno  ¿  proposiciones  he- 
terogéneas. Sin  embargo ,  á  pesar  de 
le  uniformidad  de  principios,  no  con  • 
venimos  algunas  veces  en  so  aplica- 
eion:á  la  practica,  segoo  se  verá  en  el 
curso  de  esta  obra  •  >pero  el  pormenor 
tle  este  examen  no  es  ¡del  caso  abora. 
Únicamente  no  debo  dispensariaie  de 
manifestar  que  no  concibo  por  que 
Broussais  ha  referido  á  la  membrana 
mucosa  del  estómago  el  centro  de  to» 
das  las  afecciones. 

«Gomo  quiera  que  sea  ,  ahora  ja 
tranquilo  y  libre  de  los  obstáculos  que 
han  paralizado  mis  trabajos,  he  vueU 
to  al  examen  de  mis  manuscritos  con 
tan  absoluta  despreocupación  como  si 
no  fueeen  míos  ^  y  convencido  de  que 
pueden  ser  de  alguna  utilidad,  por  lo 
menos  para  la  ilustración  de  la  juven- 
tud medica^ ,  tanto  por  la  trascenden- 
cia y  aun  espontánea  aplicación  de  los 
principios  que  he  adoptado,  como  por 
le  conveniencia  de  saber  con  una  sola 
ojeada  todos  los  sistemas  que  se  han 
inventado  para  la  esplicaciou  de  los 
diferentes  fenómenos  del  sexo,  asi  na« 
turales  como  preternaturales  ,  iguaU 


mente  que  por  la  de  las  infinitas  noti- 
cias que  he  reunido  en  ellos^  que  solo 
se  pueden  adquirir  á  costa  de  una  in* 
meosa  lectura  ;  convencido  ,  repito, 
de  que  ni  Jos  prácticos  se  desdeñarán 
acaso  de  so  escamen  ,  trato  de  sacarles 
de  la  oscuridad  en  que  han  estado  c¡n« 
co  años  y  y  de  publicarles  tales  como 
les  concebí  y  estampé  en  aquel  tiem» 
po  ,  que  es  cabalmente  lo  (fom  no  sé 
debe  olvidar  cuando  se  note  que  yo  ni 
en  los  casos  de  conveniencia  de  ideas, 
ni.  en  los' de  conveniencia',  no  hago 
mención  de  Broussais  ,  respecto  á  qoe 
mis  principios  han  sido  concebidos  y 
trasladados  al  papel  antes  que  él  los 
publicase.  Últimamente  debo  protes« 
tar  que  todo  lo  que  bav  de  novedad 
en  esta  obra,  es  fruto  de  mis  desvelos 
y  meditaciones.  La  he,  pues^  trabaja- 
do en  la  mayor  parte  con  el  pulso  de 
las  pacientes  en  una  mano  y  la  pluma 
en  ta  otra.  Si  asi  me  he  acercado  á  sa* 
tiifacer  los  proyectos 'filantrópicos  que 
me  animaron  á  emprenderla  ,  no  me 
resta  qoe  desear  mas  que  el  benigno 
acogimiento  de  mis  comprofesores.» 

D.  Manuel  Hurtado  de  Menddza, 
al  hacer  so  análisis  critico  dé  la  obra 
de  Vigiiera  ,  trata  de  sostener  que 
Broussais  no  podo  tomar  de  ella  las 
bases  de  la  doctrina  fisiológica.  Dice 
asi: 

'  «En  cuanto  á  la  cuestión  de  la  prio- 
ridad sobre  los  dogmas  de  la  doctrina 
de  la  irritación,  dice  el  Sr.  Viguera, 
que  en  el  primer  examen  de  las  doC" 
trinas  medicas  que  publicó  Bfoussais 
se  encuentran  los  mismos  principios, 
las'  mismas  bases  fundamentales ,  la 
misma  conformidad  de  ideas,  y  aun 
las  mismas  espresiones  qoe  se  halla- 
ban en  on  manuscrito  que  prestó  para 
leer  á  los  médicos  de  José  Napoleón, 
y  que  no  le  devolvieron.  Igualmente 
dice ,  que  es  fácil  persuadirse  que  su 
manuscrito  le  ha  quizá  servido  (á 
Broussais)  de  texto\  y  que  por  esta  ra- 
zón no  le  es  dado  tributar  á  este  la 
E loria  de  la  invención  de  estas  nuevas 
ases)  y  concluye  protestando  que 
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cuanto  eholccrt  dicha  obra  del  ezá»* 
metí  ^  €0  suyo  de  pfápio  marte ,  pues 
asegara  bbberla  trabajado  en  lama*' 
yor  parte  oóm  el  .pulso  de  laa  pacieutes 
en  una  mano,  j  la  pluma  en  la  otra. 

aSi  fuese  cierto  que  Broussaís ,  por 
el  medio  que  éspone  el  Sr.  Vigoera, 
le  bubiese' robado  el  fruto  de  sus  afa- 
nes y  meditaeion^a'^  se  hallaría  este 

átttoríaa4o  i  esdamar  éon  Virgilio: 

,  ■.-    '    * .  •     •    •■        ■  • 

Sic  uos ,  non  vabis  rtícKficati.  a^esi  -  • 
Sic  -POS,  non  vobis  meUificatis  ápes: 
Sic  ifosi)  non  vohis  velUrdfbrtis  oyes: 
Sio  ii^os ■,  non  uobU  fertis  aratra  %fqhész 


I . 


.  '^Sin  embarco,  no  permitiéndonos 
la  buenii  f¿  la  mdralidad  »  el  candor  y 
demASprendashiea conocidas  de  núes* 
tcq  cespetaUe.cMk  profesor  el  Sr*  Vi* 
gliei^. dudar  de  cnas^to  espone;  y  su- 
poniendo nosotros .  por  otra :  parte  que 
Broussais  es  el  verdadero  inventor  de 
la  doctrina  fisiológica,  y  que  no  ha  po« 
dido.  tomarla  .del  manuscrito  del  señor 
Vj^uera  j  por  haber  publicado  aquel 
antes  de  venir  a  Espa&a  los  principios 
fundamentales  de  su  ib  mortal  doctri* 
pa  enr  la  historia  de  las'/legmasias  cro^ 
nicjos »  pensamos  que  lo  que  debe  su- 
ponerse, por^parecer  lo  mas  probable, 
e9  queel  Sr..  Vignera  cooocid  los  dog* 
mas  fundamentales  de  la  doctrina:  O* 
siológioa.  antes  de  haber  llegado  ¿sus 
manos  las  obras  de  Broussais ,  y  que 
este  se  anticipó  á  su  publicaeíoo.  Ds 
este  mOda^  pues ,  estamos  mnjr  dis- 
tantes por  nuestra  parte :  1  .^  de  pre-* 
tender  defraudar  á  Broussais  el  mérito 
de  la  invención  de  la  teoría  de  las  írri-^ 
taciones:  2.^  de  suponer  que  este  se  la 
hajra  defraudado  al  Sr.  Viguéra :  y 
3.^  de.suponér  tampoco  que  el  Sr.  Vi* 
güera  haya  sido  un  plegiariode  aquel; 
y  si  nos  persuadimos  y  repetimos  que 
el  Sr.  Viguera ,  a  fuerza  de  medita* 
clones  y  estudios^  había  llegado  á  co- 
nocer algunos  principios  de  la  doctri* 
na  fisiológica.» 

El  autor  divide  su  obra  en  4  tomos: 
el  1.^  está  consagrado  especial  menle  á 


la  fisiología  9  y  en  este  es  donde  mas 
brillan  la  elocuencia  y  las  enéantado- 
ras  gracias  de  su  seductor  lengnage« 
El  análisis  presentado  por  el  Sr«  Hur- 
tado de  Mendoza  es  exacto^  y  no  pue- 
do menos  de  trascribirlo  á  mis  lee- 
tores« 

>  «La  primera  seceion  comprende  los 
cuatro  primeros  capítulos.  El  1.^  de 
estos  trata  del  carácter  físico  y  moral 
de  la  muger,  comparado  con  el  del 
hoinbre.  El  amor  se  esmera  en  descu- 
brir con  una  eleganeia  encantadora  las 
preciosas  formas  esteriores  que  distin- 
guen la  muger  del  hombre.  Esta  des- 
cripción deja  pooo  que  desear ,  y  por 
lo  tanto  sentimos  que  para  completarla 
del  todo  no  se  haya  detenido  el  Sr.  Vi- 
guera en  el  examen  de  la  diferencia 
del  sistema  huesoso  de  loe  dos  sexos. 
En  efecto  j  prescindiendo  de  la  eona« 
truccion  y  fornia  de  la  pelvis ,  que  por 
su  deslino  eaia  mñger  el  receptáculo 
de  la  reproducción  del  género  huma- 
no f  es  tan  sobresaliente  esta  circuns- 
tancia y  que  á  la  primera  vista  de  un 
esqueleto  conoce  fácilmente  un  me- 
diano anatómico ,  si  el  todo  ó  parte  de 
él  pertenece  al  sexo  masculino  ó  feme- 
nino. La  estructura  y  configuración 
del  cráneo  nos  parece  que  también  era 
digna  de  tomarse  en  consideración ,  y 
susceptible  de  algún  examen;  pues 
ademas  de  otras  particularidades  que 
ofrece ,  tiene  la  de  presentar  general- 
mente nn  vértice  ovalar  y  el  occipu- 
cio mas  estrecho  y  pequeño  que  en  el 
hombre,  cuyas  circunstancias  nos 
abren  un  campo  fecundo  en  conse- 
cuencias fisiol(%icas  para  esplicar  se- 
gún el  sistema  o  teoría  del  doctor  Gall 
mtichos  fenómenos  fisiológicos -de.  la 
rou|?er. 

«En  la  investigación  del  carácter  de 
la<  muger  pretende  el  Sr.  Viguera  es- 
plicar la  diferencia  de  los  fenómenos 
fisiológicos  y  morales  qne  en  el  bello 
sexo  se  observan  con  una  estraordioa- 
ria  y  enérgica  vivacidad ,  por  el  pre- 
dominio de  la  sensibilidad  de  que  es- 
tán dotados  sus  órganos.  Sobre  este 
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mismo  ponto' ve^a  el  oapitalo  2.^  io» 
titaUdo  de  la-  moral  especial  de  *  la  mu* 
mer  y  <pie  hubiera  podido  refundirse 
mo  j'  bien  eo  el  1 .®  Eslamos  eonfec* 
mea  con  el  Sr»  Venera  en  el  predo<» 
minio  de  este  aensibiiídad  orgánioe 
que disliagn» al  bello  aezOi  perodea^^ 
conTentmos  en  qne  á  esta  misaM  pro* 
piedad  se  •deba  el  desarrolb  de  los  Ifh 
sóníenos  intelectuales»  oomo  supopie 
nnestro  comprofesor»  qnieo  llega  iias« 
tn  defisnder,  contrm  el  dictamen  geMt 
ral  de  los  eábios  y  contra  la  obMrva- 
clon  diaria ,  qne  las  ideas  de  la  mngef 
no  solo  no  sonr  superficiales  como  je  ba 
supuesto ,  sino  qoe>  son  tan  profan^af 
oomo  las  del  hombre;  que  eUa  se  ocilt 
pa  mas  bien  por  la  Deflexión  ^JM  «por 
U  meditación»  que  en  sus  oparjaolope* 
se  gnia  por  el  raciocinio,  y  no  por  los 
impulsos  del  instinto ;  qne  sus  jnicios 
ee  rigen  por  la  meditación^  quesy  ima- 
ginación es  capéz  de  la  mas  profaodf 
atenoienv  qne  es  apta  para  las  ciencias 
metafísicas  j  matemáticas »  jr  en  una 
palabra »  que  las  dotes  y  cualidades 
del  esjíirltu  brillan  mas  en  la  mfiger 
que  en  et  hombre. 

«Sentimos  que  los  estrechos  liqpüites 
de  vn  periódico  no  hos  permitan  e^por 
ner  con  la  debida  éstension  las  raaones 

3ne  nos  hacen  discordar  de  las  idei^f 
el  Sr.  Yignera :  j  ksi  nos  limitarcT 
mos- solamente  á  indicar  como  resulta- 
éo  ó  deducción  de  estas  razones ,  •  que 
le  mnger  posee  una  imaeinadon  ar* 
diente ,  la  cual  es  efecto  de  su  tempe* 
remonto  sanguíneo ;  que  es  mas  apta 
que  el  hombre  para  las  artes  qnei  exi* 
gen  ana  gran  movilidad;  pero  que  es 
incapaz  de  entregarse  i  las  ciencias, 
artes  j  ocnpaciooes  qne  requieren  una 
reflezÍTa  detención-,  ó  una  razonada 
meditación }  aue  las  pasiones  srreglan 
sus  destinos  al  paso  que  el  iuicio  y  Ja 
razón;  de  que  escasea  el  bello  ;^exo, 
dominan  las  acciones  del  hombre  (que 
la  crueldad ,  la  veQ|[anza  y  otras  pa* 
sienes  se  sustituyen  a  la  generosidacLy 
i  la  grandeza  del  alma  ;  en  ana  pala* 
branque  la  mnger  ?i?e  mAP  porsos 


¿rganoe  qne  portas,  espirita  ,  es  óeor, 
qoe  aecofrfnnde  con  lea^birntos^  al 
paso  que  el  hombrcr  se  eiera  y  acerca 
alveaice  eacaotador>de.la  divinidad. ' 
.  «.El  capítulo. 3.®  versa  sobre  el  tem^ 
peramenio  mas  natural  déla muger. 
En  él  se  entrega  mas  bien  el  jiutor  á 
tma  larga  disertación. sóbrelos  tempe* 
rameoloa  en*  general,- qne  al  tempera* 
mentó  que  conrieaie  espccialmente>á 
la  -müger.  Habla  do  la  olasifieadon  >4a 
loa  temperaknenlos  edinitidá.  desde 
Hipóerateeny  Galeno  basta  onestros 
díes^  y  asegora  qne  la  qonformidad  de 
les  fitíólogos.sobre  esta  teoría  es  meaoft 
anrprneba  desU'ConTencimientoqae 
de  la  dificultad  de  eostilnirles  ideas 
osas  exactas.  Pretendo  qae  los  tempe* 
rameotos  proocden^enúltima-anali* 
sis » de  la  contractilidad  v  y  del  finido 
Mrveb,  á  loa  cuales  estáií  enbordina* 
doa  todos  los.  .fenómenos  vitales ,  y  sin 
loa  eQales¿  sin.bnyat  exj&teoeiasio  se 
pnedeo  ooncebír  las*  sensaciones  ins*- 
tantáneasirradiadas  áisrgasdistanciha, 
sd  eaplicar  las  repentioaa  mataciones 
cpie  se  imprimen  en-  el  rostro  por  él 
ioflojo  de  las  pasiones ,  y  qoe  macho 
snenos  podemos  explicar  el  'presenti* 
miento  qne  tiencín  «iertss  personas*  de 
las  akeraciooes  atmosférica^.  ; 

«Diacordamos  ignalmente  en  este 
ponto  con  el  autor ,  y  no  sacamos  de 
noéslras  ideas  .fisiológicas  sobre  esta 
materia-  consecneiiciss  tan  favorables 
como  el  Sr.  Viguera>  al'flnido  nérveo, 

«Del  mismo  modo  y  por  la  misma 
razón  se  puede  decir  qoe  los  referidos 
fenómenos  no  se  pueden  concebir  n  i 
eaplicar  sin  el  recorso  de  las  oicilacio* 
IMS  nerviosas,  ademas  de  qne  el  pre* 
aeotímienlo  de  las  alteraciones  atmos* 
féricas  depende  de  un  estado  morbo* 
so ,  mnthas  yeces  estrafto  i  Jos  neir* 
tíos  ,  y  qoe  exasperado  pOr  el  estima* 
lo  atmosférico  se  propaga  i  estos  por 
simpatía,  lo  mismo  que  sucede  en 
otras  enfermedades.  Tommasini ,  Bi* 
chat,  Soemmeriog»  Reil»  Gally  Spnr- 
zbein,  Richerand,  Magendie,  Ade* 
Ion  y  BroQssais ,  que  son  j  ún  dis|iata 
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alguna ,  íottnM»  ilcwtres  6siók>gos  mo- 
dernos, han  sostenido  y-sdstienen  que 
el  fluido  nérveo  es- una  fábula  ,  y  que 
los  fenómenos  ^nerviosos  se  espUcatn 
muy  cómoda muole  por  las  oscilacio- 
nes de  los  nervios.  Los  fenómenos  ner- 
viosos que  te  observan  ^  jr.  por  los  cua- 
les se  quiere  deducir  la  exisbencia  del 
fluido  nérveo  ,  se  esplican»  en  nuestro 
concepto,  muy  Uen  por  medio  de  las 
iKclifls  oscilacioués  inherentes  á  la.oon- 
iractilidad  de  que  ffosa  la  estructura 
fibrosa  de  los.  nervios^  sin  necesidad 
de  acudir  á  hipótesis.  Estas  fibras  es-^ 
titt  demostradas  por  muchos  esperta 
«eotos  y  observaciones,  sobre  todo 
por  los  de  Darwio  quien  ha  conseguí* 
do  la  separación  de  aquellas  por  medio 
dé  la  maceracion  de  varios  nervios  y 
aun  de  la  retina,  etc*  Sentimos  igual* 
iuente  que  los  cortos  limites  de  este 
periódico  no  nos  permitan  tampoco 
detenetoos,  tanto  sobre  esta  cuestión 
importante  del  finido^ nérveo ^  como 
sobre  la  de  la  doctrina  de*  los  teriipe* 
ramentos  suceptiblc^s , .  á  la  verdad  de 
alguna  reforma;  y  imieñtras  que  «)t 
prepare  alguna  otra  mas  sólida  prefe* 
riremos  la  admitida  basta  aqoi;  pero 
ai  por  temor  al  humorismo  no  seqúi* 
siere  atribuir  el  temperamento  san* 
guineo  a  la  sangre,  el  bilioso  á  la  bilis^ 
el  flegmático  á  la  linfa  ,  etc.  ,  podría 
hacérselos  dimanar  ,  el  primero  de  la 
preponderancia  del  sistema  circuíate* 
rio;  el  segundo  de  la  del  aparato  gas* 
tro- hepático;  el  tercero  del  sistema 
linfático  grandolar,  etc.,  etc. 

«El  capitulo  4.®  trata  de  las  simpa* 
tias  y  antipatías  f  ó  sea  sobre  las  idio* 
sincrasias.  Como  hijas  delostempe«> 
ramentos,  ó  procediendo  del  mismo 
centro,  trata  el  autor  de  esplicar  lat 
idiosincrasias  por  medio  de  la  contrac* 
tilidad  y  del  principio  pneumático,  y 
asegura  «que  sin  temor  de  arriesgar 
probabilidades  cree  poder  esplicar  to- 
do lo  que  hay  de  problemático  en  tan 
encontrados  fenómenos ,  refiriéndolos 
a  las  especiales  modificaciones  del  sis- 
tema escitable  y  contráctil »  y  á  las 


peculiares  calidades  del  pneuma  regu* 
lador  de  todas  las  escitaoiones.u  Nos- 
otros pensamos  que  la  cuestión  de  las 
simpatías  y  antipatías  se  escapa  toda- 
vía á  las  i nvestigacioiieS' fisiológicas,  y 
que  aun  permanece  envuelta  en  las 
mas  densas  tinieblas.  Sí  fuese:p06Íble 
admitir  la  hipótesis  que  nos  ocupa^  no 
debía  haber  variedad  de  idiosiacrasias 
eli  dos  individuos ,  en  quienes  el  es- 
catpel  anatómico  y  la  observación  no 
recoooecan  diferencias  sensibles,  á  no 
ser  que  se  quieran  sustituir  las  hipó- 
tesis de  introducción  al  efecto  de  es- 
tos dos  ausiliadores^  y  auo  en  este  caso 
debia  haber  otras  tantas  inclinaciones 
físroas  como  hay  individuos  ,  lo  cual 
ho  está  en  armonía  con  la  indiferen* 
tM  dé  muchas  personas  á  muchas  co- 
sas ,  y  la  común  propensión  k  otras. 
Por  otra  parte,  muchos  gustos  y  ape* 
titos  están  radicados  visiblemente  en 
la  imaginación  ,  y  la  desarparicion  re* 
pentina  que  á  veces  se  observa  y  no 
puede  suponer  una  mutación  tan  re* 
pentina  de  la  estructura. 

«La  sección  2.^^  comprende  los  e^^ 
p!tuIos5.^6.^7.^8.'>y9.• 

«El  capítulo  5.®  está  destinado  á  la 
estructura  sexual  de  lamuger,  com* 
parada  con  la  de  I  hombre.  Nos  parecí^ 
que  el  autor  debiera  haber  tratado  en 
el  primer  capítulo  de  las  notables  di* 
ferenciasdel  sistema  huesoso^  al  mis- 
mo tiempo  que  hablaba  de  los  carao» 
teres  distintivos  de  los  dos  sesos,  en 
lugar  de  haberlo  reservado  para  amal- 
gamarlo en  el  presente  con  el  sistema 
reproductor.  Como  quiera  que  sea^ 
el  Sr.  Viguera  presenta  con  la  mayor 
exactitud  ,  claridad  y  acierto  las  dife- 
rencias constitutivas  de  los  dos  sexos 
que  resultan  del  análisis  del  esqnele» 
to ;  pero  sentimos  que  ya  que  ha  lla- 
mado la  atención  sobre  las  mas  peqne« 
fias  particularidades  que  presentan  las 
trompas  y  los  ovarios ,  después  de  ha- 
ber seguido  á  la  mucosa  genital  hasta 
su  conjunción  con  el  peritoneo ,  y  de 
haber  apelado  á  los  esperimentos  para 
demostrar  que  los  ovarios  son  los  ór- 
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ganos  pradliectoi  en^que  se  realiza  es- 
elusiva mefkte  la  fecundación  »  y  para 
investigar  la  última  disposición  de  las 
fibras  del  útero ,  no  se  baja  ocupado 
en  seguir  el  alcance  a  los  nervios^  ar* 
ferias  y  venas  ,  vasos  linfáticos ,  etc.,  y 
qoe  siente  ó  diga  que  el  estadio  de  los 
menciooBdos  nervios  j  vasos  no  es  mas 
que  una  vana  ostentación  anatómica. 
El  motivo  de  esto  habrá  sido  acaso  la 
consideración  del  fastidio  que  produ- 
ciría la  descripción  minuciosa  de  una 
materia  tan  árida  en  el  ánimo  de  las 
personas  eslrañas  á  la  medicina  para 
quienes  parece  que  ba  sido  destinada 
en  parte  esta  obra. 

tt El  autor  supone  que  el  clitoriaes 
el  órgano  de  la  voluptuosidad  en  lo  e»- 
lerior^  asi  como  los  ovarios  lo  son  en  lo 
interior^  pero  nosotros  "no  concebimos 
cómo  el  útero  surcado  de  una  infinidad 
de  filamentos  nerviosos^  al  paso  que 
muy  pocos  se  dirigen  á  aquellos  órga- 
nos,  Ao  haya  de  participar  de  los  pía-* 
ceres  de  la  concupiscencia ,  y  hayan  de 
gozar  esclusiva mente  de  la  sensualidad 
el  clitoris  y  los  ovarios. 

«El  capitulo  6.^  está  destinado  a  re* 
ferir  varios  casos  de  defectos  de  matriz 
y  vicios  de  su  estructura.  En  este  ca- 
pitulo insiste  el  autor  en  su  sistema  de 
eonsiderar  á  los  ovarios'  como  los  ór* 
ganos  fondamentales  del  aparato  ge* 
nital  de  la  muger ,  j  -asegura  que  en 
los  vicios  de  conformación  de  los  ór- 
ganos sexuales  de  esta,  jamás  se  ba  ocu- 
pado la  naturaleza  en  tergiversar  el 
orden  natural  de  los  ovarios,  como  su- 
cede con  las  demás  partes  de  este  sis- 
tema. Esta  aserción  ,  ademas  de  no 
convenir  con  la  observación ,  como  se' 
ve  en  Morgagní ,  Lientead  ,  Maiacar- 
ne  ,  en  el  diccionario  de  ciencias  mé- 
dicas^ en  cuya  obra  se  encuentran  ca- 
sos de  aumento ,  y  disminución  en  el 
número;  de  aberración  ,  dislocación  y 
alteración  de  la  sustancia  de  estos  ór- 
l^anos^  la  sana  razón  y  la  fisiología  dio- 
tan que  ya  que  los  ovarios  se  han  com* 


parado  á  los  testicalos,  y  estos  presen- 
tan á  cada  paso  una  infinidad  de  ano« 
malias,  deben  también  esperimentar- 
las  aquellos.  Por  otra  parte,  el  defecto 
de  la  matriz  y  otros  órganos  indispen- 
sables para  la  generación  ,  prueban  la 
posibilidad  de  encontrar  semejantes 
desórdenes  en  los  ovarios ,  porque  no 
se  pasa  de  la  esterilidad ,  y  á  la  natu- 
raleza^ cuando  se  deleita  en  caprichos, 
debe  serla  indiferente  el  imposibilitar 
la  fecundación  de  un  modo  ó  de  otro* 

«Por  lo  demás ^  los  casos  históricos 
que  refiere  el  Sr.  Viguera  en  este  ca* 
pítulo  para  demostrar  los  vicios  de  con- 
formación del  aparato  sexual  femeni- 
no ,  son  tan  útiles  como  curiosos. 

«En  el  capitulo  7.^  que  trata  del 
hermafrodismo  j  se  eleva  el  autor  i 
unas  consideraciones  sublimes  que  le 
sugieren  su  vasta  erudición  y  la  con- 
cisión de  ideas  de  que  es  capaz  su  ele- 
gante pluma  para  combatir  las  vanas 
preocupaciones  y  el  aliciente  á  lo  ma- 
ravilloso que  escitaba  á  los  antiguos  y 
á  algunos  modernos  á  creer  en  la  re- 
unión de  los  dos  sexos  en  un  solo  indi- 
viduo, y  demostrar  que  todos  los  casos 
alegados  en  favor  del  beciiafrodismo, 
habian  inducido  en  error  por  un  exa- 
men poco  atento  á  los  órganos  sexua- 
les, consistiendo  el  juguete  de  la  ilu- 
sión en  el  escesivo  desarrollo  de  los 
femeninos^  ó  en  un  defecto  notable 
de  los  maseuiioos,  disfrazados  las  mas 
veces  con  una  disformidad  orgánica. 
Descendiendo  á  investigar  este  desor- 
den en  la  escala  de  los  seres  vivientes, 
sostiene  el  autor  con  varios  argumen- 
tos irrefragables,  qué  el  hermafrodis- 
mo es  imposible  en  loS  animales  de 
sangre  roja ,  al  paso  que  se  observa  en 
los  de  sangre  blanca,  no  menos  qoe  el 
andrc^enismo  ó  la  facultad  de  repro- 
ducirse por  si  mismo. 

«Del  mismo  modo  impugna  en  el 
capitulo  8.^,  destinado  á  la  /itefomór- 
/bsis  sexual,  la  opinión  de  que  aque- 
llos^ recreándose  solo  en  lo  maravülo- 
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to  9  hiD  abaocionado  el  exámeD  pro- 
fuodo  de  Uf  leyes  de  la  Daturaleza, 
para  entregarse  i  la  saposicion  fabu- 
losa de  que  un  sexo  podía  convertirse 
eo  el  otro^  ó  sea  de  que  el  hombre  po- 
día trasformarse  repentinamente  en 
mnger  ,  y  esta  en  hombre.  Prueba 
hasta  la  evidencia  que  los  casos  refe- 
ridos en  apojo  de  este  error ,  son  una 
invención  imaginaria  producida  por  la 
alucinación^  y  demuestra  que  si  algu- 
na vez  por  un  vicio  de  conformación 
DO  ha  podido  notarse  exactamente  el 
sexo  á  que  pertenecía  el  individuo^  la 
llama  de  la  pubertad  ha  venido  des- 
pués a  destruir  la  ilusión  desarrollan- 
do los  órganos  y  sus  atribuciones ,  y 
colocándole  en  la  clase  que  le  ha  seña» 
lado  la  naturaleza. 

«El  capítulo  9.®  trata  de  la  idrgini* 
dad  y  del  himen.  Aquí  agota  el  Sr«  Vi* 
güera  el  prestigio  de  su  elocuencia  en- 
cantadora y  el  pozo  de  sus  profundos 
conocimientos  en  vindicar  el  honor  y 
los  derechos  del  débil  sexo  ultrajado 
en  varios  tiempos  y  países,  constitu- 
yéndose abiertamente  su  defensor.  No 
podemos  menos  de  alabar  una  resolu- 
ción tan  Clantrópíca  como  filosófica,  al 
paso  que  nos  llenamos  de  una  repug- 
nante indignación  al  ver  que  el  depó- 
sito del  género  humano  ha  sido  el  ob- 
jeto de  los  mas  estra vagantes  capri* 
cbos,  ya  sea  que  se  haya  considerado 
su  virginidad  como  un  ídolo  digno  de 
la  mayor  veneración ,  ó  ya  que  se  ha« 
ya  despreciado  como  una  íncoaiodi- 
dad  al  yugo  conyugal ,  según  refiere 
el  Sr.  Vignera.  Pero  la  columna  prin* 
cipal  de  sus  fuerzas  la  dirige  contra  la 
preocupación  y.  funesto  error  en  que 
se  ha  estado  de  creer  que  la  presencia 
de  la  insignificante  membrana  bimen 
y  su  rotura  cruenta  deciden  de  la  pu- 
reza s  asi  como  su  ausencia,  previa  dis- 
laceración  ó  relajación,  incapaces  de 
ensangrentar  la  camisa  matrimonial 
son  considerados  como  signos  iocúii- 
trastables  de  la  desfioracion ,  en  térmi* 
nos  que  entre  algunas  gentes  se  han 
infligido  las  mas  severas  penas  á  las 


inocentes  victimas  que  tenían  la  des- 
gracia de  DO  manchar  coa  su  sangre  el 
tálamo  nupcial,  como  sucedía  entre 
los  supersticiosos  israelitas,  que  come- 
tían por  una  ley  bárbara  la  nefanda 
ignominia  de  reducir  á  estas  virtuosas 
y  desdichadas  doncellas  á  una  horro- 
rosa muerte  á  fuerza  de  crueles  pedra* 
das.  Asi  es  que  elevándose  la  grandeza 
de  ánimo  del  Sr.  V^iguera  contra  ta- 
mañas perversidades,  se  ha  afanado 
en  demostrar  que  se  han  visto  ejem- 
plares de  notoria  desfloracion  en  mu- 
geres  embarazadas  con  la  presencia  de 
este  himen  robusto  é  impenetrable, 
al  paso  que  se  ha  observado  su  ausen* 
eia  en  doncellas  conocidamente  vir- 
tuosas. Lo  mismo  se  puede  decir  de 
Us  manchas  sanguinolentas  con  que  se 
ha  querido  em^belesar  la  castidad.  La 
enormidad  ó  pequenez  del  miembro 
viril ,  la  contractilidad  ó  relajación  de 
la  vagina^  los  intermedios  masó  me- 
nos prolongados  entre  los  actos  vené- 
reos 9  la  época  de  la  menstruación  ¿  de 
su  ausencia ,  y  varias  otras  circunstan* 
cias  prueban  ademas  lo  efímeras  y  ri- 
diculas consecuencias  que  arrojan  las 
varias  disposiciones  del  bimen.  Otras 
particularidades  alegadas  como  signos 
de  la  honestidad ,  como  la  presencia 
de  la  leche  en  los  pechos,  la  alteración 
de  la  voz  y  de  la  fisonomía  ,  la  dife- 
rencia de  olores  percibidos  por  medio 
de  una  esquisita  finura  del  olfato, 
etc.,  son  de  la  misma  cala&a  que  los 
anteriores»  y  dignos  de  ser  sepultados 
en  el  olvido  de  los  delirios  del  género 
humano. 

ttPor  tanto  ,  el  Sr.  Viguera  deduce 
de  la  esposicion  de  los  innumerables 
bechos,  y  de  sus  sublimes  principios^ 
que  la  virginidad  no  se  puede  recono- 
cer por  la  presencia  ó  ausencia  del  hi- 
men ,  por  el  estilicidio  de  algunas  go- 
tas de  sangre ,  ni  por  los  demás  carac- 
teres fabulosos  inventados  por  la  cre- 
dulidad y  preocupación  de  los  hom- 
bres ;  y  tal  ha  sido  la  energía  de  sus 
razones  y  la  elegancia  de  su  lenguage, 
que  se  puede  decir  de  este  sabio  au- 
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tor/loqoeél  mismo  diese  del  abate 
Ghappe ,  quien  «ha  aparado  toda  la 
fecaodidad  de  sus  conocí  mientes  y 
obaenraciones ,  y  todo  el  imao  de  sQ 
lengaage  para  derribar  este  ídolo  fa- 
vorito de  la  escelsa  ara  en  que  le  ha 
colocado  el  culto  nniveraal^  j  reducir- 
le  á  la  clase  de  los  seres  qaiméricos  ó 
mentidas  divinidades.» 

El  2.®  tomo  lo  divide  en  tres  seccio- 
nes y  34  capitales. 

Dedica  la  1  .*  qoe  comprende  tres 
espitólos  9  á  dar  a  conocer  las  enfer- 
medades emanadas  de  la  sobreescita» 
cion  de  la  membrana  mocosa  de  la 
nnatriz. 

En  la  2.^  presenta  el  diagnóstico  di« 
farencial  del  carácter  histérico  eon 
otras  enfermedades. 
'    En  la  3.*  describe  las  enferinedadea 
agudas  de  los  ovarios. 

En  el  3.^  son  interesantes  los  apun- 
tes sobre  el  matrimonio  considerado 
fisiológicamente  »  ó  como  una  impaU 
síon  espontánea  del  instinto  conserva- 
dor :  los  de  la  obra  de  la  fecondacion: 
los  de  embarazos  entraulerinos  y  eb«- 
dominales. 

En  el  4.®  trata  de  algunas  enferme* 
dades  maa  comunes  en  el  tiempo  del 
embarazo»  y  después  del  parto. 

Dije  mas  arriba  que  el  tomo  1  .^  de 
esta  obra  era  el  qae  mas  interés  ofre«* 
cía.  A  primera  vista  pudiere  creerse 
qoe  el  autor  lo  habría  formado  en 
aquella  época  en  qae  la  imaginación 
del  hombre  brilla  mas ,  j  los  restan  tea 
coando  la  edad  adormece  las  pasiones 
7  disipa  el  fuego  del  corazón.  Parece* 
ria  y  en  fin  ^  que  no  los  habia  escrito 
ona  misma  pluma. 

No  se  crea  por  estoque  trato  de  des* 
virtuar  en  lo  mas  minimo  el  mérito 
de  la  obra ,  pues  vuelvo  á  repetir  que 
ella  es  de  las  mejores  qoe  se  han  escri* 
toen  España  sobre  la  materia. 

JOSÉ  GÓMEZ  CARRASCO»  mé. 
dico  titular  de  la  villa  de  Coostantina, 
socio  de  la  médico-quirúrgica  de  Cádiz. 

Escribió. 

Ensayo  sobre  las  Jlegmasias  agU'^ 


Jas  del  tubo  digestivo,  fjhservadas  en 
el  estío  y  otoño  de  1826»  según  ladoc'^ 
trina  fisiológica  de  Broussais.  Cá- 
diz 1827. 

Su  autor  se  propone  demostrar  los 
dos  puotos  siguientes: 

1  .^  Que  los  médicos  antiguos  has- 
ta el  reformador  Broussais  habían  to- 
mado los  efectos  por  ias  causas. 

2.®  Que  desconocieron  las  simpa- 
tías. 

Ninguno  de  estos  estremos  proeba. 

SERAFÍN  SOLA,  médico  en  Cá- 
diz y  académico  de  número ,  y  vice- 
presidente de  la  médico*quirúrgica. 

Escribió. 

Discurso  inaugural:  el  arte  de  curar 
está  fundado  soore  bases  sólidas.  Cá- 
diz 1829. 

Prueba  la  afirmativa, 

JOSÉ  DÍAZ. 

Desconozco  su  biografía. 

Escribió. 

Consideraciones  sobre  la  trasmi'^ 
gracion  de  las  aves. 

El  autor  praeba  qoe  la  causa  que 
determina  á  los  irracionales  á  trasmi* 
grar  de  un  pais  á  otro »  es  la  sensibili- 
dad. Como  prueba  de  su  atenta  obser« 
vacion  de  este  fenómeno ,  nótense  los 
pasages  siguientes: 

«Luego  que  estos  seres  han  concloi* 
do  las  funciones  de  su  reproducción  y 
del  pelecho^  y  que  comienzan  á  sentir 
en  su  sistema  nervioso  las  primeras  im< 
presiones  del  oto&o,  abandonan  núes* 
tro  continente ,  y  pasan  al  del  África 
para  buscar  la  temperatura  mas  com- 
patible con  sus  débiles  fuerzas.  Loa 
puntos  mas  marcados  por  donde  salen 
para  baeer  su  viage,  son  todas  las  cos- 
tas meridionales  de  Europa ,  desde  su 
parte  mas  oriental  hasta  el  cabo  de 
San  Vicente:  según  los  vientos  que 
reinan  ^  atraviesan  en  distintas  direc- 
ciones el  Mediterráneo^  el  estrecho  de 
Gibraltar »  ó  la  parte  mas  oriental  del 
Océano^  fijando  siempre  el  desempe- 
ño de  su  temeraria  empresa  sobre  las 
costas  de  África,  desde  la  parte  de  Ar- 
gel hasta  el  Mogador.  Las  aves  logran 
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SU  triunfo  deseado»  j  se  internan  en 
este  otro  continente  donde  permane- 
cen todo  el  invierno  ;  pero  luego  que 
principia  la  primavera  se  preparan  de 
igual  modo  9  y  vuelven  á  emprender 
nuevos  esfuerzos  para  venirse  á  Eu« 
ropa  y  subsistir  entre  nosotros  todo  el 
verano.  Veamos  con  admiración  los 
detalles  de  esta  peregrinación  tan  por* 
tentosa . 

«Al  llegar  al  término  del  verano, 
los  pájaros  dan  principio  a  su  retirada 
de  la  Europa  septentrional  ^  y  ^^  van 
acercando  poco  á  poco  á  las  costas  me- 
ridionales. Los  habitantes  del  norte» 
al  concluir  la  canícula»  están  ya  priva- 
dos absolutamente  de  la  vista  de  estos 
seres  ,  mientras  qne  los  campos  meri- 
dionales» particularmente  las  provin- 
ciales marítimas»  se  inundan  de  cuan- 
tas variedades  produce  la  naturaleza. 
Este  concurso  de  aves  en  los  campos 
meridionales  es  de  corta  duración» 
pues  desaparece  tan  luego  como  las 
vicisitudes  atmosféricas  les  dan  a  co- 
nocer la  necesidad  de  mejorar  de  tem- 
peratura. El  zoologista  de  nuestro  cli- 
ma se  aprovecha  de  estas  circunstan- 
cias efímeras  para  enriquecer  sus  ga- 
binetes, y  hacer  sus  observaciones;  y 
los  hombres  que  se  mantienen  de  la 
caza»  logran  la  ocasión  mas  lucrativa 
para  abastecer  nuestras  recobas. 

((La  aridez  de  los  campos»  las  varia- 
ciones intempestivas  de  los  vientos»  la 
rumazón  del  horizonte»  las  tormentas 
y  demás  fenómenos  meteorológicos 
anuncian  la  venida  del  equinocio»  y 
este  cuadro  triste  que  acobarda  al  es- 
pectador pusilánime»  pone  en  agita- 
ción á  los  pájaros.  La  mutación  de  lu- 
gar que  á  cada  instante  se  observa  en 
ellos»  trasladándose  de  monte  en  mon- 
te »  de  campiña  en  campiña  »  es  una 
Í>roeba  incontrastable  de  su  mal  estar: 
as  reuniones  en  bandos  que  momen- 
táneamente forman »  demuestran  el 
espíritu  de  convenio  para  la  ardua 
empresa  que  van  á  ejecutar  ;  y  final- 
mente luego  que  los  estimules  desagra- 
dables de  la  nueva  temperatura  les  dan 


i  conocer  que  su  existencia  peligra» 
se  deciden  y  arrestan  á  pasar  el  mar 
sin  temor  á  los  inminentes  peligros* 
Esta  operación  la  efectúan  con  mas  ó 
menos  facilidad  »  y  en  su  ejecución 
unos  se  anticipan  á  otros  según  su  pro- 
pia necesidad.  Indicare  algunas  par- 
ticularidades. 

((Las  aves  de  mucho  peso  y  maguí* 
tttd  ,  como  los  ánades  silvestres  y  las 
grullas»  reuni(^ndose  y  formando  gru- 
pos más  ó  menos  grandes »  se  elevan  á 
una  altura  tan  disforme  que  apenas  se 
perciben  con  la  vista  natural,  y  al  mo- 
mento de  seguir  su  rumbo  con  direc- 
ción al  Sur»  caminan  de  frente»  des- 
cribiendo una  linea  recta  en  la  que  los 
estremos  de  sus  alas  se  ponen  en  re- 
ciproco contacto.  Asi  marchan  con  nna 
uniformidad  constante  »  mientras  que 
disfrutan  de  un  tiempo  claro  y  bonan* 
oible ;  pero  aon  dignas  de  admiración 
las  disposiciones  que  el  instinto  les  ha- 
ce tomar  »  si  el  viento  les  ofrece  algnn 
obstáculo  para  continuar  su  proyecto. 
Luego  que  los  ánades  y  las  grullas 
principian  á  notar  alguna  resistencia 
para  penetrar  la  atmósfera  en  movi- 
miento »  vacian  sus  posiciones  en  esta 
forma.  La  que  ocupa  el  centro  de  la 
linea  se  adelanta»  y  se  colocan  lateral- 
mente las  dos  inmediatas »  descansan- 
do sus  picos  sobre  la  cola  de  aquella: 
tras  de  las  segundas  se  colocan  las  ter- 
ceras ;  tras  de  estas  las  cuartas  en  la 
misma  posición »  y  correlativamente 
las  demás,  formando  dos  lineas  »  que 
unidas  por  la  primera ,  describen  un 
ángulo,  tanto  mas  agudo»  cuanto  ma- 
yor es  la  resistencia  de  la  columna  de 
viento  que  tienen  que  vencer.  Laána« 
de  ó  grulla  que  hace  el  vértice  del  án- 
gulo » trabaja  fuertemente  para  divi- 
dir la  columna  de  aire,  y  contribuyen- 
do á  sostener  el  peso  de  las  dos  líneas» 
que  descansan  sobre  ella»  no  puede  ser 
estable  en  su  posición  durante  todo  el 
viage  ;  pero  luego  que  esta  considera 
que  sus  débiles  fuerzas  no  alcanzan  pa- 
ra seguir  la  comisión  que  las  demás  le 
han  encargado,  se  traslada  á  uno  de 
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los  costados  ó  lio€a8  laterales^  e  ÍDtae« 
diaU meóle  es  reemplazada  por  otra. 
De  esta  forma  ,  j  en  un  profundo  si- 
leooioy  atraviesan  el  Mediterráneo,  al* 
temando  reciprocamente  en  sus  tra* 
bajos  j  penalidades  hasta  llegar  á  la 
costa  de  África ,  donde  con  los  fuertes 
aullidos  de  su  voz  natural ,  demuea- 
trao  la  alegría  y  la  satisfacción  que  dis- 
frutan, por  haber  concluido  su  arries- 
gada empresa  con  toda  felicidad. 

«La  codorniz  es  el  ave  que  se  halla 
mas  eapuesta  á  perecer  en  su  larga  y 
penosa  trasmigración.  Su  estructura 
abultada  ,  la  privación  de  la  cola  ,  re* 
quisito  indispensable  en  estos  seres  pa- 
ra variar  la  dirección  cuando  les  acó* 
inoda>  la  corta  longitud  de  las  plumas 
que  adornan  sus  alas^  y  la  mayor  pro^ 
porción  de  sn  peso  especifico»  son  con*- 
diciones  que  les  favorecen  poco  para 
volar  con  libertad  y  rapidez.  La  ele- 
vación que  toma  sobre  la  superficie  de 
la  tierra,  jamás  escede  á  cuatro  brazas, 
y  su  mayor  esfuer2^  ordinariamente 
no  llega  á  dos  millas,  sin  caer  antes 
rendida  y  sofocada.  Era  de  presumir 
que  las  pocas  ventajas  que  la  ofrece  su 
aptitud  física-  y  mecánica  ^  la  barian 
renunciar  al  empeño  obstinado  de  pa- 
sar el  mar:  sin  embargo,  la  propia  ne- 
cesidad de  mudar  de  temperatura  para 
asegurar  su  existencia  ,  la  estimula  á 
poner  en  ejecución  esta  peregrinación 
tan  arriesgada.  Veamos  las  precau* 
cionesque  el  instinto  la  dicta  para  ob* 
viar  los  inconvenientes  y  peligros.  La 
codorniz  se  acerca  á  las  orillas  del  mar, 
donde  se  detiene  algún  tiempo  para 
recuperar  ánimo  y  fuerzas:  desde 
aquel  punto  toma  su  vuelo  con  direc- 
ción al  Sur,  y  este  solo  impulso,  sos- 
tenido con  vigor ,  basta  á  algunas  para 
alcanzar  la  costa  de  África  por  la  par- 
^  te  del  estrecho  de  Gibraltar,  donde 
caen  sofocadas  y  muribondas.  No  todas 
laa  codornices  lo«rran  un  éxito  tan  ven- 
ta joso  en  el  tránsito  de  la  mar,  porque 
siendo  incompatibles  sus  débiles  fuer- 

Isas  con  los  dilatados  espacios,  tienen 
una  necesidad  del  descanso  para  seguir 


con  su  proyecto.  Las  lajas,  los  islotes, 
los  palos  y  demás  cuerpos  que  casual- 
mente se  encuentran  flotantes  en  el 
náar ,  y  particularmente  las  embarca- 
ciones ,  son  los  objetos  donde  dirigen 
sus  conatos.  Los  navegantes  que  du- 
rante los  eqoinocios  atraviesan  las 
aguas  del  Mediterráneo  y  del  estrecho, 
ven  caer  con  frecuencia  sobre  sus  cu- 
biertas estos  seres  sofocados  y  rendi- 
dos. Cuando  la  codorniz  al  pasar  el 
mar  no  encuentra  un  objeto  donde  asi* 
larse,  se  deja  caer  poco  á  poco  sobre  la 
superficie  del  agua  ;  se  tiende  de  un 
costado  ,  dejando  el  otro  descubierto, 
y  el  ala  de  este  tendida  verticalmente 
para  su  defensa;  en  cuya  posición  per* 
manece  basta  que  se  recupera ,  y  se 
constituye  en  el  estado  de  repetir  otro 
esfuerzo.  Este  mecanismo  laborioso  la 
salva  casi  siempre  del  riesgo  de  la 
muerte;  pero  es  innegable  que  en  los 
tiempos  fuertes  y  tempestuosos  mu- 
chas quedan  confundidas  con  las  olas 
del  mar. 

«Las  golondrinas,  zorzales,  galgue- 
ros, verdones  y  demás  pájaros,  desde 
la  mas  abultada  gallineta  hasta  el  mas 
pequeño  mosquitero ,  todos  los  vemos 
dirigirse  al  Sur  con  ánimo  y  valentía. 
La  buena  disposición  mecánica  de  sus 
alas,  con  que  les  ha  favorecido  la  na- 
turaleza, les  da  idoneidad  para  elevar- 
se á  una  altura  disforme  sobre  el  mar, 
y  para  perseverar  en  su  vuelo  tanto 
de  dia  como  de  noche ,  hasta  lograr 
sus  deseadas  intenciones. 

«El  curioso  observador  que  quiera 
rectificar  la  idea  de  este  fenómeno, 
coloqúese  en  este  tiempo  en  cualquie- 
ra de  los  puntos  de  las  playas  de  Áfri- 
ca, y  con  la  vista  inclinada  al  horizon- 
te verá  descender  de  la  atmósfera  pe- 
lotones de  pájaros  que  se  dirigen  con 
velocidad  astraordioaria  á  buscar  la 
tierra. 

«Aunque  esta  diversidad  de  pájaros 
de  todas  clases  tienen  poder  suncíente 
para  llegar  al  continente  de  África  sin 
detrimento  alguno ,  la  esperiencia,  oo 
obstante ,  ha  hecho  conocer  que  un 
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crecido  número  de  ellos  soo  víctimas 
en  Its  noches  lóbregas  j  chubascosas. 
Contemplemos  la  deplorable  desgra* 
cia  á  que  esta  espuesta  una  embarca* 
cion^  que  habiendo  perdido  las  cartas, 
aguja^  7  todos  los  instrumentos  náati- 
cos ,  se  encuentra  cercada  de  costas, 
ofuscado  el  horizonte  con  la  rumazón, 
y  obligada  á  correr  un  temporal  sin 
un  verdadero  conocimiento  de  su  po« 
sicion.  Tal  es  la  suerte  de  las  aves  si, 
durante  su  trasmigración  nocturna  por 
el  mar,  son  sobrecogidas  de  tempora- 
les j  chubascos.  La  iluminación  de  ios 
astros ,  único  arbitrio  que  tienen  estos 
animales  para  seguir  sjx   rumbo,   se 
anula  con  la  cerrazón  de  la  noche  y  y 
careciendo  de  este  recurso  para  guiar- 
se, pierden  la  dirección  ,  j  equivoca- 
damente suelen  precipitarse  ala  muer- 
te. Confundidos  por  la  oscuridad,  llu-' 
via  y  viento,  se  dirigen  rápidamente 
adonde  perciben  brillantez  ó  ilumina- 
ción, jse  estrellan  sobre  el  objeto  que 
la  produce  \  por  lo  que  no  es  difícil 
creer  que  la  espuma  de  la  reben tazón 
del  mar  sea  atractivo  para  conducir 
á  muchos  al  precipicio.  El  torrero  que 
tiene  ¿  su  cuidado  el  rebervero  situa- 
do en  el  castillo  de  San  Sebastian  de 
esta  ciudad,  nos  presenta  con  frecuen- 
cia un  testimonio  de  este  fenómeno 
triste,  que  ofrece  la  trasmigración  noc- 
turna de  las  aves.    Acobardadas  «estas 
con  la  oscuridad  y  revolución  tempes- 
tuosa de  la  noche ,  se  encaminan  en- 
gañadas ¿  la  luz  viva  del  rebervero, 
donde  dan  un  golpe  formidable  de 
cabeza  contra  el  farol,  7  caen  atonta- 
das ó  apopléticas^  dándole  margen  i 
una  recolección ,  tanto  mas  lucrativa, 
cuanto  mayor  es  la  tempestad  y  cerra- 
zon  de  la  noche. 

«Luego  que  estos  seres  logran  el 
triunfo  de  llegar  a  las  eostas  de  Áfri- 
ca ^  se  diseminan  y  se  estienden  por 
este  continente ,  internándose  mas  ó 
menos,  según  el  estado  de  sensibilidad 
particular  de  cada  uno  para  resistir  la 
diferencia  de  los  grados  de  tempera- 
tura. Durante  el  invierno  disfrutan  de 


este  clima  templado  y  de  la  fertilidad 
de  sus  campos;  mas  al  acercarse  la  pri- 
mavera ,  los  estimólos  desagradaoles 
del  calor  les  avisan  la  urgente  necesi- 
dad de  volver  a  Europa  ,  para  sobre- 
llevar la  intolerancia  de  la  canicula. 
Esta  segunda  trasmigración  la  verifi- 
can del  mismo  modo  que  la  otra,  aun- 
que no    está   acompañada  de  tantos 
trabajos  y  riesgos  por  las  siguientes 
razones.  La  primera  la  efectúan  recien 
concluidas  las  funciones  de  su  repro- 
ducción y  pelecho,  con  las  cuales  los 
órganos  anedan  muy  debilitados,  y 
disminuidas  las  fuerzas    musculares. 
Las  noches  largas,  y  las  variaciones 
intempestivas  de  la  atmósfera  que  se 
observan  frecuentemente  en  el  otoño, 
son  circunstancias  que  comprometen 
su  existencia.  Al  contrario,  la  tempe- 
ratura cómoda  de  la  primavera  >  y  U 
longitud  y  serenidad  de  sus  dias,  les 
ofrecen  mayores  ventajas  para  la  fa- 
cilidad de  su  tránsito.  Sostenidos  todo 
el  invierno  con  los  alimentos  nutriti- 
vos que  producen  los  campos  fértiles 
del  África ,  recobran  sus  fuerzas  y  vi- 
gor muscular;  y  en  fin  ^  los  estímulos 
de  la  reproducción ,  que  ya  principian 
á  esperimentar ,  no  dejan  de  contri- 
buir para  redoblar  su  ánimo  y  deter- 
minación á  esta  segunda  empresa. 

«Pasan  efectivamente  las  aves  por 
segunda  vez  el  mar,  y  se  dirigen  á 
ocupar  los  deliciosos  campos  de  la  Eu- 
ropa meridional,  donde  con  sus  armo- 
niosos y  agradables  cantos  se  tributan 
mutuamente  el  parabién  por  haber  lie* 
gado  felizmente  i  pisar  su  patrio  sue- 
lo. La  necesidad  de  conservar  el  equi- 
librio entre  la  sensibilidad  específica 
y  la  temperatura  atmosférica ,  es  la 
€ausa  de  que  muchos  géneros  y  espe- 
cies de  estos  seres  se  alejen  de  nuestra 
vista  cuando  llegan  de  la  costa  de  Áfri- 
ca. La  gallineta  ,  por  ejemplo ,  se  re- 
monta hasta  la  parte  mas  septentrío-- 
nal  de  la  Europa  ,  y  en  una  palabra, 
todas  las  aves  ocupan  aquella  parte  de 
nuestro  continente,  cuya  temperatura 
es  mas  conforme  a  su  organización. 
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para  detempefiar  lai  foncionea  de  su 
reprodoccion* 

«De  todo  lo  eapoeato  debe  dedncir* 
u,  que  la  trafmigraeioQ  de  las  ayea  do 
es  obra  aapéríloa  oi  oBcioaidad  de  es* 
tos  aní  males,  sino  que  debe  mirarse  co« 
mouoa  determinaoioQ  indispeosable^ 
ó  medio  profilálico  qoe  adoptan  para 
1»  comodidad  de  la  vida,  j  preservar* 
im  de  las  enfermedades.» 

LA  ACADEMIA  MEDICO-QÜI- 
R  URGICA  DE  CÁDIZ»  ooo  motivo 
de  la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla 
qae  padecía  Gibraltar  eo  1828 ,  remi* 
tío  ¿  loa  médicos  de  dicha  plaia  el  si- 
guiente 

Interrogatorio  formado  por  esta 
real  Academia  acerca  de  la  fiebre 
reinante  en  Gibraltar, 

PaBGaiiTAS.  1.*  ¿Cual  ha  sido  el 
origen  de  la  fiebre  que  se  padece  en 
Gibraltar?  ¿Se  ha  desarrollado  espon^ 
tdneamente  ,  ó  ha  sido  importada?  Si 
lo  primero,  indiquense,  en  lo  posible, 
la  causas  locales  jr  atmosféricas  que 
la  han  engendrado :  y  si  lo  segundo, 
es  decir ,  si  Jui  sido  importada ,  dígase 
par  que  buque ,  cuál  era  su  proceaen-* 
da  9  qué  efectos  traía ,  cuanto  tiempo 
de  navegación ,  y  qué  accidentes  es^ 
perimentó  en  ella :  qué  día  llegó  a  Gi* 
braltar ,  cuantos  hizo  de  cuarentena, 
y  por  último,  si  las  personas,  ropas, 
ú  otros  efectos  que  en  él  vinieron,  tU" 
vieroncomunicacion  ó  roce  con  los  pri* 
nhoros  individuos  en  la  ciudad  ó  con 
susfamilias. 

2.^  Si  no  puede  resolverse  la  según* 
da  parte  de  la  anterior  cuestión^  di-- 
s¡ase  si  ¿en  él  pasado  estío  antes  de  mar 
fü/estarse  los  primeros  enfermos  de  la 
fiebre  reinante  en  Gibraltar,  llega'- 
ron  a  este  puerto  buques  procedentes 
de  las  Antillas  ó  de  los  Estados^Uni* 
dos  ,  los  cuales  en  su  travesía  hubie-* 
sen  tenido  enfermos  ó  muertos,  de  qué 
males ,  cuatera  el  estado  de  sus  pa* 
tentes ,  y  si  en  su  consecuencia  se  les 
prescribía  alguna  cuarentena  póseles 
destinó  a  lazareto  sucio? 

&B8PüiSTAa.     I.^y  2.*  No  hay  la 


mas  remota  razco  para  suponer  que  el 
origen  de  la  epidemia  en  Gibraltar  ha 
dimanado  de  causas  locales.  Sin  duda 
fué  introducida :  un  número  conside- 
rable de  buques  llegaron  ¿  esta  bahía 
de  U  Habana,  Santo  Domingo  y  Nue* 
va  Orleans ,  y  del  que  generalmente 
se  ha  sospechado  con  fundamento  el 
haber  introducido  el  mal ,  es  una  fra- 
gata sneca  nombrada  Dígden,  la  cual 
llegó  á  la  bahía  de  Gibraltar  proceden- 
te de  la  Habana  el  27  de  junio ,  de  cu* 
ya  tripulación  nueve  hombres  estuvie- 
ron atacados  durante  la  navegación, 
dos  de  los  cuales  murieron.  Su  carga- 
mento oonsistia  en  asnear  y  palo  cam- 
peche: su  viage  fué  de  cuarenta  y  sie- 
te dias ,  y  estuvo  de  cuarentena  cua- 
renta después  de  su  llegada.  Fué  ad* 
mitida  i  libre  plática  el  6  de  agosto^ 
mas  su  cargamento  fué  alijado  veinte 
dias  antes. 

EU  día  10  de  agosto  el  patrón  de  un 
bote,  con  su  hijo ,  hija  y  el  muchacho 
del  bote ,  fueron  abordo  de  un  buque 
en  la  bahía  ,  cuyo  nombíe  se  ignora  á 
causa  de  que  el  padre,  hijo  é  hija  han 
muerto.  Él  hijo,  joven  de  13  años, 
fué  atacado  con  la  calentura  el  dia  1 1 
de  agosto  (el  siguiente  al  que  fué  abor* 
do) ,  y  murió  el  17,  Su  hermana  cayó 
mala  el  17 ,  y  murió  el  21.  El  mucha- 
cho del  bote  cayó  también  malo  el  17; 
fué  rtmitido  al  hospital  civil  el  dia 
21 ,  y  sanó.  El  padre  murió  el  7  de 
setiembre. 

Esta  familia  fué  la  primera  que  pa- 
deció la  enfermedad  en  Gibraltar.  En 
seguida  tomó  incremento  en  el  distri- 
to de  la  ciudad  (núm.  24),  donde  ha* 
hitaba  dicha  familia  hasta  el  dia  2  de 
setiembre :  entonces  una  enfermera 
del  hospital  civil ,  que  cuidaba  á  un 
paciente  del  distrito  nnm.  24,  cayó 
enferma ;  y  al  mismo  tiempo  fué  ata- 
cada del  mal  una  criada  del  cirujano 
del  mismo  hospital,  que  residía  ea 
aquel  establecimiento. 

3/  jEn  qué  época  ^y  si  puede  ser, 
en  que  dia,  aparecieron  los  primeros 
enfermos  en  Gibraltar?  ¿Se  presen* 
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taron  en  un  solo  punió  ó  en  diversos 
puntos  ó  distritos  simultáneamente? 

3.^  Los  primeros  casos  fueron  ,  co« 
mo  llevo  dícbo,  en  una  casa  del  dis* 
trito  DÚm.  24 ,  cuya  situación  es  salu- 
dable y  muy  ventilada ,  de  200  pies 
de  altura  sobre  la  superficie  del  mar. 
£1  dia  11  de  agosto  la  eofermedad  se 
propagó  ,  contaminó  á  las  familias  del 
mismo  distrito  ,  donde  continuó,  y  es* 
tovo  confinada  en  aquella  parte  de  la 
ciudad  por  cerca  de  tres  semanas. 

4/  ¿Cómo  se  fué  estendiendo  el 
mal  desde  el  primero  o  primeros  pun^- 
tos  en  que  apareció ,  y  qu¿  dirección 
siguió  en  las  calles  ó  distritos? 

4.*^  La  calentura  se  espirció  hacia 
la  parte  del  Norte  y  Oeste  de  la  ciu- 
dad^ habiendo  comenzado  en  la  del 
Sur ;  algunos  puntos  continuaron  sa«* 
nos  hasta  fines  de  setiembre  y  princi- 
pios de  octubre. 

5.*  jífubo  reuniones  públicas cuan^ 
do  la  fiebre  empezó  a  hacer  sus  pro^ 
gresos?  Si  las  hubo  ,  ¿se  advirtió  que 
aumentase  el  número  de  invadidos  en 
consecuencia  de  ellas? 

5.*  Los  templos  y  sitios  públicos  se 
cerraron  el  10  de  setiembre  para  im- 
pedir la  propagación  del  mal. 

6.^  ¿Se  ha  notado  si  alguna  casa  ó 
establecimiento  público  de  la  ciudad 
se  haya  aislado  con  todas  las  precau^ 
clones  posibles  ,  y  si  en  su  consecuen^ 
cia  se  han  mantenido  ilesas  las  per  so  • 
ñas  que  alii  fuibitaban  \  ó  por  el  con'^ 
trario  ,  si  á  pesar  del  aislamiento  han 
sido  acometidas? 

6.*  Dos  familias  de  la  ciudad  se  pri« 
varón  de  tener  comunicación ,  y  no 
fueron  acometidas  del  mal ,  escep- 
tuando  una  criada  que  fue  a  visitar  á 
»a  hermana  que  estaba  con  la  calenta- 
ra ;  aquella  fué  acometida ,  y  se  la 
puso  en  una  vivienda  separada  bajo  la 
mas  rígida  observación  de  algunos  in- 
dividuos de  la  familia  ,  y  cuidada  por 
dos  personas  que  anteriormente  ha- 
bían padecido  igual  enfermedad.  Con 
esta  precaución ,  cuatro  personas  de  la 
familia  del  Sr.  de  Frotabas  se  libra- 


ron ,  cuya  casa  no  está  bien  ventilada, 
y  se  haya  situado  en  la  parte  mas  baja 
de  la  ciudad.  La  otra  familia  que  resí- 
dia  en  la  ciudad  era  la  del  Sr.  Marti- 
nes ,  la  cual  se  componía  de  ocho  per- 
sonas»  una  de  ellas  habia  pasado  la 
epidemia  ,  y  las  deroas  no  fueron  ata- 
cadas en  esta  ocasión. 

7.*  ¿Se  ha  observado  esto  mismo  en 
algunos  distritos  ó  barrios  respecto  de 
otros?  En  tcU  caso  indiques e  la  dispo" 
sicion  local  de  ellos, 

7.*  Tres  familias  ,  en  el  distrito  del 
Sur  de  la  plaza ,  también  se  libraron 
por  la  misma  precaución,  y  son  las  del 
Sr.  HoweII ,  Mayor  Dreu ,  y  el  settor 
Pritihard  ,  i  pesar  de  que  el  mal  pre- 
valecia  en  todas  las  casas  contiguas  á 
ellos* 

8.*  Mientras  ha  reinado  la  dicha  fie* 

bre  en  {^br altar,  ¿se  ha  notado  aígun 

fenómeno  particular  en  los  animales 

domésticos ,  tanto  cuadrúpedos  como 

volátiles? 

8.*  Se  dice  que  machos  perros  han 
muerto.  Una  mona  qae  pertenecía  al 
Sr.  Griffiths  murió  después  de  tres 
dias  de  enfermedad ,  y  el  pellejo  que- 
dó amarillento. 

9.*  ¿Ha  atacado  la  fiebre  algunos 
individuos  que  la  hubiesen  padecido 
anteriormente  en  Gibraltar  ,  ó  en 
cualquier  otro  punto? 

9.*  Ignoro  que  persona  alguna  que 
haya  padecido  este  mal  una  vez  en 
las  Indias  del.  Oeste  ,  América  ó  Es- 
paña ,  haya  vuelto  ¿  sufrirlo.  En  Gi- 
braltar habla  mas  de  6^000  personas 
que  la  habían  pasado  anteriormente, 
y  no  han  sido  de  nuevo  acometidos. 

10.  Enlósanos  anteriores ,  en  la 
misma  estación  en  que  ha  empezado 
d  manifestarse  la  fiebre  reinante  ,  gse 
observaron  también  fiebres  semejan^ 
tes  d  esta?  Si  se  ooservaron,  indi- 
quense  todas  sus  analogías. 

10.  En  los  años  anteriores  al  de 
1828  y  durante  los  meses  de  agosto,  se- 
tiembre  y  octubre  ,  solo  19  militares 
murieron  de  calentura. 

Guando  en  Gibraltar  aparecen  ca- 
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lenturas  remiteotesy  que  et  rara  vez, 
se  calcula  que  dimanan  de  las  exhala- 
ciones pantanosas  formadas  en  los  ría* 
chuelos  próximos  á  S.  Roque.  Lasca* 
lenturas  intermitentes  no  se  conoceo 
en  Gibraltar :  solo  se  observó  un  caso 
durante  la  última  epidemia  en  una 
persona  que  vino  de  Berbería. 

1 1 .  Mientras  ha  reinado  la  fiebre 
que  ha  producido  tantos  estrados  en 
esa  ciudad ,  ¿se  han  notado  algunas 
otras  enfermedades  agudas  estaciona' 
les  diferentes  de  ella?  En  tal  caso  ct- 
guse  cuáles  son ,  jr  si  han  sufrido  al-- 
guna  alteración  en  su  cai'ácter  ordi^ 
nario. 

1 1 .  Gibraltar  generalmente  es  muj 
sano;  ninguna  otra  enfermedad  parti- 
cular se  esperimentó  durante  la  ep¡de« 
mía.  Hubo  algunas  calenturas  comu- 
nes entre  la  tropa  por  esponerse  al 
sol  9  irregularidades  en  el  régimen, 
etc.  En  general  fueron  destinados  al 
hospital ,  como  si  hubiesen  sido  ata» 
cados  de  la  epidemia :  y  en  su  conse- 
cuencia y  al  estar  algunos  en  convale* 
cencía  de  primera  enfermedad,  fue- 
ron efectivamente  acometidos  de  la 
epidemia,  y  se  consideró  como  recaída 
de  esta  di  ti  roa. 

12.  ¿La  fiebre  reinante  ha  invadid 
do  apersonas  que  padeciesen aJecciO'* 
nes  crónicas,  conuK  vicio  venéreo ,  eS" 
crófulas ,  reuma ,  tisis ,  etc.?  y  si  ha 
habido  observaciones  acerca  de  esto, 
¿se  ha  adi/ertido  que  su/riesen  alguna 
modificación  en  sus  males  antiguos? 

12.  Pocos  casos  de  venéreo  ó  escró- 
fulas existían  en  Gibraltar  ;  pero  va- 
rios de  los  que  padecían  del  pulmón, 
fueron  acometidos  de  la  epidemia  ,  j 
en  algunas  ocasiones  aparecían  como 
curados  del  mal  de  que  adolecían. 

13.  En  las  embarazadas j  en  las 
puérperas  y  en  los  recien  nacidos  que 
hayan  sido  invadidos  de  la  fiebre  rei^ 
nante  ,  ¿se  han  observado  efectos  no* 
tables? 

13.  Este  mal  era  fatalísimo  para  las 


mngeres  preftadas ,  pues  que  muchas 
ban  abortado. 

1 4 .  ¿Era  mayor  el  número  de  inva» 
didos  durante  el  dia ,  o  durante  la  no^ 
che? 

14.  El  numero  de  los  atacados  era 
mayor  de  noche ,  según  el  parte  de  la 
mañana. 

15.  Cuando  la  atmósfera  ofrecía 
algunas  variaciones  en  sus  cualidades, 

Í  variaba  el  número  de  acometidos »  ó 
ien  sufrían  alguna  alteración  sensi' 
ble  tos  ya  enfermos? 

15.  Cuando  había  poco  viento,  era 
mayor  el  número  de  personas  acome- 
tidas, mas  no  había  variaciones  en  los 
sin  tomas. 

16.  ¿La  fiebre  reinante  ha  cundido 
mas ,  o  ha  sido  nuts  funesta  en  ¡a  po^ 
blacion  militar  que  en  la  civil  de  la 
plaza ,  y  ha  hecho  mas  estragos  en  los 
pobres  y  desaseados  que  en  los  bien 
acomodados  j  ricos?  Señdlensfi  las 
causas  que  pueden  haber  dado  lugar  á 
estas  diferencias. 

16.  La  mortandad  entre  personas 
ricas  y  pobres  era  casi  igual ,  como 
asimismo  la  proporción  de  muertos 
entre  los  militares  y  la  población  civil, 
debiendo  esceptuarse  dos  regimien- 
tos, á  saber  \  el  de  la  artillería  real  j 
el  de  la  linea  núm.  43 ,  los  cuales  su- 
frieron en  proporción  mocho  mas  que 
ningún  otro  cuerpo,  pues  que  pereció 
cerca  de  una  mitad  de  los  acometidos. 
Creo  que  la  proporción  general  de 
muertos  ha  sido  el  de  uno  en  4  y 
medio. 

17.  Considerando  la  totalidad  de  los 
enfermos ,  ¿puede  el  mal  mirarse  bajo 
distintos  grados  ó  formas?  Señálense 
los  principales  sintomas  en  cada  uno 
de  estos  grados  ó  formas  ,  como  asi" 
mismo  la  mortandad  respectiva. 

17.  Estaba  tan  ocupado  en  las  fun- 
ciones de  la  superintendencia  médica, 
que  no  pude  fijar  la  atención  á  casos 
particulares.  Pero  la  enfermedad  pa- 
rece haberse  presentado  de  tres  mo- 
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dos.  Ed  el  primero  eran  acometidos 
con  benignidad  :  el  paroxismo  duraba 
de  quince  a  veinte  horas ^  j  la  conva- 
lecencia era  pronta.  En  el  segundo  el 
paroxismo  se  estendia  de  cincuenta  á 
sesenta  horas,  y  terminaba  de  pronto^ 
habiendo  llegado  los  síntomas  í  un 
mas  alto  grado  que  en  el  primero :  el 
paciente  quedaba  al  parecer  en  conva- 
lecencia, cuando  aparecian  los  según* 
dos  síntomas.  Sensación  de  flatos  en  el 
estómago >  hipo,  malestar  y  vómito^ 
primero  de  una  materia  parduzca  ,  y 
después  negra  ,  parecida  á  los  asientos 
del  café ,  incontinencia  de  orina.  Al 
fin  del  tercer  dia  se  manifestaba  un 
viso  amarillo  en  el  cuello  j  en  los  ojos, 
y  el  paciente  por  lo  común  moria  del 
quinto  al  sexto  dia.  Muy  pocos  de  los 
que  tuvieron  estos  síntomas  escaparon 
del  mal.  En  el  tercer  caso  la  enferme- 
dad era  mas  violenta  desde  el  prínci* 
pio^  viniendo  acompañada  del  delirio, 
irritabilidad  grande  del  estómago,  vó- 
mito negro  al  segundo  dia ,  y  muerte 
al  tercero. 

18.  ¿Cuál  ha  sido  el  método  curati- 
vo  empleado  mas  constantemente  y 
con  éxito  menos  dudoso?  Espónganse 
algunas  observaciones  particulares, 
principalmente  de  ciquellos  enfermos 
que  en  el  progreso  de  su  mal  hayan 
presentado  fenómenos  dignos  de  no" 
tarse* 

18.  Muchos  profesores  osaron  del 
mercurio,  peroá  mi  ver  ninguno  de 
los  que  curaron  usándolo,  hubiera  de- 
jado de  curar  también,  no  habiéndolo 
tomado.  Los  purgantes  y  las  enemas 
laxantes,  empleadas  en  un  principio, 
tuvieron  mejor  suerte.  Los  medica- 
mentos oleosos ,  el  aceite  de  riccino  y 
el  de  olivas,  se  dice  han  sido  usados 
con  mucha  ventaja  por  algunas  fami- 
lias que  no  llamaron  médico.  Se  ase- 
gura que  muchas  personas  que  ocul- 
taron su  enfermedad  por  temor  de  ser 
llevadas  al  lazareto,  curaron  todas  por 
el  oso  del  aceite. 

19.  ¿Se  fian  usado  medios  desinfec^ 
tantes  ,  como  fumigaciones ,  tavachs, 


ventilaciones ,  etc» ,  jr  entre  aquellas 
las  disoluciones  de  los  deidos  de  sodio 
y  calcio  ,  jra  en  los  establecimientos 
públicos  ó  en  casas  particulares?  In^ 
diquense  cuáles  han  sido  estos  medios^ 
como  asimismo  el  efecto  que  hayan 
producido^ 

19.  Al  principio  de  la  enfermedad 
se  usaron  fumigaciones  con  nitro,  man- 
ganesa  y  ácidos  ;  después  con  los  clo- 
ruros de  los  oxidas  de  sodio  y  de  cal: 
estos  dos  últimos  fueron  usados  en 
grandes  cantidades  á  efecto  de  purifi- 
car las  casas ,  después  de  haber  termi- 
nado la  enfermedad  ;  pero  como  la  ca- 
lentura era  tan  general ,  es  imposible 
decir  el  efecto  que  hayan  causado.  De 
los  que  asistían  á  los  pacientes  en  los 
hospitales  pocos  escaparon,  particu- 
larmente aquellos  que  desempeñaron 
muchos  dias  esta  obligación. 

20.  ¿Se  han  hecho  inspecciones  ana" 
tómicas?  Manifiéstase  con  la  escru^ 
pulosidad  posible  todo  lo  que  se  haya 
notado  en  el  cadáver ,  tanto  interior 
como  esteriormente ,  reuniendo  á  la 
inspección  la  historia  particular  de  ca^ 
da  caso. 

20.  Un  número  considerable  de  ca- 
dáveres fueron  inspeccionados:  este- 
riormente solo  se  notó  amarillez  del 
cutis  y  ciertas  manchas  en  varias  par- 
tes del  cuerpo.  Interiormente  el  higa- 
do  y  estómago  eran  los  que  estaban 
ofendidos.  El  primero  se  encontró  con 
manchas  amarillas,  semejantes  al  már- 
mol jaspeado.  La  membrana  interna 
del  estómago  presentó  diferentes  as- 
pectos :  unas  veces  aparecía  como  se- 
parada con  porciones  arrancadas,  otras 
con  manchas  gangrenosas,  las  cuales 
le  estendian  del  estómago  al  duode- 
no. 

21 .  Se  desea  una  ligera  descripción 
topográfica  de  lo  que  se  llama  pohla* 
don  de  punta  de  Europa  y  campamen" 
to  Puerta  de  tierra ,  á  saber :  á  qué 
distancia  y  en  qué  dirección  están  de 
la  ciudad ,  si  el  terreno  es  llano  ó  deS" 
igual  j  gredoso  ó  arenisco ,  si  hay  /a- 
gunas ,  montañas ,  etc.  en  susinnie* 
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diaciones ,  y  la  situación  respectiva 
de  ellas, 

21  •  La  punta  de  Europa  y  el  monte 
del  molino  de  viento  distan  de  la  mu- 
ralla de  la  ciudad  una  milla  larga  ,  y 
forman  la  parte  mas  al  Sur  de  Gibral- 
tar  ;  el  lodo  ea  de  la  piedra  caliza  del 
mismo  pe&on ,  con  muy  poca  arena  ó 
tierra  vegetal ,  y  de  100  á  200  pies  de 
altara  sobre  la  superficie  del  mar.  En 
esta  localidad  circula  constantemente 
el  aire  de  parte  del  Este ,  el  cual  bate 
contra  el  elevado  y  perpendicular  lado 
del  peñón ,  cerca  de  dos  millas  de  dis- 
tancia. El  principio  del  campamento 
en  Puerta  de  tierra  está  como  media 
milla  distante  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad sobre  el  campo  neutral ;  el  que, 
eo  su  situación  entre  el  peñón  de  Gi- 
braltar  y  el  terreno  alto  de  Elspaña, 
disfruta  constantemente  de  la  libre  cir- 
colación  del  aire.  El  terreno  del  cam- 
po neutral  ae  compone  casi  todo  de 
arena  del  mar  y  conchas ,  escepto  al- 

funa  parte  en  donde  artificialmente 
ay  hechos  jardines  por  el  mucho  ea* 
tiércol  que  han  acumulado  del  que  re- 
cogen de  las  calles  de  Gibraltar.  En 
este  lugar  no  hay  lagunas  ni  sitios  pan* 
lanosos:  el  único  punto  mas  cercano  á 
Gibraltar  que  pueda  llamarse  mal  sa» 
no  ^  es  el  campamente  i  medio  cami- 
no  de  S.  Roque.  Eo  Gibraltar  jamás 
ae  han  engendrado  calenturas  inter- 
mitentes; pero  se  han  observado  algu* 
nos  casos  >  aunque  raros ,  en  el  campo 
neutral  entre  familias  que  vivian  alli, 
ó  próximas  á  aquellos  jardines. 

22.  ¿Qué  parte  de  la  población  se 
retiro  á  estos  dos  puntos  cuando  apa^ 
recio  la  fiebre  en  la  ciudad? 

23.  ¿Fueron  á  i/mr  en  casas  ó  en 
barracas  diseminadas,  ó  reunidas  for^ 
mando  calles? 

24.  ¿Todas  estas  gentes  quedaron 
completamente  incomunicadas  con  la 
plaza ,  ó  conservaron  relaciones  por 
medio  de  algunas  personas  y  entes  y 
vinientes? 

.22, 23  y  24.  Sobre  6,000  personas 
de  la  población  de  GibraUar  se  retira^ 


ron  al  campo  neutral :  los  que  habían 
pasado  la  epidemia  en  años  anteriores 
tuvieron  libre  comunicación  con  la  ciu« 
dad.  Vivieron  en  casas  aisladas  unas 
de  otras,  y  en  tiendas  de  campaña.  Los 
militares  por  largo  tiempo  se  comuni- 
caron con  la  ciudad  j  haciendo  su  res- 
pectivo servicio  de  guardia  ,  etc.,  has- 
ta que  un  suficiente  número  se  babia 
restablecido  de  la  fiebre ,  y  se  hallaba 
capaz  de  cubrir  el  servicio,  entonces 
los  puestos  fueron  cubiertos  solo  por 
soldados  que  habían  pasado  la  epi- 
demia. 

25.  ¿En  estos  dos  campamentos  ó 
poblaciones  habia  enfermos  de  la  miS" 
ma  fiebre  que  en  la  ciudad? 

25.  La  misma  enfermedad  fué  in- 
troducida entre  varias  familias  en  el 
campamento  neutral ,  mas  esto  seria  á    , 
causa  de  su  comunicación  con  perso- 
nas enfermas  y  contaminadas. 

26.  ¿Se  han  mantenido  ilesas  las 
personas  que  en  un  principio  salieron 
de  la  plaza  y  se  retiraron  d  los  dos 
puntos  mencionados  evitando  toda  co^ 
municacion  con  la  ciudad? 

26.  Quedaron  sin  novedad  si  no  se 
comunicaron  enfermos  ó  contami- 
nados. 

27.  De  las  que  y  aunque  acampadas 
en  un  principio  siguieron  comunican^ 
dose  por  medio  de  personas  ó  efectos, 
¿fueron  atacadas  algunas  del  mal  en 
cuestión? 

27.  Hubo  algunos  casos  de  haber  si- 
do atacadas  ciertas  personaa  á  causa  de 
haber  tenido  contacto  con  enfermos, 
en  el  monte  del  molino  de  viento  y 
punta  de  Europa.  Estos  casos  fueron 
mas  frecuentes  en  el  campo  neutral. 

28.  JT  J(  en  efecto  hubo  algunas 
atacadas  t  ¿comunicaron  la  fiebre  d  los 
acampados  inmediatos? 

28.  Los  acometidos  comunicaron  el 
mal  á  otros  en  el  campo  neutral  una  ó 
dos  veces  en  casas  llenas  de  vecinos. 
Puedo  mencionar  la  familia  de  Bon- 
fante :  pero  lo  mas  raro  es,  que  en  la 
caleta ,  ósea  la  bahía  de  los  catalanes 
al  Este  del  ¡)efion ,  no  llegó  la  Behjce 
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hasta  el  25  ó 27  de  getíembre.  La  pri- 
mera persona  acometida  fué  un  car- 
retero de  los  que  conducian  agua  ^  el 
cual  tenia  comunicación  con  la  ciudad. 
El  mal  se  propagó  por  este  hombre  á 
su  familia  y  i  otras  que  residían  en  la 
caleta 9  y  que  no  habían  entrado  en 
Gibraltrar  algunas  semanas  antes  ,  co- 
mo había  sucedido  a  unas  cien  fami- 
lias que  vivían  en  aquel  sitio :  no  obs- 
tante^ la  enfermedod  solo  se  comuni- 
có á  diez  familias^  jr  como  á  40  indi- 
viduos. 

29.  Cuando  se  declaró  la  fiebre  en 
Gibraltar ,  ¿hubo  personas  ó  familias 
que  se  refugiasen  á  los  buques  surcos 
en  bahía? 

30.  ¿Se  ha  observado  el  mal  en  es* 
tos  refugiados  ,  o  en  las  tripulaciones 
de  los  buques  adonde  fueron  á  parar? 

31.  ¿Ha  habido  buques  que  se  ha» 
yan  incomunicado  completamente?  En 
este  caso,  ¿se  ha  observado  si  han  te- 
nido enfermos  de  la  misma  fiebre  que 
se  padeció  en  la  ciudad? 

29,  30  y  31.  Varias  familias  se  em< 
barcaron  en  buques  surtos  en  la  bahía, 
pero  no  he  sabido  que  persona  alguna 
haya  sido  acometida.  El  capitaa  del 
puerto  estableció  buenas  medidas  de 
precaución  para  los  buques.  En  1804 
no  se  tomaron  tales  medidas ,  j  hubo 
varios  enfermos  en  bahía. 

32. 1^  de  los  que  han  continuado 
comunicándose  con  la  plaza  ,  ¿ha  ha^ 
bido  enfermos  ^  ó  también  han  estado 
libres  del  mal? 

32.  Las  precauciones  abordo  de  los 
boques  fueron  sumamente  grandes,  y 
y  no  sé  que  una  sola  persona  haya  sido 
atacada  de  la  fiebre  abordo. 

33.  5e  espresará  si  las  personas 
que  habitaban  en  los  buques  en  que 
ha  habido  enfermos ^  habían  pasado  la 
fiebre  en  distinta  época. 

33.  De  los  individuos  que  estuvie- 
ron abordo  9  algunos  habian  pasado  la 
epidemia ;  pero  también  se  traslada- 
ron de  la  ciudad  400  que  no  la  habían 
pasado. 

Parece  que  uo  número  considera* 


ble  de  individuos  pasaron  la  epidemia 
en  el  vientre  de  sus  madres  en  aQos 
anteriores  cuando  ellas  la  sofrieron; 
ellos  gozan  de  la  misma  inmunidad  de 
no  tener  segundo  ataque  de  la  fiebre 
amarilla  ,  y  soy  de  opinión  que  loa  hi- 
jos de  padres  que  hayan  pasado  este 
mal ,  sufrirán  menos  de  él ,  que  aque- 
llas cuyos  padres  no  lo  hayan  padecido. 

LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 
DE  CÁDIZ  elevó  al  gobierno  en  29 
de  noviembre  de  1828  el  siguiente 
dictamen: 

«Las  medidas  de  precaución  adop* 
todas  por  la  junta  suprema  de  sanidad 
del  reino  para  preservar  á  la  península 
de  la  fiebre  amarilla  que  pudieran  im- 
portar los  buques  vinieotes  de  la  Amé- 
rica septentrional  y  Elsta dos-Unidos 
de  la  misma  América^  ocasionan  tal  en* 
tor pecí  miento  en  las  espedicionesmari* 
tímas^que^bien  puede  decirse,  en  los 
seis  meses  desde  15  de  mayo  á  15  de 
noviembre ,  nos  vemos  privados  del 
comercio  ultramarino.  Pero  la  salud 

f pública  exige  todo  el  rigor  de  aijue- 
las  medidas,  yes  preciso  que  Cádiz 
y  los  demás  puertos  de  la  España  su- 
fran aquel  funesto  entorpecimiento  en 
sus  negociaciones  mercantiles. 

«Sin  embargo  ,  bien  pudiera  pro- 
ponerse un  medio  por  el  cual ,  sin  de« 
bilitar  el  rigor  de  aquellas  justas  pre- 
cauciones ,  se  facilitaran  de  algún  mo- 
do  las  empresas  del  comercio  en  bene* 
ficio  de  la  real  hacienda  y  de  todas  las 
clases  del  Estado. 

«Para  esto  bastaría ,  que  asi  como 
en  el  puerto  de  Mahon  hay  un  lazare- 
to adonde  deben  ir  todos  los  buques 
de  patente  sospechosa ,  ó  que  han  te- 
nido alguna  novedad  en  su  viage  ,  se 
estableciera  del  mismo  modo  un  laza- 
reto de  observación  en  las  inmediacio- 
nes de  Cádiz. 

«De  este  modo,  cuando  llegase  á  las 
aguas  de  este  puerto  cualquier  buque 
procedente  de  América ,  en  los  indi- 
cados seis  meses  desde  mayo  á  noviem« 
bre,  sí  traía  su  patente  limpia  y  no 
había  tenido  novedad  en  su  navega^ 
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cion  ,  padiera  dirigirse  al  lazareto  de 
observación ,  7  permanecer  alli  dies 
días  mas ;  j  si  dorante  ellos  no  tenia 
la  menor  novedad  ,  entonces  podia  ve- 
nir á  la  bahía  de  Cádiz »  sin  perjuicio 
de  dejar  en  el  lazareto  para  una  ven- 
tilación de  otros  diez  ó  qaince  días  los 
artículos  que  pudiera  conducir  suscep- 
tibles de  contagio. 

«Si  entre  los  buques  que  llegasen  á 
las  aguas  de  Cádiz  en  los  mismos  seis 
meses  ,  hubiese  alguno  que  trajera  su 
patente  sucia ,  7  que  hubiese  tenido 
alguna  novedad  en  su  viage ,  podria 
desde  luego  obligársele  á  seguir  al  la- 
zareto de  Mahon  • 

«Por  loa  medios  propuestos  se  lle- 
naban las  miras  benéficas  del  gobier* 
no;  se  guardaban  las  precauciones  es- 
tabieeidas^  j  se  facilitaban^  cuanto 
era  posible,  laa empresas  del  comercio. 

«La  dificultad  está  en  el  sitio  que 
pudiera  elegirse  para  el  fondeadero 
de  los  buques  7  lazareto  de  observa- 
ción ;  pero  esta  dificultad  podrá  ven- 
cerse 9  7  no  será  imposible  realizar  el 
plan  que  debería  formarse  para  esta- 
blecer el  lazareto. 

•  «Si  la  sociedad  se  penetra  de  todas 
las  ventajas  que  encierra  esta  idea ,  j 
si  tuviese  á  bien  adoptarla ,  deberla 
oficiar  al  Sr.  gobernador  de  esta  plaza 
para  que  se  sirviera  convocar  á  las  per- 
sonas que  por  su  autoridad  7  empleos^ 
ó  por  sus  conocimientos,  pueden  con- 
currir mo7  eficazmente  á  la  formación 
del  plan  que  debiera  proponerse  al 
re7  nuestro  señor  ,  para  establecer  el 
lazareto.  Dichas  personas  deberían  ser 
el  Sr.  intendente  de  rentas  de  la  pro- 
vincia ,  dos  individuos  del  escelentísi- 
mo  a7untamiento  9  dos  del  real  tri- 
bunal del  Consulado,  dos  vocales  de  la 
junta  de  sanidad  ,  dos  de  la  academia 
médico* quirúrgica  ,  7  dos  individuos 
de  esta  real  sociedad,  á  fin  de  que,  re- 
unidos todos  con  el  mismo  Sr.  gober- 
nador, puedan  formar  el  plan  indica- 
do, 7  aun  consultarlo  con  el  Escmo.  se» 
ñor  capitán  general  del  departamento 
antes  de  representar  á  S.  AI.» 


JOSÉ  BENITO  LENTEJO,  mé- 
dico  titular  de  la  villa  de  Cervico  de 
la  Torre ,  7  últimamente  director  de 
los  baños  de  Alange. 

Escribió. 

ObservíMciones  sobre  una  nueva  es^ 
pecie  de  neuralgia  ,  denominada  cer^ 
vicO'Sub-ocipital.  Madrid  1821. 

Nuevo  manual  de  hidrología  qui'" 
mico -médica ,  ó  tratado  analitico  de 
las  asuas  minerales,  consideradas  se- 
gún las  diversas  especies  y  aplicado^ 
nes  d  las  artes,  d  la  economía  domés'^ 
tica  jr  ala  medicina.  Madrid  1833. 

Contiene  el  tratado  de  análisis  quí- 
mico de  las  aguas  minerales  de  Hen- 
r7  (traducido):  2.^,  la  parte  terapéu- 
tica de  ellas:  3.^,  un  formulario  prác- 
tico de  las  aguas  minerales* artificia- 
les: 4.^,  una  memoria  sobre  las  pro- 
piedades físico-químicas  7  médicas 
del  agua  de  mar. 

FRANCISCO  JAVIER  LASO. 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió  un  discurso  titulado: 

¿Debe  considerarse  como  una  fie^ 
bre  esencial^  el  afecto  que  conocemos 
con  el  nombre  de  fiebre  amarilla? 

Se  esfuerza  en  probar  que  es  una 
gastro-entiritis ,  7  que  para  su  cura- 
ción exige  el  método  anti-fiogistico 
local. 

Apéndice  al  anterior  discurso* 

Este  precioso  escrito  se  compoife  de 
veintiséis  observaciones  relativas  á  la 
fiebre  amarilla  ,  redactadas  según  el 
método  mas  conciso,  7  el  mejor  modo 
de  esponer  los  síntomas  de  la  enfer- 
medad; 7  tanto  mas  instructivas,  cuan- 
to que  son  seguidas  cada  una  de  la  au- 
topsia cadavérica ,  única  parte  de  la 
medicina  clínica  que  puede  mejor  que 
otra  alguna  demostrarnos  el  verdadero 
carácter  de  esta  enfermedad,  7  de  to- 
das las  demás  orgánicas  7  mecánicas, 
ó  confirmarnos  de  un  modo  cierto  7 
constante  su  diagnóstico. 

ANÓNIMO  presentado  al  augusto 
congreso  nacional,  por  una  reunión  ii. 
bre  de  médicos  estrangeros  7  nacio- 
nales. 
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Este  escrito  se  compone  únicamen- 
te de  la  esposicion  precisa  de  setenta 
y  seis  corolarios  ó  proposiciones  ,  que 
son  el  resultado  de  los  preciosos  he* 
chos  ú  observaciones  exactamente  re- 
cogidas durante  la  epidemia^  por  cada 
uno  de  los  trece  profesores  que  le  fir- 
man (los  doctorea  Maclean,  Lassis,  Ro» 
choux  f  Piguillem  ^  Salva  ,  López, 
Gampmany,  Porta,  Calveras,  May- 
ner,  Darán  (Raimundo),  Duran  (Ma- 
nuel) j  Sahuc),  j  debidamente  exa- 
minadas y  controvertidas  en  sus  sesio* 
nes  repetidas  por  espacio  de  dos  meses. 

Es  tanto  mas  a  preciable  este  tra- 
bajo ,  y  de  tanta  mayor  autoridad  en 
el  problema  que  trata  de  resolver  so- 
bre el  no  contagio  de  la  fiebre  ama- 
rilla ,  cuanto  que  reúne  dos  circuns- 
tancias de  gran  consideración:  pri- 
mera ,  estar  hecho  por  los  trece  prác- 
ticos referidos  ,  cuya  reunión  les  in- 
mortaliiará ,  no  solo  por  su  objeto  tan 
noble  y  desinteresado ,  sino  también 
por  haberse  verificado  de  un  modo  tan 
singular,  que  no  presenta  ejemplo  en 
la  historia  de  la  ciencia:  segunda,  no 
presentar  un  discurso  académico,  cuya 
erudición  ó  elocuencia  pudiese  enga- 
ñar á  los  lectores,  sino  ceñirse  sola- 
mente a  la  esposicion  clara  y  sencilla 
de  las  proposiciones  estraidas  de  los 
numerosos  é  innegables  hechos  que 
las  sirven  de  base,  y  de  los  cuales  han 
deducido  las  cinco  consecuencias  si- 
guientes: 

«Que  la  calentura  que  ha  reinado  en 
esta  capital  ha  sido  indígena. 

Que  ha  sido  epidémica. 

Que  no  ha  sido  contagiosa. 

Que  las  medidas  sanitarias  adopta- 
das por  el  gobierno  han  sido  precarias, 
del  todo  inútiles  y  aun  perjudiciales, 
si  se  esceptúa  la  enugracion. 

Que  si  en  lugar  de  permanecer  en 
una  torpe  inacción ,  esperando  saque 
la  cabeza  un  contagio  invisible  é  ima^ 
ginario,  desconocido  en  su  esencia  é 
incapaz  de  poderse  demostrar,  se  di- 
rigen todas  las  providencias  con  tesón 
y  energía  á  remover  las  causas  locales. 


podemos  lisonjearnos  de  que  no  reto« 
hará  la  enfermedad ,  y  que  recobrará 
esta  hermosa  capital  aquel  grado  de 
salubridad  que  en  otro  tiempo  habia 
disfrutado^  renaciendo  con  ella  el  co- 
mercio, la  industria  y  el  conjunto  de 
felicidades  que  difunde,  no  solo  á  Ca- 
taluña, si  qoe  también  á  toda  la  mo- 
narquía y  á  las  naciones  mas  lejanas.» 

ANÓNIMO. 

Instrucción  sobre  el  establecinuen^ 
to  de  cementerios  rurales ,  ^  precau'- 
dones  que  deben  tomarse  para  el  en- 
terramiento  de  los  cadáveres  en  eUos. 
(M.  M.  T.)  Madrid  182i 

1.^  El  sitio  mas  á  propósito  para 
el  establecimiento  de  cementerios  es 
al  N.  y  sus  cuartas  de  la  población  pa- 
ra que  se  destinan ,  ofreciendo  mayo- 
res inconvenientes  cnanto  mas  se  apro- 
xima al  S.  y  vientos  colaterales.  Debe 
preferirse  un  terreno  elevado ,  pero 
apartado  de  las  aguas  potables  á  dis- 
tancia de  no  poder  infiltrarse  y  comu- 
nicarse con  ellas  los  jugos  que  resal- 
tan de  la  putrefacción  animal,  y  huir- 
se el  que  sea  pantanoso  y  espueato  á 
inundaciones. 

2.^  No  se  alejarán  mucho  del  po- 
blado, bastando  para  ponerse  á  cubier- 
ta de  las  resultas  de  su  proximidad  el 
que  no  haya  edificio  habitado  conti* 
gao. 

3.^  Se  circumbalarán  con  paredes 
de  ocho  á  diez  pies  de  elevación. 

4.^  y  5.^  Para  la  estension  del  ce- 
menterio se  tendrá  presente  el  núme- 
ro de  almas  que  componen  la  pobla- 
ción ,  y  qoe  en  general  son  necesarios 
tres  años  para  la  descomposición  per- 
fecta de  un  cadáver  depositado  de  cua- 
tro  á  cinco  pies  de  profundidad  \  por 
cuya  razón  la  estesion  del  cementerio 
debe  ser  triple  del  espacio  preciso  pa- 
ra los  enterramientos  de  cada  año.  Se 
calculará  el  número  de  muertos  supo- 
niendo que  cada  treinta  y  cinco  per- 
sonas tomadas  indistintamente  debe 
morir  una  al  año.  Elste  cómputo  po- 
drá igualmente  hacerse  consultando  las 
listas  necrológicas  ^  ó  fees  de  muertos 
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de  un  número  determinado  de  años, 
tal  como  el  último  quinquenio.  Pres* 
cindiendo  de  hablar  de  las  varias  es- 
pecies de  tierras  primitivas ,  ni  de  sus 
diferentes  mezclas  y  proporciones,  en 
cuanto  prestan  mas  ó  menos  permea- 
bilidad k  los  principios  gaseosos  que 
resultan  de  la  fermentación  pútrida, 
debe  establecerse  por  regla  general, 
que  las  sepultaras  no  han  de  tener  me- 
nos profundidad  que  la  de  cuatro  á 
cinco  pies.  Esta  parece  un  término  me- 
dio para  facilitar  la  putrefacción  de 
los  cadáveres,  que  se  retardarla  dema- 
siado si  fuese  mayor,  impidiendo  el 
concurso  de  la  humedad  ,  del  aire ,  y 
de  ona  cierta  temperatura  indispensa- 
bles para  este  efecto,  y  anular  al  mis* 
mo  tiempo  los  peligros  que  acompa* 
fian  la  dispersión  de  los  miasmas  en 
la  atmósfera.  Pero  como  la  estension 
de  los  efluvios  que  resultan  de  un  cuer- 
po que  se  descompone  es  igual  en  to- 
das direcciones  ,  es  preciso  sujetar  la 
espansion  de  los  rayos  miasmáticos  in* 
terponiendo  tabiques  mas   ó  menos 
gruesos  de  tierra  entre  una  y  otra  se* 
pnltura.  Este  gruesor  en  las  fosas  de 
cuatro  á  cinco  pies  de  profundidad 
puede  fijarse  en  el  de  cuatro  pies  en* 
iré  sus  grandes  lados  longitudinales,  y 
de  dos  entre  las  estremidades.  De  aqui 
es  que  treinta  y  un  pies  cuadrados  son 
las  dimensiones  de  la  fosa  de  un  adnl* 
to :  multipliqúese  pues  el  número  de 
muertos  de  cada  año  por  treinta  y  uno 
(el  que  como  va  dicho,  es  en  propor- 
ción de  treinta  y  cinco  á  uno)  y  el 
producto  por  tres  que  es  el  número  de 
afios  necesarios  para  que  la  descompo* 
sicion  pútrida  de  un  cadáver  se  haya 
efectuado ,  y  se  tendrá  el  número  de 
pies ,  y  la  estension  precisa  que  debe 
dársele  á  cada  cementerio. 

6.^  Deben  prohibirse ataudesó  ca- 
jas, que  no  sirviendo  sino  de  alimen- 
tar la  vanidad  aun  mas  allá  de  la  muer- 
te, cuando  esta  ha  igualado  ya  todas 
las  clases ,  retardan  demasiado  la  des- 
composición animal ,  y  su  abertura 
aun  después  de  muchos  eñcs  puede 


ser  seguida  de  funestas  consecuencias. 

7.®  Seria  conveniente  que  el  ca- 
dáver después  de  su  defunción  no  se 
detuviese  en  la  casa  mas  que  el  tiem- 
po preciso  para  amortajarlo,  pues  su 
prolongada  demora  puede  dar  origen 
á  la  propagación  de  una  enfermedad 
que  de  otro  modo  se  hubiera  evitado. 

8.®  Colocado  en  el  féretro  se  de- 
positará en  la  capilla,  cuidando  dé  no 
ligarlo  n!  apretarlo  demasiado,  ni  mu* 
cho  menos  golpearlo  ,  sino  tratándolo 
con  el  mayor  respeto,  y  con  el  mismo 
miramiento  que  si  todavia  se  esperase 
hubiera  de  recobrar  la  vida  que  aca- 
ba de  perder. 

9.^  La  construcción  de  una  capi- 
lla es  de  una  necesidad  absoluta^  y  es- 
ta se  hará  de  forma  que  tenga  dos 
puertas  colocadas  una  al  frente  de  la 
otra,  y  que  los  otros  dos  lienzos  se  ocu- 
pen con  el  altar  y  una  espaciosa  ven* 
tana,  por  medio  de  la  cual,  y  la  puer- 
ta que  salga  al  campo  santo ,  que  de- 
berán mantenerse  abiertas  durante  el 
depósito ,  se  conseguirá  una  corriente 
de  aire  que  no  deje  que  temer  de  las 
emanaciones  del  cadáver. 

10.  No  se  procederá  bajo  de  pre- 
testo  alguno  á  la  humacion  del  cadá« 
ver  hasta  pasadas  treinta  horas  en  los 
casos  ordinarios,  y  sesenta  en  todas  las 
asfixias,  mnertescasuales  y  repentinas, 
por  cualquiera  causa  que  sean  pro- 
ducidas, sino  es  que  intervenga  algún 
temor  de  infección  ú  otro  particular 
motivo,  que  deberá  espresarlo  por  es- 
crito el  médico  con  las  razones  en  que 
lo  funda. 

1 1 .  Asígnense  si  se  quiere  algunas 
sepulturas  para  particulares*,  pero  que 
de  ningún  modo  se  permita  que  por 
la  elevación  del  carácter  ni  por  dere- 
cho de  familia ,  se  abran  las  que  les 
estén  destinadas  antes  de  los  tres  afios, 
pues  estas  distinciones  deben  ceder  y 
sacrificarse  á  la  salud  pública. 

12.  La  reunión  de  dos  cadáveres 
en  una  misma  sepultura  está  espuesta 
á  graves  inconvenientes,  á  no  ser  que 
su  depósito  sea  simultáneo,  pues  prin- 
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cipíando  la  putrefacción  desde  el  mo- 
mento>  y  á  veces  antes  de  la  muerte, 
no  podrá  descubrirse  el  cadáver  que 
yacía  impunemente,  y  sin  esponerse 
á  ser  atacado  de  los  pestíferos  y  funes- 
tos  efluvios  que  de  él  emanen. 

13.  En  los  casos  de  epidemias  gra- 
ves, será  conveniente  esparcir  sobre 
los  que  han  sido  victima  de  ellas  una 
ligera  capa  de  cal  viva,  la  que  neutra- 
lizará los  miasmas  contagiosos,  ha- 
biendo después  menos  que  recelar 
cuando  á  su  turno  debe  abrirse  la  se- 
pultura. 

14.  El  plantío  moderado  de  ár- 
boles al  rededor  del  cementerio,  á  mai 
de  ser  de  una  utilidad  real ,  porque 
absorven  el  gas  carbónico  y  trasmiten 
á  la  atmósfera  una  gran  cantidad  de 
oxigeno,  inspiran  al  mismo  tiempo 
aquella  dulce  melancolía  que  tiene 
tanto  imperio  para  inclinarnos  á  la 
virtud.  Los  rosales  en  lo  interior  con- 
tribuyen por  este  mismo  principio  i 
la  salubridad  del  aire  ,  y  hacen  menos 
terrible  la  vista  de  estos  últimos  asilos 
de  nuestra  miseria. 

15.  En  las  poblaciones  mayores, 
en  que  los  cementerios  se  hallan  á 
grande  distancia  de  su  centro ,  debe 
adoptarse  el  oso  de  los  carros  funera- 
les, y  en  ellas  es  mas  necesario  el  que 
la  conducción  de  los  cadáveres  se  veri- 
fique ó  rnuy  de  mañana  ó  por  la  noche. 

JOAQUÍN  LAFARGA  ,  médico 
titular  de  Cartagena  de  Levante. 

Escribió. 

Memoria  tobre  un  nuevo  método  de 
curar  los  tumores  escirrosos  de  los 
pechos  por  un  medio  especifico,  Cádiz 
1829. 

Cita  dos  casos  de  curación,  pero  no 
revela  el  remedio  ni  el  modo  de  apli- 
cario 

RAFAEL  HERNÁNDEZ,  médi- 
co titular  en  Mahon. 

Carta  dirigida  d  otro  profesor  que 
dudaba  de  las  propiedades  antipiréti" 
cas  del  sulfato  de  quinina.  Cádiz  1829. 

«Después  de  haber  adquirido  las 
nociones  precisas  acerca  del  último  en 


los  escritos  de  Chomel,  Tbenard,  Ha- 
lle ,  Pelletier  ,  Double.,  Magendie, 
Campana  ,  Ambrosioni  ,  Arnaud  y 
otros ,  se  decidió  el  autor  á  su  ad- 
ministracíon  en  la  isla  de  Menorca, 
y  los  resultados  de  su  práctica  le  han 
probado  constantemente  que  la  quini- 
na y  su  sulfato  son  el  verdadero  princi- 
pio antifebrifugo  de  cuantos  entran 
en  la  formación  de  la  excelente  corte- 
sa del  Perú  >  y  el  único  á  quien  debe 
esta  la  especial  propiedad  de  inter- 
rumpir los  paroxismos  intermitentes, 
y  que  aislado  de  todos  los  que  contie- 
ne ,  basta  por  sí  solo  á  asegurar  este 
beneficio. 

«Yo  he  comparado,  prosigue  el  au- 
tor, la  acción  del  sulfato  dicho  con  la 
de  la  quina,  de  la  angostura  y  delar- 
seniato  de  potasa,  y  me  he  convenci- 
do de  que  estos  cuatro  febrífugos  me- 
recen igualmente  los  mayores  elogios 
del  médico  observador.  Hay  sin  em- 
bargo alguna  diferencia  entre  ellos,  y 
es  que  el  primero  y  segundo  pueden 
administrarse  en  mayor  dosis  porque 
nada  contienen  de  venenoso;  asi  pue* 
den  darse  con  mas  exactitud  y  sin  ries- 
go en  todos  los  casos*  Para  suministrar 
la  angostura  es  menester  distinguir  la 
verdadera  de  la  ferruginosa  que  es 
muy  tóxica  y  ha  producido  efectos 
muy  siniestros:  puedo  asegurar  que 
en  los  casos  en  que  he  administrado  la 
propia  medicinal  ,  aunque  haya  sido 
seguida  de  buenos  resultados ,  he  co- 
nocido que  es  el  mas  infiel  de  los  coa- 
tro  febrífugos  mencionados  y  el  de 
menos  confianza. 

«En  cnantoal  arseniato  de  potasa,  lo 
he  visto  casi  siempre  coronado  de  un 
brillante  suceso,  conociendo  claramen- 
te que  tal  preparación  solo  debe  diri- 
girse por  una  mano  diestra  y  pruden- 
te que  decida  con  tino  y  seguridad  los 
casos  y  cantidades  ea  que  puede  con- 
venir. Su  poco  costo  y  la  facilidad  que 
ofrece  para  tomarlo,  cuando  sus  indi- 
caciones lo  han  permitido  ,  me  han 
hecho  preferirlo  para  la  curación  de 
los  pobres  que  no  podian  comprar  la 
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€^foinA  ni  lá  qoina,  y  psrt  la  de  aqoe- 
lios^que'teciiaD'sainj.  «versioDi  esta, 
7  los  retoltacki^  fueron  ^eneraiirien te 
los  mas  felices.  Debo  adrertir.que  ha- 
iláodóine  ceirveecido  de  las  •difeiíen-' 
cías  qaedebf^n  estimarse  en  U  cura* 
cioo  de  nn^rosb,  de  un  inglds,  francéa 
ó  español,  amqoe  atacados  de  un  mis- 
mo  mal  y  heproGXM'ado  próporéiomrr 
la  energía  del  remedio  al  tempera- 
nehto^  i  la  sansiUlidad  y  k  la  irrita-*- 
bilidftd  delpabiente»  jr  ¿  la  di?ersidad 
de  clima  y  estación»» 

JOSEr  CHICOY  «acia  en  Valencia 
en  1773. 'Estudió en  esta- universidad 
Glosofia»  teolngía  ,  escritura  ,  historia 
eclesiástica  ,  y  antes  de  tconcluir  esta 
carrera  tomó  la  de  medicina.  Recibió 
W  lieeneiatikra  y  |»rada  de  doctor  en  la 
dicha.  Fu¿«etedráttcio  de  ella  por  ea-^ 
pació  de  veinticinco  .aAoa«  Ensebó  en 
loa  {Mrimeror  aftos  la  fisiología,  jr  en.  los 
¿itfmoala  dioica.  Murió  e a  agosto  de 

Eseribió.  'i 

-Discurso  maugural  leído  en  la  éiper» 
tura  d$l  mes  de  octubre  de  182S,  en 
el  real  estudio  de  medicina  de-  la  uni^ 
tersidad  de  f^aíenoia. 

Discurse  ieido  ehí  eli  nueix)  local 
destmado  por  la  muy  iktstre  fjunia  de 
gobíei*no  de  lá  real  hospitalidad,  en  la 
mañana  del  6  de  enero  de  1827^  oofs 
motive  de  la  colocación,  deL^etnOo  de 
S.  M. 

Breve  discurso'  eontra  Ih:  medicina 
eurathux  de  'Jtfr*  Le*'Jtojp^  y  contra 
los  abusos  en  la  administración  de  su 
receta,  para  desengaño  del  publicó',,  y 
honor  da  los  buenos  profesores  y  del 
arte' de  curar.  Valencia  t829, 

JOAQUÍN  GRAPíADOSi 

Ignoro  su  biografía. 

Escribió.  I.'  ^        • 

Consideraciones  generales  sobre  la 
fiebre  amarilla,  en  las- diversas  epide* 
ntias  que  hah  afligido  d  Cádiz  ^  Gá* 
diz  1830. 

Tiende  á  probar  que  la  fiebre  ame* 


rilla  es  exótica)  que  se  propaga  por 
coota|>io^  jT  qué  le  fueron  muy  ¿tiles 
las  abluciones  y  lavativas  ood  el  agua 
de  mar  recientemente  cogida.    '• ., 

RAFAEL  HERNANDEZ,.médico 

en  Mabon» 

Escribió. 
, '  Dictamen  para  cortar  d^^  r,úiz  la 
epidemia  de  viruelas  que  a/ligia  a 
-Mahon.  dáiz  WiQ.  . 

Sobre  su  origen  dice  mÍ:- 

aUn  saldado  que  regresó  l¡|¡eociado 
del  ejército  de  Cataluña,  fué  su  iotro^ 
ductor  en.Safk.Grislóbal,  población-de 
aquella  B-ilear:  procedía  de  no  lug^ijr 
en  que  reinaba  aquel  ezanCeiea  \  pero 
sin  apariencias  de  afecto  alguna  que 
pudiese  tfKbar.Ia  aal«d  púbU/pa,  ^jr 
ios  demás  que  vinieron  en  el  misólo 
biiqoe ,  fueren  admitidos  aia  dificuU 
tad.  A  poco  de  su  llegada  Ise  desarrolló 
lá  viruela,,  ijr  en' breve' cundió  prodi- 
giosamente por  'toda>  la  Isla^  presen* 
tan  do  un  cuadro  horroroso. 

«Animado  de  au  espirita  filatitró- 
pico,  se;  lamenta  de  que  Se  hubiese 
desaprovechado  el  tiempo  enque^  ei6 
cünscrita  la*  enfermedad ,  hubiera  sidO 
fácil  cortarla  de  raizó  impedirán  pro- 
pkgaeion.  Luchó  suaubjelocoU  aa  mo- 
destia 4  y  no  quite  aparecer  oficioso^ 
redacidojeotobces  á  la  simple  f^ocioo 
de  módico  particular*  Aislaren  un  le* 
zareto  las  personas  infectadas»  que  de- 
bían ser  inspeeeioaada»  al  intento  por 
profesores  de  medseina »  ácorufiaoados 
de  los  respectivos  bailes  de  cada  bar** 
rio^  hubiera  sido  una  prienera  medida 
que  habria  anonadado  uña  multilud 
de  focos  dé  infección,  concentrándolos 
todos  ep  uno ,  dónde  por  el  roce  con 
personas  ya  invulnerables^  se  hubiera 
esterminado  brevemente. 

«Formando  eomisiooes  de  vacuna 
de  dos  ó  mas  profesores ,  y  encargan* 
dose  estos  de  efeontar  la  vaeuoacioo 
dos  veces  por  semana»  en  lugar  y  hora 
determinada,  se  proporcionaba  al  pd« 
blico  el  medio  seguro  de  preservar  a 
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los  sogetos  espoestosy  y  M  no  Ter  mas 
alterada  la  salubridad  ^esterminando 
paca  siemgre  lasvtrueias. 

«Para  que  esta  beoéGca  operación 
produjese  todas'las  ventajas  posibles  i 
la  humanidad  y  á  la  cieucia  ,  opinó  se 
formase  un  asiento  para  cada  vacuna- 
do,  en  q«e  se  espresase  el  sexo,  eflad, 
progreso^  anpmalias  y  todo  fenócñéiio 
que  ofreciese  la  marcha  de  la  vaeiMia- 
cion  en  sus  diversos  períodos.» 

TOMAS  AMEZCÜETA,  medico 
titular  de  Villa-nueva  del  Fresno»  de 
Cádiz,  dé  Alcoaehei  y  de  Jerez  de  Ids 
Caballeros.  » 

Escrrbió. 

Historia  jr  reflexiones  sobre  una 
niPffomMt'a  sentada  de  epilepsia,  esta 
de  irpoplegia  intermitente',  yternki^ 
nada  por  rebiandecimiento-  aeJ^cere* 
*ro.  Cádiz  1830.  /    .  ^ 

Después  de  hecha' la  reflacion<hÍ8tó* 
rica  de  la  enfermedad,  sienta  y  prue- 
ba las  proposiciones  sigúien tese 

1.*  Que  es  de  una  absoluta  nece- 
sidad establecer  preceptos  fijos  y  sa* 
bios,  pata  dirigir  la  educación  del  be* 
Ho  sexo:  que  mientras  mas  perfecta 
sea  esta»  y  mas  conforme  con. la  razón 
y  espertencia ,  tanto  mas  raro  será  U 
presentación  de  estas  enfermedades 
que  tanto  conmueven  al  hombre  sen* 
sible»  y  q«e  se  resisten  á  los  reeursos 
de  la  gciedicínd, 

2.*  Que  debe  creerse  que  el  tomar 
ciertas  vfeceiones  un  tipo  intermiten* 
te,  consiste  en  que  Son  mas  comunes  á 
la  muger  que  al  hombre »  y  en  que 
aquella  disfruta  de  una  vida  mucho 
mas  periódica  que  este*  En  efecto, 
ademas  de  estar  sujetas  i  las  influen* 
cías  de  los  agentes  que  obran  intermi* 
tentemente  y  son  comunes  á  los  dos 
sexos,  su  constitución  movible  y  su 
menstruación  á  tiemposdeterminados, 
las  predisponen  mas  manifiestamente 
á  la  periodicidad ;  de  donde  naee  que 
la  misma  habH«d  que  contraen  en  el 
estado  sano ,  hace  que  en  el  morboso 
se  observe  el  mismo  tipo. 

3."    Que  logrado  el  objeto  de  la 


primera  deducción  y  se  eiritará  ie»  io 

Kicesivoque  las  padonesno  satisfechas 
produzcan  enfermedades,  como  laque 
ha  motivado  la  presente  historia. 

. .  4%*  Que  si  se  logra  evitar  estos- rft' 
sultados,  se  precaverán  igualmente  los 
grandes  destrozos  que^haroeen  la  mu^» 
ger  el  padecimiento  del  ¿tero  /  por  su 
grande  influencia  en  la  economía. 
.5.*  Quie.  la  >ra4on  de  permanecer 
tantos  años  sín.apárkncbi  de  dismin»> 
cion  en/li  al  asa  general  de  sólidos  y 
fluidos  y  pudo  ser  por  ocupar  la  afeo* 
eion  diversos  p»nt0iB'de  su  organiza- 
ción, y  por  el' hábito,  que  en  nosotros 
es  uha  secunda  naturaleza. 

6.^  Que  toda  mala  conformación 
del  crfineo,  debe  producir  dificultad 
eh«el  deflienvolvimientoá  desarrol-lo  de 
las  ideas  intelectuiles,  tiom^^o  sucedió  á 
la  enferma  en  cuestión* 

7.*  Que  ^1  niayor  despejo  que  se 
observó  en  \o$  ii4tfmos  tiempos  de  su 
vida,  pudo  traer  origen  de  la  diminUr- 
cion  de  consistencia  del  cérebr»,- en 
virtttd  de  que  en  quienes  se  observa 
esta 4  aparece  ai|hel  de  una  nnnera  que 
deja  poco  que  dudar,  advirtiendo  que 
este  es  de  poca  d«racion.>    '. 

8/  Qne  las  ideas  instintivas  están 
por  lo  general  en  razón  inversa  da  Im 
niorales.  En  efecto,  ¿^^^  ^^  tiene  mas 
desarrolladas  las  primeras  que  el  brn* 
to?  Pues  bren ,  este  carece  de  las  se* 
gundas. 

Sobre  el  uso  terapéutico  de  las  ablw 
dones  de  agua  y  wnagre  en  ¡a  cuta* 
cion  de  la  escarlatina^ 

Desoribe  una  epidemia  de  esearla- 
lina  que  reinó  en  dicho  pueblo;  y 
viendo  que  los  remedios  empleados  nn 
bastaban  para  su  Curación,  empleó  las 
abluciones  de  agua,  y  deduce  las  pro* 
posiciones  siguientes: 

aPrtmera ,  que  con  las  abluotbnes 
de  partes  iguales  de  agua  y  vinagra 
qne  forman  la  bne  del  método  de 
M osman,  se  sostiene  la  erupción  en  la 
periferia,  especialmente  en  aquella 
escarlata  que  presenta  muchas  anoma- 
lías: segunda,  se. disminuyen  sobre- 
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'  msiiera  ÍQr«iolmü«s/ioohlM'U  sed, 
▼•rifieáiidoMf'  tHM  pronU  oéracioii:i 
teietra ft  qttoó  no  m* prc^senU  la  lA^ 
gina )  ó  deiapireeer  W  m  Iho0  peí  i « 

«Las  coDtnir4ndHiáemies  ton:  mk 
e8tsdo:d«  liarr{piÍ0GÍon'^<(r¡a; ^audbr, 
en  euyo  caso  aproviwlian  4ibiar;  hm! 
sobre-irritacionea-e^tsiileina  vaaoolari 
•tinffmneo,  soscltando  Ifna  fiebre  ab- 
gixAeohB'j  y  por  áltimbjjvo  e^lor  qs«</ 
tura]  ó  menor  r  '       •  v 

.'  «Se  kan  pí^seniado  aoCéroios^  enya 
▼¡da. reconcentrada  a  I  inieviory  y  abao^' 
donada  eoteramenle  det  citerior^:  ha 
comprometido -la  exisbsocia  de  los  paw 
cieotés^ennnos»  ya  por  una  verdadera 
retPOpoUiofcy  ra  por  oobaberae  veri- 
ficado la  erifpaiob  cual  ae  reqséria^  so- 
ban visto  acpmetídos  de  una  gaitvo^ 
entBrstis;*eo  oirok^  fijindose  escio»va*' 
mente  sobre  la  fariuge  y  amigdalas^i 
ae  baov^lO'pitízimos  á'uná  sofimoioo^ 
fceiiie«idO'tt*a'Oonvalecerfeia  harto  lar- 
ga» gr-  pebosa.  Es'de  advertir  qae  en  e^ 
tos  eofermoa  siempre  se  ha  observado 
qhe  la  yiilaaniahalha  i|ueilado  cari  ti* 
br¿  do^ebiMO  9  siendo  -  solo  h  o^gá- 
BÍoa  la  t{iie  bar  *  padecido  «pn  sinlioroas 
anmamente  alarmantes  y^  como  ac  deíar 
ocoecer.»» 

ANTONIO  MARÍA  DE' JuAHI* 
GUBRA. 

,•■  NocOM^aoooábiogvilfía. 
.  Escribió;     ' 

.    Ideas  ao^roa  de  la  vacunación. 
dialSSO,'  .         . 

Qoeifriael  autor  qae  nna  Icjr  ooer- 
oitiva  obUgase  a  4os  padres  de  familia,-! 
á  los  tutores  y  géfta  de  los  establee»-, 
mipntos  de  prkDéca  edoeacion  ,  para 
qbe  tovteseo  vaciados  othiciesén  va-^ 
cañar  á  sns'<elientea''á  determioacía 
edad.  Qne  pava  ía^ililar  éste  prooedi* 
miento  las  cotdrídades  •  locales  y  les 
médicos  y  cirujanos  tttolarcs  mantá«f 
viesen  la  precisa  córrespondendaóon 
ios  de  tes  capitales' de' aa  provinda, 
pera  obtener  de  ello»  sin  tardani^^  el 
finido  vacuno^  cuando  les  faese  rcqne* 
rido ).  qw  i.  la  msincra  qne ,  en  las  ca- 
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pitóles  de  vtodas'^lKS  «potenoisseiiropaas 
hajr  un  eéófrd  ádmloistrativo  que:v¡- 
giiat8obre«rtelPa>mo  de  felicidad 'pú- 
¿kiea^quealícnta»  ni^odiva/etamio^ 
y 'preméa;'seguo'lasioírcüviHanoiaa>  se 
estableciese  uop  ¿n'la  de  España,  qué 
Qsparceniai  iguales  beneíicjosj^ '" 

MANUEL  DIAZMORENO.^év 
dico^irofano  del -tereer  batalloií  dét 
regimieoloxle  San  Fernando.  •  ' 

^Escribió.    .  »  " 

"^Compendio  de  las  relaciones  médi^' 
ooi-^óisy.  Madrid' 1633.  '.'."•' 

'  Lo  divide  en  iitíle  capítulos j      •  - 

Eo<el  1.^  tratade  la  relación  médi* 
oa  legal  i'  . 

Ekiel  2^'^  de>  los  conocimiento»  que' 
se  requieren  para  hacerla;  de  los  reco^ 
nooimieoios  médico- legales,  etc. 

Prtoaera  piarte.  •  I>elTSconoeimien« 
to  del  boimbre  en  estado  de  salud,  de> 
su  apfitnd  para-.el  servicia  militar;  deí 
sortéodelos  quintos-,  circunataincíau* 
del  sorttfadov  "de'l&scnferme^adts^o-' 
esceptoan  deita^vípid  nuiitar;'  del«m»* 
barazo)  cicámen><ic'nn'^«ri^^  r^cono-' 
cimienio  de  envenenamientos^ 
'-  Segunda  pardf. "  <Fragnrentos  va- 
rios relativoffá  dedarapronea  ,'oeytM^ 
daciones,  etc^ 

i^lstn  obrita  tío  ofrece  el  doajror  hi-f. 
teres  ptiesestá  iredactadacon^taota  lace* 
nidad  ,  y  contiene !  tan  tas' j  i  tad  difia^ 
renterm^terias^  qué  no  basta  para  ios» 
tmirto>ni  aun  on  las  generalidadesde 
cala  ciencia.        .•    <;.     ^^     ! 

MARIANO  PESET  DE  LA  RAC 
GA,  médico  tilntar  'de-  las  vilUí  de At« 
puente  de  Montaverciér,  de  Requena, 
de  Gandía,  j  últimamente  primer  nié« 
dico  del  hospital  general  do  estaclu-' 
éad  y  de  la  jnnla  do  sanidad  de  la  mis« 

IOS.:  :    :      ,    •    ' 

•  Escribió» 

Tratado  medico  •quínirgico'^sico^ 
Dé  la  influencia  del  aire  atmosférico 
en  la  vtda  del. hombre  f  con  relación  d 
su  salad  ymf^medades^  jr. sobre  las 
efectos  gravemente  dañosos  que  pro-^ 
ducé  e  I  desarrollo  epidámioo^onta* 
gioso  del  cólera  morbo  asiático  y  ctm  el 
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mas  segurx)  método  para  su  preoaw 
cion  ycuraeioti^^tAátiA  1834.) 
.  «Treinta  aDos  de  eMudio  cobt¡na4> 
y  de  asistemiia  á  los.eafermos  en  va-i 
ríos  puntos  del  reino ,  me  han  hecho 
conocer  el  grande  influjo  del  aire  at- 
mosférico en  la  econocilia  delhoinbre^ 
yla«  ventajas  que  le  resultan  de. res- 
picar  un  aire  oxigenado:  por  lo  mismo 
la  doctrina  conlenida  en  este  escrito 
es  utilisima  j  necesaria  ,  no  solo  para 
memoria  y  conocimiento  de  los  médi- 
C0S9  químicos  y  fisioos »  si  que  tam- 
bién interesante  á  los  filósofos,  histó- 
ricos» cosmógrafos  ,  políticos.*,  no  me- 
nos que  á  los  literatos,  y  generalmen- 
te para  todos  las  verdaderos  amantes 
de 4U  salud,  por  proponerse  en  todo 
su  discurso  los  medios  que  deben  adop* 
tarse  con  el  fin  de  evitar  los  Umenta- 
btes  resultadoa  que  causan  los  aires 
impregnados  de   los  gases  mefíticos 
cuando  alteran  su  purera  ;  cuyo  im- 
portante y  digno  conocimiento  ne  eS' 
de  menos  provechosa  consecueooia  en 
todos  tiempos  y  regiones »  para  qué 
igualmente  puedan  precaverse 'dentras 
mil  enfermedades  i  que  por  su  acción 
dáftosa  c;stM.espnestoi»  especialmente) 
de  los  contagios  epidémicos ,  como  el* 
qué  con  el  nombre  de  «cólera  morbo 
asiático,  esparce  .hoy  el  espanto  -casi 
poc  todo  el  globo.  Refutándose  tam- 
bteo  opectunamenle  para  mayor  ilua»: 
tracion  y  segaridad  de  los  hombree» 
la  infundada  y  novelera  opinión  de 
Mr.  Brousiais  y  otros  anticontagionis- 
las  ,  sobre  la  acreditada  é  innegable 
natnraieza   epidémieo-contagiosa   de 
esta  terribilísima  pla|[a  ;  que  ademas 
de  haber  esparcido  por  toda  la  tierra  el 
terror,  tiene  ya  devoradas  tantas  y  tan 
amontonadas  víctimas.    Este   objeto, 
que  con  sorpresa  imperiosa  se  presen- 
ta tan  alarmante  y  respetable  ,  debe 
llamar  aun  mas  la  atención  general  y 
particular  en  las  actuales  circnnstan* 
Olas,  por  haber  liltima'gMnte  asaltado 
á  España,  y  observarse  ya  su  contagio 
devorador  en  terrenos  limítrofes  a  los 
nuestros:  de  do  parece  intenta  asean 


tornos  destruQlorea  tiros^  ^^fP^n  desees- 
collao  rápidamente  poc  ves  loainidaf^ 
bitables  amvgos  jr  ameoásKas  ^  consig- 
nadaf  su  pera  bandín  tómente  con  ios. 
mas  verdaderos  y  horribles  efectos  de 
sus  «lespojos  iMorliferoe.»' 

-^  Los- siguientes  epígrafes  de  los  eapi*> 
tolos  revelan  bastante  bien  la  impor* 
t«ncia  de  las  materias. 

Ha  la  necesidad  del  aire  atmosféri- 
00  paita  la  respiración  de  .loa  ;hombret 
y  de  todos  los  animales.. 

De  los  principios  ó  fluidos  eUaticoSy 
que  componen  lin  aire  respirabler. 

De  los  efectos  que  produce  el  aire 
en  la  respiración  del  hombre* 

De  las  causales  que  pueden  privar- 
nos la  buena 'respiración  .del  oxigeno 
en  la  aUnósCera  ^  y>  de  loapernioiosoa 
resultados  que  deberán»  por  ello  ser 
oonsiguientas  á  la  salud  de  loa  bom*^ 
bres.    .  i 

De  las  varias  enfermedadei  q«a  (>ro«^ 
doce  el  aire  atmosférico  en  Jos  Iióm* 
bres  por  la  tofluehcia.de  las  ealaciooea 
del  año. 

Del  influjo  de  loa  vientos  para  la 
producción  de  las  enferoaedades  esta« 
cionales/^  segnn  sus  alterna tivftfi  y  di«i 
versa  temperatura. 

Consecnencias  que  se  deducen  de 

ks  iuflobncias  atmosféricas  del'  aire  y 

de  los  vientos  ,  con  respecto. á  las  en^ 

fermedades  aétaciona lea  gr .epidémicas* 

De  las  enfermedades  pütridas.y  con* 

tagiosas  que  produV^eU  reapiraeioh  dci 

los  gases  azóe,  hidrógeno  y  carbónico, 

ora  sean  considerados  «por  si  sokia,  ora 

se  hallen  en  combinación  con  los  pvtn* 

cipios  odorífero^  de  los  animales  y  ve* 

getales  ;  que    consumiendo  siempre 

aquellos  y  minorando  el  oxigeno  de  la 

atmósfera  j  causan  dañosos  perjuicios 

á  la  respiración  de  los  -hombres ,  y  se 

proponen  los  medios  de  evitar  sos  per* 

niciosas  influencias. 

.  De  los  lamentables  y  terribles  resol* 

tsdos  que  produce  en  loe  hombres  la 

respiración  de  los  gases  y  hálitos  de 

los  minerales. 

De  los  efectos  del  himioic0  y  del 
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qalórico^^n  U«r«§pirstítoi]el  hombre,- 
j.  de  los  beoéfietei^  otie  le  •  produceq 
pgf^.la  coiMervacioe  titice  y  moral  do) 
ifu  existencia.    ... 

..C9il^i^íuact0Il  deila  «Joetrioa  antece-^ 
4en(et,:qiie  Kra^U  diellumíptco  y  caló* 
rico  formaoilo  el  foego;  resulúmlo  de 
su  uoioA.uood/alos  prieeiplos'epeooia^' 
les  del  aire  atmosCór ico^  paea  U^fespi^ 
cacioo  del  bombee^  ti 

Se-áUs^urre  en  ^eDsrsl  sebre  la  oa^ 
inralexa  de  los  difacHolel  fluidos  aeri« 
formeSj  j  oaia  ioierea^oie  sea  á  la  vi* 
da  j  cpiiser vacila  .«de  (es  hombres  la 
respiración  del  ipreciosistiiK»  gasozi^ 
geno. 

Sie  conib^ten  Un  preóoopaciones  de 
alif^iio^lsmédfCv^i  rntM^^ios<|ue  noper^ 
miteo.U  repQt^pioa  del  aire  oxígena-^^ 
do  en  las  babitaeioptos  de  los  enfermos 
de  suasisteofiia,  dedociéodoie  por  las 
observapiones.  masjcoosUttles^.que  In 
respiración  del  oxígeno  es  necesaria, 
no  solo  para  la  cooservaeioB*  j  pava  la 
mas  seg<f ra  curación  de  las  dolencias 
de  loa  hombres,  si  que  también  para 
U  de  todos  los  animales. 
.   Aenimf^  igeiieral  que  comprende 
eonalo  se- bji  tratado  en  los  capítulos 
aote^denies,   deduciéndose  por  los 
autores  de  nuestra  ciencia  •  los  méto-^ 
4os  mas  apropiados  qoe  se  conocen 
para  la  precaución  j  desinfeecion  de 
todas  las  enfermedades  pútridas  y  eon» 
iagiosas, 

-  Se  ref otan  brevemente  y  en  gene» 
ral ,  los  sistemas  qoe  tantos  períoicios 
ben  Cansado  siempre  i  la  medicina^  y 
oon  particularidad  el  impropiamente 
llamado  de  Mr<  Broossais»  como  el  mas 
aciago  y  ominoso  de  cuantos  se  hayan 
ipventado  para  tirauizar  ■  esta  utilisi^ 
me  ciencia  4e  la  sslnd. 

Establécese  como  indudable  y  mas 
análogo  á  la  verdadera  y  esperinneotal 
medicina»  cootra  la  opinioo  de  Brous» 
eaisy  otros  sectarios  a nticontag ion  is- 
las, que  la  epidemia  del  cólera-morbo 
asiático  es  en  el  mas  alto  grado  conta- 
giosa. 

En.  reoopiltoion  de  este  escrito  ^  S0 


neomiendá  ¿  los  médicos  que  sigan  el 
camino!  de  la  observación  ,y  esperien-% 
oia  y  este  les  conducirá  con  acierto  pa«* 
ra  la  curaoioa  de  las  diferentes  enfer* 
medades:  empero  aun  con  mas  seria 
atención  en  las  actuales  circunstaDCtas^ 
por  Uallarttosamenaaados  del  conta- 
gioso ic¿ler«'<iBorbo. :  medidss  que  se 
proponen. para  su  aniquilamiento^  tan* 
lo  por  la  aplicación  y  ensayos  del  gas 
oxigenado,  cnanto  por  los  denus  mé* 
todotf  generales»  eonfirmsdos  constan-* 
tomento  por  los  incansables  trabajos 
de  los  sabios  mas. recomendables  que 
han  permanecido  despreocupados  y 
enteramente  libres  del  malhadado  fn- 
ror  sistémálico. 

rJOAQÜIN  PARDAS  Y  ROMA- 
GÜERA,  doctor  en  medicina  y  cirn« 
gia  ,  académico  de  número  de  la  mé« 
dico-qnirnrgka  de  esta  capital,  y  vice* 
qonsuílotf  del  cuerpo  de  sanidad  mi* 
lUar.  I 

Escribió. 
<    Sobre  la  utUidad  jr  ventajas  de  la 
medicina  legal.  Valencia  1835. 

Prueba  muy  bien  los  estremos  que 
se  proposo. 

ANTONIO  garcía  Y   GAR- 
cía»  doctor  en  medicina;  médico  ti- 
tular en  la  villa  de  Osuna,  y  diputado 
en  tas  Cortes  de  1820* 
Escribió. 

Memoria  sobre  el  modo  de  perfee^ 
eionar  el  estadio  de  la  medicina^  Se- 
villa 1836* 

En  esta  memoria  se  propone  el  au- 
tor hacer  ver  la  disciplina  y  estado 
cientifico  que  había  tenido  la  M^ade- 
mía  de  medicina  instituida  en  dicha 
ciudad  con  aprobación  de  las  Cortes* 

ESCMO.  SR.  D.  PEDRO  CAS- 
TELL9. 

Los  servicios  qoe  este  célebre  mé- 
dico prestó  al  Sr.  O.  Fernando  VII»  y 
ha  continuando  prestando  á  S.  M*  la 
Jleina»  de  la  que  es  su  primer  médico^  ' 
le  han  hecho  acreedor  á  las  honrosí- 
simas distinciones  de  caballero  de  la 
gran  cros  de  Isabel  la  Católica «  y  de 
titulo  de  Castilia,  premio  con  que 
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S*  M.  \e  ha  oompensailo  eldia  de  sa> 
felia  enlace^  los  eumos  cuidados  que* 
poc  su  salud  se  ha  tomado  desde  el  fe* 
ín  momento  que  vino  al  mundo.  (Véan- 
se mas  arriba); 
.    Eseribió. 

-  Memoria  sobre  el  arreglo  de  "¿n, 
ciencia  ele  curar,  que  presentó  diatU" 
reecion  general  de  estudios.^  Madrid: 
1836. 

•  El  autor  hace  ver  las  Teutajaa  qiie 
rtstlltan  de  la  reunión  del  estudio^ *j^ 
practica  de  la  medicina  y  cirugía  en 
un.  mismo  individuo. 

Entre  otros  son  notables  los  pasagea 
siguientes: 

ttBien  penetrado  de  las  grande  ven* 
lajas  que  produce  el  que  un  místno 
sugeia  dispense  por  si  solo  todos  loa 
ausitioa  que  ae  puedan  sacar  de  ia  me** 
dicina  y  cirup^ia  para  comi>a'tir:lBS  do« 
lenciasque  afligen  al  género  bumano» 
y  de  la  imposibilidad  de  desempefiar^ 
se  por  lo  común  con  el  debido  acierto 
tan  importante  servicio,  no  poseyendo 
el  qne  ha  de  prestarle  todos  los>oono« 
cimientos  de  la  ciencia  »  insisto  en  la 
reunión  de  su  estudio  y  práctica,  como 
se  adaptó  en  el  año  de  18Q2,  y  corro- 
boró en  parte  en  1827^  ínlímameote 
convencido  de  que  la  ciencia'  decura» 
es  única  en  su  objeto  /idéntica  en  su 
estudio,  inseparable  en  la  práctica, 
nacjdaen  la  misma  época^  y  dividida 
únicamente  por  razones  de  interés 
particular  y  las  solas  capaces,  á  mi  én* 
tender,  de  mantenerla  separada. 

«Las  leyes  de  la  vitalidad  estable- 
cen «na  dependencia  general  y  reci^ 
proca  entré  todas  las  partes  del  cuerpo 
humano,  de  tal  suerte,  qne  el  trastor*- 
tto  de  la  acción  de  una  ocasiona  modi- 
ficaciones y  cambios  en  las  fncvctones 
de  las  otras;  por  manera  que  sus  dife- 
rentes partes  se  hallan  unidas  y  en  re^ 
lacion  mutua  por  las  correspondencias 
Mm  páticas,  las  coales' escitan  y  sostie- 
nen én  lo  mas  intimo  de  la  economía 
jas  enfermedades  que  se  presentan  en 
loésterior,  y  vice*^versa.  Hipócrates 
ya  conoció  esta  unidad  y  con^enti^ 


mietito  general  ida '>niiieltrba'órga  nos j 
que  luego  bab  eonfirmado  la  espei^ien* 
cía  y  observaeion  constantes  de  tddos 
los  siglos  ,  tanto  en  el  eslado  de  salufd 
con»o  en  ei  de  la  enfermedad  mas  te- 
mible \  que  por  ejemplo  el  hSgadb,'él 
bazo,  el  útero  y  tod¡os  los  órganos  in^ 
tornos  producen  por  necesidad  mOvi^' 
mieotts,  impresiones  y  alteraciones  en 
los  estemos,  asi  como-estosá  sn  vez  los 
ejercen  se&re  aquellos:  por  consfgnien- 
te,  el  separar  laal  afecciones  de  los  unos 
de  las  de  los  6tros,  seria  destruir  la  in- 
tegridad de  un  objeto,  dividiendo 
violentamente  stts  pactéá  unfdas  por  la 
misma  naturaleza • 

«Si  se  necesitan  hechos  que  confir- 
men esta  verdad,  exatni<iense^las'ví<^ 
Nielas,  ei  sarampión;  k  ^éséar  latina^ 
hia aftas,  la  tiAa  ,  la  édsipela  ,  el  car- 
bunco» ías  herpes.,  hs  escrófblaSy  la' 
8Í6lis;  el  refnmatisfflo  artícofar,  ett.,  y 
dígase  á  cuál  de  l*as  dos  clases  de'  nie- 
dicina  ( interna  ó  esterna ,  ^lerlenecéit 
en  sus  diferentes  cHos  y  fóritias,  sien* 
do  asi  que  se  presentan  esteriornventí^: 
y  por  el  contrak*io,  considérense  el 
trismoy  el  tétano  pMyeedenter  de  va- 
rias clases  de  heridas,  los  vértlgds,  hs 
palpitaciones^  las  convulsiones,  el  de- 
lirio, el  sopor  y  otros  males  nacidos  de 
la  misma  cansa  ó  de  otra  análoga  ,  f 
véase  si  son  del  dominio  eselusivo  de 
ia  medicina  interna,  á  pesar  de  áfee<^ 
tar  á  los  órganos  interiores,  "Uti  hueso 
dislocado,  un  tendón-  reto,  una  hebra 
«nuscular  separada  de  su  sitio,  un  pe« 
quefio  ramo  nervioso  que  se  halla  en 
tel  esteriorirritádo  ó  comprimido,  afte» 
tos  todos 'reputados  como  quirúrgicos, 
trastornan  tod«Ía  economia, interesan 
los  órganos  mas  esenciales  á  ia  vida, 
del  mismo  modo  que  los  perturban 
otras  causas ,  ya  sean  manifiestas  ó  ya 
desconocidas  ^  que  pasan  por  del  r(S¿ 
sorte  de  la  medicina  interna. 
-    «No  hay,  pues^  coto  que  limite  ni 
barrera  que  circunscriba  efsta  influen- 
-cia  reciproca'  de  todas  las  parles  de 
nuestro  cuerpo;  y  la  ciencia  no  puede 
dividir  lo  que  la  natnralesa  unió  lan 
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eitreeharo^c.Coavto  inii4e  p4ir)ála 
•Uncían  en  «x»iniiwir  lofl  fenónleiios 
que  se  observan  en  ei  bpmbre^  y4  en 
el  f4Udo  fie  salud ,  ya- en  el  de  e nfer* 
medad^  tatito  msiyor  conveocjooienito 
resulta  de  la  exactitud  de  este  racioct^ 
nio  >'  y.  tanto,  mas  claras  y  eyidebiee 
pruebas 8^  eucuentran  dejas  reUctor 
oes  simpáticas  que  imen  á  todos  los 
órganos  y  sus  funciones. 
...  «De  .U  espuesto  se  dfednee,  que  la 
^Iedi^na  e$rúníea  é  indivisible  en  sa 
obíetov  que  donde. qu'iera  q^e  se  halle 
la  cnuM  de  -una  enfermedad ^  puede 
ipfloir  para  que^e  íiCecte  toda  la  má- 
quip^,  ó  biefi.|a  parte:  de  elta  c^n  que 
ieng^j  mas  relación  >« sin  que  la  varié-* 
d<ad  de  sitio  altere  la  esencia  de  lea 
malcfs  V  y  qttc  '^B  todas  Im  ¿pocas  en 
que  ios  coDOcimieotes.  médicos  bao 
estado  unidoa.eoin  los  quiviirgieos  y. loa 
déla  anatomía  príctica^  ha  progre* 
sado  la  oicDcia  en  au  totUidsd^  y-el 
contrario»  esta  ha  deci^do  cuando  por 
cualq^uier  motivo  se  ha  separado  de  las 
luces  que  le  suministraban  aquellaa* 
Es  una  equivoqacion^'un  error ,  pre^ 
tender  formar  una  cieucia  separada-de 
solo  el  mecanismo, de  las.operacionesi 
ó  ie^  arte. (de.  operar ,  puea  la  destreza 
de  las  manos^  U  perspicacia  de  loa  .seo* 
tidos^  la  agilidad  de  loa-roiembroa^  el 
ponocimientode. la  anatomía  y  la  |>e^ 
rteia  de  las. operaoionea^  están  muy  le* 
fos  de  ser  las  cualidades^  no  diré  úni- 
jcas  ,  pero  ni  aun  las  mas  recomendar 
bles  del  cirujano.  ¿Será  por.- ventura 
razonable  considerarle-corno  una- mera 
máquina  vitie^nte  sujeta  tan  solo  á  las 
órdenes  é  impulsos  del  médico ,  que 
quizá  DUDca  ha  visto  una  ioflamacion- 
en  todos  sus  tiempos ,  que  tal  vez  no 
conoce  la  podre  ni  sabe  distinguirla 
del  moco ,  que  no  puede  decir  si  un 
aumento  en  el  movimiento  circulato* 
rices  efecto  ó  causa  de  alguna  supura- 
ción ,  que  ni  sabe  la  oportunanion  de 
practicar  las  operaciones,  ni  conoce  loa 
medios  de  economizar  en  ellas  ia  san* 
gre  y  los  sufrimientos  de  sus  semejan- 
teSioi  puede  precaver  ni  remediar  loa 


«ccidentea  que*  dependen  délas  mis*» 
iaasr    ^    ..  <•  •    ;: 

ffEsnedBsario'COnfesar  queeil  méri- 
to del  verfledero  cirujano»-  no.:tanto 
eoiMiste  eu'U  destreza  de  ejecutar  las 
operacienes ,  cuanto  .en  la  ciencia  de 
evitarlas,  de  impedir  ó  dismiuuie  los 
síntomas  que  de  ellas  pqeden  resultar» 
y  de  oorsegirlos  en.  caso  de  presentar- 
se; y  es  imposible  que  tenga  estos  co«* 
nocimieotosel  que  carezca  del  de  al* 
gunode  loáramos  de  la  medicina.  Se 
dirá  Ipal  ves  que  no  á  todos  es  dadp  c^l 
valor  y  la  agilidad  convenientes  para 
el  manejo  de  los  instrumentos;  b^brá 
eoiefecto  algunos  tan  pusilánimes»  qoe 
no  puedan  ejercer  la  medicifia  opera-» 
toria;  pardea  indudable  que  si  les  faU 
tan  eeta4. cualidades»  débese  casi  8¡em^ 
preá  que  en  sus  primeros  rudiroentea 
no:maoejaron  el  escalpel  para  rpmpec 
el  velaoon  que  la  natiiralezs.ba  of:uU 
lado  el  admirable  artificio  de  Ja  má- 
quina del  hombre^  y  porque  sin  haber 
aprendido  los  desarreglos  ^u^e  se.pre* 
aeotan  en  sn  esterior »  han  pretendido 
corregir  los  que  residen  en  lo  interior» 
por  cuyo  motivo  se  hallan  muchas  ve- 
ces tan  perplejos  y  vacilantes.  Anali* 
oen  los  qué  empiezan,  el  estudio  de  la 
profesión -lodaaUs  partes  del  cuerpo 
bumanoy  véanlas. e^n  suá  mismos  ojos» 
deacompóuganlas  con  sus  propias  ma- 
nos por  medio  de  lo^  instrnrpentos» 
estudien  las  enfermedades  Ó9u^s  pro- 
ductos en  lo  esterior»  y  podrán  con 
firmeza  y  seguridad  dedicarse  á  estu- 
diar y  tratar  laa  ^e  lo  interior;  y  cuan- 
do llegue  el  casp  de  valerse  de  las  ma- 
nos» no  temblarán  estas  de  incerlidum- 
bre,  que  eael  temblor  casi  único  y  el 
mas  perjudicial. para  ejecutar  las  ope- 
.  raciones.  Estos  conocimientos  les  dar 
rin  presencia  de  ánimo  para  practicar 
aun  laa  mas  delicadas»  pues  laesperien^ 
eia  Aiene  suficieniemente  acreditado» 
que  noel  temor  sino  la  ignoracia  es  las 
mas  veces  la  que  hace  temblar  y  aban» 
donar  tan  honorífica  carrera. 

«Si  el  mismo  que  manda  una  ope- 
ración sabe  ejecutarla;  si  el  que  trata 
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i  tiQ  sQgeto  en  una  flebr« ,  sabe  curar 
un  absceso  cousecutÍYO  a  la  misma;  ai 
el  que  conoce  una  necesidad  imperio- 
sa é  instantánea  de  sangrar  á  un  eo<* 
fermo^  como  se  manifiesta  no  pocas 
veces  en  tas  apoplegias;eo  las  inflanna« 
Clones  vehementes,  etc.,  sabe  practi«^ 
car  la  sangría  ,  no  se  perderán^  como 
sikcéde  muchas  veces,  unos  momentos 
preciosos ,  de  cuyo  aprovechamiento 
pende  la  vida  de  los  enfermos.  Lomiss 
mó  sucederá  si  el  que  presencia  una 
hemorragia  de  la  matriz ,  sea  antes  ó 
después  det  parto,  sabe  estraer  la  cria- 
tura eñ  el  primer  caso  ,  habiendo  ne« 
eesidad  de  hacerlo ,  y  poner  en  prác« 
tica  los  medios  que  son  casi  seguros 
para  contener  el  flujo  en  el  segundo; 
Anadie  sex>culta  que  lances  de  una  y 
otra  especie  ocurren  con  sobrada  fre« 
dtténcía ;  y  son  tantos  los  casos  en  que 
es  preciso  6ortar  desde  luege>  los  pro* 
gresos  de  ciertas  enfermedades ,  que 
con  fundamento  puede  asegurarse  que 
será  cree)dV>  el  número  de  enfermos 
que  9  conociendo  el  médico  todas  lars 
partes  de  la  ciencia,  tendrán  una  sner» 
te  venturosa,  cuando  de  lo  contrario 
seria  desgraciada. 

«Ademas,  ¿no  será  ventajoso  á  lasa« 
lud  publica  que  los  dolientes  sean  asís* 
tidos  de  un  modo  uniforme  en  sos  ma* 
les  tanto  internos  como  estemos  por 
un  solo  facultativo  que  conozca  á  fon- 
do su  idiosincrasia  ,  género  de  vida  y 
predisposiciones  á  enfermar?  cosa  muy 
difícil  de  conciliarse  cuando  han  de 
ser  tratados  por  dos  distintos  profeso- 
res, cada  uno  de  los  cua^les  solo  tiene 
ciertas  nociones  de  que  carece  el  otro; 
porque  en  tal  caso,  no  )>udiendo  cada 
uno  de  por  si  conocer  la  enfermedad 
en  toda  su  estension  ,  necesariamente 
han  de  fiarse  uno  dentro,  esponiéndo* 
se  á  que  los  medicamentos  que  le  pres* 
criben  separadamente  no  surtan  el 
efecto  deseado  ó  le  produzcan  contra^ 

rio. 

«Supuesta,  pues^  la  utilidad  de  la 
unión  de  la  medicina  7  cirugía,  que  á 
mas  de  ser  arreglada  á  razón,  á  econo* 


mia  y  í  justicia,  está  conforme  con  la 
opinión  de  los  mas  sensatos  y  célebres 
profesores,  y  sé  halla  comprobada  con 
el  ventajoso  resultado  que  ha  produci- 
do en  las  escuelas  mas  acredítedas  dé 
Europa  ;  deseoso  de  contribuir  á  los 
medios  de  realizarla,  he  ordenado  un 
método  de  ensefianza  en  el  cual  van 
refundidas  todas  las  ideas  que  dejo  in* 
dicadas. 

«Para  que  de  dicha  eiisefianta  se  sa- 

Jue  todo  el  partido  que  exige  el  bien 
e  la  humaniíiad,  juzgo  indispensable 
que  los  discípulos  que  aspiren  á  ser 
médico-eirüjanos  (ó  medicó)  dé  pri« 
mera  clase  que  los  llaitwré  en  lo  suce- 
sivo, asi  como  médicos  de  segutida  á 
otros  de  que  hablaré  desames)  no  ca* 
rezcande  las  noticias  necesarias  de  to- 
das las  ciendas  que  tengan  reladon 
con  la  de  cui^r.  Estas  las  dividiré  en 
preparatorias  ó  prelimitiares ,  ausilia* 
res,  esenciales  y  acoesorias.  A  las  pri^ 
ineras   perteneoen   las  humanidades; 
lógica,   matemáticas  y  física  esperi- 
mental;  á  las  segundas  la  química  é 
historia  natural ,  y  de  esta  principal- 
mente la  botánica  y  zoología:  de  la  mi- 
neralogía y  demás  que  se  necesite  se 
dará  noticia  en  la  materia  médica  y  en 
las  otras  asignaturas  á  que  correspoO^ 
da:  las  terceras  se  conocen  como  ver*» 
daderamente  médicas,  empezando  coa 
la  anatomía  y  concluyendo  con  la  clí-l 
nica  interna,  como  se  verá  al  tratar  de 
la  distribución  de  las  materias  en  sus 
respectivas  clases :  las  accesorias  se  re<* 
ducen  al  conocimiento  ó  posesión  dé 
varios  idiomas,  como  el  griego  y  árabe 
entre  los  muertos  ,  pudiendo  ios  que 
poseen  el  último  sacar  de  entre  el  pol« 
vo  y  la  polilla  los  escritos  que  nos  de« 
jaron  los  qne  florecieron  por  so  sabi** 
duria  en  estos  reinos,  y  contribuyeron 
en  gran  manera  á  la  conservación  é 
ilustración  del  arte,  entonces  casi  ge- 
neralmente olvidado  en  toda  Europa; 
y  el  francés,  italiann,  inglés  y'atemaik 
entre  los  vivos ;  y  también  se  puede 
sacar  utilidad  de  la  oratoria  ,  poética, 
critiea,  historia  general,  astronomía  y 
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otras  maclias,  porqae  si  bien  se  con<- 
aidera  ,  apenas  hay  cieocia  de  aue  no 
pueda  utilizarse  mas  ó  menos  eí  pro- 
fesor del  arte  de  curar  ^  como  lo  ma- 
nifestó en  un  elocuente  discurso  el 
erudito  Aübert»  Pero  como  no  es  ab- 
solutamente necesario  su  estudio ,  y 
seria  muy  gravoso  a  los  alumnos,  no 
se  les  exigirá^  bien  que  en  igualdad  de 
circunstancias  se  les  podria  preferir 
en  sus  ascensos  á  los  que  carecen  de 
estos  conocimientos. 

«Entre  las  ciencias  preparatorias, 
las  humanidades  y  la  lógica  se  han 
considerado  siempre  indispensables  al 
que  emprende  el  estudio  del  arte  de 
curar  y  y  lo  son  también  las  materna- 
ticas ,  la  física  esperi mental,  la  quí- 
mica»  la  botánica  y  aun  lazoologia»  Es- 
tas ciencias  pueden  aprenderse  todas 
en  tres  años,  que  equiraldrán  á  los  tres 
de  filosofía  que  solían  estudiarse  por 
los  que  aspiraban  á  médicos  eo  las  uni- 
versidades, y  en  que  entraban  trata- 
dos menos  interesantes  á  la  profesión. 

«El  curso  literario  será  de  siete 
•ños ,  y  en  él  se  enseñarán  todos  los 
ramos  de  la  medicina  del  modo  y  por 
el  orden  que  se  sigue  :  la  anatomía, 
descriptiva  y  general ,  porque  sin  co- 
nocer la  máquina  del  hombre  no  se 
puede  averiguar  el  sitio  de  sus  dolen- 
cias; la  fisiología,  que  da  á  conocer  las 
fancionesdel  hombre  en  estado  de  sa- 
lad, noticia  indispensable  para  dedu- 
cir el  de  enfermedad  por  medio  de  la 
comparación  *,  la  patología  general^  ó 
sea  el  tratado  de  las  enfermedades  en 
general,  con  todo  lo  que  constituye  el 
estado  morboso  y  el  método  analítico 
de  los  males:  y  como  es  preciso  cono- 
cer las  varias  alteraciones  que  sufren 
los  órganos  á  consecuencia  de  sus  di- 
versas lesiones,  para  conseguirlo  se  ha 
de  estudiar  necesariamente  la  anato- 
mía patológica;  en  seguida  se  instrui- 
rá á  los  estudiantes  en  la  higiene  pri- 
vada, que  prescribe  las  reglas  que  han 
de  observarse  para  conservar  la  salud. 


Imbuido  el  joven  médico  en  estos  prin- 
cipios, llega  á  conocer  los  males,  á  des- 
cribirlos y  á  clasificarlos ;  pero  nada 
podria  adelantar  para  el  alivio  de  los 
enfermos ,  si  ademas  de  descubrir  el 
sitio,  la  causa,  índole  y  todo  lo  relati- 
vo á  la  enfermedad,  ignorase  las  nece- 
sidades de  la  naturaleza  para  vencerla; 
por  tanto  debe  estudiar  la  terapéutica, 
que  presta  dicho  conocimiento  :  pero 
los  ausilios  con  que  han  de  combatirse 
las  enfermedades  se  han  de  elegir  y 
emplear  según  las  circunstancias,  pa- 
ra lo  cual  estudiarán  sus  virtudes  indi- 
viduales, sus  propiedades  físicas  y  quí- 
micas, el  modo  de  administrarlos,  su 
dosis,  etc.^  que  es  lo  que  constituye  la 
.náateria  médica*  Con  estas  nociones 
generales,  ó  sea  instituciones,  se  acer- 
cará al  estudio  de  las  enfermedadesen 
particular,  y  para  hacerle  mas  fácil  en 
lo  posible  empezará  por  el  de  aquellas 
que  principalmente  se  presentan  en  los 
órganos  estertores  ;  y  después  de  exa- 
minar los  procedimientos  de  la  natu- 
raleza para  su  curación  espontánea ,  y 
observar  los  efectos  de  los  ausilios  del 
arte  para  secundar  aquellos,  y  los  que 
hace  á  fin  de  inutilizar  ó  separar  un 
órganoó  una  parte  de  él,  cuya  perma- 
nencia no  es  útil  y  pudiera  perjudicar 
á  toda  la  econoniía  animal,  pasará  á  la 
aplicación  de  estas  mismas  ideas  á  las 
acciones  de  los  órganos  internos,  mo- 
dificándolas según  convenga  al  reme- 
dio de  sus  dolencias.  Por  ultimo,  ador- 
nado el  discípulo  con  estos  principios 
los  aplica  metódicamente  á  la  cabece- 
ra de  los  enfermos ,  que  es  en  lo  que 
consiste  la  clínica,  tanto  interna  como 
esterna ,  inquiere  cuál  es  el  órgano 
afecto  j  cómo  y  por  qué  lo  está,  y  lo 
que  conviene  hacer  para  que  deje  de 
estarlo;  examina  los  síntomas,  observa 
las  simpatías ,  calcula  la  influencia  de 
las  estaciones  y  cambios  atmosféricos 
en  los  diferentes  estados  morbosos, 
sin  olvidar  la  del  clima,  hábito^  sexo^ 
edad  y  demás  digno  de  atención  ;  es- 
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tuflia  los  movimientOB  de  la  na  tara* 
lesa,  cuyo  mado  idioma  ya  empieza  a 
comprender  j  y  la  socorre  con  todos 
los  ansilios  qne  están  á  su  alcance  y 
disposicioD.  Siendo  tan  dilatado  el  es- 
tudio de  la  práctica  médica,  y  ocur- 
riendo por  otra  parte  en  el  bello  sero 
ciertos  males  que  tienen  relaciones  in- 
timas con  la  preñez  y  el  parto,  es  ne- 
cesario establecer  una  cátedra  de  obs- 
tetricia^ en  que  á  mas  de  ensebarse  la 
parte  teórica  de  los  partos,  se  instruya 
á  los  cursantes  en  la  práctica  y  en  las 
enfermedades  propias  del  embarazo  y 
del  puerperio ,  asi  como  en  las  de  los 
recien  nacidos  y  el  modo  de  cuidar- 
los, por  necesitar  á  veces  socorros  su- 
mamente prontos ,  y  un  tratamiento 
particular  en  muchos  de  los  males  que 
padecen.  Gomo  ademas  de  curar  las 
enfermedades,  debe  el  médico  sumi- 
nistrar luces  á  los  magistrados   para 
conservar  la  salud,  promover  el  bien- 
estar físico  délos  pueblos,  y  aclarar 
las  dudas  relativas  á  la  facultad  que 
pueden  ocurrir  en  los  casos  legales,  es 
mdispensable  instruir  también  i  los 
alumnos  en  estos  dos  ramos  tan  esen- 
ciales, llamados  higiene  publica  y  me- 
dicina legal. 

«Finalmente  ,  es  de  suma  utilidad 
averiguar  el  origen  ,  progresos  y  de- 
cadencia de  la  medicina,  tomando  co- 
nocimiento de  las  cansas  que  hayan 
influido  en  estas  variaciones,  y  de  los 
escritos  y  las  personas  qne  mas  han  so- 
bresalido en  dicha  ciencia  ó  en  algún 
ramo  particular  de  ella,  que  es  lo  que 
constituye  la  historia  medica  ,  su  bi- 
bliografía y  biografía  ,  pues  sin  estas 
nociones  ,  los  discípulos  no  adelanta- 
rían lo  que  poseyéndolas ,  con  econo- 
mía de  tiempo  y  estudio.» 

Este  digno  catedrático  conoció  muy 
bien  la  importancia  de  que  los  discí- 
pulos se  enterasen  de  los  preceptos 
clínicos  del  grande  Hipócrates,  y  asi 
establece: 

«En  el  séptimo  afto,  el  profesor  en- 
cargado de  esta  asignatura  esplicará 
precisamente  los  principales  aforismos 


de  Hipócrates,  sin  que  esto  obste  para 
que  cada  uno  de  los  catedráticos  baga 
en  la  suya  las  aplicaciones  que  le  pa- 
rezcan convenientes  de  la  doctrina  del 
padre  de  la  medicina.» 

jípéndice.  Escrita  esta  interesan- 
te memoria  se  publicaron  los  decretos 
estableciendo: 

«En  el  primero,  que  es  de  17  de 
enero  de  1836,  se  manda,  de  resultas 
de  lo  que  espuso  á  S.  M.  el  escelenti- 
simo  señor  ministro  interino  de  mari- 
na, que  los  enfermos  de  medicina  y 
cirugía  de  la  armada  estén  asistidos  so- 
lo por  médico-cirujanos,  y  que  á  estos 
se  les  nivele  con  los  del  ejército  en  con- 
sideraciones y  honores ,  como  lo  están 
en  riesgos. 

«El  segundo,  de  30  del  propio  mes, 
dimana  de  la  esposicion  que  hizo  á 
S.  M •  el  mismo  señor  ministro,  que  lo 
era  también  interino  de  la  guerra ,  en 
la  que  se  espresa  del  modo  siguiente: 
«Entre  los  diversos  ramos  de  que  está 
compuesta  la  organización  del  ejér- 
cito^ ninguno  es  mas  importante  que 
el  de  sanidad ,  pues  del  bueno  ó  mal 
arreglo  de  este  ramo  depende  en  gran 
parte  la  existencia  del  mismo  ejército. 
Nada  puede  producir  tanta  utilidad 
en  una  campaña  como  el  qne  hallen 
los  militares  socorros  prontos  y  efica- 
ces en  los  campos  de   batalla  cuando 
sean  heridos ,  y  ausilios  y  comodida- 
des en  los  hospitales  cuando  caigan 
enfermos  ,  pues  de  no  tener  aquellos 
socorros  ó  estos  ausilios,  las  heridas  le- 
ves se  vuelven  graves  y  las  graves  in* 
curables;  las  enfermedades  mas  lige- 
ras se  prolongan  y  hacen   peligrosas; 
se  inutiliza  gran  número  de  comba- 
tientes ;  el  ejército  se  disminuye,  pe- 
reciendo los  qne  le  componen  sin  uti- 
lidad y  sin  gloria ;  y  la  moral  del  sol- 
dado decae  faltándole  la  esperanza  de 
ser  ausiliado  ó  socorrido  cuando  mas 
puede  necesitarlo.  Convencida  S.  M. 
de  estas  verdades,  y  ansiosa  de  mostrar 
á  los  valientes  del  ejército  la  predilec- 
ción maternal  con  que  los  mira,  me  ba 
mandado  dar  la  perfección  posible  en 
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estas  eircuQStanciai  al  servicio  de  sa* 
nidad  militar,  y  he  creido  que  el  mo* 
do  principal  de  consegairlo  era  pro- 
poroioDaríe  un  núinero  de  facultativos 
majror  del  que  tiene,  pues  la  esperieo* 
cia  ha  probado  qae  el  de  los  que  alli 
existen  no  es  suficiente  para  Ueoar  las 
atenciones  del  servicio.  Pero  no  basta 
aumentar  el  número  de  facultativos; 
es  preciso  procurar  que  los  empleados 
en  ramo  tan  importante  para  el  ejér* 
cito  sean  sobresalieotes,  tanto  porque 
asi  lo  exige  la  conveniencia  pública  j 
el  interés  particular  que  Y.  M.  tomó 
por  los  defensores  del  trono»  como  por- 
que obligados  los  facultativos  militares 
á  ejercer  una  ciencia  muy  difícil  en 
circunstancias  también  muy  difíciles, 
es  preciso  que  tengan  un  fondo  de  co> 
nocimientos  bastante  grande  pam 
obrar  con  prontitud,  energía  y  acier* 
to.  Solo  hay^  señora,  un  medio  de  ha* 
llar  facultativos  de  esta  clase,  y  este  es 
el  que  han  puesto  en  práctica  ios  gran* 
des  capitanes,  y  el  que  está  en  activi«. 
dad  en  todos  los  efercitos  de  las  pri- 
meras naciones  europeas.  Els  preciso 
mirar  el  cuerpo  de  facultativos  como 
uno  de  los  mas  importantes  del  ejér* 
cito;  es  indispensable  darles  todas  las 
consideraciones  de  que  gozan  los  indi- 
viduos de  los  demás  cuerpos ,  y  hacer 
que  estas  consideraciones  no  sean  solo 
un  nombre  vano  ,  sino  una  realidad; 
es  en  fio  necesario  abrir  á  los  faculta- 
tivos que  se  distinguen  en  servicio  tan 
penoso  una  carrera  de  emulación  y  re- 
compensas, para  que  seguros  de  que  el 
premio  será  proporcionado  á  los  servi- 
cios que  hagan,  se  dediquen  con  inten- 
sión á  perfeccionarse  en  su  ramo  par- 
ticular ^  y  á  hacerse  dignos  de  los  ho-r 
ñores  prometidos  á  los  que  mas  sobre- 
salgan. Fundado  en  estos  principios, 
convencido  de  la  necesidad  imperiosa 
de  dar  un  nuevo  arreglo  á  la  parte 
personal  del  servicio  de  sanidad  mili- 
tar,  y  no  siendo  posible  que  la  coim^ 
sion  encargada  del  examen  de  los  re- 
glamentos de  las  ciencias  de  corar 
pueda  presentar  su  informe  sobre  el 


militar  con  la  premura  que  exigen  las 
circunstancias  ,  he  creido  necesario 
proponer  á  Y.  M.  el  siguiente  proyec* 
to  de  decreto,  con  cuyas  disposiciones 
me  lisongeo  de  que  el  ejército  tendrá 
el  número  que  necesite  de  escelentes 
facultativos  ;  que  el  gobierno  tendrá 
agentes  ilustrados  y  activos  para  me- 
jorar pronto  y  acertadamente  todo  lo 
relativo  al  servicio  de  los  hospitales, 
en  cuyo  buen  arreglo  estarán  interesa- 
dos personalmente  los  mismos  faculta- 
tivos; y  en  fin ,  de  que  en  cualquier 
parte  donde  un  individuo  del  ejército 
sea  herido  ó  caiga  enfermo ,  hallará 
pronto  todos  los  socorros  que  en  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia  de  curar  pue* 
da  presentar  un  facultativo  instruido.» 

La  chocantisima  contradicción  que 
se  nota  en  estos  dos  decretos  ,  publi- 
cados en  el  intermedio  de  solos  trece 
dias,  se  demuestra  en  los  siguientes 
pasages  de  esta  memoria.  , 

«Me  es  muy  satisfactorio  que  el  se- 
ñor Meodizabal  esté  penetrado  de  lo 
que  valen  los  buenos  profesores  de  la 
ciencia  de  curar,  y  que  baya  manifes- 
tado á  S.  M.  á  lo  que  se  hacen  acree- 
dores, al  paso  que  siento  que  no  cuen- 
te en  este  número  á  los  que  actual- 
mente se  hallan  sirviendo  en  el  ejérci- 
to en  clase  de  médico-cirujanos,  y  que 
se  les  hayan  quitado  los  destinos  que 
han  ganado  por  oposición  sin  haberles 
probado  delito  alguno.  El  no  haber 
habido  el  número  de  profesores  que  se 
necesitaba  para  poder  asistir  á  los  be- 
neméritos militares  enfermos  como 
merecían,  noera  incumbencia  suya,  y 
si  de  la  junta  superior  de  medicina  y 
cirugía  proponerlos  á  S.  M.,  y  en  caso 
necesario  podia  el  médico- cirujano 
mayor  del  ejército  nombrarlos,  dando 
en  seguida  parte  de  ello  á  aquella;  to- 
do lo  que  puso  en  práctica  en  varias 
ocasiones,  pudiéndose  asegurar  que 
todos  cumplieron  constantemente  con 
su  deber  j  como  se  patentiza  en  el  es- 
pediente que  de  real  orden  paso  la  in- 
dicada junta  superior  á  la  de  sanidad 
militar  nuevamente  creada ,  y  en  la 
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esposicioD  qne  aqaella  entregó  por 
medio  de  una  comisión  de  su  seno  al 
Escmo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra  para 
S.  M .  con  fecha  de  29  de  febrero  de 
este  afio.  Sin  embargo  de  esto  es  me« 
nester  estar  en  la  inteligencia  deque 
es  imposible  evitaren  una  guerra  co* 
mo  U  actual^  el  que  en  ciertas  ocasio* 
nes  falten  algunos  facultativos  por  mas 
precauciones  que  se  tomen ,  si  no  se 
da  noticia  á  su  debido  tiempo  al  gefe 
de  sanidad  militar  del  ejército  del  nú- 
mero  de  combatientes  que  salen  á 
campaña^  como  sucedió  en  el  princi- 
pio^ lo  que  también  se  bizo  presente 
al  gobierno. 

aEn  cuanto  al  segundo,  que  sé  re- 
duce  d  que  los  profesores  tengan  un 
fondo  de  conocimientos  bastante  gran- 
de para  obrar  con  prontitud^  energía 
y  acierto,  aunque  ignoro  cuáles  han  de 
ser  los  que  se  ha  propuesto  el  señor 
Mendizabal  que  tengan^  entiendo  que 
serán  los  mismos  que  los  que  supone 
tienen  los  médico  ^cirujanos  de  la  ar^ 
mada,  puesto  que  en  el  real  decreto 
de  i6ae  enero  se  les  autoriza  según 
lo  informado  por  S.  E,  para  visitíir 
los  enfermos  de  medicina  y  cirugía  si^ 
muUdneamente,  con  esclusion  de  toda 
otra  clase  de  pro/esores,  como  loha- 
dan  antes,  no  componiéndose  el  cuer- 
po de  sanidad  militar  de  la  armada 
mas  que  de  médico -cirujanos. 

aEsta  determinación,  dimanada  sin 
duda  de  la  certeza  en  que  está  el  go- 
bierno de  que  los  indicados  profesores 
de  marina  tienen  la  instrucción  nece- 
saria para  el  desempeño  de  sus  debe- 
resj  como  lo  mani6esta  con  los  justos 
elogios  que  de  ellos  hace^  me  pone  en 
la  obligación  de  hacer  ver  que  los  m¿- 
dico  ^cirujanos  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  terrestre  no  desmerecen  ni  de-* 
ben  desmerecer  un  ápice  de  los  de  ma* 
riña  en  el  desempeño  de  sus  deberes. 
Ed  efecto,  unos  y  otros  reciben  la  mis- 
ma instrucción « como  que  emplean  en 
su  carrera  iguales  años  de  estudios,  su- 
fren los  mismos  exámenes  anuales  pa« 
ra  poder  pasar  de  un  curso  i  otro,  to- 


man el  grado  de  bachiller  al  fin  del 
sexto,  concluidos  los  siete  quedan  ha- 
bilitados para  presentarse  á  sufrir  tres 
exámenes  diferentes  de  hora  y  media 
cada  uno  en  diversos  dias  >  y  si  salen 
aprobados  se  les  confiere  el  grado  de 
licenciado,  quedando  autorizados  para 
ejercer  toda  la  medicina,  asi  interna 
como  esterna  simultáneamente  en  to- 
dos los  dominios  de  España;  como  to- 
do se  manifiesta  en  el  capitulo  21  de 
la  real  cédula  de  S.  M.  j  señores  del 
consejo  que  manda  observar  en  todo 
el  reino  el  nuevo  reglamento  que  tuvo 
á  bien  aprobar  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  los  colegios  de  medicina  y 
cirugía^  y  de  los  profesores  que  ejer- 
zan esta  ciencia.  Añádase  a  todo  esto 
que  los  médico-cirujanos  para  poder 
entrar  en  el  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar del  ejército  han  de  ganar  por  opo- 
sición las  primeras  plazas  ,  que  son  las 
de  ayudante  de  profesor  en  un  hospi- 
tal militar,  sufriendo  dos  exámenes  en 
dias  diferentes,  uno  de  medicina  in* 
terna  y  otro  de  esterna  ó  cirugía,  con 
la  obligación  de  practicar  en  el  cadá- 
ver una  operación  que  les  señalen  loa 
examinadores  ó  jueces  del  concurso; 
que  ganada  la  plaza  deben  pasar  ai 
hospital  á  cumplir  con  las  obligaciones 
que  se  les  imponen,  como  son  asistir  á 
la  visita  de  los  enfermos  por  mañana  y 
tarde  con  el  profesor  encargado  de  ella, 
lo  que  les  sirve  de  mucho  para  su  ma- 
yor  instrucción  ;  pasarla  ellos  mismos 
cuando  por  cualquier  motivo  no  lo 
pueda  verificar  aquel;  cuidar  qne  ¿los 
enfermos  nada  les  falte  de  medicinas, 
alimentos  ,  ropas,  vendajes  ni  demás 
necesario;  procurar  qne  los  practican- 
tes y  enfermos  cumplan  con  su  deber; 
qne  los  aparatos  é  instrumentos  estén 
corrientes  para  cuando  convenga  ;  pa* 
sar  dos  visitas  estraordinariascadadia, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  nO'^ 
che,  con  la  libreta  en  la  mano,  a  fin  de 
averiguar  si  se  ha  cumplido  todo  lo 
dispuesto  por  el  profesor  que  está  de 
turno,  y  desempeñar  todos  los  demás 
cargos  que  se  les  imponen  en  el  capi- 
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talo  9.®  del  regUmrenfo;  que  cuando' 
saleo  del  bospiul  para  «scender  i  pro« 
fe^ores  de  tercer  bataUon  de  infante* 
ría,  que  es  el  primer  ascensaque  por 
escala  les  correspoode,  se  encargan  de 
todos  los  enfermos  del  caerpo »  asi  de 
la  clase  de  oficiales  como  de  la  tropa, 
en  sos  casas^  en  los  coárteles  f  hospi'^^ 
tales,  haciendo  siempre  lo  mismo  en 
todos  los  regimientos  en  qae  sirven 
basta  que  llegan  ¿  obtener  las  platas 
de  viee-director  de  distrito  ;  que  car- 
gao,  finalmente ,  con  otras  obligacio- 
nes que  les  impone  el  capitulo  2.®  del 
reglamento,  como  el  tener  que  inspec- 
cionar lodos  los  años  cuantos  hospita- 
les militares  haya  en  sus  respectivos 
distritos,  etc.  etc.  etc.;  y  se  verá  da-' 
rameóte  que  los  medico-cirojanos  del 
cutsrpo  de  sanidad  militar  están  ins- 
truyéndose teórica  y  prácticamente  en  • 
todos  los  ramos  de  la  profesión  en  ge- 
neral ,  y  muy  particularmente  en  el 
de  las  enfermedades  mas  comunes  en- 
tre ios  militares  desde  que  emprenden 
la  carrera  basta  que  dejan  el  servicio. 
De  la  pericia  que  por  estos  medios  han 
llegado  á  adquirir^  y  de  qui»  tantas  y 
tan  ioequlvocas  pruebas  tienen  dadas, 
es  un  irrefragable  testimonio  el  estado 
de  las  heridos  que  se  han  recibido  en 
los  hospitales  militares  de  los  ejércitos 
del  norte  desde  el  mes  de  enero  hasta 
agosto  del  presente  a&o,  ambos  inclu- 
sive, que  presentó  el  doctor  D.  Pedro 
Víeta,  subinspector  del  ejército^  cuya 
copia  se  acompafira,  en  el  que  se  ve  en 
efecto  que  son  pocos  los  muertos  que 
ha  habido  con  respecto  al  número  de 
los  heridos;  y  el  informe  presentado 
al  gobierno  en  20  de  enero  último  por 
el  doctor  D.  Ramón  Gapdevila.  Este 
profesor  que  sirvió  en  el  cuerpo  de  sa« 
Dtdad  militar  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, y  que  hace  tantos  aüos  que 
es  digno  catedrático  del  colegio  de 
medicina  y  cirugía  de  San  Carlos,  á  su 
vuelta  de  las  provincias  Vascongadas, 
adonde  pasó  en  virtud  de  real  orden 
de  4  de  agosto  del  año  último  á  ins- 
peccionar el  estado  sanitario  de  los 


ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva, 
entre  otras  cosas  dijo  al  gobierno  lo  si- 
guiente: «Rarohasidoel  profesor  que 
no  me  ha  presentado  honoríficas  certi- 
ficaciones de  su  buen  desempeño  y 
comportamiento,  habiéndome  hecho 
verbalmente  varios  gefes  militares  elo- 
gios déla  buena  conducta  del  profe- 
sor destinado  á  su  cuerpo.  t>  No  dudo 
que  el  señor  ministro ,  y  cualquiera 
qae*se  baga  cargo  de  lo  que  va  espues* 
to,  convendrá  en  que  los  médico-ciru- 
janos del  ejército  tienen  en  la  actuali- 
dad un  fondo  de  conocimientos  bas- 
tante grande  para  obrar  con  pronti- 
tud, energía  y  acierto,  pudiéndose  ase- 
gurar que  ni  los  grandes  capitanes,  ni 
las  primeras  naciones  europeas  han  te« 
nido  ni  tienen  profesores  con  masedu* 
cacton  cieotifica  facultativa  que  la  que 
poseen  en  general  los  médico-ciroja- 
nos  de  nuestra  marina  y  ejército ,  y 
dudo  que  el  Sr.  Mendizabal  los  halle 
mas  idóneos  en  España  y  aun  fuera  dé 
ella. 

«En  vista  de  esto,  ¿qué  razón  pudo 
haber  para  quitar  una  parte  de  sus 
atribuciones  al  cuerpo  de  médico-ci- 
rujanos del  ejército,  y  privar  á  sus  in« 
dividuosde  los  ascensos  y  ventajas  que 
muchos  ganaron  por    oposición  y  á 
otros  se  les  ofrecieron  por  el  gobierno 
en  consideración  á  sus  servicios?  Solo 
podia  justificar  tal  providencia  el  ma- 
yor bien  de  los  enfermos  ó  el  interés 
del  Estado ,  puesto  qne  es  sabido  que 
únicamente  en  obsequio  del  bien  ge^ 
neral  es  permitido  perjudicar  los  inte* 
reses  particulares.  ¿Se  encuentra  al- 
guno de  los  dos  en  el  real  decreto  de 
30  de  enero  de  este  año?  No  por  cier- 
to: antes  bien  debe  tenerse  por  muy 
perjudicial,  como  queda  indicado  en 
la  memoria  con  que  empieza  este  es- 
crito, y  voy  á  manifestar  con  mas  os- 
tensión. En  él  se  manda  qne  la  medi- 
cina, cirugía  y  farmacia  estén  separa- 
das ,  teniendo  cada  uno  de  estos  tres 
ramos  del  arte  de  curar  su  gefe  espe- 
cial con  el  nombre  de  inspector.  Yo 
no  hablaré  aquí  ni  en  lo  restante  del 
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escrito  mas  qae  de  las  dos  prirneras» 
porque  no  me  compete  hacerlo  de  la 
farmacia.  La  medicina  ^  según  la  real 
orden,  solo  deben  ejercerla  los  médi- 
cos puros  y  médico-cirujanos;  y  los 
primeros  y  los  licenciados  en  cirugía 
ejercerán  esta,  sin  que  ni  unos  ni  otros 
puedan  emplearse  mas  que  en  un  solo 

ramo. 

aDe  aqui  se  deduce  que  para  cada 
uno  de  los  cuerpos  que  solo  ha  tenido 
hasta  aqui  un  profesor,  esto  es,  un  mé- 
d¡co*cirujano,  ahora  se  necesitan  dos, 
uno  para  cuidar  aisladamente  de  los 
males  de  medicina,  y  otro  de  los  de 
cirugía  ;  y  como  estos  profesores  no 
deben  visitar  á  los  enfermos ,  seguo  el 
nuevo  plan,  sino  para  verlos  en  el  cuar** 
tel  y  hacerlos  pasar  al  hospital,  en 
donde  los  asistirán  los  facultativos  que 
al  efecto  estén  nombrados»  resulta  que 
los  del  cuerpo  poco  tendrán  que  hacer 
ni  en  los  pueblos  en  que  estén  de  asien- 
to, ni  en  los  que  encuentren  cuando 
viajen  ó  estén  de  tránsito ,  con  tal  que 
tengan  hospital,  y  que  por  tanto  care- 
cerán de  muchos  conocimientos  que 
adquirirían  visitando  continuamente 
en  el  hospital  ,  los  cuales  les  harán 
tal  vez  falta  si  llega  el  caso  de  tener 
que  asistir  estando  solos  á  algún  indi* 
viduo  de  su  cuerpo.  Tampoco  á  estos 
les  servirla  de  provecho  el  quesean 
visitados  por  médicos  puros  ó  ciruja- 
nos de  los  mismos  hospitales ,  porque 
no  habiéndolos  conocido  los  facultati- 
vos hasta  que  entren  en  el  hospital,  no 
es  muy  fácil  que  conozcan  á  fondo, 
como  conviene  ,  su  temperamento^ 
idiosincrasia,  costumbres,  vicios  y  gé- 
nero de  vida;  ni  que  tengan  noticia  de 
otras  cosas  que  los  enfermos  no  qui* 
sieran  manifestar,  ó  al  contrario,  que 
pueden  descubrir  la  falsedad  con  que 
algunos  por  fines  particulares  aparen- 
ten males  que  en  realidad  no  padecen. 

«Paso  ya  al  real  decreto  de  18  de 
febrero  último.  Redúcese  su  conteni- 
do á  declarar  que  S.  M.  j  conformán- 
dose con  el  informe  de  la  comisión 
nombrada  para  proponer  las  modifica- 


ciones de  que  sean  susceptibles  los  re- 
glamentos del  arte  de  curar ,  se  dignó 
acceder  á  las  solicitudes  hechas  por 
algunos  médicos  y  cirujanos  puros  á 
fio  de  que  se  derogasen  los  artículos 
del  reglamento  del  año  1827,  que  los 
privaban  de  optar  á  los  destinos  de  sus 
respectivas  profesiones,  reservados  es- 
clusivamente  para  los  médico*c¡rUfa- 
nos«  Séame  permitido  manifestar  lo 
que  hay  en  el  particular.  S.  M.  en  el 
citado  año  tuvo  á  bien  mandar,  aten* 
diendo  á  las  ventajas  que  se  seguían 
á  la  humanidad  doliente  y  á  los  inte- 
reses de  la  real  casa  y  del  estado ,  que 
un  solo  individuo  desempeñase  simul- 
táneamente la  medicina  y  cirugia,  que 
las  plazas  de  la  real  casa,  de  la  mari- 
na, del  ejército  y  hospitales,  tanto  ci-> 
viles  como  militares  que  basta  enton- 
ces se  hubiesen  provisto  en  médicos  j 
cirujanos  puros ,  se  confiriesen  en  lo 
sucesivo  en  individuos  que  por  sos 
respectivos  títulos  estuviesen  autoriza* 
dos  para  ejercer  juntamente  la  medí* 
ciña  y  cirugía ;  en  la  inteligencia  de 
que  debían  desempeñar  las  plazas  de 
médicos  y  cirujanos,  como  se  puede 
Ver  en  párrafo  2.^ ,  capitulo  27  de  U 
real  cédula  de  S.  M.  y  señores  del 
consejo  de  1828.  Resulta  pues,  que 
las  plazas  que  fe  suponen  [reservadas 
para  los  médico-cirujanos  se  reducen  á 
aquellas  que  solo  desempeña  esta  oíase 
de  profesores,  puesto  que  no  pueden 
obtenerlas  ni  los  médicos  ni  los  ciru- 
janos puros  por  no  estar  examinados 
de  ambas  partes  de  la  ciencia.  Esta  de* 
terminación  ó  reforma  j  ventajosa  á  la 
humanidad  y  al  estado,  fué  tan  medi- 
tada, que  pocos  podrán  citarse  que  se 
hayan  planteado  con  menos  perjuicios 
de  los  interesados ,  puesto  que  á  unos 
se  les  jubiló  con  todo  el  sueldo,  como 
sucedió  á  los  médicos  y  cirujanos  de 
los  hospitales  militares  que  salieron  de 
sus  destinos,  con  el  bien  entendido  de 
que  no  se  siguió  perjuicio  alguno  al 
estado  de  tal  disposición  por  hÉberse 
encargardo  de  visitar  á  los  enfermos 
los  mismos  profesores  de  los  cuerpos. 
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habiéodose  becbo  de  modo ,  qne  sio 
embargo  de  qae  se  aumentó  el  sueldo 
á  estos  individuos,  resultó  upa  ecoDO- 
mía  á  favor  del  erario  respectivo  de  lo 
qua  se  gastaba  antes  de  la  publicación 
del  reglamento  de  1829 ,  de  ciento 
nueve  mil  doscientos  noventa  y  dos 
reales»  como  se  puede  ver  en  los  pre- 
supuestos que  se  presentaron  al  go« 
bierno  el  año  de  1835;  /  á  otros  como 
á  ios  médicos  de  baños  j  aguas  mine- 
rales se  les  dejó  en  sus  propios  desti* 
DOS  y  disponiéndose  solamente  que  k 
proporción  que  sus  plazas  fuesen  va- 
cando, se  con6ríeseD  mediante  oposi- 
ción del  modo  y  forma  que  se  previe- 
ne en  el  articulo  7*^  del  capítulo  1.^ 
del  reglamento  para  la  dirección  y  go* 
bierno  de  los  indicados  baños  y  aguas 
minerales  del  reino  del  año  de  1834« 

«Se  ha  supuesto  que  en  esta  refor- 
ma se  perjudica  á  los  médicos  y  ciro* 
janos  que  estaban  graduados  antes  de 
la  publicación  del  reglamento  de 
1827,  privándoles  de  optar  á  las  pla- 
zas indicadas  de  sus  respectivas  profe- 
siones. ¿Y  parece  justo  y  puesto  en  ra- 
zón que  deje  de  hacerse  una  reforma 
general  y  útil  para  no  perjudicar  en 
algún  modo  5  suponiendo  que  sea  asi, 
á  unos  pocos  que  podrian  haber  aspi- 
rado á  dichas  plazas?  Me  inclino  á 
creer  que  todo  hombre  imparcial  dirá 
que  no,  porque  de  lo  contrario  resul- 
taría que  no  podría  veri6carse  jamás 
reforma  alguna,  respecto  de  que  nin- 
guna puede  adoptarse  sin  que  haya 
quien  se  resienta  algún  tanto. 

«Los  médicos  y  cirujanos  puros  de 
aquella  época  que  se  han  quejado,  ha 
sido  a  mi  entender  con  poca  razón, 
puesto  que  el  derecho  que  tenían  an- 
tes de  verificarse  la  reforma  le  conce- 
dió el  mismo  que  después  le  quitó  por 
poder  hacer  uno  y  otro,  y  á  mas  de 
que  este  soto  consistía  en  estar  habili- 
tados por  el  gobierno  para  poder  ha- 
cer oposición  á  las  vacantes  que  resul- 
ten-, pero  falta  saber  si  las  hubieran 
ganado  aunque  se  opusiesen  á  ellas, 
porque  podría  muy  bien   acontecer 


que  recayesen  en  médico-cirujanos 
que  hiciesen  también  oposición  >  como 
ha  sucedido  con  algunas  plazas  de  la 
real  familia,  de  las  de  baños  y  aguas 
minerales  y  hospitales.  Aun  prescin- 
diendo de  esto,  y  dando  de  barato  que 
las  indicadas  plazas  que  hubiesen  re- 
saltado vacantes,  que  dudo  hayan  He* 
gado  á  veinte  en  todo  el  reino  desde 
el  año  1827  que  se  publicó  el  regla- 
mento, recayesen  en  favor  de  ellos,  no 
es  tan  grande  el  perjuicio  que  de  no 
tenerlas  se  les  haya  seguido  que  obli- 
gase al  gobierno  á  preferir  al  bien  ge- 
neral el  de  unos  particulares ,  mayor- 
mente si  se  atiende  á  que  no  se  les  ha 
privado  de  ejercer  su  profesión,  con  la 
que  es  regular  se  hayan  proporciona- 
do lo  necesario  para  poder  mantener 
sus  obligaciones,  y  mucho  mas  si  se 
hallaban  en  disposición  de  poder  ga- 
nar las  plazas  por  oposición. 

«Dicese  en  el  espresado  real  decreto, 
que  la  importancia  que  por  un  efecto 
mas  bien  de  añejas  preocupaciones  que 
del  convencimiento  de  la  conveniencia 
pública,  se  ha  dado  hasta  ahora  al  ejer- 
cicio simultáneo  de  las  dos  facultades 
de  medicina  y  cirugía,  no  solo  se  halla 
en  oposición  con  los  principios  adop* 
tados  en  la  materia  por  las  naciones 
mas  ilustradas  de  Europa  ,  sino  que 
pugna  abiertamente  con  los  conocidos 
como  elementales  de  la  ciencia  econó* 
mica^  y  ataca  indirectamente  al  libre 
ejercicio  de  cada  una  de  las  espresadas 
facultades  ,  impidiendo  los' venta josos 
efectos  de  la  división  del  trabajo.  Esta 
opinión  ,  aunque  dimanada  de  varias 
reclamaciones  de  algunos  médicos  y 
rujanos  puros ,  y  de  lo  informado  por 
la  comisión  nombrada  para  examinar 
y  proponer  ¿  S«  M.  las  modificaciones 
deque  sean  susceptibles  los  reglamen- 
tos vigentes  del  arte  de  curar ,  dista 
mucho  de  la  exactitud  necesaria  para 
servir  de  fundamento  á  una  providen- 
cia tan  trascendental  como  lo  es  la 
separación  del  ejercicio  de  la  medici- 
na interna  y  esterna. 

«Aunque  dicha  opinión  queda  ya 
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refutada  en  U  memoria  que  precede, 
y  en  las  reflexiones  que  acaban  deemi- 
tirse  acerca  de  lo  que  se  espresa  en  el 
decreto  de  30  de  enero  último  que 
trata  del  caerpo  de  sanidad  militar, 
puede  añadirse  ademas  que  en  el  esta* 
do  actual  de  conocimientos  es  inadmi- 
sible por  anti-filosó&ca  la  idea  de  que 
la  medicina  j  cirugía  sean  dos  profe- 
siones distintas;  que  todas  las  naciones 
cultas  están  de  acuerdo  en  considerar- 
U9  como  una  sola  ciencia,  y  que  lo  que 
se  llama  medicina  y  cirugía  son  dos 
partes  de  un  mismo  todo,  entendién- 
dose por  medicina  la  que  trata  de  las 
enfermedades  internas ,  y  por  cirugía 
la  qne  versa  sobre  las  que  se  presenta  o 
en  lo  esterior.  Lo  que  sí  concederé  es 
que  el  ejercicio  simultáneo  de  estas 
dos  partes  de  dicha  ciencia  es  en  efec- 
to añejo,  si  se  quiere  llamar  asi  lo  an- 
tiguo, pues  que  ya  Hipócrates  le  adop* 
tó;  pero  tampoco  se  me  negará  que 
desde  entonces  hasta  nuestros  dias  han 
imitado  en  esto  al  padre  de  la  medici- 
na hombres  eminentes  en  el  ejercicio 
de  esta  facultad  en  todas  las  naciones 
cultas,  ba1)iendo  sucedido  lo  mismo  ea 
España,  principalmente  en  el  ejército 
y  la  armada  ;  y  qué  últimamente  ea 
París  en  el  año  1 834,  opinó  una  comi- 
sión formada  de  los  célebres  profeso- 
res Orfila,  Julio  Guerin,  Amussat,  G¡« 
bert  y  Jolly  que  toda  la  medicina  se 
ejerciese  en  Francia  por  una  sola  clase 
de  facttltatiros,  que  debían  ser  los  doc- 
tores en  medicina;  de  cuya  opinión  ha 
sido  también  la  mayoría  de  una  comi- 
sión de  siete  profesores  que  al  efecto 
se  dignos.  M.  nombrar^  como  se  pue- 
de ver  en  el  escelente  y  sabio  dictamen 
que  le  presentó  con  fecha  de  1.®  de 
abril  de  1835  por  conducto  del  minis* 
terio  de  lo  interior,  en  el  cual  se  hace 
mención  de  un  instituto  recientemen- 
te establecido  en  la  capital  de  Prusia 
por  el  ilustre  Hufeland  ,  uno  de  los 
médicos  contemporáneos  mas  célebres, 
en  donde  se  hace  la  clínica  reunida  de 
la  medicina ,  cirugía  y  farmacia.  No 
puede,  pues^  calificarse  de  añejo  ni  di- 


manado de  una  preocupación,  sino  del 
convencimiento  de  la  conveniencia 
pública,  el  que  un  mismo  sogeto  ejer- 
Ba  la  medicina  por  entero* 

«Repito,  pues,  que  lo  que  he  indi- 
cado antes  respecto  á  que  los  dolientes 
sean  asistidos  de  un  modo  uniforme  en 
sus  males ,  tanto  internos  como  ester- 
nos,  por  un  solo  sugeto,  será  ventajoso 
tanto  á  la  salud  pública  cnanto  á  los 
intereses  de  los  particulares;  y  que  no 
solo  no  pugna  abiertamente  la  preci- 
tada reunión  con  los  principios  cono- 
cidos como  elementales  de  la  ciencia 
económica  como  se  supone  ,  sino  que 
antes  bien  proporciona  ahorros  de 
consideración,  según  viene  demostra- 
do ;  y  que  redundan  en  beneficio  y 
utilidad  pública  las  reformas  que  se 
hicieron  por  los  reglamentos  de  la  fa- 
cultad dé  los  años  de  1827  y  29;  y  que 
lejos  de  seguirse  ventajosos  efectos  de 
la  decantada  división  de  la  ciencia,  se 
originan  graves  daños,  los  qoe  serán 
tanto  mayores  cuanto  mas  se  aumente 
semejante  división  ,  continuando  la 
práctica  que  en  ello  hasta  aqui  se  ha 
seguido. 

EstiMdo  de  los  heridos  que  se  han  re- 
cibido  en  los  hospitales  miUiares  de 
estos  ejércitos ,  desde  el  mes  de 
enero  hasta  aeosto  del  presente 
afio,  ambos  incuisive. 

JUfj»#«  Sntrúdts,     SuHdts.      Mtttrfs. 

Enero 39 

Febrero.  •••  133 

Marzo 472 

Abril 277 

Mayo 696 

Junio 494 

Julio 496 

Agosto 428 

Total...    3035      2761       152 

«De  este  estado  se  deduce  que  los 
curados  á  los  muertos  son  como  2761 
á  152;  es  decir,  que  cada  cien  heridos 
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DO  llegan  á  dar  cinco  y  medio  moer- 
tos  ,  cantidad  sumamente  pequeña  no 
obstante  que  mas  de  la  tercera  parte 
han  sido  graves. 

«Logroño  29de  setiembre  de  1836. 

Elste  estado  confirma  las  máximas 
del  autor»  y  hace  al  mismo  tiempo  ho- 
nor al  cuerpo  de  médioo*cirojaoos  del 
ejército  formado  por  el  reglamento  de 
1829 

JUAN  CASTELLO  Y  ROCA, 
doctor  en  medicina  y  cirugía  ,  caba- 
llero de  número  de  la  real  y  distingui- 
da orden  española  de  Carlos  III,  co- 
mendador pensionista  de  la  america- 
na de  Isabel  la  Católica,  médico-ciru« 
jano  de  cámara  de  S.  M. ,  vocal  de  la 
real  junta  superior  de  medicina  y  ci- 
rugía, conciliario  de  la  de  dirección  f 
gobierno  dé  los  hospitales  general  y  de 
la  Pasión  de  Madrid  ,  catedrático  de 
número  del  colegio  de  San  Carlos  y 
vocal  de  la  dirección  general  de  esta- 
dios. 

Este  sabio  médico,  cuya  prematura 
muerte  ha  sido  generalmente  sentida 
de  cuantos  le  conocían ,  es  otro  de  los 
hombrea  á  quienes  son  debidos  los 
adelantos  de  Ja  ciencia  en  España* 
Goiando  como  su  digno  padre  el  es- 
celentisimo señor  D.  Pedro,  de  la  coo«- 
fianza  del  monarca  ,  obtuvo  una  real 
licencia  para  pasar  al  estraogero  coa 
el  objeto  de  conocer  mejor  el  estado 
en  que  se  hallaban  los  estudios  fuera 
de  España.  Después  de  haber  estado 
en  relación  con  los  profesores  mas  cé* 
lebres  de  Paria  y  de  Mompeller,  vol- 
vió á  Elspafia  y  a  muy  luego  se  vieroa 
aqui  planteadas  las  mejoras  que  exi- 
gía el  estado  de  la  ciencia  de  que  car 
reclamos. 

Encargado  muchos  años  de  la  ense- 
ñanza de  la  historia  de  la  medicina  en 
el  colegio  de  San  Carlos,  habia  adqui- 
rido grandes  conocimientos  no  solo  eu 
la  parte  histórica ,  sino  también  en  la 
bibliográfica  y  biográfica. 

Pero  la  parte  que  mas  le  llamaba  su 


atención  era  la  medicina  española. 
Tenia  mucho  escrito  sobre  eila  \  al 
despedirse  de  mi  en  esta  capital  me 
dijo  ante  su  esposa,  que  si  faltaba  del 
mundo  se  me  dieran  sus  manuscritos 

Ír  todos  los  libros  de  medicina  españo- 
a  para  que  yo  me  sirviera  de  ellos. 

Después  de  su  muerte  reclamé  es- 
te precioso  recuerdo,  pero  habiéndose 
ya  vendido  su  librería,  no  me  fué  po- 
sible averiguar  quién  los  compró. 

Esto  fué  una  gran  pérdida  para  la 
ciencia,  porque  tal  vez  habrán  ido  á 
parar  á  manos  de  quien  no  los  aprecie 
en  todo  su  valor.  Ademas  de  estos  ma- 
nuscritos dejó  inédita  una  traducción 
de  la  historia  de  la  medicina  de  Che^ 
sari ,  y  un  estrado  de  la  grande  de 
SprengeL 

A  la  muerte  de  D.  Fernando  VII 
continuó  mereciendo  de  S.  M.  la  rei- 
na gobernadora  todas  las  distinciones 
de  su  clase,  y  todas  las  pruebas  de  con* 
fianza  y  de  protección. 

Después  de  haber  dejado  la  córtp 
por  alguoos  meses  para  restablecer  la 
salud,  se  determinó  á  pasar  á  Barcelo- 
na con  el  objeto  de  cambiar  de  clima. 
A  su  tránsito  estuvo  en  esta  capital^ 
en  la  que  fui  testigo  de  sus  virtudes, 
de  sus  terribles  padecimientos ,  y  so- 
bre todo  de  su  pasión  estraordinaria 
al  estudio.  Padecía  un  cáncer  del  in- 
testino rectO)  y  en  los  ratos  que  sus  in- 
aguantables dolores  se  lo  permitían 
solo  encontraba  placer  y  distracción 
hablando  de  los  médicos  españoles. 
Mil  veces  me  decia:  solo  no  siento  mis 
males  hablando  con  usted  de  nuestros 
médicQS*  Yo  pasaba  los  dias  á  su  lado. 

CTo  hallándose  tampoco  bien  en  esta 
capital  se  determinó  marchar  á  Barce- 
lona ;  pero  á  su  llegada  sucedió  inme  - 
diatamente  el  bombardeo  de  dicha 
capital:  tuvo  que  embarcarse,  y  abor- 
do estuvo  tres  ó  cuatro  dias.  Todas 
estas  causas  exacervaron  su  mortal  do- 
lencia, y  á  muy  poco  tiempo  murió. 

Escribió. 
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Discurso  sobre  la  nobleza  é  impor^ 

tancia  de  la  ciencia  de  curar,  Madrid 

1834. 

En  este  dbcorso  brillan  U  erudición 

mas  selecta  ,  el  buen  gasto  y  método 
en  presentar  las  ideas»  y  bien  demos- 
tradas la  nobleza  e  importancia  de  la 
medicina  y  de  sus  profesores. 

RAMÓN  LÓPEZ  MATEOS  na^ 
ció  en  Manzanares  de  la  Mancha  ,  de 
siete  meses  ^  en  7  de  noviembre  de 
1771 ;  tan  falto  de  desarrollo^  y  con 
tan  pocas  apariencias  de  vida,  que  iban 
a  sepultarlo  y  cuando  notaron  un  lige- 
ro movimiento  que  movió  ¿'  prestarle 
socorro,  con  los  que  lograron  reani- 
mar su  existencia.  Murió  eo  Madrid 
al  quinto  dia  de  una  pulmonía  aguda^ 
en  1 1  de  mayo  de  1814. 

Desde  que  se  dedicó  al  estudio  de  la 
latinidad  y  humanidades  en  su  pueblo 
natal ,  dio  pruebas  de  talento  despeja- 
do por  la  facilidad  y  perfección  con 
que  se  impuso  en  el  idioma  latino,  que 
nunca  abandonó. 

Siguió  sus  estudios  de  griego,  filo- 
sofía y  medicina  en  las  universidades 
de  Huesca  y  Valencia,  y  aun  tenemos 
entendido  que  en  Salamanca,  donde 
DO  mereció  menos  la  consideración  de 
sus  maestros :  siendo  de  notar  que  al 
hacer  su  estudio  comentaba  y  aumen- 
taba los  autores  que  entonces  eran  de 
texto.  Asi  que  ,  no  satisfecho  con  las 
esplanaciones  de  Marherr  al  Boer* 
haave,  hizo  anotaciones  en  que  se  ob- 
servan las  tendencias  de  su  genio  filo- 
sófico; no  respetando  la  autoridad 
cuando  no  le  parecía  conforme  con 
la  razón,  después  de  sujetar  las  teorías 
á  un  análisis  exacto,  comprobándolas 
con  los  hechos. 

Durante  el  trascurso  de  su  vida,  no 
cesó  de  escribir  sobre  varios  asuntos, 
manifestando  exactitud  de  juicio,  ri- 
gorismo lógico,  y  una  bien  entendida 
niosofia  para  la  averiguación  de  la 
verdad ;  siendo  su  principal  móvil  la 
atención  esclusiva  de  mejorar  el  esta- 
do físico  y  moral  del  hombre,  eleván- 
dole á  la  dignidad  correspondiente. 


De  todos  sus  trabajos  solo  hay  im- 
presos dos,  todo  lo  demás  se  halla  iné- 
dito; aunque  tenemos  entendido  que 
algunas  producciones  sueltas  se  publi- 
caron en  las  efemérides  de  Madrid. 
Sin  duda  que  existen  otras,  conserva- 
das probablemente  en  los  archivos  del 
colegio  de  médicos  de  Madrid  ,  y  de 
la  real  academia  de  medicina  ,  de  la 
que  fué  académico  de  número  y  su 
primer  secretario  de  gobierno  por  va- 
rios años ;  pero  no  hemos  podido  te- 
nerlas presentes ,  ni  nos  consta  cuáles 
sean.  Haremos  una  reseña  de  las  que 
hemos  alcanzado,  por  el  orden  con 
que  se  fueron  escribiendo. 

Penetró  también  la  causa  produc- 
tora de  la  fiebre  llamada  de  la  leche, 
que  sobreviene  del  segundo  al  tercer 
día  después  del  parto.  Juzgaban  los 
autores  de  aquella  época ,  que  por  la 
contracción  de  los  vasos  sanguíneos  del 
útero  á  consecuencia  de  la  salida  del 
feto  y  sus  membranas,  como  causa 
distendente,  hallaba  la  sangre  mas  re- 
sistencia para  su  tránsito,  se  aumenta- 
ba la  velocidad  del  circulo  por  ello, 
y  de  aqui  la  fiebre:  y  aumentado  el 
círculo  en  las  mamas  por  la  tendencia 
al  equilibrio ,  acontecía  la  formaciou 
de  la  leche.  Mateos  conoció  ya  en  aque- 
lla época  lo  poco  que  satisfacía  dicha 
esplicacion,  la  presentó  en  au  verdade- 
ro punto  de  vista,  según  se  ha  confir- 
mado por  las  observaciones  del  dia. 

En  1795  se  hallaba  en  Pobeda  de 
la  Sierra,  época  en  que  los  habitantes 
de  dicho  pueblo  y  sus  contornos ,  ca- 
reciendo de  facultativos  usaban  para 
todo  de  los  vomitivos,  resultando  algu- 
nas desgracias;  con  el  fin  de  evitar 
cuantas  sus  fuerzas  alcanzasen  ,  escri- 
bió un  discurso  que  circuló  entre  los 
S arroces,  para  que  como  personas  iti- 
uyentes  en  poblaciones  tan  pequeñas 
evitaran  este  abuso. 

En  él  declama  contra  los  sistemas, 
como  á  propósito  para  oscurecer  la 
razón  por  el  mal  uso  que  de  ellos  se 
hace.  Da  á  conocer  lo  que  ha  de  en- 
tenderse por  emético^  y  la  facilidad 
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con  que  el  idcdot  esceso  eñ  la  dosis 
puede  cooverlirlo  en  veneno.  Mani- 
fiesta las  circunstancias  que  contrain- 
dican» y  pinta  la  situación  que  única- 
mente los  reclama.  Deshace  después 
los  argumentos  qoe  pueden  oponerse^ 
y  entre  ellos  ^  los  pocos  casos  en  qae 
proporciona  I  mente  han  producido  da- 
ño; y  sobre  todo  lo  ventajosos  que  han 
sido  por  la  bilis  que  constantemente 
han  arrojado  los  que  los  tomaron:  ha- 
ciendo ver  qoe  este  humor  se  sef^rega 
continuamente,  y  que  el  estímulo  del 
emético  lo  atrae  siempre  al  estómago» 
aunque  no  le  haya  »  y  se  vale  de  la 
comparación  de  otras  evacuaciones 
producidas  por  la  aplicación  de  estí- 
mulos sobre  órganos  manifiestos.  Fi- 
nalmente ,  invita  á  que  se  abstengan 
de  su  uso  por  ser  menos  perjudicial  el 
no  tomarlos  en  algún  caso  que  pudiera 
convenir ,  que  el  de  infinitos  en  que 
daña. 

En  1796  disertó  en  lalin  en  la  es- 
cuela de  medicina  práctica  de  Madrid, 
bajo  la  dirección  del  Dr.  Severo  Ló- 
pez, sohre  el  órgano  de  la  visión;  ma- 
nifestando conocimientos  nada  vulga- 
res en  anatomía,  y  su  buen  criterio  so- 
bre las  teorías  dominantes  en  aquella 
época  para  esplicar  esta  función. 

Dedicado  al  estudio  de  la  química 
en  el  real  laboratorio  de  Madrid  cuan- 
do estaba  dirigido  por  el  Dr.  D.  Igi- 
nio  Antonio  Llórente ,  leyó  en  2t 
de  abril  de  1797  en  dicha  cátedra,  un 
discurso  sobre  la  electricidad  con  el 
titulo  de  Lección  física  sobre  la 
misma. 

Principia  echando  una  rápida  ojea- 
da sobre  la  historia  de  las  ciencias  na* 
tárales  en  donde  se  hallan  pensamien- 
tos filosóficos  notables.  Define  y  de- 
muestra lo  que  sea  la  electricidad  ,  los 
varios  medios  y  modos  de  hacerla  os- 
tensible 4  los  síntomas  que  mas  han 
dominado  en  su  teoría  ,  y  las  diversas 
aplicaciones  que  se  han  ido  haciendo 
ya  de  los  fenómenos  puramente  re- 
creativos ,  ya  de  los  de  utilidad  para 
U  agricultura  y  artes.  Manifiesta  los 


resultados  qoe  produce  sa  oso  en  la 
economía  viviente,  bien  en  el  estado 
fisiológico,  bien  como  ausiliar  de  la 
materia  médica,  lamentándose  del  abu- 
so que  se  ha  hecho  en  la  esperimenta- 
cion  ,  á  que  atribuye  la  decadencia  en 
que  se  halla  como  agente  de  la  medi- 
cina*;  y  finalmente ,  compila  manifes- 
tando con  espresiones  enérgicas  que 
solo  el  buen  físico  podrá  ser  médico. 
((La  medicina  ,  dice  ,  es  una  física  es- 
pecial. Querer  ser  médico,  sin  ser  fí- 
sico ,  es  abrazar  el  nombre  y  y.  rennn- 
ciar  á  la  profesión.» 

Notable  por  de  mas  es  el  discurso 
que  en  1799  escribió  invitado  por  va- 
rios sugetos  ,  hallándose  de  médico  en 
un  pueblo  de  la  Mancha.  Versa  sobre 
los  demono  •maniacos  ó  endemomados, 
con  moti\H>  de  haberse  repetido  atli 
Turnos  casos ,  ó  apresurddose  los  reli' 
ffosos  de  los  conventos  aponer  en  prác" 
tica  las  ceremonias  del  ejcorcista. 

Después  de  indicar  los  motivos  qu|3 
le  impulsaron  á  dar  este  trabajo,  mani- 
fiesta que  debe  circularse  para  que  se 
impida  la  propagación  del  mal.  De- 
muestra la  necesidad  del  reconoci- 
miento facultativo  del  endemoniado 
antes  de  proceder  á  las  prácticas  reli- 
giosas, apoyando  so  opinión  en  lo  pre- 
venido en  el  Ritual  romano,  y  lo  man- 
dado por  varios  Sres.  obispos  en  casos 
análogos  «para  evitar,  dice,  la  irreve- 
rencia de  las  almas  de  la  iglesia,  el 
oprobio  de  la  religión^  el  escándalo 
del  cristianismo,  y  poner  á  cubierto 
la  propia  estimación  de  los  ministros 
del  culto.» 

Dio  lugar  este  discurso  a  que  escri- 
biesen algunos  papelotes  en  contra, 
pero  tan  mal  zurcidos,  peor  probados, 
é  indecorosamente  escritos,  que  no 
tuvo  que  trabajar  mucho  para  contes- 
tarlos victoriosamente  en  forma  de 
cartas,  adoptando  para  ello  el  estilo 
satírico  y  burlesco  muy  análogo  á  él 
adoptado  por  el  padre  Isla. 

Habiendo  pasado  á  Madrid  ,  trató 
de  incorporarse  en  el  colegio  y  leyó 
un  discurso  latino  sobre  el  ti/b  ,  en  el 
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que  manifiesta  su  pureza  filosófica  en 
la  in?esligacion  de  la  verdad  ,  j  sus 
tendencias  humanitarias  al  inquirirla, 
espresándose  con  ienguage  verdadera- 
mente Ciceroniano. 

Manifiesta  en  su  exordio  la  necest* 
dad  de  aplicar  la  verdadera  observa- 
ción desprevenida  de  sistemas,  y  pro- 
pone por  punto  de  su  discurso  ^¿€ai 
(typhusj  febrís  sit,  an  alius  morbus?» 

Quéjase  de  la  falta  de  un  método 
natural  de  investigación  por  conservar 
el  respeto  i  la  autoridad  ,  haciendo 
comparación  para  ello  de  los  adelan* 
tos  de  la  botánica :  demuestra  la  falta 
de  una  definición  exacta  del  tifo,  indi* 
cando  los  diversos  nombres  y  variados 
caracteres  que  se  le  han  asignado, 
opuestos  en  muchas  ocasiones  á  pade- 
cimientos de  igual  naturaleza. 

Demuestra  desconocerse  la  índole  y 
naturaleza  del  tifo,  diciendo:  a  Batum 
igitur  manet  nondum  satis  innotescere 
typhí  indolem ,  et  naturam  ,  cwn  sub 
codem  nomine  mala  non  diversa;  qui" 
nimo  oppositaj  penes  auctores  descrié 
bantur,'» 

Divide  el  tifo  en  complicado  y  sim^ 
pie,  y  hace  ver  que  el  primero  sobre- 
viene en  muchas  enfermedades,  y  por 
muchas  causas  con  solo  desenvolverse 
síntomas  nerviosos*,  mirándolo  enton- 
ces como  una  malignidad  de  la  en- 
fermedad anterior* 

El  tifo  simple,  atendiéndose  i  la  de- 
finición admitida  en  aquella  época  pa« 
rala  fiebre,  no  podia  convenir  con 
ella,  ni  con  otras  enfermedades. 

«Propone  su  opinión  sobre  la  natu« 
raleza  de  él  y  lo  mira  como  una  lenco* 
flecmasía  del  cerebro  y  médula  espi- 
nal con  estas  palabras :  «Sanas  ,  et  ab 
omni  vacunas  praejudicio  mentís  his- 
toriam  morbi  qutsquit  legat ,  á  febre 
essentiali,  cum  tantum  distare,  quan- 
tum cerebri ,  nervorum  que  accederé 
lenco-phlegmatias,  reperiet  prefecto.» 

Analiza  después  recorriendo  la  his- 
toria los  remedios  mas  generalmente 
empleados  para  su  curación  ,  el  éxito 
de  la  enfermedad,  las  inspecciones  ca« 


davéricaSj  y  el  conocimiento  de  las 
causas ;  y  confirmándose  mas  y  mas 
en  sn  modo  de  presentarla ,  concluye 
asi:  «Novam  idoirco  de  typho  ideam 
exhibui ,  non  levibus ,  mea  quidem 
sententia,  fulcitam  rationum  momen- 
tiSy  quamque  non  captus  alacer  ;  sed 
altenta  contemplatio  soggessit.  Histo- 
ria morbi ,  in  praxi  medica  primas 
agens:  remediorum  ordinata  series, 
quae  certo  ipsi  fuerunt  adjumento: 
vulgaris  maliexitus:  cadaverum  sectio 
analhomica  :  causaramcognitio,  lenti 
jam,  jam  raptim  operantium,  ex  phy- 
siúlogicis  ,  et  patologicis  sereri  ratio- 
cinii  didduota  ope»  judicio  huic  efibr- 
mando  ansam  praebuere.  Non  tamen 
superbe  adeo  de  roe  cogito^  ut  certum 
undequaque  credam  assertum;  si*pro* 
babilibus  annumerari  id  assequar ,  ac- 
tom  non  videbor  egisse  atque  laeto  ab 
arena  recedam.n 

Vacante  en  1807  una  plaza  de  mé- 
dico de  la  real  familia,  se  presentó 
López  Mateos  á  la  oposición.  Tuvo 
su  ejercicio  en  21  de  enero  de  dicho 
a&o.  Entre  los  tres  piques  de  las  epi- 
demias de  Hipócrates  comentadas  por 
Valles  eligió  el  primero,  cual  era: 
Cuimanus  dextra ,  etc. 

Hace  ver  primero»  valiéndose  de  las 
teorías  modernas,  la  grande  influen* 
cia  del  útero  en  lo  físico  y  moral  de  la 
muger:  la  multiplicada  variedad  de 
formas  con  que  se  enmascaran  sos  pa- 
decimientos por  dicho  influjo:  esplica 
de  este  modo  los  síntomas  contradic- 
torios notados  en  la  forma  del  caso  en 
cuestión  ,  y  su  feliz  éxito :  manifiesta 
los  remedios  de  que  probablemente  se 
valdría  el  Padre  de  la  medicina  ,  en 
aquella  época  en  que  los  planes  cura- 
tivos eran  tan  simples;  y  últimamente 
indica  los  que  en  el  día  se  emplearían 
por  el  mayor  desarrollo  de  los  conoci- 
mientos físicos  y  químicos ;  pero  acon- 
seja DO  valerse  de  medicamentos  com*> 
pilcados  del  modo  siguiente :  ««Sim- 
pUtiora  et  magis  innocua  medicamen^ 
ta  complicatis ,  ac  periculosis  prcefe^^ 
rens  ^  ne  oscitonter,  aut  temeré  artem 
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salubrem  profiterí  increper  á  sapiens 
tíbus  ,  qui ,  prudentía  aucti  corrigunt 
semper ,  autexpungunt ,  quodinper' 
niciem  humani  generis  inaucere  solet 
sciolorum  audax  caterva,  v 

Ea  el  año  de  804  hubo  una  epide- 
mía  de  fiebres  en  las  provincias  de  Ma- 
drid  y  la  Mancha,  y  muy  luego  se  de- 
dicó a  su  estudio  con  suma  asiduidad, 
escribiendo  sobre  ellas  con  el  titulo  de 
Idea  física  de  las  calenturas  actuales 
de  Madrid  y  la  Mancha. 

En  dicho  escrito  se  vé ,  como  en  to- 
dos, presidir  el  espíritu  filosófico,/ 
estudiar  los  hechos  con  rigoroso  mé- 
todo analítico;  siendo  muy  de  notar 
las  máximas  de  sana  moral  médica^ 
que  con  frecuencia  salen  de  su  pluma. 
Lo  mas  notable  es  el  valor  con  que 
se  presenta  en  la  cuestión  de  los  con« 
tagios  9  tan  debatida  aun  en  nuestros 
dias :  fija  los  caracteres  que  deben  asig- 
nárseles, y  demuestra  que  las  calen- 
turas de  que  se  ocupa  no  son  conta- 
giosas ;  que  tienen  tanta  variedad  co- 
mo la  que  presentan  los  sugetos  unos 
respecto  de  otros ;  que  el  plan  esci- 
tante  es  perjudicial  por  lo  común ,  y 
finalmente ,  investigando  las  causas^ 
sospecha  si  estarán  en  el  mayor  desar- 
rollo de  electricidad  atmosférica. 

No  me  detengo  mas^  aunque  lo  me- 
rece el  asunto  >  por  hallarse  esta  me- 
moria impresa  en  su  Filosofía  de  la 
Leaslacion. 

Reproducidas  con  bastante  frecuen- 
cia en  la  península  las  epidemias  de 
fiebre  amarilla ,  se  dedicó  también  á 
su  estudio ,  y  escribió  con  el  titulo  de 
Investigaciones  filosóficas  sobre  la  in* 
dicada  fiebre  en  1805. 

Mira  como  causa  principal  al  calor, 
luz  y  electricidad  (sospechando  ser 
cnalidades  de  un  mismo  cuerpo)  los 
que  producen  la  oxigenación  ó  dege- 
neración de  la  linfa ,  presentando  los 
humores  un  ácido  desenvuelto  y  no- 
table según  el  sentir  de  muchos  profe- 
sores prácticos  en  el  padecimiento,  y 
de  los  ensayos  y  esperimentos  hechos, 
deduciendo  que  <cta  causa  de  la  calen- 


tura irrita  desde  luego  al  estómago  é 
intestinos,  los  iofiama  rápidamente, 
descompone  los  humores  que  de  ellos 
se  filtran,  é  induce  el  estrago  fatal 
que  se  advierte.»  ¡Quién  no  vé  en  este 
pasage  la  localizacion  de  una  fiebre  te« 
nida  entonces  por  esencial!  ¡Cómo  no 
hemos  de  conceder  un  genio  filosófico 
á  quien  en  medio  de  los  sistemas  mas 
decididos  desmiente  la  acción  esclusi- 
va  de  los  sólidos  ó  de  los  fluidos  en  la 
producción  de  las  enfermedades,  con- 
cediendo á  cada  cual  la  parte  que  pue- 
da correspondería 

Observando  la  ninguna  predisposi- 
ción de  los  negros  á  contraer  la  fiebre; 
y  sospechando,  según  se  dijo,  si  la 
electricidad  tendrá  parte  en  su  desar- 
rollo ,  espone  un  pensamiento ,  que 
por  lo  original  y  de  posible  aplicación 
no  solo  en  este  caso  no  queremos  pa- 
sar en  silencio.  «¿T  tendrán  también, 
pregunta  ,  los  negros  mas  electricidad 
natural  que  debilite  su  influjo  en  caso 
de  una  redundancia  estraordinaria?Nó 
lo  sé :  la  piel  del  gato  es  un  idio-eléc- 
trico,  que  frotado  con  la  mano  despi- 
de chispas  muy  visibles ,  y  de  estos 
animales  los  blancos  echan  menos  en 
comparación  con  lo  de  otros  colores^ 
como  habrá  observado  el  que  haya  te- 
nido la  curiosidad  de  observarlo.  To- 
das estas  razones  no  pasan  de  conge- 
turas  en  una  materia ,  en  que  los  ma- 
yores talentos  discurrirán  siempre  con 
desconfianza.» 

Se  opone  á  que  la  consideren  como 
contagiosa,  aunque  no  niega  que  es 
sospechosa  de  tal ,  apoyándose  no  poco 
en  la  autoridad  y  mucho  mas  en  la 
historia  >  modo  de  desarrollo  ,  fenó- 
menos especiales,  influencia  del  cli- 
ma, localidades  y  otras,  apuntando 
pensamientos  notables  de  higiene  pu- 
blica. 

Propone  como  remedios  preferen- 
tes el  aceite  de  olivas  y  las  sustancias 
sacarinas ,  fundando  su  razón  en  la 
teoría  admitida. 

En  la  práctica  browniana ,  absoluta 
dominadora  en  aquella  época ,  hallaba 
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machas  contradicciones  según  ya  he- 
mos indicado  ;  pero  es  muy  maniGesta 
su  oposición  prudente  cuando  dice: 
«No  soy  tan  idiota  que  dispute  á  la 
quina  sus  inGnitas  virtudes  ^  ni  su  mu- 
cha utilidad  al  alcanfor  ^  las  cantári* 
das  y  otros  escita  otes  tónicos:  sin  em- 
bargo, me  concederán  los  físicos  i m« 
parciales  que  en  nuestros  dias  se  abusa 
de  ellos  en  términos  de  llegar  á  fana- 
tismo. Con  la  preocupación  fatal  de 
que  todos  los  males  degeneran  en  pú- 
tridos, nos  anticipamos  indebidamen- 
te en  el  uso  de  sus  preservativos,  y 
quedamos  satisfechos  de  nuestra  pre- 
visión y  sagacidad ,  viendo  desenvol- 
verse luego  la  corrupción  á  pesar  de 
nuestras  cautelas ,  sin  trascender  que 
mas  de  una  vez  hemos  sido  nosotros 
su  causa  con  nuestros  remedios.» 

Finalmente ,  suscitada  la  cuestión 
de  los  contagios ,  con  este  motivo  nos 
pone  de  manifiesto  el  carácter  espe- 
cial y  la  tendencia  con  que  siempre  se 
inclinaba  al  bien  de  la  sociedad,  ter- 
minando el  discurso  de  esta  manera: 

«Agua,  calor,  oxigeno:  hé  aquí 
tres  de  los  principales  agentes  que 
obran  en  la  economía  de  todos  los  se- 
res ,  cuyo  maravilloso  influjo  ocupará 
eternamente  la  atención  de  los  filóso- 
fus  en  la  esplicacion  de  los  sucesos 
complicados  y  poco  comunes  ,  y  mu- 
cho mas  en  los  relativos  á  la  física  del 
hombre  vivo.  ¡Genios  de  la  patria  á 
quienes  es  dado  esclusivamente  sor- 
prender á  la  naturaleza  en  sus  opera- 
cianes  mas  reservadas  ,  á  vosotros  toca 
resolver  unos  problemas  en  que  se  in- 
teresa la  nación  y  aun  todo  el  mundo, 
y  que  yo  solo  he  podido  insinuar!  Una 
alma  grande  y  bien  complexionada 
desea  que  os  deis  á  conocer  para  pre- 
miar con  su  soberana  protección  vues* 
tro  trabajo,  libertar  la  patria  de  UD 
mal  desolador  que  la  estermina.» 

Hasta  aqui  nos  hemos  ocupado  de 
trabajos  y  se  puede  decir  ,  ocultos  por 
hallarse  inéditos;  y  por  lo  tanto  no  bao 
colocado  á  López  Mateos  en  el  circulo 
del  orbe  literario  médico.  Pero  le  hará 


ocupar  un  cuerpo  distinguido  en  este 
rango  su  obra  publicada  en  1810,  y 
concebida ,  según  su  dicho  ,  con  el  ti- 
tulo de  Pensamientos  sobre  la  razón 
de  las  lejres  derivada  de  las  ciencias 
físicas  f  ó  sea  sobre  la  filosofía  de  la 
legislación» 

La  profunda  filosofía  que  encier- 
ra, la  naturalidad  y  elegancia  con 
que  desenvuelve  los  pensamientos ,  y 
el  delicado  tacto  con  que  se  aproxi- 
ma á  las  cuestiones  mas  interesantes 
y  espinosas  del  derecho  en  relación 
con  la  medicina,  inmortalizarán  para 
siempre  al  autor.  Y  si  en  aquella 
época  mereció  tanto  la  atención  de  los 
sabios,  en  el  dia  debe  considerarse  co- 
mo indispensable;  pues  difícil  será  que 
los  hombres  llamados  á  legislar  al  seno 
del  Congreso,  obren  en  sus  decisiones 
con  seguridad  y  aplomo  sin  tenerla 
consultada. 

Basta  solo  apuntar  algunas  de  sut 
ideas  espresadas  en  la  advertencia  para 
conocer  todo  el  mérito  de  la  obra,  y  la 
disposición  con  que  deberá  entrarse  en 
su  lectura. 

«La  verdad  no  puede  decirse  sino 
á  los  hombres  justos ,  dice ,  i  aquellos 
que  tienen  bastante  filosofía  para  sa- 
crificar hasta  su  amor  propio  al  interés 
común-,  que  no  confunden  los  sagrados 
derechos  de  la  religión  con  los  abusos 
detestables  de  la  ignorancia,  supersti- 
ción y  fanatismo ,  que  no  exageran  la 
perfección  del  hombre  ni  su  debili- 
dad; y  que  convencidos  por  esperien- 
cia  de  los  progresos  del  entendimien- 
to ,  confirman ,  reforman  ó  prescriben 
las  opiniones  de  nuestras  mayores,  co  • 
mo  deberán  hacer  con  las  nuestras  las 
generaciones  futuras. » 

Mas  adelante  asegura  «el  por  qué 
de  la  ley  se  halla  esclusivamente  ea 
las  severas  inducciones  de  la  filosofía, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  la  legislación, 
para  juzgar  al  hombre  ha  de  recibirle 
de  manos  de  la  física.» 

A  seguida  manifiesta  el  deseo  de 
escribir  una  filosofía  legal ,  mas  que 
las  dificultades  que  hallaba  le  permi- 
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tian  solamente ,  tegan  su  dicho  ^  como 
ensayo  ó  prueba  en  pequeño  trazar 
el  bosquejo  de  la  obra  projrectada, » 

Y  para  salvar  ios  escrúpulos  de  gente 
timorata^  temiendo  que  la  palabra  fi- 
losofía admitiese  la  mala  interpreta- 
cíen  que  por  entonces  se  la  daba  ,  es- 
pone  sencillamente  su  pensamiento 
diciendo:  aNnestra  filosofía  es  may 
diversa :  se  ocupa  ,  como  debe ,  en  la 
investigación  de  los  efectos  naturales 

¡r  sus  causas :  bnsca  el  origen  de  Us 
ejres  del  hombre  en  su  conocimiento 
físico  y  moral :  y  venera  en  los  senti- 
mientos de  su  naturaleza  bien  dirigi- 
dos, una  parte  de  la  voluntad  del  Cria- 
dor ,  cuyas  sabias  disposiciones  ad- 
mira..» 

La  obra  de  que  vamos  hablando*  se 
halla  dividida  en  cinco  partes  :  en  la 
1  /  considera  la  influencia  de  lo  /isi" 
co  en  lo  moral  íkl  hombre  ;  por  lo  in- 
verso en  la  2.* :  en  la  3.*  trata  de  la 
perversión  del  entendimiento  del  hom^ 
hre  por  algunas  causas  que  pueden 
llamarse  estemas :  habla  en  la  4.*  de 
X^spropiedades  reciprocas  de  los  sexos, 

Y  otras  que  les  son  análogas '^  y  ocupa 
la  5.*  con  pensamientos  reUuivos  a  la 
poUcia  é  higiene  públicas. 

Cada  cual  presenta  artículos  de  la 
mayor  consideración :  La  influencia 
Je  la  edad ,  el  sexo ,  el  clima ,  y  laa 
enfermedades ,  dan  campo  en  la  1/ 
parte  para  desenvolver  ideas  entera- 
mente nuevas. 

No  es  menos  notable  el  modo  con 
que  en  la  2.*  considera  la  fuerza  de  la 
atención ,  la  melancolía  y  algunas  de 
sus  especies  »  y  en  particular  la  reli" 
giosa,  y  las  manías  pertinaz- y  rápida. 
Suscita  en  esta  parte  las  dos  cuestiones 
siguientes :  «¿Obra  con  libertad  el 
hombre  en  tal  ó  tal  caso  ;  ó  con  una 
necesidad  absoluta?  ¿Cabe  tal  efecto 
en  lo  natural  y  ordinario,  ó  no  puede 
esplicarse  sino  por  lo  estraordinario  y 
sobrenatural?» 

«He  aqui,  añade,  dos  problemas 
cuya  resolución  particular ,  de  suma 
importancia  muchas  veces  en  la  juris- 


prudencia civil,  criminal  y  canónica, 
pertenece  esclnsivamenie  á  la  filosofía 
forense.»  Y  al  tratar  de  la  manía  ter- 
mina de  esta  manera: 

«Estoy  bien  lejos  de  ser  el  apologis- 
ta de  la  impunidad  ;  mis  reflexiones 
tratan  únicamente  de  resolver  estos 
dos  problemas,  que  son  la  base  de  to- 
da legislación  :  1.^  determinar  la  li- 
bertad con  que  obra  el  hombre:  2.*  y 
por  ella  la  proporción  entre  el  delito 
y  la  pena.» 

Dedica  la  parte  3.*  á  los  estravios 
del  entendimiento  del  hombre  por  el 
influjo  de  la  autoridad,  y  á  los  errores 
d  que  induce  la  tradición.  Se  hace  car- 
go al  principio  del  respeto  que  mere- 
cen las  opiniones  de  nuestros  mayores 
y  hasta  qué  punto  deberá  conservarse: 
y  toca  entre  otros  varios  errores  de 
tradiccion  el  supuesto  contagio  de  la 
tisis ,  manifestando  con  razones  con- 
vincentes lo  falso  de  dicha  suposición. 

Mas  sí  en  todo  lo  referido  manifies- 
ta tino  y  delicadeza  ,  escede  sobrema» 
ñera  en  la  parte  4.^  por  la  clase  de 
cuestiones  que  se  suscitan :  la  esterili^ 
dad  é  importancia^  el  estupro  ó  desjlo^ 
ración ,  el  embarazo  contranatural, 
el  irregular  ó  de  mas  de  un  Jeto  jr  la 
super/etacion,  el  aborto,  la  animación 
del  Jeto » la  semejanza  de  los  hijos  d 
los  padres,  el  influjo  de  la  imaginación 
de  la  madre  en  elfelo ,  los  monstruos  y 
masas  informes ,  y  el  mejoramiento 
de  las  razas  humanas  son  un  campo 
vastísimo  para  el  ejercicio  del  verda- 
dero filósofo. 

Cuando  trata  de  la  5.*  parte  de  la 
policía  é  higiene  públicas,  pone  por 
cabeza  la  memoria  de  que  ya  hemos 
hecho  mérito,  sobre  las  calenturas  de 
la  Mancha  y  Madrid:  reflexiona  des- 
pués sobre  los  contagios  y  los  abusos 
de  los  grandes  hospitaUsí  trata  des- 
pués de  las  enfermedades  que  causan 
algunos  usos  y  causas  de  la  uida  social: 
manifiesta  la  circunspección  que  debe 
tenerse  para  determinar  las  causas  de 
una  enfermedad  común ,  la  necesidad 
de  rejormar  los  establecimientos  de 
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baños  minerales:  habla  ilespnes  del 
mal  venéreo  como  agente  que  merece 
U  coDsideracioQ  de  la  bigieDe  pública; 

por  último,  después  de  manifestar 
a  necesidad  de  mejorar  y  fomentar 
el  estudio  de  la  meaicina,  quejándose 
de  la  falta  de  protección  por  parte  del 
gobierno  >  mirándola  como  causa  fun- 
damental de  su  ruina  y  envilecimien- 
to ,  termina  dirigiendo  algunas  re- 
flexiones  á  los  médicos  principiantes. 

Hasta  aqui  se  ha  observado  al  me- 
dico filósofo ;  pero  debemos  conocerle 
también  como  orador  profundo.  Muer- 
to en  Cádis  por  la  epidemia  de  la  fie- 
bre amarilla ,  el  digno  catedrático  del 
colegio  de  San  Garlos  de  Madrid, 
D«  Eugenio  de  la  Peña^  amigo  intimo 
de  nuestro  autor ,  en  ocasión  en  que 
aquel  fué  i  desempeñar  el  cargo  de 
diputado  á  Cortes ,  escribió  su  elogio 
D.  Ramón  López  Mateos  con  tal  pre- 
cipitación, que  se  dio  impreso  al  pú- 
blico á  los  veinte  dias  de  recibida  en 
Madrid  la  noticia  de  su  muerte.  Sin 
embargo,  quisiéramos  trascribirle  in- 
tegro, pues  con  motivo  de  haberlo 
prohibido  en  1814  por  la  influencia 
de  la  política,  existen  mu/  raros  ejem  - 
piares;  pero  la  circunstancia  de  no  te- 
nerlo presente  impide  basta  poder  ci- 
tar algunos  pasages.  Gontentémonos 
con  decir  que  es  un  modelo  de  retó- 
rica, en  el  qne  brillan  á  la  par  tos  pen* 
sa mientes  sublimes  con  la  ternura  del 
sentimiento  9  7  la  fuerza  de  la  espre* 
sion  con  lo  poético  de  las  imágenes. 

Ta  indicamos  en  tto  principio  debian 
existir  otros  trabajos  literarios  que  no 
han  estado  á  nuestro  alcance.  ¡Tal  ves 
llegue  dia  que  presentándose  al  pú- 
blico por  mano  de  algún  curioso  aña- 
dan nuevos  laureles  a  los  que  debea 
orlar  la  frente  de  D.  Ramón  López 
Mateos  como  médico  ilustrado,  filóso- 
fo profundo,  y  literato  consumado! 

(Esta  biografía  me  ha  sido  remitj<la 
en  este  dia  por  un  digno  catedrático 
de  medicina.) 

VIGENTE  ORTI,  médico  titular 
de  la  villa  de  Marmolejo* 


Escribió  sobre  las  aguas  minerales 
de  dicha  villa  las  tres  memoríu  si- 
guientes: 

La  Academia  de  Sevilla  biso  j  apro* 
bó  el  estracto  de  estas  producciones^  j 
es  como  sigue: 

Primeva  memoria,     análisis  de  las 
aguas  minerales  de  MarmoUjo.  En  la 
provincia  de  Jaén  ,  á  los  38^  de  lati- 
tud 7  medio  de  longitud  respectiva- 
mente al  meridiano  de  Madrid  ,  está 
situada  la  villa  de  Marmolejo  en  una 
elevación  llana  y  bastante  descubier- 
ta ,  bien  que  dominada  por  la  parte 
de  N.  y  N.  O.  por  la  Sierra-morena. 
Gon  esta  última  dirección  y  i  distancia 
como  de  un  cuarto  de  legua  de  la  po- 
blación ,  baña  el  caudaloso  Betis  las 
gargantas  de  dos  elevadas  colinas  diri- 
gidas de  N.  á  S.,  que  situadas  pro- 
ftorcionalinente  para  dejar  moderadas 
lanuras  á  sus  márgenes ,  y  pobladas 
de  olivos,  encinas,  jaras  y  otros  ar- 
bustos ,  forman  una  perspectiva  agra- 
dable y  pintoresca.  La  orilla  anterior 
del  rio  está  cubierta  de  un  pizarral 
que,  formando  innumerables  desigual- 
dades 9  llena  una  porción  considerable 
de  la  esplanada :  entre  ellas ,  y  en  uno 
de  los  estremos  que  confinan  con  Jos 
arcos  de  piedra  casi  arruinados  por  las 
avenidas  del  rio ,  brotan  muchos  ma- 
nantiales pequeños  que ,  envueltos  en 
lodo,  limazo  j  demás  despojos  de  aquel, 
hacen  el  sitio  incómodo  y  sucio.  A  disr 
tancia  como  de  vara  y  media  del  rio, 
entre  la  cavidad  triangular  de  dos  pi- 
zarras grandes ,  se  nota  uno  de  estos 
manantiales  qoe,  vertiendo  el  agua 
con  mas  abundancia ,  es  el  que  sirve  á 
los  enfermos  para  la  cura  de  sus  acha- 
ques ;  y  es  probable  que  si  se  ahondase 
en  cualquiera  de  los  pontos  de  dichos 
sudaderos,  se  lograría  tener  abundan- 
tes depósitos  de  agua  mineral  j  como 
seba  observado  cuando  las  avenidas 
del  rio  han  cubierto  loa  vertidores  n^as 
inmediatos  á  él. 

Limitándose  el  autor  á  describir  so- 
lamente lo  que  mas  puede  interesar  al 
orictógrafo^  botánico  y  al  zoologiste 
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de  lis  inmediacioDes  de  Ii  foeole,  nos 
dioe  que  la  sapef£cie  del  terreno  está 
compuesta  de  méselas  calizas,  alba» 
miñosas  y  silíceas,  malisadas  por  el 
color  rojo  del  hierro  oxidado  ^  asi  qoe 
las  piedras  mas  frecoentes  son  las  mar- 
gas^ espatos,  cuarzos,  piedras  corneas, 
cristales  de  roca ,  granitos  y  areniscos; 
pero  principalmente  las  pizarras  cons* 
titujren  casi  esclusivamente  el  piso  de 
la  esplanada,  formando  rariedades 
muí  tí  piteadas,  jrs  en  hojas  mas  ó  me» 
nos  sutiles  y  untuosas,  y^  en  cspas 
grasicntas  y  negruzcas  j  sólidas  de  di- 
ferentes formas  y  colores;  ja  en  fin 
de  una  combinación  mas  fuerte  y  sin 
formar  capas ,  constituyendo  loque  se 
llama  piedras  de  afilar.  También  se 
ballatt  petrificacionee  compuestas  de 
fragmentos  de  estas  diversas  Tarieda* 
des,  constituyendo  rocas  de  una  al- 
mendrilla tan  compacta  y  dura  como 
ei  mármol. 

Designa  en  seguida  el  Sr.  Orti  al- 
gunos de  los  innumerables  vegetales 
que  abundan  en  las  inmediaciones  de 
la  fuente  mineral ,  como  en  la  grande 
estension  de  la  sierra  ,  i  indica  que  el 
médico  zoologista  solo  hallará  aieuoa 
ves  en  aquel  terreno  la  vibora  y  el  ala- 
crán ,  y  la  sanguijuela  que  flnetiia  en 
las  cbaroasó  manantiales. 

Al  esponer  las  propiedades*  físicas 
de  esta  agua  mineral ,  recuerda  que  en 
el  ángulo  qne  forma  la  unión  de  dos 
grandes  pitarrss ,  es  donde  brota  con 
moderada  abundancia,  produciendo 
nn  ruido  bien  notable «  y  arrojando 
«sontinuamente  á  la  superficie  innume- 
rables ampollitas  que  se  disipan  al  ins- 
tante. Esta  agua  es  del  todo  clara  y 
trasparente ;  su  sabor  picante  herrum- 
broso. Reposada  algutí  tiempo,  forma 
en  su  superficie  una  película  dorada 
con  ráfagas  ligeramente  azoica,  seme- 
jantes á  Taa  orruras  que  se  ven  adheri- 
das al  suelo  y  canal  de  su  corriente. 
Si  se  conserva  en  una  vasija  destapada^ 
ee  enturbia  un  poco ,  mucho  maa  si  es 


en  logar  caliente  ;•  pierde  su  gusto  pi- 
cante que  la  hacia  menos  desagrada- 
ble ,  y  adquiere  un  color  blanquecino, 
producido  sin  duda  por  la  disipación 
del  ^%%  ácido  carbónico  y  por  la  preci- 
pit/ieion  de  otras  sustancias  que  antes 
estaban  disoeltas ,  y  cuyas  partieulss 
sutilísimas  pennanecen  suspensas  en 
el  agua.  Agitada  fuertemente  en  una 
botella  bien  tapada,  despide  al  abrirla 
un  olor  bien  sensible  á  huevos  podri- 
dos; pero  no  ennegrece  una  moneda 
de  plata,  aunque  permanezca  algún 
tiempo  en  la  fuente ,  cuya  circunstan- 
cia ,  y  la  de  no  manifestarse  el  gas  hi- 
drógeno sulfurado  á  la  presencia  del 
acetato  de  plomo  j  hacen  creer  que  su 
cantidad  es  muy  pequeña  y  se  disipa 
pronto.  Su  temperatura  es  constante- 
mente de  17^  del  termómetro  de 
Reaumur,  y  su  peso  comparado  con 
el  del  agua  destilada  en  el  areómetro 
de  Carlier  es  1  medio  grados  menos. 
Seguidamente  pasa  el  autor  á  ma- 
nifestar el  procedimiento  de  que  se  ha 
valido  para  determinar  las  sustancias 

3ue  mineralizan  esta  agua;  espone  los 
iversos  efectos  que  obtuvo  de  distin- 
tns  reactivos  y  los  varios  medios  de 
que  se  sirvió  para  fijar  las  cantidades 
en  que  se  hallan  las  sustancias  que 
esencialmente  la  componen,  de  coyas 
operaciones  dedujo  este  resultado  ge- 
neral. 

25  libras  ponderales  de  agua  mineral 

dan: 

Acido  carbónico  libre 92granoa. 

Hidroclorato  de  potasa 13 

Sulfato  de  idem 11 

Subcarbonato  de  idem 51 

ídem  de  cal 34 

ídem  de  magnesia 100 

ídem  de  tritóxido  de  hierro.  18 

Silex 5 

Perdida 10 

Demostrado  el  modo  y  propordou 
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eo  qae  están  1a«  prediebas  sustaacias 
en  el  agua  mineral»  conviene  advertir 
que  la    cantidad  de  ácido  carbónico 

3Qe  deja  escap&r  el  agua,  por  la  acción 
el  calórico,  no  debe  conceptuarte  to- 
talmente libre,  pues  una  parte  contri- 
boje  á  neutralizar  los  subcarbonatos 
que  quedan  por  la  evaporación.  Asi 
se  infiere  de  la  propiedad  que  tienen 
los  earbonatos  de  perder  la  mitad  de 
sa  ácido  al  grado  de  calor  del  agua 
hirviendo ,  con  cuya  pérdida  quedan 
subcarbonatos,  como  se  han  obtenido. 

El  hierro  que  por  la  evaporación  re- 
sulta formandoel  lubcarbonato  de  pe» 
róxido  de  hierro,hallegadoáesie  grado 
de  oxidación  por  la  acción  del  aire  at- 
mosférico 7  del  agua  ^ayudada  por  el  ca- 
lórico, de  modo  que  en  el  agna  que  no 
ha  sufrido  la  acción  del  calórico  ni  de 
los  demás  agentes ,  está  en  el  primer 
grado  de  oti dación  y  de  consiguiente 
formando  el  subcarbonato  de  proto- 
óxido  de  hierro.  Coocluye  el  autor 
esta  memoria  con  otras  observaeiones 
menos  importantes  y  que  paeden  de* 
dncirse  fácilmente  del  modo  de  obrar 
dichos  cuerpos  y  del  conocimiento  de 
las  leyes  de  composición* 

La  sBGUimA  ,  que  trata  de  la  utí/i* 
dafidel  agua  mmerat  de  Marmolejo 
en  las  escrófulas ,  está  escrita  con  es- 
pirita filosófico  ,  y  arreglada  á  los  mas 
sanos  principios  de  una  medicina  es^ 
clarecida  con  las  refulgentes  antor- 
chas de  la  química  y  de  la  fisiología. 
Habiendo  analizado  las  aguas  ,  y  en- 
contrado en  ellas  ademas  del  gas  ácido 
carbónico  >  los  sub-carbonalos  de  so- 
dio 9  calcio 9  magnesio  y  hierro,  y  Ins 
hidro*cloratos  de  magnesio  y  calcio;  y 
habiendo  observado  que  el  uso  de  ellas 
no  solo  escitaba  las  visceras  digestivas, 
sino  que  aumentaba  la  aceion  de  los 
órganos  elaboradores  de  la  sangre ,  es- 
timulando en  su  consecuencia  el  mo- 
vimiento de  su  corazón ,  y  reaniman- 
do el  sistema  circulatorio  sanguíneo, 
creyó  que, su  uso  seria  efe  gran  utili- 
dad para  la  curación  de  las  escrófulas 
y  paraimpedir  el  desarrollo  en  los  in- 


dividúes predispuestos  i  ellas.  En  eom- 
probación  de  esto ,  considera  cuál  es 
la  esencia  y  naturaleza  de  las  eacrófo- 
las ,  cuá-les  las  disposiciones  indiviifini- 
les,  y  cuáles  las  cansas  que  las  deter- 
minan. Encuentra  la  disposición  en 
todo  lo  que  ayuda  á  desarrollar  nota- 
blemente el  sistema  linfático  ,  la  causa 
determinante  en  cualquier  estimulo 
que  viene  á  obrar  sobre  él ,  y  la  esen- 
cia de  la  enfermedad  en  las  dos  cansas 
remidas.  En  efecto ,  seAores ,  no  piie« 
de  dudarse  que  en  los  ¡ndÍTÍdoos  dis- 
puestos á  las-escrófulas,  hay  un  esceso 
dé  vida  en  los  órganos  que  elaboran 
los  líquidos  blancos ,  asi  como  que  la 
reconcentración  en  este  ó  el  otro  pon- 
to,  en  esta  glándula  ó  en  aquel  otro 
tegido,  dá  lugar  á  la  prodoecion  de 
los  tumores ,  úlceras  y  demás  prodoc* 
tos  del  mal  escrofuloso. 

Para  remediar  estos  accidentes,  ó 
todavía  mejor,  para  prevenirlos  en  loa 
dispuestos  á  ellos  ,  el  autor  quiere  que 
se  disminuya  el  predominio  del  siste- 
ma linfático.  Guando  el  sistema  san- 
guíneo prepondera ,  disminoimos  di- 
rectamente so  energía  por  medio  de  la 
lanceta;  pero  no  podiendo  verificar 
estoen  los  vasos  blancos,  es  preciso 
ralerse  de  las  revolsiones.  Es  constan- 
te que  las  propiedades  vitales  no  poe^ 
den  estar  en  esceso  en  todos  los  tegi- 
dos,  en  todos  los  sistemas  de  la  econo- 
mía :  la  riqueza  en  anos  es  á  espensas 
de  la  pobreza  de  otros,  y  esto  es  lo  qoe 
socede  en  las  enfermedades  escrofolo* 
sas.  Mientras  que  por  tódaa  partes 
aparece  el  sistema  linfático^  el  sistema 
sangoineo  está  lánguido  y  sin  acción: 
el  corazón  bate  pausadamente,  los  cap- 
pilares  del  cutis  parecen  no  recibir  el 
influfo  del  fluido  vital,  teniendoal  in- 
dividuo pálido  y  sin  espresion  en  su 
fisonomía.  Estimúlese,  pues,  el  siste- 
ma circulatorio  sanguíneo,  désele  ener* 
gia  al  corazón  mediante  ana  mejor 
quilificacion  y  bematuais  qoe  aomen- 
ten  los  principios  esti mofantes  de  la 
sangre ,  en  ona  palabra  ,  diríjanse  las 
propiedade  vitales  ¿  los  yasos  ro)OS,  j 
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no  podrin  mencM  de  disminair  en  los 
▼asoft  blancos,  resultando  asi  aquel 
equilibrio  indispensable  para  la  salud. 
Este  es  el  e£ecto  de  los  parages  secos, 
de  las  friegas,  los  buenos  alimeotOB,  el 
aire  ozigenadOi  los  carbon8.tos  de  hter* 
ro,  los  bídrocloratos  de  bario,  y  en  fio» 
de  la  multitud  de  medios  higiénicos  y 
tcaapéttticos  recomendados  en  las  es- 
crófulas ,  pero  que  todos  pueden  co- 
locarse entre  los  restaurantes  y  tóni- 
C4M«  Y  esfce  es ,  se&ores ,  el  que  produ- 
cen las  aguas  de  MarmoUjo  tomadas 
0  n  bebida,  según  le  ba  manifestado  la 
práctica  á  nuestro  corresponsal,  y  que 
esplica  por  principios  análogos  á  los 
que  acalMioMM  de  esponer* 
•   Podría  acaso  creerse  que  el  autor  se 
contentaba  con  recomendar  el  Uso  de 
dicha  agua  y  esponer  la  teoría  de  co- 
mo producía  sus  buenos  efectos :  tal 
ha  sido  la  práctica  admitida  hasta  po- 
cos aftos  hace:  pero  el  profesor  Orti, 
iniciado  según  aparece,  en  Icfs  princi- 
pios de  la  doctrina  Osiológioa ,  eslieode 
á  mas  sus  obiservaciones*  Es  preciso 
conocer  el  estado  de  las  visceras,  para 
proceder  al  uso  de  este  precioso  medi- 
camento. Sucede  con  frecuencia  en 
estos  enfermos  que  su  debilidad  se  ha- 
lla unida  con  tal  susceptibilidad  de  la 
mucosa  digestiva,  que  los  tónicos  y 
estimulantes  menos/ activos,  se  con- 
vierten en  otras  tantas  causas  de  irri- 
tación. Entonces  aconseja  los  demul- 
centes, las  bebidas  aciduladas,  después 
las  leches  con  alguna  agua  aromática, 
j  cuando  los  síntomas  de  irritaciones 
digestivas  han  cesado,  el  agua  mineral 
en  corta  dosis,  mas  siempre  con  el  oí- 
do á  las  visceras  para  no  desatender 
sus  quegidos. 

Si  los  individuos  de  la  sección  han 
quedado  complacidos  de  las  ideas  cien- 
tíficas  de  su  consocio  al  analisar  la  re- 
ferida memoria,  su  satisfacción  ha  sido 
roajor  al  leer  la  tercera  acerca  del 
uso  de  la  misma  agua  en  la  amenorrea 
jr  disminorrea.  En  aquella  sola  apare- 
cen las  teorías  que  la  lectura  de  bue- 
nos libros  y  U  práctica  particular  le 


hAo  heOho  formar :  tn-  esta  hay.  ade- 
mas un  número  de  observaciones,  que 
comi^rueban  suficientemente  sus  ideas. 
Siempre  filosófico ,  siempre  amigo  de 
descubrir  la  verdad  y  separarla  de  los 
errores  que  antiguss. preocupaciones 
protegiaii ,  su  primer  objeto  es  maní-, 
festa^  <}ue  tan  útil  como  es  el  agua  de 
Maruioiejo  en  ciertos  casos  de  .ame- 
norrea y  disminorrea ,  tomadas  con 
ciertas  precaocioofa^  tan  perjudicial 
es  en  .otros  muchos,  en  los  que  se  sa» 
orifican  no  pocas  victimas^  Se  parando- 
las  cuando  menos  de  los  placeres  so* 
cialeeá  la  mejér  época  de  su  vida. 

En  efecto »  atUde  ,  U  dificultad  de 
establecerse  la  menstruación  en  la  épo« 
ca  ordinaria  acontece  por  causas  muy 
diversas.  En  unas  se  observa  una  pló«< 
tora  general,  efecto  de  su  tempera- 
mento sanguíneo:  las  fuerzas  de  la  vi- 
da tienden  entonces  á  dirigirse .  sob^e 
la  matriz,  que  es  el  órgano  que  juega 
el  principal,  papel;  la  sensibilidad  ó 
irritabilidad  se  aumeatan  considera- 
blemente en  este  ponto,  llegando  á 
preasntarse  á  veces  síntomas  bien  mar* 
cados  de  metritis.  En  otras,  nerviosas 
por  temperamento  ,  escitada  la  matriz 
despierta  varias  simpatías:  de  aquí  las 
irritaciones  gástricas  y  pulmonares  con 
las  consunciones  y  tisis  que  son  su  con- 
secuencia ',  las  del  sistema  ganglíona- 
rio  y  cerebro  espinal ,  seguidas  de  la 
epilepsia  ,  bisteristno ,  y  convulsiones 
que  de  ellas  emanan.  Finalmente,  en 
no  pocas  cuyo  sistema  linfático  predo- 
mina sobre  los  demás ,  y  cuyos  atri- 
butos son  la  palidez ,  la  tristeza  y  el 
abatimiento  >  la  atonía  es  considerable 
en  el  sistema  sanguíneo  9  y  el  licor  de 
la  vida  ,  poco  rico  de  principios  esti- 
mulantes, carece  de  la  energía  nece- 
saria para  promover  las  primeras  mens« 
truaciones. 

Ved  aquí ,  señores ,  las^  principales 
diferencias  que  todo  práctico  debe  ha- 
cer en  las  amenorreas  y  dismenorreas* 
¿Quién  no  advierte  en  las  primerss  la 
necesidad  de  descargar  el  sistema  san- 
guíneo por  las  evacuaciones  locales  y 


428 


HISTORIA  DE  LA 


generales «  j  en  las  segundas  la  pre- 
cisión de  entonar  el  sistema  muscular 
por  las  friegas ,  los  bafios  y  el  ejerci- 
cio para  aumentar  de  este  modo  la 
acción  en  él ,  i  espensas  de  la  dismi- 
nución de  predomioio  del  sistema  ner- 
vioso? T  ¿quien  no  conocerá  en  las 
terceras  que  es  indispensable  enrique- 
cer el  sistema  sanguíneo,  actÍTando 
las  digestiones,  preparando  una  mejor 
hematosis^  en  una  palabra,  quien  du- 
dará de  propinar  los  tónicos  en  roas 
ó  menos  dosis  según  el  grado  de  sus- 
ceptibilidad gástrica? 

El  profesor  Orti  que  busca  estos  di- 
ferentes cssos  en  el  examen  atento  del 
temperamento  de  la  paciente ,  de  su 
educación ,  género  de  vida^  y  en  la  ob« 
serracion  de  los  síntomas ,  jusga  que 
el  agua  de  Marmolejo  solo  es  útil  eo 
las  amenorreas  y  dismenorreas  de  las 
de  temperamento  linfático,  con  el  te- 
gido  celular  abundante,  lánguidas, 
dispécticas,  y  que  tienden  á  las  cloro- 
sis ó  se  hallan  ya  en  este  caso ,  y  al- 
gunas veces  i  las  nervioso-linfáticas^ 
cuando  los  síntomas  de  irritaciou  no 
preponderan. 

Hemos  dicho  que  eo  esta  tercera 
memoria  no  se  contenta  el  autor  con 
esponer  sus  ideas,  sino  que  las  corro- 
bora con  casos  prácticos.  Son  cinco  las 
observaciones  que  refiere ,  y  aunque 
bastante  lacónicas,  manifiestan  sin  era* 
bsrgola  exactitud  de  las  ideas  que  an- 
tes deja  establecidas. 

MARIANO  GONZÁLEZ  SAN- 
ZANO,  licenciado  en  medicina ,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de  Buitrago. 

Escribió. 

Refutación  d  la  doctrina  piretolóf^ 
cade  Mr.  Broussais, 

LORENZO  SÁNCHEZ  NÜÑEZ, 
médico  consultor  de  los  reales  ejérci- 
tos, miembro  de  la  Sociedad  estran- 
gera  establecida  en  París  para  estudiar 
el  cólera,  corresponsal  de  la  real  Aca- 
demia de  medicina  y  cirugía  de  Sevi- 
lla y  de  Berlín ,  sub-director  del  cuer- 
po  de  sanidad  militar. 


EL  ESCELENTISIMO  SEÑOR 
D.  PEDRO  MARÍA  RUBIO  estudió 
la  cirugía  en  el  colegio  de  S.  Garlos,  y 
la  medicina  en  el  real  Estudio  clinieo 
de  Madrid. 

Terminada  su  carrera  ,  biso  oposi- 
ciones á  las  platas  de  directores  de  ba* 
fiOS  minerales»  y  fué  agraciado  con  la 
de  Arcbsna ,  académico  de  la  de  me- 
dicina y  cirugía  de  Gastilla  la  Nueva, 
corresponsal  de  las  de  Sevilla  y  Gádix, 
individuo  de  las  reales  sociedades  eco- 
nómicas de  amigos  del  pais  de  Madrid 
y  Sevilla,  miembro  de  la  Sociedad 
eatrangera  establecida  eo  Alemania, 
de  la  médico-quirúrgica  de  Berlio, 
secretario  de  la  junta  superior  de  me- 
dicina y  cirugía «  vocal  de  la  junta 
superior  de  sanidad  de  Madrid  y  su 
provincia ,  individuo  del  Gonsejo  de 
instrucción  pública,  médico  de  cá- 
mara de  S.  M.  Dofta  María  Cristina 
de  Borbon  ,  presidente  de  la  dirección 
general  del  cuerpo  de  sanidad  militar. 
Caballero  de  la  gran  crux  de  la  orden 
americana  de  Isabel  la  Gatólica. 

FRAN.co  DE  PAULA  FOLCH, 
ayudante  de  profesor  del  real  colegio 
de  medicina  y  cirugía  de  Barcelona, 
miembro  de  la  Sociedad  estrangera  es- 
tablecida en  París  para  estudiar  el  có- 
lera, socio  corresponsal  de  las  realea 
academias  médico-quirúrgicas  de  Ber- 
lín •  Madrid  y  Sevilla. 

Otro  de  los  grandes  servicios  que 
hizo  á  la  ciencia  y  á  la  humanidad  el 
Escmo.  Sr.  D.  Pedro  Gastelió ,  fné  la 
de  inclinar  el  ánimo  de  S.  M.  D.  Fer- 
nando Vil  para  enviar  á  París  una  co- 
misión  de  profesores  inteligentes  para 
estudiar  la  enfermedad  del  cólera-mor- 
bo, dotándolos  con  un  honroso  hono- 
rario durante  aquella ,  y  despnes  con 
una  pensión  vitalicia.  Efectivamente, 
los  tres  profesores  que  acabo  de  citar 
pasaron  al  estrangero  con  60,000  ra», 
y  20,000  de  pensión. 

El  médico  de  Fernando  Vil  pue- 
de gloriarse  de  ser  su  comisión  la  pri- 
mera que  se  ha  nombrado  en  EspaAa 
para  eatndiar  una  enfermedad  en  A 
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estraügero ,  dotada  coo  bonrofos  sala* 
ríos  j  pensionea. 

La  comisión  llenó  au  objeto  eoni- 
plidameole;  representó  en  loa  países 
estrangeros  el  digno  papel  qoe  á  la  Es- 
pafta  se  debía ,  y  es  por  primera  vez 
el  que  esta  nación  ba  aido  representa- 
da digna  y  científicamente.  La  histo- 
ria y  trabajos  de  eata  comisión  bonra  á 
la  Tes  al  monarca  ,  á  su  médico ,  á  sos 
individnosy  y  á  la  nación  eapaftota. 
Importa^  pnes^  qne  la  demos  i  co- 
nocer. 

Informe  general  de  la  comisión  fa* 
eultaüva  enviada  por  el  gobierno  es* 
pañol  á  obsenfor  el  cólera- fnorbo  en 
países  esiranseros,  remitido  desde 
Berlin  en  31  ¿w  mayo  de  1833  por  los 
profesores  comisionados  por  S.  M* 
Publicado  de  orden  de  S.  M.  Madrid, 
Imprenta  real,  1834« 

Historia  de  esta  comisión» 

«En  el  mes  de  febrero  de  1832 ,  y 
poco  deapuea  de  la  inTasion  del  cólera 
oriental  en  la  cindad  de  Londres ,  de- 
terminó el  gobierno  de  S*  M»,  i  pro- 
puesta de  la  real  jonta  superior  guber- 
nativa de  medicina  y  cirngia ,  enviar 
una  comisión  facoltativa  á  obaervar 
aquella  enfermedad.  Honradoa  por 
S.  M»  con  tan  difícil  encargo ,  y  ha- 
biendo recibido  de  la  real  junta  laa 
instrucciones  convenientes,  se  nos  li- 
braron por  la  primera  secretaria  de 
Estado  nuestros  paaaportes  para  Lon- 
dres con  fecha  de  22  de  marzo.  El  27 
salimos  de  Madrid  con  dirección  á  Pa- 
rís, y  el  31  tuvimos  noticia  en  Bayona 
de  la  irrupción  de  la  epidemia  en  esta 
última  capital.  Aceleramos  entonces 
nuestro  viage,  después  de  haber  dado 
parte  de  tan  inesperado  acontecimien- 
to» y  entramos  en  Paris  el  7  de  abril 
•al  amanecer. 

«El  catado  de  aquella  gran  ciudad 
era  á  la  aaxon  nmy  deplorable;  la  ept- 
domta  se  babia  declarado  con  tal  to- 
ror  que  en  pocos  diat  hizo  millares  de 
vidimaa»  y  el  populacho  ignorante  y 


frenélieo ,  que ,  como  en  otraa  partes, 
dio  asenaoá  la  idea  fie  qoe  se  le  enve- 
nenaba ,  aomentó  con  sus  sangrientaa 
venganzaa  las  tristes  escenas  que  tenian 
consternados  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes. Dos  días  después  de  nuestra 
llegada  ascendió  el  numero  de  perso- 
nas atacadaa  del  cólera  en  veinticuatro 
horas  a  1020;  número  que  constituyó 
el  máximum  de  la  estenston  de  la  epi» 
demia. 

«Habiéndonos  dirigido,  con  arreglo 
i  tas  instrucciones  al  Escmo.  Sr.  con- 
de de  Ofalia,  embajador  de  Elspaña  en 
aquella  cspital ,  á  fin  de  obtener  un 
permiso  espreso  del  gobierno  francés^ 
para  poder  entrar  en  todos  los  hospi- 
talea^  hospicios,  lazaretoa,  etc.,  donde 
hubiese  enfermos  del  cólera,  ae  apre- 
suró S.  E.  ¿  proporcionárnosle ,  dig- 
nándose ofrecernos  ademaa  cuantos 
ausilios  estuviesen  á  su  alcance  para 
el  buen  deaempeflo  de  nueatra  co- 
miaion. 

«Empezamos,  puea,  inmediatamen» 
te  nueatraa  observacionea  en  el  HdteU 
Dieu ,  donde  el  número  de  coléricos 
era  muy  considerable.  Como  la  epi- 
demia había  estallado  de  improviso 
con  tanta  fuerza ,  y  los  hospitales  no 
estaban  debidamente  preparadoa  á  un 
acaecimiento  que  exige  atenciones  es- 
traordinarias ,  no  se  hacia  en  elloael 
servicio  con  toda  la  regularidad  y  or- 
den convenientes.  Ademas ,  el  cólera 
se  presentó  los  primeros  dias  con  tal 
malignidad  que  todos  los  esfuerzos  del 
arte  apenas  alcanzaban  á  retardar  al- 
gunoa  momentos  la  muerte  de  los  en- 
fermos. De  los  cien  primeros  coléri- 
cos que  entraron  en  el  Hótel-Dien  no 
se  salvó  ni  uno  solo.  Los  ataques  eran 
tan  rápidamente  mortales,  que  vimos 
espirar  en  veinticuatro  horas  hasta  tres 
enfermos  en  una  misma  cama.  El  ter- 
rible proverbio  de  vondttxr  y  morir^ 
con  el  que  se  designaba  la  enfermedad 
en  laa  costas  de  Goromandel,  tenia  en- 
tonces una  rigorosa  aplicación.  La  ob- 
servación clínica  se  reducía,  pues,  á  la 
triste  contemplación  de   la  muerte. 
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Pero  tantos  desastres  y  reveses  no  Ue- 
garon  á  entibiar  por  un  momento  el 
ardor  y  denuedo  de  los  médicos.  Es 
verdad  que  los  facaltativos  franceses 
se  entregaron  á  su  natural  propensión 
de  hacer  ensayos  y  esperi mentes  ;  es 
también  cierto  que  podian  haberse 
aprovechado  mas  de  la  esperiencía  de 
los  que  les  habian  precedido  en  la  di- 
ficil  empresa  de  curar  el  cólera  ;  pero 
si  hay  alguna  ocasión  en  que  sea  per« 
mitido  intentarlo  todo ,  es ,  sin  duda, 
cuando  los  medios  ordinarios  se  ma- 
nifíestan  enteramente  ineficaces.  Di- 
remos, en  obsequio  de  la  verdad ,  que 
la  constancia,  el  celo,  y  sobre  todo»  la 
completa  abnegación  de  sí  mismos  que 
mostraron  durante  toda  la  epidemia 
los  médicos  de  París,  les  hicieron  jos* 
ta  mente  acreedores  á  la  gratitud  pú- 
blica. 

«Pasados  aquellos  primeros  momen- 
tos  de  alarma  ,  el  servicio  de  los  bos^ 
pítales  se  regularizó  bastante,  y  como 
la  enfermedad  y  aunque  siempre  mor- 
tífera, no  era  tan  ejecutiva,  daba  tiem* 
po  a  la  aplicación  de  muchos  ausilios, 
y  se  presentaba  mejor  á  la  observación 
clínica.  A  mediados  de  abril  el  ná« 
mero  de  enfermos  que  entraban  en  los 
hospitales  habia  disminuido  notable- 
mente \  y  los  médicos,  si  no  mas  acof  • 
des ,  menos  emprendedores,  empeza- 
ban á  seguir  unos  métodos  curativos 
arreglados  á  los  principios  generales 
de  la  ciencia.  La  sala  del  HóteUDiea, 
donde  nosotros  vimos  i  los  primeros 
coléricas,  fué  la  de  San  Pablo^que  es- 
taba á  la  sazón  á  cargo  del  Dr.  Gen- 
drin:  recorrimos  después  todas  las  de- 
mas  á  fin  de  enterarnos  de  loa  trata- 
mientos curativos  que  empleaban  los 
otros  profesores.  Los  que  fijaron  mas 
nuestra  atención  fueron  los  de  los 
DD.  Pettit,  Magendie  ^Gbomel,  Ba* 
lly  y  Guenau  de  Mussy ,  cuya  prácti- 
ca seguimos  con  la  mayor  asiduidad 
por  muchos  días.  Alli  empezamos 
nuestro  estudio  del  cólera  ,  llevando 
con  esmero  diferentes  historias  clíni- 
cas destinadas  á  servir  de  base  á  ulte- 


riores indagaciones.  Deseosos  de  es- 
tender todo  lo  posible  la  esfera  de 
nuestra  observación  ,  visitamos  suce- 
sivamente los  otros  grandes  hospitales 
de  París. 

«Como  el  número  de  militares  ata- 
cados del  cólera ,  aumentó  notable- 
mente despees  de  mediados  de  abril, 
y  el  Dr.  Broussais  seguía  en  el  liospi'- 
tal  de  Valde^grace  i|n  método  cura^ 
tivo  diferente  de  los  que  habíamos 
visto  emplear  basta  entonees ,  nos  de- 
terminamos á  examinar  su  práctica 
por  algunos  diás.  En  efecto,  asistimos 
áValde-grace,  sin  abandonar  nuestras 
observaciones  en  el  HóteUDiea;  oimos 
las  dos  lecciones  que  dio  sobre  el  có- 
lera el  Dr.  Broussais  ,  y  presenciamos 
varias  de  las  autopsias  que  se  hicieron 
en  su  aofiteatrOi 

«En  el  hospital  de  San  Luis  tuvi- 
mos después  ocasión  de  observar  la 
Eiráctioa  del  Sr.  barón  Alibert  >  y  de 
os  DD.  Bíet  y  Gerdy.  La  de  este  úl- 
timo fijó  nuestra  atención  por  los  feli- 
ces resultados  que  obtenía^  si  bien  de* 
be  advertirse  que  el  mal  habia  ya  per- 
dido una  parte  de  su  primitiva  malig- 
nidad. En  San  Luis  hicimos  algunas 
autopsias,  ya  solos,  yaeocompaftia  del 
doctor  Gerdy. 

«Pasamos  en  seguida  al  hospital  de 
la  Piedad^  donde  el  Dr.  Andral,  hijo, 
hacia  las  mas  curiosas  observaciones, 
y  presenciamos  diferentes  necrosco- 
pias de  coléricos,  hechas  con  la  habi- 
lidad y  esmero  que  debían  esperarse 
de  un  médico  que  ha  cultivado  con 
tanto  fruto  la  anatomía  patológica. 

«En  la  Caridad  tuvimos  el  gusto  de 
seguir  la  visita  del  Dr.  Fouquier,  aun- 
que por  poco  tiempo,  porque  los  colé- 
ricos escaseaban  ya  en  este  hospital. 

«La  noticia  de  la  invasión  de  la  epi- 
demia en  París  habia  atraído  á  aque- 
lla capital  un  número  considerable  de 
médicos  estrangeros.  Algunas  comi- 
siones enviadas  por  diferentes  gobier- 
nos de  Europa ,  y  aun  por  varios  de 
los  departamentos  de  Francia,  aumen- 
taban el  número  de  los  facultativos 
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ansiosos  de  estudiar  aqapl  mal  estra* 
ordioario  ;  y  como  todos,  estaba  anos 
animados  del  mismo  celo»  nos  encon* 
trabamos  á  cada  paso  ¿  la  cibecera  de 
los  enfermos^  y  nos  comunicábamos 
mútaamente  nuestras  observaciones. 
Elsta  circanstancia  di¿>  origen  á  la  so^ 
ciedad  de  médicos  estrangeroa  para  la 
observacioQ  del  cólera  ^  que  se  instaló 
formalmente  en  primeros  de  mayo,  y 
á  la  que  debimos  interesantes  noticias 
y  ütiles  conocimientos  para  el  mejor 
desempeño  de  nuestro  encargo.  Entre 
sos  miembros  se  hallaban  algunos  que 
como  los  DD«  Trompeo,  piamontés, 
LovreDhany  ,  roso  y  y  Coste  ,  francés^ 
babian  observado  la  epidemia ,  el  pri- 
mero en  Hungría ,  y  los  otros  dos  re- 
cientemente eo  Inglaterra. 

«A  mediados  de  mayo  el  número  de 
coléricos  disminuyó  de  tal  modo»  que 
•I  estado  de  los  hospitales  permitia  la 
oooCinuaeion  de  las  clínicas  de  la  fa- 
caltad ,  y  los  catedráticos  encargados 
de  ellas  abrieron  inmediatamente  sus 
earsos. 

a  Deseosos  de  sacar  toda  la  utilidad 
posible  de  nuestra  residencia  en  Pa- 
rís ,  asistimos  á  la  clínica  médica  del 
Dr.  Gbomel ,  y  á  muchas  de  laa  ope- 
raciones que  hicieron  el  Sr.  barón  Du- 
paytren»  y  los  profesores  Boyer,  Lis* 
firanc  y  Roux ,  isin  descuidar  por  eso 
nuestras  privilegiadas  ocupaciones  re- 
lativas al  estudio  del  cólera. 

«Seria  impropia  de  este  lugar  la  re- 
lación de  lo  que  alli  vimos  \  pero  al 
citar  unos  nombres  que  están  tan  ín- 
timamente unidos  á  los  progresos  re- 
cientes de  la  ciencia  en  Francia ,  no 
podemos  menos  de  decir  que  el  talen** 
to  y  habilidad  de  aquellos  profesores 
justifican  el  buen  concepto  que  de  ellos 
tiene  la  Europa. 

«Con  las  observaciones  clínicas,  au- 
topsias  cadavéricas »  noticias  y  datos 
de  todas  especies  que  habíamos  reuni- 
do durante  los  meses  de  abril  y  mayo^ 
compusimos  en  el  de  junio  un  infor- 
me sobre  el  cólera  de  París,  que  tu  vi* 
mosel  honor  de  remitir  á  la  real  jun- 


ta superior  gubernativa  de  medicina 
y  cirugía. 

«Al  mismo  tiempo  que  nos  ocupá- 
bamos en  este  trabajo,  visitábamos  su* 
cesivamente  las  academias,  lo»  hospi- 
cios, yMros  muchos  establecimien- 
tos ,  como  casas  de  sanidad  »  casas  de 
reclusión  para  los  locos,  baños  mine- 
rales, naturales  y  de  vapor,  fábricas 
de  aguas  minerales  artificiales ,  ete.» 
etc. 

«En  todas  partes  tuvimos  la  satis- 
facción de  ser  recibidos  con  las  mayo- 
rea  atenciones  ,  7  alli  empezamosá  co- 
nocer el  poder  que  tiene  en  los  países 
civilizados  la  confraternidad  científi- 
ca. Séanos  permitido  aprovechar  esta 
ocasión  de  mapifestar  nuestra  gratitud 
á  las  mw^as  personas  á  quienes  debi- 
mos seftalados  favores  y  amistosos  ob- 
sequios; entre  ellas  merecen  particu* 
lar  mención  nuestro  digno  compatrio- 
ta el  Sr.  Orfila  ,  decano  de  la  facultad 
de  medicina  ,  el  Sr.  barón  Alibert,  el 
justamente  célebre  Dr.  Esquirol,  y  f\ 
Dr.  Pariset^  secretario  perpetuo  de  la 
academia  real  de  medicina* 

«En  principios  de  julio  recibimos 
orden  de  pasar  á  Viesa  para  continuar 
el  estudio  del  colera  ,  y  el  dia  12  em- 
prendimos nuestro  viage ,  dirigiéndo- 
nos á  Strasburgo  con  el  objeto  de  visi- 
tar su  célebre  escuela  de  medicina.  La 
epidemia  hacia  entonces  grandes  es- 
tragos en  las  orillas  del  M arne,  aun  no 
se  babia  concluido  en  la  Champaña,  y 
empezaba  á  introducirse  en. la  Loreoa; 
pero  los  vosges  servían  de  barrera  á  la 
Alsacia. 

«Los  viageros  procedentes  de  París 
estaban  obligados  entonces  á  bacer  una 
cuarentena  de  cinco  días  antes  de  pa- 
sar del  lado  de  acá  del  Rbín  ,  y  este 
fué  el  tiempo  que  nosotros  empleamos 
en  visitar  la  escuela  y  el  hospital  de 
Strasburgo. 

«El  primero  de  estos  establecimien- 
tos presenta  el  mayor  interés  por  su 
escelente  biblioteca ,  su  gabinete  de 
física  completo  ,  y  su  laboratorio  quí- 
mico bien  provuto  *,  p^ro  lo  que  mas 
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llamó  naestra  «tencioD  fué  sa  rico  ma- 
seo  anatómico.  Este  museo  escede  en 
la  parte  patológica  al  gabiaete  de  la 
escuela  de  París ,  y  á  casi  todos  los  de 
Alemania.  Las  preparaciones  de  pie- 
zas naturales  por  desecación  j  las  in* 
jecciones  de  todas  especies ,  pero  se* 
ftaladamente  las  metálicas ,  la  colee* 
cion  osteológica  ,  la  nenrológica  j  la 
embriológica  son  tan  numerosas  como 
delicadas,  j  manifiestan  bien  la  babi* 
lidad^  el  talento^  y  sobre  todo  la  cons- 
tante laboriosidad  del  profesor  Lauth» 
autor  de  varias  obras  de  anatomía ,  y 
del  célebre  Dr.  Lobstein  ,  bien  cono- 
cido por  sus  escritos  y  trabajos  anató* 
mico-patológicos. 

«El  hospital  es  vasto  »  organizado  i 
la  manera  de  los  de  Alemania,  y  con* 
tiene  un  grande  anfiteatro  y  una  co* 
lección  anatómica  muy  completa  des* 
tinada  á  la  ansefianaa.  La  acoffida  fran* 
ca  y  amistosa  que  debimos  al  Dr.  Cai* 
llot ,  decano  de  la  escuela  >  jr  al  com- 
placiente profesor  Lobstein ,  nos  pro- 
porcionó un  conocimiento  bastante 
exacto  de  aquellos  interesantes  esta* 
blecimientoa. 

«Al  presente  tenemos  que  limitar- 
nos á  estas  sucintas  indicaciones,  re- 
servando para  otro  lugar  pormenores 
mas  amplios;  pero  no  podemos  paaar 
en  ailencio  un  acontecimiento  que 
contamos  entre  los  mas  felices  de  núes» 
trosviagesy  y  fué  el  haber  tenido  el 
gusto  de  conocer  y  tratar  al  venerable 
y  distinguido  Foderé ,  catedrático  de 
aquella  escuela. 

«El  19  de  julio  pasamos  el  Rhin,  y 
sufrimos  el  espurgo  en  el  lazareto  co* 
locado  enfrente  de  Kehl  j  primer  pue* 
blo  del  gran  ducado  de  Badén.  Atra- 
vesamos este  pais ,  asi  como  el  reino 
de  Wnrtemberg ,  sin  detenernos  mas 

Íue  algunas  horas  en    sus  capitales 
larlsruhe  y  Sttudgart ,  dirigiéndole 
por  Ulm  y  Ausburgoá  Munich. 

«Esta  hermosa  capital  de  la  Baviera 
contiene  un  gran  número  de  precio- 
sidades artísticas  y  científicas,  y  nues- 
tra corta  permanencia  en  ella  no  fué 


sin  provecho. 

«La  escuela  de  medicina  de  Monich 
ha  sido  trasladada  recientemente  i 
aquella  capital,  y  sus  gabinetes  anató- 
mico y  patológico  ^  si  bien  no  son  muy 
completos  ,  contienen  piezas  y  prepa- 
raciones raras.  El  grande  hospital  ge» 
neral ,  acabado  en  1813  á  espensas  del 
actual  rey  Maximiliano,  es  nno  de  loe 
primeros  de  Europa ,  y  ha  servido  de 
modelo  á  todos  los  que  se  han  cons- 
truido después  en  Alemania.  No  sabe* 
moa  que  exista  en  Francia  ninguno 
que  pueda  comparársele.  En  él  se  en- 
cuentran puestas  en  práctica  todas  las 
mejoras  y  perfecciones  que  los  nuevos 
progresos  de  la  ciencia  habían  hecho 
desear  en  los  establecimientos  de  esta 
clase,  sin  perdonar  las  mas  difíciles 
y  dispendiosas.  La  ventajosa  situación 
del  edificio ,  su  acertada  planta ,  sa 
conveniente  distribución  ,  la  propor-> 
cionada  magnitud  de  las  salas ,  la  bien 
entendida  posición  de  las  camas,  y 
aobre  todo  los  aparatos  para  la  venti- 
lación y  conducción  del  agua  á  todas 
las  oficinas  de  aquel  vasto  edificio  ^  le 
hacen  eminentemente  propio  para  el 
objeto  á  que  está  destinado. 

«La  escuela  de  Monicb  se  honra 
con  la  posesión  de  dos  hombres  tan 
eminentes  como  los  consejeros  Wal- 
ter  y  Ringseis.  La  amistosísima  acogi- 
da que  debimos  á  este  último  no  se 
borrará  de  nuestra  memoria. 

«El  26  salimos  de  Munich  con  di- 
rección á  Viena,  y  entrando  en  el 
Austria  por  Branoau ,  y  siguiendo  i 
Liozt ,  á  lo  largo  del  Danuluo,  llega- 
mos á  aquella  capital  el  29  de  julio  al 
amanecer. 

«Alli  volvimos  á  encontrar  la  terri- 
ble enfermedad  que  habíamos  perdi- 
do de  vista  en  la  Lorena.  Aunqae  se 
había  anunciado  oficialmente  la  ceaa* 
cion  del  cólera  en  Viena  a  mediados 
de  febrero  de  1832 ,  no  faliarofi  en- 
fermos dorante  loa  meses  de  marzo  j 
abril ,  hasta  que  aumentándose  mu- 
cho su  número  en  mayo,  no  ae  pudo 
dudar  de  la  reprodaocioo  de  la  epido» 
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mía.  A  nuestra  llegada  ^  en-Bnes  ¿e 
julio  9  se  hallaba  esta  en  sa  período  de 
ascenso  ó  incremento:  sin  embargo^ 
los  habitantes  seguían  entregados  pa- 
ciGca  y  tranquilamente  i  sus  habitua- 
les ocupaciones,  y  puede  asegurarse 
que  muchos  ni  aun  teoian  noticia  de- 
que existiese  entre  ellos  tan  temible 
enemigo.  El  gobierno  no  solo  no  to- 
maba precauciones  sanitarias  de  nin- 
guna especie,  sino  que  no  publicaba 
niogUD  aviso  relativo  i  las  personas 
que  enfermaban  y  morían  diariameo- 
te.  Su  designioi  constante  en  esta  épo- 
ca fué  el  de  evitar  que  los  habitantes 
se  alarmasen  con  la  idea  de  la  presen- 
cia de  la  epidemia ,  como  había  suce- 
dido el  año  anterior^  y  esto  le  fué  tan- 
to mas  fácil  de  conseguir  ^  cuanto  que 
durante  el  segundo  período^  la  enfer- 
medad casi  se  limitó  i  escoger  sos  vio- 
timas  entre  las  gentes  del  pueblo  bajo 
que  vivían  en  los  arrabales. 

«Asi  sucedió^  que  cuando  en  fines 
de  agosto  caían  cada  dia  con  el  cólera 
de  80  á  100  personas,  solo  los  que 
concurrían  á  los  hospitales  eran  sabe- 
dores de  los  desastres  de  la  epidemia. 

«Nuestra  llegada  i  Viena  en  tales 
circunstancias  nos  proporcionó  couti-* . 
nuar  el  estudio  del  cólera  que  había- 
mos emprendido  en  París. 

«El  gobierno  de  S.  M.  I.  se  dignó 
dbpensaroos  su  protección ,  y  el  esce- 
lentiaimo  Sr.  D.  Joaquín  de  Gampu- 
zano,  ministro  de  España  en  aquella 
corte  ,  tuvo  a  bien  ansiliarnos  con  to- 
dos los  medios  que  estaban  i  su  alcau- 
ce  j  obligándolos  ademas  con  repeti- 
dos obsequios  amistosos. 

«Durante  los  meses  de  agosto  y  se* 
tiembre,  y  aun  parte  de  octubre, 
nuestra  continua  ocupación  consistió 
en  la  visita  de  los  coléricos  en  el  gran- 
de hospital  general  de  Viena ,  en  sus 
dos  dependencias  del  hospital  de  invá- 
lidos y  la  casa  núm.  20  ,  y  en  el  hos- 
pital militar  de  la  academia  médico- 
quirúrgica  Josefina. 


«El  estudio  de  esta  enfermedad  en 
uua  población  en  que  se  padecía  hacia 
un  año ,  nos  ofreció  la  ventaja  de  po- 
dernos aprovechar  de  la  grande  espe- 
riencia  de  unos  médicos  que  habían 
visitado  a  tantoa  coléricos,  oi  en  París 
habíamos  sido  testigos  de  la  confusión 

Í  desorden  que  reinó  al  pronto  en  los 
ospitales,  de  los  ensayos  que  se  hi- 
cieron con  tan  mal  éxito,  y  de  las  du- 
das y  perplegidad  de  los  mas  acredi- 
tados prácticos',  en  Viena  por  el  con* 
trario,  todo  estaba  ya  en  calmarse 
había  renunciado  á  nuevas  tentativas, 
se  notaba  bastante  conformidad  eu  los 
métodos  curativos,  y  ciertas  opiniones 
todavía  controvertidas  en  el  resto  de 
Europa,  se  daban  por  decididas  y  aun 
como  sancionadas  por  la  esperiencia. 

«Un  sin  número  de  historias  clíni- 
cas y  de  autopsias  cadavéricas  hechas 
con  Cbda  prolígidad  y  esmero,  las  dia- 
rias conferencias  con  los' médicos  de 
los  hospitales ,  y  la  lectura  de  todo  lo 
mejor  que  allí  se  había  publicado  so- 
bre el  cólera  ,  nos  suministraron  n ne- 
vóse importantes  datos  acerca  de  aque-* 
lia  enfermedad.  Con  estos  materiales 
compusimos  el  informe  sobre  la  epi- 
demia do  Viena^  que  tuvimos  el  honor 
de  dirigir  á  la  real  junta  superior  gu- 
bernativa de  medicina  y  cirugía  en 
el  mes  de  octubre. 

«Una  felias  casualidad  nos  propor- 
cionó el  singular  placer  de  concurrir 
á  la  asamblea  de  los  curiosos  de  la  na- 
turaleza y  médicos  de  Alemania,  que 
se  celebraba  aquel  año  en  Viena  por 
la  primera  vez.  Este  respetable  con- 
greso literario  ,  que  se  reúne  todos  los 
años  en  una  de  las  ciudades  univer- 
sitarias de  la  Alemania  ,  había  seutila- 
do  en  su  última  sesión  tenida  en  Ham- 
burgo  en  1830  ,  la  capital  del  Austria 
por  punto  de  reunión  para  el  año  pró- 
ximo :  la  epidemia  hizo  diferir  este 
plazo  hasta  1832.  La  asamblea  de 
Viena  ,  décima  de  las  celebradas  »  fué 
mas  numerosa  y  brillante  que  las  an- 
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terioires.  Reaniéronse  profesores  de 
casi  todos  los  países  de  Europa «  y  aun 
de  algunos  de  América  ^  y  á  nosotros 
nos  cupo  el  honor  de  hacer  que  entra* 
se  la  España  en  el  número  de  las  na- 
ciones que  tenían  parte  en  la  asam* 
blea.  Las  tres  sesiones  generales  que 
se  celebraron  en  los  dias  18 ,  22  y  26 
de  setiembre^  y  las  particulares  de  ca- 
da sección  nos  proporcionaron  la  ven- 
taja inapreciable  de  conocer  y  tratar 
á  una  gran  porción  de  sabios  natura- 
listas y  médicos  eminentes  de  diver- 
sas ciudades  de  Alemania. 

«El  gobierno  imperial  de  Austria 
dio  en  esta  ocasión  una  prueba  ter- 
minante y  decidida  del  aprecio  que  le 
merecen  las  ciencias  y  los  que  las  pro- 
fesan ,  dispensando  las  mas  delicadas 
atenciones  y  finos  obsequios  i  todos 
los  miembros ,  y  señaladamente  a  los 
estrangeros.  El  magnífico  convite  con 
que  nos  honró  S.  M.  el  emperador  en 
su  palacio  de  Laxemburgo,  el  de  S«  A. 
el  principe  de  Mettcrnich,  el  del  se- 
ñor conde  Mitrowski,  el  del  ayunta- 
miento de  Badén ,  ▼  la  medalla  que 
acuñó  y  nos  entrególa  ciudad  de  Vie- 
na  en  memoria  de  aquel  acontecimíen- 
to  merecen  nuestra  eterna  gratitud. 
«La  capital  del  Austria  contiene  un 
sin  número  de  establecimientos  cien- 
tíficos dignos  de   la  magnificencia  y 
poder  de  aquel  vasto  imperio. 

«La  universidad  de  Viena,  de  anti- 
gua fundación,  pero  reformada  y  ele- 
vada al  mayor  grado  de  esplendor  por 
el  célebre  barón  Gerardo  Vanswieten, 
bajo  los  auspicios  de  la  emperatriz 
María  Teresa,  ha  sido  siempre  uno  de 
los  focos  principales  de  la  ilustración 
médica  de  Europa  ;  y  al  poner  el  pie 
dentro  del  magnifico  recinto  donde 
dictaron  tan  sabios  preceptos  el  erodi* 
to  comentador  de  Boheraave  y  los  ilus- 
tres De-Haen,  Stork,  Stoll,  Frank  é 
Hildenbrand  ,  nos  sentimos  penetra- 
dos de  admiración  y  respeto. 

La  biblioteca  ,  el  gabinete  de  his- 
toria natural ,  el  de  anatomía ,  el  de 
física  ,  el  laboratorio  químico  y  el  jar* 


din  botánico^  propios  de  aquel  esta- 
blecimiento^ encierran  mil  preciosi- 
dades. 

«Eiiste  en  Viena  otro  instituto  fa- 
cultativo mas  moderno ,  que  rivaliza 
con  la   universidad   por   las  riquezas 
científicas  que  posee.  Este  instituto  es 
la  academia  imperial  médico-quirúr- 
gica Josefina,  fundada  i  fines  del  siglo 
pasado  por  el  emperador  José  II ,  con 
un  lujo  y  magnificencia  de  que  hay 
poco  ejemplo  entre  los  establecimien- 
tos médicos ,  y  destinada  á  la  instruc- 
ción facultativa  de  los  jóvenes  que  se 
dedican  al  ejercicio  de  la  medicina  mi- 
litar. La  escuela  Josefina  posee  una 
biblioteca    numerosa  y  escogida  de 
obras  de  medicina,  cirugía,  anatomía 
é  historia  natural.  La  colección  de  ob- 
jetos de  esta  clase ,  la  de  las  sustancias 
medicinales^  la  de  instrumentos  qui- 
rúrgicos, vendages,  apositos  y  máqui- 
nas para  las  operaciones,  la  de  prepa- 
raciones anatómicas  de   cera  hechas 
por  Fontana  y  M ascagni ,  de  Floren- 
cia ,  forman  un  conjunto  de  preciosi- 
dades que  en  vano  se  buscarán  reuni- 
das en  otra  parte. 

«Al  lado  de  la  academia  está  el  hos- 
pital militar,  perfectamente  organiza- 
do; y  en  él  se  halla  la  clínica  déla 
escuela. 

«El  inmenso  hospital  general  de 
Viena,  construido  también  por  el  em- 
perador José  II,  contiene  ciento  y  on- 
oe  grandes  salas,  bien  distribuidas  y 
ventiladas ,  en  las  que  se  asiste  con  el 
mayor  esmero  á  mas  de  quince  mil 
enfermos  cada  año.  En  él  se  ballao 
establecidas  las  clínicas  médica,  qui- 
rúrgica ,  oftalmológica  y  de  partos, 
correspondientes  á  la  universidad. 

«Acemas  de  estos  grandes  estable- 
cimientos se  encuentran  otros  muchos 
análogos ,  como  el  hospital  de  locos, 
la  casa  de  incurables,  la  de  huérfanos, 
la  de  los  niños  ciegos ,  el  hospital  de 
Santa  Isabel,  el  de  los  Israelitas,  etc., 
etc. 

«No  lejos  de  esta  gran  ciudad  exis- 
ten varios  manantiales  de  egaas  sul- 
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furosM ,  de  las  qae  htcen  ud  grande 
uso  saa  babitantes,  ya  en  bebida^  ya  ea 
baftos.  Loa  principales  son  loa  de  Ba* 
den  *  hermoso  sitio  real ,  í  dos  postas 
de  Vtena ,  donde  pasa  la  corte  todo  el 
veranO)  y  los  de  Meidlin ,  á  may  cor- 
ta distancia  de  las  puertas  de  la  cio- 
dad. 

«En  el  detenido  examen  j  prolijo 
reconocimiento  de  estos  y  otros  ma- 
chos establecimientos  análogos ,  oca* 
pamos  el  tiempo  qae  medio  éntrela 
cesación  de  la  epidemia  y  nnestra  sa« 
lida  de  aquella  capital.  Las  demostra- 
ciones de  estimación  y  aprecio  con  qae 
f  aimos  recibidos  en  todas  partes^  y  la 
cordial  y  amistosa  acogida  qae  debi- 
mos en  particular  á  los  DD.  Güntner^ 
Seerborger  y  Weiglein ,  á  los  cate- 
dráticos de  la  escuela  Josefina  Bíschoff 
y  Schroff ,  á  los  de  la  universidad  loa 
DD.  Pérez  y  Rosas «  y  á  los  recomen- 
dables prácticos  Boer»  Reider,  Geresa, 
y  Wekbecker»  merecen  bien  la  espre- 
sion  de  naestro  agradecimiento. 

'«Enterada  la  real  junta  superior  gu* 
bernatiya  de  que  el  cólera,  que  ya  ha- 
bla cesado  en  el  Austria  ,  hacia  algu» 
nos  estragos  en  el  Norte  de  Alemania, 
/  señaladamente  en  Prusia  ,  tuvo  i 
bien  mandarnos  pasar  i  Berlin.  En 
cumplimiento  de  aquella  superior  de- 
terminación salimos  de  Viena  el  19 
de  diciembre  con  dirección  á  Dresde. 
El  mal  estado  de  los  caminos,  cubier* 
tos  de  nieve  hacia  ya  un  mes ,  y  las 
medidas  sanitarias  aun  videntes  en  Sa- 
fonia,  nos  oi>ligaron  a  atravesar  con 
menos  celeridad  que  la  que  hubiéra- 
mos deseado  ,  la  Moravia  y  la  Bohe- 
mia. Sin  embargo,  el  22  ya  estába- 
mos en  Praga,  el  25,  antes  de  amane- 
cer, en  Dresde,  y  el  29  en  Berlin. 

«E^te  viage  nos  proporcionó  algu- 
nas noticias  y  pormenores  interesan- 
tes sobre  la  epidemia  de  cólera  que 
habia  reinado  durante  un  año  en  la 
Moravia  y  la  Bohemia.  La  Sajonia, 
rodeada  por  todas  partes  de  paises  en 
que  el  mal  hacia  grandes  estragos ,  y 
atravesada  por  el  Elba ,  en  cuyas  ori- 


llas se  habia  fijado  con  predilección, 
fué  del  todo  preservada. 

«A  nuestra  llegada  á  Berlin,  la  epi- 
demia  habia    disminuido  considera- 
blemente en  estension  *,  pero  los  que 
caian  con  el  mal  eran  atacados  con  la 
misma  gravedad  y  morian  tan  rápida- 
mente como  en  la  época  de  mayor  in- 
tensidad del  cólera  de  París  y  Viena. 
«Los  coléricos  que  nosotros  visita- 
mos en  todo  el  mes  de  enero  y  parte 
de  febrero,  fueron  los  que  se  hallaban 
en  un  pabellón  del  jardín  de  la  escue- 
la veterinaria,  y  procedían  del  grande 
hospital  de  la  Caridad.  En  estos  en- 
fermos hicimos  las  curiosas  observa- 
ciones é  interesantes  esperi mentes,  de 
que  se  hablará  en  su  lugar.  Las  repe- 
tidas autopsias  cadavéricas  qae  aquí 
practicamos  nos  confirmaron  en  mu- 
chas de  las  ideas  que  habíamos  conce- 
bido desde  on  principio  sobre  las  lec- 
ciones de  los  coléricos.  La  completa 
cesación  del  cólera  en  el  mes  de  febre* 
ro,  nos  permitió  dedicarnos  con  toda 
asiduidad  al  examen  del  estado  de  la 
ciencia  en  esta  ilustrada  capital. 

«La  moderna  universidad  de  Fe- 
derico Guillermo ,  compite  en  el  dia 
con  las  primeras  de  la  Alemania ,  y 
está  al  nivel  de  las  mejores  de  Euro- 
pa. Las  ciencias  médicas  en  general  y 
la  cirugía  en  particular  ,  se  cultivan 
con  tanto  esmero  como  baen  éxito,  y 
los  nombres  de  Hufeland,  Rust,  Grae- 
fe ,  Dieflenbach  y  Hecker  ,  honor  y 
gloria  de  esta  escuela,  figuran  en  pri- 
mera linea  al  lado  de  los  mas  célebres 
de  nuestra  época. 

«La  clínica  quirúrgica  de  la  univer- 
Mdad,  al  cargo  de  ios  DD.  Rust  y  Dief- 
fenbach »  y  la  de  la  escuela  militar  al 
del  Dr.  Graefe ,  son  un  manantial  in- 
agotable de  instrucción  práiica.  En 
ellas  se  ejecutan  tres  veces  por  semana 
las  mas  arriesgadas  y  difíciles  opera- 
ciones de  la  cirugía ,  con  una  habili- 
dad y  buen  éxito  que  justifican  plena- 
mente la  alta  reputación  deque  gozan 
aquellos  profesores.  La  estofilorafia, 
inventada  y  ejecutada  por  Graefe ,  la 
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rbioopUstia  perfeccionada  por  él  j 
por  DieíTenbach  t  y  l>8  amputaciones 
de  ios  miembros  simplificadas  por  am- 
bos ¡  son  operaciones  qae  hacen  fijar 
al  presente  en  esta  escuela  la  atención 
de  los  médicos  de  todos  los  países. 

«En  manos  de  estos  diestros  ciruja- 
nos^ las  operaciones  mas  difíciles  j 
delicadas  ,  como  la  pupila  artificial,  la 
estirpacion  de  tumores  Toluminosos, 
la  ligadura  y  torsión  de  arterias  grue- 
sas, la  escisión  de  los  pólipos  de  la  na- 
riz, de  la  vagina  y  aun  del  cuello  del 
útero,  y  la  berniotomia ,  son  sencillas, 
y  casi  siempre  felices. 

«La  simplificación  de  las  máquinas, 
aparatos,  instrumentos^  apositos  y 
rendages  se  ba  llevado  aqui  basta  el 
estremo,  y  estos  médicos  ilustrados 
jamás  pierden  de  vista  el  útil  princi- 
pio de  que  la  curación  de  un  enfermo 
no  depende  tanto  de  la  babilídad  con 
que  ha  sido  operado,  como  del  trata- 
miento interno  que  sucede  á  la  ope- 
ración. 

fcLa  universidad  de  Berlín  posee  un 
gabinete  anatómico,  tal  vez  el  mas 
rico  de  Europa.  En  ¿I  se  encuentran 
las  famosas  preparaciones  de  G.  Wal- 
tber ,  por  las  que  el  rey  de  Prusia  pa- 
gó mas  de  un  millón  y  cuatrocientos 
mil  reales  \  una  colección  complelisí* 
ma  de  fetos  y  de  monstruos ,  y  otra 
de  inyecciones  maravillosas  que  esce- 
den á  lo  mejor  que  biso  Ruyschio. 
Todo  esto  se  debe  al  talento  de  War- 
ner ,  primer  director  de  este  museo, 
y  al  celo  y  babilídad  del  célebre  Rn« 
dolphi ,  y  del  laborioso  Schlem.  Este 
último  anatómico  ha  inyectado  las  ar- 
terias de  la  cabeza  con  tal  felicidad, 
que  todos  los  tegidos  parecen  reducir- 
se á  simples  vasos  sanguineos.  La  co- 
lección de  anatomía  comparada  ,  ane- 
xa al  gabinete  de  que  hemos  hablado, 
es  también  muy  escogida.  Por  último, 
los  grandes  y  pequeños  hospitales ,  el 
instituto  policiínico ,  las  clínicas  espe- 
ciales de  enfermedades  de  ojos ,  de 
partos,  sifilíticas,  etc* ;  las  asociacio- 
nes literarias ,  las  academias,  los  esta- 


blecimientos de  aguas  minerales,  na- 
turales y  artificiales ,  y  las  colecciones 
particulares  de  objetos  de  anatomía  y 
de  historia  natural,  manifiestan  bien 
todo  el  talento  y  riquezas  científicas 
que  encierra  esta  Alemania  ,  por  des- 
gracia poco  conocida  en  el  resto  de 
Europa. 

«Nuestra  permanencia  en  Berlín, 
después  de  concluida  la  epidemia,  nos 
ha  permitido  enterarnos  de  muchos 
pormenores  relativos  á  aquellos  inte- 
resantes establecimientos. 

«La  benévola  recepción  que  debi- 
mos a  los  médicos  de  Berlín  escede  á 
todo  encarecimiento.  Recordaremos 
siempre  con  placer  y  gratitud  la  amis- 
tosa y  fina  acogida  que  merecimos  al 
ilustre  naturalista  de  nuestra  época  el 
Sr.  barón  de  Humbold  ,  los  finos  fa- 
vores del  respetable  y  justamente  cé- 
lebre Hnfeland  ,  de  los  Sres.  conseje- 
ros Graefe  y  Gas  per ,  y  de  los  cate- 
dráticos de  la  universidad  los  señores 
Osann ,  Jüngken  ,  Dieflenbach  y  Fro* 
riep. 

«Guando  nos  disponíamos  á  empe- 
zar la  redacción  de  nna  Memoria  so- 
bre la  epidemia  de  Berlín ,  tuvo  i 
bien  la  real  junta  superior  gubernati- 
va de  medicina  y  cirugía  mandarnos 
hacer  el  informe  general  sobre  el  có- 
lera que  debíamos  escribir  al  fin  de 
nuestra  comisión ,  y  este  es  el  que  te- 
nemos el  honor  de  dirigirla  al  pré- 
senle. 

«Conviene  hacer  algunas  ligeras  ad- 
vertencias sobre  este  escrito. 

«En  el  informe  actual  se  hallan  re« 
fundidas  nuestras  memorias  anterio- 
res sobre  el  cólera  de  París  y  Viena,  y 
por  tanto  debe  considerársele  como  el 
resumen  de  todo  loque  hemos  podido 
averiguar  hasta  ahora  acerca  de  aque- 
lla enfermedad. 

«Por  la  sucinta  relación  de  nnestro 
viage ,  y  de  los  medios  y  ocasiones 
que  tuvimos  para  observar  el  cólera 
oriental ,  se  vé  que  le  estudiamos  en 
tres  puntos  diferentes  y  muy  distan- 
tes entre  si ,  en  diversas  épocas  epidé* 
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micas  ^  en  las  coatro  estaciones  del 
aftOy  y  en  personas  que  difieren  nota* 
biemeDte  en  gastos,  costambres,  gé- 
nero de  vida  »  alimentos,  etc.  Noes* 
tras  observaciones,  imperfectas,  como 
oo  poedeu  dejar  de  serlo,  ofrecen  al- 
gún interés  en  virtud  de  ia  preceden- 
te consideración.  Sin  sistema  ni  doc- 
trina médica  escl asirá  qoe  defender, 
sin  partido  ni  interés  algono  personal 
que  escuchar ,  j  libres  de  todo  com- 
promiso ó  sugestión ,  nuestra  absoluta 
independencia  de  ánimo  garantiza  la 
imparcialidad  de  nuestras  opiniones. 

«Habiendo  hecho  propósito  de  gi- 
rar dentfo  de  la  esfera  de  lo  rigorosa- 
mente posible ,  nos  limitamos  en  este 
escrito  á  la  esposicioo  clara  de  los  he- 
chos, ¿  su  reunión  j  comparación,  de- 
daoiendo  de  aqui  aquellas  primeras 
consecuencias  sencillas  y  evidentes ,  ó 
sean  aquellos  resultados  que  están  al 
abrigo  de  toda  controversia.  En  mu- 
chas de  las  cuestiones  que  se  refieren 
al  difícil  estudio  de  esta  enfermedad, 
DO  es  posible  llegar  á  uua  solución  sa- 
tisfactoria, sin  acudir  á  la  teoría  \  pero 
como  nos  hemos  propuesto  renunciar 
¿  ella  todo  lo  posible ,  se  advertirá 
que  llevamos  nuestras  indagaciones 
basta  el  punto  en  que  van  apoyadas  de 
los  hechos  ,  deteniéndonos  en  el  limi- 
te que  separa  á  estos  de  las  hipótesis  y 
congeturas. 

«Un  ligero  análisis  de  nuestro  pe- 
queño trabajo  manifestará  mejor  que 
todas  las  esplicaciones,  el  modo  cómo 
hemos  creido  que  debíamos  desempe- 
fiar  nuestro  diticil  encargo. 

«El  informe  está  dividido  en  dos 
partes.  En  la  primera  se  trata  del  có- 
lera oriental  considerado  individual- 
mente. 

a  La  primera  sección  déla  1.^  parte 
está  destinada  al  estudio  del  diagnós- 
tico ,  pronóstico,  causas  ,  lesiones  ca- 
davéricas, naturaleza  y  curación  de  la 
enfermedad. 

«En  el  articulo  diagnóstico  se  com- 
prenden los  síntomas ,  formas ,  cur- 
so, periodos,  complicaciones,  termi- 


naciones y  carácter  nosográfico  del  có- 
lera oriental.  A  esto  se  sigue  un  estu- 
dio de  cada  uno  de  los  síntomas  en 
particular  considerados  bajo  el  aspecto 
de  su  importancia  ,  frecuencia,  dura- 
ción ,  intensidad  ,  etc.  j  fundado  todo 
en  numerosas  y  prolijas  observaciones. 

«En  el  del  pronóstico,  después  de 
algunas  reflexiones  prácticas  sobre  la 
malignidad  del  cólera ,  se  espone  la 
influencia  que  tienen  en  el  éxito  del 
mal  la  época  de  la  epidemia ,  la  rapi- 
dez del  desarrollo  del  ataque,  la  edad, 
el  sexo,  la  robustez,  el  estado  de  sa- 
lad y  las  afecciones  de  ánimo  del  su- 
gelo  ,  concluyendo  con  una  exacta  in- 
dicación del  valor^rooóstico  de  to- 
dos y  cada  uno  de  los  síntomas* 

«En  el  articulo  destinado  á  ia  espo- 
sicioo de  las  causas ,  después  de  hacer 
la  conveniente  distinción  entre  la  de- 
terminante específica  y  las  predispo- 
nentes individuales ,  se  enumeran  y 
esplican  estas  recorriendo  sucesiva- 
mente la  influencia  de  las  razas  j  eda- 
des ,  sexos ,  profesiones ,  estados  de  sa- 
lud, gestación,  puerperio,  enferme- 
dad y  convalecencia  ,  terminando  con 
la  consideración  de  otro  género  de 
predisposiciones  mas  directas  com- 
prendidas en  las  cuatro  clases  siguien- 
tes: escesos  en  el  régimen  dietético, 
falta  de  abrigo  y  de  limpieza  ,  vehe- 
mentes pasiones  de  ánimo,  y  habita- 
ción en  sitios  estrechos ,  poco  ventila- 
dos, bajos,  húmedos,  y  próximos  á 
los  ríos  ó  lagunas.  El  estudio  de  estas 
causas  conduce  naturalmente  al  de  los 
medios  de  preservación ,  y  por  eso  se 
indican  en  aquel  lugar  los  tenidos  por 
mas  seguros. 

«Las  lesiones  cadavéricas,  que  han 
dado  origen  á  tantas  y  tan  acaloradas 
discusiones^nos  han  merecido  un  muy 
detenido  examen ,  y  asi  en  el  artículo 
dedicado  á  esta  importante  materia, 
se  encontrarán  prolijamente  descritas 
las  que  presentan  los  cadáveres  de  los 
que  sucumben  en  cada  uno  de  los  pe- 
ríodos del  cólera,  examinando  después 
ea  particular  estas  alteraciones  bajo  el 
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aspecto  de  sa  frecaeocia  ,  de  U  época 
de  sa  aparición  ^  y  da  su  valor  diag- 
nóstico. Fíjase  aqui ,  por  dlliino  ,  el 
carácter  necroscópico  de  esta  enfer- 
medad. 

«Como  estos  cuatro  artículos  versan 
sobre  materias  de  pura  observación, 
puede  decirse  que  contienen  todo  lo 
que  sabemos  de  positivo  acerca  del  có- 
lera oriental:  los  restantes  tienen  por 
objeto  diversas  cuestiones  mas  ó  me- 
nos contravertibles. 

«En  el  quinto  se  trata  de  la  natura- 
leza  de  la  enfermedad.  Después  de 
presentar  y  rebatir  con  observaciones 
y  raciocinios  algunas  hipótesis  infun- 
dadas con  que  autores  de  gran  repu* 
tscion  han  pretendido  esplicar  aquel 
misterio  >  examinamos  ímparcialmen- 
te  hasta  qué  punto  pueden  ilustrar  la 
cuestión  el  estudio  de  los  síntomas  y 
el  de  las  lesiones  cadavéricas,  marcan- 
do cuidadosamente  la  línea  que  separa 
el  dominio  de  los  hechos  del  vasto 
campo  de  las  congeturas. 

aEn  el  artículo  curación  esponemos 
por  menor  cada  uno  de  los  métodos 
curativos  que  hemos  visto  poner  en 
práctica  á  los  mas  acreditados  médicos 
de  todos  los  países  donde  hemos  teni* 
do  ocasión  de  observar  el  cólera  ,  in- 
dicando sus  resultados ;  analizamos 
cuidadosamente  aquellos  métodos  para 
ver  en  qué  convienen  y  en  qué  se  di- 
ferencian, llegando  por  esta  via  á  de- 
ducir un  cierto  número  de  medicacio- 
nes generales »  cuya  utilidad  examina- 
mos guiados  de  nuestra  propia  espe- 
rieocia.  Sobre  esta  base  va  apoyado 
el  método  curativo  que  proponemos. 

«La  segunda  sección  de  esta  1.^ 
parte  del  informe»  contiene  trece  his- 
torias clínicas,  seguidas  de  sus  corres- 
pondientes autopsias  cadavéricas  he- 
chas por  nosotros  en  diversos  paises  y 
circunstancias.  Estas  forman  una  par- 
te de  los  materiales  que  han  servido 
de  fundamento  á  cuanto  se  ha  dicho 
en  los  capítulos  precedentes,  y  ciertas 

f>articularidades  que  en  ellas  se  anotan 
as  dan  bastante  interés  bajo  el  aspee* 


to  diagnóstico,  pronóstico  y  etiológico. 

«En  la  2.*  parte  del  escrito  se  trata 
del  cólera  morbo  oriental  considera- 
do como  epidemia. 

«La  sección  primera  está  destinada 
a]  estudio  del  desarrollo  y  modo  de 
propagarse  de  la  epidemia  colérica. 

«En  el  capítulo  dedicado  al  desarro* 
lio,  se  examina  bajo  diferentes  aspec- 
tos la  cuestión  interesante  de  si  el  có- 
lera es  efecto  de  influencias  generales 
epidémicas,  ó  producto  de  gérmenes 
ó  principios  susceptibles  de  importa* 
cion:  espónense  las  constituciones  mé- 
dicas y  las  epizootias  que  precedieron 
en  diferentes  localidades  á  la  epidemia 
colérica;  dase  noticia  de  las  principa* 
les  medidas  sanitarias  tomadas  por  di- 
ferentes gobiernos  de  Europa  para  im- 
pedir la  importación ,  y  de  sus  resul- 
tados ;  indicase  el  modo  como  empezó 
el  cólera  en  París ,  Viena  y  Berlín  ,  y 
cómo  se  estendió  por  estas  poblaciones; 
y  por  último,  se  deduce  la  consecuen- 
cia inmediata  que  resulta  de  la  atenta 
é  imparcial  observación  de  aquellos 
hechos. 

«El  capítulo  segundo  de  esta  sección 
contiene  todo  lo  relativo  al  difícil  pro- 
blema del  contagio  del  cólera.  Nos- 
otros nos  hemos  propuesto  ilustrar  esta 
cuestión  con  un  sin  número  de  obser- 
vaciones, la  mayor  parte  propias,  dis- 
tribuidas en  seis  grupos  que  sirven  de 
prueba  á  otras  tantas  proposiciones. 

«La  primera  de  estas  tiene  por  ob- 
jeto el  examen  del  notable  fenómeno 
de  la  concentración  del  cólera  en  varias 
calles,  casas  y  familias. 

«La  segunda,  el  del  no  menos  cier- 
to de  ser  atacadas  del  mal  las  personas 
qae  se  hallan  rigorosamente  aisladas. 

«La  tercera  trata  de  la  impunidad 
con  que  en  muchos  casos  pueden  per- 
manecer al  lado  de  los  coléricos  los 
sngetos  que  padecen  otras  enferme- 
dades. 

«La  cuarta  de  la  con6aszs  con  que 
asisten  á  los  atacados  del  cólera  los 
médicos,  cirujanos,  enfermos  etc. 

«En  la  quinta  se  examina  si  las  ro- 
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pM  de  los  coléricos  gozñtk  de  la  pro* 
piedad  de  trasmitir  la  enrermedad. 

«Y  por  último,  en  la  sexta  se  babla 
de  los  ensayos  de  diversas  especies^  he* 
chos  para  inocolarse  aqael  mal. 

«I)edúcese  de  todas  ellas  la  conse- 
cuencia á  que  coodocen  oataralmeote 
los  hechos. 

«Eo  la  sección  segunda  dos  ocnpa- 
mosenel  importante  asunto  de  la  pre- 
servación y  las  medidas  sanitarias  em- 
pleadas contra  d  cólera* 

«Después  de  repetir  y  amplificar 
las  indicaciones  que  hicimos  sobre  la 
preserracion  del  mal  en  el  capitulo 
causas ,  esponemos  las  medidas  que 
se  pusieron  en  ejecución  para  evitar  y 
contener  sus  estragos  en  París ,  Viena 

ÍBerlin,  dividiéndolas  en  medidas 
igiénicas  ó  de  salubridad,  y  sanitarias 
propiamente  dichas ;  terminando  con 
la  opinión  que  acerca  de  la  utilidad 
de  cada  una  de  ellas  nos  han  hecho 
formar  nuestras  propias  observacio- 
nes. 

«Un  apéndice  a  la  primera  sección 
de  esta  segunda  parte  contiene  tres 
escelentes  artículos  sobre  el  contagio, 

Imblicados  "por  el  Sr.  consejero  Hufe- 
and;  artículos  que  ilustran  sobre  ma- 
nera tan  interesante  como  cootrover* 
lid  a  cuestión. 

«Por  último»  algunas  consideracio- 
nes estadísticas  bastante  curiosas  sobre 
los  estragos  cansados  por  el  mal  en 
Francia,  Austria,  Prusia  y  sus  corres- 
pondientes capitales  ,  seguidas  de  va- 
rias tablas  que  contienen  el  curso  de 
la  epidemia  y  las  observaciones  me- 
teorológicas durante  el  tiempo  de 
nuestra  permanencia  en  ellas,  com- 
pletan el  cuadro  de  nuestro  estudio 
del  cólers. 

«No  creemos  que  haya  quien  dude 
de  la  di&cultad  de  la  empresa  confia- 
da a  nuestras  débiles  fuerzas ,  y  esta 
di6cultad  puede  disculpar  en  cierto 
modo  la  imperfección  de  nuestros  tra* 
befos.  El  objeto  constante  que  en  ellos 
nos  hemos  propuesto  ha  sido  el  corres- 
ponder á  las  benéficas  intenciones  del 


gobierno  de  S.  M.  jr  ¿  la  confiansa  con 
que  nos  honró  la  real  junta  superior 
gubernativa  de  medicina  y  cirugía. 
Berlin  31  de  mayo  de  1833.» 

Este  informe  consta  de  369  fojas. 

Está  dividido  en  dos  partes.  La  pri* 
mera  ,  con  el  epígrafe  del  cólera  mor^ 
bo  epidémico  oriental  considerado  m- 
dividualmente,  está  subdividida  en  dos 
secciones  • 

La  primera  contiene  seis  cspitulos 
relativos  al  diagnóstico,  pronóstico f 
causas,  lesiones  cadavéricas,  natw 
raleza  de  la  enfermedad ,  jr  curación. 

Respecto  al  1.®^  es  notable  la  si- 
guiente descripción: 

Diagnóstico*  «Los  sintomas  carao- 
teristicos  con  que  vimos  presentarse  el 
cólera-morbo  epidémico  oriental  en 
cuantos  pueblos  le  hemos  observado, 
son  :  vértigos ,  zumbido  de  oidos ,  do- 
lores gravativos  ó  constrictivos  censen- 
saeion  de  ardor  en  el  epigastrio,  vó- 
mitos y  diarrea  de  un  humor  claro  co- 
mo el  agua ,  ó  seroso  y  con  copos  al- 
buminosos, disminución  ó  supresión 
de  las  secreciones  y  escreciones,  par- 
ticularmente de  la  urinaria  ,  sed  viva 
y  ardiente ,  deseo  de  bebidas  friaa  y 
acidas^  ronquera ,  metal  de  voz  par- 
ticular ó  específico ,  calambres  mas  ó 
menos  fuertes ,  debilidad  del  pulso,  y 
sucesiva  ó  repentina  desaparición  de 
él ,  ojos  hundidos ,  empañados  ó  en- 
treabiertos, relajación,  lividez  y  frial- 
dad de  la  lengua ,  cianosis  general  é 
intensa  ó  lividez  de  los  labios ,  de  la 
nariz,  de  los  párpados,  de  las  manos  y 
de  los  pies,  frialdad  glacial  de  lases- 
tremidadeS)  y  sucesivamente  de  todo 
el  cuerpo ,  abatimiento  de  ánimo  y 
espresion  característica  de  la  fisono- 
mía ^  colapso  progresivo  ó  repentino 
de  las  fuerzas  musculares^  y  profundo 
trastorno  del  curso  y  cualidades  de  la 
sangre. 

«Este  grupo  de  sintomas  reúne  enan- 
tes fenómenos  morbosos  presenta  la 
enfermedad  en  los  casos  graves ;  pero 
ni  todos  se  hallan  siempre  reunidos^ 
ni  es  indispensable  su  existencia  simul- 
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tánea  para  reconocer  U  presencia  del 

cólera.» 

En  seguida  se  esponen  las  opiniones 
que  los  principales  médicos  habiau 
emitido  acerca  de  su  clasificación.  (In- 
teresante.) 

Después  de  combatir  con  sólidas  ra« 
zones  las  opiniones  de  estos  respecto  á 
la  clasificación  de  la  enfermedad  ,  la 
dividen  en  tres  clases ,  a  saber :  co/e- 
rina,  cólera  confirmado,  y  cólera 
suchemente. 

Describen  el  primero. 

Colerina.  «Esta  puede  considerar- 
se ,  ó  como  un  ataque  de  cólera  leve, 
ó  como  el  primer  grado ,  ó  sean  los 
pródromos  del  cólera  confirmado.  Es- 
tos dos  aspectos ,  bajo  los  cuales  se  ma- 
nifiesta la  colerina,  son  igualmente  in- 
teresantes para  el  médico,  porque  des- 
graciadamente solo  la  terminación  del 
mal  puede  indicarle  con  seguridad  si 
la  diarrea  colérica  era  un  simple  caso 
de  cólera  leve ,  ó  el  principio  de  un 
ataque  colérico  fuerte. 

«La  prudencia  recomienda  conside- 
rar siempre  la  colerina  como  el  anun- 
cio probable  de  una  enfermedad  mujr 
peligrosa ,  que  solo  puede  combatirse 
con  esperanzas  de  buen  éxito  antes  de 
su  completo  desarrollo. 

«Las  personas  que  viven  cómoda  y 
sobriamente ,  j  que  por  tanto  se  ha- 
llan al  abrigo  de  las  causas  que  pro-* 
ducen  en  general  los  fuertes  ataques 
de  cólera ,  son  las  que  ofrecen  mas 
casos  de  colerina.  Hé  aqui  la  razón  por 
qué  es  frecuente  en  la  práctica  parti- 
cular, y  rara  en  los  hospitales. 

(tLa  colerina  aparece  en  todos  los 
paises  tan  intimamente  unida  i  las  vi* 
cisitudes  de  la  influencia  epidémica, 
que,  como  diremos  á  su  tiempo,  mar- 
ca con  la  mayor  exactitud  sus  diferen- 
tes fases  ó  periodos. 

«Los  síntomas  de  la  colerina  son  por 
lo  común  los  siguientes:  desazón  gene- 
ral ,  abatimiento  físico  y  moral ,  in- 
somnio, vértigos,  ansiedad  epigástrica, 
sensación  de  peso  y  de  ardor  en  la  bo- 
ca del  estómago,  nauseas  ó  ligeros  vó« 


mitos ,  borborigmos,  lengua  algo  seca 
y  saburrosa  ,  ó  limpia  y  húmeda ,  in- 
apetencia, pulso  débil,  peque&oy  len- 
to, á  veces  frecuente,  sudores,  orinas 
espesas,  encendidas  y  escasas,  cámaras 
de  un  humor  sanguinolento,  amari- 
llento ó  verdoso,  ó  mucosas  ^  liquidas^ 
serosas,  pero  casi  siempre  con  grumos 
albuminosos.  La  alteración  de  la  fiso- 
nomía ,  el  enfriamiento  de  los  pies,  y 
algunos  ligeros  calambres ,  señalan  ya 
el  grado  mas  intenso  de  esta  forma. 

«La  duración  de  la  colerina  varia 
desde  algunas  boras  hasta  una  ó  dos 
semanas.  Si  no  pasaá  cólera  confirma- 
do es  una  afección  bastante  benigna  y 
siempre  la  hemos  visto  terminar  por 
una  especie  de  reacción  proporciona- 
da a  la  intensidad  de  los  síntomas  con 
que  comenzó. 

Cólera  confirmado.  «Este  es  el 
grado  de  la  enfermedad  en  que  pre- 
sentándose completamente  desenvuel- 
ta pueden  distinguirse  diferentes  pe- 
riodos. Estos  se  han  designado  comun- 
mente con  el  nombre  de  pródromos, 
algidéz  ó  cianosis  jjr  reacción. 

«La  invasión  del  cólera  se  verifica  ó 
pronta  y  repentinamente*  sin  signos 
precursores,  ó  bien  precedida  de  pró- 
dromos que  duran  mas  ó  menos 
tiempo. 

Pródromos.  «Uno  de  los  pocos 
hechos  que  en  medio  de  tantas  dudas, 
incertidumbres  y  disputas  como  ha 
suscitado  el  estudio  del  cólera  ,  puede 
darse  como  completamente  averigua- 
do y  al  mismo  tiempo  consolador  es, 
que  casi  en  la  mayor  parte  de  los  ata- 
ques ha  habido  siempre  síntomas  pre- 
cursores, aunque  de  «íuracion  variable. 
Un  médico  ha  asegurado  que  de  538 
coléricos  que  había  visto  morir  ,  450 
habían  padecido  la  diarrea  antes  que 
se  verificase  el  completo  desarrollo  del 
cólera.  Nuestra  propia  existencia  nos 
permite  garantizar  la  realidad  de  tan 
ventajosa  proporción. 

«  Los  pródromos  consisten ,  i  veces 
en  una  ligera  cefalalgia,  palpilacionea 
y  sudores  espontáneos  ó  sin  causa  ma- 
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DÍ6e«ta ;  otvas  eo  noá  simple  diarrea 
teroaa,  y  generalmente  eo  el  coojuoto 
de  síntomas  que  hemos  designado  con 
el  nombre  de  colerina. 

a  La  d.aracioa  de  este  periodo  varia 
muoho,  pues  en  unos  enfermos  es  de 
pocas  horas,  j  en  otros  basta  de  diez  ó 
doce  días.  Eu  la  sala  de  San  Pablo  del 
Hólel-Díeu  de  París»,  visitamos  una 
muger  que  ooa  dijo  haber  padecido  la 
diarrea  por  espacio  de  diez  diaa  antes 
de  caer  enferma  del  cólera.  Con  todo^ 
lo  general  es  que  los  pródromos  do 
doren  mas  de  dos  ó  tres,  días. 

Periodo  álgido  ó  ciánicos  « Se  ma* 
nifiesta  el  tránsito  del  periodo  de  loa 
prodronos  ó  de  la  colerina  al  álgido^ 
ciánico,  cuando  el  desarroUo  de  la  en^ 
fermedad  es  progresivo ,  por  un  ao^ 
mentó  en  la  intensidad  de  los  referi- 
dos síntomas.  Los  vómitos  que  al  prio* 
cipio  ef  an  de  los  alimentos  contenidos 
eo^el  estómago  y  despifts  de  materias 
mas  ó  menos  biliosas,  toman  el  carác- 
ter-de serosos;  las  cámaras  aparece«i 
mas  líquidas  y  de  un  humor  blanque- 
cino en  que  nadan  copitos  albumino* 
aos'i  los  calambres  son  fuertes  y  dura- 
deros ,  las  orinas  se  suprimen ,  la  sed 
se  aumenta  >.  y  el  pulso  se  contrae  y 
debilita.  Loa  cortos  momentos  en  que 
por  lo  común  permanece  el  enfermo 
eo  esta  situación  constituyen  el  grado 
transitorio  y  fugaz  ^oe  algunos  han 
llamado  invasión  del  cólera.  Siguien- 
do su  curso  la  enfermedad  ,  aparecen 
nuevos  y  cada  vez  mas  terribles  sínto- 
mas. Un  enfermo  constituido  eo  el  pe- 
riodo álgido  enteramente  desenvuelto^ 
preséntalos  siguientes:  enfriamiento 
de  todo  el  cuerpo,,  pero  particular- 
mente de  los  piesj  de  laf  manos  y  de  la 
nariz,  alteración  ó  descomposición  pro- 
fonda y  característica  de  la  fisonomía, 
ojos  hundidos  en  las  cuencas  y  entre- 
abiertos ,  esclerótica  marchita,  seca,  y 
algunas  veces  equimosada ,  párpados 
lívidos  ó  negruzcos,  zumbido  de  oidos, 
lengua  húmeda ,  fria  ,  laxa  y  azulada 


eo  so  punta  y  bordea,  limpia  ói  cubier- 
ta de  una  (igera  capa  mucosa  blao* 
quizca  en  su  centro ,  sed  intensa ,  voz 
ronca  y  de  un  metal  ó  sonido  piirticu« 
lar ,  baja  ó  débil  y  á  veces  impercep- 
tible, respiración  corta,  difícil  y  lenta, 
hipo,  aliento  frió,  opresión  precordial,, 
alguna  vez  sincopes,  grande  ansiedad 
¿  inquietud,  sensfcioo  dolo^osa  y  cona- 
tricliva  en  la  regiun  del  estómago  ó 
del  diafragma,  fiepire  hundido  ó  re^ 
traído  y  muy  sensible  al  tacto  sobro 
todo  hacia  el  epigastrio,  náuseas  y  vó* 
mitos  frecuentes  de  '.materias  cbras 
como  el  agua  ó  seroaifs  con  copos  alba- 
mioosos,  cámaras  repetidas  de  un  hu- 
mor análogo,  los  líquidos  son  arroja* 
dos  del  cuerpo  como  por  la  a^qion  do 
un  émbolo,  suspensión  de  la  mayor 
parte  de  las  secreciones  y  escreoiones^ 
supresioo  completa  de  la  secreción  uri- 
naria, calambres  muy  fuertes,  o^n  es* 
pecialidad  en  los  mniculos  del  ante- 
brazo y  pantorrillasi  pulso  y  latidos 
del  corazón  blandos,  débiles,  lentos, 
casi  imperceptibles  y  muchas  veces 
absojotamente  insensibles,  piel  pasto- 
sa ,  sin  elasticidad  ,  adelgazada,  seca  ó 
bañada  de  uo  sudor  frío  y  pegajoso, 
aplomada,  lívida,  ciánica, ácasi  negra 
en  las  manos  y.ep  los  pies,  arrugada  y 
como  macerada  del  mismo  jmodo.que 
si  estas  partes  hubieran  permanecido 
mocho  tiempo  en  agua  caliente ,  uias 
azuladas,  postración  de  fuerzas,  aun- 
que no  correspoodiente  á  U  gravedad 
de  los  otros  síntomas,  integridad  de  las 
facultades  iotelectuales>  a  I  te  rae  joo  pro- 
funda y  manifiesta  de  la  vitalidad  y  de 
las  cualidades  fisicaa  de  la  sangre* 

aLa  descripción  que  precede  indi- 
ca de  un  modo  bien  claro  qoe  los  sín- 
tomas que  presenta  este  periodo  cons- 
tituyen la  especificidad  del  cólera* 
morbo  oriental.. 

«La  terminación  de  este  periodo  es 
fatal  con  muchisima  freooencia  y  su 
duración  variable ,  porque  unas  veces 
permanece  el  enfermo  dos  ó  tres  diaa 
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en  ttD  triste  estado  ',  j  otros  tan  corto 
tiempo  qne  parece  pasar  la  enferme* 
dad  de  los  pródromos  á  la  reacción  mas 
violenta» 

«La  repentina  desaparición  de  los 
vómitos  y  de  la  diarrea  durante  el  pe- 
nodo  álgido  sin  alivio  de  los  síntomas 
ásfiticos^  indica  la  parálisis  del  tuboin- 
testinal.  Los  mediceos  de  Viena  han 
dado  mucha  importancia  á  este  estado 
paralitico^  y  tienen  razón  porque  es  un 
signo  diagnóstico  y  pronóstico  muy 
seguro. 

dEn  la  segunda  sección  de  esta  pri« 
mera  parte ,  presentamos  tres  obser- 
vaciones clínicas  que  manifiestan  bien 
el  curso  de  la  enfermedad  durante  el 
estado  álgido-ciánico.  (Véanse  las  his- 
torias delcólera  confirmado.) 

«En  un  cierto  número  de  enfermos 
los  síntomas  terribles  que  acabamos  de 
mencionar  disminuyen  de  intensidad 
sucesivamente  ,  al  mismo  tiempo  que 
aparecen otrosque  cambian  el  aspecto 
del  mal. 

Periodo  de  reacción,  «Los  médi- 
cos alemanes' le  consideran  mas  bien 
como  un  estado  intermedio  entre  el 
eólera  y  la  salud  ó  la  muerte^  que  co- 
mo un  periodd'de  la  misma  enferme- 
dad. Sin  embargo^  la  reacción  se  ve- 
rifica en  todos  los  casos  de  cólera  en 
qne  la  muerte  no  corta  el  curso  de  U 
enfermiedad;  y  nosotros  no  hemos  visto 
ninguno  de  los  qué  han  terminado  en 
la  talud  que  por  leve  que  fuese  no  pre* 
sentase  algunos  síntomas  de  este  pe- 
ríodo. Esto  indica  suficientemente ,  a 
nuestro  parecer^  que  la  reacción  no  es 
un  nuevo  estado  mot^oso  que  se  in- 
terpone etitre  el  eólera  y  la  salud  ó  la 
muerte,  sino  una  de  las  faces  que  pre- 
senta la  mrsnka  enfermedad  antea  de 
llegar  i  sur  térráino. 

«Este  período  se  halla  caracteritado 

C^r  los  bsfu^rzos  qué  hace  la  natnra- 
za  para  restablecer  la  debida  armo* 
nta  entre  todos  loa  sistemas  y  aparatos 
orgánicos.  ' 

«Los  fenómenos  que  pertenecen  á 
la  reacción » son  :  el  restablecimiento 


de  la  tur^escencia  vital ,  del  calor  de 
la  piel ,  del  pulso  ,  de  la  sensibilidad 
y  contractilidad  ;  la  cesación  sucesiva 
de  los  calambres  y  de  las  evacuaciotiea 
por  vómitos  y  cámaras;  la  aparición 
de  las  secreciones  y  escreviones  de  U 
saliva  ,  de  la  bilis ,  de'laS  lágrimafa,  de 
la  orina  y  de  la  traspiración  cutánea; 
la  recuperación  graduada  del  apetito 
y  de  las  fuerzas  musculares,  y  la  mes* 
cía  normal  de  los  pritícipios  de  la  aan-^ 
gre. 

«Nada  mas  fácil  qne  concebir  la 
idea  de  este  período ,  si  la  reacción  se 
verificase  siempre  de  un  modo  rega- 
lar y  constante;  pero  por  desgracia  no 
sncede  asi  en  la  mayor  parte  de  los 
casos.  La  reacción  se  presenta*  bajo 
tres  aspectos  diferentes ,  a  saber :  mo- 
derada ,  irregular  ó  violenta. 

«La  moderada  es  aquella  en  que  se 
verifican  de  un  modo  suave  ,  lento  y 
regular  los  fenómenos  que  acabamos 
de  referir/  lográndose  el  restableci- 
miento de  la  salud  del  enfermo  por 
medio  de  crisis  por  sudores ,  orinas  6 
evacuaciones  de  vientre. 

«La  irregular  presenta  un  conjunto 
de  síntomas  de  tan  diversa  índole,  que 
no  es  estrafio  que  los  observadores  It 
hayan  dado  indistintamente  los  nom- 
bres dé  comatosa  ,  soporosa,  atáxica, 
adinámica  y  tifoidea. 

«La  descripción  de  semejante  esta- 
do morboso  hará  ver  que  participa 
mas  ó  menos  de  todos  estos  caracteres. 
En  la  reacción  irregular  se  encuentran 
alternativas  de  frió  y  de  calor,  lividez 
parcial  ó  general  bien  marcada  ;  piel 
lintneda  ,  pastosa,  algo  frii  y  viscosa; 
temblor ,  salto  de  tendones  y  aun  mo- 
vimientos convulsivos ;  pulso  irregu- 
lar ^  éoncentrado ,  y  á  veces  muy  fre- 
cueníté ;  respiración  acelerada ,  aliento 
lengua  muy  seca  de  color  encendido 
en  los  bordes  y  punta  ,  pardusca  y  co* 
mo  tostada  en  su  centro ,  algún  sarro 
negruzco  ó  fuliginoso  en  los  dientes, 
encías ,  y'  atan  en  ios  labios ;  orinaaau- 
primídas;  ansiedad  epigástrica  consi- 
derable ;  faeirte  diarrea ,  algunaa  ve» 
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c«s  fiaogoitaólénU  ',  «k  Tientro  blandd 
al  tacto,  pero  muy  re(i;a¡<lo;  gran 
|>Oftracioo  de  fuers^a.;  coma  ó.8bpor 
prolongados ,  y  en  algaoos  caaos  de* 
irio. 

aLa  reacción  violenta»  que  étros 
hsfi  llacnado  congestiva ,  presenta  por 
lo  comon  los  earactéres  de  un  estado 
inflamatorio  a^aa  ó  ikíenos  matiiBesto. 
La  piel  se  calienta  auicho^  j  se  cubre 
lde  sudor  ó  está  muy  seca  \  la  caca  se 
pone  encendida  y  vultuosa  ^  laa  coo<* 
juntívasse  ioyecUn  considerable ment 
te  }  la  respiración  se>  acelera  ;  sobre- 
viene una  verdadera  cajrdialgia ,  cob 
grande  calor  en  todo  el  vientre;  y  bay 
cefalalgia  gravativa.,  insomnio^  agitar 
cion  ó  delirio. 

«EUta  modificación  déla  reacciones 
la  que  hemos  visto  siempre  acompa^ 
fiada  de  inflamaciones  de-  las  menin* 
ges ,  de  los  pulmones  »  del  hígado,  de 
los  intestinos ,  del  peritoneo  y  aun  de 
la  matriz.    . 

«Asi  como  las  cmij  propias  de  la 
reacción  moderada  son  por  sodoreét 
orinas  y  evacnacionea  de  vientre  » las 
qua  hemos  visto  ^guir  á  las  reaccio* 
nes  irregulares  ó  violentas  han  aido 
erupciones  cutáneas  ifinoy*  semejantes 
á  la  urticaria  ,  erisipelas  facíales,  pa- 
rótidas, y  abscesos  en  las  rodillas. 

«A  pesar  de  cnanto  llevamos  dicha, 
DO  se  crea  que  es  fácil  distinguir  estas 
modificaciones  de  la  reacción  »  porque 
en  la  mayor  parte  de  ios  enfermos  se 
presentan  Un  mezclados  y  oonfundi* 
dos  sus  síntomas ,  que  tan  pronto  se  vé 
débil  9  eomp  violenta  ,  ora  reguU' , 
ora  irregular. 

aLas  reacciones  irregular  y  violen- 
ta sen  unos  estados  morbosos  de  mu- 
cha gravedad  y  peligro ,  y  en  ciertas 
épocas  de  la  epidemia  vimos  morif  en 
Paris  mas  culéiicps  tifoideos  que  asfi- 
xiados. 

«Nada  puede  decirse  de  positivo  sor 
bre  la  duración  de  los  períodos  álgido 
y  de  reacción  ,  ni  sobre  la  dependen- 
cia y  relaciones  que  estos  guardan  en- 
tre ai ,  porque  unaa  veces  permanece 


el  eivfermo  algunos  días  con  los  sinto- 
mas  ciánicos,  y.otras  solo  unas  cuan* 
tas  horas ;  eq,  uoaa  ocasiones  la .  ceac*' 
cion  no  hace  mas  que  empezar  á  mar 
nSfesJLarse.y  el  enfermo  sucumbe,  y  en 
otras  después  de  muchos  dias  de  un 
tifo  formidable  sobreviene  la  salud;  al 
período  álgido  mas  grave  sucede  iur 
opinadainente  una  corta  reacción,  y  U 
maa  larga  y  violenta  arrebata  contra 
nuestras  esperanzas  al  que  apenas  pasó 
por  la- cif nosis.  (Véanse  los  ejemplo^ 
de  las  diferentes  reacciopes  ep  las  his- 
torias el  in¡4;f>s.) 

Cólera  vehemente.  «El  carácter  de 
la  asfixia  colérica  vehemente  ,  que 
otros  han  llamado  cólera  fuUninapJte^^ 
consiste  en  la  asombros^  rapidez  oqn 
que  se  desenvuelve,. y  la  prontitud 
con  qoe  mata.  Sin  pródromos ,  ó  con 
muy  pocos ^  l'^g^  I*  enfermedad  en 
cortos  momentos  á  destruir  los  Íntimos 
resortes  de  la  vida.  Sus  síotomaaaon 
los  del  periodo  álgido  ciánico.^  pero 
llevados  al  último  grado  de  intensi- 
dad. El  frió  es  glacial,  la  cianosis  com- 
pleta ,  la  fisonomía  cadavérica,  los  ca- 
lambres encorvan  los  dedos  de  los  pies 
y  de  las  manos  hacia  fuera  ^  la  voz  ea 
casi  imperceptible  ó  interrumpida  con 
sollozos ,  suspiros  y  gritos  penetran- 
te<  ,  el  aliento  sale  helado ,  las  evacua- 
ciones por  vómitos  y  cámara  son  abjuu- 
dantes  y  acuosas ,  el  pulso  no  late  ,  el 
corazón  no  palpita  ,  las  venas  y  las  ar- 
terias abiertas  no  dan  sangre ,  pero  el 
enfermo  mueve  con  bastante  facilidad 
sus  miembros,  y  conserva  casi  ilesas 
las  funciones  sensitivas  é  intelectual 
les  hasta  pocos  momentos  antes  de  la 
mui^rte.  . 

.  «Algunas  veces  muere  el  enfermo  ¿ 
impulsos  de  los  síntomas  asfiticos  sin 
que  se  presenten  los  vómitos  ni  la 
diarrea  ,  lo  que  ha  hecho  dar  á  estos 
casos  el  nombre  de  cólera  seco.  Pero 
esto  es  mas  raro  de  lo  que  se  cree»  por- 
que nosotros  hablamos  visto  muchos 
cientos  de  coléricos,  sin  encontrar  uno 
solo  que  no  hubiese  tenido  algunas  eva- 
cuaciones de  vientre ,  hasta  que  pocos 
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áhs  después  de  llegar  á  Berlín  tavi- 
nfios  ocasión  de  observar  el  verdadero 
cólera  seco.  (Historias  clíaicas :  cólera 
vehemente.) 

<iEn  los  sagetos  que  han  sucumbido 
i  Un  violentos  ataques  es  cu  los  que 
te  ha  notado  en  París ,  Viena  y  Ber- 
lín ,  que  después  de  una  muerte  evi- 
dente se  manifestaban  contracciones 
musculares  y  movinnientos  espasmó- 
dicos  y  convulsivos  de  las  estretnida* 
des,  los  cuales  subsistían  á  veces  por 
espacio  de  veinte  minutos. 

«La  menor  duración  que  nosotros 
hemos  observado  en  los  casos  de  colera 
fulminante  ha  sido  de  tres  horas;  j 
-aunque  en  todas  partes  se  han  citado 
por  el  vulgo  muertes  ocurridas  instan* 
táneamente  por  las  calles  ,  dudamos 
de  la  realidad  de  estos  hechos.  No  nos 
parece  posible  que  se  salve  ninguno 
de  los  enfermos  atacados  con  esta  vio- 
lencia. Entre  las  observaciones  clíni- 
cas se  encontrará  la  de  un  soldado  aus- 
tríaco que  vimos  morir  en  tres  horas  á 
impulsos  del  cólera  vehemente.  (His- 
torias del  cólera  vehemente.») 

Se  hace  un  prolijo  y  detenido  aná- 
lisis de  cada  sistema  en  particular, 
dándole  toda  la  importancia  que  tie- 
ne. (Interesantísimo.) 

Reasumen  el  carácter  nosográBco 
del  cólera-morbo  epidémico  en  los  sín- 
tomas siguientes: 

«Diarrea  y  vómitos  de  humores  se- 
rosos j  claros  ó  blanquecinos  ó  espesos, 
mezclados  con  una  cantidad  abundan- 
te de  copos  albuminosos. — Grao  frial- 
dad de  la  piel  ,  y  muchas  veces  de  la 
lengua  y  del  aliento. —  Lividez  ciáni- 
ca de  las  estremidades  y  de  la  cara.— 
Debilidad  ó  insensibilidad  del  pul- 
so.—Supresión  de  las  orinas. —Galam[« 
I)re8.  —  Profunda  alteración  de  la  fi- 
sonomía. 

Respecto  al  pronóstico  hacen  notar: 

«Diarrea  y  vómitos  de  humores  se- 
rosos ,  claros  ó  blanquiscos  y  espesos, 
mezclados  con  una  cantidad  abundan- 
te de  copos  albuminosos :  gran  frial- 
dad ele  U  piel ,  y  muchas  vecea  de  la 


lengua  y  del  aliento :  lividez  ciánica 
de  las  estremidades  y  de  la  cara  :  de- 
bilidad ó  insensii>itidad  del  pulso:  so* 
presión  de  las  orinas:  calambres:  pro* 
funda  alteracion.de  la  (isonomia, 

«La  esperiencia  nos  ha  enseñado 
del  modo  roas  palpable,  que  hay  una 
cierta  especie  de  ataques  en  los  que  el 
agente  morboso  hiere  de  muerte  des- 
de el  primer  instante,  destruyendo 
con  masó  menos  prontitud  tos  íntimos 
resortes  de  la  vida.  Todos  los  recursos 
de  nuestro  arte  son  entonces  ineBcaces. 

«El  número  de  personas  atacadas 
de  esta  manera  es  por  desgracia  muy 
considerable ;  y  parece  guardar  una 
relación  constante,  ai  prescindimos  de 
las  esce pelones  producidas  por  las  cir- 
cunstancias locales,  y  de  la  desigual 
mortandad  que  es  efecto  de  los  diver- 
sos periodos  de  la  epidemia. 

«Por  término  medio  mueren  en  Ea* 
ropa  la  mitad  ,  á  lo  menos,  de  los  que 
padecen  el  cólera-morbo  epidémico. 

«La  época  de  la  epidemia  en  que  se 
verifique  el  ataque  influye  notable- 
mente en  su  buena  ó  mata  termina- 
ción. Un  caso  de  cólera  con  todas  laa 
apariencias  de  benigno  >  debe  inspi- 
rarnos mas  recelo  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  repentina  irrupción  de 
la  enfermedad  en  un  pueblo,  ó  en  el 
periodo  de  mayor  fuerza  de  la  epide- 
mia ,  que  otro  grave  en  la  época  en 
que  esta  se  halla  en  su  deelinacion. 

«La  mayor  ó  menor  rapidez  con 
que  se  desarrolla  la  enfermedad,  pue- 
de servir  también  de  indicio  de  su 
¿sito.  Los  ataques  repentinos  y  sin 
pródromos  acarrean  comunmeote  la 
muerte  del  sugetó. 

«La  edad ,  el  sexo  ,  la  robustez,  el 
estado  de  salud  y  las  afecciones  del 
ánimo,  son  también  circuostanciaa  que 
pueden  influir  en  el  pronóstico. 

«En  general,  cuanto  mas  joven  es  el 
sugeto,  tanta  mas  probabilidad  hay  de 
curación. 

«Los  niños  de  pecho  «oo  rara  vez 
atacados,  pero  mueren  comunmentCi 
De  109  que  pasaron  el  cólera  en  el 
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hospital  general  de  y ieoa ,  marieroa 
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«Las  mugeres  parece  qoe  se  coran 
en  general  mejor  qae  los  hombres;  sin 
embargo ,  en  dicha  capital  no  fué  asi. 

«La  robustez  j  nn  estado  habitual 
de  buena  salud  ,  permiten  esperar  en 
ciertas  ocasiones  la  feliz  terminación 

del  mal. 

«La  pusilanimidad  j  el  abatimien- 
to, ya  sean  efecto  de  fatales  presenti- 
mientos, ya  de  luí  estado  habitual  del 
ánimo ,  deben  aumentar  nuestros  re- 
celos* 

«Varía  también  el  pronóstico,  en 
razón  de  los  diversos  grados  y  periodos 
del  mal. 

«La  colerina  no  ofrece  en  si  misma 
gran  peligroj  pero  jamás  debemos  ol- 
vidar que  puede  ser  un  pródromo  del 
ataque  mas  violento. 

«El  cólera  confirmado  es  mnchisi- 
nifts  veces  necesariamente  mortal. 

«Los  pródromos  pueden  ser  com- 
batidos en  muchas  ocasiones  con  espe- 
ranzas de  buen  éxito. 

«El  periodo  álgido  lleva  consigo  los 
mayores  peligros,  y  puede  asegurarse 
qae  la  mayor  parte  de  los  enfermos 
perecen  en  él. 

«Cuando  el  frió  de  los  miembros^ 
de  la  nariz  y  de  la  lengua  es  escesivo^ 
la  cianosis  y  lividez  intensas,  evidente 
la  falta  de  elasticidad  y  maceracion  de 
la  piel  de  las  manos,  profunda  la  alte- 
ración de  la  fisonomía,  y  completa  la 
desaparición  del  pulso ,  el  enfermo 
muere  ain  llegar  al  estado  de  reac- 
cíoo. 

«La  absoluta  y  repentina  cesación 
de  los  vómitos  y  la  diarrea  en  tales 
Gireunslaocias,  es  indicio  seguro  de  la 
proximidad  de  la  muerte. 

«Guando  los  síntomas  asfíticos  son 
ligeros,  aunque  las  evacuaciones  por 
vómitos  y  cámaras  sean  abundantes  y 
repetidas^  puede  esperarse  que  el  en- 
fermo pase  al  periodo  de  reacción. 

«Si  viene  el  delirio  presentándose 
alternativa  é  irregniarmente  sintomas 
del  periodo  álgido,  y  otros  que  corres* 


pooden  al  de  reacción  ,  la  moerte  es 
oasi  segura. 

«La  vuelta  del  calor,  la  desapari- 
ción de  la  cianosis ,  el  cambio  favora- 
ble de  la  fisonomía  ,  y  aun  la  sucesiva 
disminución  de  las  evacuaciones  por 
vómitos  y  cámaras,  no  deben  inspirar- 
nos gran  confianza  mientras  no  corran 
las  orinas. 

«Todos  estos  no  son  indicios  ciertos 
de  una  terminación  feliz,  sin  el  resta- 
blecimiento completo  de  la  eircula- 
cion. 

«Las  reacciones  irregular  y  tifoidea 
aon  estados  tan  peligrosos  como  el 
período  álgido. 

«El  sopor  profondo,  las  equimosis 
ó  manchas  de  las  conjuntivas,  y  los 
ojos  entreabiertos  con  las  pupilas  vuel- 
tas hacia  arriba  ,  son  sintomas  que  en 
dichos  periodos  indican  una  mala  ter- 
minación. 

«Las  inflamaciones  en  cualquiera 
órgano  ó  aparato  durante  la  reacción 
violenta ,  si  no  van  acompafiadas  de 
síntomas  nerviosos  ó  congestión  cere- 
bralj  pueden  en  algunos  casos  ser  com- 
batidas con  esperanzas  de  buen  éxito. 

«En  el  cólera  vehemente  ,  cuantos 
sintomas  le  caracterizan  ,  son  otros 
tantos  signos  de  muerte  inevitable. 

«En  todos  los  grados  y  periodos,  el 
frió  qoe  llega  á  15^  Reaumur;  la  falta 
completa  de  la  elasticidad  de  la  piel; 
la  cianosis  intensa  ó  la  lividez  unifor- 
me; los  sudores  parciales  de  un  humor 
pegajoso;  la  falta  de  pulso  y  la  altera- 
oioo  de  la  sangre ;  la  frialdad  de  la 
lengua  y  del  aliento,  y  el  color  aplo- 
mado de  aquel  órgano ;  la  ronquera, 
los  quejidos  y  los  gritos  ;  la  ansiedad 

f>recordial  y  la  dificultad  de  respirar; 
a  profonda  alteración  de  la  fisonomía; 
la  pérdida  del  oido  ó  de  la  vista;  la  in- 
dolencia de  los  enfermos  y  la  indife- 
rencia sobre  so  propia  suerte ;  el  deli- 
rio, la  soñolencia  y  el  sopor ,  son  sig- 
nos de  ana  muerte  casi  segura. 

«Los  calambres  fuertes  y  el  hipo  no 
tienen  por  si  solos  tan  gran  valoreóme 
se  ks  ha  querido  dar.  Ya  hemos  dicho 


446 


HISTORIA  DE  LA  . 


que  en  muchos  casos  graves  son  Hge-*' 
ros  los  calambres^  y  que  en  otros  leves 
molestan  infinito. 

«El  hipo  apnrece  y  desaparece  con 
facilidad,  y  en  algunasocasiones  dura 
tres  y  cuatro  días  en  enfermos  que  pa* 
san  á  una  reacción  moderada. 

«Relativamente  á  las  evacuaciones 
por  vómitos  y  cámaras,  deben  hacerse 
algunas  consideraciones  importantes. 

«Los  vómitos  biliosos,  y  antí  de  bi* 
lis  pura ,  no  anuncian  por  si  solos  la 
feliz  terminación  de  la  enfermedad. 
Muchas  veces  se  presentan  desde  el 
principio  del  ataque,  y  esto  no  impide 
el  que  el  mal  corra  todos  sus  periodos 
y  acabe  del  modo  mas  funesto. 

((Las  cámaras  serosas,  espesas  y  con 
estrias  sanguinolentas  ,  las  mucosas 
sanguioeas,  y  en  general  las  llamadas 
disentéricas ,  hemos  visto  que  anun- 
cian en  todos  los  grados  y  periodos  del 
mal  una  muerte  próxima. 

«Por  lo  que  hace  á  los  fenómenos 
uiorbosos  considerados  eomo  críticos, 
hemos  tenido  muy  pocas  ocasiones  de 
observar  los  sudores  generales  de  que 
tanto  se  ha  hablado  ;  y  esta  termina • 
cion  de  la  enfermedad ,  es  á  nuestro 
parecer  bastante  rara. 

«La  crisis  por  orinas  es  la  mas  posi- 
tiva y  evidente. 

«La  que  sobreviene  por  cámaras 
biliosas,  pocas  veces  se  verifica  de  una 
manera  franca  y  favorable. 

«La  erupción  semejante  á  la  urti- 
caria ,  las  erisipelas  y  los  abscesos  es<- 
ternos,  presentándose  por  lo  comua 
envueltos  con  síntomas  de  una  reac- 
ción irregular  ó  violenta,  no  permiten 
pronosticar  en  todos  los  casos  de  un 
modo  positivamente  lisonjero. 

«Las  parótidas  son  un  signo  pronós- 
tico muy  incierto. 

Lesiones  cadavéricas. 

Dividen  en  tres  grupos  los  diferen- 
tes caracteres  anatómico-patológicos 
que  corresponden  á  tres  variedades  de 
la  enfermedad,  á  saber: 

Presentan  las  alteraciones  potólo " 
gicas  que  ofrecen  los  caddvereSt  que. 


sucumben  á  impulsos  del  cólera  vehe» 
mente  ó  con  los  síntomas  que  caracte^ 
rizan  el  periodo  álgido. 

j4lter€Uiiones  patológicas  que  se  eis« 
cuentran  en  los  cíidáyeres  ae  los  que 
mueren  durante  el  principio  de  reao* 
cion. 

Alteraciones  que  se  encuentran  en 
los  cadáveres  de  los  que  mueren  de  re» 
sultas  de  las  dijerentes  afecciones  que 
se  desenvuelven  durante  las  reaccio* 
nes  irregular  y  uioleniat 

Exominan  todos  los  órganos  prin*-* 
cipales  de  la  economia  siguiendo  el 
orden  de  sistemas. 

Naturaleza  de  la  enfermedad. 

Después  de  es  poner  estensamente 
y  rebatir  la  opinión  de  los  principales 
médicos  que  trataroi^y  escribieron  del 
cólera,  asienian  y  demuestran  la  pro« 
posición  siguiente. 

«Que  el  cólera  no  es  ana  parálisis, 
no  es  una  asfixia  ,  no  es  uaa  afección 
gástrica,  ni  una  pura  degcneractoo  ha- 
moral,  sino  que  debe  áer  coosiderado 
como  una  entidad  patológica  comple» 
xa^  que  no  paede.  úer  colocada  en  nin- 
guno de  nuestros  cuadros  nosográficoa* 

«El  resultado  del  examen  imparcial 
de  las  lesiones  cadavéricas  apoya  la 
misma  idea.  Cuanto  hemos  dicho  acer- 
ca de  las  alteraciones  necroaoópicu  se 
redoce  á  queden  algunos  casos,  losórga. 
nos  no  presentan  lesión  algona;en  bas- 
tantes, ofrecen  los  efectos  de  an  infar- 
to considerable  de  serosidad  en  la  mar- 
eosa intestinal ,  acompañado  de  la  se- 
quedad de  las  membranas  serosas  y  de 
la  supresión  de  las  secreciones  glanda» 
lares;  y  en  casi  todos,  la  ingargitacion 
y  penetración  general  de  los  tejidos 
por  una  sangre  alterada;  lesión  impor« 
tanto  que  tal  ves  esplica  todas  las 
otras. 

«Si  hallamos  vestigios  de  inflama- 
ción en  varios  órganos  ó  sistemas  ,  en 
determioadas  circunstancias ,  esto  no 
puede  tener  mas  que  un  valor  secón* 
dario  y  efímero,  al  lado  de  las  lesiones 
profundas  y  generales  de  que  acaba* 
mos  de  hablar. 
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nAsi  «DmoheiMét  dicho  que  kdi- 
versicUd  de  carácter  y  signi6caeiotf  de 
Idt  ftfi^tomas  DOS  obligaban  á  conside* 
rarel  mal  como  unra  entidad  patológi- 
ca complexa^  la  falta  de  lesiones  órgá- 
oicas  en  onos  casos ,  y  la  estensíon  é 
irregularidad  de  lasqfie  se  encoentraa, 
en  otros»  no  permitiendo  fijar  el  astert* 
to  de  la  enfermedad  en  un  órgano  ni 
sistema  determinado»  hacen  del  cóle- 
ra nna  afección  general  ó  de  todo  el 
organismo.» 

Curación.  Es  notable  el  pasa|^  si- 
guiente. 

<cLos  médicos  de  Paría  se  arrojaron 
decididamente  á  hax^er  toda  snerte  de 
es peri montos  durante  los  primeros  dias 
de  la  epidemia  colérica  ,  probándolo 
todo,  y  eosayando  de  nuevo  cuanto  ya 
habian  empleado,  y  aun  cnanto  ha- 
bían desechado  por  inútil  ó  perjodi* 
cial  los  demás  facultatiTOs  de  Europa. 
Los  babos  calientes ,  secos  y  de  vapor 
dé  los  rusos  -,  los  estimulantes  internos 
activos  de  los  polacos  ;  los  vomitivos» 
tfl  hielo  al  interior  y  esterior»  la  esti- 
mulación de  la  piel,  las  infusiones  sim- 
plemente acuosas  ó  de  soluciones  sali- 
nas en  las  venas»  la  inspiración  de  di- 
ferentes gases  »  la  acupuntura  y  eloc* 
tro'punturay  los  baftos  y  friegas  eléc- 
tricas» él  galvanismo»  el  magnetismo 
mineral  y  animal  ensayados  ya  en  Ale- 
mania ;  las  evacuaciones  sanguíneas^ 
los  purgantes  fuertes»  los  narcóticos  y 
h)S  astringentes»  puestos  ya  en  prácti- 
C.1  en  Inglaterra:  tales  fueron  los  me- 
dios de  que  se  echó  mano  en  Parisen 
en  la  época  de  la  invasión  del  cólera 
oriental ,  y  solo  después  de  muchas 
tentativas  inútiles  y  tristes  desengaños, 
se  establecieron  algunos  planes  gene- 
rales de  curación » los  cuales  como  te- 
nían por  base  principal  la  idea  que 
cada  uno  se  había  formado  del  mal  en 
virtud  de  su  propia  esperiencia»  dife- 
rian bastante  entre  si.  Los  facultati- 
vos de  París  debieron  aprovecharse 
mas  del  fruto  de  las  observaciones  de 
los  que  les  habían  precedido  en  el  es* 
tudio  de  esta  terrible  enfermedad  »  y 


asi  se  habírian  ahorrado  muchos  ensa* 
yos»  cuyo  menor  inconveniente  era  el 
de  su  inulilídad.  Su  conducta  en  esta 
ocasión,  asi*  como  todo  lo  que  vimos 
después»  nos  enseñó  que  es  mas  pro- 
vechoso empezar  por  donde  los  otros 
acaban  ,  que  dar  principio  por  donde 
ellos  comenzaron.!) 

Después  dé  referir  los  phnesy  mé- 
todos curativos  de  los  doctores  Petit, 
Mngendie,  Gtomel,  Bally^  Gendrin, 
Guneau  de  Afussjr,  Jouquier,  ^ndral, 
jálibert ,  Biett,  Gerdy  j' Sroussais 
en  Francia,  añaden. 

«(El  juicio  que  á  primera  vista  for- 
mamos de  la  práctica  de  cada  uno  de 
estos  distin^^nidos  profesores  »  fué  que 
el  doctor  Petít  curaba  bastantes  colé- 
ricos; que  el  doctor  Magendie  no  lo- 
graba los  ventajosos resultadosque  mu- 
chos pretendían  ;  que  el  doctor  Chth* 
mely  manejando  con  la  oportunidad  y 
maestría  .que  acostumbra  »  muchos  y 
muy  diferentes  remedios »  hacia  curas 
difíciles  ;  que  él  doctor  Ballj-  no  era 
de  los  mas  desgradados;  que  el  doctor 
Gendrin  perdía  mochos  enfermos  ti- 
foideos; que  el  doctor  Guenan  de  Mus» 
sjr  obtenía  resultados  satisfactorios; 
que  el  doctor  Fouquier  nodebia  estar 
descontento  de  su  práctica;  que  el  doc* 
lor  Andral  conseguta  muy  lisongeros 
triunfos;  que  «I  doctor  Alibert  tal  ves 
00  quedaba  enteramente  satisfecho  de 
sus  esfuerzos  ;  que  el  doctor  Biett  en- 
sayando tantos  remedios  encontraba 
muchos  deseiígaños ;  que  el  doctor 
Gerdjrersi  de  los  mas  felices;  y  por 
último,  que  el  doctor  Broussais  no  era 
de  los  que  mas  enfermos  perdían. 

«El  examen  atento  de  los  métodos 
curativos  propuestos  permite  dividir* 
los  en  cuatro  clases.  Primera,  estímu* 
lante-naroóticos  ;  segunda,  vomitivo- 
estimulantes;  tercera  »  especiales  ó  es- 
pecíficos; cuarta,  antiflogísticos. 

«Refiriendo  los  planes  espnestos  á 
cada  una  de  estas  clases ,  colocaremos 
en  la  primera  los  de  Petit,  Magendie, 
Gbomel  j  Gendrin ,  Fouquier  y  Ger- 
dy ;  en  la  segunda  los  de  Guenau  de 
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Mussy  y  Andral  ;  en  la  tercera  los  de 
Bietty  Aübert^  y  en  la  cuarta  los  de 
Balljr  7  Broussais.  Esta  clasificación  no 
es^  D¡  puede  ser  rigorosaraente  exacta, 
porque  Geudriu  daba  estimulantesy 
perosaograbamucbo-jGaeoau  de  Mus- 
%j  usaba  de  la  ipecacuana^  juntamente 
con  los  difusivos ;  Andral  echaba  m«- 
DO  de  los  escitantes  p  de  los  narcóticos 
7  déla  ipecacuana  ;  j  Gerdy  aunque 
administraba  las  preparaciones  opiadas 
con  los  antt-eméticoSy  insistía  mas  que 
todos  los  otros  en  ia  estimulaciou  es« 
lerna.» 

Mas  adelante  refieren  del  mismo 
modo  los  métodos  curativos  de  los  mé- 
dicos alemanes  los  doctores «See&if r^er^ 
Weiglein  ,  Schoroff ,  Bischoff^  Gür^ 
tuerf  j  de  los  homeópatas  los  doctores 
Seider^  Bigel,  SckreUr^  Stullerj  Bal* 
dokij  Shmit  jr  Quin. 

Dividen  en  cuatro  clases  los  planes 
curativos  de  los  citados»  i  saber:  trata- 
miento antiflogístico  -  vomitivo  -an ti- 
espasmódico  ;  a ntíflogistico- vomitivo; 
esclusivo  por  el  frió,  y  espectante  ri- 
goroso. 

El  del  doctor  BischoíT  forma  la  pri- 
mera clase*,  los  de  los  doctores  Schrofi", 
Seerburger  y  Weiglein  constituyen 
la  segunda  ;  la  tercera  se  debe  al  del 
doctor  Güntner,  y  la  cuarta  compren* 
de  todos  los  métodos  homeopáticos. 

«Los  resultados  conseguidos  con  ca* 
da  una  de  las  cuatro  medicaciones  re- 
feridas, fueron  los  siguientes. 

«El  doctor  Bischoff,  que  practicóla 
antiflogistico-vomitivo-aoti-espasmó- 
dica  ,  de  diez  y  ocho  coléricos  que  le 
vimos  asistir  en  setiembre  de  1832, 
perdió  diez ;  lo  que  da  un  55  por  100 
de  muertos. 

«Los  doctores  SchojBT  y  Weiglein, 
que  empleaban  el  método  antiílogísti* 
co-vomítivo,  visitaron  en  los  meses  de 
agosto  y  setiembre,  el  primero  sesen- 
ta y  dos  enfermos,  de  los  que  murie- 
ron veintiocho  y  curaron  treinta  y  tres^ 
quedando  en  cama  uno  ,  el  segundo» 
ciento  cuarenta  y  uno»  de  los  que  mQ* 
rieron  sesenta  y  uno  y  curaron  seten- 


ta. El  doctor  Seerburger,  quearguió 
la  misaba  práctica,  tuvo  i  su  cargo  ma- 
yor número  de  enfermos  ;  y  aunque 
no  podemos  fijar  con  individualidad 
los  resultados  ,  es  seguro  que  perdió 
mas  coléricos  que  los  precedentes.  Su* 
mando  los  enfermos  entrados,  curados 
y  muertos  en  las  salas  de  los  doctorea 
SchoíTy  Weiglein,  resultan  doscien- 
tos tres  coléricos,  de  los  que  murieron 
noyenta  y  nueve  »  y  curaron  ciento 
tres.  Proporción  de  muertos  48  por 
100. 

«El  método  frió  del  doctor  Günt- 
ner  escede  á  todos  los  demás  en  lo 
ventajoso  de  sus  resultados.  De  cien 
enfermos  que  se  sometieron  á  él  desde 
mediados  de  setiembre  hasta  fin  de 
octubre  de  1831  ,  esto  es,  durante  U 
mayor  fuerza  de  la  primera  epidemia 
de  Viena  ,  curaron  sesenta  y  cinco  / 
murieron  treinta  y  cinco;  y  de  cuaren- 
ta y  dos  entrados  en  el  hospital  y  asis- 
tidos del  mismo  modo  desde  l.^de 
noviembre  hasta  doce  de  diciembre, 
esto  es,  en  la  época  de  la  declinación  I 
del  mal ,  curaron  treinta  y  cuatro  y 
murieron  ocho;  lo  que  manifiesta  que 
el  número  de  curados  por  el  método 
frió  esclusivamente  ,  fué  mas  del  do- 
ble del  de  los  muertos :  proporción  la 
mas  ventajosa  que  ha  podido  obtener- 
se hasta  ahora. 

«Los  bemeopatistas  ,  sin  embargo, 
ae  vanaglorian  de  haber  conseguido 
mayores  triunfos.  Con  el  plan  prime- 
ro de  los  dos  que  hemos  referido  ase- 
guraba el  doctor  L...«  que  de  ciento 
cuarenta  coléricos  curaron  ochenta  y 
siete  V  murieron  cincuenta  y  tres  ,  lo 
qne  da  una  pérdida  de  38  por  100 ;  y 
el  doctor  Qnin  publicó  un  estado  de 
las  curaciones  homeopáticas  de  varioa 
médicos,  que]  merecejser  conocido  é 
insertamos  á  continuaciop. 

Coléricos,  Curados. Muortos. 


El  doctor  Schréter 

en  Lemberg...       12      26 
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E3  doctor  Lfctent* 

fels  eo  Viena..       40       37 
Ei -doctor  Urreka 
'    enTieoajMo« 

ravia 145 

El  doctor  Stüller 

en  Berlín.. 3t 

El  doctor  Seider 

eo  Rusia. •.;...•     109 
El  doctor  Bakodi 

-m  Raab 154 

£1  doctor  Gerttel 

.   en  Austria 130 

El  doctor  Hanush 

•   en  Ti$chnowít«       84 

El    P.    Veitb  eo 

'    yieoa.4 «..     125 

Eá  doeibr  Qoío  eo 
-  JÜoravia  y  Yie- 

oa 29      26 

Totales....  1073    978 


132 

12 

25 

6 

86 

23 

148 

6 

298 

32 

78 

6 

122 

3 

93 


La^oofDaision  afiade  ain  embargo: 

«Los  prodigios  bomeopáticos  dos 
Tcmos  precisados  i  ponerlos  moj  en 
dttda^poiíqoe  do  hemos  podido  pre- 
aoociarlos,  á  pesar  de  procorarlo  coo 
lodá  iostaocia ,  y  porqoe  los  niegsn 
niacbos  médicos  juícioBos  que  tovie- 
roD  ooasíoD  de  ver  algunas  tentativas 
de  esta  especie.  Aoo  hay  mas :  se  eo- 
caeotrao  bomeopatistas  bastante  fran- 
coa  para  confesar  qae  no  bao  sido  mojr 
fcliees.  £1  doctor  de  Marttni»  médico 
del  distrito  de  Tetelsdorf ,  en  Mora** 
T¡a,  nos  difo  con  toda  sinceridad,  á 
ooeatro  paso  por  aquel  país  ^  qne  de 
treinta  enfermos  que  asistió  homeo- 
páticamente en  la  major  fuerza  de  la 
epidemia,  babia  perdido  veinticinco; 
lo  qoe  da  ooa  proporción  de  mas  de 
ocheota  y  tres  muertos  por  cada  cien 
coléricos. 

Proponen  so  método  eoratiro. 

Primer  período  ó  pródromos.  «  Al 
describir  el  curso  del  cólera ,  com- 
preodimos  bajo  el  nombre  de  primer 


periodo  lo  qlie  se  ba  llamedo  colerina 
y  los  pródromos  del  verdadero  cólera. 
La  colerina  comienfta  mocbss  veces 
por  una  ligera  laxitud  de  miembros, 
insomnio  ,  pesadés  de  cabeza  ,  indo- 
lencia, falta  de  apetito  y  algo  de  estre* 
fiímiento:  esto  no  es  masque  una  leve 
indisposición ,  contra  la  qoe  en  otras 
circunstancias  ni  aun  se  empleariao 
las  precauciones  higiénicas  genérale^) 
pero  qoe  cuando  reina  la  epidemia 
colérica  no  debe  despreciarse  de  oio- 
gona  manera.  El  sugeto  no  tiene  aun 
el  cólera;  mas  las  causas  que  le  prodob* 
cen  han  inducido  ja  eo  so  eeooomia 
on  trastorno  evidente,  y  de  esta  in- 
disposición al  ataane  mas  violento  solo 
hajr  uo  paso.  Mochos  bao  segoido  eo- 
tregados  i  sosooupaeiones  y  género  de 
▼ida  ordinarios^  á  pesar  de  sentir  aque- 
lla incomodidad;  pero  nos  parece  que 
es  mas  prudente  el  guardar  con  algún 
esmero  los  preceptos  higiénicos.  Entre 
estos,  son  entonces  los  mas  interesan- 
tes el  preservarse  del  frió  y  de  la  hu- 
r^iedad^  comer  menos  de  lo  acostum- 
brado, reduciéndose  al  uso  de  la  sopa, 
de  las  caroes  asadas  y  de  oo  poco  de 
vinOj;  si  el  sageto  lo  bebe  babitual- 
mente,  y  el  tomar.por  noche  y  dia  ona 
t;iza  de  té  no  muy  cargado.  El  agua 
de  Seitz,  ó  cualquiera  otra  gaseosa 
carbónica^  sola  ó  mezclada  con  un  po- 
co de  vino,  es  preferible  al  agua  pura. 
Con  tan  sencillas  precauciones,  se  di- 
sipa por  lo  común  la  indisposición  re- 
ferida. 

((Cuando  á  los  síntomas  de  que  he- 
mos hecho  mención,  se  agregan  la  an- 
siedad y  ardor  epigástricos ,  los  bor- 
borigmos ,  las  oaoseas  ,  la  peqoefiés  y 
debilidad  del  pulso,  y  sobre  todo  la 
diarrea  ,  el  sugeto  se  halla  ya  atacado 
de  la  oolerioa ,  es  decir  ,  del  primer 
grado,  ó  seao  los  pródromos  del  có- 
lera. Semejaote  estado  merece  toda 
noestra  atención ,  pues  en  tales  cir- 
coaistaocias  es  coaodo  los  esfuerzos  del 
arle  soo  realmeote  eficaces,  y  logran 
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amebas  vcecf  detener  el  carso  de  U 

enfermedad. 

«Para  combatir  estos  síntomas,  debe 

el  enfermo  quedarse  en  cama,  guardar 
dieta  absoluta  j  no  beber ,  si  tuviese 
mucha  sed,  m»s  que  el  agua  de  arroa 
dulcificada,  fría  y  en  cortas  cantida- 
des. Si  hay  motivos  para  atribuir  el 
ataque  á  escesos  en  el  régimen,  s¡  el 
estado  de  la  lengua  es  decididamente 
saburroso,  y  el  enfermo  se  queja  de 
peso  en  el  estómago  y  de  cefalalgia 
suborbitaria  ,  la  ipecacuana  en  polvo 
a  dosis  vomitiva ,  logra  muchas  veces 
disipar  todos  los  síntomas.  Si  el  sugeto 
es  joven ,  robusto ,  pictórico ,  y  no  se 
baila  en  las  circunstancias  referidas, 
puede  hacérsele  una  sangría  del  bra* 
so,  de  ocho  á  diez  onzas,  con  bastan- 
tes esperanzas  de  buen  ¿sito. 

«Guando  no  hay  mas  síntoma  de 
colerina  que  una  abundante  diarrea, 
ó  las  incomodidades  referidas  son  muy 
leves,  Us  lavativas  con  una  libra  del 
cocimiento  de  simiente  de  lino,  solu- 
ción de  almidón  ó  agua  de  arroz,  y 
diez  ó  doce  gotas  de  láudano  líquido 
de  Sidenham,  bastan  muchas  veces 
para  cortarla.  Este  remedio  puede  te- 
ner lugar  juntamente  con  la  sangría, 
y  antes  ó  después  de  la  ipecacuana,  y 
aun  repetirse ,  asi  como  el  emético, 
una  ó  dos  veces.  Si  la  diarrea  fuese 
acompañada  de  síntomas  evidentes  de 
irritación  de  la  mu  cosa -gastrointesti- 
nal, cosa  que  sucede  muy  rara  vez,  se 
debe  hacer  una  buena  aplicación  de 
sanguijuelas  al  ano ,  antes  de  usar  las 
lavativas  con  láudano. 

«En  los  casos  en  que  una  supresión 
de  traspiración  haya  precedido  inme-* 
diatamente  al  ataque,  los  baños  de  va- 
por tomados  en  la  misma  cama  pue- 
den ser  muy  convenientes,  y  el  uso  de 
estos  no  es  incompatible  con  el  de  la 
sangría  y  las  lavativas.  Generalmente 
bastan  entonces  para  ansiliar  la  acción 
de  los  remedios  internos,  el  abrigo^ 
las  friegas  secas  ó  con  mixturas  esci- 
tantes, y  la  aplicación  al  vientre  de  un 


i 


sinapismo  hecho  con  mostaza  y  vi« 
nagre. 

Periodo  dlgido.  «Le  considerare* 
mos  también  como  dividido  en  doe 
partes,  para  esponer  con  mas  claridad 
su  curación.  Los  vómitos  |  loa  calam- 
bres, la  supresión  de  orina  ,  la  sed ,  la 
equeñéz  y  concentración  del  palso, 
a  descomposición  de  Us  facciones ,  y 
el  frió  que  comienza  á  percibirse  ea 
los  miembros,  son  los  síntomas  que 
indican  que  el  mal  sigue  su  corso  y  ha 
entrado  ya  en  su  segundo  periodo. 
Entonces  es  necesario  obrar  pronta^ 
mente  y  con  energía ,  porque  aon 
puede  haber  esperanzas  de  salvar  al 
enfermo.  Los  medios  aconsejados  para 
combatir  los  pródromos  aon  aplieablet 
á  este  grado  del  cólera,  ai  aqael  perio* 
do  fué  tan  corto  que  no  dió  lugar  í 
que  se  empleasen ,  ó  el  enfermo  des- 
preció los  primeros  síntomas ,  como 
sucede  varias  veces.  Insistase  en  el 
que  se  crea  mejor  indicado  entre  loa 
propuestos  ^  atendiendo  siempre  á  lu 
oircunstancias  individuales. 

«Gal mese  la  sed  del  enfermo  con 
pequeños  sorbos  de  agua  de  nieve  ó 
pedacitos  de  hielo  del  tamaño  de  nna 
nuez,  y  repetidos  cada  diez  o  quince 
minutos.  Esta  es  la  ocasión  de  redo- 
blar los  esfuerzos  dirigidos  á  animar 
la  circulación  capilar  en  la  piel.  Las 
friegas  en  los  miembros,  primero  se- 
cas y  después  con  el  jaboncillo  amo- 
niacal ,  envolviéndolos  en  seguida  en 
grandes  sinapismos  bien  calientes  de 
sola  mostaza  y  vinagre,  son  uno  de  lot 
mas  eficaces  medios  de  que  puede 
echarse  mano.  La  aplicación  de  una 
larga  tira  de  emplasto  de  eantáridas  á 
lo  largo  del  espinazo,  favorece  nota- 
blemente la  acción  de  loa  demás  ansi- 
lios  terapéuticos. 

«Si  el  mal  continúa  su  curso,,  y  ae 
declara  enteramente  el  periodo  álgido, 
sobreviniendo  la  debilidad  ó  falta  ab- 
soluta del  pulso,  la  estraordinaria  des* 
composición  de  la  fisonomía,  la  ciano* 
ais  ó  color  azulado  de  los  miembros  y 
de  la  oara,  el  frió  glacial  de  lu  eitre- 
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mídadet,  del  roslro  j  de  la  \enf¡n%,  la 
ronquera  y  laa  fuertes  contracciones 
espasmódicas  de  los  máscalos ,  el  có* 
lera  ba  ilejfado  ya  al  temible  |(rado  del 
que  se  salvan  poc6s  enfermaB.  En  taa 
peligrosa  situación  es  cuando  los  mé« 
dicos  de  todos  los  países  echaron  mano 
de  los  arriesgados  medios  curativos  de 
que  hemos  hecho  mención  ;  pero  de 
que  no  se  ha*  obtenido  desgraciada* 
snente  gran  provecho*  Nosotros  nos  li* 
«eitaremos  á  aconsejar,  que  se  insista 
con  toda  energía  en  la  estinruilacion 
esterna,  repitiendo  las  fricciones  esoi- 
iaoies  f  laaapKcaciunes  de  sinapismce 
activos;  que  se  irrite  yivamente  la  piel 
4lel  dorso ;  que  se  administre  mas  á 
snenndo  ¿  les  enfermos  el  agua  de  nie* 
ve  y  los  pedaeos  de  hielo,  pero  aqae» 
lia  siempre  i  sorbos,  y  este  en  peque* 
ftos  pedazos;  que  se  echen  lavativas  de 
agua  y  vinagre  frías,  y  que  se  man* 
tenga  al  eniermo  muy  abrigado. 

«Guando  la  economía  ,  ayudada  de 
tan  senctüos  pero  enérgicos  ausilios; 
logra  salir  del  gravísimo  estado  refe* 
rido,  reoaoen .naturalmente  las  espe- 
ranzas de  curación ;  mas  debe  tenerse 
presente,  que  muchas  veces  mudando 
el  mal  de  carácter,  no  pierde  nada  de 
su  gravedad  y  peligro. 

Periodo  de  reacckn*  «Si  esta  es 
moderada,  nada  debe  hacerse  <|nepue« 
-da  perturbar  los  esfuerzos  saludahles 
de  la  naturaleza.  La  enfermedad  ha 
venido  entonces  al  estado  á  que  que* 
riamos  traerla,  y  es  menester  que  eví- 
temele el  proceder  con  precipitación, 
para  no  espoaernos  á  destruir  nuestra 
propia  obra. 

«La  reacción  irregular ,  que  ha  re- 
cibido los  nombres  oe  comatosa,  sopo- 
rosa>  atáxita,  tifoidea,  etc.,  debe  com« 
batirse  principalmente  con  las  evacua- 
ciones sanguíneas  generales  y  locales, 
les  aplicaciones  de  fomentos  frios  á  la 
cabeza,  las  bebidas  mocilaginosas,  lae 
refrigerantes,  como  la  limonada  vege- 
tal y  elagua  carbónica ,  las  lavativas 
emolientes  y  los  vejigiterios  en  la  nu* 
ea,  brazos  y  piernas.  Para  dirigir  con 


acierto  el  oso  de  todos  estos  remedios, 
y  con  particularidad  las  evacuaciones 
sanguíneas,  deben  tenerve  presentes 
las  circunstancias  individuales,  de  que 
es  casi  necesario  prescindir  en  el  perio* 
do  anterior. 

«La  reacción  violenta  ó  congestiva, 
que  como  hemos  dicho  va  acompañada 
de  síntomas  de  inflamación  en  uno  6 
varios  órganos,  reclama  un  tratamien- 
to anti-flogistico  rigoroso,  cual  se  em- 
plearía para  combatir  estas  flegmasías, 
si  proviniesen  de  cualquiera  otra  cau* 
sa.  Entonces  es  cuando  las  aplicaciones 
de  sanguijuelas  al  epigastrio  ,  al  ano, 
detrás  de  las  orejas  ó  sobre  las  clavi- 
culas, según  el  sitio  en  que  se  presen- 
te la  congestión ,  se  muestran  suma- 
mente útiles  y  es  preciso  repetirlas  sin 
miedo. 

«Debe  ponerse  el  mayor  cuidado  en 
observar  las  crisis  que  terminan  este 
periodo,  para  no  perturbar  la  marcha 
de  la  naturaleza  cuando  aquellas  son 
favorables. 

«Independientemente  del  plan  cu- 
rativo  general  que  acabamos  de  indi- 
car, es  indispensable  mochas  veces 
combatir  aisladamente,  por  decirlo 
asi,  ciertos  síntomas  predominantes. 
Nosotros  no  creemos  que  durante  los 
dos  primeros  periodos  del  mal  se  deba 
oponer  á  cada  síntoma  uh  remedio, 
como  han  hecho  algunos ;  pero  es  in- 
dudable que  en  la  reacción  sobresalen 
frecuentemente  algunos  fenómenos 
morbosos ,  que  es  preciso  atacar  con 
medios  especiales. 

«La  diarrea  es  entre  estos  el  mas 
constante  y  fatal.  Contra  ella  se  han 
usado  infinitos  remedios,  tales  como  la 
ratania^el  colombo,  las  soluciones  ami- 
láceas ,  el  opio ,  los  calomelanos  ,  las 
aplicaciones  de  sanguijuelas  ,  al  ano, 
etc.,  etc.  De  todo  esto  lo  mejor  nos 
parece  las  sanguijuelas,  y  después  las 
lavativas  ligeramente  laudanizadas, 
cuando  la  diarrea  es  disentérica  y  hay 
sefiales  de  flegmasía  de  la  membrana 
mucosa  intestinal ,  y  los  calomelanos 
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en  cortas  dosis  si  Us  cámaras  soo  deci- 
didamente coléricas. 

«Contra  los  vómitos  y  la  cardial- 
gía pertinaces  ea  esta  época  ,  no  ha/ 
mejores  remedios  que  el  hielo  alterna- 
do con  la  cerveza^  ó  on  agua  mujr  car* 
gada  de  ácido  carbónico. 

«Los  calambres^  que  tan  cruelmen- 
te atormentan  i  varios  enfermos  han 
sido  combatidos  con  la  sangría,  losba- 
ftos  calientes  y  diversas  preparaciones 
del  opio  al  interior  ,  el  subnitrato  de 
bismuto^  embrocaciones  anodinas,  ca- 
taplasmas emolientes  y  con  láudano» 
fricciones  hechas  con  la  esencia  de  tre- 
mentina j  el  éter  acético,  la  ligadura 
circular  de  los  miembros ,  etc.  Nos- 
otros preferiremos  siempre  los  reme- 
dios que  ,  como  la  sangría  y  los  esci- 
tantes cutáneos ,  alivien  los  calambres 
y  satisfagan  al  mismo  tiempo  las  indi- 
caciones generales  de  la  enferme- 
dad. 

«La  desaparición  sucesiva  de  los  sin* 
tomas  del  período  de  reacción  condu- 
ce á  los  enfermos  mas  ó  menos  rápida- 
mente á  la  convalecencia. 

«Elsta  es  por  lo  común  larga,  peno- 
sa, y  sobre  todo  espuesta  á  recaídas. 

«Habiendo  sufrido  el  sistema  ner- 
vioso un  sacudimiento  tan  estraordi- 
nario,  la  hematosis  una  alteración  tan 
profunda  ,  y  las  funciones  digestivas 
un  desorden  tan  violento  ¿qué  estraño 
es  que  la  economía  tarde  en  volver  a 
recobrar  su  equilibrio  regular? 

«La  permanencia  de  cualquiera  de 
los  síntomas  propios  del  último  perio- 
do nos  indica  la  necesidad  de  insistir 
en  los  medios  con  que  le  combatimos» 
atendiendo  siempre  al  estado  del  su- 
geto. 

«La  alimentación  exige  las  mas  mi- 
nuciosas precauciones.  Una  sopa  dada 
antes  de  tiempo  ha  bastado  para  re- 
producir lodos  los  síntomas, 

«Los  coléricos  recobran  prontamen* 
te  el  apetito,  y  he  aqui  el  mayor  peli- 
gro de  la  convalecencia.  Concédaseles 
alimento  luego  que  lleguen  á  desear- 
lo» pero  empiécese  por  un  caldo  lige- 


ro cada  seis  horas ,  ai  que  podrá  afta-^ 
dirse  ^n  el  dta  siguiente  una  miga  de 
pan  ó  on  poco  de  sémola  ó  de  arroe»  j 
estese  después  al  uso  de  las  carnes^  em- 
pezando por  las  de1>lnma.  El  vino  en 
pequeña  cantidad  podrá  ayudar  á  la 
digestión  en  las  personas  que  le  beben 
habitualmeote;  pero  es  menester  ob- 
servar con  cuidado  sus  efectos* 

«Una  de  las  íneomodidades  mas  fre- 
cuentes en  la  convalecencia  del  cólera 
es  el  estreftimiento  de  vientre*  Es  me- 
nester guardarse  bien  de  administrar 
porgantes  para  combatirle »  porque 
una  diarrea  en  este  estado  reproduce 
todos  los  síntomas.  Las  medias  lavati- 
vas de  cocimiento.emotiepte,  ó  un  cor- 
tad i  lio  de  agua  de  Seltz  bebido  en  ayu- 
nas, bastarán  para  mover  el  vientre  en 
la  mayor  parte  de  los  caaos. 

«Debe  sustraerse  en  lo  posible  al 
convalecienle  de  la  acción  de  las  alter* 
nativas  atmosféricas,  aconaejarle  el  re- 
poso del  cuerpo  y  del  espíritu,  junta- 
mente con  todas  las  demás  precaucio- 
nes higiénicas »  que  son  comunes  á  la 
convalecencia  de  todas  las  enfermeda- 
des agudas. 

«Tal  es  el  sencillo  plan  curativo 
que  la  observación  imparcial  de  loa 
hechos  nos  permite  aconsejar.  Loe 
médicos  que  á  este  tratamiento  rigo- 
rosamente ecléctico^  preGeran  uno  es- 
clusivo,  pueden  escoger  entre  los  mu- 
chos que  hemos  espuesto ,  el  que  les 
parezca  mas  bien  fundado. v 

En  la  segunda  sección  describen 
perfecta  y  metódicamente  mochas  ob* 
servaciones  clínicas»  y  las  autopsias  ca- 
davéricas  en  con6rmacion  de  los  prin* 
cipios  qne  sentaron  al  esponer  el  diag- 
nóstico  »  pronóstico »  etc.  del  cólera 
morbo. 

Parte  segunda.  Del  colera  morbo 
oriental  considerado  contó  epidemia. 

Refieren  la  historia  de  esta  enfer- 
medad, á  saber:  su  entrada  y  propa- 
gación por  Europa.  (Interesantísimo). 

Con  este  motivo  dan  á  conocer  loe 
reglamentos  sanitarios  que  se  publi- 
caron en  diferentes  naciones  para  evi- 
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tar  la  ¡ntrodaccion  del  cólera  morba. 
(Interesante). 

Sobre  la  trasmisibiltdad  de  la  enfer* 
medad  sientan  las  proposiciones  si- 
|[uientes^  lascaales  praeban  con  razo* 
oes  y  hechos  convincentes. 

Proposición  1  .■  El  cólera  oriental, 
tnas  ó  menos  tiempo  despoes  de  sa 
aparición  en  un  puéblense  concentra, 
por  decirlo  asi ,  en  varias  calles,  casas 
Y  familias,  que  son  por  lo  coman  las 
qoe  presentan  mas  circunstanciat  de 
insaliibridad. 

Proposición  2.*  El  mal  ataca  i 
mochas  personas  que*  se  Hallan  no  so- 
lo  en  las  mas  ventajosas  circunstancias 
de  salobridad,  sino  rigorosamente  ais- 
ladas. 

Proposición  3.*  Los  sugetos  ata- 
cados de  enfermedade»  ordinarias  pue'' 
den  permanecer  inmediatos  a  los  colé* 
ricos  «in  gran  temor  de  contraer  este 
mal. 

Proposición  4.*  Los  médicos ,  ci- 
rujanos, practicantes,  enfermos ,  y  en 
general  todas  las  personas  qoe  han  asis- 
tido  i  los  coléricos'  y  han  estado  por 
consigoiente  oon  un  continuo  Voce  f 
comunicación  con  ellos,  no  han  sido 
proporcionalmente  mas  atacados  de  la 
enfermedad  que  el  resto  de  la  pobla« 
cien. 

Propo^icidn  5/  Hajr  muchos  mo¿ 
tivos  para  dudar  que  tas  ropas  y  uten- 
ailios  de  los  coléricos,  ni  los  de  las  per^ 
sonas  que  los  asisten  y  cuidan,  tengan 
la  facultad  de  trasmitir  la  enferme- 
dad* 

«Por  lo  que  hace  á  la  aserción  de 
que'cooservan  en  sus  vestidos  tos  miaa* 
mas  coléricos  las  personas  que  se  po* 
nen  en  contacto  con  los  enfermos,  nos 
da  algún  derecho  i  dudar  de  ella  lo 
que  nos  ha  sucedido  á  nosotros  mismos» 
Permaneciendo  largo  tiempo  en  los 
hospitales  y  anfiteatros,  nuestros  ves- 
tidos se  impregnaban  de  tal  modo  de 
las  partículas  animales  que  alli  había, 
que  muchas  veces  no  podia  sufrir  su 
mal  olor;  y  sin  embargo,  ni  en  París, 
ni  en  Viena  ,  ni  en  Berlín  ha  habido 


un  solo  colérico  en  las  casas  qoe  hemos 
habitado.  Añádase  áesto  la  particula- 
ridad de  que  en  las  dos  primeras  capi- 
tales los  hubo  en  las  casas  de  enfrente 
y  en  las  de  ambos  lados  de  la  nuestra  1» 

Proposición  6.*  Los  ensayos  de 
diversas  especies  de  inoculación  no 
han  bastado  en  general  para  desenvol- 
ver el  cólera. 

El  cólera  oriental  no  es  necesaria  y 
esencialmente  contagioso;  peiro  tal  vez 
existen  circunstancias  individuales  y 
locales  en  que  se  aerifica  su  trasmi- 
arion  de  una  persona  i  otra. 

'.Sección  segunda. Preservación  éoyi- 
tra  el  cólera  oriental. 

Antes  dé  esponer  los  preceptos  hi- 
giénicos aseguran  que  el  mejor  medio 
es  la  rigorosa  observancia  de  los  pre* 
ceptos  higiénicos  (pág.  75), 

Los  preceptos  que  esponen ,  y  cuya 
utilidad  y  necesidad  prueban ,  son  los 
siguientes: 

1.^  Destruir  las  causas  locales  de 
insalubridad  y  puriGcar  el  aire, 

2.*^  Mhiorar  la  miseria  de  las  cla- 
ses pobres. 

'3.^  Facilitar  los  ansilios  de  la  me- 
dicina. 

4.^  Instruir  al  pueblo  en  los  me* 
dios  de  preservación  ,  en  los  primeros 
ausilios  que  deben  emplearse  contra 
el  mal,  y  en  las  vicisitudes  de  la  epi* 
demia* 

5.^  Evitar  la  introducción  de  las 
causas  morbí6cas. 

Insertan  un  apéndice  sobre  las  ideas 
de  ffufeland  acerca  del  contagio,  na-- 
turaleza  exótica  de  la  enfermedad  y 
gérmenes  que  la  propongan.  (Intere- 
santísimo). 

Termina  su  informe  por  las  siguien* 
tes  tablas ,  cuyos  epígrafes  son  los  si- 
guientes: 

«Tabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  duran- 
te los  seis  últimos  dias  del  mes  de  mar^ 
so,  con  las  observaciones  meteoroló- 
gicas correspondientes  á  los  mismos» 

«Tabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  durante 
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el  mes  de  abril ,  con  las  obserTaciones 
meteorológicas  correspondíeates. 

«Tabla  que  manifiesta  el  carso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  durante 
el  mes  de  mayo,  con  las  observaciones 
meteorológicas  correspondientes. 

<c Tabla  que  manifiesta  el  curso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  duran- 
te reintiun  días  del  mes  de  jun¡0|  COQ 
las  observaciones  meteorológicas  cor- 
respondientes, 

aTabla  que  manifiesta  el  corso  de 
la  epidemia  de  cólera  oriental  por 
periodos  de  seis  dias  durante  la  segapr 
cía  época,  ó  sea  desde  últimos  de  mayo 
hasta  fin  de  setiembre. 

«Tabla  que  manifiesta  las  obserra- 
cienes  meteorológicas  cprrespondien* 
tes  al  mes  de  agosto. 

«Tabla  que  manifiesta  las  observa- 
ciones meteorológicas  correspondien- 
tes al  mes  de  setiembre* 

«Tabla  que  manifiesta  el  número  de 
enfermos  coléricos  entrados,  salidos  / 
muertos  en  el  hospital  provisional  de 
la  Veterinaria,  desde  8  de.enero  hasta 
4  de  febrero. 

«Tabla  que  manifiesta  las  obserra- 
ciooes  meteorológicas  desde  el  8  de 
enero  hasta  el  4  de  febrero  inclusive.» 

De  todo  lo  espiiesto  hasta  aqoi  po- 
dremos asegurar  que  el  informe  de 
nuestra  comisión  es  el  escrito  mas  com* 
pleto  sobre  esta  materia. 

JUAN  GOLL  Y  FELIU,  siendo 
bachiller  en  medicina  j  cirugía  pu* 
blicó  la  obra  siguiente. 

Compendio  elefnental  de  fisiología. 
Barcelona  1834* 

Divide  su  obra  en  dos  partes. 

Subdivide  la  primera  en  tres  seo* 
ciones* 

En  la  1  •*  espone  unas  nociones  pre* 
liminares  como  introducción  al  estu- 
dio de  la  fisiología  especial.  En  la  2.^ 
trata  de  la  organización  del  cuerpo 
humano ,  j  en  la  3.^  de  las  causas  de 
los  fenómenos  propios  de  los  cuerpos 
vivos. 

Divide  la  segunda  parte  en  dos  cía- 
sesy  á  saber:  1  .*  funciones  de  relación. 


Sobdivide  esta  en  tres  secciones. 

En  la  1.^  trata  de  las  funciones  re^ 
lativas  á  los  sentidos  estemos  ,  y  del 
mecanismo  y  acción  del  cerebro  en  las 
sensaciones  internas.  En  la  2.*  habla 
de  las  facultades  intelectuales »  de  la 
sensibilidad,  memoria,  juicio,  volun- 
tad, instinto  y  pasiones.  En  la  3.*  ca- 
pone todas  las  funciones  que  emanan 
de  la  contracción  muscular  j  acción  de 
los  .nervios. 

.  Ei^.  la  2.*  clase  trata  de  las  funcio- 
nes  que  desempeña  cada  sistema  de 
órganos* 

Elsta  obrita  está  redactada  con  mé- 
todo, con  preciaíon  y  coo  mucha  cla- 
ridad. 

Es  un  escelen  te  compendio  de  fi- 
siología, y  el  autor  ha  llenado  perfec- 
tamente el  objeto  que  en  su  pnbltca- 
ciou  se  propuso ,  cual  fué  el  de  escri- 
bir unos  elementos  de  fisiología. 

PATRICIO  CEARROTE. 

Desconozco  su  biografía. 

Escricibió. 

Investigaciones  analitíGosjr  obser» 
naciones,  médicas  sobre  las  aguas  de 
Guesalaga  ó  Cestona* 
..  El  autor  prueba:  Laquees  una  na- 
nia  entre  nosotros  el  ir  á  buscar  agües 
minerales  á  países  estrangeros:  2.^  que 
las  aguas  minerales  de  nuestro  paisson 
mas  acomodadas  á  nuestro  tempera- 
mento, y  sensibilidad  ,  y  3.^  presenta 
ideas  muy  interesantes  sobre  el  origen 
del' calor  ,  y  demás  fenómenos  de  las 
aguas  minerales. 

JOSÉ  BENJUMEDA  ,  caballero 
de  la  real  orden  de  Isabel  la  Católica, 
agraciado  con  la  distinguida  de  Gar- 
los III. 

Escribió. 

Elogio  postumo  del  doctor  D.  Car- 
los  jímeller. 

SEBASTIAN  ASO  TRAVIESO, 
doctor  en  medicina  y  cirugía  ,  cate- 
drático del  colegio  de  San  Carlos  de 
Madrid  :  llegó  a  ser  director  del  mis- 
mo, y  últimamente  médico  de  cámara 
de  S.  M. 

Dejó  manuscritos: 


^■w 


MEDIQNA  ESPAÑOLA. 


455 


1 


Iscciones  de  medicina  legal :  ua 
tomo  en  folio. 

Apuntes  de  medicina:  dos  tomos  ea 
(olio. 

JOSÉ  ANTONIO  PIQÜER  ,  na- 
ció en  Valencia  en  t  .^  de  julio  de  1775: 
estudió  la  filosofía  y  medicina  eo  esU 
universidad :  regentó  varias  cátedras 
antes  de  licenciarse  en  medicina:  en  la 
guerra  de  la  independencia  fué  con- 
saltor  y  primer  médico  de  los  ejér- 
citos: vocal  y  secretario  de  las  juntas 
de  caridad  y  de  beneficencia. 

Fué  médico  titular  de  la  ciudad  da 
Gbiuchilla. 

Eo  1815  pasó  a  Madrid,  y  fué  nom*. 
brado  médico  del  hospital  de  la  corona 
de  Aragón,  llamado  de  Monserrate^  y 
dltimamepte  de  la  real  familia* 

Jubilado  de  este  destino ,  se  vino  á 
esta  «apital,  eo  la  cual  ha  esperimen- 
tado  todos  los  efectos  de  la  ingratitud 
de  on  gobierno  y  de  sus  compañeros* 
Privado  absolutamente  de  la  vista» 
atacado  de  un  catarro  pulmonal  cró- 
nico^ é  imposibilitado  de  atender  á  su 
subsistencia^  se  halla  atenido  á  un  tris» 
te  sueldo  de  jubilación  cobrado  tarde, 
mal  y  nunca.  En  unn  palabra  ,  se  ha 
iFislo  en  la  precaria  posición  de  maU 
vender  su  preciosa  y  selecta  librería 
para  atender  á  sos  primerss  necesidad 
des. 

Este  hombre  es  uno  de  los  mayores 
literatos  que  cuenta  la  EspsQa. 

¡Aprended,  médicos  espa&oles! 
¡aprended, escritores!  ¡miraos  todos  eo 
este  fiel  espeío! 

Escribió. 

Memoria  .premiada  por  la  supre  - 
ma  junta  general  de  caridad ,  sobre 
la  hospitaüdad  domiciliaria.  Msdrid 

1820. 

El  objeto  que  mas  sobresale  en  esta 
interesaotisima  memoria,  es  que  la 
verdadera  economía  de  un  hospital  es 
saber  gastar  i  tiempo  y  sin  miseria. 

bosquejo  del  estado  de  curar  y  de 
sus  profesores  en  España^  y  proyec^ 
to  de  un  plan  para  su  general  refor^ 
ma»  Valencia  1836. 


/ 


En  cuanto  al  primer  estreino,.  pre- 
senta el  origen  y  causas  del  mal  estado 
de  los  médicos  en  España,  especial- 
mente en  los  pueblos. 
.  En  el  segundo  se  propone  refutar 
la.  memoria  que  en  el  mismo  alio  pu- 
bliqué sobre  las  ventajas  de  larennion 
del  estudio  y  práctica  de  la  medicina 
y  cirugía  en  un  mismo  individoo. 

Citando  en  varias  partes  de  su  obra 
mi  nombre  y  el  texto  de  mis  reflexio*. 
nes  ,  creo  de.  mi  deber  remitir  á  mis 
lectores  a  una  y  otra  memoria,  en  las 
que  creo  estar  bien  ventiladoa  los  es- 
tremes  de  cada  una. 

Fué  también  de  los  primeros  que 
escribieron  eo  Espafta  contra  el  sis- 
tema de  Broussats. 

JOAQUÍN  HYSERN  Y  MOLLE- 
RAS. EUtudió  la  medicina  y  cirogia 
en  el  colegio  de  Barcelona  y  en.  am  • 
bas  tomó  la  borla  de  doctor.  Habiendo 
hecho  oposiciones  á  las  cátedras  va- 
cantes en  el  colegio  de  Sao  Cirios  de 
Madrid,  desempeñó  todos  sos  actos  con 
estraordinario  lucimiento,  y  fué  agrá* 
ciado  con  la  cátedra.    . 

Nada  mejor  prueba  los  vastos  cono- 
cimientos que  especialmente  en  ana- 
tomía y  medicina  operatoria  tiene  el 
señor  Hysern,  que  los  grandes  anató- 
micos y  operadores  que  bajo  sn  direc- 
ción estudiaron  ambos  ramos.  D.  Mel- 
chor Toca  basta  por  todos. 

Habiendo  sido  nombrado  médico  de 
cámara  del  serenísimo  infante  Don 
Francisco  María  de  Paula,  marchó  con 
S.  A.  á  París  ,  en  cuya  capital  bien 
pronto  se  puso  en  relación  con  los  pro* 
fesores  mas  célebres  de  aquella  es* 
cuels. 

Regresado  á  Madrid,  y  entrando  de 
nuevo  en  la  enseñanza  de  fisiología,  le 
dio  un  nuevo  impulso,  y  demostró  los 
especiales  coooci mientes  que  en  la  ca- 
pital de  la  Francia  había  adquirido. 

Reputado  en  la  corte  justamente  por 
una  notabilidad  ha  sido  nombrado  pa* 
ra  desempeñar  muchas  comisiones  fa- 
cultativas de  interés  ,  y  las  cuales  ha 
desempeñado  según  era  de  esperar  de 
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sus  conoei  míen  tos.  S.  M.  le  ha  boa* 
rado  con  el  nombramiento  de  médico 
honorario  de  S.  &•  cámara. 
Escribió. 

Tratado  de  la  hlefaroplastia  tem^ 
poro^facial  ó  del  método  de  restaurar 
las  destrucciones  de  ¡os  párpados,  M a- 
drid  1834. 

Cerciorado  el  autor  de  los  grandes 
progresos  que  habla  hecho  la  cirugía» 
y  de  los  beneficios  que  la  humanidad 
j  la  ciencia  habían  reportado  de  la  in- 
geniosa invención  de  restaurar  las  par- 
tes del  cuerpo  perdidas  por  enferme* 
dades  y  aun  por  las  operaciones  qui- 
rúrgicas y  tales  como  la  rhinoplastia, 
cheiloplastia  ,  la  genoplastia,  concibió 
la  idea  de  la  posibilidad  de  obtener  el 
mismo  resultado  en  la  per¿£d!¿i  de  los 
párpados.  Fundado  en  una  exacta  ana« 
logia»  se  propuso  intentar  esta  opera- 
Clon  f  y  lo  consiguió  felizmente  en 
1829.  Desde  entonces  fué  perfecciona- 
do este  método. 

Dedica  artículos  especiales  á  los 
pantos  sigaientes. 

Utilidades  jr  necesidad  de  la  hlefa^ 
roplastia. 

Anatomía  quirúrgica  de  los  párpa-^ 
dosjr  de  la  región  temporo-f acial  dr-' 
ounvecina,  con  aplicación  á  la  hlefa^ 
roplastia, 

Nada  deja  por  desear. 

Método  y  procedimientos  opéralo* 
rios, 

«El  método  de  la  hlefaroplastia  tem- 
poro-facial  que  propongo  ,  y  del  que 
me  he  valido  felizmente ,  tiene  por 
bases  principales  las  siguientes:  redu- 
cir á  una  figura  regular  el  defecto  de 
sustancia  de  los  párpados ,  cuando  sus 
bordes  está  n  irregularmente  cortados. 
Refrescar  estos  ,  escindiendo  una  pe- 
queña porción  de  ellos  cuando  están 
cicatriasados.  Sefialarcon  líneas  de  tin* 
taen  la  sien  y  en  la  parte  mas  próxi- 
ma al  ángulo  esteran  del  ojo  que  pue- 
da aprovecharse»  unos  colgajos  propor- 
cionados por  su  magnitud  y  su  figura 
al  defecto  indicado  de  sustancia^  de- 
jando en  una  de  sus  esiremidades  un 


pedículo»  cuya  anchara  sea  proporcio- 
nal á  la  longitud  de  los  mismos  colga- 
jos. Circunscribir  estas  lineas  con  in- 
cisiones »  disecando  la  cara  profunda 
de  estos,  pero  llevándose  laá  porciones 
museulares  subcutáneas  adheridas  á  la 
cutis  ,  dejándolos  al  mismo  tiempo 
prendidos  de  las  demás  partes  blandas. 
Contener  cuidadosamente  la  hemorra- 
gia procedente  de  las  arterias  corta- 
das por  medio  de  la  torsión  cuando  es- 
tas son  pequeñas»  ó  por  ligaduras  del- 
gadas y  circulares  cuando  son  algo 
mayores.  Levantar  y  aplicar  dichos 
colgajos  á  la  pérdida  de  sustancia.  T 
finalmente »  sostenerlos  por  medio  de 
puntos  de  sutura  y  de  un  vendage» 
por  el  tiempo  suficiente  para  que  se 
establezca  la  adherencia  de  las  super- 
ficies y  bordes  ssngrientos  contiguos. 

«No  siempre  las  partes  blandeada 
la  sien  y  regiones  inmediatas  pueden 
emplearse  en  ia  hlefaroplastia.  Mae 
adelante  indicaremos  los  casos  parti- 
culares en  que  convenga  separarse  de 
esta  regla»  como  igualmente  el  método 
operatorio  de  que  convenga  entonces 
valerse. 

•  «Un  pequeño  bisturí  ligeramente 
convexo»  y  para  algunos  casos  ademas 
unas  tigeras  algo  cobras  por  el  borde» 
finas  y  con  una  de  tas  puntas  rorna^ 
pinzas  finas  de  disecar  >  otras  también 
finas  de  doble  herina  y  otras  de  tor- 
sión »  agujas  corvas  muy  delgadas  y 
cortantes  ó  bien  rectas »  aplanada^  ó 
redondeadas  en  gran  número»  son  los 
instrumentos  que  conviene  tener  dis* 
puestos  para  esta  operación.  Para  la 
ejecución  de  las  suturas  es  necesario 
tener  preparados  hilos  simples  ó  do- 
bles, delgados»  fuertes  y  encerrados. 

«Se  necesitan  para  la  curación  tiras 
de  emplasto  aglutinante »  hilas  infor- 
mes y  en  planchuelas»  unas  y  otras  del- 
gadas y  suaves»  parches  agujerados  de 
cerato  simple»  compresas  finas »  una  ó 
dos  pequeñas  graduadas  y  una  venda 
de  pulgada  y  media  de  ancho  y  de 
cuatro  o  cinco  varas  de  largo»  arrolla- 
da en  uno  ó  en  dos  globos  ( á  no  ser 
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! roe  se  prefiera  aplicar  qo  yendi/je  ea 
orma  de  gorro ,  el  coal  por  medio  de 
aQM  tiras  de  venda  crasadas  ,  paede 
hacerse  unitivo  eo  la' dirección  que  se 
quiera, 

«La  posición  que  conviene  dsr  al 
enfermo  y  la  manera  de  sujetar  sa  ca* 
besa,  son  las  mismas  que  para  la  ope« 
ración  de  la  catarata  y  demás  que  se 
ejecutan  en  los  ojos. 

*  «Estas  son  las  reglas  mas  generales 
para  la  ejecttcion  de  la  blefaroplastia* 
«Pero  el  defecto  o  la  pérdida  de 
sustancia  que  requiera  la  restauración 
de  los  párpados ,  puede  ocurrir  en 
varias  proporciones  de  los  mismos: 
bien  sea  en  la  totalidad  de  los  dos  ó 
de  uno  solo  »  del  superior  ó  del  infe* 
rior^  bien  sea  en  una  parte  mas  ó  me- 
nos considerable  esterna,  media  ó  in«* 
terna  de  cualquiera  de  ellos ,  y  aun* 
que  las  indicaciones  son  las  mismas  en 
todos  estos  casos,  el  método  y  proce* 
dimientos  operatorios  exigen  en  cada 
uno  de  ellos  variaciones  y  modifica- 
ciones particulares ,  que  vamos'  á  des«* 
cribir  sncesivameote. 

«Primer  caso.  La  perdida  de  sus* 
tancias  es  de  la  totalidad  de  los  dos 
parpados. 

«Este  caso  escesivamente  raro  y  es- 
traordinario,  exigirá  los  mayores  cui- 
dados y  delicadesaen  la  ejecución  de 
la  blefaroplastia,  y  esta  tendrá  mnobo 
mas  difícilmente  que  en  cualquiera 
otro  un  feliz  resultado. 

«La  operación  podrá  en  algunos  ca** 
sos  hacerse  en  dos  tiempos»  restauran- 
do en  cada  ano  de  ellos  uno  solo  de  los 
párpados;  pero  en  otros  deberá  practi* 
carse  en  un  solo  tiempo. 

«Para  ejecutar  la  operación  en  dos 
tiempos ,  podrá  procederie  de  la  mis* 
ma  manera  que  se  dirá  mas  adelante 
para  la  restauración  de  cada  uno  de 
los  dos  párpados  en  particular.  Mas 
cuando  haya  de  ejecutarse  la  de  ambos 
en  un  solo  tiempo,  se  formarán  los  col- 
gajos de  restauración,  y  podrán  apli- 


carse y  sostenerse  de  la  manera  si- 
guiente. Hágase  una  incisión  recta, 
oblicuamente  hacia  abajo  y  afuera,  in- 
mediatamente por  encima  de  la  ceja, 
de  la  cual  podrá  aprovecharse  una  li- 
nea de  pelos,  para  imitar  eoí  lo  posi- 
ble las  pestañas,  tomando  la  direceion 
bácia  la  prominencia  que  forma   el 
anti- trago,  pero  terminando  su  recti- 
tud, un  poco  por  de  fuera  de  la  estre* 
midad  delgada  de  la  misma  ceja  ,  en 
términos  que  su  Jongitod  sea  igualó 
mas  bien  un  poco  mayor  que  la  que 
debe  tener  el  borde  libre  del  párpado 
superior;  y  dejando  entre  ella,  la  par- 
te esterna  y  la  superior  de  la  órbita, 
un  espacio  suficiente  ptra  formar  el 
colgajo  de  restauración  del  párpado 
inferior.  Continúese  ioferiormente  di- 
cha incisión,  pero  mudando  su  direc- 
eíon  de  recta  en  curva  hacia  abajo  y 
adelante,  pasando  por  encima  del  pó« 
mulo  basta  la  parte  inferior  de  este 
hueso.  Practiqoese  otra  incisión  cur- 
vilinea  y  convexa  hacia  atrás  desde  la 
estremidad  superior  de  la  primera  que 
circunscriba  por  arriba  un  colgajo  se- 
m  i -ova  I  proporcionado  á  la  estension, 
latitud  y  figura  del  párpado  superior.    • 
Esta  línea  corva  continuándose  por 
abajo  deberá  terminar  delante  de  la 
oreja  á  la  altura  de  la  eminencia  tra- 

Í^o,  dejandoentre  las  estremidades  in< 
eriores  de  ambas  incisiones  nu  espa- 
cio de  una  pulgada  ó  pnlgada  y  me- 
dia^ que  formará  el  pedículo  de  este 
colgajo  destinado  á  la  restauración  del 
párpado  superior. 

«Desde  la  parte  superior  esterna  de 
la  órbita  inmediatamente  por  debajo 
de  la  ceja  ,  de  la  que  puede  también 
aprovecharse  una  línea  de  pelos  para 
imitar  en  lo  posible  las  pestañas,  tíre^ 
se  otra  incisión  recta  oblicuamente  ha- 
cia abajo  y  afuera,  y  en  una  dirección 
tal,  que  si  se  prolongara  hasta  la  oreja 
veodria  á  pasar  por  debajo  del  lóbulo; 
pero  esta  incisión  debe  terminarse  en 
el  punto  en  que  encuentre  la  líiiea 
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anterior  del  colgajo  arriba  descrito. 
Con  aquella  sola  incisión  se  tendrá  cir* 
cunscrito  otro  colgajo  cuya  figura  será 
trapeeoidal  aproximada  mente.  El  lado 
superior  y  esterno  de  este  colgajo  está 
formado  por  dicha  incisión  ^  jr  es  el 
que  ba  de  constituir  el  borde  libre 
del  párpado  inferior.  El  lado  inferior 
y  esterno  resulta  de  la  corvadura  infe- 
rior de  la  incisión  primera  del  colgajo 
superior.  El  lado  interno  forma  parte 
del  borde  sangriento  de  la  pérdida 
de  sustancia  del  párpado  inferior.  T 
por  nltimo  el  lado  inferior  é  interno 
falta  enteramente ,  pues  en  esta  parte 
la  cutis  se  continua  con  la  de  la  meji- 
lla para  la  formación  del  pedículo,  que 
tendrá  cosa  de  una  pulgada  de  ancho. 
Diséquense  de  arriba  abajo  y  con  cui- 
dado y  delicadeza  los  colgajos^  lleván- 
dose al  mismo  tiempo  que  la  piel,  las 
secciones  subjacentes,  del  músculo  or- 
bicular, y  podrá  procederse  á  la  apli- 
cación de  estos  sobre  la  pérdida  de 
sustancia  de  la  manera  siguiente. 

«Bájese  el  colgajo  superior  ponien- 
do su  borde  convexo  frente  del  borde 
cóncavo  de  la  pérdida  de  sustancia  que 
está  inmediatamente  por  debajo  de  la 
ceja  ;  y  aproximando  el  colgajo  infe- 
rior hacia  adentro,  condútcase  su  bor- 
de superior  y  esterno  basta  ponerle 
debajo  del  borde  recto  del  primero, 
en  dirección  paralela  á  este  borde  ,  y 
podrá  procederse  desde  luego  á  la  eje* 
cucion  de  la  sutura.  Para  ejecutar  esta 
sutura  con  la  debida  perfección,  y  evi- 
tar  en  cuanto  se  pueda  la  deformidad 
consecutiva  á  una  operación  de  la  es- 
tension  de  esta,  creo  conveniente  prin- 
cipiar tirando  del  ángulo  que  circuns- 
cribe la  parte  esterna  de  la  ceja  un  po- 
co hacia  abajo  y  afuera ,  y  uniendo  la 
estremidad  de  este  ángulo  al  borde 
cóncavo  de  la  incisión  de  la  sien.  De 
esta  manera  ,  ademas  de  aproximarse 
entre  sí  los  bordes  correspondientes  de 
la  ceja  y  de  la  sien  ,  y  disminuirse  la 
estension  trasversal  de  la  pérdida  de 
sustancia  que  queda  en  esta;  dirigién- 
dose la  acción  de  los  puntos  principal* 


E 


mente  desde  la  ceja  bácia  atrás  ,  y  es- 
iablecién fióse  un  punto  fijo  en  las  par- 
tes adherentes  de  esta  continuas  con  la 
iel  del  eotrec^* jo ,  se  evitará  que  en 
a  sutura  que  ha  de  juntar  las  porcío* 
nes  correspondientes  fiel  borde  cónca- 
vo de  la  sien  y  del  convexo  del  pedí- 
culo que  sostiene  el  colgajo  superior, 
se  estire  este  con  fuersa  bácia  afuera, 
y  se  destruyan  sus  punios  internos. 
Ademas  se  bajará  por  este  medio  algún 
tanto  sobre  el  ojo  el  borde  cóncavo  de 
la  ceja,  resultando  de  esto  que  el  col- 

f[ajo  superior  se  aplicará  mucho  mas 
ácilmenteá  la  escotadura  qae  le  cor- 
responda, y  se  soslendré  sin  violencia 
en  esta  posición.  Últimamente  debe- 
rán juntarse  por  medio  de  los  puntos 
de  sutura  que  se  crean  necesarios ,  los 
demás  bordes  contiguos  de  las  heridas 
que  han  de  reunirse,  teniendo  presen- 
te que  conviene  principiar  pasando  en 
los  horiaontales,  que  han  de  constituir 
el  borde  libre  de  los  párpados,  los 
puntos  internos  que  están  destinados  á 
tbr mainel  grande  ángulo  del  ojo,  y  el 
esterno  que  formará  el  pequefio ,  de- 
jando suelta  entre  estos  dos  una  esten- 
sion igual  á  la  longitud  que  tienen  en 
el  ojo  sano  del  lado  opuesto  los  bordes 
libres  de  ambos  párpados. 

«La  formación  de  dos  colgajos  dis- 
tintos en  esta  operación  ,  sostenidos 
cada  uno  por  su  pedículo ,  está  fun- 
dada principalmente  en  la  grande  im- 
portancia de  disminuir  en  lo  posible 
la  longitud  de  aquellos,  y  de  propor- 
cionar á  sus  correspondientes  pedí- 
culos la  mayor  latitud  que  sea  compa- 
tible con  la  de  la  región  de  la  piel  de 
donde  se  toman,  como  igualmente  con 
la  posibilidad  de  su  perfecta  trasplan- 
tación, y  de  su  aplicación  exacta. Por- 
que cuanto  mas  cortos  sean  los  colga- 
jos, y  mas  anchos  sus  pedículos ,  tanto 
roas  perfectamente  se  nutren  y  con- 
servan, y  se  asegura  tanto  mase!  re- 
sultado de  la  operación. 

«Antes  de  haber  consultado  la  espe- 
riencia  en  los  animales  vivos  para  ob- 
servar los  resultados  de  esta  doble  y 
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eslensa  blefaroplatlia»  h»bia  mediudo 
jr  ensayado  en  el  cadaTereala  opera* 
cioD^  adopUndo  las  bases  de  otro  pro* 
cedimiento»  qae  habría  sido  preferi- 
ble bajo  mochos  respetos  j  si  hobieso 
tenido  boen  resultado. 

«Se  reducia  este   procedimiento  i 
formarde  la  piel  de  la  sien  y  de  laca* 
ra^  íiHnediata mente  por  la  parte  ester* 
oa  de  la  estrem¡<lad  de  la  ceja  nn  col- 
gajo doble ,  cuyas  dos  estremidadee 
terminadas  en  punta  se  estendian ,  la 
superior  por  encima  de  la  ceja,  la  in- 
Herior  por  debajo  de  la  órbita  sobre  la 
mejilla  ;  los  dos  bordes  rectos,  qae 
partiendo  de  estas  estremida  des  esta- 
ban destinados  á  formar  los  bordes  I  i* 
bres  de  los  párpados,  se  jontaban  eo 
ángulo  moy  obtuso  por  defuera  del 
pequefto  del  ojo ;  los  bordes  convexos 
correspondientes  á  cada  párpado  mi- 
raban hacia  afuera  y  atrás.  Entre  el 
del  párpado  superior  y  el  del  inferior, 
quedaba  sin  cortar  un  espacio  de  cosa 
de  ocho  líneas  por  donde  se  comuni- 
caba el  doble  colgajo  con  so  pMiculo, 
y  este  que  podía  estraerse  de  la  pirte 
superior  igualmente  que  de  U  infe- 
rior, tenia  de  seis  á  ocho  líneas  de  an- 
cho y  una  longitud  algo  mayor  que  la 
del  borde  convexo  de  la  mitad  corres- 
pondiente del  colgajo.  Con  esias  dis- 
poficiones ,  en  el  cadáver  se  aplicaba 
este  perfectamente,  el  objeto  de  la 
restauración  se  llenaba  del  modo  mas 
satisfactorio,  y  se  evitaban  cnanto  os 
posible  los  resultados  de  la  deformi- 
dad. Pero  atendiendo  á  la  grande  lon- 
gitud de  las  partes  comprendidas  en- 
tre el  colgajo  y  su  pedículo ,  mas  de 
un  tercio  mayor  que   la  del  colgajo 
mas  largo  de  la  operación  arriba  des» 
crita,  y  á  la  escasa  latitud  del  pedículo 
mismo,  mas  de  dos  tercios  menor  que 
la  de  este;  previ  desde  luego  que  no 
podría  obtenerse  el  resultado  que  me 
proponía  en  esta  operación^  ejecután- 
dola en  el  viviente  ,  temiendo  que 
caerían  en  gangrena  unas  partes  cuya 
nutrición  era  tan  escasa.  En  efecto, 
la  esperiencia  no  desmintió  mi  previ- 


sión. Hice  la  operación  en  el  perro  vi- 
vo de  la  manera  que  acabo  de  descri- 
birla. Obtuve  los  rejoltados  inmedia- 
tos de  la  trasplantación  y  de  la  re- 
composición tales  como  los  hsbia  ob- 
tenido en  el  cadáver  humaoO)  á  pessr 
de  las  grandes  dificultades  que  me 
opusieron  los  movimientos  estraordt* 
na  ríos  y  convulsivos  del  animal,  impo- 
sibles de  contener  ooterameote;  pe« 
ro  á  los  tres  dias  el  colgajo  y  par- 
te de  sn  pedículo  estaban  ya  gtngre- 
nados,  resultando  de  la  acción  sobre  el 
globo  del  ojo  de  estas  partes  disueltas 
por  la  putrefacción,  una  keratisis  muy 
estensa  y  profunda ,  aeompafiada  de 
una  grande  ulceración  en  la  cornea. 

«En  vista  de  estos  resoltados ,  pre- 
fiero ejecutar  eo  el  hombre  vivo  esta 
blefaroplastia  doble  por  el  procedi- 
miento que  he  descrito  primero,  aun* 
que  algo  mas  complicado,  á  valerme 
del  ultimo;  que  si  es  mas  sencillo,  mas 
etacto,  y  evita  la  deformidad  mas  fá« 
cilmente  ,  es  mocho  mas  espueito  en 
su  éxito,  que  es  el  objeto  que  nos  pro- 
ponemos. 

<cA  la  verdad,  en  la  operación  de  la 
blefaroplastia  como  en  todas  las  tras- 
plantaciones de  la  cutis  y  partes  suben- 
táueas ,  no  es  exacto  deducir  lo  que 
puede  esperarse  en  d  hombre  ,  de  lo 
que  resulta  de  otras  semejantes  opera- 
ciones ejecutadas  en  los  cuadúpedos,  y 
especialmente  en  los  perros.  La  piel 
de  estos  mucho  mas  delgada  ,  mucho 
mas  compacta  y  dura ,  mucho  menos 
sensible ,  mucho  mas  desprendida  de 
los  tegidos  sobjacentes ,  atravesada  en 
toda  su  ostensión  de  millares  de  par* 
tes  pilosas  é  insensibles  ,  que  casi  se 
tocan  en  la  misma  profundidad  de  los 
tejidos  cutáneos ,  mocho  mas  seca  ,  y 
sembrada  de  vasos  sanguíneos  menos 
numerosos  y  mas  delgados ;  no  puede 
compararse  con   la  cutís  del  hombre, 
bastante  gruesa  ,  blanda  y  suave  9  su- 
mamente sensible  é  irritable,  unida 
por  estrechos  vínculos  de  organiza* 
cion  y  de  vida  con  las  partes  situadas 
mas  profundamente,  incomparable- 
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mente  menos  peínela  en  toda  su  estén- 
sion  ,  y  casi  enteramente  desprovista 
de  pelo  en  la  región  en  donde  se  es* 
traen  los  colgajos  para  la  ejecución  de 
la  blefaroplastia^  atravesada  en  toda  su 
estension  y  en  todas  direcciones  por 
innumerables  vasos  sanguíneos,  que  se 
mani6estao  j  desarrollan  con  suma  fa« 
cuidad,  y  de  abundantes  ramos  y  fila- 
mentos nerviosos,  que  se  distribuyen 
por  todas  sus  partes.  Resolta  de  estas 
disposiciones  anatómicas  y  fisiológi- 
cas, que  la  nutrición  y  la  vida  se  man- 
tendrán  y  comunicarán  con  suma  difi- 
cultad i  los  colgajos  de  la  cutis  de  un 
perro  trasplantados  á  una  región  algo 
distante  y  sostenidos  por  estrechos  pe- 
dículos; y  sin  embargo  en  el  hombre 
se  sostendrá  y  comunicará  la  vida  ani* 
mal  y  la  vejetativa  li  orgánica  sin 
grandes  dificultades  en  iguales  colga- 
jos, y  aunque  se  trasplanten  á  iguale» 
distancias. 

nNo  obstante  estas  consideraciones, 
por  lo  que  dicta  la  rason,  y  atendien** 
do  el  resultado  del  esperimento  arriba 
descrito,  no  tengo  por  prudente,  y  si 
considero  muy  espuesto  ,  ejecutar  en 
el  hombre  la  operación  de  la  blefaro- 
plastia  doble  de  la  totalidad  de  loa 
párpados  por  el  procedimiento  últi- 
mamente indicado»  prefiriendo  adop- 
tar el  primero,  que  he  descrito  ante* 
riormente. 

«Segundo  caso.  La  pérdida  de 
sustancia  ocupa  la  mitaa  esterna  de 
ambos  parpados» 

«Esta  blefaroplastia  ,  aunque  tam- 
bién doble ,  es  mucho  mas  sencilla, 
presenta  menos  dificultades  en  su  eje- 
cución ,  y  sus  resultados  soo  mucho 
mas  seguros  y  satisfactorios.  La  me- 
nor longitud  de  los  colgajos  y  del  pe- 
dículo, asegura  mucho  mejor  estos  re* 
sullados.  Basta  para  ejecutar  esta  ope- 
ración, formar  un  colgajo  doble  y  sos- 
tenido por  un  solo  pedículo 9  vallen* 
dose  al  efecto  de  los  tegumentos  sitúa- 
dos  detrás  y  debajo  del  grande  ángulo 
del  ojo^  y  en  la  mitad  anterior  de  la 
sien  por  encima  de  la  megilla.  Este  es 


el  procedimiento  deque  me  valí  opor> 
tunamente  en  la  primera  operación 
de  esta  especie  que  ejecuté  eon  felis 
éxito  en  1829. 

aEsta  operación  puede  ejecutarse, 
pues,  de  la  manera  siguiente.  Hágase 
una  incisión  conveza  hacia  adelante, 
oblicuamente  dirigida  desde  la  parte 
inferior  de  la  cola  de  la  ceja  hasta  la 
superior  y  media  de  la  elevación  del 
pómulo,  cuya  estension  y  corvadura 
sean  ¡guales  á  la  concavidad  del  borde 
de  la  pérdida  de  sustancia  que  se  ha- 
lla por  debajo  de  la  ceja,  y  á  la  distan* 
cia  que  hay  desde  la  eslremidad  del- 
gada de  esta  hasta  la  estremidad  su- 
perior del  borde  que  limita  esterior- 
mente  la  mitad  del  párpado  superior 
que  se  conserva  intacta.  De  la  estre- 
midad inferior  de  dicha  incisión  cur- 
va, tírese  otra  recta  horisontalmente  y 
en  dirección  hacia  la  oreji.  La  longi- 
tud de  esta  segunda  incisión  debe  ser 
igual  á  la  altura   del  borde  esterno  y 
sangriento  de  la  porción  restante  del 
mismo  párpado  superior.  Practiqnese 
desde  la  estremidad  esterna  de  esta 
segunda ,  otra  incisión  pero  en  direc- 
ción vertical  hacía  arriba  ,  cuya  altu- 
ra sea  igual  á  la  longitud  que  ha  de 
tener  el  borde  libre  de  la  nueva  mi- 
tad del  párpado ,  longitud  que  puede 
medirse  exactamente  en  el  ojo  sano. 
En  la  dirección  que  ba  de  darse  á  esta 
incisión  ,  debe  tenerse  presente  que 
conviene  que  su  estremidad  superior 
diste  por  lo  menos  siete  ú  ocho  lineas 
del  punto  mas  inmediato  de  la  prime* 
ra  incisión  curva,  á  fin  de  no  esponer- 
se á  impedir  la  buena  nutrición   del 
colgajo.  De  esta  manera  se  tendrá  cir- 
cunscrito el  que  ba  de  formar  la  por- 
ción que  falta  del  párpado  superior. 
Para  formar  el  del  inferior  ,  desde  la 
estremidad  inferior  de  la  linea  verti- 
cal, hágase  otra  incisión  un  poco  obli- 
cua hacia  afuera  y  algo  abajo,  toman- 
do la  dirección  hacia  la  parte  inferior 
del  lóbulo  de  la  oreja,  cuya  incisión 
debe  tener  una  longitud  igiul  á  U 
mayor  altura  de  la  pérdida  de  sastan- 
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cia  del  párpado  inferior,  y  finalmente 
desde  la  estreoiidad  eslerior  de  esta, 
hágase  otra  hacia  arriba  con  veza  pos- 
teriormente, qae  circunscriba  un  col* 
gajo  proporcionado  á  la  pérdida  de 
sustancia  del  párpado  inferior,  pero 
teniendo  la  precaución  de  dejar  por 
arriba  entre  esta  incisión  y  la  vertical 
un  espacio  también  de  siete  á  ocho  li- 
neas p  como  hemos  advertido  para  el 
otro  colgajo  y  por  las  mismas  rasones. 
Por  este  procedimiento  quedarán  cir- 
cunscritos ambos  colgajos  *,  pero  des* 
pues  de  disecados  no  podriao  trasplan* 
tarse  ,  ni  alean saria  el  posterior  hasta 
la  estremidad  correspondiente  del 
párpado  inferior  ,  si  no  se  prolongara 
por  arriba  todo  lo  necesario  la  linea 
curva  posterior  hasta  mas  arriba  de  la 
ceja.  Con  este  objeto»  al  llegar  esta 
incisión  á  la  altura  de  la  cola  de  esta, 
deberá  siguiendo  la  corvadura  ,  diri- 
girse hacía  delante,  dejando  entre  ella 
y  dicha  ceja  un  espacio  de  una  pulga- 
da ó  diex  y  seb  lineas  para  la  forma- 
ción del  pedículo.  Esta  incisión  curva 
no  debe  tstenderse  por  arriba  masque 
loquesca  estrictameate  necesario  para 
que  los  colgajos  alcancen  suficiente- 
mente ,  circunstancia  que  no  es  fácil 
oi  acaso  posible  determinar  de  una 
manera  general  y  d  priori ,  porque 
debe  variar  según  la  mayor  ó  menor 
movilidad  de  las  partes  blandas  de  la 
Men,  y  según  la  facilidad  mayor  ó  me- 
nor con  que  permitan  estirarse* 
.  «Concluidas  las  incisiones ,  se  dise- 
carán de  abajo  arriba  los  colgajos  y  el 
pedículo,  lo  suficiente  para  que  puedan 
aplicarse  aquellos  á  la  pérdida  de  sus- 
tancia, y  podrá  desde  luego  pasarse  á 
la  ejecución  de  la  sutura,  principiando 
por  los  párpados,  y  terminando  por  la 
de  la  perdida  de  sustancia  que  queda 
en  la  sien.  En  la  aplicación  de  esta  su* 
tura  conviene  que  los  primeros  puntos 
se  den  en  la  estremidad  contigua  del 
borde  libre  de  las  mitades  nueva  j 
antigua  de  cada  párpado ,  y  se  conti- 
nué por  arriba  y  por  abajo  juntando 
^or  medio  de  puntos  todas  las  heridas 


también  contiguas.  T  st  cuando  se  eje« 
cuta  la  sutura  en  la  sien  ,  la  ostensión 
de  la  pérdida  de  la  sustancia  es  tal, 

3[ue  loa  tegumentos  de  sus  bordes  in- 
ériores  formen  una  prominencia  con- 
siderablcy  irregular  y  fea,  convendrá 
estirpar  por  abajo  una  porción  longi- 
tudinal de  dichos  tegumentos,  circuns* 
cribiéndola  por  dos  incisiones  semilu- 
oares>  que  formen  no  ángulo  hacia 
abajo,  y  después  de  prolongada  la  he- 
rida, podrá  terminarse  la  operación  de 
dicha  sutura* 

«Tercer  caso.  La  pérdida  de  sus^ 
tancia  se  encuentra  en  la  mitad  inter» 
na  de  ambos  párpados . 

«Para  ejecutar  con  la  posible  per- 
fección establefaroplastia,  podrán  ven- 
tajosamente emplearse  los  dos  proce- 
dimientos que  se  describirán  mas  ade- 
lante para  la  restauración  de  la  mitad 
interna  de  cada  uno  de  los  párpados 
eu.particuJar. 

«Cuarto  caso.  La  pérdida  de  sus* 
tancia  ocupa  todo  ó  casi  todo  el  par- 
pado  superior. 

«En  esta  blefaroplastia  se  podrá  es- 
traer el  colgajo  de  la  parte  próxima  de 
la  sien,  por  encima  del  nivel  del  án- 
gulo esterno  del  ojo.  Se  practica  una 
incisión  desde  la  altura  de  este  ángulo 
y  hacia  afuera  de  la  cola  de  la  ceja,  to- 
mando la  dirección  verticalmente  ha- 
cia arriba  ,  con  oblicuidad  hacia  ade- 
lante, la  longitud  de  cuya  incisión, 
contando  con  la  convexidad  del  ojo  y 
la  retractilidad  de  los  tegumentos,  de» 
berá  ser  algo  mayor  que  la  distancia 
que  va  desde  el  punto  donde  princi- 
pió, hasta  donde  se  termine  en  el  án- 
gulo interno  del  ojo  la  pérdida  de  sus* 
tancia.  Se  hace  á  continuación  otra 
incisión  convexa  posteriormente  ,  que 
debe  circunscribir  con  la  anterior  un 
espacio  proporcionado  por  su  figura  y 
dimensiones  á  dicha  perdida  de  sus- 
tancia. Esta  linea  curva  principiará  en 
la  estremidad  superior  de  la  recta,  y 
se  continuará  hacia  abajo  hasta  la  al- 
tura de  la  comisura  del  párpado,  de- 
jando aqui  entre  las  dos  incisiones  un 
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espacio  de  ocho  a  doce  lineas,  que  de- 
be  hacer  parte  del  pedículo  de  nutri- 
ción. En  este  punto,  se  desviará  hacia 
atrás  esta  incisión  convexa  ,  siguiendo 
sin  embargo  hacia  la  parte  inferior  en 
la  esteusion  de  cuatro  á  cinco  lineas; 
y  desde  aqui  mirando  su  convexidad 
hacia  abajo ,  se  dirigirá  borisontal- 
mente  hacia  adelante,  iodo  lo  que  sea 
necesario  para  poder  trasladar  cómoda 
y  exactamente  el  colgajo  después  de 
su  disección.  Se  pasará  al  desprendi- 
miento de  este^  sin  olvidar  jamás  la 
necesidad  de  lleyarse  con  la  disección 
la  capa  muscular  subjacente.  Se  apli- 
cará en  seguida  á  la  pérdida  de  sustan* 
cia^  y  se  ejecutará  la  sutura^  princi* 
piando  por  el  punto  interno  »  y  con- 
cluyendo por  la  reunión  de  las  heri- 
das de  la  sien. 

«Quinto  caso.  La  pérdida  de  sus^ 
tancia  ocupa  todo  ó  casi  todo  el  p£¡r*^ 
pado  inferior. 

a  La  operación  que  conviene  ejecu- 
tar en  este  caso,  es  muy  parecida  á  la 
que  acaba  de  describirse.  El  colgajo 
se  estraerá  de  la  sien  y  partes  inme- 
diatas de  la  megilla ,  arrimándose  en 
ouanto  se  pueda  hacia  atrás  ,  por  de- 
bajo del  nivel  de  la  comisura  esterna 
de  los  párpados.  Se  hace  una  incisión 
recta  vertical  mente  hacia  abajo  y  algo 
oblicua  hacia  atrás,  principiando  jun- 
to á  la  parte  esterna  de  la  comisura  de 
ios  párpados»  y  terminándose  inferior- 
mente  debajo  del  hueso  pómulo.  La 
longitud  de  esta  herida,  cuyo  labio 

Eosterior  está  destinado  á  formar  el 
orde  libre  del  nuevo  párpado,  es  po- 
co mayor  que  la  distancia  que  hay 
desde  el  punto  en  que  principia,  hasta 
el  limite  interno  de  la  pérdida  de  sus* 
taocia.  Se  ejecuta  otra  incisión  ,  pero 
curva  y  convexa  poaterior mente,  cuya 
convexidad  será  tanto  mayor  cuanto 
mayor  sea  la  altura  de  la  porción  de 
párpado  que  falta.  Elsta  linea  princi- 
piará en  la  estremidad  inferior  de  la 
incisión  recta^  y  continuará  por  arriba . 
hasta  la  cola  de  la  ceja  ,  dejando  entre 
las  estremidades  superiores  de  las  he* 


ridas  una  distancia  proporoionada  para 
la  furmacion  del  pedículo.  En  todo  lo 
demás  de  la  operación  ,  se  procederá 
como  en  el  caso  anterior. 

«  Sexto  caso ;  La  pérdida  de  sustan» 
da  ocupa  la  mitad  es  tema  del  parpa^ 
do  superior^ 

«Se  puede  ejecutar  esta  operación 
por  el  procedimiento  siguiente.  El  col* 
gajo  de  esta  restauración  se  estraerá 
de  la  cutis  de  la  sien  por  afuera  de  la 
ceja  y  por  encima  de  la  altura  del  án- 
gulo esterno  del  ojo.  Para  evitar  en  lo 
posible  la  deformidad ,  y  proporcio- 
nar á  los  tegumentos  una  capa  tan 
completa  como  se  pueda  de  la  porción 
esterna  del  músculo  orbicular ,  cir- 
cunstancia muy  importante  sobre  todo 
en  la  restauración  del  párpado  supe- 
rior por  la  gramle  estension  de  sos  mo- 
vimientos; convendrá  que  en  lugar  da 
circunscribir  dicho  colgajo  por  una  in- 
cisión recta  y  otra  curva ,  se  formen 
dos  curvas  que  entre  las  dos  equival- 
gan á  la  concavidad  del  borde  de  la 
pérdida  de  sustancia.  Estas  disposicio- 
nes de  los  bordes  del  colgajo  reunien- 
do dichas  ventajas,  no  tienen  inconve- 
niente alguno;  porque  es  tal  la  esten- 
sibilidad  de  las  partes  blandas  que  han 
de  formar  este  colgajo ,  que  el  labio 
que  ha  de  constituir  el  borde  libre  del 
párpado  pierde  su  convexidad ,  y  ad- 
quiere la  dirección  ligeramente  cón- 
cava que  debe  tener ,  cuaodo  por  me- 
dio de  la  sutura  se  aumenta  propor- 
ciona I  mente  la  corvadura  del  opuesto, 
adaptándose  al  borde  mucho  mascón* 
cavo  de  la  citada  pérdida  de  sustancia. 

«Háganse  dos  incisiones  curvas,  la 
anterior  convexa  hacia  adelante  y  la 
posterior  hacia  atrás,  cuyas  convexida- 
des estén  entre  si  en  la  proporción 
arriba  indicada  ,  y  que  circunscriban 
un  espacio  igual  al  de  la  pérdida  de 
sustancia.  La  primera  deberá  princi- 
piar inferiormente  á  cota  de  media 
pulgada  por  debajo  de  la  eeja  ,  diri- 
girse verticalmente  hacia  arriba  con 
alguna  oblicuidad  hacia  afuera,  pasan* 
do  inmediatamente  por  la  estremidad 
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esterna  de  esta  ,  hasta  qae  tenga  una 
longitud  proporcionada  i  la  distancia 
qoe  hay  desde  su  principio  hasta  la 
estremidad  esterna  del  borde  libre  de 
la. porción  restante  del  párpado.  La 
segunda  tomará  el  origen  por  detrás 
j  por  debajo  de  aquella ,  dejando  en- 
tre las  dos  en  estas  partes  un  espacio 
proporcionado  paca  la  formación  del 
pedículo  >  seguirá  subiendo  vertical- 
mente  por  la  sien  con  alguna  oblicui- 
dad hacia  atrás  hasta  cerca  de  la  altura 
de  la  primera^  quedando  entre  las  es- 
tremidades  superiores  de  estas  dos  li- 
neas una  distancia  igual  á  la  altura  de 
la  parte  interna  de  la  pérdida  de  sus- 
tancia del  párpado.  Estas  estremida- 
des  superiores  de  las  heridas  se  reuni- 
rán por  una  tercera  incisión  recta,  que 
corra  de  la  una  á  la  otra^  y  se  disecará 
el  colgajo  de  arriba  abajo ,  se  cortará 
cuanto  mas  inferiormente  se  pueda  y 
en  dirección  oblicua  de  abajo  arriba  y 
de  fuera  á  dentro  el  puente  que  ha 
debido  dejarse  entre  la  ceja  y  la  ór- 
bita ,  7  se  pasará  á  la  aplicación  del 
colgajo ,  y  ñ\a  reunión  de  las  partes 
por  medio  de  la  sutura,  redondeando 
antes  los  ángulos  superiores  de  las  he- 
ridas de  la  sien, 

«Séptimo  caso.  La  pérdida  de  sus- 
tancia  ocupa  la  mitad  esterna  del  par- 
pado inferior. 

«Para  esta  restauración  el  procedi- 
miento es  mas  sencillo  y  fácil.  Se  hace 
una  incisión  vertical  hacia  abajo,  des- 
de la  parte  esterna  de  dicha  pérdida 
de  sustancia  un  poco  por  deba|o  de  la 
ceja  hasta  cerca  la  parte  inferior  del 
pómulo.  La  longitud  de  esta  herida 
debe  ser  la  de  la  diatancia  que  hay 
desde  su  estremidad  superior  basta  el 
límite  esternoy  superior  de  )a  porción 
restantedel  párpado;  se  tirará  detrás  de 
esta  otra  convexa  posteriormente,  cir- 
cunscribiendo entre  las  dos  un  colgajo 
de  la  estension  y  figura  de  la  porción 
de  párpado  que  falta,  y  se  reúnen  por 
una  sección  trasversal  las  estremidades 
inferiores  de  las  dos  heridas.  La  dis- 
tancia que  debe  separarlas  superior- 


mente, ha  de  ser  la  suficiente  para  for- 
mar |>or  arriba  un  pedículo  propor- 
cionado. Se  diseca  el  colgajo  de  abajo 
arriba^  se  aplica  á  la  pérdida  de  sus- 
tancia, y  sí  no  alcanza  cómodamente 
a  cubrirla,  se  le  hará  alcanzar  prolon- 
gando por  arriba  la  incisión  posteriori 
y  continuando  la  disección  en  el  mis- 
mo sentido,  todo  lo  que  sea  necesario 
para  lograr  este  objeto.  Por  lo  demss, 
se  procede  como  en  el  caso  anterior. 

«Octavo  caso.  La  perdida  de  sus- 
tancia se  encuentra  en  la  mitad  inter* 
na  del  párpado  superior.  Método  naso- 
/acial.  Procedimiento  único» 

«En  la  restauración  de  las  porcio- 
nes internas  del  párpado  superior  no 
es  posible  valerse  sin  grandes  dificul- 
tades é  inconvenientes  de  la  trasplan- 
tación de  los  tegumentos  de  la  sien, 
ni  de  la  aproximación  hacia  la  linea 
media  de  la  mitad  esterna  del  mismo 
párpado  ,  como  puede  hacerse  en  el 
inferior.  La  posición  y  figura  de  la  ce- 
ja oponen  un  grande  obstáculo  ;  pues 
seria  necesario  que  ó  bien  se  deforma- 
se esta  enteramente,  lo  que  seria  de- 
masiado feo,  ó  bien  se  amputase  una 
porción  de  ella  en  la  formación  del 
mismo  párpado  ,  que  ademas  de  ser 
perjudicial,  seria  mas  feo  todavía.  Es, 
pues  ,  un  método  preferible  el  de  sa- 
car el  colgajo  de  la  cutis  que  hay  entre 
la  mitad  interna  del  borde  de  la  ór- 
bita y  las  caras  laterales  de  la  nariz. 

«Esta  operación  puede  ejecutarse 
por  el  siguiente  procedimiento.  Se  ha- 
ce una  incisión  recta  ó  ligeramente 
curva  que  siga  la  oblicuidad  de  la  par- 
te correspondiente  de  la  base  de  la  ór- 
bita, cuya  incisión  debe  dirigirse  ha- 
cia abajo  y  afuera,  desde  el  ángulo  in- 
terno  del  ojo ,  y  su  longitud  debe  ser 
igual  á  la  del  borde  cóncavo  de  la  pér- 
dida de  sustancia,  situado  debajo  de  la 
sien.  De  la  parte  inferior  y  esterna  de 
la  cabeza  de  la  ceja,  se  tira  otra  hacia 
abajo  por  los  lados  de  la  nariz,  cuya 
estension  sea  igual  á  la  del  borde  libre 
de  la  porción  del  parpado  que  falta, 
mas  la  distancia  que  va  desde  el  prin- 
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cipio  ele  U  misma  incisión  «I  ángulo 
internó  del  ojo.  Esta  herida,  no  obs- 
tante que  está  destinada  a  ta  forma- 
ciondel  borde  libre  del  párpado,  pue* 
de   sin   el   menor   inconveniente  ser 
convexa  hacia  adelante  y  en  sentido 
inverso  de  lo  que  le  correspodiera;  por 
las  razones  que  se  dieron  al  describir 
el  sexto   procedimiento    del   método 
tem poro- facial;  y  aun  deberá  ejecu* 
tarse  de  esta  manera,  si  se  quieren  ob* 
tener  de  esta  blefaroplastia  las  venta- 
jas que  se  han  indicado  en  aquella  des- 
cripción. La  convexidad  de  esta  linea 
debe  ser  proporcionada  á  la  concavi- 
dad del  borde  superior  de  la  pérdida 
de  sustancia.  El  espacio  que  separa  las 
estremidades  superiores  de  las  dos  li- 
neas, es  el  que  forma  el  pedículo ,  y 
debe  tener  una  latitud  su6c¡ente  para 
la  buena  nutrición  del  colgajo;  el  que 
separa  sus  estremidades  inferiores  de- 
be ser  igual  á  la  altura  de  la  linea  in- 
terna de  dicha  pérdida  de  sustancia, 
y  estas  mismas  estremidades  deben 
reunirse  por  una  incisión  que  corra  de 
la  una  á  la  otra.  Se  disfca  este  colgajo 
de  abajo  arriba  ,  y  de  fuera  adentro, 
desprendiendo  con  delicadeza  las  fi- 
bras del  músculo  orbicular  de  sus  in- 
serciones inferiores  é  internas,  respe- 
tando con  cuidado  la  cubierta  fibrosa 
del  saco  lagrimal  ,  el  trajecto  de  los 
conducto  lagrimales  y  el  tendón  direc- 
to  del  mismo  músculo  orbicular.  A 
continuación  se  procede  á  trasplantar 
este  colgajo  de  la  misma  manera  que 
se  ha  hecho  en  la  restauración  de  la 
mitad  esterna  de  ambos  párpados ;  y 
después  de  terminada  la  sutura  del 
mismo  se  pasará  por  último  á  aproxi"^ 
mar  lo  mejor  que  se  pueda  por  medio 
de  puntos  los  bordes  sangrientos  de  la 
pérdida  de  sustancia  que  queda  en  la 
parte    lateral  correspondiente  de  la 
nariz  y  de  la  cara.  En  esta  aproxima- 
ción debe  ponerse  el  mayor  cuidado 
en  DO  torcer  la  punta  de  la  nariz  hacia 
el  lado  operado,  no  menos  que  enevi* 
tar  que  se  redoble  la  porción  corres- 
pondiente del  párpado  inferior  hacia 


abajo  formando  un  ectropion.  Para 
obviar  estos  inconvenientes  es  indis* 
pe  usable,  que  los  puntos  de  satura  en 
lugar  de  dirigirse  oblicuamente  de 
abajo  arriba  y  de  dentro  afuera,  en  di* 
reccion  perpendicuUr  á  dichos  bordes, 
como  se  baria  en  otros  casos,  se  vayan 
aplicando  de  manera  ,  que  sigan  una 
dirección  trasversal,  aunque  oblicua  a 
la  de  los  mismos  labios  de  la  herida, 
principiando  por  las  partes  inferiores 
y  terminando  por  arriba.  Con  este  cui- 
dado y  se  dirigen  las  tracciones  de  loe 
puntos  desde  la  cara  lateral  de  la  nariz 
trasversal  mente  hacia  la  megilla,  y  no 
contra  los  dos  estremos  móviles  de  la 
punta  de  la  nariz  y  del  borde  libre  del 
párpado  inferior. 

«Noveno  caso.  La  pérdida  de  sus* 
tanda  ocupa  la  mitad  interna  del  poT' 
pado  inferior.  Método  temporo  facial. 
Procedimiento  particular  del  señor 
D,  Diego  de  Argamasa, 

«Eo  este  procedimiento  en  lugar  de 
trasplantar  las  partes  blandas  ó  de  la 
cara  lateral  de  la  naris  ó  de  la  fosa  co* 
nina,  á  la  pérdida  de  sustancia  del  pár- 
pado, se  aproxima  la  mitad  esterna 
del  mismo  á  la  línea  media  de  la  cara, 
se  aplica  delante  de  la  parte  interna 
del  ojo ,  y  se  atraen  al  mismo  tiempo 
las  partes  inmediatas  de  la  sien  y  es- 
ternas y  superiores  de  la  megilla  ,  al 
sitio  que  deja  dicha  parte  esterna  del 
párpado. 

«Para  operar  por  este  procedimien* 
to  tan  útil  como  ingenioso  ,  prolon- 
gúese hacia  afuera  la  abertura  de  los 
párpados ,  mediante  una  incisión  casi 
horizontal  hacia  la  sien  ,  algo  oblicua 
hacia  arriba,  siguiendo  la  dirección  del 
borde  mismo  del  párpado  ,  cuya  inci- 
sión principiando  en  el  ángulo  ester- 
no  del  o|Oj  tenga  de  largo  poco  mas 
de  lo  que  tendría  el  borde  de  la  por- 
ción que  falta.  Desde  la  estremidad 
esterna  de  est^ herida,  tírese  otra  obli- 
cua hacia  abajo  y  adelante,  por  enci- 
ma del  pómulo,  y  cuya  dirección  de- 
be ser  tal ,  que  sí  se  prolongara  ven- 
dría á  pasar  por  defuera  de  la  comisa- 
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gura  de  los  labios.  Córlese  i  continua- 
cioo  la  conjuntiva  palpebral  de  la 
porción  que  queda  del  misino  párpado 
inferior,  córtese  igual  mente  el  íi^a- 
mento  de  los  párpados  en  la  tira  infe* 
rior  correspondiente^  disequese  el  col* 
gajo  que  resulta  de  las  tres  líneas  de 
circunscripción  formadas  la  interna 
por  el  borde  esterno  de  la  pérdida  de 
sustancia^  la  superior  por  el  borde  li* 
bre  de  la  porción  restante  del  párpado 
y  la  incisión  horizontal  que  le  conti- 
núa hacia  la  sien,  y  la  posterior  infe- 
rior por  la  herida  oblicua  y  deseen"* 
diente  arriba  descrita,  T  después  de 
separado  de  las  partes  subjacentet» 
trasládese  la  estremidad  interna  del 
borde  superior  al  ángulo  interno  del 
ojo^  ó  mas  adentro  sí  se  estiende  mas 
la  pérdida  de  sustancia ,  apliqueose 
uno  ó  dos  puntos  firmes  en  este  án- 
gulo ,  cuidando  de  profundizar  lo  su- 
ficiente para  coger  con  las  agujas  cor- 
vas las  partes  fibrosas  que  se  hallao 
debajo;  dése  otro  punto  también  firme 
en  la  parte  que  ba  de  formar  el  ángulo 
esterno  del  ojo»  y  fioalmeate  reúnanse 
ios  labios  contiguos  de  las  heridas  por 
otros  pun^oa  de  antura. 
-  «Décimo  y  undécimo  casos*.  La 
pérdida  de  sustancia  octqfa  un  espacio 
cualquiera  de  la  parte  media  del  par  f 
podo  inferior  ó  del  superior.  Método 
facial. 

«Para  restaurar  la  porción  de  pár- 
pado destruida  en  uno  y  otro  caso, 
puede  adoptarse  el  método  del  profer 
sor  D^Ondi  ejecutado  también  por  los 
señores  Fricke  y  Juncken  mediante  la 
aplicación  de  uo  colgajo  que  se  des- 
prende de  la  megüla  en  el  primer  ca- 
so^ y  de  la  frente  en  el  segundo. 

«Cuando  una  parte  del  párpado  in- 
ferior ba  sufrido  una  destrucción  á 
consecuencia  de  ulceraciones,  etc«,  di* 
ce  el  doctor  Weller,  se  puede  ensayar 
la  formación  de  un  párpado  artificial 
según  el  método  de  Dzondi,  tomando 
un  colgajo  de  la  cara;  pero  este  medio 


de  suplir  la  pérdida  de  sustancia  siem* 
pre  es  imperfecto,  y  no  remedia  la 
deformidad  mas  que  incompletamen- 
te. Se  ejecutan  al  efecto  en  la  cutís  in* 
mediata  á   la  cara  tres  incisiones  de 
una   longitud  fariable  ,  las  cuales  se 
reúnen  entre  sí»  formando  ángulos  que 
se  acercan  mas  ó  menos  al  recio  ,  se- 
gún la  forma  y  estension  que  se  quie* 
re  dar  al  colgajo;  por  lo  demas^  puede 
marcarse  antes  su  dirección  ,  bien  sea 
qoo  tinta  ,  ó  bien  con  cualquiera  otro 
liquido,  colorado;  se  separa  entonces 
con  cuidado  de  las  partes  vecinas  y 
músculos  subjacentes  el  colgajo  por  sus 
tres  lados,  de  manera  que  del  cuarto 
quede  pendiente  por  una  base  bastan- 
te ancha.  Después  de  esto  se  dobla  de 
abajo  arriba  el  colgajo  desprendido,  / 
se  reúne  por  medio  de  muchas  agujas 
corvas  pequeñas  á  los  bordes  laterales 
de  la  pérdida  de  sustancia,  que  ya  de 
antemano  se  han  refrescado  con  el  ins« 
trumento  cortante.    Después  que  el 
colgajo  se  ha  unido  ya  perfectamente 
á  los  bordes  de  la  pérdida  de  sustancia, 
se  destruye  con  las  tijeras  su  primitivo 
medio  de  comunicación  con  lo  restan- 
te de  la  piel  de  la  cara  ^  y  se  da  á  este 
nuevo  párpado  la  forma  mas  apropia- 
da que  sea  posible.  Es  necesario  no 
perder  de  vista,  que  el  colgajo  que  se 
corta  en  la  piel  de  la  cara  ba  de  ser 
constantemente    algo  mayor   que  la 
pérdida  de  sustancia  que  está  desti- 
lado á  sustituir;  porque  sin  esta  pre* 
caución  el  nuevo  párpado  podría  en- 
contrarse demasiado  pequeño ,  por  la 
retractación  que  sucede  constantemen- 
te á  la  reunión.  Generalmente  hablan- 
do, para  que  esta  operación  tenga  buen 
resultado  9    exige  siempre  la  mayor 
atención, 

ttSi  la  pérdida  de  sustancia  se  en- 
cuentra en  las  partes  medias  del  pár- 
pado superior,  podrá  formarse  el  col- 
gajo de  los  tegumentos  de  la  frente^ 
de  la  mi^ma  manera  que  se  forma  en 
ia  m«gilla  para  el  párpado  inferior; 
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pero  como  entre  aquel  párpado  y  el 
colgajo  media  la  ceja  ,  convendrá  te- 
ner la  precaución  de  sacarlo  á  mayor 
distancia  del  ojo  que  en  el  otro  caso, 
procurar  que  su  pedículo  esté  arraiga- 
do  á  cierta  distancia  por  encima  de 
dicha  ceja,  para  que  al  revolverlo  ha- 
cia abajo  no  la  deforme  notablemente, 
y  hacer  pasar  por  encima  de  ella  la 
cara  profunda  del  mismo  pedículo  for- 
mando puente,  al  aplicar  el  colgajo, 
para  que  escindiendo  después  de  la 

(perfecta  reunión  este  puente  ,  quede 
a  ceja  despejada ,  libre  y  sin  altera- 
ción en  su  figura.  Por  lo  demás  se  ter- 
minará la  operación  como  en  el  caso 

anterior.» 

Tratamiento  inmediato  jr  consecu" 

tivo . 

«Contener  la  inflamación  en  sus 
justos  limites,  aplacándola  cuando  es 
demasiadamente  intensa,  y  procurar 
mantenerla  en  cuanto  sea  posible  en 
aquel  estado  de  moderación  que  la 
imprime  el  carácter  de  adhesiva,  de 
manera  que  se  verifique  sino  en  la  to- 
talidad,  á  lo  menos  en  gran  parte  la 
adherencia  de  las  heridas  por  primera 
intención,  evitando  sobre  todo  con  es- 
pecial cuidado  la  estrangulación,  la 
gangrena  y  la  ulceración  de  las  partes 
comprendidas  entre  los  puntos  de  su- 
tura ;  son  los  primeros  y  principales 
objetos  del  tratamiento  que  debeadop* 
tarse  después  de  terminada  la  opera* 
cion.  Una  dieta  severa  en  los  primeros 
dias,  la  quietud  en  la  cama,  la  oscuri* 
dad  y  un  régimen  atemperante  ,  son 
remedios  casi  siempre  indispensables, 
conducentes  siempre  para  satisfacer 
estas  indicaciones. 

aSi  los  dolores  y  la  inflamación  son 
muy  considerables,  y  el  sugeto  es  ro- 
busto, será  útil  la  sangría  ;  y  aunque 
la  constitución  no  sea  demasiado  fuer- 
te, siendo  la  inflamación  muy  intensa, 
el  pulso  fuerte  y  duro,  el  calor  gene- 
ral muy  aumentado,  si  hay  cefalalgia 
y  sed  ,  convendrá  también  la  sangría 
general. 

«Las  sangrías  locales  por  medio  de 


sanguijuelas  aplicadas  á  las  inmedia- 
ciones de  la  cara  y  en  el  lado  enfermo, 
serán  convenientes  y  aun  necesarias 
para  moderar  la  inflamación  demasia- 
do intensa  en  personas  no  muy  robus- 
taSyCuando  los  órganos  de  la  circulación 
general  no  tomen  una  parte  muy  ac* 
tiva  en  la  reacción  inflamatoria. 

dSi  puede  evitarse  la  aplicación  á 
las  mismas  heridas  de  cocimientos  emo- 
lientes, aunque  por  otra  parte  pudie- 
ran ser  útiles  suavizando  la  inflama- 
ción ,  convendrá  que  se  evite,  á  fin  áñ 
que  no  interponiéndose  cosa  alguna 
entre  los  bordes  de  las  soluciones  de 
continuidad,  se  reúnan  estos  masfácil^ 
mas  prontamente  y  por  primera  In- 
tención* Pero  en  el  caso  de  que  la  io- 
ílamacion  sea  muy  fuerte,  y  en  espe- 
cial cuando  se  trasmita  notablemente 
al  ojo,  sera  muy  del  caso  hacer  repe- 
tidos fomentos  de  naturaleza  emolien- 
te, porque  aumentándose  considera- 
blemente en  tales  circunstancias  la 
secreción  de  las  lágrimas  y  del  moco 
de  la  conjuntiva,  se  hace  ya  inevitable 
la  presencia  de  un  liquido  en  las  herí* 
das-,  y  como  estos  humores  se  alteran 
visiblemente  en  su  naturaleza ,  y  se 
hacen  acres  é  irritantes ,  es  muy  pre- 
ferible que  se  interponga  un  liquido 
emoliente,  que  neutralizando  la  fuer- 
za estimulante  de  aquellos  facilite  ,  al 
mismo  tiempo,  la  dilatación  de  las 
partes  inflamadas. 

«Del  tercero  al  cuarto  dia,  deberá 
levantarse  el  aposito.  Si  la  sutura  se 
hizo  por  medio  de  alfileres,  podrá  qui- 
tarse uno  que  otro ,  y  cortarse  algún 
punto  si  por  agujas;  si  se  ve  que  los 
bordes  de  la  herida  en  dichos  puntos 
están  reunidos  ,  se  podrán  quitar  casi 
todos  los  alfileres  ó  los  hilos,  dejando 
simplemente  aplicado  uno  que  otro 
en  las  estremidadesde  las  heridas,  cu- 
yos puntos  deberán  quitarse  también 
uno  ó  dos  dias  después.  Este  precep- 
to práctico  es  mas  importante  de  lo 
que  á  primera  vista  parece  ^  y  de  sa 
exacta  observancia  depende  en  gran 
parte  la  perfección  de  la  adherencia. 
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y  la  menor  deformidad  en  lo  suceiivo, 
que  la  curación  dure  muchísimo  me-* 
nos  tiempo ,  y  se  espongan  menos  sus 
resultados.  El  que  np  tuviese  en  con-* 
sideración  mas  que  la  necesidad  de 
mantener  aproximadas  las  partes  pare 
su  reunión  perfecta,  creería  desde  lue« 
gOy  que  cuanto  mas  tiempo  se  prolon- 
gase la  permanencia  de  la  sutura,  tan- 
to mejor  se  mantendrían  dichas  partes 
en  el  debido  grado  de  aproximaciou^ 
y  tanto  mejor  se  obtendría  la  cicatriz 
Mcion  por  adherencia  inmediata.  A^i 
lo  be  creído  también  yo  algún  tiem- 
po; pero  la  esperieocia  me  ha  desen- 
f^afiado  no  solo  en  las  aplicaciones  de 
os  médicos  plásticos»  sino  también  en 
la  reunión  de  varias  heridas^  especial- 
mente de  la  cara  ,  que  bao  eicigido  la 
ejeeucion  de  la  sutura.» 

Examen  cómparaUvo  de  los  métodos 
jr  procedimitrUos  bUfqro-pldsticos. 

«Los  métodos,  dice  el  autor,  que  se 
han  propuesto  hasta  ahora  para  lá 
ejecución  de  La  blefaroplastia,  se  re- 
dneen  á  tres;  uno  pertenece  á  los  pro- 
fesores D«ondi,  y  Fricke,  y  puede  lla« 
marse  método  facial ^  compuesto  de 
los  procedimientos  semejantes  fron'* 
tal  y  suh'orhitario.  Los  otros  dos  son 
los  que  yo  propongo  á  ios  operadores: 
•I  uno  de  estos  métodos  que  es  el  roas 
importante,  y  que  yo  he  ejecutado  el 
primero  en  el  hombre  vi?o  ,  he  dado 
el  nombre  de  temporo  facial  ^  este  se 
compone  de  varios  procedimientos  se- 
cundarios» que  pueden  reducirse  á  dos 
principales,  en  el  uno  que  puede  lla- 
marse de  trasplantación^  se  trasladan 
los  tegumentos  y  parte  de  las  porcio- 
nes esternas  del  músculo  palpebral  á 
la  región  de  los  párpados  en  que  se 
halla  la  pérdida  de  sustancia ;  en  el 
otro  que  puede  llamarse  de  adduccion 
ó  de  aproximación  simple  ^  que  perte- 
nece al  profesor  Argumosa,  se  acerca 
simplemente  la  porción  esterna  del 
párpado  inferior  juntamente  con  los 
tegumentos  inmediatos  de  la  sien  ha- 


cia el  ángulo  interno  del  ojo ,  hasta 
cubrir  el  defecto  de  sustancia.  FinaU 
mente,  el  último  método  que  be  lla- 
madontf^o  /acial  no  tiene  masque  un 
procedimiento,  y  es  bastante  parecido 
en  su  ejecución  al  procedimiento  de 
trasplantación  del  método  tempero-» 
fáciaL 

«Sentados  estos  principios,  cqanto 
mas  completamente  se  cubra  el  defec- 
to de  sustancia,  cuanto  mas  perfectos 
resulten  los  movimientos  de  los  nuevos 
párpados  ó  de  las  nuevas  porciones  de 
ellos ,  cuanto  menos  visible  sea  ó  mes 
fácil  de  disimular  la  deformidad  ma- 
yor ó  menor  que  necesariamente  re* 
sulta  de  semejantes  operaciones,  tanto 
mas  preferible  será  el  método  ó  el 
procedimiento  que  se  adopte,  á  los 
demás  que  al  efecto  se  Han  propuesto. 

«El  método  facial  de  Deondi  y  de 
los  mies  el  tempero -facial  pueden  lle*> 
Dar  igualmente  bien  en  cualquiera  ca* 
so  la  primera  de  estas  condiciones;  pe- 
ro el  naso 'facial  que  he  propuesto,  y 
el  procedimiento  del  profesor  Argu- 
roose  que  he  llamado  deadduocion  ó  de 
aproximación  simple  ,  perteneciente 
ai  método  tempero -facial ,  solo  pue- 
den llenarla  en  ciertos  casos  particula- 
res. En  efecto,  el  método  naso-facial 
no  es  aplicable  por  esta  rason  mas  que 
á  la  restauración  de  la  parte  interna 
del  párpado  superior^  no  á  todo  el  pár- 
pado, porque  habría  grandes  dificul- 
tades en  que  el  colgajo  alcanzase  á  cu- 
brir porciones  considerables  de  dicho 
párpado.  El  procedimiento  del  señor 
Argumosa  puede  aplicarse  á  las  des- 
trucciones de  la  parte  interna  del  pár- 
pado inferior ,  pero  no  alcanza  á  cu- 
brir las  del  superior  ,  ni  es  tampoco 
á  propósito  para  restaurar  grandes  su- 
perficies^ sin  que  por  esto  deje  de  ofre- 
cer grandes  ventajas  en  aquel  caso  par-^ 
ticnlar. 

«La  segunda  condición  no  menos 
importante,  se  satisface  mas  difícil- 
mente. El  método  temporo'facial  y 
los  varios  modos  de  su  procedimiento 
de  trasplantación ,.  me  parecen  acer- 
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carse  mas  á  la  perfección  en  este  pun* 
to^  que  los  demás  métodos  y  procedi- 
mientos inventados  basta  ahora  para 
la  ejecución  de  la  blefaroplastia. 

«Guiado  del  estudio  de  las  disposi- 
ciones anatómicas  de  las  regiones  cor- 
respondientes, he  dispuesto  los  colga- 
jos en  este  procedimiento  de  tal  ma- 
nera,  que  no  solo  llevasen  en  su  cara 
profunda  una  capa  muscular  completa 
ó  muy  estensa  de  las  carnes  esternas 
del  orbicular  de  los  párpados»  sino  que 
las  fibras  de  esta  capa  muscular  tuvíe* 
sen  como  tienen  en  los  párpados  natu- 
rales, una  dirección  en  lo  posible  para- 
lela al  borde  libre ;  en  virtud  de  coya 
circunstancia,  cuando  se  contrae  este 
plano  carnoso  se  adelanta  sobre  el  ojo 
el  nuevo  párpado,  y  al  contrario  cuan* 
do  se  relaja  se  vuelve  naturalmente 
hacia  la  base  de  la  órbita  y  se  abre 
pasivamente  el  ojo ,  y  en  el  párpado 
superior  nada  se  opone  á  la  acción  del 
músculo  elevador  cuando  este  no  se  ha 
destruido.  En  el  méioáojacial,  en  el 
naso-facial  y  en  el  procedimiento  de 
aáduccion  del  método  temporo -facial 
se  satisface  muy  imperfectamente  la 
interesante  condición  que  nos  ocupa. 

«El  procedimiento yronfo/  del  mé- 
todo/acia/,  el  método  naso -facial  y 
procedimiento  del  profesor  Argumosa, 
si  pueden  aprovechar  una  porción  de 
fibras  carnosas  de  los  músculos  subja- 
centes,  que  basta  en  algunos  casos  para 
cubrir  toda  la  cara  profunda  del  col- 
gajo, pero  que  en  otros  solo  puede  al- 
canzar á  una  pequeña  parte  de  ella;  la 
dirección  que  toman  esas  fibras  des* 
pues  de  la  aplicación  ,  favorece  poco 
la  regularidad  y  la  dirección  natural 
délos  movimientos  palpebrales,  te- 
niendo una  dirección  vertical.  Te- 
niendo una  dirección  vertical  las  fi« 
bras  del  músculo  frontal ,  que  son  las 
que  principalmente  pueden  llevarse 
con  el  colgajo  en  el  primer  procedi- 
miento, su  contracción  no  puede  favo- 
recer el  descenso  del  párpado  superior, 
ni  el  ascenso  su  relajación,  pues  obran 
en  sentido  inverso. 


«Las  del  músculo  principal,  las  del 
trasversal  ó  triangular  de  la  nariz  y  las 
del  elevador  común  del  ala  de  la  na- 
riz y  del  labio  superior ,  que  puedeo 
quedar  adheridos  al  colgajo  del  según- 
do  método,  tienen  ya  otra  dirección, 
que  se  aproxima  mucho  mas  que  en 
el  procedimiento  anterior  á  la  hori- 
zontal mente  curva  de  las  que  consti- 
tuyen la  porción  del  músculo  palpe- 
bral  perteneciente  al  párpado  inferior; 
pero  adquieren  después  de  la  aplica- 
ción una  dirección  hacia  abajo  y  afue- 
ra, que  ha  de  inducir  necesariamente 
algunas  irregularidades  en  los  movi- 
mientos. 

«rPor  ultimóla  porción  temporal  del 
colgajo  que  se  forma  por  el  procedi- 
miento del  señor  Argumosa  ,  cuando 
no  se  trata  mas  que  de  restaurar  la 
mitad  interna  ó  menos  del  parpado 
inferior,  se  lleva  consigo  lo  mismo  que 
la  porción  palpebral  una  capa  mosca- 
lar  completa,  capa  que  iria  disminu- 
yendo á  proporción  que  fuese  mayor 
la  pérdida  de  sustancia ;  pero  aun  en 
el  caso  mas  favorable  la  dirección  de 
las  fibras  de  esta  porción  de  plano  mus* 
cnlar  en  logar  de  ser  paralela  es  casi 
perpendicular  á  la  dirección  del  borde 
libre  de  la  nueva  porción  del  párpa- 
do ,  y  por  consiguiente  solo  las  fibras 
musculares  de  la  porción  que  ha  que- 
dado del  antiguo  son  las  que  pueden 
dirigir  bien  los  movimientos  de  aseen* 
so  y  descenso  del  mismo ,  en  los  actos 
de  cerrar  y  abrir  el  ojo;  y  si  se  tratara 
de  restaurar  por  este  procedimiento 
una  porción  muy  considerable  ó  la  to« 
talidad  del  párpado  inferior  el  único 
áqoe  puede  aplicarse,  los  movimien- 
tos de  este  nuevo  párpado  serian  ne- 
ceriamente  irregulares,  y  opuesta  su 
dirección,  á  la  que  naturalmente  de- 
ben tener  para  desempeñar  sus  f unció* 
nes  de  una  manera  conveniente. 

dEI  procedimiento^u&orfrtfanodel 
método  yacía/ ,  satisface  mejor  esas 
condiciones;  pero  tiene,  por  otra  par- 
te, mayores  inconvenientes,  como  ve- 
remos mas  adelante. 
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«Por  último  la  tercera  condición, 
qae  no  deja  de  tener  bastante  impor- 
tancia ,  sobre  todo  en  el  beilo  sexo, 
aunque  siempre  subordinada  a  las 
otras  dos  que  deben  considerarse  en 
todos  los  casos  como  principales ,  no 
en  todos  los  métodos  y  procedimientos 
so  satisface  con  igual  perfección. 

«El  método  facial,  en  igualdad  de 
circunstancias,  es  el  que  deja  después 
de  la  curación  una  deformidad  mas 
considerable  y  mas  yisible  ,  deformi^ 
dad  que  no  es  posible  disimular  con 
medios  artificiales.  Porque  la  cicatris 
de  la  pérdida  de  sustancia  que  esta- 
blece, se  baila  en  la  parte  mas  visible 
y  despejada  de  la  cara.  El  método  na^ 
sor/acial,  tal  como  le  propongo,  no 
deja  también  de  acarrear,  aunque  me* 
nos  sensible  en  circunstancias  igusles, 
ana  deformidad  bastante  notable.  Una 
ctealriz  bastante  ancha  y  visible  que* 
dará  indispensablemente  al  lado  cor- 
respondiente de  la  naria  y  de  la  cara. 

«La  deformidad  que  resulta  del 
procedimiento  de  aproximación  shn* 
-pie  del  método  tempo -facial  es  toda- 
vía mucho  menos  considerable  cuan- 
do la  restauración  es  de  sola  la  mitad 
interna  del.  párpado  \  pues  que  en  tal 
caso  no  deja  mas  que  cicatrices  linea- 
res, y  algunas  arrugas  oblicuas  en  la 
parte  interna  y  esterna  del  colgajo  to- 
tal;  pero  seria  bastante  grande  y  visi* 
ble  si  hubiese  de  restablecerse  la  ma- 
yor parte  ó  la  totalidad  de  dicho  pár- 
pado, y  estraordinaría,  y  mucho  ma* 
yor  que  por  otro  método  alguno  si 
quisiese  aplicarse  este  procedimiento 
á  las  destrucciones  del  párpado  supe- 
rior. En  efecto,  por  una  parte  la  heri- 
da triangular  y  muy  ancha  que  de- 
biera quedar  en  tales  casos  en  la  sien 
y  cerca  de  la  megilla,  no  podria  reu- 
nirse sin  dejar  muy  inmediata  al  ojo 
una  cicatriz  muy  ancha  y  fea ,  y  por 
otra  al  hacer  la  aproximación  ó  aduc- 
ción del  ancho  colgafo  al  ángulo  inter- 
no del  ojo ,  los  tegumentos  y  tegido 
celular  de  la  megilla  formarían  una 
grande  prominencia  cónica  debajo  de 


la  órbita  ;  y  por  tanto  en  un  sitio  el 
mas  visible  y  descubierto  de  la  cara, 

«Pero  á  mi  entender  en  ninguno  de 
estos  procedimientos  puede  en  iguales 
circunstancias  evitarse  mejor  la  men- 
cionada deformidad ,  y  cuando  por  la 
estension  del  colgajo  bsya  de  quedar 
esta  inevitablemente  de  algnna  consi- 
deración ,  en  ninguno  puede  disimu- 
larse mas  fácilmente,  que  en  el  proce- 
dimiento de  trasplantación  del  méto- 
do temporo^facial  que  yo  he  em- 
pleado. 

«Reuniéndose  por  primera  inten- 
ción,como  pueden  fácilmente  reunir- 
se,  los  bordes  de  las  pérdidas  de  sus- 
tancia de  los  párpados  con  los  conti- 
guos y  exactamente  aplicados  de  los 
colgajos  ,  las  cicatrices  de  dichos  pár- 
pados y  de  ia  cara  serán  lineales  é  im- 
perceptibles. Por  lo  que  respecta  á  la 
que  ha  de  quedar  en  la  sien,  como  los 
tegumentos  no  solo  son  sumamente 
móviles  de  atrás  adelante  ,  sino  tara- 
bien  sumamente  estensibles,  y  la  dis- 
posición de  los  colgajos  está  calcolada 
de  manera,  que  la  pérdida  de  sustan- 
cia que  dejan  en  la  sien,  tiene  su  ma- 
yor estension  longitudinal  dirigida  ca* 
siverticalmente  de  arriba  abajo,  aun- 
que con  alguna  oblicuidad  ó  de  delau» 
te  atrás  ó  de  atrás  adelante,  el  labio 
posterior  de  la  herida  se  hace  llegar 
fácilmente  á  ponerse  en  inmediato 
contacto  con  el  anterior  por  medio  de 
la  sutura.  Pero  aun  cuando  este  me- 
dio no  fuese  suficiente  como  lo  es,  pa- 
ra unir  por  primera  intención  estos 
dos  bordes,  hubiese  de  supurar  la  he- 
rida ,  se  retrajesen  los  tegumentos  y 
dejasen  una  cicatriz  ancha  y  fea  ,  un 
grande  costurón  en  la  sien  ,  que  es  el 
resultando  mas  desgraciado  que  podria 
acontecer,  en  el  rarísimo  caso  de  que 
una  inflamación  hasta  el  estremo  vio- 
lenta rompiese  todos  los  medios  de 
aproximación  ,  y  debastase  la  sutura, 
aun  en  esta  suposición  ciertamente 
exagerada ,  se  cubrirla  y  disminuiría 
la  oeformidad  de  este  procedimiento 
mucho  mas  fácilmente  que  la  de  los 


470 


HISTORIA  DE  LA 


otros :  la  presencia  del  cabello  de  la 
pulsera  y  del  pelo  de  la  patilla  natu- 
rales ó  artifíciaíes  en  los  hombres,  y  la 
aplicación  de  los  rizos  del  cabello, 
cuyo  Diimero,  dimensioues  y  estensioa 
se  aumentan  á  voluntad  en  las  muge- 
res,  son  medios  muy  sencillos  y  muy 
suBcientes  para  ocultar  con  toda  la 
perfección  posible »  y  disimular  com- 
pletamente semejante  deformidad  de 
la  sien  ,  por  muy  considerable  que 
quisiese  suponerse. 

ttDe  las  precedentes  consideraciones 
acerca  de  las  ventajas  é  i noon venientes 
respectivos  de  los  métodos  y  procedi- 
mientos blefaroplásticos  examinados 
en  general,  pueden  deducirse  las  con- 
clusiones siguientes  :  1  /  £1  método 
mas  ventajoso  bajo  estos  respectos ,  y 
que  parece  preferible  en  igualdad  de 
circunstancias ,  siempre  que  pueda 
emplearse  ,  es  el  temporo -/acial,  'i,^ 
De  los  procedimientos  de  este  método, 
el  que  ofrece  mayores  ventajas  es  ei 
de  trasplantación ,  ventajas  que  con- 
serva en  los  varios  modos  arriba  des* 
Gritos.  3.*  Sigue  a  este  procedimiento 
en  el  orden  que  establecemos,  el  de 
aproximación  simple  del  Sr.  D.  Diego 
de  Argumosa  ,  y  aun  considerado  de 
esta  manera  general,  y  sin  hacer  apli- 
caciones de  él  al  caso  particular  en 
que  se  ha  empleado ,  no  solo  le  consi* 
dero  muy  útil ,  ingenioso  y  que  hace 
honor  á  dicha  profesor  que  le  ha  in- 
ventadoy  sino  también  preferible  bajo 
los  mismos  conceptos  al  método  nasO' 
/acial,  el  segundo  de  los  de  mi  inven- 
ción, y  a\ /acial,  del  profesor  Dzondi. 
4.^  Después  de  este  procedimiento 
ocupa  en  esta  categoría  un  lugar  pre- 
ferente ,  aun  el  método  naso -/acial 
que  acabo  de  citar.  5/  Finalmente, 
tiene  logar  después  de  estos  métodos 
y  procedimientos  operatorios  ,  el  mé'^ 
ioáo /acial ,  pues  aunque  de  mucha 
utilidad  en  sus  casos  particulares,  ofre- 
ce sin  embargo  menores  ventajas,  re- 
lativamente á  las  condiciones  de  per- 
fección de  que  acabamos  de  ocupar- 


nos. 


«Bero  si  después  de  estas  considera- 
ciones generales  acerca  de  los  métodos 
y  procedimientos  blefaroplásticos^ des- - 
pues  de  haber  analizado  en  general  su 
importancia  relativa,  determinando  el 
orden  de  su  preferencia  con  respecto 
á  las  perfecciones  de  sus  resultados, 
pasamos  á  las  aplicaciones  especiales 
de  esta  operación  *,  veremos  que  cada 
método  ,  cada  procedimiento  ,  cada 
modo  es  aplicable  á  su  caso  particular, 
y  que  en  cada  caso  el  método,  el  pro- 
cedimiento, el  modo  operatorio  que  al 
efecto  se  ha  descrito  ,  es  preferible  i 
los  demás,  por  útiles,  por  ingeniosos  j 
por  perfectos  que  sean  en  su  ejecución 
y  en  sus  resultados^  y  aun  hay  mas,  en 
varios  casos  no  es  posible  sin  grandes 
dificultades  y  sin  esponerse  á  peores 
consecuencias,  adoptar  otro  que  aquel 
que  está  indicado  ,  bien  sea  por  la  es- 
ten  «ion  ó  por  el  sitio  que  ocupa  la  per- 
dida  de  sustancia. 

«Guando  esta  pérdida  de  sustancia 
se  encuentra  en  la  parte  esterna  de  los 
párpados,  ó  es  de  la  totalidad  de  uno 
ó  de  ambos,  los  varios  métodos  del 
procedimiento  de  trasplantación  del 
método  temporo  /acial  no  solo  deben 
preferirse  á  los  otros  métodos  y  proce- 
dimientos, por  las  razones  generales 
mencionadas,  sino  también  porque  la 
ejecución  de  estos  en  tales  circunstan- 
cias á  demás  de  ofrecer  mayores  difi- 
cultades ,  tendría  necesariamente  re- 
sultados muy  poco  satisfactorios,  al 
paso  que  de  dicho  procedimiento  del 
método  temporo'/acial  se  obtienen  fá« 
cilmente  los  mas  felices  efectos  que 
pueden  esperarse  de  la  blefaroplastJa. 
En  los  casos  de  una  destrucción  de  la 
totalidad  de  ambos  párpados,  i  demás 
del  procedimiento  de  trasplantación 
arriba  descrito  ,  solo  podría  tener  lar- 
gar el  método  yacúi/,  porque  ni  el  na- 
so'/acial,  ni  aun  el  procedimiento d« 
adduccion  simple  de  aquel ,  pueden 
proporcionar  á  los  colgajos  restaura- 
dores la  estension  sufioíente  para  cu- 
brir una  superficie  de  tales  dimensio- 
nes*, pero  adoptando  el  méioAo /acialy 
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á  mas  de  ser  imposible  proporcionar 
i  los  nuevos  párpados  lo9  movimientos 
necesarios  para  el  ejercicio  de  susfun« 
Clones^  resullariaii  enorm.es  cicatrices 
y  retracciones  parciales  considerables 
de  varias  regiones  de  la  cara  ;  inconr 
Tenientes  que  deben  retraer  necesaria* 
mente  de  la  adopción  de  este  método^ 
y  obligan  ¿  poner  de  preferencia  en 
práctica  el  procedimiento  de  trasplan» 
tacion  de  que  tratamos. 

«Guando  es  el  párpado  superior  solo 
ó  el  inferior  el  que  falta  enteramente, 
cuando  la  destrucción  es  de  la  mitad  ó 
de  una  grande  estension  de  la  parte 
esterna  de  uoo  ¿  de  ambos  párpados^ 
tampoco  deben  por  ningún  pretesto 
dejarse  de  emplear  los  modos  opera • 
torios  correspondientes  del  procedi- 
miento de  trasplantación  del  método 
temporo*Jácial ,  y  deben  necesaria- 
mente preferirse  á  los  demás  métodos 
y  procedimientos  blefaroplásticos.  Las 
mismas  razones  que  acabamos  de  ale- 
gar con  respecto  al  caso  antecedente, 
nos  obligan  á  desechar  también  en  es- 
toe  últimos  el  método  yacía/. 

«El  naso -facial ,  ni  por  la  posición 
del  colgajo,  ni  por  su  estension  puede 
alcanzar  hasta  cubrir  las  destruccioaes 
esternas,  y  por  consiguiente  es  inapli- 
cable á  semejantes  casos* 

«Ya  se  han  sentado  anteriormente 
las  ratones  por  las  cuales  el  procedi- 
miento de  adduccion  simple  del  mé- 
todo temporo'f acial  no  debe  aplicarse 
á  la  restauración  de  las  destrucciones 
totales  ni  parciales  del  parpado  supe- 
rior» Podría  emplearse  á  la  verdad  sin 
tantos  inconvenientes  en  la  de  la  mi- 
tad esterna  del  párpado  inferior,  y 
también  en  la  de  su  totalidad,  pero  en 
ano  y  otro  caso  los  movimientos  del 
nuevo  párpado  serian  irregulares  por 
la  dirección  de  las  fibras  de  su  plano 
carnoso ;  las  cicatrices  de  la  sien  mu- 
cho mas  considerables  y  manifiestas, 
y  babria  mojr  fácilmente  una  retrac- 
ción hacia  arriba  y  afuera  de  la  parte 
correspondiente  de  la  cara. 

aPor  el  procedimiento  de  traspUau 


'  tacion  del  método  témpora  Jacial  se 
evitan  fácilmente  en  estos  casos  todos 
los  inconvenientes  referidos.  Los  mo- 
vimientos son  regulares ,  porque  las 
fibras  carnosas  paralelas  al  borde  libre 
del  párpado  después  de  la  aplicación 
del  colgajo  ,  tienen  casi  la  misma  di- 
rección que  las  del  párpado  natural. Las 
cicatrices  son  lineares  y  casi  vertica- 
les, y  la  estensibilidad  de  los  tegu- 
mentos de  la  sien  en  dirección  hori- 
zontal hacia  adelante,  y  la  circunstan- 
cia notable  de  que  para  cubrir  la  nue- 
va pérdida  de  sustancia  solamente  haj 
necesidad  de  estirarlos  en  dirección 
trasversal,  evitan  fácilmente  la  retrac- 
ción oblicua  de  las  partes  medias  y 
móviles  de  la  cara,  que  afearía  bastan- 
te al  sugeto.  Cualquiera  podrá  asegu- 
rarse de  la  exactitud  de  estas  asercio- 
nes ,  practicando  la  operación  ó  en  el 
cadáver  ó  en  el  viviente,  tal  como  la  he 
descrito. 

«Pero  si  la  pérdida  de  sustancia  en 
lugar  de  hallarse  en  estas  partes  de  los 
párpados,  ocupa  la  mitad  interna  de 
cualquiera  de  ellos  ,  si  ocurre  en  las 
porciones  centrales  de  estas  partes 
protectoras ,  dejando  integras  otras 
porciones  mas  ó  menos  considerables 
de  susestremidades,  aunque  los  varios 
modos  descritos  del  procedimiento 
blefaropiástico  de  trasplantación  del 
método  tempero -/acial ,  sean  como 
queda  demostrado  preferibles  á  los  de- 
mas  considerados  en  general ,  ó  no  es 
posible  adoptarlas  en  tales  casos,  ó  de 
su  adopción  aunque  asequible  en  al- 
gunos, resultarian  inevitablemente  de- 
formidades mayores  y  perjuicios  mas 
trascendentales  que  de  la  ejecución  de 
otros  de  los  mismos  métodos  y  proce- 
dimientos que  hemos  dado  á  conocer. 

«En  tales  circunstancias  ,  para  va- 
lemos de  este  procedimiento  seria  ne- 
cesario estirpar  antes  las  porciones  del 
párpado  natural  que  median  entre  el 
defecto  de  sustancia  y  el  colgajo  de  la 
sien,  operación  que  se  evita  fácilmen- 
te adoptando  el  método  naso  ¡facial  en 
la  restauración  de  las  porciones  inter- 
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lias  Jel  párpado  superior,  el  procedi- 
miento de  adduccion  simple  del  pro- 
fesor Argumosa  en  la  de  las  del  pár- 
pado inferior,  y  el  métodoyacfWeQ 
la  de  las  partes  centrales  de  ambos 
párpados. 

a  En  efecto:  teniendo  presentes  las 
disposiciones  anatómicas  de  estas  par- 
teSy  y  la  posición ,  figura  y  dimensio* 
nes  relativas  de  los  colgajos  en  estos 
últimos  metodosy  procedimientosope* 
ratorios,  es  fácil  convencerse  de  la 
preferencia  que  merecen  en  tales  casos 
y  circunstancias  sobre  los  diversos  mo- 
dos operatorios  del  procedinfiiento  de 
trasplantación  del  método  temporo^ 
facial. 

«Del  examen  comparativo  qnc  aca- 
bo de  hacer  de  los  varios  métodos  y 
procedimientos  de  la  operación  de  la 
blefaroplastia ,  se  deduce,  pues,  que 
considerados  en  g¡eneral  se  llevan  ma- 
nifiestamente unos  á  otros  grandes 
ventajas,  que  deben  tenerse  siempre 
en  consideración  ;  pero  que  haciendo 
de  ellos  aplicaciones  particulares  á  los 
varios  casos  que  pueden  exigir  esta 
operación ,  es  necesario  prescindir  de 
todas  las  ventajas  generales ,  y  em- 
plear ,  con  esclusion  de  los  demás, 
aquel  que  está  indicado  por  el  asiento 
4e  la  pérdida  de  sustancia  y  por  su 
estensioii.» 

Ullímameote  presenta  las  observa- 
ciones cliiiicas  que  le  determinaron  á 
practicar  la  blefaroplastia,  y  la  cura- 
ción obtenida  con  el  major  suceso. 

Oratio  per  Emanuele  Soler  et  Es- 
palter  medinas  et  chirurgice  pro/esore 
in  receptore  doctoratus :  dicta  á  Joa-- 
chimo  ab  Hysem  et  Molieras.  Matri- 
ti  1843. 

Es  notable  por  su  elocuencia  y  maes- 
tría con  que  está  escrito. 

Mr.  P^elpeau  y  en  el  apéndice  á  la 
segunda  edición  de  su  medicina  ope- 
ratoria, bajo  el  epígrafe  de  hechos  CO'^ 
muftícachst  presenta  un  gran  número 
de  operaciones  quirúrgicas  ejecutadas 
con  feliz  éxito  por  el  doctor  Hysern,  y 
cuya  i  m  portan  cía  supo  apreciar  VeU 


peau,  presentándolos  al  mundo  onédi- 
co  con  todo  el  valor  é  interés  que  ins- 
piran. Este  confiesa  que  la  cirugía  no 
estaba  en  España  tan  atrasada  como 
generalmente  se  creía ^  en  cuyo  elogio 
hace  todo  el  honor*á  que  son  acreedo- 
res los  cirujanos  españoles. 

RAMÓN  FRAU  ,  natural  de  Bar- 
celona ,  hizo  sus  estudios  médicos  en  el 
miserable  colegio  de  cirugía  establecí- 
do  en  Mallorca  ,  dotado  solamente  con 
tres  catedráticos,  que  eran  los  tres  ci- 
rujanos del  hospital  civil  de  Palma.  En 
la  misma  universidad  recibió  los  gra- 
dos de  bachiller  en  filosofía  ,  de  licen- 
ciado ,  y  doctor  en  medicina  y  en  ci- 
rugía. (1818.)^ 

En  18 19  salió  al  concurso  de  las  opo- 
siciones á  cátedras  en  el  colegio  de  San 
Garlos  de  Madrid  ,  las  cuales  desem- 
pefió  con  gran  lucimiento. 

En  24  de  marzo  de  1820  fué  nom* 
brado  por  S.  M.  segundo  ayudante  de 
cirugía ,  con  destino  al  hospital  mili- 
tar de  Mallorca. 

En  24  de  abril  del  mismo  fué  nom- 
brado de  real  orden  catedrático  super- 
numerario del  colegio  de  Barcelona. 

En  1821  y  1822en8eik>en  dicho  co- 
legio la  historia  de  la  inedicina  y  bi- 
bliografía médica,  cuya  asignatura  faé 
la  primera  vez  que  se  ensebó  en  Espa- 
ña en  las  esencias  especiales  creadas 
por  las  Cortes. 

Sucedió  sin  desmerecer  la  cátedra 
de  afectos  estemos  y  de  operaciones, 
que  con  tanta  celebridad  habia  desem- 
peñado D.  Antonio  de  San-German. 

En  estos  años  fué  vocal  de  la  junta 
suprema  de  sanidad  en  Barcelona. 

En  1838  dio  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid un  curso  áejisiologia  aplicada  d 
la  legislación,  que  obtuvo  los  mayo- 
res sufragios  de  los  periódicos  cieolífi* 
eos  y  literarios. 

En  1841  entró  de  catedrático  en  el 
colegio  de  San  Garlos  de  Madrid ,  y 
desempeñó  la  de  afectos  estemos  y  de 
operaciones. 

£u  1843  fué  nombrado  catedrático 
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en  propiedad  de  patología. quirúrgica 
de  la  Facultad  de  Madrid. 

Deade  ei  42  al  43  faé  rocal  aecreta* 
rio  de  la  janta  de  centralización  de 
fondea  y  de  instruocioo  pública* 

Por  real  orden  de  13  de  diciembre 
de  1843  fué  nombrado  individuo  del 
consejo  de  instrucción  pública,  en  cu- 
yo destino  ceso  en  1845 1  á  consecuen- 
cia de  lo  dispuesto  en  el  art.  133  del 
plan  de  esludios  de  1843 ;  pero  con 
todos  los  honores  y  prerogativas  pro-* 
pías  á  la  categoría  de  consejero  de  ina* 
troccion  pública. 

En  setiembre  de  1846  fué  nombra- 
do por  S.  M.  uno  de  los  tres  directo- 
rea  generales  del  cuerpo  de  sanidad 
militar. 

Es  socio  de  número  de  la  Academia 
de  medicina  y  cirugía ,  y  de  la  Socie- 
dad económica  de  amigos  del  paia  de 
Madrid  y  del  Instituto  industrial  de 
Espafia  •,  corresponsal  de  la  Sociedad 
real  de  medicina  de  Marsella ,  de  le 
Academia  médico*qnirúrg¡ca  de  Ná« 
polea,. de  la  de  medicina  de  Bruselas^ 
de  la  de  medicina  y  cirugía  de  Barce* 
lona  ,  Zaragosa  ,  Mallorca  y  Granada» 
de  la  Sociedad  de  amigoa  del  pais  de 
Murcia ,  etc. 

Escribió. 

Discurso  üuuiffiral :  La  medicina  y 
cirugía  prácticas  se  hallan  en  Espcaia 
en  igual  grado  de  adelanUanienio  que 
en  las  naciones  mas  ilustradas  de  Éw 
ropa*  Barcelona  1833. 

Son  notables  los  pasagea  siguientes: 

«Las  teorías  mas  brillantes  >  los  sis- 
temas mejor  fundados,  los  principios 
otea  sólidos,  las  doctrinas  mas  escogi- 
das, fueran  estériles  para  la  ciencia  y 
para  la  humanidad  ai  no  condujerau 
á  perfeccionar  la  práctica  médica.  Loa 
resultados  prácticos  son  los  que  mas 
ioi portan  á  la  sociedad  ;  laa  venta jaa 
reales  de  una  práctici^  acertada  á  la  ca- 
becera del  enfermo ,  son  las  que  dis- 
frutan los  pueblos  inmediatamente»  y 
las  que  deciden  de  un  modo  nada 


equivoco  de  la  habilidad  del  faculta- 
tivo. El  mejor  práctico  es  el  mejor  mé** 
dico  ¿  los  ojos  del  público «  y  el  mas 
sensato  filósofo  no  pudiera  verlo  de 
otra  manera,  puesto  que  el  verdadero 
objeto  de  nuestra  ciencia  es  la  cura- 
ción de  las  enfermedadea. 

«Enhorabuena  que  los  profeserea 
españolea  figuren  hoy  día  poco  por  sus 
escritos  en  la  república  médica ,  en 
contraposición  de  la  inmensa  multi- 
tud de  obras  facultativas  estraogeraa 
que  se  publican  sin  cesar,  y  cuyo  ma- 
yor número  confunden  ó  mejor  abru- 
man inútil  y  quizás  perjudicial  mente 
la  ciencia.  Respeto  y  gratitud  eterna 
á  los  sabios  de  todos  tiempos  que  la 
han  enriquecido  con  trabajos  verda* 
dera mente  útiles.  Los  facultativos  es- 
pañoles es  una  verdad  que  escribimoa 
poco:  un  esceso  de  moderación  parece 
constituirnos  basta  cierto  punto  insen* 
sibles  á  nuestras  glorias  >  y  llevarnos 
naturalmente  á  apreciarlas  menos  de 
lo  que  realmente  valen.  Desconoce- 
mos de  otra  parte  el  comercio  con  el 
arte  de  escribir  á  que  deben  su  fortu» 
na  un  gran  número  de  profesores  es- 
trangeros.  Ni  uno  solo  de  los  nuestros, 
me  atrevo  á  asegurarlo,  ha  pensado  en 
subsistir  k  costa  de  tan  delicada  arte, 
convertido  por  muchos  de  aquellos  en 
un  ramo  de  industria  mercantil  tanto 
idas  productivo,  cuanto  un  verdadero 
amor  á  la  ciencia  arrastra  fácilmente  á 
los  que  la  cultivan  con  honor  á  satis- 
facer la  codicia  de  los  que  la  envilecen 
con  su  venal  pluma.  Los  españoles 
ademas,  maduros  y  reflexivos,  no  se 
animan  á  escribir  sino  después  de  ha- 
ber pesado  en  la  balanza  de  la  buena 
razón  cuanto  se  proponen  manifestar, 
evitando  asi  la  ligereza  y  precipitación 
con  que  muchos  dan  por  cierto  lo  du- 
doso, sostienen  teorías  y  doctrinas 
nuevas  que  el  crisol  de  la  esperiencia 
desmiente  mas  tarde,  y  abren  por  este 
medio  el  camino  al  error  y  á  fas  des* 
gracias  inmensas  que  en  medicina  aon 


Hl8T«  OB  LA  MeNC.  8SPiK0LA.«--TOMO  4.^ 


60 


■tarfa 


474 


HISTORIA  DE  LA 


i  menailo  so-  coosecoencia.  Jamás  loa 
españoles  hemos  presentado  al  mundo 
las  escandalosas  escenas  con  que  na- 
ciones de  otra  parte  ilustradas  han 
pretendido  derribar  en  un  momento 
el  magesluoso  templo  de  la  medicina 
de  nuestros  predecesores;  antes  respe«« 
laudo  siempre  los  preceptos  de  la  sa- 
bia antigüedad/  y  examinándolos  y 
ccHi  firmando  los  sin  cesar  á  la  cabecera 
de  loa  enfermos,  hemos  opuesto  la  luz 
de  la  esperiencia  al  seductor  oropel  dé 
hermosas  pero  ilusorias  teorías.  No  se 
han  visto  en  España  sistemas  médicos 
entronizados  de  repente  hasta  el  cri- 
ntinal  éstremo  de  sacrificar  á  su  furor 
millares  de  victimas^  que  resucitaran 
clamando  por  su  esterminio,  si  prego** 
nando  sus  errores  la  silenciosa  muerte 
no  le  hubiera  logrado  m«ijen  breve.  - 

«Asi  es  como  las  producciofies  lite- 
rarias de  los  profesores  españoles,  hi- 
jas de  un  juicio  sólido  y  del  noble  de- 
seo de  ilustrar  por  medio  de  conoci- 
mientos positivos  los  diversos  ramos 
de  la  ciencia  ^  honran  muy  singular- 
mente  las  varias  ¿pocas  ei>  que  se  es- 
cribieron. 

«Mas  dedicados  nosotros  al  ejerci- 
cioquei  la  teoría  de  la  facultad,  mas 
felices  i.  la  cabecera  de  los  enfermos, 
que  copiando  y  coordinando  en  el  bu« 
fete  materiales  dispersos  en  los  auto« 
res  *,  mas  codiciosos  de  curar ,  que  de 
comerciar  con  la  redacción  de  un  pe- 
riódico ;  de  un  juicio  mas  sólido  y  mas 
reservados  de  consiguiente  en  escri- 
bir que  muchos  estrangeros,  escribi- 
mos, es  cierto,  menos  que  ellos :  pero 
en  cambio  analizamos  sus  escritos^  los 
sujetamos  á  la  esperiencia  clínica  y 
aprovechamos  de  su  meollo,  cuando  le 
tienen,  haciendo  las  convenientes  apli« 
eaciones  á  la  práctica.  Por  este  proce- 
der nos  hallamos  en  el  caso  de  no  con* 
cederles  superioridad  alguna  en  esta 
parte  conforme  he  sentido  en  el  epi* 
grafe. 

•  «Los  mismos  Cacnitativos  de  lá  di- 
visión francesa  que  guarnecian  esta 
capital  en  aquella  época,  todos  pudie- 


ron'oir  y  jalgunbs  oyeron  efn  efecto  la 
impugnación  pública  de  lá  doctrina 
del  corifeo  de  la  escuela  i  que  per- 
tenecían casi  sin  escepciod  ,  pues  que 
durante  su  permanencia  en  Barcelona, 
por  desgracia  de  la  humanidad  proba- 
ron demasiado  que  no  conocían  mas 
principio  ni  mas  práctica  que  la  del 
autor  dei  sistema  de  U  irritación  •  su 
j>onderádo  é  infalible  Broussais.  Este 
sistema  es  bien  púbtico,  tnvo  poca 
suerte  en  Gatalofta,  gracias  á  la  direc- 
ción que  supieron  dar  al  espíritu  d^ 
los  alumnos  y  prácticos  fóvenes  ñues* 
tras  escuelas  de  medicina  y  cirugía;  y 
mientras  en  opuestos  á ni gulosiHe  la  Pé* 
fftíusula  é  islas  Baleares  w\  gran  ntí- 
mero  de  infelices  exhalaban  hasta  el 
áltimo  quilate  de  vida  por  otras  tantas 
bocas  abiertas  por  las  voraces  sangui- 
juelas ,  nuestras  salas  clínicas  ofrecían 
al  observador  el  agradable  espeetácit- 
lo  de  enfermos  qoe  caminaban  hacia 
la  salud  vencedores  de  una  pnenmo-^ 
nía  biliosa  i  beneficio  de  repetidos  vo- 
mitivos, contra  lo  mas  Sagrado  ^  los 
cánones  de  Brovssáís ;  al  tado  de  otros 
que  lograban  igual  felicidad  de  la  apli- 
cación rigurosa  de  ios  sanes  preceptos 
de  este  práctico  en  el  tratamiento  de 
las  flec masías  crónicas.  Esta  pureza  de 
ecleotietsmo  nié Jico-constituye  la  base 
y  carácter  esencial  dé|  nuestra  prácti- 
ca ;  ella  nos  guia'  para  aprovecnar  del 
meollo  de  los  escritos  de  los  demás, 
como  acabo  de  decir  y  confirma  lo  es- 
puesto, manteniéndose  inflexible  igual* 
mente  á  un  lenguáge  capcioso  que  á  la 
seductora  novedad ,  y  aun  ai  mérito 
presunto  de  quien  la  introduce.  Asi 
que  mientras  á  nuestra  vista  se  empe- 
ñaron los  profesores  del  ejército  fran- 
cés en  los  años  de  1825  y  26  en  curar 
á  los  soldados  atacados  de  calenturas 
intermitentes  con  sanguijuelas  y  agua 
gomosa,  nosotros  fieles  á  una  Urea  es- 
periencia seguimos  combatiéndolas  fe* 
íizmento  con  los  pre|iarado8  de  quina 
despoes'de  cumplidas  las  indicsciones 
particulares  que  acaso  se  presentasen, 
y  tuvimos  ocasioó  de  edndoleroos  al 
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obfttevar  en  él  jto  DÚmero  de  bidró- 
picoi  que  saiieroo  del  Hospital  SDiIiUvi 
franoéa  á  oooteeaeDci»  del  traUmieD- 
U>  atttiílogistieo  coo&ra  soa  iotermken- 
les ,  loa  peroiciosoa  y  auD  mortíferos 
efeokos  del  fatal  influfo  de  un  sistema 
esclusiro  en  la  práctica  medica^  . 

n  Los  profesores  españoles  coDOce- 
doffés  por  convieeion  de  que  mngun 
sjsieiii»  puede  ..teoer  «aa  aplicaeion 
absoluta  eo  la  práctica » de  que  la  me»- 
dicina  debe  coosiderarse  iudividuaU 
■denley'modificao  las  reglas  y  precep- 
tos cltuioQa  masoonforoies  á  una  bue* 
oa  patología  y  aun  á  la, sana  esperieo- 
cía ,  ssgun  .una  infinidad  dé  oírcuus-. 
feancias  relatiraa  á  la  naturaleaa  y  ge^ 
DIO  del  mal ,  dísposieioues  partícula-*, 
res  del  enfermo,  estocioa  del  afio^ 
constitoaioD  atmosférica. etc.  Bajo  es* 
tos  priocipios.  hseeo  oporlooli  aplica- 
ción de  la  docttioa  de  los-  mas  sabios 
autores  al  tratamiento de.lMenferme- 
d«dca«.Asi  es  como  apro?f«cbaaM»s  de 
los  esoelentes  escritos  de  Torti ,  Sy* 
deoham ,  Hoffman ,  Fi^ok  •  ou?strQ 
Piquee  y  Valles.,  Culleo»  G>tuopi| 
Pinel,'Boisseau,teto.,  y  el  sin^  uámero 
de  enfermos  que  triunfan  diarialnen- 
te  aon^a  Us  mss  graves  afecciones  iu- 
teroas,  on  las  salas  clin  ¡cas  de.  esto 
hospital  oomo  en  la  ciudad  ,  líespon- 
den  á  todos  del  acierto  CQU  que  el  arte 
logra  conducirlas  á  una  felis  Iscmi* 
iMCÍon« 

«Nuestra  terapéuticú  quirúrgica  jr 
medicina /Operatoria  nada  tienen  qu# 
envidiar  al  «eslraogero*  Los  operado* 
res  españoles  co  emprendemos  opera-t 
ciooes  tenauerarias  porque  procedemos 
siempre  bajo  el  pciocípio  incontesta- 
ble de  que  una  graode  probabilidad 
de  buen  éxito  debe  ser.  la  primera 
condición  de  toda  operación  grave;  y 
los  sagrados  respetos  por  la  bumani- 
dad  y  por  el  honor  de  la  ciencia  pue« 
den  en  nosotros  mucho  mas  que  el 
deseo  do  sorprender  momentánea- 
flftente  al  público^  llenando  algunas 
páginas. de  un  periódico  con  lucidas 
descripciones  de  un  proceder  opera* 


torío^  valiente  y  delicado.á  un  tiempo; 
pero  cuyo  mérito  destruye  poco  des- 
pués la  muerte  del  enfermo,  que  el 
amor  propio  tiene  buen  cuidado  de 
callar  aunque  sea  á  costa  de  dejar  in- 
c6mpleta  la  elocuente  observación  coci 
que  se  fascinó  poco  antéala  credulidad 
popular,  ¿Cttántoa ejemplos  no  pudie-. 
ra  y  señores «  presentaros  en  confirma*-* 
cion  de  lo  dicho?  Jamás  los  españoles 
han  pensado ,  poir  ejemplo ,  ir  á  ligar 
la  arteria  aorta  en  el  vientre  á  imita*-' 
cion  del  arrojado  Astley  Gooper,  cuyo 
saber  y  destreea  operatoria  nos  son  de 
otra  parte  bien  notorios.  Jamás  han 
osado  atacar  el  útero  en  su  situación 
natural  para  verificar  su  eatirp^cion 
en  los  casos  hartó  comunes  de  cánce- 
res de  esta  entraña ;  antes  respetando 
tan  grave  opetaeion,  practicada  eh  es- 
tos  últimos  años  en  Alemania  é  Itaiía, 
y. sobre  todo  eo  Francia,  han  espera- 
do sus  resultados  que  la  sana  razoo 
anunciaba  desde  un  pdfecipio  funestí- 
simos. De  dies  y  siete  casos  de  estir- 
pación  del  úleco  por  ^diversos  opera** 
dores  estraogesos  de  primera  nota,  re** 
aiulta  haber  muerto catok'ce  de  las  ope- 
radas, las  mas  á  pocas  horas.de  haber* 
lo  sido,  haber  convalecido  dos  muy 
incompletamente  y  una  sola  haber 
curado*  • 

«Tale»  hen  sido  lasxoneecuencias  de- 
una  operación  temeraria  que  debe  ser 
proscrita  de  la  práctica  del  arte  bené* 
fico,  cuyo  sagrado  objeto-  es  la  conser- 
vación de  la  vida.  En  la  historia  de 
esta  operación,  la  humanidad  no  podrá 
acusar  á  los  cirujsnos  españoles  de.ha- 
ber  faltado  á  los  sentiinientos  que  de-' 
be  inspirarnos  eo  su  mas  terrible  y 
delicada  situación.  Aquellos  principios 
melius  est  anoéps  ejeperiri  auxitium 
quam  mdlum\  in  extrettUs  niorbis  eur** 
trema  remedia ,  tienen  sus  limiles,  y 
jamás  en  buena  ratón  pueden  a ntori« 
asr  para  sujetar  álos  enfermos  al  crU** 
ciato  de  una  operación  grave  cáando 
apenas  presenta  probabíilidad  de  un 
éxito  favorable.» 

El  autor  va  recorriendo  la  historia 
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de  las  operaciones  quirúrgicas  mas  ar-* 
riesgadas,  j  los  machos  operadores 
españoles  que  con  la  mayor  destreza 
las  ejecutaban. 

Termina  este  precioso  é  interesante  • 
discurso  con  un  catálogo  de  las  princi- 
pales obras  que  se  ban  publicado  en 
España ,  tanto  en  medicina  como  en 
cirugía  ,  desde  el  siglo  xv  hasta  el  xix. 
Discurso  inaugural,  que  en  la  aper^- 
tura  de  clases  del  colegio  nacional  de 
medicina  jr  cirugía  de  San  Carlos  de 
Madrid ,  lejró  U,  Bamon  Frau  jr  Ar  - 
mendariz^eldia  3  de  octubre  ¿fe  1842. 
Su  tema  fue  él  siguiente: 
El  estudio  mas  propio  del  hombre 
es  el  hombre  mismo. 

Sienta  en  él  las  dos  proposición^ 
siguientes: 

1.*  «La  medicina  es  entre  todas  las 
ciencias  la  que  se  ocupa  de  una  mane- 
ra mas  fílosoGca  en  el  estudio  del  hom« 
bre  físico»  moral  é  intelectual.» 

2.*  «La  educación ,  la  moral  ,  la 
legislación  y  la  administración  del  Es- 
tado,  ciencias  de  tan  inmediata  apli- 
cación á  la  sociedad ,  no  pueden  ci « 
mentarse  en  otro  principio^  ni  tienen 
airábase  sólida  que  el  conocimiento 
del  hombre*» 

Consagra  párrafos  especiales  para 
probar  todos  los  estremos^  y  llena  su 
objeto  cumplidamente.  Este  escrito  es 
notable  por  so  lengnage  enérgico  j 
elocuente,  por  la  exactitud  y  método 
en  presentar  las  ¡deas  ,  y  por  la  fuerza 
de  su  convicción.  Nótese  entre  otros 
el  pasage  siguiente: 

«Inculcando  los  principios  cspues* 
tos  y  otros  análogos  fundándolos  en  las 
mas  sanas  doctrinas  de  higiene ,  se 
mueve  al  hombre  á  adoptarlos  por 
egoísmo 9  por  el  sentimiento  de  con* 
servacion  innato  en  nosotros ,  por  el 
cooveácimiento  de  que  ban  de  contri- 
buir i  sa  salud,  bien  principal  del 
eate  sensible,  indispensable  para  su 
felicidad.  T  como  la  higiene  y  la  mo« 
ral  se  halUn  tan  hermanadas  que  pne« 
de  decirse  que  guardan  entre  si  la  mis- 
ma relación  que  el  fisioo  con  la  moral 


del  hombre ,  resulta  qne  los  preceptos 
higiénicos  son  al  mismo  tiempo  mora* 
les  ;  y  por  consiguiente  indirectamen- 
te pueden  moralizarse  los  hombres, 
aprovechando  las  reglas  de  una  sabia 
higiene  ,  cuya  observancia  les  interesa 
tan  de  cerca. 

«Este  método  se  ha  adoptado  en 
Francia  y  en  Inglaterra ,  habiéndose 
establecido  al  efecto  cátedras  públicas 
en  los  dias  festivos ,  para  que  pueda 
concurrir  la  clase  proletaria» 

«Ocioso  parece  decir  cuánto  interesa 
que  procure  el  gobierno  plantear  ins- 
tituciones benéficas  de  esta  especicj 
aprovechándose  del  celo  filantrópico 
de  las  sociedades  de  amigos  del  pais  y 
demás  análogas  en  so  objeto.  Promue- 
va y  proteja  también  las  sociedades  de 
templanza,  ensayadas  con  tan  buen 
éiito  en  los  Estados-Unidos  y  algunos 
otros  pontos.  No  pierda  de  vista  que 
la  moral  pública  es  la  vida  política,  la 
ley  snprema  del  Estado.  Medite  un 
momento  las  consecuencias  de  la  in- 
moralidad ,  y  se  estremecerá.  Ella  re- 
dujo á  polvo  el  colosal  imperio  roma- 
no ;  ella  convirtió  en  ruinas  y  desola- 
ción la  república  de  Atenas  y  otras 
muchas  naciones  poderosas  ,  cuya  his- 
toria no  es  de  este  lugar;  ella  habien- 
do cundido  entre  los  godos  en  el  rei- 
nado de  D.  Rodrigo ,  dio  motivo  á  la 
primera  venida  de  los  moros  á  Espa- 
ña ,  causándonos  por  espacio  de  ochu 
siglos  el  cúmulo  de  males  de  la  domi- 
nación sarracena.  So  acción  se  propa- 
ga á  la  manera  de  un  contagio  el  mas 
activo ,  y  bajo  su  mortífera  influencia 
perecen  los  estados  de  gangrena ,  lo 
mismo  qne  los  seres  animados.  T  no 
se  crea  exagerado  este  cuadro  ^  ni  se 
estrañe  que  aproveche  esta  ocasión  so- 
lemne para  levantar  mi  débil  vos,  lla- 
mando la  superior  atención  del  gobier- 
no hacia  la  moral  pública.  ¡Ay  de  los 
pueblos  el  dia  que  se  estinguiera  este 
sentimiento  interior  de  lo  justo  y  de 
lo  injusto ,  que  constituye  la  concien- 
cia ,  el  sentimiento  de  veoeraeioo  » el 
sentimiento  religioso  y  otros  afectos 
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moráUs  qtie  grabó  el  Ser  Supremo  en 
el  corazón  del  hombre  comoiDdispen* 
sables  i  la  vida  y  al  bien  de  las  socie* 
dadés!  Lejos  de  mi  la  idea  de  que  tan 
nobles  sentimientos  puedan  apagarse 
Jamás  en  los  españoles :  no »  el  pueblo 
español  es  eminentemente  religioso. 
Pero  nna  causa  funestísima,  la  mas 
poderosa  de  inmoralidad  ,  ha  ejercido 
por  espacio  de  aiete  años  sn  acción 
perniciosa  sobre  nosotros;  la  guerra 
civil  >  que  acalla  todo  sentimiento  de 
humanidad.  Por  otra  parte»  los  inte« 
reses  encontrados  que  en  medio  de 
nna  revolución  política  engendran 
siempre  odios  y  mala  voluntad  ;  el 
embate  de  los  partidos ,  ambiciosos» 
sinodal  manck>de.la  gloria  de  ven* 
eer»  que  aviva  pasiones  vehementes; 
las  ideas  de  falsa  libertad  que  se  pro- 
pagan á  menudo  con  siniestro  fin ,  son 
también  causas  mu/  abonadas  de  des* 
moralización  ,  las  mas  propias  cierta- 
mente para  desarrollar  en  nuestro  sue- 
lo un  germen  de  deshacías»  de  deso- 
lación j  de  mnerte.  Reunidas  circuns- 
tancias tan  graves»  han  podido  acallar 
j  debilitar  mas  ó  menos  los  sentimien-* 
tos  morales»  mas  poderosos  que  las  le- 
yes  y  las  bayonetas  para  mantener  á 
los  hombres  en  la  senda  de  sus  debe- 
res sociales»  para  sostener  el  orden  pú- 
blico. A  remediar  los  efectos  de  las 
cansas  espresadas »  i  contenar  los  pro* 
gresos  de  la  inmoralidad  »  cáncer  roe- 
dor de  las  sociedades »  debe  aplicarse 
el  gobierno  sin  levantar  sn  mano.  Su 
propio  interés  aparte  del  de  la  misma 
sociedad  que  representa»  se  lo  acon- 
seja. Guando  desoye  el  hombre  la  vos 
de  su  conciencia ;  cuando  se  abandona 
¿  la  idea  de  nna  igualdad  mal  enten- 
dida ;  cuando  califica  de  opresión  el 
orden;  de  tiranía  el  saludable  freno 
de  la  ley »  de  fanatismo  y  superstición 
las  máximas  morales  que  encierran  las 
reglas  mas  seguras  para  la  conserva- 
ción de  la  salud  individual  y  de  la  ge- 
neral del  Estado;  cuando  pierde  el 
respeto  á  las  instituciones »  y  llega  á 
persuadirse  de  que  no  hay  en  la  tierra 


nada  que  lo  merezca ,  el  gobierno  es 
el  primero  que  se  resiente  de  esta  cla- 
se de  ideas  desorganisadoras.  En  vano 
buscará  aquel  prestigio  indispensable 
para  goberliar  *,  en  vano  exigirá  obe- 
diencia.•••  ya  ni  se  le  venera  ni  se  le 
teme :  para  esto  se  necesitan  virtudes 
sociales  que  desaparecieron,  y  sin  ellas 
no- hay  gobierno  posible.  Vienen  in- 
defectiblemente el  desenfreno»  la  anar- 
quía ,  la  licencia  j  y  como  consecuen- 
cia infalible  la  disolución  social.  La 
historia  asi  lo  acredita :  aprovechen» 
pnes ,  de  las  tristes »  pero  severas  lec- 
ciones de  la  historia ,  los  que  tienen  la 
honrosa »  bien  que  tremenda  misión 
de  dirigir  el  destino  de  nuestra  patria 
despedazada. 

«¿Hablaré  de  la  importancia  de  la 
medicina  en  la  legislación  penal  ?  ¿A 
cuántos  y  cnán  graves  errores  no  con- 
dttciria  el  desconocer  al  hombre  en 
ciertos  estados  morbosos»  morales  é 
intelectuales»  que  le  arrastran  basta  el 
asesinato»  constituyéndole  al  mismo 
tiempo  que  asesino ,  inocente  ante  la 
ley?  ¿Cuánto  no  contribuyen  á  ate« 
nuar  ó  agravar  un  crimen  »  infinidad 
de  circunstancias  variadas  y  acciden- 
tales» cuyo  valor  solo  puede  apreciar 
quien  tenga  un  conocimiento  exacto 
del  hombre  instintivo »  moral  é  inte- 
lectual? EUe  conocimiento  debe»  pues» 
servir  de  base  á  la  legislación »  como 
sirve  de  guia  á  los  tribunales  encarga- 
dos de  aplicar  la  \ey »  especialmente 
en  nna  infinidad  de  casos  de  medicina 
legal»  que  por  generalmente  sabidos 
fuera  ocioso  recorrer. 

«Para  concluir  sobre  este  punto»  el 
legislador  no  debe  perder  de  vista  que 
serán  siempre  respetadas»  acatadas  y 
cumplidas »  aquellas  leyes  que  sean 
conformes  á  la  naturaleza  »  á  las  nece- 
sidades instintivas  del  hombre  »á  los 
sentimientos  benéficos  y  religiosos  del 
corazón  humano»  y  al  carácter  nacio- 
nal »  hijo  de  los  hábitos  morales ,  ci- 
viles y  políticos  de  los  pueblos.  Estos 
hábitos  constituyen  una  segunda  na- 
turaleza» es  decir,  que  cuando  son 
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antigaos  y  arraigados  ocopan  el  lugar 
de  la  naturaleza  primitiva,  j  nos  im- 
pulsan á  ciertas  acciones  con  igual 
fuerza  que  ia  que  nos  arrastra  á  sa  lis- 
facer  la  sed,  el  hambre  j  otras  necesi- 
dades físicas.  El  médico  respeta  los 
hábitos  contraidos  en  el  hombre  sano, 
j  los  tiene  muy  en  cuenta  en  el  hom- 
bre enfermo,  porque  de  no  hacerlo 
resoltan  graves  desórdenes  en  el  cuer- 
po humano.  Para  prevenirlos  en  el 
cuerpo  social^  dispense  el  legislador 
igual  consideración  ¿  los  hábitos  de 
los  pueblos  y  de  las  naciones  ,  que  al 
fin  no  se  comfjonen  sino  de  un  ooo- 
junto  de  hombres  ,  cuyas  costumbres 
j  hábitos  particulares  constituyen  loa 
hábitos  comunes  y  generales  de  cada 
provincia  ,  de  cada  nación.  El  hombre 
de  Estado  que  no  los  consulte  y  no  los 
respete  por  todo  lo  que  valgan  ,  que 
acAso  imprudente  osare  atacarlos^  se 
estrellará  irremisiblemente  en  sus  re*- 
formas  é  innovaciones  ,  cual  piloto  in<* 
esperto ,  que  empeñado  en  arribar  al 
puerto  con  mar  contraria  y  viento  de 
proa  ,  conduce  la  nave  á  un  naufragio 
espantoso.» 

Nuevos  elementos  de  medicina  jr  ci- 
rngia  operatoria  de  L.  F.  Begin.  1843. 
Et  autor  ha  enriquecido  esta  obra 
con  un  tratado  completísimo  de  úlce^ 
ras  t  y  otro  mas  general  de  heridas, 
en  cuyas  ¡deas  adelantó  al  mismo  au- 
tor francés.  Esta  obra  ha  sido  reco** 
mendada  por  el  gobierno  para  servir 
de  texto  en  las  escuelas. 

Elementos  de  medicina  de  Capuron^ 
Escritos  estos  en  latin  fueron  traduci* 
dos  por  el  autor »  conservando  el  texto 
original ,-  é  ilustrándolo  con  notas. 

La  fisiología  de  flíagendie  (traduci* 
da  al  eastellano.) 

magín  BERDOS  nació  en  Bar- 
celona en  24  de  octubre  de  1 792.  Es- 
tudió las  humanidades  en  la  univer- 
sidad de  Gervera,  y  en  la  misma  tomó 
el  grado  de  bachiller  en  filosofía. 

Estudió  la  cirugía  médica  en  el  co- 
legio de  Barcelona  ,  del  cual  fué  dos 
años  colegial  interno^  en  el  mismo. 


eoocluida  sn  carrera  tomó  la  berlade 
doctor. 

En  14  de  noviembre  de  1814  fué 
nombrado  segundo  ayudante  de  cini- 
gia,  y  destinado  á  Ultramar -con  el  re* 
gimiento  infantería  ligera  de  la  legión» 
Permaneció  en  aquel  pais  dies  años, 
haciendo  la  guerra  mas  penosa.  Rc'» 
gresó  á  la  Península  en  1825.  Galifi«« 
cada  su  conducta  fué  colocado  de  pro* 
fesor  de  cirugía  ititerivo  en  el  segoo- 
do  batallón  del  regimiento  l.'^  ligero 
de  infantería  ,  basta  que  en  1831  fué 
colocado,  según  su  antigüedad  ,  en  el 
regimiento  caballería  de  Borbon ,  del 
que  pasó  después  en  1 837  á  la  Guardia 
real.  A  la  estincion  de  esta  fué  nom- 
brado gafe  de  cirugía  en  el  distrito  de 
las  provincias  Vascongadas ,  y  ancesi- 
va mente  desempeñó  las  gefaturas  de 
sanidad  militar  de  las  islas  Balearea  y 
de  esta  capital. 

Escribió. 

Manual  de  reconocimientos  ó  sea 
guia  del  pro/tsar  de  la  ciencia  de  cu- 
r-ar,para  que  pueda  proceder  con  acier* 
to  jr  legalidad  en  sus  decisiones  sobre 
la  utilidad  ó  inutilidad  de  \os  indim'^ 
dúos  que  se  sujetan  a  su  examen  para 
el  servicio  de  las  armas.  Barcelona 
1835. 

En  el  prólogo  se  queja ,  de  que  á 
pesar  de  lasordenansas  y  reglamentos 
publicados»  noae  habia  ni  aun  en  par* 
te  llenado  el  gran  vacio  que  en  esta 
parte  de  legislación  militar  faltaba. 

El  autor  dice. 

«Para  que  una  enfermedad  sea  sn« 
ficiente  motivo  de  exención  »  es  nece- 
sario que  conste  al  profesor:  1  .^  su  in^ 
contestable  exisiencia{2»^  su incura* 
bilidad,  y  3.^  su  incompatibilidad  can 
el  servicio,  bien  porque  impida  el 
manejo  de  las  armas  ó  la  conducción 
del  equipo  t&ilitar,  bien  porque  com- 
prometa la  vida  del  paciente  si  estese 
eapoue  á  las  fatigas  prepiaa  de  la  car- 
rera,  ó  bien  fi.nalmente  porque  siendo 
tíontegiosa  ó  asquerosa  no  le  permita 
el  roce  con  loa  demás  individuos  sin 
riesgo  de  estos. 
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^  aGoálqQÍera  ele  estas  tres  ctrcttns* 
tancias  qoe  oo  quede  completamente 
justi6cáda  ,  es  lo  bastante  para  que  el 
recluta  no  sea  reohasado^  sino  retniti-» 
do  á  una  observación  mas  ó  menos  du- 
radera,  la  que  con  respecto  á  la  reali'- 
dad é  incurabilidad  del  mal  tendrá  que 
hacerse  en  los  hospitalcsv  J  por  lo  que 
toca  á  su  incompatibilidad  con  el  ser^ 
vicio  de  las  armas,  podrá  decidirla  en 
pocos  dias  un  médico^cirojaoo  de  re- 
gimiento» Tersado  en  los  pormenores 
de  la  vida'  del  soldado.» 

Divide  ea  dos  párrafos  la  serie  de 
afecciones. 

SI. 

«Enfermedades  que  por  ser  man¡« 
Bestas  pueden  extiviir  á  los  pacieotea 
del  sorteo  >  y  qoe  aun  cuando  lo  ha- 
jan  sufrido»  obligan  á  las  juntas  de 
revisión  á  desecharlos  por  iDÚtiles. 

1.*     La  ceguera. 

2.*     La  pérdida  del  ojo  derecho. 

3.^     La  pérdida  total  de  la  nariz. 

4.^  La  mudez ,  la  afonía  perma^ 
nenie,  y  la  sordera  completa. 

5  .^  Las  paperas  voluminosas  é  in^ 
curables  que  dificultan  habitualmente 
la  respiración, 

6.^     Las  escrófulas  ulceradas. 

7  .*  La  gibosidad  imterior  ó  poste* 
rior,  siempre  que  dificulte  la  respira- 
ción 6  impida  llevar  el  equipo  militar. 

8.*  La  pérdida  del  miembro  viril 
j-  la  de  los  testículos. 

9.*  La  pérdida  de  un  brazo  ,  ma-» 
no, pierna  o  pie,  ó  la  pérdida  irreme* 
diable  del  movimiento  de  estas  partes. 

1 0.  La  pérdida  del  pulgar ,  la  del 
dedo  gordo  del  pie  ,  la  del  índice  de  la 
mano  derecha ,  ó  de  dos  de  los  demás 
dedos  de  una  misma  memo  ó  de  un  pie  y 
ó  la  pérdida  irremediable  de  movi'^ 
miento  en  alguna  de  estas  partes. 

11.  La  pérdida  de  los  dientes  in-- 
cisiyfosjr  caninos  de  la  mandíbula  su" 
periór  ó  inferior. 

12.  £a  corbadura  de  los  huesos 
larff)s  y  el  raquitismo  que  dificulte 
evéaentemente  los  movimientos. 


13.  La  cojera  bien  mca*cadacual* 
quiera  que  sea  su>  causa^  la  retracción 
considerable ^y  permanente  de  los  mus-' 
eulos  estensores  ó  flexores  de  un 
miembro,  mi  pardUsis ,  ó  ufi  estado  de 
relajación  constante  que  se  oponga  al 
libre  ejercicio  de  los  movimientos  mus^ 
calares. 

14.  La  atrofia  de  un  miembro,  y 
el  marasmo  decidido  caracterizado  por 
los  síntomas  de  tisis  ó  colicuación. 

sil. 

«Enfermedades  que  por  oo  poder* 
se  calificar  á  primera  vista»  solo  exi- 
men  del  servicio  después  de  confirma- 
das por  la  observación »  por  cuya  ra- 
zón pasan  los  que  las  alegan  á  los  re- 
gimientos para  ser  observados. 

1.*  Grandes  lesiones  del  cráneo 
procedentes  de  heridas  considerables ^ 
de  depresión  ó  hundimiento  de  loshue- 
sos,  de  su  es  foliación  ó  estraccion, 

2  .*  La  fístula  lacrimal  incurable, 
las  oftalmías  crónicas  habituales  éin^^ 
curables,  las  enfermedades  de  lospar^^ 
padosy  de  las  vías  lacrimales  que  in^ 
comoaan  sensiblemente  la  visión. 

3.*  La  debilidad  de  la  vista ^  los 
defectos  permanentes  de  la  misma  que 
impiden  distinguir  los  objetos  a  la  dis* 
tanda  necesaria  para  el  servicio  de  la 
guerra ,  la  miopía  ,  la  ambliopia ,  la 
presbicia,  j^  la  nictahpia. 

4.^  La  deformidad  de  la  nariz 
susceptible  de  impedir  considerable- 
mente  la  respiración ,  la  ocena  y  toda 
úlcera  rebelde  de  las  fosas  nasales  y 
de  la  bóveda  palatina ,  las  caries  de 
los  huesos  de  esta  parte j  y  los  pólipos 
reconocidos  por  incurables. 

5.*  El  aliento  fétido  por  causa  ir^ 
remediable,  flujo  de  oídos  de  isualna  - 
turaleza  .  y  ¿»  traspiración  habitual 
del  mismo  ca^dcter  siempre  que  íen- 
gan  igualmen^^  ^l  de  incurabilidad. 

6.*  Las  fístulas  de  los  senos  ma^ 
xilares  y  la  deformidad  incurable  de 
una  ú  otra  mandíbula  por  pérdida  de 
sustancia,  por  necrosis  ú  otro  acciden^ 
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te  capaz  de  impedir  morder  el  cartu^ 
cho  y  de  dañar  considerablemente  el 
libre  ejercicio  de  la  palabra. 

7.*  Las/istulas  salivales  y  el  tia* 
lismo  ó  sialorrea  ((lujo  inmoderado  de 
•aliva)^  siendo  incurables. 

8.^  La  dificultad  de  la  deglución, 
resultado  de  la  parálisis^  de  algún  otro 
vicio  constante  ,  ó  de  lesión  incurable 
de  las  partes  que  sirven  d  esta /un* 
don. 

9.*  Los  vicios  permanentes  jr  com- 
probados de  los  órganos  del  oído ,  de 
la  voz  y  palabra. 

10.  Las  úlceras  y  tumores  de  un 
carácter  escrofuloso  bien  marcado. 

11.  Las  úlceras  fistulosas  de  la 
laringe  y  del  pecho  con  caries  de  las 
costillas, 

12.  Las  hernias  irreducibles,  ó 
que  no  pueden  contenerse  con  el  bra^ 
güero • 

13.  El  cálculo^  la  incontinencia 
habitual  ó  retención  frecuente  de  la 
orina  ,  las  enfermedades  graves  ó  le** 
siones  de  las  vias  urinarias,  y  lasfis" 
tulas  de  estas  partes ,  ya  se  juzguen 
estas  afecciones  incurables  ^  jraque 
habitualmente  necesiten  los  recursos 
del  arte. 

14.  La  retracción  permanente  de 
un  testículo,  su  introducción  en  el  ani* 
Uoy  el  sarcocele,  hidrocele.  varicocele 
jr  las  afecciones  graves  del  escroto^ 
de  los  testículos  y  de  los  cordones  es* 
permdticos  reconocidos  incurables. 

15.  Las  hemorroides  ulceradas  y 
las  fístulas  del  ano  reconocidas  por 
incurables,  flujo  hemorroidal  perió* 
dico  y  abundante,  flujo  de  sangre  in* 
testinal  habitual  y  crónico  ^  inconti* 
nencia  habitual  de  heces  ventrales  y 
la  procidencia  del  recto  incurable. 

16.  Las  deformidades  incurables 
de  pies  y  manos ,  de  miembros  y  de 
otras  partes  capaces  de  dificultar  la 
marcha  el  manejo  de  las  armas,  ó  de 
impedir  llevar  el  equipo  militar. 

17.  Las  varices  voluminosas  y 
.multiplicadas. 

18.  Las  enfermedades  graves  de 


los  huesos ,  tales  como  la  didstasis  ó 
separación ,  anquüosis,  caries^  necro* 
sis ,  espina  ventosa  \  los  exóstoses  y 
perióstoses  cuando  están  situados  ae 
modo  que  impiden  el  mosdmiento  ,y 
han  sido  tratados  metódicamente  sin 
buen  éxito. 

1 9.  Los  cánceres  y  las  úlceras  in^ 
veteradas  de  mal  carácter  y  que  no 
son  susceptibles  de  curación  ó  que  ja- 
ría imprudencia  intentarla. 

20.  Las  enfermedades  cútemeos 
contagiosas,  cuando  son  antiguas,  Aa- 
reditorias  ó  rebeldes,  tales  como  la  ti*^ 
ña ,  herpes  húmedos  y  estensos,  sama 
tenaz  y  complicada ,  elefantiasis  y 
lepra. 

21  •  Las  vesanias  ó  enagenaciones 
mentales,  y  las  convulsiones  habitúa^ 
les  generales  ó  parciales  reconocidas 
por  incurables ;  la  parálisis  genereU  ó 
parcial ,  los  \^értigos  inveterados ,  las 
afecciones  soporosas  crónicas  y  los 
accidentes  apopléticos  frecuentes. 

22.  El  asma  hereditario ,  el  cró-^ 
nico  é  incurable  ,  la  tisis  pulmonar 
confirmada  en  su  segundo  ó  tercer 
periodo,  y  la  hemoptisis  habitual  y 
periódica. 

23.  Los  aneurismas  del  corazón 
y  de  los  principales  vasos ,  y  lapal'^ 
pitacion  habitual  de  aquel. 

24.  Los  escirros  de  las  visceras 
del  bajo  i^ientre  inveterados  ,  la  supu^ 
ración  de  alguna  de  estas  visceras, 
el  infarto  de  las  glándulas  del  mesen^ 
terio ,  y  la  hidropesía  reconocida  in^ 
curable. 

25 .  La  gota ,  la  ceática ,  los  dolo'^ 
res  artríticos  y  reumáticos  invetera'^ 
dos  que  impiden  los  movimientos  de 
los  miembros  ó  del  tronco  ,  y  que  han 
resistido  a  los  medios  racionales  de 
curación. 

26.  La  fiebre  héctica  y  el  estado 
de  caquexia  decidido  (escrofulosa, 
escorbútica  ^  silfítiea ,  etc.)  reconocí" 
da  por  incurable  y  caracterizada  por 
síntomas  evidentes  y  antiguos.» 

F¡n  el  2.^  articulo  trata  del  modo  de 
recoDocer  al  recluta  voluolario.  Esta- 
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blece  la  división  entre  un  reclata  ve 
lunUrio  qoe  entra  i  servir  por  it^cli* 
oacioD  ii  otro  motivo  espontáneo  »  y 
entre  un  voluntario  que  elige  el  ser-- 
vicio  para  librarse  de  una  condena. 
Ksta blece  oportunamente  la  direren- 
cia  de  reconocer  á  uno  y  otro  para  que 
el  médico  no  pueda  ser  engañado  en 
el  segundo  caso. 

En  el  articulo  3.®  trata  del recono'^ 
cimiento  del  militar  que  desee  ser  se^ 
parado  del  servicio  por  inútil.  Habla 
de  las  enfermedades  simuladas  ^  y  de 
los  medios  de  distinguirlos» 

En  el  4.^  de  los  documentos  que  de- 
ben librarse  á  los  individuos  que  ale* 
guen  inutilidad  para  el  servicio ,  y  del 
modo  de  estenderlos. 

Medios  de  contener  la  frecuencia 
de  las  enfermedades  sifilíticas ,  por  el 
Dr.  D.  Magin  Berdós. 

EU  autor  estima  de  falsa  la  creencia 
en  que  generalmente  se  está  de  que  es 
imposible  dictar  medidas  profilácti- 
cas contra  la  propagación  de  la  sifiliS| 
sin  menoscabo  de  la  sana  moral.  Se 
propone  demostrar  lo  contrario ,  y 
parte  del  principio  de  que  la  oculta- 
cioo  del  mal  ^  es  la  fuente  mas  cauda- 
losa de  donde  mana  la  trasmisión  ^  y 
que  la  vergüenza ,  el  miedo  >  y  U  in- 
digencia son  la  Causa  principal  de  la 
ocultación. 

Son  interesantes  las  razones  si- 
guientes. 

kEIs  verdad  que  novemos  que  pros- 
criba hoy  la  ley  por  inmundos,  como 
sucedía  en  tiempo  de  Moisés»  á  los  que 
padecen  enfermedades  adquiridas  por 
el  coito  \  pero  no  por  esto  deja  de  mi- 
rarse con  cierto  aire  de  reprobación  al 
desgraciado  que  las  contrae,  llegando 
en  algunas  corporaciones  esta  adver- 
ñon  hasta  el  estremo  de  reprenderle 
ásperamente ,  molestarle  con  castigos 
¡omoderadoSy  y  aun  comprometer  di- 
rectamente su  ulterior  salud  y  robus- 
tez»  escaseándole  y  tal  vez  negándole 
absolutamente   los  medios  necesarios 


para  su  curación  \  de  donde  resulta  la 
doble  prupeii!%ion  que  la  vergüenza  y 
el  miedo  inspiran  á  ocultar  unos  males 
que  manifestados  en  su  aparición  se- 
rian muy  fáciles  de  curar,  y  que  des- 
cuidados por  un  largo  tiempo  destru*- 
ycn  al  fin  la  salud  y  la  vida  del  pa- 
ciente. 

aLa  desventurada  muger  á  quien 
tal  vez  la  indigencia  condujo  á  prosti* 
tucion,  y  que  acaso  en  uno  de  sus  pri- 
meros estravios  tuvo  la  desventura  da 
ser  contagiada  de  la  sífilis  por  un  per- 
verso que  no  hubiera  podido  realizar 
sus  ideas  con  otra  muger  mas  esperta 
y  precavida  \  careciendo  de  medios 
para  curarle  en  su  casa  ,  no  teniendo 
otros  para  sostenerse  mientras  la  cura- 
ción ,  mas  que  los  que  le  proporciona 
su  misma  relajación  *,  mirando  de  otra 
parte  con  horror  un  hospital  que  ha- 
ría pública  su  fragilidad  y  su  desgra- 
cia ;  temiendo  finalmente  que  al  sa- 
berse sus  debilidades  pudiese  ser  cas- 
tigada ó  amonestada  por  la  justicia; 
se  deja  arruinar  del  mal,  y  solo  recla- 
ma los  recursos  del  arte  ,  cuando  oo 
puede  ya  ocultarlo  porque  se  presen- 
ta á  la  vista  del  mas  inesperto:  y  para 
cuando  esto  sucede  ha  infestado  á  to- 
dos los  incautos  con  quienes  ha  coha- 
bitado. 

a  El  hijo  de  familia  que  creyendo 
seducir  la  acalorada  imaginación  de 
una  doncella ,  no  ha  hecho  mas  que 
saborear  la  maliciosa  liviandad  de  una 
prostituta,  que  por  su  estado  de  infec- 
ción no  podía  cohabitar  con  otro  me- 
nos incauto,  y  que  desde  el  primer  en- 
cuentro se  conoce  invadido  del  vené- 
reo ,  oculta  su  mal  á  sus  padres  por  el 
miedo  de  la  reprensión  ó  el  castigo; 
no  lo  confia  á  sus  amigos  por  vergüen- 
za, ni  lo  consulta  con  el  facultativo  d^ 
su  casa ,  porque  no  tiene  con  qué  pa- 
garle»  y  sabe  que  tanto  el  médico  co- 
mo el  boticario,  tienen  hecha  su  con- 
trata con  esclusion  de  esta  clase  de  en» 
fermedades;  decidiciidose  soloá  enta* 
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blar  uo  plan  curativo  cuando  el  tras- 
torno que  ha  sufrido  toda  su  máquina 
no  ha  podido  disimularse  á  los  ojos  de 
sus  padres  y  allegados. 

«El  militar,  que  en  las  pocas  horas 
que  le  dejan  libres  las  tareas  de  su  ins- 
tituto, tiene  la  facilidad  de  entregarse 
a  sa  antojo  á  la  satisfacción  de  sus  pa- 
siones ,  y  que  por  lo  tanto  es  uno  de 
ios  conductores  mas  frecuentes  del  con* 
tagio  venéreo,  está  por  otro  lado  suje- 
to, no  solo  al  rigor  de  una  sabia  orde- 
nanza, sino  también  á  las  disposicio- 
nes particulares  de  una  porción  de  su- 
periores, que  con  el  objeto  de  corre- 
gir en  lo  posible  este  vicio,  han  dicta- 
do  en  todos  tiempos  providencias  cor- 
reccionales arbitrarias ;  asi  anos  nom- 
bran cuartelero  ó  ranchero  perpetuo 
al  infeliz  que  aparece  con  una  enfer- 
medad sifilítica  ,  otros  le  tienen  por 
mas  ó  menos  tiempo  en  el  pesado  ser- 
vicio de  caballerizas ,  otros  mas  rigu- 
rosos le  aumentan  al  tiempo  de  su  em- 
peño el  que  gastan  en  la  curación  de 
esta  clase  de  males ;  y  ha  habido  gefe 
tan  inhumano  que  bajo  su  firma  y  en 
la  orden  del  cuerpo,  ha  prohibido  ab- 
solutamente al  facultativo  de  su  regi- 
miento que  firmase  baja  ninguna  á  es- 
tos desgraciados  enfermos  ,  so  pena  de 
3ae  le  juzgaría  como  reo  de  insubor- 
inacion.» 

Ed  seguida  propone  la  medida  si- 
guiente :  establecer  en  los  hospitales 
de  las  capitales  dos  departamentos, 
uno  destinado  á  recibir  las  enfermas 
que  voluntariamente  acudiesen  á  él  a 
curarse  ,  y  las  cuales  debian  asistirse 
con  recato,  con  celo,  con  benignidad, 
j  proporcionándoles  todos  los  medios 
necesarios.  Otro  destinado  á  las  en- 
fermas que  se  recogiesen  por  las  au- 
toridades y  fuesen  importadas  á  él. 
Estas  debian  ser  tratadas  con  rigor, 
con  poco  recalo ,  haciéndoles  trabajar 
dando  entrada  libre  á  los  curiosos  que 
quieren  verlas  ^á  cuyo  objeto  el  de- 
partamento debia  nombrarse  de  gali" 
cosas. 

Observación  de  un  tumor  sobre  el 


esternón ,  que  se  complicó  con  varias 
lesiones  orgánicas  9  que  ni  se  conocie^ 
ron ,  ni  sospecharon  durante  la  vida 
del  enfermo,  por  Z).  M,  Berdós. 

Memoria  sobre  las  calenturas  en* 
demicas  en  el  castillo  de  San  Feman- 
do, de  Figueras.  Barcelona  1833- 

El  objeto  de  esta  memoria  es  resol- 
ver el  problema  siguiente:  ¿Porqué 
las  fiebres  intermitentes  j'  remitentes 
endémicas  en  el  pais ,  atacan  mas  d  la 
guarnición  de  la  plaza  de  San  Ferttan* 
do ,  que  a  los  izednos  de  Figueras ,  y 
que  d  las  tropas  acantonadas  en  dicha 
villa  Y  pueblos  inmediatos? 

El  autor  prueba  que  esto  sucedía 
asi  por  dos  razones:  1  .*  porque  la  guar- 
nición del  castillo  se  espone  mas  al 
influjo  de  las  causas  generales:  ( 1  .^  por 
el  servicio  de  las  armas;  2.^  por  el  me- 
cánico; 3.^  por  susfaenas  particulares): 
2.*  porque  obra  en  ella  una  causa  mo- 
ral que  no  influye  en  los  demás. 

En  comprobación  resuelve  el  pro- 
blema siguiente:  ¿Por  qué  las  tropas 
jr  las  fanulias  que  las  acompañan, 
aun  cuando  vivan  en  la  wllay  padecen 
mas  que  los  izednos  en  cuestión? 

Después  de  asegurar  que  los  medios 
que  se  propusieron  ,  tanto  por  la  co- 
misión facultativa  francesa ,  como  por 
los  médicos  españoles,  fueron  insufi- 
cientes para  cortar  la  epidemia  de  las 
espresadas  calenturas.  Ridiculiza  la 
opinión  de  los  que  asentian  de  que  en 
el  castillo  de  San  Fernando  habia  un 
quiddivinum  que  las  producia,  á  cuya 
investigación  no  llegaba  el  espirita 
del  hombre.  Cree  que  la  enfermedad 
era  producida  por  las  causas  espresa- 
das. 

Observación  de  un  em^enenamiento 
con  el  ácido  arsenioso ,  remediado  con 
los  musilaginosos  y  los  antifiogúlicos» 
Barcelona  1832. 

Comisionado  por  real  orden  de  4  de 
jonio  de  1840,  á  propuesta  de  la  junta 
directiva  de  sanidad  militar  para  ins- 
peccionar los  hospitales  de  los  presi- 
dios de  África  por  lo  respecto  al  ramo 
de  cirugía^  elevó  á  la  espresada  direc- 
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oioQ  una  memoria  en  13  de  marzo  de 
1841  ,  en  la  qae  espone  el  miserable 
estado  de  los  de  Melilla,  del  Peñón,  j 
del  de  AluceoMS,  cu/a  relación  es 
digna  de  consignarse. 

«Sensible  me  es ,  en  verdad ,  tener 
que  describir  lo  que  he  visto  ,  porqae 
renuevo  en  mi  corazón  ,  y  presento  al 
de  y.  S. ,  un  lamentable  cuadro  con 
horrorosas  sombras ,  sin  tener  espe- 
ranza la  mas  remota  de  que  mi  relato 
sirva  de  alivio  i  los  infelices  enfermos 
que  tienen  que  ser  asistidos  en  aque* 
líos  establecimientos;  pues  me  consta 

J[ue  han  sido  siempre  estériles  é  in- 
roctuosas  las  reclamaciones  que  sobre 
el  particular  han  hecho  los  gaberoa- 
dores  de  los  presidios ,  los  empleados 
de  Hacienda  nacional ,  asi  militar  co- 
mo civil ,  y  ios  profesores  que  han  es- 
tado al  frente  de  aquellos  hospitales; 
pero  ya  que  me  es  indispensable,  haré 
una  socinta  descripción  de  ellos,  por 
el  mismo  orden  con  que  los  he  visita* 
do ,  y  concluiré  contestando  en  cuanto 
esté  á  mi  alcance  ,  á  lo  que  V.  S.  me 
previene  en  su  oficio  de  4  de  octubre. 

Hospital  de  Melilla. 

«Tiene  este  nombre  un  edificio 
construido  en  el  estremo  N.  E.  de  la 
plaza ,  punto  el  mas  ventilado  é  inde- 
pendiente )  y  el  menos  accesible  á  loa 
fuegos  del  campo  de  los  moros.  Su 
construcción  espresa  para  el  objeto  á 
que  está  destinado ,  lo  pondria  en  el 
caso  de  poderse  llamar  enteramente 
bueno ,  si  el  abandono  de  su  entrete- 
nimiento no  lo  hubiese  deteriorado ,  y 
el  poco  caso  que  se  ha  hecho  de  las 
proposiciones  de  pequefias,  pero  inte- 
resantes mejoras ,  no  hubiera  contri- 
buido á  su  demérito.  Pueden  colocar- 
se en  él  con  comodidad  IGOenfermos, 
y  en  casos  urgentes  podría  contener 
hasta  200.  Una  tercera  parte  del  lo- 
cal está  destinada  para  los  enfermos 
confinados ,  y  las  otras  dos  para  los 
militares.  Las  paredes  sólidas  y  her- 
mosas por  el  esterior  del  edificio ,  es- 


tán sucias  y  asquerosas  en  lo  interior 
de  las  salas  >  efecto  del  largo  tiempo 
que  se  ha  pasado  sin  blanquearlas;  sus 
ventanas ,  que  son  las  suficientes  para 
una  saludable  ventilación  en  tiempos 
serenos  ,  carecen  de  los  encerados  que 
debian  librar  i  los  enfermos  del  influ- 
jo de  los  vientos  recios ;  sus  techos, 
no  retejados  en  porción  de  tiempo ,  se 
han  llenado  de  goteras,  é  inutilizan 
gran  parte  del  local  de  las  habitacio» 
nes.  Finalmente ,  este  hospital  colo- 
cado al  lado  de  la  muralla  ,  y  en  una 
elevación  considerable ,   donde  seria 
tan  fácil  hacer  una  alcantarilla  que  va- 
ciase al  mar  todas  las  aguas  sucias  del 
establecimiento,  no  tiene  ni  tín  co- 
mún ,  ni  un  sumidero:  todas  las  in* 
mundicias  se  arreglan  á  los  patios  in- 
teriores del  edificio  >  y  en  circonstan^ 
cias  favorables,    podrán  muy  fáciU 
mente  desarrollar  un  focode  infección. 
«Si  el  estado  que  acabo  de  descri- 
bir de  lo  material  del  edificio  es  poco 
satisfactorio  y  lo  es  incomparablemen- 
te menos  el  de  su  utensilio.  Una  guar- 
nición de  mas  de  700  hombres ;  un 
presidio  ,  que  si  bien  hoy  solo  tiene 
270  confinados  ,  ha  llegado  en  ocasio- 
nes á  tener  700 ;  un  clima  sumamente 
coloróse ;  un  rio  de  curso  lento,  y  cu- 
ya entrada  en  el  mar,  careciendo  de 
suficiente  declive ,  es  fácilmente  con* 
tenida  por  las  olas  bravas  que  impul- 
san los  tempestuosos  vientos  del  £.,  y. 
que  entonces  saliéndose  de  madre,  for- 
ma charcos  en  las  inmediaciones  de  la 
linea  esterior  que  mira  al  O. ,  las  pa- 
siones de  ánimo  que  produce  el  aisla- 
miento i  en  un  punto  donde  á  veces 
se  pasan  dos ,  tres  ó  mas  meses  sin  sa- 
ber noticias  de  España  ,  de  donde  es- 
elusivamente  tienen  que  recibir  la  sub« 
sistencia ,  y  un  servicio  frecuentemen- 
te mayor  que  el  que  es  compatible  con 
la  fuerza  de  la  guarnición ,  hacen  que 
»neda  calcularse ,  como  probable,  una 
lospitalidad  de  70  á  80  enfermos,  y 
en  los  meses  de  mayor  calor  no  deberá 
esiíraftarse  que  lleguen  á  100.  Pues 
bien  ,  para  la  asistencia  de  este  nnme* 
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ro  án  enfermos,  ha  tenulo  el  ho»p¡lal 
hasta  el  dia  de  mi  llegada  38  sábanas, 
16  manías^  20  ca  besa  les,  4V&labUdo8, 
15  colchones»  y  4  jergones;  y  aun- 
que yo  misino  fui  coodu*':tor  de  otras 
42  sábanas,  24  mantas»  21  cabezales 
y  15  jergones,  solo  resulta  de  lodo 
una  suma  de  40  CAmas,  sin  que  para 
ellas  baya  relevo,  y  por  coi. siguiente 
sin  qoe  pueda  atenderse  i  su  limpieza. 
Inülil  seria  recordar  a  V.  S.  los  fata- 
les efectos  que  pueile  causar  el  serrir 
nnas  mismas  ropas  á  diferentes  enfer- 
mos, sin  pasarlas  antes  siquiera  por 
agua  ,  y  sin  reparar  que  el  uno  fué 
Calenturiento ,  sarnoso  el  otro ,  otra 
venérA) «  j  el  último  quizis  un  herido 
de  gravedad* 

«Proporcionada  ■  la  escacés  de  ca- 
mas^ es  la  de  rasijas  de  toda  espeoiev 
la  distribución  de  medicamentos  /  la 
de  alimentos  se  han  teniílo  que  hacer 
muchas  veces  por  pequeñas  fracciones 
por  falta  de  cacharros,  y  hasta  se  ha 
tenido  que  hacer  i  todas  horas  del  dia 
la  limpieza  de  vasos  inmundos,  por  es* 
tar  estos  muy  escasos,  y  quedar  Uenoa 
al  momento. 

«De  lo  dicho  se  deduce ,  q«e  los 
enfermos  que  pasan  al  hospital  de  Me* 
lilla  carecen  del  descanso  y  comodi- 
dad que  debe  preceder  i  la  asistencia 
facultativa. 

«Administrado  el  establecimiento 
en  parte  por  la  Hacienda  militar,  y  en 
parte  por  contrata,  corresponde  i  esta 
última  el  suministro  de  alimentos :  la 
raaon  contratada  consiste  en  ocho  on* 
tas  de  carne ,  dos  de  tocino ,  dos  de 
garbanzos ,  tres  de  pasas ,  una  de  azú* 
car  ,  una  libra  de  pan ,  y  medio  cuar« 
tillo  de  vino»  Estos  artículos ,  sin  ser 
superiores ,  son  por  lo  común  suficien* 
temante  regulares  para  no  poder  ser 
desechados.  El  profesor ,  de  acuerdo 
cou  el  contralor ,  pueden  hacer  per* 
mutas ,  con  tal  que  el  valor  de  los  ar- 
ticules mandados  no  esceda  del  de  la 
ración  natural. 

«Los  medicamentos  están  adminia« 
trados  por  la  Hacienda  militar.  En  Ma<» 


laga  hay  un  laboratorio  farmacéutico 
militar,  que  surte  á  los  tres  presidios 
de  buenos  medicainrnios. 

«El  servicio  fücultativo  del  hospital 
de  Mrlillase  halla  «n  el  dia  regular- 
mente cubierto.  De^de  la  separación 
de  lus  ramos  de  sanidad  militar,  habia 
estado  al  cuiflado  de  los  enfermos  de 
medicina  y  cirugia  un  bachiller,  que 
si  bien  lo  es  en  ambas  facultades,  per* 
tenece  á  la  sección  de  cirugía  ,  que  es 
lo  mismo  que  decir  que  la  de  medici* 
na  ;  no  había  puesto  individuo  ningu- 
no de  la  suya  ,  hasta  hace  pocos  me- 
ses que  fué  destinado  un  segundo  a^u* 
dan  te. 

«No  tiene  el  hospital  de  Melilla 
para  el  servicio  quirúrgico  mas  arsenal 

3ue  un  tosco  aparato,  una  caja  útil 
e  trépano ,  otras  dos  llenas  de  varios 
instrumentos  sueltos  iosu6cientes  par» 
formar  el  preparativo  de  cualquiera 
operación.  Ni  un  globo,  ni  una  vendu 
de  sangría ,  ni  un  vendagede  ninguna 
especie ,  ni  una  compresa  ,  ni  una  fé- 
rula ;  en  una  palabra  ,  nada  de  cnanto 
se  necesita  para  la  curación  de  nna  be* 
rida  ,  de  una  fractura,  ó  de  cualquiera 
otra  dolencia  que  exija  operación  qui- 
rúrgica ,  se  encuentra  en  el  estableci- 
miento. Solo  una  arroba  de  hilas  grne- 
sos ,  toscas,  y  mas  á  propósito  para  re- 
terinaria ,  que  paraoirugia ,  remitidas 
hace  cerca  de  un  afio  por  el  inten- 
dente de  Granada ,  ha  sido  el  fruto  de 
cuantas  reclamaciones  se  han  hecho 
aobre  el  particular. 

«El  servicio  personal  mecánico  del 
Hospital,  como  enfermeros,  cocine- 
ros >  cabos  de  sais ,  etc. ,  se  halla  des- 
empefiado  por  confinados.  Basta  tener 
presente  la  clase  de  delitos  que  se  cas- 
tigan con  la  confinación  i  presidios 
menores  de  África ,  para  dudar  con 
fundamento  de  que  sus  almas  estén 
dotadss  de  la  sensibilidad  y  filantropía 
que  incita  al  esmerado  j  afectuoso 
cuidado  que  tan  |)odero8amente  con- 
tribuya al  alivio  de  los  pobres  eu« 
fermos. 
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Habitat  del  Pefton. 

«Abandonado  como  en  el  de  Meli* 
lU ,  el  local  que  correapondía  á  lc»8  mi- 
litares se  ba  deteriorado  de  tal  modo» 
que  ha  sido  preciso  cambiar  estos  al 
qoe  pertenece  i  los  confinados,  qae 
está  algo  menos  descuidado,  pero  qae 
le  falta  mocho  para  estar  bueno ,  y 
esloa  se  han  pasado  al  de  aquellos.  Lai 
capacidad  del  hospital  es  pare  34  ca- 
rnes ,  de  las  que  20  deben  estar  en  la. 
sala  de  confinados ,  y  14  en  la  de  mi- 
litares;  pero  la  Haciende  militar  no 
tiene  en  el  establecí  miento  mas  que  7 
completas,  número  bien  limitado  pera 
«na  guarnición  de  130  hombres  que 
ocupan  hoy  la  plaza.  La  Hacienda  ci- 
vil tampoco  tenia  ninguna  para  la  asis- 
tencia de  los  confinados;  pero  el  go- 
bernador de  la  plaza ,  de  acuerdo  con 
la  junta  económioa  ,  dispuso  costear  8 
de  cuenta  de  loe  ahorros  de  loa  mis- 
moaconfinados  «  con  las  que  se  cubre 
bastante  bien  la  asistencia  de  los  en- 
fermos que  pnede  tener  el  presidio, 
compuesto  hoy  de  92  individuos.  El 
entretenimiento  de  vasijas  está  tan 
abandonado  como  en  Melilla.  Los  ali* 
mentos  pertenecen  á  la  misma  contra- 
ta»  y  Im  medicamentos  se  surten  del 
mismo  laboratorio. 

«Este  hospital  tiene  un  aparatito  re- 
galar; unos  pocos  yendages,  y  unos 
arrinconados  é  iuútiles  restos  de  ins- 
trnmentos  de  cirugía.  Está  igualmen- 
te asistido  por  presidiarios  en  las  cla- 
ses de  cabo  de  sala  ^  enfermeros ,  eto. 

Sospital  de  Alhucemas  • 

«El  edificio  destinado  á  este  objeto 
consta  de  dos  pisos ,  de  los  cuales  el 
inferior  está  enteramente  destrozado 
e  inútil ,  por  cuya  razón  se  hallan  re- 
unidos en  el  alto  militares  y  confina- 
dos »  en  una  misma  sala ,  cuya  capaci- 
dad es  para  28  camas.  La  Hacienda 
militar  tiene  Opera  la  asistencia  de  loa 
enfermos  que  produzca  la  gnarnicion 
de  80  hombres ;  mas  la  civil  no  tiene 


ninguna  para  cuidar  de  91  confinados 
qoe  pueden  dar  algunos  enfermos. 

«Mas  miserable  »  en  todo»  este  hos- 
pital que  los  anteriores ,  ha  habido  dia 
de  tener  que  dar  las  medicinas  á  todos 
los  enfermos  en  una  misma  vasija  ,  y 
proporcionalmente  ba  sucedido  con 
todo  «1  utensilio. 

«Un  segundo  ayudante  retirado  y 
dos  practicsntes  de  cirugía ,  nn  profe- 
sor y  un  practicante  de  farmacia^  coro- 
ponen  el  personal  facnitatirodel  esta- 
blecimiento. El  servicio  mecánico  está 
como  los  anteriores  desempeñado  por 
confinados. 

«Tsmpoco  tiene  este  hospital  ven- 
dage  ni  aposito  de  ninguna  especie: 
unos  esqueletos  de  descomunales  y 
destrozados  torniquetes  y  bruscos  pe- 
dazos de  madera  con  qoe  se  hsn  que- 
rido figurar  férulas ,  componen  todo 
su  arsenal  quirúrgico. 

«Este  es  en  compendio^  Sr.  inspec* 
tor^  el  estado  en  que  se  hallan  los  hos- 
pitales de  los  tres  presidios  que  acabo 
de  inspeccionar;  pasando  ahora  á  con- 
testar al  tenor  del  oficio  de  V.  S.  de 
4  de  octubre  del  año  pasado^  soy  de 
parecer  qoe  ínterin  subsistan  separa- 
das las  secciones  de  medicina  y  ciro- 
gia  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar, 
será  indispenssbie  que  de  cada  una  de 
ellas  haya  un  profesor  en  cada  presi- 
dio, dos  practicantes  de  cirugía  ,  un 
profesor  ,  y  un  practicante  de  farma- 
cia ,  pudiendo  suprimirse  un  profesor 
en  cada  uno  de  los  hospitales»  si  el  que 
fuese  destinado  reuoíese  el  ejercieio 
de  la  medicina  completa.  El  modo, 
empero,  de  proveer  estos  destinos  me- 
rece á  mi  entender  fijarla  atención  de 
la  junta  directiva.  El  profesor  que  se 
presta  voluntario  á  servir  una  de  estas 
plazaSj  ó  no  la  conoce,  ó  se  halla  capaz 
de  buscar  su  subsistencia  en  otra  par* 
te,  ó  va  resuelto  á  cometer  bajezas 
qoe  le  permitan  ventajas  con  detri- 
mento del  infeliz  enfermo  que  debia 
ser  sa  principal  objeto.  De  otro  mo- 
do, ¿qué  profesor  se  sujeta  volunta- 
riamente por  un  mezquino  sueldo^ 
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mal  pagado ,  i  vivir  encerrado  en  un 
estéril  islote ,  y  i  ser  en  él  el  jagoete 
de  todos  los  empleados  del   presidio 
civiles  y  militares?  God  el  nombre  de 
profesor  desanidad  militar,  tiene  obli* 
gacion ,  ó  á  lo  menos  exigen  de  él  que 
lo  haga,  de  visitar  i  todos  los  indivi- 
duos de  la  guarnición  en  el  cuartel  y 
en  el  hospital ,  y  á  los  oficiales  en  sus 
casas.  Gomo  facultativo  de  la  plaza, 
se  juzgan  con  derecho  á  reclamar  gra- 
tis su  asistencia  todos  los  empleados  de 
ella.  Gomo  fisico  del  presidio ,  debe 
asistir  en  el  hospital  á  los  confinados, 
y  en  sus  casas  á  los  empleados  civiles 
de  cuenta  y  razón  del  presidio,  y  has- 
ta las  pocas  familias  de  marineros  que 
hay  en  ellos,  se  creen  con  derecho  á 
la  gratuita  asistencia  del  facultativo. 
Si  algún  profesor  se  resiste  i  prestar- 
todos  estos  servicios ,  se  atrae  la  exe- 
cración pública  que  en  pueblos  de  tan 
poca  vecindad ,  pronto  lo  ponen  en  el 
caso  de  no  tener  con  quien  hablar.  En 
vano  se  ha  solicitado  diferentes  veces 
que  se  declarase  si  habia  ó  no  derecho 
para  exigir  del  facultativo  estos  servi- 
cios :  las.quejas  jamás  han  llegado  bl 
gobierno,  las  han  decidido  por  si  so- 
los los  gef es  de  sanidad  del  distrito  ¿ 
favor  del  profesor  ;  pero  la  decisión  de 
estos  ha  hecho  muy  poca  fuerza  para 
con  los  empleados  que  no  están  suje- 
tos á  su  jurisdicción ,  por  lo  que  han 
seguido  siempre  los  disgustos. 

«Si  por  lo  menos  estuviesen  com« 
pensados  estos  inconvenientes  con  la 
exactitud  en  el  cobro  de  los  haberes, 
sería  mas  tolerable  la  reclusión  y  ais- 
lamiento, y  podria  mas  fácilmente  el 
profesor  conservar  la  dignidad  de  su 
carácter;  pero  son  tantos  los  motivos 
que  hay  para  que  se  cobre  tarde  en 
los  presidios ,  que  es  poco  menos  que 
imposible  que  suceda  lo  contrario. 
Tienen ,  sin  embargo ,  todos  los  em- 
pleados una  ventaja,  que  si  bien  grava 
terriblemente  sus  interesds,les  garantí* 
za  el  no  perecer  de  hambre,  tienen  el 
derecho  de  sacar  de  provisión,  median* 
te  recibo  á  cuenta  de  sus  haberes,  las 


cantidades  que  necesiten  de  los  artícu- 
los de  que  se  compone  la  ración  del  sol- 
dado. EiStos  recibos  reunidos  por  el 
asentista ,  y  liquidados  al  precio  de 
de  contrata ,  que  viene  á  ser  doble  del 
que  tienen  en  las  tiendas  donde  se 
compra  por  el  dinero  y  se  descuentan 
de  la  primera  remesa  de  dinero,  sea 
grande  ó  pequefta  ,  y  no  es  muy  raro 
que  algunos  empleados,  especialmen- 
te si  tienen  familia ,  después  de  haber 
pasado  dos  ó  tres  meses  sin  comer  mas 
que  un  mal  potage  de  legumbres  y 
un  medio  pan  de  munición,  queden 
pagados,  y  aun  tal  vez  alcanzados  con 
sus  recibos  al  tiempo  de  ir  á  recibir 
una  ó  dos  pagas  que  se  han  remitido 
al  presidio. 

«Greo  suficiente  lo  dicho,  para  que 
y.  S.  pueda  deducir,  que  si  algún 
profesor  ha  sacado  ventajas  de  los  des* 
tinos  en  cuestión,  han  sido  ilegales, 
ó  adquiridas  por  medios  bajos  y  de* 
gradantes  ,  al  paso  qne  el  aislamiento, 
la  carestía  de  todo  cnanto  proporcio- 
nando variación  de  objetos  oontribnye 
á  las  delicias  de  la  vida,  y  la  dificul- 
tad en  cobrar  sos  haberes,  sus  daSos 
y  perjuicios  positivos  de  qne  no  se 
puede  desentender.  Juzgo  por  consi- 
guiente que  nunea  podrá  arreglarse 
mejor  el  servicio  facttltativo  de  los  pre- 
sidios, qne  lo  estuvo  mientras  rigió  el 
reglamento  de  1829.  Jóvenes  aon  no 
corrompidos,  entusiasmados  con  so 
oposición  ,  y  con  la  esperanza  de  salir 
pronto  de  un  mal  destino,  que  no  mi- 
raban mas  que  como  un  escalón  in- 
dispensable para  pasar  á  un  regimien- 
to ,  estaban  menos  dispuestos  á  faltar 
á  la  honradez  y  delicadeza ,  que  el 
que  yendo  con  destino  fijo ,  se  ve  pre- 
cisado á  captarse  la  voluntad  de  los  ha- 
bitantes de  toda  clase ,  sin  reparar  en 
los  medios.  Gen  el  miedo  propio  de 
un  principiante  en  la  práctica  suelta, 
aquellos  cuidaban  mucho  de  repetir 
visitas  á  sus  enfermos :  fastidiado  este 
oon  el  cúmulo  de  inconvenientes  que 
hacen  detestable  su  situación  ,  se  deja 
poseer  de  la  tibieza ,  del  ocio  y  del  in- 
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diferenUsmo.  Soy,  paes,  de  dicta* 
men  ,  que  el  serrício  de  los  presidios, 
ni  se  debe  abandonar  á  retirados,  ni 
se  debe  confiar  á  provisionales  ni  ansí* 
liares ,  sioo  que  debe  ser  la  puerta  por 
donde  se  entre  en  el  escalafón  general 
del  ejército;  y  á  fin  de  que  en  épocas 
en  que  el  ascenso  queda  por  detnasia* 
do  tiempo  estacionario ,  no  lleguen  á 
efectuarse  en  los  principiantes  los  in- 
convenientes de  que  acabo  de  hablar, 
creo  que  seria  muy  del  caso  tener  en 
el  hospital  de  Málaga  otros  (res  segun- 
dos ayudantes  de  cada  sección ,  que  se 
relevasen  por  semestres  con  los  de  los 
presidios ;  dé  modo  que  el  que  hubíe* 
se  pasado  seis  meses ,  por  ejemplo,  en 
Alhucemas,  viniese  por  otros  seis  á 
Málaga ,  fuese  luego  por  igual  tiempo 
al  Peñón ,  regresase  por  otro  medio 
año  B  Málaga  ,  y  después  pasase  otro 
semestre  en  Mejilla. » 

Método  curatiífo  del  cólera-morbo. 
Manuscrito.  Zaragoza  30  de  julio  de 
1834. 

Discurso  sobre  el  proceder  opera^ 
torio  de  la  vacunación.  Manuscrito. 
20  de  marzo  de  1833. 

Memoria  sobre  una  hipertrofia  del 
estómago^  con  atrofia  de  los  demás  ór* 
ganos  principales.  Manuscrito.  Zara- 
goza 1  .^  de  junio  de  1834. 

Todos  estos  manuscritos  qiie  á  mi 
rista  tengo ,  son  interesantes.  Sus  ob- 
jetos están  tratados  con  acierto  y  con 
maestría ,  y  publicados  ,  no  desmere- 
cerían de  otros  escritos  sobre  la  misma 
materia. 

BERNARDO  GONZÁLEZ  Y 

GUERRA,  licenciado  en  medicina  y 
cirugía  ,  titular  de  la  villa  de  Albalate 
del  Arzobispo. 

Escribió. 

Descripción  de  un  acéfalo  ,  compli^ 
codo  con  una  trasposición  de  varias 
visceras  torácicas  y  abdominales» 

Este  hecho  singular  merece  ser  co- 
nocido en  todos  sus  pormenores.  La 
relación  es  como  sigue: 

«En  su  primer  aspecto  y  por  su  8p« 
titud  esterior,  aparecía  un  feto  qjn 


cráneo  ni  cuello,  de  modo  que  la  ca- 
beza se  hallaba  implantada  entre  las 
dos  espaldas.  El  óvalo  facial  se  hacia 
superior  ,  y  la  región  supra-orbitaria 
correspondía  al  vértice  ,  desde  donde 
se  presentaba  una  depresión  irregular, 
que  indicaba  el  defecto  absoluto  de  la 
cavidad  del  cráneo.  En  la  nuca  se  no- 
taba una  masa  fungosa ,  de  color  ro- 
jizo oscuro ,  con  ramificaciones  san- 
guíneas en  su  superficie,  blanda ,  la 
cual  estaba  formada  por  una  bolsa 
membranosa  ^  que  afectaba  una  figura 
oval,  y  como  dividida  en  dos  lóbulos 
laterales ,  sujeta  por  un  tegido  celular 
flojo,  llena  de  un  humor  seroso  y  de 
algunos  vestigios  celulares  que  podrían 
presumirse  las  aguas,  y  últimos  resi- 
duos de  la  sustancia  encefálica  y  des* 
nuda  de  piel ,  la  cual  faltaba  todo  lo 
largo  de  la  columa  vertebral.  El  canal 
medular  estaba  abierto  en  toda  su  es- 
tension  ,  y  reducido  á  su  mitad  ,  por 
faltar  la  parte  posterior  de  las  vérté* 
bras  y  sus  opófises  espinosas ;  de  modo 
que  formaba  una  gotiera  luciente  y  li- 
gamentosa ,  en  la  que  no  se  notaba  ni 
el  menor  vestigio  de  la  médula  oblon- 
gada  ,  de  la  espinal ,  ni  de  sus  mem- 
branas propias  ,  existiendo  solo  el  orí- 
gen  fluctuante  de  los  pares  dorsales  y 
lumbares. 

«Las  orejas  conservaban  su  figura  y 
taroaDo  regular-,  pero  guardaban  una 
dirección  trasversal,  en  vez  de  ser 
vertical  al  eje  de  la  cabeza ;  de  modo 
que  su  borde  libre  y  posterior  era  su- 
perior ,  y  el  conducto  auditivo  se  es- 
trechaba en  términos  que  no  permitía 
el  paso  á  un  fino  estilete. 

«El  labio  superior  en  su  parte  late- 
ral izquierda  estaba  dividido  forman- 
do un  labio  leporino  simple. 

aDe  las  particularidades  que  acaba- 
mos de  esponer ,  era  fácil  inferir  la 
existencia  de  un  acéfalo  incompleto, 
si  entendemos  por  tal ,  todo  feto  que 
nace  con  cabeza  ;  pero  que  le  falta  to- 
do ó  la  mayor  parte  de  la  masa  cere- 
bral ^  y  que  ademas  podíamos  presa* 
mir  estaba  complicado  con  una  hidro* 
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raquitis ,  aunque  no  se  pueda  6iar  el 
rouinento  en  que  se  destruyeron  las 
membranas  de  U  médula  espinal,  y 
tal  ves  la  parte  posterior  de  las  verte- 
bras. La  inspección  indifidual  de  la 
cabeza  demostró  el  defecto  absoluto  de 
la  cavidad  del  cráneo ,  billando  solo 
en  su  lugar  unas  masas  huesosas  aplas- 
tadas 9  deformes  ,  mas  gruesas  y  com- 
pactas que  son  ordinariamente  en  di- 
cho tiempo,  de  modo  que  parecia  que 
en  el  acto  primitivo  de  su  organiza- 
ción ,  una  fuerza  esterior  babia  com- 
primido y  aplastado  estas  partes.  Los 
parietales  eran  de  figura  irregulari 
muy  pequeños  y  separados  unodeotro^ 
tanto»  que  mas  bien  formaban  dos  pro- 
minencias laterales,  tul  occipital  (si  así 
puede  llamarse  la  porción  huesosa  ir- 
regular y  trasversal  que  sostenía  la  ca- 
beza) estaba  situado  debajo  de  los  pa- 
rielales,  dividido  en  dos  partes  redon- 
deadas, deprimidas  y  separadas ,  de 
modo  que  las  a  pofises  est  iloides  se  un  ian 
por  unas  caretas  cartilaginosas ,  con  el 
borde  superior  de  las  escápulas.  Los 
temporales  eran  muy  peque&os  é  irre- 
gulares, y  se  hallaban  deprimidos  por 
su  parle  inferior  ,  distinguiéndose  di- 
ficilmente  sus  diversas  porciones:  por 
último,  los  conductos,  aberturasy  agu- 
jeros de  la  base  del  cráneo  eran  maj 
pequeños  é  irregulares. 

«El  cuello  podia  decirse  que  faltaba 
completamente,  y  la  cabeza  estaba 
sostenida  y  unida  al  tronco  por  el  hue- 
co occipital^  que  colocado  en  lugar  de 
la  primera  vértebra»  se  unia  como  he- 
mos dicho  con  las  escápulas  ^  y  con  el 
cuerpo  de  las  vértebras  dorsales. 

«A  estas  comoá  todas  las  demás,  les 
faltaba  las  apófises  espinosas,  y  toda 
la  parle  posterior  del  cuerpo,  dejando 
descubierto  y  libre  el  canal  medular. 
Las  primeras  particularmente,  eran 
de  figura  irregular  y  unidas  entre  si» 
de  modo  que  verificada  completa  me  n^ 
te  la  osificación  ,  se  hubieran  agluti- 
nado todas  juntas ;  ademas  por  la  gi- 
bosidad y  mala  conformación  del  tó- 
rax no  se  podia  dudar  de  su  disposi* 


clon  raquítica.  Las  costillas  verdade- 
ras salían  divergentes »  y  en  forma  de 
abanio  »  de  la  parte  superior  de  la  es- 
pina d4>rsal ;  de  modo  que  aunque  sa 
número  era  completo,  no  descendían 
hasta  el  punto  donde  lo  verifican  or- 
dinariamente :  la  convexidad  de  su 
arco  era  mayor  que  lo  regular. 

«Las  escápulas  ,  cuya  formación  no 
diferia  de  la  común  ,  estaban  coloca- 
das en  las  partes  superiores  y  laterales 
de  los  hombros;  de  modo  que  su  bor- 
de superior  se  unía  con  los  huesos  de 
1«  base  del  cráneo ^  como  hemos  di- 
cho. Las  claviculas  gozaban  de  una  di- 
rección sumamente  oblicua»  en  vir- 
tud de  la  elevación  de  las  escápulas. 
El  húmero  y  demás  huesos  de  las  es- 
Iremidades  torácicas  conservaban  su 
poAicion  y  conformación  natural ,  ve- 
rificándose lo  mismo  con  el  esternón. 

aLas  vértebras  lumbares  no  tenían 
vicio  alguno  en  so  situación  y  númo- 
ro ,  y  su  confirmación  solo  estaba  alte* 
rada  por  faltarles  las  apófises  espino- 
sas ,  como  á  las  dorsales :  en  el  canal 
medular,  que  tambiep  estaba  descu- 
bierto •  solo  se  percibía  el  origen  de 
los  nervios  lumbares.  El  sacro  y  coxis 
se  hallaban  como  en  el  estado  natural» 
j  k»  mismo  sucedía  con  las  estremída- 
des  abdominales. 

«Salvo  las  singularidades  de  que  he- 
mos hecho  mención »  la  confirmación 
esterior  de  este  feto  era  perfecta  y  pro- 
porcionada ;  su  longitud  seria  de  ca- 
torce pulgadas  con  corta  diferencia»  y 
su  peso  de  cinco  á  seis  libras. 

«Pero  de  todas  estas  particularida- 
des ,  por  mas  estradas  que  parezcan, 
DO  dejan  de  encontrarse  mochos  casos 
análogos  en  las  complicaciones  médi- 
cas ;  mas  no  sucede  lo  mismo  con  las 
singularidades  que  ofrecían  las  cavi- 
dades torácicas  j  abdominales »  pues 
en  nuestro  concepto  presentan  nno  de 
los  ejemplos  mas  raros  de  cuantas  his- 
torias conocemos  de  trasposición  de 
visceras  ,  como  vanaos  á  ver* 

«Abierto  el  abdomen  »  se  encontró 
qiie  el  diafragma  presentaba  onaaber- 
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tara  semiloDtr  qoe  octtpAba  casi  tocÍ4 
auparte  lateral  ¡t^iuierda  ,  y  qae  es* 
tablecia  una  ¿mptia  cornuoicacioo  <o- 
tre  el  tóraic  y  el  abdámen. 

((El  estótnago ,  aonque  su  figura  y 
dimensiones  eran  las  propias  cl«l  feto^ 
«in  embargo  au  díreccioD  y  silaacion 
«ataban  trastornadas/  La  dirección  del 
estómago  eo  el  feto  debe  ser  casi  per- 
pendicular y  oblictti  s  de  modoque,  U 
pequérla  corvadura  alira  ¿  la  derecha, 
la  grande  á  la  izquierda  »  ocupando  de 
preferencia  el  hipocondrio  izquierdo 
y  la  región  umbilical ,  y  dirigiepdose 
la  e^treoaidad.pitórica  hacia  U  pelvis^ 
Pero  en  el  caso  presente  podemos  da* 
cir  que  esla  viscera  tenia  una  direc* 
cion  mucho  mas  vertical  j  de  modo 
que  pagaba  de  izquierda  á  derecha^  de 
Urriba  a  abajo,  y  dé  atrás  á  adelante; 
ademas  su  grande  estremid^d.  y  la  m4* 
yor  parte  de  «u  foiido ,  pasando  por  la 
abertura  del  diafragma  ,  de  que  he- 
mos  hecho  mención «  se  bailaban  ei| 
•la  cavidad  torácica  izquierda  »  de  mor 
do  que  ^qIo  la'  estremülad  derecha  Ó 
pilóríca  s^  dallaba  en  el  ábfióiqQtii!  ... 

éElhígadocoiiservaba  su  magnitud 
y  dlre<>cioii  ordinaria.  El  grande  ló* 
bolo  ó  estremidad  dérecba  ocupaba  el 
hipocondrio  del  mismo  lado*,  pero  ran 
particularmente  el  epigastrio  y  el  16- 
bolo  izquierdo  se  introducia  por  U 
abertura  semilunar  que  hemos  dicho 
preseutaba  el  diafragma;  de  lAjodo  que 
la.  punta  de  esta  estreíAidad  corref^ 
pondia  á  la  bóveda  ó  parte  superior  de 
la  cavidad  torácica  f|e  este  lado/  , 

«El  bazo»  que  en  su  volumen  y  con- 
sistencia era  del.  tamaño  natural,  se 
hallaba  colocado  en  la  parte  mas  alta 
de  la  cavidad  toifácica  izquierda  ,  pre* 
cisamente  debajo  de  la  clavicula  cor-^ 
respondiente^ 

«Examinado  el  tórax ,  se  veia  que 
las  dos  láminas  que  forman  el  medias- 
tino estaba  en  su  parte  media,  de  mo- 
do que  los  sacos  de  la  |>leura  se  comu- 
nicaban por  una  grande  abertura.  El 


iSorazon «  en  tez  de  hallarse  en  el  es- 
pacio de  las  dos  hofas  del  mediastioo, 
atravesaba  la  derecha,  por  la.abertura 
de  que  hemos  hecho  mebcioi!,  y  pe- 
netraba con  el  pericardio  en  la  cavir 
dad  torácica  derecha ;  pufliendo  ase- 
gurarse que  en  una  direcoioo  de  arrir 
ba  abajo,  su  base  se  hacia  posterior » 
superior  ¿  izquierda  ,  y  su  punta  .in- 
ferior,  anterior  y  dereeba.  La  aorta 
y  demM  vasos  que  se  aboean  en  las 
cavidades  del  Coraron,  participaban 
de  la  inclinación  indis peosa ble»  en  vir* 
tud  de  la  posicibn  del  corazón. 

«PiO<  úJtímo ;  respecto  á  los  pulmo- 
nes, se  notaba  que  el  lóbulo  derecho 
se  hallaba  en  su  situación,  figura  y  di- 
mensión, natural,  y  el  izquierdo  eiítaba 
casi  delante  de  la  columna  vertebral; 
algo  disminuido  en  su  volumen,  y  cu- 
yo sitio  ocupaba  el  bato  y  el  foodo  del 
estóffftago.  Los  demás  órgabos ,  tanto 
Icirácioos  como  abdominales,  copser* 
vabao  tu  posición ,  volumen  ,y;  figace 
como.en  el  estado  oai^urah» 

ANTONIO  MALDONADO- 

Ignoro  su  biografía» 

Escribió*  M.'  . 

:  Memoria  sobre  Josjayorabhs:^ec^ 
tos  (fue  se  obtienen  del  *ácido  acétiifo,, 
usado  interior jy  estetiorment^ :  e»i  ¿r 
€kra  de  varias  enfermedades. 

Después  de  bablarelai^tor  en  e$i,a 
memoria  .de  los  efectos  tao<vt;iitajosi>s 
como  manifiestos  que  se  observan  de) 
uso  interior  del  vinagre  como  loediT 
camento  y  cofiio>  coodimento,  s^fi^a 
en  el  uso  esterior  de  este  ácido  en  fort 
ma  de  cataplasma  ,  .compuesta  de  .vi- 
nagre coiuun  alcanforado,  y  de  lab¿f 
t\tk^  de  cebada  ,  la  cuslrea  unod^^los 
maa  poderosos  resolutivos  de  los  inf^f:^ 
tos  ó  ílegmasias  crónicas  del  hígado» 
Trea  observaciones  qoe  refiere  el^.au- 
tor,  y  otras  muchas  que  dice  que  ofi^i^ 
te  en  obsequio  de  la  brevedad  ,  prue«^ 
ban  la  eficacia  de  dicha  catapUfma  en 
las  lesiones  bepálicas. 
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MANUEL  GIL  Y  ALBENIZ,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de  Gaseante. 

Escribió. 

Obseruaciones  prácticas  sobre  la 
vacunación. 

El  antor  fué  encargado  por  el  go- 
bierno para  estudiar  los  resultados  de 
la  Ttcanacion*  < 

Dice  «si: 

«En  este  pWj  cuya  localidad  báciá 
el  Norte  de  la  Península  ofrece  entre 
el  Ebro  j  el  Moncayo  una  planicie 
muy  deticioM  ,  hay  un  conjunto  de 
ciudades  y  villas  que  forman  un  cír- 
culo ,  cuyo  centro  es  la  ciudad  de  mi 
re^dencia.  La  frialdad  con  que  ha  si- 
do mirada  la  vacunación  en  todas  ellas, 
me  ba  ocasionado  el  reeargo  de  este 
trabajo  con  una  moltitud  de  niños  que 
continuamente  me  ban  traído  y  están 
trayendo,  especialmente  de  Borj^^  Ta* 
razona,  Fítiro,  Corella ,  Alfaroy  Ta- 
dela.  En  todas  estas  crecidas  población 
nes  y  las  «ubaltemas  concéntricas  Hay 
varios  nifios  vacunados  por  mi^  y  tam* 
bien  otros  que  lo  son  por  sus  profeso- 
res ;  pero  con  universidad ,  solamente 
están  los  de  este  pueblo  á  quienes  va- 
cuno conforme  van  naciendo:  de  éste 
principio  etnana  en  él  la  inmunidad 
que  espertmeñta  de  la  viruela^  del  sá- 
rampion'y  de  la  escarlata,  mientras  eti 
aquellos  se  suceden  aun  á  otro  m^) 
devastando  beródicamente  vidas  pre- 
maturas que  sobre  el  desconsuelo  que 
ocasionan  á  las  familias ,  privan  al  es- 
tado de  tttoa  incalculable  producción 
de  seres,  cuya  numerosidad  podía  su^ 
bif  en  poco  tiempo  la  estadística  basta 
colocarla  i  la  par  de  otras  Inaciones; 
ejemplo  bien  palpable  da  de  ello  esta 
eindftd,  la  cual  reducida  portas  fie- 
bres intermitentes  epidémicas  >  ema- 
nadas en  el  siglo  pasado  del  foco  de 
putrefacción  incendiado  eto  el  vocal 
del  canal  imperial  de  Aragón,  á  poco 
maft  de  dostñfl  almas,  no  podía  elevar 
su  número  por  los  estragos  que  en  la 
infancia  hacían  aquellos  tres  atroces 
males  ^  y  existia  aun  en  igual  propor- 
ción al  tiempo  que  fué  llegada  la  va- 


cuna, época  feliz  del  acrecentamiento 
de  su  vecindario,  y  de  la  ventajosa  sa- 
lud que  disfruta  en  tanto  grado,  qué 
hoy  consta  ya  de  tres  mil  quinientas 
personas ,  según  resulta  de  las  listas 
parroquiales  ;  y  ¿quién  será  capas  de 
disputar  á  la  vacunación  la  gloria  de 
los  dos  efectos?  A  los  detractores  sólo 
resta  el  arbitrio  de  negar  la  verdad  de 
los  referidos  hechos ;  pero  no  podrán 
hacerlo  cuando  la  estadística  y  la  ne- 
crología los  comprueban,  como  resnl* 
ta  de  las  relaciones  siguientes. 

((La  población  consta  hoy  de  ocho- 
cientos vecinos,  siendo  asi  que  al  prin- 
cipio de  la  vacunación  no  pasaba  de 
quinientos.  El  número  de  nacidos  era 
entóhces  en  razón  de  ochenta  por  cada 
un  aOo,  y  treinta  y  dos  el  dé  muertos 
dentro  de  los  siete  no  cumplidos;  es 
decir,  mas  de* un  tercio;  en  el  día  re- 
sultan nacidos  en  los  tres  últimos  años 
á  razón  de  ciento  treinta  y  cinco  por 
cada  uno ,  y  muertos  tan  solo  á  la  de 
Teitite  y  tres,  que  viene  á  ser  un  quin- 
to menos  dos  tercios  ;  luego  la  mor- 
tandad disminuye  al  paso  que  la  pd- 
blacion  crece ;  y  ¿sera  esto  porque  se 
goza  de  mejor  salud,  6  porque  se  ejer- 
ce hoy  la  medicina  con  mas  acierto? 
De  lo  primero  no  se  duda  ;  veintiséis 
afios  hace  que  ejerzo  de  médico  en  la 
ciudad;  antes  todo  eran  sarampiones, 
viruelas  y  escarlatas;  ahora  ninguno  de 
éstos  mates  la  aflige;  ¿y  faltando  estos 
cuántos  otros  faltan  que  se  ruputan  por 
subalternos?  y  ¿cuántos  perecen  des- 
pués de  salir  de  ellos,  victimas  de  las 
lacras  que  les  dejan?  La  vacunaoion, 
pues,  todo  lo  evita  y  precave^  luego  la 
mejor  salud  es  su  beneficio.  En  cnan- 
to á  lo  segundo ,  jamás  me  resolveré  á 
décit  que  se  ejerce  hoy  con  mas  acier- 
to la  medicina:  esto  cedería  acaso  eu 
alabanza  propia  de  la  cual  me  consi- 
dero muy  ageno ;  no  obstante,  es  pre- 
ciso confesar  que  estando  la  higiene 
pública  tan  adelantada  ,  la  parte  pro» 
fiiáetica  lo  está  también^  y  de  ella 
puede  sacar  el  médico  aplicado  mejor 
partido,  to 
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FRANCISCO  JÜANICH ,  doctor 
eo  medicina  y  ciragía  y  catedrático 
del  colegia  de  medicina  y  cirugía  de 
Barcelona,  académico -de  número  de 
la  médico-'quirúrgiea  de  id. 

Escribió. 

Elogio  histórico  del  Dr.  D.  uéntO'* 
mo  de  Saa  Germán.  Barcelona  1836» 

Compendio  de  autoplastia ,  con  ar*f 
reglo  d  la  doctrina  del  Blandin^  Bar« 
celona  1840. 

Después  de  esponer  la  historia  dq 
esta  enfermedad  ,  deficribe  sua  dife* 
rentes  especies,  que  por  ser  interesan* 
te  su  conoctmieotp  ,•  las  trascribo. 

uSobrepaiaodo  la  autoplastia  el  es* 
trecho  circulo  de  la  reparación  de  Im 
deformidades  nasales,  comprende  boy 
día  irarias  especies :  l«  rinoplastia  ,  la 
biefaroplastia ,  la  otoplastia ,  la  ketlo- 
plastia ,  la  genioplastia  ,  la  stafiloplas* 
iia ,  U  nranoplastia  ,  la  broncoplastia, 
la  osk^oplastja,  la  uretroplastia,  la  cis* 
topiastia,  la  elistroplastia »  la  entero^* 
plastia ,  y  aun  otra  especie  que  tiene 

Eor  objeto  la  curación  radioal.de  las 
ernias. 
1  .^  «La  rinoplastia  es  la  a  utoplastia 
nasal^  la  que  puede  practicarse  en  ma^ 
jor  ó  menor  estekision » según  los  gra- 
dos de  mutilación  de  la  narix^  y  solo 
ella  ha  dado  margen  á  la.  ¡dea  de  tf  aa-> 
pasar  á  la  cara  un  colgajo  de  piel  del 
braao  ó  antebrazo*  Hoy  día  solo  se 
practica  á  espensas  de  la  piel  de  la 
frente  ó  de  los  carrillos» 

2.°  «La  biefaroplastia  es  la  auto- 
plastia palpebral,  la  que  presenta  tam« 
bien  diferentes  grados  según  la  estén-* 
sion  de  la  pérdida  de  sustancia  que  su- 
frieron tos  párpados.  Del  mismo  modo 
sirve  para  la  completa  formación  de 
HD  nuevo  párpado ,  como  para  la  res<» 
tauracion  de  una  simple  capa  tegu* 
meotaria. 

«Ha  sucedido  desaparecer  el  parpa- 
dpJnferior  para  cubrir  una  pérdida  de 
•uatancia  de  la  megilla  :  entonces  cor* 
tando  en  el  punto  de  la  cicatriz  tiran* 
te,  se  adapta  entre  los  labios  de  la  in- 
cisión un  colgajo  cortado  eo  la  sien ,  y 


rinrérsadoy  retorcido  hacia  su  base, 
que  corresponde  cefqa  la  órbita. 

«Nuestro  paisano  el  doctor  D.  Joa<^ 
quin  Hisern  ideó  y  practicó  en  esta 
ciudad  la  blefaropUstia  en  1829 ,  an- 
tes  que   nÍAguo  estrangero   hubiese 
pensado  en  ella,  ó  á  lo  menos  antes 
que  la  hubiese  anunciado  ningún  es- 
crito. Hisern  restauró  en  una  jóren  de 
20  a&os  la. mitad  esterna  de  a^bos 
párpados  del  ojo  izquierdo  á  eSpensas 
de  un  doble  colgajo  cortado  en  la  cu-^ 
tis  de  la  sien*  La  muchacha  quedó  cu-  . 
rada  en  treoe  dias  con  todos,  los  movi« 
mientos  palpebr.ales  libres  y  espeditos» 
cicatrices  lineares»  y  sin  otra  deformi- 
dad que  la  falta  de   pestañas.   Igual 
operación  fué  cijecutada  en  Madrid  en 
1832  y  1833  por  los  doctores  Argumo-» 
sa  é  Hisern ,  ambos  catedráticos  del 
colegio  de  medicina  y  cirugía  de  San 
Garlos.  Posteriorniente  la  han  practi- 
cado también  con  feliz  resultado  va- 
rios profesores  en  distintos  puntos  de 
España. 

«M.  Jnbert  restauró  en  1835  en  el 
hospital  de  San  Luis  un  párpado  infe- 
rior entero ,  cortando  un  colgajo  infe- 
rior triangular  en  la  megilla,  cuya 
punta  Gorrespondia  al  hueso  malar  y  la 
base  á  la  cara  esterna  de  la  nariz  ^  lo 
ranversó  y  dio  al  pedículo  una  ligera 
torsión  para  aplicarlo  en  el  lugar  del 
párpado. 

3.^  «La  otoplastia  es  la  reparación 
plástica  de  las  deformidades  auricula- 
res. Celso  indicó  ya  esta  operación* 
Será  por  lo  comon  impotente  para  re- 
producir el  pabellón  entero  de  la  ore- 
ja, pero  útilísima  para  la  formación  de 
alguna  de. sus  partes,  Dieffenbach  la 
ha  practicado  varias  veces  ^  refrescan- 
do el  borde  de  la  oreja  mutilada ,  y 
pegando  á  él  con  puntos  de  sutura  un 
colgajo  hecho  con  un  corte  horizontal 
y  dos  incisiones  perpendiculares  ó  lon- 
gitudinales., estirándolo  sin  acabarlo 
de  cortar^  y  pasando  por  debajo  del 
colgajo  una  tira  untada  de  aceite :  ^ 
las  tres  semanas  escindió  el  colgajo  de 
la  parte  de  la  cabeza  d^  forma  semi- 
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latiak*  y  ao  Urcio  mw  grwóe  de  lo 
que  convenía  ,  elqoe  luego  se  niveló^ 
coarugó  y  cicatrizó^  quedando  solo 
mas  colorado. 

4.^  «  La  keiloplastia  ó  kilopla^tiaes 
la  autoplastia  de  los  labios.  Es  de  las 
mas  Interesantes,  y  su^lc  ser  coronada 
de  felízexito :  úsase  eun  frecuencia  ya 
paral  remediar  vicios  de  oonforuiacion^ 
Ó  para  corregir  la  deformidad  resuU 
tante  de  la  aDlacion  ¿e,  un  cáncer  de 
les  labios. 

-  5.^     aLag^emo/T/a^eiaea  la  autopias* 
tia  de  los  carrillos;  se  confunde  á  me- 
irado'COn  la  anterior  ,  ó  se  practican 
las  dos  fantas,  porque  es  fácil  que  ei 
vicio  de  conformación  dd  los  labios  se 
estienda  á  los  carrillos:»  y  que  el  ins^ 
trumento  debe  atacar  ¿tto  tiempo  am» 
bos  órganos.  Nos  obligan  i  esta  opera* 
cioa  las  heridas  con  pérdida  desustan* 
cia  ,  las  afeceionei  gangrenosas,  ó  sim- 
ples bridas  de  la  membrana  mucosa. 
Mochas  veces  á  consecuencia  de  ulce- 
ras sifilíticas  los  carrillos  contraen  ad- 
herencias boo  el  borde  alveolar,  que 
no  permílen«al  doliente  abrir  la  boca^' 
ni  alimentarse  mas  que  de  sustancias 
líquidas.  Otras  veces  ha  quedado  casi 
cerrada  la  boca  por  la  anormal  reunión 
del  carrillo  con  la  mandibnia  ,  que  se 
debe  ir  separando  á   beneficio  de  taa 
tigeras,  como  4o  practica  Dieffenbach.' 
6.°     «La  stajiloplastia  es  la  auto-»' 
plastia^lel  velo  del  paladar;  operación 
de  grande  importancia  ,  pero  de  eje- 
cución difícil  y  éxito  incierto.  Ideó 
esta  operaeito  el  profesor  Hook  para 
los  casos  de  perforación  occidental  del 
velo  del  paladar  ,  y  para  la  bifídés  del 
miamo  órgano  con  ancha  separación 
de  lar  bóveda  palatina. 
'"■'  7.^    -«Lfr  uranaplastia  es  la  anto^ 
plaafta  Hb'\^  bóveda  platina  ,  imagi- 
nada tambreii  por  Ronx  para  facilitar 
illteriorméfite  la  operación  de  la  stafi* 
toplaig(tia  enel  caso  de  división  del  velo 
del  paladar  ^  de  la  bóveda  palatina  i 
bn  tiempo :  podría  asimismo  aplicarse 
en  caso  de  simple  perforación  de  la 
lUtima.  Mr..Rrimer  la  ba  practicadd 


oott  éxito  Completo,  haeiendo  nna  in* 
cisión  longitudinal  en  cada  lado  sobre 
las  partes  blandas  del  paladar,  á  cua- 
tro líneas  de  distancia  del  borde  de  la 
división  ,  cuyas  incisiones  -se  reunían 
por  delante  de  un  ángulo  obtuso.  Els- 
tos  colgajos  cónicos  fueron  separados 
del  hueso  por  el  borde  palatino,  y  ran« 
versados  hacia  dentro  por  cuatro  pon- 
tos de  sutura. 

8.®  «La  broncoplastia  es  la  auto- 
plastia de  las  vias  aéreas :  operación 
instituida  recientemente  por  el  profe- 
sor Velpeau  para  la  obliteración  de 
una  fístula  laríngea,  que  habia  resis- 
tido a  todos  los  flemas  medios :  este 
método  es  aplicable  para  cerrar  los 
demás  trayectos  fistulosos. 

9.®  fíhh  askeoplastia  es  la  auto- 
plastia del  escroto.  La  naturaleza  la 
practica  á  veces  para  remediar  la  des* 
truccton  de  estas  regiones  en  las  vastas 
infiltraciones  nrinariaa.  Delpech,  Clot, 
Bey  y  Velpeau  la  han  practicado  des- 
pués de  la  ablación  de  tumores  elefan- 
cíacos considerables. 

10.  «La  uretroplastia  es  la  auto- 
plastia de  la  uretra ,  la  que  tiene  por 
objeto  la  obliteración  de  fístulas  del 
eondacto  escretorio  de  la  orina.  Prac- 
ticada en  un  principio  por  Earle  y 
Cfooper ,  ha  encontrado  imitadores  en- 
tre los  cirujanos  de  todos  ios  paises. 

11.  «La  cistoplastia  ó  autoplastia 
vesical  ^  fué  puesta  en  uso  por  Mr.  Jo- 
bert  para  el  tratamiento  de  las  fístulas 
vésico-vaginales  :  podría  convenir  en 
coalquiera  otra  fístala  entretenida  por 
la  perforación  del  reservorio  de  la  ori- 
na. Con  ella  tratamos  de  reconstituir 
la  pared  vesical  para  impedir  la  filtra- 
ción: de  orina.  El  método  de  Jobert 
consiste  en  cortar  un  colgajo  ovalar  en 
la  soperficie  interna  de  los  grandes  lá« 
bios  *,  se  ranversa  y  tuerce ,  y  ae  aplica 
en  el  iotervaio  de  los  bordes  de  U  fís- 
tula ,  de  modo  qtie  llene  el  hueco  mu- 
tilado. Antea  habia  probado  la  sutura, 
pero  no  áalió  bien :  es  preciso  tirar 
afuera  los  bordes  con  ana  herina  para 
refrescarlos. 
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.  '}2«  «  ii»  eUtroplastia  ó  a  ato  pUst  ia 
vaginal  esta  mis  ;o  a  operación  que*  aca- 
bamos de  describir ,  i  \a  que  Jobert  ba 
dado  este  nombre  en  razón  de  que  el 
colgajo  se  tpvna  de  la  vagina  :  mas  pa- 
rece convenirle  mejor  el  «le  cistoplas'' 
tía  ,  porque  el  objeto  de  la  operación 
eala  reconstttuciós  de  la  pared  vesical 
para  impedir  la  Gitraoion  de  orina, 

13.  «La  enteroplastia  es  la  auto- 
plastia  intestinal.  El  ver  que  las  heri- 
das del  canal  intestinal  abandonadas  á 
si  mismo ,  se  .cura o  á  veces  á  beneficio 
de  la  interposición  del  epiplon  ,  sngi* 
rió  a  Mr.  Joberi  la  idea  de  obrar  por 
ese.  estilo*  If o  se  ha  practicado  aun  en 
el  hombre ;  pero  el  feliz  resaltado  de 
los  esperimentos  hechos  en  irraciona-' 
les  ,  hace  creer  que' con  el  tiempo  ten- 
drá buena  aplicación' en  los  seres  de 
nuestra  especie. 

14.  «La  autoplastia  hemiaria  e»  la 
que  tiene  por  objeto  cerrar  las  aber- 
turas hemiarias ,  y  procurar  la  enra 
radical  de  <  las  hernias:  Se  practica^ 
cuando  al  operar  una  hernia  epiplóieá 
ó  entero- epiploce le  estrangulada^  de- 
jamos en  el  anillo  un  tapón  de  epiplon: 
la  practica  la  naUíraleza  ,  cuando  por 
medio  de  adherencias  retiene  en  el 
anillo  nn  trozo  de  omento.  Ea'amboa 
casos  hay  reconstitución  de  la  pared 
abdominal  i  beneficio  de  tegidos  que 
corresponden  i  otros  órganos.  Jame- 
son  j  Gerdi  son  los  que  instituyeron 
esta  operación ,  sobre  cuyo  nvérito'iá 
esperiencia  no  ha  pronunciado  aún  el 
fallo. 

«'^Resulta  de  loespnesto»  que  las  es- 
pecies variar  de  autoplastia  pueden  re* 
ferirse  á  dos  grandes  divisionea  ó'sdb- 
géneros^  según  restauremos  órganos  ó 
partes  de  ellos  ,  óqne  obliteremos  al- 
guna abertura »  que  deja  incompletas 
las  paredes  de  uú  conducto  ó  cavidad.» 

En  seguida  describe  perfecta inen te 
los  diferentes  métodos  y  procederes 
operatorios.  (Intereéante.) 

Apéndice  de  Utotrioia*  Describe  los 
cinco  métodos.  '  • ' 


Id,  de  vacunaciaa.  Describe  perfec* 
tamente  el  curso  deia  enfermedad',  los 
Caracteres  de  la  vacuna  ,  y  el  método 
de  practicar  la  operación. 

Piroctenia  quirúrgica,  ó  aplicación 
del  Juego. 

MAUIANO  LAGASCA,  profesor 
de  medicina. 

Se  dedicó  cori  el  mayor  entusiasmo 
al  estadio  de  la  bota  nica,  en  cuya  cien- 
cia se  ha  grangeado  una  reputación 
casi  europea.  Ya  le  hemos  visto  al  lado 
de  los  Sres.  Seoane,  Pedralvez^  dtpn- 
'  tados  i  Cortes  ,  defender  la  medicina 
espaHola  ,  y  sostener  el  honor  de  sus 
profesores. 

•  Fué  otro  de  los  que  se  vieron  en  la 
necesidad'de  emigrar  abolida  la  Gons- 
titcfdon  del  afio  23.  En  los  paises  es- 
trangeros  se  dio  á  conocer  por  sus  vas- 
tea  conocimientos;  especialmente  en 
botánica; 

Publicada  la  amnistía  para  los  es- 
patriados  por  opiniones  políticas ,  re* 
gresó  Lagasca  ¿  Madrid  ;  en  1836  fué 
recibido  por  los  sabios  españoles  según 
ae  mereeia.  El  gobierno  le  colocó  en  la 
posición  que  á  su  jnsta  celei>ridad  per- 
teneda. 

"A  ios  nltimos  meses  de  su  vida  me 
honró  con  su  amistad  9  7  á  ella  debí 
nn  borrador  de  la  lista  de  plantas  que 
trascribo;  la  misma  que  me  dijo  ha- 
bardado  al  Sr.  Morejon.  Este  ó  los 
editores  de  su  obra,  00  han  hecho  mas 
que  ponerla  por  orden  alfabético.  A  I 
menos  el  borrador  mió  no  lo  está.  ' 
Escribió. 

Discurso  pronunciado  en  la  aperhjf 
ra  de  botánica  general  el  dia  9 de  abril 
de  1821. 

Su  objeto  es  demostrar  la  posibili- 
dad de  poner  en  planta  dentro  de  tres 
años  el  proyecto  de  instrucción  públi^ 
ca  presentado  d  las  Cortes  en  1820. 

Estracto  de  la  obra  sobre  la  fiebre 
amarilla,  de  D.  Tedeo  Lafuente,  1 82 1 .     I 

Es  verdaderamente  un  compendio 
de  la  obra  de  Lafuente  ilustrado  con 
varias  uotas  del  autor. 
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Noticia  de  yaríos  géneros  de  plantas  medicinales ,  descubiertos  por  nuestros 
naturalistas  j  y  dedicados  a  otros  españoles  célebres  en  las  ciencias  . 

naturales. 


Nombres  de  las  plantas  y  de  loa  sujetos  á  quienes  se  bao 

dedicado. 


Abixtia. —  A  Pedro  Abat ,  profeior  de  botánica  en 
el  jardín  de  la  real  sociedad  médica  de  Sevilla. 
^c05ía.-«- Género  establecido  en  memoria  del  cé- 
lebre José  Acosta  ,  jesuíta ,  que  trató  de  varias 
plantas  del  Perú  ^  en  sa  historia  natural  y  moral 
de  Jas  Indias. 
Acunna. — Al  Escmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Acuña  t 
Malvar ,  ministro  de  Indias  del  rejr  Carlos  I V^ 
promotor  de  U  botánica. 
Alcina.-^A  Francisco  Ignacio  Alcina  de  Gaodiá, 
que  viajó  por  Filipinas  en  el  siglo  xvii  j  y  dejó 
manuscrita    una  obra    de  historia  natural  de 
aquellos  paises* 
Aldea.'^A  Francisco  de  Aldea ,  que  fué  director 
del  real  colegio  de  boticarios  de  Madrid:  enseñó 
en  él  públicamente  la  botánica  ,  y  acompañó  á 
su  maestro  D.  José  Quer  en  las  esploraciooes  que 
hizo  por  las  provincias  de  España, 
Ahnsoa.^^A  Cenon  Alonso ,  secretario  del  virey 
de  Santa  Fé,  gran  naturalista  y  hombre  virtuo- 
so ,  quien  contribuyó  á  la  publicación  de  la  fa* 
mosa  obra  Flora  Peruana  y  Odíense. 
Alzatea.'^A  José  Antonio  de  Álzate ,  natural  de 
Nueva-España^  socio  de  la  real  academia  de 
ciencias  de  París^  que  publicó  varios  escritos  que 
contribuyeron  á  la  ilustración  de  la  física  ,  raa*' 
temáticas,  minería,  agricultura^  botánica  é  his- 
toria natural. 
Anguloa A  Francisco  de  Ángulo,  director  gene- 
ral de  minas,  y  muy  dedicado  al  estudio  de  U 
botánica. 
Arjona. — A  Francisco  Arjona,  boticario  español, 

y  catedrático  de  botánica  de  Cádiz. 
Assonia,  —  A  Ignacio  de  Asso^  botánico,  español 
célebre,  que  escribió  en  1779  de  las  plantas  del 
reino  de  Aragón. 
Averroa. — A  Averroes ,  médico  árabe :  nació  en 

España  durante  la  dominación  de  ios  moros. 
Bacasia* — A  Jorge  Bacas^  profesor  de  botánica  en 

Cartagena. 
Sahia.-^A  Juan  Francisco  Bahi,  médico.y  cate- 
drático de  botánica  de  Barcelona. 
Baitaria.-^A  Ebn-El-Beitar,  árabe  español,  natu?* 
ral  de  Málaga  ,  uno  de  los  botánicos  mas  céle- 


Obres  donde  f«  hallan  descri** 
tas^j  sns páginas. 

Flora  del  Peni  y  Chile. 
Pródromos j  pág.  78* 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  1. 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  69. 

leones  de  CahaniUes, 
tom.  I,  pdg..  10. 


Flora  del  Perú  r  Chite, 
Pródromos,  pag.  19. 


Id.  id. 
Tomo  ir. 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  40. 

Id.  id. 

Pródromos,  pdg.  118. 

Icones  de  Cavanilles, 

tomo  IF ,  pdg.  57. 

Genera  plantarum  de 
Lagasca,  pdg*  32. 

Ortega  (catálogo). 

Flora  del  Perú  y  Chile, 

Pródromos,  pdg.  105. 

Genera  plantarum  de 

Lagasca,  pdg.  30. 
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bres  del  mundo ,  j  que  cod  rMon  se  le  titula  el 
ToQrnefort  de  los  árabes. 

£a/mi^a«««- A  Fraoeisoo  Javier  Bal  mis,  profesor 
de  cirugía^  y  director  de  la  filaotropica  espedí- 
cioD  de  la  Afttérica  para  propagar  la  vacaua. 

Bamadesia.^^AA  Dr.  Mioael  Bartindes,  botánico 
espafiol ,  escritor  de  esta  ciencia^  catedrático  del 
jardió  botánico  de  Madrid  ,  y  médico  de  cama* 
ra  de  S.  M. 

Befarrla, —  Nombrtd  alterado  por  Lineo  de  Bejar^ 
botánico  espaftol,  profesor  en  Cádiz. 

Bletia. —  A  Luis  Blet,  boticario  de  cámara  del 
rey^  botánico  distinguido. 

Boldoa.^^A  José  Boldo ,  autor  de  la  Flora  de  Cu- 
ba »  cuyos  manuscritos  y  dibujos  se  hallan  en  la 
bibloteca  del  jardin  botánico  de  Madrid. 

Bouteioua* — A  Claudio  Boutelou»  profeaor  de 
agricultura  en  el  jardin  botánico  de  Madrid. 

£atv/e^fa.^- A  Gerónimo  de  Bowles,  aventajado 
filósofo  irlandés^  que  atraido  á  España  por  la  li- 
beralidad del  rey,  recorrió  sus  provincias,  y  dio 
á  luz  la  introducción  á  la  historia  natural  y  geo* 
grafía  física  de  España. 

Broteria,'-^  A  Félix  Avellar  Brotero  »  profesor  de 
botánica  en  la  universidad  de  Coimbra. 

Buena» —  A  Cosme  Bueno  ^  médico  español ,  que 
escribió  sobre  la  historia  natural  del  Perú. 

Cabatleria.  —  A  José  Pérez  Caballero^  del  consejo 
de  S.  M.,  que  mientras  fué  intendente  del  real 
jardín  botánico  de  Madrid,  empleó  una  singular 
actividad ,  y  ardientisimo  celo,  por  el  adelanta- 
miento de  la  botánica. 

Calboa.^^A  Juan  Calvo ,  médico  español,  del  si* 
glo  XVI,  catedrático  de  botánica  en  la  universi- 
dad de  Valencia. 

Camponumesia. — Al  Escmo.  Sr.  D.  Pedro  Rodrí- 
guez de  Campomanes  ,  conde  de  Campomanes, 
protector  de  la  botánica  y  de  la  instrucción  es- 
pañola. 

Carlodovica.  •—>  A  Carlos  IV,  rey  de  España,  y  á  la 
reina  María  Luisa  ,  su  esposa ,  protectores  de  la 
botánica. 

Carmona. —  A  Bruno  Salvador  Carmona,  delinea- 
dot  español,  y  compañero  de  Loefíling  en  tu  via- 
ge  á  Aoiérioa. 

Castelía. —  A  Juan  de  Dios  Castel,  delineador  es- 
pañol. 

CavaniUeMA.-^  A  Antonio  José  Cavanilles,  natural 
de  la  ciudad  de  Valencia,  filósofo  y  botánico  in- 
signe, que  contribuyó  con  lu  infatigable  aplica- 
ción, y  con  varias  escursiones  y  escelentes  obras. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pdg.  63  • 

Genera  plantarum  de 
Lagasca ,  píig.  17. 


Lagasca  ^  catálogo  del 
botánico. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pag.  119. 


Icones  de  Caí^anilles. 

Genera  plantarum  de 

Lagasca,  pdg.  5. 


Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos j  pdg.  44. 

Icones  de  CavanilleSj 

tomo  V ,  pág.  19. 

Id.  id. 
tomo  VI ,  pdg.  49. 


Flora  del  Perú  y  Odie. 
Pródromos^  pdg.  141. 

Icones  de  Cavamlles, 
tomo  V ,  pdg.  51. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pdg.  72. 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  146. 

Icones  de  Cavanilles, 
tomo  V ^  pdg.  22. 

Id.  id. 
tomo  VI ,  pdg.  60. 
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i  los  adelantos  de  la  botánica  en  general ,  y  ha 
sido  casi  linioo  en  ilustrar  la  clase  llamada  Mo- 
nadelfía. 

Clarísia.-^ h  D.  Migoel  Bernadesy  Claris^  medí* 
co  y  botánico»  hijo  del  ya  nombrado  Birnades. 

Clavija, — A  José  Clavijo  Fajardo^  naluralisla  es* 
pabol,  vicc-director  del  qabinete  de  historia  na- 
tural, traductor  del  BuSbn. 

Ceballía,^* k.  Pedro  Ceballos,  ministro  de  Esta- 
do del  rey  de  Elspaüa  Fernando  Vil ,  promotor 
de  la  botánica. 

Cerdana.-^A  Francisco  Cerdán  y  Rico,  que  á  un 
profundo  conocimiento  de  las  buenas  letras ,  y 
de  otras  ciencias  útiles,  unia  la  afición  i  la  bota* 
nica  é  historia  natural. 

Cervantesia.^^ A  Vicente  Cervantes^  profesor  d# 
botánica  del  real  jardín  de  Megico^  que  fué  el 
primero  que  enseñó  públicamente  esta  ciencia, 
en  América. 

Cervia. —  A  José  Cervi,  médico  de  Felipe  V,  pro- 
motor y  protector  de  la  medicina  y  ciencias  au- 
sillares  en  España. 

Clementea. —  A  Simón  de  Rojas  Clemente,  biblio- 
tecario del  real  (ardió  botánico  de  Madrid.,  y  ea- 
celente  naturalista. 

Colona.  —  A  Cristóbal  CoIoq,  descubridor  de  la 
América. 

Columelia,  —  A  Janio  Moderato  Golumela,  anti- 
guo español ,  colocado  por  Lineo  entre  los  pa- 
dres de  la  botánica,  y  que  escribió  elegante men-* 
le  en  prosa  y  Terso-de  la  labranza  y  cultivo  de 
jardines. 

Coiladoa,  —  A  Luis  Collado,  médico  y  eaoritor  de 
botánica  del  siglo  s?i. 

Ce)n¿ía/La.«-*-A  Antonio  Condal ,  médico  catalán, 
discípulo  de  Pedro  Loeffling ,  y  uno  de  stts  dos 
compañeros  en  el  viage  al  Orinoco* 

Cornidia.—^A  José  Coroide,  diligente  y  docto  in- 
restigador  de  antigüedades  ,  y  autor  del  ensayo 
de  la  historia  de  peces  de  Galicia. 

Cortesía.-^  A  Hernán  Cortés,  descubridor  y  con- 
quistador de  Mégico. 

Cosmibuena, — Al  Dr.  Cosme  Baeno,  cotmógra*' 
fo mayor  del  Perú,  autor  de  la  historia  topográ- 
fica ,  y  natural  de  aquel  reino. 

Covea, —  A  Bernabé  Covo,  jesuíta,  natural  de 
Jsen  ,  qoe  dejó  escrita  una  obra  de  historia  na- 
tural de  América,  en  donde  vivió  mas  de  50aflos. 

Cuellaría.^A  Juan  Cuellar,  botánico  de  S.  M», 
enviado  á  Manila  por  la  real  compañía  de. Fili- 
pinas j  quien  promovió  el  cultivo  del  árbel  de  la 


Flora  del  Perú  y  Chile, 
Pródromos ,  pdg.  97. 

Id,  id., 
Pródromos,  pág.  128. 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg*  1 42. 

G^nfiTja  piantarum  de 
lagascat  pdg.  11. 
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.Flora  del  Perú  y  Chile. 
Pródromos,  pdg.  37. 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  39, 

Genera  piantarum  de 
,  Lag^isoa  „pdg.  7. 


Icones  de  CavaniUes. 

Id.  id. 

tomo  IFj  pdg,  47. 
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Pródromos ,  pág*  3. 
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tomo  F  j  pdgé  37. 

Flora  del  Perú  y  Chite. 
Pródromos^  pdg.  11. 

Id.  id. 

Pródromos  y  pdg.  53. 

Icofies  de  Cafvanilles, 

tomo  I  y,  pdg.  53. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 
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verdadera  canela ,  del  de  la- mns  de  especia  y  y 
de  la  pimienta  negra  ,  y  con  sus  nuevos  descu- 
brimientos contrtbQyóal  adelantamiento  del  co* 
mercio  de  la  tintorería  y  de  la  botánica» 

Demetria, — A  José  Demetrio  Rodríguez,  profe* 
sor  del  real  jardín  botinieo  de. Madrid» 

Domhejra. — A  JoséDombey,  botánico  y  compa- 
ñero de  Ruiz  y  Pavón  en  su  viage  áXima. 

Escosfedía. — Al  limo.  Sr.  D.  Jorge  Escovedo,  del 
consejo  y  cámara  de  Indias ,  y  soperintendente 
subdelegado  de  la  real  hacienda  en  el  Perú,  y 
protector  de  la  botánica. 

f'jpiVio^a.-^ A  Mariano  Espinosa,  cirujano  en  la 
isla  de  Cuba,  y  corresponsal  del  jardín  botánico 
de  Madrid. 

Fabiana. — Al  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  Fabián  y 
Fuero ,  arzobispo  de  Valencia,  que  en  su  jardin 
botánico  de  Puzol  hizo  cultivar  las  plantas  mas 
raras  de  ambas  Indias»  aprovechándose  de  la  be* 
nignidad  y  fertilidad  de  aquel  felicisiroo  clima^ 
y  comunicándolas  con  la  mayor  generosidad  «1 
jardin  botánico  de  Kfadrid. 

Ferdinanda, — A  Fernando  Vil  de  Borbon ,  rey  ' 
de  España. 

Fernandezia,-^A\  Dr.  Gregorio  García  Fernan- 
dez ,  presidente  de  la  real  academia  médica  ma« 
tritense  ,  y  botánico  instruido.      ' 

jPr¿i^05a.-^ A  Juan  Fragoso,  natural  de  Toledo^ 
médicp  y  cirujano  del  rey  Felipe  II. 

Franca. — ^^A  Francisco  Franco ,  médico,  natural 
de  Játiva  ,  y  catedrático  de  las  universidades  de 
Alcalá  ,  Sevilla  y  Colmbra« 

Franseria* — Al  Dr.  Antonio  Franseri ,  natural  de 
Valencia  ,  y  médico  célebre  de  Madrid  ,  disci- 
pulo  predilecto  del  célebre  D.  Andrés  Piquer, 
y  primer  médico  de  cámara  de  S.  M. 

Fu&osia  ó  Cienfiigiosa.  ^  A  Bernardo  Cienfoegoa, 
botánico  español. 

Gallnsoga, — A  Mariano  Martínez  de  Galinsoga, 
primer  médico  de  la  reina  María  Luisa  ,  inten- 
dente del  real  jardín  botánico  de  Madrid ,  y  efi» 
caz  promotor  de  la  botánica. 

Gavezia. — Al  Escmo.  Sr.  D.  José  Gal  vez,  mir- 
qnés  de  Sonora  ,  ministro  del  despacho  univer** 
sal  de  Indias,  gran  protector  de  la  espedicioo 
botánica  al  Perú  y  Chile. 

Gardoquia^'^^hX  Escmo.  Sr.  D.  Diego  Gardoqui, 
liberalísimo  protector  de  la  botánica. 

Gi7¿x. — A  Felipe  Gil ,  que  en  uaion  con  su  conii« 
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pa&ero  Gaspar  Juárez,  publicó  en  Roma  snsob* 
servaciones  fitológicas  acerca  de  algunas  plantas 
exóticas,  inlroducidas  en  aciuelU  capilai. 

Gilibertía* — A  Juan  Manuel  Gilibert,  á  qaien  de- 
be la  botánica  varias  obras  propias ,  como  La 
Cloris  de  León  de  Francia ,  Las  Plantas  de  la 
Lutuania  ,jr  La  Flora  del  Del/inado. 

Gimi'ematia.^^A  Antonio  de  Gimbernaty  instroi* 
do  y  célebre  cirujano ,  que  lo  fué  de  cámara  de 
S.  M.,  el  que  contribuyó  al  establecimiento  del 
jardin  y  cátedra  de  botánica  de  Barcelona. 

Go¿b/a. -^A  Manuel  de  Godoy,  principe  de  la 
Paz,  y  promotor  del  jardin  botánico  de  Madrid» 

Gonutra. — A  Francisco  López  de  Gomara,  que 
en  su  Historia  general  de  Indias  recogió  diligen- 
temente varias  noticias  de  plantas ;  y  celebrado 
por  Tournefort  en  su  Isagoge  Jl*  Herb»,  pá* 
gina  31. 

Gomor£^a.— Al  famoso  Casimiro  Gómez  Ortega^ 
humanista  consumado,  naturalista  célebre,  pri- 
mer profesor  del  jardin  botánico  de  Madrid ,  j 
escritor  público. 

Góngora.'-^ Al  Escrao.  Sr.  D.  Antonio  Caballero 
y  Góngora  ,  obispo  de  Córdoba  ,  quien  favore- 
ció los  trabajos  de  Mutis. 

Gonzalagunia.^~^h\  R.  P.  Francisco  González  La* 
gana ,  sugelo  de  grande  instrucción  y  literata* 
ra ,  á  cuyo  cargo  quedaron  Tafalla  y  Pulgar, 
para  la  conclusión  de  la  Flora  del  Perú  y  Chilet 

Guardiola. — Al  Sr.  marqués  de  Guardiola; 

Guioa. — A  José  Guio  y  Sánchez,  célebre  pintor, 
compafiero  de  Luis  Noé  ,  quien  le  dedicó  esta 
planta. 

Gumillea, — Al  P.  JoséGumilla,  que  publicó  la 
Historia  natural  del  Orinoco» 

Gutíerrezia.^A  N.  Gutiérrez,  botánico  español. 
Guzmania. — A  Anastasio  Guzman ,  farmacéutico 

y  naturalista  célebre. 
Hernandia. — A  Francisco  Hernández,  médico 

de  Felipe  11^  verdadero  Colon  de  la  botánica  en 

América. 
Herrería. —  A  Alonso  de  Herrera  ^  que  valiéndose 

de  los  escritores  geopónicos,  fué  célebre  eicritor 

de  agricultura  en  el  siglo  xvi. 
Huertea, — Al  licenciado  Gerónimo  de  Huerta, 

traductor  de  la  historia  natural  de  Plinio,  la  que 

ilustró  con  anotaciones. 
Iriartea,  —  Al  limo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Iriarte, 

promotor  de  la  botánica. 
Isidrogalvia.^  A  Isidro  Calvez,  pintor  de  la  ma- 
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yor  parte  de  la^  laminas  de  la  Flora  del  Perú  y 
Chile. 
Izquierdia. — A  Eugenio  Tzqoierda»  director  del 
gabinete  de  historia  natural,  sugeto  de  bien  co* 
nocido  mérito  por  sa  talento,    ¡nslr«ccion  j 
viages. 
Jarava^'-^Á.  Juan  Jarava  ,  insigne  médico  y  6lóso* 
fo »  que  publioó  en  español  sa  Historia  de  las 
plantas  ,  sacada  de  Dioscórides. 
Joifellana. — A  Gaspar  de  Jo?ellanos  ,  célebre  ju- 
risconsulto 9  y  promotor  de  la  botánica. 
Juanulloa,'--A  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa, 
que  acompañados  de  los  célebres  Condamine  y 
Jussieu^  como  también  de  otros  insignes  mate- 
máticos  y  botánicos ,  recorrieron  el  Perú  con  el 
fin  de  medir  un  grado  del  Ecuador  para  deter- 
minar la  figura  de  la  tierra ,  los  que  publicaron 
varias  noticias  de  las  plantas  de  América  en  la 
relación  de  sus  viages ,  impresa  en  Madrid  el  año 
1748. 
Juaresia,  —  A  Gaspar  Juares,  botánico  español, 
compañero  del  ya  nonibrado  Felipe  Gil,  auto- 
res de  las  observaciones  filológicas. 
Za/iien¿ea.  — A  Tadeo   Lafuente^  proto^médico 
general  de  los  ejércitos,  y  célebre  por  su  obra  y 
método  curativo  de  la  fiebre  amarilla. 
Lallavea  ó  Llamea. —  A  Pablo  Lallave  ,  canónigo 

de  Córdoba^  y  naturalista. 
Lardizabala.  — *  A  Miguel  de  Lardizabal  y  Urive, 
humanísimo  protector  de  la  botánica  y  del  jar- 
din  de  Madrid. 
Larrea. — Al  Dr.  Juan  Antonio  Hernández  de 
Larrea,  canónigo  de  Zaragoza,  liberalisimo  pro- 
tector de  la  química,  botánica  y  agricultura. 

Llitgunoa.  —  Al  Escmo.  Sr.  D.  Eugenio  de  Llagu- 
no  Amirola  ,  muy  amante  de  la  propagación  de 
los  árboles,  y  promotor  de  la  botánica. 

Lopezia, — Al  licenciado  Tomás  López,  borgalés, 
leñador  de  la  América  en  tiempo  de  Cáslos  Y, 
escribió  una  obra  de  historia  natural  del  Nuevo- 
Mundo,  que  dejó  inédita,  con  el  titulo:  Los  tres 
elementos ,  de  los  aires ,  aguas  y  terrenos  de  la 
uímérica. 

Lorentea» — A  Vicente  Alonso  Lorente,  catedrá- 
tico de  botánica  en  Madrid. 

Lourreira. — A  Juan  de  Lourreiro,  que  después 
de  36  años  de  estudios  publicó  la  Flore  de  Co- 
chiuchina  en  1790. 

Magallana. — Al  célebre  náutico  Fernando  Maga- 
llanes. 

Matinezia.  —  Al  limo.    Sr.   D.  Baltasar  Jacobo 
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Martines  Compañón,  arzobispo  de  Santa  F¿» 
que  recogió  y  envió  á  España  muchas  plantas 
con  varios  ejemplares  de  cuerpos  naturales  de  la 
provincia  de  Trugillo  en  el  Perú,  y  escribió  so- 
bre el  mismo  asunto  varios  volúmenes  dignos 
de  la  luz  pública. 

Masdevallia. — A  José  de  Masdevall  ^  primer  me* 
dico  de  S.  M«  y  promotor  de  la  botánica. 

Mecardonia, — A  Antonio  Meca  /  Cardona ,  uno 
de  los  fundadores  del  jardin  botánico  de  Bar- 
celona, 

Miconia, — A  Francisco  Micon  ,  esclarecido  médi- 
co y  botánico  de  Barcelona ,  corresdoosal  y  ami- 
go de  Jacobo  Dalecampio. 

Milla. — A  Julián  Milla,  jardinero  mayor  del  bo-» 
tánico  de  Madrid. 


Minuartiá. — ^A  Juan  Minnart,  catedrático  de  bo- 
tánica en  Madrid. 

Molina.-^A  Juan  Ignacio  de  Molina ,  Chileño» 
naturalista ,  botánico  y  autor  del  Ensayo  de  la 
Historia  natural  de  Chile, 

Mollinedia. — A  Francisco  de  Mollinedo  ^  promo* 
tor  de  la  botánica  y  de  la  química» 

A/omzma.— Al  Escmo«  Sr.  D.  José  Moñiuo,  con- 
de de  Florida  Blanca ,  ministro  de  Eatado ,  y  de- 
cidido promotor  de  todos  los  ramos  de  Historia 
natural  en  nuestra  España. 

Morenia. — A  Gabriel  Moreno i  médico,  matemá- 
tico y  célebre  botánico  en  Lima. 

Munonzia, — A  Joan  Bautista  Muñoz  ,  instruido 
cosmógrafo  de  Indias  >  autor  de  la  Historia  del 
Nuevo'Mundo ,  que  desgraciadamente  no  con- 
cluyó. 

Mutisia.  ^A  Pedro  Celestino  Mutis ,  uno  de  nues- 
tros mas  célebres  naturalistas  y  botánicos. 

Navarretia.  — A  Francismo  Fernandez  Navarrete, 
médico  de  cámara  de  S.  M* ,  gran  naturalista 
y  escritor  público. 

Neta.  -^A  Luis  Neé,  botánico  de  la  espedicion  ma- 
rítima de  D.  Alejandro  Malaspina  al  rededor 
del  mondo. 

Negretia.^^AX  Escmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Negre- 
te,  conde  de  Campo  Alaoge  ,  y  ministro  de  la 
Guerra  y  promotor  y  protector  de  la  botánica. 

Nierembergia, — Al  padre  Juan  Eusebio  Nierem- 
berg  y  que  aunque  oriundo  de  Fiandes,  nació 
en  Madrid ,  fue  profesor  de  filosofía  en  su  cole- 
gio imperial ,  muy  instruido'en  botánica,  y  au* 
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tor  deiMM'Qbn^  entre  otras ,  de  Historia  oa- 

toral. 
iVbcca.^ Al  padre  Domiogo  Noca ,  del  órdéo  de 

Predicadores  ,  y  catedratieo  del>  botánico  de 

Madrid. 
Nunnezharia. — Al  Elscmo.  Sr.  D*  Alonso  Nuftez 

dé  Haro ,  arzobispo  de  Mágico  i  y-  promotor  de 

la  boiáoioft  en  Noev^ -España  ^  j  de  la  Flora  de 

aqael  reioo. 
Olmedia, — A  Vicente  de  Olmedo ,  botánico^  en- 

▼íado  de  realórden  á  Lo  ja,  en  el  reino  de  Quito, 

con  objeto  de  investigar  las  especúa  de  quinos, 

elegir  sa  corteza^  /  escribir  la  Flora  de  aquéllos 

territories^ 
Ortegia.'^A  José  Ortega,  instruido  farmacéutico 

]f  botánico  consumado^. 
Oifieda, — AGon^o  Fernandez  de  Oviedo,  ins- 

pector  general  de  las  minas  de  Améf  ioa ,  y  es» 

critor  de  la  bistoria  natural  deaquellos  países. 

Palaua» — A  Aotonio  Palau  y  Verdera ,  gran  bo-* 
tánico,  catedf áttoo del  jardín. dé  Madrid,  y  tra*» 
ductor  de  las  obra» de  Lineo. 

Pavonia,-^A  José  Pavori ,  uno  de  nuestros  mejo^ 
rea  botánicos ,  y  uno  de  los  autores  de  la  obra 
inmortal  de  la  Flora  del  Perú  y  Chile. 

Plazia* — Al  Dr.  Juan  Plaza,  médico  valeociaoo, 
esceleote  botánico,  amigo  y '«orrespoosal  db 
Cinsio.  « 

Peroja. — A  Francisco  del  Perofoi,  faroMeéutico  y 
botánico  benemérito ,  perscrutadorde-los  mon- 
tes septentrionales  de  España.  (Elste  género  se  lo 
habia  ya  dedicado  con  anterioridad  Luid  Neé.). 

Pihedb.— ¿A  Antonio  Pineda^  gran  físico  matemá- 
tico, botánico  y  compañero  de  Neé  en  su  espe- 
dicion  al  rededor  del  mundo,  el  cual  falleció  en 
la  isla  de  loa  llocos,  provincia  de  Luzon,  en  Fi« 
lipinas.  Alejandro  Malaspina  mandó  erigir  á  su 
memoria  un  mausoleo  de  piedra,  en  Manila,  pa- 
ra perpetuar  la  memoria  de  este  benemérito 
naturalista. 

Pkfueria.^ Al  doctor  Andrés  Piquer^  aragonés, 
uno  de  los  médicos  mas  célebres  que  presentan 
los  fastos  de  la  medicina  espafi&ola. 

Pomaria.^^A  Honorato  Pomar,  médico  del  rey 
Felipe  III ,  y  catedrático  de  botánica. 

Porcelía, — A  Antonio  Porcel,  promotor  de  la  bo- 
tánica. 

For/ie/ia.iw  Al  Elscmo.  Sr.  D.  Antonio  Porlier, 
marqués  deBajstmar,  ministrodé  Indias,  y  pro» 
tactor  de  la  botánica. 
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Pozoa.'^A  Juan  José  del  Pozo ,  botánico. 

Quadría. — A  Antonio  de  U  Cuadra  ,  cuya  infati- 
gable aplieacion  á  la  multitud  de  arbolea >  j  su 
singular  industria  unida  a  la  sencillez  de  sus 
costumbres ,  le  habían  grangeado  mucho  an« 
tes  de  su  sensible  muerte  el  renombre- del  Var- 
ronde  España. 

Quería.-^A  José  Quer^  cirujano  de  S.  M. ,  y  ca- 
tedrático de  botánica  en  Madrid ,  autor  de  la 
Flora  española. 

Jtiqueuría, — A  Luis  Riqaeur ,  boticario  mayor  de 
Felipe  V.  ,  protector  de  la  botánica. 

Rizoa A  Salvador  Rizo,  pintor  de  las  plantas  de 

la  Flora  jde  Santa  Fe  de  Bogotá. 

Rodrígu^zia. — 'A  Manuel  Rodriguez,  boticario  de 
cámara  de»  S.  M. 

Ruizia.'-^A  Hipólito  Ruiz,  boticario  del  rey,  uno 
los  autores  déla  Flora  del  Perú  y  Chile ,  y  di- 
rector de  aquella  especien  botánica. 

Salmia. — Al  príncipe  Carlos  Sal oi-salm  ,  prolec- 
tor de  la  botánica  >  y  maestro  del  celebre  Cava- 
nilies.  < 

Sanchezia. — A  José  Sánchez»  botánico ,  profesor 
de  Cádit. 

Sorocha. — A  fray  Isidoro  Saracha  ,  monge  bene- 
dictino»  escelente  botánico «  farmacéutico^  y  es- 
critor de  una  obra  sobre  la  preferencia  de  los 
alimentos  vegetales  a  los  animales. 

Sarmienta. — Al  insigne  Martin  Sarmiento,  mon- 
ge benedictino,  botánico,  hombre  erudito,  y 
escritor  público. 

tSerra.— A  Serra,  botánico,  investigador  de  las 
plantas  de  Menorca. 

Sessea, — A  Martin  Sesé,  botánico,  director  del 
jardín  de  Méjico,  y  de  las espediciones  de  bota* 
nica  é  historia  natural  de  Nueva^Espafta. 

Sobralia. — A  Francisco  Martínez  Sobral ,  botáni- 
co, y  primer  médico  de  cámara  de  Carlos  IV. 

5o&re^r/z.— A.Jiiáii  Sobreyra,  monge  benedicti- 
no, y  naturalista* 

SoUeyilla.'^^A.  Juan  Bautista  Soldevilla ,  médico, 
editor  y  comendador  de  las  obras  elementales 
del  célebre  Boerhaave. 

Solivá.-^K  Salvador  Soliva,  médico,  botánico. 

Sfet;ia.^A  Pedro  Jaime  Esteve  ,  niédico,  botá- 
nico, ¿  investigador  de  las  plantas  del  reino  de 
Valencia. 

Taffalla.  ^A  Juan  Tafalla  ,  botánico  y  herboriza- 
dor  <|e  los  paites'  del  Perú. 


Genera  plantarum  de 

Lagasca ,  pdg.  13-. 


Flora  del  Peni  y  Odie. 
Pródromos^  pdg,  16. 

Id.  id. 

pdg.  36. 

Id.  id. 

Pródromos^  pdg,  18. 

Icones  de  Qrvanilles, 

tomo  VI ,  pdgn  56. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos,  pdg.  115. 

Id.  id. 

Pródromos,  pdg,  135. 

Icones  de  CavamUes, 

tomo  III ,  pdg.  24. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

tomo.  I ,  pdg,  7. 


Id.  id. 
Pródromos j  pdg,  3 1 . 

Id.  id. 

t.  /,  p.  7.  Prodrom,  p.  4, 

Id.  id. 

pdg.  B3» 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  21. 

Id.  id. 
Pródromos,  pos.  109. 

Id.  id. 
Pródromos ,  pdg,  109. 


.  Jrf.  id. 
Pródromos,  pág.  113. 

Icones  de  CavamUes^ 

.  tomo  If^,  pdg.  32. 

Flora  del  Perú  y  Chile. 

Pródromos,  pdg.  136. 
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Tarresia\  -~  A-Geróaimo  «le  la  Torre ,  superín- 
teodente  del  botánico  de  Madrid. 

jTotMiria.— ASimoa  Tovar  ,  médiéo  iosigoe  y  es- 
célente  botánico. 

Tríguería.^^A  Cándido  Martin  de  Trigueros,  bo- 
tánico. 

PlableskU'^A  Antonio  Yaldés ,  administrador  de 
la  marina  de  España  y  y  fundador  de  un  jardin 
botájiíco. 

f^allesia*-^  A.  Francisco  Valles  ,  apellidado  el  di« 
vino,  primer  médico  de  Felipe  II ,  y  escritor 
esclarecido. 

f^illanova»'^ATQmi$  Villanova ,  catedrático  de 
q4iimic«  de  Valencia  ,  y  gran  naturalista» 

Vülaresia.'^A  fray  Mateo  Villares,  monge  ber- 
nardo, y  gran  botánico. 

Ügena.'^A  Mannel  Moñoz  de  Ugena,  diestro 
pintor  de  botánica. 

Ximenesia.'-^A  José  Ximenes,  boticario,  uno  de 
los  autores  de  la  Flora  de  Castellón  de  ú  Plana. 

Ximenia.^^A  fray  Frencisco  Xmenés,  naturalis* 
ta  y  traductor  del  compendio  de  Ja  obra  de  Fran« 
cisco  Hernández.- 

Xuareda.^^A  Gaspar  Xuarez ,  natural  de  Teco* 
man  ,.qQe  con  su  compañero  Felipe  Gil  se  de- 
dicó en  Roma  á  cultivar  las  plantas  exóticas  con 
el  fin  de  averiguar  sus  virtudes  en  beneficio  pú- 
blico. 


Flora  del  Perú  y  (Me. 
Pródromos,  pdg.  125. 

Id.  id. 
Pródromos,  pdg.  49. 


Id.  id. 
Pródromos,  pdg .  66  • 

Id,  id. 
Pródromos,  pdg.  28. 


Id.  id. 

Ptodromos,pdg.  35. 

Icones  de  CavaniUes, 

tomo  VI,  pág.  63. 

Id.  id* 
tomo  II,  pdg^  60i 

Ortega. 
{Botánica  de) 


Flora  del  Perú  y  Chüe. 
Pródromos,  pdg.  24. 


En  una  de  laS  visitas  que  tuve  el 
honor  de  hacerle  en  su  casa,  me  ensé- 
fió  muchos  legajos  rotulados ,  que  me 
dijo  ser  para  una  obra  de  botánica  que 
trataba  de  publicar,  si  el  estado  de  su 
salud  se  lo  permitía, 

IGNACIO  AMELLER  Y  ROS, 
doctor  en  medicina  y  cirugía  ,  cate- 
drático y  director  del  colegio  de  me- 
dicina y  cirugía  del  mismo. 

Escribió. 

Prolegómenos  de  cUnica  médica» 
Barcelona  1838. 

Divide  su  obra  en  ocho  capítulos. 

En  el  1.^  espone  las  reglas  prelimi* 
nares. 

En  el  2.**  el  examen  del  enfermo. 

En  el  3.^  el  diagnóstico. 

En  el  4.^  la  parte  terapéutica. 

En  el  5.^  el  pronóstico. 

En  el  6.°  la  inspección  cadavériéa. 


En  el  7.^  la  formación  de  las  his- 
torias. 

En  el  8.^  trata  del  decoro  del  fa- 
cultativo. 

Todos  estos  artículos  ofrecen  el  ma- 
yor interés:  á  la  claridad  y  método 
con  que  presenta  las  ideas ,  reuiíe  la 
ventaja  de  un  lengnage  elocuente. 
Puede  decirse  que  en  este  escrito  no 
hay  una  palabra  de  mas  ni  de  menos. 
(Interesantísimo). 

Ventajas  de  los  simultáneos  cono- 
cimientos médicos  y  quirúrgicos  que 
deben  concurrir  en  el  profesor  de  la 
ciencia  de  curar.  Discurso  inaugural 
en  la  apertura  del  colegio  de  memcina 
jr  cirugía  de  Barcelona ,  leído  en  2  de 
octubre  de  1839.  Barcelona  1839. 

(Interesante). 

Demuestra  las  ventajas  de  reunir 
un  mismo  individuo  el  estudio  de  la 
medicina  y  de  la  cirugía. 
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CARLOS  FRANCISCO  AME- 
LLER  nació  en  Barcelona  en  12  de 
noviembre  de  1753,  hijo  de  D.. Igna- 
cio 7  Doña  Rosa  Clot :  estudió  las. 
ciencias  exactas  con  el  célebre  escritor 
Masdeu. 

A  la  edad  de  diez  y  ocho  afios ,  en 
21  de  agosto  de  1771,  entró  de  cole- 
gial interno  en  el.  colegio  de  cirugía  de 
Cádiz.  Concluidos  sus  estudios ,  fué 
destinado  al  servicio  militar  de  la  retí  - 
armada  j  por  real  orden  de  12  de  no- 
viembre de  1774.  Sirvió  este  destino 
por  espacio  de  nueve  años:  asistió  en 
la  jornada  de  Argel ,  como  ajradanie 
del  cirujano  en  gefe,*  Sirvió  en  los  na- 
vios San  Julián^  Diligente ^  BiUiySan 
Carlos  y  San  Nicolás. 

En  20  de  junio  regresó  desde  la  Ha- 
bana á  Cádiz.  A  poco  de  su  llegada 
fué  nombrado  catedrático  de  física  y 
de  matemáticas. 

En  1805  ascendió  al  grado  de  vice- 
director  9  y  fué  agraciado  con  los  ho- 
nores de  médico  de  cántara  de  S.  M. 

En  1811  la  nombró  el  gobierno 
miembro  del  consiejo  supremo  de  ha* 
cienda ,  con  honores  de  ministro  de 
capa  y  espada.  También  fue  nom- 
brado Tice*  presiden  te  del  real  proto- 
medicato. 

En  1830  fué  atacado  de  una  flegma- 
sía de  pecho,  á  la  cual  sucumbió  el  14 
de  febrero» 

Ameller  sirvió  cuatro  años  de  cole- 
gial interno  en  el  colegio  de  Cádiz: 
nueve  de  profesor  de  la  armada:,  vein- 
tidós de  catedrático,  y  treinta  de  di- 
rector. Suman  sesenta  y  citaco  años  de 
buenos  servicios. 

MARIANO  JOSÉ  GONZÁLEZ 
Y  CRESPO,  bachiller  en  derecho  ci* 
vil ,  profesor  de  medicina ,  director 
por  S.  M.  de  los  baños  minerales  de 
TriUo^  y  académico  de  número  de  la 
médico^quinirgica  de  Castilla  la  Nuer 
va. 

Escribió. 

Cuatro  opúsculos  sobre  las  aguas 
medicinales,  -  i 


<    1 .°  '  Sobre  las  obligaeiooes  de  los 
directores  de  baños. 

%^  Sobre  el  miaeral>le  estado  que 
tenían  las  principales  fuentes  minera- 
les de  España  antes  de  lá  creación  de 
los  médicos  directores,  y -de  los  terri- 
bles efectos  que  oeasiooaba  tan  puni- 
ble abandono. 

3.^  Sobre  la  indispensable- necesi- 
dad de  que  en  las  principales  fuentes 
.minerales  de  España  ,  haya  facultati- 
vos nombrados  por  el  gobierno  que 
dirifan  la  administración  tle  tan  pre-. 
cioso  remedio ,  y  cuiden  de  lodo  lo 
rdstivó  á  esües  benéficos  establecí* 
mientos. 

4.^  '-  En  qué  se  impugna  una  pro-^ 
posición  que  sobre  tas  dotaciones  de 
los  nftédicos  •dípéctores  se  presentó  al 
congreso,  y  se  manifiestan  ios.  benefi- 
cios qué  reporten  á  la  salud  pública, 
de  que  el  gobierno  y  las  Cortes  ^pro- 
tejan con  energía  el  importante  y  ati- 
iisikno  ramo  de  agnas  medicinales. 

Opúsculo  en  que  se  impugnan  la 
priHiera  proposición  presentada  d  las 
Cortes  sobre  las  dotaciones  de  los  mé- 
dicos directores  de  aguas  minerales fjr 
los  discursos  pronunciados  acerca  ae 
este  tu^nto  por  los  Sres,  Fontan  y 
Fasquez  Parga^  (Uputoihs  á  Caries 
por  Galicia.  Madrid. 

Elogio  histórieo  de  D.  Francisco 
Fabra  y  Soldevilla.  1840. 

El  autor  leyó  este  diseerso  en  una 
sesión  pública  de  la  academia  de  cien* 
cias  naturales.de  Madrid,  en  23  de 
octubre  <le  1840. 

Memoria  sobre  las  aguas  minero^ 
medicinales  de  hanjaron. 

Id.  sobre  las  de  Sierra- AlamUla. 

Id.  sobre  üts  de  yirchena. 

Id.  sobre  las  del  Molar • 

JOSÉ  BORJA  ,  médico  titular  de 
Santa  Marta  y  Santiago  en  la  isla  de 
Cuba. 

Escribió. 

Prospecto  sobre  la  inoculación  aé  la 
fiebre  amarilla* 
i,HiioalgiM)06  ensayos  dcinoculacioo. 


mim 
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pero  no  disroo  el  resolUclo  que  espe* 
mba  su  autor.  .     . 

JOAQUÍN  FERNANDEZ  Y  LO- 
PEZ,  discípulo  del  colegio  de  medi- 
cina y  oirugia  de  San  Carlos  de  Ma* 
drid.  Ternfíio^da  su  carrera  hizo  opo* 
siciones  á  las  plazas  de  ejercito  y  fué 
agraciado.  Llegó  á  ser  primee  aju^ 
dante.  Cansado  de  servir  eo  el  ejérci- 
to» hizo  oposiciones  a  las  plazas  de  ba* 
fios  minerales  y  fué  agraciado  con  la 
de  director  de  los  baños  de  Busot. 

Escribió. 
.  Opúsculos  médicos. 
, .  Colera-morbo  asiático.  Divide  eate 
Uabajo  eo  cuatro  artículos  principa- 
les» 

En  el  1,^  espone  los  caracteres  fisi- 
eos  del  cólera:  su  diagnóstieo  diferen* 
cial,  pronóstico  y  tratamiento. 

En  el  2.^  los  caracteres  morales. 

Eo  el  3.^  presenta  los  resoltados.de 
Us  autopsias  cadavérica* 

En  el  A.^  las  observaciones  clinicas 
de  mas  interés  que  observó. 

La  grippe.  Desoribe  la  bistoria  de 
su  origen.,  de  su  propagación  en  Es- 
paña, su  síntomatologia  y  método  ea- 
rativo. 

c  • 

VICENTE  LLOBET  Y  TOMAS, 

natural  de  Valencia  :  nació  en  10  de 
setiembre  de  1788.  Estudió  Us  huma- 
nidades el  colegio  de  esculapios. 

En  1803  empezó  el  estudio  de  la 
filosofía  en  esta  universidad  ;  en  1805 
recibió  el  grado  de  bachiller.  Conclu- 
JÓ  la  medicina  en  1811,  y  a  muy  lue- 
go fué  nombrado  médico  del  hospital 
militar  de  la  quinta  división  del  segun- 
do ejército  en  la  guerra  de  la  indepen^ 
dencia.  Concliuda  esta  se  retiró  á  su 
casa  eo  1814*  Recibió  por  esta  época 
el  grado  de  doctor  en  medicina.  Se 
dedicó  con  el  mayor  entusiasmo  al  es- 
tudio de  la  anatomía,  en  la  cual  llegó 
a,ser  una  notabilidad  de  la  época  ^  y 
lantoque  en  1820en  que  yo  era  uno  de 
sus  discípulos,  y  testigo  ocular,  so  cá- 


tedra ora  coAcarridísima' do  médicos 
españoles  y  aun  de  los  est^angeros* 

.Eo  1814  fué  nombrado  catedrático 
en  propiedad  de  anatomía ,  la  cual 
desempeñó  hasta  1824. 

Su  pasión  por  la  anatomía  tOOaba 
ya  en  manía  ;  llegó  á  disecar  dosmil 
doscieotos  cadáveres. 

A  lu  presencia  con  la  pluma  en  la 
mano  y  el  esclapel  en  la  otra,  e^eribió 
un  tratado  general  de  anatomía.  .Per- 
seguido y  proscrito  de  so  cátedra  pos 
los  sucesos  del  año  23,  fué  idesljtujdo 
óp  ella  9  y  volvió  á  ocuparla  despiiM 
de  una  brillante  oposición  que  biso  en 
1834.  Murió  en  aetiepobre  ae  este  mísr 
mo  año  1834.. 

Dejó  inédito*  .i.;. 

Un  tratado  completo  de>  $natojmia 
general  jr  descriptiva.  .  , 

He  visto  estos  preciosoa  msn^8crjto$ 
en  poder  de  sus  hijos^  y  attní{ue  peo* 
saron  en  darlos  á  los  después  de  so 
muerte,  se  retrageron  por  estaü  ioconir 
pleto;  faltan  dos  tratados  sobre  los  ófr 
ganos  sexuales  del  hombre  y  de  U  mu- 
ger:  uno  de  sus  bi¡os  procuró  compUn* 
lar  estas  materias  ,  á  cuyo  fin  se  avísr 
tó  con  algunos  profesores,  pero  nadie 
se  resolvió  á  continuarlos  bajo  el.misN» 
mo  pie  que  el  doctor  Llobet .  lo  babia 
hecho.  >  t . 

MANUEL  COpORNIÜ  estudió  I4 

medicina'en  la  universidad  de  Cervera*; 
terminada  fué  nombrado  médico  f}«l 
ejército  de  Ultramar,  hirvió  en  él  y 
llegó  á  ser  coosulipr.  Rf  grusado  á  la 
Península  fué  confirmado  su  nombra- 
miento. En  1836  fué  nombrado  .sub' 
inspector  de  medicina  del  cuerf^o  d^ 
sanidad  militar  :  pasó  al  ejército  de| 
Norte.  Últimamente  fué  ooipbi?d<) 
inspector  del  mismo  ramo.  Ks. acadé- 
mico de  número  de  la  de  ciencias  as- 
torales  de  Madrid ,  fundador  de,  U 
compafiía  lancasteriana  de  Méjico^  y 
socio  corresponsal  de  varias  aoademiss 
nacionales  y  estrangeras. 
Escribió. 
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El  tifus  castrense  y  civil  ó  sea  his^ 
toria^  descripción ,  etiológia,  diasnós-^ 
tico,  naturaleza  y  tratamiento  del  ti* 
/us  endémico,  y  medios  de  precaver 
d  los  ejércitos  y  poblaciones*  Madrid 
1838. 

El  aotor  dice: 

«Veintinueve  añof  de  medico  mili- 
tar,  habiendo  ejercido  la  profesión  en 
dittintos  pueblos  de  España  ,  Francia 
j  America  ,  en  tierra  y  nayegaciooes» 
en  diferentes  zonas  y  climas,  en  varios 
ejércitos,  particularmente  en  todas  las 

Soerras  que  ha  sufrido  esta  desgracia- 
a  nación  desde  el  afto  1808  hasta  el 
presente  ^  parece  me  aulorizaban  á 
hablar  con  tono  decisivo  de  la  enfer- 
medad que  mas  persigue  á  los  guerre* 
ros ,  cual  es  el  tifus\  pero  la  facilidad 
de  ser  engañado  por  nuestros  propios 
juicios^  de  que  estamos  ja  advertidos 
por  el  padre  de  la  medicina  desde 
nuestros  primeros  pasos  en  la  ciencia^ 
me  ha  hecho  siempre  marchar  en  ella 
con  cierta  desconfianza  de  mi  mismo, 
y  fundar  mi  opinión,  no  menos  en  las 
observaciones  a  ge  ñas  que  en  las  mfas; 
y  nunca  mi  conciencia  me  ha  puesto 
en  el  caso  de  tener  que  arrepentirme 
de  mi  prudente  precaución. 

«Con  estos  antecedentes,  en  el  mo« 
mentó  que  S.  M.  me  dispensó  el  alto 
honor  de  confiarme  la  dirección  del 
ramo  de  medicina  en  los  ejércitos  de 
operaciones  del  norte  y  de  reserva  (25 
de  febrero  do  1836),  volví  i  ver  los 
estragos  del  tifus  castrense ,  ejercidos 
no  solo  en  la  tropa ,  sino  también  en 
las  familias  de  los  pueblos  que  son  el 
teatro  de  la  guerra.  Procure  observar- 
lo de  nuevo  en  las  casas  particulares  y 
en  los  hospitales,  hasta  encargándome 
JO  mismo  de  la  visita  de  cien  enfer- 
mos ,  la  mayor  parte  tifoideos,  en  el 
hospital  militar  dfi  San  Francisco  de 
Vitoria,  unos  cuantos  dias  en  que  me 
escasearon  los  profesores,  por  haber 
sido  varios  de  ellos  atacados  de  la  mis* 
ma  enfermedad  ;  j  finalmente,  en  las 
repetidas  visitas  de  inspección  verifi- 
cadas en  los  hospitales  mas  infestados. 


Desde  luego  eonoci  la  oportunidad  de 
la  publicación  de  un  opúsculo,  que 
reasumiendo  el  resultado  de  las  obser* 
va  Clones  anteriores,  nos  proporcionara 
un  medio  de  disminuir  en  lo  sucesivo 
los  estragos  de  esta  mortífera  eofer- 
medad.  A  este  efecto,  j  consiguiente 
siempre  en  mis  principios,  trate  de 
indagar  de  los  profesores  de  dichos 
ejércitos  el  resultado  de  su  práctica 
particular  por  medio  de  las  preguntas 
espresas  en  la  circular  que  inserto  á 
continuación;  y  tengo  desde  luego  el 
gusto  de  hacer  una  honorífica  men- 
ción de  los  que  satisfacieron  a  ellas, 
haciéndose  dignos  del  aprecio  de  la 
patria  por  su  laboriosidad  é  instruc- 
ción. El  resumen,  pues,  de  estas  ob- 
servaciones j  de  las  mias,  es  el  objeto 
de  este  opúsculo.» 

Circular  de  la  subinspeccion  de  fnedi' 
ciña  de  los  ejércitos  del  norte  y  de 
rcseriHi. 

«Las  victimas  que  ha  hecho  en  es- 
tos ejércitos  el  tifus  que  ha  reinado  y 
sigue  reinando  en  ellos,  no  deben  per* 
derse  para  la  ciencia ,  ya  que  lo  han 
sido  para  la  patria :  en  esta  virtud, 

t revengo  á  todos  los  profesores  que 
ajan  asistido  j  sigan  asistiendo  en- 
fermos tifoideos,  me  contesten  cada 
uno  por  separado  con  la  brevedad  que 
les  permitan  las  atenciones  del  servi- 
cío,  á  las  preguntas  siguientes: 

¿Cuántos  años  tienen  de  práctica 
medica  civil,  j  cuántos  de  militar? 

/En  qué  época  empezó  á  observarse 
el  tifus  en  estos  ejércitos,  j  en  qué  tér- 
minos vio  irse  verificando  su  desar- 
rollo? 

¿Cuáles  cree  bajan  sido  las  causas 
que  han  ocasionado  esta  enfermedad 
en  el  ejército,  j  cuáles  las  de  su  con- 
tinuación? 

ÍíHan  sido  atacados  los  generales, 
^  es  j  oficiales  á  proporción  que  la 
tropa? 

¿Se  ha  sostenido  y  propagado  con 
carácter  epidémico  ó  contagioso?  Dis- 
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tiagaM  en  el  legando  ceso  el  conUgio 
mecénioo  de  la  infección. 

Si  Us  vicisilodefl  atmosféricas,  tanto 
estacionales  como  accidentales ,  han 
tenido  algno  ioflojo  en  sn  anmeoto  6 
disminución»  ¿en  qué  términos  lo  ban 
▼eri6cado?  Lo  mismo  se  dirá  con  res* 
pecto  á  Us  privaciones,  í  los  escesof ,  á 
fas  marchas » á  la  quietud  »  á  los  cam« 

fyamentos,  a  los  sitios,  k  las  batallas,  i 
as  victorias  y  á  las  derrotas. 
.  Si  algunos  heridos  han  sido  afecta^ 
dos  del  tifus^  ¿en  qué  proporción  y 
cM>n  qué  resultados?  Haciéndose  csrgo 
de  si  ban  sido  espontáneamente  ó  por 
la  infección  hospitalaria. 

¿Conque  síntomas  patognomónicoa 
j  accidentales  ha  seguido  j  sigue 
comunmente  su  carrera  esta  enferme- 
dad en  los  estadios  de  invasión ,  aa* 
mentó  y  decremento? 

¿Ha  murcado  y  marca  períodos  por 
dias  inciertos  ó  por  setenarios? 

¿Ha  presentado  algno  exantema, 
sea  de  manchas  jaspeadas  ó  estendidas, 
rojas,  purpúreas  ó  lívidas,  pústulas 
miliares ,  petequias  ,  parótidas ,  úl- 
ceras gangrenosas,  etc.?  En  este  caso 
deaigoese  á  corta  diferencia  su  pro- 
porción. 

¿Cómo  ha  fondado  el  diagnóstico 
de  esta  enfermedad?  Si  ha  tenido  la 
proporción  de  veriGcar  alguna  autop- 
sia, debe  describirla  exactamente,  de* 
signando  los  profesores  ó  practicantes 
que  le  hayan  acompañado  eo  ella. 

¿Cuáles  signos  pronósticos  ha  ob- 
servado mas  constantes  en  so  práctica? 
¿Qué  método  curativo  ha  usado  en 
ella?  Esplique  francamente  loa  resul- 
tados prósperos  ó  adversos  ^  ya  sea  del 
I  método  en  general »  ya  de  los  medios 
terapéuticos  en  particular. 

Si  las  circunstancias  de  esta  desas- 
trosa guerra  le  han  privado  de  algunoa 
medicamentos  de  su  confianza ,  ¿cuá- 
I    les  han  sido ,  de  qué  modo  y  con  qué 
resultados  los  ha  sustituido? 

Si  conserva  apuntación  de  los  en- 
fermos tifoideos  que  ha  tratado^  ¿cuan* 
tos  han  sido  los  muertos,  los  curados 


y  los  que  han  quedado  con  afecciones 
crónicas?  En  este  último  caso,  diga 
cuáles  órganos  han  quedado  de  prefe- 
rencia atacados,  y  en  qué  términos»  Si 
no  tiene  dicha  apuntación,  satisfaga  á 
esta  pregunta  por  medio  de  un  cál- 
culo aproximado,  ó  oon  las  observa- 
ciones que  hubiese  escrito. 

Finalmente^  propondrán  los  profe- 
sores las  medidas  que  crean  conve- 
nientes para  evitar  esta  enfermedad, 
tanto  en  estos  ejércitos  como  en  los 
demás. 

El  objeto  de  estas  preguntas  es  la 
centralisaciou  de  ideas  y  de  resulta- 
dos sobre  la  materia  ,  de  cuya  redac- 
ción voy  á  hacerme  cargo  para  publi- 
carla. Hablo  á  profesores  demasiado 
ilustrados  para  necesitar  encarecerles 
el  interés  de  este  trabajo  y  la  preci- 
sión de  ansiliarme  en  tan  delicada  em- 
presa con  todas  sus  luces,  y  sola  la 
verdad  desnuda,  sin  la  que  aeria  hacer 
una  horrible  traición  á  la  humanidad 
y  á  la  medicina  nacional.  Como  no 
pretendo  adquirir  celebridad  á  costa 
de  mis  comprofesores,  recomendaré  á 
la  estimación  pública  y  al  gobieno  á 
aquellos  cuyas  ideas  me  hayan  sido 
útiles  para  el  mejor  desempeño  de  mi 
objeto. 

Siempre  que  los  profesores  obser- 
ven el  desarrollo  de  alguna  enferme- 
dad epidémica  ó  contagiosa  de  otra 
naturaleza  ,  deben  avisármelo  oGciaU 
mente,  y  satisfacer  á  iguales  pregun- 
tas, supuesta  la  variación  del  nombre 
de  la  enfermedad* 

Aun  después  de  haber  contestado  á 
estas  preguntas,  quedan  todos  siempre 
en  la  obligación  de  darme  conoci- 
miento de  cualquiera  modificación  ó 
mayor  ilustración  á  que  lea  induzca  au 
práctica  posterior. 

A  fin  de  que  puedan  dar  compli- 
mientoá  esta  óden,  quedan  relevados 
de  la  necesidad  de  remitirme  las  his- 
torias de  las  enfermedades  de  los  fa- 
llecidos que  exigi  en  mi  circular  del  3 
de  abril. 

El  delicado  encargo  que  hace  el  ob- 
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jet»  de  e»te  interrogatorio,  no  roe  pcf- 
mite  señalar  plazo  para  su  respuesta: 
por  lo  taoto,  solo  deseo  que  los  traba- 
jos respectivos  se  bagan  con  toda  la 
premura  posible. 

Dios  guarde  á  V.  muchoa  años.  Vi-^ 
toría^  j  julio  23  de  1836.  —  Manuel 
Codorniu.  —  Sr.  D....  gefe  faculU- 
li?o  de«...i» 

Los  profesores  que  se  han  hecho  aeree* 
dores  d  una  honorífica  mención  pot 
haber  satisfecho  bien  d  la  espresada 
circular,  son  los  siguientes : 

«D.  Juan  José  Saviron ,  consultor 
de  medicina  en  el  ejército  de  opera- 
ciones del  norte. 

D.  José  María  Santucho,  primer 
profesor  médico-cirujano  del  cuerpo 
nacional  de  artillería  en  U  plaza  de 

Vitoria. 

D.  Casiano  Ordoftez ,  primer  ayu- 
dante de  medicina ,  y  secretario  de  la 
subinspeccion  del  ramo  en  el  ejército 

del  norte. 

D.  Antonio  Teixidó,  segundo  ayu- 
dante de  medicina  en  dicho  ejército. 
Este  apreciable  profesor  murió  poste- 
riormente victima  del  mismo  tifus. 

D.  Antonio  Estrada,  profesor  mé- 
dico-cirujano provisional  del  mismo 

ejército. 

D.  Serapio  Escolar  y  Morales,  pro- 
fesor provisional  de  medicina  en  loa 
hospitales  miliUres  de  Madrid.^ 

D.  José  Seca ,  profesor  provisional 
de  medicina  en  los  hospitales  nriiítaréa 
de  Madrid. '  "" 

D .  Anselmo  de  Goya ,  antiguo  mé- 
dico de  número  de  loa  ejércitos  nacio- 
nales, y  últimamente  profesor  de  me« 
dfcina  ausiliar  en  el  hospital  miliUr 

de  Haro. 

D.  Anselmo  Blazquez  y  Corrales, 
médico  titular  de  la  ciudad  de  Tru- 
gillo.» 

Divide  su  obra  en  doce  capitules. 

En  el  1 .®  espone  la  etimología  del 
tifus. 

En  el  2.^  su  historia.  Presenta  una 


tabla  por  orden  cronológico  de  los 
pueblos  que  h&n  sufrido  esta  enfer- 
medad, desde  1491  de  la  creación  has* 
ta  nuestros  dias.  (Interesantísimo). 

Elo  el  3.^  presenta  el  curso  y  sín- 
toma» del  tifus.  Hace  una  exacta  des- 
cripción de  los  síntomas  de  invasión, 
y  de  los  tres  períodos  en  que  divide  la 
marcha  de  la  enfermedad  (pág.  53). 
.  En  A  4.®  presenta  el  resultado  de 
las  autopsias  cadavéricas ,  y  un  estado 
comparativo  de  las  lesiones  que  se  no- 
taron. (Interesantísimo). 

Hace  una  relación  comparativa  de 
las  observaciones  clínicas,  y  resultado 
de  las  autopsias  hechas  por  los  profe- 
sores del  ejército  ya  referidos.  (Inte- 
resante). 

En  el  capítulo  5.^  trata  de  las  cau- 
sas. Al  hablar  del  contagio  lo  admite, 
aunque  confiesa  haber  sido  en  otro 
tiempo  de  contraria  opinión  (pagina 
168).  Prueba  que  la  distinción  de  con- 
tagio por  infección  ó  por  contacto  es 
una  quimera ,  pues  ambas  cosas  son 
una  misma  (pag.  id.) 

En  una  esposicion  que  elevó  al  go- 
bierno en  12  de  junio  de  1837^  de- 
muestra que  el  contagio  es  tan  fre- 
cuente y  no  de  menor  peligro  en  el 
tifus  que  en  la  fiebre  amarilla.  De  esta 
prueba  parte  para  solicitar  de  S.  M., 
que  las  familias  de  los  médicos  mili- 
tares que  mueren  de  resultas  del  tifus 
contraído  en  los  hospitales  ,  hayan  de 
tener  el  mismo  derecho  k  las  pensio- 
nes, que  los  muertos  por  la  fiebre  ama- 
rilla y  otras  enfermedades  pestilentes; 
(Interesante). 

El  autor ,  en  prueba  de  su  aserto, 
presenta  un  hecho  auténtico  y  bien 
conocido  de  todo6,  que  proeba  el  con^ 
tagio  del  tifus.  Dice  asi:  « 

«Posteriormente  estaba  ya  impri- 
miéndose este  opúsculo  ,  cuando  se 
acaba  de  presentar  á  nuestra  vista  un 
hecho,  tal  vez  el  mas  terminante  de 
cuantos  se  han  producido  hasta  el  pre- 
sente k  fa^or  del  contagio  del  tifus, 
particularmente  el  castrense. 

«A  mediados  de  octubre  de  este 
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a(k>  de  1637^  fneroo  tr«sladftdo§  á  está 
capitfti  mas  de  mt^  prisioneros  hechos 
por  el  general  Oráa  en  la  Aioarria,  que 
fueron  colocados  en  el  cuartel  llamado 
del  Hbspki6>  del  que  no  pudieron  oo»- 
par  mas  que  la  parte  baja^  por  raioa 
de  su  seguridad.  Este  local  peqneflo  j 
mal  fentiladd  exhalaba  de  noohe  un 
hedor  insoportable,  ji  pesar  de  que 
los  prisioneros  Yiniéron  en  buena  sa-* 
fiid^  se  les  daban  muy  buenos  alimen- 
tos, 7  tenian  un  vasto  patio  para  ven* 
tilarse  de  dia ,  fueron  atacados  mas  de 
irescietites  de  ellos  en  pocas  horaa  de 
Uña  fiebre  que  desde  luego  presenta 
los  síntomas  tifoideos  >  en  término» 
que  obligó  á  la  junta  directiva  de  sa-> 
DÍdad  militar  á  tomar  inmediatamen- 
te  todas  las  medidas  que  creyó  opor- 
tunas para  evitar  las  oonsectíencias  de 
una  funesta  propagación»  participan- 
do al  mismo  tiempo  al  gobierno  de 
S;  M .  por  el  ministerio  de  la  Guerra, 
el  inminente  riesgo  en  que  se  hallaba» 
la  salud  de  esta  interesante  población, 
á  fin  de  que  se  trasladase  el  depósito 
de  prisioneros  a  otro  local  mas  opor- 
tuno, y  se  les  ocupase  en  algún  tra- 
bajo corporal  que  les  evitase  la  inac- 
ción en  que  se  les  tenia  después  de  la 
grande  movilidad  á  que  estaban  acos- 
tumbrados. 

«Muchos  creyeron  exagerados  ó  pre- 
cipitados los  justos  temores  de  la  jun- 
ta directiva  ;  pero  pronto  la  esperien- 
cta  manifestó  su  realidad,  en  términos 
de  que  en  el  espacio  de  pocos  dias  fue- 
ron atacados  del  mismo  mal  casi  todos 
los  que  se  aproximaron  á  los  enfermos. 
Las  personas  de  que  tengo  yo  conoci- 
miento haberse  contagiado  de  este  ti- 
fus hasta  el  dia  4  de  diciembre ,  son 
las  siguientes: 

D.  José  Moreno  Hernández ,  pro- 
fesor de  medicina. 

D.  Mariano  Orrit ,  ausiliar  de  la 
botica. 

D.  Julián  Uriarte,  practicante  de* 
cirugía. 

D.  Gré|[orio  Uriarte,  id. 

D.  Alejandro  Carolo,  id. 


D.  Luis Ganijara,  id. 

D.  Vicente  Aravaca,  id. 

D.  Jebe  Gómez  ^  practicante  de  ci- 
rogíar. 

D<  Antonio  FernandeS)  id. 
D.  Luis  Recuerda ,  practicante  de 
farmacia;*  * 

D.  Felipe  Gisneros,  id. 

Ramoó  Brígati,'cabo  de  sala. 

Pedf  o  García ,  mozo  de  botica . 

Trereofermeroa. 

Aotoaiia  Regules,  hija  del  ropero. 
'   La  in«gjar  y  tres  hijos'  del  portero 
del  hospital  del  Saladero. 

Veiotioolio  soldados  de  la  guarni- 
ción. 

El  eapellaW  D.  José  Antonio  Aviles, 
hijo  y  hermano  de  dos  médicos  de  di- 
ehos  hospitales* 

Total  49. 

«Con  estos  antecedentes,  ¿habrá 
todaria  alguno  que  quiera  disputar  al 
tifus  la  propiedad  eminentemente  con- 
tagiosa?  El  que  se  hallase  en  ester  caso, 
ó  seria  absolutamente  ciego  ,  ó  estaría 
dotado  de  la  mayor  mala  fé,  solo  para 
deprimir  el  mérito  que  contraen  los 
que,  aunque  llenando  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes,  entran  impávidos 
en  el  campo  de  batalla  del  contagio, 
para  batirse  con  la  muerte  á  pecho 
descubierto^  con  el  fin  de  arrancar  de 
sus  garras  á  la  mayor  parte  de  las  vic- 
timas que  la  estaban  designadas  por 
esta  mortífera  enfermedad*» 

En  el  capítulo  6.®  presenta  las  di- 
ferentes formas  que  toma  el  tifus ,  á 
síaber:  fiebre  tifoidea,  inflamatoria, 
biliosa,  mucosa^  atdxica ,  lenta  ner» 
9Íosa,  adinámica*  Dedica  otros  tantos 
artículos  para  esponer  el  diagnóstico 
diferencial  de  cada  una  de  estas  for- 
mas. (Interesante). 

En  el  7.''  trata  del  diagnóstico.  Pre- 
senta en  diferentes  cuadros  la  influen- 
cia de  las  estaciones,  del  país,  del  cli- 
ma y  de  la  edatf  en  la  producción  de 
esta  enfermedad.  (Interesante), 
En  el  8.®  trata  del  pronostico. 
En  el  9.^  habla  de  la  naturalesa  del 
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tifos.  Presenta  las  opioiooes  de  los 
principales  médicos. 

Establece  la  snya^  diciendo: 

«Por  consiguiente,  la  causa  próxima 
del  tifus  es  una  modiCcacion  parlica- 
lar  primitiva  ó  secundaria  de  los  cen- 
tros nerfiososy  que  produce  un  desor- 
den general  en  la  inervación,  y  tiende 
i  la  destrucción  de  todas  las  funciones 
de  la  vida:  esta  es  i  to  menos  la  opinión 
de  nn  gran  número  de  nuestros  pro- 
fesores^ j  particularmente  la  mia^que 
cambiaré  gustoso  siempre  que  hechos 
posteriores ,  libres  de  toda  prevención 
sistemática  ,  me  convengan  de  otra 
cosa.» 

En  el  capitulo  10  habla  del  trata- 
miento. Sienta  por  base:  todos  ¡os 
medios  pueden  ser  útiles^  y  ninguno 
debe  ser  condenado  de  un  modo  aJbsO" 
luto :  la  dificultad  esta  solo  en  saber 
aplicarlos  oportunamente. 

Dedica  artículos  especiales  al  trata- 
miento de  cada  una  de  las  formas  que 
toma  el  tifus,  espresadas  mas  arriba. 

En  el  articulo  1 1,  después  de  haber 
comparado  los  métodos  Jisiologista  y 
racional,  segnn  las  escuelas  de  Brous- 
sais  j  de  Pinei,  presenta  la  divergen* 
cia  de  opiniones  que  presentaron  nues- 
tros médicos  militares  en  los  tifus  ob* 
servados  en  los  hospitales  de  Navarra. 
D.  José  Santucho  se  inclina  á  favor 
del  de  Broossais^  pero  el  autor  añade: 

«Resulta,  pnes,  de  la  descripción 
sintomática  del  Sr.  Santucho ,  que  el 
tifus  que  fué  objeto  de  sus  observacio- 
nes ,  no  presentó  nunca  los  caracteres 
patognomónicos  del  que  conocemos 
con  el  epíteto  de  castrense,  y  cuando 
mas  podremos  concederle  que  tuvo  la 
suerte  de  que  casi  todos  los  que  estn- 
vieron  á  su  cuidado,  pertenecieron  solo 
¿  la  forma  inflamatoria  sin  complica- 
ción de  otra  alguna  de  las  conocidas, 
y  fundo  este  cálculo  en  las  observado- 
nes  verificadas  por  otros  profesores  en 
los  mismos  hospitales  de  Vitoria,  en- 
tre los  que  me  incluyo  con  mi  secre- 
tario D.  Casiano  Ordoñez,  qoien  asis- 


tió mas  de  cien  enfermos  de  visita  en 
la  misma  época,  á  mas  del  desempcAo 
de  mi  oficina,  todos  empleamos  el  mis- 
mo método  que  el  Sr.  Santacbo  desdo 
los  primeros  dias  ^  es  decir,  en  el  es- 
tado de  irritación ;  pero  tuvimos  nn 
gran  número  en  quienes  se  complicó 
pronto  con  las  demás  variedades,  par- 
ticularmente la  adinámioo-atáxica  ,  i 
pesar  de  los  medios  anti-flogistiooi 
mas  ó  menos  enérgicos ,  y  nos  vimos 
en  la  precisión  de  recurrir  después  á 
los  medicamentos  escitantes ,  que  nos 
dieron  efectos  satisfactorios ,  annqae 
confieso  con  la  ingenuidad  qae  me  et 
característica,  que  no  fuimos  tan  feli- 
ces como  el  Sr.  Santucho.  Asegnrosiu 
embargo,  que  el  plan  debilitante  bas- 
tante enérgico ,  fué  por  lo  común  se- 
guido tantos  y  mas  dias  que  los  siete  y 
nueve  en  que  dicho  seftor  consiguió 
las  ventajas  de  que  habla.  Luego  casi 
todos  sus  enfermos  no  sofrieron  el  ti- 
fus castrense  con  la  intensidad  que  se 
caracterizó  en  algunos  de  los  nuestros. 
Por  otra  parte,  está  conforme  esta  idea 
con  la  que  vierte  él  mismo  cuando  es- 
presa ,  que  la  enfermedad  que  él  ha 
tratado,  no  ha  tenido  con  el  tifus  re- 
gular  mas  semejanza  que  Id  del  fono' 
meno  estupor  que  le  da  el  nombre^  y  si 
á  esto  se  reúne  la  facilidad  con  que 
pueden  confundirse  con  el  estupor  las 
varias  gradaciones  del  coma  que  es 
común  en  las  congestiones  cerebrales^ 
y  es  la  única  lesión  de  que  se  hace  car* 
go  en  sus  inspecciones  anatómicasj  no 
debe  quedarnos  ninguna  duda  de  que 
las  observaciones  espresadas  no  noe 
prestan  datos  suficientes  para  confiar 
en  la  seguridad  del  plan  anti^flogis- 
tico  directo  é  indirecto  para  el  trata- 
miento esclosivo  del  tifus.» 

Dedica  el  capitulo  11  á  manifestar 
el  método  curativo  de  su  práctica  pro- 
pia en  las  variedades  del  tifus ,  en  su 
mvasion ,  en  sus  tres  periodos  y  en  U 
convalecencia.  (Interesante). 

En  el  último  capitulo  espone  las  re- 
glas mas  interesantes  para  preservarse 
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Us  poblaciones  j  el  ejército  de  la  ea« 
fermedad.  (IntercMote)   (t). 

RAFAEL  NADAL  Y  LA  CAVA. 

Ignoro  tVL  biografía. 

Escribió. 

£log¡o  histórico  del  doctor  D,  Jta-- 
mon  BÍerü  jr  Feíjpes.  Barcelona  1839. 

ANTONIO  CODORNIÜ  Y  JO- 
SÉ MARÍA  LARUBIA ,  discípulos 
del  colegio  de  S.  Garlos  de  Madrid. 

Escribieron. 

Compendio  de  la  fusioria  de  la  me* 
dicina*  1839,  caalro  tomos  en  8.^ 

FRANCISCO  FABRA  Y  SOL. 
DEVILA ,  natural  de  la  rilla  de  Lli- 
bia^  priocipiadode  Gatalnfia;  nació  en 
23  de  abril  de  1778. 

Después  de  baber  estudiado  las  bu* 
inanidades  pasó  á  Barcelona  en  1890, 
en  cuja  universidad  se  consagró  al  ea* 
tndío  de  la  filosofía. 

En  1794  le  mandaron  sus  padres  á 
Montpeller  :  en  esta  capital  aprendió 
los  idiomas  inglés,  italiano  j  griego,  j 
se  dedioó  al  estudio  de  la  medicina  en 
su  universidad.  Terminada  recibió  la 
borla  de  doctor  en  la  misma. 

Volvió  á  Espafia  j  empesó  i  esta* 


(i)  Este  escrito  hace  bonor  al  aator, 
como  tal  y  como  gefe  He  sanidad.  Lo  qae 
el  Sr.  Godornin  dijo ,  y  vaelvo  á  repetir. 
«Las  vfcti^ias  qae  be  hecho  en  estos  ejér- 
citos el  tifos,  DO  deben  perderse  para  la 
ciencia,  ya  qae  lo  han  sido  para  la  patria»: 
debió  decir  el  inspector  de  cirugía  de  las 
heridas  y  otros  casos  de  cirugía.  No  ha 
habido  ana  gaerra  de  las  conocidas  hasta 
el  día,  qae  mas  hechos  preciosos  hobtera 
podido  reportar  la  ctrogfa  española,  qoe 
la  ée  Navarra  y  demás  provincias.  Todo 
se  ha  perdido:  ae  perdieron  las  víctimas 
para  la  ciencia  y  para  la  patria.  Ya  no  tie* 
De  remedio.  ¡Caánlos  males  prodace  á  ve« 
ees  un  solo  hombre!  Esto  praeba  y  debe 
convencer  al  gobierno  de  ana  verdad  eter- 
na. Que  los  hombres  que  han  de  estar  á  la 
cabeza  de  una  corporación  científica ,  han 
de  ser  sabios,  literatos  y  estudiosos^  por- 
que sin  estas  cualidades  preciosas,  la  cor- 
poración será  siempre  acéfala. 


diarla  medicina,  porque  según  las  le* 
yes  entonces  vigentes ,  no  servían  los 
estudios  hechos  en  otra  nación  para 
ejercer  la  medicina  en  España.  En  la 
universidad  de  Gervera  estudió  la 
medicina  teórica  y  después  pasó  á  Bar- 
celona, en  donde  estudió  la  practica  á 
fines  del  año  1808. 

Fue  nombrado  medico  militar  en 
la  guerra  de  la  independencia.  Con- 
cluida marchó  á  Madrid;  á  poco  tiem* 
po  le  nombró  la  academia  de  medici- 
na su  socio  de  número  ;  en  la  cual  lle- 
gó á  ser  su  vice- presidente.  Murió  el 
5  de  enero  de  1 839  de  un  ataque  de 
apoplegia.  (Eslracto  del  discurso  fúne- 
bre por  González  Crespo). 

Escribió. 

Reglamento  de  medicina  castrense. 

Memoria  acerca  del  régimen  dieté^ 
tico  obsen^ado  en  los  hospitales ,  los 
abusos  que  se  cometían  en  materia  tan 
importante  ,  y  modo  de  remediarlos. 

Disertación  titulada: 

Óptima  medicina  interdum  est  me- 
didnam  non  faceré. 

Determina  en  este  escrito  las  en- 
fermedades en  que  la  medicina  activa 
debia  preferirse  y  anteponerse  á  la  es- 
pectativa ,  y  las  señales  mediante  las 
coales  el  médicoconoce  que  debe  obrar 
ó  mantenerse  en  inacción ,  esperando 
el  instante  favorable  para  aplicar  los 
ausilios  terapéuticos.  En  todos  estos 
escritos  resplandecen  los  profundos 
conocimientos  del  autor^  y  los  verda- 
deros y  sanos  principios  que  babia 
adoptado  en  el  ejercicio  de  la  práctica 
de  la  dificil  ciencia  de  Esculapio. 

Proyecto  de  instrucción  reglamen^ 

tarta  sobre  los  medios  y  modo  de  des* 

infeccionar  los  muebles  jr  ropas  que 

hubiesen  usado  los  que  mueren  de  eri- 

fermedades  tenidas  por  contagiosas. 

Discurso  sobre  las  reglas  que  deben 
adoptarse  en  el  espurgo  general  de  un 
pueblo  apestado. 

Disertación  sobre  el  no  contado  de 
la  tisis. 

En  que  combate  y  destruye  los 
perjudiciales  errores  arraigados  en  el 
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vulgo  acerca  de  esta  interesante  ma* 
tería. 

Reflexiones  sobre  el  cowpox  que 
el  doctor  Hortet  dijo  haber  descu- 
bierto en  las  yctcas  del  valle  de  ítivas. 

Memoria  sobre  la  topografía  ntédi' 
ca  de  Madrid. 

Memoria  sobre  la  gelatina  animal. 

Eq  que  manifiesta  las  ventajas  (}oe 
podían  resultar  al  publico,  j  eo  partí-* 
cnlsr  á  los  hospitales  j  otros  estable^ 
cimientos  económicos,  de  la  estraccion 
de  aquella  sustancia  de  los  huesos  que 
se  anandonan  como  inútiles. 

Discurso  sobre  la  influencia  de  la 
educación  en  las  profieaadesfisioas  y 
morales  del  hombre* 

Tratado  estenso  sobre  los  bivios  de 
vapor  o  hidro'termales. 

Que  leyó  en  diversas  sesiones  de  la 
academia,  y  llamraodo  la  atención  de 
este  cuerpo  j  la '  de  los  medióos  hacia 
este  medio  terapéutico ,  probaba  que 
aunque  casi  abandonado  por  desgracia 
en  la  práctica,  era  uno  de  los  mas  po- 
derosos ausilios  para  combatir  eofer* 
medades  terribles  y  pertinaces. 

Elogio /ünebre  de  D.  Ignacio  Ma^ 
ria  Ruiz  de  Luzurriaga, 

Discurso  sobre  la  necesidad  de  una 
filosofía  de  la  legislación  natural» 

En  este  discurso  son  notables  loa 
pasages  siguientes. 

«Los  mas  de  loa  hombres  que  haa 
adquirido  cierto  crédito  en  sus  épocas 
por  haberse  dedicado  a  dirigirá  sus 
semejantes  en  la  sociedad,  destituidos 
de  los  conocimientos  antropológicos, 
han  sido  doctos  en  lo  supérfluo  y  é  ig* 
norantes  en  lo  necesario  ,  j  de  esta 
ciencia  estéril  é ignorancia  perjudicial, 
ha  resultado  como  consecuencia  legi- 
tima^ el  tino  casi  constante  para  come* 
ter  desatinos.  Justifican  esta  triste 
verdad  las  desgracias,  las  revoluciones 
y  trastornos  de  las  naciones  ,  que  ana 
existen,  y  los  males,  decadencia  y  des» 
troccion  de  las  que  han- dejado  de 
existir. 

(iSeria  muy  interesaute  é  ioatmcti* 
vo  para  el  género  humano ,  el  poder 


anunciar  con  certesa  las  bases  en  que 
se  han  apoyado  los  antiguos  para  ci» 
mentar  sus  leyes ,  pero  este  estudio 
presenta  dificultades  insuperables.  Por 
desgracia  de  la  ciencia  déla  legislación, 
los  historiadores  han  prescindido  ge- 
neralmente de  este  objeto,  y  han  di- 
rigido sus  miras  con  preferencia  á  los 
tiempos,  á  los  logares ,  espedioiones 
militares  ó  guerras ,  grandes  revolu- 
ciones de  los  imperios,  fábulas ,  hé- 
roes, alegorías ,  sucesos  astronómicos 
y  físicos ,  r  si  alguna  ves  han  hecho 
mención  de  las  instituciones  ó  de  las 
leyes,  apenas  hicieron  masque  repe- 
tir sucesivamente  algunas  tradiciones 
conservadas  por  los  historiadores  y  via> 
geros  de  la  antigüedad^  sin  investigar 
cuanto  hubiera  podido  ofrecerles  la 
reunión  comparada  de  los  principios  j 
de  los  preceptos ,  de  los  principios  se* 
guidosó  descuidados,  de  los  preceptos 
establecidos  ó  violados ,  el  examen  de 
su  influencia,  y  el  estudio  de  las  causas 
y  de  las  circunstancias  que  los  modi* 
ficaron  y  los  hicieron  prósperos  y  fu* 
nestos  en  sus  resultados. 

Este  caos^  esta  confunon  no  pueden 
reconocer  otra  causa,  sino  que  los  hom- 
bres que  se  han  encargado  de  dirigir 
á  los  pueblos  ,  no  han  consultado  mas 
que  á  sus  pasiones  ó  caprichos,  y  han 
olvidado  ó  ignorado  que  ningún  pue** 
blo  puede  ser  felis  sino  está  gobernar 
do  segnn  las  leyes  de  la  naturaleza^ 
que  constantemente  conducen  á  la  vir- 
tud, pues  que  la  ley  natural  es  tan  an- 
« tigua  como  el  género  humano ,  com- 
prende á  todos  los  hombres  desde  el 
mas  alto  al  mas  ínfimo  y  los  dirige  i  la 
felicidad  de  que  deben  disfrutar.» 

En  otro  lugar  de  este  importante 
escrito  añade  el  doctor  Fabra. 

(cNo  admite  duda  que  las  socieda* 
des. dirigidas  y  gobernadas  por  la  vo- 
luntad ciega  de  los  hombres  ,  movida 
por  las  pasiones,  no  pueden  permane- 
cer tranquilasy  felices,  porque  lasba* 
ses  de  sus  leyes  no  pueden  ser  sólidas 
y  verdaderas,  pues  están  apoyadas  eo 
las  pasiones  exaltadas  de  los  gobernan- 
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te»»  7  en  las  depriinidM  Ae  los  gober- 
Dados:  falta  eoionces  la  razón  que  de- 
be dirigir  á  ios  bembres ,  las  pasiones 
ocupan  su  lugar,  gobernantes  y  go- 
bernados carecen  de  virtudes,  no  bay 
equilibrio  ni  arcnoaía  en  la  sociedad, 
y  esta  se  halla  realmente  en  un  estado 
eofernio  del  cual  desea  salir.  Esta  fal- 
ta de  equilibrio  y  armonía  entre  las 
leyes  sociales  y  las  naturales  ,  la  in- 
quietud que  produce  y  los  deseos  de 
la  felicidad  y  bienestar  son  la  causa  de 
las  coniDociones,  de  las  guerras  civiles 
y  de  las  revoluciones  frecuentes  en  los 
gobiernos  y  en  las  leyes  de  los  pue- 
blos ,  los  cuales  eonio  enfermos  in- 
quietos, no  dejan  de  agitarse  ycaoi- 
bíar  de  posición  para  encontrar  aque- 
lla en  la  cual  padezcan  menos.» 

Filosofía  de  la  legislación  natural^ 
fundada  en  la  antropología  ó  en  el  co^ 
nacimiento  de  la  naturaleza  del  hom-' 
bre  9  y  de  sus  relaciones  con  los  de-^ 
mas  seres. 

a  La  lectura  detenida  y  reflexiva  de 
este  escrito  es  no  solo  útil»  sino  indis- 
pensable, al  filósofo  y  al  moralista  ,  al 
oiédieo  y  al  abogado  ,  al  legislador  y 
al  político,  y  que  toda  persona  instruid 
da  hallará  en  el  un  cuerpo  de  doctrina 
preciosísimo  y  un  conjunto  de  ideas, 
conceptos  y  nociones  interesantes  en 
estremo  sobre  la  ciencia  del  hombre  y 
la  legislación.  Para  manifestar  el  mo^ 
do  con  que  desempeña  el  doctor  Fa- 
bra  el  objeto  de  su  obra  ,  trasladaré 
algunos  parrafea  relativos  á  la  libertad 
j  á  las  pasiones. 

a  La  libertad ,  dice  ,  ea  uno  de  loa 
dones  mas  preciosos  ,  una  de  las  mas 
bellas  prerogativasque  el  Ser  Supre- 
mo ha  concedido  á  los  hombres.  El 
amor  de  la  libertad  es  ana  de  las  pa- 
siones mas  fuertes  del  hombre:  se  fun- 
da en  el  deseo  de  conservarse  y  de 
emplear  sin  obstáculos  sus  facultades 
para  hacer  su  existencia  feliz.  La  na- 
turaleza ha  grabado  estos  sentimientos 
en  iodos  los  corazones  >  y  ba  querido 


que  cada  individuo  de  la  especie  hu- 
mana procurara  conservarse  movido 
del  amor  de  sí  mismo.  Es  verdad  que 
muchas  veces  la  violencia,  el  hábito, 
la  ignorancia  y  la  opinión  pueden  de- 
bilitar en  el  hombre  el  sentimiento  de 
una  propiedad  tan  escelente,  pero  na« 
da  puede  destruirlo  ;  y  este  fuego  sa- 
grado de  la  justa  libertad,  tan  natural 
al  hombre,  renacerá  eternamente  de 
sus  cenizas....  Siendo  el  fin  de  la  li- 
bertad la  felicidad  del  hombre  ,  uo 
puede  conseguirse  tan  interesante  ob- 
)eto,si  la  libertad  noestá  ilustrada  por  la 
razón  ó  el  ejercicio  ordenado  de  las  fa* 
cultades  intelectuales,  sin  este  requi« 
sito  la  libertad  en  lugar  de  hacer  el 
bien  de  la  nación  se  convierte  en  una 
fiera  que  todo  lo  trastorna  ,  sino  está 
detenida  ó  moderada  por  las  riendas 

3ue  le  son  naturales  ,  esto  es,  la  e^m- 
ad  y  la  justicia.  A  proporción  que  el 
hombre  es  mas  sabio  y  tiene  la  razón 
mas  cultivada ,  la  libertad  no  pasa  sus 
justos  limites ,  no  se  abusa  de  ella ,  y 
pocas  veees  se  convierte  en  licencia, 
para  hacer  desgraciada  la  sociedad, 
cuya  dicha  debia  aumentar. 

aEl  placer ,  el  dolor  y  la  razón  (tra« 
ta  de  las  pasiones)  son  los  grandes 
agentes  que  impelen  al  hombre  en  to- 
dos los  actos  de  su  vida;  el  placer  y  el 
dolor  dominan  al  hombre  y  la  pasión 
llega  á  hacerse  imperiosa.  Si  el  ani« 
mal  se  gobierna  según  sos  inclinacio- 
nes ó  afecciones,  el  hombre  que  sigue 
su  razón  puede  resistirlas;  de  aqui  na* 
ee  este  combate  eterno  entre  el  espí- 
ritu y  el  corazón  ó  entre  el  hombre 
instintivo  apasionado  y  el  intelectual» 
el  deber  y  las  inclinaciones  que  los 
moralistas  nos  pintan  con  tan  vivos 
colores.  Para  combatir,  pues«  nuestras 
pasiones  nos  es  indispensable  recurrir 
á  la  razón,  como  al  principio  impasi- 
ble» que  puede  restablecer  la  bonanza 
en  las  funciones  de  la  vida  sensitiva. 
El  grado  de  fuerza  del  espíritu  ó  de  la 
razón  se  mide  por  su  imperio  sobre  las 
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pisiones  y  j  ati  e«  que  «1  hombre  mas 
sublime  9eru  aquel  que  pudieae  yen* 
cer  completa  me  file  Us  mns  viulentas, 
«Aigurios  filósofos  misántropos,  des- 
couociendo  la  ciencia  del  hombreaban 
creidooouveniente  apagar  las  pasiones: 
pero  ¿tales  filósofos  i^an  previsto  que 
para  coasegoir  su  fantÁslico  ó  imagi- 
narlo objeto  ,  era  necesario  poseer  el 
arte  de  estinguir  la  sensibilidad?  ¿Su 
ceguedad  ha  sido  tanta  que  no  les  ha- 
ya permitido  ▼islumbrar  que  apagan- 
do la  sensibiiidjd  se  acaba  la  vida?  ¿No 
se  han  hecho  cargo  de  que  el  Supre- 
mo Hacedor  ha  dado  al  hombre  laspa* 
siones  (»mo  un  requisito  necesario  pa- 
ra  vivir  y  perfeccionarse  en  la  socie- 
dad, que  es  S41  verdadero  estado  natu- 
ral» y  que  al  mismo  tiempo  le  ha  ador- 
nado con  el  «Ion  precioso  de  la  racon 
para   moderarlas  ,  dirigirlas  y  evitar 
los  males  que  podrían  resultar  de  sus 
exaltaciones  y  desórdenes?  Si  las  nece- 
sidades desenvuelven  el  entendimien- 
to, las  pasiones  son  el  principio  ó  la 
cansa  de  todo  cuanto  el  hombre  hace 
de  grande  ,  sea  en  bien  ó  en  mal.  Los 
poetas  célebres  ,  los  héroes ,  los  con- 
quistadores, y  los  grandes  criminales, 
son  hombres  apasionados. 

«Si  se  quiere  vivir  tranquilo  y  felis 
conviene  contraer  el  hábito  de  no 
abandonarse  enteramente  á  los  movi- 
mientos de  Jas  pasiones ,  porque  cuan- 
ta mas  resistencia  se  opone,  tanta  mas 
fuerza  se  adquiere  y  muchas  veces  se 
consigne  la  victoria.  Soltemos  sin  em- 
bargo la  rienda  á  las  pasiones ,  si  se 
apoyan  en  el  amor  de  la  virtud  ,  de  la 
verdad ,  de  la  humanidad  y  de  la  pa- 
tria. En  estos  casos  podrán  hacernos 
pobres,  mantenernos  en  la  oscuridad, 
pero  a  lo  menos  desenvolverán  en  nos- 
otros sin  cesar  la  grande  ventaja  del 
sentimiento  delicioso  de  haber  consa- 
grado la  vida  entera  á  favor  de  cuanto 
hay  de  mas  notable ,  de  mas  sagrado 
para  el  hombre  sensible  y  virtuoso. 
Conviene  al  contrario  tener  la  volun- 
tad preparada  ,  fortalecida  y  armada 
,  con  principios  severos  para  reprimir 


las  pasiones  que  conducen  al  odio,  á  la 
envidia  ,  á  la  adquisición  de  honores, 
que  solo  se  consiguen  con  bajesas ;  en 
tal  caso  seremos  dignos  de  ser  felices 
pues  que  obraremos  constantemente 
en  beneficio  de  nuestra  salud  y  de 
nuestra  moral.  Precisados  á  vivir  en- 
tre hombres  tales  como  nos  lo  presen- 
ta el  estado  social  actual,  debemos  de* 
sear  muy  particularmente  y  adquirir 
á  toda  costa  la  tolerancia  ,  y  la  resig- 
nación ,  dos  estados  del  alma  muy 
aprecia  bles  en  todos  tiempos.» 

Discurso  sobre  si  convendría  á  los 
progresos  de  la  antropología jr  ala 
dignidad  del  hombre  separarle  del  rei- 
no  animal,  y  formar  con  el  género  hw^ 
mano  otro  reino  de  la  naturaleza  que 
podría  llamarse  reino  bominal  ó  ha- 
roanal. 

El  autor  resuelve  esta  nueva  y  sin- 
gular cuestión  afireaativamente,  y  se- 
ñalando las  intimas  y  propias  cualida- 
des que  separan  de  los  animales  al  pri- 
mer ser  de  la  naturaleza  ,  al  ser  mas 
perfecto ,  al  ser  inteligente  y  racional 

![ue  es  el  hombre  ,  a&ade  á  la  división, 
ormada  por  los  antiguos  y  seguida  por 
los  modernos  de  los  tres  reinos  ntme- 
ral ,  vegetal  y  animal ,  cuyos  princi- 
pales caracteres  designó  el  inmortal 
Linneo  con  tanta  sencillez,  claridad  y 
laconismo,  un  coarto  reino,  el  homi" 
nal  ó  humanal  que  describe ,  imitando 
á  aquel  célebre  naturalista  del  modo 
siguiente. 

ffomines  ixutem  crescwU  ,  vivunt, 
sentiunt ,  ratiocinantur,  inveniunt  et 
inuenta  perfidunt. 

En  este  discurso  original  y  el  pri- 
mero en  so  clase  que  se  ha  publicado^ 
demuestra  Fabra  lo  sublime  de  sos 
ideas  y  el  temple  grandioso  de  su  al- 
ma; con  frecuencia  su  ardiente  y  fe- 
cunda imaginación  se  arrebata  en  él 
y  está  inimitable  \  bé  aquí  ana  prne* 
ba. 

«El  haber  confundido,  dice,  al  bom» 
bre  con  los  animales,  le  degrada,  en- 
vilece y  deprime  so  dignidad.  El  hom- 
bre se  halla  á  la  cabeza  de  esta  innu- 
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oierable  mnltilod  de  á»rfl#  mrfjft^hsa* 
dos  qae  cubren  ta  fopérfiefe  efe  kimíb- 
Irc^ globo.  So  dt^«idard  y  mageHad  «s- 
ím  grabadas  en  tu  frewle  eMi  oícácl^^ 
IBS  Indeleble»^  Ei  ejercicio  de  siM  {ar^ 
coUadtff  moraie^e  inle1e4tt«»lea  é««t^ 
oándotec  hDiviiyidad,  le  óoloe«  ¿  ooa 
distaticfai  rnrmentfa  de  aqtfelio»  te#iei^ 
qne  per  aa  forma  ^  coélívltfdei  fí^icaí 
guardan  eco  él  algunas  reí aciotiM^  El 
inrperiir  que  tiette^ét  Itombrid  #9br#los 
ilemae  %ttté  «M^^wisados  t»o  M  «*a 
lisarpaeÍDii,  Wecte  de  s«  of )»tttlo:  ledo 
enaecia  que  es  atin  distineion  ,  UM 
gra<^i«,  un  f»irM*  ^  tM  don  <)q^  te  dis-* 
pensó elgrande  Ser  que  le  dio  Uexis* 
teñera.  La  i^tOn  ba  b^ebo  i^esdffares- 
U  griweer  etfoode  dtf  U  deneiéiieki 
de  todof  h>9  biMiibre»^  de  t6i^a#1af»édá<» 
des  j  de  todos  los  pueblos :  todotf  kM 
Mbido  ciNiocerse  k  §i  únhwc»  f  tetpt^ 
tav  sa^lgftfHdid.  ¡Ci>(éh'c€fs  agüeitó»  que 
siendo  el  juj^aete  de  uH'  errof  gffOtfero, 
f  por  lo  X^nió  dígfM>s  déeOMpUiien^ 
se  niegan  i  la  tétbw  ^reaen  en  ef  opro* 
bñ>-¿  íflfiyomtnia  de  dépfimir  y  ei^vile- 
cé^  tt\  hocttbre  j  bajarle  á  (a  cUse  y 
eondicióri  de  los  brutos.» 

En  Otra  desús  prodüc^dñeV  sé  e<- 
prcfSa  asi, 

«El  bombre  ha  sido  éreado  psf rá  gcf«- 
zar  doblemente  sobre  la  tierra.  Los 
cnadrúpedos,  las  ares  brincan  sin  duda 
de  gozo  en  la  feliz  estación  de  sus  amo* 
res,  pero  su  felicidad  se  limita  á  lo  fí- 
sico y  i  ignorando  lo  moral  no  disfru- 
tan mas  que  afecciones  brutales.  Pero 
el  bombre  aflade  á  estos  placeres  del 
cuerpo,  el  imperio  inmenso  de  la  ima* 
ginacion  y  de  la  moral ;  si  en  el  bruto 
iodo  es  materia  »  en  el  hombre  hay 
ademas  espíritu  é  inteligencia »  y  la 
etcTacion  de  esta  le  da  un  gusto  anti« 
cipado  de  las  delicias  de  la  inmortali- 
dad. Por  lo  mismo  que  el  hombre  ó  el 
ser  inteligente  goza  al  doble  que  los 
brutos,  esté  mas  dispuesto  a  las  pasio- 
nes »  y  a  contraer  diferentes  hábitos 
que  los  animales. 

aSib  embargo  de  que  las  pasiones 
mneTen  al  hombre  con  tanta  facilidad. 


el  Supremo  Criador  le  ha  faecbo  un 
ser  de  paz  y  de  itiocrncia  ,  negándole 
toda  es/ieeie  de  armas,  creándole  dea- 
nudo  ,  sin  garras  ,  sin  dientes  y  col- 
millos largos,  sin  astas  y  sin  defensas 
como  ha  dado  á  tantosanimales.  ¡Sien« 
ta  muy  bien  al  primero  de  los  seres  el 
presentarse  como  p8Ci6cádor  y  legis- 
lador enmédio  de  las  tribus  de  todas 
tas  criaturas!  Tal  parece  haber  sido 
Bilestro  destino  primitivo:  nuestro  im* 
perso  era  el  del  pensamiento  y  de  U 
ioteligeiKfa  ,  mientras  que  la-  incliná- 
eion  i  asokr  y  matar  aitrozmente,  per* 
lenecia  por  natorfrlecÉ ,  ó  era  pro- 
pio'de  lao  fierais  ó  Aé  los  aoimalea  san^ 
guínarios  y  ovrnÍToroi.  Hacer  la^uer^ 
ruy  ábus0r  de  la  violencia  para  opri* 
nár  ó  destrmr  d  rtuestros  semejantes 
na  es  mae  que  degradarnos  y  colo<u»t* 
nos  en  una  linea  infeHor  á  la  de  los 
leones  4  de  tas  jHtnteras ,  de  los  tigres, 
de  los  leopardo»  ,  délas  hienas,  etc* 

aTales  hábito»,  es im>itíales  y  crue- 
les^ eontrarioi  i  I»  naturaleza  del  ser 
nrleligeote^  repugofrn  hasta  á  los  hom«» 
bre^  degraii»doS  que  conservan  toda* 
víaf  algún  resto  de  sensibilidad  moral. 
jTan  difícil  ea  destjruir  enteramente 
NT  simpatía^  cala  duloe  armonía  de  las 
almas,  que  retumba  al  unisono  de  to- 
dos los  sofrimientos  como  de  todos  los 
placeres!  Se  halla  ciertamente  en  el 
hombre  un  fondo  que  le  llama  á  la 
btt!naoidad  ó  á  la  naturaleza.  Si  se 
qoterte  consultar  bien  el  secreto  de  los 
corazones,  se  observacia  el  alma  de  los 
mayores  facinerosos  atoritientada  con 
remordimientos  horribles,  que  los  des- 
pe^iatan  basta  en  los  soeAós.)i 

Discurso  sobre  la  educación  físicai 
morai  e  intelectual  del  hombre. 

«Gtevtamente,d^yla  religión  per* 
feota,  ifictina  á  los  hombres  á  la  mo- 
ral y  á  la  oiiriliza<iion.  Por  esta  razón 
la  moral  cristiana,  que  encarga  la  bu- 
mildad,  la  caridad  reciproca^  la  tole- 
rancian  ,  Min  basta  el  amor  hacia  los 
enenrigof,  qtiie  recomienda  también  el 
perdón  délas  injuriar,  efe  la  religión 
mas  capaz  ¿  mas  á  propósito  para  Iud- 
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dar  ó  establecer  socieclades  eminente • 
mente  cifilizadas,  asi  coáio  es  la  mas 
opuesta  j  contraria  ¿  la  oaturalesa 
brutal  «a 

En  otra  parte  de  tus  escritos ,  tra- 
tando de  esta  materia  ,  habla  del  mo* 
do  siguiente. 

«La  religión  esta  destinada  por  la 
sabiduría  divina  á  hacer  al  hombre  mas 
perfecto  ó  mejor,  í  anticipar  su  dicha 
sobre  la  tierra,  y  á  conducirlo  a  la  fe- 
licidad celestial ,  por  el  camino  de  la 
virtud,  pues  que  no  cesa  de  aconsejar- 
le el  exacto  cumpHmiento  de  sus  de- 
beres, c^mo  hombre  y  como  miem-r 
bro  de  la  sociedad.  Todo  lo  que  en  la 
religión  no  se  dirige  directa  y  mani« 
fiestamentea  este  ^ande  obj^to«  á  es- 
te único  designio,  lajelicidaddel  hom-' 
bre,  debe  mirarse  en  consecuencia  co- 
mo estraño^  inútil,  supérfluo,  o  biea 
como  falso  y  añadido  por  hombres  in- 
teresados, corrompidos  y  perversos. 

«La  religión  produciría  los  mayores 
beneficios  para  la  felicidad  del  gene* 
ro  humano  ,  i  no  estorbárselo  sus 
grandes  enemigos  la  hipocresía,  el  fa« 
nalismo,  y  la  superstición,  i  la  cual  la 
naturaleza  humana  tiene  mucha  incli- 
nación y  parece  aer  como  ima  ODÍer* 
medad  de  nuestra  especie,  cuyo  reme- 
dio tan  necesario  se  halla  en  el  aumen- 
to de  los  conocimientos  y  en  los  pro- 
gresos de  la  razón»» 

Dejó  inédita  una  memoria  sobre  laa 
relaciones  de  la  medicina  con  la  legis- 
lación «Era  un  apéndice  á  su  obra  so* 
bre  la  filosofía  de  la  legislación.  (Gon* 
zalez  Crespa 4  logar  citado). 

FÉLIX  JANER,  natural  de  Villa- 
franca  de  Panadea,  doctor  en  medici- 
na y  cirugía  :  catedrático  de  clínica  y 
vice-rector  del  colegio  de  medicina 
y  cirugía  de  Barcelona  y  en  la  actua- 
lidad de  la  facultad  de  medicina  de 
Madrid. 
Escribió. 

In  aniversario  Philipi  V  Jvnere 
oralio  ad  academiam  Cerhariensem 
habita  <&  19  decembris  anni  1816* 
Cervarie  Lautanorum  1816. 


Elementa  phisiohgiee  humanas  pars 
generalis.  Ib.  1819. 

Desagrai^io  de  la  medicina  españo* 
la,  injuriada  por  el  autor  del  articulo 
medicina  militar  del  diccionario  de 
ciencias  médicas .  Cervera  1819. 

Elementa  therapeice  generaUs  in 
usum  academicum.   Barcinone   1836. 

Elementa  higienis  in  usum  acade^ 
mium  Ib.  ib. 

Elementos  de  moral  médica  ó  tra^ 
tado  de  las  obligaciones  del  médkoy 
cirujano  t  en  que  se  esponen  las  reglas 
de  su  conducta  moral  y  política  en  el 
ejercicio  ele  su  profesión.  Barcelona 
1831. 

^  Elogio  histórico  del  doctor  D.  Fnm- 
cisco  Salva  ,  primer  caledrdtieo  del 
real  estudio  cUnico  de  Barcelona.  Bar- 
celona 1832. 

Del  buen  gusto  en  medicina  y  de  los 
medios  de  adquirirlo  YP^^f^^^donarlOm 
Barcelona  1833. 

Fué  redactor  por  la  parte  médica 
del cüario  general  de  ciencias  médicas, 
desde  1 826  hasta  1830 ,  jr  trataba  de 
publicar  una  introducción  a  la  jn'dc^ 
tica  de  la  medicina^  y  una  piretologia 
práctica  o  tratado  de  las  calenturas 
según  los  conocimientos  prácticos  mas 
útiles  y  seguros» 

El  autor  ,  animado  de  los  mismos 
sentimientos  de  Zacuto  Lusitano^  de 
Enrique  Enriques ,  de  Gregori ,  Ta\^ 
merman  y  otros  muchos  autores,  diri- 
ge su  voz  á  loa  médicos  españoles  dic- 
tándoles los  consejos  mas  saludables 
de  la  moral  médica.  Es  tanto  el  inte- 
rés que  inspiran  los  diversos  tratados 
que  comprende,  que  debería  esteuder* 
me  demasiado  ,  si  hubiera  de  hacer 
una  resefta  de  sus  ideas.  Me  contenta- 
ré con  hacer  una  simple  relación  de 
ellas,  tomadas  del  mismo  autor. 

Del  objeto,  necesidad  y  ventajas  de 
la  moral  médica. 

De  las  bases  y  motivos  de  la  moral 
médica. 

De  la  dignidad  y  nobleza  de  la  me« 
dicina  y  cirugía. 
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D«  U  utilidad  é  importancia  de  la 
medicina  j  cirOfpa. 

De  la  ceftesfrde  la  medicina  j  ci* 

Del  desprecio  de  la  medicioa  j  ci« 
raf^ia* 

De  las  dificuUMles  del  ejercicio  de 
la  medicina  y  oirogia. 
'    De  las  obligaciones  del  médico  j  del 
círojano  hacia  si  mismos. 

Religión. 

TempUoza  y  sebrieded. 

Gircanspeccioo  y  decencia. 

Serenidad,  valor  y  firmeza  de  ea« 
rácter. 

Afición  al  estadio  y  á  la  observa» 
oion. 

Desconfianza  de  si  mismos  en  cier- 
tos casos. 

De  las  obligaciones  del  médico  j 
del  cimjano  hacia  los  enfermos ,  asis« 
tenftes  é  interesados. 

Humanidad. 

Afabilidad  y  oortesania. 

Gravedad  y  entereza. 

Candor  y  veracidad. 

Prudencia, 

Secreto. 

Desinterés. 

Fortuna. 

Confianza. 

Del  modo  de  visitar  generalmente  i 
los  enfermos. 

Del  modo  de  visitar  i  los  pobres  y 
á  los  ricos. 

Del  modo  de  visitar  en  los  hospita- 
les. 

Del  modo  de  visitar  en  las  epide- 
mias y  contagios. 

Del .  modo  de  visitar  en  los  casos 
graves,  arduos  ó  desesperados. 

Del  modo  de  visitar  i  los  niftos,  mu- 
gares,  hipocondriacos  y  enfermos  de 
males  nerviosos. 

Del  modo  de  corar  generalmente  á 
loa  enfermos. 

Del  modo  de<  recetar  los  remedios, 
parlioalarroente  los  nuevos  ó  los  se- 
cretos. 

Del  modo  de  hacer  los  pronósticos. 

Del  modado  dar  ias  certificaciones. 


Del  modo  de  percibir  los  honora- 
rios. 

De  laa  obligaciones  del  médico  j 
del  cirujano  hacia  sus  comprofesores. 

Del  modo  de  visitar  á  los  enfermos 
qoe  hayan  visitado  ó  estén  visitando 
otros  facnltatiros. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos 
y  los  Cirujanos  jóvenes  con  los  ancia- 
nos, y  vice*versa. 

De  las  cobsultas  ó  juntas  médicas. 

De  las  consultas  para  los  ausentes  ó 
por  escrito. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos 
y  cirujanos  entre  si ,  y  unos  y  otros 
con  los  farmacéuticos. 

Del  modo  de  portarse  los  médicos  j 
los  cirujanos  con  los  intrusos  y  curan- 
deros. 

De  las  obligaciones  del  médico  y 
del  cirujano  hacia  el  fistado. 

Del  modo  de  portarse  el  médico  y 
el  cirujano,  coando  el  gobierno,  tri- 
bunales y  magistrados  pidieren  su  tes- 
timonio ó  dictamen. 
'  Termina  esta  preciosa  obra  dicien- 
do: 

«Tales  son  los  oficios  del  médico  y 
del  cirujano  *,  tales  las  cualidades  que 
han  de  poseer,  y  las  obligaciones  que 
han  de  cumplir  los  qoe  profesan  el  ar- 
te de  curar.  Estos  son  los  preceptos  y 
consejos  con  los  que  la  moral  médica 
completa  la  educación  de  los  jóvenes 
facultativos,  y  con  los  que,  recibidos 
con  placer  y  practicados  con  escrupu- 
losidad ,  se  acrediten  los  mismos  de 
verdaderos  hijos  de  Ebculapio,  se  ha* 
cen  mas  y  mas  dignos  de  permanecer 
en  el  santuario  del  templo  del  Dios  de 
Epidaüro ,  al  lado  de  los  grandes  mé- 
dicos y  cirujanos  de  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos,  y  prestan  i  la  hu- 
manidad los  inmensos  beneficios  de  la 
ciencia  mas  sublime  y  generosa.  Obe- 
dezcan, pues,  los  preceptos  y  sigan  ios 
consejos  de  la  moral  médica  todos  los 

Í>rofesores,  y  conseguirán  las  incalcu- 
ables  ventajas  que  la  misma  les  pro- 
porciona. «O  vosotros  todos ,  diremos 
con  Alibert,  que  destináis  vuestra  vida 
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al  alivio  de  la  haraanidacl  desriichada, 
preparad  á  vuestra  vejez  con  aoticipa'* 
cioii  naos  agradables  y  deliciosas  re- 
cuerdos* ItT»pírad  á  los  que  reclamen 
vuestros  saludables  ausilios  gratitud, 
estimadon  ^  respeto  »  admiración  y 
amistad.  Que  pueda  decirse  de  vosotros 
UD  ¿ia4[ae  habéis  existido  ¿lilmeiite, 
Y  que  vuestra  vida  entera  no  ha  ^do 
mas  (]ue  la  historia  de  vuestros  bene* 
ficios.  Sed^  et»  una»  palabra,  dignos  de 
vuestrO'arte,  tanto  por  la  escelencia  j 
generosidad  de  vuestra  alma  ,  como 
por  lais  l-uoes  j  sagacidad  de  vuestra 
rasOQ.  ¡Oh y  cuan  hermoso  es  aquel  do- 
minio que  se  ejerce  sobre  sus  s6ilte«« 
jante» >  por  el  solo  ascendiente  de  sus 
servicios  y  vivbodies!  El  qae  lo  disfruta^ 
halla  en  él  mismo  á  cada  instante  ifue* 
Tas  dslkiasw  Los  votos  que  se  forman 
para  él,  soo  puros  y  sinceros^  y  euan»^ 
do  reco|f(e  en  las  aclamaciones'  uná- 
nimes el  testimonio  del  afecto  mas 
tierno »  está  seguro  de  volverlo  á  en* 
centrar  en  todos  los  corazones.»  Gut* 
tiven ,  poeé^  eon  esmero  la  parte  mo'* 
ral  de  la  profesión,  á  la  par  de  la  cien* 
tífica,  todos  los  Caeuliativos,  sean  coa- 
les fueren  su  edad  y  esperieoeia  j  sus 
cooocimíentos  y  reputación*»  susem'^ 
pieos  y  distincioaes»;  y  coo  la-  filli< 
reunión' de  una  y  otra  parte  de^laftf^ 
cuitad,  al  paso  q^ie  satisfarao  i  su  pro» 
pia  conciencia ,  aleansaráfii  las  bendi* 
eiones-y  aplausos  de  la  bumanidadv 

Hocopus^  hoc  studiumparvi  pro^ 
peremus  út  amptí. 

Si  patríní  volumus,  si.  nobis  vivarB 
cari,  a* 

Elogiohistórico  del  doctor  D.  Frctn* 
co  Saivd.  Barcelona  1832. 

Instrucción  clara  y  semdlla  para 
todas  las  clases  del  pueblo  sobre  las 
medios  masconvenientes jr  seguros  de 
preservarse  del  cólera-morbo  asiáti^ 
co^  y  curarse  de  sus  primeros  ataifues» 
Barcelona  1834. 

Eu  este  librito  se  esponen  sucinta  y 
claramente  los  medios  que  deben 
practicarse  para  evitar  la  invasión  del 
cóUra;  los.  preceptos  higiéoicor.mts 


apropiados;  una  sucinta  relación  de 
los  preliminares  del  cólera  y  del  pri- 
mer ataque,  y  úitimaoiente  los  n»edios 
que  en  este  Caso  deben  hacerse. 

Se  han  hecho  tres  ediciones  de  este 
escrito;  prueba  de  la  acogida  que  tuve 
y  de  la  importancia  que  se  le  dio. 

Preliminares  ctinicos  ó  introdaecion 
a  la  práctica  de  lam;edicina*  Barce- 
lona 1835. 

El  mismo  autor  dice  de  esta  obra: 

« Esta  ha  de  constar  de  tres  partes, 
y  la  primer»,  que  se  contiene  en  el 
presente  tomo»  Irata  de  lae  cualidades 
físicas  é  intelectuales  que  debe  poseer 
el  facultativo  para  observar  y  racioci- 
nar del  modo  que  corresponde  á  dicho 
ejeroicio ,  ú  este  ha  de  ser  perfecto. 
Siendo  la  observación  y  el  raciociníe 
los- dos  fandavneutos^de  la  raedidoa, 
el  facultativo  que  f>osea  dichas  cuali- 
dades ha  de  indagar  y  conocer  ionte* 
diatamente  todos  los  medios  de  h&cer 
la  observación  y  ek  raeieointo  tan  bue- 
nos y  exactos  costo  fuere  posible,  para 
ejercer  perfectamente  el  arte  de  curar; 
y  asi,  las  otras  dos  partes  de  esta  obra 
han  de  tratar  del  uso  de  la  observación 
y  del  raciocinio  en  medicina  y  drngia, 
y  esponer  de  consiguiente  Jos  espresa- 
dos medios, 

«La  segunda  patte ,  pues,  será  un 
tratado  de  la  observación  médica ,  en 
el  qué  después  de  espooer  la»  dalida- 
des  de  la  buena  observación  y  del  es- 
celente  observador,  se  espltcaitá  el 
modo  de  examinar  ¿  los  enfermos  é  in* 
daffar  las  enfermededes,  de  conocerlas 
y  determinarlas,  de  d¡st¡t>g.uirlas  de 
otras  mas  ó  meoo»  pavectdas ,  de  pro- 
nosticar en  ellas^  de  curarlas,  de  hacer 
los- esperioientos  ,  y  asegaürarsef  de  U 
virtud  y  eficacia  de  los  remedios  y  del 
buen  éxito  de  las  operaciones,  decer* 
ciorarae  de  la  muerte  ¿  inspeccionar 
los  cadáveres ,  de  escribir,  en  fin,  las 
bistoriss  délas  edfermedadee,  donte- 
nieudo  por  lo*  tanto  ttído  lo- que  per- 
tenece ai  arte  de  observar  y  esperi- 
mentar  eo  medicina. 
.    «Le  tercera^  palrte  será  na  tratado 
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del  raeiocinmmédíeo,  y  se  dividirá  en 
dos  secciMies  ,  <fue  com  prender  a  Ji  la 
lógica  y  la  critica  «lédtcts ,  traiafido 
de  eonsígaiente  de  la  recta  formación 
de  las  ideas  eo  medicina ,  del  toejor 
modo  de  capresarlas  y  co<iibiaarlas« 
de  las  definiciones,  de  los  géneros,  es- 
pecies y  diferencias  ,  de  las  clasifica- 
ciones, de  ios  signos  de  las  ideas  me* 
dioas  ,  de  la  nomenclatura  ,  de  las  fi«> 
guras  y  de  las  hipótesis  y  sistemas  mé- 
dicos ,  de  la  certeza  y  probabilidades 
médicas,  del  arte  de  confeturar  en 
medicina  y  cirugía,  déla  duda  filoso* 
fica  y  escepticismo  médico  ,  del  dog* 
matismo  y  empirismo,  del  ecleclScis* 
mo,  de  los  métodos  cd  medicina^  de 
la  inducción,  de  la  analogía^  de  la  es* 
clusíon,  de  los  métodos  analítico,  sin* 
tétiüo,  histórico,  ontológieo  y  positivo, 
de  las  diversas  causas  y  fuentes  de  los 
errores  médicos  y  modo  de  evitarlos, 
de  los  sofismas  médicos,  de  Jas  reglas, 
en  fin,  de  la  critica  aplicadas  á  ios  ob* 
jetos  y  libros  de  medicina  y  cirugía.  • 

«Estas  dos  partes  de  los  prelimina* 
res  clínicos  se  publicarán  sucesiva* 
mente ,  si  me  lo  permiten  mi  salud  y 
mis  ocupaciones,  y  si  no  acaba  de  ar« 
redrarme  la  falta  absoluta  de  estímalos 
de  toda  especie  que  hay  generalmente 
•fitre  nosotros,  y  que  á  mi  me  aqueja 
y  aburre  muy  particularmente,  a 

Añade: 

«La  misma  falta  de  estímulo  ha  he- 
cho que  yo  no  haya  publicado  algún 
tiempo  hace  una  Piretologia  práctica 
ó  traiado  de  ios  calenturas,  según  los 
conocimientos  prácticos  nías  útiles  jr 
seguros ,  al  que  debían  seguir  las  otras 
partes  de  un  tratado  gener€d  y  ele-' 
niental  de  ios  afectos  internos.  La  pu- 
blicación de  estas  obras  ^  arregladas  á 
los  conocimientos  actuales,  y  destitui* 
das  de  las  nociones  que  sean  mera* 
na  ente  teóricas  ,  no  podría  menos  de 
ser  útil  it  nuestros  discípulos  y  princi* 
piaotes  en  la  práctica  de  la  medicina. 
Tampoco  he  publicado ,  como  desea- 
ba, unos  Fracmentos  clínicos»  ó  colee* 
cion  de  memorias  sobre  diferentes 


puntos  muy  interesantes  de  medicina 
práctica,  que  habiao  de  versar  sobre 
la  suma  necesidad  de  in^^islir  con  mas 
energía  y  constancia  de  lo  qoe  comun- 
mente se  hace  en  el  uso  de  las  sangrías 
generales ,  para  la  mas  segura  y  per* 
fecta  curación  de  las  pulmonías  y  pleu- 
resías graves;  sobre  las  calenturas  in* 
termitentes  espúreas ,  que  se  han  de 
distinguir  con  mucho  cuidado  de  las 
verdaderas,  y  curar  de  un  modo  muy 
diverso;  sobre  el  mal  hipocondriaco, 
siempre  tan  variado ,  y  hoy  día  Cre* 
cuente  aun  entre  los  jóvenes ;  sobre  el 
contagio  de  la  tisis  pulmonar,  exage* 
rado  y  temido  con  demasía  en  los  si- 
glos pasados,  y  mas  despreciado  de  lo 
que  debiera  ser  en  el  presente;  sobre 
la  útil  distinción  de  las  calenturas  ti* 
foideas  ,  en  las  qqe  lo  son  primaria  y 
verdaderamente,  y  las  que  solo  lo  son 
de  uu  modo  secundario,  y  por  conver* 
sion  ó  degeneración  de  otras  calentu- 
ras, ó  bien  que  solo  parecen  tales  por 
razón  de  ciertos  síntomas  producidos 
por  irradiación  ó  simpatía  ,  etc.  etc. 
También  había  concebido  y  bo<;qne* 
jado  una  Bibliografía  critico -médica, 
que  apreciara  debidamente  el  mérito, 
ventajas  y  defectos  de  cada  uno  de  los 
principales  autores ,  á  fin  de  que  los 
jóvenes,  concluido  el  estudio  de  los  li- 
bros elementares,  tuviesen  en  ella  una 
fiel  y  segura  guia  para  emprender  con 
provecho  el  de  los  autores  clásicos,  taq 
numerosos  desde  Hipócrates  hasta  la 
época  actual  de  la  medicina,  y  supie* 
sen  desde  lüpgo  discernir  los  precep* 
tos  y  doctrinas  que  deben  admitir  ó 
desechar  de  los  mismos.  Podría,  en 
fin,  hablar  de  otras  obras  proyectadas, 
de  que  me  ha  impedido  ocuparme  la 
falta  de  salud,  de  tiempo  y  de  medios*, 
pero  dejaré  de  hacerlo,  ya  que  me  veo 
precisado  á  limitarme  á  raeros  deseos; 
quippe  vetor  fatis.y^ 

Digo  de  este  escrito  lo  mismo  que 
de  la  moral  médica.  Las  materias  que 
trata  son  las  siguientes: 

De  las  calidades  físicas  é  intelectna* 
les  que  ba  de  poseer  el  facultativo  para 
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observar  y  raciocinar  debidamente. 

De  las  calidades  físicas  del  faculta- 
tivo. 

Del  cuerpo  del  facultativo. 

De  los  sentidos  del  facultativo. 

Del  tacto. 

De  la  vista. 

Del  oido. 

Del  olfato. 

Del  gusto. 

De  la  conservación  y  perfección  de 

los  sentidos. 

De  las  manos  del  facnltativo. 
Déla  sensibilidad  del  facultativo. 
De  las  calidades  intelectuales  del 

facultativo. 

De  la  percepción  del  facultativo. 

De  la  memoria  del  facultativo. 

De  la  erudición  médica. 

De  las  ventajas  de.la  erudición  mé- 
dica. 

De  las  preocupaciones  contra  la  eru- 
dición médica.  ^ 

De  los  requisitos  de  la  erudición 

médica. 

De  los  medios  de  adquirir,  aumen- 
tar y  perfeccionar  la  erudición  mé- 
dica. 

De  la  imaginación  del  facultativo. 

Del  juicio  del  facultativo. 

De  la  atención  y  reflexión  del  facul- 
tativo. 

Del  talento  médico. 

De  los  medios  de  estender  y  perfcc* 
Clonar  el  talento  médico. 

Del  buen  gusto  del  facultativo. 

Tratado  del  tifo  por  Hildebrand^ 
traducido  con  notas  por  el  doctor  Don 
Félix  Janer.  Barcelona  1836. 

Las  notas,  en  número  considerable, 
y  tan  estensas  como  el  mismo  original, 
ilustran  algunas  sentencias  del  autor 
alemán;  se  comparan  con  las  ideas  do* 
minantes  en  España  sobre  el  tifo:  se  da 
á  conocer  su  parte  histórica,  y  se  hacen 
notar  las  variedades  de  su  curación, 
relativamente  á  nuestro  clima  y  cir- 
eunstancias  de  los  españoles. 

Elogio  histórico  del  doctor  Don 
Francisco  Borras   Barcelona  1838. 

Idea  de  una  bibliografía  critica» 


médica.  Discurso  maugural  que  leyó 
el  doctor  D.  Félix  Janer  en  2  de  di- 
ciembre de  1841.  B*rcelona  1841. 

De  los  viages  médicos.  Discurso  del 
doctor  D  Félix  Janer ,  leido  en  la  5^- 
sion  pública  del  dia  2  de  enero  de 

1844. 

De  este  Itbrito  puede  decirse  loque 
Boheraave  dijo  i  sna  discípulos  de  otro: 
Enlibrwn  auream..,,  tradovóbis* 

Son  interesantísimos,  como  todoe 
ellos,  los  pasagef  sigaieutes: 

«Mas  el  facultativo  que  emprende 
y  ejecuta  su  viage  sin  las  reglas  y  pre- 
eauciones  correspondientes,  á  mas  de 
perder  el  tiempo  y  el  dinero  misera- 
blemente, de  entregarse  tal  vez  á  uoa 
libertad  desenfrenada,  tanto  mis  fácil 
cnanto  se  está  fuera  de  la  vista  y  cen« 
aura  de  los  padres  y  compatricios,  y 
de  contraer  vicios  de  todos  géneros 
que  les  perjudican  mucho  para  apreo* 
der  entonces  durante  el  viage  como 
debieran,  y  quizá  después  por  toda  la 
vida ,  no  saca  de  él  el  provecho  que 
debiera ,  y  vuelve  ¿  su  patria  tal  ves 
con  doctrinas  y  métodos  cura  ti  vos,  que 
si  son  buenos  en  si  y  en  ciertas  cir- 
cunstancias, defan  de  serlo  por  la  mala 
aplicación  que  se  les  da,  por  oo  haber 
sabido  aprender  á  distinguir  el  modo 
y  casos  en  que  pueden  y  deben  ser 
aplicados    para   ser   verdaderamente 

útiles. 

«Ya  generalmente  son  demasiado 
jóvenes  los  facultativos  que  salen  ¿  ha- 
cer  algún  viage  médico.  Me  parece 
ver  en  ellos,  dice  Frank,  uñar  plantas 
muy  tiernas,  que  aun  en  leche  y  ape- 
nas salidas  de  la  semilla ,  ya  se  espo- 
nen incautamente  á  los  rayos  del  sol 
de  mediodía,  y  bajo  los  mismos,  ó  no 
fijan  sus  raices  y  se  secan  antes  de  po- 
nerse el  sol ,  ó  bien  crecen  forsada  y 
prematuramente  en  un  tallo  muy  lar- 
go ,  pero  inerme ,  insípido  y  despro- 
visto de  flores  y  frutos.  En  efecto, 
¿qué  utilidad  pueden  sacar  de  un  viage 
tal  vez  corto  unos  jóvenes  apenas  ini* 
ciados  en  los  primeros  misterios  del 
arte  saludable ,  que  no  habiendo  en- 
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irado  todavía  eo  el  ejercicio  mas  co- 
man del  misoio  arte,  do  se  hallan  en 
estado  de  cotejar  bien  los  métodos 
uueTOS  y  antes  desconocidos  con  los 
apligaos^  aprovecharse  de  las  coa  ver- 
saciones con  los  facultativos  mas  afa- 
mados, y  dar  cuenta  exacta  j  segura 
de  cnanto  se  lea  pregunte  acerca  de  su 
facultad  en  su  propio  pais?  ]Los  que 
apenas  saben  poner  un  dibujo  en  el 
ciiadro  ni  distinguir  las  sombras  de  la 
luz,  ¿qué  utilidad  sacarán  de  una  pa- 
s^gera  comunicación  con  los  mas  cé- 
lebres pintores ,  y  cómo  aprenderán 
de  ellos. lo  que  hay  mas  sublime  en  el 
arte? 

ttEI  espertisimo  Frank  opina  ^  que 
de  este  tan  prematuro  conato  de  via- 
^r  de  los  jóvenes  médicos  aun  no  bas- 
tante instruidos  en  los  firmes  princi- 
pios de  la  teoría  ,  y  de  la  tan  común 
costumbre  de  buscar  arcanos  y  mé- 
todos exóticos  >  se  derivan  el  decre- 
oieiito  de  la  verdadera  <ioctrina »  y  la 
actual  inclinación  de  muchos  á  las  cu* 
raciones  empíricas.  Los  facultativos 
a»as  eaperi mentados^  cuando  eu  las 
enfermedades  arduas  ven  que  no  aprO' 
vecba  el  método  comunmente  usado^ 
se  desvían  tal  ve«  del  común  camino 
en  todos  los  países^  y  apelan  á  reme- 
dios heroicos  y  aun  empíricos;  lo  que 
visto  y  admirado  por  los  jóvenes  ines- 
pertos  que  no  se  hallan  versados  en 
manejar  semejantes  remedios ,  hace 
que  vueltos  á  su  patria,  para  manifes- 
lar  el  fruto  de  su  viage,  usen  de  ellos 
indiscretamente  ,  y  pierdan  no  poca^ 
veces  con  un  método  francés,  inglés  ú 
otro  estrangero,  que  no  han  entendido 
bien,  á  aquellos  enfermos  que  hubie- 
ran podido  salvar  con  un  remedio  co- 
man ó  con  el  solo  método  espectante. 
Asi,  se  hace  una  medicina  á  la  moda, 
y  se  llega  á  detestar  la  virtud  de  los 
remedios  antiguos ,  confirmada  por  la 
larga  esperiencia  de  nuestros  antepa- 
sados, de  tal  modo  que  cuanto  mas  se 
apartan  de  las  comunes  sendas  del  ar- 


te,, se  creen  muchos  tanto  mas  doctos 
y  semejantes  á  los  mas  célebres  faqul- 
tativos  de  una  nación  estrangera  ,  y 
desechan  los  ausilios  domésticos  y  todo 
lo  que  no  huele  á  novedad» 

«Así ,  pues ,  conviene  mucho  que 
I03  facultativos  viageros  adopten  las 
siguientes  reglas ,  si  quieren  sacar  el 
correspondiente  fruto  de  sus  viages. 
En  primer  lugar  deben  poseer  bien 
los  fundamentos  de  la  ciencia,  y  estar 
instruidos  en  lo  que  pueden  aprender 
en  su  patria.  ¿Qué  se  diría  de  un  bo- 
tánico que  fuese  á  conocer  en  lejanas 
tierras  las  plantas  mas  comunes  de  la 
^uya,  y  que  puede  estudiar  fácilmente 
en  ella?  ¿Qué  concepto  hará  formar  el 
¡oven  facultativo  de  si  mismo,  si  los 
estrangeros  le  conocen  desprovisto  de 
los  primeros  principios  del  arle,  y  de 
consiguiente  poco  ó.  nada  preparado 
para  recibirlos  mayores  conocimien- 
tos que  ellos  pudieran  proporcionarle? 
¿No  le  considerarán  con  muchísima 
razón  muy  poco  digno  de  su  comuni- 
cación, amistad  y  confianza,  y  le  ma- 
nifestarán quizá  un  desprecio  que  él 
en  su  necia  presunción  no  esperaba? 
El  inmortal  Linneo,  que  no  habia  de- 
jado de  viajar  bastante  y  de  aprove- 
charse mucho  en  sus  viages ,  en  un 
discurso  que  pronunció  en  la  univer- 
sidad de  Upsal  al  encargarse  de  su  cá- 
tedra de  mediciua,  y  que  trata  de  la 
necesidad  de  hacer  viages  dentro  de  la 
patria,  y  del  fruto  que  de  ellos  se  ha 
de  percibir,  principalmente  por  tos 
médicos ,  prouere  las  siguientes  nota- 
bles espresiones:  (cObran  inconsidera- 
damente, ó  miran  mal  por  si  y  por  la 
patria ,  los  que  buscan  fuera  aquellas 
cosas  que  se  hallan  en  casa  puestaf  de- 
lante de  los  ojos,  y  los  que  van  lejos  á 
las  escuelas  estrangeras  ,  sin  haber 
echado  bien  todavía  los  fundamentos 
de  sus  estudios  en  el  suelo  patrio.  No 
hay  duda  que  por  fin  estos  se  arrepen- 
tirán mucho  de  su  error ,  pues  es  que 
sale  rudo  é  indocto  de  los  confines  de 
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5u  patria,  raras  veces  vuelve  mas  doc- 
to á  ella;  asi  como  nadie  se  arrepen* 
tira  nunca  del  tiempo  que  hubiere 
empleado  en  ias  escuelas  patrias.  El 
que  habiendo  de  marchar  á  países  es- 
trangeros,  hubiese  echado  primero  los 
solidos  cimientos  de  los  estudios  en  las 
academias  del  suyo,  traerá  ¿  su  casa 
unos  frutos  mucho  mas  útiles  que  los 
que  traen  hoy  dia  muchos  viajeros, 
que  apenas  regresan  con  otra  cultura 
que  la  de  saber  charlatanear  palabras 
campanodis  y  vagas  de  algunos  idio- 
mas de  Europa,  y  discutir  y  conversar 
copiosa  y  diligentemente  sobre  el  tea- 
tro y  demás  espectáculos  ,  como  tam- 
bién sobre  las  modas  en  el  vestir  usa- 
das en  los  varios  paises  estrangeros.  Si 
estos  atendiesen  prudentemente  i  sus 
propios  intereses  ,  no  sacarian  los  pies 
toera  del  suelo  patrio'para  no  malgas* 
(ar  sus  caudales  y  su  tiempo ,  ni  per- 
der su  salud  y  hasta  su  vida  coo  el 
lujo  y  los  deleites.  IVon  redirent,  es- 
clama  Linneo  ,  quod  frequentissime 
ficri  solet ,  sihi  patriteque  prorsus 
inutiks  et  pondera  terree  inania,  r^ 

«  Deben  también  tener  el  suficiente 
conocimiento  de  la  literatura  médica 
del  propio  pais,  cuyo  precepto  {ncum* 
be  mas  d  los  españoles  que  d  los'Ja^ 
cultativos  de  las  otras  naciones ^  pues 
asi  como  estos  ^especialmente  lósjfran- 
ceses ,  apenas  conocen  mas  que  la  //- 
teratura  propia ,  al  revés  aquellos  y 
solo  conocen  muy  pocos  autores  na^ 
dónales  j  y  casi  no  manejan  sino  los 
estrangeros  ,  ni  tienen  comunmente 
noticia  de  otra  medicina,  á  pesar  de 
que  la  España  puede  muy  bien  pre- 
sentar un  gran  número  de  obras  me* 
dicas  publicadas  en  diversas  épocas, 
que  harían  honor  á  cualquiera  de  las 
naciones  mas  cultas.  Sin  cumplir  con 
este  precepto,  ¿cómo  responaerian  d 
los  que  les  preguntasen  acerca  de  la 
medicina  patría,  y  qué  idea  inspira^- 
rían  de  si  al  manifestar  que  carecen 
de  la  correspondiente  noticia  de  los 
escritores  nacionales ,  de  los  inventos 
que  pertenecen  d  los  españoles^yque 


tal  vez  nos  han  usurpado  los  estrari" 
geros,  y  de  cuanto  tenga  una  reldcion 
directa  con  la  enseñanza  y  practica 
de  la  facultad  médica  en  España? Sin 
poseer  el  mapa  geográfico  ael  propio 
pais,  no  se  ha  de  ir  á  estudiar  la  geo-^ 
grq/ía  dé  los  paises  estraños  y  leja" 
nos;  y  sino  tenemos  et  debido  cono» 
cimiento  de  lo  propio,  y  que  por  lo 
tanto  nos  es  mucho  mas  interesante^ 
no  podemos  en  manera  alguna  com^ 
pararlo  útilmente  con  lo  ageno,  jisiel 
célebre  Linneo ,  después  de  las  nota-» 
bles  palabras  que  hemos  copiado  an-^ 
teríormente  ,  va  Manifestando  en  su 
discurso  las  riquezas  y  particularidad 
des  de  su  patria,  Suecia^  y  lo  mucho 
que  pueden  obsen^r  en  ella  los  fi^ 
sicos,  mineralogistas ,  botánicos,  zoo^ 
logistas,  dietéticos,  patólogos,  médicos 
prácticos  y  economistas,  y  al  fin  aña* 
de  :  Después  qué  de  este  moth  hubie" 
reis  hecho  el  aprendizage  de  wiéstra 
peregrinación  dentro  de  la  patria,  en- 
tonces,  finalmente,  sereisidóneos  para 
pasar  también  con  r^ntaja  vuestra  y 
del  público  los  confines  de  la  misma, 
á  fin  de  que  conozcáis  fuera  aquello 
que  no  se  hubiera  podido  conocer  en 
casa;  y  asi  bien  escudrifiádo  y  exa» 
minado  todo  ,  para  ^que  comprendáis 
perjkctamente  si  y' de  qué  manera 
pueden  mejorarse  hs  tstahlecimientos 
patrios,  no'penseis  tal  %fez  que  lo  que 
está  en  uso  en  Paris,  9e  puede  igual" 
mente  usar  en  cualquiera  cabana  en- 
tre nuestros  paisanos ,  y  lo  que  es 
muy  principal,  no  conozcáis  mejor  las 
cosas  que  se  hacen  en  Francia,  Ingla* 
térra ,  jílemania  y  otros  paises  que 
las  que  pasan  en  vuestra  patria,  esto 
es,  no  seáis ,  como  dice  ei  proverbio, 
linces  fuera  y  topos  en  casa, » 

JOSÉ  MAftIA  SANTUCHO .  I¡. 
cenciadoen  medicíiMi  y  cirugía,  vice* 
consultor  del  cuerpo  de  sanidad  mili* 
lar. 

Escribió. 

Sobre  los  medios  de  hacer  cesar  el 
abandono  en  que  se  encuentra  el  cuer* 
po  de  sanidaa  militar  en  España ,  ^e* 
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gtm  reclaman  la  nableta  deJü  profew 
sion ,  y  la  convenieitcia  pública  y  del 
ejército . ,  Cáclii;  1.84 1  • 

(InteresAlite  su  lectttra«) 

üejl^xioñes  nebre  el  estudia  de  Im 
inteligencia  é  iniroduccion  a  su  ensayo^ 
en  la  análisis  fisiológica  de  las  pu^ 
sienes,  (Id.  id«) 

(Revista  médica  de  Cádiz ,  n«^  1U) 

ANTONIO  ESPAÑA.     . 
tgooro  :sa.  biografía»    .     . 

(.  Escribió.  ..  I     < 

Memoria  sobre  el  abatimiento  y  r0» 
cUnacionde  las  C(atitrateis.  Gádis  1841  • 

Priieba  las  proposiciooes  sigaienteai 

1  .r.  Es  un  4bsnrdosoai«ii«r  qu^  un 
solo  método  operatorio  debe  praoli-* 
caraa.eo  todos  loa  eoferoiQ»  de  cata- 
rata. • 

2/  La  clase  de  esta  ^  la  estructuc^ 
particular  del  ojo,  j  cirGunstaneiss  es* 
pipíales  del  iadivídao^. darán  la  iocli- 
nacíoo  del  proceder  mas  adecuado» 

3/  El  abalimieoto  ó  la  reclipa- 
cioa  so»  operaoioiies  tah  fáciles  de  eíe* 
ctttar  ó  quiai  mas  que  la  esUaccioQi^ 
sus  resultados  son  mits . prontos  y  brir 
liantes,  y  los  accidentes  oons^QUtivos  no 
comprometen  tanto  el. órgano  visual. 

4.*  Casi  nnoca  ae  <^serra  la  reaa- 
cension  del  cristalino. 

5.*  En  caso  que  sea  indiferente 
precticar  uno  do  loa  métodos  •  es  pre- 
ferible el  abatimiento  ó  la  reclinacioau 

6.*  Las  dificultades  que  $n  meca- 
nismo ofrece- son  fáciles  de  superar 
por  poco  hábito  que  se  adquiera  tra- 
bajando en  el  cadáver»  y  eiercitándose 
etfk  los.aparatns  y  máquinas  intentadas 
al  efecto  cu  estos  últimos  aftos. 

JOSÉ  MANUEL  CAPDEVILA, 
doctor  en  medicioa  y  cirugí^ay  primer 
médico  cirujano  de  la  guardia  real  de 
ittfanteria  ,  oirujano  mayor  honorario 
del  ejército ,  y  académico  de  naquero 
de  la  médico^^púrurgica  de  Barcelona. 

•Escribió. 

Elogio  postumo  de  Z>.  Juan  Frasn^ 
cisco  ae  ÉíAy.  Barcelona  13.4¡2« 

Refiere  sus  méritos  literarios;  su  en* 
fermedad  y  su  antopsia  cfdavérica. 


8ANTIAG0  MÉNDEZ. 
'  Ignoro  su  biografía. 

Escribió^  ti 

Consideraciones  practicas  sqhre  la 
tenatomia  aplicada  d  la  curación  del 
estralm^,  Barce/una.  1841. 

.  EKBsp^s  de  deAcribir  detenid^meuf 
teilns  diferentes  métodos  operatorios^ 
dice  con  un  candor  que  le  honra. 

«He ofrecido  iMcer  eJ|  análisis  de  Ipa 
máiíios  priocedimientos  mio^o^o-ocula* 
res«que  dejo  eapuestos  \,y  ahora  cpm-) 
prehdoque  ni  es  tarea  que  n^reaca  de 
dificultades,  pideciertos.compromisos: 
de  dificultades  á  causa  de  la  cortedad 
de  .mis  talentoi  y  nofcdad  de  la  mate- 
ría,  novedad  que  por  ser  ta<»^  hace 
imposible  todo  dictamen  decisivo  i;de 
com  premisos ,  porque  >¿cómo  es  posi  - 
ble  que  yo  no  los  tenga  cuando  dehe 
¿algunos  de  los' precitados  ealrabpUi- 
mistas  toda  clase  de  respetos  por  las 
ensefianzajs  que  ^e  han  dado ,  algunos 
de  ellos  eratoitamente  ,  y  deja  deCe** 
vencía  y  tiaala  intima  amistad  con  que 
me  han  favorecido?  Sin.  embargo  á 
rieigo  de  parecer .  ingrato  procuraré 
llenarla  del  mejor  modo  que  me  será 
poiible. 

«El  procedimiento  de  Dieflenbach 
tal  cual  lo  describe  so  autor»  tiene  el 
inoonTcniente  de  la  multiplicidad  de 
ayudantes»  inconveniente  que  impone 
á  los  enfermos,  y  que  en  algunas  oca- 
siones fué  causa  de  que  se  retrajesen 
por  de  pronto,  quiero  decir  por  aquel 
dia,  de  la  operación.  Por  lo  demás  es 
buenoj  y  con  tal  que  sea  bien  ejecuta- 
do» es  seguido  siempre  de  la  curación. 

«Otro  tiene  ^mbien  que  por  ser 
oomun  á  todos  ellos  hice  de  él  particu- 
lar mención  en  el  articulo  profibxis 
(hablo  de  las  vejetaciones).  No  obstan- 
te e$te  método  es  el  que  ofrece  este 
fenómeno  en  mas. 

«Elidel  se&pr  Baudens,  en  manos 
de  su  autor  produce  buenos  resulta- 
do9*,  pero  dificulto  qtMB  otro  que  quiera 
enpayaclo  pueda  saUar  la  contingen* 
cía  detierir  la  esplerótiqa,  cpmo  le  ha 
sucedido  9  un  6ié  el  número  de  veceSf  á 
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él  mismo ,  Unto  empleando  el  bis- 
turí erina  ,  como  haciendo  uso  del 
bisturí  de  figura  de  una  hoz. 

«Por  el  del  doctor  Garrón  se  obtie»* 
ne  igual  resoltado  que  con  los  demaé 
descritos,  esto  es,  U  curacioit;  pero  del 
modo  que  lo  imaginó  y  aplicó  por  al- 
gún tiempo  tenía  lentitudes  que  loha« 
cian  poco  apetecible ;  asi  es  que  cono- 
ciéndolo ha  abandonado  algunos  ins<» 
trümentos  que  om|>le&ba  y  reducido 
el  instrumental ,  y  de  constguiet<te  el 
manual  ala  major  simplicidad  posible, 
sin  que  por  estose  haya  disminuido  en 
lo  mas  mínimo  la  seguridad  j  buen 
éxito  de  la  operación.  Los  útiles  que 
hoy  dia  emplea  son  las  crinas,  lastige* 
ras  rectas,  fas  curvas  y  el  garfio. 

«El  del  profesor  Ve  I  pea  u  es  escelen* 
te,  pero  requiere  cierta  maestría  que 
no  puede  adquirirse  sinoescdu  la  mu- 
cha práctica. 

«En  cuanto  al  último  del  sefior  Gue* 
rin  ya  he  Indicado  lo  que  me  parectt 
sobre  el  particular.  Su  brillantez  y  ab- 
soluta falta  de  accidentes  consecutivos, 
contrabalanceada  i  la  verdad  por  la 
formación  instantánea  de  un  eqaimo* 
sis,  que  si  bien  se  disipa  sin  resultas, 
no  deja  por  de  pronto  de  alarmar ,  le 
presagian  un  porvenir. 

«A  pesar  de  que,  como  ya  lo  tengo 
significado,  el  manual  operatorio  siem- 
pre será  de  difícil ,  no  de  peligrosa 
ejecución. 

«Por  lo  respectivo  al  del  señor  Pe<» 
trequin,  siendo  tan  reciente  no  pudie* 
ra  juzgarlo  sino  dpriori,  pues  lii  lo  he 
ensayado  ni  visto  ensayar.  Con  todo 
soy  de  parecer  que  puede  ponerse  en 
obra  sin  titubear.  Es  tan  senoillo  que 
se  recomienda  á  si  mismo. 

«En  resumen,  opino  que  difirien- 
do entre  si  los  casos  de  estrabismo,  ca- 
da uno  de  los  procedimientos  dichos 
podrá  tener  aplicación  en  determina- 
das  circnnstancias. 

«T  por  último,  entiendo  que  puede 
establecerse  como  fórmula  general  que 
las  mayores  ventajas  están  á  favor  de 
aquel  procedimiento  por  cayo  medio 


se  descubra  menos  el  grande  Ángulo 
del  ojo.» 

FRANCISCO  BORRAS,  natural 
de  Falset  ,  provincia  de  Tarragona: 
nació  en  26  de  abril  de  1769.  Estudió 
en  el  colegio  de  cirugía  de  Barcelona, 
y  fué  de  los  primeros  que  recibieron 
el  grado  de  licenciado  en  cirugía  en 
dicho  colegio. 

Fué  nombrado  cirujano  del  regi- 
miento de  Alcántara  por  real  órdeo 
de  7  de  marzo  de  1765,  cuyo  destino 
sirvió  por  espacio  de  diez  y  siete  años. 

En  1777  fué'agraeiado  con  el  nom* 
bramiento  de  consultor;  y  en  1781 
cirujano  mayor  del  cuerpo  de  grana- 
deros. 

En  1782  pasó  al  sftío  j  campamen* 
to  de  Gibraitar  y  fué  cirujano  hono« 
rariode  cámara. 

Escribió. 

Trinado  de  patohgia  teorico'prdc* 
tico. 

Esta  obra  en  dos  tomitos  en  cuarto, 
publicados  en  Vicb  el  primeroen  1820 
y  el  sej^undo  en  1821,  está  escrita  con 
la  claridad  y  sencillez  tan  propias  de 
su  autor.,  y  tiene  el  mérito  de  haberse 
dado  á  luz  en  un  tiempo  en  que  babie 
falta  de  tratados  de  patología  general 
para  el  uso  elemental  de  laa  escuebis^ 
escrito  en  nuestro  idioma. 

(Elogio  histórico  del  mismo  por  Don 
Félix  Janer,  pág.  13). 

JOSÉ  RIVES,  catedrático  de  clí- 
nica quirúrgica  de  Operaciones  en  ci 
colegio  de  San  Carlos.  Este  profesor 
es  otro  de  los  que  han  soatenido  el  ho- 
nor «le  la  cirugía  espafiola*  Su  habili- 
dad en  las  operaciones  era  como  pro- 
verbial. Murió  de  edad  de  setenta  j 
cuatro  aftos. 

Ha  dejado  inédito. 

Un  tratado  de  cirugía  y  de  operan 
¡dones.  Manuscrito,  tres  tomos  1824. 

Yo  le  poseo.  £sto  tratado  está  escri- 
to por  un  discípulo  suyo;  pernal  final 
'ikzjr  una  nota  firokada  por  el  autor,  eii 
que  confiesa  estar  4»tregladodsus  mis* 
mas  ¡aciones. 

En  este  tratado  se  bailan  bien  re«- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


525 


daeUdos  cuantos  cónocimientot  babU 
en  ambos  ramos  eo  el  tiempo  que  le 
escribió;  abundan  en  ¿i  obsenraciones 
elioiiMS  de  mocho  interés;  pero  el  leo* 
goage  en  que  se  halla  escrito  no  cor« 
responde  i  su  gr»n  mérito  cientíGco. 

JAIME  SALVA,  doctor  en  uiedi* 
oina  j  cirugía;  fué  mochos  aftos  cate- 
drático del  colegio  de  'medicina  j  c¡^ 
ragia  de  Pamplona.  En  1843  pasó  en 
ig-uai  clase  al  de  Barcelona,  en  el  cual 
desempeñó  dignamente  la  cátedra  de 
la  historia  de  la  medicina  j  bibliogra- 
fía médica.  De  este  colegio  vino  al  de 
esta  universidad;  en  donde  ba  ensefta- 
do  la  medicina  esterna  con  conocidísi- 
mo aprovechamiento  de  sus  discipnloe 
y  oyentes,  y  entre  estos  yoque acudía 
i  oir  sus  lecciones  cuando  mis  ocupa^ 
ctones  me  lo  permitían.  De  esta  uní- 
versidad  pasó  á  la  facultad  de  medici- 
na de  Madrid  ,  en  la. cual  está  unoar- 
gado  de  la  eoseñania.de  la  bístoria  de 
la  medicina. 

La  amistad  con  que  me  honra  y  loa 
cortos  conocimientos  que  en  este  ramo 
poseOj  me  han  producido  el  convenció 
miento  de  ser  uno  de  los  médicos  maa 
eruditos  de  Espafta. 

Su  celo  y  so  pasión  por  los  médi- 
cos espafk>leatoca  al  estremo*  Conoce- 
dor y  fusto  apreciador  de  su  mérito^ 
he  becho  un  estodto  profundo  de  nuca* 
tra  literatura  médica. 

Tiene  formados  vastos  proyectos  pa* 
ru  dar  á  conocer  lo  que  han  sido  loa 
médicos  espa&olea;  y  sin  duda  los  lle- 
va ria  ó  cabo,  si  en  EUpa&a  hubiera  mas 
afición  de  la  que  bay  á  conocer  so  pro- 
pia literatura. 

Escribió. 

Varias  obsen^aciones  de  cintgia. 
Zaragoza  1835. 

Entre  ellas  son  las  mas  notables. 

Una  dislocación  del  ftmur  hacia 
fuera  reducida  d  los  coloree  dias  por 
haberse  desconocido  hasta  entonces. 

Otra  dislocación  del  humero  redu^ 
dda  seis  semanas  después  de  í^erifi^ 
cada, 

Unafractura  del  antebrazo  iMquier» 


do  con  luxación  hacia  abajo  de  i  luí- 
mero  con  el  omoplato,  desconocida 
al  principio, 

«Eitas  dosiiltimas  observaciones  son 

{propias  para  hacer  nolar  :  1,®  que 
as  dislocaciones  pueden  desconocerse 
cuando  no  se  presta  la  debida  atención, 
y  mucho  mas  si  hay  fractura  sobre- 
viene alguna  enfermedad  ,  ó  si  el  en* 
fermo  no  se  esplica  bien  como  me  su<» 
cedió  á  mi  con  el  enfermo  de  la  segun- 
da observación  ;  si  bien  es  cierto  que 
yo  no  le  curé  la  primera  vea  sino  el 
practicante  de  guardia*.  2.^  que  la  ca- 
besa  del  humero  se  separa  tanto  del 
omoplato  que  parece  imposible  que 
esto  se  verifique  sin  que  se  rompa 
completamente  el  ligamento  capsu- 
lar: 3.^  que  la  distancia  á  que  eocuen* 
tra  la  cabeza  del  hueso  y  su  dirección 
puede  hacer  creer  que  la  dislocacioo 
es  á  priori  bácia  dentro:  4»^  que  enca- 
la mucho  trabajo,  y  aun  es  preciso  em«^ 
picar  alguna  fuerza  para  lograr  que  la 
cabeza  del  hueso  desampare  el  nuevo 
lugar  que  ocupa :  5.^  que  aun  coeata 
mucho  mas  después  de  puesto  debajo 
de  la  cavidad  hacerlo  subir  y  entrar 
en  ella;  lo  cual  no  se  consigue  de  una 
vez  ni  empleando  fuerza,  sino  con  muf 
cha  paciencia.  Esto  quizá  depende  del 
estado  del  ligamento  y  de  que  la  arti- 
culación se  halla  obstruida:  6.^ que  en 
laa  luxaciones  de  alguna  fecha  no  debe 
el  profesor  empeñarse  eo  reducirlas  i 
la  fuerza  yde  una  vez ,.  ni  desconfiar 
de  conseguirlo  si  no  se  ven  ooronadoa 
sus  prioieros  esfuerzos ;  al  contrario 
debe  continuar  con  perseverancia  mu* 
cho  tiempo:  7.^  que  el  mismo  profe- 
sor debe  tan  soío  ejecutar  por  si  oier«- 
tos  movimientos  al  miembro  disloca- 
do  9  pero  no  permitirlos  al  enfermo 
basta  mocho  tiempo  después.» 

Nuevo  método  de  mantener  reduci* 
das  ¡as  luxaciones  de  la  estrenúdad 
esternal  de  la  clavicula. 

Descripción  del  vendage. 

«Una  láoúnade  acero»  ancha  y  eláa- 
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tica^  bien  forrada  por  dentro  cómalas 
de  los  bragueros  y  de  la  figura  de  un 
báculo  pastoral,  terminando  en  am- 
bos estreñios  en  figura  cuadrada  y  nnas 
ancha  que  lo  restante.  La  cstremidad 
anterior,  que  es  corva  para  acomodar- 
se á  la  figura  del  hombro ,  comprime 
la  unión  de  la  clavícula  y  esternón  »  y 
está  guarnecida  interiormente  de  ona 
almohadilla  ó  peíala  cuadradla,  coma 
en  los  torniquetes;  y  como  en  estos  de* 
be  tener  en  la  cara  esterna  un  tornillo 
ó  rosca  golosa  para  poder  comprimir 
gradualmente:  la  estremidad  posterior 
es  recta  y  y  apoyándose  entre  la  escá-' 
pula  y  las  vértebras  llega  casi  hasta  la 
estremidad  inferior  del  omoplato.  En 
cada  estremidad  hay  una  grapa  cua- 
drada, de  hierro  ó  «cero,  inmóvil  pa» 
ra  pasar  por  ella  una  correa  ó  cinta- 
ronque  sujete  el  inUru  mentó  y  vaya 
i  atarse  en  el  punto  del  cuerpo  que  el 
profesor  crea  mas  conveniente  y  sea 
menos  incómodo  :  ambas  están  en  la 
cara  esterna  ,  que  es  la  opuesta  á  las 
pelotas,  y  de  esta  la  anterior  está  pe- 
gada al  tornillo ,  y  avanza  ó  se  retira 
según  la  compresión  que  se  quiero 
dar;  la  otra  está  fija  porque  solo  sirva 
para  acolchar  la  lámina. 

ApUccKÍon^ 

aSostenido  el  miembro  por  un  ayu« 
dante  y  el  peso  del  hombro  se  aplica 
el  instrumento  por  el  profesor ,  guar- 
oecidos  los  dos  puntos  de  apoyo  con 
cerato^  hilas,  compresas,  una  esponja 
ó  lo  que  se  quiera.  Graduado  el  ins- 
trumento compresor  se  puede  poner 
OQ  cono  en  el  sobaco  si  se  quiere,  le* 
Yantando  con  una  toalla  el  codo  y 
antebraso  llevándolo  un  poco  adelan- 
te y  dejarlo  quieto:  sin  tocar  el  apósU 
to  se  comprime  ó  afloja  la  pelota  por 
medio  del  tornillo  según  la  necesif^ad^ 
Si  el  compresor  tiende  á  subirse ,  se 
pone  una  venda  ,  cuyo  ocho  de  cifra 
vaya  á  cruzar  sobre  él,  y  asi  queda  fir- 
me. En  vez  de  una  correa^  que  ya  he 
empleado ,  se  pueden  poner  dos;  una 


que  vaya  por  debajo  de  los  sobacos  i 
pasar  por  la  grapa  anterior,  y  la  otra 
por  la  posterior  dando  vuelta  por  el 
punto  del  cuerpo  correspondiente.  Ta- 
les eran  mis  ideas  cuantío  tttve  ocasión 
de  ponerlas  en  práctiea  al  año  siguien- 
te en  esta  ciudad «n 

Discurso  sobre  los  sistemas  médi'^ 
eos,  Id«  id. 

Las  principales  ideas  del  aotor  es* 
tan  presentadas  en  et  sigaiente  resu- 
men. 

«Como  ningún  siatema  general  es 
aplicable  á  todos  los  casos  particulares; 
como  en  cada  uno  de  los  qne  hemoa 
examinado  hay  algo  de  verdadero,  y 
mucho  de  exagerado  y  de  falso;  como 
nuestras  teorías  son  ana  cosa  en  el  ga* 
binete  y  otra  en  la  cabecera  de  los 
enfermos,  que  es  decir,  se  contradicen; 
como  todos  los  sistemas  han  traido  aU 
gona  «tilidad  á  la  práctica ,  al  paso 
que  han  caucado  mucho  dafto;como 
las  ciencias  accesorias  á  la  medicina  la 
hayan  ayudado  anas  veces  á  inventar 
remedios,  y  otras  á  espliear  la  acción 
de  ellos-,  como  en  fin  hay  todavía  ea 
nuestra  ciencia  mueho  de  mal  espli«* 
cado  y  mucho  mas  tal  vez  para  siem- 
pre inesplicable ;  eomo  la  acción  de 
mnchos  remedios  los  mas  útiles  no  es 
susceptible  de  esplicaoion  9  y  es  como 
aquellas  verdadesdprwrf  que  se  creen 
por  notoriedad ;  como  es  muy  dispu** 
table  si  la  medicina  empírica  y  el  aca- 
so han  introducido  en  medicina  mas 
medios  curativos  que  todos  los  dogma- 
ticos  reunidos;  la  .oonsecoencia  que 
sacamos  en  claro  es  que  el  médico, 
amigo  de  la  verdad  ,  debe  admirar  el 
esfuerzo  de  aquellos  que  la  boscan, 
debe  seguirlos  en  los  diferentes  rum- 
bos qne  toman ,  pero  abandonarlos  en 
el  momento  que  se  precipitan  por  uu 
despeñadero.  Un  médico  hábil  debe 
cultivar  las  ciencias  natarales  y  apli- 
carlas sin  exageración^  mirándolas  con 
respecto  á  la  medicina  como  á  los  ins- 
•trumentos  de  cirugía  respecto  de  h 
parte  operatoria,  que  en  manos  de  on 
profesor  hábil  sirven  pai^  hacer  pro- 
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dígio»,  j  en  poder  de  un  charlatán 
baeen  estrados  como  lok  instrumentos 
.  ¿e  fuego.  En  una  palabra  ,  t\  médico 
debe  5er  como  la  abeja ^  que  chopa  de 
cada  flor  indistintamente  lo  que  le 
conviene  para  «u  colmena.  Sí,  el  mé- 
dico debe  elegir  lo  bueno  y  dejar  lo 
malo  y  aun  lo  supérfluo  é  inútil^  y  esto 
se  llama  profesar  un  eclectismo  puro, 
tan  ageoo  de  prevención  contra  lo  an- 
tiguo, como  de  entusiasmo  por  lo  nue- 
vo. Broossais  ha  dicho  que  el  eclectis- 
mo es  una 'cosa  arbitraria  y  propia  de 
aquellos  hombres  i  quienes  el  estudio 
les  cansa  dolor  de  cabeza  ;  no  obstan* 
te,  sobre  que  es  mas  fácil  que  Brous- 
sais  se  engañe  solo»  que  los  hombres 
grandes  de  todos  los  siglos  y  edades,  4o 
es  también  inventar  un  sistema  y  es-^ 
pilcarlo  todo  por  él,  que  tomar  de  ca« 
da  uno  lo  bueno  y  dejar  lo  malo,  lo 
falso  ó  exagerado:  esto  último  exige 
mas  talento,  y  una  suma  de  concci- 
mientos  mayor  que  los  que  necesita 
un  frenético  sistemático.  Preferible  es 
seguir  aquella  máxima  tan  conocida 
de:  uliberam  pofiteor  medicinam,  na- 
que  ab  antiquüs  sum  y  ñeque  á  novis, 
utrosque  ubi  veritatém  colunt  segnor, 
magnifaciens  siBpiusrepetitam  expe^ 
rie/ifrum.»  Las  ciencias  no  son  el  pa* 
trimonio  de  un  solo  hombre;  son  una 
propiedad  coman  á  que  todos  tenemos 
igual  derecho  de  aspirar.  Los  espafto- 
les  no  son  autores  de  sistema  alguno, 
y  este  es  sin  duda  su  mayor  elogio  y 
su  mejor  título  de  gloria,  siempre  han 
seguido  las  huellas  de  la  esperiencie. 
Quizá  se  les  puede  reconvenir  aun  de 
haber  tomado  mas  parte  de  la  que 
debiera  en  las  disputas  estrangeras, 
prohijando  errores  que  no  eran  suyos; 
pero  en  medio  de  algunos  estravios 
siempre  se  les  vé  profesar  el  eclectis*- 
mo;su  carácter  sensato,  pausado  y  fir- 
me les  conduce  á  este  resultado.  Han 
abusado  ,  es  verdad  ,  de  la  sangría  y 
del  plan  debilitante,  como  se  deduce 
de  la  critica  jocosa  que  se  hace  del 
agua  y  la  sangría  en  boca  del  doctor 
Sangredo.  El  doctor  D.  Vicente  Pérez 


quiso  establecer  que  el  agua  era  un 
remedio  universal,  f>or  lo  que  fué  lla- 
mado el  médico  del  agua,  pero  luego 
fué  examinado  este  remedio  por  Don 
Manuel  Gutiérrez  de  los  Rios,  (¡jando 
los  casos  en  que  es  útil  el  agua.  Pe- 
draza  escribió  de  la  verdad  sobre  el 
»gua,  y  Barroso  del  aso  y  abuso  del 
agua  ;  lo  que  prueba  que  si  alguno  se 
ha  escedido  exagerando  la  virtud  de 
unremedio,  pronto  han  salido  otros 
que  ban  puesto  la  verdad  en  su  lugar. 
El  eclectismo  se  ha  detenido  conve* 
nientemente  por  el  doctor  D*  Fran- 
cisco Suarez  de  Rivera  en  su  medici* 
na  séptica  ,  y  en  una  palabra ,  toda 
nuestra  literatura  médica  prueba  que 
los  talentos  españoles  no  son  amigos  de 
estremos ,  porque  la  verdad  no  está 
jamás  de  parte  de  ellas.» 

Sobre  ias  fístulas  del  ano,  sus  cau^ 
sos  y  método  de  curarlas. 

La  opinión  del  autor  es: 

«Que  en  las  fístulas  de  todas  clases, 
atendida  la  causa  productora  ,  el  se- 
dal, el  hilo  de  plomo ,  los  cáusticos  y 
todos  los  irritantes  deben  proscribirse; 
isuaodo  menos  en  el  mayor  número 
de  casos,  sino  en  todos:  que  una  sim- 
ple incisión  basta  .para  curarlas,  cuan* 
do  no  son  suficientes  por  'sí  solos  loa 
anti-ílogísticos;.  un  régimen  propio, 
las  lavativas  de  agua  fria  ,  y  los  baños 
locales  y  generales,  etc. 

a  Estas  ideas  son  tomadas  de  mis  no- 
tas clínicas  hasta  el  año  de  1830.  Des* 
de  entonces  he  tenido  bastante  oportu« 
nidad  para  multiplicar  mis  observa- 
ciones ,  de  las  cuales  pudiera  citar  un 
gran  número,  si  no  temiera  alargarme 
demasiado;  diré  únicamente  que  cuan- 
ta mayor  ha  sido  mi  aplicación  en  es- 
tudiar las  causas  de  los  diviesos,  flec- 
mones  y  demás  que  precede  á  la  for- 
mación de  las  fístulas,  tanto  mas  me 
he  convencido  de  que  son  congestión 
nes,  irritaciones,  diarreas  6  cosa  seme* 
jante ;  y  añadiré  que  también  las  he 
visto  formarse  de  resultas  del  cólera- 
morbo,  y  de  tomas  repetidas  del  fa- 
moso purgante  Le-Koy.» 
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En  conGrtnacion  presenta  catorce 
casos  clínicos  inleresantes. 

Todos  estos  escritos  del  'autor  soa 
los  que  ban  llegado  á  mh  manos.  He 
visto  otros  muchos  inéditos  que  con- 
serva ,  relativos  a  la  meJicma  y  ci- 
rugía prácticas  ,  y  a  la  literatura  mé- 
dica. E«tos  indudablemente  verían 
la  luz  pública  si  el  autor  no  conociera 
tan  bien  como  lo  conoce  el  país  que 
habita. 

JUAN  LLACAYO.  (Artículo  adi- 
cional :  véase  pág   357.) 

Fué  médico  del  hospital  de  Barce* 
lona. 

Escribió. 

Opúsculo  sobre  lajilosofta  médica, 
la  peste  y  la  calentura  amarilla. 

El  autor»  en  su  primer  articulo, 
considera  á  la  peste  ó  calentura  pesti- 
lencial ,  y  la  fiebre  amarilla  ,  como 
una  ataxia  en  grado  superlativo,  y  si- 
guiendo las  ideas  de  su  maestro  el  doc 
tor  D.  FranciscoJPiguiliem  ,  divide 
estas  calenturas  en  tres  especies  :  pri- 
mera ,  peste  ó  calentura  amarilla,  n^r- 
vo -esténica  en  el  primer  periodo,  y 
ner\fO* asténica  eu  los  demás ;  según* 
da  ,  peste  ó  fiebre  amarilla  nervo-as^- 
ténica  en  todos  ios  grados;  tercera, 
peste  ó  fiebre  amarilla  ,  ya  ner^o -esté- 
nica ó  y  ñervo -asténica  complicada 
con  otras  calenturas,  ó  con  otras  en- 
fermedades. 

Es  fácil  inferir  ,  que  con  arreglo  á 
esta  clasificación  debe  ser  la  terapéu- 
tica. En  efecto  ,  solo  es  admisible  ,  ó 
está  indicado  el  método  anti-flogísti* 
co,  según  el  autor,  en  el  primer  pe- 
riodo de  la  primera  especie  ,  asi  como 
lo  está  el  tónico  y  escítante  en  el  se* 
gundo  ,  y  demás  periodos  de  la  pri- 
mera especie  ,  y  en  todos  los  de  la  se- 
gunda ó  fien/o  asténica.  El  plan  cu- 
rativo de  la  tercera  especie  es  el  que 
destruya  ó  combata  las  complicaciones. 

El  autor  destina  su  segundo  articulo 
á  la  refutación  de  la  doctrina  del  se- 
ñor Lagasca  ,  relativa  al  ti^o  de  la  qui« 
na  en  la  fiebre  amarilla  ,  é  igualmen- 
te á  la  de  su  impugnador  D.  Aotooio 


García ,  sobre  el  uso  del  método  ahti- 
fiogistico  en  esta  enfermedad  que  con* 
sidera  como  inflamatoria. 

Resuelve  afirmativamente  las  cua- 
tro proposiciones  siguientes: 

1.*  Cuando  existe  la  inflamaciofi 
¿no  es  a  veces  general ,  a  veces  parcial 
por  un  desarreglo  de  estimulo? 

2.*  ¿No  es  pasiva  esta  muchas  ve- 
ces? 

3.*  ¿No  es  igual  i  la  que  se  obser» 
va  en  las  calenturas  pútridas,  cuyos 
productos  ban  alucinado  tanto  a  los 
rigurosos  sectarios  del  ilustre  Broas- 
sais? 

4.*  ¿No  se  curan  estas  inflamado* 
nes  con  el  método  escita nte ,  y  en  es- 
pecial con  la  quina  ,  que  taoto  horror 
causa  al  Sr.  García  en  esta  enferme- 
dad? 

JUAN  MOS ACULA  (1)  nació  eo 
la  ciudad  de  Segovia  en  29  de  agosto  de 
1794 :  muerto  su  padre ,  quedo  ep  su» 
mas  tiernos  años  al  cuidado  de  su  ipa- 
dre  Doña  María  Cabrera  ,  la  cual  no 
perdonó  gasto  ni  sacrificio  de  ninguna 
especie  para  darle  ana  sólida  instruc* 
cíon.  Estudió  las  humanidades  en  el 
convento  d«  padres  Franciscos  de  la 
misma  ciudad  ,  y  la  filosofía  en  el  real 
Seminario  conciliar.  GonclaidoS  estos 
estudios  pasó  á  Madrid  bafo  los  auspi- 
cios de  su  tio  materno  D*  Ramón  Ga* 
brcra y  canónigo,  y  hombre  muy  li- 
terato ,  el  coal  le  dedicó  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales. 

Se  consagró  al  estudio  de  las  mate- 
máticas ,  de  la  física  esperimeutal  y  de 
la  física  química. 

En  1813  se  matriculó  en  el  primer 
año  de  medicina  en  el  real  Colegio  de 
San  Carlos,  y  á  muy  luego  fué  nom- 
brado para  preparar  las  lecciones  de 
anatomía  qae  habia  de  esplícar  el  ca- 
tedrático. 

Desempeñó  gratuitamente  por  es- 
pacio de  dos  años  la  plaza  de  colegial 


(1)     No  he  recibido  atites  este  artíeulo 
que  se  me  tenía  ofrecido. 
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interno,  destinado  á  las  enfermerías^ 
en  cnyo  tiempo  se  hizo  apreciar  de  sus 
directores ,  y  de  los  enfermos  puestos 
i  su  cuidado. . 

Obtenido  el  grado  de  bachiller  en 
medicina,  salió  al  coocurso  de  las  opo* 
siciones  verificadas  para  el  premio  con- 
cedido por  el  reglamento  en  1804  i 
los  alumnos  de  1  .^  clase.  Aun  cuando 
no  fué  agraciado  con  él  ,  por  haberlo 
sido  D.  Juan  Gastelló  y  Roca  (hijo  del 
Escmo.  Sr.  D.  Pedro ,  marques  de  la 
saluda  de  quien  ya  hemos  hablado), 
mereció  que  la  junta  censura  lo  reco* 
mendase  á  S.  M.  para  otro  premio^ 
atendida  la  brillantez  de  sus  ejercicios. 

En  julio  de  1819  recibió  los  grados 
académicos  de  licenciado  y  de  doctor 
en  cirugía,  A  muy  luego  se  matriculó 
en  el  real  estudio  de  medicina  prác- 
tica de  Madrid.  En  octubre  y  noviem- 
bre del  mismo  año  salió  al  concurso  de 
oposiciones  á  tres  plazas  vacantes  en  el 
real  Colegio  de  cirugía  médica  de  San 
Garlos  ,  la  cual  le  fué  conferida  á  con- 
secuencia de  sus  lucidos  ejercicios. 

Continuó  en  el  magisterio  basta  la 
caída  de  la  Constitución  de  1823,  épo- 
ca en  que  se  vio  tres  veces  sujeto  al 
tribunal  de  Us  purificaciones ,  y  otras 
tantas  salió  condenado.  Pero  como  ya 
hemos  dicho  mas  arriba ,  el  Escmo.  se- 
ñor D.  Pedro  Castelló  obtuvo  auto- 
(rrafa  de  S.  M.  la  orden  de  su  rehabi- 
itacion  y  restitución  de  la  cátedra. 

Al  cargo  de  catedrático  reunía  el 
de  secretario ,  que  fué  el  que  mas  le 
perjudicó. 

Este  destino  le  ocupaba  muchas 
horas  en  el  sitio  donde  estaba  situa- 
da :  fría  y  húmeda  la  estancia ,  y  su 
salud  muy  delicada  ,  el  doctor  Mosá- 
cula  empezó  á  resentirse  de  unos  dolo- 
res en  la  articulación  tibio-peróneo- 
tarsiana  ,  á  pesar  de  los  cuales  asistía 
puntualmente  á  sus  obligaciones.  Pre- 
sentados de  una  manera  crónica  estos 
dolores  que  no  eran  tales  que  le  im- 
posibilitasen  absolutamente  ,   ni  tan 


poco  graduados  que  no  se  resintiesen 
las  superficies  articatares  en  la  pro- 
gresión, no  podia  evitar  estas  moles- 
tias repetidas  un  dia  y  otro  día,  i  pe- 
sar de  que  usaba  carruage.  Como  que 
el  influjo  de  las  causas  continuaba  ,  el 
mal  tuvo  tiempo  y  medios  suficientes 
para  arraigarse  ,  en  términos ,  que  ya 
empezaron  á  ejercer  una  fatal  influeu- 
cía  sobre  dos  funciones  principalísi* 
mas^  comprometiendo  los  sistemas  di- 
gestivo y  circulatorio.  Elsta  influencia 
patológica  se  estableció  de  tal  manera^, 
que  cuando  las  articulaciones  estaban 
inflamadas,  lossintomss  gastro-intes- 
tinales  remitían  ó  desaparecían :  en- 
traba este  sistema  á  funcionar ,  y  vol- 
vía nuevamente  á  reproducirse  el  pa- 
deei miento  del  sistema  digestivo  para 
remitir  el  articular. 

Muy  menoscabada  su  valetudina- 
ria salud  ,  se  víó  acometido  de  una  of- 
talmía doble,  tan  vehemente,  que  es- 
tuvo á  pique  de  quedar  ciego,  y  cerca 
de  seis  meses  sin  poder  apenas  tolerar 
un  leve  y  quebrantado  rayo  de  loz. 

Recuperada  algún  tanto  su  salud, 
pasó  á  ruegos  de  varios  de  sus  amigos 
al  Escorial ,  en  cuyo  real  sitio  se  me- 
joró notablemente. 

Regresó  a  Madrid  •  y  á  muy  poco 
tiempo  se  le  reprodujeron  sus  padeci- 
mientos. En  1829  se  desarrollaron  con 
la  mayor  intensidad  ,  para  cnyo  alivio 
pasó  en  el  mes  de  mayo  á  Ledesma, 
con  el  objeto  de  tomar  sus  baños  mi- 
nero-medicinales. Con  ellos  llegó  á 
esperimentar  un  grande  alivio ;  pero 
en  30  del  mismo  murió  casi  repenti- 
namente de  edad  de  36  años  ^  9  meses 
y  un  dia. 

Escribió. 

Elementos  de  fisiología  especial  ó 
humana:  dos  tomos  en  8.^ 

Esta  obrita ,  compuesta  esclusiva- 
mente  para  los  alumnos ,  es  un  com- 
pendio de  los  mejores  conocimientos 
que  en  aquella  época  se  tenían  en  las 
naciones  estrangeras,  principalmente 
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Alemania  y  Francia ,  oayas  obras  no 
podían  ser  consultadlas  por  los  discí- 
pulos, y  cuya  necesidad  no  salisfacia 
la  de  Richerand  se&alada  para  texto. 

Verdad  es  que  se^un  los  trabajos  úl- 
timamente emprendidos,  el  estudio  de 
la  fisiología  ha  hecho  inmensos  ade- 
lantos^ y  que  no  puede  compararse  con 
la  fisiología  de  Burdach,  ni  la  de  Mu- 
Uer  \  pero  también  lo  es  que  para  po* 
der  dar  una  idea  á  los  estudiantes  de 
las  funciones  del  cuerpo  humano  y  de 
la  parte  que  cada  sistema  de  órganos 
tiene  en  so  producción  ,  difícilmente 
se  buscará  otr»  que  reúna  tantas  dotes 
ni  este  tan  al  alcance  de  las  diferentes 
inteligencias  de  los  alumnos.  Método, 
claridad,  concisión,  elegancia,  son  dob- 
les que  se  encuentran  en  cada  página^ 
en  cada  linea*  Todos  loe  fisSologistts 
han  admitido  la  máxima  de  Bichat  de 
que  el  hábito  embota  la  sensibilidad 
y  perfecciona  el  juicio  \  y  en  verdad 
que  esta  mixima  apoyada  por  fisiólo- 
gos modernos  de  opinión  inmensa  ne* 
cesitaba  una  fuersa  de  ingenio  no  co« 
man  para  desvirtuarla;  tan  granile  era 
su  valía.  El  joven  fisiólogo  segoviano^ 
analizándola  ,  vio  que  esta  proposición 
envolvía  un  error  trascendental »  y  ae 
apresuró  á  combatirla  ,  siendo  tal  la 
fuerza  de  su  raciocinio,  que  no  ha  po« 
dido  subsistir  después  de  tan  juicioso 
análisis.  No  entramos  nosotros  en  por- 
menores sobre   las  razones  en  que  se 


apoya  «  porqué  creemos  desivírttfarlas 
y  las  dejamos  íntegras  para  que  el  lec- 
tor tenga  la  satisfacción  do  verlas  en 
el  tomo  1.^9  página  60  y  siguientes. 

Los  fisiólogos  mas  distinguidos  en  el 
dia  han  hecho  de  la  fisiología  una 
ciencia  práctica,  en  términos,  que  esta 
parte  tan  interesante  de  la  medicina 
es  como  las  demás ,  esperi mental.  No 
se  encuentra  en  los  elementos  de  que 
tratamos  la  parte  esperimental  que  el 
autor  estaba  reuniendo ,  pero  puedo 
asegurar  que  la  mayor  parte  y  la  maa 
principal  de  los  fenómenos  fisiológicos, 
contaban  con  el  apoyo  de  los  esperi- 
mentos,  que  no  incluyó  en  la  primera 
edición,  porque  creía  poder  reunir  los 
materiales  que  le  faltaban  para  cuan* 
do  publicase  la  segunda.  Véase  como 
ya  habia  inaugurado  el  camino  que 
despuetban  seguido  fisiólogos  eminen* 
tes.  Esta  parte  esperimental,  asi  como 
otras  muchas  observaciones  curiosas,  y 
los  tratados  de  higiene  y  patología 
general ,  creemos  obre  en  la  librería 
de  algunos  de  los  catedráticos  y  con- 
discípulos suyos,  León  Sánchez  Quin- 
tanar. 

Escelencias  y  prerof¡ativas  del  hom* 
bre  respecto  de  los  demos  animales. 
(Eitracto  del  Discorso  fúnebre  del  ca- 
tedrático D.  León  Sánchez  Quintasar, 
discípulo  del  autor.)  (1). 

El  mismo  le  dedicó  el  siguiente  so- 
neto: 


A  LA  MEMORIA  DEL  DOCTOR  DON  JUAN  MOSACULA. 

SORETO. 

Ved  á  la  Parca  con  fatal  guadaña 
Atreverse  también  á  aquel  que  osado 
Por  su  inmenso  saber  fué  destinado 
A  abatir  seres  mil  su  altiva  saña. 

Vedla....  agarrada  con  sonrisa  estraña 
A  la  victima  que  parte  de  este  mundo.... 
Embriagada  se  vé.*.,  y  en  su  poder  profundo 
Cree  que  no  ha  de  existir ,  pero  se  engaña* 


(i)     Este  discorso  está  inédito  :  lo  ten-       la  luz  pública.  En  él  estén  consignadas  to 
go  á  mi  vista ,  y  lo  creo  muy  digno  da  ver       das  las  glorias  del  doctor  Mosécula. 
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T  cimI  Valles »  Pereira  ,  VilUlobo^ 
Heredias ,  Lagaña  ,  los  Mercado, 
Herrera  ,  Huarte ,  Serna  y  nuestro  Lobo, 

En  nobles  corazones  es  grabado 
Y  haremos  que  su  nombre  en  todo  el  globo 
Por  luengos  siglos  quede  señalado. 

yaieocia  29  de  majo  de  1847. —  Dr.  León  Sanchos  Quintanar. 


ANTONIO  HERNÁNDEZ  MO- 
REJÓN  nació  en  AUejos,  provincia 
de  Castilla  la  Vieja ,  en  7  de  julio  de 
1773,  hijo  de  D.  Andrés  y  Dofta  Isa- 
bel More^n.  Muertos  estos ,  quedó  al 
cuidado  de  un  tio  suyo ,  cura  de  san- 
ta Eulalia  de  Quimpery  quien  viendo 
el  estraordioario  talento  de  su  sobrino, 
le  proporcionó  todos  los  medios  posi- 
bles de  instrucción  • 

Estudió  en  las  universidadesde  Vích 
y  de  Cervera  las  humanidades  y  la  fi* 
losofía^  en  la  cual  tomó  el  grado  de 
bachiller. 

En  1793  deseoso  de  consagrarse  al 
estudio  de  la  medicina  »  vino  í  esta 
ciudad  ,  en  cuya  universidad  se  gran- 
geó  la  estimación  de  sus  glorias.  Eu 
ella  ganó  al  cuarto  aAo  el  premio  se- 
ñalado al  mas  sobresaliente  de  la  fa- 
cultad ;  y  antes  de  concluir  la  carrera, 
fué  nombrado  disector  anatómico. 

Concluida  su  carrera  y  suprimidas 
en  1799  las  cátedras  de  la  facultad  eu 
las  universidades»  partid  para  la  villa 
de  Beniganim.  Fué  comisionado  por 
la  junta  de  sanidad  de  Valencia  ,  para 
inspeccionar  la  epidemia  que  en  1803 
desolaba  algunos  pueblos  del  reino. 

Desempeñadas  que  fueron  estas  co- 
misiones marchó  á  M ahon  de  médico 
castrense ,  con  cuyo  destino  le  agració 
el  gobierno.  Quebrantada  su  salud, 
pidió  su  retiro  9  que  le  fué  concedido 
por  8.  M. 

Marchó  á  Soria  de  médico  titular ,  y 
en  este  deslino  se  encontraba  cuando 
estalló  la  guerra  de  la  independencia; 
fué  nombrado  médico  principal-,  las 
autoridades  de  aquella  época  confiaron 
¿  su  celo  la  dirección  y  arreglo  del  hos- 
pital de  las  tropas  numaDtinas>  el  de 


la  A.^  división  del  ejército  del  Ceotro> 
y  otras  comisiones  de  interés* 

En  Cuenca  fué  atacarlo  de  la  epi- 
demia tifoidea  que  entonces  reinaba 
en  el  ejército  español  \  cayó  tsmbiea 
prisionero,  y  tuvo  la  felicidad  de  cu- 
rar y  de  escaparse* 

Fué  nombrado  médico  consultor  de 
las  juntas  de  sanidad  de  Valencia  y 
Murcia  :  al  mismo  tiempo  estaba  en- 
cargado de  los  hospitales  militares  es- 
tablecidos en  Murcia  y  Elche. 

Cerciorado  lie  que  existia  la  fiebre 
amaríHa  en  Orihueia  ,  Hamo  secreta- 
mente á  junta  :  les  anunció  el  peligro, 
dictó  las  providencias  que  le  parecie- 
ron mas  eficaces  para  cortar  la  epide- 
mia,  y  marchó  sin  dilación  y  en  aque« 
Ha  misma  noche  á  Elche. 

Invadido  el  cuartel  general  de  la 
fiebre  amarilla  ,  y  pidiéndole  el  gene- 
ral en  gefe  consejo  para  detener  los 
estragos  de  la  fiebre  «  le  contestó:  Se^ 
ñor,  la  salivación  del  ejército  se  con^ 
seguirá,  ó  siendo  V,  £\  su  primer  mé- 
dico por  espacio  de  una  hora^  ó  siendo 
yo  por  este  tiempo  sugenend  en  gfje. 

Autorizado  plenamente  por  el  ge- 
neral dispuso  inmediatamente  se  acam- 
pase el  ejército ,  y  con  esta  medida 
consiguió  librarlo  de  la  terrible  epi- 
demia. 

En  1815  fué  nombrado  proto- mé- 
dico del  ejército  de  Aragón ;  pero  no 
teniendo  efecto  la  formación  de  este 
ejército  por  la  caida  y  prisión  de  Na- 
poleón, se  trasladó  á  la  Corte. 

Vscaote  entonces  una  de  las  cáte- 
dras del  estudio  de  clínica  de  Madrid, 
salió  á  oposiciones  y  y  obtuvo  el  pri- 
mer lugar  en  ella  ^  y  fué  en  su  conse- 
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cttencia  nombrado  catedrático  de  cli- 
nica. 

En  1817  se  le  nombró  consultor  de 
la  junta  suprema  de  sanidad  del  reino* 

En  1820  proto-médico  general  de 
los  ejércitos  nacionales. 

Suprimida  esta  en  1827  conforme 
al  reglamento  de  estadios ,  pasó  á  ser 
catedrático  de  clínica  del  colegio  de 
San  Garlos  »  aun  sin  estar  examinado 
de  cirujano,  prerogativa  de  que  él 
únicamente  gozó,  y  disfrutando  de 
mas  sueldo  que  ninguno  de  los  cate* 
dráticos  de  la  propia  escuela* 

En  1836  inspector  del  ramo  de  me- 
dicina militar* 

Murió  en  este  destino.  (Elstracto  del 
elogio  fúnebre  publicado  por  ios  re- 
dactores de  la  Biblioteca  escogida. 
Hist.  bibliogt'dfica  de  la  medicina  es" 
pafioUíf  tom*  1*^) 

Ebcribió* 

Ensayo  sobre  la  ideología  clauca, 

lomo  1.** 

Esta  bellísima  obra  ^  la  primera  en 
su  género,  podria  por  si  sola  dar  á  co- 
nocer é  inmortalizar  á  \xk  autor  :  ¡qué 
máximas  tan  importantes!  ¡qué  cono- 
cimiento tan  profundo  del  hombre  re- 
leva su  composición!  el  entendimiento 
goza  estraordinariamente  de  su  lectu- 
ra,  y  se  deja  arrebatar  por  la  novedad 
y  la  inesplicable  magia  de  su  lengua* 
ge*  La  originalidad  del  pensamiento^ 
y  lo  bien  que  desempeño  su  propósi- 
to y  dan  naevo  realce  á  esta  obra,  y  la 
hacen  digna  de  un  titulo  menos  mo- 
desto que  el  de  Ensayo  sobre  la  ideO' 
logia  clínica.  ¡Con  qué  maestría  se  en- 
cuentran en  ella  señaladas  las  reglas 
que  deben  guiar  al  entendimiento  pa- 
ra la  investigaciou  de  la  verdad  á  la 
cabecera  del  enfermo!  Este  precioso 
libro  debiera  acompañar  siempre  ¿  to- 
do ¡oven  clínico,  amante  del  saber,  y 
ser  leído  coa  frecuencia  por  todos  los 
profesores ,  para  que  nunca  se  olvida- 
sen sus  sabios  y  saludables  consejos. 
Hasta  el  dia  podemos  decir,  qae  con 
respecto  á  ideología  clínica  solo  debe- 
mos seguir  la  senda  trazada  por  Her* 


naodez  Mórejon,  tributando  a  nuestro 
célebre  maestro  los  elogios  debidos  i 
su  sabiduría.  (^Bíbliot*  escog.  loe,  cit.) 

En  la  biblioteca  de  San  Isidro  de 
Madrid,  hay  un  librito  en  pergamino, 
cayo  contenido  es  tan  semejante  á  la 
ideología  clínica  ^  que  en  otro  escritor 
que  el  Sr.  Morejon  ,  podria  pasar  por 
un  plagio  en  las  principales  ¡deas. 

Historia  bibliográfica  de  la  medi-- 
ciña  española.  Obra  postuma  por  don 
Antonio  Hernández  Morejon.  Publi- 
cada por  los  redactores  de  la  Bibliote'' 
ca  escogida.  Madrid,  tomo  1.^^  1842* 

£1  autor  en  el  prólogo  dice  así: 

«Cuando  resolví  escribir  la  historia 
de  la  medicina  española  era  joven  ,  no 
conocía  sus  dificudades,  ni  consideré 
en  su  conclusión :  entré  mas  en  edad,  | 
y  vi  por  los  materiales  qae  reonia ,  lo 
difícil ,  lo  arduo ,  lo  casi  imposible  de 
esta  obra  para  solo  un  hombre :  temí, 
pues ;  traté  de  abandonar  mi  empeño, 
jr  suspendí  mis  tareas \  mas  luego ,  ce- 
ílexionando  de  nuevo,  y  considerando 
que  las  habia  anunciado  al  público  en 
algunos  de  mis  escritos,  dije  á  mi  mis* 
mo:  machas  son  las  condiciones  de 
una  buena  historia ;  difícil  reunir  el 
talento ,  la  lectura  j  ia  erudición  in- 
mensa que  necesita,  la  memoria  feliz 
qae  requiere  ,  el  recto  juicio,  la  críti- 
ca indispensable  para  huir  de  la  cre- 
dulidad ,  y  presentarla  sin  fábalas  ,  y 
últimamente  la  corrección  del  estilo; 
pero  la  medicina  española  yace  en  ona 
afrentosa  ignorancia,  en  un  ingrato 
olvido;  no  sé  si  por  la  afición  á  la  lec- 
tura de  las  obras  estrangeras ,  si  por  la 
desconfianza  de  nuestros  propios  ta- 
lentos, ó  bien  por  ambas  causas  reuni- 
das; y  estas  reflexiones  me  sirvieron  de 
nn  incentivo  que  me  arrastró  de  nue« 
vo  á  registrar  las  fuentes  originales  de 
nuestra  literatura  ,  á  ordenarlas,  y  á 
convencerme  de  que  si  no  era  posible 
concluir  mi  empeño  tan  acertadamen- 
te como  era  de  desear ,  ai  menos  me 
seria  glorioso  el  haberlo  intentado»  y 
serviría  de  nn  nuevo  estímalo  para 
que  otras  plomas  mas  eruditas  qoe  la 
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mía,  proporciooaseD  á  los  mérlícos  es- 
pañoles esta  obra  qae  les  faltaba.» 

Divide  el  tomo  l.^en  seis  partes. 

Consagra  la  1.*  á  dar  á  conocer  el 
estado  de  la  medicina  en  nuestros  an- 
tiguos y  primitivos  pueblos. 

La  2.*  i  la  medicina  española  suevo* 
goda. 

La  3.*  á  la  medicina  hebreo  espa- 
ñola. 

La  4.*  á  la  medicina  árabe  espa- 
ñola. 

La  5.*  á  la  de  los  siglos  xi ,  xn,  xin. 

La  6.*  i  la  de  los  siglos  ziv  y  xv. 

Termina  este  tomo  por  tres  apén- 
dices. 

En  el  1.®  nos  ofrece  las  leyes  y  los 
privilegios  de  la  medicina  de  los  ro- 
manos ,  y  las  leyes  del  fuero -juzgo. 

En  el  %^  las  pestes  sufridas  en  Es- 
paña durante  la  dominación  de  los 
cartagineses :  de  la  dominación  roma- 
na :  de  la  dominación  goda :  de  la  do- 
minación árabe:  de  los  siglos  xii,  ziii^ 
XIV  y  XV. 

En  el  3.^  el  sumario  de  la  medici- 
jaa  en  romance  trovado ,  por  Francis- 
co Villalobos. 

En  el  tomo  2.^  publicado  en  1843, 
contiene  las  materias  siguientes: 

Sobre  la  literatura  en  general  de 
los  españoles  en  el  siglo  xiv. 

Creación  de  varias  universidades. 

Escuela  anatómica  patológica,  y 
medicina  práctica  en  el  monasterio  de 
Guadalupe. 

El  autor  se  reGere  al  año  1322;  co- 
mo ni  cita  ninguna  autoridad  ni  texto^ 
ni  libro  de  que  haya  podido  tomar  es- 
tas noticias ,  nos  pone  en  el  caso  de 
dudar  del  hecho,  ó  de  creerlo,  bajo  sa 
palabra. 

Conocimiento  de  los  antiguos  sobre 
la  circulación  de  la  sangre,  y  descrip^ 
don  de  la  pulmonalpor  Servet, 

He  probado  en  muchos  pasages  de 
tai  obra  que  el  Sr.  Morejon  dejó  de 
conocer  muchos  hechos  relativos  á  es- 
te punto,  los  cuales  he  presentado  yo. 

Sistema  del  surco  nérveo,  por  doña 
Oliva  del  Sahuco. 


El  Dr.  D.  Martin  Martines  trato  ya 
este  asunto  sin  que  nada  de  nuevo  ha- 
ya añadido  el  autor. 

Introducción  del  mercurio  y  de  los 
leños  de  Indias  en  la  terapéutica. 

Filosófica  invención  de  enseñar  d 
hablar  á  los  sordo'-mudos. 

Invento  del  modo  de  desalar  el  agua 
del  mar. 

El  autor  ha  tomado  todas  sus  ideas 
del  Ensayo  apologético  en  que  se 
prueba  que  el  descubrimiento  de  ha-- 
cer  potable  el  agua  del  mar  por  medio 
de  la  destilación  ,  se  debe  a  los  espa-^ 
ñolfs ,  y  se  propone  un  nuesfo  método 
para  desalar  dicha  agua.  Por  el  doc« 
tor  D.  Ignacio  Rniz  de  Luzuriaga. 
Madrid  1796.  Elstá  en  la  colección  de 
las  Disertaciones/isico-médicas  inser- 
tas en  el  tomo  1  .^  de  las  Memorias  de 
la  academia  matritense. 

Ni  una  sola  idea  de  cuantas  espone 
el  Sr.  Morejon  le  pertenece ;  sin  em- 
bargo, ni  aun  siquiera  le  cita,  y  en  mi 
concepto  deberia  estar  escrito  el  arti- 
culo con  comillas,  citando  al  Sr.  Lu- 
zuriaga. 

Introducción  en  la  terapéutica  del 
uso  de  las  candelillas. 

Dista  mucho  de  la  verdad  histórica 
é  imparcial  cuanto  dice  el  Sr.  More- 
jon. Los  mismos  autores  que  cita,  con- 
fiesan lo  que  niega  el  Sr.  Morejon> 

Ciencias  naturales. 

Noticias  de  varios  géneros  de  plan'* 
tas  medicinales  descubiertas  por  núes-' 
tros  naturalistas,  y  dedicadas  a  otros 
españoles  célebres  en  ciencias  nata* 
rales. 

Esta  lista  pertenece  á  D.  Mariano 
Lagasca.  Este  sabio  botánico  me  hon- 
ró con  darme  á  mi  otra  copia,  que  ba- 
jo sa  nombre  he  publicado  yo  en  el 
articulo  correspondiente  al  Sr.  La- 
gasca. 

Epidemiología . 

No  ofrece  absolutamente  interés 
alguno ,  teniendo  un  tratado  especial 
y  completo  de  epidemiologia  española. 

Teoría  española  sobre  las  fiebres. 

Medicina  hipocr ática  española. 
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Fundación  de  los  enfermos  llama'- 
dos  ohregones. 

Topografías .  —  Farmacopeas.  — 
Medicina  legal. 

Otra  (Je  sus  obras  manuscritas,  di- 
cen los  editores,  que  existe  en  borra- 
dor :  versa  sobre  la  mediciaa  legal  y 
forense,  cimentada  bajo  un  plau  mu/ 
basto.  (Pag.  158.) 

Moral  médica, 

Bellesas'de  medicina  práctica,  des- 
cubiertas en  la  obra  de  Cervantes. 

Antea  que  naciera  el  Sr.  Mórejon, 
se  habia  ya  considerado  en  las  escuelas 
de  medicina  estran^eras  la  obra  del 
Quijote  aplicable  ¿  la  medicina  prác- 
tica. Ya  Sydenham  recomendaba  á  sus 
discípulos  la  lectura  del  Quijote,  y  de 
esta  recomendación  se  tomó  motivo 
para  proponer  la  proposición  siguiente 
como  un  premio.  ¿Cur  solum  D,  Qui» 
jotum  commendavit  Sjrdenhamus  le* 
gendum  tjrronihus?  ¿an  quodipse  de-- 
sertis  castris ,  sine  prcevia  priepara* 
tione  exhauctoratus  miles,  acceserit 
lucrandi  pañis  gratia  adfaciendam  me* 
dicinam?  ¿vel  quod ,  omnes  auctores 
sistematici  é  manibus  tjrronum  sint  ex- 
cutiendi?  Trajecti  15  julii  1756— 
Stephan,  WeszprenU, 

Primorosa  invención  de  las  estatuas 
anatómicas  de  seda,  por  Tabar. 

He  demostrado  ya  en  otro  lugar  que 
sujetando  este  articulo  á  las  reglas  de 
una  sana  critica  ,  tiene  todas  las  prue- 
bas de  ser  falso. 

Desde  la  pág*  180  hasta  su  6nal  tra- 
ta de  biografías. 

En'  el  tomo  3.^  continúa  la  parte 
biográfica  del  siglo  xvi ,  el  cual  ter- 
mina. 

PEDRO  FELIPE  MONLAU  nació 
en  Barcelona  en  30  de  octubre  1808. 
Estudió  las  humanidades  y  filosofía  en 
el  Colegio  tridentino  de  la  misma  ciu- 
dad. Concluida  ,  empesó  la  medicina 
y  cirugía  en  el  Colegio  de  Barcelona, 
en  el  cual  fué  colegial  interno.  En  la 
misma  tomó  el  grado  de  doctor. 

Fué  nombrado  profesor  del  cuerpo 
de  sanidad  militar  de  resultas  de  ha- 


ber hecho  oposición  á  las  plazas  del 
dicho  ,  y  fué  destinado  al  hospital  mi- 
litar de  Barcelona.  Al  mismo  tiempo 
era  catedrático  de  literatura  y  de  geo- 
grafía y  cronología  en  la  academia  de 
ciencias  naturales  de  la  misma. 

Ha  ascendido  á  primer  ayudante  del 
cuerpo  de  sanidad  militar. 

Nombrado  de  real  orden  para  la 
formación  del  reglamento  de  hospita- 
les militares  pasó  á  Madrid  >  y  á  muy 
luego  fué  hecho  por  S.  M.  secretario 
del  consejo  de  sanidad  del  reino^  cuyo 
destino  desempeña  en  la  actualidad. 

Escribió. 

Elementos  de  cronología,  Barcelo- 
na 1830. 

Manual  de  escribientes.  Ib.  1831  - 
1835. 

Tabla  de  los  cuadrados  y  cubos  de 
los  números  naturales  desde  1  d  1000. 

Geografía  astronómica,  en  i/einte 
lecciones.  Ib.  1831. 

Elementos  de  botánica,  por  Ri- 
chard. (Traducido.)  Ib.  1831. 

Del  grado  de  certeza  en  medicina^ 
por  Cabanis.  Ib.  1832. 

Elementos  de  obstetricia ,  sesun  los 
principios  de  tockologia  jr  entonólo* 
gia,  de  Velpeau.  18a3, 

Memoria  sobre  la  necesidad  de  fir- 
mar  prados  artificiales  en  España  pa» 
ra  los  progresos  de  la  agricultura  y 
propiedad  de  la  nación.  Barcelona 
1834. 

Varias  piezas  dramáticas  y  algnnoi 
opúsculos  de  bella  literatura ,  como 
La  tertulia  á  la  derniére.  El  heredero 
ó  calaveras  parásitos.  Lo  que  es  un 
curandero.  Nosfisimo  cajón  de  sastre, 
y  algnnas  obras  de  historia  natural. 
(  Torres  y  A  mal . ) 

De  la  instrucción  pública  en  Fran^^ 
cía.  Ensayo  sobre  su  estado  en  1838 
y  1839.  Barcelona  1840. 

El  autor  dice: 

{(Lanzado  en  1837  á  Francia  por 
una  de  aquellas  oleadas  tan  frecuentes 
en  los  pueblos  víctimas  de  la  discordia 
civil ,  resolví  aprovechar  mi  viage  for* 
zadoj  estudiando  algún  ramo  espe* 
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cialy  para  importar  luego  á  mi  patria 
conocimientos  é  ideas  útiles  y  de  pro- 
vechosa aplicación.  Al  principio  no  me 
propase  mas  que  examinar  el  estado 
de  la  ensefianza  y  del  ejercicio  de  mi 
profesión ;  pero  luego  yí  la  necesidad 
de  abrazar  major  campo  para  com- 
prender la  razón  de  ciertas  particula- 
ridades f  y  concebir  debidamente  a  un 
tiempo  la  trabazón  y  enlace  del  siste- 
ma general  de  educación.  ^  La  saña 
de  los  partidos  me  iba  dando  tiempo, 
y  lo  empleé  en  enterarme  del  estado 
de  la  instrucción  pública  en  su  con- 
junto. 

(cVuelto  boj  al  seno  de  mi  pais,  tras 
largos  meses  de  dolorosa  separación, 
oFrézcole  et  resoltado  de  mis  trabajos. 
Aunque  sin  misión  oficial  ó  autoriza- 
da para  ellos  ,  no  adolecen  de  inexac* 
titud  alguna  que  pueda  hacerlos  sos- 
pechosos. Cuantos  hechos  ó  datos  con- 
tiene este  libro,  los  he  visto  por  mis 
ojos  ,  ó  los  he  sacado  de  fuentes  irre- 
cusables ,  ó  los  debo  a  la  buena  volun* 
tad  de  ilustres  profesores  y  hombres 
especiales  en  el  ramo,  i  quienes  reite- 
ro en  este  lugar  mi  cordial  agradeci- 
miento por  la  honrosa  «cogida  que  les 
merecí,  y  que  contribuyó  no  poco  á 
hacerme  olvidar  las  injusticias  de  mis 
contrarios.  —  La  mayor  parte  de  mis 
observaciones  han  sido  hechas  en  Pa- 
rís ,  punto  donde  mas  tiempo  he  per- 
manecido, y  donde  sin  duda  mas  hay 
que  observar:  pero  he  visto  también 
los  grandes  centros  subalterhos  de  es- 
tudios, como  Lyon,  Montpeller,  Mar- 
sella ,  Burdeos  y  otros  pueblos  que  re- 
ciben la  consigna  y  el  impulso  de  aque- 
lla ciudad*reino,  verdadero  corazón  y 
celebro  déla  Francia  ;  y  puedo  lisoo- 
gearme  de  que  la  visita  no  ha  sido  del 
todo  estéril  para  el  complemento  de 
mi  obra. 

«En  un  principio  quise  dar  á  la 
obra  toda  la  esteosion  que  comporta- 
ban los  materiales  que  tengo  reunidos, 
dividiéndola  en  once  capitules^  á  sa- 
ber :  i,^  De  la  administración,  2.®  De 
la  instrucción  pnmaria.  3*^  Déla  ins* 


tracción  secundaria.  A.""  De  la  instruc- 
ción preparatoria,  5.**  De  la  instruc- 
ción profesional.  6.®  De  las  asociacio- 
nes literarias.  7.*»  De  las  publicado- 
nes.  8.<>  De  las  bibliotecas.  9.o  De  los 
museos.  10.  De  los  yiages  científicos. 
1 1 .  Reflexiones  sobre  la  organización 
que  convendría  dar  d  la  instrucción 
pública  en  i?i;>a/Sa.  — Circunstancias 
que  no  ha  estado  en  mi  mano  evitar 
han  hecho  reducir  mi  publicación  á 
los  cuatro  capítulos  primeros  y  parte 
del  quinto. 

«¡Algún  dia  quizás  podrán  aun  ser 
útiles  los  restantes  trabajos  hechos  ,  y 
que  por  «hora  debo  condenar  á  no  ver 
la  luz  pública!  --i>.  F.  Monlau.y^ 

Esta  memoria  es  interesantísima ,  y 
recomiendo  su  lectura  á  cuantos  de- 
seen instruirse  en  la  materia. 

Remedios  del  pauperismo.  Memo^ 
ría  para  optar  aínremio  ofrecido  por 
la  sociedad  económica  matritense  en 
suprogramadel  i."*  de  mayo  de  1845; 
distinguida  por  la  sociedad  con  decía- 
ración  de  accésit  y  premio  estraordi-' 
nario  de  titulo  de  socio  sin  careas. 
Valencia  1846.  ^ 

Su  lema  es  el  texto  del  evangelio  de 
S.  Mateo. 

. .  .*Nam  semperpauperes  habebitis 
vobiscum . 

Ved  los  pasages  mas  interesantes  de 
este  precioso  escrito. 

«¡Remediar  el  pauperismo!  Hé  aquí 
un  problema  de  ardua  ,  si  no  imposi- 
ble solución.  El  pauperismo  es  una 
especie  de  necesidad  orgánica  de  la 
asociación  humana,  ó,  si  se  quiere,  un 
censo  irredimible,  una  llaga  congéni- 
ta ,  una  enfermedad  incurable  del 
cnerpo  social.  Bajo  cualquiera  de  estos 
conceptos ,  el  remedio  del  pauperis- 
mo se  presenta  altamente  dificultoso, 
si  es  que  no  de  lodo  punto  inasequible. 

«Pero  las  almas  nobles ,  los  corazo- 
nes generosos,  no  se  avienen  fácilmen- 
te con  tan  triste  convicción  ;  ni  saben 
concebir  cómo  no  haya  un  consuelo 
para  cada  dolor,  una  esperanza  al 
menos  para  cada  miseria  de  la  vida. 
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La  sociedad  económica  matriteose  tie- 
ne el  alma  noble,  el  coraion  generoso; 
V  por  tanto,  fiel  a  sus  elevados  ins- 
tintos y  ¿  sus  gloriosas  tradicciones, 
apela  á  las  inteligencias  del  pais,  y 
con  patriótica  solicitud  las  convida  á 
que  busquen  un  remedio  contra  el  pau- 
perismo. Los  hombres  pensadores,  los 
qne  en  algo  estiman  la  suerte'de  la 
humanidad  y  el  bien  de  su  pais,  de- 
ben responder  á  este  sentido  llama- 
miento, y  cooperar  al  distinguido  pro- 
pórito  de  esa  ilustre  corporación. 

«Este  deber. pone  la  pluma  en  mi 
mano,  y  me  induce  á  emitir  mi  opi- 
nión sobre  el  tema  apuntado  en  el  se- 
gundo lugar  del  programa  que  publi- 
có esa  sociedad  económica  con  fecha 
del  1.**  de  mayo  último  ,  reducido  á 
proponer  y  demostrar  los  medios  de 
remediar  el  pauperismo  en  España. 

«Lo  repito :  ardua ,  y  tal  vez  inase- 
quible ,  se  ofrece  la  resolución  de  este 
trascendental  problema ;  asi  guc ,  no 
me  lisonjeo  de  resolverlo  satisfactoria- 
mente :  pero  séame  licito  atreverme  á 
creer  que  mis  breves  consideraciones 
esclarecerán  quizás  un  tanto  el  asunto^ 
y  podrán  contribuir  siauiera  á  fijar  la 
opinión  sobre  una  de  las  mas  impor- 
tantes cuestiones  de  economía  social  y 
política. 

^¿Qué  es  el  pauperismo? 

ti  ¿Qué  clase  de  individuos  lo  cons* 

titujen? 

tLjQue  remedio  aplican  los  pobres 
d  su  estado  de  indigencia? 

^¿Cuáles  son  losresultados  delpau^ 

perismo? 

n¿Qué  remedios  debe  aplicar  elgo- 
biemo  para  combatir  el  pauperismo? 

«Hé  aquí  trazado  el  plan  de  esta 
memoria ,  y  apuntados  los  títulos  de 
los  cinco  artículos  en  que  la  divido. 

«Resumamos,  en  forma  de  tabla^  lo 
espuesto  en  el  presente  articulo. 

«Constituyen  el  pauperismo: 

1.^  Los  que  no  pueden j 

2."*  Los  que  no  saben ;  trabajar. 

3.^  Los  que  no  quieren 9 
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Los  huérfanos. 
Los  espósitos. 
Las  viudas  con  hijos. 
I  Los  viejos. 

Los  adultos  mal  conformados. 
JLos  enfermizos  ó  débiles. 
[Los  lisiados  ó  estropeados* 
Los  enfermos. 
Los  que  no  encuentran  traba  jo* 

Los  mal  educados. 

Los  hacendados  y  propietarios 
arruinados. 

jLos  banqueros*  y  comerciantes 
perdidosos. 

[Los  médicos^  abogados  y  lite- 
ratos sin  ocupación. 

Los  retirados  y  pensionistas  qne 
no  cobran. 

Los  vagos  y  holgazanes. 

Los  mendigos  de  profesión. 

iLos  borrachones  y  jugadores. 

'Los  libertinos,  viciosos  y  mal 
ocupados,  etc. 

^Los  mal  retribuidos  por  sa  tra- 
bajo. 


«Hé  aquí  pasadas  en  revista  las  cla- 
ses que  integran  el  pauperismo.  Des- 
cendamos ahora  á  otro  examen  no  me- 
nos lastimoso  ,  y  bajo  todos  conceptos 
digno  de  llamar  la  atención  de  los  es- 
tadistas. 

«Resumamos  la  contestación  que 
debe  darse  á  la  pregnnta  que  forma 
el  título  de  este  articulo  :  ¿Cuáles  son 
los  remedios  individuales  mas  comu- 
nes del  pauperismo? 

La  muerte  natural. 

El  suicidio,  ó  la  muerte  voluntaría. 

La  emigración. 

La  mendicidad. 

La  prostitución. 

La  degradación. 

El  delito. 

El  crimen. 

«¡De  la  miseria  al  cadalso  no  hay  i 
veces  mas  que  un  paso! 

«Sí,  señores:  el  pauperismo  debili- 
ta el  Estado ;  disminuye  la  población*, 
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gatU  ki  faenas  fiíioii  j  morftlei  de 
aoi  parte  de  la  mitma  ;  eorronpe  las 
elaies  lodu^;  degrada  la*  dignidad  del 
hombre  y  la  libertad  del  ciudadano; 
abreifja  la  daracion  de  h  vida ;  l>as* 
lardea  laa  generaciooes ;  fomenCa  laá 
epidemias  jr  los  contagios^  impele  á  la 
prostitacion  y  al  orlmeo;  provoca  i  los 
dislíaf bfos  politicof ;  desaeredita  á  ia& 
gobiernos ;  pone  en  peligro  lu  instf«^ 
lii¿íoiies...¿  j  llegaría  á-  producir  el 


'«Tales  son,  en  oompeodid,  los  re* 
snltados  que  prodoce  el  pauperismo.; 
Estos. resultados  asustan  al  bbmbre 
pensador;  el  porvenir  de  nuestras  so* 
eiedades  espanta^  porcjoe  el  panpe-^ 
rismo  crece  cade  dia,  pues  cada  dia 
progresa  la  civilización  industrial ,  y 
oada  dia  aamenta  oon  ella  el  número 
de  las  necesidades  del  hombre.  La 
cuestioD  del  pauperismo  se  roza  con  la 
ezisCencia  de  la  misma  sociedad;  y  ese 
sombrío  problema  agita  todos  losátíi* 
mosy  particnlarmente  en  los  páises 
donde  con  mayor  evidencia  y  de  nna 
manera  mas  rápida  y  sensible  se  va 
«icsarrollaodo  la  gran  eufermedad  so- 
eial. 

sLo  que  importa ,  y 4o  que  consti- 
tuye el  reuwdio  radical  díel  pauperis* 
mo,  es,  crear  un  bienestar  general, 
permanente  y  regular, /Undado  en  la 
base  del  tnJkajo,  Proteged  el  trabajo, 
organizadlo  debidamente  en  cadépue**' 
blo  y  entre  las  naciones ,  y  tendréis 
curado  el  pauperismo  que  os  sqilefá. 

•  «Abrid  multiplicadas  vias  de  comu^' 
Qtcadoo  por  agua  y  por  tierra;  poned 
en  rápido  y  frecuente  contacto  los 
hombres  y  las  cosas ;  que  asi  el  pro* 
ductor  encontrará ,  siempre  y  Cuando 
quiera,  las  materias  primeras,  y  el 
consumidor  encontrara  los  productos 
que  necesite. 

tFomentad  las  instituciones  de  cré- 
dito ;  que  si  con  ello  no  multiplicáis 
los  capitales ,  acreceréis  al  menos  su 
vivificante  acción  y  feoundadora  in* 


fluencia, 'paré  sblisfaoer  «níformemen^ 
te,  y  sin  alternativas  de  inútil  abun- 
dancia y  temible  escasez,  las  neeesi* 
dades  de  las  transecciones  civiles. 

«Educad dios  hombres;  especial^ 
tad  su  educación;  é  instalad  el  trabafo 
en  las  ideas  y  eu  los  habites  de  todos: 
Con  esto  fundareis  á  uu  tiempo  la  mo- 
ralidad y  el  orden. 

«Procurad  que  el  comersio^  egéú^ 
le  poderoso  de  los  destñios  del  mundo, 
tenga  por  base  Is  moralidad ,-  y  sobre 
lodo  un  fratei<nal'oonciertoentre  todos 
lüi  paises.  Reformad  >el  derecho  de 
gentes, 

«Fomentad  el  espíritu  de  asocia* 
cion  en  todas  sus  partee  y  en  todos  sus 
pormenores.-  Fomentadlo  de  suerte 
que  en  un  orden  jeráéquico  abracé  la 
asociación  todas  ús  clases ,  todos  loe 
rangos  y  lodos  loi  géneros  dé  aptitud, 
deedncaciod  y  de' fortuna.  El  prin^ 
oipio  de  asociación  es  el  que  hs  de  dsr 
la  paa  eterna  al  mundo. 

tMejorad  la  producdou ;  pevo  me« 
jorad  también  la  suene  de  los  pro* 
ductores. 

«Repartid  los  frutos  del  trabajo  de 
un»  manera  justa  y  oonvoniente  entre 
toéoa  los  operarioa  del  grantaUer  ao* 
oial. 

^Haced  de  modo. que  todas- las  su* 
pevieridades  dé  hecho  seau  reeonooi* 
d^íisde-derecho»  '  * 

«En  una  palabra,  cread  unía  pri^ 
videncia  social  j  activa- y  vígilaule; 
jUfttad  bsjo  uo  orden  aocial  regular  los 
elementos  sin  cohesión  de  las  soeieda* 
des  modernas ,  y  tendréis  reaaediado 
el  pauperismo» 

«Seguiremos  por  su  ¿rdén  las  tres 
dases  de  individuos  que  hemos  dicho 
constituian  el  pauperismo. 

KPiMra  hs  que  no  pueden  trabajar.' 
Para  los  mas  de  los  pobres  de  esta  da* 
se  es  indispensable  la  beneficencia  pá^ 
bliea,  ramo  vital  de  la  edmioistradon 
en  las  naciones  modernas,  y  que,  {un* 
to  oon  la  instrucción  y  la  salud  públi* 
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ca ,.  dehíerB  comlitair  Us  utribttcipoc» 
eMlusivas  de  an  mioúterio  espacial. 

«Foméotense  Las  baenas  ccMiamr 
bres )  y  déote  premios  públicos  á  la 
virtiidji  pues  asi  dismiúUirá  an  Uoto 
^i  Diimerade  espósitos.  Pero  los  que 
haya  deben  ser  amparados* 

«A  igüA  amparo  tieoen  derecho  los 
haérfsoos,  los  viejos  desvalidos^ los  en- 
farmos^etc* 

«Créense ,  pues ,  inclusas  para  loe 
huérfanos  y  los  espósitos )  hospicios 
para  los  viejos  y  para  los  inválidos  bienr 
o^lificados ;  y  hospitales  para  los.en-' 

ferroos. 

^Para  los  que  no  saben  trabajar. 
El  gobierno  disuninuiri  el  número  de 
los  pobres  de  esta  clase,  aplicándose  en 
gran  manera  á  fandar  on  vasto  siste- 
ma de  educación  pública,  de  nna  eda^. 
oacion  que  moralice  é  ütstrura  á  todas 
las  clases,  grabando  en  el  coraaon  de 
todos  la  indeclinable  ky  M  trábalo. 
Mejorar  el  presente  con  la  educación 
de  los  hombres ,  y  asegurar  el  porve- 
nir con  la  educación  de  los  niños:  tal 
debe  ser  la  gran  máxima  de  nnesiro 

gobierno.     : 

«Salas  de.  Milo  para  la  infsQcia  ;  es- 
cuelas primarias  piara  la  ni&és ;  esem^ 
las  industriales  para  la  adolescencia; 
colonias  agrícolas  para  la  virilidad;  es- 
cáelas  cienlifico^rofesionales  para  los 
jóvenes  de  capacidad  probada;  todo 
esto  debe  entrar  en  uo  bnen  plan  de 
instrudcion  pública*  Es  preciso  que  el 
gobierno  baga  de  modO;qne  todos  ana 
gobernados  sepan  y  conozcan  an  deber» 
y  tengaA  á  m^no  los  medios  necesa- 
rios para  cumplirlo  sin  rjepugnan^ia 
ni  rioleneia. 

.«Las  es  jas  de. ahorros  y  los  premios 
concedidos  á  sus  imponentes  constan- 
tes por  cierip  oámeeo  de  aftos;  los  mon- 
tes de  piednd  qae  lleven  poquísimo  ó 
ningún  interés,  á  enyo  efecto  deberían 
entrar,  sus : gustos  en.  el. presupuesto 
general  de  benefioencia  pública ;  los 
seguros  sobre  la  vida,  contra  incendios 
y  otros  accidentes  siniestros;^  los  ban- 
cos agrícolas  y  otras  instituciones  que 


fomentsn  la  riqnesa  general;  todo  es- 
to debe  entrar  en  otro  bnen  plan  eco- 
nómico de  moralidad  y  salndablo  pre- 
visión pública* 

§LPara  los  que  no  quieren  trabajar. 
A  los  pobres  de  esta  clase  se  les  debe 
tratar  bajo  jan  plan  combinado  de  eékt» 
cacion ,  beneficencia  ,  y  corrsccmrs  ó 
represión  severa,  annqne  siempre  ha- 
nuna. 

«Aplicados  los  remedios  generales 
que  hasta  aqui  dejo  espuestos,  quedaré 
muy  reducido  el  número  de  los  ¡lobres 

Eor  no  querer  traba|ar.  En  una  nación 
ien  gobernada  todos  los  habiUntes 
deben  saber  trabajar  y.  poder  ejercer 
su  trabajo :  los  que ,  sabiendo  y  pn- 
dieñdo,  no  quieren  trabajar »  son  ver» 
daderos  atentadores  contra  el  orden 
i^ial  9  verdaderos  delincuentes,  y  co- 
mo tales  deben  ser  traUdos. 

«Una  policía  vigilante  é  ilnstrada, 
á  la  par  que  honrada  y  discreto,  debe 
denunciar  á  la  administración  local  to* 
dos  los  vagos,  holgazanes,  jugadores 
de  profesión  y  demás  individuos  ha* 
bítual mente  mal  ocupados. 

«La  administración  local ,  con  arre- 
lo  á  las  leyes ,  debe  amonestar  á  te- 
es individuos ,  hacerles  entrar  en  la 
clase  de  los  que  ssben  y  pueden  tra- 
bajar y  darles  trabajo,  y  en  su  caso  im- 
ponerles Una  corrección,  ó  entregarlos 
al  brazo  judicial  para  que  les  imponga 
un  castigo. 

«Se  prohibirá  absolutemente  la 
mendiguez,  Y  sobre  todo,  este  prohi- 
bición^ elevada  á  ley,  debe  aer  nuote- 
mida  y  cumplid^con  rigor* — La  men- 
diaidad  es  el  carga  mas  terrible  contra 
el,  gobierno  que  la  autoriza ,  ó  que  se 
ve  preoisadp  i  tolerarla. 

'  «Hé  aqui  terminada  mi  tarea.  Re- 
capitulemos lo  que  en  su  discurso  de- 
jo espuesto. 

«El  pauperismo  es  una  enfermedad 
social  congéoite,  y  agravada  luego  per 
el  desnivel  de  la  civilización  industrial 
con  la  moral. 

«Componen  el  pauperismo  los  in- 
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d¡?idu<M  qae  do  pueden^  do iabeo ',  ó 
no  qai«reD  trabajar. 

«Estos  iodividuos  sobstraidoe,  ó  ne- 
cesariamente ó  por  voluntadla  la  inde- 
clinable ley  del  trabajo ,  ó  te  mueran» 
ó  se  matan»  ó  emigran,  ó  roetidi|^n,  ó 
se  prostituyen »  ó  sé  degradan  y  eniri- 
lecen »  ó  se  liaoen  delincuentes  y  cri- 
minales. 

«Los  resultadda  dt\  pauperismo  son 
desastrosos  para  laá  naciones  >  y  se  ha- 
c^n  sentir  de  una  manera  fone$ta'eu 
loa  individiios  y  en  las  masas. 

«Los  remedios  genevales  del  pau- 
perismo son:  1.**  socorrer  i  los  que  no 
pueden  trabajar ;  2.^  educar.  í  los  que 
no  saben;  3.^  corregir  i  los  qne  bo 
quieren. 

«El  pauperismo  debe  ser  combati- 
do por  su  base:  debemos  lemontarnos 
a  sus  cansas»  nofiaren  pal¡a]t¡vos»ní 
formarnos  ilusiones  generosas.  Es  ne». 
cesario  rehabilitac  el  traba j(3»  y  orga-., 
nizarlo  bijo  un  pie  de  rigofosa  ^uí-^ 
ded ;  es  necesario  que  loa  gobiérnaos 
(única  y  especialmente  instituidos  pa- , 
ra  hacer  la:f«U€Íd«id  de.  los  gobernades) 
adopten  una  política  favorable  al  tra^-.v 
bajo»  fatorabiea  la  producción»  favo- 
rable al  crédito;  es  necesario  refu^4ir. 
la  sociedad »  reformar  las  costumbres 
públicas»  abolir  la  limósda  á  mano»  y 
reconocer  francamente  que  los  socor- 
ros dados  á  los  que  no  pueden  traba- 
jar y  á  los  jornaleros  desocupados  sin 
culpa  suya »  son  una  deuda  nacional  y 
sagrada  ;  es  necesario  np  alentar  ni  fo- 
mentar la  esplotacion  de  todos  por  al- 
gunos ;  es  necesario  que  al  pueblo  no 
se  le  den  altos  ejemplos  que  le  inci- 
ten á  consumir  mas  bien  que  á  produ- 
cir, a  estafar  mas  bien  que  á  ganar;  es 
necesario  j  en  fin »  clasincar  rigurosa- 
mente á  los  indigentes,  y  tratarles  se- 
gún su  clase. 

«Asi» 7  solo  asi»  podrán  los  gobier- 
nos enfrenar  los  instintos  »  dírfgir  los 
sentimientos,  y  desarrollar  jos  talentos 
del  individuo  y  de  las  clases.  Asi ,  y  solo 
asi»  conseguirá  la  humanidad  la. suma 
de  paz  y  ventura  que  le  es  dado  alcan- 


539 


sar  en' la  I  tierra :  y  entonces  ehiedárá 
remediado  el  pauperismo ,  reducién- 
dose al  mínimum  estrictamente  nece- 
sario para  dejar  airosa  a  la  verdad  eter- 
na en  su  memorable  aserto  :  semper 
palmeres  habebitis  vobiscum,^ 

Elementos  de  higiene  privada,  Bar- 
celona 1846. 

Todo  este  escrito  és  digno  del  au- 
tor :  nada  se  ha  escapadoá  su  penetra* 
cion ;  todas  Iss  material  están  trazadas 
con  conocimiento »  con  ana  erudición 
selecta »  y  con  maesivia.  -  * 

No  siéndome  posible  entretenerme» 
porque  me  baria  muy  difuso  eo  bras- 
cribír  sus  preciosas  ideas»  me  contento 
con  hacer  una  simple  enumeraeíon  de 
ellas. 

.t:   :> 
—Del  aire. 

Pesadez  del  aire. 

Calor  y  humedad  del  aire. . 

Vicisitudes* atmosféricas.  .^ 

Electricidad  del  aire. 

Composición  del  aire. 

Movimientos  del  aire. 
— De  las  habitaciones* 

Localidades. 

Construcción  de  Us  habitaciones. 

Reglas  y  precaucíoñesgeBefales. 
-—De  los  vestidos. 

Materia  de  loa  irestidos»    > 

Color  de  los  vestidos. 

Forma  de  los  vestidos. 

Reglas  y  precauciones  generales./ 
—De  la  limpieza  del  cuerpo.     . 

Limpieza  de  la  piel  engeneral*  ^ 

Limpieza  de  la  cabeza. 

Limpieza  del  tronco. 

Limpieza  de  las  estremidades. 

Cosméticos. 
—-De  los  alimentos. 

Especies  de  alimentos. 

Composición  de  alinientos. 

Preparación  y  conservación  de  los 
alimentos. 

Digesvibilidad  de  los  alimentos. 

Efectos  generales  y  propiedades  de 
los  alimentos. 
—De  los  con ''limen  tos. 

Especies  de  los  condimentos* . 
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Efoetot  generales  de  les  ecodimeB* 
tos. 
—De  Us  bebidsi. 

Bebida»  acuosas. 

Bebidas  emulsivas. 

Bebidas  acídulas. 

Bebidas  aromáticas. 

Bebidas  fermentadas. 
—Del  régimen  alimenticio* 
—Del  ejercicio. 

Ejercicios  activos. 

Ejercicios  fiasÍTos. 

Ejercicios  mixtea. 
— >DbI  reposo* 

Desoanso. 

Suefio* 
—De  las  sensaciones  esternas. 

Vista. 

Oído. 

Olfato. 

Gusto. 

Tacto. 
«*De  las  sensaciones  internas. 

Necesidades  animales. 

Necesidades  sociales. 

Necesidades  intelectuales. 

—De  las  facultades  intelectoales. 
^*De  las  pasiooes. 

Pasiones  animales. 

Pasiones  sociales. 

Pasiones  intelectoales. 
— De  las  influencias  siderales  j  plane- 
tarias. 
—Del  clima. 

Climas  cálidos. 

Climas  fríos. 

Climas  templados. 
—De  las  estaciones  del  afto. 

Prima?era. 

Estío. 

Otoño. 

Inirierno. 
—De  la  posición  local  partieolar. 
—De  la  habitación. 
—De  la  rasa. 
—Del  sexo. 

Sexo  masculino. 

Sexo  femenino. 
—De  la  edad. 

Infancia. 

Poericia. 


Juventud. 
Virilidad. 
Vejéa. 
— Del  temperamento. 
Temperamento  nervioso. 
Temperamento  sangntneo. 
Temperamento  bilioso. 
Temperamento  linfátice. 
...De  la  constitución. 
Constitución  robusta* 
Constitución  débil. 
...De  la  idiosincrasia. 
—De  las  disposiciones  eongenitas. 
.^De  los  hábitos. 

Efectos  del  hábito.     < 
Dirección  del  hábito. 
—De  la  profesión. 

Profesiones  mecánicas. 
Profesiones  liberales. 
—Del  estado* 

Esta  obra  es  de  las  seis  primeras 
propuestas  para  servir  de  texto  en  las 
escuelas.  No  se  le  ha  hecho  ningún  fa- 
vor en  esta  medida. 

Elementos  de  higiene  fébUca.  Bar- 
celona 1847* 

Reproduzco  en  un  todo  cnanto  dejo 
dicho  de  la  anterior. 

Las  materias  de  que  trata  esta  obra 
son  las  siguientes: 
—Del  aire. 

Presión  del  aire. 
Temperatura  del  aire. 
Vicisitudes  atmosféricas. 
Electricidad  del  aire. 
Pnreza  del  aire. 
Movimientos  del  aire. 
—De  las  poblaciones. 

Construcción  de  las  poblaciones. 
Policía  sanitaria  rural. 
Topografías* 
—De  la  policía  médica. 
Enseñanza  de  la  medicina. 
Ejercicio  de  la  medicina. 
Enfermedades  esporádicas. 
Endemias. 
Epidemias. 
Contagios. 
Epizootias. 
—De  los  vestidos. 
Materia  j  color  de  los  vestidos. 
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Forma  de  ios  vestidos* 
—De  U  limpieza. 

Limpieza  domestica. 

Limpieza  pública •  ^ 
-«-'De  los  aliméotos. 

Eapeciea  de  aumentos; 

Composición  de  los  alimeotoe. 

PreparacioD  de  los  alimentos* 

CoQser?acíoti  de  los  alimentos. 
—De  loa  oondimentOB* 
—De  las  bebidas. 
•^Del  régimen  alimenticio. 
—Del  ejercicio. 

Ejercicios  activos. 

Ejercicios  pasivos. 

Ejercicios  mistos. 
-^De  las  profesiooe». 

Profesiones  mecánicas* 

Profesiones  liberales. 
—Del  reposo. 

—De  las  sensaciones  esternas. 
-T-De  las  sensaciones  internas* 

Necesidades  animales. 

Necesidades  sociales. 

Necesidades  intelectnales* 
—De  las  facnltades  intelectuales* 
—De  las  paaiones* 

Pasiones  animales* 

Pasiones  sociales* 

Pasiones  intelectnales* 

Sistema  penal. 

JUAN  FRANCISCO  BAHI 
T  FONSECA ,  natural  de  la  villa  de 
BlaneSy  de  la  noble  familia  de  la  anti* 
gaa  casa  de  Bahi ,  del  pueblo  de  la 
Pera ,  en  Ampurdam ,  nació  en  23  de 
abril  de  1775.  Cursó  la  filosofía  en  el 
colegio  episcopal  de  Barcelona ,  j  la 
medicina  en  la  universidad  deCervera* 
Se  graduó  de  doctor  en  22  de  diciem- 
bre de  1794.  En  19  de  enero  de  1795 
fué  nombrado  médico  de  número  de 
los  realea  ejércitos,  y  en  1799  cate* 
drático  del  real  Colegio  de  medicina  y 
cirugía  de  Burgos.  En  1804  inspec- 
cionó las  enfermedades  epidémicas  de 
Castilla*  En  22  de  enero  de  1816  fué 
nombrado  socio  de  la  real  Academia 
de  ciencias  natoralea  y  artes  de  Bar* 
eelona*  Fué  también  nombrado  por 


S.  M.  direcloé  y  catedrático  en  el  jar* 
din  botánico  de  Barcelona  ,  y  primer 
médico  de  so  hospital  militar.  Eo  1837 
ascendió  á  sob*ÍDS()ector  de  medici- 
na militar.  Ha  sido  condecorado  por 
S.  M.  cristianísima  con  la  flor  de  lis. 
Es  socio  de  varias  academias  de  Ma* 
drid  ,  Barcelona  ,  Cádiz ,  Florencia^ 
Montpeller »  Narvona ,  Burdeos ,  Pa- 
rís » etc. 

Tradujo  al  espaftol 

Elementos  botánicos  de  Plenck, 
para  jel  uso  de  ¡os  discípulos  de  los  rea^ 
les  colemos» 

Publicó  también 

Memorias  relativas  al  cultivo  de 
las  olivas-,  y  especialmente  una  carti' 
Ua  rustica  que  enseña  un  método  sen'* 
tíllo' económico  para  destruir  el  hollin 
de  los  olivos» 

Memoria  médico -practica. 

Memoria  médico  poUiica  sobre  el 
contagio  de  la  fiebre  cunaiilla  en  Bar* 
eelona  en  182 i»  después  de  la  traduC'- 
don  del  doctor  Palloni. 

Formulario  para  el  hospital  militar 
de  JBarceloíia. 

Memoria  sobre  el  cólera^^morbo, 
traducida  del  francés  Robert. 

Varios  discursos  en  el  periódico  ti- 
tulado: 

Memorias  de  (tgricidturay  artes  de 
Barcelona. 

Observaciones  sobre  elpanicum  oL 
tissimum  para  formar  prados  artifi'* 
dales. 

El  cultivo  de  la  Esparceta. 

(T.  y  A.  pág.  80.  José  Manuel  de 
Capdevila :  Elogio  postumo  de  Bahi. 
Barcelona  1842.) 

D*  José  Manuel  de  Capdevila  en  su 
Elogio  postumo  dice: 

«A  pesar  de  bailarse  nuestro  respe- 
table compañero  elevado  á  los  prime- 
ros empleos  de  la'  facultad ,  y  distin- 
guido con  unos  lionores  y  condecora- 
ciones ,  que  pocos  y  muy  pocos  son 
los  profesores  que  se  bailan  investidos 
de  ellos,  no  pudo  evitar  el  tener  mu- 
chos enemigos  \  cruel  azote  que  suele 
desplegarse  contra  todo  hombre  que 
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por  sos  méritos  llega  al  colmo  de  sn 
carrera :  los  celos  y  la  envidia  mata* 
ron  á  Cicerón ;  las  glorias  militares  de 
Napoleón  Bonaparte  le  condujeron  á 
la  isla  de  Santa  Elena  ^  donde  murió: 
la  envidia  de  Amollo  por  ver  reinar  k 
sa  hermano  Numitor ,  lo  precipitó  al 
mas  crnel  atentado,  mandando  enoer* 
rara  su  hermano,  principe  heredero 
legitimo  de  la  corona ,  y  aunque  no  se 
atrevió  á  matarle  le  usurpó  el  reino: 
los  celos  y  envidia  de  los  romanos  por 
las  glorias  de  Aníbal ,  obligaron  á  este 
á  envenenarse*,  la  historia  está  llena  de 
casos  de  esta  naturaleza* 

«Habiendo  nuestro  difunto  compa- 
ñero sido  el  primero  que  dijo  en  el  afio 
1824 ,  que  el  mal  que  nos  aflígia  era 
oÓDta|;io60,  tuvo  que  fugarse  de  esta 
ciudad  con  la  velocidad  del  rayo  ,  por 
no  ser  victima  del  furor  de  sos  enemi- 
gos :  la  ignorancia  y  la  maledicencia 
son  compañeros  inseparables  de  los 
hombres  de  bajos  sentimientos.  El  eeto 
y  franqueza  característica  ,  qué  siem- 
pre dirigieron  á  nuestro  amigo,  ha- 
blando pública  y  privadamente ,  ma- 
nifestando su  opinión  sin  rodeos ,  dip 
margen  á  sus  enemigos  para  perse- 
guirle de  muerte.  La  amarga  espe- 
riencia  de  tristes  padecimientos  en  la 
Barceloneta  y  Barcelona  en  el  mes  de 
junio  de  1821 ,  vindicaron  el  honor 
ultrajado  de  Bahi :  den  sus  enemigos 
el  colorido  que  quieran  i  las  declara* 
cienes  de  Bahi  ^  lo  cierto  y  positivo  es 
que  nuestro  amigo  en  el  afio  espresa- 
do fué  un  profeta  médico ,  un  ilumi-r 
nado  adivino,  que  conociendo  el  mal 
que  iba  i  devorar  ¿  esta  capital ,  pro- 
nunció con  voz  clara  y  terminante: 
«Fórmense  hospitales  o  casas  de  ob- 
servación ;  estamos  todavía  á  tiempo.» 
Espresiones  que  se  tomaron  muy  á 
mal ;  y  viéndose  obligado  á  retirarse 
en  sn  jardín  botánico,  desde  dicho 
punto  trató  so  fuga  ,  dando  parte  á  la 
superior  autoridad  sanitaria  de  esta 
provincia ,  finalizando  su  súplica  en 
los  términos  siguientes:  «Me  hallo  en 
este  retiro ,  paraíso  de  los  seres  ,  que 


no  son  ingratos  al  hombre  que  loa 
cuida.» 

JOSÉ  VICENTE  FILLOL  estu- 
dió la  medicina  en  la  «oiversidaid  do 
Valencia  :  en  la  misma  tomó  el  grado 
de  doctor  en  medicina ,  y  catedrático 
de  oratoria  y  de  literatura. 

Escribió. 

Compendia  de  la  historia  de  Espafía» 

Tratado  de  patologia  general*  Ve- 
lencia  1844. 

El  autor  divide  en  tres  partea  la 
obra. 

La  1  .*  en  muy  limitado  volumen, 
encierra  nociones  maa  estensas  acaso 
que  otro  alguno  de  las  verdaderas  ge- 
neralidades, que  no  son  otras  en  rea* 
lidad  que  metodizar ,  definir ,  dar  á 
conocer  loa  nombres  técnicos  de  la 
ciencia,  y  patentizar  las reUcioDCS y 
puntos  de  contacto  que  las  partícula* 
ridades  tienen  entre  si.  Las  otras  doa, 
dice,  conteniendo  daaí  solo  doctrina 
que  me  es  propia  ,  si  bien  por  muchos 
será  esta  tachada  de  hipotética  y  gra- 
tuita ,  no  he  querido  prescidirde  ella, 
por  cuanto  siendo  frnto  de  mi  prácti- 
ca ,  deseo  que  otros  de  mayor  ilustra- 
ción que  yo  la  confirmen  ó  reotifiqneo. 
De  todos  modos,  ai  en  aquella  hallan 
los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  me- 
dicina mayor  facilidad  y  copia  de  co- 
nocimientos necesarios  ,  y  en  estas  un 
vasto  campo  de  donde  {medan  entre- 
sacar algunos  adelantos  positivos  j  mi 
objeto  quechrá  cumplido ,  y  suficien- 
temente recompensados  mis  afanes.* 

Hace  una  reseña  sucinta.de  las  ge- 
neralidades de  medicina  práctica. 

En  la  2/  espone  clara  y  metódica- 
mente la  historia  de  la  medicina.  Al 
tratar  del  estado  actual,  dice: 

«El  verdadero  siatema  del  médico 
debe  ser  el  no  tener  ninguno  \  y  esta 
proposición  que  aparece  contraria  al 
recto  modo  de  ejercer  una  profesión 
cualquiera,  ha  llegado  á  hacerse  pre- 
cisa en  la  nuestra,  en  la  que  la  estén- 
sion  y  multiplicidad  de  materias  im- 
pide de  todo  punto  el  qmae  las  pueda 
reducir  á  una  sola  base  elemental. 
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Gtda  date  de  enfermedadet  mereoa 
an  estadio  particabr;  cada  ana  de 
ellas  es  tosoeptibie  de  aoa  teoría  es- 
pecial ,  j  ^^'^  ®^^*  ^*^  parece  safre 
niodiGcaeiooes  iodividaales  qae  hasta 
cierto  pooto  le  distingoeo  de  los  de- 
ousv  Sia  embargóla  nataraleía ,  des- 
de sos  actos  mas  simples  basta  los  maa 
complicados ,  no  hace  mas  qae  seguir 
ana  escala  de  gradación  *  siempre  as- 
cendente, en  qae  los  hechos  se  vaa 
complicando  por  sa  orden  »  pero  sin 
dar  saltos  jamás,  como  decia  Lineo,  j 
para  so- estadio  lo  qae  debe  hacerse  es 
el  procurar  segairia  paso  á  paso  cuan- 
to nos  sea  posible )  esto  es  lo  qae  tra- 
taremos ensayar  en  la  esposicton'de  la 
natalraleía  de  las  enfermedades,  y  para 
b^caal  no  hay  mas  que  recoger  los 

Í>recioses  üiateriales  que  arrojan  de  sí 
os  varios  sistemas  que  quedan  indica- 
dos 9  los  cuales  han  conducido  la  cien- 
cia hasta  el  estado  actual. 

«Todas  las  enfermedades  poeden 
dividirse  en  dos  graneles  clases :  en  vi^ 
tales ,  que  son  aquellas  que  no  indu- 
cen alteración  alguna  visible  en  la  or« 
ganizacion  textura  I  de  las  partes;  y  en 
orgánicas  j  que  son  las  que,  por  el 
contrario ,  las  afectan  de  uu  modo  qae 

Euede  alcansarse  i  ser  reconocido  por 
M  sentidos.  También  podrían  divi- 
dirse en  mecánicas  y  químicas  una 
Earte  de  las  anteriores ,  que  parecen 
aliarse  sostenidas  simplemente  por 
estas  leyes ;  pero  si  se  profundiza  en 
el  oonocittiento  de  su  causa  próxima, 
se  vé  que  necesariamente  se  tenia  que 
venir  a  parar  en  reducirlas  á  una  de 
aqoellas  dos  dichas  clases.  Mas  conve- 
niente seria  el  formar  ana  tercera  da* 
se  con  el  título  de  vitaUorgánicas ,  en 
donde  se  reunieran  todas  las  dolen- 
cias ,  que  llevando  consigo  una  altera- 
ción de  organización ,  esta  se  halla  in 
mediatamente  sostenida  poruña  lesión 
vital ;  pero  esto  por  una  parte  ofrece 
algunas  dificultades  que  vencer^  y  por 
otra  es  absolutamente  indispensable 
para  el  objeto  qae  nos  ocupa. 

cTodas  las  doleneias  que  pertene- 


cen i  la  primera  clase ,  cuyo  rasgo  ca- 
racteristico ,  común  entre  todas  ellas, 
es  el  de  la  alteración  funcional  mas  ó 
menos  estensa  ,  que  producen ,  de- 
penden de  tres  distintos  orígenes,  ¿ 
saber :  nervioso ,  de  irritación  conge^- 
tional  y  de  lesión  humoral^  y  por  tan- 
to todas  ellas  pueden  reducirse  á  estas 
tres  series  diferentes  ;  cada  una  de  las 
cuales  debe  ser  estudiada  con  sepa- 
ración.» 

En  seguida  espone  la  sintomatologia 
de  cada  una  de  estas,  y  el  mecanismo 
del  sistema  nervioso  cuando  termina 
ka  enfermedades. 

Según  el  autor  /asegura  que  la  cla- 
sifieacion  de  las  enfermedades  que  en 
k  actualidad  presenta  mas  ventajas, 
y  se  baila  mas  acorde  con  el  estado 
actual  de  la  ciencia ,  es  k  siguiente: 

CLASE  PRIMERA. 

Enfermedades  cujra  naturaleza  c/e- 

pende  de  una  lesión  vital  escktsiva, 

sin  alteración  alguna  tejctual  conod^ 

da,  ó  al  menos  posible  de  ser  apre  - 

ciada  por  nuestros  sentidos. 

LESIONES  VITAUSS. 


Orden  1.« 
Orden  2.*» 
nales. 

Orden  3.^ 
Orden  4.** 
Orden  5.** 


Lesiones  nerviosas. 
Irritaciones  congestio- 

Astenias. 
Vicios  humorales. 
Flujos. 


CLASE  SEGUNDA. 

Enfermedades  cuya  naturaleza  ífe- 

pendé  de  una  lesión  textual  mas  6  me* 

nos  sensible,  y  apreciable  por  núes  - 

tros  sentidos  antes  ó  después 

de  la  muerte, 

LESIONES  ORGAmCAS. 

Orden  1 .®    loflainaciones  y  soscon* 
secuencias. 
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Orden  %^    Lesiooci  de  forma  y  re* 
UcioD. 

Orden  3.^    Producciones  morbo» 


Orden  4.®    Desorganizaciones. 
Orden  5»^     Cuerpos  estra&os  ídmík 
mados  ó  vivientes. 

La  subdivisión  de  cada  uno  de  es- 
tos órdenes  en  géneros ,  especies  j  Tft* 
riedades ,  pertenece  esclusivamenté  á 
la  patología  especial  »  por  lo  que  la  es» 
posición  de  esta  debia  seguir  á  conti^ 
nnacion  de  las  ideas  que  se  acaban  de 
emitir  ,  con  lo  cual  adquirirían  toda 
la  claridad  j  estension  qoe  reclaman» 
j  que  son  ageiias.de  Jos  límites  permi* 
tidos  á  unas  generalidides.  Ind¡vidua«« 
Usándolas  y  sujetándolas  ¿  la  única 
piedra  de  toque  verdadera ,  que  es  la 
prática  ,  su  bondad  y  excelencia  resal- 
ta mas  y  mas,  dando  al  pi:ofesor  tal 
facilidad  y  soltura  para  el  ejercicio  de 
este  dificilísimo  arte  ,  cual  podrá  no« 
tar  todo  aquel  que  no  partiendo  de  li- 
gero, ni  desdeñando  el  profondizarlas 
con  detenrmiento  y  madures ,  logre 
con  ellas  los  satisfactorios  resultados 
qoe  en  nuestra  esperiencia  particular 
hemos  alcanzado  y  y  los  cuales  son  los 
que  nos  impulsan  á  darlas  publicidad. 

JOSÉ  GENO  VES  Y  TAMARIT, 
natural  de  Ruzafa ,  en  la  jurisdicción 
de  Valencia:  doctor  en  medicina  y 
cirugía. 

En  1828  escribid  una  memoria  eo- 
poíp'dfícO'fisico-médica  de  los  baños 
delUÍolar,  que  presentada  á  la  acade* 
mia  médiuo«»qutrárgica  de  Madrid,  le 
mereció  el  ser  socio  de  número  de  la 
misma. 

En  el  mismo  aüo  escribió  otra  sobre 
las  ^'tudes  de  I»  mismas  «g»..  mí- 
nerales. 

En  1835  fué  nombrado  médico  del 
cuerpo  de  sanidad  militar^  y  fué  des« 
tinado  al  bospilal  militar  de  Teruel. 

En  1844  publicó  en  el  Boletín  de 
medicina^  cirug/a  y  foi^macia^  oo  dis* 
corso  físico- químico  sobre  las  agoas 


minerales  de  V¡lla*Toya^  e«  fai  pro- 
vincia de  Albacete. 

En  1845  publicó  uña  aslnoaa  me* 
mima  sobre  las  abitas  y  baños  ferrm» 
gimisosde  FUla*Tojra.Yalench  1845. 

~  Esta  memoria  es  el  primer  trabajo 
cienlifíco  que  se  ba  publicado  sobr» 
estas  aguas.  Esta  circaostanoia  me 
obliga  i  copiar  alganoade  lot  parrafiae» 

mas  interesantes. 

<  .  ■  * 

SituQokn  de  ViUa*Tojra. 

»  , 

.  «En  los  confines  aeptentrio-orieii* 
tales  de  la  provincia  de  Albacete  >  i 
die»  legoas  y  media  al  N.  E.  de  la  ca* 
pflal ,  tres  de  Gasaa-Ibafies,  i  coya 
partido  judicial  perleneoe , .  Teinte  al 
E.  de  Cuenca.^  diez  y  aieto  al  O.  de 
Valencia»  y.  cinco  casi  al  8*  de  Be* 
quena ,  en  lo  profundo  de  .un  valle  y 
orilla  derecha  riel  Gabriel^  esfá  situado 
el  pueblo  de  Villa^Toya»  sobre  la  la«> 
dera  oriental  y  norte  del  cerro  ^  qoe 
los  naturales  llaman  Altilb.  Este  pue- 
blo ,  que  consta  de  cuarenta  y  cmeo 
vecinos  9  es  propiedad  del  seüor  mar* 
qués  de  Jura-Beal  y  de  V'lla-Toya^ 
á  quien  pertenece  el  término  y  el  es- 
tablecimiento dd  losbafios.  Ehpiso  del 
pueblo  9  formado  por  la  descomposi-^ 
cion  del  cerra  que  le  domina ,  es  uo 
compuesto  de  marga  caliza  ,  arcillosa 
y  arenisca  ^  firme  ,  desigual  y  peñas- 
coso. Las  casas  son  bajas  y  pequeñas^ 
pero  curiosas*,  las  calles  algo  toi^tiiosaa 
y  desiguales;  y  aunque  la  vista  es  poco 
agradable»  el  cielo  les  ofrece  en  cám* 
bio  una  posición  saludable»  ooa  atmós- 
fera despejada  ^  un  aire  poro  y  non 
huerta  vistosa^  abundante,  Tariada  j 
divertida. 


«Aunque  parece  qoe  por  la  corla 
población  debia  contar  una  fecha  mny 
reciente»  sin  embargo,  los  dooomen* 
tos  que  mas  alcan»ui  la  eoosideran  vi* 
Ha  con  su  ayuntamiento  é  iglesia  por 
los  a&os  1 42^»  de  donde  se  infiere»  qoe 
cuando  á  esta  fecha  contaba  con  las 
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regalías  indicadas ,  debía  ser  estraor-» 
diñaría  su  antigüedad.  También  pa- 
rece  verosímil ,  que  parte  de  sus  pri- 
meros fundadores  y  moradores  fuesen 
restos  del  despoblado  que  dejó  la  cíu« 
daddeCilanty  que  ocupó»  según  algu- 
nos »  la  loma  occidental  de  Cilanco »  á 
media  legua  de  esta  antiquísima  villa. 
Mas  de  doscientos  años  goza  el  titulo 
de  marquesado ,  que  poseen  los  muy 
ilustres  marqueses  de  Jura*Real  y  de 
Villa-Toya. 

F^ientos. 

«No  han  sido  de  poca  importancia 
para  la  medicina,  tanto  antigua  como 
moderna  y  las  cualidadas  físicas  délos 
vientos,  su  dirección  j  fuerza.  Asi  lo 
eapresa  Hipócrates  en  su  tratado  de 
aires,  aguas  y  lugares «  y  asi  lo  dejó 
consignado  en  varios  aforismos  de  la 
sección  tercera.  El  aire  del  mediodía, 
norte ,  poniente  y  levante  ,  fuerte  ó 
saave ,  leve  ó  pesado,  caliente  ó  frió, 
húmedo  ó  seco  ,  le  servían  de  norma 
en  su  filosófica  práctica ;  y  Boerhaave 
Q08  ha  dejado  sucintos,  pero  espresivos 
párrafos  sobre  la  misma  materia.  Solo 
loa  vientos  con  sus  cualidades  físicas  y 
efectos  saludables  ó  perniciosos,  que 
causan  al  cuerpo  humano,  podrían  Ue» 
nar  un  volumen  desni^surado ,  según 
lo  que  sobre  sus  propiedades  han  es- 
crito los  citados  autores ;  y  Rasses  en 
SQ  capítulo  de  A^ñnUs  et  aere  ;  Piinio 
en  su  historia  natural  *,  Verulamio  en 
étt  tratado  de  los  vientos  \  el  medico 
inglés Arbntbnót  en  su  libro  de  la  fuer- 
za del  aire  en  el  cuerpo  humano  ,  y 
Hoflman  en  su  capítulo  de  potenüa 
ventorum  in  corpore  humano ,  eorum^ 
que  salubrUate  et  mcommodis. 

Viento  E.  ó\levante. 

«Unas  vecea  es  suave  y  algunas  im- 
petuoso*, viene  húmedo  y  frío  en  todas 
estaciones^  sin  esceptuar  el  verano,  en 


que  empieza  á  soplar  los  mas  dias  de 
dos  á  cuatro  de  la  tarde,  y  sigue  hasta 
la  puesta  del  sol ,  dejando  la  noche 
tranquila.  Produce  laxitud  en  el  sis- 
tema muscular,  hemicráneas  y  alguna 
fiebre  catarral. 

Viento  S.  y  S.  E. 

«El  primero  del  mediodía ,  apenas 
visita  este  pais,  viene  templado  y  por 
lo  general  caliente  *,  y  el  segundo  de 
entre  levante  y  mediodía,  raras  veces 
se  conoce  en  estos  pueblos»  y  tanto  el 
uno  como  el  otro  enrarecen  y  aumen- 
tan la  sanguificacion. 

Viento  S.  O. 

«Y  vulgarmente  chinchillano  sopla 
con  ímpetu  algunas  veces,  es  frió  y 
seco,  y  suele  traer  alguna  lluvia.  Pro- 
duce neuroses  de  todos  géneros,  pará- 
lisis y  reumas»  mueve  evacuaciones  de 
vientre,  y  desarrolla  algunas  pleuro- 
perígneumonias  y  nefritis. 

Viento  O. 

«El  poniente  reina  masen  invierno 
y  con  Ímpetu;  en  esta  estación  es  frío 
y  seco,  y  en  verano  cálido,  y  produce 
congestiones  cerebrales  y  torácicas, 
irritaciones  biliosas  ó  inflamatorias  en 
el  aparato  gastro-intestinal  y  órganos 
quilopoyéticos. 

Viento  N. 

«Este ,  conocido  por  cierzo  ó  tra- 
montana, es  may  frío  en  invierno, 
seco  y  despeja  la  atmósfera,  sopla  muy 
suave  y  suele  traer  alguna  nieve.  Ha- 
ce estragos  en  los  que  padecen  fiebres 
colicuativas  por  lesiones  profundas  en 
las  visceras  abdominales  ,  pulmo- 
nes, etc. 

Viento  N.  E. 

«Llamado  también  mata-cabru,  es 
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frió  j  húmedo^  produce  llariis  y  nie- 
blas en  invierno  ,.  en  que  domina  coa 
frecaencia  »  j  en  verano  reina  pocaa 
veces  9  predisponiendo  siempre  a  pa- 
decimientos de  índole  inflamatoria^  y 
á  parálisis  de  difícil  curación. 

Metéoros, 

«  Las  lluvias,  nieves^  granizos,  exha- 
laciones j  demás  fenómenos  naturalea 
guardan  orden  regular  ,  y  casi  siem- 
pre aparecen  sin  estrepito  ni  perjui- 
cios notables.  Las  lluvias  en  general 
son  suaves  en  invierno  y  primavera, 
mientras  el  irieiito  E.  o  levante  las 
atrae  en  verano  y  otoño  con  fuertes 
aguaceros.  La  nieve  es  poca ,  rara  vez 
cuaja  en  los  hondos ,  aunque  dura  en 
las  cimas  mas  ó  menos  tiempo,  según 
su  cantidad  y  el  estado  de  la  atmós- 
fera. 

Fuentes. 

«En  todo  el  espacio  que  media  en- 
tre las  poblaciones  indicadas  en  el 
párrafo  21 ,  se  encuentran  innumera- 
bles fuentes  de  distinta  naturaleza, 
caudal  y  temperatura,  que  serpeando 
en  direcciones  opuestas,  y  amenizando 
el  pats ,  corren  por  uno  y  otro  lado  á 
confundirse  en  las  corrientes  del  Ga- 
briel, después  de  embellecer  esta  es- 
tancia de  soledad  y  de  paz.  Solo  este 
peque&o  recinto  de  Villa-Toya  cuen- 
ta ,  sin  otras  muchas ,  con  quince  no- 
tables por  su  situación,  caudal  y  cua- 
lidades físicas. 

Fuentes  minerales, 

«Muchas  se  conocen  en  todo  este 
país  de  diferente  temperatura  y  dis- 
tintas propiedades  medicinales.  Diez 
nacen  en  las  vertientes  de  la  ceja  que 
miran  á  norte  y  saliente,,  y  todas  nie- 
gan un  origen ,  porque  todas  presen- 
tan una  misma  temperatura  ,  unas 
mismas  cual¡da<les  y  unas  mismas  vir- 
tudes. Brotan  casi  todas  de  abajo  arri- 
ba, y  conducidas  por  curiosos  regue- 


ros, se  deslizan  de  piedra  en  piedra  y 
de  cascada  en  cascada  »  fertilizan  esta 
huerta  y  la  de  Cilanco,  y  corren  luego 
en  busca  del  Gabriel  j  de  quien  son 
afluentes.  Huertas  capaces  de  inmen- 
sas mejoras ,  si  se  las  diera  el  conve- 
niente impulso,  y  una  sabia  y  opor- 
tuna dirección.  Aunque  las  aguas  de 
esta  estensa  cordillera  bastan  al  riego 
de  sus  frondosísimas  huertas,  creo  po- 
dría proporcionarse  un  caudal  estraor- 
dinarioá  muy  poca  costa,  aumentar 
las  huertas  y  aun  utilizarse  para  má- 
quinas de  varias  clases,  ya  por  la  ele- 
vación de  aquellas ,  ya  por  la  abun- 
dancia de  combustibles. 

«Aunque  todas  estas  aguas  presen- 
tan á  primera  vista  los  mismos  carac- 
teres físicos,  sin  embargo,  se  diferen- 
cian por  su  mayor  ó  menor  saturación 
del  carbonato  de  hierro.  Todos  los 
manantiales  son  ¿tiles,  pero  los  que 
mas  han  llamado  la  atención  de  los 
enfermos  y  aon  de  toda  la  comarca, 
son  la  fuente  Podrida  ,  que  pertenece 
á  otra  provincia,  término  y  duefto;  la 
fuente  de  las  Lombrices ,  y  la  faente 
de  los  Ba&os ,  que  son  el  objeto  prin- 
cipal de  esta  memoria  ,  y  á  la  que  el 
pais  todo  ha  tributado  siempre  justí- 
simas alabanzas  con  respetuosa  gra* 
titud. 

Fuente  Podrida. 

«A  unos  mil  y  quinientos  pasos  en 
la  parte  septentrional  del  pueblo,  ori- 
lla izquierda  del  rio ,  término  de  Re- 
quena ,  provincia  de  Cuenca  ,  y  pro* 
piedad  del  se&or  conde  de  Cirat,  oro* 
ta  de  abajo  arriba  una  fuente  de  agua 
mineral,  que  se  detiene  en  una  pe- 
queña y  asquerosa  balsa  llena  de  lé- 
gamo, broza  y  porquería.  De  esta  pasa 
a  otras  dos,  que  sirven  para  cocer  es- 
parto y  desaguan  en  el  rio ,  que  solo 
dista  del  manantial  como  unas  dos  ó 
tres  varas.  El  terreno  que  circuye  esta 
preciosísima  fuente  es  flojo ,  y  es  de 
esperar  que  la  furiosa  corriente  que 
en  aquel  sitio  bate  con  muy  grande 
violencia,  la  destroya  y  haga  desapa- 
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reoer^  privándonos  de  sos  inmensas 
virtudes  »  como  en  castigo  y  oprobio 
del  descaído  y  abandono  en  que  está 
por  parte  de  sa  sefior.  Cree  el  vulgo 
qoe  esta  agua  viene  de  la  cordillera  de 
cerros  de  la  derecha,  y  crusa  por  bajo 
el  canee  del  rio ;  y  aunque  esto  nada 
tenilria  de  particular,  sin  embargOi  no 
pasa  de  una  mera  congetora. 

«La  fuente  Podrida  da  un  caudal 
de  agua  como  la  muñeca  de  un  recién 
nacido:  es  clara  y  muy  trasparente, 
tiene  gusto  azufroso-uanseabondo »  y 
un  olor  tan  fétido  á  huevos  podridos, 
que  se  percibe  i  larga  distancia  ,  sin 
contribuir  a  ello  la  falta  de  aseo  ni  el 
esparto  de  las  balsas  inmediatas.  Enne- 
grece la  plata  en  nn  momento,  y  sa 
temperatura  es  sobre  catorce  ó  quince 
grados  del  termómetro  de  Reaumur. 
Aunque  no  consta  hasta  el  dia  que 
exista  análisis  alguno  de  estas  agaas, 
fácil  es  conocer  sus  pnncipales  mine- 
ral isadores  por  sus  propiedades  físicas 
y  aun  deducir  las  medicinales. 

Fuente  de  las  Lombrices» 

«Denominada  asi  por  la  virtud  qoe 
sttponen  en  el  pais  tienen  sos  aguas 
para  matar  y  espeler  las  lombrices  ,  y 
aun  para  precaver  su  desarrollo*  Esta 
idea  pareceria  aventurada ,  si  no  hu- 
biera probado  nn  ensayo  analítico, 
qoe  tienen  nn  esceso  de  carbonato  de 
hierro,  con  relaciona  los  otros  ma* 
naritiales.  Y  como  estos  animales  pará- 
sitos anidan  y  se  sostienen  por  la  debi- 
lidad y  escesiva  mucosidad  del  canal 
jutestioal,  según  algunos  autores,  y  el 
hierro  es  nn  tónico  tan  directo  que 
corrige  aquella  disposición,  queda  re* 
suelto  el  problema, 

«La  fuente  de  las  Lombrices  nace  i 
mas  de  ochenta  pies  sobre  el  nivel  del 
rio  Cabriel ,  y  casi  a  un  cuarto  de  le- 
gua al  S.  O.  de  los  baños,  á  la  isqnier* 
da  del  camino  que  baja  desde  la  ceja 
al  establecimiento.  Brota  de  un  gran 
'  peñasco  de  figura  irregular,  que  mira 
al  norte  y  á  un  barranco,  que  toma  el 


nombre  de  las  Lombrices.  Al  pie  tie- 
ne una  pozita,  donde  se  recoge  el  pe- 
queño caudal  de  agua  que  sumioistra, 
y  que  apenas  escode  el  tamaño  de  una 
pluma  de  escribir.  Pero  su  situación, 
sus  contornos ,  vegetación  inmediata, 
humedales  y  barrizales >  manifiestan 
que  aquel  sitio  encierra  un  gran  cau- 
dal de  agua  mineral  ferruginosa. 

Aguas  medicinales  de  la  fuente  de  los 

Baños. 

«Estas  aguas  medicinales  hsn  sido 
celebradas  sin  el  «lebído  conocimiento 
para  la  curación  de  muchas  enferme- 
dades, y  bautizadas  con  diversos  dic- 
tados, sugeridos  por  capricho  ó  infun- 
dadas deducciones :  uno  y  otro  prueba 
qoe  no  se  ha  hecho  análisis  alguno, 
para  determinar  con  exactitud  los 
principios  componentes  estas  aguas. 
Y  á  la  verdad ,  para  decidir  sobre  los 
benéficos  efectos  de  las  aguas,  es  me- 
nester saber  si  corresponden  i  los  prin- 
cipios de  que  constan,  que  es  la  senda 
trazada  por  los  celebres  Bergmann  y 
Lovosier. 

«Et  conocimiento  de  estos  seres,  sus 
varias  combinaciones,  relaciones  y  pro- 
porciones para  determinar  el  resultado 
de  sus  propiedades,  es  uno  de  los  ob- 
jetos mas  difíciles  de  la  química,  que 
exige  muchos  y  fieles  reactivos  para 
cambiar  las  afinidades,  buenos  apara- 
tos químicos  y  una  sublime  penetra-* 
cion.  ¡Ojalá  poseyera  yo  esta  parte  de 
la  ciencia,  y  los  medios  necesarios  para 
facilitar  aquellos  conocimientos  qoe 
sirviesen  de  norma  en  lo  sucesivo  al 
rnejor  alivio  de  los  males  que  tanto 
aíligen  á  la  humanidad!  pero  mis  de- 
seos suplirán  los  defectos  qne  puedan 
notarse  en  la  tentativa  qoe  he  practi- 
cado para  averiguar  las  principales 
cualidades  químicas  de  estas  aguas ,  y 
aplicarlas  con  mas  conocimiento  á  la 
parte  médica. 

Propiedades  Juicas. 
«El  caudal  de  agua  que  suministra 
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el  manantial,  ea  del  grueao  de  an  ro« 
husto  muslo.  Las  aguas  aon  aumamea- 
le  trasparentes  y  cristalinas,  blandas, 
untuosas  j  suaves,  sin  color  ni  olor  al- 
guno; su  sabor  es  ligeramente  astrin- 
gente*, en  los  regueros  por  donde  pa- 
san tiñen,  aunque  poco,  de  color  ver- 
doso y  ocre  algunas  piedras,  j  eo  las 
rebalsas  forman  una  película  plateada 
en  unas ,  y  con  los  colores  del  iris  en 
otras  ;  tomadas  en  un  vaso  de  cristal, 
se  advierten  unos  cuerpecitos  flotantes 
á  la  manera  de  átomos ,  que  suben  y 
bajan  y  luego  desaparecen;  se  ven 
muchas  burbujas,  y  agitándolas  en  el 
baüo  levantan  un  sinnúmero,  que  ha- 
ciendo cierta  especie  de  ruido  suben  á 
deshacerse  en  la  superflcie;  su  tempe- 
ratura marca  veintiún  grados  del  ter- 
mómetro de  Reaumur  ,  con  alguna 
peque&a  variación,  y  su  gravedad  es- 
pecífica aun  DO  está  determinada. 

Propiedades  químicas . 

«Conocer  la  composición  química 
de  una  agua  mineral ,  dice  el  ilustre 
Bergman^  es  en  cierto  modo  adelan- 
tarse á  la  esperiencia,  porque  se  cal- 
culan con  facilidad  sus  cualidades  me- 
dicinales. T0|  circunscrito  al  estrechí- 
simo círculo  de  muy  pocas  ideas  en 
este  ramo  ausiliar  de  la  medicina, 
pensé  pasarlo  en  silencio;  pero  el  co- 
nocimiento de  sus  propiedades  físicas, 
la  necesidad  de  aclarar  algún  tanto  la 
historia  de  estas  aguas,  ver  si  el  cú- 
mulo de  observaciones  con  que  cuen- 
ta el  pais  corresponde  á  sus  principios, 
y  complacer  los  justísimos  y  laudables 
deseos  del  sefior  marqués  de  Jura-Real 
y  de  Villa-Toya,  su  propietario,  me 
obligaron  á  practicar  un  sencillo  reco- 
nocimiento con  algunos  reactivos. 

ttEI  ensayo  se  hizo  á  presencia  de 
los  señores  D.  José  Matias  Belmár, 
gefe  superior  político  de  la  provincia 
de  Albacete,  que  lleno  de  filantropía 
cooperó  á  proporcionarme  un  ausiliar; 
de  D.  Ramón  y  D.  Miguel  Cañada, 
apoderado  el  primero  del  susodicho 


seftor  marqués ;  el  médico  titular  de 
Bicorp,  un  farmacéutico  y  otros  su - 
getos;  y  resulta  que  las  aguas  minera- 
les de  estos  baños  contienen  las  sustaa- 
cias  siguientes:  Gas  ácido  carbónico; 
carbonato  de  hierro;  carbonatos  de  cal 
y  de  magnesia;  sulfates  de  lo  mismo, 
muriato  de  sosa,  muy  poco. 

«Las  relaciones  y  combinaciones  de 
estas  sustancias ,  con  los  granos  que 
habrá  disneltos  en  cada  libra  de  li- 
quido mineral,  exige  un  detenido  exa- 
men y  aparatos  químicos  manejados 
con  el  debido  conocimiento  por  manos 
mas  diestras. 

cEstas  aguas  medicinales,  por  el 
terreno  de  donde  nacen,  por  sos  carac- 
teres físicos  y  el  resultado  de  este  aná- 
lisis de  indicación  ,  pueden  llamarse, 
según  los  químicos  modernos ,  aguas 
ferruginosas  acidulas  termales. 

Propiedades  medicinales* 

«Los  efectos  medicinales  de  las 
aguas  minerales  se  han  atribuido  en 
todos  tiempos  á  las  sustancias  que  las 
mineralizan  ;  y  á  la  verdad  es  grande 
la  analogía  de  sus  propiedades  y  los 
cuerpos  mineralizadores.Qoeda  dicho, 
que  el  principal  agente  de  estas  aguas 
es  el  carbonato  de  hierro ,  y  esto  solo 
basta  para  que  adquieran  una  justa  ce- 
lebridad. Pocos  medicamentos  posee 
el  arte  que  ostenten  un  poder  mas  di- 
recto y  mas  eficaz ,  y  que  esciten  mas 
poderosamente  las  fuerzas  vitales  de 
nuestra  organización.  T  aunque  el 
hierro  no  tuviera  á  su  favor  mas  que 
los  servicios  que  presta  á  la  medicina, 
merecería  roas  que  los  otros  metales 
el  aprecio  de  los  hombres.  Meootsioi 
ha  demostrado  filosóficamente  la  pode- 
rosa influencia  que  ejerce  este  medi- 
camento en  la  contractilidad  general 
de  las  partes  vivas  ,  cuando  se  hallan 
en  estado  de  languidez.  Sidenham  le 
aconseja  al  principio  de  las  hidrope- 
sías y  otras  muchas  enfermedades,  y 
su  virtud  tónica  se  ha  ponderado  en 
todos  tiempos  por  los  médicos  de  dis- 
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tintos  países  j  doctrinas.  WerloíT  le 
recomienda  en  la  gota  con  debilidad 
del  estómago ,  y  muchos  hecbos  con- 
firman su  virtud  antielmiiitica. 

«Estas  ideas  generales  del  principal 
mineralizidor^  las  noticias  que  me  han 
comunicado  varios  profesores  de  me^ 
dicina,  cirugía  y  farmacia,  la  opinión 
general  del  pais,  lo  observado  por  mi, 
aunque  por  poco  tiempo  »  sus  propie- 
dades fisicas,  etc. ,  son  datos  que  prue- 
ban hasta  la  evidencia,  que  estas  aguas 
están  indicadas  y  producen  favorables 
resultados  en  las  enfermedades  que  á 
continuación  se  espresao;  colocándolas 
no  según  un  orden  nosotógico  y  si  que 
según  la  in0uencia  del  agua  mineral 
en  el  cuerpo  enfermo,  y  mas  pronto 
resultado  en  cada  una  de  las  dolencias 
que  se  sujetan  á  su  influjo.  Porque  no 
podemos  prescindir  de  esa  grande  in- 
ílnencia  medicinal  en  la  naturaleza  y 
temperatura  de  las  aguas  minerales, 
ni  tampoco  dejar  de  admitir  en  ellas 
un  agente  muy  poderoso,  que  perma- 
neciendo oculto ,  no  es  fácil  se  preste 
ni  someta  á  nuestras  indagaciones.  Asi 
comprendo: 

1  .^  «El  reumatismo  crónico  gene- 
ral y  parcial  sin  demacración  conside- 
rable de  la  parte  afecta,  dolores  artrí- 
ticos y  gotosos,  clorosis,  retenciones, 
supresiones  y  aberraciones  menstrua- 
les, (lujo  blanco  y  dolores  atónicos  en 
la  región  uterina, debilidades  gástricas 
é  intestinales,  malas  digestiones  y  ace* 
días,  afecciones  verminosas  y  dolores 
crónicos  de  estómago  con  vómito  y 
sin  él. 

2.®  «La  hipocondría,  melancolía, 
histerismo,  flatos,  convulsiones  y  re- 
tracciones nerviosas  de  algunos  mús- 
colos ,  baile  de  San  Vito  y  epilepsia, 
tercianas  y  cuartanas  inveteradas  con 
debilidad  notable. 

3.^  <cLa  hemiplegia,  paraplegia  y 
parálisis  parciales ,  siempre  que  los 
miembros  conserven  su  nutrición  na- 
tural. 

4.^  «Las  úlceras  antiguas,  pú- 
tridas, escrofulosas  y  escorbúticas,  in* 


filtraciones  serosas,  concreciones  bilia- 
rias, diarreas  serosas  y  afecciones  sifi- 
líticas^ sí  antes  se  han  usado  los  mer- 
curiales* 

5.^  «La  cefalalgia  y  jaqueca  ner- 
viosas, oftalmías  crónicas,  etc. 

6.°  «Las  varizes,  tumores  hemor- 
roidales por  debilidad  ,  contracciones 
musculares  por  heridas  de  armas  de 
fuego,  contusiones  violentas  y  lujacio- 
nes, erupciones  cutáneas  habituales  y 
hernias  por  debilidad. 

7.^  «Finalmente,  estas  aguas  son 
muy  útiles  y  aun  necesarias  en  todas 
las  afecciones  caracterizadas  por  la  de- 
bilidad general  ó  languidez  de  las  fun* 
Clones.  Su  influencia  fortificante  se 
deja  sentir  bien  pronto  en  el  estómago, 
aumentando  sus  fuerzas  digestivas,  es- 
citando el  apetito  y  ayudando  pode- 
rosamente la  digestión  ;  estimulan  los 
órganos  de  la  circulación  ,  favorecen 
la  sanguificacion  y  todas  las  funciones 
de  nuestra  economía ,  disminuyendo 
al  mismo  tiempo  la  sensibilidad  esce- 
siva  del  sistema  nervioso  y  corrigiendo 
sus  desórdenes. 

«Todos  los  médicos  convienen  en 
que  las  aguas  minerales  ferruginosas, 
son  un  escelen  te  tónico  del  sistema 
reproductor  del  bello  sexo;  y  en  esto 
se  fundan  sin  duda  aquellos  profesores 
que  tanto  las  recomiendan  contra  la 
esterilidad.  Yo  me  veo  precisado  á  re- 
servar mi  dictamen,  hasta  que  repeti- 
das observaciones  acrediten  este  aserto. 
«Las  aguas  ferruginosas  mezcladas 
con  la  leche,  son  un  medicamento  de 
la  mayor  energía  para  dar  al  sistema 
nervioso  la  fuerza  y  vigor  necesarios. 
El  observador  HoíTman  en  su  diserta- 
ción de  Connubio  aquarjAnt  minera* 
Uum  cum   lacte   longe   salubérrimo^ 
prueba  con  autoridad  ,  razón  y  espe- 
riencia,  que  este  maridage  es  un  re- 
medio eficacísimo  para  el  sistema  ner* 
vioso ,  y  preferible  á  los  que  con  el 
nombre  de  específicos  quiere  engran- 
decer la  ambición.  Boerhaave,  con  la 
elegancia  y  laconismo  que  distinguen 
sus  escritos,  elogia  en  gran  manera  la 
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virtud  fortificante  de  esta  preciosísima 
mezcla.» 

Inserta  al  final  un  apéndice  con  el 
epígrafe  de  :  Consejos  á  los  enfermos 
qae  ban  de  bañarse.  (Interesante)* 

Concluye  con  una  noticia  de  los  ca- 
minos, leguas  y  pueblos  que  se  en- 
cuentran en  el  camino  á  los  baños, 
desde  diferentes  capitales. 

CARLOS  MESTRE^  profesor  de 
medicina.  Medico  director  de  los  ba- 
ños minero-medicinales  de  la  villa  de 
Puerto- Llano* 

Escribió. 

Memoria  sobre  las  virtudes  de  es* 
tas  aguas. 

El  autor  llena  cumplidamente  to- 
dos los  datos  que  debe  reunir  una  me- 
moria sobre  esta  materia.  Describe  su 
situación  topográfica;  habla  de  (ascua* 
lidades  físicas  y  químicas  de  las  aguas: 
espone  su  análisis  y  sus  virtudes,  y  las 
enfermedades  en  que  conviene  su  uso* 
(Interesante). 

RAMÓN  CAPDEVILA,  doctor  en 
medicina  y  cirugía.  Concluida  su  car- 
rera médica  entró  i  servir  de  segundo 
ayudante  de  cirugía  en  el  cuerpo  de 
sanidad  militar.  De  este  destino  pasó 
a  ser  catedrático  en  el  colegio  de  ciru* 
gía  de  San  Garlos  de  Madrid  ,  en  el 
cual  desempeñó  por  espacio  de  muchos 
años  la  cátedra  de  terapéutica  y  mate- 
ria médica. 

En  1835  fué  comisionado  por  real 
orden  para  inspeccionar  los  hospitales 
militares  de  las  provincias  Vasconga- 
das, por  cuya  comisión  se  hizo  acree- 
dor á  los  honores  de  consultor  hono- 
rario del  cuerpo  de  sanidad  militar. 

En  1845  fué  nombrado  inspector  de 
las  secciones  de  medicina  y  de  cirugía 
del  cuerpo  de  sanidad  militar,  y  en 
setiembre  de  1846  quedó  de  segundo 
director  de  la  dirección  general  del 
mismo  cuerpo* 

Fué  individuo  de  la  dirección  ge- 
neral de  estudios*  Murió  repentina- 
mente. 

Escribió  una  obrita  titulada. 


Elementos  de  terapéutica  y  mate^ 
ría  medica. 

Dedicada  á  los  discípulos. 

Tal  vez  no  habrá  en  Efpaña  otra 
obra  que  haya  sido  reimpresa  mas  ve- 
ces que  lo  ha  sido  esta.  Señalada  como 
texto  para  los  discipulos  ,  y  siendo  sa 
catedrático  de  esta  misma  asignatura, 
queda  espuesta  la  razón  de  este  hecho. 

Esta  obrita  es  un  compendio  de  la 
materia  médica  de  Alibert ,  y  puede 
decirse  del  doctor  Capdevila^  lo  que 
se  dice  de  Aetio  respecto  de  Galeno* 

La  materia  médica  de  Alibert  fun- 
dada en  un  todo  en  la  seductora  teoría 
de  las  propiedades  vitales  de  Bichat, 
perdió  todo  su  prestigio  desde  que  di- 
chas propiedades  desaparecieron  del 
lenguage  fisiológico.  Y  no  dejaba  de 
ser  en  cierto  modo  chocante  que  las 
lecciones  y  esplicaciones  de  terapéu- 
tica y  de  materia  médica  dadas  en  estos 
últimos  años  en  la  facultad  de  medi- 
cina de  Madrid  «  girasen  sobre  unas 
teorías,  que  el  tiempo  y  los  hombres 
habían  ya  depositado  en  el  archivo  de 
las  muertas* 

Por  lo  demás  es  un  escelente  com- 
pendio de  ambas  materias,  pues  en 
corto  volumen  se  contienen  preceptos 
de  hombres  muy  recomendables  en 
ellas. 

TOMAS  CORRAL  Y  OÑA,  na- 
tural  de  la  villa  de  Leiba  en  la  Rioja. 
Nació  en  18  de  octubre  de  1897.  A  la 
edad  de  once  años  lo  enviaron  sus  pa- 
dres á  Madrid  con  el  objeto  de  darle 
educación,  bajo  la  tutela  de  su  tio  Doo 
Vicente  José  de  Ofta,  abogado  del  co« 
legio  de  Madrid.  Estudiadas  las  hu- 
manidades y  ciencias  ausiliares  i  la 
medicina  se  matriculó  en  el  colegio  de 
San  Carlos  para  dar  principio  á  este 
estudio  el  año  de  1824. 

En  este  recibió  todos  sus  grados 
académicos* 

En  noviembre  de  1832  se  presentó 
á  la  oposición  á  la  plaza  de  ayudante 
de  profesor  del  espresado  colegio  ,  y 
en  su  virtud  fué  agraciado  en  ella. 
Después  de  esta  hizo  otras  muchas 
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oposiciones  basta  aae  faé  nombrado 
catedrático  eo  1836. 

Está  condecorado  con  las  craces  de 
Carlos  III  j  de  comendador  de  la  de 
Isabel  U  Católica. 

Se  ha  dedicado  con  especialidad  al 
ramo  de  obstetricia  j  enfermedades 
de  mugeres  y  ni&os* 

Escribió. 

De  la  obliteración  del  orificio  ute* 
riño  en  el  acto  del  parto,  y  de  la  his'- 
terotomia  vaginal  por  D,  Tomas  Cor» 
ralfOna.  Madrid  1845. 

Obliteración  completa  del  orificio  de 

la  matriz.  Histerotomia  vaginal.  Ter» 

minacion  feliz  del  parto ,  para  la  ma» 

drejr  para  la  criatura. 

La  base  de  esta  preciosa  memoria 
es  el  caso  sígnente. 

«Doña  María  Trinidad Piñeiro,  es* 
posa  de  D.  Genaro  Lopes  Santa  Ma« 
ría»  de  veíntínneve  aQos  de  edad, tem- 
peramento linfático- sanguíneo  y  cons- 
titución robusta ,  tuvo  la  menstraa- 
cion  a  los  dies  j  seis  años;  y  desde  esta 
época  hasta  hace  dos  ,  en  qoe  se  hizo 
embarazada  por  primera  vez,  padeció 
constantemente  una  dismenorrea  muy 
dolorosa.    En    noviembre    de    1843 

fiaríó  sin  otra  particularidad  que  la 
entitttd,  tan  común  en  las  primíparas. 
La  secreción  menstrual  apareció  des- 
pués, pero  sin  que  volviese  á  aquejar- 
ía la  dismenorrea. 

«Hallándose  embarazada  por  segun- 
da vez  y  de  todo  tiempo ,  sintió  los 
dolores  de  parto  en  la  tarde  del  1.^  de 
febrero  último.  A  hora  avanzada  de  la 
noche  del  mismo  dia  ,  fui  llamado  en 
consulta  para  ver  á  la  parturiente  ;  y 
el  acreditado  profesor  D.  Francisco 
Atareos,  cny  os  conocimientos  especia- 
les en  la  obstetricia  le  han  grangeado 
ana  reputación  bien  merecida  ,  me 
manifestó  que,  á  pesar  de  haber  ven- 
cido la  cabeza  del  feto  el  estrecho  su- 
Eerior,  y  entrado  en  laescavacion,  no 
abia  podido  encontrar  el  orificio  de 
la  matriz;  y  que  en  su  concepto  se  ha- 


llaba este' órgano  obliterado.  Pase  en 
seguida  á  examinar  á  la  parturiente^  y 
la  halle  bastante  agitada  ,  y  con  dolo- 
res espulsivos  y  fuertes. 

K Practicada  la  esploracion  vaginal, 
conocí  bien  pronto  que  el  diagnóstico 
establecido  por  el  sefior  Alarcos  tenia 
la  exactitud  mas  rigorosa. 

«A  la  altura  de  la  unión  del  tercio 
superior  de  la  escavacion  con  el  ter- 
cio medio^se  encontraba  una  eminen- 
cia hemisférica,  dura,  igual  y  lisa^  re* 
presentada  evidentemente  por  la  ca- 
bsza  de  la  criatura  cubierta  por  la  re- 
gión inferior  de  la  matriz.  Recorrien- 
do con  el  dedo  todos  los  puntos  de  esta 
eminencia^  y  los  limites  superiores  de 
la  vagina,  en  sus  relaciones  con  el  úte* 
rOf  no  se  percibía  ni  orificio,  ni  vesti- 
gio alguno  de  él:  solamente  en  la  par- 
te mas  superior  y  posterior  de  la  va- 
gina ,  hacia  el  sitio  donde  debía  de 
corresponder  el  labio  posterior  del  ho- 
cico de  tenca  ,  se  notaban  dos  ó  tres 
lineas  duras,  colocadas  trasversalmen- 
te  á  modo  de  pliegues  ,  que  se  entre- 
cruzaban en  ángulos  muy  agudos  ,  y 
que  eran,  sin  duda  alguna,  cicatrices. 
La  vagina  estaba  invertida  en  pro- 
porción del  descenso  de  la  matriz. 

«Esplorado  este  órgano  por  el  intes- 
tino recto  ,  percibíase  distintamente, 
al  través  del  tabique,  la  cabeza  del  fe- 
to. Introducida  una  sonda  en  la  vegi- 
ga,  vimos  que  el  instrumento  tropeza- 
ba, pasado  el  cuello  del  órgano,  con 
la  cabeza  ;  y  que  al  dirigirle  hacia  el 
fondo  superior  de  la  cavidad  ,  no  po- 
día  pasar  por  entre  el  feto  y  la  sinfisis 
del  pubis:  encaminándole  hacia  la  par- 
te inferior  se  deslizaba  á  lo  largo  de  la 
cabeza,  hasta  cerca  de  media  pulgada 
de  la  parte  mas  saliente  de  la  eminen* 
cia  formada  en  la  vagina  por  el  feto; 
de  manera  que  su  estremidad  se  dis- 
tinguía fácilmente  al  través  de  las  pa- 
redes de  la  vagina  y  de  la  matriz.  Era, 
pues,  indudable  que  la  cabeza  del  fe- 
to, al  colocarse  en  el  estrecho  superior, 
y  al  descender  por  la  escavacion  ,  ha- 
bía empujado  la  vegiga  mas  de  lo  que 
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acontece  de  ordinario »  hacia  abajo  j 
atrás,  aplastándola  de  atrás  adelante, 
y  resultando  de  esta  disposición  que 
el  fondo  inferiorse  hallaba  macho  mas 
bajo.  Esta  circunstancia  era  muy  aten- 
dible en  la  ocasión  presente, como  lúe* 
go  veremos.  Otra  singularidad  nos 
ofreció  la  esploracion  vesical:  el  orifi- 
cio de  la  uretra  estaba  tan  dilatado, 
que  sin  dificultad  daba  paso  al  dedo 
meñique,  y  penetrando  en  la  cavidad, 
se  notaba  con  tal  distinción  la  cabeza 
de  la  criatura^  que  parecía  tocarse  cu- 
bierta solamente  con  las  membranas, 
como  si  estuviese  alojada  en  la  vegiga. 
Esta  ilusión  se  desvaneció  muy  pron- 
to en  vista  de  loa  antecedentes  que  re* 
chazaban  la  idea  de  una  comunicación 
entre  el  útero  y  la  vegiga. 

«Con  todos  estos  datos ,  y  después 
de  una  discusión  madura  y  detenida, 
decidimos: 

1.^  «Que  había  una  obliteración 
completa  del  orificio  de  la  matriz. 

2.^  «Que  la  ausencia  del  orificio 
no  podia  atribuirse  á  una  oblicuidad, 
puesto  que  el  dedo  recorría  toda  la  su- 
perficie formada  por  la  cabeza  del  feto 
cubierta  por  la  matriz,  y  los  limites 
anatómicos  de  la  vagina,  sin  encontrar 
vestigio  alguno  de  abertura. 

3.°  «Que  la  oclusión  de  la  abertu- 
ra dependía  de  la  adherencia  de  sus 
bordes  entre  si ,  y  con  la  parte  supe- 
rior y  posterior  de  la  vagina»  según  lo 
indicaban  las  cicatrices  lineares. 

4.^  «Que  la  posición  de  la  cabeza 
era  occípito-anterior. 

5.*  «Que  el  único  obstáculo  para 
la  terminación  del  parto  se  hallaba  en 
la  obliteración. 

6.^  «Que  este  obstáculo  solo  podia 
desaparecer,  en  vista  del  grosor  de  las 
paredes  uterinas,  practicando  la  fuste" 
rotomia  vaginal, 

a  Acordamos  ademas  diferir  la  ope- 
ración hasta  la  mañana  siguiente,  por* 
S^ue  asi  lo  pedían  justas  exigencias  de 
amilia,  y  porque  nada  habia  que  re- 
pugnase una  dilación  de  pocas  horas. 


Histerotamia  vaginal. 

«Colocada  la  parturiente  en  la  posi- 
ción que  exigen  las  grandes  operacio- 
nes tocoiógicas  ,  y  sostenida  por  ayu- 
dantes ,  empezamos  por  esplorar  de 
nuevo  las  partes,  desechando  el  specu» 
lum  como  innecesario. 

«En  seguida  uno  de  los  profesores 
introdujo  en  la  vagina  los  dedos  índi- 
ce y  medio  de  la  mano  derecha,  con  la 
cara  palmar  hacia  arriba  y  adelante, 
para  apoyarlos  sobre  la  parte  anterior 
de  la  eminencia  fetal,  y  elevar  al  mis- 
mo tiempo  el  fondo  inferior  de  la  ve- 
giga. Los  mismos  dedos  de  mi  mano 
izquierda  con  la  cara  palmar  hacia 
abajo  y  atrás ^  estaban  apoyados  sobre 
la  parte  posterior  de  dicha  eminencia 
en  los  confines  de  la  vagina  y  del  úte- 
ro. De  este  modo  se  hallaban  protegi- 
dos ,  por  delante  la  vegiga  de  Ja  orina 
y  el  punto  de  unión  de  la  vagina  con 
la  matriz  ,  y  por  detrás  el  irtestino 
recto  y  la  vagina;  evitando  también  la 
contingencia  de  penetrar  por  entre  la 
vegiga  y  la  matriz,  ó  por  entre  este  ór- 
gano y  el  intestino  recto.  Ademas,  los 
cuatro  dedos ,  colocados  como  queda 
dicho,  limitaban  con  toda  precisión  un 
espacio  de  cerca  de  una  pulgada  en  el 
sentido  antero-posterior ,  que  corres- 
pondía á  la  parte  culminante  de  la  pro- 
minencia. 

«Asi  las  cosas,  conduje  de  plano  por 
entre  los  cuatro  dedos,  un  bisturí  con- 
vexo de  mango  fijo,  con  la  hoja  cubier- 
ta de  una  cinta  hasta  cuatro  ó  cinco 
líneas  de  la  punta ,  y  practiqué  una 
abertura  en  la  parte  derecha  del  espa- 
cio comprendido  por  los  dedos,  y  en 
la  región  de  la  matriz  que  correspon- 
de delante  del  hocico  de  tenca ,  cor- 
tando con  sumo  cuidado  de  fuera 
adentro  y  por  capas,  y  esplorando  con 
laestremidad  del  índice  izquierdo  los 
progresos  de  la  incisión  ,  á  fin  de  no 
herir  la  cabeza  del  feto  aplicada  estre- 
chamente á  la  pared  utirina  :  con  lo 
cual  conseguí  hacer  ana  abertura  de 
seis  lineas  de  estension  traaversatenlas 
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purectes  de  U  fnMrízt  cayo  espesor  era 
de  dos  lineas  y  media  i  tres. 

fiHecho  esto ^  retiré  el  bistari  con- 
vexo» y  tomando  uno  recto  de  botón, 
le  introduje  por  la  abertura  guiado  del 
mdice ,  y  volviendo  el  corte  hacia  la 
izquierda,  dilate  la  incisioa  en  e^te 
sentido  hasta  dos  pulgadas  y  media  ó 
tres  ;  quedando  terminada  la  operad 
cion ,  y  dejando  lo  restante  á  los  es- 
fuerzos de  la  naturaleza. 

«Desde  este  momento  los  dolores  se 
hicieron  mas  francos  y  exigentes,  y  á 
poco  rato  el  vértice  de  la  cabeza ,  cu- 
bierta de  ,las  membranas,  se  presentó 
^D  la  abertura  artiBcial,  ensanchando» 
se  esta  y  redondeándose  gradualmente. 
Una  hora  después  te  rompieron  las 
membranas,  saliendo  alguna  cantidad. 
4e  agua  del  ámnios,  y  la  circunferen- 
cia occípito-bregmática  de  la  cabeza 
del  feto,  habia  vencido  el  nuetH}  orifi* 
cío»  a  laados  horas  y  media  de  la  ope- 
ciou  ,  el  parto  se  terminó  felizmente 
sin  hemorragia  considerable  que  exi^ 
giese  medio  alguno  hemostático,  y  sin 
mas  accidente  que  la  rasgadura  incom- 
pleta del  periné. 

«La  criatura  nació  éo  «n  estado  de 
m<k>pe  á  causa  del  éxtasis  sanguíneo 
depeodiente  de  la  compresión  que  su-' 
frió  en  todos  sentidos  dentro  de  ta  ma- 
triz. La  sangría  del  cordón  nmbilical, 
las  estimulacioaeaá  la  piel,  la  insufla-' 
cioD  y  los  demás  tedios  eonocidos;, 
bastaron  á  combatir  esta  muerte  apa- 
rente. 

«El  puerperio  uo  ofreció  cosa  digna 
de  anotarse  hasta  la  época  de  ta  revo- 
lución láctea,  que  se  verificó  al  quinto 
dia  ;  y  aunque  la  secreción  no  fué  es- 
cesiva ,  habría  sin  embargo  sido  sufi- 
ciente para  la  lactancia,  si  no  hubiese 
padecido  la  puérpera  qna  fiebre  inter- 
nnitente  errática  ,  para  cuya  curación 
fueron  indispensables  la  dieta  y  la  ad- 
ministración del  sulfato  de  quinina. 
El  flujo  loquial  continuó  como  de  cos« 


tumbre  j  y  la  rasgadura  del  periné  se 
coró  con  los  medios  apropiados. 
.  «En  los  días  inmediadoa  al  déla 
operación  ,  estaba  el  contorno  de  la 
abertura  artificial  ,  como  plegado  ó 
fruncido,  y  su  diámetro  trasversal  te- 
nia sobre  pulgada  y  media^  y  algo  me* 
nos  el  antero-posterior.  El  nuevo  orí'- 
ficio  daba  paso  á  los  loquios  y  desem- 
peñaba cumplidamente  las  funciones 
del  orificio  normal*,  después  se  fué  re- 
duciendo poco  á  poco  hasta  el  punto 
de  afectar  •  aunque  de  un  modo  im- 
perfecto., la  forma  del  hocico  de  ten- 
ca. 

(cA  los  cuarenta  dias  después  dej 
parto,  la  ¡oven  puérpera  se  encontra- 
ba ya  restablecida ,  y  había  tenido  la 
menstruación  (m6ji/¿>).  En  esta  época 
practicamos  el  señor  Alarcos  y  yo  un 
reconocimiento  detenido  para,  averi**^ 
guar  el  estado  del  orificio  de  nueva 
Jbrmacion ,  y  de  la  región  inmediata 
de  la  vagina. 

«La  abertura  artificial  estaba  re« 
dondeada  ,  si  bien  alguna  mas  esten- 
sioo  trasversal  ;  al  rededor  de  ella  se 
notaban  tres  ó  cuatro  pliegues  ,  que 
partían  de  su  centro,  y  que  le  daban 
una  forma  radiada ;  estaba  practica- 
ble y  permitía  sin  dificultad  la  intro- 
ducción de  la  estremidad  del  dedo  ín- 
dice ,  el  coal  recorría ,  mas  allá  del 
nuerH)  orificio ,  un  espacio  estrecho  y 
algo  desigual  de  media  pulgada  de 
altura  ,  que  representaba  una  especie 
de  cuello  accidental.-—  La  mitad  an- 
terior del  contorno  superior  de  la  va- 
gina, en  sus  relaciones  anatómicas  con 
la  matriz,  se  veía  libre  y  en  un  estado 
natural;  pero  la  mitad  posterior  ae  ha* 
liaba  adherida  á  la  semicircnnferencia 
posterior  de  la  abertura  uterina,  con- 
firmando loque  hemos  indicado  an- 
tes, á  saber:  que  la  obliteración  se  de- 
bió á  la  adhesión  de  los  labios  del  ho^ 
cico  de  t^nca  entre  si,  y  con  la  pared 

Eosteriorde  la  vagina.  Vimos  también 
is  cicatrices  lineares  mas  prononcia- 
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das  j  a  modo  de  pliegues  de  la  mem- 
brana mucosa  y  habiendo  entre  estos 
uno  mas  notable  qne  bajando  tres  ó 
cuatro  lineas  á  lo  largo  de  la  pared 
posterior  vaginal  j  se  ensanchaba  gra- 
dualmente en  forma  de  media  luna,  y 
presentaba  un  borde  libre  ligeramen- 
te cóncavo ,  que  correspondía  i  la  ca- 
vidad de  la  vagina  ,  estrechándola  ua 
poco  ,  j  formando  de  este  modo  en  la 
parte  superior  ana  ptequeDa  cavidad 
iofaodibuliformei'Por  lo  demás,  la 
superficie  de  tos  bordes  de  la  abertu- 
ra artificial,  del  cuello  accidental  y  de 
la  región  superior  de  la  vagina^  se.  ha- 
llaba lisa  7  sin  ulceración;  á  pesar  de 
estas  condiciones  no  perdimos  de  vista 
que  podía  obliterarse  la  nueva  abertu* 
ra,  y  estrecharse  la  parte  superior  de 
la  vagina  *,  por  lo  cual  acordamos  la 
aplicación  de  algunos  medios  dilatan- 
tes. 

Tal  fué  el  resultado  de  esta  opera- 
ción, que  salvo  á  la  vez  á  do3  seres  con- 
denados sin  ella  a  una  muerte  cierta» 

«Este  hecho  (que  dá  lugar  á  mu- 
chas é.  importantes  consideraciones, 
qjue  nos  ocuparan  mas  adelante)  no 
cuenta  muchos  idénlicos  eu  loa  fastos 
del  arte;  y. su  poca  frecuencia  ha  dado 
margen  a  que  Denmany  ^e/jpeauha* 
yan  creído  que  muchos  casos  de  obl¡« 
cuidad  del  orificio  uterino  se  han  con* 
síderado  como  oclusiones  del  mismo. 

Esta  aserción  no  es  del  todo  cierta, 
aunque  tenga  en  su  apoyo  algunas  ob- 
servaciones de  oblicuidad  posterior  del 
orificio,  en  las  que  á  primera  vista  ,  y 
sin  un  examen  concienzudo ,  se  creía 
ver  una  obliteración  ;  porque  apenas 
es  posible  el  error,  si  se  esplora  con 
cuidado  la  circunferencia  de  la  vagi- 
na en  su  unión  con  la  matriz. 

«Hay  seguramente  hechos  de  obli- 
teración uterina  bien  justificados  y 
auténticos^  no' solo  durante  la  gesta-' 
cíon  y  el  parto,  sino  también  fuera  de 
estos  dos  estados  de  la  matriz»  Luego 
espondremos  los  que  ofrecen  mayor 
curiosidad  e  interés,  entre  los  que  cor- 


responden al  parto  y  Uánf  exigido  la 
operación  cesárea  vaginal.» 

En  él  párrafo  segundo  presenta  el 
autor  la  historia  literaria  de  esta  en- 
fermedad ,  desde  Hipócrates  hasta 
nuestros  dias. 

En  el  tercero  espone  la  etiología  j 
mecanismo  de  la  obliteración  del  ori- 
ficio uterino. 

Eñ  el  cuarto  presenta  el  diagoóstíco 
de  esta  enfermedad  en  el  acto  del  par* 

«Sin  ser  tan  severos  cbmo  Velpeau, 
que,  según  hemos  dicho,  sostiene  que 
el  mayor  niimero  de  casos  de  preten- 
dida obliteración  uterina,  deben  refe* 
rirse  á  la  elevación  del  orificio  de  la 
matriz  hasta  la  altura  del  proknonto- 
rio;  no  podemos  desconocer  que  mas 
de  una  vez  se  ha  confundido  con  la 
oclusión  del  útero  en  el  acto  del  parto^ 
la  oblicuidad  posterior  de  la  abertura, 
cuando  esta  se  encuentra  dirigida  ha- 
cia arriba  y  atrás  y  aplicada  a  las  pa- 
redes dé  la  vagina.  Teste  es  justamen- 
te el  único  fenómeno  ,  el  de  la  dislo- 
cación del  orificio  ,  que  puede  simu- 
lar á  los  ojos  de  un  profesor  inesperto 
ó  alucinado^  upa  obliteración  del  ori- 
ficio de  la  matriz.  Pero  un  examen  mi- 
nucioso hecho  sin  prevención  alguna, 
debe  bastar  en  todos  los  casos  para  es<- 
tablecer  un  diagnóstico  cierto  y  evi- 
dente At  estos  dos  estados  de  la  ma- 
triz ;  la  obliteración  y  la  dislocación 
del  orificio. 

«Guando  se  práctica  el  reconoci- 
miento al  principio  del  parto,  suele 
encontrarse  muchas  veces  la  cabeza  de 
la  criatura  colocada  en  la  escavacion^ 
y  cubierta  con  la  pared  anterior  é  in- 
ferior de  la  matriz ,  y  todavía  no  se 
alcanza  el  orificio,  el  cual  se  halla  si- 
tuado hacia  arriba  y  atrás;  pero  á  me- 
dida que  el  parto  avanza,  desciendl^el 
orificio,  dirigiéildose  i  bnscar  el  eje 
de  la  vagina,  y  entonces  se  hace  fácil- 
mente accesible  su  semicircunferencia 
anterior.  Ademas,  puede  esplorarse  la 
abertura  colocando  á  la  parturiente  en 
posición  supina  con  las  caderas  eleva- 
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das  sobre  una  almohada  ,  porque  día' 
est«  modo  no  cae'  háefa  adelante  el 
cuerpo  de  la  matrix;  y  no  favorable  la 
inoltilacion  del  orificio  hacia  atrás. ' 

«Vapocoá  poco  adelantando  ti  par* 
to,  j  la  emmentía  formada  por  la  ca«* 
besa  del  feto  desciende  mas  en  la  es- 
cavaoien.  En  este  caso  es  posible  el  er** 
nue,  porque  la  estremidad  superior  de 
la  tagina  se  encaentra  accesible  al  de^ 
do  esplorador ,  j  pnede  recorrerse  en 
toda  su  estension  lo  mismo  que  todos 
los  puntos  de  la  superficie  formada  |)or 
la  cabeza  de  la  criatura.'  Ahora  bien^ 
si  entonces  no  se  encoentra  orificio  ni 
vestigio  de  él,  á  pesar  de  indagaciones' 
repetidas,  y  hechas  con  calnia  v  de- 
tención ,  no  hay  duda  alguna  de  que 
existe  una  obliteración  uterina.  Si 
fueran  necesarias  mas  señales,  se  en- 
contrarían en  la  ineficacia  de  las  con- 
tracciones uterinas  para  los  progresos 
del  parto»  y  en  la  falta ,  ó  por  lo  me- 
nos escasez  notable  de  los  limos.  Podría 
ademas  emplearse  la  esploracion  por 
medio  de  un  speculum  de  dos  piezas; 
y  este  instrumento  pondría  á  la  vista 
todas  las  partes ;  con  lo  caal  el  diag- 
nóstico seria  abiertamente  intuitivo. 

«Diremos  para  concluir,  que  siem- 
pre que  el  dedo  puede  esplorar  toda 
la  superficie  de  la  eminencia  fetal  que' 
se  presenta  en  la  escavacion»  y  tos  li- 
mites anatómicos  de  la  vagina  en  sus 
relaciones  con  el  hocico  de  tenca  ,  sin 
encontrar  orificio  alguno,  estamos  au-' 
torizados  para  afirmar  que  hay  una 
airesia  uterina.  Este  diagnóstico  me 
parece  tan  fácil  y  claro,  que  no  puedo 
convenir  con  la  opinión  de  M.  CaíTe, 
el  cual  en  su  Memoria  sobre  la  des^ 
truccion  del  cuello  de  la  matriz  con 
ausencia  tompleta  de  su  orificio ,  dice 
que  no  existia  en  la  ciencia  ,  hasta  la 
epoea  en  que  escribía  ,  hecho  alguno 
de  obliteración  completa  del  cuello 
del  útero  en  el  acto  del  parto ,  que 
pudiese  legitimar  la  operación  cesárea 
vaginal',  porque  se  babian  confundido 
con  esta  lesión  las  estrecheces  masó 
menos  notables  del  cuello  uterino,  las 


induraciones  escirrosai  de  esta  parte, 
y  la  oblicuidad  del  orificio.  Esta  aser- 
ción,  sobradamente  ligera  y  poco  fun- 
dada no  es  admisible/  con  solo  recor- 
dar las  observaciones  bitudas  de  Van - 
Swíeten,  Gáulier,  Martin  ,  Morlanne 
y  Lobstein.» 

En  el  párrafo  <]fáintd^  de  la  terapén* 
tica  uterina. 

ftCoiicibese  sin  dificultad,  qué  la  ad- 
herencia'de  Ibslábibsdel  hicibo  de  ten- 
ca entre  si,  y  de  las  paredes  del  cuello 
uterino,  puede  ser  tan  débil,  que  bas-^ 
ten  las  contracciones  uterinas  á  rom- 
per el  obstáculo  que  se  opone  al  par- 
to. Este  fenómeno,  que  á  no  dudarlo, 
se  habrá  presetitado  alguna  vez ,  pa- 
sando necesariamente'  desapercibido, 
nos  ofrece  una  curación  espontánea  de 
la  clausura  déla  matriz  duranteel  par- 
to; y  se  espHcá  muy  bien,  admitiendo 
uno  ¿  otro  de  estos  dos  casos;  ó  que  la 
adherencia  era  reciente ,  y  el  tegido 
que  la  constituía  no  estaba  completa- 
mente organizado ,  ó  que  este  tegido 
era  muy  delgado  y  poco  resistente. 
Pero  ¿debe  esperarse  este  resultado 
feliz  en  circunstanciasigualea  á  las  que 
hemos  visto  en  las  observaciones  de 
obliteración  que  conocemos? No,  cier- 
tamente; porque  en  estos  casos,  el  obs- 
táculo distócico  es  invencible  por  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza ,  y  si  se  en- 
comienda á  esta  su  separación  ,  es  se- 
gura la  muerte  del  feto  y  de  la  madre. 
Es  por  lo  tanto  de  rigorosa  necesidad^ 
apelar  desde  luego  a  un  medio  tera- 
péutico, que  abra  las  puertas  de  la  vi- 
da al  nuevo  ser.  Este  medio  se  encuen- 
tra en  lli  histerotomia  vaginal;  opera- 
ción de  la  cual  nos  vamos  á  ocupar» 

1.*  fi Histerotomia  vagmal. — En 
rigor  merece  solo  este  nombre  la  ope- 
ración que '  tiene  por  objeto  practicar 
una  abertura  en  la  región  inferior  de 
la  matriz,  cuando  este  órgano  se  halla' 
obliterado,  y  el  parto  no  puede  verifi- 
carse; porque  la  dilatación  ó  desbrida* 
miento  del  orificio  uterino,  cuando 
hay  estrechez  de  esta  abertura  con  ó 
sin  alteración  orgánica  de  su  contorno. 


^mm» 


556 


HISTORIA  DE  LA 


constitaje  solo  uno  de  las  liempos,  y 
DO  el  mas  dificii  por  cierto  d^  la  histe-. 
rotomia  vaginal:  asi  que»  coooceremos 
la  dilatación  del  oriGcio  con  el  nombre 
de  desbridamiento  del  orificio  de  la 
matriZf  reservando  el  de  íusterotomia 
li  operación  cesárea  maginal ,  para  el 
caso  en  que  se  hace  una  nueva  abertu- 
ra en  la  matriz,  por  delante  de  la  re- 
gión del  cuello. 

2é®  nProceder  operaíorío.— Una 
vez  apreciada  debidamente  la  oclusión , 
del  orificio  uterino»  y  vista  la  imposi- 
bilidad en  que  se  halla  la  naturaleza 
de  su(>erar  este  obstáculo  distocico^ 
debe  procederse  sin  tardanza  i  practi- 
car la  operación  cesárea  vaginal,  cujrai . 
dificultades  se  aumentan  en  propor- 
ción de  la  altura  á  que  se  encuentra  la 
matriz. 

aSe  colocará  la  muger  sobre  el  bor- 
de de  la  cama,  con  U  pelvis  encima  de 
una  almohada,  á  fin  de  que  las  partes 
genitales  se  presenten  fácilmente  á  la 
vista  del  profesor;  los  pies  estarán  apo- 
yados sobre  dos  sillas;  las  estremidadea. 
inferiores  separadas  y  sostenidas  por 
ayudantes,  que  al  mismo  tiempo  suje- 
tarán sin  violencia  los  pies»  para  que 
la  parturiente  tenga  la  quietud  nece- 
saria. También  puede  ponerse  la  mu- 
5 eren  una  mesa  alta  sobre  un  oolchon 
oblado:  ep  este  caso  puede  operar  de 
pi<)S  el  profesor  ;  en  el  priaiero  esltará 
sentado  ó  de  rodillas,  aeguo  mejor  le 

parezca. 

«Hecho  esto ,  empezará  el  profesor, 
por  esplorar  la  vegiga  y  el  intestino 
recto*  á  fio  de  conocer  con  toda  preci*, 
sion  las  relaciones  de  estos  órganos  con 
la  matriz>  y  la  distancia  á  que  se  halla, 
por  delante  el  fondo  interior  de  la  ve- 
giga ,  y  por  detrás  la  pared  anterior 
d^  intestino,  de  la  eminencia  que  for-- 
roa  el  feto  en  la  vagina  cubierto  por  la 
matriz.  La  vegiga  se  esptorará  con  una 
sonda  dirigida  hacia  abajo  y  atrás,  y  el 
dedo  índice  de  la  mano  izquierda  ia-, 
trodttoidoen  la  vagina;  y  el  intestino* 
por  medio  del  dedo  correspondientoi 
de  la  otra  mano,  elevado  hasta  la  al- 


tura del  que  -ae  eecdentra  eo  lava- 

Í'ina.  De  este  modo  se  combinan  per-< 
ectamente  los  movimientos  de  ambas 
manos,  y  se  conoce  con  toda  exactitud 
el  espacie  de  la  eminencia  fetal  donde 
puede  operarse  con  toda  seguridad  y 
sin  peligro  de  herir  los  órganos  veci-. 
nos.  Este  examen  nunca  debe  «oaitir- 
se  ,  en  vista  de  lo  que  se  observó  en  la 
historia  que  encabeza  este  opúsculo^ 
donde  se  vio  evidentemente  dislocada 
la  vegi^^a  urinaria  hacia  abajo  y  atrás 
por  la  cabeza  del  feta,  al  descender 
esta  parte  por  la  escavacioo. 

«El  speculum,  cualquiera  que  sea  sa 
forma,  no  solees  inútil^  sino  embara- 
zoso ,  porque  no  permite  después  de 
aplicado  la  introducción  de  los  dedos, 
indispensables  para  manejar  el  bista-^ 
ri  y  conducirle  con  el  tioo  que  exige  la 
necesidad  de  dominar  sus  movimtco* 
tos;  y  como  en  una  operación  de  esta 
naturaleza  nada  ha  de  hacerse  á  la  vea* 
tura,  debe  desecharse  este  instrumen- 
to en  todos  los  casos. 

«Los  ayudantes  que  sostienen  las  ro» 
dilUsde  la  parturieole,  separarán  los 
grandes  labios ;  y  uno  de  ellos  intro- 
ducirá los  dedos  índice  y  me4io  de  la 
mano  derecha  en  la  vagina  hasta  tocar 
la  eminencia  fetal,  aplicando  sn  estre- 
midad  en  la  parte  anterior  de  los  lí- 
mites de  la  vagina,  y  elevando,  vuelta 
la  cara,  palmar  hacia  arriba  ,  la  vegiga 
de  la  orina  ;  mientras  el  operador  to- 
troduce  los  mismos  dedos  de  la  mano 
izquierda,  para  apoyarlos  con  la  cara 
palmar  hacia  atrás  y  abajo,  sobre  la 
parte  posterior  de  la  estremidad  vagi* 
nal,  inclinando  en  la  misma  dirección 
el  tabique  recto-vaginal.  Asi  quedará 
limitado  un  espacio,  en  el  cual  se en^ 
cuentra  aislada  la  pared  del  útero  qne 
está  aplicada  sobre  la  región  del  feto 
que  se  presenta.  Otro  ayudante  suje- 
tará con  la  mano  aplicada  sobre  hi  re- 
gión abdominal,  el  fondo  auperior  y 
cnerpo  de  la  matriz ,  dirigiendo  este 
órgano  hacia  abajd,  á  fin  de  que  el 
punto  donde  se  opera  se  halk  mas  baja 
y  accesible* 
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.  «Ea  seguid*  toma  el  profiesor  eon  la 
mano  derecha,  jr  eoioo  una  plitma  d^- 
eecrU>ir9  qd  biatuirí  couYexa  de  man^.. 
go  fijó^coya  hofa  esté  cubierta  ooa  a»a 
cáota  basta  uoas  cuatro  ó  seta  lineas  de 
la  panta^  y  la  introduce  de  pUno  y  con 
caídado,  á  lo  largo  de  los  dedos  coló*, 
cados  eo  la  vagina »  con  el  corte  hacia 
la  ixqoierda^  hasta  que  la  patita  lleigae. 
0  tocar  k  superficie  de  U  matriz  por 
delante  de -la  región  ikl  cuello.  Cuan* 
do  el  bisturí  se  baila  en  este  sitio,  apli* 
ca  el  profesor  el  corte  sobre  la  parte 
derecha  del  espacio  comprendido  por 
sus  dedos  y  los  del  ayudante »  y  á  la 
distaocia  de  algunas  lineas  de  la  pared 
lateral  .correspondiente  de  la  .Taginai 
y  para  ello  le  siseen  de  medio  esplo<* 
radoe  y  oondoclor  loa  dedes  de. Irma* 
op  izquierda.  En  este  estado,  practica 
una  incisión  de  seis  á  ocho  Kneas,  cor« 
taodo  con  la  mayor  delicadeza,  lenta- 
mente y  por  capas»  i  fin  de  no  pene« 
trar  de  pronto  en  la  caridad  del  útero  - 
y  espoeevse  á  herir  al  feto,  que  de  or- 
dinario está  exactamente  aplicado  i  la 
pared  inferior  de  la  matriz.  La  estre- 
midad  del  dedo  indico  esplorará  loe 
progresos  de  la  indsion ,  bastaque  la 
falta  de  resistencia  indique  que  se  ha» 
lia  dividida  la  pared  uterina ..  Hecha 
ya  la  abertura^  se  saca  el  historiase- 
coge  otro  recto  de  botón  guarnecido* 
de  una  cinta  lo  mismo  que  el  convexo,  ■ 
y  se  introduce  i  lo  largo,  de  la  cara 
paloaar  del  Índice ,  vneltk  al  lado  iz»; 
qnierdo»  hasta  llegar  á  U'  abertura;  é- 
inólioandosu  mango  hacia  la  dereetñ,- 
se  corre  el  corte  de  derecha  á  itquier« 
da 9  apoyado  el  lomo  en  el  dedo,  coya 
estremidad  se  desliza  sobre  el  feto, 
practioáadose  una  incisión  trasversal- 
de  dos^y^  media  á  tres  pulgadas^  . 

>«Eo  el  mayor  número  de  casos  que- 
da con  esto  concluida  la  operación, 
porque  la;natnraleza  se  encarga  de  lo 
restante,  ensandiaodo  y  redondeando' 
la  abertura  artificial ,  á  medida  que 
las  contracciones  uterinas  impelen  al  . 
feto,  y  le  fuerzan  á  atravesar  el  nuevo 
onminei  cpie  le  ha  abierto  la  éieneia*: 


En  algún  caso,  esbepciciiat  púáti  ser 
necesario  d«r  mas  esteosion  á  la  he» 
rida  ,  cuidando  siempre  de  que  no 
comprenda  todo  el  espacio  formado 
por  la  eminencia  £stal;  no  sea  que  una 
conlraccfloo  enérgica  que  sobrevenga, 
rasgue  con  violencia  las  paredes  uteri- 
nas^ hasta  mas.  allá  de  los  limites  de( 
peritoneo,  abriéndose  la  cavidad  de 
esta  membrana;  accidente  qoe  espoo- 
dria  sin  duda  á  coosecnenchs  poco 
agradables. 

«Doy  la  preferencia  á  la  incisión' 
trasversal  y  única  por  varias  razones: 
1.*,  esta  forma  de  incisión  es  la  qne 
mas  se  aproxima  á  la  que  tiene  el  ori- 
ficio esternode  la  matriz,  limitado  por 
los  dos  labios,  anterior  y  posterior  del' 
hocico  de  tenca:  2.*,  coando  el  orifi- 
cio de  h  matriz  se  dilata  durante  el 
parto,  presenta  casi  siempre  una  cir- 
cunferencia trasversalmente  oval,  poi- 
cas veces  es  circular,  y  nunca  prolon- 
gada de  delante  atrás :  por  lo  mismo, 
siendo  trasversal  la  incisión  ,  la  aber- 
tura se  parece  mas  á  la  que  es  propia 
del  órgano;  y  en  este  Caso  ,  como  en 
Otros' mochos,  conviene  imitar,  siem- 
pre que  se  puede,  h  marcha  de  la  na- 
turaleza: 3.S  si  se  rasgan  las  paredes 
uterinas  en  virtud  de  Iss  contracciones 
de  la  matriz,  es  mas  temible  la  rasga- 
dura en  el  sentido  entero* posterior, 
que  en  el  trasversal ,  no  solo  por  ser 
menor  la  ostensión  de  delante  atrás 
que  la  de  un  lado  á  otro ,  sino  porque 
en  el  primer  caso  pueden  interesarse 
los  tabiques  que  separan  la  matriz  y 
la  vagina,  de  la  vegiga  y  del  intestino 
recto. 

«A  pesar  de  estas  ventajas ,  qne  en 
mi  concepto,  tiene  la  incisión  trasver- 
sal, hay  algunos  operadores  que  acon- 
sejan la  incisión  antero'-posterior ,  la 
crucial  y  la  múltipla  ,  ó  eo  forma  de 
estrella.  La  primera  no  debe  dirigirse 
hacia  adelante ,  porque  lo  impide  la 
vegigá ,  pero  puede  practicarse  hacia 
atrás,  porque  ademas  de  haber  mas  es- 
pacio en  esta  región,  se  cuenta,  empe- 
zando delante  del  cuello  en  la  parte 


■^n*  I    ■■  I 


55a 


HISTORIA  DE  LA 


inferior  y  anterior  de  la  malris  ,  con 
todo  el  sillo  que  corresponde  a(  cuellot 
j  orificio  uterinos. que  han  desapare- 
cido á  consecaencia  de  la  obliteración-. 
La  seganda  es  complicada  ,  y  alarga, 
algún  tiempo  roas  la  operación  ;  ^an^ 
que  tiene  la  ventaja  de  dejar  la  abertu- 
ra artificial  raenoa  dispuesta  para  obli« 
terarse.  La  tercera^  sobre  necesitar  in«, 
cisiones  repetidas  ,  aunque- pequeñas» 
espope  mas  á  la  raagadura  ,  si  en  ves 
de  ensancharse  lentamente  el  nuevo 
orificio,  y  en  todos  los  puntos  de  su  cir- 
cuoferencia-a  la  vez  ,  sobreviene  una 
contracción  uterina  fuerte»  que  empti-^ 
je  la  cabesa  del  fetocon  desigualdad  jr- 
dilate  bruscamente  la  abertura  ,  mas 
en  un  sentido  que  en  otro. 

«Eu  vista  de  estas  razones  prefiero ' 
la  incisión  trasversal ,  porque  se  hace 
con  mas  prontitud^  y  espone  mucho* 
menos  á  la  rotura  de  las  paredes  ute- 
rinas. 

«Practicada  la  incisión  del  modo 
que  se  haya  juzgado  mas  oportuno^  el 
parto  no  se  hace  esperar  mucho,  si  no 
existe  algún  otro  obstáculo  mecánico 
ó  dioámino  que  lo  retarde.  Losd^loret' 
se  hacen  mas  francos,  i  naedida  que  el 
feto  desciende;  y  coaio>  según  acaba- 
mos de  decir,  puede  verificarse  la  ras- 
gadura uterina  i  .conaecuencia  de  laa 
contraccionea,  coando  estas  son  fuec- 
tes,  conviene  advertirá  la  muger,que 
no  esfuerce  los  dolores  ,  mientras  la 
abertura  no  esté  dilatada  lo  suficiente, 
para  dar  .paao  ¿  la  cabesa  del  feto; 
porque  es  de  temer  que  si  no  tiene  la 
amplitud  debida,  se  dilate  la  incisión 
mas  de  lo  necesario  durante  una  con*- 
traccion  enérgica. 

3.°  fLAccideiites  y  cons$cuemuas 
de  la  operación.  -^  La  hemorragia  no 
es  un  accidenta  temible  :  1.®  porque 
loe  vasos  que  se  cortan  tienen  poco, 
calibre:  2»^  porque  la  oQmpresiod  que 
ejerce  deade  luego  la  cabeza  de  la  cria* 
tura  sobre  los  bordes  de  la  jncision» 
impide  mecánic^o)e4^te  la  salida  de  la 
sangre:  3.^  porque  en  caso  de  salir  la 
sangre  en  cantidad  algo  considerable^: 


bastaricn  algunas  Jnyeccioiits  aatrin* 
gentes  y  frías  para  cohibid  la  beraor* 
ragia.,  podiendo  apetarae  eu  un  caao 
apurado  á- la  cauterización  con  el  ni- 
trato de  plata  ó  la  creosota  ;  para  lo 
cual  seria  de  absoluta  necesidad  el 
speculam.  En  todo»  los  caaos  de  biste- 
rotomía  que  conozco,  ha  sido  insigni- 
ficante lá  hemorragia. 

«No  es  de  mas  importancia  el  dolor 
propio  de  la  operación  *,  pues  apenas 
ha  sido  perceptible  en  todas  las  obser- 
vaciones de  operación  cesárea  vagihal. 
La  razón  es  muy  obvia :  por  una  par- 
te se  hace  la  solución  de  conlinnidad 
en  un  tegtdo  que  se  halla  no  solo  esti- 
rado sino  comprimido,  y  este  es  ^a  un 
motivo  para- 'qué  la  sensibilidad  sea 
oscttra  ;  y  por  otra ,  aunque  el  dolor 
faese  mas. vivo,  ettaria  dominado  por 
les:dolorea  de  parto^  moebo  mas  fuer- 
tes>  por  la:  agitación  moral  de  la  par- 
turiente ,  y  por  la  iocoeaodidad  que 
ocasiona  la  introducción  en  la  vagina, 
de  los  dedos  del  operador  y  det  éyn^ 
datHe. 

«Concluida  la  operación  y  finaliza- 
do el  parto,  debe  sujetarse  la  puérpe- 
ra al  régimen  conveniente,  algo  mas 
severo  que  de  ordinario;  porque  no  de* 
be  olvidarse  que  el  parto  lia  sido  roaa 
largo  j  laboifioso,  y  la  seesilnlidadme* 
ral  de.  la  mnger  se  ha  escttado  mocho 
QUS  que  en  los  casos  comunes. 

«El  orificio  artificial  se  recoge  in- 
mediatamente después  de  lenniaado 
el  parto,  y  se  reaondea  afectando  aa 
contomo  la  forma  de  -un  cóelle  de 
nueva  formación.'  No  hay  que  temer 
au  oclusión  mientras  fluyen  loa  lo- 
quios ;  pero  sí,  después  que  ha  ceeada 
esta  seerecioo:  por  lo  mismo  aeré  aiem« 
pre  oportuno  estar  i  la  mira  y  vigilar 
con  cuidada  loa  oámbios  que  ee  veri- 
fican eo  la  forma  y  dimcnaionea  de  la 
abertura :  uterina.  Sí  'se  vé  que  ae  ea** 
tceeha  conaiderabtctnénte  y  que  tícn» 
de.á  oUilerarse,  se  emplearán  algunos 
medios  dílataotea  ,  valiéndonos  para 
aplicarloa  del  speculmm  de  una  aola 
pieaa,  Lae  torundas  de  hilas  oeladaa 
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conla  pomada  áe  beHadona^  me  pa** 
recen  preferibles  &  los  trozos  de  alga» 
lia  de  goma  elástica ',  de  genciana  ó 
esponja  preparada;  porque  el  primer 
medio  és  mas  suave,  y  de  consignien^ 
te  no  irrita' la  matriís.  Le  aplicación 
de  esta*  torundas  se  'haráj-  después  de 
celocado  el  gpéculúm,  con  uñas  pinzaa 
hirgas  de  anillo^  6  con  laspíMas  rectal 

ale  pólipos.» 

•  .  ■   * 

En  el  sexto  b^ce  una  reseña  histó- 
rica  de  las  observaciopes.de  la  faisleror 
tomia  y.a|;¡ual  en, los  casos  de  oblitera- 
cÍQo  uterina  durante  el  parto.  .  ^ 

Rvelséptimo  presenta  lot  cof^olü-^ 
ríos  prácticos  que  se  deducen  de  la 
obliteración  uterina  y  de  la  bistero- 
tomievaginaK  ^  *  >  ' 

1,^  ttLa  obliteración  del  oi'iBeio 
uterino  en  el  acto  del  parto»  es*  urn  be^ 
cho  innegabie-,  atestiguado  por  mti«* 
chKS  observadonFes  auténtioss. 

%^  '« Este  fenómeno  resulta  de '  la 
adbet^Acia  de  loa  labios  del  booteo  de 
teoí^  «íntre  ai ,  jcon  la  pavte  innte- 
diata  de  la  vagina,  que  ordinariamen* 
te  es  la  superior  y  potterior  de  este 
conduelo  y  por  bailarse  Mta  región^ 
durante  el  embaraao ^  en  contacto  con 
el  contorhode  la  abertura  uterina.  La 
obliteración  depende  también  de  la 
conglutinación  d^las  paredes  de  la 
cavidad  del  cuello  uterino. 

3.®  tLa  adherencia' es  el  resultada 
de  las  inflamaciones  j  ulceraciones, 
casi  siempre  oscuras  j  aun  iatentesy 
desarrolladas  á  consecuencia  de  un 
parto  laborioso;  ó  de  cualquiera  otra' 
cansa  que  irrite  de  continuo  la  región* 
del  cuello  uterino.  La  disposición  par- 
ticular de  esta  región  ,  en  el  embara-' 
zo ,  favorece  poderosamente  la  clan* 
aura  de  la  matriz. 

4.^  «La  obliteración  uterina  cons- 
tituje  un  obstáculo  distócico,  inven- 
cible ,  en  el  mayor  número  de  casos, 
or  los  esfuerzos  aislados  de  la  natura- 
leza. Alguna  vez  es  tan  débil  la  adbe* 
rencia,  que  puede  desaparecer  en  vir* 
tud  de  las  contracciones  uterinas ,  ó 


E 


con  el  oso  de  algún  medio  mecáoico, 
siu  apelar  al  instrumento  cortante. 

•5.^  -  cLa  oclutfkm del  útero  esplica 
cumpliiKimente  algunos  casos  de  este* 
ríHdad'jT  retención- menstrual. 

&.^  '  «La  bistlBrolomia  vaginal  es 
el  recurso  tocológico  que  exige  caal 
siempre  la  obliteración  del  útero, 
eomo  único  medio  de  salvar-á  la  ma* 
dre  y  á  la' criatura. 

7.^  afista  operaeion'  se  practica  en 
la  re^0n  anterior  é  inferior  de  Ja  ma- 
triz; JjaJnciswNi' 'puede  ser  an tero-pos- 
terior ó  trasversal  \  úniea  ,  crucial' o 
múltipla.  En  gerteral  debe  preferirse 
la  «nica  y  trasvena!,  de  dos  pulgada» 
y  media  á  Irea  de  estensioo. 

8.^  aLa  hemorragia  es  un  acci- 
dente'poco  temible.  El  dolor  ea^insig* 
Difieaote. 

.  9.^  «El  éxito  de  U  bisterotomia 
vaginal,  ba  sido  siempre  plausible.  Su 
pronóstico  es  por  regla  general  fausto, 
y  noadmite  comparación' con  el  de  1^ 
bisterotomia  abdominal,  que  es  siem- 
pre gravísimo  por  la  mayor  ealensioia 
de  las  incisionea,  por  los  tegidos  que 
se  iBleresan,  y  porque  se  penetra  eo 
la  cavidad  del  peritoneo.» 

jáfk}  ciinico  de' ohs^trieia  y  enfer^ 
medadesde  madres- y  de  niños ^  ¿co" 
lección  de  las  observaciones  mas  im»^ 
•portantes  recogidas  en  la  clinica  de 
partos  jr  enfermedades  de  mugeres  jr. 
de  niños  en  la/acnltad  de  ciencias  me* 
dicasde  Madrid.  Madrid  1846. 

El  autor  da  principio  á  este  tratado 
por  la  interesante  advertencia,  en  la 
que  brillan  máximas  del  mas  alto  in- 
terés. 

«Si  todos  los  hechos  prácticos  inte* 
resantes,  dice ,  que  se  presentan  á  ios 
ojos  del  médíeo  quedasen  consignadoa 
en  loa  anales  de  la  ciencia ,  espuestoa 
con  verdad  y  sencillez  ,  y  deapojados 
del  engañoso  barniz  con  que  las  teo*^, 
rías  suelen  desfigurarlos  ;  la  Unedidoa 
oontaria  con  un  rico  acopio  de  buenoe 
materiales  en  cada  uno  de  sus  ramoa, 
y  podría  levantar  orgullosa  ttn  edificio 
basado  aobre  cimientos  sólidos  y  dura* 
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cleros.  Pero  no  siempre  sucede  mí; 
porque  de  un  l«do  el  descuido  en  el 
eiíáuien  de  los  casos  notables»  y  de  otro 
la  falta  de  publicidftd  de  estos  cuando 
están  bien  averiguados ,  son  nduobas 
veces  la  causa  lamentable  de  que  sean 
inútiles.  Los  unos  son  perdidos  del  to- 
do para  el  arle>  y  los  otros^  confiados  ¿ 
la  memoria,  ó  apuntado»  en  notas  clí« 
nicas,  que  no  han  de  ver  la  lu«  públi«^ 
ca»  tienen  solamente  un  interea  indivi* 
dual»  y  en  último  reaultado  se  pierden 
también  para  la  generación  actoal  y 
para  las  venideras, 

«Penetrado  de  eslaa  ideas»  he  cret«- 
do  que  la  publicadon  de  variaaobaeri 
vaciones  recogidas  en  nuestra  clínica 
de  par  loa,  de  enfermedadea.de  muge* 
rea  y  de  niños»  podrá  ser  de  no  escasA 
importancia  para  los  disci palos,  y  de 
alguna  utilidad  para  los  profesores; 
porque  ios  primeros  recordarán  sin 
trabajo  los  hechos  que  han  de  serviríesi 
para  entrar  con  menos'  timidez  eo  el 
camino  difícil  y  escabroso  de  la  prácti» 
ca»  y  los  segundos  no  hallarán  indife« 
rente  el  añadir  estas  obaervaciones  ¿ 
las  que  constituyen  au  caudal  propio^ 

«Hay  mas  todavía  ;  este  género  de 
trabajos  ea  indispensable  para  la  re- 
dacción de  obras  prádioaa,  si  algún  diat 
hemos  de  emanciparnos  del  poder  dé 
la  medicina  estrangera ;  poder  que 
afortunadamente,  y  merced  á  los  ge- 
nerosos esfuerzos  de  profesores  ilus- 
trados, se  va  debilitando  de  día  en  dia. 
La  medicina  patria  no  será  ingrata 
oon  ellos ,  dedicándoles  en  la  historia 
una  brillante  página.» 

El  autor  divide  au  obra  en  trea  seo* 
Clones. 

Dedica  el  primer  capitulo  d  la 
eclampsia  durante  la  gestación  y  el 
parto. 

Presenta  tres  historias :  1  •*  de  una 
eclampsia  apoplética:  %^  de  otra  epi« 
léptica:  3.*  de  otra  histérica.  De  estas 
tres  observaciones  clínicas  deduce  lo» 
corolarios  siguientes: 

1.®  «La  eclampsia  se  desarrolla 
eoD  mas  frecuencia  en  las  mugece.c 


peimiparas  que  en  laa  que  han  pirído 
anteriormentCt 

%^  «EU  estado  de  hidropesía  que 
acompaña  al  embarazo,  predispone  a 
padecer  la  eclampsia  durante  el  parto.. 

3«^  «Las  afeccioi^es  vivas  del  áni** 
mo  son  las  causas  ocasionales  mas  po^ 
derosas:  entre  estas  descuella  en  pri- 
mer térmiiio  la  vista  de  una  moger 
convulsa. 

4.^  «El  dolor  de  cabeza  continuo 
y  gravativo,  anuncia  en  muchos  casos 
la  aparición  del  mal:  unas*  veces  con 
algún  tiempo  de  anticipación  ;  otras, 
y  es  lo  mas  común  ,  momentos  antes 
desataque*  £1  profesor  debe  mirar 
si^ni:pre  con  recelo  este  síntoma. 

5.®  *«Las  formas  de  la  eclampsia 
están  en  razón  de  las  individualida- 
des :  las  mas  frecuentes  son  la  apoplé" 
tica  y  ¡a  epiléptica, 
..  6.^  «El  medio  mas  e^oáz  de  core* 
cion  es ,  en  general ,  la  pronta  termí^ 
nación* del  parto»  cuando  es  posible. 
Los  otros  medios  terapéuticos  son  ipaa 
ó  menos  io9iportantes»  según  sean  U 
gravedad  y  duraqion  del  mal»  el  estado 
de  gestaciou  ó  parto,  y  lo  mas  ó  me- 
nos avanzado  de  esta  últimfi  fun- 
ción.» 

En  el  capítulo  segundo  trata  del 
tétanos  uterino» 

Presenta  dots  observaciones  intere- 
santes: en  seguida  espone  la  sinonimia^ 
etiología,  siotomatologia,  curso,  diag« 
nóstico,  pronóstico  y  curación.  Pre- 
septa  consideraciones  muy  importan* 
tes  sobre  la  administración  del  cente- 
no cornezuelo;  probando  su  maligni- 
dad y  perjuicios  en  el  tétanos  como 
medio  capaz  de  acelerar  el  parto ,  da 
los  siguientes  preceptos: 

Contra-'indicaciones  para  la  adminis^ 
tr ación  del  cornezuelo. 

1.^     «Cuando  el  obstáculo  que  re- 
tarda ó  impide  el  parto  depende  de 
uo|i  oauaa  diferente  de  la  falta  de  con-  - 
tracciones  uterinas* 
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2/  «Guando  la  coalractiliilacl  de 
la  matriz  se  encuenlra  en  el  estado 
normal  ó  fisiológico. 

3/  «Cuando  la  contractilidad)  ute- 
rina se  encuentra  pervertida  ó  exal- 
tada. 

4.*  «Cuando  el  parto  se  haUa  por- 
co  adelantado. 

5.*  «Cuando  la  matriz  se  halla  en 
un  estado  congestivo  o  inflamatorio. 

6.^  «Cuando  baj  eclampsia  ó  con- 
vulsión. 

7.^  «Cuando  por  cualquiera  cau- 
sa ,  no  esla  el  estómago  en  disposición 
üe  recibir  del  modo  conveniente  la 
acción  primitiva  del  medicamento. 

Indicaciones  del  cornezuelo* 

1,^  «Cuando  el  útero  se  encuen- 
tra en  un  estado  de  inercia  atónica;  el 
feto  en  buena  posición  y  cerca  del  es* 
trecho  inferior,  el  orificio  dilatado  cual 
conviene  ,  j  pueden  bastar  algunas 
contracciones  uterinas  para  que  se  ter- 
termine  el  parto. 

2.*  «Cuando  la  placenta  está  re- 
tenida en  razón  de  la  mercia  de  la  ma« 
triz. 

3.*  «Cuando  la  placenta  esta  re- 
tenida por  la  atonía  de  la  matriz,  y 
hay  al  mismo  tiempo  hemorragia  po- 
co abundante. 

4/  «Cuandp  después  de  la  salida 
de  la  placenta  hay  hemorragia  uterina 
por  atonia . 

5.*  «Cuando  en  el  aborto  se  halla 
desprendido  el  producto  de  la  concep* 
cion ,  y  no  es  espelido  por  causa  de  la 
atonia  de  la  matriz,  hallándose  el  ori- 
ficio uterino  con  la  dilatación  conve- 
niente. 

6.*  «Cuando  en  el  aborto  se  halla 
desprendido  el  huevo ,  ó  está  ya  fuera 
de  la  matriz,  y  al  mismo  tiempo  hay 
en  uno  ¿  otro  caso ,  hemorragia  de- 
pendiente de  la  atonia  uterina.» 

En  el  capitulo  tercero  trata  de  la 
obliteración  del  orificio  uterino  en  el 


acto  del  parlo  y  de  la  histerotomia  va^ 
ginal. 

En  el  capitulo  cuarto  presenta  una 
estadistica  tocológica  de  los  partos 
ocurridos  en  el- colegio  de  medicina  y 
eirugtade  San  Garlos  en  1835  y  1844. 
(Interesante). 

En  la  segunda  sección  espone  la  clí- 
nica de  las  enfermedades  de  mugeres, 
dirigidas  por  el  autor. 

Son  muy  notables  el  espítalo  cuar^ 
to  sobre  la  dislocación  de  la  matriz: 
el  texto  sobre  el  cirro  y  cáncer  de  la 
matriz.  Son  interesantísimos  los  coro- 
larios prácticos  que  deduce  de  cuatro 
observaciones  clínicas. 

1.^  «El  cáncer  de  la  matriz  viste 
todas  las  formas  conocidas  de  esta  de- 
generación. La  ulcerosa  y  la  fungosa 
se  observan  en  general  con  bastanto 
frecuencia. 

2.°  «Las  edades  de  preferencia 
para  el  desarrollo  de  este  mal  son  la 
de  consisteneia,  y  la  de  la  cesación  de 

las  reglas. 

3.®  «La  dismenorrea  es  una  causa 
predisponente  de  las  afecciones  can- 
cerosas de  la  matriz. 

4.^  «La  procidencia  de  este  ór- 
gano se  observa  frecuentemente  como 
secundaria  en  los  casos  de  cáncer. 

5.^  «La  perforación  de  los  tabi- 
ques vésicoy  recto-Yaginal  acelera  los 
progresos  de  la  dolencia,  porque  el  te> 

Sido  degenerado  se  altera  mas  profan- 
amente con  el  contacto  de  la  orina 
y  de  losescrementos. 

6.^  «El  poder  de  la  terapéutica 
es  muy  limitado :  lo  único  que  puede 
hacer  en  el  mayor  número  de  casos» 
es  paliar  la  enfermedad  retardando 
sus  progresos,  y  endulzando  todo  lo 
posible  la  triste  existencia  de  las  en- 
fermas. Alguna  vez ,  sin  embargo, 
aunque  muy  rara  ,  podemos  contener 
la  marcha  del  mal  por  medio  de  ope- 
raciones quirúrgicas,  como  la  cauteri- 
zación en  los  carcinomas  anperficiales^ 
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j  la  estir pación  en  los  tumores  cance- 
rosos pedicu  lados.» 

El  capitulo  séptimo  sobre  los  tu^ 
mores  de  los  ovarios. 

El  ca pítalo  octavo  sobre  el  cáncer 
de  las  mamas.  Nos  ofrece  cinco  ob- 
servaciones clínicas  y  las  siguientes 
consideraciones  practicas. 

1.*  «La  dietética  y  la  farmaoolo* 
gia  son  del  todo  impotentes  para  la 
curación  radical  del  cáncer :  lo  único 
que  el  médico  puede  prometerse  de 
estas  dos  ramas  de  la  terapéutica, es  la 
paliación  del  mal*  retardando  sus  pro- 
gresos  9  ó  endulzando  la  miserable 
existencia  de  los  enfermos, 

2.*  «La  acción  de  los  medios  anti- 
ílogisticos  y  de  los  fundentes,  se  limita 
i  resolver  el  infarto  que  rodea  el  te- 
gido  canceroso }  no  de  otra  manera 
producen  a  veces  efectos  aparentes  de 
mejoría  la  aplicación  de  sanguijuelas  7 
la  administración  de  la  cicuta.  Si  eu 
alguna  ocasión  han  desaparecido,  como 
yo  lo  he  visto ,  algunas  induraciones 
de  las  mamas,  esta  resolución  ¿/e^emfe 
siempre  de  que  la  induración  no  es 
cancerosa*,  y  esto  manifiesta  bien  á  las 
claras,  que  para  poder  apreciar  los  efec- 
tos de  un  remedio  cualquiera  ,  es  in- 
dispensable que  el  diagnóstico  del  mal 
tenga  todo  el  grado  de  rigor  y  exacti- 
tud posibles.  Muchos  medicamentos 
han  debido  su  voga  fugaz  á  hi  poca 
severidad  del  diagnóstico. 

3*^  «Puesto  que  ni  la  dietética  ni 
la  farmacología  pueden  servir  para 
la  curación  completa  del  cáncer,  es 
forzoso  apelar  á  la  cirugía ,  cuyo  po- 
der tiene  aplicación  en  algunos  cán- 
ceres estemos.  Este  poder  es  sin  em« 
bargo  limitado. 

4.*  «La  probabilidad  de  curación 
de  un  tumor  canceroso  que  se  estirpa, 
está  en  razón  inversa  de  la  antigüedad 
del  mal:  por  lo  tanto,  una  vez  deter- 
minada su  verdadera  naturaleza ,  no 
debe  retardarse  la  operación  si  no  hay 
una  oontra-indicacion  especial  que 
impida  emplear  este  medio  terapéu- 
tico. De  donde  te  infiere  que  un  es- 


cirro ó  un  encefaloides  ofrecen  mas 
seguridades  de  curación  en  el  periodo 
de  crudeza ,  que  en  el  de  reblandeci- 
miento; y  mas  en  este  periodo  que  en 
el  de  ulceración. 

5.*  «La  magnitud  de  la  masa  can* 
cerosa  influye  poderosamente  ea  los 
resultados  de  la  operación  :  asi  que» 
cuando  aquella  es  pequefta  ,  se  halla 
ordinariamente  aislada^  y  ¿  veces  en- 
quistada,  y  tiene  por  consiguiente  una 
atmósfera  de  corta  estension  :  ademas 
se  estirpa  con  mas  facilidad  y  pronti- 
tud, y  la  herida  es  menos  estensa;  cir« 
cuiistancias  tomadas  muy  atendibles 
cuando  se  trata  de  asegurar  el  éxito. 

Q,^  «Las  masas  cancerosas  enquis- 
tadas  ,  se  reproducen  con  dificultad, 
porque  el  quiste  es  como  una  barrera 
que  se  opone  á  la  propagación  del  mal 
basta  los  tegidos  inmediatos.  Las  ma- 
sas  concerosas  difusas  se  encuentran 
en  condiciones  opuestas,  porque  como 
no  hay  tejido  que  sirva  de  linde  entre 
lo  degenerado  y  lo  sano,  el  mal  se  es- 
tiende clandestinamente,  de  modo  que 
cuando  se  verifica  la  estirpacion  no  po- 
demos afirmar ,  con  el  escalpelo  en  la 
mano,  ai  los  tegidos  inmediatos  al  cán- 
cer que  ofrecen  á  nuestros  ojos  todas 
las  condiciones  anatómicas  que  corres- 
ponden al  estado  normal,  contienen  ya 
insidiosamente  el  germen  de  la  dege- 
neración.— Las  mas  cancerosas  rodea- 
das de  un  tejido  celular  condensado 
que  les  forma  una  especie  de  quiste, 
guardan  un  término  medio  entre  las 
enquistadas  y  las  difosas. 

7  .*  «  Los  cánceres  ulcerados  nos  dan 
pocas  garantías  de  curación ,  no  solo 
porque  en  ellos  se  halla  mas  adelanta- 
da la  degeneración,  sino  porque  el  ai- 
re atmosiérico  vicia  el  humor  que  se 
segrega  en  la  úlcera^  y  la  caquexia  ca- 
mina entonces  con  celeridad.  Pueden 
compararse  bajo  este  aspecto  los  cán- 
ceres reblandecidos^  pero  no  abiertos, 
y  los  cánceres  ulcerados  ,  con  los  abs- 
cesos por  congestión  antes  y  después 
de  abrirse  al  esterior. 

8.*     «Los. cánceres  que  tienen  en 
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SU  atmósfera  gioglios  líofitioos  iofar- 
tados,  ÍDftpir«D  por  esta  razoo  poqui* 
sima  coir£aD2a  para  la  operación;  por- 

Siie  desde  loegose  yé  eo  este  caso  que 
cáncer  se  ba  desbordado^  y  qoe  se 
-propaga  i  lo  largo  de  los  vasos  íiofá- 
tieos,  donde  la  materia  cancenisa  re^ 
blaodecida  encuentra  un  camino  fácil 
para  llegar  hasta  la  masa  de  la  sangre. 
Los  temores  crecen  á  proporción  de 
la  distancia  áque  se  bailan  los  ganglios 
degenerados,  j  se  aomentan  terrible- 
mente cuando  los  mismos  ganglios  es- 
tán ulcerados.  En  este  caso  no  debe 
ni  aun  imaginarse  la  operación ,  ni 
tampoco  cuando  la  masa  cancerosa  se 
ha  propagado  hasta  los  músculos  j 
'huesos. 

9.*  «El  éxito  de  la  estirpacion  es 
tanto  mas  seguro,  cuanto  mas  peque  ^ 
Aa  es  la  herida  que  hay  que  hacer  pa« 
ra  eliminar  la  masa  cancerosa^  porque 
la  reproducción  es  tanto  mas  temible 
cuanto  mas  taróla  á  cicatrizarse  la  he- 
rida. In6¿rese  de  aqui  naturalmente 
que  en  las  estirpaciones  hay  que  pro- 
eurar  con  todo  empefio  la  reuniob  in- 
mediata, porque  solo  asi  es  como  pue- 
de conseguirse  noa  cicatrizséioo  prou* 
ta. 

10.  «Las  erisipelas  traumáticas 
que  se  desarrotlau  después  de  lasestir* 

Cciooes  de  los  tumores  cancerosos  de 
( mamas^  son  siempre  graves,  no  solé 
por  la  estension  que  adquieren  ,  sino 
porque  van  aiempre  acompasadas  de 
síntomas  gastro«atáxicos  muy  impor* 
tantes.  Resulta  de  la  observación,  que 
estas  erisipelas  se  han  desarrollado: 
1.^,  en  las  estaciones  medias  ,  cuando 
las  afecciones  atmosféricas  son  poco 
constantes :  2.^,  cuando  se  ha  levan- 
tado por  primera  vez  el  aposito  al 
cuarto  ó  quinto  dia  lo  mas  de  la  ope- 
ración^ y  3.%  cuando  se  ha  empleado 
la  sutura.  Es  tanta  la  importancia  que 
doy  á  estos  hechos  ,  que  desde  luego 
me  he  impuesto  el  precepto  de  no 
enerar  cuando  la  constitución  atmoS' 
jérica  es  desigual  é  incofistante^  de  no 
levantar  el  aposito  hasta  el  octavo  ó 


noveno  dia^  y  de  no  emplear*  la  sw 
tura^  siempre  que  con  las  tiras  de  en^ 
plasto  aglutinante  puedan  aproximar- 
se convenientemente  los  bordes  de  la 
herida. 

1 1 .  «Las  operaciones  que  se  prac- 
tican en  las  mugeres  jóvenes ,  tienen 
en  general  oieíor  resultado  que  en  las 
adultas.  Podría  decirse  que  los  temo- 
res del  mal  éxito  estaban  en  razón  di- 
recta de  los  años  de  la  muger  ,  si  la 
edad  critica  no  fuese  la  en  que  debe- 
mos esperar  menos  de  la  estír pación. 

12.  «La  caquexia  confirmada  con* 
Iraindica  terminantemente  la  opera- 
ción. 

«Para  concluir  este  asunto  de  los 
cánceres  de  las  mamas,  espoodré  en 
pocas  palabras  mis  creencias  acerca  de 
la  naturaleza  del  cáncer  ;  dejando  pa» 
ra  otro  lugar  la  esplanacionde  estas 
ideas,  y  de  las  conng nadas,  en  las  con- 
sideraciones anteriores. 

1 .°  A  la  aparición  de  una  masa  can- 
cerosa, precede^íempreuna  disposición 
general,  que  se  conoce  con  el  nombre 
de-  diátesis  cancerosa*  Esta  diátesis  es 
de  suyo  una  euüermedad  constitueio- 
oal  que  latente  mas  ó  menos  tiempo, 
se  hace  al  fin  visible  por  un  hecho  que 
es  su  manifestación  esterior:  el  eáocer. 

2.®  «J?/  cáncer  local  tiene  una 
marcha  determinada  que  puede  alar'» 
garse ,  pero  nunca  suspenderse  \  y 
cuando  llega  la  época  del  reblandecí* 
miento  y  de  la  ulceración,  va  poco  á 
poco  inficionando  la  economia,  y  de- 
termina la  caquexia.  Asi  que,  la  diá- 
tesis es  un  fenómeno  primitivo*,  la  ca- 
quexia lo  es  secundario :  la  diátesis  es 
una  predisposición  precursora  del  mal 
local ;  la  caquexia  es  una  infección: 
por  último,  la  diátesis  es  una  enfer- 
medad general  en  estado  latente,  y  la 
caquexia  una  enfermedad  también  ge- 
neral, pero  en  estado  manifiesto.» 

Consagra  la  tercera  y  última  sec- 
ción á  la  clínica  de  las  enfermedades 
de  niños. 

Las  producciones  del  señor  Corral 
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hacen  honor  ¿  la  literatura  médica  es- 
pañola de  nuestro  siglo 

MATEO  ORFILA  (1),  natural  de 
Mahon  :  estudió  la  medicina  en  Va« 
lencia. 

Escribió. 

Elementos  de  química  medica.  Au^- 
silios  que  deben  prestarse  d  ¡os  enve^ 
nenados  y  asfixiados.  Lecciones  de 
medicina  legal. 

En  1811  estableció  la  presencia  de 
la  bilis  en  la  orina  de  los  ictéricos. 

En  1812  leyó  en  el  instituto  una 
memoria  en  que  se  demuestra  por  pri- 
mera vez  la  presencia  del  pricomiel 
en  ciertos  cálculos  biliares  del  hom- 
bre. 

En  1818  puUicó  un  escrito  sobre  la 
acción  de  la  mor£oa  y  del  opio  en  los 
animales;  j  otro  sobre  la  utilidad  del 
cloro  para  robar  el  calor  á  los  líquidos 

3ue  tienen  sustancias  venenosas  en 
¡solución. 

Es  primer  médico  de  S.  M.  cristia- 
nisima,  y  presidente  de  la  escuela  mé> 
dica  de  París.  La  EUpafta  debe  gloriar- 
se de  haber  dado  á  la  nación  francesa 
el  primer  médico  de  sos  reyes  y  el  ge- 
fe  y  director  de  su  escuela  médico*' 
quirúrgica. 

Tratado  completo  de  medicina  /e« 
gal, 

(Torres  y  Amat»  pág.  455). 

NICOLÁS  LUNA  CALDERÓN. 

Me  son  desconocidas  sus  circuns- 
tancias biográficas. 

Persuadido  Lona  Calderón  de  ha- 
ber encontrado  un  preservativo  para 
neutralizar  la  inoculación  del  virus 
venéreo  |  se  anunció  por  los  años  de 


(1)  Hace  tiempo  me  dirigí  al  Sr.  Or- 
fíla ,  sapHcáodole  se  sirviese  darme  una 
noticia  roas  circanstanciada  de  sos  servi- 
cios facultativos  y  de  sus  obras.  Siento  no 
haberla  recibido  todavía ;  pero  como  no 
me  faltarán  datos  para  escribir  no  tomo 
mas  de  la  medicina  española  ,  cuando  la 
ocasión  me  favorezca,  entonces  procuraré 
dar  noticias  mas  estensas  de  este  célebre 
médico  y  de  otros  mochos. 


1610  como  descubridor  de  este  admi- 
rable remedio.  En  España  no  halló 
toda  la  acogida  que  deseara  y  marchó 
¿  Paria,  con  el  obfeto  de  someter  al 
juicio  de  hombres  ilustrados  su  inven» 
to.  A  su  llegada ,  la  sociedad  du  cer^ 
ele  medical ,  tomó  en  cuenta  sus  aser- 
tos y  promesas  «  y  al  efecto  ae  consti- 
tuyeron en  el  hospital  de  venéreos  de 
París,  en  el  cual  practicó  once  esperi- 
mentos  en  su  misma  persona ,  por  no 
haber  encontrado  quien  se  prestase  á 
ello.  ¡Cosa  rarisima  en  Francia! 

En  1815  imprimió  en  París  una 
memoria  sobre  la  profilaxis  de  su  espe- 
cíGco;  pero  no  habiendo  dado  el  resal* 
tado  que  sn  autor  se  prometió ,  se  re- 
tiró de  la  escena  pública,  y  se  valió  de 
su  remedio  privadamente  del  mismo 
modo  que  otros  muchos  venden  soa 
polvos,  sus  unturas,  sus  pildoras^  etc», 
haciendo  alarde  del  secreto. 

Tampoco  sacó  Luna  Calderón  de 
esta  conducta  facultativa  ni  aun  loa 
recursos  necesarios  para  vivir  aun  en 
el  pueblo  en  que  los  charlatanes  ganan 
y  triunfan  mucho,  y  en  1827  regresó 
a  Eftpafia*  Creyendo  que  en  esta  épo* 
oa  hallaría  la  protección  que  no  en- 
contró en  18 12}  elevó  á  las  Cortes  ana 
memoria,  tradoccion,  de  la  que  publi- 
có en  París ;  pero  las  Cortea  la  desee- 
timaron ,  y  por  tercera  vez  Calderón 
tuvo  la  mala  suerte  de  no  ser  atendido* 

Calderón  fué  muy  desgraciado:  ma* 
rió  en  la  mayor  miseria :  y  á  no  haber 
sidp  por  los  filantrópicos  esfuerzos  del 
director  del  periódico  La  Facultad, 
que  invitó  á  una  suscricion  para  sa 
entierro ,  y  ¿  la  que  correspondieron 
los  profesores  españoles ,  el  cuerpo  de 
Luna  Calderón  yacería  en  la  huesa 
común  y  sin  caja. 

El  director  del  citado  periódico  echó 
el  resto  pocos  días  antes  de  la  muerte 
de  Lona  Calderón ,  para  vindicar  sa 
memoria  y  demostrar  la  certeza  del 
invento  anti-aifilitico :  ¡peroenvanol 
Sos  alabanzas  han  sido  exageradu;  aus 
proebas  poco  convenientes,  y  creo 
que  ni  la  memoria  de  Luna  Gatderon, 


_ 


MEDIQNA  ESPAÑOLA. 


565 


ni  Us  virtudes  ele  s«  remedio»  hsn.ade- 
lantado  ana  pulgada  del  terreno  en 
ne  la  colboaroo  la  sociedad  del  cireti^ 
(>  medio  de  Parts,  eu  1812,  Us  Cortes 
de  1822>  j  la  mayoría  de  los  profe* 
sores  españoles* 

Murió  eu  octubre  de  1846. 


2 


SERAPIO  ESCOLAR  Y  MORA- 
LES nació. eo  Madrid  en  noviembre 
en  1807.  Elstudíadaslasbumaoidades, 
y  las  lenguas  griega »  francesa  é  italia* 
na ,  estudió  la  filosofía  eu  el  Colegio 
de  Do&a  María  de  Aragón  en  Madrid. 
Conduid^ ,  pssó  a  la  ciudad  de  Alcalá 
de  Henares»  j  ganó  en  su  universidad 
dos  ailos  de  le  jes.  Estínguide  esta  uní* 
versidad  volvió  á  Madrid ,  y  empezó 
el  estudio  de  la  mtdieitta  en  el  Cole- 
gio de  San  Carlos.  A  poco>  tuvo  que 
pasar  á  las  islas  de  Canarias »  y  en  este 
viage  tuvo  la  ocasión  de  acompa&ar  á 
los  naturalistas  Bertoló  y  Aubert  en 
una  espedicton  que  hicieron  al  Pico 
de  Tenerife.  A  su  vuelta  i  Madrid 
presentó  á  la  Academis  de  ciencias  na- 
turales una  Memoria  dentina,  acom* 
penándola  de  una  magnifica  colección 
de  productos  voleánieos ,  por  cuya  es« 
peciosidad  se  colocaron    mochos  de 
elloa  en  el  gabinete  de  historia  natu- 
reí  de  Madrid. 

Su  afición  al  estudio  de  la  zoología, 
especialmente ,  le  biso  gsnar  6  aftos 
bajo  la  dirección  del  catedrático  de  la 
misma  D.  Tomas  Villanova. 

Desde  Madrid  vinoá  esta  capital,  y 
continuó  la  carrera  de  la  medicine, 
en  cuja  universidad  recibió  el  grado 
de  licenciado  en  1834. 

Revalidado,  asistió  i  la  epidemia 
del  cólera-morbo  asiático ,  j  sus  ser- 
vicios fueron  tales  j  tan  notorios ,  que. 
el  gobierno  le  honró  con  la  cruz  de 
epidemias  sin  pretenderla. 

En  1836  fue  nombrado  médico  pro- 
visional del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar destinado  al  hospital  militar  de 
Madrid.  En  él  contrajo  el  tifus  qne  le 
puso  al  borde  del  sepulcro.  Concluida 
la  guerra  fué  privado  de  este  destino. 


Sus  trabajos  en  las  enfermerías  le 
proporcionaron  ocasión  para  formar 
una  brillante  memoria  sobre  el  tifus, 
la  cual,  presentada  á  la  academia  mé- 
dico-quirúrgica de  Castilla  la  Vieja,  le 
fué  premiada  con  una  plaza  de  socio 
de  nároero. 

'  En  1835  se  encargó  de  la  dirección 
del  Boletin  de  medicina^  cirugía  y  foT'- 
macla ,  j  los  diferentes  artículos  en  él 
publicados,  no  solo  han  sido  publica- 
dos en  diferentes  periódicos  estrange- 
ros,  sino  que  le  han  merecido  ser  nom- 
brado sócfo  de  muchas  escuelas  de  Eu- 
ropa jdte  España. 

JSfcríbió. 

Manual  de  las  enfermedades  uené*' 
reas^  traducción  de  Besuchez.  Madrid 
.1841.  Anmentado  con  muchas  notas 
que  ilustran  las  ideas  del  original,  to- 
madas de  la  práctica  del  Sr.  Escolar. 

¿El  muermo  del  caballo  ,  puede  ser 
comunicado  al  hombre?  Bruwths  1845. 

Esta  memoria  es  sumamente  inte- 
resante ,  j  presenta  )a  gran  cuestión 
del  contagio  en  todos  sus  puntos  de 
vista. 

Notas  teórico  "prdcticai  sobre  cier* 
tas  enfermedades  de  la  jnel ,  por  me- 
dio  del  yoduro  de  azufre. 

Enviado  este  escrito  á  la  sociedad 
médica  de  Malinas,  se  nombró  una 
comisión  para  informar  de  su  mérito, 
j  el  final  de  esta  memoria  se  encuen- 
tra el  informe  mas  lisongero  que  pu- 
diera desear  su  aotor ,  j  que  le  honra 
sobremanera. 

Los  censores  M.  D.  Avoine  ,  Hen- 
drich  j  Corneltus  dicen  á  la  sociedad: 
uLa  comisión  cree  que  la  publicación 
de  esta  memoria  reportara  un  servicio 
reala  la  ciencia  y  d  la  humanidad.}» 
(pág.  16.)  {Anales  de  la  societé  des 
scien.  medical,  et  naturelles  de  Mali^ 
nes ,  tom.  1.**,  píg.  70.) 

Tratado  del  diagnóstico ,  por  Ra' 
cisborcfíi.  (Trad.) 

Tratado  del  reumatismo ,  de  Cho^ 
mel.  (Trad.) 

Tratado  de  terapéutica,  por  Trous* 
seaujr  Pidoux.  (Trad.) 
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La  guia  del  médico  prdctico ,  por 
FalUix.  (Trad.) 

El  autor  ha  trabajado  coa  celo  en  el 
adelanto  de  las  ciencias  médicas  en 
España. 

JOSÉ  fiODRIGO,  doctor  en  me. 
dicina  y  cirugía. 

Escribió  en  unión  con  D.  Pedro 
Miguel  de  Peiró ,  doctor  en  leyes,  un 
tratado  de  medicina  legal  con  el  tita* 
lo  siguiente: 

Elementos  de  medicina  y  cirugía 
legal ,  arreglados  a  la  legislación  es* 
vanóla.  Madrid  1832  y  1839. 

MARIANO  PESET  DE  LA  RA. 
GA.  (Artículo  adicional ,  véase  pági- 
na 403.) 

Escribió. 

Disertación  critico  médica^  ó  dictd' 
men  apologético -imparcial  de  la  pre* 
ferencia  que  tienen  las  fórmulas  pur* 
gativas  de  Mr.  Le  ^  Roy  sobre  todas 
las  de  su  clase  contenidas  en  la  mate" 
ria  médica,  tanto  para  la  curación  del 
cólera-morbo ,  cuanto  para  las  damas 
enfermedades  asténicas,  procedentes 
de  saburra-gástrica  y  vermitacion  ó  de 
corrupción  humoral ;  ya  bien  sepre^ 
senten  estas  gastro-atáxicas^  jra  bitio- 
so-mesentéricas,  orajiíeren  ellas  pú- 
tr¡do*adioá micas»  ora  epidémicoHSon» 
tagiosas,  patentizándose  d  la  par  y  en 
su  vez  ¡os  daños  y  peligros  que  causa 
en  tales  males  la  practica  del  sistema 
tirdnicO'sanguinario  de  Mr.  Brous^ 
sais  Y  de  todos  sus  noveleros  sectarios, 
llamados  impropiamente  fisiólogos^  por 
ser  aquella ,  según  la  esencia  y  natu^ 
ralezadedichas  dolencias,  la  mas  per -^ 
judicial  Y  altamente  mortífera.  Va- 
lencia 1836. 

Ademas  de  esta  obra  conserva  iné- 
ditos censurados  y  aprobados  loa  es- 
critos siguientes: 

ün  tratado  médico  ^  manifestando: 
que  las  pasiones  depresivas  del  alma, 
son  las  causales  que  nias  han  contri • 
buido,  en  el  estado  político  social  de 
Europa  ,  y  sobre  todo  en  Espa&a,  pop 
su  guerra  civil  y  fratricida  ,  para  ha- 
berse producido  toda  clase  de  enfer- 


medades^^artiottlarmenle  las  tifoideas, 
y  tan  innumerables  muertes  repenti- 
nas y  subitáneas ,  eo  todos  los  puntos 
de  nuestra  nación. 

Discurso :  de  las  esceleiicias  y  pre- 
rogativas  que  adornan  y  ennoblecen 
á  Tos  dignos  profissores  del  arte  de 
corar. 

Discurso:  en  el  que  se  manifiesta  y 
eorrobora  por  completo  la  importancia 
necesaria  é  imperiosa  de  la  facultad 
médica  ,  y  de  las  perfecciones  y  me- 
joras qué  deben  procurar  y  solicitar 
del  gobierno  espaftol  j  las  corporacio- 
nes médico<>c¡en tíficas^  en  acorde  única 
con  todos  los  buenos  y  honrados  proí- 
fesores,  para  el  engrandecimiento  glo- 
rioso y  respetable  de  su  ciencia. 

Memoria:  sobre  io  arriesgadamente 
espuesta,  cuasi  siempre  perjadicial,  j 
á  veces  altamente  mortífera,  que  esen 
todas  las  regiones,  y  con  especialidad 
en  este  clima  de  Valencia ,  la  practica 
de  querer  nutrir  y  alimentar  esclasi* 
vamente  i  los  espósitos  del  bospit^L 
como  igualmente  á  los  demás  nidos  de 
lactancia  de  la  ciudad ,  con  solo  el  uso 
de  la  leche  de  las  cabras,  y  sin  el  aa- 
silio  de  las  madres  y  nodríeas. 

Memoria:  de  ks  benéficas  y  mara- 
villosas victttdes  medicinales  dfel  vino, 
para  la  preferente  curación  de  las  en- 
fermedades pdtrido*nervioso*tifoideas, 
y  de  todas  las  demás  dolencias  emana- 
das de  debilidad,  enervación  y  depau* 
peracion  de  fueraas ,  y  con  psrticula- 
ridad  del  prudente  oso  de  este  admi- 
rable licor  en  todas  las  convalecencias. 
Memoria :  en  la  que  se  discate  de- 
finitivamente, manifestando  que  para 
el  beneficio  de  los  enfermos  qae  abri- 
ga el  hospital  general  de  Valencia ,  y 
para  los  verdaderos  progresos  de  la 
ensefianza  médica ,  se  halla  la  univer* 
sidad  literaria  de  dicha  ciudad  en  la 
necesidad  urgente  é  imperiosa  de  eri- 
gir y  fabricar  un  teatro  anatómico,  an- 
churoso y  capáx»  al  tenor  de  sa  ilustre 
esplendor  y  nombradla. 

Discurso -medieo^espbiiual  y  den* 
tifioo :  sobre  las  maravilloeas  propio- 
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dades  de  la  quioa^  j  de  todas  sus  dife- 
rentesespecieSy  hasta  el  dia  conocidas, 
y  del  uso  que  debe  hacerse  por  los 
médicois,  de  esta  preciosa  cortesa,  pa- 
ra la  curación  de  las  enfermedades. 

MANUEL  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA,  doctor  en  medicina  j  cirugía. 
Este  profesor  es  tal  ?ez  el  ({ue  mas  ha 
contribuido  con  sus  traducciones  a  pro- 
pagar en  España  los  conocimientos  que 
en  medicina  habia  en  los  paisesestran- 
geros.  Bajo  su  dirección  empezaron  k 
publicarse  en  1820  las  Décadas  de 
medicina  y  ciru^  en  cuya  publica- 
ción se  propuso  el  objeto  principal  dar 
á  conocer  el  sistema  de  Broussais.  Fué 
el  apóstol  de  esta  doctrina  y  tan  en- 
tusiasta por  él ,  que  creo  escedia  al 
mismo  Broussais. 

El  Dr.  Hurtado  de  Mendoza  ha  sido 
el  Jourdam  español;  pues  asi  como  es- 
te ba  enriquecido  la  literatura  médica 
francesa  con  las  traducciones  de  obras 
alemanas;  asi  aquel  ha  enriquecido  la 
nuestra  con  las  traducciones  francesas. 

Las  Decadas  de  medicina  y  cirugía 
es  una  de  las  que  le  honran*  Ya  dige 
en  otro  I  usar  que  eran  entonces  el 
único  periódico  medico  que  se  publi- 
caba en  España,  y  que  se  encontraban 
en  ellas  noticias  del  mas  alto  interés. 

Entre  las  muchas  doctrinas  y  opi- 
niones que  emitió  su  director,  fué  una 
de  ellas  el  no  contagio  de  la  £ebre 
amarilla^  j  tan  conreocido  se  hallaba^ 
que  en  una  solicitud  que  hizo  á  las 
Cortes,  ofrecía  su  propia  persona  para 
que  en  ella  se  hiciesen  cuantos  enssí* 
yos  se  creyesen  conducentes. 

Véase  su  esposicion. 

Señor: 

<cD.  Manuel  Hurtado  de  Mendoza, 
Dr.  en  las  dos  facultades  de  medicina 
y  cirugía- médica,  miembro  de  varias 
academias  nacionales  y  de  muchas  es- 
trangeras ,  el  primero  que  ha  publi- 
cado en  España  una  inonograBa  sobre 
el  carácter  inflamatorio  y  nada  conta- 
gioso de  la  fiebre  amarilla ,  etc.,  etc., 
tiene  el  honor  de  esponer  á  este  au* 


gusto  Congreso  que  habiendo  llegado 
el  momento  en  que  la  resolución  del 
problema  sobre  el  contagio  ó  no  con- 
tagio de  la  fiebre  amarilla  por  su  gran* 
de  importancia  para  los  pueblos  cul- 
tos, no  solo  ha  llegado  ¿  fijar  la  aten- 
don  de  ios  médicos,  del  gobierno  y  de 
todos  los  habitantes  de  nuestra  penin» 
sula  ,  sino  también  de  las  demás  na- 
ciones, por  hallarse  ligada  con  sus  in- 
tereses sociales  y  mercantiles;  y  sien- 
do muy  difícil ,  si  no  es  imposible, 
que  unos  ni  otros  puedan  fijarse  sobre 
este  punto  de  un  modo  incontestable 
con  escritos  ni  discusiones  que  oo  di- 
manen de  esperimentos  ó  ensayos  pú- 
blicos igualmente  variados  é  incontes- 
tables ;  se  propone  ,  en  virtud  de  las 
ideas  que  se  ba  formado  sobre  el  no 
contagio  de  la  fiebre  amarilla  en  cir- 
cunstancias bastante  estraordinarias  é 
inesperadas ,  pero  favorables  para  el 
intento,  tomar  la  iniciativa,  verifican- 
do estos  ensayos  ó  esperimentos  con- 
sigo mismo,  ya  inoculándose  con  los 
diferentes  humores  que  proceden  de 
los  enfermos  en  el  mas  alto  grado  de 
exaltación  de  su  enfermedad  ó  en  otro, 
ya  poniéndose  en  contacto  directo  é 
inmediato  con  aquellos  de  varios  mo- 
dos, ó  ja  repitiendo  dichos  ensayos  de 
la  manera  que  dicte  una  comisión  de 
profesores  del  arte,  y  autoridades  com- 
petentes, nombrada  por  el  gobierno, 
á  fin  de  que  pueda  resultar  de  estos 
esperimentos ,  repetidos  y  variados  de 
diversas  suertes ,  la  autenticidad  ,  de- 
mostración y  convencimiento  indis- 
pensables en  un  asunto  tan  interesan- 
te, y  sobre  el  cual  importa  mucho  que 
no  quede  duda  alguna  aun  á  los  mas 
incrédulos. 

«En  esta  atención,  y  en  la  de  que, 
habiendo  dejado  de  ser  un  axioma  la 
existencia  del  contagio,  está  decidido 
que  no  puede  ilustrarse ,  como  se  ne- 
cesita, este  punto  de  doctrina,  sino  por 
medio  de  esperimentos  directos  que 
solo  pueden  autorizar  y  mandar  los 
gobiernos;  suplica  al  Congreso,  que, 
si  tiene  á  bien  admitir  el  servicio  á  que 
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gastoso  se  presta  el  egponente  en  be- 
neficio de  la  horaaoidad  y  de  la  cien- 
cia, se  digne  invitar  al  gobierno  para 
qae  ,  en  el  caso  de  que  esperimente- 
mos  la  desgracia  de  la  aparición  de  la 
fiebre  amarilla  en  cualquiera  punto  de 
la  península ,  le  proporcione  ios  me- 
dios y  autorización  competentes  para 
trasportarse  al  sitio  ó  sitios  donde  de- 
ban hacerse  los  esperimentos  en  pre- 
sencia de  la  comisión  indicada,» 

El  mérito  de  esta  solicitud  escede 
todo  elogio. 

Son  innumerables  las  obras  de  me- 
dicina que  del  francés  ha  traducido  á 
nuestro  idioma  ,  en  cuya  elección  han 
llevado  la  mejor  parte  las  produccio- 
nes de  Bronssais  buenas  y  malas. 

El  que  guste  ilustrarse  en  este  pun-' 
to,  consulte  las  Décadas* 

ANTONIO  NAVARRO  Y  VA- 
LENTI ,  doctor  en  medicina  y  ciru- 

Escribió. 

Resumen  breve  de  anatomía  topo^ 
gráfica,  Barcelona  1839. 

Es  un  escelente  compendio  sobre 
esta  materia, 

« 

CAYETANO  BALSEIRO  Y 
GOYGOCHEA ,  doctor  en  medicina 
y  cirugía. 

Este  es  otro  de  los  profesores  que 
mas  se  han  desvelado  por  los  progre- 
sos de  la  ciencia  en  España  ^  y  de  los 
que  mas  han  contribuido  i  ello  por 
sus  publicaciones. 

Durante  sus  estudios  clínicos  leyó 
varias  disertaciones  sobre  diferentes 
enfermedades  f  de  las  cuales  algunas 
merecieron  los  honores  de  la  impre- 
sión. 

Habilitado  de  profesor  en  el  hospi- 
tal militar  francés  establecido  en  Ma- 
drid en  1824  ,  y  dedicado  por  espacio 
de  dos  aftos  i  la  clínica  quirúrgica  y  á 
la  anatomía  patológica,  escribió  una 
estensa 

Memoria  sobre  las  enfermedades 
de  los  ojos. 

Monografía  sobre  las  hermas. 


Epitome  sobre  las  operacitmes  j  re- 

duciendo  notablemente  el  número  de 

la  absoluta  necesidad. 

Fué  redactor  del  periódico  titulado: 
Décadas   de    medicina    y   cirugía 

prácticas ,  los  años  de  1827  y  1828. 
Dio  á  luz  por  el  mismo  tiempo  la 

tra<lucc¡oQ  de  los 
Elementos  de  cirugía  y  medicina 

operatoria  de  L.  /.  Bejin.  Dos  tomoa 

eu4.^ 

Publicó  asimismo  la  traducción  del 
Manual  de  anatomía  general  de 

Bajrle  y  Hollará ,  obra  designada  co* 

mo  texto  por  la  dirección  general  de 

estudios. 

Compuso  la  primera  mitad  del 
Diccionario  tecnológico  de  medici" 

na ,  cirugía  y  farmacia. 

Fué  otro  de  los  traductores  del 
Tratado  teórico  práctico  de  medi^ 

ciña  y  cirugía  de  Roche  y  Sansón. 

Cinco  tomos  en  4.*^ 

Fué  director  de  los  baños  termales 

de  Fitero^  habiendo  publicado  ana 

estensa 

Memoria  sobre  las  virtudes  de  oque- 
lias  aguas. 

Ha  sido  redactor  único  del  periódi- 
co titulado :  Biblioteca  médico -física^ 
publicado  en  Zaragoza. 

Ha  sido  catedrático  de  física  esperi- 
mental ,  química  y  geografía  en  la 
universidad  de  Zaragoza  »  por  espacio 
de  ocho  años,  desde  1835  basta  1843. 

Fué  director  en  la  misma  época  de 
una  academia  de  física  y  geografía 
aplicada  á  la  medicina  y  i  las  artes, 
bajo  los  auspicios  de  aquella  diputa- 
cipn  provincial. 

Publicó  en  la  misma  ciudad  en  1838 
la  traducción  del 

Manual  de  medicina  operatoria^ 
fundado  en  la  anatomía  normal  y  pa^ 
tológica  de  J.  F.  Malgaigne ,  en  dos 
tomos  \  obra  señalada  por  texto  en  las 
escuelas  por  la  dirección  general  de 
estudios. 

Fué  recpmendado  varias  veces  al  go- 
bierno  por  aquella  universidad  y  claus- 
tro por  los  particulares  servicios  que 
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prestó»  y  los  mériiot  que  contrajo  en 
ella  dorante  su  profesorado. 

En  7  de  julio  de  1823  fué  nombra* 
do  por  real  orden  catedrático  de  la  fa* 
cuitad  de  filosofía  de  Madrid. 

Ha  sido  director  del 

Compendio  univ&rsal  de  ciencias 
médicas. 

Ha  dado  á  luz  las  bases  para  la  re« 
daccion  de  un 

Diccionario  español  de  ciencias  me- 
dicas  ^  que  debía  publicarse  bajo  su 
dirección  \  trabajo  que  ha  merecido  U 
aceptación  general  de  los  profesores 
nacionales. 

Ha  dado  i  luz  en  dos  tomos  la  tra« 
duccion  con  notas  de  la 

Patología  general  de  Hardy  y  -ff  e- 
hier ,  obra  que  ha  sido  designada  por 
texto  en  las  facultades  por  el  consejo 
de  instrucción  pública. 

Ha  publicado  la  traducción  del 

Tratado  de  mineralogía  de  /.  Ben* 
dant ,  que  también  ha  sido  desig» 
nada  como  textual  por  el  mismo  con- 
sejo. 

Es  otro  de  los  redactores  del 

Boletín  de  medicina,  cirugía  jr/ar^ 
macia. 

Comisionado  de  real  orden  por  la 
dirección  del  cuerpo  de  sanidad  para 
inspeccionar  la  epidemia  del  Canal  de 
Campos^  y  atajar  con  la  brevedad  po« 
sible  sus  progresos  I  ha  presentado,  de 
regreso  de  su  comisión  ^  una  estensa 
Memoria  sobre  esta  epidemia,  que  la 
dirección  ha  calificado  de  un  mérito 
sobresaliente  j  y  por  la  cual  le  ha  con- 
cedido la  junta  suprema  de  sanidad 
del  reino  la  medalla  destinada  Almé-^ 
rito  sobresaliente  en  medicina . 

Ea  director  y  redactor  de  la 

Biblioteca  anti- homeopática ,  obra 
periódica  de  medicina,  que  se  publica 
por  tomos  en  8.^  mayor. 

Es  autor  de  una  larga 

Memoria  sobre  las  calenturas  in» 
termitentes ,  leída  en  la  sesión  de  aper- 
tura de  las  academias  médico- castren- 


ses de  Madrid  ,  y  publicada  en  Tarios 
periódicos  de  la  facultad. 

Es  redactor  único  de  U 

Recopilación  de  los  descubrimientos 
y  progresos  de  las  ciencias  médicas  y 
sus  ausiliares  en  todo  el  mundo  cm- 
lizado  ,  obra  periódica ,  publicada  por 
cuadernos  mensuales. 

Es  autor  de  una 

Memoria  sobre  la  hernia  crural, 
.  Disfruta  de  nueve  condecoraciones, 
medallas  y  cruces  de  distinción  por 
sus  servicios  y  méritos,  facultativos  y 
literarios,  así  civiles  como  militares; 
y  es  miembro  de  diferentes  academias 
de  medicina  ,  cirugía  y  ciencias  exac- 
tas y  naturales,  asi  nacionales  como 
estranf^eras. 

JUAN  AVILES ,  profesor  de  roer 
didina  en  Madrid.  Por  espapio  de  al- 
gunos aBos  fué  médico  de  la  real  in- 
clusa y  del  colegio  de  la  Paz ,  cuyo 
destino  desempeñó  con  acierto  y  con 
dignidad. 

En  1836  fué  nombrado  segundo 
ayudante  de  medicina  del  cuerpo  de 
sanidad  militar,  con  destino  al  hospi- 
tal militar  de  Madrid.  Es  vice» consul- 
tor del  mismo. 

Este  profesor  ha  sido  otro  de  los 
muchos  que  han  enriquecido  nuestra 
literatura  con  traducciones  de  otras  de 
importancia  para  la  ciencia.  Entre  las 
elegidas  por  el  Sr.  Aviles,  no  hay  una 
sola  que  deje  de  ser  altamente  impor- 
tante. En  su  traducción  nada  han  per- 
dido, antes  por  el  contrario  ^  las  ha 
ilustrado  con  notas. 

Lajarmacopea  universaL  Traduc- 
ción del  alemán  al  francés  por  Jour- 
dan. 

Elementos  de  cirugía,  por  Taver-- 
nier. 

Tratado  del  cólera-morbo  asiático, 
por  Moreau. 

Compendio  de  auscultación  median 
ta,  por  Laenec. 

Bajo  so  dirección  se  publica  la  his^ 
toria  de  la  medicina  española,  que  de* 
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jó  roannscrita  su  padre  político  el  se» 
ñor  Hernández  IVIorejon. 

DIEGO  ARGUMOSA,  doctor  en 
medicina  j  cirugia.  Catedrático  de 
ciragia  y  de  operaciones  en  la  facul- 
tad ae  ciencias  médicas  de  Madrid. 

Este  profesor  es  otro  de  los  que  sos- 
tienen la  dignidad  de  la  cirugía  espa-« 
ñola.  Los  muchos  j  sobresalientes  dis- 
cípulos que  en  este  ramo  ha  sacado^  son 
la  prueba  mas  relevante  de  su  mérito 
y  de  sus  talentos. 

Yo  mismo  tuve  el  gusto  de  asistir  á 
sus  lecciones  diariamente  por  espacio 
de  dos  años ,  aun  después  de  haberme. 
re?aIidado  en  ambas  facultades.  Su 
lenguaje  puro»  sus  claras  y  metódicas 
esplicaciones ,  su  infatigable  celo  por 
la  salud  de  los  enfermos  entregados  á 
su  dirección  facultativa,  su  inexorable 
empeño  en  hacer  á  cada  uno  cumplir 
con  sus  respectivas  obligaciones  en  la 
escuela  j  en  la  enfermería  ;  lo  hacen 
justamente  acreedor  al  respeto  j  al 
amor  con  que  le  distinguen  sus  discí- 
pulos. 

En  varias  partes  de  mis  jírudes  he 
dado  á  conocer  el  genio  de  este  médi- 
co operador»  los  adelantos  que  la  c¡ru« 
gia  le  debcj  y  los  beneficios  que  de  sus 
hábiles  manos  ha  obtenido  la  huma- 
nidad doliente. 

(Véanse   los  artículos  enteronafia, 
Jimosis  y  fístula  del  ano ,  amputación 
de  la  pierna.^ 

Me  consta  que  hace  años  se  está 
ocupando  en  escribir  un  tratcído  de 
cirugia  y  de  operaciones. 

Creo  estar  antorieado ,  después  de 
haberle  oido  dos  añoa,  en  tiempo  que 
ya  podia  formar  opinión  propia ,  para 
asegurar ,  que  si  esto  se  verifica »  nada 
dejará  por  desear  de  los  autores  es- 
trangeros. 

FRANCISCO  MÉNDEZ  ALVA- 
RO  nació  en  Pajares,  pueblo  de  la 
provincia  de  Avila ,  en  2/  de  junio  de 
1808.  Encargado  de  su  educación  su  tio 
D.  Pedro  Moaro,  comerciante  de  Ma« 
drid^  le  proporcionó  todos  los  medios 


de  conseguirla.  Estudió  con  grande 
aprovechamiento  las  humanidades  y 
filosofía  en  varios  establecimientos  de 
la  corte.  Aunque  inclinado  por  su  tio 
á  seguir  la  carrera  del  cormercio ,  su 
afición  á  la  de  la  medicina  le  obligó  á 
abandonar  la  primera  para  consagrar- 
se á  la  segunda. 

Empezó  su  estudio  en  el  colegio  de 
San  Carlos  de  Madrid ,  y  al  propio 
tiempo  ganó  los  cursos  de  física  espe- 
rimental,  de  botánica ,  de  mineralo- 
gía y  de  zoología.  A  su  debido  tiempo 
recibió  los  grados  académicos  deba* 
chiller  en  filosofía  ,  en  medicina  ,  de 
licenciado  en  medicina  y  cirugía ,  y 
últimamente  el  de  doctor  en  ambas. 

En  1834,  hallándose  en  la  villa  de 
Brihuega  ,  en  la  que  el  cólera-morbo 
hacia  los  mayores  estragos ,  y  prestó 
grandes  servicios  á  los  enfermos,  su  be- 
néfica conducta  le  mereció  los  testimo- 
nios  mas  lisongeros  de  parte  del  pac- 
bloy  de  su  ayuntamiento. 

En  1836 ,  hallándose  de  médico  ti- 
tular de  Villamayor,  provincia  de 
Cuenca ,  cuando  se  publicó  el  decreto 
orgánico  de  sanidad  militar,  fué  Dom« 
brado  segundo  ayudante  de  la  plana 
mayor  >  y  en  tal  destino  fué  agregado 
á  la  inspección  estraordioaria  de  hos- 
pitales, bajo  la  dirección  de  D.  Mateo 
Seoane.  Habiendo  solicitado  su  liceo « 
cia  absoluta  por  enfermedad,  le  fué 
negada  ,  y  á  su  vez  se  le  concedió  una 
licencia  ilimitada. 

Escribió. 

Manual  de  auscultación  ó  tratado 
de  este  género  de  esploracion  en  las 
lesiones  de  los  órganos  respiratorios 
y  de  la  circulación.  Madrid  1835. 

Este  tratado  contiene  lo  mas  inte- 
resante que  hasta  su  época  se  había 
descubierto  en  el  método  esploratn 
del  pecho ,  por  medio  de  la  ausculta- 
ción mecánica. 

Reflexiones  acerca  del  catarro  pul" 
numal  epidémico  que  vidgarmenie  se 
conoce  con  el  nombre  de  grippe .  Ma« 
drid  1835. 

En  este  escrito  se  hace  ana  sucinta 
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reseña  dé  otras  epidemias  análogas ;  y 
una  exacta  j  metódica  descripcioo^ 
compreodiendo  en  ella  sa  sinonimia^ 
etíoiogia,  diagoósticoy  pronóstico^  cu- 
, ración  j  preserTacion. 

ElemenioB  del  arte  de  las  apositos. 
Madrid  1835. 

Publicó  esta  obra  en  compañía  ie 
D.  Matías  Nieto  y  Serrano. 

En  1841  podo  realizar,  en  unión 
del  citado  Serrano  y  otros  oomprofe» 
sores  f  el  pensamiento  que  bacía  años 
babia  meditado  y  consaltado  conmigo, 
el  pablicar  una  buena  colección  de 
obras  de  medicina  que  difundiese  en 
la  generalidad  el  gusto  al  estudio  y  los 
conocimientos  de  la  época.  Este  pro« 
yecto  se  cumplió  con  la  publicación 
•de  la 

Biblioteca  escogida  de  medicina  y 
-cirugía. 

Obra  conocida  de  todos. 

En  1844  se  puso  al  frente  de  otra 
publicación  importante. 

El  tesoro  de  las  ciencias  médicas\  y 
>para  cuya  colección  ha  traducido  la 
anatonua  general j  hostologiaf  y  orga^ 
nogenia ,  de  Marcheseauz ;  el  tratado 
de  partos ,  de  Ghaptallj ;  y  el  tratado 
éñ  patología  esterna^  y  de  medicina 
operatoria ,  de  M.  Vidal  de  Carsis. 

Archivo  de  la  medicina  española  jr 
estrangera.  Madrid  1846« 

Este  periódico  estaba  encargado 
principalmente  á  dar  á  conocer  el  es* 
tado  de  la  medicina  y  cirugía  españo* 
la.  En  el  tenían  cabida  los  trabajos  de 
los  profesores  españoles» 

Este  periódico  cesó  de  publicarse 

{lor  falta  de  suscritores  aficionados  á 
as  producciones  españolas.  ¡Ya  se  vé! 
¡Tenemos  los  médicos  españoles  tanta 
afieion  á  nuestras  propias  cosas!  ¡Qué 
mal  Tiene  este  desprecio  con  el  orgu- 
llo español ,  tan  ctcareado  desde  tan- 
tos siglos!  Sin  duda  que  los  médicos 
españoles  nos  estamos  acreditando  de 
ser  los  monos  de  las  cieociss  médicas. 
Museo  científico^  ó  publicaciones 
escogidas  de  medicina,  cirugía^  far^ 
maeui  y  otras  ciencias^  por  D.  F. 


Mendei  AUaro ,  y  D.  Matías  Nieto 
Serrano.  Madrid  1847. 

EUta  obra»  continuación  de  la  bibliO' 
teca  escogida ,  abraza  seis  secciones: 
á  saber ,  de  medicina,  de  cirugía ,  de 
farmaciaf  de  química,  de  historie^  na» 
turalf  Ae  filosofía,  de  agricultura,  de 
veterinaria ,  de  otras  ciencias. 

En  el  prospecto  que  á  la  vista  tengo, 
se  ofrece  publicar  obras  originales  ó 
adicionadas. 

El  mérito  científico  de  Méndez  Al- 
varo no  se  limita  solamente  á  la  medi- 
cina ;  en  mí  concepto  sobresale  mas 
en  las  tareas  políticas  á  qoe  está  entre- 
gado hace  tantoa  años,  y  esté  soste- 
niendo con  tan  acertado  tino. 

Méndez  Alvaro  ba  sido  el  redactor 
principal  del  célebre  periódico  políti- 
co el  Castellano,  que  con  tanta  dig- 
nidad se  sostuvo  siempre.  Sos  opinio- 
nes moderadas ,  su  independencia ,  su 
facilidad  en  proveer  sucesos^  que  desr 
pues  se  realizaron  ,  han  sido  circuns- 
tancias notabilísimas  del  redactor  del 
Castellano. 

Habiendo  cesado  este^  dirige  con 
igual  acierto  el  periódico  político  el 
Popular. 

Méndez  Alvaro  ha  sido  distinguido 
y  honrado  con  los  cargos  de  alcaide  y 
de  presidente  de  la  junta  municipal 
de  beneficencia^  en  Madrid ;  y  en  tes- 
timonio del  recto  desempeño  de  am- 
bos destinos  con  la  cruz  de  Carlos  III. 

El  Sr.  Méndez Alvaroesindudable- 
mente  uno  de  los  médicos  que  mas  se 
han  desvelado  por  propagar  en  Espa- 
ña ios  conocimientos  de  las  ciencias 
médicas. 

BARTOLOMÉ  OBRADOR ,  na- 
tural de  Palmado  Mallorca.  Doctor 
en  medicina  y  cirugía. 

En  1823  sirvió  en  el  cuerpo  de  sa- 
nidad agilitar.  Habiendo  verificado 
unas  oposiciopes  á  las  pátedras  vacan- 
tes del  colegio  de  Seo  Garlos  de  Ma- 
drid ,  fué  en  su  virtud  agraciado  con 
una  de  ellas. 

Durante  la  guerra  del  Norte  fué 
médioorcírpjapo  mayor  del  ejército  de 
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D.  Garlos ;  en  ét  cual  prestó  servicios 
importantes  á  los  profewrc's  j  practt- 
esntes  de  su  manrlo ,  en  la  buena  or- 
franizaeion  que  dio  al  cuerpo  de  sani^ 
dad  militar. 

Comprendido  en  el  cooTenio  de 
Vergara  ,  regresó  á  Madrid ,  j  cuan* 
do  las  pasiones  políticas  cedieron  ,  fué 
nuevamente  colocado  en  su  cátedra  j 
clasificado  en  el  cuerpo  de  sanidad 
militar  como  sub-inspectAr.  Ultima- 
mente  fué  nombrado  por  S.  M.  uno 
de  los  tres  directores  generales  del 
coerpo  facnltativo  castrense. 

El  Dr.  Obrador  durante  su  perma- 
nencia en  el  ejército  de  D.  Garlos,  pro- 
curó que  SUS  subalternos  no  perdiesen 
el  tiempo  de  campana  sin  aprovechar 
las  continuas  ocasiones  que  la  guerra 
les  prestaba  para  enriquecer  la  eiro* 
gia  española. 

Yo  be  visto  los  muchos  escritos  que 
tiene,  las  diferentes  reales  órdenes  que 
sacó  del  rey  de  su  ejército  en  honra  y 
provecho  de  sus  subalternos.  Tcuan^ 
do  se  creía  que  el  cuerpo  dis  sanidad 
militar  del  ejército  carlista  era  un  des- 
orden, él  estaba  tan  bien  ó  mejor  mon- 
tado que  el  nuestro. 

El  Dr.  Obrador  conserva  apunta- 
ciones de  mas  de  150  amputaciones 
practicadas  por  él  mismo  en  el  campo 
j  en  los  hospitales.  Asi  es  como  se  da 
ejemplo;  asi  como  se  hacen  de  respe- 
tar los  gefes :  asi  como  se  ponen  en  el 
caso  de  fallar  de  las  cosas  y  de  los  hom* 
bres:  asi  como  se  aprende  a  conocer  (ai 
necesidades  de  la  campafia  y  á  reme- 
diarlas; Todo  esto  hÍEO  el  Dr.  Obra* 
dor  en  el  ejército  de  D.  Carlos. 
•  Tradujo. 

Elementos  de  historia  natural  mé" 
dica^  por  Aquilea  Richard.  Madrid 
1845,  tres  tomos. 

Esta  obra  es  una  de  las  mefores  que 
se  han  publicado  en  Francia ,  y  el 
Dr.  Obrador  j  al  elegirla  para  sn  tra- 
ducción 9  ha  dado  utia  prueba  convin«- 
cente  de  su  inteligencia  en  este  rama. 

MARIANO  DELGRAS  nació  en 
1797  en  un  pueblo  de  la  provincia  de 


Gn^dalajara.  Hizo  sof  estudios  de  ilo- 
jsofia  y  de  medicina  €n  k  anivcrsidad 
de  Alcalá  de  Henares. 

Trasladado  á  Madrid  ,  empezó  la 
publicación  del  Boletín  de  mediana, 
eirugia  y /armada,  qae  puede  asegu- 
rarse que  es  el  mas  antiguo  de  los  pe- 
rtódioos  médicos.  Concibió  y  llevó  á 
cabo  el  pensamiento  de  crear  noa  ^o- 
eiedadde  socorros  mutuos,  cuyo  esta- 
blecimiento y  continuaeicn  le  honran 
sobremanera. 

En  1840  fué  llamado  á  la  real  cá- 
mara en  consulta  para  determinar  ai 
convendrían  ó  no  á  S.  M.  ciertos  ba» 
Ikos,  por  cuyo  servicio  fué  condecora- 
do con  la  crnz  de  comendador  de  Isa- 
bel la  Católica. 

Son  innumerables  los  trabajos  lite« 
varios  que  ha  formado  y  que  en  parte 
ha  ido  publicando  en  el  citado  perió- 
dico. Redactado  este  por  personas  ilus- 
tradas ,  se  ha  conservado  siem  pre  ,  y 
puede  decirse  que  ha  visto  la  rotna  de 
otros  muchos  que  le  sncedieron. 

Asi,  pues,  el  Sr.  Deigrás ,  como  di- 
rector de  él ,  y  como  médico  particu- 
lar, ha  contribuido  mucho  a  propagar 
en  EspaRa  las  ciencias  médicas. 

PEDRO  MATA ,  doctor  en  medi- 
cina y  cirugía. 

En  1643  fué  el  oficial  del  ministe- 
rio de  la  Gobernación  encargado  del 
negociado  en  las  tres  facultades.  Dejó 
este  destino  para  entrar  de  catedrático 
de  medicina  legal  en  la  facultad  de 
ciencias  médicas  de  Madrid. 

Dotado  este  profesor  de  ona  imagi- 
nación fecunda  y  atrevida  ,  llegó  i  re- 
presentar un  gran  papel  como  hom- 
bre político  en  la  época  transitoria  de 
la  regencia  del  reino  enla  época  del  43. 

Sus  artículos  de  fondo  en*on  perió- 
dico político  contra  el  regente  del 
reino ,  en  tiempo  en  que  se  veía  pró- 
ximo i  verse  abandonado  de  sus  ami- 
gos ,  fueron  voloántcos.  Y  el  Sr.  Mata 
consigoió  colocarse  en  la  linea  de  los 
que  mas  gritaban  con  ratón  y  sin  ella. 

Colocado  en  el  ministerio  de  h  Go- 
bernacion  en  premio  de  wá»  servicios 
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politicéis  pndo  apforechar  iniiy  biea 
IqI  graddeaUlentos  de  que  está  doU- 
do^  para  hacer  el  bien  de  las  ciencias 
y  de  lo»  profeaores ,  i  cujra  cabesa  se 
babia  pacato. 

Bajo  SQ  dirección  se  pablicó  el  re* 

Elameoto  y  plan  de  estudios  de  ocia- 
re de  1843)  de  cuyo  plan  á  los  pocos 
meses  oox]uedaba  oías  que  el  esque- 
leto«  U  parte  mas  consistente  de  él; 
esto  es  ^  \w  hombres  ^  y  las  cátedras 
que  se  repartieron  como  buenos  her" 
manos  • 

E^to  es  ,  repito^  lo  que  dnicamente 
quedó  del  famoso  pían  de  estudios^  el 
cual  por  otra  parte  hubiera  hecho  la 
página  mas  brillante  de  la  historia  del 
doctor  Mata  y  si  en  él  se  hubiese  aten- 
dido al  beueGcio  de  la  ciencia  ,  mas 
bien  que  a  la  innoble  aaibicion  de 
ur^os  cuantos. 

Por  este  plan  se  crearon  empleos 
para  hombrea >  pudiendo  reñir  bien 
aquello  de 

No  estrañes  que  me  asombre, 
(hondo  en  España  veo 
Tantos  hombres  sin  empleo, 
Y  tantos  empleos  sin  hombre. 

El  doctor  Mata  escribió: 

F'ade  mecum  de  medicina  legaL 
Dos  tomos. 

Esta  obrita  se  ha  reimpreso  con  el 
siguiente  titulo: 

Tratado  de  medicina  y  cirugía  le* 
gal  y  de  toxicologia.  Tres  tomos. 

Aforismos  de  toxicologia. 

Biog/rafíade  un  médico,  ó  sea  la 
moral  médica  en  acción  ;  novela  ori- 
ginal del  doctor  Pedro  Mata. 

El  padre  de  la  medicina ,  y  después 
lie  él  otros  muchos  célebres  médicos, 
encargan  que  los  escritores  de  medici- 
na  huyan  siempre  de  escribir  en  leu* 
guage  novelesco. 

Colección  Mata,  ó  sea  Colección  de 
obras  traducidas  jr  originales  de  me- 
dicina  y  sus  ciencias  ausiliares,  bajo 
la  dirección  del  O.  Pedro  Mata(padre)* 


En  )eiU  colección  tiene  parte  el  dga- 
tOC  Pedro  Mata  (hijo). 
,  JLa  Facultad  (Periódico)* 

El.  doctor  Pedro  Mata  dirige  la  par- 
te científica  de  este  periódico  de  me* 
dicina.  Acostumbrado  á  escribir  en 
Ips  periódicos  políticos  antes  que  en 
los  médicos  y  Ka  impreso  en  La  Fa^ 
cuitad  ti  mismo  estilo  y  el  mi^mo  len- 
guage  ,  las  mismas  ideas  ^  y  las  mis- 
mas intenciones  qu^  en  los  primeres. 

Su  estilo  arrogante  y  decisivo  cou 
que  presenta  las  cuestiones  mas  difíci* 
les  *  DO  corresponde  al  crédito  que  co- 
mo médico  obtiene,  porque  los  mé- 
dicos españoles  se  muestran  sordos  á 
las  razones  que  no  lea  convencen.  Su 
lenguage  opresor  contra  sogetos  dig<p 
nos  del  mayor  respeto  por  sus  canas  y 
por  su  saber,  no  sirve  mas  que  para 
desvirtuar  aun  la  peque&a  parte  que 
4e  razón  pudiera  llevar.  Las  ideas  que 
dominan  al  doctor  Mata  son  las  del 
dominio  y  superioridad  ;  y  aun  cuan- 
tío ha  querido  llegar  á  este  ápice  apo- 
yado de  una  juventud  i  cuya  cabeza 
se  ha  puesto,  ha  olvidado  que  la  ju- 
ventud cuya  sangre  hierve  todavía,  es 
como  las  plantas  tiernas ,  que  no  pue- 
den resistir  á  una  insolaciod  fuerte  de 
cuatro  dias. 

¡Esas  estupendas  biografías  dedica- 
4las  en  La  Facultad  i  íóveoes  que  han 
becho  todo  lo  posible  en  aprender  bien 
los  libros  de  teicto;  esas  biografías; 
esos  discursos  fúnebres  á  discípulos  de 
4.^,  5.®  y  6.^!!!  Esas  biografías,  repi- 
to, en  cuya  comparación  son  muy  cor- 
ta cosa  la  de  los  grandes  hombres  que 
ba  tenido  la  ciencia,  ¿qué  indican? 
¿qué  revelan? 

Si  el  Sr.  de  Mata  halla  el  resto  de 
su  elocuencia  ;  si  agota  toda  la  sensibi- 
lidad de  su  alma  para  hacer  sentir  las 
inconsolables  pérdidas  de  tan  ilustres 
discípulos  ,  ¿qué  le  queda  para  escri*-' 
bir  las  de  tantos  profesores  españoles 
encanecidos  en  la  enseñanza  de  la  cien- 
cia  ,  y  que  justamente  se  bau  adquiri- 
do un  nombre  europeo? 

Deje  el  doctor  Mata  el  camino  que 
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ha  tomado;  j  ja  que  la  naturaleza  le 
ha  dotado  pródigamente  coo  sus  do<« 
neSy  Qtiliselos  en  pro  de  la  ciencia  j 
de  los  profesores  á  quienes  ilustra:  sea 
mas  afortunado  en  la  elección  de  las 
causas  que  se  propone  defender ',  pues 
hasta  ahora  no  ha  sido  feliz :  7  si  asi 
lo  hace,  llegará  dia  en  que  la  mejor 
página  de  la  Historia  de  la  medicina 
española  sea  la  del  D.  Pedro  Mata. 

JOSÉ  ORIOL  T  NAVARRO, 
doctor  en  medicina  y  cirugía^  socio  de 
número  de  la  aodemia  med¡co*qui- 
rúrgica  de  Barcelona  ,  indi?iduo  del 
cuerpo  de  sanidad  militar* 

Escribió. 

Memoria  acerca  de  las  osilidades 
de  la  segunda  ifocunaoion.  Barcelona 
1847. 

Establece  las  dos  proposiciones  si* 
guientes: 

1.^  Que  la  segunda  vacunación  es 
conreniente  j  tal  ves  necesaria  para 
preservar  las  viruelas. 

2.*  Que  tiene  pocos  ó  ningún  in- 
conveniente. (Interesante.) 

JOSÉ  LORENZO  PÉREZ,  ca- 
tedrático  de  medicina  de  la  universí* 
dad  de  Salamanca,  y  últimamente  de 
higiene  pública  y  privada  en  la  facuU 
toSde  Madrid. 

Escribió. 

Observaciones  en  confirmación  de 
la  eficacia  de  las  moxas  en  lasjleg^ 
masías  crónicas  de  los  órganos  pui^ 
monotes .  1821. 

Presenta  algunos  casos  clínicos  en 
prueba  de  su  aserto.  (Interesantes.) 

Memoria  fisiológico^patológica  so-* 
bre  el  influjo  que  tiene  el  sistema  ner» 
vioso  en  la  producción  de  las  enfer^ 
medades^  Salamanca  1821. 

Se  propone  probar  que  hay  pul- 
monías y  hemorragias  producidas  y 
sostenidas  por  falta  de  equilibrio  del 
influjo  nervioso ,  y  por  la  escesiva  de* 
terminación  de  este  hacia  algunos  ór- 
ganos. Presenta  consideraciones  de  U 
mas  alta  importancia  ,  y  ternoíina  di* 
ciendo: 

«De  lo  dicho  se  infiere ,  que  ai  haj 


hemorrsgias  pasivas  producidas  y  sos- 
tenidas por  la  atonía ,  debilidad,  reía* 
jacion  de  los  sólidos,  en  las  que  el  plan 
tónico-astringente  está  perfectamente 
indicado;  hay  también  otras  causas 
por  el  desorden  del  influjo  nervioso,  ó 
que  los  medicamentos  mas  eficaces 
para  aquellas  ,  cuando  no  sean  perju- 
diciales ,  son  por  lo  menos  inútiles  en 
éstas:  y  que  el  opio,  la  repentina  apli- 
cación del  agua  fria  ó  el  hielo,  y  otros 
de  igual  naturaleza,  son  Us  verdaderas 
medicinas  que  las  contienen  y  curan. 

«Bien  se  pudieran  aplicar  estos  prin* 
cipios  con  mas  detención  y  examen  i 
estas  dos  especies  de  enfermedades, 
que  he  analizado  con  demasiada  rapi- 
dez ,  como  también  á  otras  mochas; 
pues  sobre  estar  fondados  en  los  mas 
sanos  principios  de  la  4¡siológia  mo- 
derna, se  hallan  muy  acordes  con  ana 
práctica  racional.  Maa  mi  objeto  no  ha 
sido  otro  que  llamar  la  atención  de 
algunos  prácticos  sabios,  para  que  si 
estiman  estas  ideas  dignaa  de  alguna 
consideración,  puedan  presentarlas  con 
mas  claridad  y  estension.  En  mi  sentir 
el  que  se  ocupase  de  este  trabajo  ^  con 
la  delicadeza  que  requiere ,  baria  nn 
gran  beneficio  á  la  profesión.» 

Consideraciones  practicas  sobre  las 
afeccions  gástricas.  Salamanca  1822. 

«Pocas  enfermedades  hay  mas  co- 
munes y  frecuentes  en  nuestra  penín- 
sula que  las  afecciones  gástricas,  ya  sin 
fiebre,  ya  con  ella,  bajo  diferentes 
tipos  y  graduaciones ;  por  lo  mismo  es 
una  obligación  é  interés  general ,  que 
los  médicos  espafióles  las  estudien  a  la 
cabecera  de  los  enfermos  sin  espirito 
de  partido  y  de  sistema,  con  preferen* 
cia  á  otras  enfermedades  poco  comu- 
nes y  mas  raras.  Voy  á  esponer  mis 
ideas  respecto  de  la  calentura  biliosa 
ó  gástrica  ,  tales  como  las  he  adqoiri* 
do  de  mi  corta  lectura  y  práctica  ;  y 
aunque  nada  tienen  de  nuevas ,  y  son 
poco  á  propósito  para  ilustrar  á  los  mé- 
dicos prácticos ,  podrán  ser  útiles  á  los 
jóvenes  y  principiantes,  quienes  con 
ífrecuencia,  arrastrados  por  sistemas 
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etpeciBdM  j  bikgüefios ,  j  por  la  an« 
toridad  de  sus  maestros  j  profesores 
celebres ,  ó  se  veo  perplejos  en  el  prin* 
cipio  de  sn  práetiea,  ó  privados  de  ana 
crítica  razonable  signen  an  siitema  ó 
una  práctica  rutinaria.  Por  fortuna ,  á 
la  generalidad  de  los  profesores  espa« 
fióles  (digan  lo  que  quieran  los  estran* 
geros)  no  les  falta  circunspección  y 
prudencia ,  para  abrazar  i  ciegas  un 
sistema  sin  examinar  si  esta  ó  no  acor- 
de con  la  esperiencia;  ni  el  respeto  de* 
bidoá  sus  maestros  les  impide  sepa* 
rarse  de  sus  doctrinas »  siempre  que  la 
esperiencia  j  nuevos  descubrimientos 
les  indiquen  caminos  mas  ciertos  j  se^» 
gnros  para  llegar  al  noble  fin  que  se 
proponen* 

«Machas  son  las  causas  de  las  calen* 
turas  gástricas  que  los  médicos  han  de* 
signado  como  eficientes.  La  major 
parto  no  merecen  criticarse,  por  lo 
que  solo  hablaré  de  dos  por  ser  las  mas 
generalmente  recibidas  \  tales  son  ,  la 
saburra  gástrica,  j  la  irritación  del 
sistema  gástrico:  mas  adelante  diré  mi 
opinión  sobre  la  que  algunos  estable- 
cen en  la  inflamación  del  estómago. 

«Es  bien  sabido^  que  en  la  medicina 
humoral ,  la  bilis  hacia  un  papel  mujr 
principal  en  la  producción  de  muchas 
enfermedades;  j  en  las  calenturas  gás- 
tricas era  la  única  cansa  que  se  decia 
Erózima.  La  grande  habilidad  era  sa- 
er  si  pecaba  solo  por  la  abundancia: 
cuáles  eran  sus  cualidades:  si  era  es-* 
pesa  ó  suelta,  j  si  estaba  turgente  ó  no. 
De  aqui  las  ruidosas  disputas  sobre  si 
se  ha  de  dar  el  emético  al  primer  dia 
ó  mas  tarde,  y  las  violentas  interpre* 
taciones^  á  que  todos  recurrian,  de  los 
aforismos  de  Hipócrates  21,  22, 24,  y 
25,  de  la  sección  1.*  ,  y  al  9.°  de  la 
sección  2.*:  con  tales  ideas  patológi- 
cas, bien  se  deja  Ter  que  las  indica- 
ciones eran  ó  evacuar  esta  bilis  por  ar- 
riba ó  por  abajo,  ó  atenuarla,  dividir- 
la I  y  embotar  ó  corregir  su  actitud  y 
degeneración  \  por  consiguiente ,  los 
eméticos,  porgantes,  acuosos,  mucila- 
ginosos  y  sub-ácidos^  eran  los  remedios 


empleados  en  el  tratamiento  de  estas 
enfermedades. 

«Los  sol  id  is  tas  y  vitalistaa,  singu- 
larmente el  sabio  Pinel ,  examinó  esta 
enferpedad  bajo  otro  punto  de  vista 
mas  luminoso;  con  mejores  y  mas  só- 
lidos principios  de  fisiología  estableció, 
que  la  recolección  de  materiales  bilio- 
sos y  saburrales  en  el  estómago  é  in* 
testino  duodeno,  eran  efecto  y  no  cao* 
sa  de  esta  enfermedad  ;  que  aquella 
consiste  en  la  irritación  de  ta  membra- 
na mncosa  del  estómago,  que  propa- 
gándose al  duodeno,  conducto  colidi« 
co  é  hígado ,  producía  una  secreción 
precipitada  y  mas  abundante  de  bilis; 
y  de  aqui  esplica  loa  fenómenos  que 
acompafian  á  la  fiebre ,  sus  termina- 
ciones, y  el  método  curativo  que  debe 
emplearse  en  su  tratamiento ,  reduci* 
do  á  calmar  la  irritación  de  estas  par* 
tes  por  medio  de  los  acuosos ,  mucila- 

( ¡i liosos  y  snb-ácidos^  y  á  evacuar  por 
os  eméticos  y  ligeros  porgantes  la 
abundancia  de  bilis  y  demás  materia- 
les derramados  en  el  estómago  é  intes- 
tino duodeno,  que  aunque  no  se  con- 
sideren como  causa  ,  y  sí  efecto  de  la 
irritación^  su  presencia,  abundancia  y 
alteraciones/  la  sostienen  y  aumentan, 
debiéndose  por  lo  mismo  considerar 
como  concausas.  De  lo  dicho  se  infiere 
que  el  tratamiento  de  las  fiebres  gás- 
tricas es  uno  mismo  entre  los  humo- 
ristas y  vitalistas,  con  la  sola  diferencia 
de  esplicar  los  unos  los  fenómenos  de 
diverso  modo  que  los  otros,  convinien- 
do todos  en  unos  mismos  medios.  A 
pesar  de  esto ,  no  creo  sea  indiferente 
asignar  por  causa  eficiente  de  las  ca- 
lenturas gástricas,  ya  la  saburra,  ya  la 
irritación  del  sistema  gástrico.  Juzgo 
que  la  mayor  parte  de  estas  fiebres 
son  producidas  por  la  irritación,  y  que 
de  esta  se  origina  la  recolección  de 
materiales  biliosos;  pero  no  convendré 
en  que  sea  asi  siempre ,  pues  hay  mu- 
chas de  estas  calenturas  originadas  del 
abuso  de  las  comidas,  de  su  mala  ca- 
lidad ,  de  digestiones  perturbadas ,  en 
que  las  señales  de  saburra  se  presentan 
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algunos  dias  antes  de  la  invasión  de  la 
fiebre*  Se  me  dirá  qoe  todos  estos  des* 
órdenes  prodoce d  la  irritación  que  de- 
termina la  calentura ;  pero  ¿cómo  eS 
que  un  emético  administrado  o.portu« 
ñámente,  haciendo  desaparecer  la  sa» 
burra  ,  termina  la  fiebre  i  recesen  el 
mismo  dia?  ¿se  dirá  qoe  el  tártaro  emé- 
tico es  un  sedante?  ¿no. causa  mayor 
ansiedad^  incomodidad  y  fatiga  hasta 
qocae  verifica  el  vómito,  y  alguna 
vez  la  diarrea,  y  luego  que  se  efec* 
tdan  estas  evacoaciones  saludables  no 
queda  todo  en  calma  y  sociefro?  ¿no 
suscita  algunas  veces  la  naturaleza  por 
si  estas  evacuaciones  criticas ,  con  al¡. 
vio  y  aun  la  total  curación  del  enfer«* 
mo?  convengamos  en  que  muy  co* 
munmeot^  se  pasa  de  un  estremo  á 
otro;  ya  por  contradecir  i  autores  y 
escuelas  célebres ,  ya  por  espíritu  de 
innovación,  acomodando  hechos  á  teo* 
rías  ,  y  no  teorías  á  hechos. 

(cMas  prescindiendo  de  esto,  ¿los 
medicamentos  propuestos  para  la  cu- 
ración de  las  fiebres  gástricas ,  se  han 
de  usar  simultáneamente?  ¿es  indife- 
rente administrar  un  emético  en  los 
principios  de  la  enfermedad  ó  mas  tar- 
de? ¿debe  darse  siempre  este?  Hé  aquí 
las  cuestiones  que  hay  que  resolver ,  y 
que  era  de  desear  se  hubiesen  detalla- 
do con  mas  exactitud  ,  pues  las  juzgo 
mas  interesantes  que  lo  que  comun- 
mente se  cree ,  no  solo  para  la  cura- 
ción de  estas  enfermedades  y  sus  com- 
plicaciones, sino  también  para  espli- 
car  muchos  fenómenos  dependientes 
del  tránsito  de  estas  fiebres  i  otros  ma- 
les mas  peligrosos.  Acaso  alguna  vez 
se  han  producido  enfermedades  de 
peor  carácter  que  las  calenturas  gás- 
tricas ,  por  el  poco  tino  con  que  se  han 
usado  en  su  tratamiento  de  medica- 
mentos que  todos  los  prácticos  juicio- 
sos recomiendan  ,  ó  por  no  haberles 
administrado  en  tiempo  oportuno;  por 
tanto  es  necesario  examinar  este  puntó 
con  la  mayor  atención. 

«El  método  curativo  en  el  principio 


de  las  calenturas  gástricas ,  ha  de  arre- 
glarse á  la  magnitud  y  vehemencia  de 
ios  síntomas ,  á  la  irritabilidad  de  los 
pacientes,  á  las  causas  antecedentes,  y 
á  las  circunstancias  particulares  de  ca- 
da individuo*  Si  es  un  su geto  robusto, 
irritable  ,  con  ardor  y  calor  considera- 
ble hacia  el  epigastrio,  sed  intensa, 
lengua  amarilla ,  árida  y  seca  ,  pulso 
duro  y  fuerte  ,  que  ha  estado  espuesto 
á  los  calores  del  estío ,  ó  ha  sido  afec- 
tado de  una  pasión  vehemeote  de  có» 
lera  ,  ú  otras  causas  de  esta  especie, 
¿será  prudente  administrarle  al  mo* 
mentó  un  emético?  juzgo  que  no,  y 
que  en  tal  estado  de  irritación  este  me- 
dicamento ,  tan  lejos  de  ser  útil ,  pue» 
de  causar  una  verdadera  gastritis,  o(^ 
mo  por  desgracia  ha  sucedido  mas  de 
una  vez.  El  uso  de  los  acuosos  y  sub- 
ácidos ,  continuados  por  uno  ó  dos 
días  I  calmando  en  algún  modo  la  irri- 
tacion  y  crispatura  de  los  sólidos ,  y  si 
se  quiere  diluyendo  la  bilis  ó  saburra 
preparan  á  la  naturaleza  para  que  por 
sí ,  ó  ayudada  del  arte  por  medio  de 
uu  emético  mas  ó  menos  fuerte ,  eva- 
cúe los  materiales  biliosos ,  que  aun- 
que sean  efecto  de  la  sobre -irritación 
del  sistema  gástrico,  su  abundancia  y 
permanencia  en  la  cavidad  gasiro  duo- 
denal coadyuvan  á  sostener  la  irrita- 
ción. Ni  se  diga  que  en  estas  d  otras 
circunstancias  análogas  sueleo  tener 
los  enfermos  desde  el  principio  del 
mal  náuseas  y  vómitos  biliosos ,  que 
parece  indican  al  médico  el  camino 
que  ha  de  seguir  ;  en  tales  casos ,  las 
náuseas  y  vómitos  vienen  sin  alivio  de 
síntomas,  y  nada  tienen  de  saludable; 
y  si  esto  fuese  un  indicante  para  la  ad- 
ministración del  emético,  diríamos 
qoe  en  el  colera-morbo  se  debía  usar; 
¡á  tal  delirio  nos  pudieran  llevar  seme- 
jantes inducciones!  concluyo,  pues, 
que  en  tales  circunstancias ,  tan  lejos 
de  ser  útil  el  emético  en  el  principio 
del  mal ,  es  muy  perjudicial :  y  que 
es  mas  ventajoso  usar  de  los  acuosos, 
mucilaginosos  y  sub*ácidos,  por  uno, 
dos  ó  mas  dias,  pudiéndose  después 
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administrar  el  emético  sin  peligro  j 
coo  mas  utilidad. 

<x  Ma4  por  el  contrario ,  si  fs»  un  su- 
geto  de  constitución  poco. robusta,  flo- 
jo de  carnes  ,  no  muy  sensible  e  irri- 
table ,  q^oe  ha  tomado  mj^%  alimentos 
que  puede  digerirlo  que  ba  usado  por 
algún  tiempo  de  carnes  endurecida^  al 
bumo ,  ó  de  los  grasos ,  que  ba  sido 
afectado  de  pasiones  de  ánimo  ,  fingu- 
larmente  eu  el  tiempo  de  U  digestión; 
que  con  los  síntomas  sabnrrales  tiene 
una  sensación  de  peso  eo  el  epigastrio, 
sed  con  la  lengfia  hám^4a^  ¡conatos  k 
vomitar  ,  eructos  ácidos  y  nidorosps, 
con  un  pulso  doriúsculo  .y  no  muy 
fuerte  ,  eo  el  oiomeoto  se  le  puede  ad- 
ministrar el  emético ,  sin  miedo  qóe 
se  le  pueda  aumentar  la  irritación.  Por. 
el  cpiUrario  ,  después  de  la  evacuacioD 
de  los  materiales  saburrales.,  se  ImIIs* 
ra  mas  espedito  y  con  disminucioin. 
considerable  de  síntomas» 

«He  propuesto  estos  casos  como  es-, 
toemos ,  para  indicar  el  camino  que» 
ju^go  debe  seguirse;  los  intermedios 
y  las  circunstancias. que  les  aoompa-* 
neo  en  cada  individuo^  solo  se  pueden 
describir  y  estudiar  á  la  cabecera  de 
los  enfermos.  Últimamente,  ep  el.  tra- 
tamiento de  las  fiebres  gástricas  bay  la 
doble  indicación  de  palmar  la  sobre- 
irritación del  sistema  gástrico ,  y  eva- 
cuar por  arriba  ó  por  abajo  los  mate- 
riales saburra  les,  ya  se  consideren  co- 
mo causa ,  ya  como  efecto  \  pero  tén- 
gase presente  que  el  primer  efecto  d<^ 
los  eméticos  y  purgantes ,  aun  cuando 
sean  los  mas  suaves ,  es  el  irritar  el  es- 
tómago é  intestinos ,  y  que  hallándose 
casos  y  circunstancias  en  que  la  cavi- 
dad gastro-dnodenal  se  halle  conside* 
rablemente  irritada,  el  uso  premahi- 
ro  de  estos  remedios  puede  ser  muy 
p^rjudipial  á  los  enfermos.  . 

«La  generalidad  de  las ^ fiebres  gás- 
tricas simples  termina  favorablemente 
cuando  se  tratan  con  un  método  racio- 
nal. Pero  algunas  veces,  ó  por  su  ve- 


hemencia, ó  por  la  imprudente  admi- 
nistracioo  de  los  eméticos  y  purgan- 
tes, y  aun  de  la  quina  ,  puede  pasar  á 
una  verdadera  ii/flamacion  del  estó- 
mago que  termina  en  la  muerte.  No 
es  y  pues ,  estra&o  que  en  las  autopsias 
cadavéricas  de  tales  sugetos  se  hallen 
estos  vestigios.  Masase  inferirá  de  dqui 
que  las  fiei>res  gástricas  consisten  en 
una  gastritis?  Poco  exacta  será  esta 
consecuencia.  Els  una  verdad  que  la 
irritación  y  exaltación  de  las  propie- 
dades vitales  acompañan  á  toda  infla- 
mación ;  pero.po  es  menos  cierto  quQ 
fai  ii;r¡taciop  y  exaltación  exiaten  infi- 
nidad de  veces,  sin  que  por  esto  haya 
inflaoMcion.  Para  que  esto  se  verifi- 
qne,  es  preciso  que  á  la  exaltación  de 
las  propiedades  vitales  se  junte  una  al* 
teracion  notable  en  la  orgeoisacion, 
bien  sea  la  obstrucción,  el  derrame  en 
el  tegido  celular  ú  otra  cosa  que  igno- 
remos* Convengo  en  que  un  órgano, 
muy  irritado  está  muy  próxifoo  á  ser 
iiiflamado ,  peroi  este  paso  se  pnedoi 
evitar,  y  se  evita  muchas  veces;  y  UM 
vez  verificada  la  inflamación  del  estó- 
mago ,  será  bien  raro  el  enfermo  q'ue 
no  perezca  deella.  Nadie  duda  q^e  Ja 
disección  de  Ips  cadáveres  piresia  in«f> 
chísima  luz  para  indagar  las  caueaft  y 
sitios  de  las  enfermedades^  y  que  este 
importante  estudio  ha  sidode/scipidiido 
entre  nosotros ;  pero  es  necesario  (flsur-- 
cho  tino,  prudencia  y  práctica ,  para, 
sacar  consecuencias  de  semejantes  ins- 
pecciones. ¿Cuántas  veces  las  lesiones 
orgánicas  que  se  hallan  eu  las  visceras, 
se  tienen  por  causa  de  La  enfermedad, 
y  son  efecto  de  la  misma  enfermedad 
y  aun  de  la. muerte?  ¿cuántas  veces 
son  el  tránsito  de  una  enfermedad  á 
otra?  Si  en  la  ÍDS|>eccion  del  cadáver 
de  un  sugeto  que  ba  fallecido  de  re^ 
sultas  de  haber  sufriqo  una  pulmonía, 
que  pasó  á  supuraeioit^  v  esta  á  uasi 
tisis  pulmonal ,  se  hallase^lcerada  una. 
parte  de  los  pulmones,  ¿s|  diría  que 
la  cau5a  de  la  pulmonía  fué  la  ulcera-. 
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cion?  Por  la  misma  rason  ,  aunque  en 
alguDOS  cadáveres  de  personas  que  han 
muerto  á  consecuencia  de  fiebres  bi- 
liosas se  hallen  en  la  cavidad  gastro* 
duodenal  señales  de  inflamación,  no  se 
seguirá  de  aqui  que  esta  es  la  causa  de 
las  fiebres  gástricas. 

«También  es  necesario  advertir, 
que  ya  sea  por  la  disposición  del  suge* 
lo ,  ya  por  el  abuso  de  los  evacuantes, 
ó  por  otras  causas  que  ignoramos ,  las 
calenturas  gástricas  tienen  mucha  ten» 
denoia  á  complicarse  con  el  estado  adi« 
námico  y  atáxico,  y  aon  si  se  quiere 
pasar  estos  estados ;  raxon  por  qué 
machos  autores  las  han  considerado 
como  pútridas ,  confundiendo  d  pri* 
mer  estado  con  el  segundo.  Es  eviden- 
te que  existiendo  esta  complicación  el 
método  curativo  debe  variar ,  y  que 
es  indispensable  tener  en  mucha  con- 
sideración la  debilidad  general  y  pos- 
tración de  fuerzas ,  sin  perder  de  vista 
la  irritación  gastro-duodenal  >  y  la 
evacuación  de  los  materiales  saburra- 
Íes  ,  efecto  de  aquella. 

«¿Estas  ligeras  reflexiones  pudieran 
tener  aplicación  á  la  fiebre  amarilla, 
que  tan  cruelmente  ha  desolado  algu- 
nas de  nuestras  provincias?  Nada  qui- 
siera baUar  de  una  enfermedad  que  ni 
he  visto»  ni  he  observado  por  mi :  pe- 
ro examinándola  en  varios  autores  por 
t»nt08  títulos  respetables  ,  y  observan* 
do  la  discrepancia  que  se  halla  en  el 
método  corativo,  juzgo  que  podrian 
tener  lugar.  Los  sabios  profesores  que 
le  han  observado  á  la  cabecera  de  los 
enfermos ,  decidirían  con  todo  acfer- 
to.  No  tengo  motivo  para  adherirme 
mas  á  un  método  que  á  otro  ;  y  crecen 
mis  dudas  cuando  profesores  benemé« 
ritos  apoyan  métodos  enteramente 
opuestos  con  histotias ,  y  hechos  prác- 
ticos recogidos  á  la  vista  de  los  pacien- 
tes y  en  las  autopsias  cadavéricas.  El 
estado  commrativo  de  diversas  epide- 
mias de  estas  fiebres ,  ya  en  su  vehe- 
mencia ,  ya  en  los  diversos  tiempos  de 
la  calentara,  ya  en  las  diferentes  re- 
giones^ ya  en  la  estación  presente  y 


pasada  9  y  y^ »  finalmente ,  en  otras 
muchas  circunstancias ,  podrian  acla- 
rar mas  la  cuestión.  Repito  que  no  he 
visto  la  fiebre  amarilla ;  y  solo  por  U 
analogía  que  esta  tiene  con  las  calen- 
turas gástricas ,  juzffo  que  estas  refle^ 
xiones  podrian  ser  útiles.» 

Tradujo. 

Materia  mé^ca  de  Barbier. 

Observaciones  sobre  el  nuevo  plan 
de  estudios  de  \0  de  octubre  de  1843* 
Madrid  1844. 

MATEO  SEOANE  nació  en  Va- 
Uadolid  el  21  de  setiembre  de  1791. 

Desdfe  su  primera  nifiéz'foé  tan  no- 
table por  so  memoria  casi  prodigiosa 
?r  por  so  ansia  de  distinguirse,  que  en 
os  exámenes  generales  de  las  escuelas 
de  la  sociedad  económica  de  Vallado- 
lid  llevó  siempre  el  primer  premio ,  y 
en  los  de  latinidad  se  creó  un  premio 
estraordinario  para  él. 

La  prontitud  natural  con  que  cal- 
culaba de  memoria  hasta  grandes  cua- 
lidades cuando  niño,  hizo  dedicarle  á 
las  matemáticas  á  la  edad  de  10  aftos, 
estudiándolas  cuatro  cursos  seguidos 
en  las  cátedras  de  la  academia  de  no« 
bles  artes  de  Valladolid ,  donde  alcan< 
zó  el  primer  lugar  dos  veces  en  ios 
premios. 

En  1803  entró  á  estudiar  filosofía 
en  la  universidad  de  Valladolid. 

Mientras  estudió  filosofía  asistió  co- 
mo discípulo  tres  afios  á  las  cátedras 
de  química ,  agricultura  y  geografía, 
sostenidas  po^  la  sociedad  económica 
de  Valladolid  ,  habiendo  ido  sucesiva- 
mente ganando  en  todas  ellas  los  pre- 
mios correspondientes  al  afto ,  hasta 
alcanzar  siempre  el  primer  premio  en 
el  último. 

El  primer  y  segundo  afio  de  medi- 
cina los  siguió  en  Salamanca ,  donde 
volvió  á  seguir  también  los  corsos  de 
física  y  química  ,  y  donde  ganó  ade- 
mas dos  de  lengua  griega  y  uno  de 
perfección  de  latin. 

El  resto  de  la  carrera  hasta  el  se- 
gundo aAo  de  clínica  le  siguió  en  Va- 
lladolid ,  de  dónde  fué  á  tomar  el  gra* 
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do  diB  bachiller  en  medieioa  á.  S«U* 
maoct  eo  18 10,  El  de  bacbiller  eo  fi« 
losofia  le  hebia  tomado  anteriormente 
en  Yalladolid  eo  1806.    . 

Fué  nombrada  en  1809  9«iMiUito 
de  la  <^tedra  de  matemáticas  pcfr  el 
cláuatro  de  la  universidad  de  .Vallado- 
lid  y  repitiéndoae  el  oombraiBÍeoto  en 
el  año  síguíeote» 

En  agosto  de  18  }2  tomó  .el  grado 
de  liceociado  ea  medioina  eo  Sala- 
mauca,  y  tanto  este  como  todos  los 
demás  grados  fueit)o  sietnfire  nemine 
discrepante.  En  octubr^sdel  mismo 
año  tomó  la  borla  de  dofütov  también 
eo  Salamanca. 

_  Eo  los  corsos  del  propia  año  a  1-8 1 3^ 
7  de  este  al  14»  fue  catedrático  40sti« 
tuto  de  filosofía.  .«.; 

Fué  secretario  de....  j  porúltimd 
Tice-moderaute  de  la  academia  dtf  moi 
dipina  de  YalladoJid. 

A  principios  dq.  1814  fué  inelnido 
en  una  causa  de  reos  de.EUtado.»  en  la 
cual  por  empeños  del  médico  de  cá- 
mara Jáuregui ,  se  sobreseyó  con  res^ 
pccto  á  él  ;  pero  de  nn  ^modo ,  que  ba 
decidido  de  la  suerte  futura  del  seño^ 
Seoane.  La  parte  de  la  real  ^rdmi- con* 
cerniente  á  este  profesor ,  ea  notable 
por  sn  redacción  y  por  la^  eoosecuenr-^ 
ciasj  y  dice  asi:  •  > 

«Es  también  la  votnotad  de  S«  M.^ 
que  en  la  causa  formada  por  atc^fitar  á; 
sus  legítimos  derechos  contra  D.  Mac-; 
eos  de  la  Peña  y  consortes^  se  sobresea 
respecto  á  lo  que  resolte  contra  el  doe*^ 
torde  medicina  de  Salamanca  D.  IVla- 
teo  Seoane  Sobrah,  siendo  la  voluntad 
de  S.  M .,  que  por  el  tiempo  queiJiea 
de  stt  real  agrado  ,  quede  el  referido 
Seoane  inutilizado  para  lodo. destino 
de  enseñanza  pública  ó  >  privada  ,  de 
cualquier  clase  que  sea  y  y  que  sin  es- 
presa licencia. na  pueda  presentarse  en 
Madrid  ni  sitips  reales,  ni  pueda  resi- 
dir en  Salamanca  ni  eq  Yalladolid.» 

A  consecuencia  de  esta-  real  orden 
se  le  negó  la  licencia  para  presentarse- 
en  Madrid  á  las  oposiciones  de  aguas 
miueralesj  en1817ó18^y  ^tras  dos 


veces  para  hacer  oposiciones  en  Sala*- 
mftnca  ;  respondiéndose  á  una  esposi- 
flión  que  bizo  en  noviembre  de  1818 
pi^ca  que  se  le  permitiese,  hacer  oposi- 
ción á  una  cátedra  de  medicina  en  la 
universidad  de  Salamanca,  «queS,  M. 
na  habia  tenido  á  bien  concederle  la 
babilitacion  que  pedia  ^  siendo  su  real 
voluntad  que  continuase  en  todos  sus 
efectos  lo  mandado  en  la  real  orden  de 
10  de  junio  de  18 14,  eo  la  cual  se  le 
babia  declarado  inutilizado  para  lodo 
destino  de  enseñanza  publica  y  pri- 
vada >  y  de  residir  sin  espresa  licencia 
en  Salamanca  ó  Yalladolid.» 
.    £n  julio  de  1814  se  estableció  en 

.  Aueda»  villa  grande  y  rica  de  la  pro- 
vincia de  Yalladplid  ,  donde  subsistió 
de  médico  titular  basta  1821  (informe 
del  cólera  indiano,  pá¿.  75,  eo  la  no- 
ta)» con  .un  crédito  estraordinario  en 
todo. el  paJs. 

En  las  elecciones  á  diputados  á  Cor* 
les  hechas  en  1821,  fué  elegido  por  U 
provincia  de  Yalladolid. 

Eo  aquellas  Corles ,  á  consecuencia 
de  la  respuesta  que  le  dio  la  comisioa^ 
de  guerra  en  la  discusión  de  las  ordqn 
nanzas  militares  acerca  de  las  qbjecío^ 
nes  que  presentó  á  varios  artículos  so- 
bre los  cirujanos  de  ejército^  propuso 
que  se  crease  un  cuerpo  sepiarado  de 
sanidad  militar;  y  habiendo  accedido 
á  ello  la  comisión  ,  fué  encargado  de 
la  redacción  del  decreto»  que  fué  apro^ 
bada;  y  tuvo  gran  parte  en  Ja. redac- 
ción de  los  reglamentos,  que  habiendo 

,  sido  presentados  por  los  gefef  de  mer. 
dicioa.^  cirugía  y  farmacia  militar^ 
quedaron,  á  pesar  de  la  parte  que  tuvo 
en  ellos,  tan  poco  á  su  gusto  j  que  se 
le  encapó  decir  en  la  discusión  soLreel 
de  medicina  militar  lo  siguiente; 
«Cuando  se  dan  disposiciones  legisla- 
tivas., sin  tomar  mny  en  cuenta  la  or- 
ganización existentede  las  clases  á  que 
mas  inmediatamente  ^nciernen^  y 
las  opiniones  y  basta  las  f^reocupacio- 
nes  de  los  que  han  de  dirigir  su  ejecur 
cion»  se  comete  un  defecto  gravisimo^ 
pues  tales  disposiciones  han  í\(b  4ar 
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millos  tesnltados»  p5r  1BI17  ba«nM  qnt 
sean  consideradas  en  abstracto.  Por 
esta  razón  creo  que  la  org^anieacidn 
dada  por  el  decreto  al  nuevo  caer|>o 
de  sanidad  militar,  es  la  mejor  ahora, 
aun  cuando  no  seria  la  qne  yo  habría 
propuesto,  asi  como  lo  serian  aun  me* 
nos  ciertos  artículos  del  reglamento 
que  se  discute ,  si  la  profesión  nrrédica 
no  estuviera  tan  ridicula  y  pésima- 
mente organizada  como  está»  y  si  ade- 
mas no  estuvieran  los  hombres  qne 
Talen  mas  en  ella  impregnados  de  cier* 
tas  opiniones^  ó  por  mejor  decir  preo- 
cupaciones ,  las  cuales  disiparán  sin 
duda  el  tiempo  y  la  ilustración ,  pero 
que  seguramente  no  podrían  disipar 
ahora  todas  las  leyes  del  mundo.» 

Tuvo  también  gran  parte,  como  se- 
cretario de  la  comisión  de  salud  pú- 
blica,  en  la  redacción  del  proyecto  de 
ley  sanitaria,  que  tan  misera^blemente 
fracasó  en  1822,  y  el  discorso  largoí** 
simo  del  seftor  Seoane  es  sin  duda  el 
mejor  de  los  pronunciados  en  la  dis« 
ension.  Fue  también  secretario  de  la 
eomision  de  instrucción  pública  ,  en 
cuya  calidad  redactó  un  informe  muy 
estensoy  que  aunque  se  imprimió,  no 
llegó  á  discutirse  ,  sobre  la  organiza- 
ción de  las  escuelas  especiales  de  la 
ciencia  de  cucar. 

Habiendo  sido  uno  de  los  qne  vota-* 
ron  la  deposición  del  rey  en  Sevilla, 
emigró  á  Inglaterra  en  1823. 

La  protección  que  le  dispensó  en 
Londres  el  general^  Álava,  sn  compa- 
ñero de  Cártes ,  le  preporcíonó  la  en- 
trada franca  en  las  sociedades,  acade- 
fniaa  y  eataU-éiimientos  de  enseñanza, 

ÍaHi  siguió  los  cursos  de  anatomía  con 
rookes,  los  de  química  de  Faraday, 
los  de  botánica  con  Lindscy,  y  los  de 
mineralogis  ,  medicina  legal ,  higiene 
pública  y  cirugía  de  la  universidad, 
habiendo  también  asistido  en  los  pri- 
meros afios  Coirmucha  asiduidad  á  las 
clínicas  médica  y  quirúrgica,  primero' 
en  el  hospital  de  Guy  ,  y  después  en 
el  de  San  Jorge,  donde  estuvo  después 
empleado.  Fué  admitido  socio  de  nú-' 


mero  en  la  sociedad  Wdicá  de  Lon- 
dres, dispensándole  por  premióla  cua- 
lídad  de  Mlrangero.  Dos  afibs  después 
se  le  admitió  tannbien  con  la  misma 
diapeiiM  y  por  la  misma  razón  en  el 
instituto  i%al  de  la  Gran*Breta&a.  El 
colegio  de  médicos  le  incorporó  sin 
titulo,  sin  exámenes  y  enteramente  li- 
bre de  gastos,  que  alli  son  muy  eonsi- 
derables,  en  remuneración  de  ios  ser- 
vicios qne  habia  hecho  al  pais  con  sus 
escritos  sobre  sanidad;  y  el  consejo  su- 
premo de  salud  pública  ,  á  pesar  de 
baber  escrito  siempre  en  oposición  ¿ 
él ,  le  reodmendó  tan  fnertemente  al 
gobierno  por  sus  servicios  durante  el 
cólera,  que  por  el  ministerio  del  inte- 
rior se  le  dieron  las  gracias  y  una  gra» 
tificacion  de  30,000  rs.,  no  admttién* 
doledespnes  la  renuncia  de  esta  suma 
que  habia  hecho,  fondado  en  los  so« 
corros  que  habia  recibido  dei  mismo 
gobierno  durante «u  emigración* 

Guando  se  creó  el  instituto  general 
médico  de  la  Gran-BretaRa,  y  se  nom« 
bró  por  asocisdo  á  uno  de  los  mas 
emine^li^médi«Hls  de  cada  nación,  lo 
fué  el  señor  Seoane  por  Espafia  por 
aolamfeícion.  Formó  también  parte  de 
la  asociación  médiea  del  cólera  ,  en*  la 
CQal  át»  le  dieron  dot  votos  genérales 
de  gracias  por  sus  escritos  ycondocta, 
y  por  último  fué  nombrado  socio  de 
la  sociedad'médico'quirúrgica  deLón* 
dreá  y  de  la  dé  Edimburgo  en  1833. 

El  señor  Seoane  fuéiino  de  los  qne 
se  unieron  i  los  doctores  Negri  j  Be- 
liini  en  Londres  para  estender  el  co- 
nocimiento de  la  homeopatía ;  pero 
habiéndose  separado  de  la  opinión  de 
sas  compañeros,  se  entabló  ana  reñida 
dispdCrqoe  produjo  debates  acalora- 
dos en  tas  sociedades  mé-iícas*  La  opi- 
nión del  señor 'Seoane  en  esta  disputa 
se  redncia  á  qile  el  desimbrí miento  del 
sistema  homeopático  era  ntilisimo, 
considerado  conio  un  medio  terapéo- 
tico  nuevo  de  que  podría  sacarse  ana 
ventaja  inmensa  paré  la  curación  de 
ciertas  enfermedades;  peroqne  consi- 
derada éú  conjunto  la  teoría  horneo- 
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pÁtictt  er»  tM  sueño,  i  ptsár  de  ser  aU 
gaooe  de  sus  principios  muy  lamioo* 
sos  y  capaces  de  dar,  bien  estudiados^ 

S rendes  Resultados  práctico».  En  me- 
¡o  de  estos  debates  llenó  de  ridioulo 
el  seftor  Seoane  i  los  homeópatas,  ata* 
eaodo  el  principio  que  sostenían  la 
majror  parte  de  ellos  acerca  de  even- 
to roas  diluidos  estuvieran  ciertos  me- 
dicamentos -obraban  con  mas  energía, 
publicando  on  cálculo  rigorosamente 
matemático  del  agua  necesaria  para 
contener  un  grano  de  cada  una  de  las 
ouyores  dilociones. 

HabfMMloel  ministerio  de  estado  de 
Espafta  encargado  al  embajador  en 
Londres  en  1631  «que  seflalase  uno 
de  los  mejores  médicos  de  aquel  pais 
para  informar  acerca  de  varias  cues- 
tiones sobre  el  cólera  y  otros  pontos, 
el  embajador  se  dirigió  al  consejo  so- 
pf«mo  de  sanidad  para  que  se  le  de- 
signase, y  tanto  este  eonsejo  como  el 
célebre  doctor  Arnot,  que  era  médico 
de  la  embajada  y  que  fué  también 
cónsttltido,  digeron  que  nadie  podria 
desempefter  todas  las  comisiones  de 
esta  clase  mejor  que  el  señor  Seoane. 
Consultado  este  por  escrito  acerca  de 
qne  si  aceptaría  ta  comisión  ,  respon- 
dió qfie  con  el  mayor  gosto»  siempre 
qne  no  se  tratase  de  recompensarle  so 
trabajo  de  modo  alguno,  y  desde  lue- 
go pasó  al  embajador  la  traducción 
que  hizo  apresuradamente  de  los  do-- 
ctt mentes  oficiales  sobre  el  cólera  que 
era  nna  de  las  cosas  que  se  pedían.  Es- 
tos documentos  fueron  impresos  en 
Madrid. 

Pocos  meses  despnes  comunicó  el 
conde  de  la  Alcudia,  ministro  de  esta- 
do,  ai  embajador  en  Londres,  una  real 
orden  anunciándole  que  S.  M.  había 
accedido  a  una  petición  de  la  junta  su* 
perior  de  medicina  y  cirugía,  en  que 
hacia  presente  á  S*  M¿  que  estando 
bien  acreditados  los  conocimientos 
prácticos,  cieneia  y  erudición  del  emi- 
grado doctor  D*  Mateo  Seoane  seria 
muy  útil  al  servicio  público  el  que  se 
la  aulorisase  para  mantener  correspon- 


dencia: dír^^cta  con  él  acerca  del  cóle- 
ra y  demás  pontos  sobre  sanidad.  Des- 
de entoncer  la  comisión  aceptada  an- 
teriormente por  el  señor  Seoane  se 
entendió  contó  de  la  junta ,  y  serian 
quizá  necesarios  dos  gruesos  volúme- 
nes para  imprimir  los  informes  que 
envió.  Solo  el  primero  fué  impreso  en 
Londres. 

En  1834  volvió  á  España  ^  y  poco 
despoes  de  su  vuelta  habiendo  apare- 
cido el  cólera  en  la  provincia  de  Ma- 
drid fué  comisionado  por  el  gobierno 
directamente,  y  habiendo  sido  acome- 
tido del  mal  en  Morata  y  vuelto  á  sos 
tareas  antes  de  convalecer,  fué  acome- 
tido de  un  ataque  de  parálisis ,  por  lo 
cual  hubo  que  conducirle  á  Madrid. 
El  gobierno  en  atención  á  estos  arries- 
gados servicios  y  á  los  anteriores  ,  j 
atendiendo  también  á  que  nunca  ha- 
bía pedido  ayuda  de  costa  ni  aon  que 
se  le  pagasen  los  gastos  hechos  nece- 
sariamente para  desempeñarlas  comi- 
siones del  gobierno ,  le  declaró  en  lev 
términos  mas  honoríficos  con  derechiy 
al  goce  de  la  pensión  concedida  á  los 
comisiottados  en  el  estrangero  para  el* 
estadio  del  cólera. 

Inmediatamente  después  se  ie  dio  la* 
comisión  de  informar  sobre  el  proyec- 
to de  ley  sanitaria  que  babia  presenta* 
do  la  junta  suprema,  lo  que  hizo  en  un 
estenso  tratado  en  que.  discutió   ios 
principios  en  que  debían  Aindarse  las 
leyes   sanitarias.    Poco    despoes  fné 
nombrado  vocal  de  la  junta  sopreiiía, 
y  en  noviembre  de  1835  lo  fué  de  la* 
comisión  regla  elegida  para  el  arreglo 
de  los  negocios  médicos.  La  cuestión 
suscitada  en  esta  concesión  acerca  del 
mejor  modo  de  arreglar  el  servicio 
médico  del  ejército,  produjo  la  publi- 
cación del  decreto  orgánico  de  sanidad 
militar,  en  febrero  de  1836,  y  el  noro- 
bramiento  del  señor  Seoane  para  ins- 
pector general  de  hospitales  del  ejér- 
cito, al  que  fué  en  el  prózílno  marzo, 
y  donde  subsistió  basta  agosto.  Los 
atestados  dados  volnntariamente  por 
el  general  en  gefe  Córdoba,  y  el  ins^ 
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pector  general  del  ejército  Zarco  del 
Valle ,  contienen  la  enameracion  de 
los  grandes  servicios  qae  biso  durante 
su  inspección  el  seBor  Scoane ,  y  los 
mayores  elogios  de  su  habilidad,  ener* 
gia  y  acierto. 

Vuelto  á  Madrid  ,  fué  nombrado 
presidente  de  la  comisión  médica  au- 
siliar  de  la  dirección  general  de  estu* 
dios»  y  vocal  de  la  comisión  presidida 
por  el  conde  de  Cuba»  para  presentar 
el  reglamento  de  sanidad  militar  y  el 
de  hospitales.  En  la  primera  redactó 
varios  largos  informes  sobre  organtsa- 
cion  médica ,  dos  de  los  cuales  fueron 
publicados  en  el  Boletín ,  y  redactó 
para  la  segunda  las  bases  de  los  dos 
reglamentos  y  todo  el  de  sanidad  mi* 
litar;  pero  habiéndose  opuesto  los  ios-« 
pectorea  de  este  ramo  á  las  bases  y  al 
modo  como  se  entendia  en  el  regla*- 
mentó  el  decreto  orgánico ,  renunció 
el  señor  Seoane  el  cargo  de  vocal  de 
la  comisión »  y  le  dejó  enteramente 
mucho  antes  de  concluirse  en  ella  la 
discusión  del  reglamento. 

Redactó  el  proyecto  de  ley  de  sani«» 
dad  que  presentó  la  junta  suprema  al 
gobierno  en  1837,  con  la  esposicion 
de  los  fundamentos  de  la  ley.  El  go- 
bierno |>isó  después  este  proyecto  al 
Senado  ,  en  el  cual  nunca  se  llegó  á 
discutir. 

A  fin  de  preparar  los  reglamentoa 
necesarios  para  la  ejecución  de  este 
proyecto  de  ley»  fué  creada  una  co- 
misión de  sanidad  é  higiene  pública^ 
en  U  cual  presentó  el  señor  Seoane 
graú  parte  de  los  reglamentos  que  ni 
aun  llegaron  i  examinarse ,  esperando 
á  que  los  cuerpos  colegisladores  apro- 
baran ó  modificaran  el  proyecto. 

Ta  anteriormente^  en  diciembre  de 
1835»habia  presentado  en  forma  de 
decretos  al  ministerio»  la  organiaacioa 
de  la  enseñanza  y  ejercicio  de  la  me- 
diana y  de  la 'tan  ¡dad»  pero  su  marcha 
al  ejército  impidió  la  publicación  de 
ellos »  habiendo  salido  sólo  dos  de  los 
provisionales  en  febrero  del  1836. 

Fué  en  1838  nombrado,  vocal  por 


medicina  y  farmacia  de  lacomisioii  de 
examen  de  libros  de  la  dirección  ge* 
neral  de  estudios.  El  miamo  año  laé 
agregado  á  la  de  aranceles.  Guando  en 
1840  fué  remudada  la  junta  suprema 
y  se  dio  nueva  forma  al  gobierno  de 
los  negocios  médicos  ,  fue  encargado 
al  señor  Seoane  de  la  redacción  de  los 
decretos.  Es  curioso  leer  lo  que  sucedió 
entonces  en  un  discurso  pronunciado 
por  este  señor  en  el  instituto  médico  y 
que  fué  publicado  en  el  oámero  de 
febrero  de  1843  de  los  anales  de  este 
instituto.  Convendría  muchísimo  que 
todos  los  médicos»  y  especialmente  los 
periodistas,  estudiasen  bien  este  tanlar^ 
go  como  interesante  discurso^  antes  de 
ponerse  á  escribir  como  lo  hacen  acer- 
ca de  las  causas  que  se-  oponen  al  buea 
éxito  de  los  esfuerzos  hechos  para  or- 
ffanizar  la  profesión^  y  acerca  aub  mas 
de  lo  que  ha  contribuido  y  contciba- 
ye  i  inutilizar  estos esfueraos»  por  muy 
grande  que  sea  el  celo  de  los  que  loa 
hacen »  y  por  mucha  calma  que  ten- 

f[an  para  no  fastidiarse  de  los  obstáeo^ 
osque  encuentran  en  la  situación  del 
pais»en  la  naturaleza  misma  de  los  ne- 
gocios »  en  la  inercia  ¿opiniones de  los 
gobernantes  y  eo  los  mismos  médicos. 

En  enero  de  1841  renunció  el  se- 
ñer  Seoane  la  pU«a  de  vocal  de  la  jun- 
ta suprema  á  ooAsecuencia  de  una 
cuestión  suscitada  por  el  cambio  que 
por  consejo  de  sus  comprofesores  de  la 
¡unta  se  habia  hecho  en  el  gobierno 
en  una  real  orden  redactada  por  ¿1 
mismo»  y  aunque  no  se  le  admitió  la 
renuncia  hasta  últimos  de  1843  »  no 
volvió  desde  eneco  de  1841  i  tomar  la 
menor  parteen  las  sesiones  de  la  junta. 

El  mismo  año  1841  fué  nombrada 
la  comisión  del  plan  de  esludios  qUe 
se  ha  hecho  después  tan  célebre  por  sus 
contiendas  al  principio  con  el  gobier- 
no» por  el  naufragio  que  sufrieron  los 
grandes  trabajos  que  habla  redactado 
el  señor  Seoane»  cuando  se  hiao  el  ar- 
reglo de  la  enseñanza  en  octubre  de 
1843»  y  por  los  ataques  de  uno  de  sus 
▼ocales  contra  todos  los  actos.  A  con- 
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secuencia  de  aquel  naufragio  el  señor 
Seoane  renunció  su  plaza  <Je  consejero 
de  instrucción  pública  y  ciernas  cargos 

3ue  tenia  del  gobierno^  y  fué  admití* 
a  renuncia  de  toilos  ellos. 

En  1845  fué  encargado  particular- 
mente de  redactar  la  parte  correspon- 
diente á  medicina  del  plan  de  estu* 
dios  ,  y  publicado  este  fué  nombrado 
otra  vez  consejero  de  instrucción  pú« 
blica,  y  como  tal  ba  redactado  después 
las  instrucciones  sobre  el  orden  y  mé- 
todo de  enseñanza  y  sobre  clínicas,  ser- 
vicio de  anatomía,  etc» 

El  mismo  año  se  le  encargó  tam- 
bién particularmente  por  el  gobierno, 
la  redacción  de  un  decreto  de  organi- 
zación de  la  sanidad ;  y  no  habiendo 
aprobado  el  ministro  las  bases  del  Que 
presentó,  redactó  otro  qne  sufrióla 
propia  suerte.  En  octubre  de  1845 
presentó  un  tercer  proyecto,  que  es  el 
publicado  en  marzo  de  1847. 

En  este  último  arreglo  fué  nom- 
brado vocal  del  consejo  de  sanidad ,  y 
presidente  de  la  primera  sección. 

Hasta  aqui  van  las  noticias  del  señor 
Seoane  como  médico.  Quizá  se  debe 
comprender  en  esta  clase  la  parte  tan 
principal  que  ba  tenido  en  el  estable* 
cimiento  y  gobierno  de  la  sociedad  de 
socorros  mutuos ,  por  lo  que  vamos  á 
hablar  ahora  de  este  asunto. 

Cuando  los  redactores  del  Boletín 
pidieron  al  gobierno  en  1834  la  for- 
mación de  esta  sociedad  >  se  pidió  in- 
forme reservado  al  señor  Seoane^ 
quien  con  fecha  de  3  de  enero  de 
1835,  dijo  al  ministro  que  «t  no  debia 
el  gobierno  intervenir  en  su  forma- 
ción ,  porque  esta  idea  ,  sobre  la  cual 
él  mismo  había  remitido  en  1832  un 
proyecto  i  la  junta  de  medicina ,  por 
creerla  entonces  no  solo  muy  útil, 
como  realmente  lo  es,  sino  también 
como  muy  fácil  de  realizar  en  aquel 
tiempo,  era  en  1835  irrealizable.  La 
formación  de  una  sociedad  de  esta  cla- 
se (decía  el  señor  Seoane),  seria  casi 
seguramente  en  el  estado  actual  de  la 
nación^  peligrosa  para  el  mismo  pen- 


samiento benéfico  ,  y  aun  podría  ser 
muy  dañosa  al  crédito  del  espíritu  de 
asociación ,  porque  sie'ndo  ahora  im- 
posible de  prevcer  hasta  qué  tiempo 
no  estarán  las  cosas  públicas  bastante 
tranquilas  para  poder  reunir  el  fondo 
general  que  es  indispensable  estable- 
cer, y  menos  aun  para  sacar  de  este 
fondo  el  interés  que  es  también  indis- 
pensable acumular  á  fin  de  dar  segu- 
ridad á  la  existencia  de  la  asociación^ 
estaria  dentro  de  pocos  años  espuesta 
á  subidas  considerables  de  dividendos, 
sin  tener  con  que  mantenerlos  á  un 
nivil  regular,  lo  cual  causaría  su  ruina. 
Si  á  esto  se  añade  que  no  hay  clase  ac- 
tualmente mas  dividida  ,  mas  esclu- 
siva,  mas  independíente  y  mas  tenaz 
para  sostener  opiniones  individuales 
que  la  clase  médica  ;  que  se  conocen 
muy  poco  en  España  los  principios  so* 
bre  que  se  fundan  y  sostienen  estas  so* 
ciedades,  para  que  haya  probabilidad 
alguna  de  que  se  pueda  organizar  con- 
venientemente la  que  se  proyecta  \  que 
por  falta  de  aquel  conocimiento^  se 

Jnerrá  ahora  que  los  mismos  socios 
esempeñen  gratuitamente  el  trabajo, 
circunstancia  bastante  para  arruinar 
con  el  tiempo  una  asociación  de  esta 
clase;  que  por  la  propia  falta  se  esta- 
blecerán al  principio  pensiones  al  pa- 
recer moderadas,  pero  q^ue  mirando  á 
lo  futuro  serán  muy  grandes  ;  que  la 
prosperidad  inseparable  de  las  socie* 
dades  de  esta  clase  en  los  primeros 
años  de  su  existencia^  producirá  ideas 
falsas  para  su  porvenir  ;  y  en  fin,  que 
establézcase  como  se  quiera ,  será  muy 
difícil  hacer  reformas,  quizá  tanto  por 
los  derechos  adquiridos,  como  por  la 
diversidad  de  opiniones  acerca  del  mo- 
do de  hacerlas,  pues  es  seguro  que  no 
reconocerán  los  médicos  españoles  en 
un  centro  común,  por  muy  ilustrado 
que  sea  el  poder  necesario  para  hacer 
reformas  j  como  por  ejemplo  recono- 
cen las  sociedades  inglesas,  hay  las  ra- 
zones mas  fuertes  para  creer  entera- 
mente  inoportuno  el  filantrópico  pen- 
samiento de  los  redactores  del  Boletín* 
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La  junta  gubernativa,  durante  el  go- 
bieroo  absoluto  y  en  plena  paz,  po- 
dría haber  tenido  bastante  poder  para 
establecer  bien  una  sociedad  de  esta 
clase ,  imponiendo  como  un  deber  á 
los  profesores  el  pertenecer  á  ella  ,  y 
dictando  los  estatutos  \  pero  en  la  ac- 
tualidad tenemos  guerra  ,  sin   saber 
cuándo  tendremos  paz',  no  puede  im- 
ponerse an  deber  de  esta  clase  a  los 
profesores  ,  por  mucho  que  les  con- 
venga y  y  no  pueden  dictarse  a  nadie 
estatutos  de  esta  clase  ,  y  mucho  me- 
óos á  médicos.  El  gobierno  no  tiene 
sin  embargo  facultades  para  impedir 
á  los  profesores  que  se  asocien  con  este 
ú  otro  motivo  legal  >  y  lo  único  que 
podria  en  mí  dictamen  hacerse^  es  evi- 
tar que  no  suene  como  promovida,  ni 
aun  indirectamente  por  él «  la  forma- 
ción de  la  sociedad.  Entre  tanto  con- 
sidero muy  urgente  el  que  el  gobierno 
procure,  como  lo  he  propuesto  ya  an- 
teriormente ,  que  se  publiquen  escri- 
tos para  ilustrar  la  opinión  acerca  del 
mejor  modo  de  emplear  el, espirita  de 
asociación  en  los  diversos  casos^  etc.» 

Pareceria  increible  «  como  dijo  coa 
razón  el  doctor  Burton  en  sus  ñolas  so* 
bre  España  impresas  en  Londres  en 
inglés  él  año  1840,  que  el  señor  Seoa- 
ne^  cuatro  meses  después  de  escribir 
esteoGcio,  hubiera  tomado  el  impro« 
bo  trabajo  de  escribir  los  estatutos,  y 
hubiera  tenido  ademas  no  solo  la  pa- 
ciencia de  defenderlos  en  las  discusio« 
nes  multiplicadas  que  fué  necesario 
sostener  para  que  se  adoptasen,  sino  lo 

2ue  es  mas  raro  todavía  la  calma  su- 
elen te  para  ceder  en  muchos  puntos 
contra  sus  mas  arraigadas  opiniones,  y 
aun  redactar  el  resultado  de  los  acuer-' 
dos  en  que  era  batido,  sino  se  revela- 
se la  causa  de  este  fenómeno  muy  co- 
mún en  el  señor  Seoane,  á  pesar  de  la 
tenacidad  y  firmeza  que  muestra  otras 
veces,  un  trozo  de  una  de  las  cartas 
que  al  último  de  su  obra  inserta  tam- 
bién el  mismo  doctor.  Con  fecha  1.® 
de  junio  decía  el  señor  Seoane  al  doc- 
tor Dillou  que  residía  entonces  en  Se- 


villa. Al  fin  después  de  eran  incerti^ 
dumbre  me  he  resuelto  a  emplear  tO'* 
das  mis  fuerzas  en  que  la  sociedad  de 
socorros  se  establezca  lo  mejor  posi* 
ble .  Es  una  gran  locura  establecerla 
ahora;  pero  el  impulso  está  impruden^ 
teniente  dado,  y  habiendo  sido  yo  di-- 
rectamente  invitado  d formar  parte  de 
la  comisión  que  ha  de  hacer  los  estatu* 
tos,  si  me  niego  a  esta  invitación ,  se 
me  ha  de  echar  siempre  la  culpa  de  los 
males  que  sucedan,  por  no  haber  con^ 
tribuido  á  evitarlos.  Jamás  ha  desea^  ^ 
do  nadie  en  el  mundo  torito  como  yo 
deseo  salir  un  malprofeta\  pero  sica- 
moro  temo,  la  guerra  dura  mucho  y 
se  hunde  la  sociedad ^  jamas  podra  de» 
cirse  que  a  pesar  de  mis  pocas  espe^ 
ronzas  ,  no  he  contribuido  con  todas 
mis  fuerzas  a  evitarlo.  Advertimos 
por  lo  que  decir  pueda  el  sefior  Seoa- 
ne, que  el  trozo  anterior  de  ía  carta  es- 
tá traducido  del  inglés*,  no  asi  el  del 
oficio  inserto  arriba  que  está  literal • 
mente  copiado  del  original  existente 
en  el  archivo  del  ministerio. 

El  señor  Seoane  cumplió  el  propó- 
sito espresado  en  su  carta  con  el  mas 
infatigable  celo*»  fué  cuatro  años  pre- 
sidente de  la  sociedad,  y  en  este  tiem- 
po la  organizó,  luchando  con  todo  gé- 
nero de  obstáculos^  y  ha  seguido  des- 
pués siempre  siendo  presidente  de  su 
junta  de  gobierno,  pudiéndose  afirmar 
que  ocuparían  muchos  volúmenes  solo 
los  escritos  que  ha  redactado  para  des- 
pachar asuntos  concernientes  á  ella» 
Acaso  ha  perdido  y.a  la  confianza  que 
le  sostenía  de  salir  al  fin  un  mal  pro- 
feta ,  porque  ha  caído  de  ánimo  hasta 
el  punto  de  escribir  en  1846  las  si- 
guientes: ((La  sociedad  es  en  opinio* 
nes  Jo  que  la  torre  de  Babel  en  len- 
guas :  confusión  y  mas  confusión.  Se 
necesitaría  para  reforiuarla  un  Viom- 
bre  de  gran  prestigio^  autoridad  é  in- 
fluencia que  reuniese  de  un  modo  ú 
otro  las  voluntades ,  é  hiciese  seguir  ¿ 
todos  la  misma  senda  ,  y  si  es  posible 
que  exista  en  algún  tiempo  entre  los 
médicos  ese  hombre^  no  lo  soy  cierta* 
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ttcnte  JO  ni  he  nacido  pan  serlo.  Ya 
qao  nadie  cede,  he  querido  principiar 
dando  el  ejemplo  y  he  cedido  yo;  pe* 
ro  no  como  basla  hora »  aino  quedan^ 
donEie  pasivo  y  no  poniendo  obatácaloi 
i  loque  loa  demás  quieran.  Asi  no 
cargaré  como  basta  aqui  con  la  rea* 
ponsabilidad  de  la  ignorancia  agene 
etc.» 

El  seftor  Seoaoe  se  ha  distinguido  a 
lo  snmoen  la  academia  de  ciencias  na* 
tárales  y  en  la  aociedad  económica  Ma* 
triienae;  habiendo  sido  redactados  por 
él  los  mejores  informes  y  discursos  que 
en  los  últimos  diei  aftos  :han  salido  i 
Ins  de  estas  dos^corporaciones.  Uo  es, 
pues^  estraño  que  se  le  hayan  coalart- 
do  en  ambas  á  porfía  las  mayores  dis- 
tinciones. En  la  academia  ha  sido  tres 
tres  veces  director  de  sección,  después 
vice^presideote  "y  últimamente  presi- 
dente* La  aociedad  económica  le  ha 
dado  siempre  las  mayores  prnebas  de 
aprecio  que  dar  puede  este  tan  digna* 
mente  célebre  cuerpo.  Ha  sido  nom* 
brado  en  ella  una  Te«  censor,  dos  sub* 
director  y  dos  director.  Ademas  desde 
que  la  sociedad  tomó  á  so  cargo  el  co- 
legio de  Sordo-modos  le  nombró  vo^ 
cal  de  la  junta  gubernativa  de  este  co« 
legio ,  y  son  difíciles  de  éspresar  los 
servicioa  importaotisimos  que  ha  he- 
cho á  tan  beoéSco  establecimiento  en 
los  doee  a&os  últimos,  ya  como  el  mas 
eetivo  de  los  gefes  que  le  ha- dado  U 
aociedad  ,  ya  como  médico ,  pues  ha 
tomado-á  su  cargo  la  visita  de  los  infe» 
lioes  sordo«»mQdos.  En  la  actualidades 
inspector  del  colegio :  cargo  nuevo 
creado  para  que  el  seftor  Seoane  se  en- 
cargase particularmente  de  la  dírec* 
cion  principal. 

Uno  de  los  tituloa  de  gloria  del  se- 
ñor Seoane  es  la  sociedad  para  mejo** 
rar  y  propagar  la  educación  del  poe» 
blo»  á  cuya  fundación  concurrió  muy 
principalmente,  y  en  cuyas  tareas  nha* 
gun  otro  ha  tenido  tanta  parte  como 
él.  Desde  el  principio  fué  nombrado 


secretario  general  de  esta  sociedad  que 
tan  grandes  y  sólidos  principios  ba  he- 
cho al  paisj  y  suyos  son  los  magníficos 
resúmenes  de  sus  tareas  publicadas 
anualmente. 

Ha  sido  también  durante  cinco  a&os 
presidente  de  la  sección  de  ciencias 
del  ateneo  ;  cargo  que  ha  renunciado 
cate  año.  por  el  estado  de  su  salud  con 
gran  sentimientu  da  aquc^l  cuerpo. 

En  1837  tuvo  el  alto  honor,  tan  ra- 
ro en  Espafta  para  un  médico,  de  ser 
elegido  por  unanimidad  académico 
honorario  de  la  academia  de  la  lengua; 
en  18i9  subió  á  supermimerário,  y  en 

1840  á  académico  de  número,  siendo 
uno  de  los  académicos  que  han  ascen- 
dido con  mas  ra pides  en  este  cuerpo 
célebre ,  el  primero  de  nuestras  aca- 
demias^ lo  cual  prueba  el  gran  apre- 
cio que  la  corporación  ha  dado  á  sus 
trabajoa ,  pues  en  ella  se  asciende  á 
proporción  de  loque  se  trabaja. 

Guando  ae  ha  creado  en  este  afto  la 
academia  real  de  ciencias,  el  señor 
Seoane  ha  sido  nombrado  por  el  go* 
bierno  uno  de  los  primeros  académi* 
eos  fundadores,  y  la  corporación  le  ha 
encargado  el  proyecto  de  estatutos* 

El  seftor  Seoane  fué  nombrado  en 
1836  inspector,  ahora  director  bono* 
rario  de  sanidad  militar^y  en  1843  se 
le  dio  la  cruz  de  Garlos  III,  i  conse- 
onencia  de  la  conclusión  en  el  minis- 
terio de  la  Guerra ,  de  un  espediente 
aobreel  desempeño  de  la  comisión  que 
tuvo  en  1836  en  el  ejército  de  iospec* 
tor  general  de  hospitales,  por  los  grao* 
des  servicios  que  biso  entonces.  Ep 

1841  se  le  dio  la  crus  de  comendador 
de  Isabel  la  Gatólica,  como  individuo 
de  la  junta  de  médicos  nombrada  por 
el  gobierno  para  examinar  el  estado 
de  salud  de  S.  M.  Tiene  también  la 
crusdel  7  de  julio »  y  la  del  sitio  de 
Gádis. 

Es  de  advertir  que  ni  por  sanidad 
ni  por  instrucción  pública  ,  se  le  ha 
dado  desde  1834  que  se  le  declaró  la 
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pensión ,  la  rtienofinuestra  de  distin* 
cioD  ó  recomperisliy  á  pesar  áe  tanto 
como  ha  trabajado.  Lo  es  también  que 
teniendo  á  su  cargo  tantos  destinos, 
nunca  ha  tenido  ninguno  con  sueldo 
mas  que  el  de  inspettor  en  el  ejército, 
por  el  cual  se  le  asignaron  14,600  rs,, 
que  nunca  cobró  enteramente,  lo  que 
le  ha  sucedido  también  con  la  pensión, 
pues  nos  consta  que  en  1.**  de  enero 
de  1846,  tenia  nueve  años  de  atraco. 

En  la  actualidad  el  señor  Seoan ees: 
* '  Doctor  médico  de  Salamanca 
'    Consejero  de  instrucción  pública. 

Consejero  d«  sanidad  ,  y  presi- 
dente de  la' primera  sección  de  este 
consejo. 

Díi^ector  honorario  de  sanidad  mi<^ 
Ktar, 

Caballero  de  la  ¿rden^e  Carlos  IfL 

Comendador  de  la  de  Isabel  )a  Ca* 
tolica. 

Condecorado  con  la  crne  del  7  de 
julio  y  ebn  la  del  sitio  de  Cádiz. 

Académico  de  número  de  la  ncade- 
orit  realespañola  ó  de  la  lengua. 

'Académico  de  numero  de  la  acade- 
mia real  de  ciencias. 

Secretario  general  de  la  sociedad 
para  propagar  y  mejorar  la  educación 
del  pueblo. 

-   Inspector  del  real*  colegio  de  sordo- 
mudos y  ciegos. 

Gefe  superior  de  la  administración 
pública. 

Socio  de  la  sociedad  económica  mt* 
triCense^  de  la  cual  ha  sido  dos  veces 
director  y  dos  sub- director,  y  de  las 
de  Caracas,  Cervera,  Jerez,  etc.  etc. 

Socio  de  la  sociedad  médica  de  Lón* 
dres. 

Académico  corresponsal  de  las  acá» 
demias  reales  de  medicina  de  París  y 
Edimburgo,  de  las  ciencias  de  Berlin 
y  Dresde  ,  de  las  médico* quirúrgicas 
de  Londres,  Bi  u  jas  y  Bruselas,  etc.  etc* 

Socio  del  instituto  industrial. 

Vocal  déla  comisión  encargada  de 
examinar  los  prodnctos  de  la  industria 
española. 

Presidente  de  U  comisión  de'  go^ 


bierno  de  ia  sociedad  de  soeorros  mu- 
tuos. 

Son  innumerables  los  escritos  que 
el  Sr.  Seoane  ha  formado  sobre  lite- 
ratura médica  ,  sobre  higiene  pública 
y  privada  ,  sobre  estadtat lea  médica,  y 
sobre  la  enseñanza.  En  el  Boletín  de 
meiiioina  \,  cirugía  jr- farmacia  ,  en  los 
Anales  de  cirugía  y  en  otros  periódi- 
cos pueden  verse. 

Entre  ellos  son  notables: 

Una  carta  que  escribió  siendo  mé- 
dico iiluiar  de  la  rular  de  P.  á  su  ami- 
go Tefesforo ,  espcfniendo  las  verda- 
deras causas  de  tá  decadencia  de  la  me^ 
diciné. 

Díee  asi: 

Rueda  jr  julio  20  de  1819. 

«Querido. amigo:  vi  el  anoneíocle, 
la  obrita  de  Orfila  sobre  socorros  á  los 
asfiriados  que  tanto  te  ha  irritado^  lue- 
go que  se  publicó  en  el  número  197 
de  la  Crónica  :  le  vi  y  leí  con  el  Ansia 
y  curiosidad  oon  que  devoro  el  único 
periódico  literario  que  tenemos,  á  pe- 
sar de  ser  ciertamente  bien  insignifi- 
cante^ sin  duda  porque  ningún  perió* 
drco  puede  dejar  de  serlo  en  esta  épo- 
ca: le  vi  y  leí,  en  fio,  y  no  solo  no  ha 
escitado  en  mí  la  indignación  que  di- 
ces haber  producido  en  tu  aluna,  sino 
que  por  el  contrario^  la  mia  ha  sentido 
ana  sensadon  dolorosn,  hija  del  eooo- 
cimiento  que  me  ka  proporcionado  la 
esperiencia   mes  constante  de   cuan 
exactísima  es  la  acriminación  que  hace 
á  e9A.,multitud  indolente  de  profesores 
que  en  nada  piensan  n>enos?qae  en  su 
ciencia.  Temes C[ue  los  eatrangesos  va- 
liéndose de  las  armas  que  les  facilita 
nuestra  imprudente  ansia  de  reclamar 
renueven  sus  sarcasmos  contra  esla  na* 
cien  desdichada  ^  y  repitan  maa  y  mas 
las  acusaciones  con  que  nos  honran 
cmitinuamente.  Mas  ¿tienen  necesi- 
dad ,  por  ventura ,  de  que  les  propor- 
cionemos esas  armas  paraf  denigrarnos 
Ípara  envilecernos  aun  mas  que  lo  ha 
echo  ya  nuestra  meta  suerte?  ¿quién 
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ha-  dado  á  Fournier*pMcay  ouitivo' 
para  dacír*  modemisi  minien  te  en  el: 
articolo  medicina  méikar  inéexio  en. el 
tomo  31  del  graa  diocionarío  de  áén** 
cías  -médicas ,  que  /a  medicina  jñ  airu* 
gia  están  en  España  counwLy.pqemi 
escepciones,  en  urüi  relación  compietá^ 
con  las  demos  denotas 2^  es  decir,  ju^ 
midas  en  un  estada  vecino  a  ¡a. mas 
completa  barbarie?  oadie  por  icierto;' 
la  naacna  de  babUr  mal  da  nosotros  y 
deoiieslras  cosas,  ea^ttsa'de  las  mu- 
chas .  qtfe  •  bao  distio^uido  en  todoa 
tiempos  á  noestros'VectB^s ;  y  es  ver* 
dederamente  biew  estrafio,  que  hom<^ 
bres  del  talento  que  taoió  ha  hecho 
brillar  á  •  Fournier-'Pescay  no  se  de- 
tengan ea  agravfir  tn^uslamente  ooo 
sos  instiltos  el  seolimieiiftO  de  tantos 
espa&oles  como  -honran  ccíir  aba  ilas^ 
tramm  poco  común  la  patria  ,qoe  les 
dio  el  ser,  al  propio  tiempo  que  devo« 
ran.en  secreto  la  pena  horrorosa  que 
les  causa  el  estado  nada  merecido  á  que 
se  halla  iedtlcida  esta  nsPcion'magDfco 
oima. 

•  «Bío  merece  niognoa  contostacion 
Fooraiet  poraa  aserción  insolente  y 
descomedida ;  ninguna  eoatertaeioo 
merece  el  qne  profiere  indultando  las 
imputaciones  «m  'Oalomnios^s ;  pero 
hay  una  enorme  distanráa  ebbre. estas 
impataciones  á  las  verdades  secas  aun* 
qoe  amargas  del  anuocio  de  la  Qróoi^ 
ea  :  ¿qué  dice  este  annAcio?  que  ios 
Ímiooos  profesores  son  moj  pocos ,  y 
mochos  loa  que- oo  tienen  otra  guia  qaa 
la* ciega  ratina;  y  ¿|io  es  esto  exacto? ¿ 
ouálquier  partie  queaC'  Toelva  la  visU 
¿no  se  encoeolra  rutina  para  estudiar» 
rutina  para  hablar^  ratina  para  pensar» 
rutina  para  curar ,  y  basta  rutina'  para 
visitar?  quizá  en  medio  de  tuk*  accesos 
melancólicos  repetirás  á  mi  «pregunta 
lo  que  ya  dices  en  ta  carta  :  la.moda 
manda  ahora  rtUineiw ;  nada  entonces 
responderé ,  porque  cooosoo  por  una 
esperiencia  desgraciada  el  terreno  qoe 
piso. 

«Te  quejas  de  que  la  Crónica  dc8« 
cubra  la  moltitud  de  profesores  de  la 


ciencia 'de!  curar  que  'están  wrmy  iejo» 
de  hallarse  al  nivel  de  las  luces  de  su 
siglo }  mas  ¿qué  necesidad  biry  de  que- 
loa  descubra'  la  Crónica?  ¿qvé  obser«- 
▼ador,  por  poco  talento  que  tenga  pa* 
ra  investigar  el  estado  de  la  cienctade 
curar  i^  podrá  ignorar  lo  atrasados  qoe 
se  h^Uan  en  general  nuestros  compro* 
&afrei?  quizá  y  sin  quizá,  si  -se  eseep- 
tvao  algunos  de  las  primeras  capitales^ 
y  <le «ciertas  universidades,  las  naeve 
déoimas  partes  de  los  demás  facaltatf* 
vosfgnorao  que  hayoii  BroossaSs- en 
el  mundo c  igoor en  que  hay  una' doc- 
trina que'  minM  por  los  cimientos  todas 
las  que  bao  estado  mas  en  voga*  y  lo 
están-  actualmente  :  ignoran  que  ests^ 
doctrina  merece  ser  estudiada  con  él 
mayor  Cuidado^  no  tanto  por  tener  en 
so  favor  el  voto*de  célebres  observa*^ 
doves'^  como  poir  sa^  conformidad  con 
los  principios  de  la  anatomia  y-  de  la 
fisiología  y  por  la  exactitud  y  foeraa 
con  que  la  presenta  el  célebre  histo- 
riador de  las  flemasias  y  por  lo  aaálo^ 
ga  que  es  ¿  los  movimiontos  •otftora* 
les'del*organismo :  ignoran  qué  osti 
doctrios  parece  haberse  inveoladvmis 
particnlarmetite  para  los  eapif&«fles',  i 
ignoran  en  (in  que  es  absoUrtaaneiiliá 
opuesta  a  esa  tan  acreditada  manía'Oe 
dar  tono;^  manía  mdrtiferay  rotimtfrá 
que  entró  por  desgracia  en  'niiestfá 
patria  con  f  1  sistema  de  Brewn  éreranp 
fdazar  las  sangrías  sin  fin,  y  laa:pur* 
gas  sin  oéoíciertOy  y  qoe  se  lHi(de'¿ea¿ 
vanecer  tanto  mas  difícilmente  coatisi 
por  fortnaa  para  los  qne  están  tocación 
de  ella  ^  y  pordesgraciU'  para  losenU 
fermos ,  i)o  se  necesitan  las  ciéiieias 
preliminares  pafa  conocerla  y*  ejer* 
oerla, 

•  a  Lo  que  aseguro  de  esta '  doetrina  se 
pnede  asegorai»  oasi  ^con  ioda  ccrteaá 
de  loa  demás  descubrimientos  modeif* 
nos:  reducido  su  conocimiento  árigu'i- 
DOS  profesores  situados  ien  las  grandes 
capitales  y  en  lasuniversidadés^  la  m«^ 
titud  casi  completa  4e  todos  loademaa 
les  deja  pasar  indolente  y  mira  cotí  la 
mayor  indiferencia^  si  es  qne  alguna 
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ves  pienM  en  ello  ,  el  qae  el  enteadi- 
miento  humaDO  Ttya  engrandeciendo 
la  esfera  de  sus  conoci alientos;  ¿cuál 
es  la  causa  de  esta  indiferencia?  su  si- 
tuación ,  sus  estudios  y  sus  preocupa- 
ciones. 

«¿Cómo  se  quiere  que  la  multitud 
de  profesores  estén  al  nivel  de  los  pro- 
gresos de  la  ciencia  cuando  todo  lo  que 
los  rodea  debe  entibiar  sn  aplicación, 
en  vci  de  fomentarla?  ¿como  se  qaiere 
qne  con  una  subsistencia  precaria  y 
debida  i  un  trabajo  tan  incomodo  j 
penoso  9  como  continuo  y  aun  degra* 
dante,  conserven  la  serenidad  de  alma 
necesaria  para  adelantar  en  el  estudio? 
¿cómo  se  quiere  que  después  de  estu* 
dios  tan  pésimos  y  de  tan  maUsimo 
gusto  como  los  que  comunmente  se  ha* 
cen  en  nuestras  universidades,  adquie- 
ra un  médico  esclavizado  en  un  pue^ 
blot  el  ansia  de  saber  que  debe  ser  su 
divisa?  ¿qué  estímulos  le  presenta  esta 
dificilísima  carrera  ,  si  asi  puede  lla- 
marse, al  que  se  dedica  á  ella?  Contra* 
tada  por  todas  partes  la  salud  de  los  es- 
pañoles,  no  puede  ver  en  derredor  de 
si  .mas  que  partidos  ;,solo  en  las  capi* 
talea  se  puede  ejercer»  digámoslo  asi» 
libremente  la  profesión,  y  aun  hasta 
alli  llegan  las  contratas:  el  genio ,  el 
talento,  no  pueden  desplegarse  con 
toda  faersa  donde  no  encuentran  mas 
que  trabas ,  y  esas  plazas  que  algunos 
nan  mirado  como  tan  provechosas  pa- 
ra la  subsistencia  de  los  profesores  de 
la  ciencia  de  curar,  son  a  mis  ojos  la 
primera  causa  de  su  desaliento,  de  su 
desidia  y  de  su  miseria, 

«Desde  el  momento  en  que  se  for« 
marón  por  los  pueblos  las  dotaciones 
para  los  facultativos ,  y  que  estos  con- 
vinieron en  pactar  con  los  ayuntamien- 
tos en  representación  de  aquellos ,  no 
debió  haber  sido  difícil  conocer  que 
estos  pactos  babian  de  ser  tan  dañosos 
á  la  salud  de  los  habitantes  que  desde 
qne  admitian  á  un  facultativo  se  veisn 
indirectamente  precisados  á  asistirse 
con  ¿I ,  como  al  bienestar  de  los  mis* 
moa  facultativos  que  se  hadan  ?oiun* 


tariamente  esclavos  de  una  dotaeion 
miserable.  Cerrada  la  asistencia  de  loa 
enfermos  casi  esclusivamente  en  loe 
contratados,  pues  es  y  debe  siempre 
ser  dificilísimo  a  cualquier  medico  ó 
cirujano  el  subsistir  en  un  pueblo  don* 
de  baya  ya  otro  dotado,  se  estrechó 
infinito  el  circulo  en  que  podian  hallar 
su  subsistencia  los  profesores  de  la  cíen- 
cía  de  curar.  Toda  su  carrera  se  limi- 
tó desde  entonces  i  la  adquisición  de 
un  partido  mayor  ó  menor»  mirándose 
como  un  ascenso  muy  brillante  el  lle- 
gar i  conseguir  laa  plaaas  de  los  ca- 
bildos ó  de  otras  corporaciones  de  laa 
capitales.  Las  cátedras  de  las  univer- 
sidades y  los  destinos  de  palacio,  úni- 
cos ascensos  i  que  podria  avanzar  el 
médico  estudioso,  estaban  también 
como  vinculadee.  Las  primeras  solo 
podian »  pueden  y  podran  por  desgra- 
cia en  mucho  tiempo  ocuparse  por  loa 
doctores  y  liceneiados  que  hacen  un 
patrimonio  de  ellas,  como  sabea  espe- 
rimental mente  (porque  también  noa- 
otros  por  adquirir  derecho  á  este  pa<* 
trimonio  hemos  desperdiciado  el  de 
nuestros  padres)  y  los  segundos  se  ad- 
quieren y  se  han  adquirido  siempre 
como  los  demás  empleos  de  palacio. 
Queda»  pues,  repito,  reducido  el  cir- 
culo donde  pueden  los  profesores  de-la 
ciencia  de  curar  hallar  sn  subsbtenda 
i  los  partidos»  pues  comparado  el  nú- 
mero total  de  facultativos  con  el  de 
los  que  pueden  subsistir  libres  en  los 
pueblos  considerables»  es  este  casi  nulo. 
T  siendo  esto  inneglable ;  no  presen- 
tándose otro  recurso  al  médico  ni  al 
cirujano  estudioso  para  ejercer  su  pro- 
fesión que  el  ocupar  una  de  esas  pia- 
ses ¿halla,  aeaso»  en  tal  destino  la  tran» 
quilidad  necesaria  para  el  estudio ,  la 
recompensa  debida  al  mas  ímprobo 
trabajo »  el  estinaulo,  en  fin  ,  para  ha- 
cer adelantamientos  en  la  ciencia  ó  al 
menos  para  ilustrarse  mas  y  mas  eo 
ella »  poniéndose  al  nivel  de  los  cono- 
cimientos que  la  vayan  adelantando  y 
enriquedendo?  examinemos  esta  cues- 
tión ;  veamos  cómo  se  adquieren  los 
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parliiloi  f  cuál  es  la  sitoacion  del  pro- 
fesor en  ellos,  j  cuáles»  por  último^ 
pueden  ser  sus  esperanzas. 

cNadie  ignora  cómo  se  adquieren 
los  partidos ;  ios  caprichos  mas  ridi- 
cttiosy  los  compromisos  mas  irraciona* 
les,  y  ft  veces,  basta  las  mas  degradan* 
les  preocupaciones  presiden  i  la  admi- 
sión de  facuitatiTos  en  los  pueblos.  T 
¿qué  otra  cosa  se  podría  esperar  de  un 
nombramiento  heebo  por  electores  que 
no  tienen  ni  pueden  tener  una  idea, 
ni  aun  medianamente  justa  de  lo  que 
van  á  elegir?  j  ¿qué  diremos  cuando 
la  admisión  sea  por  suerte  como  sabes 
que  fui  elegido  para  la  plaza  que  ocu- 
po? los  médicos  j  cirujanos  saben  de- 
masiado que  las  relaciones  tienen  la 
mayor  influencia  en  los  nombramien* 
tos  que  se  ejecutan  en  los  pueblos;  los 
médicos  j  cirujanos  saben  demasiado 
que  la  mayor  ilustración  es  absoluta» 
mente  nula  cuando  no  esta  acompaña* 
da  de  cierta  gramática  parda  que  la 
hace  valer;  y  qne  aunque  dafta  cierta- 
mente á  la  sabiduría,  y  aun  á  veces  al 
decoro  de  la  profesión  ,  es  el  conocí- 
miento  mas  otil  sin  duda  alguna  para 
los  intereses  del  facultativo,  ano  cuan- 
do no  lo  sea  tanto  para  los  enfermos; 
los  médicos  y  cirujanos  miran  como 
muy  secundario  el  eatudio  para  el  lo* 
gro  de  las  plazas  de  los  partidos  y  esta 
creencia  fundada  en  hechos  fomenta 
su  desidia,  esnoa  de  las  causas  de  que 
bosquen  en  otra  parte  qne  en  la  apli- 
cación al  estudio  ios  medios  de  conse- 
guir ascensos  en  su  carrera  9  y  <le  que 
nairencon  la  mas  completa  iodiferen« 
cia  el  ponerse  al  nivel  de  los  conoci- 
mientes  que  cada  vez  van  ilustrando 
mas  y  mas  una  ciencia  tan  capaz  de 
grandes  adelantamientos. 

«Es,  pues,  inútil  el  buscar  an  mo- 
tivode  estimólo  para  los  profesores  de 
la  ciencia  de  curar  en  el  método  con 
qne  se  proveen  los  partidos ;  ¿le  en- 
contraremos por  ventura  en  la  suerte 
3ue  les  presenta  el  ejercicio  de  estos 
estioos?  doloroso  me  es  ciertamente 
delinear  la  vida  de  un  médico  ó  oim- 


jaoo  de  partido;  ambos  lo  somos,  aman- 
do Telesforo ,  y  aunque  yo  no  pueda 
quejarme  de  la  fortuna  con  tanta  ra- 
zón como  tú  te  quejas,  sabes  bien  que 
si  no  sufro  en  todo  su  rigor  las  penali- 
dades que  vojr  d  describir ,  no  estoy 
libre  de  ellas  por  mis  conocimientos 
en  medicina,  sino  por  otras  causas 
bien  diversas* 

«Nadie  puede  dudar  cuan  doloroso 
debe  ser  para  un  hombre  sensible  el 
ejercicio  de  la  ciencia  de  curar.  El  cua- 
dro de  las  miserias  humanas  presente 
contionamentey  bajo  todos  aspectos^ 
á  su  vista  9  es  un  fecundo  manantial  de 
sensaciones  dolorosas  para  su  corazón, 
al  mismo  tiempo  qne  la  insuficiencia 
de  los  recursos  qne  le  ofrece  el  arte 
para  remediarlas ,  le  hace  sentir  mas 
y  mas  cada  dia  y  en  toda  sn  estension 
cuan  penoso  es  el  ministerio  que  ejer- 
ce. Considérese  a  un  médico  de  parti- 
do que  á  estas  penalidades  inherentes 
al  ejercicio  de  su  profesión  vé  añadir- 
aele  un  inmenso  trabajo  personal,  pro* 
docto  las  maa  vecea  de  los  caprichos 
mas  ridiculos :  considéresele  hecho  j-u- 
goete  de  las  pasiones  mas  rastreras; 
juzgado  por  las  mas  insignificantes  apa» 
rienciás  y  por  jueces  absolutamente 
nulos;  apreciado  i  proporción  de  la 
flexibilidad  de  su  carácter  y  del  ma- 
yor ó  menor  brillo  con  que  sepa  bar- 
nizar todas  sos  operaciones  ;  sujeto,  ó 
por  mejor  decir  esclavizado  al  ciego 
capricho  de  un  alcalde  que  puede  co» 
munmente  privarle  hasta  de  que  pise 
el  campo  que  tiene  á  su  vista ;  dotado 
con  nn  honorario  nunca  correspoo^ 
diente  á  lo  improbo  de  sos  tareas,  y 
poquísimas  veces  bien  cobrado ,  y  en 
fin ,  medigando  siempre  como  una 
gracia  ese  mismo  sueldo,  producto  de 
tantos  sudores ;  tal  es  la  vida  de  un 
médico  de  partido ;  tal  es  ,  con  muy 
pocas  escepciones »  la  suerte  que  espe- 
ra  al  qne  se  vio  obligado  á  contratar 
su  libertad  y  su  decoro  por  adquirir 
una  subsistencia  precaria  y  miserable; 
tal  es,  en  fin,  el  resultado  de  esos  pac* 
tos  hechos  entre  un  fuerte  y  un  débil. 
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j  que  por  el  mismo  orden  nstural  con 
que  suceden  laftpperaciunes  humanas^ 
se  cumplen  estrictamente  en  todo  lo 
que  toca  á  las  oblig^iciones  del  débil, 
mientras  el  fuerte  mira  con  desden  y 
aun  con  la  mayor  indiíereucia  el  cum- 
plimiento de  las  leyes. 

«Nada  hay  ni  puede  haber  honroso 
para  los  profesores  de  tales  conlratas) 
la  roía  es  un  fenómeno  producido  por 
el  cúmulo  de  circunstancias  que  s^bes 
haberse  reutiido  en  mi  f»vor  y  de  que 
me  aproveché  cuidadosamente.  Yola 
dicté  ésñ  su  m^yor  parte ,  f  de  co*i»i-' 
guíente  no  encierra  4a^  condiciones 
deshonrosas  que  tienen  todas  ordina- 
riamente *,  pero  ¿qué  esfuerzt^s  no  tuve 
que  hacét  para  lograr  que  se  me  tu» 
Viera  por  vecino,  y  que  se 'me  diese 
la  consideración  que  se  da  al  hombre 
mas  úttt?  solo  la  amenaza  de  abando- 
nar mi  destino  pudo  hacerles  cedeV  en 
este  punto,  y  permitir  se  esprtsase 
terminantemente  ep  la  escritura  ¡que 
gozaría  de  hs  dereóhos  de  'i^eindad', 
dereohos'que  goz^  un  cualquiera^- |qtié 
tristísimas  reflexiones 'ofr«ce  un  lance 
6emejanlc!  ¡cu»n  tiorrible  debe  se#  |»a- 
ra  todd  peono  que  sea  va  pástdp- abrigar 
sentimientos  generosos  ,  el '  ver  en  el 
siglo  XIX  á  una  multitud  de  profesores 
de  la  mas  difícil  y  de  la  mas  impor4 
tante  de  todas  las  ciencias  (pues /que 
sin^alud'QO  hay  nada)  despojados  de 
trecho  del  único  derecho  acaso  que  go» 
zan  hoy  los  españoles!  tristísima  situa- 
ción por  cierto;  pero  situación  debida 
a  Ja  existencia  de  esas  contratas  omi- 
nosas que  hacen  el  destinfo  de  los  fa- 
cultativos de  los  pueblos  uno  de  los 
mas  penosos  que  existe  nen  la  tociedatl. 

«Acaso  no  faltaría  quien  leyendo 
mis  anteriores  expresiones,  las  tuviese 
por  un  producto  'de  mi  imaginación 
siempre  esifltnda  ;  pero  por  desgracia 
no  es  la  imaginación  quien  las  ha  dic- 
tado; es  el  conocimiento  íntimo  de  Ío 
penosísima  que  es  la  suerte  del  destí-^ 
no  que  ejercemos;  es  la  esperiencia 
de  lo  trabajoso  que  es  el  cuinplimien* 
to  de  nuestras  tati  sagradas  obligacio- 


nes.  Es  verdad  ,  sin  dndaalguna  ,  que 
para  el  hombre  indotertte';  para  el  que 
trata  de  pasar  la  vida  lo- mas  tranqují- 
tamente  posible,  sin  inquietarse  man- 
cho del  modo  con  que  la  pasa;  es  ver- 
dad ,  repito ,  que  para  tales  entes  no 
será  el  destino  de<  rnéviico  é^^ cirujano 
tan  terrible  OAmo  arriba  lo  pifitor:  pero 
para  el  hofpbre  sensible  y  pundonoro« 
so ;  para  el  que  conoce  toda  la  estén-. 
sion  del  cargo  que  tiene  que  ejercer, 
y  los  poquísimos  medios  con  que  co- 
munmeole  puede  contar  para  desem- 
peñarle dignamente;  para  el  que  tie- 
ne impresa  en  su  alma  ia  importancia 
y  dignidad  de  la  profesión  á  que'  está 
dedieadoy  es  y. debe  ser  siempre  du- 
rísimo verse  hecho  e4  juguete^  de  las 
pasiones  mas  rastreras ;  verse  casi  asi- 
milado á-  las  clases  R>aB 'des preciables 
de  los  poebles  ;  ver  estmiada  su  opi'- 
nionen  razón  de  la  mayor  ó  meofifr 
4exibilidad  de^^carácter  con  que  sea  cat> 
paz  de  sufrir*  los  caprichos^-mas  ridicti* 
los  \  Ter  que  sus  ascensos  no  ban  de 
ser  proporcionados  á  sus  conocimien* 
tos  médicoi  f  sino  á  las  reláciimes  que 
le  proporcione  la  ^  casualidad  ^  ó  á  la 
mayor  ó  menor  habilidad  con  que  se- 
pa adquirirse  una-  reputación  entro 
bonibres  >  nada  aptos  absolotaímenté 
para  formarla  \  ver  ^  en  fin  ,  que  a  pe^ 
sar  del  inmenso  trabajo,  no  puede  es- 
perar sino  uno  subsistencia  precaria  y 
miserable  •;•• 

«T  ¿se  quiere  que  barfa  buenos  pro* 
fesores  poniéndoles  en  laoonUimaaU 
ternativa  de  envilecerse  ¿perder  su 
reputación?  ia  profesión  médica  nece- 
sita una  energía' de  alma  pococomun^ 
pues  independientemente  del  estudio 
tenemos  que  ejereer  las  virtudes  mas 
austeras.  En  nuestra  mano  está  el  ho- 
nor de  las  familias » ia  tranquilidad  de 
las  familias ,  y  la  misma  vida  de  sus 
habitantes:  mas  de  una  vez  hieren 
nuestra  reputación  algunos  aconteci- 
mientos que  cesarían  de  berirUy  y  aun 
se  convertirían  en  lauro  nuestro ,  si 
rompiésemos  }el  silencio  que  aos  im- 
pone el  ministerio  delicado  que  ejer- 
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cemos :  el  hombre  ele  bien  pierde  so 
reputfi^cioQ  aates  de  rooiperle.  Y  ¿ae 
pr^lepcle  que  estp  dotado  de  esta  vir-* 
tud  y  f  de  las  que  deben  acompañar  á 
un  hombre  envilecido?  no:  el  que  vive 
8i,iempre  temiendo;  el  que  es  esclavo; 
el  que  se  vé  obligado  á  ocultar  en  la 
mas  hondo  del  corazón  sus  mas  caros 
sentimientos  \  el  que  se  vé  impulsado 
por  una  necesidad  casi  irresistible  k 
adular  á  los  dueños  de  su  suerte ;  el 
q^e ,  Qn  fio ,  no  puedo  tener  libertad 
ni  en  sus  ideas  ni  eo  sus  acciones^  es 
i^pcapáz  de  gozar  de  la  fiereza  de  ca- 
rácter njBcesaria  á  todas  las  grandes 
virtudes;  y  ¿podrán  conservarla  los 
profespres  contratados  en  los  pueblos, 
eo  medio  de. las  /causas  infinitas  que  U 
contrariaD?  no  puedo  responder  á  esta 
pregunta ;  mi  corazón  »  que  mil  Ycces 
se  ha  indignado  eo  secreto  de  sus  ca- 
denas j  desfallece  al  recuerdo  solo  de 
lo  quft  se  ha  visto  obligado  a  trabajar 
para  romperlas. 

«T  como  si  no  fuese  todavía  bastan- 
te^  penoso  el  ejercicio  de  la  ciencia  de 
car^r  para  los  que  anhelan  de  conti- 
nuo por  desempeñarle  dignamente» 
aiui  se  pretende  muy  á  menudo  mi* 
Dorar  su  importancia ,  y  aun  subsiste 
en  este  siglo  en  que  la  medicina  se 
presenta  con  tanto  brillo,  la  manía 
de  entregarla  al  ridiculo ,  valiéndose 
de  faltas  que  nunca  pueden  ser  de  la 
ciencia.  ]Xo  seria  estraño  que  cometie- 
jsen  esta  injusticia  los  que  empeñados 
ep  que  los  médicos  les  den  cuerpos  de 
acero » .  j^stómago  de  bronce  para  re* 
sistir  los  mas  incesantes  escesos,  se 
quejan  continuamente  de  la  insnfi* 
ciencia  de  la  medicina,  porque  no 
Viace  eternos  sus  vergonzosos  vicios; 
pQro  si  lo  es  que  cualquier  literatillo 
d^  aldea. se  crea  capaz  de  juzgar  de  la 
certidumbre  é  incertidumbre.  de  la 
medicina  ,  tanto  como  de  la  conducta 
literaria  del  profesor  mas  benemérito: 
ai  lo  es  que  los  curas,  los  frailes,  los 
abogados,  los  gacetistas  de  los  pne* 
blos ,  todos,  en  fin ,  se  erijan  en  jue- 
ces de  la  medidna  j  de  los  médicos. 


sin  acordarse  que  desde  que  la  filosofia 
desteologizó  las  ciencias  naturales  para 
bien  de  la  humanidad,  es  mentas  apto 
por  sus  preocupaciones  un  teólogo  ó 
un  jurista  goudiniaco  para  juzgar  á  la 
medicina  y  á  los  médicos,  que  un  jor- 
nalero. 

«Mas  ¿dónde  voy  á  parar?  yo  te  veo 
reir  ahora  como  has  reído  tantas  veces 
del  vuelo  que  acaba  de  dar  mi  imagi- 
nación. Con  efecto,  llevada  mi  pluma 
del  calor  que.  hay  en  mi  cabeza ,  se 
había  separado  un  poeo  del  asunto 
principal :  vuelvo  á  él ,  y  pues  nada 
hay  mas  que  decir  acerca  del  misera- 
ble  estado  de  los  facultativos  de  los 
pueblos,  veamos  cuáles  son  las  causas 
de  este  estado  lastimoso  que  tanto  in- 
fluye y  ha  influido  en  nuestra  patria 
en.  los  cortísimos  adelantamientos  que 
hi  hecho  la  ciencia. 

«He  dicho  ya,  y  repito^  que  yocon<* 
sidero  y  he  considerado  siempre  como 
la  primera  causa  de  la  degradación  de 
los  médicos  á  la  inuencion  de  las  cón^ 
tratas  entre  ¡os  facultativos  y  los 
cuerpos  municipales  de  los  pueblos i 
Desde  el  momento  mismo  en  que  el 
profesor  de  la  noble  ciencia  de  curar, 
de  esta  ciencia  liberal  por  (esencia  ,  ce* 
dio  su  libertad  por  un  sueldo ,  y  se 
contrató  esplicitamente  a  si  mismo, 
pactando  con  una  autoridad  que  tenia 
en  su  poder  todos  los  medios  de  abu- 
sar de  los  derechos  que  la  daba  el  pro- 
fesor sabré  su  persona  ,  jin  que  este 
tuviese  ninguno  para,  contrarestar 
aquellos  abasos :  desde  el  mismo  mo- 
mento ,  repito  ,  esa  autoridad  que  casi 
siempre  tenia  que  estar  depositada  en 
manos  poco  ilustradas ,  debió  abusar 
y  abusó  efectivamente  del  pacto,  y 
consideró  como  un  criado  suyo  al  que 
voluntariamente  se  habia  constituido 
su  dependiente.  Y  era  muy  natural 
que  asi  sucediese:  el  modo  de  admitir 
a  los  facultativos,  tan  análogo  al  que 
se  usaba  para  recibir  á  los  criados  ;  la 
condescendencia  con  qne  tuvieron 
aquellos  que  sujetarse ,  á  veces  por 
una  necesidad  inevitable  (pues  no  te- 
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niao  otro  medio  de  sobsifiir)  i  ciertas 
condiciooea  no  muy  honrosas ;  la  su- 
jeción absoluta  en  qae  se  constituye- 
ron á  la  voluntad  de  todos»  desde  el 
mas  rico  hasta  el  mas  infeliz  del  pue- 
blo \  el  dominio  que  dieron  á  los  ay  un* 
tamientos  sobre  sus  operaciones :  to- 
das estas  causas  unidas  i  otras  bien  co- 
nocidas debieron  contribuir  ^  y  no  solo 
contribuyeron^  sino  que  causaron  la 
creencia  tan  común  en  los  pueblos»  de 
que  los  facultativos  no  eran  otra  cosa 
que  criados  de  la  villa ,  semejantes  á 
todos  los  demás  criados^  y  sujetos  á 
las  mismas  condiciones, 

«No  hubiera  sido  asi ,  si  en  ves  de 
pactar  con  los  ayuntamientos, hubie- 
sen subsistido  en  toda  su  plena  liber- 
tad los  profesores  de  la  ciencia  de  cu- 
rar^ asi  como  lo  estaban  y  están  los 
abogados.  Entonces  podían  haber  he- 
cho contratas  particulares  con  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  *,  contratas  que 
siepdo  solo  entre  particular  y  particu- 
lar y  tienen  todas  las  ventajas  de  las  do« 
taciones  6jas  sin  ninguno  de  sus  incoa* 
venientes;  entonces  podrían  haber  he* 
cho  conocerla  importancia  de  nuestra 
ciencia  á  tantos  y  tantos  como  desco- 
nocen ó  afectan  desconocer  el  aprecio 
que  debe  dársela;  entonces  no  hubiera 
llegado  á  mirarse  en  general  con  la 
mayor  indiferencia  la  recompensa  de 
los  afanes  del  médico  ó  cirujano ;  en- 
tonces » en  fin  ^  no  se  hubiese  hecho 
tan  común  la  costumbre  de  tener  en 
poco  nuestro  trabajo ,  por  lo  habitua- 
dos que  están  ya  á  que  se  les  sirva  sin 
retribución  alguna. 

«Es  tan  ciertísimo  para  mi  que  las 
contratas  con  los  ayuntamientos  han 
sido  la  causa  principal  de  nuestro  ma- 
lisimo  estado  >  que  en  mi  dictamen  ni 
los  profesores  de  la  ciencia  de  curar 
podrán  ser  nunca  superiores  á  los  ac- 
tuales ,  ni  la  medicina  dejar  de  mirar- 
se despreciada  mientras  subsistían  cual 
están  en  el  día.  Médicos  y  cirujanos 
anhelarán  por  partidos,  porque  no  tie- 
nen otro  modo  de  subsistir;  para  al- 
canzarlos principiarán  mendigando  el 
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favor  de  aquellos  mismos  cuyo  apre- 
cio necesitan  para  el  ejercicio  de  sus 
funciones»  y  seguirán  después  de  con- 
seguirlos degradándose  mas  y  mas^  ó 
luchando   continuamente   contra    las 
preocupaciones^  contra  los  abusos,  y 
contra  todo  género  de  obstáculos  con 
un  peligro  inminente  de  perder  la  re- 
putación ,  y  con  una  certeza  comple- 
tísima de  perder  la  tranquilidad.  Esta 
es  la  perspectiva  que  ofrecen  esas  pía* 
zas »  y  esa  es  la  que  han  ofrecido  siem- 
pre »  y  que  deben  ofrecer  mientras 
existan  ,  aun  cuando  se  lograra^  lo 
ue  jú  creo  dificilisimo,  el  que  se 
íese  por  oposición  rigurosa.  Este  me* 
dio,  en  cuyo  apoyo  sabes  be  escrito 
un  folletito ,  no  remediaba  completa- 
mente el  mal :  es  verdad  que  prodnei- 
ria  las  dos  ventajas  muy  apreciables^ 
de  minorar  las  injusticias  que  se  co- 
meten en  la  provisión  de  los  partidos, 
y  de  obligar  indirectamente  á  \os  mé- 
dicos á  que  estudiasen;  mas  ¿les  baria 
mas  llevadera  la  suerte  que  hoy  sa* 
fren?  yo  lo  dudo,  y  aun  creo  aue  su- 
cedería todo  lo  contrario ;  ¿qoe  poder 
es  capaz  en  el  estado  actual  de  ilustra- 
ción y  de  costumbres,  de  hacer  que 
los  habitantes  de  ios  pueblos  reciban 
bien  á  un  facultativo  que  no  han  ele- 
gido ellos  mismos?  El  que  conozca 
pueblos ;  el   que  haya  estudiado  sus 
hábitos ,  ese  solamente  es  capaz  de  sa- 
ber basta  qué  punto  seria  insufrible  la 
vida  de  un  profesor  en  el  estado  que 
hablamos ;  y  no  se  diga  que  los  curas 
y  los  alcaldes  mayores  también  ocu- 
an  sus  plazas  sin  anuencia  de  los  pne- 
loSy  y  sin  que  estos  les  reciban  mal, 
pues  la  com|>aracion  es  absolutamente 
inexacta  :  los  curas  no  cobrando  ni  do 
propios,  ni  de  arbitrios,  ni  de  repar- 
timientos ,  y  si  solo  por  la  virtud  de 
mandamiento  de  la  santa  madre  Igle- 
sia ,  están  muy  distantes  de  hallarse  en 
nuestro  caso ,  aun  cuando  el  prestigio 
que  los  tiempos  y  las  preocupaciones 
les  han  dado,  no  fuese  enteramente 
opuesto  al  que  las  preocupaciones  y 
los  tiempos  han  concedido  i  los  mé- 
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dicos  :  los  alcaldes  mayores  lienen  lo 
qae  falta  á  los  faculUlivos  »  que  es  la 
autoridad  de  la  fuerza  ;  nosotros  no 
tenemos  mas  que  la  de  la  rason  ,  y  no 
es  necesario  bacer  largas  disertaciones 
para  probar  Ío  poco  que  vale  bajo  del 
cielo  esa  se&ora ,  por  mas  que  acá  la 
dÍFÍnizasen  los  franceses. 

«En  un  folleto  publicado  hace  al- 
I  gun  tiempo  sobre  médicos  y  cirujanos 
de  partido ,  se  propone  como  medio 
eBcáz  para  mejorar  su  suerte  el  que 
los  ayuntamientos  no  tuviesen  facuU 
tad  de  despedirlos.  Ademas  de  que 
este  paso  equivaldria  3  prohibir  las 
contratas  >  J  á  bacer  de  nosotros  unos 
verdaderos  empleados ,  ó  bien  inamo- 
vibles«  ó  bien  dependientes  del  go- 
bierno, ¿faltarian  acaso  á  los  pueblos 
que  quieran  arrojar  á  los  facultativos, 
mil  medios  de  aburrirlos?  y  ¿no  seria 
altamente  indecoroso,  no  solo  para  los 
profesores  ,  sino  para  la  profesión  mis* 
ma ,  el  empeñarse  en  seguir  contr» 
viento  y  marea,  y  sufriendo  desaires, 
en  un  puesto  tan  difícil?  Se  dice  que 
es  vergonzoso  el  tener  que  abandonar 
el  partido  luego  que  concluye  la  con- 
trata :  lo  vergonzoso  en  mi  dictamen 
es  subsistir  en  un  pueblo  donde  no  se 
ha  podido  ó  no  se  ha  sabido  formarse 
una  repulacion  \  el  que  se  halla  en  este 
caso,  si  tiene  honor ,  busca  otra  parle 
donde  hacer  ver  la  injusticia  con  que 
se  le  ha  tratado. 

a¡Cuán  difícil  es,  ó  por  mejor  decir, 
cuan  imposible  hacer  llevadera  una 
cosa  que  es  esencialmente  mala!  esto 
es  lo  que  sucede  con  las  contratas  de 
los  profesores  de  la  ciencia  de  curar, 
dañosas  en  si »  y  que  desde  ahora  en 
adelante  deben  empeorar  aun  mucho 
mas  su  suerte.  Hasta  ahora  pagados  de 
los  propios  ó  arbitrios,  gozaban  al  me- 
Dos  ios  facultativos  la  ventaja  de  co- 
brar,  aunque  tarde,  sus  dotaciones  ín* 
legras ,  y  de  que  los  habitantes  de  los 
pueblos  no  teniendo  que  sacar  inme- 
diatamente  de  su  bolsillo  para  pagar- 


les ,  no  les  miraban  como  una  carga- 
onerosa  \  mas  desde  la  publicación  del 
plan  de  hacienda  de  1716  y  concluidos 
los  arbitrios  ,  y  yéndose  á  pasos  largos 
consumiendo  los  propios^  ya  muy  ais- 
minuidos  por  la  pasada  guerra ,  no 
queda  á  los  ayuntamientos  otro  medio 
para  pagar  á  los  facultativos ,  que  el 
hacerlo  por  repartimientos  vecinales. 
De  este  modo  ni  cobrarán. jamás  bien, 
ni  podrán  evitar  que  los  pueblos  les 
miren  lo  mismo  que  hasta  ahora  han 
mirado  á  sus  médicos  ó  ctruianos,  don- 
de con  perjuicio  de  los  intereses,  y  auo 
del  aprecio  de  estos  ,  tenia  cada  vecino 
que  dar  una  cantidad  para  los  faculta- 
tivos individualmente.  Esta  es  otra  ra- 
zón mas ,  y  mny  poderosa  ,  contra  los 
tales  partidos ;  y  yo  apelo  al  testimo- 
nio de  todos  los  profesores  que  han  es* 
tado  contratados  en  poblaciones  doo« 
de  se  cobraba  por  repartimientos  para 
que  digan  si  ep  ellas  no  son  mirados 
mucho  peor  que  donde  cobraban  djB 
los  fondos  públicos. 

«Si ,  amado  Telesforo ',  si  nuestra 
situación  es  mala  ,  malísima  j  cuando 
las  dotaciones  se  pagan  del  caudal  mu- 
nicipal y  debe  serlo  inBnitamente  mas 
cuando  dependa  de  repartimientos  ve- 
cinales lo  que  desde  ahora  es  inevita- 
ble :  y  ¿no  seria  mejor  que  no  hubiese 
tales  partidos?  ¿no  seria  mejor  que  los 
profesores  de  la  ciencia  de  curar  ejerr 
ciesen  libremente  su  profesión ,  obli- 
gando ¿  los  que  reclamaran  su  asisten- 
cia á  pedirlo  como  una  gracia?  ¿no  les 
daria  esto  mas  consideración  y  aun  in- 
tereses ,  que  el  ir  á  ofrecer  i  los  ayun- 
tamientos sus  servicios ,  suplicando  y 
mendigando  la  preferencia  sobre  otros 
compañeros  ;  preferencia  debida  mu- 
chas veces  a  acciones  poco  decorosas? 
Quizá  se  dirá,  que  si  esto  sucediese, 
ni  los  pobres  serian  asistido^,  ni  lo^ 
facultativos  asegurarían  su  subsisten^ 
cia  ;  mas  ¿no  se  decanta  ahora ,  y  con 
razón ,  la  hospitalidad  domiciliaria 
basta  el  punto  de  haberlo  hecho  obje- 
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to  de  un  gran  premio?  pues  establéz- 
case con  iuntas  de  caridad  en  todas  las 
arroquias ;  dótense  facultativos  para 
a  asistencia  de  los  pobres,  sin  ínter <^ 
Tención  de  los  ayuntamientos  ,  y  sean 
socorridos  los  infelices  *,  pero  si  los  ri- 
cos quieren  profesores ,  si  los  hom- 
bres acomodados  desean  tener  quien 
les  cuide  en  sus  dolencias  ,  páguenles 
del  modo  y  en  la  forma  que  deben; 
sepan  que  no  son  unos  criados  sujetos  i 
sus  caprichos ,  y  denles  el  aprtcio  que 
mereeen  por  la  importancia  de  sus 
funciones. 

«T  ¿por  qué  no  habia  de  tener  en 
este  caso  el  médico  ó  cirujano ,  digno 
de  este  nombre  ,  tan  asegurada  su 
subsistencia  como  con  los  partidos?  yo 
contengo  en  que  los  facultativos  inca- 
paces de  formarse  una  reputación^  na- 
da tendrian  que  hacer;  mas  ¿no  es 
útil  para  la  ciencia  que  ciertos  hom- 
bres que  nofigurarian  á  no  haber  par« 
tidos ,  se  manifiesten  en  toda  su  des- 
nudez? es  necesario  que  nos  desenga- 
ñemos; el  vulgo  es  necio  ^  y  por  serlo 
da  reputación  i  ciertos  profesores, 
que  ya  que  no  tuvieron  talento  para 
adelantar  en  su  profesión ,  le  tienen 
para  engañarle  ;  pero  es  mas  que  difi« 
cil  que  deje  de  apreciar  tarde  ó  tem- 
prano al  que  es  verdaderamente  sabio» 
y  es  casi  imposible  que  un  médico  de 
grandes  conocimientos  deje  de  adqui- 
rir mas  ó  menos  pronto  la  superiori- 
dad debida  á  sus  luces  por  la  sola  in- 
capacidad del  vulgo. 

«No  queda  ^  pues,  en  mi  dictámea 
otro  recurso  para  que  cese  el  envileci- 
miento de  la  medicina  y  de  los  médi- 
cos«  que  el  quesea  completamente  li- 
bre el  ejercicio  de  la  profesión^  limi- 
tándose solo  las  dotaciones  en  conside- 
ración al  estado  actual  de  los  pueblos  y 
de  los  médicos  al  preciso  para  estable- 
cer la  hospitalidad  domiciliaría.  Con 
esta  medida  y  con  la  de  perseguir  in- 
cansablemente á  los  charlatanes,  y  ha- 
cer entrar  en  su  deber  á  una  multitud 
de  cirujanos,  ó  mas  bien  barberos,  que 
la  junta  de  Madrid  enría  sin  cesar  i 


los  pueblos,  con  facultad  (por  su  di- 
nero) para  que  asesinen  impunemente 
i  los  españdíes  (por  su  dinero  también) 
yo  creo  se  ejercería  nuestra  profesión, 
riño  Con  brillantez  ,  al  menos  con  de- 
coro. 

aT  ¿no  ha  de  haber  nunca  ,  se  cla- 
mará en  esta  nación  tan  fecunda  en 
empleos,  algunos  que  puedan  serlrir 
para  recompensar  á  los  médicos?  si  jo 
tne  echase  á  soñar,  como  decía  Jove- 
llanos  que  hacíamos  los  médicos  cuan* 
do  habiábamos  de  nuestra  suerte,  di- 
ría que  debía  haber  facultativos  en  la 
secretaria  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  aun 
en  el  consejo ;  que  debía  formarse  un 
cuerpo  formal  y  permanente  de  me- 
dicina y  cirugía  militar  ;  que  es  abso^ 
lutamente  indispensable  organizar  con 
toda  la  perfección  posible  la  enseñan- 
za de  la  ciencia  de  curar  en  las  uni- 
versidades, y  dotar  bien  las  cátedras 
de  ciencias  naturales*,  mas  ¿qué  ha  d« 
haber  entre  nosotros?  partidos ;  y  eso 
solo  porque  son  la  escuela  de  la  humi- 
llación y  del  abatimiento;  partidos; 
eso  únicamente  será  lo  que  haya  en- 
tre.....  

«Ceso,  amigo  mío;  al  llegar  aqui 
me  acuerdo  de  mi  mismo ;  y  aunque 
sabes  cómo  miro  la  proscripción  de 
que  soy  victima  ,  me  entristece  dema* 
síado ,  cuando  se  tocan  ciertas  cuer- 
das, la  idea  de  nuestra  situación;  por 
esto,  y  por  lo  larguísima  que  va,  con- 
tra mi  costumbre,  esta  carta,  no  te 
dice  mas  por  hoy  tu  amigo  —  Mateo 
Seoane. 

ün  discurso  que  pronunció  siendo 
diputado  á  Cortes  en  1822 ,  en  la  dis- 
cusión de  nn  reglamento  sanitario. 

Es  como  sigue: 

((Es  demasiado  cierto  por  desgracia, 
continuó,  que  la  gran  cuestión  de  que 
ae  trata  está  aun  por  decidir  de  nn  mo- 
do irrevocable :  es  verdad  que  no  solo 
están  divergentes  las  opiniones  de  los 
médicos  sobre  esta  materia ,  sino  que 
son  obsolntameote  opuestas  entre  si: 
es  cierto ,  en  fin  ,  que  por  un  efecto 
de  esta  divergencia  aun  los  mismos  in- 
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diviclnosde  la  comírioii  estábamos  miij 
poco  acordes  sobre  este  punió  tan  prin* 
cipal  ^  pero  esta  oaisina  oposición,  esta 
aiisme  divergencia  fué  la  que  dos  hizp 
decidir  por  suponer  la  existencia  del 
contagio ,  creyendo  que  obligados  co*- 
fuo  legisladores  á  no  separarnos  del 
camino  trazado  por  las  opiniones  rei- 
nantes ,  sin  una  certidumbre  material 
en  contrario ,  debíamos  esperar  que 
esperinaentos  indudables  nos  hiciesen 
adquirir  esta  ceriidambre ,  para  dar 
el  gran  paso  que  .reclama  el  ínteres  de 
labumanidad. 

«Otra  consideración  importantísi- 
ma ^  continuó » tuvieron  también  pre* 
senté  los  individuos  de  la  comisión  el 
examinar  la  gran  cuestión  de  que  tp 
trata :  todas  las  naciones  toman  en  el 
dia  las  mas  enérgicas  medidas  para  re- 
peler el  contagio  •  y  esta  conformidad 
tan  general  debe  hacer  mucbo  mas  de- 
licada la  resolución  de  proclamar  su 
no  existencia.  Es  verdad  que  esta  cues* 
^on  se  ha.  hecho  ya  tan  diplomática 
como  médica :  es  verdad  que  la  mala 
fé  de  algunos  gobiernos,  aterrorizad- 
dos  por  el  pavor  que  les  infunde  la 
propagación  de  ciertas  ideas,  les  ha 
empe fiado  á  atribuir  sus  disposiciones 
.hostiles  hacia  estas  ideas,  comoopues- 
tas  solamente  al  contagio,  que  procu*» 
rao  acreditar  hasta  por  los  medios  mas 
iojoslos  y  repugnantes :  es  verdad  que 
U  comisión  no  puede  ignorar  las  ma^ 
qui naciones  escandalosas  con  que  un 
gobierno  vecino ,  tan  enemigo  de  la 
luz,  como  amigo  de  opiniones  rancias, 
ha  intentado  acallar  á  los  partidarios 
del  no  contagio ,  para  que  se  vuelva  á 
mirar  como  un  axioma  la  opinión  con- 
traria ;  mas  al  paso  que  horrorizada  de 
tan  inhumanas  maquinaciones,  desea- 
ba y  desea  ardientemente  que  se  pro«- 
cnre  por  todos  los  medios  posibles 
ilustrar  ñus  y  mas  tan  importante  ma» 
teria ,  no  creyó  poseer  todo  el  cumulo 
su6ciente  de  datos  irrecusables  para 
oponerse  á  la  creencia  general^  san» 
cionada  por  la  coatumbre  y  por  la  au- 
toridad. Vio  á  la  Europa  entera  tomar 


en  el  dia  las  medidas  n»as  vigorosas 
para  repeler  el  contagio:  vio  á  la  Amé- 
rica ,  que  encierra  en  sí  los  mas  fuer- 
tes partidarios  de  su  no  existencia,  tor 
mar  también  las  mismas  medidas;  y 
pensó ,  en  6u ,  que  opiniod  tan  geocf 
ralizada  no  puede  ser  destruida  sino 
por  una  certidumbre  física  de  la  opi- 
nión contraria.  Si  es  exacto  que  en 
Nueva«-Orleans  ha  vencido  esta  »  y  se 
han  despreciado  todo  género  de  me^  * 
didas  sanitarias  opuestas  al  contagio^ 
el  éxito  de  esta  determinación^  éxito 
que  eo  mi  dictamen  particular  será 
feliz,  resolverá  terminantemente  esta 
cuestión  mejor  que  todos  los  racio- 
jDinios. 

((El  tiempo  presente ,  añadió ,  es  el 
menos  á  propósito  para  decidirla ;  y 
mientras  no  disipen  esperimentos  in- 
destructibles las  sombras  que  la  ofus- 
can actualmente  ,  la  humanidad  sufri- 
rá el  resultado  de  errores  nacidos  de  la 
ignorancia  y  sostenidos  por  las  preo- 
cu  paciones. 

«Mas  se  dirá  acaso :  ¿por  qué  la  co- 
misión se  ha  atrevido  á  presentar  un 
proyecto  cuya  base  confiesa  ella  oiis- 
ma  ser  tan  dudosa?  ¿por  qué  no, ha 
aguardado  á  que  se  decida  de  un  mo*> 
jáo  irrevocable  la  opinión  qUe  debe 
seguirse  en  materia  tan  importante^ 
para  presentar  un  trabajo  fondado  en 
jbases  indudables? 

a  Es  doloroso  decirlo,  continuó,  pe- 
ro la  comisión  no  puede  presciodit  de 
declarar ,  que  lo  que  ha  obligado  m¡aB 
y  mas  á  presentar  su  trabajo,  es  el 
ver  que  no  existe  en  esta  nación  ,  4ao 
fecunda  en  leyes  inútiles  y  aun  perjia- 
dtcialtsimas,  una  que  haga  conocer  á 
las  autoridades  hasta  dónde  llega  so 
poder  en  medio  de  un  pueblo  conta- 
giado, y  el  ver  que  esta  falta  es  causa 
de  la  arbitrariedad  mas  horrible*  No 
bay  ninguna  ,  señor ,  no  hay  ninguna: 
por  uno  de  aquellos  fenómenos  tan  co- 
munes en  los  paises  que  destruye  el 
despotismo  bajo  el  pretesto  de  gober- 
narlos, jamás  se  ha  pensado  en  fijar  en 
reglas  constantes  los  deberes  de  las  au- 
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toridades  en  tiempo  de  epidemia  ;  y 
mientras  se  regUincntaban  h»9la  las 
acciones  mas  insignificantes,  se  dejaba 
al  capricho  de  la  autoridad  el  que  d¡«- 

fmsiese  en  medio  del  aiayor  terror  de 
as  propiedades  y  de  la  vida  de  los  ciu- 
dadanos. La  arbitrariedad  mas  escan- 
dalosa y  repugnante  ha  resultado  de 
este  abandono:  cada  ¡unta  desanidad 
se  forma  uña  lej  particular  distinta  de 
la  que  rige  á  sns  vecinas  :  cada  gober- 
oante  se  erige  en  despota  sin  respon- 
sabilidad ;  poraue  ¿por  dónde  e»gir- 
aela?  En  una  palabra  ,  el  desorden  que 
■compaña  á  la  aparición  de  una  epi- 
demia^ es  ioGnitamente  peor  que  to- 
das las  pestes  ¡untas ;  y  la  comisión» 
que  tenía  en  su  secretaría  un  gran  nú- 
mero de  documentos  que  presentaban 
hechos  horrorosos  ,  creyó  que  una  ley 
de  sanidad  que  hiciese  lo  menos  sensi- 
bles que  fuese  los  daños  que  necesa- 
riamente deben  causar  las  medidas 
sanitarias,  era  nn  bien  inestimable; 
creyó  que  una  ley  que  uniformase  ca- 
mas medidas  produciría  un  bien  inca- 
paz de  calcularse  ;  creyó  por  último, 
qoe  una  ley,  por  mala  que  fuese,  que 
refrenase  la  arbitrariedad,  era  nn  gran 
bene6cio.  Esta  arbitrariedad  era  y  es 
escandalosa ;  no  se  respeta  ni  la  pro- 
piedad ni  los  afectos  mas  naturales,  ni 
■nn  la  misma  existencia ,  las  mas  re- 
ces sin  necesidad  ;  los  yiageros  se  ven 
oprimidos  por  todo  género  de  vejacio- 
nes ;  en  vano  hacen  una  cuarentena; 
apenas  han  salido  de  ella  ,  la  junta  de 
sanidad  mas  inmediata  les  obliga  á  ha- 
cer otra  y  otras,  como  sucedió  al  se- 
Ubr  Gorominas,  diputado  de  las  Gór« 
tes  anteriores :  y  si  esto  sucedió  á  na 
diputado ,  ¿que  será  á  un  infeliz  sin 
representación  y  sin  carácter? 

«Pero  ¿ha  acertado  la  comisión  á 
presentar  en  su  proyecto  las  medidas 
mas  suaves  que  pueden  tomarse  en 
tiempo  de  epidemia?  ¿ha  logrado  se- 
parar todas  aquellas  medidas  inútiles 
que  aumentan  el  terror  sin  conseguir 
et  ob¡eto  á  que  se  dirigen?  Hé  aqui  Ift 
cttestion  ',  hé  aqui  lo  único  que  á  mi 


parecer  debe  díscntirse:  yo  me  haré 
cargo  de  laa  objeciones  que  se  han  he- 
cho ,  y  procuraré  contestar  á  ellas.  Mi 
posición  es  muy  difícil :  por  una  parte 
consideraciones  imperiosas  me  obligan 
hoy  á  suponer  como  cierto  lo  que  yo 
creo  dudosísimo ;  y  por  otra  ,  por  sua- 
ves que  sean  verdaderamente  las  me- 
didas afiti -contagiosas,  siempre  deben 
ser  horribles ,  porque  no  se  trata  me- 
nos que  de  atacar  lo  mas  sagrado  que 
hay  entre  los  hombres :  el  mal  está  en 
la  esencia  de  la  cosa ,  y  mientras  exis- 
ta esta  ,  aquel  es  absolutamente  irre- 
mediable. 

ce  Se  diee,  continuó  ,  que  este  con- 
tiene las  medidas  mas  tiránicas  ;  pero 
(restaba  por  ventura  en  la  voiaotad  de 
a  comisión  el  que  no  las  contuviese? 
Suponiendo  la  existencia  del  contagio^ 
y  tratando  de  impedir  su  propagación 
á  toda  costa ,  ¿pnede  eñto  hacerse  sío 
leyes  de  escepcion,  sin  leyes  que  opri- 
man? Injusto  es ,  pues ,  culpar  á  la  co- 
misión porque  las  propone  :  lo  que  se 
debe  examinar  es  si  las  propuestas  son 
mejores  y  mas  humanas  que  las  ejecn- 
tadas  hasta  aqui  ^  y  en  esta  compara- 
ción es  donde  la  comisión  puede  estar 
satisfecha  de  sn  trabajo.  Ella  ha  pros- 
crito las  incomunicaciones  domésticas; 
ha  dado  nna  nueva  forma  á  los  laiare- 
tos ;  ha  minorado  infinito  las  cuaren- 
tenas ,  y  ha  trabajado  por  hacer  me- 
nos horrible  la  estancia  de  un  pneblo 
contagiado :  examínese  bajo  este  pun- 
to de  vista  el  trabajo  de  la  eomision,- 
com páresele. con  los  de  las  demás  na- 
ciones y  con  los  usos  actuales  mas  en 
boga  entre  nosotros,  y  no  se  la  culpará 
entonces  de  una  tiranía  que  está ,  co- 
mo he  dicho  ya^  en  la  esencia  de  estas 
leyes,  y  qne  estará  mientras  no  llegue 
eldia,  para  mi  cercano,  de  que  el 
contagio  sea  creído  una  quimera. 

«Se  dice  también  que  sa  ejecncion 
seria  costosisima*  To  quisiera  poder 
presentar  ahora  á  las  Cortes  nn  estado 
de  las  inmensas  cantidades  qne  se  gas- 
tan en  el  servicio  de  sanidad ,  sin  que 
sirvan  de  otra  cosa  que  de  pagar  em- 
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pleadofl  ioútiUs  :  yo  quisiera  poder 

tárese  litar  ahora  ana  razón  exacta  de 
o  qoe  producen  los  derechos  de  sani** 
dad,  j  de  las  tinieblas  que  cubren  su 
inversión  por  todas  parles ;  y  entonces 
se  veria  claraoieote  la  economía  que 
debe  resultar  de  la  edopcion  de  este 
proyecto,  que  nada  agravará  el  estado 
de  la  nación,  porque  los  derechos  sa* 
nitarios ,  cargados  al  nivel  de  los  de  lu 
otras  naciones  ,  deben  no  solo  bastar 
para  llenar  las  obligaciones  de  este  ra- 
mo ,  sina  sobrar  en  tiempos  regulares* 
La  economía  \  una  economía  rigorosa 
en  la  adminbtracion  de  estos  caudales^ 
es  lo  que  se  necesita  :  báyala «  y  los 
pueblos  epidemiados  encontrarán  re* 
cursos  abundantes  cuando  se  vean  aco- 
metidos de  cualquier  plaga  asoladora» 

«Que  crea  muchos  empleos  inúti* 
les.  Sin  entrar  ahora  en  la  cuestión  de 
si  la  comisión  crea  ó  no  crea  empleos 
cuando  ha  hallado,  y  hay  actualmente 
muchos  mas  que  los  que  propone,  solo 
me  limitaré  á  hablar  de  la  inutilidad 
supuesta  de  la  dirección  de  sanidad  y 
de  los  secretarios  de  las  juntas  litora* 
les  ,  únicos  emplos  que  propone  con 
sueldo  perpetuo.  Siento  infinito  en* 
trar  ahora  á  defender  la  propuesta  de 
la  dirección  general :  yo  babia  creido, 
y  a  mi  parecer  j  con  sobradísimo  fun* 
damento ,  que  esta  cuestión  no  debia 
entrar  en  la  de  la  totalidad  ,  pues  el 
proyecto  puede  quedar  sin  dirección 
bien  completo  *,  pero  arrastrado  por  lo 
que  he  oído ,  y  con  sobrada  estrañeza, 
al  Sr.  secretario  de  la  Gobernacioor, 
no  puedo  dejar  de  responder  á  su  se* 
ftoría :  sos  observaciones  deben  haber 
sorprendido  tanto  mas  á  la  comisión, 
cuanto  si  puso  la  dirección  general  de 
sanidad  en  lugar  de  la  actual  junta  su- 
prema y  fué  á  escitacion  del  anterior 
gobierno,  y  cuando  tenia  fuertísimos 
motivos  para  creer  que  este  debia  pro- 
fesar en  este  punto  las  mismas  opi* 
oiones* 

t  Nadie  mas  opuesto  que  yo  al  sis* 
lema  de  centralización ,  tan  acredita* 
do  no  solo  entre  nosotros,  sino  en  to- 


do el  continente ;  nadie  mas  opuesto 
á  este  sistema  ,  que  estableciendo  una 
especie  de  cuarteles  generales  ,  donde 
va  á  parar  todo  lo  concerniente  al  go- 
bierno hasta  de  los  intereses  mas  loca- 
les ,  entorpece  la  marcha  de  las  auto- 
ridades subalternas,  traba  la  acción 
del  mismo  gobierno ,  y  le  hace  poco  á 
poco  arrojar  de  si  la  carga  que  la  natu- 
raleza misma  de  los  asuntos  le  habia 
impuesto.  Por  estas  razones  hubiera 
yo  desechado  la  propuesta  de  esa  di- 
rección ,  si  no  hubiese  creído  que  sin 
ella  el  proyecto  de  sanidad  tendría  la 
misma  suerte  que  el  de  beneficencia, 
que  por  falta  de  unidad  en  las  juntas 
DO  se  ejecuta  ,  y  si  hubiera  podido 
persuadirme  de  que  el  gobierno  po« 
dría  arreglar  el  sistema  económico  de 
sanidad  en  medio  de  sus  vastas  ateo* 
cienes.  Dudo  esto  ,  y  me  persuado  fir- 
memente de  que  acostumbrados  ya  co- 
mo estamos  á  centralizarlo  todo  y  á 
estar  en  una  tutoría  perpetua  de  au- 
toridad ,  el  proyecto  no  se  ejecutará  si 
no  hay  nna^  espresamente  encargada 
de  su  ejecución;  una  que  libre  de  otras 
atenciones  pueda  facilitar  al  gobierno 
la  pronta  resolución  de  materias  taa 
trascendentales. 

«T  ¿se  cree  por  ventura  que  si  se 
aprueba  un  proyecto  de  sanidad  ,  le 
sea  fácil  al  gobierno  encontrar  quien 
con  la  prontitud  y  con  la  perfección 
que  necesitan  asuntos  de  tal  naturale- 
za ,  le  presente  preparadas  las  resolo* 
clones  que  debe  dar  en  unas  materias^ 
que  por  ser  facultativas  no  deben  estar 
á  su  alcance?  T  aun  cuando  encargue 
el  desempeño  de  estos  trabajos  á  co- 
misionados facultativos,  á  cuerpos 
cientificos si  se  quiere,  jIo  harán  con 
la  rapidez ,  con  el  cuidado  que  lo  ha- 
rían hombres  responsables,  hombres 
obligados  á  perfeccionarse  en  estas  ma- 
terias? ¿Se  cree  por  ventura  que  el  go- 
bierno podrá  arreglar  la  desarregladí- 
sima parte  económica  de  sanidad,  en- 
trando en  pormenores  tanto  mas  os- 
curos cuanto  los  cubre  la  codicia?  ¿Se 
cree  que  no  le  engañarán  mas  bien 
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que  á  los  qae  conocen  ya  estos  por  me- 
nore$?^Y  ¿no  et  demasiado  mal  enten- 
dida ana  economia  que  ahorra  lo  me* 
D08  por  desperdiciar  lo  mas? 

«Permítaseme  aquí  responder  á  esa 
especie  de  horror  con  que  se  ha  mira* 
do  esta  propuesta  de  la  comisión:  per- 
mitaseme  responder  á  inculpaciones 
hechas  con  mas  ligereza  que  delicade* 
za.  No>  no  ha  sido  invención  de  la  co- 
misión de  salud  pública  la  dirección 
general :  el  gobierno  fué  quien  la  pro- 
paso, y  compuesta  nada  menos  que 
de  nueve  individuos :  la  comisión  de 
sanidad  de  las  Cortes  anteriores  adop* 
tó  esta  propuesta»  reduciéndola  i  sie- 
te ;  y  la  actual  comisión  ,  consultando 
la  economía  ,  que  ama  tanto  como  el 
ue  mas  » la  redujo  á  la  tercera  parte 
e  directores  que  quería  el  gobierno* 
Aun  el  modo  de  nombrarla,  que  tan* 
-to  estraíia  el  Sr.  secretario  de  la  Go- 
bernación» quien  sin  duda  ha  olvidan- 
do lo  que  propuso  en  las  Cortes  ante- 
riores ;  aun  este  mismo  modo  ^  repito» 
fué  propuesto  primeramente  por  el 
gobierno.  ¿T  deberíamos  creer  que 
atacase  las  fuuciones  de  este  lo  que  él 
mismo  mostraba  desear?  ¿deberíamos 
esperar  que  se  inculpase  á  la  comisión 
de  querer  poner  al  gobierno  trabas 
que  él  mismo  habia  graduado  de  ne- 
cesarias? No  por  cierto ;  ni  debíamos 
tampoco  imaginar  que  en  España  ,  en 
donde  hay  direcciones  para  todo»  fue- 
se objeto  de  escándalo  la  propuesta  de 
una  para  el  ramo  importantísimo  de 
salud  pública.  ¿Será  acaso  porque  se 
trata  de  médicos?  El  decoro  que  debo 
á  este  lagar  augusto  no  me  permite 
pasar  mas  adelante  ;  mas  sí  diré ,  que 
esa  comisión  á  quien  se  inculpa  tanto 
de  creadora  de  empleos »  ha  quitado 
los  sueldos  que  gozan  actualmente  mu* 
chos  secretarios  de  juntas  provinciales 
de  sanidad  y  otros  vocales  *,  que  prohi- 
be en  sn  proyecto  la  multitud  de  ob- 
venciones que  se  cobran  en  el  dia  »  y 
por  último ,  que  por  delicadeza ,  si^ 
por  delicadeza»  no  ha  querido  propo- 
ner sueldo  i  los  facultativos  de  cier- 
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tas  juntas,  cuyo  trabajo  es  esoesivo. 
(cSe  dirá  por  último  que  es  imprac- 
ticable ese  proyecto,  porque  lo  son  to- 
das las  medidas  de  sanidad.  No  lo  da- 
do ;  quizá  sucederá  con  él  lo  mismo 
ue  con  las  leyes  sobre  el  contraban - 
o ,  y  otras  en  coya  ejecttcioo  burla  el 
interés  todas  las  consideraciones.  Yo 
lo  creo  s  y  *un  por  eso  dudo  bastante 
que  la  fiebre  amarilla  sea  contagiosa, 
ai  menos  como  dicen  algunos  conta- 
gionistas»  porque  se  hubiera  entonces 
propagado  horriblemente »  siendo  los 
cordones  sanitarios  tan  fáciles  de  tras- 
pasar j  como  ha  dicha  ano  de  los  se- 
ñores preopinantes^  pero  esta  razón, 
por  probar  demasiado »  no  prueba  na- 
da»  y  no  es  á  la  verdad  muy  decoroso 
ni  para  las  autoridades  ni  para  el  pue- 
blo el  qoe  se  impugnen  las  leyes  di- 
ciendo »  que  ni  las  obedecerá  este  y  ni 
tendrán  aquellas  bastante  energía  para 
hacerlas  obedecer. 

«Creo ,  en  fin ,  que  he  dado  bastan* 
tes  razones  para  hacer  ver  al  Congre- 
so ,  que  en  el  estado  actual  ó  se  debe 
entrar  en  la  disensión  de  este  proyec- 
to ^  ó  mandar  oesar  todas  las  medidas 
sanitarias  :  un  término  medio  seria  el 
peor  que  podia  adoptarse.  De  no  dis- 
cutirle y  dejar  las  cosas  como  estáo^ 
seria  sancionar  la  arbitrariedad  mas 
escandalosa ,  las  vejaciones  mas  ioaa- 
ditas»  y  los  horrores  mas  repugnantes* 
Discútase  pues :  enmiéndese^  ó  si  cree 
el  Congreso  que  ha  llegado  el  dia  de 
dar  el  gran  paso  de  sancionar  el  no 
contagio,  sanciónese  enhorabnena ,  y 
solo  en  este  caso  desapruébese  el  pro- 
yecto ;  pero  nanea»  nunca,  no  me  can- 
saré de  repetirlo,  quede  el  servicio  de 
sanidad  cual  está  al  presente:  todo  es 
menos  horrible  que  dejar  basteen  ma- 
nos de  las  autoridades  mas  subaitcrnaa 
la  facultad  de  suspender  todos  loa  de- 
rechos sin  ley  alguna  qoe  señale  hasta 
dónde  debe  llegar  su  poder ,  y  desde 
dónde  debe  principiar  sn  responsabi* 
lidad  en  las  circunstancias  mas  cri- 
ticas.» (Diario  de  las  Cortes)» 

Un  aiccionariQ  de  las  lenguas  espor 
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ñola  é  inglesa  de  Ne'wmany  Barreti^ 
en  el  cual  se  definen  jr  complican  to» 
das  las  palabras  en  sus  diversas  siffu^ 
ficadones,  Londres  1837  ,  sexta  edi- 
don. 

El  doctor  Seoane  ha  manejado  este 
diccionario  con  toda  la  maestría  que 
en  ana  j  otra  lengaa  posee.  Ha  reci- 
bido en  sns  manos  nn  nuevo  impulso 
de  f  ida^  porque  ha  segregado  del  pri« 
miti?o  diccionario  de  Newman  j  Ba* 
retí,  loe  in6nitós  errores  que  contenia 
respecto  de  nuestro  idioma. 

Creo  que  el  mejor  elogio  que  puede 
hacerse  son  las  leis  ediciones  que  en 
poco  tiempo  se  han  hecho  de  él  á  pe- 
sar de  su  mucho  coste. 

En  lo  poco  que  entiendo  la  íengna 
inglesa  y  por  cuanto  me  ha  sido  for- 
zoso consultar^  no  he  encontrado  otro 
diccionario  que  mas  me  bajra  satisfe- 
cho. Creo  que  este  rale  por  todos. 

Informe  acerca  de  los  principales 
fenómenos  observados  en  uipropaga* 
cion  del  cólera  indiano  por  Inglaterra 
j-  Escocia,  Y  sobre  el  modo  de  propa* 
garse  aquella  enfermedad,  dirigido  al 
escelentisimo  señor  D*  Francisco  Cea 
Bermudez ,  ministro  de  España  en 
Londres.  Londres  1832. 

Esta  memoria  es  otra  de  las  de  ma- 
jor  mérito  é  interés  que  se  han  publi- 
cado sobre  el  cólera  morbo  indiano 
por  médicos  españoles. 

El  autor  observó  escrupulosamente 
el  origen  ó  los  primeros  casos  de  inva- 
sión del  cólera  en  el  territorio  inglés: 
le  siguió  sin  perderlo  de  vista  en  toda 
su  marcha  *,  lo  estudió  en  diferentes 
pueblos^  en  diferentes  clases  de  la  so- 
ciedad ^  jr  en  diversos  lugares.  Sor- 
prende ciertamente  el  valor  y  la  cons- 
tancia»  el  celo  j  la  severidad  con  que 
el  señor  Seoane  le  describió  en  todas 
sus  fases. 

Ta  que  no  me  es  posible  referir  to- 
dos sus  pasages  interesantes^  me  con- 
tentaré con  los  siguientes. 

«Ta  se  habia  notado  en  Alemania 
que  en  ves  de  seguir  el  cólera  en  Eu- 
ropa propagándose  de  un  modo  pro- 


gresivo y  continuado  ,  como  lo  hacia 
ordinariamente  en  la  India  ^  saltaba^ 
por  decirlo  asi,  de  unos  puntos  á  otros, 
haciendo  inútiles  todos  los  esfuerzos 
de  los  cordones  sanitarios^  pues  mien* 
tras  estaban  rodeando  una  población 
solia  aparecer  ocho ,  diez  ,  quince  ó 
veinte  leguas  detrás  del  cordón.  En 
Inglaterra  se  ha  notado  el  mismo  fe- 
nómeno: en  el  primer  mes  desde  el  dia 
de  su  aparición  estuvo  conBnadoá  un 
distrito  de  media  legua  en  cuadro; 
desde  el  principio  al  nn  del  segundo 
mes  se  le  ve  estenderse  fuera  de  este 
círculo  con  tal  desigualdad  ,  que  por 
el  Sur  solo  se  propagó  cuatro  millas  j 
por  el  noroeste  de  quince  á  viente,  mas 
al  propio  tiempo  apareció  en  Hadding- 
ton  ,  pueblo  que  está  á  cien  millas  al 
norte  de  Sunderland  >  7  se  formaron 
dos  diversos  distritos  infectados ,  mji- 
chas  millas  distantes  uno  de  otro,  que* 
dando  un  gran  número  de  pueblos  si- 
tuados entre  ambos  distritos  entera- 
mente libres  de  la  epidemia,  según  se 
ha  dicho  arriba.  En  «1  tercer  mes  se 
repitió  dicho  fenómeno  :  en  los  dos 
distritos  infectados  se  estendió  unas 
pocas  millas  mas,  según  queda  dicho, 
apareciendo  en  este  mesen  un  nuevo 
punto  hacia  el  noroeste  cuarenta  y 
seis  millas  de  uno  de  aquellos  distritos, 
j  mas  de  ochenta  del  otro ,  formán- 
dose de  este  modo  tres  distritos  infec- 
tados muy  separados  entíe  si.  En  el 
cuarto  se  muestra  en  Londres  y  forma 
otro  nuevo  distrito  infectado  á  dos- 
cientas sesenta  millas  de  distancia  del 
mas  cercano  de  los  otros  tres,  y  por  úl« 
timo  en  el  quinto  aparece  e&  Ely  ,  á 
sesenta  y  siete  millas  al  N.  E.  de  Lon- 
dres y  mas  de  decientas  de  los  puntos 
infectados  del  norte ,  formándose  de 
este  modo  un  quinto  circulo.  Es  en 
mi  opinión  importantísimo  el  parar 
la  atención  en  el  fenómeno  que  pre- 
senta en  Inglaterra  el  cólera  á  media- 
dos de  abril;  por  el  mediodia  se  ha  fi- 
jado en  Londres ,  ó  por  mejor  decir, 
en  ciertos  parages  de  Londres,  y  no 
ha  salido  de  un  radio  de  diez  millas  al 
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rededor  de  San  Pablo.  Treinta  millas 
al  noroeste  ha  aporectdo  en  un  pueblo 
del  condado  de  Hertford,  en  el  centro 
de  la  isla^  donde  ha  habido  ya  quince 
casos  desde  principios  de  abríl^  sin  que 
se  baya  observado  otro  alguno  en  los 
pueblos  cercanos.  Cuarenta  millas 
mas  al  norte  se  le  baila  en  Ely,  pue- 
blo de  unas  cinco  mil  almas ,  tanfibiea 
en  el  interior,  donde  ha  habido  mas 
de  cien  casos  en  un  mes,  sin  haberse 
estendido  i  las  poblaciones  vecinas. 
Cien  millas  mas  al  norte  se  le  vuelve 
á  encontrar  en  una  aldea  del  conde  de 
York,  también  en  el  centro  de  la  isla, 
donde  ha  habido  veintiséis '  casos  en 
pocos  días»  número  muy  considerable 
con  respecto  i  la  población  ;  sin  que 
tampoco  se  haya  manifestado  en  nin- 
gún otro  de  los  pueblos  de  aquel  cod« 
dado,  aunque  hay  muchos  muy  popu- 
losos.  Otras  cien  millas  mas  al  norte 
se  encuentran  los  pueblos  donde  reinó 
primero,  y  de  los  cuales  ha  desapare- 
cido ya  casi  enteramente;  para  hallar- 
le otra  ves  es  necesario  subir  noventa 
millas  mas  al  norte,  donde  ocupa  una 
esteosioo  de  veintiocho  millas  de  lar- 
go, y  diez  á  quince  de  ancho;  y  por 
ultimo  al  occidente  de  Escocia ,  i  mas. 
de  cuarenta  millas  del  distrito  infec- 
tado mas  cercano  se  le  vé  irse  estén - 
diendo,  nocon  gran  rapidez,  pero  muy 
mortíferamente.  En  medio  de  estos 
einco  puntos  hay  un  número  consi- 
derable de  pueblos,  algunos  muy  po- 
Iiulosos,  en  los  cuales  con  escepcion  i 
o  mas  de  una  docena  en  que  ha  habi- 


do solo  uno,  dos  ó  tres  enfermos  de  có- 
lera, »o  se  ha  observado  nada  estraor- 
dioario  en  el  estado  de  la  salud  pú- 
blica, á  pesar  de  la  mayor  libertad  en 
las  comunicaciones,  y  de  la  rapidez 
conque  estas  se  hacen  en  este  pais.  Que 
la  mayor  parte  de  estas  poblaciones, 
principalmente  las  mas  considerables, 
como  Birmingham,  Sheffiel ,  Leeds, 
Liverpool  y  Manchester^  donde  hay 
en  abundancia  todo  lo  que  da  pábulo 
i  una  epidemia,  le  padecerán  al  cabo, 
tengo  poca  duda;  mas  el  que  no  se  ha- 
ya propagado  hasta  ahora  á  ellas,  en- 
trando en  su  recinto  todas  las  semanas 
cientos  de  personas  ,  que  dos  ,  tres  ó 
cuatro  dias  antes  han  estado  en  el  foco 
de  infección,  es  un  fenómeno  que  me- 
rece considerarse  detenidamente  por 
todos  aquellos  que  tengan  que  decidir 
sobre  puntos  sanitarios. 

«De  todos  modos,  pudieodose  con- 
siderar la  relación  comparativa  entre 
los  enfermos  de  una  semana  con  las 
otras,  ó  de  un  dia  con  otro  como  bas- 
tante exacta  para  sac^r  reglas  genera- 
les ,  pondré  aquí  el  número  de  casos 
que  consta  en  los  boletines  haber  ha- 
bido en  cada  uoa  de  las  semanas,  y  los 
parages  donde  sucesivamente  se  mos- 
tró el  mal  y  para  hacer  notar  á  un  golpe 
de  vista  la  progresión  que  en  su  incre- 
mento y  diminución  ha  guardado  ,  y 
los  saltos  que  ha  dado  en  esta  pobla- 
ción inmensa  ,  dejando  á  veces  millas 
enteras  de  terreno  densamente  pobla* 
doentre  los  diversos  puntos  infectados. 
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Aparece  en  cinco  diversos  puntos  á  las  dos  orillas  del 
rio  y  en  los  buques  que  estaban  en  él. 

Sigue  en  los  mismos  puntos  donde  apareció  á  las  ori» 
Has  del  rio,  y  se  presenta  en  la  parroquia  de  Mary- 
lebone,  tres  millas  distante  del  punto  infestado 
mas  cercano,  el  caso  de  un  muchacho  que  no  se 
pudo  descubrir  que  hubiese  tenido  la  menor  co- 
municación con  personas  ó  cosas  contagiadas. 

Se  estiende  por  las  orillas  del  rio ,  y  aparece  en  el 
centro  de  la  población,  en  la  parroquia  de  S.  Gil, 
donde  hay  algunas  calles  muy  puercas,  estrechas 
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j  mal  ventiladas;  en  la  de  S.  Pancracio,  que  con- 
fina con  la  de  S.  Gil  y  Map^lebone  ,  hubo  dos  ca- 
sos en  ia  misoia  cas». 

247  .  .  110  Sigue  á  los  lados  del  rio  y  en  S.  Gil;  en  las  otras  par- 
tes^ donde  se  habia  presentado  anteriormente^  apa* 
recen  de  cuando  en  coando  algunos  casos  aislados^ 
mas  en  muy  corto  número. 

361  •  .  186  Se  entiende  por  el  rio  arriba  ,  aunque  no  progresi- 
vamente, y  sigue  haciendo  estragos  en  los  puntos 
de  sus  orillas  donde  apareció  primero  y  en  S.  GiK 

39t   .   •  219     Se  manifiesta  en  Woolwich  ^  que  está  ocho  millas 

mas  abajo  de  Londres^  á  la  orilla  del  rio,  dejando 
libre  y  éntreoste  pueblo  y  los  distritos  infectados^ 
mas  de  cuatro  millas  de  terreno  muy  poblado. 

515  •   •  270     Aparace  en  Deptford,que  está  á  la  mitad  del  camino 

entre  Woolwich  y  Londres ,  y  signe  con  mucha 
violencia  en  los  distritos  acometidos  primero  á  las 
orillas  del  rio  y  en  S.  Gil;  pero  en  las  demás  par* 
roquias  no  se  notan  mas  que  casos  aislados  en  cor- 
to número. 

462  •  .  250     Principia  á  ceder  en  todos  los  distritos  infectados  al 

mismo  tiempo. 

236  .  •   120     Sigue  cediendo  igualmente  en  todos  los  parages. 

114  .   .     50     ídem. 


El  doctor  Seoane  después  de  pre- 
sentar en  toda  su  fuerza  todas  las  con* 
sideraciones^  sienta  so  opinión  en  las 
proposiciones  siguientes. 

<cTo  creo  que  el  cólera  se  propaga 
simplemente  por  infección,  y  que  hay 
la  mayor  probabilidad  de  que  á  veces 
es  también  contagioso >  es  decir  ^  que 
pnede  ser  producido  por  variaciones 
en  el  estado  ó  composición  del  medio 
en  que  vivimos  y  que  respiramos,  por 
emanaciones  terrestres ,  ó  cualquiera 
otra  causa  de  lasque  pueden  producir 
una  epidemia  ,  sin  necesidad  de  tener 
contacto  mediato  ó  inmediato  con  una 
persona  enferma  ,  y  que  puede  llegar 
también  á  goauír  de  la  propiedad  de 
trasmitirte  de  un  cuerpo  enfermo  á 
otro  sano. 

«De  todo  lo  dicho  arriba  resulta»  i 
mi  parecer,  no  solo  que  la  propagación 
del  cólera  se  efectúa  de  una  manera 
particular  y  opuesta  al  modo  como  lo 
hacen  loa  males  esencialmente  conta- 


giosos, sino  que  tampoco  se  puede  du- 
dar que  algunas  veces  se  propaga  sin 
ser  trasmitido  de  un  cuerpo  enfermo 
á  otro  sano;  es  decir,  que  no  se  propa- 
ga siempre  por  contagio.  Por  desgra- 
cia para  la  humanidad,  el  cólera  no  se 
disemina  solo  por  medio  del  contagia, 
cual  yo  deseada  lo  hiciese  por  racones 
de  utilidad  pública :  si  se  propagase 
siempre  de  aquel  modo ,  seria  posible 
contener  su  propagación  por  medidaft 
coercitivas,  cual  se  ha  contenido  mo- 
chas veces  la  de  la  peste  de  Oriente; 
los  cordones  sanitarios  establecidos  á 
tanta  costa  por  los  gobiernos  del  norte 
de  Europa  ,  hubieran  llenado  su  ob« 
jeto  ;  las  incomunicacionet  sanitarias 
hubiesen  producido  nna  utilidad  in* 
mensa  ,  en  comparación  de  los  males 
que  cansan  necesariamente;  se  tendría 
la  seguridad  mas  completa  en  poder 
evitar  el  mal ,  guardando  la  iocomu*^ 
nicacion  mas  rigorosa,  y  las  investiga- 
ciones y  trabajos  de  los  médicos  bu<» 
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hieran  súlo  mas  prácticamente  útiles. 
Por  desgracia  ,  repito ,  no  es  asi^  y  es 
necesario  tener  presente ,  para  no  lle- 
varse un  chasco  fatal,  que  aun  cuando 
las  cuarentenas  y  algunasotras  medidas 
de  la  misma  clase  pueden  ser  útiles»  y 
lo  son  efectivamente  ,  conteniendo  en 
algún  modo  la  propagación  del  mal, 
no  se  debe  nunca  esperar  que  le  con- 
tengan completamente.  Todos  saben 
que  la  peste  de  Oriente  ha  reinado  en 
la  costa  de  África»  á  dos  leguas  de  la 
de  Andalucía»  varias  veces»  y  es  indu- 
dable que  el  no  iLiber  infectado  nues- 
tras prof  inoias  meridionales  se  debe  i 
las  medidas  sanitarias:  seria  peligroso 
esperar  que  sucediese  lo  mismo  con  el 
cólera  »  porque  esta  seguridad  enga* 
ftosa  haría  descuidar  otra  clase  de  me* 
didas,  que  se  deben  tomar  con  mucha 
anticipación,  pues  cuando  se  toman 
•si  que  aparece  la  enfermedad,  como 
ha  sucedido  generalmeotCy  ademas  de 
que  no  pneden  producir  el  principal 
objeto  de  toda  medida  preservativa^se 
ejecutan  siempre  mal.  Ademas  de 
esto,  si  yo  no  me  equivoco  en  el  modo 
de  considerar  la  propagación  del  có* 
lera,  y  sí  las  consecuencias  que  be  de- 
ducido y  deduciré  después  de  los  he* 
cbos  no  son  completamente  erróneas, 
M  presenta  naturalmente  á  la  conside- 
ración de  los  médicos  una  cuestión  ira* 
Eortantisima  ,  que  por  desgracia  no  se 
a  tocado  hasta  ahora,  al  menos  direc- 
tamente. .Los  contagión is* as  han  cla- 
mado por  medidas  coercitivas  rigoro- 
siaimas,  j  sus  oponentes  por  libertad 
absoluta  en  las  comunicaciones  ;  los 
gobiernos  de  Rusia»  Prusia  y  Austria, 
siguiendo  el  parecer  de  los  primeros, 
DO  perdonaron  medio  alguno  de  con- 
tener el  mal,  cortando  las  comunica- 
ciones» y  concluyeron  por  declarar  no 
solo  la  inutilidad  ,  sino  lo  perjudicial 
de  las  medidas  que  habían  tomado;  el 
gobierno  inglés»  fundado  sin  duda  en 
aquellas  declaraciones  j  ha  dejado  al 
colera  que  siga  su  curso  libremente» 
j  aun  cuando  i  la  verdad  no  tenga 
motivos  de  arrepentirse,  la  lectura  del 


resumen  que  he  presentado  arriba,  so- 
bre la  propagación  del  mal  por  esta 
isla,  prueba  el  que  es  al  menos  mujr 
probable  »  que  en  alj/unos  casos  la 
completa  libertad  en  las  comunicacio- 
nes ha  contribuido  á  la  propagación 
del  cólera.  ¿Se  podría  haber  impedi- 
do el  que  se  diseminase  en  aquellos  ca- 
sos por  medio  de  medidas  coercitivas? 
es  fácil  que  si:  y  ¿se  deberán  de  tomar 
de  consiguiente  estas  medidas  en  to* 
das  las  ocasiones  »  esponiéndose  a  que 
la  confusión  »  el  terror  y  la  miseria 
causados  necesariamente  por  ellas  ao- 
menten  basta  un  grado  espantoso  las 
causas  predisponentes  del  mal»  y  con- 
tribuyan poderosamente  á  su  produc- 
ción en  vez  de  contenerle?  En  una  pa- 
labra» pues  debo  ser  esplicito»  ¿son  las 
medidas  coercitivas  mas  dañosas  que 
útiles?  y  en  caso  de  ser  útiles »  cual  no 
se  puede  dudar  que  lo  son  en  ciertos 
casos»  ¿cuáles  son  estos  casos  y  qué  cla- 
se de  medidas  se  pueden  u'ar  sin  hacer 
mas  daRo  que  provecho?  Hé  aqui  la 
cuestión :  nadie  ha  considerado  direc- 
tamente bajo  este  punto  de  vista  las 
medidas  sanitarias  con  respecto  al  có* 
lera»  al  menos  que  yo  sepa»  y  las  cir- 
cunstancias en  que  me  he  encontrado 
en  los  últimos  meses »  me  han  puesto 
en  la  precisión  ,  no  solo  de  leer  »  sino 
de  estractar,  ó  hacer  criticas  de  mas  de 
ciento  y  treinta  escritos  ingleses»  fran- 
ceses »  alemanes  ó  latinos  sobre  aquel 
mal.  Aunque  en  algunas  de  estasobras 
se  llega  i  admitir  que  el  cólera  es  epi- 
démico y  contagioso,  ó  lo  que  se  ha 
llamado  accidentalmente  contagioso, 
todos  evitan  la  cuestión  que  acabo  de 
proponer»  ó  lo  tratan  de  un  modo  que 
es  icnposible  sacar  consecuencias  prác- 
ticas de  lo  que  dicen  :  yo  la  discutiré 
en  oii  próximo  escrito»  no  porque  crea 
que  soy  capaz  de  resolver  definitiva- 
mente uo  punto  tan  dincil ,  sino  por 
abrir  el  camino  y  llamar  la  atención 
hacia  esta  materia  de  los  que  puedan 
hacerlo  mejor  que  yo  :  entretanto  se- 
guiré examinando  los  fenómenos  gene- 
rales que  ha  presentado  el  mal  en  sa 
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propagación ,  pues  de  U  mayor  o  me- 
nor esactitadqae  tenga  en  la  conside- 
ración de  estos  fenómefios,  depende  el 
acierto  en  la  resolocton  del  problema 
que  acabo  de  proponer. 

«Admitido  que  el  cólera  puede  ser 
contagioso  algunas  veces^  es  necesario 
conceder  que  su  propiedad  contagiosa 
es  mujr  poco  activa  ,  pues  que  no  se 
nota  en  circunstancias  al  parecer  muj 
favorables  i  sa  desarrollo  ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  ^  que  necesita  el  cólera  para 
trasmitirse  de  un  cuerpo  enfermo  á 
otro  sano  de  un  cúmulo  tal  de  condi- 
ciones favorables  ,  que  se  le  puede 
considerar  ,  no  solo  como  uno  de  los 
males  menos  contagiosos,  sino  tam- 
bién como  el  menos  contagioso  que 
conocemos. 

«Los  efectos  observados  en  la  má- 
quina humana  ^  asi  como  también  en 
los  animales^  mientras  reina  el  cólera 
en  una  parte  ó  algún  tiempo  antes  de 
que  aparezca,  prueban  que  existe  en 
la  atmósfera  un  agente  que  obra  di- 
rectamente en  su  producción ,  aun 
cuando  ni  nuestros  sentidos  ,  ni  núes* 
tros  instrumentos  hajran  podido  hasta 
ahora  darnos  i  conocer  ni  el  modo  pro* 
bable  con  que  obra  aquel  agente,  ni 
por  consiguiente  aun  menos  su  esencia 
ó  naturaleza. 

«De  un  gran  número  de  observa- 
ciones hechas  en  muj  diversos  países 
por  diferentes  observadores,  resulta 
que  hay  la  mayor  certidumbre  en  que 
el  periodo»  desde  que  se  recibe  el  con- 
tagio del  cólera,  hasta  que  se  mani6es- 
tan  los  síntomas  del  mal,  no  pasa  las 
mas  veces  de  tres  dias,  llega  en  algu- 
nas de  cinco  i  seis,  y  se  estiende  en 
rarisimas  á  siete,  sin  que  baya  un  solo 


caso  auténtico  y  bien  caracterizado  de 
cólera,  que  pued«i  hacer  recelar  que  el 
contagio  subsiste  latente  por  mas  de 
una  semana. 

«Voy  á  presentar  algunos,  hechos 
que  loscoii6rinan  del  modo  mas  posi- 
tivo ,  esperando  al  propio  tiempo  que 
se  me  disiinuíará  el  que  me  valga  de 
esta  ocasión  para  describir  algunos  ca- 
sos auténticos  ,  de  los  cuales  se  puede 
deducir  ,  con  mas  fundamento  aun 
que  de  las  pruebas  que  he  dado  ante- 
riormente, que  el  cólera  es  á  veces 
contagioso.  Yo  creo  haber  probado  mas 
que  suficientemente  ,  que  puede  pro- 
pagarse sin  la  agencia  fiel  contagio,  y 
me  resta  solo  ahora  añadir  i  las  razo- 
nes que  he  dicho  ariiba  haber  tenido 
para  creerle  contagioso,  los  hechos  au* 
ténticosque  voy  i  presentar,  los  cuales 
pueden  servir  también  para  sacar  al- 
gunas consecuencias  que  tendrán  una 
relación  directa  con  la  proposición 
que  voy  probando. 

«Un  mercader  de  ganado,  llamado 
Halliburton  ,  vecino  de  Hiwick,  po- 
blación de  unas  cinco  mil  almas»  en 
Escocia,  durmió  en  la  noche  del  10  al 
11  de  enero  en  una  posada  de  Mor- 
peth,  donde  había  un  enfermo  de  có- 
lera, que  murió  el  dia  siguiente.  Ha- 
lliburton df  jó  la  posa<la  i  las  dos  de  la 
tarde  del  11  para  volverse  i  su  pue« 
blo,  que  está  á  cincuenta  y  cinco  mi- 
llas de  Morpeth,  y  en  la  maAana  del 
14  ,  es  decir,  dos  dias  después  de  su 
llegada,  fué  atacado  del  cólera,  siendo 
el  primer  enfermo  que  hubo  en  Ha- 
wick:  para  mayor  claridad  numeraré 
los  restantes  ,  haciendo  al  paso  las  ob- 
servaciones que  puedan  tener  relación 
con  la  proposición  que' voy  probando. 


2-3. 


4. 


5. 


El  segundo  y  tercer  enfermo  fueron  un  hermano  y  un  sobrino  de 
Halliburton,  que  asistieron  á  este  durante  su  mal,  y  cayerotii 
ambos  con  .él  el  IQ. 

Una  muger ,  cuya  casa  cataba  pegada  á  la  del  ni^mero  1.^,  y  que 
cayó  mala  el  22 :  esta  muger  tuvo  vómitos  y  diarrea  solamente, 
aunque  no  había  ^iristo  al  enfermo  número  1.®  durante  sn  mal^ 
habia  estado  deapues  varias  veces  en  sn  casa. 

Una  hija  de  la  mi^ger  número  4,  que  cayó  mala  el  23. 


604 


HISTORIA  DE  LA 


6.  •  •     El  mafidode  la  mugar  numero.  4,  j  padre  del  numera 5^  que  fué 
atacado  del  cólera  el  2^. 

7*  •  .  TJo  hombre  que  vivía  en  la  misma  casa  que  los  anteriores,  y  que 
asistió  al  número  6  durante  su  mal-,  este  fué  atacado  el  28. 
'  8»  •  •  Unamugerque  vivía  lejos  del  sitio  donde  había  aparecido  el  có- 
lera^  y  que  no  se  puede  decir  con  certeza  si  tuvo  alguna  comuni- 
cación directa  con  otro  enfermo  anterior :  esta  muger  cayó  ma« 
la  el  29.  ^ 

9.  .  •     Un  hombre  que  está  en  el  mismo  caso  de  la  muger  número  8. 

10.  »  •     Un  muchacho  que  está  también  en  el  mismo  caso  que  los  dos  an- 

teriores^ y  que  fue  atacado  del  cólera  el  29. 

11.  .   •     Una  ¡oven  que  vivía  en  la  casa  del  muchacho  anterior  »  á  quien 

.  dijo  haber  visto  mientras  estaba  malo,  el  dia  antes  de  caer  ella 
con  el  mismo  mal. 

12.  •  .     El  marido  de  la  muger  número  8,  que  fué  acometido  del  cólera  el 

1.®  de  febrero,  tres  días  después  que  lo  fué  su  muger, 

13.  ,  .     Un  hombre  que  no  se  pudo  descubrir  que  hubiese  tenido  comnuU 

cacion  directa  con  ningún  colérico. 

14.  .   .     Un  caso  que  aun  cuando  está  puesto  en  la  lista  como  de  cólera,  yo 

no  puedo  reconocerle  como  tal,  pues  no  hubo  en  él  mas  que  ca- 
lambres en  los  brazos  y  piernas  9  sin  vómitos^  diarrea  ni  otro 
síntoma. 

Dos  hermanas  que  cayeron  malas  a  un  tiempo,  en  cuyos  casot  no 
se  pudo  descubrir  que  hubiese  habido  comunicación  directa  con 
otros  enfermos  anteriores. 

El  doctor  Douglas,  que  ha  escrito  la  historia  de  todos  estos  casos,  j 
fué  atacado  el  5  de  febrero. 

Una  muger  que  ni  aun  se  ha  podido  recelar  que  hubiera  tenido 
comunicación  con  un  enfermo  anterior.     . 

£1  padre  de  la  joven  número  11,  á  quien  vio  repetidas  veces  duran- 
te  su  mal:  la  hija  cayó  mala  el  1.^  de  febrero,  y  el  padre  el  6. 

La  criada  del  número  1.^  á  quien  asistió  mientras  estuvo  pade- 
ciendo el  cólera,  y  en  cuyo  tiempo  tuvo  von^itos  algunas  veces. 
El  8  de  febrero  cayóesta  joven  mala  con  una  sensación  dolorosa  en 
el  vientre  y  estremidades,  desazón  en  la  boca  del  estómago,  li- 
gera diarrea  y  frialdad  de  pies,  sin  vómitos  ni  otro  síntoma. 
21..  •  •  La  hermana  del  doctor  Gouglás  que  tuvo  un  ataque  de  cólera  el  7 
de  febrero,  dos  dias  después  de  su  hermano. 


15—16. 

17.  .  . 

18.  .  . 

19.  .  . 

20.  .  . 


«De  todo  lo  dicho  en  las  pruebas 
de  esta  proposición ,  resulta  que  en 
noventa  y  dos  enfermos  de  que  he  ha- 
blado ,  en  los  cuales  se  puede  recelar 
que  recibieron  su  mal  de  otros  enfer- 
mos, y  en  quienes  se  sabe  el  dia  en 
que  pudieron  recibirle  ,  y  el  del  ata- 
que, el  periodo  de  incubación  mas 
largo  que  pudo  haber,  fué  el  que  de- 
muestra la  tabla  siguiente: 


Despi 

les  de  1  dia 

26 

.2  dias  25 

3  — 

12 

4  — 

9 

$  — 

8 

6  — 

7 

7  — 

5 

•     • 

8  — 

0 

ToUl     .  . 
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«Al  ver  el  resaltado  qoe  ofrecen  to« 
dos  estos  casos,  y  al  ver  también  que 
no  he  hallado  oingun  otro  que  tenga 
la  menor  autenticidad,  ó  en  que  estén 
bien  marcados  el  periodo  de  comuni- 
cación con  los  coléricos,  y  el  de  la  in- 
vasión de  la  enfermedad,  que  pueda 
hacer  sospechar  que  el  periodo  de  in- 
cubación dora  mas  de  siete  dias,  creo 
tener  bastante  fundamento  para  ase* 
gurar  que  de  las  observaciones  hechas 
hasta  ahora ,  resulta  que  aquel  pe- 
riodo no  pasa  de  una  semana. 

«De  las  observaciones  hechas  para 
determinar  el  periodo,  en  que  un  coa« 
valeciente  del  cólera  puede  conservar 
el  poder  de  trasmitir  aquel  mal  á  los 
sanos ,  resulta  que  no  hay  mas  de  un 
solo  hecho ,  y  este  bastante  dudoso, 
que  pueda  hacer  recelar  que  aquel 
periodo  se  estiende  á  mas  de  una  se* 
mana. 

«Atendidas  las  observaciones  que  se 
han  hecho  repetidamente  ,  acerca  de 
si  los  géneros  ó  efectos  son  capaces  de 
recibir  y  retener  el  principio  ó  ger- 
men contagioso  del  cólera  ,  se  puede 
asegurar  con  bastante  fundamento, 
que  aun  cuando  puedan  recibirle,  soa 
muy  poco  capaces  de  retenerle. 

aEU  riesgo  de  ser  atacado  por  el  có- 
lera ,  ya  sea  simplemente  por  vivir  eu 
los  sitios  donde  se  padece  ,  ya  sea  por 
asistir  á  los  enfermos ,  ó  ya  por  estar: 
en  cualquiera  clase  de  comunicación 
con  ellos,  es  en  proporción  directa  4 
la  falta  de  salubridad  de  aquellos  si-, 
tios,  á  la  de  ventilación  y  limpieza  en 
las  habitaciones ,  á  la  de  aseo  ó  lim- 
pieza en  las  personas,  á  la  del  arreglo 
en  las  bebidas  y  en  los  alimentos,  a  la 
de  las  comodidades  de  la  vida,  y  á  la 
agitación  de  espíritu,  alarma  ó  terror. 

«El  medio  mas  directo  y  eficaz  de 
contener  la  propagación  del  cólera  es 
de  disminuir  todo  lo  posible  las  causas 
predisponentes,  tanto  locales  como  in- 
dividuales, que  contribuyen  ¿  su  des- 
arrollo: al  mismo  tiempo  es  muy  ím* 
portante  para  contener  aquella  propa- 
gaciouy  el  tener  presente  que  un  gran 


número  de  veces  se  manifiesta  el  mal 
precedido  de  diarrea  ,  que  dura  por 
mas  ó  menos  tiempo,  y  que  por  lo  co- 
mún cede  con  bastante  facilidad  á  los 
remedios  comunes,  cuando  se  aplican 
estos  inmediatamente  después  de  su 
aparición.» 

Este  es  el  único  informe  impreso  de 
los  diez  y  seis  que  remitió  á  la  junta. 

El  Sr.  Seoane  no  tomó  empeño  en 
que  se  fuesen  imprimiendo  en  Lon- 
dres los  demás ,  como  deseaba  el  em- 
bajador, porque  al  propio  tiempo  que 
los  escribía,  preparaba  una  monogra- 
fía completa  del  cólera  ,  en  la  que  es- 
tuvo empleado  casi  esclusivamente  seis 
meses  con  una  aplicación  sin  igual, 
haciendo  mochos  gastos  en  recoger 
documentos  originales  y  dejando  has- 
ta sus  ocupaciones  ordinarias  para  em- 
plearse solo  en  escribir  en  casa ,  y  en 
observar  en  los  hospitales  del  cólera. 
Concluida  la  monografía  y  puesta  en 
limpio,  se  perdió  la  copia  y  el  borra- 
dor con  todos  los  documentos,  del 
modo  siguiente  que  ha  descrito  des- 
pués el  Sr.  Balboa: 
;  «A  las  diez  de  la  noche  me  envió  a 
llamar  Seoane  diciéndome  que  llevase 
conmigo  cuanto  tuviera  de  la.mouo-; 
grafía.  Hicelo  asi ,  y  diciéndome  que 
el  dia  siguiente  salia  un  correo  para 
Espa&a  y  podria  llevarse  la  copia  ya 
concluida  de  la  obra  ,  le  ayudé  á  em-. 
paquetarla  y  dejamos  encima  de  la 
mesa  para  ordenar  el  dia  siguiente  el 
borrador,  que  era  muy  voluminoso,  y 
un  gran  número  de  papeles  que  con- 
tenían los  documentos  recogidos.  Era 
ya  la  una  cuando  volví  á  casa ,  y  ¿cual 
no  debió  ser  mi  admiración  cuando 
llamado  repentinamente  á  las  cuatroy 
anunciádome  que  había  fuego  en  cssa 
de  Seoane ,  vi  al  presentarme  allí  he- 
chos un  montón  de  carbón  á  medio 
quemar  todos  los  papeles  con  que  ha- 
bíamos andado  la  noche  anterior  y 
ademas  cuanto  había  contenido  en  un 
armario  muy  grande  que  estaba  cerca 
de  la  mesa,  y  que  por  supuesto  se  ha- 
bía Quemado  también ,  quedando  tan 
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destraidot  con  el   agua  echa<la  para 
apagar  el  fuego  los  libros  y  pi  peles  que 
co  gran  cantiila<Í  lubia  en  el  armario 
jr  que  no  babia  entera  me  tile  consumí* 
do  el  fuego  que  no  pudimos  aprove* 
cbar  nada?  AHi  se  inulillzaron  coin« 
pletamente  el  borra«]or  y  copia  de  la 
monografía  ;  los  dccumenlos  remiti- 
dos con  Unto  trabajo  y  gastos»  la  tra- 
ducción del  tratado  dv  física  de  Arnot» 
en  qne  había  puesto  «I  mayor  esmero 
el  Sr.  Seoane;  mas  de  dos  mil  artícu- 
los ya  redactadoi  para  el  vuc«bu*ar¡o 
de  las  ciencias  naturales  ,  en  las  cuales 
indo  ¡a  la  medicir^a  ^  y  otros  mochos 
trabajos.  Lo  mas  sensible  de  todo  para 
mi  ios  borradores  y  copias  del  com- 
pendio que  íbamos  haciendo  de  la  me- 
dicina política  de  Frank«  en  la  que  po- 
nia  el  mayor  esmero  Seoane,  hasta  ha- 
berse puesto  á  e«tudiar  con  una  apli- 
cación suma  la  ciencia  de  la  adminis- 
tricion  para  hacerlo  bien.   Lleno  del 
mayor   dolor  fui  de  alli  á  buscar  á 
Seoane  que  le  h^llé  tendido  acabando 
de  salir  de  un  ataque  de  palpitación,  j 
»l  verme  dijo  con  mas  calma  de  la  que 
hubiera  yo  creído.  ¿Ves,  Juan  »  cómo 
la  fuerte  se  empefia  en  probarme  que 
no  he  nicido  para  escritor?  Fernando 
en  1814 ,  fué  causa  de  qne  los  libreros 
quemaran  lo  que  había  impreso  hasta 
entonces;  los  pelaires  fernandinos  de 
Sevilla  echaron  mis  minuscritos  al  rio, 
y  como  aquí  no  hay  Fernaudos  ni  fer- 
nandinos el  fuego  ha  hecho  sus  veces. 
Muy  imprudente  seré  si  desde  ahora 
escribo  cosa  alguna  que  me    cueste 
tiempo  y  trabajo.  Yo  tomé  lo  último 
como  un  desahogo  natural;  pero  según 
vernos^  lo  ha  convertido  Seoane  en  sis- 
tema. —  Balboa. »  ^ 

Efectivamente,  el  Sr.  Seoane,  que 
tan  ansioso  se  mostró  antes  en  proyec- 
tos de  grandes  obras  y  que  tanta  cons- 
tancia mostraba  para  llevarlos  i  cabo^ 
ha  mostrado  desde  entonces  todo  lo 
contrario.  Quizá  ha  contribuido  mas 
de  lo  que  él  quiere  confesar  i  este  es- 
tado el  que  habiend>t  publicado  en 
1831  en  Londres  unJbUeto  algo  volu^ 


mtnoso  en  ingles ,  acerca  de  las  meM^ 
das  preveniivas ,  generales  e  indivi* 
duales  para  preservarse  del  colera,  se 
hicieron  en  menos  de  un  afto  tres  edi- 
ciones muy  considerables  que  le  va- 
lieron mas  de  dies  y  seis  mil  reales. 
De  esta  obra  remitió  á  la  junta  guber* 
nativa  a  guisa  de  informe  todo  lo  re- 
lativo á  las  medidas  Individuales  que 
había  sido  publicado  traducido  al  fran- 
cés en  Bruselas,  y  al  italiano  en  Mi- 
lán. Guando  vino  a  España  en  1834, 
imprimió  esta  parte  y  i  pesar  de  ha- 
berlo puesto  a  peseta  ,  á  |>esar  de  ha- 
berla publicado  en  junio  de  1834,  es 
decir  ,  en  las  circunitancías  roas  favo- 
rables para  su  venta  ,  y  á  pesar  del 
crédito  que  debía  darle  y  le  daba  efec- 
tivamente el  nombre  del  Sr.  Seoane, 
hemos  oído  decir  á  este  que  ni  aun  ae 
vendió  el  número  de  ejemplares  ne- 
cesario para  cubrir  ios  gastos.  {Qué  di- 
ferencia de  lo  que  valió  al  autor  esta 
obrita  en  Inglaterra  dn  lo  que  valió  en 
España! 

Quizá  por  este  motivo  no  ha  publi- 
cado desae  entonces  mas  que  una 

Memoria  muy  interesante  sobre  la 
estadística  médica. 

Sobre  el  estado  de  las  ciencias  exac* 
tas ,  físicas  ^  naturales  y  médicas  en 
España. 

Es  una  acusación  6fcal  terrible  con- 
tra el  gobierno  y  las  Cortes. 

Discursos  sobre  estadística  y  otras 
materias  f  pronunciados  en  la  sociedad 
económica  matritense* 

Informe  sobre  gimnástica. 

Las  célebres  actas  de  la  sociedad 
de  párvulos  que  tanto  han  aumentado 
su  reputación  en  el  estrangero. 

Pero  lo  mas  interesante  de  cnanto 
ha  escrito  desde  so  vuelta  á  España,  ea 
cuanto  contienen  de  él  los  dos  tomos 
de  los  Anales  del  instituto  médico  de 
emulación  ,  es  decir ,  las  dos  terceras 
partes  de  los  tomos.  Antes  de  este 
tiempo  pasaba  el  Sr.  Seoane  por  buen 
escritor  y  por  hombre  muy  instruido; 
pero  los  largos  artículos  publicados  en 
los  Anides  son  bastantes  para  ponerle^ 
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respecto  á  habüMad  para  escribir,  i 
erocIicioOy  á  sagacifUil  y  á  profundos 
j  variados  coDOCímienlos  al  frente  de 
los  escritores  médicos  españoles.  A<i 
lo  dice  Bortón  en  la  revista  británica 
de  marzo  de  1846,  añadiendo:  apero 
toda  esta  perfección  ba  sido  para  los 
médicos  españoles  pura  pérdida,  lean* 
se  los  periódicos  españoles  de  ia  cien- 
cía  ,  publicados  entonces  ó  desde  en- 
tonces^ y  DO  se  baila  impugnación  al^ 
guna  á  los  artículos  del  Sr.  Scoane  ,  y 
cualquiera  creería  que  habían  sido  por 
tanto  ttniversalmeote  admitidas  unas 
opiniones  espuestas  con  tanta  energía 
y  sostenidas  tan  victoriosamente ;  pero 
se  engañaría  en  creerlo.  El  mismo  caso 
se  hace  de  ellas  que  si  no  hubieran  sido 
nunca  escritas ,  pues  se  dan  siempre 

[»or  incontestables  y  fuera  de  disputa 
as  opiniones  opuestas,  lo  mismo  res- 
pecto á  enseñanza  ,  y  ejercicio  de  la 
profesión,  que  a  la  sociedad  de  socor- 
ros, en  Gn  ,  que  á  todo  ;  pues  apenas 
hay  una  de  las  opiniones  defendidas 
en  los  jínales  que  sea  acogida  por  los 
médicos  españoles  ,  sin  que  por  eso  se 
tomen  el  trabajo  de  impugnarlas.  Bien 
dice  el  Sr.  Seoane  ,  para  dar  razón  de 
su  actual  silencio,  es  inútil  predicar  al 
qae  quiere  estar  sordo  #  y  en  casos  ta- 
les lo  mejor  es  callar.  Entretanto  los 
artículos  de  los  bínales  subsistirán  co- 
mo un  título  de  gloria  del  Sr.  Seoane; 
negra  fué  la  ingratitud  de  este  cuerpo 
para  con  él ,  y  demasiado  mereció  el 
renombre  de  instituto  médico  del  tur- 
roo,  clasificación  muy  espresiva  en  es- 
pañol ;  pero  la  ocasión  que  se  le  pro- 
f>orcionó  con  el  periódico  de  mostrar 
o  que  era  capaz  de  hacer,  debe  ser 
bastante  para  consolarle  de  tanta  in- 
gratitud,  injusticia  y  bajeza.» 

No  necesitamos  decir  que  son  obra 
del  Sr.  Seoane  la  parte  médica  djel 
plan  de  estudios  de  1845  ,  y  nota  del 
reglamento.  El  ha  escrito  las  instruc- 
ciones de  todas  clases ;  en  una  pala- 
bra ,  según  hemos  oído  que  él  mismo 
dice  en  cierto  informe  cfue  desearía- 
mos ver  publicado  ^es  el  solo  y  único 


responsable  de  la  organización  mériica 
actual^  esceptuando  el  personal  en  que 
ninguna  parte  lia  tenido ,  y  en  lo  cual 
no  quiere  cargar  con  responsabilidad 
alguna. 

Kn  Inglaterra  publicó  también  unos 
folN'tos  rn  ingfés. 

Sobre  el  wilor  de  la  auscultación 
jr  percusión  para  conocer  los  males 
del  tó^ax. 

Sobre  el  estado  de  los  conocimien- 
tos médicos  acerca  de  las  enjermeda^ 
des  del  corazón. 

Sobre  las  causas  que  podianprodu» 
cir  la  frecuencia  de  los  infectos  urina'- 
ríos ,  notada  en  los  emigrados  españo» 
les ,  portugueses  ¿  italianos. 

Sobre  el  modo  de  obrar  de  los  vapO'- 
res  de  plomo  en  la  máquina  humana. 

Este  último  es  una  producción  muy 
notable,  tanto  por  sí  mismo,  como 
por  su  historia  ,  pues  causó  una  dispu- 
ta muy  reñida  entre  la  antigua  acade- 
mia médica  de  Madrid  y  el  Sr.  Seoa* 
ne  en  1  820. 

Esposicion  de  la  doctrina  frenologi» 
ca  if mentada  por  el  doctor  uall ,  tra^ 
duccion  del  francés,  Madrid  1811. 

El  Sr.  Seoane  reimprimió  este  fo- 
lleto en  Londres  para  América  ,  muy 
aumentado  ,  bajo  el  titulo  de 

Esposicion  razonaría  de  la  doctrina 
frenolósiea ,  precedida  de  un  discurso 
sobre  el  valor  de  los  signos  estertores 
para  conocer  las  tendencias  morales 
de  los  individuos,  por  D.  M,  S.  Lon- 
dres 1825. 

Consideraciones  imparciales  acerca 
del  proyecto  de  instrucción  superior 
presentado  á  las  Cortes ,  jr  en  espe* 
cial  sobre  la  instrucción  médica ,  en 
contestación  á  las  observfaciones  de  un 
doctor  médico  de  universidad,  acerca 
de  las  bases  del  plan  de  enseñanza  mé* 
dica\por  el  Dr.  D.  M.  S.  Madrid 
1813. 

Honraría  mocho  al  Sr.  Seoane  la 
reimpresión  de  este  folleto.  En  él  abo- 
gaba entonces  contra  los  misnios  de- 
rechos que  acababa  de  adquirir  ¿  costa 
de  improbas  tareas ,  y  de  haber,  «o- 
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mo  él  dice  ,  consumido  su  patrimonio 
por  adquirirlos.  Sostiene  en  él  con 
mucho  vigor  la  unión  completa  de  la 
enseñanza  médica  y  demás  puntos  que 
mas  de  treinta  años  después  ha  contri- 
buido tanto  á  poner  en  ejecución. 

Consideraciones  sobre  la  organiza^" 
don  del  ejercicio  de  la  medicina  ,  por 
el  doctor  médico  D.  M.  S.  Madrid 
1813. 

Este  folleto  es  continuación  del  an- 
terior; y  es  digno  de  notarse  ,  que  asi 
como  no  hay  en  el  primero  quizá  una 
idea  que  no  haya  sostenido  en  los  úl- 
timos tiempos  el  Sr.  Seoane, 'apenas 
se  hallará  una  en  el  segundo  ,  acerca 
de  la  cual  no  haya  cambiado  de  opi- 
nión. Se  conoce  que  el  Sr.  Seoane  ha* 
bia  estudiado  prácticamente  lo  relati- 
vo á  instrucción ,  y  solo  en  teoría  lo 
relativo  al  ejercicio,  y  que  la  espe- 
riencia  posterior  adquirida  en  España 
y  fuera  de  ella  ,  le  ha  confirmado  mas 
y  mas  sus  opiniones  respecto  á  la  pri- 
mera, y  ha  mudado  enteramente  las 
que  se  había  formado  respecto  al  se- 
gundo. En  el  folleto  publicado  en  1ÍBt3 
mira  por  ejemplo  la  institución  de  los 
médicos  de  partido  como  útil  á  la  pro- 
fesión «  y  se  entretiene  largamente  en 
proponer  medios  para  hacerla  mas 
útil  mientras  pocos  años  después  en  su 
célebre  carta  de  julio  de  1819  impresa 
en  1822.  (Véase  su pra.) 

Gunaicologia ,  ó  clasificación  de  los 
diversos  individuos  del  sexo  llamado 
bello  ,  en  clases ,  géneros  y  especies, 
á  imitación  de  los  sistemas  de  Linnes, 
Sauvages ,  etc. 

Esta  obra ,  que  era  una  imitación 
burlesca  de  las  clasificaciones  ,  princi- 
pió a  imprimirse  en  Madrid  en  1814, 
y  la  caida  del  sistema  constitucional 
produjo  le  abandono  de  la  impresión* 
Es  rarísimo  hallar  un  ejemplar  de  los 
23  pliegos  impresos,  y  solo  sé  de  uno 
que  hay  en  el  Museo  británico. 

Ademas  de  estos  escritos,  publicó  el 
Sr.  Seoane  con  su  nombre  antes  de 
1823. 

1  °     Una  serie  de  largos  artículos 


en  los  Universales  de  principios  de 
1814,  defendiendo  sus  opiniones  sobre 
instrucción  pública ,  publicadas  en  las 
Consideraciones  imparciales ,  y  que 
habiün  sido  violentamente  impugna- 
das en  un  folleto  por  un  doctor  médi- 
co ,  /  solo  medico ,  de  la  universidad 
de  Valencia. 

2.**  Tres  largos  artículos  sobre  el 
mejor  modo  de  generalizar  la  i/€u:una, 
Y  3.*^  Dos  artículos  muy  largos 
publicados  en  El  Constitucional  en 
1820,  sobre  la  necesidad  absoluta  de 
una  corporación  administrativa  para 
dirigir  los  negocios  médicos. 

Esta  es  la  primera  producción  del 
Sr.  Seoane  acerca  de  autoridades  iné- 
ditas ,  en  cuya  cuestión  tanto  ha  di- 
sertado y  tanto  se  ha  afanado  con  un 
celo  y  energía  ,  que  no  era  merecedor 
ciertamente  de  tan  mal  éxito  como  ba 
tenido.  Triste  debe  haber  sido ,  sin 
duda  alguna  ,  para  el  Sr.  Seoane  ,  el 
haberse  visto  obligado  después  de  27 
años  de  afanes  i  redactar  ¿I  mismo  el 
decreto  de  17  de  marzo  último,  en  el 
cual  se  ha  adoptado  el  medio  de  me- 
ter la  dirección  de  la  sanidad  en  el 
ministerio,  contra  lo  cual  tanto  ha 
gritado  toda  su  vida,  y,  en  nuestro 
dictamen  ,  con  razón  sobradísima. 

Folleto  sobre  la  exaltación  y  los 
exaltados,  1820. 

A  este  folleto  debió  mas  que  á  otra 
ninguna  circunstancia  el  Sr.  Seoane 
ser  elegido  diputado. 

Poesías  publicadas  también  en  Va- 
lladolid  en  1821  ^  entre  las  cuales  hay 
algunas  de  mucho  mérito,  en  especial 
la  Oda  á  los  restauradores  de  la  líber- 
tad ,  que  fué  después  traducida  al  in- 
glés por  uno  de  los  mejores  poetas  in- 
gleses ,  y  de  muchos  artículos  de  poli- 
tica  publicados  en  El  Espectador  y  en 
El  Eco  de  Padilla. 

Después  del  año  1823,  y  durante 
su  emigración  en  Inglaterra  ,  el  señor 
Seoane  puede  decirse  que  no  dejó  de 
escribir  ya  en  español  ya  en  inglés,  en 
cuya  lengua  escribía  aun  en  el  género 
satírico  con  una  corrección  de  lengua. 
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ge  mttj  rara  en  un  estraiig^ra.  Ade- 
mas del  Diccionario  ingles*español  j 
ejpañol*ingiás^  obra  grande  y  4ó.áa 
icabafo  inmenso ,  del  onal  iban >end¿* 
dos'  en  1825  qutnoe  mis  ejeni(>lares>  á 
pesar  de  ser  may  caro  por  coDstar  de 
dos  grandes  voinraienes  de  letra  muy 
metida  y  de  on  numero  miry  ctastoe* 
rahJe  de  artiooIoB  de  literatura  publi- 
cadas en  variae  revistag.  jr  periódicos^ 
principalmente  en  El  Ateneo  ^  del 
cnal  fue  mucbo  tiempo,  uno  de  los  re- 
dactores el  Sr.  Seoane  ,  publicó  en  es* 
paftol  durante  so  mansión  en  Londres 
La  nosografía  quirúrgica  de  A.  Jti^ 
cherand,  traducida  al  castellano  por 
D.  Mateo  Seoane  Sobral ,  del  grernio 
Y  claustro  de  la  universidad  de  Sala* 
manca  en  la  facultad  de  medicina^  edi* 
cion  aumentada  con  un  resumen  en 
cada  capitulo  de  la  doctrina  de  los  mas 
acreditados  cirujanos  ingleses  acerca 
de  las  materias  contenidas  en  él.  Dos 
tomos  en  4.^  de  letra  muy  metida^ 
aunque  de  hermosa  impresión.  EUtán 
impresos  ea  Londres  en  el  afio  1825. 

Eo  el  prólogo  dice  el  Sr.  Seoane  ha** 
ber  hecoo  a&os  antes  la  traducción  en 
España ,  donde  bo  se  habia  publicado 
por  causas  que  refiere ;  y  que  habiéa^ 
dose  por  una  ra^a  casualidad'  salrado 
el  manuscrito  de  la  destrucción  que 
sufrieron  todos  sus  papeles  y  obras 
manuscritas  en  el  saqueo  de  ios  equi* 
pages  de  los  diputados ,  hecho  por  el 
populacho  de  Sevilila  en  13  de  junio 
de  1823  j  la  publicaba  en  beneficio  de 
los  profesores  de  América  ,  habiendo 
emprendido  la  tarea  de  agregar  las 
doctrinas  quirúrgicas  de  los  grandes 
prácticos  ingleses  y  para  que  pudieran 
compararse  con  las  de  los  franceses. 
Creemos  que  la  publicación  de  esta 
iobra  en  España  en  1826  hubiera  sido 
también  útilísima  a  la  cirugía  españo- 
la, muy  falta  entonces  de  buenas  obras 
de  cirugía. 

Manual  de  física. 

Manual  de  química  inorgánica» 


Manual  de  quimica  oirganica . 

Manual  de  botánica.'.      .    /. 
,    Manual  de  mineralogía^   . 
.    Manual  de  zoología» 

Manual  de  meteorólogia*  ^ 

Manual  de  geología. 

El  Sr.  Seoane  escribió  estos  Maoua* 
lesy  que  fueren  publicados  en  1827  y 
1828  para  America.  Contienen  solo 
nodonee  generales;*  pero  corregidos  y 
ádiciooadoacon  los  adelantamientos  de 
estas  ciencias  hasta,  el  día »  creemos 
que  baria  un  señalado  servicio  el  señor 
Seoane  en  reimprimirlos  en  España, 
donde  tanta  falta  hacen  Manuales  de 
esta  clase  tan  bien  hechos  como  estos. 

Manual  de  higiene  aplicada  al  gO" 
Áierno  de  los  pueblos» 

Este  Manual  forma  e!  segundo  to- 
mo del  Manual  de  higiene  general  que 
fué  publicado  en  Londres  en  1826. 

El  primer  tomo  contiene  la  higiene 
privada,  y  está  redactado  por  D.  Juan 
Antonio  Balboa  *,  el  segundo,  obra  del 
Sr.   Seoane  ,  contiene   los   principios 
fundamentales  de  U  hif^iene  que  po- 
dríamos llamar  gubtrnattva,  tal  cual 
él  creia  que  debían  adoptarse  en  las 
naciones  que  dejando  sus  instituciones 
antiguas,  ó  debiendo  dejarlas  al  me- 
nos y  hablan  de  reconstituirse «  como 
juzgaba  qtíe  debían  hacerlo  los  amerif- 
canos  antes  españoles.    El  Sr.  Seoane 
apenas  sienta  principio  alguno  en  esta 
obrita  notable  sino  en  forma  de  inter- 
rogación ó  de  duda  9  y  no  da  sobre  ia 
ma/or  parte  de  ellos  parecer  definitivo 
alguno,  porque  como  él  mismo  dice  j 
en  el  prólogo  no  podria  probar  las  re-  ' 
soluciones  á  las  dudas:  resoluciones á 
veces  esirsordioariamen  te  sorprenden* 
tes,  por  falta  de  eüpacio  para  presen- 
tar sus  pruebas  por  ser  tan  deducidos 
los  limites  de  la  obra.  Es  sin  embargo 
muy  notable  esta  obra,  y  de  sentir  es 
que  el  Sr.  Sepáoe  se  haya  obstinado 
en  impedir  por  todos  los  medies  posi- 
bles su  reimpresión,  hasta  el  punto  de 
haber  rotó  enteramente  con  su  mas 
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HISTORIA  DE  LA 


intimo  y  antigaoamigo  Balboa  por 
haberlo  intentado.  Ia  raxon  qns  bs 
dado  siempre  de  esta  repagnanoU  es 
qne  tiene  el  proyecto  de  ir  poooá  poco 
escribiendo  ana  obra  en  memorias  so- 
bre la  higiene  pública ,  de  la  caal  ha- 
bía leido  ja  en  ISíS  tres  memorias  en 
la  academia  de  ciencia*  aatanleí  de 
Madrid. 

Documentos  re  lativos  d  la  enferme- 
dad  llamatia  cólera  espaímodieo  de  la 
India  que  aAoni  rema  en  el  Norte  de 


Europa ,  impréto  de  arden  de  loa  lo- 
rei  dei  conse/o  privado  de  S.  M.  Bri- 
urnioa,  tnducidei  al  castellano  j  ao- 
meotados  coa  nota* ,  jr  un  apendiet 
por  el  doctor  D.  Mateo  Seoane,  Ma- 
drid 1831. 

El  naevo  plan  de  utudios  médicos, 
por  D.  MaUQ  Seoane,  Madrid  1843. 
Revela  bastante  bien  loa  amabos 
que  SO'  bicieroa  pBr«  U  publicación 
del  fanoto  plan  docstodioi  médicor, 
de  10  ie  octubre  de  1843. 


He  terminada  por  ahora  mil  tareas 
sobre  la  literatura  médica  eipattola. 
Lejot  de  considerar  mi  obra  comple- 
ta ,  veo  los  muchos  vicio*  que  ea  ella 
he  dejado',  pero  también  conocco  los 
medios  ,  j  me  siento  con  fuersas  para 
completarla.    Me   falta   solo   la  oci.- 

'  Me  hallo  en  Valencia  solo  7  aban- 
donado: cuando  I01  hombres  que  á 
ella  rae  han  traído  se  cansen  de  perse- 
guirme, ó  coando  mi  suerte  ulterior 
me  ponga  en  el  caso  de  hacerme  inde- 
pendiente de  fu  poder,  procuraré  dar 
i  mi  obra  la  última  mano. 

Alicra  me  reo  imposibilitado  de 
hacerlo  en  Valencia ,  sÍd  bihliolecaa, 
sifl  hombres  inteligentes  en  )a  mate- 
ria con  quienes  consultar,  j  agotados 
los  recursos  de  mi  libreril,  creo  haber 
hecho  bastante.  Siáatgnoo  le  parece 
poco  ó  nada  lo  hecho  por  mi,  que  ha- 
ga otro  tanto:  et  oamiito  ya  lo  tiene 
abierto.  Si  le  pareoe  que  la  empresa 
es  Fácil,  oiga  lo  que  nos  dice  el  sefior 
Hernindee  Morejoo;  nCuando  resolví 


escribir  la  historia  de  la  meJicioa  es- 
pañola, era  ¡ÓTeo;  no  conocía  sai  difi- 
cnltadei,  ni  coosíileré  enm  conclu- 
sión ;  entre  en  mas  edad,  jr  vi  por  los 
materiales  tfae  reunía ,  lo  difitil ,  lo 
árdtio,  lo  casi  imposible  de  esta  obra 
para  solo  un  hombre:  temi,  pues;  tra- 
té de  abandonar  mi  etnpcBo,  y  su- 
pendí  mil  tareas;  mas  luego,  conside. 
rando  qne  las  habia  anunciado  al  pú- 
blico en  alguooi  de  mii  eicrit08(l), 
empecé  de  nuevo  é  registrar....  etc.» 
(Biblioteca  escogida  ,  Historiahiblio* 
gráfica  de  la  MedÍcÍ7ia  española ,  lo- 
mo primero,  en  el  prólogo). 

Esto  decía  el  fefior  Morejon  estando 
en  Madrid  con  graodei  posibles ,  coa 
grandes  bibliotecas  publicas  y  priva- 
da*, con  grao  nu<aero  de  discípulo* 

(1)  Ya  en  al  lagunilo  tono  de  Ui  De- 
cid» mriclieai-qiiiiúrgicil  ,  impreso  «n 
1820,  inuncid  al  leñor  Morr)an  •fua  tanta 
9U  obra  ceocluida  j  lalo  le  faltalu  dar  la 
última  mano.  En  «lie  mitma  aña  ailediaba 
yo  e)  jcguodo  de  medicina. 


qae  (como  jro  cuando  fm  su  escrihitn- 
te)  podisn  Ayudarle,  y  con  la  preciosa 
librería  qnedeso  padre  político  habia 
heredado  (1). 


(1)  El  señor  D.  Berntrdo  Gali  dijo  al 
señor  Morejon  en  1822  lo  sigaieote.  «No 
igooro  ,  señor  Heroanclez  ,  qoe  usted  casó 
coD  la  señora  bija  del  doctor  D.  Fraocisco 
Maseras ,  catedrático  de  la  nnivcrsidad  da 
Valencia ,  y  qae  posee  tns  libros  y  otras 


Creo,  pues,  que  por  todas  estas  con- 
sidersciooes ,  merezco  el  que  se  me 
disculpe  de  ios  muchos  defectos  que 
habré  cometido. 


cosas  buenas  que  trabajó  relativamente  ú 
la  medicina  española,  anatomía  etc.,  y  que 
recogió  lo  que  escribió  contra  la  reunión 
de  la  medicina  y  cirugía.  )^Ca/»/tf«<acf  o  A  ni 
informe  del  claustro  de  Kalencia.  Madrid 
1822,  ptfg.  186.) 


ADVERTENCIA. 


He  dicho  mas  arriba,  que  cuando 
reúna  todos  los  datos  aue  conozco ,  y 
no  tengo  á  mano ,  daré  un  suplemento 
i  mi  Medicina  española  ^  en  el  cual 
tendrán  cabida  todos  los  autores  j 
obras  que  no  he  dado  á  conocer  en  los 
diferentes  siglos,  cuya  historia  he  re* 
corrido. 

Entonces  también  presentaré^  co- 
mo tengo  ofrecido,  el  origen  ,  progre- 
sos j  estado  actual  de  la  medicina  mi- 
litar  española ,  cuyos  trabajos  no  ten- 
go todavía  concluidos,  aunque  si  muy 
adelantados. 

Las  secciones  en  que  los  tengo  divi- 
didos son  las  siguientes: 

1  .*  Tiempos  indeterminados  hasta 
la  publicación  de  las  primeras  orde- 
nanzas. 

2.*  Desde  el  primer  reglamentode 
ciiugía  militar ,  hasta  la  publicación 
del  de  médico*ciru¡anos  del  ejército  en 
1827  por  la  junta  superior  de  medici- 
na y  cirugía. 

3.*  Desde  este  hasta  la  publicación 
del  decreto  orgánico  de  Sanidad  mili- 
tar en  1836. 

4.*  Hasta  la  publicación  del  regla- 
mento de  setiembre  de  1846. 

5.*  Hasta  el  relevo  de  sus  autores 
y  directores  generales  del  cuerpo. 

6.*     Las  modiOcaciones  que  espe- 


rimente  la  organización  del  cuerpo 
bajo  la  infloencia  de  los  actuales  direc- 
tores, ó  de  los  que  les  sucedan. 

7.'  Algunas  consideraciones  po¿'* 
tico-médicas  sobre  los  diferentes  mdi- 
viduos  que  han  influido  en  la  organi- 
zación del  cuerpo  en  cada  una  de  las 
épocas  referidas. 

8.*  Influencia  de  los  planes  de  es- 
tudios médicos  en  la  organización  de 
la  medicina  y  cirugía  militar. 

9.'  Esposicion  de  las  ventajas  6 
perjuicios  que  haya  reportado  el  cuer« 
po  de  Sanidad  militar  como  resultado 
de  la  organización  respectiva  en  cada 
época  • 

10.  Medios  por  los  que  pudiera 
llegar  á  mayor  grado  de  esplendor  el 
cuerpo  de  Sanidad  militar  en  Espa&a, 
sin  gastoalguno  por  parte  del  gobierno. 

De  la  simple  esposicion  de  estas  ma- 
terias naturalmente  se  deduce ,  que 
para  esponerlas  en  todos  sus  pormeno- 
res, es  necesario  consagrarse  esclusi- 
vamente  á  su  estudio ,  y  estar  libre  de 
otras  atenciones. 

Terminados  ya  mis  Anales,  puedo 
ya  dedicarme  á  la  coordinación  de  es- 
tos materiales^  y  tomarme  todo  el 
tiempo  necesario  para  cumplir  con  el 
empefio  que  he  contraído. 
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X/espues  que  he  sastado  mis  años  ^  mi  salud  y  mi  capital  y  en  llevar  á 
cabo  mi  empresa  literaria ;  después  de  haber  sido  por  espacio  de  mu- 
dios  años  el  blanco  á  que  mis  enemigos  han  dirigiao  sus  tiros ;  después 
que  mis  escritos  han  sido  siempre  presentados  por  ellos  con  el  ma»  ri- 
diculo desprecio  ,J  yo  como  el  mas  vil  plagiario ;  después  ^  en  fin^  que 
tanto  he  sufrido  y  callado ,  permítaseme  ahora  al  pie  de  mi  escrito  un 
Hgero  desabogo.*.,  el  que  recuerde  á  mis  lectores  la  historia  de  algunos 
hechos  que  han  tenido  lugar  antes  de  la  publicación  de  mi  obra; 

En  1836^  siendo  el  Sr.  Hernández  Morejon  (mi  maestro)  inspector  del 
ramo  de  medicina  militar^  publiqué  un  estenso  articulo  sobre  el  garroíiUo 
áé  loi  españoUi,  dando  á  conocer  las  ideas  que  sobre  esta  enfermedad  ha* 
bian  emitido  nuestros  médicos  españoles  de  ios  siglos  xvi  y  xvii. 
(Núm.  90,  tom.  3.%  pág.  72.) 

Al  paso  que  este  escrito  mereció  un  pomposo  elogio  de  ub  catedrá- 
tico de  la  escuela  de  Montpeller  (inserto  en  el  mismo  Boletín) ,  mere- 
ció la  más  terminante  desaprobación  del  Sr.  Hernández  Morejon.  Des- 
de entonces  empezó á  mirarme  con  ojos  torvos ^  y  dio  pasos....  y  proc* 
ticó  diligencias  para  que  yo  fuese  trasladado  del  bospttat  militar  de  Ma- 
drid al  de  Burgos,  cuya  Salida ,  determinada  ya  por  Q.  Mariano  Orrit', 
inspector  interino  de  cirugía ,  se  frustró  por  la  llegada  de  D.  Manuel 
Rodríguez,  inspector  en  propiedad.  Desde  esta  época  empemroa.mis 
persecuciones  y  mis  nuJes. 

En  1839  agotaron  mis  enemigos  todos  sus  esfuerzos  para  presentar* 
me  á  los  profesores  españoles  con  todo  el  ridiculo  que  su  Rodíniimo  les 
inspiraba. 

Én  un  folleto  anónimo ,  titulado: 

Refutación  de  Uu  refleitiami  llamadas  hi$íórieo-¡tlo$ófiea$  de  D.  iánoila- 
tio  Chinehilh ,  $obre  la  reuwhnde  la  mediema  y  eirugia  en  tm  §olo  profe^- 
sor :  por  tina  asoeiaeion  de  médicos  y  de  midico-eirujanas  de  la  carie.  Ala* 
drid  1 839 ,  se  estampó  el  pasage  siguiente: 

«Pero  habiendo  gozado  de  su  confianza  (del  Sr.  Morejon)  pudo  apro- 
vechar los  selectos  materiales  qtie  para  la  JItstof  td  dr  la  medicina  española 
tenia  reunidos,  los  cuales,  mal  escatimados ,  por  no  decir  estractados  y 
peor  digeridos,  obtuvieron  en  el  único  periódico  de  la  Facultad  un  prefe- 
rente lugar,  acreditando  una  débilcondescendenciade  los  redactores,  pro- 
movida quizá  por  el  deseo  de  escitar  á  otros  que  lo  hiciesen  hienos  mal;  to- 
do lo  cual  fué  causa  de  que  se  avei^onzasen  otros  articulistas,  contribu- 
yentes al  mismo  papel ,  de  verse  parangonados  con  semejante  escritor- 


zuelo.  El  éxito  que  calculó  él  haber  obtenido  de  los  primeros  retazos^ 


aplaudida  ea  Francia  y  y  el  vértigo  ganó  enteramente  su  cabeza.» 

Nada  contesté  á  este  insulto^  dejando  al  tiempo  mi  vindicación.  (Loe. 
cit.  pag.  17). 

En  setiembre  de  1 840  aprovechándose  mis  porfiadísimos  lAodine$  del 
desorden  y  consecuencias  del  llamado  glorioso  pronunetamiento^  y  del  mal 
corazón  del  inspector  de  cirugía  D.  Mariano  Orrit^  me  sacaron  del  hos- 
pital de  Madrid  en  momentos  que  acababa  de  hacer  una  honrosa  espedi- 
cion  rmlitar  con  el  general  D.  Manuel  de  la  Conisba;,  y  me  desterraron  á 
morir  en  esiia  capital  (1). 

Constituido  en  esta  ;  hecho  objeto  de  la  persecución  mas  atroz;  aban* 
donado  de  todo  el  mundo  ^  y  sin  la  mas  remota  esperanza  de  volver  á 
Madrid ,  mientras  que  quedase  uno  de  eUos ,  ó  que  ¡a  suerte  me  depa* 
rase  un  modo  de  subsistir  independiente .  de  su  podei^  y.d^  su  influjo^ 
traté  de  coordinar  mis  manuscritos  ^  y  de  darlos  á  la  prensa:^  cnalquie* 
ra  que  fuese  su  mérito,. 

Pero  mi  posición  era  muy  critica  después  del  brillante  elogio  ({iie  me 
habia  hecho  la  Asotiaeiofi  d$  fnédicos  y  tnédíeo^cirujanos  dé,  la  c^rlé.  Para 
salir  de  ella  itie  vi  en  la  precisión  de  entablar  una  polémica  con  el  he- 
redero y  poseedor  de  los  escritos  del  Sr.  Heroandez  Mprejon ,  con  el 
objeto  de  poner  en  claro  lo  que  cada  uno  se  había  ti:abaíado. 

EstaUada  la  polémica  ^  solo  pude  arranoar  del  Sr^  Aviles  las  tres 
proposiciones  siguientes: 

<    1  /    Qm  la  colección  de'  médicoi  e$p0iñole$  d$  $u  hHot  padre  era  la  mai 
completa  y  riea  de  Europa, 

2.^  Qué  habiendo  $ídú  el  Sr.  Chinchilla  escribiente,  del  Sr.  ffemanden 
Motejen ,  su  caro  padre  y  maestro ,  cualquiera  podria  creer ,  que  por  mu- 
¿hos  y  buehos  vtantiscritosqm  tuviese ,  no  eran  propiedad  euyay  sino  del 
Sr*  Morefon* 

3.^  Que  mis  escritos,  aun  cuando  fuesen  mios^  eerian stempre  como  cosa 
mid;  mal  escatimados  por^  noAceit  estraotadas ,  mal  comidos ,  y  peor  di- 
rigidos.  .  ./    .  .  . 

Estas  fueron  contestadas  con  las  siguientes: 

1  ^  El  Sr.  Aviles  asegura ,  de  que  la  colección  de  médicoe  eepeADlss  de 
éu  señar  padre  y  maestro,  es  la  mas  completa  y  ricadeSureipa»  Pu^sbien: 
nómbrese  nnacomision^y  el  que  de  Uasdoeitenga,  á  j^ieü^  4feUa,,  mayúr 
número,  de  obras  mas  selectas  ,  y  mas  copia  de  mamás^riios  ,  gana  la  eolec^ 
cion  y  escritos  del  otro  j  y  ademoé  cien  doblones  para»  la  comisión. 

2.*^    :  O  mis  manuscritos  son  loe  ordinales  del  Srl  Morejon ,  ó  Jasco- 
pias.  Sisfm  originales,  teniéndolos yo> (M0  carecer  de  eUas^ Si^opiás^ 
senté  loe  originas.         ••  ,  ,. 


í     <  !• 
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(1)  En  esta  época  yo  estaba  muy  malo  del  pecBo ,  r<^sii)tado  de  Id  mucho  qoe  tra- 
bajé en  el  desempeño  de  dos  cátedras  que  entonces  tenia.  Se  creyeron  miá  buenos 
amigos  qoé  estaba  Mfrico ,  y  que  vinlcindoA  eitveapitdi  4e  VataMiii ,  al  poco  iieoipo 
daria  fio'ini  iridt.  ..... 


"  /  ••■  « 
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A  estas  contestaciones  el  Sr.  Aviles  guardó  un  silencio  sepulcral. 
Pero  los  redactores  del  Semanario  áe  medicina ,  llenos  de  Buena  fé^  me 
dirigieron  ea  sil  periódico  la  siguiente  pregunta:  j 

¿Por  qué  el  Sr.  ChinohiUa  no  reúne  iu$  trabajos  á  lo$  del  Sr.Morejon,  y 
los  publica  en  unión  eon  el  Sr.  'A^iUe? 

Yó  ibubiera  contestado:  No  quiero;  porque  habiendo  yo  eido- eieribienie 
del  Sr.  Hernandet  Morejon  j  cualquiera  podría  creer  que  por  muchos  ^  bue- 
nos. mamíecrito$  que  yo  tuviese  y  no  eran  propiedad  mia,  sino  del  Sr.  Mo- 
re jan  y  y  yo  un  mero  escribiente. 

Si  hubiese  contestado :  que  yo  aspiraba  con  la  publicación  de  niis  tra- 
bajos-á  Ja  misntia  gloria  que  mi  maestro  ^  la  Asociación  de  médicos  y  de 
médiepTjoirujaídios  de  la  cdrfe  uie.  hubiese  tratado  entonces  deviagera  á  la 
moleta^  de  fáiuo^  de  escriiorzueió ,  de  presuntuoso ^  de  declamador,  de  vanOj 
de  presumido, j  d&pettdante  y  de  Fr.  Gerundio  ^  y  de  atolóndrculo ,  epíte* 
tos, que  me  prodigan  en  su  espresado  folleto  á  las  págs.  17,  17  vuelta, 
18  y.  19.      ..  .    ...  -  : 

£n  medió  de  jtáotes  insultos ,  cerré  los  ojo&y  empecé  la  publicación 
de  mis  Anales,  después  de  dos  meses  de  su  anuncio  en  un  prospecto :  es 
decir,  sin  obligar  ni  comprometer  á  nadie  directa  lii  indirectamente  á 
que  se  suscribieran  á.  ellos. 

En  1841  salió  la  primera  entrega:  mis  lectores  recordarán  que  cada 
una  de  ellasi  constaba  de  dos  pliegos  de  la  mteddeina  en  gen^rcd ,  dos  de  la 
espaüffla,  y  dos  de  la  historia  de  las  principales  operaciones  de  cirugía  ,  y 
que  en  1843  tenia  impresos  ya  los  tres  tomos,  uno  de  cada  sección. 
.En>el  torno  de  la  medicina  española,  llegué  hasta  el  año  1565. 
Los  redactores  de  la  Biblioteca  escogida  empezaron  á  publicar  la  hiHo^ 
ria  de  la  medicina  española  del  Sr.  Morejon,  en  1843;  ea  decir ,  tres  años 
detones  ({ue  yo  4 

También  recordarán  mis  lectores,  que  terminados  mis  tres  primeros 
tomos ,  suspendí ,  la  publicación  de  la  medicina  eepañola  para  ocuparme 
solamente  ae  la  medicina  en  general,  ctiyo  trabajo  tertnin¿  en  1845. 

Por  este  tiempo,  los  redactores  de  la  Biblioleca  terminaron  el  tercer 
tomo,  y  en  él  los  médicos  españoles  del  siglo  xvi. 

En  ^  mismo  año  de  1845  continué  mi  segundo»  tomo  de  la  mediema 
española,  y  en  él  las  bibliog  rafias  restantes  del  siglo  xvi^  siendo  muy 
notables  los  hechos  siguientes: 

.1  .^  Que  di  á  conocer  en  la  mitad  de  este  siglo  mas  de  ochenta  obras, 
unas  que  el  Sr.  Morejon  no  había  conocido  ,  y  otra^  de  qm  na  había 
espuesto  mas  que  los  títulos.  (Véase  solamente  el  artículo  Juan  firavo 
de  Pedrahita  y  páginas  siguientes). 

2.^  Qiie  aun  en  las  mismas  obras  analizadas  por  el  Sr.  Morejon ,  di 
á  conocer  hechos  interesantísimos  para  la  medicina  española  ,  que  hai- 
bian  pasado  desapercibidos  al  Sr.  Morejon.  (Véase  pag.  36  ,  col.  2.*, 


lespues  de  los  mios. 


íios  redactores  de  la  Biblioteca  suspendieron  la  publicación  de  la  obra 
del  Sr.  Morejon;  mientras,  yo  terminé  mi  segundo  y  tercer  tomo,  y  jra 


tenia  impreso  parte  del  cuarto^  cuando  apareció  su  emfto  tomo;  es  de- 
ciTy  que  han  invertido  mas  de  dos  años  en  publicarlo. 

Siendo  todos  estos  bechos  tan  evidentes  como  la  luz  del  dia^  seria  in- 
teresante la  esplicacion  de  las  siguientes  cuestiones. 

1  .*  ¿Por  qué  teniendo  ya  terminada  el  Sr.  Morejon  su  obra  en  1820, 
no  la  imprimió ,  cuando  todo  el  mundo  la  esperaba  como  la  venida  del 
Mesíafi? 

2."  ¿Por  qué  cuando  yo  anuncié  la  publicación  de  mis  Ána¡e$ ,  el 
Sr.  Aviles  no  preparó  sus  trabajos^  para  probar  y  demostrar  mi  rapso- 
dia y  cuyo  empeño  babia  contraído  con  el  público? 

3/  ¿Por  qué  el  Sr.  Aviles  ha  publicado  la  tan  decantada  obra  á  la 
sombra  de  la  BiblioUea  escogida ,  comprometiendo  á  los  suscritores  de 
ella  á  tomarla?  ¡Quién  babia  de  decir  al  Sr.  Hernández  Morejon^  que  su 
obra,  tantos  años  cacareada,  babia  de  darse  á  conocer  y  publicarse  bajo 
el  prestigio  de  una  colección  de  obras  estrangeras  traducidas !  &  vol* 
viera  al  mundo,  se  moriria  de  repente,  ó  de  una  segunda  apoplegia. 

4."  ¿Por  qu¿  el  Sr.  Aviles  no  ba  imitado  en  esCo  lá  noble  conducta 
que  yo  be  seguido?  r  . 

5.  ¿Por  qué  el  Sr.  Aviles  no  ha  probado  que  mis  escritos  eran  es- 
tractos  mal  trazados,  mal  comidos  y  peor  dirigidos ,  de  los  escelentes  de 
su  padre  y  maestro? 

b.*  ¿Por  qué  ha  seguido  en  la  en>osicion  y  orden  de  sus  trabajos,  él 
mismo  camino  que  yo  llevaba  trazado  dos  años ,  ciuando  menos ',  de  de- 
lantera? 

7.*  ¿Por  qué  los  redactores  suspendieron  la  puUicacion  de  su  obra 
cuando  yo  suspendí  la  mia,  y  no  la  continuaron  kasta  que  les  tomé  otra 
vez  la  delantera  de  dos  añosí 

8."  No  habiendo  nrobado  el  Sr.  Aviles  ni  mi  plagio  ni  mi  rapsodia, 
¿tendré  yo  mas  derecho  que  él  para  acusarle  de  pfógiario  mió? 

9.*  ¿Quién  tiene  mas  mérito,  el  que  descubre  y  hace  un  camino  real 
á  fuerza  de  golpe  de  martillo,  ó  el  que  hecho  el  camino  real ,  se  pasea 
por  él  quitando  ó  poniendo  alguna  piedrecilla? 

10.  ¿Por  qué  el  Sr.  Morejon  ha  desacreditado  su  obra  en  la  esposi- 
cion  de  las  materias  en  que  se  ha  separado  de  mi ,  y  escrito  de  su 
propio  Marte?  (Véase  su  artículo,  pág.  531  y  siguientes). 

1 1 .  ¿Será  cierto  lo  que  me  escribió  una  notabilidad  médica  de  Es- 
paña ,  que  la  puUieacion  de  la  obra  del  Sr.  Morcón  había  sido  el  triunfo 
mas  eompleio  para  mi ,  y  qw  no  hiíbiera  conseguido  jamás  sin  su  publi- 
cacion? 

Mucbo  interesa  al  heredero  del  Sr.  Morejon  resolver  estas  cuestiones 
satisfactoriamente;  de  otro  modo  no  habrá  neoho  mucho  por  el  crédito 
de  su  caro  padre  y  maestro. 


rfi      r.  I 


AUTOH  DE  LOS  ANALES  HISTÓRICOS. 


Mors  ClUnchilko  cernens  venerandam  Jira  senectam 
Tatitum  orhis  stamam  ,  dixU  iniqua ,  decus, 
Ast  Deus  omnipotens  cáelo  sicfatus  oh  alto 
Quid  certas  demensl   Quo  te  agit  istefarorí 
Cnr  teta  paras ,  arcum ,  Jalcenique  recuruam, 
Crudelisl  tanta  liase  non  metuenda  viro. 
JKsm  licet  esterna  claudantur  lamina  nocte. 
Et  tristes  rumpant  Jlunüna  pulla  Decas\ 
His  tanien  Historiis  Medid  quas  corde  recondunt 
Fivet ,  nec  vitis  ejus  terminas  erit. 

J.  S.  de  Peftaoerrada. 


AL  AUTOR  DE  LOS  ANALES  HISTOKICOS  DE  LA  MEDICINA, 

Sil  AiASXAUi  csnrcsiUA. 


A  ti  fué  dado  de  la  cencía  arcana 
Que  Hipócrates  amó  lograr  la  gloría, 
T  alcanzar  una  palma  soberana 
Que  señala  la  edad  para  tu  Historia. 

Tus  páginas  revelan  tus  destinos: 
El  genio  te  alumbró  con  llama  ardiente, 
T  entre  el  polvo  de  viejos  pergaminos 
Te  señaló  un  laurel  para  la  frente* 

Tu  buscas  con  afán:  buyen  tus  ojos 
El  díctamo  del  sueño  y  dulce  calma, 
T  del  duro  trabajo  los  enojos 
No  apagan  el  estímulo  del  alma* 

¿Y  cómo  reposar  viendo  en  olvido 
Las  glorias  y  el  blasón  de  nuestros  sabios 
Que  yacen  en  el  polvo  consumido 
Por  nuestra  sin  razón  en  sus  agravios? 

¿T  cómo  reposar  si  las  coronaá 
De  eterna  prez  y  timbre  generoso 
Que  adornaron  sus  ¡nclilas  personas. 
Las  ciñe  el  estrangero  codicioso? 

Tu  evocas  altas  sombras  olvidadas. 
Que  aparecen  radiantes  en  su  gloria, 
Y  al  lado  de  sus  tumbas  ignoradas 
Sacas  del  polvo  suyo  su  memoria. 

Los  hijos  de  Esculapio^  los  que  al  hombre 
Los  males  aliviaron  con  empeño, 
Ya  llenan  todo  el  mundo  con  su  nombre 
Después  que  los  despiertas  de  su  sueño. 
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Y  aplaudiendo  (u  empresc^.y  poblé  hazaña, 
T  el  bÍhii  y  ardimiento  ({ue  la  ipspira 
Becoge  sus  coronas  nuestra  España^ 

T  se  ciñe  la  sien,  y  el  nnundo  admira. 

Viven  y  vivirán  siempre  inmortales 
Nuestros  médicos  célebres....  tu  sobras 
Pora  decir  al  mundo  en  tus  Általes, 
Vigilias  y  tareas  de  íiús  obras. 

Tu  solo  le  lanzaste  á  In  carrera , 

Y  sigues  con  ftfán  tu  altivo  Vuelo^  • 
"Y  ese  af.ln,  si  en'tn  pecho  persevera. 
Con  1.1  iiimorlalrdad  te  abrirá  el  cielo. 

Ardua  senda  seguiste  no  calcada, 
A  la  luz  de  tu  claro  patriotisiúb^ 
T  a  In  Ibera  nación  idolatrada 
Hiciste  el  holocausto  de  ti  mismo. 

Y  labran .4. tu  patria  un  monumento 
'Y  dejas  á  tu  patria  una  memoria 

Que  remonte  al  hermoso  firnr>«mento 
Su  pasado  esplendor  con  tu  victoria. 

Y  velas ,  y   te   afanas  ,   y  le  cubres 
Del  polvo  de  los  códigos  gastados, 

Y  peregrinas  obras  nos  descubres 
De  autoies  eminentes  y  olvidados. 

Por  tí  su  líiuro  y  esplendor  recibe. 
Alzando  de  la  tumba  en  nueva  gloria, 
López  de  Villalobos  que  describe 
Del  vergonzoso  mal  secieta  historia. 

Y  también  el  político  profundo 
Andrés  Laguna  que  á  la  edad  domina, 
Escelso  Dioscórides  Seffundo. 

Y  otro  nuevo  Galeno  en  medicina. 

Y  Juan  Hilarte ^  célebre  en  la  ciencia 
Por  su  examen  de  ingenios  peregrino, 

Y  Francisco  Falles^  por  escelencia 
Llamado  el  singular,  hombre  divino. 

Collado  ,  de  la  escuela  valenciana 
Firme  sosten  y  sólido  cimiento, 
Miguel  Sertet  que  en  su  súber  se  afana, 

Y  muere  entre  las  llamas  y  el  tormento. 
Gómez  P  ere  ira ,   ácuya  luz  perdiqron 

La  infalibilidad  de  su  argumento 
Galeno  y  Aristóteles  que  fueron. 
Tiranos  del  humano  enteudiniiento.. 

Y  también  Bernardino  de  Montaña 
Que  de  la  sangre  el  circulo  medita,  ,,   •. 

Y  otros  muchos  honor  de  puestra  Elspafia, 
Que  tu  claro  saber  hoy  resucita. 
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Por  tus  trabajos  sabios  y  profundos 
Brillan  y  brillarán  con  mil  destellos 
Los  genios  del  saber,  genios  fécnndos, 

Y  tú  también  ñas  de  brillar  con 'ellds.^' 
Y  España  que  sus  glorias  ya  blasona 

Glorias  que  resucitas  de  la  turaba.  ^ 
Para  tus  sienes  cede  una  corona,         i 

Y  fama  colosal  en  torno  zumba. 

Juftn  Arólas. 

A  DON  AN/I8TASIO  CHmCHILLA^ 

AUTOR  DE  LOS  ANALES  JHIS'^QRICOS. 
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¿Recuerdas  ¡ay!  los  vent|irp<d§  ^ím  ; 
Que  á  orillas  de)  littmildtt  Mafisaii«i;ef 
Mientras  libros  jr  libros,  cevolvias. 
Animaban  tus  estad ¡Qfi^ia..q|nt4re^. 

¿Guando  al  verte  eo  U  cátedra  :de  historia 
Mi  júbilo  por  grados  S9  aameotaba^y  ^ 

Y  Tersos  te  escribí  llenos  de  gloria  . 
Qae  feliz  entusiasmo  me  inspiraba?   . 

¿Recuerdas  cómo  al, verte  entresacando 
Verdades  de  entre  viejo  pergamino 
De  gozo  me  digiste  sollozando: 
«Aqoi  de  la  verdad  está  el  caipino?» 

Aun  me  parece  disfrutar  tu  lado 

Y  verte  con  profonda  ad miración)     i 
Que  la  ausencia  de  .tí  me  ha  separado, 
Pero  no  separó  mi  eoraz9n: 

Que  ona  amistad  sínoera  j  pura^ 
En  amor  indecible  cimentada,  . 
Solo  puede  cortar  la  parca  duca  .      ' 

Y  por  ella  mirarse  marchitada. 
Por  eso  elevo  de  la  lira  mia       .  . 

El  destemplado  son  y  sin  cadencia^ 

Y  mi  amistad  por  eso  te  le  envía  . 
Porque  apague  sus  eco^^n  Valencia: 

Eneee  suelo  en  qiae  respiras,  ora 
Poblado  de  azucenas  y  jazmin. 
De  mi  existencia  despuntó  la  ao^ora 

Y  el  cántico  escuché  del  colorín. 
Dichoso  tü^  que  en  el  hermoso  seno 

De  mi  querida  patria  respirando 
Con  dulce  paz,  con  ademan  sereno, 
Elstáa  todas  sus  glorias  disfrutando: 

En  medio  de  esas  glorias  de  mi  lira  . 
Oirás  el  ronco,  el  deMgoal  sonido, 

Y  sabrás  el  placer  del  que  te  admira 
Tu  mérito  al  saber  .tan  distinguido. 


11. 

Ttt  mérito,  sí»  ChinchilU, 
Ttt  mérito  tin  igoal 
Que  en  iocfas  tus  obrss  brilla, 

Y  te  lUrá  sin  mancilla 
Una  corona  inmortal: 

Sin  duda  meció  tu  cnoa 
Algún  querube  del  cieio^ 
Pues  te  es  dada  la  fortnoa 
De  escribir  nua  á  una 
Las  glorias  de  nuestro  suelo* 

Con  iQ  grao  aplicacioa 
Te  labras  ^ermosa  aureola. 
Dando  con  gran  perfección 
La  sublime  esplicacion 
De  Medicina  Espafioia. 

Viste  en  sueQos  del  olvido 
Sus  médicos  sin  cesar, 

Y  de  esf^eransa  movido 
Dijiste  al  mundo  atrerido: 
«Yo  les  haré  cfispertar.» 

Proyecto  plausible  y  bueno. 
Objeto  grande  j  profundo. 
Querer  arrancar  sereno 
Los  hombres  del  hondo  seno 
Para  tornarlos  al  mondo. 
Empresa  muy  superior 
Para  verse  realisads; 
Asi  tu  triunfo  es  mayor. 
Pues  tiene  el  alto  honor 
De  verla  por  ti  acabada. 

IIL 
A  ti  tan  solo ,  respetable  tmigo, 
A  ti  te  ea  dado  semejante  honor, 

Y  la  fama  do  quiera  repitiendo 

Tu  nombre  va  con  sin  igual  clamor; 
Gloria,  gloria  á  tus  celebres  Anales, 

Y  gloria  á  tu  constante  aplicación» 
Qae  gloria  y  parabién  do  quier  repite 
En  rudo  metro  mi  convulsa  voz. 

Bien  bayas  tú,  que  de  ia  noble  ciencia 
De  Hipócrates,  Galeno,  Crown  y  Stoll, 
Has  dado  á  conocer  en  este  siglo 
El  verdadero  brillo  y  esplendor. 

Bien  hasyas  tn,  y  que  los  sabios  todos 

Y  los  hombres  de  gran  reputación» 
Obra  del  siglo  á  tus  Anales  llamen 
En  que  brilla  tu  vasta  erudición. 

Ya  que  mi  labio  á  celebrar  no  acierto 
Ta  mérito»  Chinchilla,  y  alto  honor. 
Recibe  al  menos  de  mi  torpe  lira 
El  ronco»  el  rndo»  el  destemplado  son. 

Cdrhs  Mestrejr  Marzal. 
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